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fRÓLOGO 

Hace próximamente seis afíos que, comprendiendo la necesidad en 
que se encontraban nuestros escolares médicos de consultar en la len
gua patria alguna obra que representara los últimos adelantos de la 
anatomía general, nos. decidimos á dar á la prensa un Tratado de dicha 
ciencia que llenase este vacío, teniendo en cuenta que los libros que 
trataban de ella, y que se hallaban en manos de los alumnos, ó eran 
traducciones que no expresaban ya la última palabra científica, ó algun 
compendio que pecaba por su extremado laconismo. Si nuestra publi
cacion despertó en varios de nuestros profesores el deseo de concurrir 
con sus trabajos á este verdadero período de progreso en Espafía de la 
ciencia de los tejidos y sistemas del organismo, díganlo sinó las obras 
dadas á luz por diversos catedráticos de anatomía, y especialmente por 
nuestro ilustre amigo el Dr. D. P. Hontafíon, en sus Lecciones de ana
tomía general, Cádiz, 1874:; así como la aficion al cultivo de esta nueva 
ciencia lo demostrará el estar próximo á agotarse nuestro Tmtado de 
Anatomía general publicado á fines del 72. 

Poco faltaba con el impulso dado para que el estudio de la anatomía 
general llegara á ocupar en nuestra ensefíanza médica oficial el puesto 
que de derecho le correspondía, y este feliz acontecimiento se realizó 
con la creacion de la cátedra de Histología en la Facultad de Medicina 
de l\Iadrid, cuyo desempefío nos fué encomenclndo en 187:1. Desde en
tonces, todos nuestros esfuerzos se han dirigido á propagar y vulgari
zar la ciencia histológica, ya en la cátedra y laboratorio, ya en varios 
centros científicos, ó bien en la prensa periódica. Hemos conseguido 
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aclimatar dicho estudio en el cuerpo escolar, haciéndole comprender lo 
indispensable de este conocimiento para poder entender y utilizar de
bidamente la nuevas publicaciones de la ciencia médico-quirúrgica, 
que en pasmoso número embargan más cada dia la inteligencia del 
hombre pensador, así como la necesidad de su cultivo, si habíamos de 
salir del quietismo en que desgraciadamente nos encontrábamos, para 
poder desde luego alternar en mutuo consorcio con las naciones más 
civilizachs. Afortunadamente para nuestra regeneracion científica, las 
dificultades con que nos encontramos hace cinco afíos al comenzar 
nuestra noble mision de propaganda histológica, que tantos sinsaúores 
nos ha costado, han desaparecido, gracias á nuestra constancia y fir
meza de ánimo, sincera y vehemente expresion del que se encuentra 
profundamente convencido de la buena causa que defiende. Nuestros 
más apasionados adversarios, ó se muestran ya indiferentes, compren
diendo, aunque no lo declaran, que su época pasó, ó muchos de ellos se 
han afiliado á nuestras banderas, siendo algunos hoy hasta verdaderos 
entusiastas por el triunfo de los estudios modernos. La palabra histo
logía se pronuncia ya en nuestras Facultades con amor científico; los 
profesores anatómicos, tanto de J\iadrid como de provincias, dan cada 
dia más extension en sus explicaciones (en el segundo curso de ana
tomía descriptiva) á los datos concernientes á la general, y en los mús 
modernos tratados de la ciencia anatómica que aparecen en Espafía, 
conceden sus autores oportuno lugar á las noticias más importantes 
acerca de la anatomía llamada general, como de ello tenemos una re
ciente prueba en el precioso Nuevo compendio de anatomía descriptil'a y 
,ljeneral publicado hace pocos meses por uno de nuestros primeros ana
tómicos y querido amigo y compafíero Dr. D. Julian Call~ja. Véase, 
pues, cómo la ciencia creada por el inmortal J, Bichat ha tomado ya 
perfecto derecho de domicilio entre las demas asignaturas de la e118e
fíanza médica en nuestras Facultades, 

lVI as , teniendo en cuenta que desde la creacion de la asignatura de 
histología en la Universidad de Madrid había necesidad de dar la e118e
fíanza en nuestra cátedra en armonía con el nombre que lleva, tomando 
de la anatomía general lo que estrictamente le corresponde, y explicar 
ademas todo lo que se refiere á la patológica, hemos decidido, {t ins
tancias de nuestros discípulos, y con el objeto de evitarles la molestia 
de tomar notas de nuestras explicaciones, dar á la prensa un Tratado 
elemental ele histolopía normal y patologica, precedido de un Resumen ele 
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técnica de lauomtorio, que pueda ademas servir de guía en los trabajos 
de los alumnos. Nuestra constante aficion á los estudios histológicos 
desde hace diez y nueve aüos que tenemos la honra de pertenecer al 
profesorado público, los repetidos viajes que hemos efectuado al extran
.lel'o en busca de nuevos conocimientos relativos á esta seccion cientí
fica, el haber concurrido á los principales laboratorios histológicos de 
las más reputadas universidades de Francia, Inglaterra, Bélgica, Ho
landa y Alemania, y nuestra amistad con profesore::; extranjeros, los 
más sabios en la histología, han robustecido cada vez más nuestras 
aficiones por el cultivo de esta especialidad, que viene á constituir 
hoy nuestro modo de ser en las esferas de la ciencia. El constante 
anhelo que nos anima por difundir nuestros conocimientos, y que nos 
hace pasar gratamente las horas que dedicamos al laboratorio y á la 
cátedra, es lo que ha contribuido poderosamente á que reunamos nues
tros apuntes para formar la presente obra. En tal concepto, vamos á 
manifestar, aunque brevemente, las partes que constituyen este nues
tro nuevo libro. 

Despues de la introduccion, en que presentamos á grandes rasgos el 
origen, vicisitudes y estado actual de la histología, tanto normal como 
patológica, y hechas varias consideraciones, con el fin de demostrar la 
importancia de esta ciencia y la imprescindible necesidad de su estudio, 
si no hemos de quedar rezagados ante el incesante progreso de nues
tros dias, comenzamos por un resumen de técnica histológica, en donde 
se comprende, no solamente el conocimiento y man~jo de los principa
les instrumentos y aparatos de que se sirve el histólogo en sus obser
vaciones, sino que tambien los más importantes procedimientos para 
el estudio de esta ciencia, debiéndose á ellos los notables adelantos que 
felizmente ha realizado, y que á la vez son una positiva garantía para 
lo porvenir. En efecto, del grado de perfeccioll á que éstos lleguen, de
penderá la resolucion de varias cuestiones de la mayor trascendencia 
que quedan aún sobre el tapete entre los hombres científicos: algunas 
han sido ya bien interpretadas, gracias al perfeccionamiento de dichos 
medios prácticos; y, como tenemos la íntima conviccion.de que el histólo,i/o 
se forma y peJ.fecciona en el lauomtorio, considerábamos indispensable 
este precedente si el profesor ó el alumno desea conocer y cultivar la 
histología; mas en este preliminar únicamente hemos comprendido 10 
verdaderamente útil, lo cllal constituye el resultado de la genuma ex
periencia de los hombres competentes en esta materia. 
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Despues hemos hecho mérito de los antecedentes científicos que debe 
tener el que se dedica al estudio de la histología, y de los medios de 
que deberá valerse para. conseguirlo, ó sea de la fuente de conocimien
tos. Mas entrando ya en la exposicion de lo que debe abrazar esta 
obra, la hemos dividido en dos libros: histología normal y patológica. 
Empezamos, como es natural y lógico, por la normal, yen ella damos 
cabida á todas las cuestiones más importantes que le atañen. Cierta
mente, despues de tratar de la verdadera acepcion que debe darse á la 
palabra histología y de las materias que estrictamente le pertenecen, 
para lo cual hemos examinado con el criterio que nos ha sido dable la 
opinion de los principales autores que se han ocupado de esta ciencia, 
dividimos la histología normal en tres secciones, de las cuales, la pri
mera constituye su preliminar obligado, como son algunas considera
ciones sobre los principios inmediatos y elementos anatómicos; la se
gunda, la histología propiamente dicha, ó sea el estudio de los tejidos, 
verdadero material científico, que estrictamente corresponde á su ge
nuina denominacion ; y la tercera, las deducciones que se obtienen del 
conocimiento histológico aplicables á los sistemas y aparatos orgáni
cos. Siguiendo, pues, este procedimiento, damos una sucinta noticia 
acerca de los principios inmediatos del organismo, expuesta con arre
glo á una clasificacion original, que ya dimos á conocer en nuestro 
Tratado de anatomía general, y la cual ha merecido el honor de ser 
transcrita en algunas obras recientes de química y de anatomía. Fun
dándonos en la misma, hemos formulado un extenso cuadro, en donde 
se manifiesta en qué humores, tE\jidos Y órganos de la economía se en
cuentran las sustancias minerales y orgánicas que forman el cuerpo de 
los animales, idea que nos inspiró la lectura de los nuevos elementos 
de fisiología humana del profesor Beaunis ; pero que nosotros hemos 
desarrollado en armonía con nuestra clave de principios inmediatos, y 
cuyo cuadro creemos ha de ser de provechoso estudio para los alum
nos. A continuacion, y tratándose ya de los elementos anatómicos, 
hemos demostrado ser la célula el único elemento primario forme del 
organismo de los seres, y estudiado con la detencion que el caso exigía 
la morfología y fisiología celular, presentando una nueva definicion de 
este organismo microscópico en consonancia con los últimos progresos 
de la ciencia, y defendido con íntima conviccion la doctrina del omni 

cellulla /¡ cellulla, relativamente á la formacion celular, como la más 
aceptable, segun nos demuestra la observacion y la experiencia. 
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A continuacion entramos de lleno en la segunda seccion, ó histolo
gía propiamente dicha, como parte fundamental del primer libro, y 
luego de presentar una nueva definicion de esta ciencia, que viene :i 
constituir una seccion de la anatomía general, y de aceptar, respecto á 
lo que debe entenderse por tejido la opinion del célebre Krelliker, ex
ponemos un resumen de las principales clasificaciones histológicas, las 
que analizamos debidamente para en seguida ofrecer una nueva, apo
yada en la progresiva complexidad de los tejidos, la cual dimos ya á 
conocer en nuestro Tratado de anatomía geneml, y que transcribimos 
nuevamente en esta obra, por demostrarnos la experiencia en la ense
ilanza su notoria utilidad en el estudio de la histología, lo cual tambien 
ha sido considerado en este concepto por distinguidos anatómicos, que 
nos han dispensado la honra de copiarla en sus publicaciones y de se
guirla en sus lecciones de cátedra. Hemos trazado un sistema descrip
ti vo de los tejidos, que, ademas de unificarlos bnj o este concepto, no 
deja ninguna cuestion por resolver en el est.udio de los mismos. En la 
exposicion de cada tejido en particular damos definiciones originales 
descriptivas, ajustadas á la última expresion de la ciencia; se han com
prendido los principales líquidos del organismo al tratar de los tejidos, 
á los cuales corresponden; y en el capítulo dedicado á la preparacion, 
ó sea á la técnica de los tejidos, presentamos los últimos procedimien
tos que la experiencia sanciona como más perfectos. Helativamente á la 
tercera seccion, ó sea las deducciones del estudio histológico al conoci
miento de los organos y sistemas, somos lacónicos, y ofrecemos nue
vamente una clasificacion original de los sistemas orgánicos que consi
deramos de importancia, la cual se armoniza con la que hemos pro
puesto acerca de los t~jidos. 

Habiendo concluido con la exposicion de la histología normal, co
menzamos el segundo libro que trata de la patológica. Despues de ex
tensas consideraciones sobre el origen, progresos y estado actual, tanto 
de la anatomía como de la histología mórbida, y de demostrar la utili
dad de estas ciencias marcándole sus verdaderos límites y relaciones 
que tiene con las demas ramas de la Medicina, hemos adoptado en este 
artículo un criterio imparcial, y, en nuestro concepto, justo, recha
zando las exageraciones de los tradicionalistas que niegan todo pro
greso, así como las de los innovadores que se hallan poseidos única
mente de un espíritu exagerado en pro de los medios analíticos, despre
ciando la tradicion y la filosofía de la ciencia, dejando? por consi-
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guiente, probado que en la práctica médica debe haber la mús completa 
imparcialidad, del mismo modo que la perfecta asociacion de las doctri
nas tradicionales que puedan hoy aprovecharse, con todos los progresos 
con que nos brinda la Medicina de nuestros dias. A continuacion trata
mos de los diversos medios que deben utilizarse en la histología pato
lógica,fijándonos muy especialmente en la autopsia dínica, cuya im
portancia demostramos proponiendo el sistema general que debe adop
tarse para su ~jecucion, análogo al seguido en la culta Alemania. 
Proponemos ademas un procedimiento especial y un cuadro de la re
daccion de la autopsia, el cual desearíamos se adoptase en nuestr::\s 
Facultades y Hospitales; y asimismo preselltamos la Clínica como 
fuente de estudio de la anatomía é histología patológica. Con lo cual 
conseguimos combinar los diversos medios que emplea Jaautopsia 
para apreciar las circunsümcias individuales del sujeto cnyo cadaver 
se va á analizar, caracteres del hábito exterior, abertura y estudio de 
las cavidades, análisis químico y microscópico de los líquidos y sóli
dos; y utilizando diestramente la clínica y la fisiología patológic::\, 
sacar deducciones fisio-patológicas oportunas y consideraciones impor
tantísimas acerca de la génesis de la enfermedad, diagnóstico de la do
lencia y causas sobre la defuncion, convirtiendo la anatomía patoló
gica cadavérica en una ciencia viviente. 

Hesueltas todas estas cuestiones previas, tratamos de la verdadera 
acepcion de la palabra histología patológica, y damos, tanto de ésta 
como de la anatomía mórbida, definiciones originales que marcan lo 
que á cada una corresponde. En seguida hacemos mérito de las clasifi
caciones en anatomía patológica, analizando las que se fundml ora en 
la nosología, ya en la fisiología Ó bien en la anatomía, proponiendo 
una nueva clasificacion en consonancia con la presentada ya respecto á 
la histología normal, si realmente ha de llevar su verdadero nombre y 
corresponder á su genuino instituto. En efecto, la dividimos en tres 
secciones: la primera es un preliminar ó introduccion obligada al estu
dio de la histología mórbida, ó s,ea la patológica general de varios au
tores, que comprende las lesiones de nutricion de los elementos anató
micos y tejidos, de generacion celular, y las circulatorias á la vez que 
de nutricion y generacion i la segunda, ó histología patológica propia
mente dicha, comprende las lesiones de los t~jidos y sistemas; y la ter
cera, ó sean las deducciones del estudio de la histología patológica al 
conocimiento de los órganos y aparatos (histología patológica topo-
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gráfica de varios autores), trata de las lesiones de los aparatos respI
ratorio, digestivo y genito-urinario. 

En la exposicion de la primera parte de las tres en que hemos consi
derado dividida la histología patológica, estudiamos especialmente con 
gran atencion y creemos que con toda la claridad posible, atendidas sus 
dificultades, el grupo de las hipotrofias bajo sus condiciones de cuan
titativa, por infiltracion, y cualitativas ó degenerativas, haciendo un 
exacto paralelo de ellas con el fin de simplificar este importante punto 
de la ciencia. A la parte expositiva de la gangrena hemos concedido 
toda la extension que se merece; mas en donde nos fijamos de una ma-' 
nera especial, es en la seccion oncológica yen el proceso ú~/lam(lto7'io. En 
la primera ofrecemos nueva clasificacion de neoplasmas, fundada, no 
sólo en la progresiva complexidad de los elementos y tejidos, sino en 
la clínica á la vez, y, por consiguiente, colocando para su estudio á los 
neoplasmas (tumores) en un órden que viene á confirmar la ley de his
tología patológica, que dice: que un neoplasma es tanto más grave 
cuanto sus elementos formadores son más embrionarios. ASÍ, pues, 
empezamos por los más sencillos, que son tambien los más graves, con
siderados clínicamente, para terminar con los que representan t~jidos 
más definidos y complexos, que son tambien cada vez más benignos. 

Al describir los neoplasmas lo hacemos con toda la extension debida, 
y principalmente con el epitelioma y sarcoma, á cuyo último neoplasma 
::;ustituimos su nombre, que nada dice, con el de célulo-embrioma, clue 
determina su carácter de textura. Uespecto al proceso inflamatorio, lo 
estudiamos en el terreno experimental y clínico; y c1espues de apreciar 
detenidamente su patogenia, aceptamos las doctrinas más en armonía 
con la observacion y la experiencia, apartándonos, por ello, de todo ex
clusivismo. Por último, respecto de la segunda seccion, ó sea la histo
logía patológica propiamente dicha, decimos lo más importante de lo 
que se refiere á las lesiones de los t~jidos y sistemas. Y somos en suma 
lacónicos con la histología topográfica, por no permitírnoslo la Índole 
de una obra elemental. Helativamente á la parte material de este libro, 
como se verá, ha sido ilustrado con 2H figuras intercaladas en el texto; 
y el papel é impresion d~jan poco que desear, demostrando una vez 
más los entendidos editores Sres. lVIoy A y PLAZA el interes que ::;e 

toman en las publicaciones médicas espaDolas. 
I-Ié aquí, pues, el trabajo que tenemos el honor de ofi'ecer á la ilu::;

trada clase médica, no abrigando pretensiones de ningun género, por 
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otra parte completamente ajenas á nuestro carácter. Esta obm no pasa 
de ser un modesto resumen de la ya vasta ciencia histológica; la hemos 
escrito especialmente pam los que deseen iniciarse en sus importantes 
revelaciones; y, por consiguiente, ú los alumnos va principalmente de
dicada. En su virtud, esperamos se la considere, no en el concepto de 
un libro de aspiraciones científicas, pues esto sólo es dable á los insig
nes maestros de la ciencia, sino desde el punto de vista de los gene
rosos deseos del autor en pro de la popularizacion de la histología en 
nuestra clase médica, con lo que nos considerarémos cumplidamente 
satisfechos. 

PRo AURELIANO jI'lAESTRE-DE pAN ¡lUAN. 

illadrid 1:, do .\JJl'il de l1'i:l. 



PROLOGO DE LA SEGUNDA EDICION 

El extraordinario éxito que ha alcanzado entre 108 profesores médi
cos y escolares de España, así como en las naciones en donde se habla 
la lengua de Cervantes, nuestra primera edicion, como lo demuestra el 
haberse agotado próximamente en cinco alios una tirada de dos mil 
t:;jemplares de la misma, nos ha impulsado á dar á la prensa la segunda, 
en la que nos proponemos no sólo conservar su carácter didáctico que 
tanto ha contribuido á la popularizacion de la Histología en nuestra 
patria, sino que tambien las reformas necesarias se han efectuado en 
este mismo sentido para que continúe llenando en la actualidad y más 
cumplidamente el objeto que nos propusimos en su publicacion. 

En efecto, sin variar la forma y distribucion de sus capítulos, hemos 
realizado en esta nueva edicion indudables mt:;joras que apreciarán de
bidamente los médicos que la consulten y los alumnos que deseen ini
ciarse en la importantísima rama de las instituciones médicas denomi
nada Histología, en sus acepciones de normal y patológica. Así, pues, 
á pesar de ser una obra elemental, y comprendiendo la gran utilidad de 
los datos bibliográficos en la época presente, le hemos puesto una seccion 
de bibliografía, que únicamente comprende las más notables obras de 
técnica de laboratorio, de histología normal, y de histología patológica, 
cuya lectura podrán utilizar los escolares que, teniendo aficion á esta 
clase de conocimientos deseen completarlos recurriendo al estudio de 
obras más extensas. La parte técnica la hemos ampliado en el concepto 
de describir algunos instrumentos que no tuvieron cabida en la ante
rior edicion, y que son de frecuente uso en las observaciones micrográ
ficas, de otros nuevos, y asimismo de los principales procedimientos y 
medios de análisis con que se ha enriquecido la práctica histológica en 
estos últimos años. 

Conformes con la importancia y utilidad que prestan los grabados á 
este género de publicaciones, y siguiendo los consejos de nuestro sábio 
amigo el profesor Van-Beneden de Lit:;ja, hemos aumentado notable
mente su número en esta edicion, del mismo modo que sustituido 108 
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que no reunían toda la exactitud apetecida con otros nuevos tomados 
en su mayoría de las obras histológicas más autorizadas. Asimismo, 
teniendo por costumbre en las lecciones de cátedra el f~rmular resúme
nes de los capítulos principales de la, asignatura, nos ha parecido de 
suma utilidad el transcribirlos en el cuerpo de la obra y en su lugar 
oportuno, con lo cual los alumnos, para quienes se ha escrito especial
mente este libro, podrán fijar m<:;jor en la memoria los datos de más 
interes por este sencillo procedimiento, teniendo en el mismo volumen 
un tratado de histología á la vez que un compendio lacónico de la mis
ma cie~lcia, lo cual le dará á esta publicacion un carácter didáctico de 
inapreciable valor. 

Siendo la, histología una ciencia para cuya perfecta constitucion se 
aportan cada dia nuevos é interesantes datos, se han completado varios 
artículos de esta edicion con las ampliaciones debidas á los progresos 
realizados en los cinco años transcurridos desde la publicacion de la 
primera, con lo que la actual quedad, á nivel de los últimos adelantos, 
figurando entre ellos el artículo correspondiente al tubérculo, en el que 
se ha dado cabida, segun la doctrina parasitaria, á la, descripcion del 
bacillus de Koch, así como á consideraciones importantes acerca de la 
tecnica de los miorobios, etc. 

Por último, damos las gracias al editor Sr. "Moya por el esmero que 
ha desplegado en la impresion del presente libro; al Sr. Abreu, jóven 
histólogo de Coimbra, por los dat¿s que nos ha remitido acerca de los 
histólogos portugueses; al Dr. Lopez García, ayudante honorario de la 
cátedra de histología, poi.' sus preparaciones demostrativas que nos sir
ven en la enseñanza; al D1'. namon y Cajal, actual catedrático de ana
tomía en la Universidad de Valencia, por sus donativos de preparacio
nes de histología, que utilizamos con provecho, y al Dr. Castillo de 
Piñeiro, distinguido ginecologista en esta capital por sus frecuentes 
remisiones á nuestro laboratorio de piezas patológicas de las operacio
nes que practica en la especialidad que con tanto éxito cultiva. 

Este es, pues, el nuevo trabajo que hoy ofrecemos á la ilustrada 
clase médica; dichosos si merecemos su aprobacion, y si con (.l pode
mos contribuir á arraigar cada dia más en nuestra patria el cultivo y 
popularizacion de la ciencia histológica. 

]\Jadrid 15 de tieliembrc de 18S;'. 

PI,\. fo.URELIANO jVL .. ESTRE-DE pAN ¡lUAN Y jV\uÑoz. 



INTRODUCCION 

DE LA HISTORIA I PROGRESOS Y ESTADO AC'I UAL DE LA HISTOLOGÍA 

É IMPORTANCIA DE SU ESTUDIO, 

Si en la antigüedad y en los tiempos medios no existía nocion alguna 

exacta acerca de las partes constituyentes elementales de los seres, no pu

c1ienc1o considerarse como tales las c1iyisiones propuestas por Aristóteles y Ga

leno c1e partes similares y c1isimilares, y la idea c1e tejic10 expuesta por Falo

pio (1523-1562), temll'emos necesariamente que fijarnos en la época elel célebre 

eatedrútico c1e anatomía de Roma Bartolomé Eustacluio (1564), el cual fué in

eluc1ablemente el que colocó la primera piec1ra en el c1espnes suntuoso ec1ificio 

<1e la anatomía Íntima ó ele textura, Pero no c1ebemos ohic1ar que suministra

ron preciosos materiales para este fin, Van Z1vammerelan y Fec1erico Ruyschio 

del Haya (1665), con sus portentosas inyecciones, así como J\f a1'celo M alphi

ghio (1686) y Antonio Leuwenhoeck (169!), los cuales contribuyeron con su 

importante óvolo, yaliénc10se c1el porleroso instrumento invcntado por el ho

laneles Zacarías J mlSen en 1590 Ó sea del microscopio compuesto, el primero 

en notables investigaciones sobre las reeles yascnlares y circulacion sanguínea 

capilar, con lo que completó el gran rIescubrimiento dc Harvey, yel segundo 

en la del1l0stracion ele los glóbulos rojos c1e la sangrc, anastomosis ele las fibras 

LIel corazon y en la estructura ele c1iferentcs órganos, 

:1\1as si bien la fama de estos csclarecidos obsenaelores era uniyenialmente 

reeonoeic1a y en extremo brillantes Sl1S primeros pasos en esta ciencia na

ciente, no puelieron establecer de<1neciones en la generalidac1 de casos sobre 

lJases positivas, puesto que no se hallaban aún familiarizados con la olJf'ena

cion microscópica; los instrumentos nsados eran a1m hasiante iJl1perfecto!"; 

muy reducido elnúmcro de sus ohsenaciones ; mayor entre 10:0 !"ahio:-; el illte

res c1e cn1'iosic1ael que el verclac1cramente científico; y, arIema", lo,; errores que 

cometieron c1espues MOlU'Ó y Fontana cn sus tentativas para rcducir los órga-
lIL\ESTnE-DE S.\l\ JUAl\. - IIistolo!]ia .Yol'lllal !I I'atolóu;ca. 1 
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nos á sus partes similares, no pudieron obtenerse de las obsel'Yaeiones micro
gráficas todo el efecto que era de esperar, resultando que la histología, ósea 
la anatomía de textura, no pudo alcanzar hasta fines del siglo xVIII otro 

resultado flue hallarse constituida por un conjunto incoherente de hechos clis

persos y sin trabazon de ningun género. 
La realizacion de un sorprendente y fecundo acontecimiento científico es

taba reservac10 á un eminente anatómico frances, al terminal' el siglo anterior: 

Javier 13ichat, inspirado por las ideas del gran fisiólogo Haller sobre la ilTita

bilidad ; por las de Bordeu acerca del tejido mucoso; por las de los anatómi

cos y cirujanos anteriores á él, clue sabían que ofreciendo el mismo tejic1o, por 

ejemplo, el de los huesos, que se observa en las diferentes regiones del cuerpo, 
igual aspecto y propiec1ades, esto no podía menos de inflnir en la descl'ipcion 

de sus enfermedades y tratamientos, y que Pinel demostró con relacion á la 

analogía de los fenómenos patológicos en los tejidos similares de los diyersos 

órganos, como, verbigracia, las membranas serosas fueron sus yerdaderos pre

cursores. Más fundado eil sus propias y profnm1as investigaciones necroscópi
cas, disecciones anatómicas, maceracion y accion de los reactiyos sol)]'e el 

organismo (1), y habiendo reunido todos los trabajos dispersos de sus anteceso

res; los coordinó bajo un concepto verdaderamente científico, estudiando se

gun su opinion á los tejidos ó elementos orgánicos, comparables á los cuerpos 

simples de la naturaleza inorgánica bajo el cuádl'11ple aspecto de sus caracteres 

morfológicos, químicos, vitales y patológicos, creando la anatom.ía gencral, y 

en 1801 dió á la prensa una incomparable obra sobre esta nueva ciencia apli
cada á la fisiología, la cual, traducirla, muy en breye al aleman por Pfaif y 

vVaIther, fueron vulgarizadas sus doctrinas entre los médicos de este preLli

lecto país de las grandes concepciones y dc las ciencias experimcntales. 

Con la constitucion de la anatomía gcneral, dcspertóse un cntusiasmo sor

prenclente en todos los observadores, con el plausible fin dc profundizar, en 

cuanto les era dable, el conocimiento íntimo del organismo dc los seres; y tÍ 

los curiosísimos y pasmosos estudios micrográficos de Lelnyenhoeck, Leder

muller y G leichen,. suceden los de otros natnralistas y médicos, los cuales, 
valiéndose de microscopios algo más perfeccionados, empezaron ii reali7ar su 

fructuoso cometido. Briseau de Mirbel (1802) admite que todo tejido vegetal 
es membranoso, continuo y lleno de cavidades de diversas formas, etc. 

Gruithuiscn (1811) aplica los estudios de Mirbel sobre la cvolucion de las 
plantas al nacimiento de los tejidos, manifestando que el celular, tanto de los 

yegctales como de los animales, puede reproducirse por una serie sucesiva en 

nuevo tejido celular; mas sus opiniones sohre las formas y cOlllliciones dc las 

células no se hallaban fundadas en la realidad. 

(1) Dichat no sc valió en sus investigaciones del microscopio tan imperfecto en su época, y, sin em
barso, nos admira su poJeroso talento en la exposicion que hizo de los sistemD.sorgállieos yespecial
mente cl celular, seroso y linfático y de sus relaciones, puesto que lo <¡ue acerca de ellos manifestú sr 
encucntra hoy comprobado por los histólogos Jo más fama, 
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Entusiasmado Troviranus por las maravillas roconoci<1as por modio elcl mi
croscopio, so propuso (1816) llevar la investigacion analítica ele los tejielos ti 
sus más simples elementos apreciables por las lentes mnplificaeloras ; Honsin
ger sostuvo que las fibras )' ~os tubos provenían de partículas esféricas; De 
Dlainville (1822), apoyiinclose en la anatomía comparaela, ac1mitió nn solo 

elemento anatómico generador, el tejic10 celular, el cnal engenc1ra sncesint
mente ii todos los demas; Turpin (1826) se ocupa en darnos la nocion <lo 
la inc1ivic1ualic1ac1 orgánica elemental en los vegetales, como ya lo hahía 

hecho Mirbel eon los utrículos ele estos mismos seres; Dutrochet (1824 

)' 1837), que descubrió la enclosmosis, en la cual creyó haber encontrac1o los 
fenómenos de la vida, manifiesta que los animales y vegetales se desarrollan 

del mismo modo; es decir, que tanto los unos como los otros proeeden de 
utrículos semcjantes; para demostrar lo quc este obsenador y los quc le suce
den Cllcntan ya con el microscopio acromútico perfcccionado pOI" Cál"los Che

valier, así como con los de Tullcy, GOI"ing y Amici; ocurriendo que ú con
sccuencia de cstn, teoría exclusiymnentc física y preparada por la, mccánica do 

Henssillger, la vemos reemplazada por la purmncnte química de 1\a:-;

pail (1825-1827) (1), la cual es una transicion insensible y gradual ti la niás 

verdaderamente anatómica de Sclnmnn. 

Royer-Collarel (1828) explica los tres grados suceSIVOS de organizacion, 

amorfo, globular y fibroso ó laminar, en los tejidos nOl"males y patológicos. 

H. Brmm (1831) confirma el descnbrimiento del núcleo ele la célula en los ve
getales, realizarlo pOI" Fontana en 1781, Y reconoce que constituye un elemento 

normal de la célula, y el profesor Schleidenn (1838) establece, por sus cons
tantes obserntCiones micrográficas, que la célula es un peqneño organismo; 

(lue cada planta, aun la más eleyaela en composicion, no es otra cosa (lue un 

agregaelo de células inclividualizac1as y de existencia distinta; y, apoyándose 
en los descubrimientos dc Brmnl, describe con perfecta exactitml la C0111]10-
~icion de los órganos celulares ,"egetales, y se ocupa ele su modo de genera

cion, establecienelo la blastemática, cuyas teorías son aplicarlas en el mismo 

:lilo al reino animal por Schwann, el cual tiene, ademas, entre sus predece
~ores ti Dutrochet y Raspail, los qne, aUlHlue autores ele las teorías mal lla

madas celular ó mejor yesicular, que no tienesectarÍos por no hallarse ,"er

<laeleramente fuuclamentaela, no pumle ser confu1ll1il1a con la teoría celular 
histológica ele Teoeloro Sclnyann, pues, segun elice Ranyier, existe la misma 

diferencia entre las anteriores y esta última, que entre la teoría química epicll-

(1)·E,tc célebre r¡uimico hu,c<', una comp,u'acion entro la materia inorgúnic"y org(lnica, yen ¡<"tI con
cc'pLo manifcsl(') que al paso que la sustancia inorgánica cristaliza en ma~as allglllü~[ts, la ol'gúllica lo 
]l:1CC ~n \"'csículas J y (;stl~, compuesta primero de hidrógeno y de cal'lJÜIHl, es aIll(Jrfa y furIlla 1I11 liqlllrln 
(,lcngll1oso, rt.Lso~·JJC fáclmente el oxígello, y cunndo se balla en sllspcnsion en el aglla, toma la fOl'lll:l. 
Fl{}lll.¡JO~:l; mas SI elltunces se combina con hases inol'gftnicas) cada glúlJulo se l'odc:t de tilla me!llbralla, 
C01~nrtlCn(!()Se en un:l, \",csícnltt, do manCl'a que lo(lo~ los tejidos yi\·os eslún r{)l'In:ld(J~ pOl' YP~í{'l¡J:lS sc
lllC-Fllltes ; ldcas 'lile lllelCron decir á TIaspail: i (Iadlllc uua \'csicula cap:lZ ¡Je absorber \' os haré uu or
ganismo! Y, por último, los animales y "c¡letales tcnclrian b misma conotituciün clclll':lltal. 
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roista y las nuevas dootrinas do h (plímioa, y asimismo, h rofori(h toorÍa co

lular de Schwann', con las modificacionos oportunas, os aplicada rt los tejic10s 

patológicos por el no menos célebro Juan Müllor, y propagac1a con éxito por 

J. Gooc1sir en 1845 y por n. Virchow en 1859. 
Con tal ri(lueza ele elatos, la anatomía c10 textura hace rápidos progresos; 

la oportuna y metóc1ica aplicacion c1c los microscopios, dotados ya do grandos 

porfeccionamiontos, eh felices rosnltat1os para el porvenir t1e h ciencia histo

lógica. En efecto, I-Ienle de Gmthinga (18-1:3) confirma las teorías t1e Schloi(len 

y Sch,mun, y establece las fibras nucleales, siendo este antor y los dos últi

mamente citarlos los genuinos fnlllhl10res elo la teoría celnlar, llamarla. así por 

Valentin, y rt la vez illcansa bIes propaga llores t1e esta transcemlental doctrina. 

Vogel (1842) elescrihe los corpúsculos quo domina ele agregacion, y los 

cuales forman vonl:llleras células; Luscka (1845) manifiesta (J11e los gránlllos 

se metamorfosean paulatinamento on células do núcleo, cnya teoría a(lmiten 

Bischoff y Giinther (1845) ; c10spues Arnolü consi(lora á las célnlas como gló

bulos sin cubierta; Bergmann, 13ischoff y Kmllikor opimm qno on toelos los 

animales, ouyo vitelus se sogmonta, resultan corpúscnlos do apariencia celu

losa, mas sin mcm brana limitante, qne en unos aparece más tarele, y en otros 

(K((' lliker 18-14) persiston los proto blastos, y aun pasan rt elemontos d~finiti

vos (fibras musculares) : ieleas que han confirmaelo los Max Sclmltz, Brücke, 

L. Beale, Kmlliquer, Onloñez, etc. 

ReÍchert (1840) y Bergmann (1841) atacan con energía h t10ctrina elo la 

formacion espontánea celular en un blastema y por una ospecie elo cristaliza

cion, l1emostl"ant1o con numerosos hechos prácticos la importancia ele la seg

mentacion on la proaUCCiOll ae nuevas célnlas, Romak (1852) clenmestra el 

procet1imiento ele formacion celular por generacion cnüógona (omui cellllla in 

cellllla); Reichert estableco (1845) el grupo elo las snstancias conjmüivas, y 

el gran Virchow propone y dcRemlo, apoyálHloso en hechos nU111orosos, la teo

ría del desaJ'l'ollo continno, tanto en el ónlon normal como en el patológico, 

admitienelo adomas (le la goncracion en(l()gcna ele Remak y la surcular de nenle, 

la fisÍpara ; y moelitica la f()1'Jnnla gené~ica con el célebre aforismo olJlni cc!lula 

(l ceUula. Por consignionte, ofecto c10 la distinta illterpretaci on de los fenó

menos o bsonaelos, los histólogos estal)locell di versas too rías , como la glo 1ml al', 

(10 ,Yoff; la formacion granulosa, ele Rosenthal y de Henle; la tIo gránulos, 

de Arnold; la do los corpúscnlos primitivos, de Mamll; la Hucloar ele centrol:' 

elo llutrieion ó de germinacion, de Goodsir; la molecnlar, tIo Bennot (1845), 

en la (1110 elesempoií.:m un importante papel las molécnlas histogenétieas él for

mativas, y las hi"tolíticas lÍ (losintegrativas; la tIe los microzimas, elo 130-

champs; la üo la porigénosis (le los plastÍlJulos, lle I-Iaekel; los corpúsculo,; 

üe agrogacion y del dotritus elo las osferas elo sogmentacion, de Vogt, ote.; y 

asimismo los cultivadores elo esta especialielael se elivitIon on elos graneles es

cuelas, segun consieleran á la evolucion ele la célula en un blastema, ó ya 
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efecto elc una generacíon no interrumpida por otra célula que la precec1ió. 

Afortunadamente hoy, la riqueza de mcc1ios técnicos con que cuenta el 

histologista cn sus obscl'Yaciones, le hacc apreciar, no sólo los elemcntos y 

tejidos cn su estado est~tieo, sino cl11e tambien en el dinámico, y la exactitlH1 

de los mismos procec1eres, dando ignales resulta(1os pníctieos á toc1oc; los obscr

yac1ores, tendrá que ir hOlTam1o más c:tc1a l1ia las c1isic1encias de una interprc

tacion hasta cierto punto engañosa; y así ycmos al profesor C. Robin, entu

siasta defensor c1e la teoría blastemática, hacicndo frecuentcs concesiones en 

:31lS últimos escritos, como la qne entre otras manifiesta relatiyamente ~ su 

hlastema, que, descrito bajo la forma c1e epitelium nuclear, y pasando á la de 

pavimentoso por simple segmentaciol1 de la materia amorfa interpuesta entre 

sus núeleos, ¿ no se aproxima á la teoría celular, en la que la célula es conce

hida como una simple esfera dc protoplasma? Y c1el mismo moc1o, ¿no se ye á 

Robin defendieJ1l10 la teoría celular en sus recientes trabajos sobrc el origen 

celular tle los cartÍhlgos, y particularmente de los elementos nel'Yiosos? El 

mismo Virchow, ¿ no se aparta en la última ec1icion c1e su Patología cclular del 

esquema celular (le Sch,mnn, c1icielltlo que la cubierta, el contenic1o y elllú

deo no son partcs constituyentcs i1ll1ispel1sables á cste proto-organislllo, que 

puec1e rec1ucirse á una pcqueña lllasa, á un glólmlo más ó menos regular dc 

sustancia organizalla ó c1e protoplasma? Y este protoplasma, ¿ no poc1rá encon

trarse, segun Carpanter, al estac10 <lc masas amorfas ó en difilsion, sien<1o 

esta pal'ticulal'Íclac1 un gran paso en que se aproxima la teoría celular á la de 

108 lJlastemas? El mismo J. Arnold, estudiando las regeneraciones epiteliales, 

¿no ha obsenado hechos muy parecidos á los descritos bajo el nombre dc 

transforl11acion de los epitcliums nuclcales? Véase, pues, cómo c1e la exacti

tw1 y pl'ecision que afortunallamente van adquiricndo los medios técnicos sur

girá muy en brevc In, fnsion c1e las escuelas histológicas, no qucllando en úl

timo término sino una sola histologb, como no existe más que una fisiología 

y una anatomía, cn el sentido gcneral de la palabra. 

Como consecuencia de la constante obsenacion de laboratorio, los histolo

gistas han ad(11lÍrido ]lOy un rico tcsoro de !lCchos y varios principios genera

les de inc1isputahle yalor ; cn efecto, sc conoce de una manera bastante satis

faetoria]a morfología y génesisc1e In, mayoría de lo::; elementos anatómicos de los 

animales superiorcs, y hemos progresado en el estudio del modo cómo c1ichos 

elementos se reunen para constituir los órganos, así como en principios genera

les la ciencia ha ayanzac10 mucho relatiyamelÜe desde el célehre Sc]nmnn, 

encontránc10nos en una época c1e yerdadero ac1elanto ; sienc10 inc1uc1able c1ue por 

una parte el profunc10 estuc1io dc los caractcrcs Ijuímicos c1e los elementos y ele 

las fucrzas molcc1llarcs que ostentan, unido al anúlisis 7Ilicl'oscíÍ]!ico caela yez m((" 

íntimo (le c1ichos elementos, y por otra las aplicaciones ele la histología ii In, 

historia dcl dcsarrollo, permitirán sin duela resolvcr yarias cuestiones yelaelas 

aún iÍ la humana inteligencia. 
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Estas justas esperanzas de próximo adelantamiento científico no obstrm para 
que citemos con verdadero estusiasmo las más import~ntes adquisiciones que, 

bajo un punto de "Vista general, hemos conseguido desde 1838, como la de
mostracion completa del grupo de sustancias conjuntivas inspira<1o por Rei

chel't y completaüo por Vil'chow ; la comprobacion por las obsenaciones em

briológicas (le Heiehert, Kedlikel' y Remak, y por las patológicas ele VirchOlY, 

de que no existe fOl'macion libre de células, derivamlo toelas lOnaS las nnas <le 

las otras; el descubrimiento por Bergmanl1, Bisehoff y Ko:llike1', ele cor

púsculos análogos tÍ las células, pero desprovistos de membrana, muy comu

nes, segun Lieberkühn y Maz Schultz, en los animales inferiores; la üemos
tracion suministrada por Kcclliker de que las eX1ll1aciones figura(las de las cé- . 

lulas (formaciones cuticulares) son muy frecnentes, ofl'ecienüo muchas una 

estructura porosa; el haber comprobaüo la identielael qnímica é histológica por 

Cohn y M. Sclmltz, del plasma originario ele las célnlas animales y vegetales, 
y principalm.ente de la contractilidad como propieclad general del protoplasma 
animal. Hcsohiénclose por In, histoloyíq anilllata de nuestros dias, no sólo la más 

exacbt averiguacion de la morfología üe la célula, l';il1o (1118 tamlJienla c1emos
tracion por V on Hecklil1ghausel1, lle qne los llloyimielltos amiboir1eos, tan 

perfectamente aprecia(los en los animales inferiores por Max Sclmltz y I-Irekel, 

existen en los elementos hÍi:;tológicos üe los vertebraelos y üel hombre, esta

bleciénclose la nocion más importante qne se ha ac1(púrielo en la época adual 

acerca ele la vida de los elementos histológicos, ósea cl automatismo celulnl'; 

probnnclo Ralwier, por Ins inyecciones intersticiales en el tejic10 conjuntiyo 

subcutáneo y demns notables medios técnicos, la exacta textura del tejido co
nectiyo, etc., etc. A su yez, la creacio11 ele la histología eomparada, por los 

.J. Müller, Siebold, Kccllikor y Leyelig; la del desar/'ollo que antos hemos 
indicac1o, por los Reichert, Vogt, Hxkel, Kcclliker , Van Bene(1en, etc. ; la 

histor¡1limia, por los Külme, Lehmann, Donders, G Ol'l1p-Bezanos, etc. ; el 
análisis de l(ls humores recientes y allll viyos, por los Hoppe-Seyler, Simoll, 

Gautier, C. Robin, etc., han yenido á suministrar l)Ollerosos elementos para 

que In histología pueela" en un brGye plazo, alcanzar en c1efinitint unlllgar pre
ferente entre las ciencias ll10del'llas. 

En su 'lista, los méelicos aun más aferrados contra toc1a innoyacion, no 
pueden por mellOS de compreneler la absoluta necesichel elel conocimiento ele 

esta ciencia (1). Ciertamente, ¿ podrá en el elia considerarse una obra de ana
tomía á In altura (le la época, si su autor prescinc1e de los importantes elatos 

ele la histología? N o, por cierto: regístrense las obras anatómicas clásicas, 

ora de la descriptiva, como las ele los Sachs, ele ,Vurtzbourg, y ele Duohatre, 

de Paris, entre las ol'llográficas yegetales ; y las de Henle y Krausse, c1e G cct

tinga; Halberma, de Leyden ; ..!Eby, ele Leypsig; Grey, ele Lóncll'es ; Max 

([) A. MAESTnE-DE SAX J m;;. - eHól sca la importancia ele la histologia, [lsi como la necesielad ele su 
cslwlio. -Madrid, 1874. 
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Schultz, de BOJlna; Crnveilhier y Sa,ppey, de Pa,ris', entre las que se ocupan 
del hombre; ó bien de la topográfica, y quirúrgica, de Hirtl, de Viena, ; de 
G. G. Burger, vV. Roser, Richet, B. Angel' y Tillaux, de Paris; las fisio
lógicas de ,'Tagner, ,Vundt, Yierotdt, Küss, Hermann, CEil, Cl. Dernard, 

Vulpia,n, Deaunis, J. Declard, Dudge, Huxley, Fenier, Da, Cosb Simoes, 

Preyer, Heber-Spencer, etc. ; y tanto en las unas como en las otras, su parte 

expositiva y teenicismo es puramente histológico, no pudiendo eultiva,rse estas 

importantes secciones científicas sin conocer previamente á la histología" como 
su base genuina, y fundamento, lo cual OCUlTe tambien con los demas grupos 
de la, eiencia médico-quirúrgica. :Mas si en el estudio normal del orga,nismo la, 

ciencia histológica, es de imprescindible necesidad, ¿ cuánto no será a,l tmtar de 

conocer las alteraciones que la, ca,usa morbosa ha, determinado en nuestra eco
nomía? 

En efecto, las a,plicaciones del microscopio al estudio de las alteraciones de 
los sólidos y líquidos, han impreso á la, a,llatomía patológica un nuevo y pode

roso impulso, y gracias á este maravilloso instrumento es posible hoy apreciar 
c1etalles que habían pasado ignorac1os al sentido de la, yista" pudiendo afortu

nadamente penetrar en la, intimidad de la,s pa,rtes altemc1as, y en su virtud los 
anatómicos alemanes, inspirados por el célebre J. Müller, á quien se dehe (~l 

primer trabajo de histología patológica, han seguido las huellas c1el eminente 
catedrático de Berlin, y clado á la prensa importantes trabajos sobre el orga,

nislllo enfermo, como se demuestm en las magníficas obras de los Henle, 
Gmby, G luge, J. Vogel (autor del primer a,tlas sobre esta, materia), Virchow, 

Kcc11iker, ,Vedl, Dillroth, O. 'V eber, E. ,Vagner, Recklinghausen, Cohn
heim, Rindfl.eisch, R. Maier, Fiirster, Lebert, etc. ; en los úota,bles tratados 

c1e los doctores ingleses Dennett, Simon, Pa,gct, L. Deale, ,Vilks, etc. ; en 
los holanc1eses Schrcceler va,u c1er Ko11, Schmnt y Donclers ; los italianos Porta 
y Sanga,lli, Calchui, Casini, De Renzi, Lepidi Chioti, Tommasi Crmldi, 

Linoli, Dizzozero; los franceses C. Robin, Broca, La,nceremlX, Cornil y 

RmlVier, Morel, etc. ; los portugueses R. Da, Silva y F. A. Alvés, y en Es
paña" mnltitml ele profesores de ana,tomÍa c1e las U niversichdes, y varios mé
dicos particulares la, cultiyan con éxito (1) ; toc1os los cuales han a,preciac1o, no 

sólo la a,ltemcion ele los tejidos, sino cIue tam bien la c1el demento que les cons
tituye, y no contentos únicamente con conocer d sitio de las lesiones mórbi
das, investigan sn origen y evolucion, impulsando caela vez más á la histología, 

en el camino de la histogenia ; utilizan los progresos que en la anatomía pa,to
lógica, compamc1a hml realizac10 los DergmanJl, Rayna,ud, Heusinger, Dupuy, 

(1) En el alIO ele 181;0 empozamos en nuestra Cátedra de anatomia de la Universidad de Granada, fL 
la formacion ele un pec¡uelIo laboratorio, y á dar lecciones clemostrati vas de anatomia gen oral ; y desde 
1873, en quo fue crcada la C,tlcdra de Ilistologia normal y pato logia , e'l la Facullarl de Medicina de 
i'lladrid, de cuyo de,ellljlelIO fuimos encargados, se reorganizó cl lalJoralorio micrográllco que ya e,islia 
en esta Faculta'! clesdc 181i5, Y que se baIlaba agregado al DCjlartamcnt" clinico, se ore,) -la Escuel:t 
práctica histológica, y desde esta época, han sido numerosisimos los alumnos de esta ensclIanza, los 
euales han propagado la histolo¡;ia en la Peninsula espaüola y en sus posesiones de Ultramar. 
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Douley, Gurlt, Leiseving, Gerlach, Roel, etc. ; así como los análisis quími
cos de los sólielos y líquielos mórbidos efectuados por los Lehmann, Schützen
berger, Robin, Donné, Gorup-Besanez, etc., etc. 

Así, pues, actualmente no nos lin~itamos á describir los caracteres exterio

res de los órganos afectos, sino que escuariñamos la estrnctura íntima ae las 
alteraciones; su ¡;nec[tnismo y modo ae f01'macion : el elemento enfermo es para 

el biólogo, lo que el cuerpo simple p[tl'[t el químico, objeto supremo de la aná

lisis ;. y los líquidos de la economía son, como los sólidos, motivo de minucio
sos estudios que completml el espectróscopo; la medicin[t, hech[t completa

mente experiment[tl, aplic[t (licllo método á la génesis ae las lesiones materiales 

ele los órganos, llegmlCl0 hasta cremo [trtificialmente estas lesiones, ora para 

determinar la caus[t, Ó bicn para avcriguar su vel'llaaCl'O mccanismo, con lo 
quc se han po(1ido confirmar diversos datos clínicos; explicm' 1:1 etiología, ó 

la génesis ae varios elesól'llenes an[ttómicos, comprenaiendo, por último, que 
sin el estuelio ele la ciencia histológica no se pOllrían entender ni sacar utili(la(l 

algnna ae las publicaciones patológicas de nuestros elias ; véase, pues, c(ímo el 
conocimiento de esta espccialiaad es actualmente illllispellsable para el m(~c1ico 

cil'lljano (lue desea llenar cumplidamente su.mii:>ion. 
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TIecherches sur les yaisseanx lymphatiques du gland. 
(.Jour. de J'Anat. de Ch. Robin, sept. Technique du 
nitrate ü·argent.) 

Sur les 1ll0UYelllents améboides. (Arch. génér. de méd. 
Emploi de la chambre humide.) 

La photographie appliquée anx reeherehes micrographi
qnes. Paris, in 18, fig. pI. 

1\lorph. u Phys. d. Pilze, Fleehten 11 1\Iyxolllyeeten. 
Hofmeister's Hanc1b, II Bll. l.,te Abth. Leipzig. 

Conrs de physique. Paris, in 8. 0
, t. IIl. (Optique.) 

Le microscope, 1\1anuel á rusage des étudians, trad. de 
rall. sur la 2.e edit., par Spillmmm, Paris. (Nueva 
edie. alcmana. Das lllikl'oskop un die lllickroskopiclle 
Tehnik ein Hanclbuch Für Arzte uncl studirenelc. 
H. P. Fre,\'. Leipzig, 1871,4." edie., 7.' edie. 1881. 

1867 C. NmGELl UND Rcn- ¡ 
Das mikroscop. Leipzig. 2." édie, 1877. Leipzig. 

"·ENDENEH .•........ 

18G7 ,Y. TI. CAllrENTEH..... On Sachet's stcreo-pseudoseopci binocular microseope 
aUlI ollJ:\achet's stereoscopic lll¡¡gnifier ; with remarks 
on the angtc of aperture bett adaptcd to stereoscopic 
vÍf',Íon. LOllllon, 8. ° 

18G7 J. 1l0GG.......... On the microscope its History Constl'uction and Appli-
entioll, ellit ilnshated by 500 cngl'aYings am1 colonred 
il ustratioll. Lom10n. 

18G7 'Yll<~sNlm..... ....... Tcchnische mikl'oskopic. 'Yien. 
1a(j7 L. BEA.LE.. . . . . . . . . . .. 'rile micl'oscopC in its Applicntion to Practical M:811i

cine, thinl edito London. Philal1elphi:1, 1878. 
18G8 TIOUGET.............. COl'pnscnlcs nen. dcs papilles de ]¡¡ pcau et des mu

(Incuses (nsage de l'acide picriqne, p. 5!1l. Arch. ele 
physiol). 

18G::; TIANvmn............. Techniqnc microseopiqne (Areh. de ph~'siologic de 
Ilro\m-Séqnal'd et p. 318 ct GGG, 1871 a 72, p. lin. 
Picro-eal'l1l. de amoniaque). 

1Q G" "\T () n ¡ Lehrbuch del' l\Iikroskopisehen Photographie mil TIús-
u o V ON "CAH .. tEICllAItDT. .. 

C s' .. CkSlCht anf nalnn\'lssensch¡¡ft]¡chc ForschUlwcn 
UM .' TUllE¡,mUHG.. L" b • 

ClpZlg. 
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1871 CJ[. ROBIN •........... 

1871 Y. FmIOUZE ......... . 
1871 STlUKEI\ ..• ' ........• 

1872 1\1. 1\lARAIS .......... . 

1872 J. GllOKLANlJ, J\lAx. 
COl\KU ET .J. HIYl~T .. 

lllDLlOGllAFiA. 

TiTULOS DE LAS OBRAS. 

Untcrsuchungoll in miorospectrum (Pfluger's. Archw. 
Del. 1). 

On tho uso of tho spoctroscopo and microspoctroscopo in 
the discoyory of bloou stains allll dissol ved blood 
(Chomical "Kc,\'. t. XYII, p. na). 

On a new. forlll. of condensor (Quarterly Jour. micr08-
copo 6cien. july', p. 108). 

On the improyomont of N achet'~ storo-p8eudoscopio 
binocular micr08cope (Quart. J our. of microscop. 
Bcien. july, p. 111). 

On tho prismatic oxamination of lllicrcoscopic ob.iects 
(Trans. of tho royo microseop. Society. Quartoly 
,Tournal of lllicroscopical seien .iuIy). 

Das mikroskop unel seino Auwonelewez. Braunsehwoig. 
Danc1 1, 18G7, und Ban 186G. 2" odie, 188a, en pu· 
blieacion. 

EpithcliulllS ot eapillaires lymphatiques (historiquo et 
techniquc du nitrate el'argent. Arch. de physiol. nor. 
et path. de Bl;own-Séquarel, juillet). 

Le chambre noire et le lllicroscope, photographie prati
que. Paris , in 12. 2: edic, 1870. Paris. 

Die Auwondung des binocularen Mikr08kopes (Zcitsch. 
f. rato Medic. B. XXXII', p. 214). 

Note on a new mean s of exalllining blooel under the mi
croseope, anel on the blood fluids of inyertebrates, 
anel on a natural standard of rcgistring absorption 
spectra (Qnartely Joural of microscopic Bcienco. 
jnly, p. 206). 

De la torl1linaison des nerfs dans les musclcs lisses (te ch
niquo du clorure el'or. Arch. ele physiol etc.) 

Il :Microscopio e suo applicazioni agli studii mediei, vo
IUllle unic'o de 600 pág., a38 figure intercalate nol 
texto. Milano. 

TIapport au chirnrgion général elos armécs de::; EtatR-Unís 
sur la lumiere an magnesium et 1:1 lumÍcrc éléctrique 
appliqnéos :\ la photo-lllicrographie. "\Vashington in ,1 
ayoc atl. 

On J\íicroseopical J\íullipulation, bcÍng tho subjet-ma1.tor 
of a eonrso of lectnres eleliyered before tho Quckett 
MicroscopiC1\1 clud, january-april, 186G. London, 
1 vol. 227 pág. 

Die Bacillariaceen. Hanstein's Bot. Abhdl. 1. 2 Heft. 
Traité elu J\Iicroscope, etc. Paris, ayoc a17 fig. interca-

lées elan le toxto et a pI. gravéos. 2 .. edito Paris, 1877. 
Les spectres d'absorption du sango Paris. 
Hanelbuch eler Lehre yon den Ge,yeben. Leipzig. 
Essai pratique eles urines et eles calculs urinairos par 

l'analisis microchimique. Paris. 

IDos préParatiollS. 1\licroscopiquos iirées du regne végé
tal et des différcns procéelés Ú clllployer pour on as su
rer la conservation. Paris. 
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1873 G. LE DON .......... . 
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mnLIOGHAFÍA. 15 

TiTCLOS DE LAS OlmAS. 

! Tmb(:o .de Anatomía gen:ml. (La .parte de técnica l1csLle 
, la pagum 21 lUlsb llL l!b). l\Iac1I'H1. 

La Photolllicrograpl!ie en cent tableaux pour.projee
iions. Paris. 

Dl1r les colomtions noires hématiques et mélaniqneR. 
Procú1t\s et réaction p0111" distinguer les jJiglllents san
guins et mélaniques (Journ!tl c1e l'allatolllie, Pm·is. 
2." Ol1ie. 1877. Paris. 

L'art des projections avec 103fig. sur bois. Paris. 
Procúló pour. dócolorer les pieces et les con pos minces 

qni ont macóró (bns l'aciLle cltromique (Jout'. c1e l'aIl!tt. 
de ell. Hobin). 

Des nsages ele l::t solution ammoniac!tle de c!trmin en 
histologie (Arch. c1e ]Jhysiologie). 

HU'matoxyline COUlUle mo,)'en de colorer!cs tissns (Phi
la(1. ·med. Times, july). 

Mannel c111 l\Iicroscope c1!tns ses applications au Lliag
nostie et a la cliniqne. Paris. Tmc1. eS]Jaíloh de 1875. 
Madrid. 

Le l\licroscope, coupe el'mil discret sur le monde invisi" 
ble. Drnxelles, avec plan. 

Das l\Iikrosko]J unc1 seine Allwenc1nng, etc. Derlin (1876). 
L'anatoll1ie et l'lIistologie enseignées par les projections 

lnll1inenses. 
The preparation of the bmin anc1 spinal corc1 for micros

copie al cxall1in!ttion (Monthly micros.· JOUl'll. t. Il, 

púg.27). 
1073 J. H. DENNETT.. . . . . .. Lc<,'ons cliniques. sur les ]Jrincipei't et la ]Jratil1ue de b 

méc1ecine, ól1it. fmn<;'. par Lebnm. Paris, 1'01. r. Des
crip. c1u microscope et son emploi, pago !JI a 157. 

1873 .J. N EEDlIA~I . . . . . . . . .. On cuiting-scction of animal tiRsnes for microscopical 
exalllination (MelI Press. and eirenl. juin). 

U:i7il S. l\IJ.LJ.soE6.. . . .. ... De la nmnération des globnles rouges ele sango These de 
Paris. N ouyelle méthode de nnmérution eles glolmles 
rongcs et eles globules blans dl1 sango CArch. ele Phy. 
1817). Rouv. procéc1. de mierométrie (Arch. de Phy
siol. 1874). L!tb.·d'hist. dn Collóge de France !tnnée 
1874, p. 25). 

1874 RJ.DIOXD.......... .. Rechcrches sur raction toxiqne de l'acide 08miqne (Soc. 
de bi01). '" \ (¡ Nouycanx Pl'OCéd.éS pour les imprógnations :\ rargent, 187-L '''ElWE 1 LFEHOW DE . ... , 

e - ,) (Arel!. ele phys. L!tboratoll'e c1111stologlC dn College 
·HAHI,m\ .......... 1 l' - ) e e 'ranee, p. 2;)8 . 

187.1 L. HAXnEl\.......... Des applications de b purpurine a l'histologie (Arch. de 
physiol. et Trav. dn labor. cl'hist clu Colll~g. de France, 
p.·2G2). De l'cmploi ele l'alcool c1ilnó en histolo.l!;ie. 
Lab. c1'hitit. p. -282. Des préparations dn tissn OBsenx 
ayec le bIen d'aniline insoluble dans rean et solnble 
Llana l'alcool CArch. de phyoiol. p. 17-21). 

1874 GUDDEX .............. Un nOl1Ye!tn microtome (Yéase Al'ch. f. Psychiatrie u 
N erren Krankh 1'01. v fase. 1 p. 227). 
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BIBLIOGJAFÍA. 

TíTULOS DE LAS OTInAS. 

JllIethoele zur Beobachtung eles Kreislaufcs in eler Fros
chlunge. 13eitrage zur Anatomie u Physiologie als 
Festgabc Karl Ludwig yon seinen Schurlern gewid
met. Leipzig. 

Coloration des coupes iL raciele c1n rouge Magcnta 
(Quarterly J our. oí miel'. Soco n.o 54, p. 13!l). 

N ote sur un nouveau micro tome (Arch. de phys. norm. 
et path.). 

De la méthoele ele congélation appliquée aux étueles his
tologiques (Nol'll. meel. Arkiy. t. VI, 1.' parte). 

Sur les moelles i employe1' clans les travaux de micro
tomie (Dull ele la Soco ele bot. ele France, t. XXI, 

10 avril). 
N ouyel appareil pour maintenir tÍ. une temperature 

constante les objets soumis á 1'examen microscopique 
(Nord. med. Arkiy. t. Y, 1." part). 

De l'emploi de 1'hyelrate de chroral en histologie (Jour. 
ele l'anat. et de la physiol. p. 96). 

Sur le microtome congelant ele Rutherford (Jom. de 
l'anat. et de la phys. p. 482). 

Beitrag znr spectralanyse eles mutes. (Centrbltt, n. 024.) 
Sur un nouyeau proccdé pour compter les globules elu 

sango (Compt. rend. de l'Acad des srien., n.o 1G avril, 
pág. 1083.) 

De la numération des globules du sango (Uaz. heb
domo ,7 mai.) 

On the freezing process for section cutting; and ou va
rious, methods of staining anel mounting sections. 
(Jour. of anat. and phy~iol, t. xn.) 

La metodica sezione del corpo umano, procecluta elalht 
storia c1ell'anatomia patologica, 3." eclizione. l\lilano. 

Sur In c1issociation dn violet ele méthylanilille et sa sepa
rations en deux couleurs sous l'inflnence de certains 
tissus normaux et pathologic¡ues, en particulier par 
les tissne en elégéllérescence amyloide. (Comp. rem1. 
de l' Acael des Bcienc. , 24 mai.) 

Ontlines of practical histolog,r ; beillg notes of tohe his
tological section of the class, of practical ph,rsiology 
held in the university of Edimbmgh. Lonclon. 

Anleitung zur mikroskopischen ulltersuchung des Trei
ches auf trichinen fü Fleischbacier, eic. 

A guide to the microscopical examillation of drinking 
water. \Vith 24litographic plates. 

Etmle sur les microscopes. L.l'oll. 
Traité technique d·histologie. Paris. Se han publicado 

seis fascíeulos , el G. o en Febrero ele 1082. 
ProcÚLlé lle coloration eles coupes c1u systeme neryenx. 

(.Jour. de l'anat. et de la physiol., núm. 1, pág. 3.) 
De l'emploi de l'úcide osmic¡ue en sollltions concentréCD. 

(Jonr. lle l'allat. et de la physiol. , sep.) 
Le microscope, son emploi et ses applications. Paris. 
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sectionen. 
Vergleichende Anatomie, Hofmcititer's H.am1b. III Bel. 

Leipzig. 
t)ur les moyens de dlll'cir les til'sus des centres nerveux. 

(Chromate de pobsse et sulfate de cuivre.) (Progres 
médical, 2~J sep.) 

Application des propriétés dectives de l'éosille i\ l'étude 
du tissy cOlljontif. (Arch. de physiol. llorm. et path., 
jallvier. ) 

Manual de tcchnique miC1'ORColliqne, cte. Paris. Denxie
me édit. 1'8\'ue ct allgmelltée, 1 yol. de 477 págs. 
ct 177 figs. PariR, 18S3. 

Das Licltt in wisscnschafticher F01'schnng, etc. Leipzig. 
1\íorphologisches .Jahrbuch yon Gebenbaur, t. IlI, pá-

gina 5[¡S. 
Traite des manipulatiolls de physique. Paris. 
A comse of practical histolog,r. Lonc1on. 
Die Scctions Tedmik im Leichenhause des Charité 

Erallkellllanses mit besoc1erer Rücksicht anf gericht
siirzttiche Praxis. Berlin. 

Journal de photogrnphie. Paris. 
U ntcrsuch, f .. L1~tiol(Jgie d. 'Yum1illfectionskrankheitcn. 

Leipzig. 
Précis de technique microscopique ct hisfologique ou 

illtrod. pratique t\ fanat. géllérale. Paris. 
1'Iotice Rur le microficope pllOLo-electrir¡ne. (Comp. 

rendn de spallC. de l'Acac1. c1CR scicnc. de París.) 
En Carus l\nzeigcr, pág. 130. 
Cnrsns normalclll Histologie, ctc. 
Etude W1' leo microsco!)CS éLrangers, Paris. 
Daii llCl'YCnsytcm und die Siunciiorgane del' JUcclusen. 

Leip;,ig, pág. [jo 

Le lllicrophotographo. PariH. 
Eillige?\ üti;,en zur Tistctiollf;khnik bcsonclers zu\' I(cl'll

fiirbllug. V,-rch. für lIlikrosk. ~\]jat. ~ t. xn.) 
Leitfadcn zm Anfcrtignug microskopischcr Dancrj)r¡;

paratc ~Elllchcn. 
Précis de lllicrophotographie. Paris. 
Gnidc clans l'cxalllcn microscopique des ü"sus animaux, 

trad. de l'allem. sur la dcuxil'llle él1ition (1878) par le 
Dr. F. Schiffers. Pari, , Lil'ge (ayec 7 lig.) 

Ucber die spccifiHchcn Grallulationcll c1CHg BlntcH. yerch. 
d'Der!. phy. GCiiell. in Arel!. f. AnaL 11m1 phy cp el 
texto. 

Il cromo citometro noU\-o "tnlltlCnto per l10Harc ]'ClllO

globina, dcl sangue, dc 411 púg. é u!liea tnvola. Torino. 
1\laJlUrll1c lllicrnsC'ope, LOllvain, 1 yol., !¡úg. ;2]8. 
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copio nella mcdicina logalo-secolllla odiziollO comple
tmnenle rifusn, eel aumentata con 44. iiguro intercalato 
e con 7 tavole litograficho. , pág. 2,lG. Milano, traeluc
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nonco boing givell to tho subjoct of animal sections. 
LOllllon. 

Sur un procédé (solutions faibles de blon de quinoléina) 
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Leipzig. 
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Bcitrago z. hist. Tech. Diol. contralb. 
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DE LA TÉONIOA HISTOLÓGIOA 

CAPÍTULO n. 

DE LA HIPORTANCIA DE LA TÉCNICA EN HISTOLOGÍA. 

Si bien los estudios de anatomía general se habían ejecutado al prinClpIO 
sin valerse del microscopio, no utilizándolo, por consigniente, el célebre fun
dador de esta ciencia, J. Biehat, ni varios de los inmediatos sucesores de 
este hombre eminente, todos los cuales comprobaban sus observaciones por el 
estudio de las propiedades fisiológicas de los tejidos, obteniendo nociones su
mamente incompletas sobre la naturaleza de los mislIlOs, no tardaron los ana
tómicos en efectuar incesantes y continuadas aplicaciones del microscopio per
feccionado al estudio del organismo, consiguiendo nuevos elatos completos y 
exactos acerca de la textura de las partes que le constituyen. 

En efecto: sin olvidar el examen de los tejidos á simple vista, ó macroscó
pico como estudio preliminar, . no sólo en la apreciacion de los caracteres elc 
los tejidos normales, sino que en el de los patológicos, y especialmcnte en la 
gran seccion oncológica, el microscopio es el encargado de resolver los más 
transcendentales problemas de la histología; siendo á beneficio <le él como 
podemos penetrar con nuestra vista en el interior de una preparacion, y dar
nos cuenta de la forma, tamaño y posicion relativa de los elementos en los te
jidos, y como á la vez, auxiliando á este instrumcnto óptico con diversos pro
cederes de preparacion de las partes que se examinan, bien que é"tas se sec
cionen en laminillas que sean transparentes por su delgadez ó por la accion de 
líquidos apropiados; ya clue haciendo desaparecer de ellas ciertos elementor::, 
se respete á otros, ó Clue se las colore é impregne, para diferenciar las parte,; 
que les constituyen, conseguiremos un análisis anatómico perfecto de los teji
dos que se sometan á nuestra investigacion. 

Es indudable hallarse basado el pOlTenir de la histología en los trabajos <le 
laboratorio; y si como cuestion de iniciamiento y estadio <le esta ciencia, el 
alumno necesita comprobar multitucl de yeces lo que se le describe en los li
bros, para que de este modo adquiera un l.'cl'dadero caudal cicntifico y se prepare 
para el pol'Yenir, el profesor se ye en el absoluto é imprescindible compromiso 
de continuar sus trabajos prácticos, ora como complemento á las obsel'Yacione~ 
clínicas que se le presenten en el desempeño de su cometido, ó bien, si se fija 
en el cultivo de las ciencias anatomo-patológicas como especialidad, para con
tribuir á sus progresos y adelantamiento (1). Así ha sucedido ciertamente; 

(1) El departamento micrográfico de la Faeultarl de :\Icdicina de i\ladrid ÍL¡é creado en 1805, por el 
entonces decano de la Facultad, Dr. Castell" y Tajcll, como agregallo y dependiente de las clínicas, y 
a poco extensivo á las cátedras de anatomía, encargando su instalacion al Dr. MOl'eno Pozo. Desde 187:3, 
Y con motivo de la creacion de la Catedra de llistología normal y paloVlgica, fue enriquecido y ampliado 
con una nueva scceion titulada Escuela práctica histológica, por el decano á la sazon Dr. Calleja; r en 
1883 ha sufrido una importante reforma, así como sc han adquirido multitud de instrumentos y apa
ratos que le colocan actualmente en una situacion bastante lisonjera para la enseiianza técnica de la his
tologia, por el decano y profesor de l1siología Dr. l\Iagaz. 
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los trabajos de laboratorio efectuados por profesores distinguidos han aclarado 
más de un concepto científico, y rectificado en muchos casos errores de obser
vacion debidos, 6 á faltas en la construccion y pureza de las lentes usadas, ó 
á procedimientos de prepal'Ucion, más ó menos defectuosos, que han moti
vado la invencion de otros más certeros y decisivos en pro de la verdadera 
CIenCIa. 

¿ A quién débese, sino á los incesantes trabajos de laboratorio, los notabilí
simos modernos estudios del tejido óseo por Enrique M üller y Ranyier ; las 
recientes interpretaciones del tejido nervioso por los Beale, RaJwier, Renaut, 
.T. Amold, Stilling, Koclliker y Luys; la genuina apreciacion ele la textura 
del tejillo conjuntivo por Von-Recklinhausen, Kühne y Ranvier ; el diverso 
modo como se comprende hoy el schema de la célula, manifestado por Sc1l
,vann, etc. ; y en el ó1'(1en patológico el valor que dehe darse á la teoría de 
Virchow, para explicar el proceso inflamatorio en los tejidos no vasculares, 
así como á la elel ilustre Cohnhein respecto á los dotados de yasos sanguíneos; 
á las importantes obselTaciones sobre las neoplasias patológicas, infiltracio
nes, degeneraciones, etc. ; y á quién sino al perfeccionamiento de los medios 
de observacion como resultado de estos trabajos prácticos, debemos actual
mente la creacion de la histología a71imata, en la (Iue, gracias á las cámaras 
húmedas ele Von-Recklinghausen, de Ranvier y de BoUcher, las de gases de 
Striker, In caliente de Polaillon, etc., pueden colocarse los elementos anató
micos en conc1iciones análogas al medio en que viven normalmente, y por lo 
mismo con conseryacion de la mayoría de sus propiedades y energías vitales, 
averiguando con más exactitm1la morfología de la célula y la importantísima 
cuestion elel automatismo celulaF, nocion, como dice el gran Virchow, la más 
transcendental de las que han podido adquirirse en la actualidad acerca de la 
vida ele los elementos histológicos? ¿ N o se utilizan tam bien en estos últimos 
tiempos las corrientes eléctricas, los objetivos calientes de Max Schultz, y 
hasta no nos yalemos del kelectomo de Bouisson, ó del trócar sacabocados de 
Duchenne (de Boulogne) , para separar una pequeña porcion de una neoplasia 
patológica clue aun insiste en el organismo ele un enfermo, para someterla á la 
análisis microscópica, y formal' juicio anticipado á la operacion que se va á 
efectuar? 

y si todas estas ventajas obtiene el profesor que cultiva la histología en el 
laboratorio, ¿ cómo no ha de ser indispensable su aprendizaj e práctico por 
el alumno que estudia esta notabilísima ciencia, sin cuyo conocimiento es 
imposible entender las modernas publicaciones médico-quirúrgicas y la ense
ñanza de la misma en la cátedra, si no está basada en la constante demostracion 
y práctica de Hn buen laboratorio histo-quÍmico (l)? I-Ié aquí el motivo de pre
sentar en este tratado elemental, como preliminar é introduccion obligac1a, 
un resumen de los c1iyersos medios c1emostratiyos más indispensables de que 
debe valerse el que c1esee conocer esta especialidad, ya sean instrumentos, 

(j) A, J\LIEs'J'HE-nE SAN JeMe ~ Del método Regl/ido en la FacltU"c1 de Mediciiw de Mach'iel el/ la el1seM 
'iiallza <le In Ilistolauia. (Revista <le la L'ni1'81'sitlacl de Ma<lrid, Octubre de 18í5, segunda rpoca, tomo YI, 

núm, 1", pág, ~9. - J\ladrid). 
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l'eactiyos, sustancias (le consel'yacion (1), etc. ; manejo y moclo ele fnncionar 
ele los mismos, y principales sistemas ele preparar y conseryar. Así, pues, 
trataremos <Í continn:1cioll, anJlc[ue lacólliemllente, }mesto ([ne pal'a l11f1yores 
detalle,; He J)()(lní conf'llHal' la téenicfI, hit:;tolúgie:t ele Jlllu,:tl'O T1'(/tado dc Alla

tomía f/fl/Cm!, pllhli(~ado un JHacll'ill en 1872, ele todo lo estricÜtmente llece
l:'a1'lo CplO (tu be fOl'mal' el lahoratorio del estudiante. 

CAPÍTULO nI. 

DEL LABORATORIO DEL ESTUDIANTE DE HISTOLOGÍA. 

Es ¿Le gralllle importancia, ([ue, tanto el estncliallte que se propone apren
der la histologí:t, como el méc1ico que deseu completar las observaciones elí
nicas c1e su pl'ád:ica " tengan en su casa 11n pequeño laboratorio histo-químieo, 
cn tlolHle pneüan efectnar sns trnhajos, sin pcrjuieio de poder utilizar oportu
nflmellte los laboratol'ios (lc Jns Facllltmles Üe Medicina. En tal concepto, in
eliqnemos cuáles sean los mcc1ios (pIe imlispcmmblcmente necesita para realizar 
IOn" pl'opósitos. 

AHTictTLO PHnmHO. 

Microscopios. 

De cntre estos instrumentos ópticos, qnc permiten cxmmnm' <Í una aproxi
marla distancia pe(111Cfíos olljetos cllyaimagcn es amplifica(la por mcaio elc una 
ó (le nmehas lcntcs , facilitan(lo la obserY::tcion de lletallcs imposibles llc aprc:
ciar <Í simple vista, súlo serán absolutamcnte nccesal'ios dos: el microscopio 

simplc ó de discccio¡¡, formado ele lIna soht lcnte, ó de un sistema, de lentes qne 
den una imagen rectn <Lcl objeto examina(lo, y el compucsto ó dc oÚSC1'l'ac101l, 

([1LC oil'ece una combinaciOll (lu lentes que pl'oc1ucen lllla imagen inyel'ti(la; 
pllesto <¡lle los ([llímicos, los espcctro-microscopios, los llniversales, hinocula
r!:'s, üioC'ubl'es, ctc., COlTcspon<Le SIl n80 Ú circunstancias yarinbles, y ¡;;cnín 
pl'incipalmentc útiles cn los labOl'atol'ios dc las facnltades médicas. 

1\la,: séalloC' pcrmitido antcs c1e c1escribir los más en nso, decir Üos palahms 
;cel'ca c1e la historia üe esto,; in;;;tl'nmentos úpticos. En el siglo cLécimotercio, 
encontramos quc In, lcnte bic011Yexa fné aplicada primero 1í la lectura, y des
pues <Í las observaciones dc 1m: cicncias natumlcs dcsde el diez y siete, por 
los Lee,ycnhoeck, :l,\'ammerdam, Lyonet y Ellis, obteniendo sorpl'enclentes 
descubrimientos inspirados mús por la cUl'iosidad (PlO bajo el punto de vista 
científico, los qne <Í pcsar (le toc1o inmortalizaron <Í sus antores abriendo 
un nnevo horizonte ú las ÍllYcstig'aciones científicas. Perf'ecciónansc dichas 
lentes á principios del siglo diez y ocho, por 16s -VVilson y Cnft, adicionándo-

(t) Todos los elementos necesarios para los tralJajos lécnicos ele Lislología, se podrún adrJuirir en Ma
drid, en el almacen de instrumentos del DI', IJasaba, calle riel Carmen, núm, ~ 1, el cual sirve con efl~ 
tacia toela clase ele pedidos ú las f"l)ricas de Francia, Ing'latcrl'a y Alemania, 
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les un sosten y un diafragma pam, corregir sus abcl'l'aciol1es ; se ensaya la 811S
titucion de las lentes cristalinas por las pieclras preciosas, por Bl'e11ster y Go
rillg, sin gran rcsllltaclo ; vnéhese al uso c1el cristal, y gracias al célebre \,~ 0-

Jlastol1, el prohlema (1 lleüa re:melto (1i::;ponielHlo un aparato compuesto <le (lo::; 

lentes plano-cOllYexas separarlas por un <liafragma, }' cuyas superficies planas 8e 
dirijan hácia el ohjcto con el fin c1e eyitar las abel'l'aciones, y este aparato 
perfeccionado cn su al'mauura en 1830, por Cárlos Chevalier, y colocac1o en 
la, pinza sosten de un microscopio lle diseccion, figura desde esta época como 
un instrumento ele venladera utilidad práctica en las observaciones ele los 

sabios. 
Asimismo, si bien á Zacarías J ansen, se le oClU'rió en 1590, la feliz i(lea 

ele combinar diversas lentes en un tubo con lo que creó el microscopio com
p11CStO que COllstl'llyeron Hooke y Divini, y perfeccionaron Bonani y G. Adam, 
ofreciendo el último en 1774 el primer microscopio lucernal, este instrumento 
en smna elefectuoso, salió ele dicho estarlo cuamlo el insigne Euler, conociendo 
ya el acromatismo de lVIorse-Hall, propuso para su construccion en 1747, las 
lentes acromáticas (P18 no puclieron realizar Charles, 13re"\\"8ter, Fraün}¡ofer y 
Domet-ele-1Vlont, á pesar ele sus numerosas tentativas, pero (P18 ]leyaron á 
fcliz término, seglln las inspiraciones {le Selinge, Vicente y Cárlos ChevaliE'l', 
en 1823, presentanclo á la Sociedac1 de Fomento de Paris el primer micros
copio acromático perfeccionaelo en el qne las lentes elel objetivo se dirigían 
contra la opinioJ1 de Sellinge, la SllperIicie plana hácia el objeto; asoció los 
cristales por la trementina, ó el bálsamo ele Canadá, y desde 1828 al :30, acro
matizó Cárlos Cheyalier lente::; de una línea, á una y media de foco, haciellllo 
rleslle cntonces general entre los observadores el lIso de los fuertes aumentos. 
Este modelo de microscopio sirYÍó de tipo á Tulley y Goring, en Inglaterra, 
y á Amici, en Italia; y si éste último construyó en 1827 su microscopio acro
mático horizontal, modificó en 1855 el juego ele las lentes objetiyas para los 
graJ1rles aumentos que han copiado elesp.ues todos los constructores ele micros
copios, y descubrió el método de la imllersioll. 

El microscopio solar fné inventado en 1738, poi: Leeberkühn, y más tarde 
perfeccionado por Donné y Galy-Cazalat; An(lrés Hoss, elescnbrió en 1837, 
el sistema ele corl'eccion ; Donné y }1'oucaul, propusieron su microscopio foto
eléctrico; se fabrican por varios artistas notables cámaras lúcielas y aparatos 
ele polarizacion, y desde entonces, artistas snmamente inteligentes rle lliyel'sos 
países, construyen microscopios hastante perfectos aplicables á todos los casos 
y circunstancias tanto simples ó de (liscccion, como compuestos ó rle observa
cion, y entre estos últimos, los microscopios químicos, los binoculares ó este
reoscópicos, solares, portátiles ó de bolsillo, clínicos, etc., con todos fins 
corresponelientes accesorios como cámaras lúcidas, goniómetros, aparatos 
polnrizantes, lentes de correccion y de inmeri'ion, micrómetros, etc. , ele cu
yos principal~s aparatos daremos una sucinta ic1ca en su sitio oportuno. 

El microscopio simple de diseccion (lente montada), modelo Nachet (fig. l.a), 
consta de dos partes; mecánica y óptica; se compone la primera <1e un pié 
(bastante pesado) ele metal, de cuya parte posterior se eleva una colnmna tam-
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bien metálicR, qne sostiene IR, platina elolllle se coloca el objeto qne se va á es
tudiar, y b cnal ofrece un ngujeJ'o en su centro (lue permite el paso ,á la luz que 
pl'oyecta un espejo plano y movible colocnrlo por rleb~~jo, así como un eliafi.ngma 
fijo á la parte inferior ele la platina, y (1118 regla la cantidael ele luz (1118 ele be 
paRar. En yil'tuü üe los moyimientos (J11e se le comunican á un üoble tornillo 

que existe en la union rIel tercio superiol' 
con los rIos infel'iores üe b referiela eo
hmllla meüílica" se cJcya nna yarilb (lne 
ocupa d interior l1e la misma, ele forma 
cnallrang'lllar, la (1118 tiene fij~t en ¡.in 
parte SUpel'iOl' y formanrlo con la misma 
1111 ángnlo recto, una rama metálica ho
rizontal, especie ele pinza, (1118 recibe 
los porta-lentes ele este microscopio, cnya 
parte óptica son yenbderas lentes doMes 

<le <l(1)il aumento; aclemas, este último 
mo(ldo (te N achet prescnta á cada lado 

Fig. 1."- :\licroscopio de discceíon, de "aeheL <le la platina una lámina (ele (luita y 

pon) en forma ele plano inclinado, para 
apoyar los lletlo:, y (lar mils scgnl'i{bcl Ü la mano riel observallor. El scgnllCl0, 
Ó moc1elo Vcrick (fig. 2.), ofrece Sll pié de madera y masas laterales (con 
BUS respectivos cajones), la" <tUl' se lwllan llispuestas cn plano inclinarlo, 

Fig. 2.a 
- :\licroscopio de diseccion, modelo Verick. 

y entre ambas existe una lámina con un cristal en su centro, sobre el que 
sc practican las elisecciones, y el cmtl J'ecihe b lnz ele nn espejo reflector 
movible, situado por üeb¡¡jo de esta especie ele platina; en la parte media y 
algo posterior elel pié ele este instrumento se eleva una columna metálica, la 
cual, iÍ beneficio del movimiento ele 11n (loble tornillo, propulsa una varilla 

'cnac1rangular que eleva á otra rama en forma de pinza, y que, colocada hori
zontalmente sobre la primera, sostiene en su aro termillallas armaeluras ele las 
c10bles lentes; en la parte postel'ior ele la citada yarilla horizontal se ve un 
tornillo que tiene por objeto hacel' avanzar müs ó menos al aparato que lleva 
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consigo las lentes dobles, las cuales son de un aumento de seis (¡ quince ditÍ

metros. 
El mic/'oscopio compuesto ó de obsenacion se compone, así como los anterio

rcs, de dos partes: la mecánica y la óptica; la mecánicn, del modelo N a
chet (fig. 3. a) consta de un pié en forma de herradura F, bastante pesaclo parn, 
que el instrumento no vacile, y sobre el 
que se hallan fijn,s dos columnas metá
licas. cuyos cn,piteles son 108 ejes de un 
árbol trmu;yersal muy sólido \p1e sostiene 
todo el aparato, y sobrc cuyo árbol está 
asegura(b una chapn, circular, en la que 
'gira la platina P desti:nada á sostener los 
objetos que se sometan al estudio. La 
referida platina, incrustada de un cristal 
negro que la garantiza contra la c1estruc
~ion qne sobre el cobre producirían los 
reactivos emplearlo::; en las o b8ervacio
nes, puede ser fija ó giratoria, se halla 
perforada, ,en su centro para el paso de la, 

luz que le ma,lllb el espejo reflector E 
colocado por debn,jo, y que goza de di
versos movimientos; en relacion con la, 
cara inferior de la platina y centro de la, 
misma, existe un tubo D (Iue se le hace 
subir ó hajal' á voluntad, ó una lámina 
metálica giratoria, y provista de agnje
ros de diyersa, ca,pacidac1 que se llamn, 
di af]'agma" y que está destinarlo á re
glar la, cmüiüaü de luz (Iue debe ilumi
JUU' la, preparacion; y sobre la, cara, supe- Fig. 3.' -i\¡ícro,copio com puesto, modelo ~achet. 
rio]' de la pla,tina y partes la,terales de la, 

misma" se yc á c[teb lac10 una, pinza, I. que se üestina, para fijar los cristales 
porta-objetos que condncen las preparacioncs micrográfica,s. Por encima, y 
parte posterior de la platina, se eleva ulla columna, mettÍlica, A hueca, y que 
lleva, en sí el eje y la, espira metálica ]Ja,ra, el movimiento milimétrico del 
tubo del microscopio, el cnal se efectúa á heneficio de un tornillo .1, y cnyos 
movimientos <le derecha, á izquienb, ó viceversa" a,proximan ó alejan mili
métricamente las lentes objetivas á la pbtina" del microscopio., Esta, misma, 
colu111na, metálica, proyecta hácia ac1ela,nte una, especic ele pinza, tamllien metá
lica, C, en la, que enchufa el tubo del instrumento que lleva en la, pa,l'te supe
rior El la, lente ocula,r, yen la, inferior G, el apa,ra,to lenticular objetivo. 

La, parte óptica, la, fornmn en la, pOl'cion superior del tubo de enclmfe, 
(jue es recibido en el cuerpo del microscopio, la, lente oeldar; en la, infe
rior, la, lente del campo ó rectal', mnbas plano-convexas con la convexi<1ac1 
inferior, y separarlas por un diafragma; y en la, parte inferior <1el cono del 
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tubo mayor inferior ó cuerpo del microscopio, y por elcbnjo ele un elia
fragma, se atornilla un peqnefío npnrnto ]eniicnlnr formac1o por tres lentes 
plnno-cOnyeXW3 con la cOl1yexic1acl 8n)1erio1', (]lle se titulan ol:jetiws. En el mo
f1do V crick (lig. 4. a) SC pllccle nprcciar f'1l i<ll'llHL y lli¡,;p0i'ieioll p01' la figl11'a 
ac1jllnbt, así como el eloble tornillo (le (111C e~üí dotado el modelo (111e prcBcll-

Fig. 4.° -lHieroscopia compuesto ,2. 0 modelo Vedek. 

tamos, )' (l11e sin'e para el moyimicnto 
l'<ípillo del c1le1'po del ll1icj'0~co}Jio; su 
nparato óptieo con¡.;ta dc lcntes ocularcs, 
rector y o lJj cti vas, ele forma y c1isposicion 
anúloga a 1 microscopio anteriormente 
elescrito, oii:eciendo asimismo el espejo 

Fig. 5.1I_~licrosl'(lpio compueslo, _1.0 modelo YClll'k. 

reflector móvil, y formado ele elos cristnlcs, en una cm'a, cristal plnno, y en 
la otra, cÓncayo. El 4.° modelo Verick (fig. 5. a), cnyo anmento múximo es 
ele 7tiO diámetros, basta en gc'nel'al para los trn bnjos del alu111no; y aelemas, 
tanto si se utiliza el uno ó el otro 1110(1elo de microscopio compuesto, se1'á ne
cesario se halle fija iÍ su platina en m m mac1ura correspo11l1icnte una lentc pam 
la iluminacion de cucrpos opacos, ó bien esta ]ente scrá con pié, Y 1101' lo 
mismo, transportable ele un punto á otro, segnn pncda conTeni1'. Como C0111-

pleni.ento del apnrato óptico de estos mo(1e]os, }JrcsentamOf; á c011tinnacion 1m; 
siguientes tablns de aumcnto ele Sl1S lentes respectiyas, redactm1m; por el cons
tructor del microscopio, y qne acompnfían en general á este instrumento óp
t.ico, pero que el histólogo poc1l'iÍ tnm bien formular yalié1ll1ose de procederes 
especiales y con el Uso de los micrómetros que despues indicaremos. 
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Tabla de los aumentos obtenidos por la combinacion de los oculares y de los 
óbjetivos de Nachet, medidos á la distancia de 160 mi11metros . 

Ir OCULAHES. .. ~ 

--- -------------
OBJETIVOS. 

1 ___ _ 

Núm. 1. 'i.\Úl1l. 2. r\úm. 3. 

I 
Núm. O ........................... . 30 " .J;) fiO 

1. ........................ .. 80 110 1 :,0 
z ... ....................... . 12;) 200 :290 
3 ........................... . '280 390 r)~o 

/¡ ........................... . 310 /11 O nao 
5 .......................... . 430 580 7:,0 

:,00 fi'iO 850 

11 

nno 900 1. :J80 
800 1.150 l. (j50 

G ........................... . 
7 ( inmol'sion ) ............... . 
8 (idom) ................... . 

Tabla de los aumentos obtenidos por la combinacion de los oculares y obje
tivos de Verick (cuarto modelo). Valor en milésimas de milímetro de una 
division del micrómetro ocular núm. 2. 

I~=============~==========================~I 

OCULARES. I ____ -------~==~ ____ ~ _____ ~.s~~---------
~Ullll'rO 3. I 

Teno. 
OBJETIVOS. l'I úlllcro 1. 

TliBO. 

======~==============~======I 
Sin prolongar, Prolongado. Sin prolongar. Pru\ongado. 

I 

Núm. :2 • .. ., no 100 , 120 '2'?O 

Núm. n. .. .. 170 'lOO :330 ',70 

Núm. 7. 200 400 /¡SO 780 

Tabla de los aumentos obtenidos por la combinacion de los oculares y obje
tivos de Verick (segundo modelo). Valor en milésimas de milímetro de 
una division del micrómetro ocular núm. 2. 

OCULAHES . 
. ~---~-..:..~~--~--

i.'\Úlllrro 2. I T\úlllero 3. 
TUllO. TUDO. 

===¡=== 1 ===;===1 

:L-;úlllcro 1. 
TUllO. 

1SÚ!llr'I'O ,1. 
TUllO, 

OBJETIYOS. 

Núm. O .••..•...••.••...•.. 18 25 30 00 75 
---------- --- --- --- --- --------

Núm. 2 ................... . no 100 80 150 j~O 

---------- --- --- --- --- --- --- --- ---
Núm. n ........ '" .......•. 

Núm. 8 ........... . 
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Juego de lentes ó sistemas de objetivos acromáticos y su aumento con los 
oculares de Verick, segun los modelos del aúo 1882. (Rue de la Parcltemine-
1'ie, n.o 2, Paris.) 

OCULAHES Foco 

---
-----------

.. -- equivalente 

Ohjetivos. I 
ell pulgadas 

l'iúmel'o 1. :'\úmero 2. NÚl1lcl'o3. \Úl1ll'rO -1. inglesas. 

I 

-r\úms. 

O O 1:2 111 )' » » » » » ;2 1/2 

O 18 o' ", :10 "O 'lO 7G tÍ;) S~) '2 

1 30 a:-J "O 100 QO HO 100 170 1 

:2 (jO 100 80 1:,0 UO ?·~O 1 :10 :2;)0 1/" 

;¡ 80 11:0 11~. '!10 170 ~QO :iOO :l;JO \/., 

(¡ 130 ',10 170 :100 '2;,0 ~30 '!DO ;1:20 Idcm. 

G líO :2UO ~2(~O ,00 3~W ;,00 ;);)0 0;,0 'Iü 

I 
7 '2~)O (¡OO :lOO ;);)0 I¡SO 7S0 ,"d;O SilO l/V 

7 Nucvo )) » » » » » Idcm. 

8 :110 ;,00 1¡.-20 7'20 ',70 880 [:00 1 .0;,0 '/11 

lYl/erO sistema de imncrslon y de C())'1'cccúm en d a(jlla. 

8 '!(iO IdO ;1bO (j~() ',00 880 nlo (1,,0 '/11 

9 310 ;,80 (¡OO níO fIJO [1;,0 níO l. 'iOO '/," 
10 330 1;00 4;)0 71:0 fi'!0 1.1',0 800 1. :;00 f / IG 

I 
11 ;)80 íOO ,,00 800 ¡;!l0 1. 'iOO noo 1. ;,00 \ / 's 

1~ (¡"O 800 ;;;)0 ~l;')O /;,0 1. :H10 1.070 1. ¡;DO '/", 
j:1 (};¡O 900 8:.0 1.100 1.000 l. ;,00 1.1:;,0 ~.300 I/ .. w 

Inmersion J¡o1l1oge7lfCt en aceite. 

D 310 ;,80 (¡OO H7t] ;);)0 u;,o r.70 1.200 1/," 

10 330 !i00 4[,0 7nO n~o l. I~O 800 l. :)00 I1 lG 

12 (¡SO 800 5S0 ur,o 750 1.300 1.0iO 1.¡;UO 1/21 

Los anteriorcs lnOllelos de lnicl'oscopios son los (iue UEamos frecll(mtemente, 
y con particularidad los de V erick, por cuyo motiyo hcmos creido importante 
insertar las tablas de rcduccion ele los mod el os 4. 0 y 2. 0 de este autor, así 
como Hn cuadro general con sus objetivos ele inmersion y de cOlTccciOll en el 
ngna, é inmersion homogénea en aceite scgun sus últimas construcciOllCi:l 
en 1882, no tanto porque su precio es módico, sino que tam1ien porque lle

nan perfectamente su cometido. 
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ARTÍCULO n. 

Accesorios más indispensables del microscopio compuesto. 

LA CÁMARA CLARA. - Este imporümtc aparato lo construyen, bnto K achet 
como Verick, en condiciones (le pocler ser recibido perfectamente en e] tllbo (le 
sus respectivos microscopios. Entre todas las cámaras claras, inclusa la, de Ober
haüser, una de las de más fácil manejo es la de ¡{ achct, y de ella, nos servi
mos frecuentcmente, ora para dibujm' los preparados micrográficos, ó bien 
como uno dc los procederes para la medicion dc los ohjetos que estucliamos. 
Esta cámara, que se representa, cn la fig'. 6. a, tiene la yentaja de nplicnl'se á 

los microscopios yerticales, producicndo la imngen so
bre un plano horizontal, y ademas no se yale del espej o . 
de acero (Smmering y Amici), cuya superficie se nl
tera y oxic1n rápidamente. Este aparato está alojarlo en 
una armadura metálica y !'ostenido por un anillo, e] 
ennl se aclaptn al tubo del ocular.' Para usarle conve
nientemente se enchufa el anillo en el tubo c1el ocular 

Fig 6." - Cámara lúcida de 
y se coloca el aparato encima de la lente últimamente ~achet. 

citarla, de manera que corresponda su punto de mira, 
C1l1e se encucntra en la parte superior del aparato, sobrc el centro ele la 
cara superior tle la lente frontal, rebasanclo entonces hácia la derecha del 
tuho del micl'Oscopio la porcion saliente de 8n prisma, In qne ha ele recibir 
la imagen refleja del ohjeto reprcsentado en el papel; ademas I'e colocará 
á la (lerecha del pié c1el microscopio una ca.in cuya altura sea la de In 
platina, en la cual se pomlrá un trozo de papel azulado ó gris, de grano muy 
fillO y de superficie lisa, por cuanto los contornos ele los objetos c!ue se han de 
reproducir son sumamcnte delicados, y enfocada é iluminada que sea la pre
paracioll, teniendo cuidado que haya eCJuilibrio entre la luz del papel y del 
objeto, con cuyo fin sc disminuirá la intensidad de la que predomine, y mi
l'alHlo deslmes por la ahcdum sn11erio1' de la cámara, se pO(lrá percihir perfec
tamente el preparado histológico (en su cristal porta-ohjeto, y adcmas en el 
papel colocat1o á In derecha dc la platina), cuyos contornos marcaní el ohser
vador por medio de un lúpiz ele grafito Jmstallte duro, de puntn cn extremo 
afilada y cubierta de una capa blanca pam que pncdn, distinguirse mcjor. 

Por último, las reproducciones de las imágenes obscrvarlas al microscopio 
dicen los Dres. Bean1'ega,nl y Galippc tienen una grande importancia, y con 
efecto, son pant los estncliantes el mcdio mejor de gravar en su espíritu Ins 
particularic1ndes que estudie, yai'l es, que practicanclo este dibujo se aprecian 
muchas YCCCS c1etallcs (Jue sin dnda fie cscaparían nI observador, y :í la yez le:-5 
obliganíll á repetir las preparacioncs pan. yer tO(las SIlS partes, siendo despncCi 
un dibujo exacto, indispensable para corroborar una ol)scrvacion per,;ona1, en 
vi::;ta de lo cual, los referidos dibujos, para que tengan un valor real, necesita
rán condiciones especiales, como clue sean perfectamente exactos, es decir, 
que sus contornos representen sin diferencia alguna los de la imágcn yista al 
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microscopio, la reprodnccion fiel dc lo que existe y dc lo que se YC y no una 
figura squemática, para lo que se tomarán dos dibujos de h imágen de h pre
paracion, el uno de conjunto y el otro de detalles, achirtiemlo (Iue en el primero 
deben in dicarse perfectamente hs sombras, aunque para ello en los cortes 
muy finos del preparado tengamos que usar la luz oblicua, y en el segundo 
cuando se hane terminac10 el anterior se indicarán las particularidades más in

. teresanteR rle h preparacion, auxiliándosc para cllo de mayores anmentos de 
las lentes, y, por último, acompañar á los dibnjos el valor de las amplificacio
nes con qne han sido ejecutados. 

Los l\lICHÓl\IETROS. - Todo microscopio deLe acompañarse de dos miCl'ó
metros, el 11l1O objetivo y el otro ocular. El objetivo, que estiÍ destinado tÍ 

calcnlar el aumento de las lentes, se eompone de nna lámina de cristal en su 
montura de cobre, y la cual presenta en una ele sns snperficies un milímetro 
dividido en 100 partes iguales. Cuanclo qneramos determinar el aumento de 
nna lente segun aconseja el profesor C. Morel, se coloca el micrómetro obje
tiyo sobre h platina del microscopio, y por medio de h cámara lúcida de (Iue 
se ha armado al ocular, se proyecta In imagen sobre nlla hoja de papel sitnach 
al mismo nivel que la referida platina, y se traza con ltípiz en llicllo papel las 
líneas correspondientes á las lle la imagen llel micrómetro. Lllego que ha ter
minado esta primera operacion se toma un decímetro diyiclic10 en milímetros, 
y se mide In distancia que separa las divisiones micrométricas dilmjac1a::;, y su
poniendo que cada uno de estos espacios correspondientes á In imágen amplifi
cada de 1/100 de milímetro sea igual iÍ tres milímetros, se tenc1ní por consi
gniente un anmento de 300; pero, por el contrario, lo será de 50 si el mismo 
espacio mide sólo medio milímetro, y así sucesivamente, pudiendo formar la 
escala de los aumentos ealeulados, si se opera de igual manera para cada com
binaeion elel ocular y del objetivo. 

El micrómetro oculfl1' se ma para cfllc1l1ar el volumen ele tal Ó cllal elemento 
sometido al examen microscópico. Se compone de 1111fl, perplcña lámina de 
cristal, en una de cuyas cm'as s~ ha grabado un centímetro clividido en 100 
partes iguales. En el modelo N achet, cuyo diseño hemos representado en la 
figura 3. a, se observa en 1 un peq11eño aparato con sn abertura cOlTespon
dientepara dar paso al micrómetro, c11ya lámina de cristal se halla limitada por 
una montura de eobre y de dimensiones proporciona(hs para permitir sea in
troducida en el tubo del ocular, en donele se halla sosteni<la por un diafrflgma 
extensamente abierto en su centro; y en el modelo Verick, este micrómetro 
se encuentra contenido en el tubo superior del microscopio, entre las lentes 
ocular y rector, y aeompañalHl0 al oC111ar núm. 2. C1Ianclo se desea determi
llar el valor ele las c1ivi:oiolles de este micrómetro, se procede del siguiente 
modo: colocado el micrómetro en el ocnlar, ó bien llsalHlo el tubo del ocular 
número 2 que ]e lleva consigo (V crick), se sitúa sobre In platina el micróme
tro objetiyo, de modo que se perciban claramente sus divisiones. Entonces, 
sobreponiémlose las divisiones del micrómetro ocular tÍ las del micrómetro ob
jetivo, se observarán cuántas divisiones del micrómetro objetivo corresponden 
exactamente iÍ una ó muchas divisione:'3 llelmicrómetro ocular, establecienclo, 
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segun este procec1er, el valor c1e cada c1ivision c1e este último. Suponienc1o 
que sean necesarias cuatro c1ivisiones c1el micrómetro objetivo para llenar con 
exactituc1 una c1ivision c1el micrómetro ocnlar, y sabienclo (lue cac1a c1ivision es 
igual ti 1/1UO c1e milímetro, c1ec1úcese en el e'aso supuesto que una c1i\'ision del 
micrómetro oenhr igualarti ti "/100' ú bien 1/2:; de milímetro. Si, por el con
trario, nna 801a di vision c1el micrómetro obj eti vo ocupa cuatro c1i \"isiones c1el 
micrómetro ocular, estas cnatro (livisiones mic1iemlo 1/100 c1e milímetro, una 
soh mec1id cuatro veces menos, es (lecir, 1/"00 c1e milímetro. Vése, pues, 
eómo es muy sencillo este cálculo, y operánc1ose c1el mi,.;mo moc1o para cada 
aumento, podrti escribirse Ulm escala micrométrica para una cantic1ac1 mayor 
c1e c1ivisiones. 

Despues e10 conocic1os los procerlimientos anteriores, y c1escansanc1o en el co
nocimiento del porler amplificante c1el sistema óptico emplearlo en la medicion 
c1e los o bj etos micl'Oscópieos , observaremos que rlispnesto el micrómetro ocu
hr como hemos ,(licho, si se reemplaza el micrómetro objetiyo por el cnerpo 
(ll1e se ya!'a á medir, por ejemplo, los gl()1mlos bemáticos, y se aprecia e011 
exactitu(l cuántas c1iyisiones rlel micl'ómetl'O ocnlar ocupa c1icho cHcrpo, ésbs, 
:::ien<lo <los divi"iones y me<lia, cOlTesponc1erá sn (liámetro amplificado tÍ 2 mm ,5 
(contando con (Iue h lente ocular aumente 10 teces); y si el aumento del 
sistema óptico i]1(lica(lo (objetivo y ocular) es c1e 300, el c1iámetro real del 
glóbnlo será ~~~ = 0,007 ú 7 milésimas c1e milímetro. Por consiglliente, ele 
una manera generfl1 el diámetro amplificac10 <le un o hj cto estará representac10 
por llna fraccion, cuyo 11l11llerac1or es el número de milímetros (PlC cuhre el 
objeto amplificfl,c1o, mient.ras (lue el c1enominaü01' es el alllnento conocic1o del 
microscopio. 

APARATO DE POL~unZACION. -Para c1ar Ulm idea exacta y lacónica del 
¡¡,parato (le polarizacioll, oigamos al Dr. J. Pclletall. Cnfllltlo la luz blanca 
onlin¡¡,l'Ía ¡¡,t.myic"¡¡, 'cicrtas :mstallcias que po::;een In, }lropie(btl tle la doble 
refi'accloll, como el csp¡¡,to ele Islandia, se llama poInriza(1a y fltl(lniere pro
pieelatles part.icnbrcs, en yirtlHl ele las cuales no pu<:(le scr I'cHeja(la" ni re
ij'acta(la, f'egnn las leyes comnne8. Así, pnes, n11 g]';)11 número tle snstancias, 
como las láminfls (lelgi:t(bs cristalinas, muchas sflles y }ll'o(luetos animales, 
los cabellos, los pelos propiamente rlichos, los mll::;('1110"" lo;; eflrtílagos rlel 
¡¡,c1111t.o, el dermis y las ll1f1terias fIllliláceas ejercen 1'(1)re la 1HZ polarizada una 
inHuencia cflracteríst.ica, y (bn en cierto;:; casos lllgar :á f'cnómenos rle eo101'a
cion (le nIl aspecto verdaderamente férreo. 

Enri(lue Fox 'J'¡¡,lhot. fné el primcro (PlC aplicó la lllz polarizalla al micros
copio en 18:~2, y C. CltcnJier constrn!'ú el pl'imC'l' fI¡>:lJ'ato (le polm'izacion, 
aplica l)le al microscopio, en 183-1, ::;iell (10 }lroc1nci (h por do;:; llíminas (le tUl'
malina, y actualmente se llsall prislll:ls tle eflrllOllato (le cal ó espflto <le Islan
elia, llnmatlos ele Nicol. Los aparatos <1e polarizacioll (llle :-;e aplican nI mi
croscopio cOllsi:3t.en, plles, en dos prisma:, tlc ?{icol, ele los (1llC el }lrinH~ro, 
llmnaelo }Jolarizador, colocac1o en una montura metálica, se intro(l11ce en el 
t.nllO tlel c1iafi'agma bajo la platina, teniemlo en cuenta (1ne para los gmnele,.: 
aUlllentos ::;e coloca por encima <1e In, al'llllHl11ra ll1etálica tlieha IUJa peqnefia 
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lente convergente ó un condensador. El prisma ha sido seccionado en dos 
partes, segun sus más cortas diagonales paralelas, y pegadas ó unidas ambas 
con el bálsamo del Canadá,; así, pues, el hacecillo luminoso proyectado por 
el espejo en este prisma, se refracta diyidiéndose en dos pinceles, en virtud 
elel fenómeno de doble refraccion en el espato, y el rftyo ordinario sufre la 
reftexion total en la capa de bálsamo clel Canadá, y 110 atrayiesa el prisma, al 
paso que el cxtraordinario le atraviesa para llegar al objetivo, sicndo la luz 
blanca polarizada la que va á ser recibida sobre el segundo prisma de Nicol. 

Este, <pIe se llama analizador, se sitúa, ora en el tnbo c1el microscopio 
(como inc1ica Harting, colocanc1o el analizador en la parte inferior del tubo 
elel ocular), ó sobre el ocular, y para ello se encaja en lllUt montura metálica 
que cubre á la referida lente y qne presenta una abertura correspondiente á, la 
lente ocular y sobre la que aplica un ojo el observador. En tal posicion, salienc10 
elel ocular el rayo de luz polarizada, se divide en dos pincelcs, atravesando el 
prisma analizador birefringente, de tal modo, que si aplicamos nuestro ojo por 
encima c1e la montnra, se yerán dos imáge11es, y si giramos el aparato al re
dedor de sn eje yertical, varían las (los imáge11es de intensi(bd, segun la po
écion del plano de la seccion principal del prisma con relacÍon al plano de 
polarizacio11, y ::<i aJll bos planos se han puesto por la l"otacion del analizador, 
paralelos ó perpenclicnlares, desaparece una ele las dos imáge11es; mas si se 
interpone ell el trayecto del rayo polarizado una sustancia qne obrallllo 8(1)1'e 
él produzca fenómenos ele coloracion, como, por ejemplo, ulla lál~lÍna crista-. 
lina sitnaeb en el foco del objetiyo, el rayo se de~dobla al atravesarla, pero, 
en razon (le su poco espesor, no se separan 108 dos pinceles sino despues de 
haber atrayesado el analizador y formar dos imágenes coloreadas con colores 
compleme11tarios. 

Para estuc1iar en la luz polarizada los objetos colocados éstos en el foco del 
objetiyo, se cubrirá, con una lámina metálica una de las c10s imágenes sumi
nistrada por el ocular analizarlor, ó ya <Jne se reducirá la abertura de esto 
aparato para que no pueda percibin;e sino una sola imagen, y girando el ana
lizador hasta oscnrecer el campo del microscopio, se obselTarlÍ qne si el objeto 
obra sobre la luz polarizada, ó es anisotropo, la <1epobriza, apareciendo en
touces brillante en el centro c1el campo oscuro, y aun se matizará, c1e los colo
res más yivos, y como el ojo elel observador no recibe otra luz que aeplella que 
atraviesa el objeto, percibirá, por lo mismo, los mtlS delicmlos detalles c1e su 
estructura; mas si no se percibe el objeto, ooultálHlose en la oscuric1ac1, es (lue 
no tiene accion sobro la luz polariz\l(h ó es isotropo. 

Los fenómenos producidos por los diversos cuerpos sobre la luz polarizada 
son yarios, y en efecto, ó c1epolarizan la, luz, en razon de su estructura mole
cular, ya la YllClven al estado de luz natural, aparecienrlo simplemente bri
llantes sobre el campo negro, ó bien pne<1en proc1ucir diversas coloraciones 
(polarizacion cromática), c1ebidas á, su estructura laminar; de acluí, que la ])0-
1arizacion laminar sea completamente indepenc1iente c1e la molecular, estanc10 
ó no asociadas en el mismo cuerpo. Debienc10 arll'ertirso que si colocamos por 
encima del polarizador ltíminas delgadas do yeso ó de mica (le diverso espesor 



LEKTES DE IKMEllSION y COl\llECCION. 

(láminas sensibles de Biot) , aumentará cOJJSiclerablemente la sensibilidad del 
aparato polnrizador, obteniendo coloraciones más intensas, de manera (lue el 
mm de las láminas referidas, y asimismo la, inc1icacion hecha por Amici <1e ln 
aplicacion por encima del prisma inferior de una lente conYergente c1e gran 
fuerza qne ilumine el objeto por nn hacecillo ele lnz polarizada y conyergente, 
lo cual permitirá efectnar las imestigaciolles con ol)jetiyos de gran potencia, 
yeJl(lrán á constituir el perfeccionamiento de estos aparatos. . 

GO~IÓ1\lETllO. -Este im:tl'llmento se le clestina á medir los ángulos (le los 
cristales, y, por consigniente, se aplica D1llchas yeces por el mé(1ico en las oh
:'ienaciones <1e la orina y <1e otros eliyersos líquidos de la economÍ:1, y 1'11 eles
eripcion, segnn C. Morel, es la siguiente. Compónese esencialmente: 1.0 de 
nn eÍrculo eliyidido y fijo al me(1io del cuerpo del microscopio en una posicion 
horizontal; 2. 0 de 1m oculnr guarnecido de una divisiol1 micrométrica seme
jante al micrómetro ordinario, cs decir, formada (le líneas paralelns é igual
mente separadas, y 3.° ele un Índice fijo al ocular ele tal manera, (Iue cuando 
éste gira, 11eY:1 consigo el Índice puesto en contacto con el círculo eliyielido. 

Si deseamos medir el 6ngulo de un cristal será necesario poner un lado de 
este 6ngulo en contacto con una ele las líneas del micrómetro ocular, lo que 
tiene lugar haciendo girar á éste, y entonces se podrá apreciar y anotará sobre 
el círculo diridido el punto donde se haya fijado el Índice, y se continuará 
(lespues el moyimiento giratorio c1el ocular hasta que el otro lado elel ángulo 
Yenga á coincic1ir con una línea c1el micrómetro, y entonces no habrá que ha
cer otra cosa sino apreciar sobre el círculo diyic1iclo el espacio recorric1o por el 
Índice, sienc1o, por consiguiente, c1ieho espacio el ángulo buscado. Débese 
tener en cuenta que los cristales (Iue deseemos medir deben colocarse, en 
cuanto nos sea posible, horizontalmente, con el fin de que las dos aristas, 
constituyendo un ángulo, se hallen igualmente al foco. 

LENTES DE IN1\1ERSION y DE CORRECCION. - Ya hemos inc1icado, al ocu
parnos del aparato lenticular del microscopio compuesto, que éstas son de dos 
órdenes: las oculares, que son constantemente dos, plano-conyexas, no acro
matizadas, y cuya conyexic1ael se halla dirigida hiícia el objeto, recibiendo la 
inferior el nombre ele lente c1el campo, 1n cnal proflnce el acromatismo ele la, 

imagen, (lisminnye la aberracion (le e~fl'J'jl'irl[l(l aproximanrlo los rayos (lel eje 
ele las lentes, y aumenta el campo <lel microscopio hacienclo penetrar en el 
ocular los rayos luminosos, (1118 no serían a(lmiti<los sin esta disposicion; y la 
lente superior, ó sea la más próxima alojo del o bserva(lor, titulada lente 
frontal ú ocular, llamándose el conjnnto de ambas ocular ele Campani, y las 
cuales están colocadas, como ya sabemos, en 1 :11-; extremi(bc1es ele un tn 1lO de 
laton ennegrecido por el interior y con un c1iafragma á niyel (lel foco de la 
lente ocular; y las objetins, (ine son nna sola cuando poseen nn (Jebi] poc1er 
amplificante, y tres en los microscopios de mayor potencia plallo-COllYeXa~ 
acromáticas, para cuyo objeto se compone carla nna de <los cristales rliferentes 
unirlos á heneficio ele In trementina seca" tIc los cnales el nno es en iiint-glass, 
sustancia que goza de nn fiwrte poc1er (lispersiyo , y el otro cn crown-glass, 
que lc tiene en debil grado, y á lo~, ([ue se (la, al primero, una forma plano-

i\IAESTnE-DE i:),\:\ .TL\7' , - llislologia '-\'O)'))1DI !J [,"Ioltirfica, 
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cóncava, y al segundo bi-convexa, siendo recibido hasta su mita(l en la con
cavidad del anterior, obteniendo de esta manera una lente plano-convexa acro
mática, es decir, que da mm imagen blanca, gracias á, la compensacion que 
se establece entre la. c1e tIint, c1ivergente, considerablemente dispersiva, y la 
de crown, convergente y dotada c1e poca dispersiolJ, con cuya forma plano
COllvexa corregimos la aberracion c1e esfericidall del sistema de lentes del o b
jetivo. 

Pues bien, ademas de las lentes dichas, necesita el observador objetivos de 
inmersion y c1e correccion. Los de inmersion destinados á producir los mayo
res aumentos, se han inventado para obviar los efectos de la brusca desviacion 
que experimentan los rayos luminosos en un concepto, atravesando el cubre
objeto para entrar en el aire, yen otro, pasando del aire á, la lente objetiva. 
El principio empleado ha sido propuesto primero por Amici en 1844, el cual 
consiste en interponer entre el clelgac10 cristal cubre-objeto y la lente inferior 
del objetivo, un cuerpo transparente que tenga casi el mismo índice c1e refrac
cion fIue el cristal, lleg¡índose á reconocer que el agua destilac1a llena las con
diciones deseadas, puesto que la diferencia entre el índice de l'efi'accion del 
agua y del aire es mucho menor del que existe ent.re los índices del aire y del 
cristal, y ademas no deja el agua destihch ningun residuo en las superficies 
sobre que actúa. Por consiguiente, las lcntes de in111ersion aumentan la ilnmi
nacion del objeto como consecuencia de la supresion (le las bruscas refi'acciones 
que experimentan los rayos lnminosos, los cnales puec1en entonces penetrar en 
mayor número en el objetivo, y ademas el foco c1e la lente objetiva se encuen
tra más lejos por la sustitucion elel agua al aire. 

Para servirnos de los objetivos de inmersion en las observaciones, debere
mos primero limpiar perfectamente la lente inferior elel objetivo y el cristal 
cubre-objeto, y en segundo lugar, tomar con un agitador de cristal una gota 
de agua destilada, la que se deposita sobre la lente olljetiya, é igualmente 
otra que se vierte sobre el cubre-objeto y en el punto C1118 :::e c1esea obsenar, y 
colocado despues el tubo elel microscopio en posicion, se le baja hasta que se 
toquen y confunelan las dos gotas referidas, enfocando en seguirla el prepa
rado. Actualmente se usan con especialidad en el estn<lio c1e los seres parasi
tarios, microscópicos ele inmersion eonstmic1os por los Sres. Zeiss, y por Ve
rick, en los que es sustituida el agna c1estihda por el aceite, y cIue dan mag
níficos resultados. 

Respecto á los objetivos de cOl'receion, c1iremos, que teniendo en cuenta, 
los observadores las indicaciones de Amici (1829), y ele Ross en 1837, rela,ti
vamente á, que la elesviacion ele los rayos luminosos varía segun el espesor del 
cubre-objeto, y que, segun él, á cada objetivo corresponde un espesor de la 
laminilla de cristal que dé las imágenes más puras, aconsejando por lo mismo 
emplear para objetivo un culJl'e-objeto de un grosor conveniente, lo cllal es S11-

mameute difícil en la práctica, y no pudiendo corregir la laminilla ú cubre
objeto, se pensó en corregir los objetivos construyendo desc1e este instante ohje
tivos de correceioll en los cuales las diversas lentes qne les forman puec1an ser 
apartadas ó aproximadas entre sí á voluntad del observador; y en efecto, el 
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ohjetiyo lleya un collarin (PlC pueele girar en rlos direcciones; si se efectúa la 
rotneion de izclllienla ú derecha, se aproximan las lentes, y se separan cuando el 
moyimiento es de derecha ú izqnierc1a; por consiguiente, si el cubre-objeto es 
delgado, se aproximarán las lentes, y si es grueso, se separan. Desde 187 -± se 
han perfeccionado notablemente estas lentes por los procedimientos ele Talles, 
IVerham, Powel, Lealandet y I-Iaset. Generalmente, en Francia, los objeti
YOS ele correccion lo son tam bien de inmersion, (Iue I-Iartnack construyó por 
primera yez desde 1859, lo cual es económico, pues de esta manera no hay 
necesidad de lentes distintas (Iue son siempre de alto precio; ademas, I-Ia,rt
nack ha imaginado reemplazar la correccion í'imple por la doble en los más 
fnertes objetivos, cuyo manejo es igual que con el anterior, siendo la sola dife
rencia entre am has :,;Ístemas el que con la, doble se aproximan las lentes al des
tornillar el anillo, y se apartan ó separan al atornillarle ; ademas, los núme
ros de O tÍ 9 del collarin nos facilitarán la operacion. 

PLATINA CALIENTE.-La primera idea ele estudiar los tejidos y elemento,; 

Fig. 7.~ -Microscopio con platina calienle de Ranvier. 

anatómicos tÍ su temperatura llormal, pertenece tÍ ]\fax. Schultze en 1865, en 
qnc ideó I'U platina caliente, h cual aunque imperfecta, demostró con ella que 
el ca lar puede eonsenar sus propicllallcs fi::;iológicas ú los elemcntos sometidos 
á 1'11 examen. Stricker se propuso calentar directamente el objeto par medio de 
un hilo de platina enrojecido por la aceion de una pila clectriea, más Ranvier 
ha hecho construir nn aparato <lue reune todas las eomliciones, puesto que ú 
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su f,'Ícil manejo se asocia la exactitud en su accion sobre los elementos y teji
dos vivos. 

Consiste dicho aparato (fig. 7) en una caja rectangular de laton que ofrece 
en su parte media una hendidura horizontal para permitir el deslizamiento de 
la preparacion; en el centro se halla atravesada de arriba abajo por un agu
jero que corresponde al de la platina orelinaria y que ela paso á la luz y cuyo 
agujero es bastante grande para permitir llegar al objetivo hasta sobre la pre
paracion ; y lleva ademas atras una tulmlura para colocar un termómetro y 
adelante dos á las que se aelaptan dos tubos de cautelmc que comunican con 
una pequeña marmita cerrada y de laton. Todo el aparato esttÍ lleno de agua, 
cuya temperatura pueele elevarse tÍ voluntad poniendo bajo la marmita una 
lámpara de alcohol; y como el tubo superior comunica con la parte superior 
de la marmita y el inferior con la parte inferior respectiva, se establece entre 
la marmita y la caja de latan un constante círculo que mantiene el agua á igual 
temperatura en ambos recipientes. 

Para que la temperatura se eleve siempre en la platina al mismo tiempo que 
en la marmita, es necesario que la platina, y por consiglliente, el microsco
pio, se encuentre á un nivel más elevado que la marmita, con cuyo motivo se 
colocará el microscopio sobre un soporte, y ademas es necesario asegnrarse de 
(lue todo el sistema no contenga aire, pues si lo tnviera, se paralizaría la cir
culacion. Dice Ranvier, que la gran ventaja de este aparato, es que puede 
fácilmente mantenerse por muchas horas á llna temperatura constante, conti
nuamlo (cuando el agua se ha elevado á 39 ó 40°) la ohsenacion por un cuarto 
de hora sin calentarlo, por cuanto el enfriamiento se efectúa con mucha len
titud ; y como la preparacion se encuentra en el centro de la platina y el agu
jero situado por debajo de ella y que permite pasar la luz, se halla cerrado 

por un diafragma de cristal yel objetiyo 
obtura casi por completo el orificio su
perior, pucliemlo aún complctarse I'liclla 
oclusion con una corona ele algo don en 
rama, el o bj eto sometido al examen se 
encontrará al abrigo de todas las causas 
de enfriamiento, siendo Sil temperatura 
muy próxima á la indicada por el termó
metro. 

REVÓL VER PORTA-OBJETIVO. - Un 
aparato accesorio del microscopio, C1ue 
sin ser indispensftble, es notoriamente 

Fig. 8.a _ RcYóh'er porla objetivo. cómodo, ha sido inventado por K achet 
con el nombre de revólyer porta-objeti

va, y que los ing'leses Powell y Lealand construyen con la denominacion ele 
Brolw's dOllble nOSe-pleCe, el cual permite cambiar instanbíneamente de obje
tivo, y, ,por consiguiente, de amplifica,cion, hajo la cual se examina un objeto 
sin necesidad de sepm'ftr el objetiyo para sustituirlo por otro, lo cuftl eXIge 
algun tiempo. 
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El revólver porta-objetiyo consiste (fig. 8) en un brazo ele palanca que se 
fija al extremo elel tullo elel microscopio, la cual se eleva oblicuamente hácia 
11n laelo, y la rama oblicua lleva una pieza que gira en un eje alreelec10r ele 
su centro yá cada extremielael ele la cual se coloca un objetiyo ; y hacienelo 
girar 1800 esta pieza aheeleelor ele un eje se presentan sucesinllnente elelalltc 
ele la abertura üel tubo los elos objetivos ele que se halla provisto; por este 
mecanismo la snstitucion es instantánea, y asimismo la posicion olJlicua elel 
centro c1e rotacion alejanc10 c1el porta-objeto al objetiyo que no funciona, 
contribuye á que este pequeño instrumento no impic1a en lo más mínimo los 
movimientos y el trabajo sobre la platina. Actualmente fabrican Seibert y 
Kraft't, en ,y etzlar, revólYer ele este órc1en, que llevan hasta cinco obj etivos. 

OCULAR PARA DISECCrON y PRISMA REINVERSOR. - El ocular para la 
Jiseccion es un excelente accesorio cuanc10 nos servin1"os ele un microscopio 
compuesto para trabaj os ele c1iseccion, pues presentánc10se la imagen en los 
microscopios dichos, inyertiela, 8ería muy c1ifícil elirigir conyenientemente las 
agujas por cuanto toelos los movimientos eleberían efectuarse en sentic10 
opuesto á lo que se ye, lo cual se remeelia con el ocular ele eliseccion, con el 
que la imágen 8e aprecia recta, y el cual formaelo por dos oculares orc1inarios 
colocados en los extremos de un tubo ele laton, viene á constituir un ocular 
terrestre, como el que se ac1apta :í las lentes astronómicas, y prolongando ó 
haciendo subir más ó menos este tubo tenc1remos un microscopio pancrático, 
es decir, cuyo poder amplificante aumenta proporcionalmente á su distancia 
elel objetiyo, por consiguiente, con el ocular c1e c1iseccion de Hartnack ac1ap
tado :í su microscopio, varía el poder amplificante cIesde 6 :í 50 diámetros, 
con el objetivo núm. 2; Y desde 30 :í 110 con el núm. 4. 

Para conseguir el mismo objeto, Arturo Chevalier ha fabricac10 un prisma 
reinversor que se coloca sobre el ocular, sienc10 sumamente cómodo cuanelo se 
trata de disecciones continllUs, y que, por otra parte, no necesitan un cam
bio ele amplificacion :í caela instante; y ademas, el prisma referido tiene la 
Yelltaja de aplicarse inmediatamente sobre cualquier ocular, pero disminuye 
el campo (le la vision; mas N achet ha corregido este inconveniente eons
trnyenclo nn ocular especial que contiene en sí un prisma de cuatro caras, 
CllY9S ángnlos están calculados ele tal modo, que los rayos que forman la 
imagen son reflejados tres yeces antes ele llegar alojo elel obsenmlor, danélo 
en la retina una imagen inyertiela de la que suministra el objeto, y desrle 
luego como la imagen proelucich por el objetivo es inyertich con relacíon al 
ocular, la que suministra el prisma es reinyertich con relacion al objeto. 

CONDENSADOR DE AnnE DE .TENA.-El aparato iluminarlor ele Dujarc1in, 
llamarlo tambien concentrador, y formarlo por tres lentes plano-convexas, lut 
sido el origen c1e los condensadores tan perfeccionac1os en la actualida<1; mas 
siendo estos yarios como los de Ross, de Swift, ReacIe, ,Yenham, sólo Ya
mas :í ocuparnos c1el ele A bbe por ser el más perfecto, pero tiene el incon
yel1iente üe no adaptarse sino con rlificultac1 :í los rliversos microscopios ex
cepto al de Zeiss, el cual se halla expresamente construido para recilJirlo, lo 
cual implica la necesiüad üe aüquil'Ír un lllicroseopio <1e1 referido :mtor. 
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Este condensador (figura 9) se halla compuesto esencialmente de dos len,.. 
tes no acromáticas, ele las cuales la superior plano-convexa es más que he
misférica. Estas elos lentes están situadas en un anillo de cobrc y se colocan 
en el microscopio, en una posicion fija, inmediatamcnte bajo la platina, y 
ele tal manera, que In, cara de arriba de la lente superior del comlensaüor 
quede á una fraccion ele milímetro por debajo üc In, preparacion ; resultallllo, 
por lo mismo, que el foco del conclensa(lor cac casi sobre el objeto exami
naelo, formanelo, por decirlo así, el cOllllensador un todo continuo con la 
preparacion, y, en efecto, se puede, cuando se trata ele evitar toda pérdida 
luminosa, unir la preparacion al conclellsadol' deposiüL11do una gota de agua ó 

D=D 

Fig. 9." - Condensador de 'Abhe visto de rerfd.
S, T, engaste de la lentes.- 13,1', a, tambor (lile sirve 
tic diafragma. - G, tornillo á benelicio del cual se eje
cutan los diversos Illo\'imienlos del aparato. _ 'l., eje 
t'xcéntl'ico, sohre el cual gira el diafragma enan(lo se le 
lleva hácia él por medio del tornillo o. - S 1', espejo. 

~,,--~---------;h-~B 

Fig. 10. - Condensador de Ahhe. - Seccion longltlldi
Hal (lUC (lemucsll'a la instalacion <le las lentes y la del 
(liseo ·diafragma. 

glicerina en In, cara superior de éste último. La varilla que sostiene el con
densador se termina inferiormente por un espejo plano, que puede gira!' al 
rededor de un punto fijo situado en el eje del instrumento, y entre este 
espejo y el condensador se encuentra la pieza más importante de este apa
rato, ó sea el diafragma, la, cllal consiste en una, especie de platina atravesa
da, de una granele abertura, y sosteniellllo un marco circular, en el que se 
hallan dispuestas rochjas con aberturas centrales üe diversas magnitudes 
(fig. 10), y este marco pOiOee üos movimientos, el uno de rotacion sobre sí 
mismo, y el otro üe traslacion, y a,demas, se le pueüe por medio ele un tor
nillo excéntrico retirar de debajo del microscopio. 

Ocupando el cuadro ó marco su posicion normal, se producen todas las modi
ficaciones de direccion de los rayos incidentes en yirtml de movimientos que se 
le imprime y auxiliados por un boton que sale por üebajo ele h platina; ade
ma;.:, haciendo girar al boton sobre sí, el piñon que le termina, rodando 
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sobre una .regla dentac1a es llevado el disco exeéntricamente y produce 
lo::; efectos de la luz oblicua; tÍ continuacion, girando el marco sobre sí 
mismo, esta" iluminacion oblicua es llevada tÍ todo al rededor c1el objeto en un 
arco de 1200

, remplazando c1e este modo tÍ la platina giratoria. Para volver 
á la luz céntrica no hay que hace1' otra cosa qne girar el boton ó tornillo 
en sentido inverso, y bien pronto el escape de un resorte indica que la ahertura 
ha vuelto tÍ situarse con exactitud en cl centro del microscopio. Por lo dicho, 
:;e ye (lue con este conc1ensador se puede pasar en un instante de la ilumina
cion céntrica tÍ la ohlicua, sin yacilaciones ni tanteos, y el espejo una yez co
locado de modo que el aparato proc1uzca su máximum de efecto, puede fim
cionar, en tanto (Iue el foco luminoso no camhie de posiciono 

Este aparato es, pues, excelente para las obseryaciones diarias, permi
tiendo apreciar hasta las estrías más delicadas, y colocando, como inc1ica 
Van-Heurck, un simple cristal aznl delante del microscopio, y usando en
tonces los rayos solares, dice ha podido sin trahajo estudiar el Amphipleura. 
Si nos proponemos ohtener el máximum de ohlicuidad, no hasta el condensa
dor, porque cuanüo el diafragma se coloca mny excéntricaÍnente se produce. 
una reflexion bastante considerable sobre las superficies del conc1ensador, á la 
vez que forman imágenes secundarias por debnjo del objeto, las cuales contri
buyen tí la formacion ele la imngen percihida por el ojo, haciéndola menos 
clara y definicla. En tn 1 caso, es necesario qnitnr el condensmlor y reempla
zarlo por un espejo cóncavo articulmlo del modo ordinario. Para obtener estos 
efectos en los microscopios, Z eiss desliza el condensador en una ranura, donde 
puede ser sustituido por un espejo doblemente articulado, y que poc1emos 
girar alrededor del microseopio. 

El condellsador funciona ignalmente bien con la luz polarizada, y lo que 
hay que hacer entonces es reemplazar en el marco uno de los discos diafrag
mas por otro que lleve un prisma eLe N ieol, y el mismo aparato cuando se nsa 
el diafragma con abertura anular da admirables imágenes positivas sobre fondo 
negro. 

ESPEcTRoscoPo.- Sorby ha inventado un espectroscopo de grande impor
tancia que se nplica al microscopio de Ross como un ocular ordinario. Compó
nese dicho instrumento de un tuho '1ue contiene una serie de prismas sobrepues
tos de flint y de crown, y colocados por encima de un ocular ordinario, pero 
acromático, y cuyas lentes son susceptibles de aproximarse ó de alejal'i:ie; entre 
estns lentes se encuentra un c1iafrngma, cuya hendidura ó fisura puede ser 
aumentada ó disminui!la, á yolnntarl, por medio !le un tornillo clue sale al exte
rior del tuho, y lateralmente tÍ dicha hendidura se halla situado un pequeño 
prisma, el cual sine para üar el espectro de la luz de que se sine en la observa·
cion, y qne es reflejada por un espejo lateral. De esta manera, el ojo recibe al 
mismo tiempo el esiJectro normal y el del objeto que se estudia. 
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ARTICULO IlI. 

Manejo del microscopio. 

Conociendo ya perfectamente la disposicion Clue afectan las c1iversas piezas, 
tanto del microscopio simple como del compuesto, en su parte meciÍnicn y 
óptica, es llegac10 el momento de explicar el mo(lo de funcionar con c1icho 
instrumento en nuestras yariac1as observaciones; pero necesitamos ante tollo 
un local iÍ propósito, dotado de la luz conveniente, y un mueble ó mesa, en 
donc1e coloquemos este instrumento, que á su solillez re una otras yarias con
c1iciones c1ignas c1e tenerse en cuenta. Para locallle laboratorio debe preferirse 
una habitacion expuesta al ]'S m·oeste, y qnc no tenga mátl q ne una yentana (si 
hubiera más ele ben cerrarse las otras ó hacer dcsccmler por completo los trans
parentes blancos que tenc1rán las ventanas para reglar la luz, lo cual debe 
efectuarse tambien si la luz viene elel Oeste, cuya últimn disposicion es favo
rable iÍ los experimentos de fotografía microscópica é igualmente en los cstu
c1ios en In luz monocromáticn para los cualcs etl nccesario el sol cuando proce
damos iÍ lns observaciones). Ln temperatura ele este local no debcrií exceder 
de 20° iÍ 25°, ni ser inferior nI hielo, y la eoleccioll lle reactiyos y líCl'lillotl de 
cOl1senacion c1eben colocarse en otm habitacion contigua, y á no ser esto po
sible, en In mismn en un m"mario clue cierre perfectamente para q ne no se pro
c1uzean emannciones que puc1ieran pmjudicar ií la buena consenacion ele los 
microscopios, quednncl0 absolutamente prohibic1o el desprellllimiento llel hi-
c1rógeno sulfurac1o. . 

En este local, delante ele In ventnna y ií cierta, distnncia lle b mismn, se 
colocará una mesn, que podrá ser del modelo ele In hicimos construir pam 
el laboratorio histológico de In Fncultad ele lIedicinn de Gmnaeh, y cuya c1es
cripcion puede yerse en nuestro Tratado de Anatomía !/eneral, ó bien la qne 
indicnmos para los bboratorios histológicos (le lo,; hospitales, cuyo artículo 
dimos ií In prensn en In Gaceta de Sanidad .Militar, nÍlm. 9, 10 de Mnyo ele 187 {) 

Y piíg. 240, en que dice: (( Ln mesn podrá ser lle 97 centímetros de nltnra, pam 
trabajar de pié, contanc1o con el desnlTollo c1e tubos del microscopio vertical; 
formach por un tnblero de 125 centímetros de Inrgo y 82 (le nucho pam que 
se pueda funcionar con c1esahogo, de color mate oscuro pam que no refleje la 
luz y fatigue la retinn del obsenador (1); (1118 tengn ií In derecha del mismo 
tablero, y embutida, una gruesa, láminn de cristal, (le fonnn cum1riliÍtem, y 
por debnjo ele la que se colocarán cuntro fajas de papel de distinto color (ne
gro, bInnco, rojo y verde), que scrviriÍ para dm· cortes á los tejidos, distin
guiénc10se sus contornos; tendrá dicha mesn dos cajones Interales pam encer-

(1) En el Institulo anav,mico ele la LTniversirlarl ele Ilalle yen el bboralorio do Tlislolog-in do 81eurle
ner (aetualmenle elo Ebcrlh), lo,s tableros ,h; bs mesas rlo tr¡¡bajo son ele ¡¡I,elo iml,¡birlo ,k rar¡¡f]na, 
cuyo Immiz es prderido " 1:t pintura trarlicion¡¡l, pUl' clwulo bs lac¡¡s y barnices liclll'll el iucouvl'
uienlo de ,li,olverso [úcilmante por el alcollo!' Pero t'S u10jor al'UI el sistema seg'uido eu cllalJllr¡¡tnrin de 
Hauvicl', en el Co!cgio ele Franei¡¡, "si comll en el rk l'ouchd (;\Iuseo ele Cieucias nallll"a!c,s), ell lrH 
<[Ile los tableros r!e las mesas ele lrabajos histolr"gicos SOll de encina, sin barniz alguno, 
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1'ar los microscopios en sus cajas y multitud de instrumentos y preparados; 
pies gl'l1esos para que den fijeza y estaLilichd, los cnales estarán enlazados cu
tre sí los de la dereda y los de la izquierda, y los unos á los otros con un tra
yesaí\o á una conveniente altura para (llle el obserrador apoye sns piés cuallllo 
trahaj e sentado, en cuyo caso necesitará una banqueta trÍpo(le alta, y el 
asiento, que, aunrp18 relleno, sea bastante d1ll'0, pal'ft que no cella al peso del 
cuerpo ». 

Contando, como ya hemos elicho, con un local á propó",ito pam las obser
yaciones y con una mesa tIe las conc1iciones manifestatIas, elehemos procec1er á 
estudiar nna preparacion, y con este ohjeto trataremos elel modo ele manejar 
el microscopio compuesto, puesto (lue del simple será su ocasion oportuna 
cuanelo se hable (lel modo de ejecutar la dislacel'ftcion ó tIiseccion de algnl10 
de los tejidos (Iue se sometan á la análisis microscópica. Colocallo con venien
temente el microscopio de oh,eryacion en la mesa ele estudio, la primera cues
tion que hay (111e resolYer es la (le la. ilnminacioll del preparac1o, y como ésta 
lmede efectuarse por la luz natul'ftl (í artificial, de a(luÍ la necesidac1 de proce
der segun las circunstancias. Si las o bsenaciones se hacen ele dia, neccsita
mos que la mesa de trabajos e"té "ituada c1clante c1c una yentana, y el micros
copio de modo (Ine el espejo reflector mire hácia adelante. La luz preferible 
es la solar refleja(la por las nnbes cirrus, estratus ó cumulus, ó por un muro 
blanco, no siendo fayorable la que se proclllce por el color azul del cielo, la 
directa del sol, cuando exi ste 
nimbus, rápido movimiento de 
nubes ó agitacion tle las hojas 
tle los árboles próximos al local 
ele estudio; para remediar estos 
accidentes deberá tener la .. en
tana. que ilumine ellabOl'atorio, 
como antes hemos i1Hlicac1o, un 
transparente blanco, susceptihle 
ele bajar ó subir á yoluntael, 
proporcionantlo, por consigllien
te, la c:mticla(l (le 1HZ necesaria. 

Si el trabajo es de nocllo, nos 
seryiremos üe una 111lenlt lám
parn. moc1era(lora üe petróleo, 
cuya hlanca 1HZ !lO yacila, y es 
tan Yelltnjosa como la suminis-
trada IJor las nubes blanr[ueci- 1 Fig. 1 . - Lámpara moderrulot'ft para ('} mit'l'oscopio modelo 
nas; se colocará por llelante de Swift con lente, reflector y chimenea. 

la l'eferit1n. lámpara una gnlC"a 

lente plano-COllYeXa, de lllanera que la llama se lw.lle en el foco pl'incipal, 
"ienclo entonces paralelos los rayos emergentes como los solares; ele estas l:ím
paras, las mejores son las üe S"'if't, (le Lón(lres (fig. 11), uno lle cuyos lllO
delos se halla provisto <le un reflector y ele nna lente ele cristal azulado qlle no 
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molesta á la yista en 10 más mínimo. La ]Jama ele la lámpara deberiÍ estar co
locada á una altnra de 20 á 40 centímetros por encima de la mesa, de modo 
(PW su acceso al espejo del microscopio no sc le estorbe lo::: IJordes ele la 
platina, y á nna distaJlcia de 20 á GO centímetros por delante del espejo 
reflector; y ademas tener una pantalla que impida llegar elirectamente la luz 
á los ojos del observmlor. 

No hay (lue ohil1ar que existen olljetos que elelJen examinarse en la luz po
larizada, y con este fin se dispone el prisma inferior por elebajo del oLjeto y se 
reemplaza el cono (lue termina el tubo Llel instrumento eH su parte inferior 
por la pieza que c0l1tiene el analizador, y á la cple los obj etiyos deben atomi
llarse. Despues Lle haber enfocado el objeto, si el prisma lleva por encima una 
lente coneentraelora, hay necesidad de subir ó bajar el polariza<1or hasta tanto 
que sean vistos con completa exactitud los contornos <1e los objetos. Asimi:mlO 
los micrógrafos se sirven hoy para la apreciacion de las e"trÍas y otros detalles 
de difícil yision de la luz monocromática" es elecir, (P18 no utilizan sino uno 
solo Lle los rayos del espectro solar, como el aznl ó el amarillo, con el cual se 
consigue el máximum de efecto. 

La luz monocromática pueLle obtenerse Lle yarias maneras; ora descompo
niendo la luz blanca pOl' un prisma, y tamizan(lo á continuacion la luz á travcs 
de una cubeta que contenga una solucion de sulfato ele cobre amoniacal, para 
lo cual se instala en la ,"entana una lámina (l11e lleye consigo una montura <le 
microscopio solar, á la cual se le separlt el objetivo y el focus, y entonces se 
introduce en la habitacion un rayo ele sol, el que, á beneficio elel espejo arti
cula<lo del microscopio solar, se le lleTa sobre el espejo sitnado oblicnamente 
<lel microscopio de estuclio; ht cuba se coloca" toclo lo po~ible, muy cerca del 
microscopio solar, y ht 801ucion empleada debe ser de un bello é intenso azul, 
ó bien (1118, segun manifiesta Van Henrtk, y descle que contamos con el exce
lcntc cOllllensaclor del profesor Abhe, basta colocar el cliafragma tan cxcéntri
camente como sea, posible y recibir los rayos sohtres sobre el espejo plano, 
(lespues dc haberles hecho atravesar 3, 4 Ó 5 cristalcs de un intenso azul, qne 
se sitúan á algunos centímetros de distancia por delante del microscopio, y 
cuyo número de cristales azules (si es el rayo azul el Clue se utiliza,) debe ser 
proporcionado á la intensiclall de la luz solar, librándonos c1e ht luz superflua 
por medio de una pantalla c1e Cal-ton. Obrando <le esta manera y empleanclo 
los perfectos objetiyos c1c l/s c. <1e Powell y Lealallll, ó ele Spencer y Tolles, 
se podrán observar lo mús delicados c1eialles c1e los ol¡jetos. 

De todas maneras, sea ht luz natural ó la, artificial la que utilicemos, el 
procedimiento no será el mismo, ora si nos proponemos aprcciar una, prepara
cion transparente, ó Lien si fnera opaca. A preciemos el mecanismo del micros-
copio cuando el preparado <leja pasar fúcilmente la luz á trnxes <1e su susbncia 
utilizan<lo la luz transmitida. Teniendo la prepa,racion <lispnesta en la forma y 
condiciones que más aelelante manifestaremos, lo primero que hay que hacer 
es estudiar el modo de iluminarla; para esto, colocando ht lente ocular nú
mero 1 en el tubo del mieroscopio, así como atornillando un juego de lentes 
ol¡jetivas ele poca potencia al cono elel mismo, Tamos á iluminar el campo <lel 



iI[ANEJO DEL i\!ICIlO SCOT'IO. 43 

instrnmento anteriormente citado, y para esto colocamos el espej o reflector }Jor 
la, cara conespondiente al cristal pbno en direccion á In, luz, (le modo que 
}Juecb man(lar á traves de la, abel'tura del diafragma Ull haz luminoso central 
suficiente }Jara bañar el campo del micl'oseopio; entolll~es se eoloeará la prepa
racion solJre la perforacion central de 1:1 platina, y hal'emo,; de;.:cender el tubo 
del instl'llmento hasta llegar á percibil' distintamente el preparado, para lo en al 
este movimiento rá}Jido deberá hacerse en espiral, si el microscopio carece c1el 
doble tornillo de (leseenso, ó por medio del referic10 tornillo, si lo posee (pero 
con gran cuidado para evitar b rotura de la, preparacioll), y luego (lue el des
censo ha tenido lngar ::;e efectúa el perfecto ellfoqne por meclio c1e ll10yimientos 
elel tOl'llillo milimétrico de la, columna mec1ia y posterior del microscopio, en 
términos que, cuanelo se }Jractique de derecha á izquierda, alejará el tubo del 
instrumento de la platina, aproximánc1010 á ésta, si fuese de izquierela á dere
cha, resultando que la preparacion será percibida con exactitud y en su tota
lidad. 

Terminado este estudio de conjunto, que deberá siempre preceder, y será 
bastante en algunas ocasiones, trataremos de apreciar los menores detalles del 
preparado, y para esto bastará yoher el espejo reflector por su cara cóncava há
cia la luz, colocar debajo de la, perforaeion central c1e la platina un orificio me
nor del diafragma Yariable de Bellif, Ó yariar la rodaja perforada del tubo dia
fragmático, poner lentes objetivas y ocular c1e más potencia, y enfocar debi
damente, yaliéndonos de los movimientos rápido y milimétrieo del tubo del 
microscopio, hasta percibir con ::;us menores detalles la, preparacion histoló
giea, y aun valerse para el enforlue, si los objetivos son fuertes, del tOl'llillo 
micrométrico ocular para enfocar de Ranvier (l); conseguido lo cual, se fijará 
el cristal porta-objeto de dicho preparado á la platina por medio dc las pinzas 
de presion que á los lados de la misma existen con tal moti yo; inmovilizada 
la preparacion, queda en pcrfccto enfoc!ue para poder ser estmliada, trattÍn
dose del uso de los objetivos secos, pues si se utilizan los de inmersioll ó los 
de inmersion y correccion, se tenc1rá en cuenta lo que ya temimos dicho res
pecto al uso de dichos objetivos. En varias circunstancias deseamos ver sólo 
ciertos puntos del prcparado histológico, y entonces necesitamos usar la luz 
oblicua que enyía el espejo reflector, y el cual se presta perfectamente, por la 
moyilida(l de su armadura, á dirigi]' los haces luminosos con sólo inclinarlc 
hácia uno ú otro lado en direccion de la luz. 

Si nos proponemos reconocer una prcparacion opaca, como ésta impide el 
paso de los rayos luminosos reflejarlos por el espejo, tenemos qne usar la luz 
directa. En los microseopio,; peqneiio-modelo, la lente, para iluminar los 
cuerpos opacos, se halln fija, ora á un állgnlo de la, platina, ó bien al cuerpo 
del instrumento; }Jero en los gntIHles microscopios la referida lente se halla 
montac1a aparte cn un pié 1Jastante pcsado, ya en el cxtremo ele una varilla 

(1) ::;ie111pre que so yaya á yor una prop:ll'acion hislol(lgiea cuanrlo ya se cncuentra cnfocada en el 
microscopi() por olI'O o]"erYaclol', sc colocar;, la mano izc¡uierda so],re el pie' dd microscopio para darle 
J1jeZQ, y los rledos pulgar ó indice rle la derccha abrazarún cl eollarin riel tornillo milimólrico para 111()
rli[jcar el cnfuquc cn armonia con la yislte dclnuc\'() individuo que obsel'\'c; siendo esla posicioll de tal 
importancia, que cuando se tedopta rlcmucslrte quc es perito el qlle maneja es le inslrument(). 
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metálica de snbe y bnja, ó bien en varillas articuladas (fig. 12) 'lue pueden 
llevar la lente en la direecion oportuna. Para iluminar se sitúa ]a dicha lente, 
bien por delante ó á un lado del mieroseopio y cerea <101 mismo, y despues, 
gracias á las artieulaciones del yarilbje qne la sostielle, se la dirige de modo 
qne concentre los rayos luminosos naturales (rayos del so]) ó artificiales (lám

Fig. 12. - Lente concentradora de la luz para el C.sllHlio de bs prl~p,lI'a
dones opacas. - a, lente. - b, tallo ó varillaje metálico y articulado dc 
sosten. - e, pie. 

para moc1era<1ora) sobre el 
objeto opaco, para lo cual 
la cara plana de h lente 
mirará al objeto <1e estu
dio, y la convexa al foco 
luminoso, ntilizándose este 
procedimiento para apre
ciar el color y la .forma de 
ciertos tejillos, disposieion 
de las redes vasculares en 
las inyecciones opacas y 
dema::; objetos 'Ille deben 
verse á débiles aumentos. 
Tanto en estos casos como 

en los de obsenacion por In luz natural, no elebe ohidarse que es necesario 
que ningnnn luz extraiín., y con especiaJi(lael si es más intensn 'Ille la (Ine atra
yiesa el microscopio , vengn nI mismo tiempo qne ella, á impresionar In retina, 
sienelo ]Jreciso, en tal caso, gnrantizm'se ele dicha luz, colocando la mano por 
delante del ojo que mira si la obseryacion es pasajera, ó proveernos de una 
visera que nos resgunrde, si se prolol1gn por algun tiempo. 

Conociendo yn el moelo ele manejar el microscopio eompuesto, y contando 
eon que el observador ticne las coneliciones morales (ealmn, amor á la verclad, 
reeto juicio, desco ele trabaj o constante, fo cn la observacíon), y las físicas 
(vista perspicaz, que no se fatigue con facilidacl, y nn poco ele miopín con 
ojos bien transparentes), apeteciclas para estos importantes trabajos pochá mi
rar en el microscopio, siniénclose onlinariamente elel ojo izquierclo y cerrando 
el clerecho para que la vision sea más pura ó al contrario, Ó bien tener abierto 
alojo que no observa, más entonces pueclen obtenerse los efectos ele la doble 
vista, á no ser qne se tenga una gran práctica, pero lo mejor será habitnarse á 
las observaciones con ambos ojos, si se encnentran éstos igualmente sanos, 
acomoelanclo el enfoque á b eliversa potellcin visual elel illlliviclno, orn sea 
presbite, míope, ó ele yista cansacb; no se trabajará elemasiaelo tiempo se
guielo, evitanelo á toda costa el entregarse á las observaciones dnrante las pri
meras horas elel elin é inmediatamente despues de comer, cesando en el mo
mento 'iue produzca fatign, y qne el campo del microscopio se halla iluminado 
suavemente, evitando la l11z c1cmasiaelo fnerte, y sobre todo no usar nunca 1a 
luz sobr para las observaciones ordinarias á no ser en los experimentos ele po
larizacion, de fotografía microscó]Jicn ó cuanelo ntilicemos In ilmninaciol1 mo
nocrom{ttica. Se trabajará de pié ó sentmlo, segun la costumbre contraílla por 
el illllividuo, siemlo el lllej 01' sistema ele servirse elel microscopio vertical, mi-
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ral: á tnwes del tuho bajando ligeramente la, cabeza, ó el inclina'r ó poner en 

posicion oblicua el referido instrumento, con lo que se evita el aflujo de san
gre hácia la extremidad cefálica. 

Hará el neófito en micrografía un aprendizaje oportuno para estlllliar los 
objetos al microscopio y apreciar su verdadero aspecto. Ya hemos inclieac10 
antes que á la luz directa se ven los objetos, segun dice Ranvier, como en el 
mundo exterior salvo que son Ílwertidos y, por consigniente, parecen tener sn 
sombra en el lado ele donde yiene la luz. Antes se usaba mucho la luz directa, 
hoy se la utiliza para estudiar las preparaciones microscópicas inyectadas con 
masas opacas, más desde que se usan casi exclnsiYaJnente las masas transpa
rentes, las inyecciones se estwlían por la luz transmitic1a. 1\1as esta clase de 
luz da lugar á fenómenos de difraeeion, 'que son motiyo de frecuentes errores, 
como sucede en el estuclio de los SaTC01lS éléments, de Bmnnann. Los tejidos 
sometidos á la observacion microscópica c1eben ser examinados, en general, 
en un medio líquido, son adema s en su mayoría húmedos en su estarlo normal, 
deformándoles la desecacion, y asimismo penetranclo el aire en sus intersticios 
cambia por completo su aspecto, efecto de feliómenos ópticos, á los qne <la 
lugar la diferencia de su índice de refraccion con el de los tejidos, por con
siguiente, se comprenderá fácilmente que segun sea el medio en el que se 
halle sumergido el o bj eto, su visualidad será diferente; así, pues, si está co
locado en un medio (iue tenga el mismo índice de refraccion que él no se 
percibirá, en otro menos reú'ingente tendrá los caracteres de un c11erpo "óli(1o; 
y en un tercero más refringente ofrecerá los ele un cuerpo lmeco. Por lo 
mismo, una búrbuja de aire en la preparacion nos presentará un anillo negro 
y un centro blanco, tanto más puro en cuanto más se aproxime el objetiyo al 
polo inferior de la burbuja, y el glóbnlo ele grasa tendrá un anillo negro más 
ancho y un centro más puro en cuanto se acerque el objetivo á su polo supe
rior, eleduciénc10se por lo mismo que los cuerpos más refringentes que el medio 
que los roüea ofrecen un centro blanco, tanto más puro y pequeño, y un círculo 
negro más ancho en cuanto nos aproximemos á su cara superior, es decir, 
que se aleje el objetiyo; y los menos refringentes qne el medio en que insisten, 
un centro tanto más blanco y pequeño, y un anillo más ancho y marcado con
forme nos aproximemos á su cara inferior, ósea (iue se baje el ohjetiyo. De 
aquí la utilidad ele la aplicacion de la luz monocromática ele qne antes hemos 
hablac1o, ora se utilice la amarilla obtenida por la comlmstion del sodio ó por 
la elescomposicion de la luz solar por meclío de un prisma, en cnyo caso las 
franjas de c1iúaccion serán más puras, más separadas y en mayor número qne 
con la luz ordinaria, marcan(10 si las estrías (1118 se perciben en un ol),ieto le 
pertenecen realmente ó si son proelucto de la clifraccion ; en el primer caso !lO 

se exageran por esta clase (le lnz, y en el segunclo se les ve dohles Ó cllá(lnl
pIes, no sicn!lo por lo mismo otra cosa que franjas ele (1ihaeci()]]. 

Si los ohjetos son conyexos y más refi-ingentes que el medio qne les ro(lea, 
ofrecen los caracteres ele los glóbulos (le grasa: si son eilíl1(lricof' presentan, 
segun su eje, una raya brillante cua]1(lo se aleja el o1>jeti\'o, y oscura si se 
aproxima. 1\las ::;i 108 objetos son cóncavos y están alojaüos en un ll1e!lio menos 
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reÚingent.e ofrecen el carúcter de las búrbujas de aire, es decir, qne presentan 
un centro hrillant.e cuando se acerca el o hj eti YO, Y oscuro ~i se alej a, como 
ocurre con los glóbulos sanguíneos del hombre. Por consiguiente, es de gran 
interes para el observador novel no sólo el distinguir en la preparacion lo <111e 
le pertenece, del aire y grasa extraña lt la misma, sino que tambien de los 
polvos orgúnieos, como filamentos de lino, cilíndricos con cOlHlucto central, 
y tabiques lt cortas clistancias, etc., fibras de algoc1on transparentes y apla
nadas, etc., filamentos de seda, lana, pelos, etc. 

Deberá empezar sus investigaciones por el tejido de los yegetales, y c1espues 
los tejidos sanos en los animales, como precedente necesario al estudio ele los 
patológicos, al mismo tiempo que empezar las observaciones por déhiles au
me11t.os contra la opinion errónea de que (lehen usarse desde cl principio los 
fuertes, y luego que se haya arlcplÍrido alguna práctica, se aumentarún pro
gresivamente, segun convenga, siniemlo c1e guía los cuadros de amplificacion 
de la potencia de las lentes, por las fliversas comhinaciones de objetivos y 
oculares (Iue antes hemos t.ranserito, correspondientes á los modelos N achet y 
Verick, como más generalmente usados. 

El microscopio debení est.ar eonstant.ement.e limpio, para lo que, sin em
bargo de una limpieza completa, t.anto ele sus lentes como de sus tubos y tor
nillos, se eonsenarlt guardado dentro de su caja, cuando haya rlistancia entre 
los trabajos elel anat.ómico, ó bien tenc1remos un fanal ó una caja ele cristal, 
con la que cubriremos el microscopio en Jos cortos intenalos ele las operacio
nes, elespues de haherlo colocado sobre un pec1azo ele paño para impedir el ac
ceso al polvo que t.ant.o le pCljuelicarÍa. Asimismo, el microscopio deberá reunir 
toelas las coneliciones de pcrfecta construccioll, tanto en su parte ópt.iea como 
mecánica, pnes sólo de este modo podrán efectuarse observaciones precisas y 
que satisfagan cumplidamente las exigencias científicas. 

En efecto, respecto á las condiciones mecánicas deherún ser fúciles t.oc1os 
sus movimientos, sobre toc1o el dcl t.omillo milimétrico; si se inclina el mi
croscopio, el movimient.o ele búscula elebe efectnal'se con suavidacl, queclanc10 
c1icho instrumento en la posicion que se le dé; si la platina es giratoria debe 
hallarse perfectamente eent.rada, sea cualcluiera la posicion en que se la coloque 
lo mismo que los c1iafragmas. Y en cuanto lt las concliciones ópticaR nos ase
guraremos que sea poca la aberracion de esfcri(1a<1, y mínima la (le cromatici
dad, evitar la aberracion de forma debic1a al ocular, no aceptar las lentes de 
corto-foco, en su yirtuc1 deberemos preferir que los objetivos <le fuerte au
mento t.engan un granrle úngulo de abertura, ó sea que cl ángulo formnrlo por 
los dos rayos extremos que partiendo de un mismo punt.o del objeto examinac1o, 
pnedan llegar alojo del observnc1or, con lo cual conseguiremos aprovechar 
mayor eantillad de rayos luminosos, y por lo mismo fierú mejor rlcfiniela la 
situaeion de los diferent.es puntos c1e un objeto, recogiendo espeeialmente Jos 
rayos marginales; con est.e motiyo se fnbrican actualmente ohjetivos, que 
tienen un ángulo de abertura ele 1700

, cuyo ángulo podrá meclir::,e por un 
aparato especial de Hanvier. 

Relativamente ú los objetivos, é:,itos se han distinguido por los principales 
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l¡istólogos en rlefinirlores y penetrante", ó sean los primcros con los (lliC se 
aprecian las formas y contornos rle los objetos, y los segnndos para el estudio 
rle sus mas minuciosos detalles, distincion, segun Ranvier, que no puede 
conservarse en la práctica, puesto clue en realidad un objetivo (Iue (le fine bien 
penetra bien y recíprocamente, depencliencl0 solamente su calida(l de la pe1'
feecion de las lentes y del áilgulo de la abertura, ó, en otros términos, de la 
cantidad de rayos luminosos que llegan de un punto alojo del observador, y 
así, conforme envíe dicho punto más rayos luminosos, menos se le confundirá 
con objetos vecinos ó superpuestos; por consiguiente, dice el célebre profesor 
del colegio de Francia, opinion que nosotros aceptamos, (lue la distincion en
tre los objetivos definidores y penetrantes no es, en último término, sino la 
que existe entre los objetivos débiles y fuertes, por cuanto los débiles permi
tirán ver el conjunto de los objetos, y con los de fnerte aumento y grande án
gulo de abertura no se pachá ver, por ejemplo, rina célula en todas sus partes 
á la vez, sino un punto determinado y circunscrito. 

Como complemento de la bondacl de los objetiyos, se reconocerán sus cua
lidades valiéndonos de los test-objets, como dicen los ingleses, ó de prueha ó 
comprobaeion de las lentes objetivas, como llamamos nosotros, y cntre los 
cuales figura, en primer término, el diatoma denominado Plenrosigma angu
latum, clue se estudiará con un aumento de 500 c1iámetros en seco y con un 
objetivo de 150 (le ángulo de abertura, con lo (lue observaremos sus tres siste
mas de rayas, y con más exactitud aún si nos yalemos de un objetivo de 160 
tí 170° de abertura y de iumersion. Ranvier manifiesta (111e para las obsena
eiones microscópicas el mejor microscopio no es el (Iue marca con más cxacti
tucllas rayas de los c1iatomas (1118 son cuerpos planos, sino llue hahrá (Iue vcr 
cuerpos irregulares, cóncn,yos, convexos, etc., por lo cnal se yale, como 
objeto de prueba, de las fibrillas muscnlares aisl1Lc1as del hidrofilo. Ac1emas 
tambien podrán nsarse las placas de N obert. 

Los oculares deben ser mn)' puros y perfectamente construic1os, en térmi
nos que (lesempcñen exactamente su funcion, cual es, el ocnlar propiamente 
dicho, tle aumentar la imagen, )' el cristal c1el campo ó colector, si bien 
disminuye algo la imagen, la hace más pura, y ademas debemos tener en 
cnenta Cjne los diyersos fabricantes no lc aan la misma fnerza, así yemas quc 
Hartnaek nsa en sus grandcs microscopios cinco oculares que anmentan 
2,5-2,6-3,3-5-4--7,3 yeces la imagen; Nachet construye cuatro 
oculares, c1e los que los tres primeros amplifican la imagen 2,6 - 3,5 Y 5 Ye
ces; y los ópticos ingleses fabrican ocnlares que aumcntan la imagen hasta 15 
veces como los A y F. 

Al terminal' este punto científico, debemos manifestar, contra la creencia yul
gar de qne los microscopios son tanto mejores y c1e más perfecta aplicacioll cuan
to sn anmento es mayor (p1e éstos, serán útiles sólo cn determinados y e:-;pecia
les casos, como en el estlH1io <le la fibra muscular elemental, ó pant preci~ar 
algun detalle, y manejados por personas peritísimas; en general11l1 microscopio 
que aumente por término medio 780 á 800 diámetros, servirá perfectamente 
p¡trn, todos los estudios histológicos, y en determinac1as circunstancias podrcmos 
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valernos como máximo rle 1.000 á 1,500 diámetros y ele los objetivos ele in
mersion; y no debemos olvielar que con aumento rle 500 á 1.000 eliámetros 
podremos estudiar las bacterias, micrococus, bacillus, etc., así como tendre
mos cIue mal' sólo ele 60 á 80 para yer con completa exactitud la triquina, y 
nunca á graneles eliámetros que probarían ignorancia en el observac1or, y á 40 

Ít 60 el acm'us scahiei. 
Por último, no (leja ele influir en la perfecta construeeion de los microsco

pios el centro ele fabricacion del mismo y la reputaeiou' que <1isü'ute el artista; 
aSÍ, pues, aconsejaremos á los que eleseen ac1cIHirir HU microscopio, no lo to
men en casa ele los comerciantes ClllC se titulan ápticos y que ti eneu en gene
ral instrumentos ele pacotilla sin nombre c1el fabricante, á sólo con el elel (1118 

los vende; es necesario, pues, tomarlos en fábricas eOlloci<1as por su reputa
cion, como los (le Cheyalier, I-Iartnack, Ver1k á N achet, en Paris; Zeiss, 
Bénéche, Seibert y Krafft, Leitz y de Hasert, en Alemania; y aun mejor de 
Ross y Compañía, Pmyell y Lealancl, Deck y Bed:, S,yift, H. Crouch, de 
Lóndres; ó ya rle los excelentes de Talles, Spencer y 80n8, IVales, y sobre 
todo Zentmeyer, de la América c1el Norte; aelvirtiemlo cIue entre los <1el 
continente, los Hartnack, Verick y N achet, c1e Paris, y los alemanes ele 
Zeiss, ele J ena, con el conrlensaelor Abee, 8aibert y Deneche ,merecen la 
preferencia para el estudio por su huena construccion y económico precio; 
pero si se desea gastar más elinero, serán preferidos á. tO(los, los ingleses c1e 
Hoss (casa dirigic1a actualmente por ,V enham), á 8,yift, y norte-americano ele 
Zentmeyer, no tan sólo respecto á los microscopios simples y compuestos co
munes ó usuales, sino tambien á. los binoculares ó estereoscópico:" los quími
cos, los foto-eléctricos, fotográficos, etc. , etc. Para mayores c1etallcs técnicos 
del microscopio, véasc nuestro Tratado de Allatomía general. 

ARTÍCULO IY. 

Accesorios más necesarios para los trabajos micrográficos. 

CRISTALES PORTA-OBJBTOS. - Estas láminas (slide), que eleben de ser ele 
cristal sumamente puro, sill burlmjas, rayas ni cuerpos extraños conteniclos en 
fm interior, perfectamente plallas, de bordes y :íngulos esmerilaclos, ele Hn es
pesor desele medio á UIlO Ó dos milímetros, é igual en tafIa :m extelli'ion, ofre
cerán las más habitualmente usadas 7 O á. 75 milímetros ele largo por 24 á 25 
de ancho; y, ademas ele las láminas porta-objetos planas, cleberclllos tener 
otras excayadas, ele llna c1epreRion m-al ó circular, de llna proiimtli elacl y am
plituel proporcionada al espesor )' diámetro (le la misma, y tambien porta-ob
jetos con células ele diversas sustancias, )' ele las que trataremos al ha hlar dc 
las prepanLCiones. 

CRIST,\LES cUBllB-OBJETos.-In(li~pensaJ)lcs Ofit.as clelieatlm; laminillas cris
talinas (eover), no sólo para proteger los preparaciones de la aecion del polvo 
é impec1ir la eyaporaeion de los líquidos tle los preparados húmedos, sino que 
tambien para hacer paralelas (prepal'acione;,; vista;,; por la luz refleja del espejo 
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elel lllicroscopio) 1m; 8nperficies, tallto de entrada como de salida, (le lo" rayos 
luminosos, í'on clla<1ra<las Ó circulares, de 18 á 20 milímetros rle extension y 
mpl mayores para comprender una gran superficie del tejido; rle cristal f:'nma
mente puro, y <le un espesor (de dos décimas hasta meelio milímetro) propor
cionarlo al aumento del o1>jetiyo que se use; es decir, tanto más delgada, 
cuanto el poder amplificante es mayor, y, por lo mismo, más corta la longi
tnel focal. Dichas laminillas deben tenerse en gran número, por su mucha 
fi·agilielarl, colocarlas hasta el momento de lIBadas en una vasija de cristal de 
fondo cóncayo y llena de agna alcoholizarla, y Be las limpiará cuamlo yayan á 
ntilizarse (con granüe precaucion por :,iU extrema fi'agilielacl), ora elespren
rlienc10 ele ellas por la inll1ersion en el ácido clorhídrico las sales de cal (!1le 
hubieran podi<lo fijarse en las mismas; ó ya que por el amoniaco, el alcohol, 
la esencia ele trementina ó el cloroformo, las sustancias grasas ó resinosas (!1le 
las empañen, y en seguida se las secará entre el pulgar y el índice, cubiertos 
pOlO un lienzo fino, deslizáncl01as entre dicItos dedos, y sin efectuar ])re:;io11 
inegnlar (l11e las pueda romper. 

Cl\.1\IAH11S nÚ)IBDAS y P AHA GASES. - Estas cámaras, necesarias pam el 
e"tndio de 10ii elementos en c011[licione8 las más análogas á a<jllellas en (!1le 
ellos yiyen, manteniéndolos en un lí(plÍdo :11 abrigo ele la eyaporacion sin illl
pedir llegar al oxígeno y viyifiear los c1ichos elementos, y propnestas las húme
das primeramente por V on Hecklil1ghansen, se usan actualmente con elema
siada frecuencia, ::;ie11(lo una forma ele las más sencillas, y qne Pllcde llllO mis
mo cj ecutar, el sistemn descrito por el profesor Hallyier, y eplC e::; como signe: 
« se tomn nna lámina de cristal ped'ectamente plana, :;o1>re la (lllC se fijan con 
tl"emcntinn coci(ln láminas de cristal de un centímetro próximalllente ele üiá
metro, y las cnales, ltora(1a(las en :m parte me(lia y i'o])rcpuesta", circlllli'cri
han lIn espacio rectangulal' 1 como mm especie <le pe<l1tei1a c\l]la ; en me<lio (le 
é:.;ta, se pega c1elmi:mlü 11l0c1o un pe(luefío rcetánglllo (le cristu 1 (le tal dimell
r-;iOll, qne deje Clltre él y los honlei) <1e la cn]JC'ta Ull pe(luei1o canal; sn e:-;pei'()r 
<1ehe i'er (le 10 milímetros menos (ll1e el (le lo,; llontes <le la cubeta; sobre e:-'1":t 

lámina e::; cn <1ondc se coloca el o]ljeto, y se cnhre con una laminilb ele cri,,
tal qne c1escansa sobre lo:::; lJOnles ele la cnlwta, y á b <lue se fija por In, para-
1ina: por consig-niente 1 cl objeto ~e encucntra con el lí<plÍüo, en el cll:)l "e 
llalla conteniao al abrigo de la eyaporacion, y roüeaclo Üe una capa <le airc 
en el Bureo Ó canal lllenCiolla<lo antes. Si el olljeto c1e e:'itll(lio lll'oee<1e <le nn 
animal <le sangre caliente, ::;c coloca (licIta cámara húmeda en el microscopio 
(le platina caliente (le Hanyier, y como la parafina no se fi.uHle á. 89 grado:" 
podrá o bsel'Yari:le en la::; llWj ores cOlll1ieiolles JI. 

Las segundas, ó :-;ean las cámaras para los gases, construidas, así como las 
anteriores, por Verick, segun las i l1c1icacÍones (le Ham·ier 1 Be llUllan forma
<la" (lig. 13) por una plaea de Jaton <le la fOl'!1}[1 y <1imelli'ion ele lIna l:llllina 
porta-objeto; en Sil centro esta placa se halla atrayc:-;;uh ele llll nglljcl'o <:il"('ll
lar 1 cuya cara inferior e::itá cenada por llna lámina ele Cl"i~tal tIu :2 celltíllletr()s 
(le (liámetro ; en el centro ,le e"ta lámina está fijo 1m (li"co (le cri"t.al (le lIn diú
metro menor, <le modo qne entre él y el honle eld agllJero pradica(lo en la 
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lámin:1 de l:1ton resulte un c:1nal circular: este disco se h:1lla üispuesto üe 111a
nel':1 que su cara superior no llegue al nivel de la lamint1 de laton, de tal 
suerte, que cubriendo este agujero con una laminitt1 de cristal, cIueela entre la 
lámina y el disco un espacio libre de un décimo ele milímetro; aclemas, la lá
mina ele latan se encuentra perforada en su longitud por dos conductos (Iue 
abocan hÍtcia dentro al canal circular, y hÍtcia fuera por dos tubuluras cIue per
miten fijar pequeños tubos de cauchuc, por los (Ille se permiten entrar y salir 
los gases, que ejercerÍtn su accion sobre el preparado. 

Fig. 13. - Cámara húmeda y p<1 1'<1 gases, de llUlldcl'. 

PORTA-on,TETO ELl~CTRICO. - Es un aparato destina(lo á hacer pasar una 
serie de chispas eléctricas al seno de un tcjido ó de un líquido ([ue contiene 
los elementos. Este porta-objeto es muy sencillo, y consiste en dos hminitas 
de estaño c1e 3 iÍ 4 milímetros de anchas, y fijas sobro 1111a lámina ite cri"trü 
por medio de un mastic resinoso, por ejemplo, de la cera de modelar y (pIe 
comunique por hilos (le platino con los polos de un aparato eléctrico. 

El aparato completo de imluccion ele Gaiffe con sus pilas, para el uso del 
porta-o bj eto eléctrico, etc. 

INSTRUMENTOS. - Es necesario un instrumental apropiado para las ope
raciones del micrógrafo, y los principales, si bien pueden ac1quirin;e sueltos, 
es mucho mejor tomarlos reunidos en una caja llama(1:1 üe Lebert, que puede 
adquirirse en Paris en casa ele Robert y Colin, sucesores ele Chal'l'icl'e. Esta 
caja, de ql~e nos servimos habitualmente, tiene itOtl compartimientos: uno 
superior, ([ne puede aifi}al'se de la caja, yel otro fijo, y (Iue ocupa el fondo (le 
1 a misma: en el superiol' se hallan colocallos seis nellrotomos pequeños, de 
corte recto y convexo ; una erina con mango; seis aglljafi, las lInafi rectas y 
las otras encoryallas, fijas en sn mango; nn porta-agujas; el cnchillo el0111e ele 
Valentin (fig. 14), Y una lcnte biconvexa movible cn :m al'maelllra ele cnemo; 
en el compartimiento infel'iOl' se contienen una gran tij cra acoelaela y dos pe
queñas, la una recta y la otra encorvada por sus planos; tres pinzas, una, 
recta y dos encoryadas, un microtomo de Strauss para disecar al microsco
pio ; un cuchillete de tuerca movible, el cuchillo de Strauss para seccionar los 
tejidos (fig. 15), Y dos docenas ele agujas fuertes y gruesas ele COlOer, que se 
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colocarán, cnanclo sea necesario, en el pOl'ta-aglljas que ya en el comparti
miento snpcrior. Basta sólo la ilHlieacíon <le cada 11no de los instr111l1ento,.; :1ll

teriol'lllente eitac1os, para compren <lel'los , y (le algunos <le e~tos mismos no" 

Fig. 14. - DiscololllO Ó cuchillo de hoja doble del Dr. Valenlin. 

ocuparemos más adelante, enando se trate ele las preparaciones. A<lemas <le los 
instl'llllientos (líchos, se comprelHlcriÍ el microtomo rle RaJlYier fIlle más arle
lante <lescril)ircll10s, nmy liti] para olJtener cortes nmy finos (le lo::; tejillos 
animales, y principalmente para la méc1llla y 1m; nel'Yios ; ya el 
llikelH(lo último, m()(lclo Nachet, el rle Malasez ó bien el ele 
Naí""el' ,le ]Jrc,,]ml; (lo::; ó tres c11ehi11o:-; en forma (le navaja 
tle afeitar, hoja 1110vihle CJue se oculta en las C'aclw::;, tle lá
mina l'e(lomleH(la en sn tenninacion, y Caras ht 11na plana 
y In, otn~ eóncaya eles(1e el lomo al corte, y constrlli(las por 
l\hl'ialJ(l rle Paris, ó los moelelos ele Fabre, ele Leher ó ele 
Galnnte, con los cuales ::ie (bn preciosos y finos cortes en los 
tejí<los, o bteniellllo laminitas S11mamentc finas; sierras pelos 
tle relojeros con tliferentes hojas ele fl1lÍta y pon rle (liYür"m; 
(liámetro:,;, una coleccion ae esenlpelos y c11chill etcs onl i na
rios para la separacion (le porciones elc tcji<los y operacionc:-i en 
nnimales irracionales, y la caja rle Cl. Bel'llanl para yiyi"cecio
Hes; el aparato ele I-lctt 6 el ele COl'Jlll, para fijar ('1 cemento á 
la" preparaciones; jel'ingnilJas rle PnlVaz para i nyceciolle,; in
tersticia1es, plCüra pOlllez, pieelras para (lesgastm' rle Leyante y 
(le los Estac1os-U nielos üe América; aparatos para fijar é i11-
])]()yilizar animales como conejos, perros, ratas, ranar;, ete., lá
ll1inas (le corcho en bojas (lelgaüas para extcll(ler prcparaeioneé'; 
nna llllella picara (le afilal', (1110 i'e lmme(lccenL con la gliccrina 
ligeramcnte aleoholiza(la, para afilar los inf-'tl'IlJ11entos üe cortc; 
pinceles üe pelo ,le a]'(lilb y (le marta, mérlllla <le "alteO, agita
rIOl'es (le cristal, pi petas <le O]'(loñez, etc., etc., ele los que, y 
rle yario:,; otros, eliremos algo al tratar ele 1:1, preparacíon, myec-

. . 
Clml y eOllSeryaClOl1. 

ARTiCULO Y. 

Cuchillo (lcl dúe· 
lo!' Slrauss. 

Resumen de la parte correspondiente al microscopio y á sus principales 
accesorios. 

Los 1l1iCl'osC'opios, instrl1l11entos ópticos (l(,stinarlos á prcscntarllos con 1m 
allJ1lento Jll,ís [1 l!lUlOS considcralllc los ol)jcto,.; ('Il~'O di,ílllctl'O alJ:\l'('nj(~ e,.; "11-

maJncnte pC(lueño para (1110 colocarlos á la (listancia (lc]a ,i"iol1 rli~til1La poLla-



IllSTOLOCÍA NOmIAL y PATOLÓGICA. 

mos percibirlos con pureza, son simples, f1e f1iseccion ó lente montalla, y com
puestos, ó de observacion. 

El microscopio simple á de diseccion consiste en una ó muchas lentes (11le 
hacen converger los rayos luminosos refractaclos, transmitiendo directamente 
alojo del observador la imagen ampEficada, pero sin invertirla. 

Se compone este microscopio de dos partes, ll1ccúnica y óptica. 
La mccánica consta de un pié bastante pesat10 en general, para la estal)i

lidad y fijeza del instrumento; de una columna 1l1ettÍliea de sosten de In, pla
tina y de la pinza portadora del aparato lenticular provista t1e tloble tornillo 
para hacer ascender y descender la pinza, referida; de una yarilla metálica (l11e 
lleva las lentes en su porcion terminal y que tiene un tornillo (llle proplllsa 
hácia adelante á atras la indicach pinza, en su movimiento horizontal y enya 
varilla, por su articulacion en tÍngnlo recto con la eolunlna metálica, le permite 
movimientos de lateralidall; de platina {lja y perforat1n, ampliamente en su 
centro para el paso de la luz reflejada t1el espejo, y provi"üL t1e t10s pinzas tÍ 
In" partes laterales de la perforacioll rcferilh (l11e sirven pam fijar d cristal 
porta-objeto en donde se t1iseca ; yen otros modelos de este microscopio, oli'ece 
un cristal fijo en la horat1acion central á de la platina, ó bien de (j1lita Y]ion, 
y sobre el cllal se clislaceran y disecan los tejidos; y ele un espejo t1e cri:-dal (le 
superficie plana situa(lo por debajo (le la platina y cnya armmlnra goza de mo
vimientos para dirigir la luz. 

La óptica se compone de clobles lentes sistema ",Yallaston, en Sil armadm'a 
respectiva, la cual es recibicla en la pinza portat1ora c1el microscopio, y cac1a 
uno de estos aparatos esttÍ compuesto (le dos lentes plano-convexas, siendo 
Inayor la inferior, dirigiéndose la sllperfieie plana c1e mnlms hácia ab¡¡jo y se
pararlas por un' üiafmgma; el número ele estos aparatos de lentes (lobles qne 
acompaílan al microscopio, es generalmente <le tres, y l1e un aumento desde 
6 tÍ 15 elitÍmeüos. 

El microscopio compucsto, aparato áptico en el (PlC la imagen no es pereihi(la 
por el ojo (lel observador sino dcspues ele lmller experimentado 11lla scgnl1(b 
amplificacioll, pero invert.i(la, se compone ignalmente de dos partes, lllectÍ
nica y áptica. 

La 1IlCcrlnica COllsta de nn pié mettÍlico de forma varia(h, pero 11111y pco;ailo; 
c1e una columna, á columnas (segun el modelo) mebílica ile sosten de la pla
tina (en cuyo punto tienen los lllicroscopios (ple no son fijos llna articlllaeioll 
que permite inclinar el instmmcllto), y por encima y en la línea me(lin, y pos
terior otra columna metálica tmnbien y ll1leca (lIlC llevl1, con:::igo el eje y e::opi
mI metálico para el movimiento milimétrieo y (Ine termina :mperiorrncnte en 
un tornillo cuyo movimiento hácia la derecha á izquienh cleva ó baja la pinz~, 
portailora rplC Hev:, el cuerpo (ld microscopio, y ailemas poseen lllllC:hos mi
croscopios un r1ol)le tornillo para el movimiento rápil10 (lel cnerpo (lel instnt
mento sollre la platin~,. El tubo mettÍlico (lue lleva las lent.es ocular y recto]" 
separa(la,s por un elia±i:agma y (lue enclmf:, en otro inferior mayor llamarlo 
cuerpo del microscopio, y al (lue se atornilla por Sll parte inferior ó cono d 
apamto lenticular objetivo, He halla colocal1o en el (le la pinza metálica por
tar10m rIel mi<Toscopio propiamente (licho. Tiene nna platina la cnal po(lní 
ser fija éi n])loyil, á artiellla.rla, ])ennitiellllo lllovimi entos de latemliebcl, á 
bien sea, gimtoria ; estal'tÍ revestirla ele un eristal negro pam sn perfecta COI1-
¡.;enacion, tenürtÍ una perforacion central pam el paso (le la lnz rdlcja(la por 
el espejo y pam la fijacion llel rliarragma t.nblll:1.r, y en otros ca::iOS rlel polari
zador; <los pinzas en HU cara superior pm'a fijar el criHtnl porta-ohjeto, yen 
los lll()(lelos ingleses pueüe gimr la pbti m, en virtuc1 lle un engmnaj e 
alrededor (le su eje, lleva latemlmente dos tornillos con los 'IHe se pueele mo
ver In preparacion en todos sentillos, y es ampliamente ahierta por a haj () para 
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recihir la 1m;. Por debnjo de la platina existe un diafrngma fplC podrií ser tn
bular, con su ro<laja perforada corresponc1iente, ó bien el yarinhlc <le BnilJif 
y giratoi'io con horadaciones tle c1istinta capacicla<l (P18 po<ll'ún presentm-se ií 1a 
perforacion central de la platina y en relaeion la eantielac1 ele rayos luminosos 
con el nllmento (le las lentes; y un espejo refleetor con cristal c10hle en 8U 

urll1:Hlnra, el llllO plano para iluminacion en los casos c1e poco allmento de las 
lentes del microscopio, y el otro cóneayo para las grnJ1(les amplificaciones, y 
elotacla dicha nl'mac1ma por SllS múltiples al'ticlllaeiones de todos los l1l0yi
mientos inclusos los laterales para la ilmninacion oblicua. 

La iípiiea eomprenclerií en el tubo superior del microscopio y en su parte 
mús ele-nHla la lente ocular plano-conyexa con la conyexic1ad inferior llammla 
tambien Ji'ontal, que tiene por objeto amplificar la imagen real formarla por el 
ohj etiyo ; y en la parte inferior del referido tubo otra lente tnm bien plano
convexa con la conyexidac1 inferior flue se denomina del campo Ó 1'ccün', que 
amplifica el campo del microscopio, corrige las aberraciones, aumenta la lnz 
que llega alojo del observador, pero <lisminuye la magnitud de la imagen, y 
sepnraclas ambns por un diafi'agma; en 1a pnrte inferior elel cuerpo del micros
copio por dc bnjo de lll1 diafi'ngma, y atornillúmlosc con el yértiee del cono, 
existe un jllego ele lentes llamadas o~jctiws destinaclas {L formm' la imngen, 
acromúticas y plano-conyexas con la superficie plnna ]¡úcia abajo. En general, 
cada juego tiene tres lentes, y hoy Prazmm"isk las c·onstruye de clIatm; y 
01 nílll1cro üe juegos ele lentes objetiyas en el moelelo V erick, que es uno de 
los mús lIsailos, será el de seis combinaciones de objetiyos núms. O, 2, 3, G Y 
8 en scco, y <le 10 de inl11ersion con tres oClllares nílms. ], 2 Y 3, cuyas CO])1-

hinnciones (lan lllJa serie Ile aumentos de 18 hasta 1.200 cliúmetros y 30 inter-
11.1Cr1ios, y ademas el o bj eti YO O, O, con el ocular núm. 1, eh 12 ií 16 diú
metros. 

Entre los accesorios mús ill!lispensables del microscopio compnesto figuran: 
Las ciímaras claras ó lúci<las especialmente de N achet, (Iue se utilizan para 

clilJ1ljar y asimismo para el U¡;O llel micrómetro objetivo en el cálculo delmunento 
r1e las lentes. 

Los micrómetros son clos : el ohjetivo (lámina ele cristal con montura metú
lica y que presenta un milimetro divi<1i!lo en cien partes iguales) destina<1o ú 
calcular el aumento de las lentes del microscopio; y el ocnlar (lúmina rle 
cristal en una de cuyas caras se ha grabarlo un centímetro elivic1ido en cien 
partes iguales), que se le aplica en combinacion con el objetiyo Ó sea con el 
anterior para averiguar el yolumen de tal ó cual elemento sometic1o al examen 
microscópico. 

El aparato de polarizacion COll el cual y ií beneficio c1e la luz polarizada se 
aprecian cliyersns sustancias como láminas delgadas, cristnlizaciones, sales y 
productos animales, pcl os, músculos, cartílagos de a<1ultos, c1ermis y materi a,.; 
amilúcens, y qne COllsta ele dos prismas de N icol, uno inferior ó polarizaelor, 
y otro snperior ó annlizaclor, üe Hminas <1elgadas c1e yeso ó de mica llama(las 
sensibles de Biot, que se colocan por encima del polarizaüor y de una lente 
convergente de gran potencia aplicada por encima del prisma inferior que ilu
mine el olljeto por un hacecillo l1e luz polarizada. 

El goniómetro ó aparato c1estinado Ct medir los úngnlos de los cristales en 
diyersas cristnlizaciolles. 

Las lentes ele inmersion, cuyo principio se halla basado en interponer entre 
el delgado cristal cubre-objeto y la lente inferior del objetiyo <lel microscopio 
un cuerpo transparente que tenga cnsi el mismo Ínc1ice de rdi'accion c¡t1e el 
cristal, C01110 el agna c1estilncla ó el aceite puro, y, por consigniente, lmhrií 
completo aproyechamiento c1e los rayos luminosos, yiélHlose con perfecta exac
titud e1 objeto. 
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Las lentes c1e cor1'eccion en ya construccion est.tÍ func1alla en qne, no puclién
close corregir en la práctica al cristal cubre-ohjeto respecto á, sn espesor y re
lacion con el objetivo nsac1o, se han conegido los objetiyos forll1:í1ll101os de 
cliyersas lentes, las cuales, á, beneficio clc un collarin moyil, pue(lan :-:er separa
c1as ó aproximarlas á, yolulltarl y cn al'monín, con el gTOSOl' (lel cll]¡l'e-o]¡jeto. 

La platina cnliellte moc1elo Ram;ier, ([ne utilizamos para estu<1ial' los ele
mentos y teji<1os tí su temperatura llormal. 

Elrevólyer poda-objeto, con el cual se consigne cambiar instantá,neamente 
c1e objetivo, y por lo mismo la nrnplificacion bajo la cnal se examina un ohjeto, 
sin necesidac1 de separar el objetiyo para sustituido por otro lo cual supone 
tiempo y molestia. 

El ocular para discccion!J prisma rcim'c1'S())', aparato usado cuamlo tenemos qne 
disecar con el microscopio compuesto, y con cuyo medio apreciamos In imagen 
c1el objeto recta en yez (le inyertida C01110 lo efectuaba el microscopio compuesto 
antes del ac1itamento de este aparato. 

CmuZcnsarllll' Aúcc ó aparnJo ilnmina(lor y concentra<1or mny lIsac10 hoy espe
cialmente con elmicroseopio mo<lelo Zeis,:, para yer con grande::; aumentos, y 
en el estnclio <le Jos microbio:;;. 

EspcctrÍlsco]!o aplicable al microscopio Hoss, como nn ocnlar ol'tlinario, con 
el cllal el ojo c1el observador rccibe al mismo tiempo el espectro normal y el 
del ohjeto (1118 se estnc1ia. 

lYIAYE,JO DEL :\JICIWSCOl'IO COMPUESTO. - El local para los trahajof; mi
crográficos dehe hallarse dirigiao <lc prefcrcneia al NOl'oe~te; su tempcl'atllra no 
cxceacní c1e 20'ií 25°, ni ser(c inferior al hielo; no se situnrán los rcaeti v'08 en 
el mismo local por el temor á, sus clll:1llaeiones en la atmó,;f'era y c1eterioro (le 
los microscopios, y se prohibirá, terminantemente el c1e"ll1'emlimiento (le] gas 
hi<lrógeno sulfllrado; y la mes¡t pam los tral)ajo~ histológicos (leherá, rellnir 
condicioncs de solic1ez y c1e fijeza; será, sn tablero preferentemente <le encina, 
conservaJl(lo el color (le la misma sin pintunt alglllm, y tendrá hácia 811 l1cre
cha emblltido un cristal que cubra á, yarias tims <1e papel blanco y de color para 
(111C al practicar las diseceiolles tIestnc11le el olJjcto con daritIac1 y pllrcza. 

Ln i11l1ninacion del prcparatIo pOlll'Ú Hcr por la luz natnral, sien(lo preferi
lJle la l'efleja(h por las mllles cirr118, ó por un muro hlanco cercallO, lmes la 
:,:olar directa y pum sólo se la utilizará, pam lns oh,:enaciones con 11lz lllono
cromática, con el aparato (le polarizacion, ó cn los casos (le fotogl'tlfla micros
cópica; ó por la artifieial (le la cual prefcrircmos 1:0 c1e petrólco con la lám
para lllo(lera(lom (lc S,yift. 

Pcro ya sea la luz natnml ó artificial, las preparaciones sel'Ún ora tntnspa
rentes ó yn opacas, en cuyo caso parn las transparentcs neccsitnremos la fu::: 
tmnsmitir!a ó sea la rcfleja(h por el cspejo (1118 se cncuentra por dehajo (lc la 
platina, puclielHlo ser la c1ireccion tIe los rayos lmninosos ¡) central (mny co
mnn) ó ya olJlicua (para yer ciertos detalles del prcparado); y cn las opacas, 
la luz será, directa, y ora proceün del sol, ó rle una 1 ám para de petrólco telld)'á, 
ésta, pantalla y espejo reflector, y lente concentrarlora plano-conyexa, cnya 
superficie plana mire al ohjcto y sns rayos bañen h preparacion por encima 
ele ella y de la p1:otina clue le sosticne, (l1lerlando ]lor consiguiente cerra(!n por 
el preparado histológico por innecesaria la, homélacion central rle la platina. 

Cuanc10 sc vaya á, cstuc1iar nn prepararlo y haya sido c010eado elmicrosco
pio convenientemente, se ejccutarán dos moyimientos en e:::tc instrumento c1es
lmes de mandar toda la hlZ necesaria por el espejo reflector CIne ilumine el 
campo llel mismo: el primero, )'ápitlo, que ]lodrá, SCI', ¡) lmjamlo cn c::;pirales el 
cncJ'po rlel instl'Umento há"cin la platinn, si carece del tomillo, ó cn YiJ'tlHl rle] 
tornillo (10])1 e , hasta tanto que ilmninarlo el campo del microscopio por la 1nz 
transmitic1a, sc yea en conjunto la prepamcion ; y el segundo, será milímétrico 
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por el tornillo de este nombre que existe en la eolumna superior y posterior 
del microscopio y el fIue por los moyiJi1Íentos que se le comunique acercará () 
alejará <1el preparado el juego <le lentes objetiYas hasta tanto que se perciban 
los menores detalles del elemento ó tejido, obteniendo entonces el enfoque 
perfecto para el individuo qne obsena" en cuyo caso se correrán las pinzas 
sobre el cristal porta-objeto para fijar la preparacion, y este enfoclue sufi'irá 
variaciones segun la yista de los nuevos o bservac1ores, por lo cual habrá que 
variarle á cac1a momento por los distintos indivic1uos. 

Las conc1iciones que c1eberá tener el observador micrógrafo serán físicas 
y en relacion principalmente con el estado <le sallHl de su órgano visual, y mo
rales ó relativas á su carácter como tranqnilidad y sangre fi-ia, gran paciencia, 
deseo de saber, rectitud lle juicio, veracic1ac1, etc., y el aprenc1izaje se hará 
con calma empezando por débiles aumentos de las lentes para pasar despues 
á los grandes, así como comenzará sns observaciones por los elementos y teji
dos de los vegetales, á cOl1tinuacion ele lo que estudiará los de los animales y 
üel hombre en el estac10 normal, y Ílltimamente en el concepto patológico, 
obtenienc1o por este sistema un verdadero aproveehamiento científico. 

Tambien se üebení evitar los errores flue se cometen por los micrógrafos 
nO\'eles con la preseneia c1e las burlmjas de aire que han penetrac10 en el lí
quido c10nde insiste el preparado, y con los glóbulos grasientos que anómala
mente pue<len observarse en el mismo, para conseguir lo que es necesario co
nozca la cliferencia c1el ínc1iee c1e refi-accion c1el líflllÍ<1o con los elementos y 
tejic10s qne observa; y en tales casos, es de gran utilidac1 la luz monocro
mática. 

Respecto á las concliciones que debe tener un buen microscopio, serán las 
unas relativas á la parte mecániea, que deberá estar perfectamente construi(la 
hasta en sus menores detalles, y todos sns movimientos serán flíciles y exactos, 
y las otras á la óptica, en la que las lentes serán muy pnras y se hallarán for
madas de modo que tengan lo lllenos posible las aberraciones ele esfericidad y 
c1e cromaticielad, se preferirá en los olljetivos ele fuerte aumento que tengan un 
gralHle ángulo de abertnra, y se estudiará en toelos los objetivos su definicion 
y penetracion, valiéndonos de objetos de prueba como en las estrías rle los 
c1iatomas y en la estriacion rle las fibras musculares completamente aislaelas del 
hidrófilo. 

El microscopio debe cuidaí'se para evitar su deterioro, y limpiarse frecuen
temente en toelas SllS partes. 

Al elegir nn microscopio para su a<lfIuisicion, se tel1llrá siempre en 
enenta la repntaeion del fabricante, y se preferirán los tIc Hartnack, V erick, 
Nachet, Zei~s y Reneche, en el continente, y mejor aún (pero son más caros) 
los ingleses <le Ho;s, y los anglo-americanos de Zentmeyer. , 

ACCESOIUOS MAS INDISPENSABLES PARA LOS TRABA.TOS MICROG RAFICOS. 

-Los cristales poJ'ta-olljetos y cuhre-objetos serán <le cristal j)lll'0, sin b1ll'bn
jas, ni cuerpos extraños, planos, y c1e un grosor igual en toelas sus partes; los 
primeros, rle unos 70 á 75 milímetros de 10ngitutI por 24 á 25 ele ancho y de 
meelio á un milímetro elc grosor, y ele boreles esmerilados, y los segunelos, de 18 
á 20 milímetros ele extension, circnlares y mejor aÍln cuadrangulares y de un 
espesor rle elos décimas tÍ medio milÍmctro, etc., y en gran número para las 
necesiclacles ele la práctica. 

Las cámaras húmedas y para gases del modelo Ranvier, necesarias para el 
estmlio ele los elementos en conc1iciones las más análogas posibles á aquellas 
en que ellos viven. 

El porta-objeto eléctrico, y un aparato ele ineluccion ele Gaiffe con sus 
pilas. 

y los instrumentos cntre los cuales figman la cnja ele Lobcr l pura trabajos 
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micrográficos; el cnchillo doble de Valcmtin, para secciones del ccrcbro ; los 
cnchi110s y naYfljas para secciona!', c1c F·ahre, Leber, Galante y J\:Ia1'íaml; 
cajn <le escalpclos, r cajn (lc Cl. 13el'llar(l para ,-ivisecciones, apnratos pnra 
imnoyilizar animales, sierras pelos de relo.iero, pie(lras ]1nr:1 desgaste, 111ic1'o
tomos. aparatos parnfijal' el c('mcnto, pi ncclc,;, agita <lore" , etc. 

ARTiCULO YL 

Del uso de los vehículos inofensivos en histología. 

Como lo primero quc dcbc hacersc cuaJl(lo sc llcscn cstudinr un elemento ó 
tejido cualquiem, cs el colocndo cn el cristal porta-objeto elcntro elc un 
vehículo-líquitlo, tendremos necesitlnel de utilizar a(1I[e1108 (lIlC no ejerzan ac
eion química sobre los objetos que se deseen analizar, lo eunl con8egnim08 
con ciertos líclni<los orgánicos. En efecto, el humor acuoso y el líquido CJue 
reznma del cuerpo vítreo de animales recíen 1111lertos, In, nlbúmin:1 üel hueyo 
<liluilla en cinco á lliez yeces su yolumen (le agua, sola, ó bien C011 una á cua
tro partes ele clorlU'o (le soc1io por 100, r filtrac1a por 11n lienzo fino con8tit11-
yen(lo los ,meros artificiales; el suero (le In sangre, el S11ero <le 1\:ro11ecke1', Cllle 
es el suero (le la sangre ele,;ecado en el yacío y llislle]to en el ngun con Ó Bin 
l'lOl'lIro de :"oaio llasta In, dcnsida<l Hpeteci<la, y al cual se afíacle 1m cristal (le 
timol para impedir (~l <le:'mrrollo de lo,; microhios ; In ,;erosi(la(l sub:1l'ngnoi(lcn 
Ó cefalo-raeplÍ<lea <lel llOmln'e, tlel }JelTo y (lel cahallo, fácil (le C011Seryar po
niénc10la nna corta cantidacl ele alcanfor; cllí(lnitlo amniótico rle los 1'1l111ian
tes y de los perros; el jngo gástrico (DrLicke), el íorlosennn rle ]\J. Sclll1ltze, 
cornpuesto (lel agua (lel amnios rle los animales carniceros, rumiantes, etc., á 
la (lue se añaele ciertn cantidac1 (le tintl1l'a ele iorlo y cuyo líCluillo se filü,[t )' se 
le aeliciona al agun amniótica en el estaelo natural (ocho gotas eld primel' 
liquido io(laelo á 30 gramos de agua del amnios), resulta1ll10 ·nu líquitlo ama 
rillo clue se COnSelTal'á poniendo en él un poco (le alcanfor, etc., son tollos 
yehículos CIlle elebe tener á su c1isposicion constantemente el histólogo práctico. 

ARTÍCULO VII. 

De los reactivos usados por el histólogo. 

El conocimiento y aplicacion de los reactivos cIuímicos en llistologÍ:L cons
tituye actualmentc uno de sns tratarlos más importantes, y e11 el clue :;e fun
damenta los progresos CInc esta ciencia ha realizarlo y conseguirá en lo pOlTe
nir. En efecto, no hace muchos alíos era redueic1ísimo entre los histólogos d 
número ele reactiyos usaelos, abusúnelose incliscretnmente en la aplicncion ele 
algunos á los que se somctÍ:Ln casi todos los tejic1os, como sllceelió con el ácic10 
acético en ll1:1nos ele C. Rol¡in, contrilmyenllo probablemente c1icha cxagera
cion á las interpretaciones ei'l'Ó11eaS de dicho autor y dc sus (liscípulos, como 
la relativa á sus célehres núcleo-embl'ioplásticos ; mas afol'tnnallamente hoy se 
ha elll'iguecic1o esta parte c1e la técnica con multitud ele reactiyos ele acciones 
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yari:1t1:1s y precis:1s, siendo múltiples en :11gnllos de los mismos, con los Cllle 
coloreamos unas yeces, aislamos, Ó y:1 fijamos en 8n forma los elementos ana
tómicos en otras, etc., :r así podremos 01)8erya1' los marayillosos efectos de las 
solnciolles ea],l1linosas sobre los elementos y tejielos, las üe las sales üe plata 
el! la, delllostracion de los epitelimn, b gliem'ina, elamlo transparenein, ú las 
preparaeiones, y permitiendo, por lo mismo, penetrar alojo elel obsel'Yadur 
en el espesor de las partés, las soluciones ósmicas, cntint:1mlo de negro las 
sllstancias grasas, el violeta (le Jl1etilanilina, reveliÍllllonos la degeneracion 
a;l1iloideft po]' el rojo violetft (lile (la iÍ estas pm-tes, y tí la yez el aznl violeta 
iÍ las no degenerallas, ó endurecienelo los tejidos que eleberún seccion:1l'se, etc.; 
Ó y:1 que en la eoloracion, y en sn consecllencia, determinacion y estnrlio de 
los baeillus, bacterias, miCl'OCOCllS, etc., ele las afecciones parasitarias quc tan 
notable papel gozan hoy cn la patologíft moderila. 

Los verdadcros reactivos usados en histo!o.r¡ia son, por ]0 mismo, actnalmente 
l11lJncl'OSOS, pnesto (lue caela 01)sel"mdor tratft de introüllcir nncyas snstancias, 
y en su virtud, sólo inclicaremos aquellos de absoluta é imprescillllible necesi
(btl que elehe poseer el histologista para sus erotllllios, y no los clasificaremo" 
segun su pl'opiedaLl aislaaora, alterante, de dar mftyor CUlliSistencia ii los ü~j i
llos, ctc., por ser esta accion nllly varia en muchos de ellos, como sucede, en
tre otros, con el úeido crómieo, qne es, segnn sn graLl0 de dilucion, inófell
sin), aislaüor, colorante, alterante, üa mayor elurez:1, etc. , ni tampoeo serún 
clasificaclos en úcidos, iilcalis, sales, etc., sino segllnsuuso !n~ís frecuente y nece
sario en los trabajos de laboratorio, y tüllos estos reactivos rleberiin coloearse en 
un al'mario cerrallo, tenicnao en el mo
mento fuera los qne se estén nsando, Ó 

poseer un sencillo aparato ideallo por 
Hanvier (fig. 1 G), compncsto de seis 
fmscos peq nellos que llevan los reacti
vos miis usados frecuentemente, como 
agna destilaela, glicerinft, ácido acéti
co, una "olucion de iodo, otra earmi
nosa, y, por último, nna ele eosina; 
coloca<1os en un porta-copas de 12 cen
tímetros de diúmctro, de los que ca(h 
lUlO ocupa el agujero correspondiente 
tlc la tabla pel'fora(h (le <1icho aparato; 
.r CllyOS frascosytapon con pipeta, qne 
llega hasta sn fomlo, tienen cn su ex-

tremiaa<1 snpcrior (los referidos tapo- Fig. 16. _ Porta.reactivos del profesor Ranyier. 

lles) un pe(lucllo orificio para (lue pftse 

el aire, y sobre el que ademas, poniendo el aedo, es fúcil pOl' c1icllO pro
cedimiento aepositftr una gota c1ellíquiüo sobre el cristal porta-objeto; en el 
Ü'asco ele la glicerina c1eberii cerrarse el orificio ele sn tapon con cera de 
modelar, y los seis frascos, ademfts, se cubrirán con nna campana ae cristal 
para prcseryarlos del poho. N o llcberá ohichrsc qne como casi todas las SllS~ 



58 HISTOLOGÍA NORMAL Y PATOLÓGICA. 

tancias nsaclas como reactiyos se utilizan en soluciones, r1eberán tenerse en 
esta forma colecciondas en el laboratorio, y serán decimales como ti 1 por 10, ó 
á 1 por 100, con las cnales se podrán hacer otras más (1ilni llaS. 

EL AGuA. -- Debe IOcr filtrada, y mejor destilada, y a11n así no es inofell
siya sobre el preparado, pnes r1eforma y disuehe por último los hematies y 

'leucocitos, el epitelium en vía de desarrollo, altera la textnra de la retina, etc.; 
mas el motivo principal que la hace emplear fi-ecuentemente, es que posee un 
Índice de refi.'accion en extremo c1ehil; lo cnal permite ú 10fi c1iyersos cnerpos 
de origen orgánico sumergidos en su seno, el pOller destacarse perfectamente 
en la observacion microscópica. En efecio, sábese que los contornos ele los 
objetos se acentuarán tanto más, en Cllanto sn Ínr1iee dc refraccion se aparte 
en mayor grado del (lue posee el líquido (1118 le baña, por lo cual es de gran 
importancia conocer los Ínc1ices de los principales cuerpos y :lle los flúidos. 
Cuando el elemento anatómico sea muy delicado, se sustituirá el agua tlesti
lada por cuallluiera de los yehículos inofensivos. 

EL ALCOHOL. - Despues del agua es el reactiyo más importante; es nece
sario tenerlo muy puro y ele diferentes grados de concelltracion; así, pues, el 
o]'(lina1'io de 36" Cartier, el fllerte Ó (le 40° y el de 100 lí absoluto; este úl
timo sirve para endurecer piezas anatómicas, pl'efil'iélHlo10 en nmchos casos al 
ácido crómico, puesto qlle no opaca tanto los objetos y permite á las materias 
colorantes el (lue conserven mejor su propiellall elcctiya; ellllurece, conser
yamlo ¡.;u color, á los tejidos inyectados con el carmin, deshillrab las prepa
raciones que aeben conservarse cn sustancias resino¡.;as, es un importante 
vehíclllo cuando se estmlian elementos muy cal'gaaos c1e grasa, y conserva las 
piezas enclnrecidas hasta que se vayan á estmliar, en enyo caso se preferirú el 
alcohol absoluto, ó al menos el üe 40°. El alcohol prepara(lo lle mo(lo (1118 llll 

yolumen de éste á 36°, Y dos de aglla, üe8tila,lla, formen una mezcla en diso
lucion ae Hn tercio, es muy llsac10 en histología; por el alcohol qne contiene, 
fija la forma de los elementos, al paso (Lue el agua se encarga üe üisociar y 
aislar las células, aestruyenc10 :m cimento nnitiYf), los tejillos conservan per
fectamente sns afinic1ades para las materias colorantes, modifica las cualiclades 
ópticas del protoplasma fijando las células en 811 forma, y permite distinguir 
los núeleos y todos los detalles de los mismos, resnltamlo (llle el alcohol enllu
rece ó aisla, segun su concentraci on. 

EL ¡\.CIDO AClhICO. - Es lUlO ele los reactivos más usallos cn histología; 
nos servimos clel cristalizable ó 1ll0nohidratac1o, y segHll la concentracion ae 
sus soluciones, es clistinto su efecto sohre los elementos y tejidos; es aislador 
en solucion en el agua ,á 2 por 100, sinienclo para (lesem1Jaruzar á la piel de 
su epidermis cuanclo nos proponemos obserYHr Jos corplÍsculos del tacto, y 
obrando sobre el tejido conjHntivo, hace á éste más transparente, revelúmlo
nos las fibras elásticas; y en solllcion de 5 por 100 ablanda el tejido conjuntiyo 
que reune los acini-glamlulares, permiticnclo lmís f~ícilmel1te sn (1isociacioll; 
llace aparecer los núcleos cOl1l1ensállCl010s, y llanclo más t.ransparencia á las 
eélnlas; reblandece y transparenta los cortes (!ue se han hecho en piezas (le¡.;e
cudas; fija el carmin en los núcleos de las preparaciones qne se han macerado 
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en b solncion amoniacal canninosa; conserva el caracter <le los yasos inyec
tados tlel referillo color, y se apotlera de bs sales calizas ele ciertos tejidos. 

EL ÁCIDO CIlÓ:UICO. -- Este reactivo, nsac10 la primera yez por el c1octor 
I-IallJ10Ver en 1840, tiene propie<lacle,; lllny llistintas, segnn sn grallo <1e lliln
ciol1 ; I'e In üel)e atl(llúrir sóliüo y tenerlo en fi'ascos perfectamente taparlos por 
ser higrométrico; ii la dosis rle 1 por 5.000 tle agua se utiliza como yehíclllo 
inofensivo, no altera los elementos anatómicos, y sólo determina nna ligera 
coagnJacion qne conserva la forma üe los mismos. En solncion rle 1 por 2.500 
y dejando macerar por yeintieuatro á cuarenta y ocho horas la porcion ele sus
tancia qne se ya ii reconocer, se la potlrá disociar en sus elementos constitn
tores CM. Sclmltze, 1862), ocurrienclo que el ácido se combina con los tejidos, 
mientras clne el agna reblandece y elisuelve la sustancia intel'celnJar; tamhien 
colOl"a alllnentanrlo la refringencia de las células viln'átiles y la e8triacion tran8-
yersal Üe los mltscnlos de la vida, rle relacion; es eonsernltlor, como tlemostJ'() 
",Varington; y en solncion tle 1 por 100 (lecalcifica las piezas impregnatlas ele 
sales calizas, hacien(lo fücil las seceiones üe las misma". Cuallllo 10 destina
mos para enllnrecer, lo tenelremos prepararlo en solueion (le 1 pOI" 100 en fras
cos bien tapaelos, y con ésta eonstitniremos, segnn el caso, el grado (le con
centracion apetecida. La pieza clne se yaya á endnrecer se üividirá en porcione::: 
pe(}neiias, para clne ele este 11l0ÜO el elHlnrecimiento pueda ser igual y com
pleto, y snspelHlic1as <le nn hilo se les colocará por ocho elias en una solueion 
<le 1 por 1. 000, y iÍ continuacion por otra tIe 1 por 500; despues esta solucion 
será reemplazarla por otra á 1 por 300 por ei'pacio \le otros ocho clias , y en 
segnic1a por una cuarta á 1 por 250, (lne se la Jlll1(lará cada <los ó tres <lias y 
por un tiempo yariable, segnll la natnraleza de la sustancia (Ine se macera, 
hasta qne atl(Pliera suficiente <lnreza; iÍ eontinuaeion ele lo cnal se las tentlni 
uno ó <los <lias ell a,gna, y en segni<la se las conservará en alcohol puro, pn
tlientlo ejecntarse ya los cortes rIne se necesiten. N o dehe olvidarse qne las por
ciones de sustancias (lue se Yayan á endurecer sean ]0 más de dos centÍmet.ros 
cúbicos, naelen en la solucion, no reposen en el fondo del frasco, y se adicione 
á la 801nci on un poco tle glicerina para hacer menos friables las piezas, pres
t,ímlose mejor iÍ la aecion de los instnllllentos cortantes. Tampoco de heremos 
desatemler el empezar siempre por solnciones débiles, y qne éstas sean perfec
tamente Üosaüas. 

EL nrCROMATO Ó CROl\IATO RO.JO DE POTASA. - Este comp11esto poseo 
tollas las propiedatles llel ácido er(Ímico, pero iÍ üosis más elevatlas ; la accion 
es más lenta, pero no hace friables á las piezas endm:eci(las ; aelemas entra en 
la constitueion lid célebre líqniüo de Müller; <lne se compone <le 100 partes 
de agna, dos ele bicromato de potasa y una de sulfato de sosa, y el cual tiene 
la propiedad <le endurecer en catorce ó (lninee (lias las piezas más delicadas y 
aclemas las inyectadas con azul de Prusi:í soluble, á las cuales conserva y ayi
ya su color. 

EL nrCROilIATO DE AMONIACO, qne nsamos especialmente en el estu(lio de 
los tejiüos l1eniosos central y periférico, á la mi"ma dosis y mm tIol)le eO]l

centraeion (Jue el anterior; siel1l1o muy f,ícil tIc manejar. 
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EL CROilIATO NEUTrtO Ó A::IIARILLO DE rOTASA. - Se utiliza como el rojo, 
pero en soluciones más fuertes. Sc obtiene tmnbien nn líquido muy conyelliente 
para endurecer los nenios periféricos y los ganglios qne deben deslmes estn
(liarse en finos cortcs, poniclHlo cnatro partes de cRta f'al y (108 (ln ~lllftlto (le 
t'Of'a en 80 (le agnfL; y a",il11i~mo Re ntiliza, nna solncion (le Cl'mn:!io nelltro 
aci(lifica(la como, por ejemplo, agua elestilacla 200 partes, cromato mnarillo de 
potasa dos á tres, y ácido nítrico lUla; sinien(lo para pon el' en eyi(lencia ter
minaciones neryeas en las mucosas y en los 6rganos ele los selltitlos. 

EL ,\CIDO CLOROUÍDIUCO. - Se nsa tal como se le a(l(lniere en el comer
cio, y en 801ucion ele 1 por 100, como aislallor, pues se apoc1cra <le las sales ca
lizas que se encuentran en los tejillos normales y pato16gicos ; sirve para estll
dial' la terminacion de los nCl'yios en los mÍlsculos, c1ejal1(lo á éstos en maceJ'a
cion por yeinticnatl'o horas en una :-;olncion de 1 por 1.000; Y en solucio11 
debil, para poner en evidencia las fihras elásticas del tejido conjuntivo, cuyo 
eleinento fibrilar hialino oculta á la ,.ista, etc. 

EL ÁCIDO NÍTRICO, - Kecllikcr ]0 nsó el primero en solucion lle 20 por 
100; se utiliza para e8tn<1ial' las fibras mnscnlares y las terminaciones nel'\'io
sas en las mismas; aisla las fibras nmscnlm'es lisa,;, y se apollera (le las sales 
calizas de los tejillos, ctc. 

EL 1\e1DO SULFÚltICO-7Il0NOHIDIL\TADO. - En HJlOS casos ;:;e le COllsrna, 
tal cual es, y en otros se hace 11l1a sol11cioll (le 1 por lOO, Como aisl:l(lor ~e 
utiliza en el estlHlio lle los pelos, n]¡as y llemas su sta llcias córneas, así COl\lO 
para e1ll1ureeer ciertas partes ele los OI'ganos centrales nerYlosos y ganglios lin
fáticos, y, segun 1f. Sclmltz, en lImt solncion (le nna :í <1iez gotas pOl' ;~o gra
mos de agua. 

EL l\ClDO PÍCRICO. - Es sólillo ; en las soluciones concrntra(la8 se destina 
para endurecer los tejillos, y lo hace sin COIl1 binarse con ellos, como OCUlTe al 
áciLlo cl'ómieo~ Deja muy aparentes ]013 nÍlcleos celulares; C0118ena la forllla á 
los hematies ; se apodera de las sales <1el tejillo óseo (para lo cual es necesario 
que los úagmentos ele tejic10s f111e se sometan á Sil accion sean I11ny pequeños), 
sin alterar los elemas principios del mismo; hace nmy aparente el núeleo <le 
las células cartilaginosas, y como este reacti,.o se ha de emplear al estado ele 
saturacion absoluta deben dejarse cristales en el fondo ele la yasija fl1lC cu1>ran 
la porcion de tejido flue se desea enclurecer, la cual ha c1e ser pefl1lC]¡a para f1ue 
el endurecimiento sea perfecto. 

ACIDQ FJ~NICO. - Este ácielo c1elle ser plll'O y cristalizado; es higrométrico, 
y en la p1'opol'cion de una á cinco partes por 1.000 de agua con sena ]08 cortes 
microscópicos de los tejidos vegetales; en la cantidad de dos á cinco por] 00, 

ó aun por 300, se utiliza para eonsenar sin pUÍl'efaccion y por espacio (le me
ses enteros los órganos que (leseemos estudiar y los tejidos en eiótac1ofi'esco; 
algunas gotas bastan para impedir scforme el mollO en las yasijal3 (pie contie
nen teji<1os en las soluciones crómicas ; conserva las preparaciones llistológieas 
en el aire y cubiertas por una campana de cristal; eh más energía á la accioll 
conservadora ele la glicerina, etc. ; mas en todos estos casos, puede ser s11sti-· 
tuielo el ácielo fénico por el áciclo salicílico, que es i11o<1o)'o. 
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POTASA, - SUS efectos 80n yariables, segun sea más ó menos concentracla 
sn 80111eion. Se la tiene en pequeños pe(lazos en lln frasco perfectamente cer
mdo con eautchuc no yolcanizac1o, (el papel de la etiqueta dehe e:otar barni
zado) y se toma uno de estos pequeños fragmentos para hacer en el agua la :;olu
cion, (Iue se graduará, segun con venga; concentrada, se usa en anatomía ye
getal; tambien será útil colocar en ella fragmentos de uña, cuyas células i'e 
abultan, se hacen esféricas con su núcleo y se aislan; y prolongando 1m accion 
palidecen bastante; obra del mismo modo, pero con más rapidez, i'obre las cli
yersas células epiüérmieas; mas la solueion empleaüa generalmente es la ele 
35 á 40 por 100 üe agua, sie11(lo el tiempo que clqbe actual' de un cuarto á me
(tia hora. Con ella ai,Jamos los elementos más delicados, avel'ignamos la ter
minaeion de los nenios en las glándulas arracimadas, y, segun ha demostrado 
Palllsen, se hacen por este procedimiento eyiclentes las fibras células y sus grá
Dulos; maslas soluciones üéhiles son Üisolyentes. 

SOSA C,tUSTICA. - Su sollleion concentraela no tiene ninguna yentaja f'ohre 
la üe potfli:'a, y se usa en ignalcs casos; la COmplH¡sta de 10 partes de sosa en 
peso por 100 üe agua" üal1l10 gran transparencia á los tejiclo;') mUf'cular y clér
mico, permite seguir mejor los tubos nerviosos; (la tamhien transparencia á los 
tejiüos' ele los embriones de los vertebraüos é invertebrados, y como no ataca, las 
piezas eS(llwléticas calcáreas (le estos animales, sine para el estlH1io ele estas 
partcs en YÍa de evoluciono El profesor Eeale ha o htenic10 llOtables efectos con 
mm mezcla' ele ocho á <liez gotas (le 111m solueion concentrada lle ~Of'a cáustica 
con 38 gramos de alcohol; esta mczcla enclurece y <la transparencia á los teji
dos, pnelien(lo cstudiar con mucha f~1eili(1aellos puntos ele osificacion. 

Al\IONIACO. - El amoniaco líquido es utilizado en micrografía, en los 
mismos casos (1118 In sosa y potasa; sil've para clisoher el carmin, y pnec1e 
igualmente Ber emplemlo para nentl'alizar los ácielos (1118 huhieran penetntllo 
en una preparaeion ; como, por ejcmplo, cuanclo descmnos hacer nuevamente 
apl]'l'eCer las Iibrilla:; elel tejillo conjuntivo lJol'l'8Jlas por el áci(lo acético, cte. 

ETEl{ l'IWl'IAl\IKNTE DIcno, Ú ÓXIDO DE ETILO. - Este eompuc,;to, 
cuyo índice de rdi'accion es lle 1.358, se mm rara vez, á consecuencia lle 
Sil yolatilidarl ; no se mezcla con el agua, y lmmedeee difícilmente los tejjll()~; 
lllas como lo:,; ataca, "il'"e para lavar soln'e el porta-ohjeto cn un tulJO <le ell
:;ayo, los eodes llel tejiclo allipoiio, g]<Ín<hllaS seb<Íceas, médula, eereln'o, etc:. , 
á los (1118 se desea priYal' ele lo:; princi pio:-l (!ue oeupan su superficie ú sus iu
terstici 01:'. 

CLOROFORMO. - Hace más fa,cil el manejo c1el híll'amo lId Cana(H, al 
cllal disuelve; tiene la vellt;~ja "obl'e el eter lle no evaporar,;e tan rápi(1nmente; 
cs más miscible con el agua (iue el eter, y :oc utiliza pam quitar los Cllel'pO'; 
gra,;o::; (le lo" teji<1os animales y vcgetales; si se 1m lleeho áeil1o, Ile:::]ll'cnllc al 
eabo (le llna hora b epillenni:-l Üe los cm hl'iolles (le los peees, y ]ll'()(lllee h 
allc:,;tesia Üe lo:> animale::l colocaüo,; en el agua, CllallÜO de,;eHlllo,< e¡:;tllLliar I'l! 
circlllacioll. 

iulema,; üe los reactiyos i1ll1icaelos como elc fi'ecnente u"o, se pOllníll tencr 
tambiell en el laboratorio lo::; "iguientes : eciencia ae trementina, áci(lo a1'''C-
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]lioso, oxálico, fürmico, Balicílico y tártrico, el agua de cal y la (le bariüL, 
alcollol metílico, el clol'llro (le sodio, el clorato de potasa, hielontro (le mer
curio, el sulfato ele cobre, sulfato ele peróxielo (le hierro, prusiato amari1lo ele 
potasa, el ioc1nro de potasio y el nítrito de mercurio para los c1eterminac1os ca
sos en (Iue c1eban aplicarse. 

ARTicULO vnI. 

De las principales sustancias para la conservacion de las preparaciones 
histológicas. 

DE LA GLICERINA. - La buena glicerina elche ser sirnpoBa, perfectamente 
solllhle en el agna )' e11 el alcohol, r¡lle ]lO sea áci(la ni contenga plomo. A pe
sar ele (Iue esta snstancia "e la emplea algunm; yeces como reaetiyo para c1ar 
más transparencia á los olljetos endurecidos por el áei(lo erómico ó el alcohol, 
ó bien eoloreaelos, tenienclo un ín(lice . (le refraceion, ellalHlo es pllra , de 1.475, 
Y ele 1.400 si está mezclarla, á un yolnmen igual ele agna, sn aeeion sobre lo::, 
tejidos fi'escos es muy análoga á In (lel áciclo acélico, hacielHlo e"i(lcntcs los 
núcleos celnlares y las fibras c!ástieas en meüio rle elemcntos que 1m almItado 
y elado más transparencia, lo cual nos olJligaría á darla sitio entre los reaetiyos; 
más su nso más frccuente es para coni:leryar, por lo cual la colocamos en e"te 
grupo, y entonces se la ntiliza pura ó clihlitla en aglla. Si (leseaJnos coni'enar 
por mucho tiempo Ulla preparacion, ::;e In empleará neutra, 6 sea c1esproyist:l (le 
agua y no conteniendo sales de plomo; mas ]lrOll11eienüo rlema~ia(1a trai:ipal'cn
cia, se le adicionará llna parte igual (le agna (lestila(h 6 a lca.nfol'alh, y en otros 
casos dos ó cuatro gotas ele ácillo acético ó elorllÍ(lrico por 60 gramos (le gli
eerina. Tambien se u:::ará yentajosament.e el lír¡llidll .r;e7((t1n080 de IJe{(lIe, com-

.puesto de 30 gramos <le gelatina c1isllelta po]' el calor en 60 :í 120 gl'amos <le 
agua destilada, lí(IUido al (lue se afía<len 120 gramos <le gliceri.na, () l-'e:1 llna 
parte ele gelatina p01' tres de aglla y cllatro tIe glicerina; a::;imi:-;mo la mczclll 

de Le,r;ros, compuesta ele una solncion concentralln, <le gelatina (lllm parte por 
dos de agua destilada) y otra solncioll satllr:1lla, de tícielo a]'"enioi'o, ('ntonce,.;, 
y á una temper:1tum de 35 gm<los, sc mezclan partes igualcs r1c In ;-;olllcion <le 
gelatinn y rlel ácido arsenioso y glicerinn pura; aiiál1e¡.;e algunas gotas ele 
Hlla solucion de ácielo fénico, y pa:mnrlo toclo á trayes ele una Ji-nnela, ]'e::mlta 
Hn compuesto ([ue se solidifica en una jalea transparente, la, cllal sc liqlli<la á 
Hn debil calor, empleándola, como la, gelatina glicerinada. Con la glicerina ~e 
pueden conservar C01'tes de órganos y elementos aislarlos, trata <los preliminar
mente por el áci<lo crómico, aSl como Ins inyeccioncs; en todos esto:-\ casos, 
como la glicerina no se eyapora, preserva por J11Hcho tiempo las preparaciones 
en su ei:itado no]'mal, sin exigir sean cemelltaclas. Por consigniente, la gliee
rina es UlUL <le las principales sustancias cOllseryadora", t.anto en sí como en 
la forma ele glicerina gclatinizac1n, gomosa, alcoholiza (la, SHS solucione::; con 
el ácido crómico ó el bi-cromato potásico, con el líqlli<lo <le l\Iüller, con lo::; 
lÍrluidos glicerinarlos elel Dr. Orcloñez (cuya composicion IJllellc Ycrse en nuei:i-
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tro Tmtado de Anatomía yeneral), etc., y c1e cuya apEcacion nos ocuparemos 
al c1ei'cribir los medios ele preparacion, sien(lo por lo mismo uno r1e los ageu
tes más llsa<1os por él llÍstólogo, y (!1le debe tener siempre ií h mano. 

LA TREMENTINA Ó BÁLSAMO DEL CANAD,\. - Es una tle las más fi'e
cuentemente empleac1as en la consenacion c1e las preparaciones. F1Ié usarla, 
primero en 1832 por los Sres. N ew y Bond, prepara(lorcs c1e Lómll'es, ell 
sustitucion á h trementina \le Venecia qne usaba Le1millif; es nn líquido 
casi incoloro, nebuloso cuando reciente, y trani'pal'ente ¡;;i es antigno ; se c1e
seca al aire en cuarenta y cnatro horas si se presenta formando una capa m1ly 
delgfUla, y en tres Ó Cllfttro (lías, si la capa ofrece un milímetro de espesor; 
"u snperficie se eleseca en los frascos incompletamente llenos, tomalHlo enton
ces la masa nn tinte amarillo ele oro ; el calor, haciénc101e perder en esencia, 
la, presenta en masa resinosa c1e este color; su íll<lice de refraccion es c1e 1.582, 
por cnyo motiyo el mejor bálsamo cle Cana<1ú se reconoccrá por hacerse invi
sible ó sólo por sus estrías una YaJ·jlla ele cristal introducirla c1entro (le (~l, 

su olor es suaye, imperfectamente solllb1e en el aleohol, pero se c1isnehe muy 
bien en el cloroformo; así sncede qne, cuanclo se emlurece en los fra~co" <1d 
laboratorio, r,;e le fiuitlifica 'antes r1e usarla por el triclOl'lll'o ele f('n·milo. El 
mollo ele ntilizarla elí las prcparacioner,; se describiní al explicar la conserva
cion de los preparados histológicos. 

FLÚIDO DE TOPPING. - Este céle1)]'e preparador inglés aconseja seryirse, 
para la conservacion, de 11n líqui<lo compuesto <le 1Ina parte (le alcohol abso
luto y cinco <le agna ; y si se desea a(lemas conservar colores nmy (lelica<los, 
rlisuclve una parte de acetato (lc alúmina cn cuatr<? <le agua <lestilacla, ya(li
cionámlolc parte igual ele glicerina" esto permitirá que no yarÍe el color 
ele los tejielos inyectac10s con ca]'mín. Tambien sc ]lo(lrán 118ar el a1eohol 
creowtaclo elc Tlnmite:s, ó el naftac10 ele Qnecket, la fórmula cúprica ele 
Hiport y Petit, etc. 

LÍQ UIDOS SALIN os. - I-Iartillg recomienda, para conservar los glólmlos 
(le In. r,;angl'e, soluciones compuestas <le una parte dc hielo]'ul'O ele mercurio 
cn 200 á 500 ele agua c1e::;tilalla. Pacilli ha, f0l'l11ulaelo los siguientes lícluillos: 

A. - pm~IERA ~lm;:CLA. 

QllJ,limar]o .. 

Clorl1l'o de sodi([. 
Glicerina (',,¡" llcaullló) ..... . 
Agua destilada. . . . . . . . . . . . .. .. 

1 parle. 
~ parles. 

1:: 
113 

Sc deja esta mczcln. en reposo al menos por clos meses, y al cn.bo c1e cste 
tiempo se toma, para cn seguiaa usarla, una parte, clue se mczcla á. tres <le 
agua, destilada, y se le pasa por el papel de filtro. Se conservan con ella per
fectamente los glóbulos ele la iO:tngre, lo,; neryios, ganglio::;, retina, células clel 
cancel', y en general tOllo" los tejillos tleliearlos. 
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li. - SEGUNDA MEZCLA. 

~1l¡'li1llado ... . 

Aeido acélico .. . 
(;licerina (-:;¡" Ilcanlllc') ........... . 

Agna de~tilada ....... . 

t parl<·. 

:! pal'h's. 
/1:J 

;! 1 ~) 

Sc la llsa como la, lJI'ccedente; COllSerYa intacto,; los lem:oeito". Po(lrán á RLl 

yez m:arselos líqllidos ele (1oa(lby, (le Gih:oJl, Ó el (le Lnng'. 
El profe:::or C. Hohin "iene eonservan(lo, <les<1e 18G3, los glóblllos de la 

sangre en el siguiente lí(lUido; 

~uJ,limadn .. 
CICll'l1l'o de s(ldit l . 

..:\gua ........... , ... , , .... , ............ . 

1 parle. 
" partes . 

'iOO 

La;:; células del híga(lo y fonao (le saco glamllllarc,;. en; 

Dicloruro de mercurio ... , ..... , ... , 1 parle. 
Cloruro ,lo sodio. " .................. . 1 )J 

.<'\glla ........... , .... , .......... , .... , 100 parte,;. 

Las céllllas epiteliales normales, y en todos los gralloi:l üe la nlteracion 11a
mafIa cancerosa, en ; 

Diclorl1l'o de mercurio. 
Clorlll'o de sotlio. 

Agua .... 

lpaeta. 
~ 1 )artes. 

100 

El Dr. Valcntill usa, <1es(1c lS3!), para conservar las céllllns lleniosa". 1111:t 

"olllcion <lc una parte de carbonato (le pota"rt Cll ;jO (le aglla; así COJllO para 
cndurccer el tejido (lel bazo y poder pradicnr cortes muy I-ino~ y eonSl'l'val'lo". 
La ~olllcio11 del arseniato de potasa, 1 gramo en 250 (le agua, se ntiliz,t en los 
mi:mlO" casos (pIe la precedente. 

Tamhien ]Joc1nín W3arse la esencin de cla\'o Ó la de alhelí «[nc ([che 1'('1' 11l1l)' 

poco colorcaa~l), In hencina, la resina <le c1amar, el eol0l1ion, aceite (le oliva" 
clarificado, agna azucarada c1e consiiitencia siruposa (l\Iorel) , esencia c1e tre
mentina, la solucio11 de gonut arábig¡t, In creosota, etc. 

ARTiCULO IX. 

De los cementos usados en las preparaciones micrográficas. 

Estas sUi'tn11cia,; son numerosas, pcro 110 deseribi I'cmW:i sino las vcnladel'a
mcntc illllispensahles en un blJOl'atorio, y Cll}:t importancia se llalla cOI11'ir
macla por la experiencia. Pueden o11tcllerse <le los fabricantes de ]J1'O<1ucto,; 
(i1lÍmicos, ó üe los preparadores <le olJjetoc; milTogl'<ifieos, (, hien scr ]ll'cpnra
dos por no~otros mismos en nmltitull de casos. Deberán conservarSC en vasija" 
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ele 1lOCn, n,nchn" (l11e se tn,pm'án con un grueso corcho, y si se endurecen ó dese
can con el tiempo, se las volverá la cOllsi:;tencia apetecic1a vertiendo en las 
mismas una canti (hel conveniente ele éter, c]oroformo, bencina, esencia ele tre
mentinn, ó de algnll otro de los líquidos volátiles que han servido para su pre
paracion, y se agitará la Jl1ai3n, con una varilla ele cristal. 

CEMENTO DE BETUN Ó ASFALTO DE JUDEA. - Para prepararlo se intro
dnce el betun de J uelea en poho ó concuasn,elo en un frasco de bocn, ancha y 
se vicrte sobre él un volumen ca"i igual ele bencina á 86°, Y se le deja digerir 
11110 Ó varios di as , remoyienclo la masa con un n,gitac1or ele cristal hasta que re
sulte un bn,rniz ó jarabe espeso y homogéneo, y se n,c1icionn, á In, bencina la 
trementina elc Venecia ó la elel Canadá, en proporcioll ele una parte de ~stn, 
por seis ú diez (le] primero, con lo cual se ]e da tenn,cielael al betun, evitando 
el que se hiemla el círculo que fija la preparacion, lo'cual ocurre si se usa el 
betllll sin trementina. No elebe olvidarse el tapar el Ü'asco con una rodaja dc 
corcho, así como no cementar con este hetnn ú las preparaciones que hayan 
si <lo conservarlas en la esencia de trementina, éter, cloroformo, aceites grasos 
ó alcohol, porque lc atacan fácilmente. 

CE;\IENTO BLANCO DE ZEIGLER. - Este cemento, perfeccionado por Me
yer, ofrece el aspecto de Ulla masa blanca y espesa, siendo fácil el aumentar 
su fluidez adicionándole In esencia de trementina á uu calor moderado. Dicho 
bnrniz constituye aún un secreto (le fahricacion, mas nosotros lo hemos prepa
rado segun las inspiraciones de 11nestro elistinguido compañero el profesor de 
fi:,;iologÍn Dr. Varela elc la Iglesia, mezclanelo el óxido ele zinc 'Cunn dracma) 
so bre un grueso cristn] y á beneficio de moletn ele yidrio, con In esencia ele 
trementinn, ac1icionallllo despues In resinn damar (una onza) disuelta en la 
esencia de trementina, y perfectamente mezcladn toch la masa, se vierten en 
elln de seis á ocho gotas ele barniz secante ele pintores, pam que se deseque 
con más rapidez el círculo que rodea la preparacion. El barniz Zeigler, mo
(Iificallo por el Dr. Vareln ele h, Iglesia, tiene ventajas notables sobre los de
mas, ¡.;e deseen con rapiclez (relatiyamente á los otros cementos), ofrece el 
aspecto y brillo de la porceInna cuanelo se ha elesecac1o, no se hienele ni grieten 
jamúc;, y tanto los pinceles con que se le ha aplicndo, como lns porciones Clue 
se encuentren adheridas al cristal fuem elel círculo ele cemento, se limpian 
perfectamente con In esencia de trementina. 

Este cemento le utilizamos en las prepamciones del laboratorio histológico 
c1e 1:-1, Facultael, así como la parafinn fluidjfica(h por el cnlor con In que cu
brimos In porcion margina] elel cubre objeto sobre el porta, y esta faja con 
otm de bal'lliz c1e lacre coloreac1o cuyo procec1imicllto explicaremos al tratar 
ele las prepamciones elefinitivas, y sin (1118 tengamos motivos elc arrepentirnos 
tle la preferencia qnc les concec1emos, lo cllal hace in útil nos oCllpemos en 
elec;cri1)ir otros ccmentos de Jos Jl1UclIOS (iue se conocen á no í'er e] del profesor 
Carnoy, qne con"j¡;te en lo siguiente: aplica con un pincel ¡;O]ll'C los 1lOnles <Ie1 
porta y cnbre-ohjeto lmn faja ele un cemento compncsto <le hibamo (le Tolú 
dos partcD, hálsamo elel Canac1á una y goma laca en solllcion satnl'íl<la en el 
elorof'Ol"lllO tIo!', üe consiste11cia siruposa, y tIejallllo secar dicha faja por 

ilhESTllE-DE i:j,\:-< JUAC<. -lli,lolor¡iil .,\'ol"i/wi U l'alol"uica. 
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quince minutos, se aplicará, sobre el1:1 una espesa capa rle hetun ele .Tmlea rle 
la mejor calirlarl y elisuelto en 1:1 trementina, con lo que se consigne cerrar 
perfectamente la preparacion. 

ARTÍCULO X. 

Sustancias colorantes por impregnacion. 

Estas sustancias, que se elestinan principalmente al estuelio ele los epitelios, 
y que coloran ele un moelo especial la materia intercelnlar flue asocia los ele
mentos anatómicos, las constituyen las siguientes: 

NITRATO ARGÉNTICO. - Propuesto este reactivo por Coccins, utilizac10 por 
His, y regnlal'izaela su aplicacion histológica por von Recklinghansen en 18 G 3, 
se elescompone al contacto ele los elementos anatómicos, pasauc10 al estac10 ele 
cloruro argéntico, el cual, sometielo á, la accion ele la lnz, elescompónese á, su 
vez, elejanelo libre á, la plata, flllC colora en negro toelos los cspacios interce
lulares, efecto ele la reeluccion c1elnitrato argélltico al estac10 metálico. Se usa 
el nitrato ele plata al estaelo sólido para estueliar el tejic10 fibroso, y la cóme:. 
especialmente, mas no con granc1es resultaelos ; lo general es qne se prefiera la 
solucion para reconocer los c1i versos epiteliulll y tejido conjuntivo, y c1e est:.s 
soluciones el consejo ele van Recklinghausen, ó sea el 11S0' ele las elébiles, como 
una parte ele nitrato ele pht:. por 400 partes rle agmt, por 600, 800 Y mm 
1.000, será, el que pOllfll'emos en prá,ctica, pncliewlo segnirse uno ele rlos mé
toelos en su aplicacion: ó exponer los objetos á, 1:. lnz al mismo tiempo (l1lC se 
hace obrar la solucion argéntica, ó, por el contrario, dejar la preparacion por 
un tiempo variahle cn la oscurirlad, para someted:. en segnic1a á la inflnencia 
lumínica: este último es el que preferimos, y en sn vista c1escribiremos c1icho 
métoc1o, segun las indicaciones propuestas por Ranvier y las c1e Latteux, (l1lC 
son las qne nos han dado mejores resultados. 

Si se trat:. de observar el epitelium del mesenterio, rlespues (le separar los 
intestinos en masa, se aisla un fragmento con la porcion rle mesenterio arlhe
rente, el cual se extiende sobre una lámina rle corcho (ó en un aro circular 
de porcelana) estirado como el parche de un t:.mbor, y se le fij:. á la misma 
perfectament.e estiraela por medio ele varios alfileres, de manera (l1lC no forme 
anfi'actuosidades qne, (lepositmHlo la plata, prodncirían eliversas manchafl; 
c1espues colocá,nclola en la oscnl'ic1ad, dirigiremos c01Tientes de agua destilada 
por mec1io de una jering:., con lo cual limpiaremos completamente la snper
ficie c1e la membrana de los leucocitos y células rlesprem1iclns; á, continna
cion, y coloca]1(lo en plano inclinado la lámina dicha con b memhmn:., se 
la bañará por medio de una jeringuilla de cristal cargada dellíqnic10 argén
tico á, 1 por 500, dejá,mlole caer gota á, gota sobre la cap:. epitelial hasta que 
ofrezca un aspecto blanco lechoso, (lue indicará, (Ine la impregnacion ha te
nido lugar; se la deja escurrir, quitando el exceso de nitrato de plata por 
un chorro de agua destilad:., y en seguida se coloca la pieza tí la accion de 
la luz solar (intens:. de preferenci:.), bajo cuyo influjo la pbta se reducirá á 
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sn estado metálico, coloreanclo en negro los espacios intercelulares. Si desea
mos conservar dichas preparaciones, se las lavará con agua destilada y se las 
fijará con UIla 801ueion de hiposulfito de sosa en la proporcion de 2 por 100. 

Cuando nos propongamos apreciar el epitelium üe una glándula por medio 
de la nitrataciol1, ó se practican secciones con el cnchillo bañado por el agun 
destilada (llle comprendan su superficie epitélica, sobre la que se verterá 
primero agua destilada y despues la solucion argéntiea, etc., ó se inyectará 
la referida solncion por su conducto excretor, procediendo despue::i como 
queda ya inchcado, no olvidando el que las soluciones sean débiles; si des
pues tratamos de colorear los núcleos celulares, segun Ranvier, se consigne 
en lllla solucion de carmin, cuyo amoniaeo ha sido neutralizado por el ácido 
oxálico, se lava en agua destilada, y examina, ora en una solueion de ácido 
oxálico á 5 por 100 de agua, ó bien en un líquido formado de glicerina y de 
la solncion precedente en partes iguales. Por (¡ltimo, AIEero,," ha snstituido 
hace poco el nitrato argéntico por el picrato, lactato, acetato ó el citrato 
(le plata en solucion de uno de sal por 800 de agua destilada, con éxito bas
tante satisfactorio. 

CLORURO DE ORO. - Este reactivo, introducido por Cohnhein en 1867 en 
In hi::;tología. para el estucho de la córnea y de la terminacion de los nervios, 
etcétera, se usa en disolucion de 1 por 200, en donde, por ejemplo, se Sll

merge la córnea ó una pequeña porcion de un tejido, hasta que tome un color 
amarillo paja; entonces se la retira, se la lava con agua destilac1a y se la pone 
en 50 gramos de ésta á b (Iue se ha adicionado una gota de ácido acético, 
exponléJl(lola en seguida á la luz; entonces ad<lulere la pieza un tinte .. ioleta 
por la precipitacion del oro al estado meü1lico, ó se hace prece(ler á la inmer
sion de la pieza en la solucion acuosa, segun Ranvier, el sumergirla primero 
en el jugo de limon exprimido y despues filtrado por una hanela en cuyo jugo 
"e le tiene por cinco minutos, despues l1e lo cual, se le lava en agua destilm1a 
para colocarla en seguida por veinte minutos en la solucion del cloruro de oro 
Ú 1 por 100 ; mas este reactivo colorante no da siempre resultados positivos, y 
a~í es qne G erlach le ha sm;tituic1o por el clornro de oro y de potasio e11 soln
ciolles (le 1 por 10.000, bien para colorar la médula endurecida en lJicrornato 
de potaBa, ó ya para estmliar las redes neniosas terminales en los músculos. 

CLOKUIW DE PALADIO. - Ha si<1o preconizado por F. E. Schnltze, que le 
usa en sol ueion de 1 por 1.000, siendo necesari o, para que la disolncion tenga 
lugar, arliciollarle algnnas gotas lle ácido clorhídrico, consiguiéndose el emlu
reeimiento de los tejillos tÍ los tres ó cuatro c1ias en condiciones ele poller dar 
cortes sumamente fi110s ; entonces aparecen los mlÍsenlos lisos <le un color ama
rillo paja, los estriados morenos, y los tubos neryiosos <le un negro intenso; 
llebienclo tener en cuenta que hay que tratar los cortes por 111nchas horas por 
el agna destilada, que se apoderará elel exceso ele cloruro de paladio, antes de 
ponerla para sn conservacion en la glicerina. 

ACIDo ÓSMICO. - Es un reactivo precioso propuesto por F. E. Schulze 
en 1865, el que, aclemas de enclurecer lo" tejidos (de hell sujetarf'e á sn aCclon 
pe(lueñas porciones), fija en :m forma tiin alterar los elementos anatómicos, y 
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colora ciertos elementos en negro más ó mellOS intenso. Se encuentnt este 
ácido en el comercio, conteniclo en tubos ccrrac10s á ht lámparn, y en formn, ele 
masas vi trosas y transparentes. Eimer hn, estmlia<lo por este medio cl epitelium 
del intestino y la, rclaciol1 de las célllln,s con la:=; VC1l0Sif1aelCS, en una solucion 
de 1 por 100 dllrnntc veinticuatro horas, ht cnal c1cberá conservarse en ma
traces prolongados ó en balones cerraelos á In, lámpara, y no debemoí' olvi(1ar, 
es una sustancia muy tóxica. El grado ele concentracion c1e este Boluto elebe e!;
tal' en razon inversa elel tiempo ele su accion; colora en negro azulac10 la mieli
na. ; en negro rojizo OSClll'O á la grasa, y en moreno clftl'o á los múscnlos ; a;;í 
es que si tratamos la méelula espinal por el ácielo ósmico, se la enclurece eleslmes 
por el alcohol, y seccionando láminas elelgallas se las imbi1>e en cl cal'min, i'C 

observa.rán ele color rojo heS células nervio:ms y los cilindros áxis, y negm 1n 
vainn, medular ele los nervios por he retluccion del lÍcido ósmico al estac10 me
tálico. 

ARTíOULO Xl. 

De las sustancias colorantes por imbibicion y propiedad electiva. 

Entre todas estas, las más importantes, sin (hula, y qne H nrtig en 1855 y 
Gerlach en 1858 introdujeron en las observaciones histológicas, son: el 
ca1'1nin en el estado de disoZllcion, que ohnt principalmente sobre los núcleos, 
células nerviosas, etc., para pocler dil'tingllir pcrfectamente las gllÍlltllllaS cm 
el tejido conectivo y juzgar el grado de alteracion ele llna célula epitelial 
glandular; no imbibe la grasa, pero sí el núeleo rle las células adiposas, etc. 
El buen carmin rleberá ser poco pesarlo, de un color rojo intenso, in;;; 0111 1>1 e 
en el agua, y forma con ella una pasta homogénea y tle un rojo opaco, ya(1i
ciontÍnc1ole gota tÍ g'otn, el amoniflco se rlisnehe el carmin completamente, re
sultamlo un líqnido transparente (In e no ofi-ece al microscopio ninguna partí
cula s6lic1a. La eleccion elel cnrmin por los elementofl anatómic:os depende tle 
dos circunstancias, que son el grado dc concentracion ele la 80lncio11, y el tiem
po que obra sobre el tejic1o. Las solncione8 fnertes proclllcen coloraciones brus
cas; las débiles lo hacen lentamente, debieJl(lo servirse de las lll1as Ó de la~ 
otras, segun los casos. Segun Latteux, el procetler para (1)tener la sol ncio11 
cal'minosa en el grac10 conveniente consistirá en tomar un gramo de 0,nr111in ele 
primera cali(bcl (núm. 40 elel c0111ercio), y despl1es de haberle triturado finn
mente en un mortero, se le <lihl)"e con 111l ]Ioeo de agnn tleíitilacln, y (lesplles 
~e vierte sohre esta c1iwl11cion el amoniaco gotn tÍ, gota, hasta que lmyn tenido. 
lugar la solllcion, (J11e se reeOlloce pOl"flllC el lí(l11ido ha ad<Plirido llll hermoso 
tinte rojo; en segui<1a se le adiciona 100 gramoR de agua llestilaela, y filtrando 
cste lírluido, se encuentra entonces en tlisposicion de nsarse en las obsenneio
nes hi:-;tológicas, arhirtiemlo fIlIe la ]Iro]loreion de amonineo cmpl emb sen b 
menor posible, puesto (lue el carmin colora tanto mejor, conforme sea menos 
enérgica su combinacion con el amoniaco; en tal concepto, si existiera en la 
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solucion un exceso ele amoniaco, habría qne elejarlo m'aporar al aire, hasta el 
momento en que el carmin empieza iÍ precipitarse. 

TamlJien pmlemos ntilizar la Holueion carminosa ele Frey, compuesta ele 15 
~í 30 centígramos ele carmin elisneltos en la ealltic1all necesaria <le amoniaco 
para olltener un lí(1uielo completamente neutro, al (P18 se le mezclan 30 gra
mos de aglla, destilada; llesplIes se filtra elicho lí(l1lÍdo y se le aiía<len 30 gra
mos de glicerina y 8 iÍ 10 ele alcohol fnerte ; y asimismo la solucion carminosa 
amoniacal lle Reale; la (le carmin oxálico ele Thiersch; el carmin borácico 
iÍcido y el alnminoso, ambos ele Grenacher ; la ele carmin acético ele Sclrlysig
ger-Seidel ; pero ele toelas, la que más se usa actualmente es el picro-carmi~ 
nato amoniacal, preconiza<lo primero por SclnYal'z en 1867. Oigamos lo que 
acerca de esta importante cuestion manifiesta el DI'. Ranvier en su ya célehre 
Tmitl; tec7wir¡llc d'histnlo,r¡ic: « Esta sol11cion tiene la ventaja de no obrar 
ni como ácic1a ni como alcalina. Para prepararla se yierte en una soln~ 

cion saturaila c1e ácillo pícrico, carmin elisuelto en el amoniaco hasta la satu
racion, y c1espues se le evapora en una efitnfa ; luego que se ha reducielo á los 
cnatro (plintos, abanllona el lí(111i(10 frio Ull depósito poco rico en carmin, que 
se le separa por filtracion, elmulo las aguas maches evaporadas el picro-carlllí
nato sólido bajo la forma de un polvo cristulino ele color lle ocre rojo; éste 
debe (lisolverse eompletumente en el agna elestilada, siendo la m:ís conve
niente nna solucion iÍ la centésima parte)). Tambien podremos seguir el proce
dimiento <le Latteux; para ello se toman 15 gramos ele carmín, que se tritu
ran en un mOl'tero y ,1ilnyen en nna pequeüa cantielad ele agua, añadiendo 0n 
seguida el amoniaco en proporcion suficiente para obtener la soluciono Sepa
mdanlente se prepara, una fiolnci 011 concentrada ele áci do pícrico, la cual se 
"ierte gota iÍ gota en la primera, hasta tanto que la mezcla aelquiera el color 
de la sangre. En tal estado la masa amoniacal se la co]ocariÍ en una vasija an
cha y plana para la fácil evaporacion elel amoniaco, y se adicional'iÍ iÍ la solu
cion dicha algunas gotas de ácido fénico para impedir el desarrollo del moho; 
obtenie1ll10, por últímo, un líquido de n11 color rojo intenso, pero que forma 
con el tiempo sedimento, por lo que deberá filtrarse caela vez qne se 11se. Tam
bien pucliéramos segnir el método de Pergens (lne tanto celebra el profesor 
Carno)' en su Biolo.r;ic ccllulail'c, pág. 92, 1884. 

Existen c10s maneras de hacer obrar al picro-carmínato amoniacal: la pri
mera consiste en poner algnnas gotas en nn cristal de reloj y colocar en e~te 

lí(}11Í(10 la laminita de tejic10 por 1111 tiempo Y:1.l'iable, segllll las preparacionef' 
que la pieza ha expel'Ímenta<1o antes, teniendo esta solncion la ventaja ele que 
el color llO se exagera por una permanencia larga del preparado en ella, como 
ocnlTe con las otras soluciones elel carmin. El otro métoc1o consiste en poner 
d picro-carminato sobre la pl'epm'acion que se encnentra en el cristal porta
objeto, la cnal seriÍ en segnida cnbierta por sn cristal correspondiente y cer
mch, evitam10 así la evaporacion, para lo cnal podriÍ tamhien, si no fie la 
(1niere cnbrir, colocarla en una c:ímara húmeda. U samIo el picro-carminato se 
puede obtener, 6 la coloracion sola del carmin, 6 la doble del carmín y del 
áciclo : la primera se conseguirá colocando á continuacion el preparado 011 el 
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agua destilada, que, disolviendo el ácido pícrico, deja solamente al earmin; 
y la segunda del picro-carminato, tal cual es cn la prep11,racion, se verá enton
ces la amarilla del ácido pÍcricQ y la roja del carmin. 

Debe tenerse en cuenta, al impregnar con cal'lnin la~ preparaciones histoló
gicas, que las qne se han endurecido por el 11,lcohol ,:c dcjan ftÍcilmente colo
rar, succdiendo lo contrario si el ellllmccimiento 1m tenic10 lugar en el ácido 
crómico, en cuyo caso las soluciones fucrtes serán preferidas. Cmmdo las pie
zas h11,n sufrido la accioll del nitrato argéntico, y principalmentc si su solucion 
es algo grac1uae1a" la coloracion carminosa cs difícil. En gencral, bs tinturas 
fuertes colorarán en algunos minutos, al paso quc bs débilcs necesitarán va
rias horas, y aun un dia: por último, el ácido acético fija el carmin en las prc
p11,raciones, y cnando deseemos conscrvar la yivcz11, del color, se usará para 111, 
conservacion del pl'cparado la glicerina adicionada con 1 por 100 de ácido 
fórmico. 

Ademas de las anteriores sustancias colorantes, se han usado la purpurina 
de Ranvier, el sulf~l,to y acetato ele rosanilina ó sea la fuscina ó rojo de ani
lina, el azul de anilina en solncioncs de 1 á 2 por 100; la solncion alcohólica 
diluieb, del azul clc (luinolein;l" (1118 colora en azul los elementos grasos, y cu
yas preparacioncs, someticlas á esta coloracion, pllellcn ser trataelas con Yen
taj11, por la potasa tÍ 40 por 100; la hematoxilina de Bcrhmer (18G5) el carmin 
ele Ín(ligo y el borataelo de Thierscl1; el ca-1'min ¡Lluminac1o de Gl'enachel' (187D), 
yel de Tangl (1880); el acético cle Sclmeicler (1880); el alcohólico ele Ho
yer, etc.; el molibcla,to de amoniaco de KnLuse; b cosilla ele Hcnaut (1877), 
muy macla, cn la actualiüad; b solucion de picro-anilina de Ta[wí (1 S 7 S), etc.; 
mas, en g'eneral, las soluciones canninotias dichas, y la elel picro-cal'minato 
en especial, bastan, y sólo diremos algnnas paJa/n'as del iudo. Este reactivo co-
10l'ante es de grande importancia para rcconocer b materia amiloides (lue co
lora en panl0 caoba, y adicionando en seguida cl ácido sulfúrico, en azul ver
doso; asimismo la materia glucógena, á la que lh un color rojo caoba, (lue 
dcstaca perfectamente del pardo pl'Oducido por el ioc1o sobrc las otras 
partes de la prepamcion; colora ademas en pardo á casi todos los elementos; 
mas, sin embargo, en el cartílago sólo eh un debil color á la sustancia fUlllh
mental hialina y ctÍpsulas, pero cs muy intenso en la masa celular y las sus
tancias gras11,S, BÍendo su fórmula de prcpm'acion un soluto de ioduro de pota
sio á 2 por 100, saturándolc en scgnida con cristales ele iodo; esta soluci on se 
filtm teniendo cuillado de dejarlc un poco ele iodo en exceso, pues, de lo 
eontrario, el iodo no coloraría, trallsfornündosc lentamentc en ácido iodhí
eh'ico. Puede tambícn usarse el suero iodado en el estudio elel tejido conjun
tivo embrionario, y de los elementos quc contienen la materia gluc6gena. 

Como complemento á lo expuesto en los pármfos antcriores, deberemos in
dicar las sustancias que elan mtÍs transparcncia á los objetos que se estudian 
en las preparaciones. Estos son principalmente los ácidos, los cuales obran 
sobre los tejidos por modificaciones químicas, como el ácic10 f6l'Jl1ico, el clor
hídrico y el acético, tocIos los (lue se usarán mlly cElnidos; y entre los que 
aclaran por interponerse entre sus clementos líquielos, (lue tienen c11,si la 
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misma refringencia que ellos, figuran la glicerina ,.la cual se usará, ora pura, 
si se trata de su accion sobre objetos previamente endurecidos y fijos en su 
forma, ó ya (111 e , si lo anterior no ha tenido lugar, pochá conseguirse el ob
jeto por dos procedimientos, ora se opere con una mezch ele agua y ele glice
rina, ó bien colocan do una gota en el borele de la preparacion y en contacto 
con el líquielo clue imbibe al preparado, en cuyas circunstancias su aCGoion se 
opera lentamente, pero sin ohidar que no debemos hacer obrar á la glicerina 
sobre tejic10s fi'escos y elelicados. Ademas figuran entre estas sustancias la 
esencia de trementina, que sólo podrá utilizarse en preparaciones perfecta
mente eleshidrataclas, la esencia de clayo, ó de alhelí, el bálsamo ele Canadá 
disuelto en el cloroformo, y la resina damar en solucion en la trementina. 

ARTÍOULO XII. 

De las inyecciones histológicas como medios de coloracion de íos teJidos 
vasculares. 

Si bien con varias de las sllstallcias anteriormente expuestas hemos colorea
do, y, por cOl1signiente, poc1ido reconocer coll todos sus detalles los principa
les elementos que C'ntran en la constitucion de un tejido, las inyecciones de los 
yasos eon matel'ifls colorantes (haciendo por lo mismo abstraccion ele las inyee
eiones histológicas nsadas, ora para aislar los elementos flnatómicos entre sí, 
ó llien con el fin ele conservar y endurecer los órganos antcs de efeehwl' las 
preparaciones) nos permitirá estueliar la forma ele la redcs yasculares más eleli
ca<las, y principalmente sus relaciones con otros, yarios elementos, siendo, por 
lo mismo ele absoluJa necesielad, cuanelo eleseemos poseer completo conocimien
to ele un tejido, el conocer con entera exactitUlllos vasos que se eflpal'Cen en Sll 

trama, con lo cual tendremos una ielea cumplida de su papel fisiológico. Mas es
tas operacioncs son difíciles, exigen gran calma, fuerza de voluntad en el opc
rador, y mucha costumbre de hacerlas para obtener todo el resultado apetecible 
en esta bellísima y sorprendente seccion de los trabajos de laboratorio, que á 
tanta perfeccion han elevado los Hflrting, Schroeder-Van-del Koll, Topping, 
I-Iyrtl, etc. Diremos, pues, primero algo acerca de los instrumentos y mate
rias de inyeceion más inelispensables, antes ele reseñar el manual operatorio 
ele las inyecciones. 

INsTRu:\lENTos. - LflS inyecciones fillas pucden efectuarse signiellllo tlos 
métoc1os en yirtntl de los cnales fle hace penetrar iÍ las maSflS <le inyeccion; 
que son ó el fisiológico en el (1110 los líc11údos coloreados penetran por las fuer
zas del organismo, impnlsioll canllacn, ó las secreciones glandulares; y el me
ciinico que pochá ser, ó por penetracion continua ele la masa de inyeccion, ó 
con intermitencias de la misma. Este último método lo efectuaremos por 
meelio ele jCJ'i71yas, siendo varias las c11lO se han construido, segun los modelos 
de Hobin, Banvier, etc.; pero de la (111e nos senimos generalmente es del 
modelo de nuestro inohiclable maestro, el Dr. Ordoñez. Esta jeringa (fig. 17) 
coni:'ta ele -,,1, cuerpo de la jeringa, de 11 centímetros de longitwl por dos Ü(' 
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diámetro y perfectamente cilíndrico, el que termina prolongámlose en cono 
truncado, y tí euya extremidad se atornillan los tubos; B, piston (que se su
pone ver al traves del cucrpo de la jeringa) qne termina en lo que sc llama 
para-caidas de cuero ele Charriere, como se obsena en todas las jeringas mo
dernas, y el cual, ajustando exactamente al cuerpo (10 la mil:mut, la ciorra hcl'
méticamente; C, llave que se atornilla al vértice truncado del cono terminal 
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Fig. 17.- Jeringa y cánula del Dr. Ordoñez para inyecciones microscópicas. 
(~litatl tle ltamallo natural) 

del cuerpo de la jeringa; D, pe(l nellO si fOil (lile sc fija á rOsca tÍ la j cringa ; 
E, ctÍnula que va disminuyendo de calibre conformc sc aproxima tÍ su porcion 
terniinal, en domlc ofrece un tope para asegurar la ligadura del yaso (de estas 
cánulas ele diverso calibre tiene cuatro la jcringa ele Or(loñcz); FF, ctÍllulas, 
de las euales las unas terminan por un tnbo sumamcnte fino y cOl'tac1o cn pico 
de c1al'inete, y las otras el tubo cs más corto y fnsiformc, sienclo su abcrtura 
capilar; G, cánula que va disminuyendo c1e calibre conforme se aproxima tí 
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su terminacion, y no presenta tope en su extremidad; tanto esta cánula como 
las anteriores (F F) se atornillan tÍ la porcion terminal de la llave de la j e
ringa; por último, contiene la caja (1ne encierra este aparato un manojo ele hi
los metálicos ó estiletes, para desobstruir las cánulas. 

Como puede ohservarse, esta jeringa, de 11 centímetros próximamente de 
]ongitml, sin contar la salida del ojo c1el piston, y ele dos ceutímetros de (liá
metro, provista ele una importante ]]¿¡Te y gran yariec1a<l de cánulas, p11ede 
lanzar una cantielac1 lmstante gran<1e de inyeecioll sin necesidrHl tle <1esmoJl
tmh, y el pisüm es hastante largo para S11 m~ís fácil manejo, lo cual es ele 
importancia en este género <1e operaciones. Como preceptos inherentes tÍ las 
jeringas rlehen tenerse muchas cánulas, descle las más finas lJasta las (PIO ofrez
can de uno tÍ dos milímetros de diámetro; y antes de sen irse (le una jeringa, 
hay (PIO examinar cuidadosamente tollas sus pal'tes; ([11e esté perfectamente 
limpia, así como sus cánulas; que el piston fllnciolle Gcilmente y cierre bien; 
(1118 la ctÍnula ajuste con exactitncl, (1lle hasta el momento de senil' ocupe la 
cayidac1 ele dieha cállnla un hilo de plata para eyital' :"11 

ohstl'lLCcion por el polyo, suciecha, etc., y (111e el expe
rimentador tenga llll conocimiento aproximado de la 
cantidad ele masa que necesite para inyectar completa
mente un órgano, una porcion elel animal, ó el animal 
entero, etc. 

APARATOS DE PRESION CONTINUA. - Las inyec
ciones más perfectas se efectÍlan con aparatos ele pre
sioll continua. El Di'. Ludwig filé el primero que pro
p11S0 1111 apa.rato para este objeto; éste (fig. 18) consiste 
en 1111 {i'asco con dos tubuluras, el cual contiene la 
materia qne se va, tÍ inyectar; una (le Ins tnlmlums 
(h paso tÍ un tubo el 1;1' el, proyisto de Hn emlmdo e, y el 
cnal Hega hasta el fondo elel fmsco ; por Ir\, otra a pasa 
nn tubo acmhelo de yielrio, el cual se continúa con otro 
de cantchuc (), elestinar10 tÍ 110"\':11' la lllasa ele inyeccioll 
al 6rgano (lue se <lesea, el (lue se halla provisto en su 
extremidad lihre, de una llaye l' con su cánula e, (lile 

(lebenL ajustarse al tubo fijo en el yaso, por <loJllle la in
yeceion elebe penetrar; para hacerle funcionar se llena 
completamente el frasco por el líqlliclo ele In inyeccioJl, 

e \1 
(1 :11 

I 

i 

Fig. 18. - Aparato de Lud
wigde pn~sionr.olllintla para 
inyecciones ilIino . ..,c(Jpirils. 

y yertiemlo por el embmlo eantidades sucesivas de mercurio, acumulánelose este 
metal en el fOllllo <le1 fi'asco, empuja húcia arriht la masa dicha, la cual no 
tiene entonces otra salida qne por el tubo acollado al órgano sobre el cnal se 
opera. Este procedill1iento es mny caro, no sólo por el deterioro que el mer
curio produce en el aparato, el enal se limpia elificilmente, sino fIne tam bie n 
por necesitarse una gran callticlael de este metal, cuyo precio es bastante 
elevado. 

Existen varios aparatos moc1erllOS, como el eJe] DI'. Dd'ois, bastmlte com
plicado y caro; el ele Hering, y éste con la modificacion ele Ranviel' ; el de 
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Lacaze-Duthier; el propulsor histológico Je Gillet de Granmont ; el del doc
tor J. Anc1rée, el propuesto por llanyier partL líquidos que atacan el metal, 
los inc1icados por Hallyier pi1ra inyectar órganos enteros, etc. ; mas el que 
creemos preferible es el Jel Dr. Lattenx (fig. U), cllya desc1'ipcion tomamos 
de su jlIauuel de tee/migue IJ/záoseojJiglle, })m·is, H177, 1." edit., púg. 101. 

Fig. 19. - Apnra.lo del Dr. Lalleux para inyecciones microscópicas. 

Este aparato consiste en una esfera de cobre B, <lestina(1n, ii almacenar el aire 
comprimido y proyista dc un tulJO cn 8 (A), que contiene mercurio y sine de 
manómetro. Dicha csfera ofrece cuatJ·o tornillos: el primero recibe el tubo Je 
la bomba aspirante é impelcnte en cautclmc e; el segnml0 D sirve c1e rcgula
dor para la presion, y los otros <los E E, comunican con <los frascos F F, que 
contienen el uno carmin y cl otro azul, y al interior de los que transmiten la 
p1'esion; por último, Je estos Jos frascos partcn dos tu hos de cautc1uc, proyistos 
(le llaycs y cánulas quc son encllllÍtldas en la yem, G y artcria JI de un órgano, 
ó bien en la artcria y en un conducto glallll11lar. Como se ye, este aparato es 
nmy sencillo, pues basta parn, (Ine fnncione comprimir la pera Je cmüclmc, 
ol)::;ervn,nüo la, pre6ion imlicalb por el manómetro. 
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Adema" de los referidos aparatos, es necesario varios otros instrumentos, 
entre los cuales, los verdaderamente indispemmbles son neurótomos y escalpe
los, pinzas de presion continu:1 (fig. 20), muy útiles cuando tiene lugar la 
hnid:1 de la inyeccion por rotma de un perluefío vaso, cUy:1 aplicacion éle pin
zas la, corrige ]Jerfectamento; 1:1 :1gujn éle Detichmnps, p:1ra éleslizar por de
bajo del vaso los hilos que sirven p:1ra 1:1 lig:1dUl':1 Y fijacion de la cánula; 
manell'illes ele plat:1 Ó éle acero par:1 desobstruir las cánulas; cubas cuadraélas 
ele zinc p:1ra sumergir los animales en el :1gU:1 tibi:1 elmante la, operacion ; hilo 
ele Córdobn y cera; samIa aC:1nalaéla ; canterios, etc. 

:MATERIAS DE IXYECCION. - Actualmente se 11:1n Sllstituiélo, en general, 
en histología, á las m:1terias op:1cas, (lne no permiten nr los delicaélos det:1-
lles de textma de un tejido pór l:1s llamadas transparentes. Por consiguiente, 
invitando al lector, respecto á las inyecciones opacas efectu:1das con vehículos 
solidifica bIes , cuales son materias grasas ó resinosas, 
tenienélo por sustancias colorantes al bermellon, azul 
de Pl'llsia, amarillo de cromo ó el blanco de plata, 
segun los casos, pl'eparaélos para 1:1 pintul'a al óleo y 
en tllhos de plomo tIe paredes delgadas, á (lue con
snlte 10 (Iue so]¡re estc pllnto tenemos l1icllO enll11eS
tl'O Tratad() de Anatomía general, nos ocuparemos 
1'610 üe 1:1s inyecciones transp:1rentcs más usmhs. 
En cstas materias dehon estudiarse los vehíeu10,s y 
las I'nstancias colo1':1ntes. Los yohícnlos es necosa1'io 
<j no penotren con f:\Ciliüad y (Inc ofl'ozc:1n, sin om
bargo, hastante consistoncia para tonel' las Iímterias 
colorantes en sllspension, y no trasudar l'Qpiclamente 
Q tmves do las p:11'e(le8 de los V:1S0S Ó de los üiversos 
conductos; una solllcion espes:1 de goma eonstituye 
nn buen vehículo pnm el estudio inmodiato, pero 
no sirvo si se piensnn conservar las preparaciones en 
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Fig. 20. - PitlZ1S de prcsion 
conlinua. 

el alcohol y bálsmno de C:1naüá; así, pues, on vez de disolver la goma en el 
agu:1, se pueüe tom:1r In glicerina por vohícnlo, ac1icionándole en seglli(la 1:1 
matoria colorante. Como so ve, las inyocciones transparontes se diyi(ll;n Oll 
las constituidas por un nhículo siompre líquiüo, como el alcohol, ú 1:1 glico
rina asociaüa al agun y al alcohol; las cnales, si bien tienen la yonbja (lo in
yectarse frias, se oscapan do los vasos, yaciallllo la piezn cuando ésta se sec
ciona para 1:18 preparaciones, (á no ser se las co10(lue en ulla mozcla frigor.íficn 
congelándolas), y fijan el color ele un modo ilicompleto, atmqno el ó1'g:1no in
yectado sc lo hay:1 tenido antes de seccionarlo on el alcohol, si su color em el 
carmin (ó el ácido crúmico si hubiese sido el azul), y las otras en un yehículo, 
(PlO, si bien os súlic1o, se lirpúü:1 por el calor, tornándose en su aspecto pri
mitiyo por el enfriamiento, como In gelatina. 

Como estas últimas ::;on las más usadas, h:1blal'emos de In solucion ele gela .. · 
tina ó cola ele Paris. Esta sustaneÍn ::;0 In OllCllentra en el eomercio on láminas 
rlolg:1das ; so proforirá la más hlanca y plll'H, Y cnallllo ([esoomos asarla, so la 
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fragmentará en pedacitos, (l'LC se sumergirán l1nrante algunas homs en el agna 
destilada, en una yasija de porcelana ó de Lano barnizada, cuya agua absor
berá aumentallllo c1e yolumen; entonces se la retira (lel agna, se la deja cs
enl'l'ir, y ealentámlob en seguic1a en 1111a cápsula (lmilo-marta), "e Ji(p1ic1ani 
ell su agua c1e absol'cion, rcsnltan(lo 11111íqni(lo fibnte soliclific:llJle por ('1 rrjo, 
yel qne se poc1l'á hacer mús Ó mellOS f1úi(lo por la allieion eonnmi('nte del 
agna. No üehe ('xpOll('rsr jamas la yasija diredamente al fncgo, pOJ"qne enton
ces la gelatina se mlhiel'e á las pare<lcs, ¡,e <1(,8eomponc y ennegl'ece ellíqlli(lo: 
tampoco dcbe prolongarse la accion (lel cal 01', por enanto entonces la coagll
laeion, Ó no se efectúa, ó se hace incompleta; y cuanrlo to<los Jos fragmentos 
se han c1isuelto, se la f-iltml'á á tmves (le nna ii-anela, ánn de separaT las il11-
pnrezas, (luerlaJ1l10 á la sazon en efoltallo de ntilizarse como llll yehícnlo en las 
mejores condiciones. Respecto á las materias colorantes, las cuales estarán en 
:mspension en ellí(Jnillo, y no en sohICion, con el ohjeto <le (PlC no infiltren 
los tejidos, se hallarán en el esta<1o (le ill1Íi:<imas gmnnlaciones, CpLC <1eberáll 
1'e"istir á la aceion llel alcohol, llel áci(lo erómico y ele la glicerina, y ser eJl 
extremo ligeras, manifestaremos lo (lne elice el Dr. Latt(,llX al OCllpari:le de 
estas snstancias colorantes ell las inyecciones con la gelatina. 

Siendo el carmin la snstanria (Ine prOlhlce las mús llenas inyecciones, Yea
mos cómo se prepara c1idm masa. Se tribu'a el carmin en nn ll10l'ier(J hasta re
(lncirlo á poho fino, se (liluye con un poco <le agua destilada, <le mallera (PW 
forme llll líqnic10 espeso, y "e le <1isnelve afíac1ienclo gotn. á gota el amoniaco, 
moyiellllo frecuentemente b mallo <lel mOl'tero para cOllstitllir una mezcla, ho
mogénea, en cnyo momento el colmo dd carmin, (lIle cra <le rosa, se torna en 
rojo intenso. El amoniaco debe ai'ía<lin;e llasia tanto ([ne por el microscopio 
110 j1mlamos encontrar en la masa ningllJ1a graJllllacion canninosa, o]ltenicllclo 
entonces un lí([nic1o perfectamente trani'parente, qlle se coloearii en nn frasco 
con tapon esmerilarlo, para imperEr la evaporaeioll (lel amoniaco, y en sn 
consecllencia b precipitacion del carmin. Si ¡.:e trata <le incorporar este lí(lnido 
á la solncion de gelatina fimdic1a en el baño-maría, se le agita constantemente 
con una yarilla (le cristal, mientras qne se vierte en ella, y gota á gota, la 
solncion earll1inosa. Cuamlo la masa parece hien homogénea, se neutralizará 
el exeeso (18 amoniaco de la misma por el ácillo acético en solncio11 (mm parte 
lle ácic10 acético por dos de agna (lestib<la), yertiéndolc por gotas y agitando 
con varilla. <le cristal y constantemente á la yez la mezcla carmino¡.:a colocalla 
en el baño-maría hasta que cesa el olor amoniacal, en CllyO momento se sns
penc1e C'l verter más lí(lllÍc1o para evitar ele nneyo la precipitaeion del carmin. 
Entonces se filtra la mezcla carminosa por nna franela llueva, t.eniell<lo la masa 
hasta el moment.o c1e usarla en un fi·asco ó en el vaso ele b forma im1icalla por 
Hanvier, y sostenic1o por nna chapa cuadrilátera de corcho perforado en sn 
centro, el cual se sumergirá entonces en un 1Hllío de agua de 35 á 40°. He
mos efectuado yarias yeees en el laboratorio ele la Facultac1 la preparncion ele 
la mezeln gelatino-earminosa segun los consejos antes expuestos c1e Lattenx, :r 
d resulta.<1o ha corresponc1ic1o ii llnestrns esperanzas, realizando con esta mez
cla inyecciones del riñon y del hígado que no dejan nada CIne c1esear, 
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Otro color se usa, ta,mbien con bastante frecnencia" y es el aznl ele Prnsia, 
soluble. El azul ele Prusia, on1inario tiene la propiec1ael de clisoherse en el 
ácielo oxálico, encontrándose esta e1isolncion on el oomercio con el n01nbre de 
aznl solu1)le; esta materia colorante, mezclaela á nna solncion ele gelatina, 
forlllará 11na hcrmosa inyecciol1 azul. Dice C. Robin que para preparar el 
aZlll F'oln1)le se tomará una solncion ele fel'l'ocianuro de potasio (100 gntmoF' 
en 1.000 <le agna elestila(la) ell 11Jl frasco, y percloruro ele hierl'O (;30 gramos 
eJl 1.000 ele agna elestilac1a) en otro fi'a~co, y se vierte el eontenielo gota á 
gota ele este ú]timo en ell)rimero, agitán<lolo con unrt yarilla de cristrtl ; en
tonces se forma, azul de Pl'1lsirt soluble en el ácielo oxálico; se recoge oste 
precipit:vlo en 1111 filtro, y se fracciona con el áci<lo oxálico en 11n mortero; 
c11amlo estos üos cuerpos se han encontraelo en presencia el nno cId otro P01' 
espacio ele veinticuatro á cnarenta y ocho llOras, se filtra, y ellíepáelo azul qne 
pasa, es soluble, el enal no es elialümble; por lo mifil1l0 os útil para las inyecciones: 

Citaremos aclemas el proceelimiento seguielo generalmente en Alemanirt, y 
rpLO (le:3CTibe Lattenx en los signientes términofi : «( Se pesan 50 gramos ele per
t-:nlfato ele hierro, elue se hace elisol Yel' en 1.000 gramos el e agllrt elestila(h y 100 
gramos ele cianofel'l'Ul'o ele potasio, que se elisoherá ignalmente en 1.000 elel 
mismo lí(IUic1o ; y las elos solnciones se mezelan á continnacion en un tercer 
frasco ele elos litros ele capaci (h<l, en eloncle tiene lngar llll abuIl(hnte precipi
tado <le azul ele Pl'1lsia insoluble, (lue es recibielo sobre lln filtro ele papel en 
clonele se le deja \lestilar. El resto de la operacion consiste en lavar este precipi
taelo con el agua ele"tilmla yorti(la en corta canticla(l ii la yoz hasta que el lí
ftnic10 empiece ~í aznlar po]' c1ehajo (lelfiltro elel pflpel, elesele cnyo pnnto el 
lí(Pliclo correrá azul y dará el aznl solll111e. Entonces ó se p1[(~(le ele¡;;ecal' á la 
estnfa lo e1118 qlle(h sol)]'e el filtro ol)teniénelolo al estarlo "óliclo, ó ya que pa
sar pe(l1lOiías cantielaeles (le ngna (lestila(la, y recoger por este proce(limiento 
1111a solneion ele azul concentrado. Si nos senimos elel aznl elesecac10 á la estn
{¿t, clespues tle hecha la solucion, se la filtrará)). 

Para efeduar sn mezcla con la inyeccion se calental'ii en rlos cápsnlas el aznl 
y la gelatina, vertiendo el primel'o en la segn1Hla, 11l0\'iénrlolas constante
mente con nn agitac1ol' ele cristal, rle8pues se filtra pOl' la hanela y se mantiene 
la masa á ln accion elel hailo-m:uía hastn el momento ele l1snrlo. Cua11l1o, cles
pues ele hecha l:t inyeccion, el color azul palidece, lo cllal es r1ebido ii su 
contado con sustancias alcrtlinas, y en pal'ticnlal' á la sangre, se macerarán 
1m: pieza;; en el l)ic]'omato de potasa ú en una ligera solucion (le ~íei(lo crú
mieo. Deberá tellel';;e en enenta, ([1Ie las man(:ltas que se p]'oclnzean por el azul 
se (111ital'Ún limo 11)ecJio de la" solllciones nll'alinas, (101 mismo 1l10elo que pOI' 

1I11a ligem solncion ele :íl'iüo crúmieo ó (le e:loro la", qne resulten ]lOI' 01 earmin. 
La masa mnarillfl con Cl'omato (le potasa se p],(~p:l1'a segun Tl¡ierel¡, tomanr1o 
una parte (le 11na solw:ioll á 1 por 10 de cromato de }lotasfI, y:-;c le afi:vlen "J 

(le una solucioll ele gclatina coneeniT:\(1:t, y ~í la YCZ (le otm parle, :1 de 1111a 
Dolucioll tle nitrato ele plomo á 1 ]lor 10, Y se le ~lIli('i()n:11l 4 c!p g('lntina ; méz
cbm:e en caliente <liclws llos "olnciolles. remo\'iéndoh" I'OI1~tallt(·lllentl·, r 
(le::ipues ::;e le::; iHtra por la ii:aneb. 
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Tambien praeticaremos inyecciones en los yasos y en los comlnctos glanclu
lares con una mezela de gelatina y de nitrato de plata para estudiar con com
pleta exactitncl sus respectivos epitelium, siendo, segun C. Hobin, el mejor 
procedimiento el qne yamos á describir; «( mézclese en un vaso (le porcelana 50 
gramos de gelatina y 350 de agua destilada; fúndase la gclatina en el haño
maría y añádase una solucion de nitrato de plata á 1 por 500; se pasa en se
gllida esta mezcla á tt'aves de una franela, y se mantiene, tanto la illyeccion 
como el órgano, á una temperatura de 45°; á continuacion se lanza la mezcla 
dicha en los vasos con 1111a jeringa de cristal, y luego (1110 haya terminado 
la operaeion, que se conocerá por el tinte blanquecino que han tomado los 
tejidos, se colocará la pieza en un sitio oscuro, con prohibicion de sumergirla 
en ningun líquido, y al cabo de veinticuatro horas se la expolHlrá á la luz, y 
luego se la colocará en el alcohol puro para enrlnrecerla y practicar cortes, y 
debiendo conservarlas, se las tratani por una solncion de hiposnlfito de sosa 
y á continuaeion ell la glicerina, ó hien en la trementina del Canadá despues 
de haberla deshidratado por el alcohol absoluto». 

MANEltA DE EFECTUAR LA INYECCION. - Se descnbrirá la arteria caró
ti eh , ó bien la femoral, si se va á practicar una inyeccioll general en nn co
nejo, gato (si es una rana, por el corazon), etc., se la aislará en extension de 
un centímetro por el procedimiento COlmlll de los otros yasos y de los nenios, 
y denudada Cjue ha sido la arteria, se pasará por debajo ele la misma un esti
lete-aguja ó una agnja de Deschamps, enhehrada con un hilo doble, y cor
tándolo á cierta distancia, se (lestinará el superior para fijar la cánula que 
luego se ponrlrá, yel inferior se anudará por bajo elel sitio por üOlHle penetra 
la cánula, impidiendo de este modo la salida (le la sangre ó de la inyeccion 
por detras de la incision del vaso. Entonces, cerciontdos de que la eánula 110 
está obstruida, se la coloea provista de su llan en la.i eringa y eargada ele agun, 
cerrando á continuacion la llave, con lo cual se eyitará el que, pnesta en el 
vaso y comenzada la inyeccion, penetre el aire, (Ine imperliría la mardm rlel 
lí(IUido; despues, eon un escalpelo muy cortante, se punciollarii la arteria, 
cuya abertura se ensanchará por una tijera fina en la extension conveniente, 
por la cual se penetrarii con la cánula dentro de la arteria, allxillarla muchas 
veces por un estilete hasta la profundidad de un centímetro, asegnrándola en 
seguida eon el hilo superior por el procedimiento ordinario, y cuyo tornillo se 
fijará por medio (le nn hilo alrededor rlel miembro rlel animal. Sólo f~llta en
tonces lanzar la inyeccion por mec1io rle una jeringa con las precauciones qne 
todo el que haya inyectado sabe respecto á efite instrumento, ó yaliéndose de 
un aparato de presion continua, (lue es mucho mejor, y como entre estos hemos 
elegic10 el rlel Dr. Lattenx, aconsejamos se fije el lector en la figura 19, en 
donde lo hemos representado. 

Veamos, pues, cómo maneja el Dr. Latteux su precioso nparato. La solu
cion de carmin ó de azul, previamente filtrada y expuesta á la accion del 
baño-maría, se introduce en uno de los ti'ascos F üel nparato; dicho fraseo 
debe tener una capacidad de 500 gramos próximamente, indicanclo el volumen 

del líquido líneas que han sido trazadas por el diamante; se le llena, mas como 
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el tullo (le eautelmc contiene itire, eonviene elesnlojm'lo haciendo ,mlir algullit 
canti(lael ele la masa ele inyeccion por el orificio G; entonces se enclmfit el tullo 
á la ciÍnula sin proelllcir tmcciones. Si se inyectit tmnbien el azul en el mismo 
órgmlO, se tomitn iguales precauciones que las dichas respecto itl citrmin, prc
parando oportunamente el vaso ó el conducto, y se lanza despucs por él la il1-
yeccion cuanclo la primem masa empiezit iÍ solidificm'se, sienelo regb geneml 
comen~ar por Ins venas. Es llegado, por consiguiente, el momento ele efectunr 
lit presion en el itpm'ato pm'a hacer penetmr el líquirlo.' Se ciermn las lla
ves EE, Y comprimiendo alternativamente sobre la pem de cautchllc, suhe el 
mercurio hasta la altum ele 10 iÍ 15 centímetros; entonces se abren las lla
yes E E Y lit inyeccion empieza; á mecEd a que entra en los yasos bnja]a co
lumna, siendo necesario mantenerla iÍ la misma itlturit por nuevas presiones de 
la pem de cautchuc, bastando algunos minutos pam percibir la coloracion 
yaseular en las conjuntiyas; marcha bien la operacion si el mercurio baja en 
el manómetro y elisminnye el lííPlÍdo colorearlo del frasco. 

Si lit "olucíon gelatinosa es muy espesa, se colocariÍ al animnl en un baño 
á 35 ó 40° máximum, y será sólo cllestíon de práctica el momento ele suspen
eler la ínyeccion cuando se detiene ó no avanza (si algun ya sito la deja salir se 
le comprimirá con las pinzas de presion cOlltinuit, y si la salida es por yitrios 
llluy tenues, se usarú, el cituterio), no ohichnclo que unit presion inoportuna 
en este instante frustraría la inyeccion hasta aquel momento mejor ejecutada, 
por lit rotura inclurhble rle los yitsos. Si la inyeccion se refiriese iÍ un órgano, 
se ligm'án prelill1inarmente todos los vasos seccionados, y si es en un miemln'o, 
se comprimirán por tll hos de gOlllit torIos los tejirlos (1110 se encuentren por ele
tras ele lit arteria en la í11lO se hit puesto lit cánula. Para mayores cletitlles sobre 
inyecciones, se PO(lriÍ consultitr nuestro Tratado de Anatomía general, en don ele 
hemos expuesto las prineipales opiniones ele I-Iyrtl sobre esta materiit. 

ARTÍCULO XIII. 

Resumen de la parte relativa á las sustancias indiferentes y reactivos quími
cos usados en histología, así como de las inyecciones penetrantes coloreadas 

como medio de reconocer la vascularidad de los tejidos y órganos. 

En lit necesic1ac1 euanelo eleseamos estucliar llll elemento ó tejic10 cnnlqniem 
ele hacerlo elentro c1e un yohícnlo líquido, es inelispensahle sea éste ineliferente 
Ó que no ejerza accion clnímicit sohre él, por]o clml nos valemos principal
mente c1e los siguientes: cIelll11mor itcnoso y el lí(luielo CIne rezuma elel cuerpo 
vítreo c1e animales re cien sacrificados; r1e la al1l(lmina cIel huevo c1iluilh en 
cinco :i c1iez yeces su yolnl1len de agnit sola, ó bien con UUit á cuatro partes ele 
cloruro cle sodio ]lor 100 (filtrml0 por nn lienzo), constitnyendo los 811ems mtifi
ciales ; el suero rle la mngre ; la serosirlar1 s111mrngnoicleit ó ce:G'1lo-rac111í<1ea elel 
hombre, perro y clel calmllo, f,ícil cle COl1senar poniéndole nna corta cn,nti(lacl 
ele alcanf()l" ; eIlíquiclo amniótico rIe los rnmiantes y perros; eljngo gástrieo; 
el ioc1oiierulll \le Max. SchuJtze, compuesto c1el aglla del amnio::; (1 e los r1ll11inn
tes, citrniceros, etc., á la (Ille se itCliciona ciertit cmltielar1 (le tintlll"it ele ioclo. 
y fjnc se conserya poniénclole 11n poco (le alc:lJ1f()!". TorIos esto:,; 1 ÍC[lIi(los Y clel 
mismo moclo las soluciones cl(~l)iles del ácirlo Cl'Ólllico, tienen mlclllaii la \"e11-
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taja, de poseer un Íncliee de refraecion muy debil, y por lo mIsmo son útiles 
pam yer los objetos. 

Los verc1aderos reactivos cuyo número ya, aumentando each dia, y cnya 
acciou sobre los elementos y tejiclos es no sólo distinta pam ca,lla uno de ellos 
"ino CIue tambien múltiple en muchos de los mismos, no permite a,dmiti)' 
una, clasifica,cion metódica, en este sentido, pnes si bien los hay aisbt1ores, al
ter::llltes, colorantes y ep18 dan ll1a,yor dureza, (¡ los t.ejidos, tambien los t.ene
mos qne son, segun b concentracion de su "olnto, en unos casos inofensivos, 
y en ot.ro:,;, a,ir,;ladores, colomnt.es, a,ltemntes y mm solÍ(lificantes; así es <pIe 
nosotros, aproxima,wlo en cuanto nos 1m si!lo pOi'ib1e sus agl'1lpaCiOlle:,; en áci
<1os, sales, álca,lis, etc., los hemos cxpuesto segun el má:-; frecuente Ul:'O (Ine llc 
ellos se hace cn los bboratorio::: y en b práctica en gcnem1. 

Así, pneH, hemos cOlllenzmlo po)' el agua filtmda y mejor llcstilalla, ]a cnal, 
á .Ilesar dc todo, altera en general elementos y tejillo:; (le Ol'ganizaeio11 11111Y 

deliea(h, pero t.iene b ventaja t1e qne, siellt10 "u ínt1ice (le rdi'accion suma
mente de 1Jil, permite (¡ los diyel'sos cuerpos de origeu ol'g:ínico "11111ergillos e11 
su seno, c1estacarse con perfeccion en las 01)senaciones microscópicas. Alle
lllas, como ca~i todos los objetos sometielos al examen micrográfico lleben i'er 
estmliar10s clentro c1e un líqnido, una g'ota c1e agwt qnc se contlucirá :-;01n'e el 
porta-objeto con nna, varilla ele cristal, sel'yil'á para poder tlisoeiar los obj etos 
que se deseen reconocer y preparar, así como lle yehículo en las preparaciones 
extemporáneas de casi todos los elementos y tejidos ele los ycgetales, y de los 
pelos, escamas, tegumentos)' tejidos esc[neléticos ele los yerte brac10s é inver
tebrac1os, disocia las materias fecales, y la m¡¡yorÍrt ele las concreciones natu
rales ó mórbiclas, etc. 

El alcohol ejerce acciones elistintas, segnn sn concelltracion ; elesc1e 40 (¡ 100° 
endurece los tejidos conservanclo en estos su aptit1Hl á lafijacion ele las mate
rias colorantes, y con especialidat1 del carmin ; anhidro, (lc.~hic1r¡¡t:1 los tejillos 
cIue c1eberán prepararse en los bálsamos; de 85 (¡ 40° conserva. los tejidos; y 
preparado al tercio, segun Ranvier, aisla los elementos anatómicos disolviendo 
los cementos que los nnen. 

El ácido acético crista1izable, ej erce acciones distintas, scgnn b concentra
cion de S11S soluciones; aisla cnanllo se usa su soluci on en d aglla á 2 por 100; 
ütcilita la di80ciacion (le los aeini-glan(lnbl'es l'eblanllecien(lo el tejido con
juntivo en solncion de 5 por 100; precipita al carmin (le 1311 disolu('ion amo
niacal en las preparaciones por imbibicioll y en las inyecciones; es llisolvente 
ele las sales calcúrcas ele los tejidos cuanClo se mm plll'O, y eh transparencia á 
los dementos y tejiclos, etc. 

El ácido cl'ímzico en solneion de 1 por 5.000 ele agna, es inofensiyo; á 1 
por 2.500 es disociante, pues l'el)lamleee la snstancia intcl'celular pcrmitien(lo 
aislar los elementos dd tejido; es tamhien colorante y aeC'utÍla la refi-igencia 
(le las célnbs vibrátiles y estriacioll t.ransYCl'sal t1e la fil)]'a carnosa ele la "i!la 
tle rclacion ; (¡ 1 por 100 es alterante, decalcifica, lmel', ttlos tejic10s <le las sa
les de cal, y pOl' gl'adnaciones en su concentracion c1cf'c1e 1 por 500 á 1 por 
250 y maccranclo en él las maHas rle tejillos seccionarlos en pe<i1lCñol' trozos y 
por 1111 tiempo marcallo, los emlul'ecc colocánrlolos en cOllllicione::; rle ser sec
cionados en delgaclas láll1inas. 

El úz'cl'omato Ó c)'omato l'~jo de potasa posce tOllas laR pl'opic(1ac1es (lcl áci(lo 
crómico, mas tÍ, dosis mayores; su accion es más lellta, 110 (1a. {¡'iabilillaÜ ti las 
piezas ellllnrecic1as, y entra en la con"titllcion del líqlliÜo Üe JHüJlcr. 

El bic}'o]Jwto de amoniaco se 111ia á la lllisma eOl1centracion y (¡ Üoble tlcl ante
rior, pam entlnrecer los tejido::; ncrvioso,; central y periférico. 

El c},o/JIato ncutro lÍ alllarillo de liOtasa i'ie lItiliza COlllO el roj (), pC'l'() C'11 iiolu
ciones más ±iwrtes, para cndurcccr los tejic1oi'! y especiallllcute lo::! ncrvios. 
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El úcido clorhídric(l, en solucion Ct 10 por 100, es aislador, y sirve para de
calcificar los tejidos; Ct 4 por 100, para estudiar las terminaciones neniosas 
en los músculos, cuyo tejido conjuntivo reblandece permitiendo su fúcil cliso
ciacion ; y :i una mezcla de una parte de úcido por 4 de agua, y al cabo dc 
unos di as de macerar en ella el tejido muscular de la vida orgúnica, se aislan 
fácilmente las fibras-células de Ku'lliker. 

El ácid(l suYurico 17lll1whirlratarlo. Empleando una mezcla de 1 Ct 10 gotas de 
Ctcido concentrado con 30 de agua, se aconseja para estudiar ciertas partes de 
los órganos nerviosos centrales y ganglios linflíticos ; concentrado, sirve para 
aislar las células epidérmicas y estudio de las uñas y demas sustancias córneas; 
se apodera asimismo de las sales calizas; asociado al azúcar ó al iodo, es reac
tivo colorante; y diluido, abulta las fibras laminosas y sus hacecillos, palide
ciendo las fibras elásticas. 

El úcido pícrico, en solucioncs saturadas, sirve para endurecer, sin combinarse 
con los tejidos, y es tambien decalcificantc. 

El úcido fénico, en la proporcion de 1 Ct 5 por 1. 000 de agua, es un líquido 
conservador para los cortes microscópicos de los tejidos, especialmente vege
tales; en mayor proporcion altera la disposicion del contenido nitrogenado de 
las células; se le sustituye por el ácido salicílico, que es inodoro. 

La potasa, en solucion concentrada, se usa para el estudio de los tejidos 
epidérmicos, y en solucion del 35 á 40 por 100 de agua aisla elementos muy 
delicados, se aprecia la terminacion de los nervios en las glCtndulas arracima
das, y se yen con precision las fibras células de Krelliker. 

La sosa cúustica, en soluciones concentradas, no tiene ninguna ventaja sobre 
las de potasa, y en un liquido compuesto de 10 por 100 de agua transparenta 
l~s tejidos muscular y dérmico, lo elml permite ~eguir mejor á los tubos ner
VIOSOS. 

El amoniaco se utiliza en los mismos casos l1118 la sosa y potasa; disuelve el 
carmin y neutraliza los ácidos que han penetrado en una preparacion. 

El éter ú ÍJ.'I,'ido de etilo se apodera (le las sustancias grasas disolviéndolas. 
El clor(!j'rmllo sirve para disolver el bálsamo ele Canadá, tiene la ventaja 

sobre el éter de no evaporarse tan rápidamente, y disuelve las sustancias gra
sas de los elementos y tejidos, y, disuelto en el agua, es anestésico para inmoyi
lizar las ranas. Y ademas, como complemento de los agentes más en uso que 
hemos citado, podrán adquirirse, la esencia ele trementina para apoderarnos 
de la grasa de las preparaciones; el ácido arsenioso para preparar líquidos 
consenadores; el oxálico, utilizado por llanvier, para hacer aparecer los nú
cleos en las células, preliminarmente impregnadas por el nitrato argéntico; 
el fórmico, el cual pueele reemplazar al úcido acético en SUf:i acciones, pero en 
solucion más ó menOf:i concentrada; el salicílico para sustituir al fénico por ser 
inoc1oro; el túl'trico en solucion concentracb, ó S11 c1ilucion, que obra transpa
rentando el tejillo conjuntiyo como el acético; el agua de cal y ele barita; el 
alcohol metílico; el clorul'O <1e sodio, en el estudios de los hematies, leucoci
tos é infusorios, y para formar con el agua y la albúmina un suero artificial; 
el clorato ele potasa para aislar la:; células; el bicloruro de mercurio para estu
diar los glóbulos sallguÍneof:i, etc.; el sulfato ele cobre, y óxido amoniaco cú
prico, con el cual fle c1i,melve la celulosa; el sulft1Ío de peróxido ele hierl'O ; el 
pl'u:-iato amarillo tle potasa; el ioeluro de potasio; elni11'ito ele mercurio en so
lucicm linc colora ele rojo vivo las sustancias Jlitrogenatlas, etc. 

Todas estas :m:-;tancias, de las cuales en su gran mayoría estarán en solucio
nes gnulua(laf:i , ¡.;e COllsoryarán on hascos ud llOc perfectamente tapaelos, y (le 
11n tamaño I'egular ; pero JlO m;Í tratán(lose el e líCiuitlo:; de mucho uso, como 
la s()l!l(~i()Jl (le J\iüller, la Ilcl ácitlo crómico á 1 pOI' 100, tlel hicl'Omato !le po
tasa, del úcitlo pícrico, aglla (lec;tila(la y alcohol (le ;l5 :t 40°, l()~ ellalc;; ¡';(' 

IIIAESTIIE-lil; D.I¡>; JLI:O;, -lIi,lu/oUi,:) ;YOl'1l1iL{ !I I'alulúuic,;. 1, 
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tendrán en gnmdes vasijas, y ést:1s, para su fácil manejo, provistas de llaves 
de cristal. 

Entre las sustancias conservadoras de las preparaciones histológicas tenemos 
á la glicerina, principalmente neutra; el líqnido gelatinoso de Deane, com
puesto de gela,tina disuelta por el calor, agua, c1estilada y glicerina; la mezcla 
de Legros, constituic1a, por una solucion concentrada, de gelatina, otra sa,tu
rac1a c1e ácic10 arsenioso, á las cuales se une g'licerina ,pura y algnnas gotas de 
ácido fénico, compuesto que se solic1ifica, en n11a ja,lea transparente (lue se 
liquic1a á un c1ebil calor. La glicerina, pues, const.ituye una excelente sustan
cia conservac1ora, tanto considerac1a en sí como en la forma de glicerina gelati
nizada, gomosa, alcohólica, sus soluciones con el ácic10 crómico ó bicromato 
potásico, con el líquido de Müller, con los glicerinados del Dr. Orcloñez, etc. 
La trementina ó búlsamo del Canadá, el Aúic10 de Topping, los líquidos sali
nos de Harting, los c1e Pacini, los de C. Robin, el de Va,lentin, la solucion 
de arseniato de potasa, la esencia de alhelí ó la c1e clavo, la bencina, la resina 
c1amar, el colodion, el aceite c1e olivas clarificado, el agua, azucarac1a de con
sistencia siruposa (de Morel), la esencia de trementina, la solucion de goma, 
la creosota, etc. 

Los principales cementos usados en las preparaciones microscópicas, excep
cion hecha del barniz negro llamado frances ó del .T apon, del barniz (le laca, 
del colorado c1e Thiersch, cuando los objetos se hallan contenidos en el bál
samo c1el Canac1á puro ó cloroformizado, el ba,rniz eopa,l en disolucio11 en el 
alcohol ó en la esencia, de lavanda, In cera c1e modelar funrlida, á In, lámpara, 
la, cola c1e los doradores, ó sea, el Golc1 size de los ingleses, son el betun de 
.Judea c1isuelto por In, esencia (le trementina, el blaneo de Zic!/Zc)' y la, ]ia)'({fina 
recubierta por capas de lacre de color enearnaclo ó azul (lisuelto por el alcohol. 

Entre las sustancias colorantes por impregnacion existen el nitrato de plata 
en soluciones tenues, como c1e 1 p:ute por 600, 800 Y aun 1.000 de agua, 
principalmente para el estudio de los epitelios, el cloruro de oro en disolucio
nes de 1 por 200, el cloruro de oro y ele pota,sio, el clol'llro de platino á 1 
por 1. 000 Y el ácido ósmico, el cual, ademas de endurecer, colora en negro 
azulado las sustancias grasas. 

Las sustancias colorantes por imbibicion y propiedad electiva son con espe
cialidad el carmin en disolucion; la solucion carminosa de Frey, la ca1'minosa 
amoniacal de Beale, el carmin oxálico de Thiersch, la del carmin acético de 
Schwsigger-Seidel, y sobre todo el picro-carminato amoniacal ele Ranvier, In 
purpnrina elel mismo histólogo, la fnscimt ó rojo ele anilina, In, solncion alcohó
lica elel azul c1e quinoleina, la hematoxilina ele Bcehmer, el carmin ele índigo 
de Thierch, el molibelato ele amoniaco ele Kranse, la eosina ele Renaut, la so
lucion c1e picro-anilina ele Tafi:tni y el ioelo. Y, entrc las sustancias que elan 
más transparencia á los objetos, tenemos á la glicerina, los ácidos fórmico, 
clorhíelrico y acético, esencia ele trementina, la ele clavo y alhelí, bálsamo del 
Canaelá y resina Damar. 

Todas estas sustancias deberán estar en sus correspondientes frascos, puras 
en los unos, y en otros, en soluciones graduadas, y aelemas, seis entre los 
reactivos y sustancias colorantes más necesarias en el porta-reactivo c1e 
Ranvier. 

En las inyecciones histológicas, como meaio de coloracion de los tejidos 
vasculares, debemos consielerar, en primer túrmino, los instrnmentos para 
efectuarlas, varianelo éstos segun la inycccion, sea intermitente ó continna; 
sí, lo primero se usarún las jeringas ele C. Robin, ele Ranvier y la ele Onlo
ñez, y sí lo segundo los aparatos ele Lmlwig, Defois, Hering, Ranvier, 
Lacaze-Duthier, Gillet ele Grammonel y c1e La,tteux, y aelemas, cajas de es
ca,lpclos y nemotomos, pinzas de presion continua, aguja ele Deschamps, 
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mandrines de plata ó de acero, cubas de zinc para sumergir los animales en 
agua tibia, hilo de Córdoba, sonda acanalada, cauterios, etc. 

En segundo lugar las masas de inyeccion, y prescindiendo de las inyeccio
nes opacas efectuadas con vehículos solidifican tes como materias grasas ó resi
nosas, que tienen por sustancias colorantes el bermellon, azul de Prusia, ama
rillo de cromo, ó el blanco de plata, y que apenas se usan en los estudios de 
histología; las inyecciones transparentes utilizadas en la actualidad son las 
unas constituidas por un vehículo siempre líquido como el alcohol ó la glice
rina asociada al agua y alcohol, y las otras en un vehículo, que si bien es só
lido, se liquida por el calor, tornándose en su aspecto primitivo por el enfi'ia
miento como la gelatina. 

Siendo estas últimas las más usadas, se efectuarán, con la cola de Paris, la 
cual se colorea en unos casos con el carmin disuelto á beneficio del amoniaco, 
y en otros con el azul de Prusia soluble, y tambien se practicarán inyecciones 
con una solucion del cromato de potasa en otra concentrada de gelatina, y asi
mismo en los vasos y conductos glandulares con una mczela de gelatina y de 
nitrato de plata para el estudio del epitelium. 

y en tercer lugar el mecanismo operatorio de la inyeccion, para lo cual se 
descubriní el vaso y se le aislará colocando por debajo del mismo un hilo do
ble, no sólo para fijar la cánula sino que tambien para ligar el vaso por debajo 
de la misma, en evitacion del retroceso del líquido; se incinclirá el vaso, se 
pasa al interior del mismo la porcion de cánula correspondiente, provista de 
su llave respectiva, y cargando la jeringa de Ordoñez, por ejemplo, se prac
tica la inyeccion por el procedimiento general, ó se adaptará la cánula con 
llave terminal del conducto de goma del aparato, por ejemplo, el de Latteux, 
el cual, vigilado oportunamente y manteniéndolo á una presion graduada y 
oportuna, se le dejará obrar hasta tanto que la inyeccion se haya terminado, 
pasando, por último, á la, preparacion del tejido con sus redes vasculares para 
la observacion microscópica. 

ARTÍUULO XIV. 

De la preparacion de los elementos y tejidos para el estudio micrográfico. 

Muchos son los métodos propuestos para el estudio y preparacion de los 
elementos y tejidos, y su perfeccionamiento constante ha de suministrar im
portantísimos materiales para el porvenir de la ciencia. Ya se comprenderá 
que tienen que ser distintos, segun el análisis que nos proponemos realizar; 
en efecto, la semi-desecacion de las membranas extendidas sobre un cristal ó 
una lámina de corcho, en cuyo último caso se la fija por su periferia por me
dio de alfileres ó de espinas del cactus; la desecacion completa; la distension 
practicada en pequeños músculos, ó ya en tendones, auxiliándola por reacti
tivos químicos; la deposicion sobre el cristal porta objeto de una gota de san
gre, linfa, etc., que deberá diluirse en suero iodado, simple serosidad, etcé
tera, para apreciar mejor sus elementos eelula,res, fijando el cubre-objeto con 
parafina al porta-objeto, para evitar la evaporaeion; la eoccion en agua ó 
en ácidos; la disociacion por agitacion en los líqnidos ; la di~eecion y disla
ecraeion de un tejido, para lo que nos valdremos de los finos neurótomos y 
tijeras, ó de las agnjaK fijas y del microscopio de (liseccion; (le la hidroto
mía, y mejor aún del proceder <1e nallvier, l)[tsado en el anterior método, y 
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que consiste en las inyecciones intersticiales, ele <]ue hablaremos al elescribir 
el moelo elc preparar el tejielo conjuntivo, los reactivos elisociantcs de quc an
tes nos hemos ocupado; la congelacion, en genernl poco aplicable en nuestro 
país; la comprension poco usaela ya; el emlurecimiento para practicar luego 
secciones de los tejidos, etc., son, pues, métodos utilizables, segun los ca
sos; mas de todos ellos, sólo eliremos algo en general de la diseccion y dis
laceracion, y por último, del endurecimiento y modo de practicar las finas 
secciones de los tej idos. 

Tanto para disecar, como para dislacerar, necesitamos practicar dichas 
operaciones vtl.liéndonos del microscopio simple, cuya descripcion hicimos an
teriormente, y en tal concepto, colocando la porcioncita que se va á disecar 
cn un cristal porta-objeto, ó en el que cierra la abertura central de la platina, 
y dentro de una gota de agua destilada, ó mejor de suero, albúmina, etc., é 
iluminándola con el espejo reflector y colocando una doble lente de poco au
mento, que se acercará lo bastante por el descenso de la pinza portadora, á 
beneficio del movimiento del doble tornillo, se apoyarán las manos fIel obser
vador en los planos inclinados latcrales del microscopio y dejando libres los 
dedos de ambas manos, éstos manejanín oportunamente las agujas, con las 
cuales, y mirando por el cristal superior de la doble lente, podrán obrar con 
entera libertad, puesto que quecla suficiente espacio entre la lente inferior y el 
cristal que sostiene.la porcion de tejido que va á disecar. Entonces se aislará 
con las agujns fijas en sus mangos la parte verdaderamente útil del resto del 
tejido, para lo cual se ui:iarán tambien las tijeras muy finas, con las fIue se se
parará lo que no es estrictamente necesario al objeto que se propone el histó
logo. Despues, valiéndonos de las agujas fijas, se podrán aislar las fibras pa
ralelas, fijando una extremidad de éstas con una de las agujas, mientras que 
con la otra se las separa, deslizando su punta entre las mismas y en Sl1 propia 
direccion, lo cual tambien ocurre al clisociar los nervios; y cuando el tejido 
ofrece, como el conectivo, fibras entrecruzadas, se las separará en estado de 
semi-disecacion. Luego que las operaciones indicaclas han tenido lugar, tras
ladamos el Gristal porta-objeto con el preparado (y con Sl1 cubre-objetos) tÍ la 
platina dc un microscopio compucsto ó de observacion, y allí, valiéndonot' 
primero de lentes de poco aumento para apreciar el tejido en Sil conjunto, 
imlagaremos luego con amplificaciones supcriores todos sus cletalles. 

Los métodos que acabamos de clescribir tienen por principal objeto el aislar 
los elementos entre sí, lo cual tambien po(11'emos realizar valiéndonos del fo
tóforo, y aun elc los prismas reinvel'sores utilizando el microscopio compuesto; 
mas estas operaciones son incompletas, puesto que no apreciamos po]' ellas re
laciones mutuas de los referidos el ementos, lo cual se consigue por medio de 
las secciones sumamente delgadas que nos permiten estlHliar el mo(lo como se 
agrupan las partcs en toc1o el espesor del tejido CplO se analiza. La::; secciones 
se practicarán, ora sobre tejidos naturalmente duros, como los lmetios, de lo 
que nos ocuparemos al tratar ele la técnica del tcjido óseo y cartilagos, qne en 
su estado natural se prestan bien tÍ las secciones, ó bien sobre tejidos blallllo:o, 
los cuales, no ofreciendo suficiente consistencia para que el cuchillo pueela 
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o btener láminas delgadas, tenemos necesidad ele endurecerlos para darles con
diciones ele ser seccionados con limpieza; por consiguiente, en esta operaeion, 
lo primero es someter porciones pequeñas de la sustancia que se trata ele estu
diar á la accion ele alguno de los varios medios que se conoccn como apropiadoR 
para endurecer. 

Al tratar de los reactivos hemos hablado ya del alcohol como agente para 
endurecer, de uso muy antiguo y bastante utilizado en la actualidad (desde 400 

hasta el alcohol absoluto), en cuyo caso se sumergirán porciones de tejido de 
un centímetro cúbico cn 'alcohol de 36 á 40°, que sustituirá al agua ele com
binacion de la referida pieza, pasándola despues de una hora al alcohol abso
luto, en donde permanecení sostenida por un hilo á cierta distancia del fondo 
de la vasija el tiempo conveniente para su endurecimiento completo. Asimis
mo hemos tratado á la vez en el mismo artículo del sistema de endurecer por 
el ácido crómico, bicromato potásico, ácido pícrico y líquido de Müller, y 
tambien podríamos usar la congelacion, valiéndonos de la heladora de Pe
nant, y aun de la desecacion propuesta especialmente para las membranas por 
Renle ; mas un procedimicnto bastante usado', sobre todo cuando se trata ele 
seccionar partes muy delicadas, es el del Dr. Bruke, endureciendo la pieza 
en el ácido crómico ó en líquido de MülleI', se la coloca despues en un cono de 
papel, sobre la cual se vierte una solucion espesa de goma arábiga, y á conti
nuacion aJcohol hasta que se solidifique la goma; ó el del Dr. Rindfleiseb, 
que endurece la pieza en el bicromato potásico, y c1espues solidifica la goma 
en que se la colocó y flue la envuelve, por el alcohol de 40° ; ó ya el del pro
fesor Ranvier, el cual sustituye por el ácido pícrico al bicromato de potasa, 
reduciéndose la operacion á lo siguiente: l. o Se coloca la porcion de tejido por 
yeinticuatro horas en el alcohol ordinario, para que se apodere :del agua dc 
combinacion; 2.° se la hace macerar por veinticuatro horas en el ácido pícrico 
concentrado para cndurecerla; 3. ° se la tiene por algunos dias en una disolucion 
cspesa de goma arábiga, á la que se añade una gran cantidad de ácido pícrico, 
y la goma se infiltra en toda sus mallas y anfl actuosidades ; y 4. ° se la sumerge 
en un baño de alcohol absoluto, el cual eh á la goma la consistencia apete
cida, conservándose la piececita en un frasco con alcohol, hasta el momento de 
seccionarla. Tmnbien podrá usarse el ácido ósmico y despues la goma y el al
cohol. El Di'. Latteux ha propuesto el siguiente proceder: hace una mezcla 
con 100 gramos de agua, 50 de glicerina, 200 de una solucion de goma muy 
espesa, 100 de jarabe de glucosa, y una de ácido fénico, á la cual mli
ciona 100 gramos de alcohol ordinario; el líquido , que al principio es turbio, 
no tarda en transparentarse, entonces lo filtra á traves de una fi'ancla, y en 
este baño es donde se macera por dos ó tres dias la porcion del tejido, despues 
de lo cual, se la saca del líquido y se la expone á la accion de una corriente 
de aire caliente ó en una estufa, adquiriendo una consistencia untuosa, y pu
diendo cortarla en láminas en extremo finas ,que no cambian de consistencia 
y se conseryan indefinidamente. 

INSTRUlIIENTOS PARA EFECTUAR LOS CORTES Y MODO DE MANEJARLOS. 

,- Las porciones ele sustanciaR ol'gánicm; sohl'e que Ylm á recaer los cortes, 
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ofrecerán, segun los casos, ó suficiente tamaño para que puedan suj etarse en
tre el pulgar é Índice de la mano izquierda para ser seccionadas, ó los frag
mentos serán tan pequeños, que no se les pueda coger entre los dedos para 
hacer obrar sobre los mismos los instrumentos de corte. En el primer caso, 
bastará aplicar un cuchillo á propósito, y en el segundo, un aparato tambien 
especial ó micrótomo. Cuando la pieza se presta por su volumen y queda su
jeta entre el Índice y pulgar de la mano izquierda, nos servimos del cuchillo 
de Strauss, de la navaja barbera comun, ó bien y preferentemente del cuchillo
navaja Ranvier, construidos en la casa Mariaud, de Paris, y el cual se parece 
enteramente á una navaja de afeitar, cuya hoja ofrece una cara plana, y la otra 
cóncava desde el corte al lomo de la misma, la punta es rectilínea de un borde 
al otro, con t'Íngulos obtusos, ó las navajas modelos Fabre, Luer, ó Galante. 
Para efectual' los cortes, y cogida que ha sido la pieza, segun antes hemos ma
nifestado, apoyando á In, vez la mano izquierda en In, mesa, se toma el cuchillo
navaja Ranvier, por ejemplo, con la mano derecha (mirando In, cara plana de 
la hoja del cuchillo al objeto) y llevando f:lU hoja sobre la pieza, se secciona de 
delante atras ó viceversfl" y de un solo golpe, toJa su porcion superficial, con lo 
cual se iguala su superficie, pucliel1l10 á continuacion practicar cortes muy dcl
gados y que abarque toda su extension, para lo cual se bañará cada vez la hoja 
del cuchillo con agua alcoholizada (ó alcohol puro si la porcion de sustancia 
organizada se ha endurecido en este líquido), facilitando por este medio la 
accion del instrumento cortante, y conforme vayan resultando las laminitas, 
se las colocará en una cápsula que contenga agua alcoholizada, para lo cnal, en 
unos casos bastará sólo inclinar la hoja del cuchillo sobre la c:ípsula y facilitar 
el desliz de la pieza sobre la lámina con la punta de una aguja, ó Lien nos val
dremos de un pincel para su trasIn,do. 

La operacion que acabamos de describir exige cierta práctica, que va pau
latinamente venciendo la paciencia y constancia :í tOlh prne
ba del observador; pero qne, adquirida, se consiguen por 
este proceder cortes muy delgados y perfectos, que consti
tuyen luego preparados de mucho interes; tenemos la cos
tumbre de haLituar :í nuestros alumnos en este ejercicio, 
haciél1doles dar primero cortes en el tejido cartilaginoso, 
que naturalmente se nos presenta con una dureza oportuna, 
y luego que ya han adquirido destreza lo hacen perfecta
mente en las sustancias endurecidas. N o debe olvichrse (lue 

Fig. 21. _ ~licróto- los cuchillos que usemos deben estar perfectamente afilados, 
:;'i~~.elprofesorRan- y que por lo mismo será conveniente pasarlos con frecuen

cia por la piedra de afilar ({ue tendremos en nuestro labora
torio, y por las l:íminas de afinamiento. 

Si el o bj eto no puede, por su pequeño volumen, suj etarse entre los dedos 
para seccionarlo, acudiremos á los micrótomos. Estos aparatos los hay de di
versos autores, como el congelante de Rutheford, el niquelado de N achet, el 
de Lelong, de Malassez, de N aisser, etc., el de forma de cepillo de carpin
tero de Spengel, etc., de Zciss, etc., siendo en su mayoría bastante compli~ 
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cados; en su virtud elescribiremos sólo cl del profesor Ram'ier, que usamos 
preferentemente (fig. 21). Este micrótomo consta ele un tubo metálico cilil1-
dróieleo, que termina superiormente en una lámina circular ó platina que 
actualmente es nicIuelaela así como el resto de dicho instrumento; elentro de 
este tubo enchufa otro que recibe á su vez una tuerca que termina por arriba 
en una laminita, que cierra la abertura superior elel tubo interior, y por abajo 
atraviesa la porcion inferior del aparato que se atornilla con el tubo exterior, 
y la referida tuerca que exceele al aparato elicho, finaliza en una lámina cua
c1rilátera vertical y en los últimos modelos es horizontal, constituyellll0 su pié 
ó sosten. De esta manera, entre la porcion superior elel tubo interno y la ter
minacion en la lámina circular ele la tuerca central elel aparato, queda un 
hueco en elonde se coloca la piececita anatómica, inclusa en una materia con
veniente ; y basta sólo elevar por vueltas de la lámina inferior ele la tuerea, á 
la laminita en que ésta termina por arriba, para que se presente á la platina 
una nueva porcion de la pieza que elebe seccionarse. Para operar con este 
instrumento, es neeesario incluir la pieza anatómica en otra sustancia, en cuyo 
caso, ofreciendo ya el objeto bastante volumen, pueden efectuarse fácilmente 
cortes que comprenelan á la vez aJ objeto y tí la masa que le rodea. Se han 
utilizado diversas sustancias, para en ellas englobar la pieza anatómica, como 
la parafina fundida, la cual, al enfriarse, sostiene por inclusion tí la parte de 
I:;ustancia organizac1a que se va á seceionar, prestánelose, en general, á buenos 
cortes; la goma concreta, la inclusion, segun Stricker, en una mezcla de cen1. 
y ele aceite; en la celoidina, en la manteca de cacao, en el jabon transparente 
sin glicerina segun Flemming, en cuyo caso, dcspucs de colocar sobre la 
lámina en que termina el tornillo del mierómetro una laminita de corcho, se 
pone encima el fragmento de tejido, sobre el que se vierte la sustancia que se 
ha de envolver, con lo cual queda fija para los cortes, etc. ; pero la más ge
neralmente usada es la médula de sauco. 

Para esto, lo primero es dar por medio del cuchillo una forma eubóidea (un 
centímetro cúbico) á la porcion de tejido sobre la que sc va á operar, y dcs
pues de colocarlo en el hueco que deja en su parte superior el mierótomo, se 
le va rodeando con porciones seccionadas longitudinalmente filIe se han obte
nido de la médula de sauco bien blanca y homogénea, por mecEo de una sierra 
fina, hasta que, completamente rodeado y comprimido con los dedos hasta 
aplanarlos, quede fijo al apamto por la dicha médula; entonces se sumerge la 
parte del aparato fIue contiene la pieza en el alcohol, y éste, empapando, y 
por lo mismo, aumentando de volumen al sauco, fija á la piececita anatómica 
eon completa exactitud. Si fuera un cuerpo filiforme, como un filete nervioso, 
ó un filamento muscular, el que se desea incluir, se practica un agujero en la 
médula de sauco con una aguja, pero de mayor eapacidad que el objeto que va 
á recibir; y colocado éste, se imbibe la médula en el agua alcoholizada, con 
lo cual, aumentallllo de volumen la médula üe sauco, sujeta perfectamente al 
objeto. ]\fas si la pieza es de más volumen, como, por ejemplo, un trozo ele la 
médula espinal previamente endurecida, se praetica un agujero en el centro 
de la méc1ula ele sauco con uua lima cola de l'atoll, más pe(iueño {jue el objeto 
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que va á recibir; se le ensancha en seguida introduciendo una varilla de cris
tal, que comprime sus paredes, y colocando despues dentro del conducto del 
sauco el trozo de médula espinal, y el todo en el micrótomo, se sumerge la 
parte correspondiente ele éste en agua ó en un líquido conservador, quedando 
entonces perfectamente aprisionada la pieza anatómica en la médula de sauco. 

Luego que el trozo de médula que lleva la pieza referida ocupa sólida-' 
mente el hueco que en su parte superior ofrece el micrótomo, se dan algunas 

Fig. 22.-Micrótomo (le flanvicl' en el acto de funcional'.-a, médula de saueo que envuelve la porcion tle sns~nncia 
que se va ti seccionar -b, capa de corcho. -c, plataforma. - el, tubo del miCl'útolllo cortado para Vt~r su interior.
f, navaja Mariaud. (¡Carabeuf). 

vueltas á la chapa inferior de la tuerca central del aparato, con lo cual, SIl

biendo la rodaja metálica en que termina superiormentc, empuja el contenido 
formaelo por la masa que lleva la pieza anatómica, y le hace sobresalir en la 
platina de este instrumento; entonces, cogiendo el micl'ótomo con la mano 
izquierda, y teniéndolo verticalmente ó apoyándolo sobre la mesa si tiene pié, 
se arma la derecha con el correspondiente cuchillo, el que, deslizado horizon
talmente sobre la platina, separa toelo lo que excecle á la misma, igualando In, 

masa; despues de lo cual se pueden ya obtener cortes elel grosor apetecido, 
elevando convenientemente la masa por vueltas de la lámina inferior de In, 

tuerca, y haciendo obrar sobre la platina la hoja cortante del cuchillo. En 
efecto (fig. 22), la hoja del cuchillo, se la bañará en alcohol cada vez que fun
cione de nuevo, y colocándola, por su cara plana, tendida horizontn,lmente so
bre la platina, se la hará avanzar, no perpendicular sino de un modo oblicuo tí 
la pieza; es decir, efectuando un movimiento de hoz, y llevando hácia sí el talon 
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del instrumento cortante se separarán laminitas perfectamente planas y delga
das, las cuales nadan en el alcohol que aun cubre la hoja del cuchillo, y que se 
desprenderán fácilmente de ella sumergiendo dicha, hoja en una vasija con agua 
destilada, ó Üteilitando la precipitacion de la laminilla seccionacla en el líquido 
referido por medio de una aguja ó de un pincel. Estas láminas .quedarán dentro 
elel agua destilada hasta que sean transportadas al cristal porta-objeto, ora va
liénelonos ele las agujas ó del pincel, ó bien siendo recogidas por el porta-ob
jeto al sacarlo del líquido por elebajo de la lámina, y cuanelo ya queela la la
minilla colocaela en él y al aire libre, es el momento oportuno de hacer obrar 
sobre la misma los reactivos, coloraciones, etc. 

ARTiCULO XV. 

De la preparacion y conservacion de piezas para el estudio micrográfico. 

Cuando deseamos conservar las preparaciones, ora para un nuevo estndio ó 
bien para que puedan utilizarse por otros observaelores, es necesario no olvi
dar sean conservaelos los tejidos en un medio que no altere la forma ele sus 
elementos, y que las preparaciones estén herméticamente encerradas entre los 
cristales para impedir la evaporacion y el acceso de aire sobre las mismas. 
Sólo las preparaciones ele los huesos y dientes se conservan en seco, es decir, 
en el aire; en cuyo caso el objeto se halla depositado entre los cristales porta 
y cubre-objeto, que se adhieren por medio del papel engomado que les en
vuelve, y el que se encuentra horadado al nivel de la preparacion. En la con
servacion de partes blandas, que han sido de un moelo previo suficientemente 
cnr1urecir1as para poder practicar delgaclas secciones, si, por ej emplo, se trata 
r1e un eorte inyectado en que sólo 1/0S proponemos ve}' los vasos, se utilizará una 
sustancia resinosa; mas si deseamos conservar intactas las relaciones de los 
vasos con los otros elementos, se colocará la preparacion en un meelio líquido, 
y en general, en la glicerina; y siendo, por consiguiente, estos los métodos 
(lue habitualmente ponemos en práctica en el laboratorio de la Facultad, nos 
detendremos brevemente en su explicacion. 

Para conservar una preparacion en el bálsamo del Canar1á (Le Bailif), lo 
primero que hay que hacer es deshir1ratar la laminilla que se vaya á preparar, 
y con este objeto se la colocará primero por cinco á ocho minutos dentro de 
una ciÍpsula ó en 11U cristal de reloj que contenga alcohol orelinario; despues 
se vierte este líquido, sosteniendo el corte con un pincel, y se coloca dentro 
del cristal de reloj alcohol absoluto, que concluirá por deshidratar la pieza; y 
si ésta ha sielo coloreada por el picro-carminato, se usariÍ el alcohol con el 
ácielo pícrico en solucion ; se la dejará escurrir completamente; y iÍ continua
cion se la hará transparente, coloclÍnelola dentro de la esencia de alhelíes, ó 
ya de nafta perfectamente pura y por espacio de seis á ocho dias, Preparac1a 
ya la pieza, se limpiará perfectamente un cristal porta-objeto, yen su centro 
se depositará con la varilla de cristal una gota, mlÍs bien grande que pequeña, 
de bálsamo del Crl11aclá, y asimismo se vel'te¡'lÍ otra más pequeña en el eellti'o 
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de un cristal cubre-objeto, despues de cuidadosamente limpio; entonces se co
locarán los cristales porta y cubre-objetos dichos (por la cara que no tiene cl 
bálsamo) sobre la lúmina metálica de la mesa trípode de A. Chevalier, y si
tuando debajo de la misma una lámpara de alcohol encendich (con poca mecha 
para mejor graduar la temperatura), el bálsamo se funde (lespl'enc1iendo va
pores blancos de aceite esencial, suspendiendo la operacion en el momento 
que su superficie se cubra de líneas marmóreas; entonces se retirará la lám
para y se dejarán enfriar los cristales sobre otra mesa, y conoceremos qU6) el 
bálsamo ha sufrido la conveniente coccion, si al penetrar en él con una aguja, 
no forma este hilo al separarla. Ahora es es necesario transportar la preparacion 
dentro del bálsamo; para esto sc coge con un pincel y se la deja cscurrir de la 
esencia, y antes de que esté completamentc seca se la conduce al centro de la 
gota de bálsamo del cristal porta-objeto, y á continuacion se coloca con una 
pinza encima el cristal cubre-objeto, y calcntando nuevamente y muy poco en 
la mesa trípode de Chevalier y por la lámpara de alcohol ambos cristales so
brepuestos, se separa la lámpara en el momento :que ambas superficies se fu
sionan, comprimiendo suavemente el cristal cubre-objeto para que la mezcla se 
haga completa; mas si el bálsamo rcbasa al cristal superior, tie quita el exceso 
que se presenta en el porta-objeto con un escalpel calicnte, limpiando clespueB 
todo él con un lienzo imbibido en cloroformo. 

Con mucha frecuencia nos valemos del bálsamo del Canadá, disuelto en la 
bencina, en el xylol, y mej 01' aún en el cloroformo; entonces el bálsamo por 
la evaporacion de su disolvente se solidifica, yel cubre-objeto se fija por la pe
queña cantidad de bálsamo que se escapa en su porcion periférica. Debe te
nerse en cuenta, para preparar la anterior solucion, que es necesario calentar 
el bálsamo en el baño-maría, hasta que se evapore todo su aceite esencial, y 
luego que veamos quc vertida una gota del bálsamo se solidifica por el enfL'ia
miento, será el instante de mezclarle á la bencina ó al cloroformo, constitu
yendo entonces una solucion de consistencia de jarabe. Tambien se usa como 
conservador solidificable la resina de (hmar, y el stirax ó liquidambar Ol'ien
talis, preconizado por Van-Heurk cn 1883. 

En otras ocasiones, tratando de conservar delicadísimas estructuras, acudi-, 
remos á los diversos líquidos conservadores. Segun manifiesta Ranvier, para 
las preparaciones conservadas, ora en el agua, ó bien, en general, en líqui
dos que se evaporan fácilmente, la capa de cemento que fija ambos cristales 
no es suficiente, puesto que por poco que tenga lugar una hendidura en el 
barniz, el líquido se evapora con rapidez y la pieza se altera, y en tales casos 
es preferible (si ademas el preparado no debe comprimirse) para una perfecta 
oclusion servirse de células preparadas de antemano, y las cuales se pueden 
adquirir en el comercio construidas, ora en vidrio, bien en cautchuc ó en 
gutapercha, ó bien fabricarlas el mismo interesac10 con alguno de los barnices 
ó betunes conocidos. Si se utilizan las primeras, sólo habrá que pegarlas nI 
cristal porta-objeto por medio del bálsamo del Canadá, la liga marina, etc.; 
y si tenemos que hacerlas, nos valdremos del aparato de Cornú, ó bien del de 
Hett (fig. 23), para trazar los círculos de mastic sobre el cristal porta-objeto. 
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Para esta operacion, despues de limpiar perfectamente la lámina porta
objeto, se la coloca en la platina giratoria del aparato de Hett, y se la sujeta 
con sus correspondientes pinzas, y teniendo preparado, como antes hemos 
dicho, el cemento que hemos de usar (betun de Judea ó el blanco de Ziegler), 
se cargará de él oportunamente un pincel, y situando la punta de éste (cogido 
con la mano derecha del preparador en forma de pluma de escribir) sobre el 
cristal porta-o bjeto, y en el tlitio conveniente á la magnitud del círculo que se 
va á trazar, fijando la mano y pin
cel y á la vez haciendo con la mano 
izquierda girar al disco metálico, 
se obtendrá una célula circular, 
que despues de seca se podrá repe
tir las veces que sea necesario, 
hasta darle, en virtud de nuevas 

Fig. 23.-Aparato de Helt. 

capas, el grosor apetecido para contener en su cavidad la preparacion y el 
líquido conservador; y asimismo el cristal cuhre-objeto se fijará á la célula por 
círculos de cemento, valiéndonos del aparato antes citado, ejerciendo sohre 
dicho cristal una presion oportuna con pinzas de madera para que quede per
fectamente fijo á la célula artificial. 

Entre los líquidos conservadores, los principales son: la glicerina, en la 
cual despues de haber tenido previamente algun tiempo la pieza, luego de 
endurecerla y colorearla (si ha sido el picro-carminato, hay que adicional' á 
la glicerina picro-carminato), y dentro de este líquido, primero con un poco 
de agua y despues sin ella, no tan sólo para quitarle las impurezas que pudiera 
llevar en su superficie, sino que para hacerla más transparente por la penetra
cion de esta sustancia en su interior; y ademas (debe tenerse en cuenta que 
cuando queremos colorear una preparacion en ciertos casos, ó hacer en otros 
p"asar la glicerina al interior del preparado entre los dos cristales, colocamos, 
por ejemplo, una gota de glicerina sohre el porta-objeto y á nivel de uno de los 
bordes del cubre-objeto, y en el punto opuesto se pondrá un pedazo de papel 
de filtro, el cual atraerá dicha sustancia impregnando el preparado). La gela
tina glicerinada, mezcla que se forma haciendo por el calor una solucion con
centrada de gelatina en el agua destilada, que será filtrada por m'la franela, y 
á cuyo líquido se añadirá una parte igual de glicerina (y algunas gotas de 
ácido fénico), y el que para utilizarlo se calentará en un frasco en el baño
maría, y despues de depositar una gota con una varilla de vidrio sobre el 
centro del cristal porta-objeto, se colocará dentro de ella la pieza anatómica, 
cubriéndola inmediatamente con el cristal oportuno, y por el enfriamiento so
lidifieándose, la preparacion queda bien conservada; el agua fenicada á 5 
por 1.000, yen otros casos, cuando se trata dc la conservacion de los glóbulos 
de la sangre, etc., se usarán las soluciones glicerinadas de Onloñez, los líqui
dos de Pacini, ya indicados antes, el de Goadby para la conservacion de las 
inyecciones, ó la fórmula de Latteux, que se compone de sublimallo una 
parte, cloruro de sodio dos, yagua 200, etc. 

Por último, el mecanismo f{Ue seguiremos para efectuar estas preparaciones 
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será: despues de haber macerado suficientemente la seccion ó corte en el 
líquido conservador, se le condueiriÍ con un pincel al centro de una célula (ya 
preparada de antemano), y se la cubririÍ completamente con el mismo líquido, 
y refrescamlo el borde superior del círculo de la célula artificial con un pincel 
empapado en cemento, se coge con una pinza el cristal cubre-objeto, y se le 
tiende horizontalmente sobre la cajita que constituye la célula, y situando 
so bre la citac1a laminita un cl'Ístal grueso, se comprime el todo c1e la prepara
cion entre los hocac1os de Ulla pinza de mac1era de presion continua, lnego de 
fija, se separariÍ la pinza y el cristal grueso con grancle cuidaclo, y si, efecto 
de la presion, se ha escapac10 el líquido cn exceso, penetrando la laminita en 
el espesor de la célula, se limpiuriÍ el' líquic10 qne manche el porta-objeto, y 
se pasariÍ una capa circular de betun que encierre completamente al objeto, 
impic1ienc1o la evaporacion del líquic10 conservador. En las preparaciones defi
nitivas, tanto las conservac1as en el bálsamo como c1entro de células, y en la 
glicerina, que c1eben formal' parte de nuestras colecciones, se fijariÍ el cristal 
cubre al porta-objeto, como ya hemos inc1icado, por varios cementos, y ya 
dijimos que entre ellos figura mucho hoy el de parafina recubierta, con capas 
de lacre, para lo cual preferimos los cubre-objetos cuadrangulares, y en este 
concepto nos vamos á, permitir c1ecir algo sohre el mecanismo de c1icha opera
cio11. Para ello necesitamos parafina, la cual sabemos iimde próximamente 
iÍ '500 Y un alambre de hierro de un grueso medio, y qne se parece en su 
aspecto al catéter de Gensoul para desobstruir la trompa de Eustaquio, el cual 
se calentariÍ á, la lámpara de alcohol, y aplicándolo sobre la parafina licllariÍ 
una porcion de la misma, que llevariÍ consigo pa,ra verterla inclinanc10 dicho 
alambre sobre los cuatro iÍngulos del cristal cubre-objeto, en su relacion con 
el porta del mismo, quedando, por consiguicnte, fijos amhos crista,les de un 
modo provisional. Despues sc lleva nueva cantidarl dc parafina licnada por el 
alambre que se extencleriÍ á, lo largo c1el borc1e derccho, en seguida al izquierdo 
y á continuacion el superior é inferior c1el contacto pcriférico de ambos cris
tales hasta clue formen una capa suficiente (de 2 á, 3 milímetros de extension) 
é igual, para lo cual es nccesario que el líquido que imbihe el prepal'acl0 no 
exceda al cubre-objeto, y que la preparacion al cementada se halle coloca(h 
horizontalmente; despues, y tenienc10 lacre azul ó cncarnado disuelto en el 
alcohol y en c1isolucion cremosa, se cogerá, con un pincel la cantidad suficiente 
que se extenderá cubriendo las fajas c1e parafina hasta ocultada:,; por completo, 
con lo cual quedariÍ terminada la cementacion permanente á, las veinticuatro 
ó cuarenta y ocho horas. 

Si se ha usado sólo como cemento la parafina, la conser\'acion seriÍ tempo
raria, y las preparaciones se prestarán practicando orificios en el cemento, rt 
la pelletracion de nuevos líquidos y reactivos. En todos los casos se cubriría 
el cristal porta-objeto por fuera y rt cac1a lado del sitio donde estiÍ el preparado 
fijo y conservado por la cementacion entre ambos cristales, por un pedacito 
de papel, en c10nde en uno de ellos constal'iÍ litografiado el nombre del prepa
rador, yen el otro se deberá escribir el elel objeto que se conserva (fig. 24), Ó 

bien sencillamente se escribirá sobre el cristal con una punta de diamante lo 
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(iue ::mtes hemos indieado, resultando una preparaeion histológica hasta esté
tica, lo cual no temlrá importancia, como dice Ranvier si el preparado no es 
perfectament.e demostrativo; y siendo esto último lo que constituye la bondad 
de la preparacion histológica, todo en ella debe subordinarse á esta irlea fun
(lamen tal. Todas las preparaciones del 
Museo se colocarán en cajas á propósito, 
las que ofi'ecen distinta magnitud, pues 
las hay desde 25 hasta 300 preparacio
nes en general, y su forma será de li
bro ó cuadrangulares con dos tapas, etc., 
y todas reunidas en un nmeblc especial 
tí cómoda histológica. Con respecto á 

I I O I Doctor 
Tejido óseo. M.-~~c~· J. 

Fig. 24. - Lámina de cristal con la prcparacion 
dclinitiva. 

las fichas de ébano en donde se sitúan las preparaciones de inyeccion por el 
sistema I-Iyrtl, mOllo de efectnar las cajas (londe se colocarán las prepara
Clones en coleccion, etc., podrá consultarse nuestro Tratado de Anatomía 

[leneral. 

ARTÍCULO XVI. 

Estudio de los elementos y tejidOS vivos. 

Hasta ahora, todo lo que hemos manifestado se refiere á los tejidos priva
dos de vida; mas hoy, efecto de los adelantos en la técnica histológica, "e ha 
creado una seccion llamacla histología anim.ata, en la cual se aprecian multitud 
de circunstancias de los elementos y tejidos qne hasta hace poco habían pa
sado completamente desapercibidos del observador, y para lo cual se destinará 
en el laboratorio una sala con su mesa para las vivisecciones, ahundantes es
calpelos y nemotomos, una caja de Cl. Bemard para este género de trahajos, 
acuarios y varias cajas y jaulas para contener diversos animales, etc. En 
efecto, con este fin se han inventado las cámaras húmedas y para gases, y 
las platinas calientes y húmedas para estudiar los elementos cIue flotan en un 
líquido, y en donde ademas se aprecian de una manera perfecta los movimicn
tos amibóiLles ele los leucocitos (le los animales ele sangre caliente, y ele igual 
moelo los movimientos ele las pestañas vibrátiles ele las células de los mismos 
seres, y aun de los referielos movimientos en las de la mucosa de un pólipo 
nasal acahado de avulsionar. Tambien podemos ver los movimientos vibrátiles 
celulares en un trozo de In mucostt i~tl'íngett ele la rantt, y examinttrla en el hu
mor acuoso que se tomará ele los ojos del mismo animal, y ele igual manera en 
uu pe(lacito <1el manto cubierta de epi.telio vibníti.l ele una ostra, en el cual , si 
se pone en ellíqui<1o que le baña un poco de carmin en polvo, }loclremos gozttr 
<1e un i:lOr}ll'enclente e8pectáculo, vienclo cómo las proyecciones pestañosas f;C 

apo(lenm (le ei-ltas sustancias extrañas. La circnlncion gelleral ele la sangre 
pue(le estueliar:'ie en las branquias externtts tlel renacuajo, y la parcial ell la 
pata, lengua y llle~enterio de la rana, y en las alas üel 11111reié.lag·o, (lUC, 

i-lienclo transparente~, se prcstan perfectamente tí la oh:icnacion. ' 
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Bastará fijar la rana por sus extremos á una lámina. de eoreho por medio de 
fuertes alfileres, ó mejor habiendo practicado agujeros en dicha tabla al nivel 
de los miembros del animal se pasará un asa de hilo en carla uno de los referi
rlos agujeros, y en cada asa un miembro del batráceo, con lo cual cIuedarán 
perfectamente fijos, y el animal inmovilizado, lámina que estará perforada en 
el sitio conveniente para el paso de la luz del espejo reflector c1el microscopio; 
mas si deseamos usar lentes de más aumento, se la practicará, una inyeccion 
subcutánea con el curare en cantidad de dos gotas de una solucion á, l.~OO de un 
curare de buena calidad, con lo que quedará, la rana inmovilizada por siete 
di as , volviendo despues los movimientos. Mas debe tenerse en cuenta que el 
cmare produce primero contraccion c1e las pequeñas arterias y despues relaja
cion, pero con dicho agente se la inmovilizará; ó bien emplearemos el clorofor
mo, para lo cual sumergiremos la rana por algunos instantes en agua que tenga 
el cloroformo en solucion, pero el c1icho tricloruro de fórmilo no obra sobre las 
pec]ueñas arterias, y solo determina una inmovilizacion pasaj era; ya el método 
el. Bemard de sumergir las ranas por corto tiempo en el agua á 38°, lo cual 
tam bien es fugaz ó ya que, se destruini la médula del batráceo por medio de 
un estilete con punta, que se introducirá, por la union rle la cabeza y del 
cuerpo en la columna vertebral; y abrienrlo la parte lateral é izquierrla rle su 
abelomen, se hará salir nna porcion del mesenterio, que se colocará estirarlo 
sobre el centro ele una rotlaja de corcho, cuya abertura afi·ontará con In ele 
la lámina sobre la que se encuentra fijo dicho batráceo, pudiendo entonces 
apreciarse debielamente la circulacion capilar, el fenómeno (le la diapedeses, 
etcétera, ó utilizaremos el apnrato de Holmgrcm para apreciar el elemento 
forme ele la sangre, y su número los cuenta glóbulos, etc., etc. 

Si tratamos ele observar In contraccion muscular, lo poelemos conseguir en 
la lengua de la rana; mejor aun en la pata avulsionaela del hidrófilo, de la 

Fig. 25.-Aparalo de Ranvier para inmovilizar las ratas . 

. cual, colocando sus músculos en la linfa, se ve la formacion ele nuclosielaeles 
en sus fibras y cuyo trayecto recorren en toda su extension, y tambien se pro
vocarán contracciones musculares ele los anélidos y de las ranas bajo las len
tes del microscopio, utilizando los porta-objetos eléetricos. Para inmovilizar 
las ratas podremos servirnos (fig. 25) de un fi·eno, que se hana compuesto c1e 
dos piezas móviles, la una sobre la otra alrededor c1e un ej e oom un a, (1 ue se 
coloca en la boca del animal y se Dostiene eleü·as de sus incisivos; Ulm de estas 
piezas b, se aplica sobre el maxilar inferior ht otra e ddras ele la nuca, y 
aproximándolas, la cabeza queda perfectamente fija y se les sostiene por un hilo 
anudado en d. Adaptado este aparato se tiende la rata sobre el c1orDo en una ta-
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hIn, donde se le sujeta. En la inmovillzacion de los conejos usaremos el aparato 
Ranvier, C1ue consiste en una varilla de hierro fija sobre un sosten (fig. 26), 
de moclo que puecla llevarle en todas las posiciones y terminado por un cír
culo perpendicular ú su eje, círculo sobre el cual pueden moverse dos peque
ños ganchos (uno es figurado en a), ú los que se adapta un lazo de cautchuc. 
Para usarlo se coloca el hocico del conejo en el círculo de hierro, y fijando el 
cautchut ú uno de los ganchos a, que se encuentra ú la altura del hocico, se 
pasa dicho lazo por detras de las orejas, viniendo su extremidad opuesta á 
adaptarse al otro gancho del otro lado del hocico, con lo cual se inmoviliza 

Fig. 26.-Aparato de Ranvier para inmovilizar los conejos. 

la cabeza del conejo; el cuerpo del animal se fijará sobre una tabla por los pro
cederes ordinarios. Y aun en el ramo de las inyecciones tenemos las llamadas 
fisiológicas de Chrzonezezewski, cuyo líquido de inyeccion que hacemos pe
netrar en un animal vivo, se encarga el corazon de lanzarlo á los puntos más 
extremos elel aparato vascular, etc. N o nos detendremos más en consideracio
nes de técnica histológica, aplicables tanto al estado normal como patológico 
de los elemcntos y tejidos, porque al ocuparnos de cada cuestion en detall, 
haremos entonces con este motivo las observaciones oportunas al caso de que 
se trate. 

ARTÍCULO XVII. 

Resumen de la parte relativa á la preparacion de los elementos y tejidos para 
el estudio micrográfico, instrumentos para efectuar los cortes y modo de 
manejarlos, preparaeion y conservacion de piezas para el conocimiento de la 

histología, así como del estudio de los elementos y tejidos vivos. 

Entre los métodos propuestos para el estudio y preparacion de los elementos 
y tejian:,:, fignnLl1: si estos elementos flotan normnlmente en un líquido, es 
necesario una sustancia orgánica adicional, en cuanto sea posible aJüloo'a al 
plasma en 1101111c él viva, como, por ejemplo, el suero sanguíneo para lOí,"'gló-
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bulos de la sangre, etc., en cuyo caso se emplea con frecuencia la platina ca
liente y las cámaras húmeclas y para gases; en otros casos, la semiclesecacion 
de las membranas extenclidas sobre un cristal ó una lámina de COl"cho ; la clis
tension practicada ora en pequeños múscnlos, ó ya en tendones, auxiliánclola 
por reactivos químicos; la coccion en el agua ó en los ácidos; la elisociacion 
por agitacion en los líquidos; la hic1rotomÍa ; las inyecciones intersticiales de 
Ranvier; los reactivos elisociantes ; la congelacion; y por último, como de 
más aplicacion, la eliseccion; dislaceracion, y el endurecimiento el el tejido 
para poder ser seccionado en finas láminas. 

Para disecar, como para dislacerar, necesitamos practicar dichas operacio
nes valiéndonos del fotófOl"o, ó ele los microscopios compuestos armados ele un 
prisma reinversOl", ó bien del microscopio simple, y aymlándollos de agujas 
fijas en su mango y de tijeras finas, llevando la aguja que no fija al tejido, en 
la direccion de sus fibras como ocnrre con los manojos conectivos y tubos ner
viosos, y si el tejido es intrincaclo, se operará sohre él en semideseeacion y 
separando sus fibras sin seccionarlas. E;;te método sine solo pnra aisbr, te
niendo el inconveniente que se pienlen las relaciones 111utnas de los elementos, 
y en vez de él, serán necesarias las secciones, las cuales se practieadn: sobre 
tejidos muy duros naturalmente como los huesos y dientes ó snficiel1temente 
densos como los cartílagos, ó ya bien sobre tejidos blandos qne necesitan como 
eondicion previa para poclerlos seccionar, endurecerlos valiéndonos de cliyer
sas sustancias que producen este efecto, como el alcohol desde 40 á 100°, el 
ácic10 crómieo, el bicromato potásico, el ácic10 pícrico, líquic10 de Müller, la 
congelacion en la helac1Ol"a c1e Penant, y aun la desecaeion de memhranas por 
Henle. Mas 11110 c1e los más nsaclos es el método de Brücke, pOl" el ácido cró
mico, ó ya ellíqnic10 ele Müller, la goma arábiga despues y el alcohol en último 
término; el ele Rindfleisch, c1e Ranvier, ó ya qne el ele Latteux. 

En las secciones ele los tejic10s enelllrecielos previamente, ofi·ecel"Ún éstos ó 
un taníaño sllficiente para que pnedan seccionarse teniéndolos Slljctos entre el 
pulgar é índice de la mano izcJ1lÍercla, ó ser tan pequeños qne no se plledml 
coger entre los c1edos para hacer obrar sobre los mismos los instrumentos ele 
corte; en el primer caso, bastará aplicar un cuchillo á propósito como el cu
chillo ele Strallss, el cnchillo-navaja c1e Hanvier ó los moclelol' Fahre, Luer ó 
Galante, y en el segunc1o, nos valdremos üe 1m; micrótomos F' el ni(lllela(lo 
ele Nachet, ele Lelong, Malassez ó c1e N eisser, ó bien el c1e Ranvier, como 
más general, para lo cual incluiremos la pieza anatómica en otra snsbncin" en
globánc1ola, por ejemplo, en la parafina; la goma concentrada, en la mezcla 
(le cera y c1e aceite c1e Stricker, manteca ele cacao, jabon transparente sin gli
cCl·ina c1e Flemming, ó c1e méelula üe sauco más usaelo genemlmente, para co
locada en la cavic1ac1 de la parte superior elel tubo c1el micrótomo suficiente
mente fija toda la masa, la cual, propulsada por cl movimiento del tornillo üel 
referido instrumento y seccionanc1o primero para igualarla y despues en lámi
nas ele un grosOl" conveniente sobre la platina del micrótomo y á beneficio de 
una navaja especial como la ele Fa brc, llenará perfectamente su cometido, 
obteniénelose láminas muy finas, las (Iue p()(lrán transportarse para colOl"earlas 
y conservarlas pOl" último en preparaciones definitivas altamente c1el1lostratiyas. 

Para conservar las preparaciones, éstas lo serún las unai'; en seco, como los 
huesos y dientes, y las otras hlan(las lo ]loc1rán ser en el bálsamo <le Can:H1:í 
puro, en el mismo c1irmelto en el cloroformo, en lírj1lÍLlos cOJlservadores como 
he glicerina, la gelatina glicerilla(b, las SohLCiolles glicél"icas de Onloñez, los 
líquidos c1e Pacini ó 1:, fórmula (le LaUenx, en cuyos últimos casos cOllstmi
mos células artificialefl receptoras ele la preparnclon y del líqni(lo eonsernulor, 
y euyo cristal cnbre-o bjeto fijamos cementánüolo con el betlln de .J 1[(1 ca , el 
hlaneo de Zeigler, ó ya con capa;; üe parafina recubiertas por el lnm·e, y i(ll·-
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maremos de este modo preparaciones definitivas que guardaremos en coleccion 
las que llevarán la designacion del preparado y el nombre del preparador. 

En el estudio de los elementos y tejidos vivos ó sea en la histología animata, 
se tendrán para ello disponibles mesa de viyisecciones, caja de Cl. Bernard, 
cámaras húmedas y para gases, platinas calientes, diversos animales como ra
nas en un acuario especial, ratas ratones y conejos con sus cajas á propósito 
para encerrarlos, y aparatos de inmovilizacion de los mismos, láminas de cor
cho para colocar las ranas y el aparato de Holmgren, para apreciar la circu
lacion de elichos batráceos, platinas eléctricas y aparato de induccion ele Gai
ffe, etc., etc., con cuyos medios podemos estudiar los elementos que flotan 
en los lí(luielos elel organismo, la circulacion de la sangre, el movimiento 
(le las pestañas vibrátiles, el ele las células en general, el mecanismo ele la 
contraccion muscular, los últimos y más finos vasitos por las inyecciones fisio
lógicas, etc., parte ele la ciencia histológica de grandísimo interes en lo por
venir de la medicina. 

CAPÍTULO IV. 

DE LOS ANTECEDENTES CIENTÍFICOS QUE DEBE TENER EL QUE SE DEDICA 

AL CULTIVO DE LA HISTOLOGÍA, Y DE LO:; MEDIOS QUE DEBERÁ UTILI

ZAR PARA EL ESTUDIO DE ESTA CIENCIA. 

Sc nos permitirá, manifestemos en este párrafo cuáles sean, en resumen, los 
medios con que (lebe contar el que se dedica al estudio de la histología nor
mal y patológica, si elesea obtener todo el aprovechamiento necesario de esta 
importante ciencia. Para acometer este estudio con verdadera utilidad deberá 
conocer perfectamente la anatomía descriptiva humana, la anatomía compa
rada, la organografía y fisiología vegetal; haber estudiado con alguna pro
funclidadla física, y especialmente la óptica, por sus aplicaciones á las teo
rías de las lentes y del microscopio; la química inorgánica y órganica, para 
facilitar el conocimiento de la Est02quiología; varios idiomas extranjeros, y 
principalmente el fi'ances y el aleman, para poder consultar las más importan
tes obras en la lengua de sus autores; tener á su disposicion varias obras en 
donde pueda enterarse del desal'l'ollo y estado de esta ciencia, debiendo prefe
rir en histología normal, entre los compendios, el Préeis de l'histologie, por 
H. Frey, traducido del aleman al fnmces por P. Spillmanll y E. Sesselmml11, 
Paris, 1878, Ó el.Manuel d'ltistologie nonnale, por J. Pélletan, en vía de publi
cacion; y los Elcments ofhistolog!J, de E. Klein, London, 1883, y como obras 
latas y clásicas, los Eléments d' histolo.qie humaine, por A. Kedliker, traducido 
al frances de la quinta edicion alemana por M. Sée, Paris, 1868, Y reimpreso 
en 1872, ó el Traité d'histologie et d'histoehi17lie, por H. Frey, traducido al 
frances de la quinta ec1icion alemana por P. Spillmann, Paris, 1877; Y as~
mismo son dignas ele consulta el Pl'écis d'histoZo.r;ie hzállaine et d'histo.qenie, por 
G. Pouchet et F. Tourneux, 2. a ec1ic, , Pari,;, 1878, Y el Tmité d'anatlllflie 

.r;éné1'll1c, por L. O. Cadiat, Paris, 2 yol., 1879 y 81; Y para el médico (PlO 

desee profimdizar en estos estllc1ios, la Pnt!lo!o.qie cell1llaiTe, etc., pOI' R. Vir
chow, trarlllcÍlb de la cuarta edicion alemana por P. Picanl y Straus, Pa-

:llAES'1'HE-DE SAN .JUAN, -llislolouia So/,/ltill 11 I'illolóUicil. 7 
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ris, 1874, con cuya lectura comprenderá los principales dogmas científicos de 
la genuina escuela alemana, y asimismo para la interpretacion de las doctrinas 
histológicas de algunos escritores fnmceses, el Programme du Cours d'histolo
gie, etc., por C. Robin, segunda edicion, Paris, 1870. Tambien necesitará 
tener á su disposicion alguna obra iconográfica, entre las que pochá consultar, 
ora el atlas del Traité élémentaire d'histo[ogie, por M. Morel, tomado del na
tural por Villemin; ya el tomo 8. o de la magnífica obra de anatomía por Bour
gery y J acob, ó el Traité de microscopie de Mandl, etc.; y para guía en los 
trabajos de laboratorio, como compendio, el lYlanuel de technigue microscrpi
que, por Latteux, Paris, segunda edicion, 1883, y como obras más extensas, 
el Tmité teclmique d'la"stologie, por L. Ranvier, Paris, 1875, en vía de pu
blicacion ; el Tmité dll microscope et des illjections, etc., por C. Robin, se
gunda edieion, Paris, 1877, ó el Das 1I1illroslwp un die 1Ylikroslwpiche Tehnilwn 
Ranbuch Tiir Arzte and stu dil'ende, por Frey, Leipzig, 1871 ; mas tanto la 
parte relativa á los trabajos de laboratorio, como la histológica, las encon
trará el lector expuestas extensamente en nuestro Tratado de Anatomía gene
ml, publicado en Madrid á fines de 1872. 

Entre las obras de histología patológica, consultará como compendio, el 
J}[anllel d'histologie patllOlogique, por V. Cornil et L. Ranvier, segunda edicion 
t. J, Paris, 1881, Y 1 er fasc. (1882), y 2. 0(84), t. II, Y como obras más extensas, 
el Traité d'histologie patllOlogique, por E. Rindfleisch, traducido ele la segunda 
edicion alemana por F. Gross, Paris, 1873; ademas, debe leerse detenida
mente los Eléments de patllOlo.r¡ie chir1l1:r¡icale génél'ale, por Th. Billroth, tradu
cidos del aleman por L. Culmann et Ch. Sengel, Paris, 1868 (trad, española), 
y los NOllVeall,l: éléments de patllOlogie ,r¡énémle, por E. ",Vagner, traducido 
del aleman, de la cuarta edicion, por Ch. Delstanch y E. Mahaux de Bl'll
xelles, Paris, 1872 (trad. española); y Perls, Lehl'buch del' alZr¡emeinen Pa
tlwlogie, Stugard, 1~77 Y 79, ó su traduccion española de Barcelona; y tam
bien podrá estudiar varias cuestiones en los importantes trabajos patológicos 
que estándanelo á la prensa F. V. Birch Hirschfeld (Leipzig, 187G), Klebs, 
en Berlin, 1876, yademas deberá conocer para la Oncología los Tmité des 
t1lJneurs, por Broca, Paris, 1866, y la gran obra titulada PatllOlogie des tll
meul's, por R. Virchow, traducida del aleman por P. Aronssohn, Paris, 1867 
á 76. Entre las obras iconográficas, podrá utilizar oportuna,mente el atlas del 
Tmité élementail'e d'histolo,r¡ie nol'male et patllOlogique (de Villemin), por M, Mo
rel, Paris, 1864, Y 3," edito L879; el atlas elel Traité de chimie anatomique 
et physiologique nol'male et patholo.r;iqlle, por C, Robin, Paris, 1853, el Atlas 
d' anatomie patllOlo.r;ir¡ue, por LmlCereaux y La,ckerbauer, Paris, 1871, Y aun 
el célebre Traité d'anatolllie patl101o.r¡iqlle .r;énérale et speciale, 01l desc1'1]Jtion et 
iconographie patllOlo,r¡ique, etc, , por H. Lebel't, Pm'is, 1855-61. 

N ecetlita, como ya hemos inJicado, al menos, un par ele microscopios, el 
uno de diseccion y el otro ele obsel'vacion, modelos Verick (ó los de Hal'lluch), 
los instrumentos, aparatos, reactivos y medios de conservacion (PlO tenemos 
expuestos, para montar en su domicilio un pequeño bbol'atorio histo-q nÍmico; 
asitltir á las lecciones de la cáteclrá de histología normal y patológica, en donde 



ESTUDIO DE LA lIISTOLOGÍA NORMAL y PATOLÓGICA. 99 

puedan seguir las conferencias del profesor (1) Y aun algunos cursos privados, 
en donde el alumno compruebe por sí mismo todo lo que estudie (2); sepa algo 
de dibujo para tomar con exactitud las preparaciones histológicas, con la cá
mara lúcida de N achet ; forme colecciones de preparados, tanto normales como 
los patológicos que se le presenten en su práctica; y se perfeccione en los pro
cedimientos deejecucion de la autopsia cadavérica, pues de ella se ha de obte
ner el aprovechamiento de multitud de objetos ele estudio, con los que, no 
sólo completará sus observaciones clínicas, sino que tambien quizá encontrará 
motivo para hacei' progresos en la ciencia á cuyo cultivo se dedica. 

(1) En nuestra cátedra damos la enseñanza teórico-prácticamente, utilizando para ello diversos mi
croscopios para apreciar las preparaciones extemporáneas, las definitivas de las colecciones, atlas, di
bujos en el encerado, alguna que otra ses ion con el ap~rato de proyecciones luminosas del Dr. Le Bon, 
cuyo aparato hace ocho C\lrSOS utilizamos en clase, y el cual es análogo al de J\Iolteni, con la diferencia 
que á este último se le adiciona un microscopio para poder amplificar las preparaciones naturales sin 
deteriorarlas por el calor, y de cuyo último aparato posee un ejemplar la Facultad de Farmacia, y 
existe otro en el laboratorio histo-químico del hospital dc San Juan de Dios de Madrid; y tambien po
dría utilizarse el de DulJOS , etc., y principalmente los trabajos de laboratorio, á donde concurren los 
alumnos y, bajo nuestra direccion, aprenden á manejar el microscopio y á preparar y conservar piezas 
para el estudio histológico, con lo cual la enseñanza es completa. 

(2) (Jan este fin, le aconsejamos al médico que desee ampliar sus conocimientos, viaje por el extran
jera, asista en Paris á las conferencias privauas del Dr. Latteux, y visite los laboratorios histológicos 
principales de las naciones más civilizadas, no olvidando el del célebre Ranvier, en la capital de Francia; 
y en Madrid, pueden concurrir á las leccione; de técnica en laboratorios particulares de los jóvenes doc
tores Lopez ó García Tapia, etc., y asimismo en el magnífico laboratorio histo-químico de San Juan de 
Dios podrán adquirir sólida instruccion en el conocimiento de los seres parásitos. 
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Grundzuge del' Anatom. und Physiol. del' Pflauzen 

Wien. 
PrincipIes of human Physiology. London. 
Haanbog i den almindelige Anatomie. Kiobenhavn. 
Mikroskopisch anatomische Abbildungen. Lief t. nr, IV. 

GCBttingen. 
Entwarf einer allgemeinen U ntersuchungemethode del' 

Srefter und Excrete Milan. 
The microscopic Anatomy ofthe human Body. London. 
Mikroskopische Beobachtungen uber organische Elé

mentartheile beipolarisirtem Licht in 11 uller's Archiv. 
Observationes microchemicre circa nonnullas animalium 

telas. Dorpati. 
Handbuch del' allgellleinen und speciellen Gewebelchre. 

Mainz 2.' edic. 1854. 
Recherches sur la structure des Ql'ganes de l'holllllle et 

des animaux le plus connU8. Paris. 
U eber die Morphologie und die Verwandtschaftsver

h¡iltnisse del' wirbellosen Thiere. Braunschweig. 
Illustrated Systelll of Human Anatomy: Special, Ge

neral , and Microscopical 391 illustr. Philadelphia. 
Mikroskopische Anatomie oder Gewebelchre des Mens- • 

chen (vol. n. Histología especial en dos partes). 
Leipzig. 

Recherches Rur les zoospores des AIgues et sur les an
théridies des Oryptogamas. (Ann. d. Se. nato 3."s. t. XIV. 
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Años da 

impresiono 
Autores. 

1850 QUECKETT ........... . 

1851 AL. BRAUN ........... . 

1851 CH. RORIN ........... . 
1851 W. E. HORNER ....... . 

1852 REMAK .............. . 

1852-54 J. QUECKETT ......... . 

1852 H. SCHACHT .......... . 

1853 M. Lonz MATEOS .... . 
1853 COHN, ............... . 

1853 V. CARUS ............ . 
1853 O. FUNKE ........... . 

1854 PRINGSREIM .......... . 

1854 Tu. HARTIG .......... . 

1854 L. A. SEGOND ........ . 
1855 R. RE~IAK ........... . 

1856-57 SOHLOSSBERGER .... '" . 

1856 A. K<ELLIKER ........ . 

1857-66 HENLE .............. . 

1857 LEYDIG .............. . 

1857 REIOHERT ............ . 
1858 SCRENE: ............ . 

1858 W. C. WILqAMSON ... . 
1858 H. MULLER .......... .. 

·1858 BRONN ............... . 

1858 A. DE BARY ...•....... 

TÍTULOS DE LAS OBRAS. 

Catologue of the I-Iistological Series in the Royal 00-
llege of Surgeon of England. London. 

Die verjiingung in elel' Natur. Ueber Crytridium. Abh. 
d. Ber!. Ak. 1856. 

Tableaux el'anat. in 4. 0 10 tableaux. Paris. 
Special Anatomy and Histologie Illustrated. 2 vol. Phi

ladelphia. 
Veber extraccllulare Entslehung thier Zellen und die 

Vermehrung derselben d.urch Theilung und uber ach
tungen ii.ber das Binc1egewebes in Mu!ler's. Arch. 

Lectures on Histology illustrated by llpwards of 300 en
gravings, 2 vol. London. 

Die Pílanzenzelle etc. Berlin. Die Spermatozoic1en III 

Ptlanzel1l'eich. Braunsclmeig, 1864. 
Tratado de histología y ovología. Granada. 
Ueber eine nelle Gattung aus d. Familie d. Volwcineen; 

Zeitsch. f. wiss Zoologie, t. IV. 
Sytem del' Thierischen Morphologie. 
Las magníficas láminas de este autor anexas á la última 

edicion de Lehrbuch del' physiologischen Chemie de 
Lehmann. Leipzig. 

Untel'suchungen i.iber den Bau unel die Bildung dél' 
Pílanzenzelle. Berlin. 

Die Functionen des Zellkerns. Bot. Zeit. Entw. d. Pílan
zenkeims. Leipzig, 1858. 

Traité d'anatomie géuérale, etc. Paris. 
Untersuchungen über die Entwicklung des Wirbel

thiere. Berlin. 
Erster Versuch einer. alIg. und vergl. Thierchemie. 

Leipzig. 
Eléments d'histologie humaine, trad. faite sur la deux. 

édit. alIem. par J. Beclard et M. Sée. Paris. Deuxieme 
édit. fran<;ais revue et corrigée d'apres la einquieme 
édit. alIem. par M. Sée. Paris, 1868. Reimpresion de 
la misma trad. Paris, 1872. 

Handb. d. syst. Anat. des Menschen. Braunschweig. 
1.0 y 2.° vol. 

Lehrbuch del' Histologie des Mensehen un del' Thiere. 
Frankfur. (traeluccion francesa por R. Lahillonne. 
Paris, 1866). 

Jahresberichte in MulIer's. Arch. 
Ueber das vorkommen contractiler Zellen im Ptlanzeu

reioh Würzburg. 
On the recento foraminifera of great Bl'itain. London. 
De l'ossiphication dans lescartilages (Journal, de sie

bold et KCBlliker 1'01 IX). 
Morphologische Studienüber die Gestalungsgesetze del' 

N atnrkiirpel'. Leipzig und Heidelberg. 
Unters iib. el. Familie del' Conjugaten. Leipzig. Die 

Mycetozoen 1859-64. Developp. dequelques champig'
nons parasites (Ann. Se. nato 4. a ser. t. xx, 1863. 
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1859 FREY................. Histologie und Histochemie des :M.enschen. Leipzig 
(traduccion francesa de la 3: edicion alemana por 
P. Spillmann, notas y un apéndice sobre la espectros
copia de la sangre por Ranvier. Paris, 1871. Nueva 
traduccion francesa de la 5.' edicion alemana por 
Spillmann. Paris, 1877 , 1 vol. con 634 grabados. 

1859 B. STILLING........... Neue Untersnchungen über d. Ban· el. Rückenmarks. 
1860 C. :M.OREL. . . . . . . . . . . . PréciR cl'histologie humaine. PariH avec. atlas de 60 pI. 

2." edic. Paris, 1864. Troisieme édk revue et augmén
tée. Paris, 1879. 

1860 VAN-KE~rPEN......... Manuel d'anatomie générale. nouvelle édit. troiss éc1it. 
1870. Lonvain. (Traduccion española. Madrid, 1863). 

1861 J. LEIDY............. An Elémentary Treatisc on Human. Anatomy. Philad. 
1861-62 Tn. v. I-lESLING ET J. {AtlaS del' allg. thier. Gcwcbelchre (fotografiadas elel na-

KOLLlIAN. . . . . . . . . . . tural) 1 er vol. 1861 y 2. ° 1862. 
1861 L. BEALE......... .... On the structure and Growth of the Tissues in thc hu

man body in Quart. Journ. of microscope (trad. par 
Carns. Leipzip, 1862). 

1861 BRucrm.............. Die Elementarorganismen. Staung. el. kk. Almc1. vVien. 
1861-64 A. A. DA COSTA SnroES. Elementos ele physiologia humana com a histologia cor

respondente. Coimbra. 
1862 VON-RECKLINGHAUSEN. Ueber Eiter und Bindegewebe Kürperchen in Virchow's 

Arch. Berlín, vol. XXVIII, Die Lymphgefilsse und ihre 
Beziehung Zum Bindegewebe. Berlin. 

1862 W IGAND . . . . . . . . . . . .. Zur Morphologie d. Gattungen Trichia unel Arcyria. J. 

1862 H<ECKEL ............. . 
1862 CIENKOWSKI ......... . 
1863 J. A. FORT .......... . 

f. vV. Botanik, t. n. 
Die Radiolarien. Berlin. 
Zur Entwick. del' Myxomyceten. J. f. W. Bot. 
Traité élémentaire d'histologie. Paris. Deuxieme édition 

entierement refondue. Paris, 1873, 1 vol. avcc 522, 
figures. 

1864 KihINE.............. Untersuchungcm uber das Protoplasma. Leipúg, in 8.°. 
1864 G. PUCHET. . . . . . . . . .. Précis d'histologie humaine, el'apres les travaux de l'école 

franyais. Paris. De1lxilnne ddit. entiel'ement refondue dn 
Précis d'histologie lwmaine et d'histo{Jdnie par J. PlI
chet et ·P. TOllmeu;¡:, avec 218 figures elans le textc. 
Paris, 1878, 1 vol. ele 8HJ pág. 

1864 Cn. ROBIN. . . . . . . . . . . Programme du cours el'histologie, etc. Paris, 2.' edito 
revne et développée. Paris, 1870. 

1864-84 DECHAMBRE . . . . . . . . .. Dictionnaire encyclopédiq ne des sciences médicales. Paris. 
1864 P. SCHi.ízENBERGER.... Chimie appliquée a la physiologie animale, etc. Paris, 

trad. española. Maelrid. 
1864-84 JACCOUD. . . . .. . .• . .. . N ouveau dictionnaire ele méelecine et de chirurgie prati

queso Paris. 
1864 FR. LEYDIG.......... Vom Bau eles thierschen Kürpers. Hand. d. vergl. vol. 1 

(l.' parte). Tubinge, Tafeln zur verglcichenden Anat. 
(primer cuaderno). Tubinge. 

1864 J. QUECKETT . . . . . . . . . Lectures on Histology. Elementary Tis8ues of Plants. 
and Anihlals. London. 

1864-66 A. K<ELLIKER . . . . . . . . leones histologicUJ Ó Atlas der vergleichenden Gewebcl
cher (primer cuaderno, 1864, 2.°, 1866). 
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Años de 

impresiono Autores. 

1865 E. DE RENZI ........ . 

. 1865 E. Ll'l'TREETCH. ROBIN. 

1865 M. SCHULTZ ......... . 
18G5 F. HOPPE-SEYLER .... . .. 

1865 C. FRonI~IANN ........ . 

1866 CH. ROBIN .......... . 

1866 E. HéECKEL ......... . 

186G-68 W. Ki.iENE .......... . 
1867 Cll. ROBlN ..•........ 

1867 'VY. HOF;\IEISTER ....... 
1867 TE. V. HESSLING ...... 

18G7 T. G. RICIIARDSON ..... 

1868 • T -GOODSIR ........... 
18G8 .I. .J. DA SILVA AlIIADO. 

1868 E. 'iYILSON ...•....... 

1869 C. L. ROVIDA ......... 

1869 H. GRAY ..•.......... 

1869 ,I. GINÉ y P ARTAG"\S ... 
1870 F. PAPILLON .......... 
1870 PICOT ..•............. 

TÍTULOS DE LAS OBRAS. 

Sommario di Anatomia microscopica normale e patolo
gica, etc. Milano. 

Dictionnaire de médecine de chirurgie, etc., Deuxiinlle 
edito Paris, ec1it.13, entieremcnt refondu. Paris, 1873. 
Quinziinllc édit. , par Littre. Paris, 1883 (van publi
cUllos dos fascículos que componen 800 páginas). 

Das protolllasma del' Rihizopoden und Pflanzenzellen. 
Lehrbuch del' ano zooquim. physiologisch. pathogisch. 

Chimie. Berlin, trad. francesa de la 4." edition ale
mana y anotada por F. Schlagdenhauffen. Paris, 1877, 
1 vol. de 544 pág. 

Centralblatt. f. medo vYissenschaften-Untersuchungen 
ueber die normale und pathologische Anat. d. Ruch . 
• Tena, 1867. 

Lc~ons sur les substances amorphes et les blastemes. Pa
ris, 1 vol. de 83 págs. 

Generelle Morphologie del' Organismen. Allgemeine 
Gl'undzllge del' Formenwissenschaft, mechanisch be
gl'ümlet durch die von Ch. Darwin refornirte Descen
denztheorie, 2. a Bde. Berlin. 

Lehrbuch del' phisiologischen Chemie, Leipzig. 
Le<;:ons sur les humeurs normales et morbides du corps 

de l'homme, 1 vol. Paris, Deux. édit., 1874, 1 vol. 
de 1. 008 págs. 

Die Lhre von Pflauzenzellen. Leipzig. 
Gl'undzuge del' speciellen Gewebehte des Mensehen. 

LAipzig. 
Elcments of Human Anatomy General Descriptive and 

Practical Illustrated. Philadelphia. 
Anatomical Memoirs by Lonsdale, 2 vol. London . 
Historia natural da cellula e formas derivadas nas plan

tas, nos animaes e particularmente no homen. Lisboa. 
System of Herman Anatomy General and Special. Edi

ted by vV. H. Gobrecht Illustrated. Philadelphia. 
Delle cellule semoventi (estratto Dal MOl'gagni). N ¡¡

poli. 
Anatomy descriptive and surgical and edito witte an in

troduction on general Anatomy and developement edi
ted by Holmes. London Philadelphia, 1878. 

Apuntes de anatomía general, etc. Barcelona. 
Manuel des humeurs. Paris, 1 vol. 
Cours d'histologie professé it Tonra (France médicale). 

Paris. 
1871 A. WURTZ........... Le<;:ons élémentaires de chimie moderne. Paris. 
1871 C. SILONIS y ORTIZ.... Angiología, Estesiología, Neurología, Anatomiagenel'al. 

Barcelona, t. Il. 
1871 G. PALADINO. . . . . . . . . Lezione di istologia e fisiologia generale., 2." edito N a

poli, in 8, 7 tav. 
1872 A. MAESTRE - DE SAN } Tra~a:lo de anatomía general, etc. Madrid, 1 voL de 1.036 

JUAN .............. l pagll1as, y con numerosos grabados en el texto. 
1873 J. H. BENNETT.. . . . . .. Le~olls cliniques sur les principes et la pratique de la 



Años de 

impresiono Autores. 

1873 CH. ROBIN .......... . 
1873 A. TIGm ............ . 

1873 HEITZ~IANN .......... . 
1873 G. HARLEY .......... . 
1873 A. A. DA COSTA SnrOES. 

1874 ,J. TYSON ..•.......... 

1874 F. MIE8CHER ........ . 

1874 A TIGIU ............. . 

1874 J. N. DEMARQUAY ..... 

1874 P. ONTAÑON ......... . 
·1874 J. SACHS ............ . 

1875 W. TURNER .......... . 

1875 J. A. SERRANO ...... . 
1875 I{uPFFER ............ . 

1875 E. DE GORup-BESANEZ. 

1875 S. STRICKER ......... , 

1876 W. FLEMmNG ....... . 
1876 STRASDURGER... . ... . 
1876 DE LANESSAN ........ . 
1876 A. M. DE SERMA. . .. . 
1876 ED. STI\ASDURGER ..... 

1876-77 M. FARADEUF ..... , ... 

1877 G. THIN ............ . 
1877 FOSTER ET BALFOUR .. . 

1877 SCRAFER ............ . 
1877-78 TANGL ............. , . 
1877-78 M. CADIAT .......... . 

1878 ORTH ............ ; .. . 
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TÍTULOS DE LAS ODRAS. 

médecine trad. fran9., par Lebrun. Théorie molécu
laire et théorie cellulaire de l' organisation, t. 1, pági· 
nas 157 á168. Paris. 

Anatomje et physiologie cellulares. Paris. 
L'istologia nei suoi rapporti con l'anatomia generale. 

Memoria seconda. Siena, 24 págs. , 8. 0 

Untersuchungen ueber das Protoplasma. 
Histological Delllollstrations, 8 vol. Boston. 
Programma da cadeira de histologia e de physiologia 

geral. Coimbra. 
An introduction to the stndy of practica] histology. For 

beginners in mycroscopy. Philadelpllia, 50, pág. 12. 
Die Spermatozoen ening vVirbelthiere, Veril. d. n. GesE. 

zu Bas. t. VI. 

SnlIa istologia dei suoi progressi e delle sne applicazioni 
fisio-patologische. :Memoria 32, pág. 8. 

De la regénération des Ol'ganes et des tissns, etc. Pa
ris, 1 vol. 328 págs. 

Lecciones de Anatomía general. Cádiz. 
Traité de Botanique conforme it l'état présent de la 

science, trad de l'allem., par Ph. Van Tieghem. avec 
500 gravo Paris, 1 vol. 1.120 págs. 

Introduction to Human Anatomy inclueling the Ana
tomy of the Tissus. Edimb. 

Dos nm'vos vaso-motores. Lisboa. 
U eber Differenzirung des Protoplasmas (Sch. d. nato v. 

t. S. H.) 
Traité d'analyse zoochimique qualitative et qnantitative, 

trad. sur la troisieme édit. allemande et augmenté, 
paré L. Gautier. Paris, 1 vol. de 522 págs. 

A manual of histology. In cooperation with Tlle Mey
nert, F. V. Recklinghansen, Max. Schultz, vV. vVal
eleyer anel others, american translations. eelit Alb. H. 
BllCk-'iVith, 431 ilIustr. N ew-York, anel Lonelon. 

Al'. f. mik. Anat. 
Stuelien iiber Protoplasma. 
Du protoplasma végétal. Paris, 150 págs. 
Analyse espectral do sangre. Coimbra. 
Sur la formation et la elivision eles eellllles. trael. ele l' aIl, 

par J. J. Kickx. Jena. 
Coms el'histologie professé ú, la Faculté de Méelecine ele 

Paris (notes et dessins autographies). Paris. 
Introeluction to Practical Histology. Lonelon. 
Eléments el'embriologie, trael. de l'anglais, por E. Roche-

forel. Paris, 1 vol. ele 322 págs. , nouvelle. érlit.', 1883. 
A course of practical Histology. Lonelon. 
Das protoplasma ele Erbse. 
Le~ons d'anatomie générale professés ú, la Faculté ele 

Méelecine ele Paris (2: parto ele coms, embryogénie, 
tissus et systemes anatomiques (notes). 

Cursus eler nOl'malen Histologie. 
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A üos de 
imprel5ion. Autores. 

1878 A. DA COSTA SnroES .. 

1878 J. PÉLLETAN ..... , .. 
1878 L. RAN\'IER ......... . 

1878 H. FREY ............ . 

1878-79 CL. BERNARD ... 

1879-81 L. O. CADIAT .. 

1879 EDUARDO AUGUSTO 
MOTT,\, ........... . 

1879 A. MAESTRE - DE SAN 
JUAN ............. . 

1879 J. ARNOLD .......... . 

TÍTULOS DE LAS OBRAS. 

Histologia e fisiologia geral dos musculoso Coimbl'a, et 
dessins autographies. Paris. 

Manuel d'histologie normale (1." parte). Paris. 
Le<¡ons sur l' histologie du systeme nerveux. Paris, 

2 vol. 
Précis d'histologie, trad. del allem. au fran<;,ais, par P. 

Spillmanll y Sesselmann. Paris. 
Le<;ons sur les phenomcnes de la vie commune aux ani

maux et aux végétaux. Paris, 2 vol. 
Traité d'anatomie générale appliquée á la Médecine

Embryologie, tissus et systumes. 2 vol. avec 279 figs., 
dessinées par l'auteur. Paris. 

¡ Elementos de histologia geral e histophysiologia. Lisboa. 

Tratado elemental de histología normal y patológica, 
precerlido de un resumen de técnica histológica. Obra 
ilustrada con 214 grabados intercalados en el texto. 
Madrid, 1 vol. de 880 págs. 

U eber fcinere Structur del' ZelIen unter normalen and 
path. Beding. Virch. Arel!. 

1879 J. CALLEJA.. . . . . . . . .. Nuevo compendio de anatomía descriptiva y general. 
Madrid, 1 vol. 

1879 E. HeECKEL. . . . . . . . . .. Le rugne des protistes etc. trad. de !'alIem. par J. Somy. 

1879 G. BALllIANI. ........ . 

1880 E. KLEIN AND E. N. 
SilIITR ............. . 

1880 FR. SCIJilIITZ ......... . 

Paris. 
Le<;,ons sur la génération des vertébrés. Paris, 279 pá

ginas et G plan el! cromo lithographie. etc. 

1 Atlas of Histology. Philadelphie. 

Untersuc. ueber die Structur des Protopl. und de ZelI
kerns bei Pilanzenzellen. Bonn. 

1880 L. RANVIER.. . . . . . . . . . Le<¡ons d'anatomie générale sur le systume musculaire. 
Paris, 1 vol. 

1880 L. RoI.NVIER. •........ Appareils nerveux terminaux des musc1es de vie orga
nique , c~ur sanguin , c~urs lj'lllphatiques, cesophage, 
muscles lisses. Paris, 1 vol. 

1881 J. REINKE U H. RODE- ! Stuc~~en ueber d. Protoplasma; unto aus d. boto Lab. 
W ALD. . . . . . . . . . . . . .. ¡ Gutt. 

1881 RETZIUS ............. . 
1881 E. RAY-LANKESTER ... . 

1881 L. RANVIER .......... . 
1881 F. M. BALFOUR ....... . 

1881 E. KLEIN ............ . 
1882 VAN TIEGHEilI ........ . 

1882 AD.~fAYER .......... . 

1882 ALB. KeEWmR ....... . 

Zur kentriss von Bau des Zellkerns. Diol. vut. 
De l' elllbryologie et de la classification des animaux. 

trad. fran<¡. Paris, 1 vol de 107 pág. 
Terminations nerveuses sensitives, cornée. Paris, 1 vol. 
A Tretise on comparative embryology, 2 vol. gr. in 8.0 

London. 
Atlas of Histology. London. 
Traité de Botanique, 1 vol. in 8. o de 1.300 pág. avec. 

800 gravo dansle texte. Paris. 
Die .Lehre von den chem. Fermenten oder Enz'y111010gie. 

Heidelberg. 
Elllbriologie on tmité complet du developpe111ent de 

l'ho111111e et des animanx supérieul's, trad. ele l'allem. 
de la c1eux. éc1it. par A. Schneider avec une preface par 



Años de 

impresiono 
Autores. 

BIBLIOGRAFíA. 10D 

TÍTULOS DE LAS OBRAS. 

H. Lacaze. - Dnthiers, avec. 606 fig. Paris, 1 vol. de 
1.056 pág. 

1882 A. S. MAGALHAES E LE- l 
~fOS ••••.•••..••.••. 

A EIgias psycho-motriz. Porto. 

1882 IiANSTEIN ............ . 

1882 ETERNOD ............ . 

1883 O. M. RENOOZ ........ . 

1883 E. MARTINEZ GIL ..... . 

1883 O. V OGT ET E. YUNG .. 

1883 E. KLEIN ...... " .... . 

1883 W. PREYER .......... . 
1883 ARNOLD BRASS ...•.... 
1883 

1883 
1883 
1884 

L. FREDElUCQ. ET J. P. 
NUEL ............. . 

AD. BAGlNSKI ........ . 
E. ZACIIARÍAS ........ . 
J. Gmmz DE LA MATA. 

1884 GARCÍA SOLÁ ......... . 

1884 J. B. OARNOY ......... 

1RR4 DETl\IER ............. . 

1884 L. OOURCHET ......... . 

Le protoplasma considéré comme base ele la vie eles ani
manx et eles végétaux, trad. de l'allemand. Paris. 

Structure et genese cellulaire (Revne méd. de la Suisse 
rom ande t. 1, p. 114 fenier). 

L' origine eles animaux, histoire dn développement pri
mitif., nouvelle théorie ele l'Evolntion réfutant par 
l'anatomie celle ele M. Darwin. Paris, t. 1, avec. 
606 pág. 

Trataelo Je anatomía de los humores, etc. 1 vol. de 
517 pág. Y 121am. Valencia. 

Traité d'anatomie comparée pratiqne., avec dé nom
breuses gravures. 1er et 2.°,3.° 4 et 5 liv. Paris. 

Eléments of Histology. 1 vol. in 12 ele 352 pág. 181 en
gravins. Second. édit. London. trad. franco par Variot, 
avec anotation et précéele d'un préface par Oh. Robin. 
Paris 1885, 1 vol. 128 pág. 

EIém. del' allgem Physiologie. Leipzig. 
Biologische Studien. HeIt. 1. Halle a S. 

1 
Eléments de physiologie hnmaine, etc. Gand. 1 vol. de 

370 págs. 
U eber. das Vork. und verIl. ein. Formentenet. 
U eber Eiweiss. N nclein und Plastin Bot. Zeit, núm. 13. 
Apuntes de Histología tomados de las lecciones y tra

baj os de Duval , Fort, Virchow, Maestre-de San Juan, 
Kcclliker, Hccckel, Frey, etc. 1 vol. Madrid. 

Examen crítico ele las teorías histogénicas dominantes, 
l\lemoria premiada por la Real Academia de Medicina 
de l\Iadriel, en el concurso de 1882. Madrid (Mono
grafía). 

La biologie cellulaire, étnde comparée de la cellule dana 
les denx regnes. Lierre, Paris. Aix-Ia-Ohapelle (fas
cicule J. Technique microscopique notions générales 
sur b cellule. Biologie statique le noyau de 271 pág.) 

Pflanzenphys. Unters. ueber. Fermentbildung, cte. 
(Diastase). Jena. 

Du nuyau Llans les eellules végétales et animales (struc
ture et fonction) in 8. o de 184 pág. 

OOLEOOIONES PERIÓDIOAS. 

Anales de la Société beIge de microscopie. Bruxelles, (par fascicules). 
Bulletin des scienceB de la Société beIge ele mieroscope. Bruxelles, (par volulllene:;). 
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CAPÍTULO n. 

DE LA VEI{DADERA ACEPCION DE LA PALABRA HISTOLOGÍA, Y DE LAS 

MATERIAS QUE ESTRICTAMENTE DEBE COlVIPRENDER SU ESTUDIO. 

Desde que el Dr. Meyer, de Bonna, en 1819, sustituyó con la voz histolo
gía la hasta entonces usada en la ciencia, de anatomía general, los autores 
han opinado de distinto modo en esta importante cuestion, resultando que el 
nombre genérico propuesto por Bichat para expliear la parte de la ciencia de 
la organizacion, cuyos objetos de estudio, una vez conocidos para una region 
del cuerpo, lo son para todas, y aun para la mayor parte de los seres, no fué 
perfectamente comprendido; y en su virtud, la palabra histologÍrt, sólo apli
cable á una de las secciones de la anatomía general ó elemental, abarcó inde
bidamente la totalidad de csta ciencia. En efecto, háse confundido el adjetivo 
calificativo general con el sustantivo generalidad; es decir, anatomía general 
por el resultado al cual ella conduce, con las generalidades acerca de la anrt
tomÍrt, generalidades que pueden establecerse sobre la anatomía del conjunto 
de los vegetales ó de los animales, ó sobre el conjunto tambien de una de las 
divisiones de esta ciencia, lo que no tiene por cierto nada de comun con el re
sultado al que conduce la descripcion de tal ó cual parte del cuerpo, que es 
especial, ó bien general; es decir, comun á todas las partes homónimas, sea 
donde quiera que existan, segun la naturaleza y complexidad de las partes 
organizadas, de que nos ocupemos. En este supuesto, la anatomía general 
describe con todos los detalles los objetos de su dominio, como sucede igual
mente á la descriptiva con los (1110 les corresponden, descansa asimismo en la 
observacion y examen detallado de las cosas observadas; sólo que estos obje
tos son más simples, puesto que representan las partecillas de que se hallan 
compuestos los otros, y ofrecen el camcter de que, expuestos que han sido sus 
menores incidentes con relacion á cada elemento anatómico, humor, tejido ó 
sistema de un animal, aplÍcanse casi sin modificaciones á las mismas partes del 
mayor número de los demas animales, 

Pues bien; los autores que han escrito sobre esta materia, lo han efectuado 
varios de ellos de un modo que no corresponde exactamente al valor genuino 
de las voces empleadas. Si el profesor Henle, en su célebre obra de Anatomie 
!/énérale (1843), comprende los principios inmediatos, los elementos anatómi
cos, los tejidos y principales lÍfluiclos cn la misma seccion, así como los siste
mas, partes todas qne están perfectamente incluidas en el nombre (lue lleva su 
obra; si el Dr. Van-Kcmpen, en su ilIan1lel d'Anatmnie ,r¡énérale (1860), da 
tambicn oportunamente cabida, despues de algunas ligeras consideraciones 
so bre la teoría y uso del microscopio, á los principios inmediatos, elementos 
anatómicos, líquidos orgánicos y tejidos de la economía; y si nosotros, inter
pretando fielmente lo que debe comprender la cicncia crcada por el genio del 
gran Bichat, climos á la prensa á fines dc 1872 un Tratado de anatol!lza .r;ene

ml, en donde estudiamos despues de una extcllsa seccion técnica, ht cstmq uio-
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logía, elementología, higrología, histología propiamente dicha, homeomero
logía, y la histología topográfica, y L. O. Caf1iat en su Traité d'Anatomie .r;é
nérale appliquée u la lYfédecine, etc., Paris, 2 vol., 1879-81, se ocupa despues 
f1e las propiedades de la materia organizada, de la célula, de nociones de em
briogenia para servil' al desarrollo de los sistemas, de los elementos anató
micos (hematíes, epitelios, cartílago, ósco, nervioso, laminoso, fibras elás
ticas, muscular, óvulo ,espermatozoides), sistemas (epitelial, conjuntivo, 
tendinoso, fibroso, cuerda dorsal, tejido elástico, sistema cartilaginoso, de la 
médula de los huesos, óseo, serosas, arterial, venoso, capilar, linfático, ner
vioso, muscular, glandular, de las membranas mucosas, pulmonar, delriñon 
y cuerpos de Volff, testicular, ovárico, eréctil, placentario, ocular, (írido co
roideo, cristalino, vítreo, retina), del oido interno, con un apéndice relativo 
á la clasificacion de los productos patológicos deducidos de los estudios anató
micos, y clasificacion de los tumores; nos demuestra en esta obra haber se
guido el principio de la distribucion de las materias de la anatomía general, 
si bien ofreee aditamentos que no le pertenecen, y entre ellos el relativo á las 
nociones patológicas, tenemos, sin embargo, varios autores clásicos que, ó no 
han deslindado convenientemente esta cuestion, ó han caido en el error ante
riormente citado de dar el nombre de la parte como característico del todo. 

Ciertamente, el profesor C. Robin, despues de titular una de sus obl'fl,s P1'O

gramrne dll C0111'S d'histolo.r¡ie ]!1'ofessé (lla Faculté de Médecine de Pa1'is (2. a edi
cion, 1870), comprende en 109 lecciones, ó sean 54 del primer semestre y 55 
del segundo, todas las secciones que constituyen la anatomía general en su 
verdadera acepcion, ó sean las partes simples f1el cuerpo ó elementos orgáni
cos (me1'olo.qía), en donde se incluye el cstudio de los principios inmediatos 
( estcequiolu!f ía ), y los elcmentos anatómicos amorfos y figurados (elementolo

gíu), los humores (h~qrología) y los tejidos (ó sea la histolo!fía propiamente dicha 
ó anatomía de textura), y, por último, los sistemas orgánicos (conjunto de par
tes similares formaf1as (le un mismo tcjido ú (1IOIJIeomerol0!fía), material cientí
fico, como se ve, que no armoniza con el título de dicha obra. El doctor 
C. Morel publica en 1864, y del cual so han hocho ya tros ediciones, un pre
cioso Traité élémentai1'e d' !tistol0!fie 111lmaine normale et patlwlogique, etc., con 
un Jmen atlas de 34 láminas, en el cual se ocupa, dospues de algunas noticias 
sobre el emploo del microscopio, preparaciones micrográficas y su conserva
cion, de los elementos celulares, tejidos, princi palos líquidos, y diferentes 
órganos y aparatos, extralimitándose por lo mismo do lo que debe verdadera
mente comprender, segun el epígrafe de su libro; y el profesor Ad. Burg
gl'aave, de Gand, en su Anatmnie de te.xture O1l histo!o.r¡ie appliquée u la ]!h,ljsio

logie et u la pat/wlo.qie (Ganel, 1844), trata de los elementos generales ó quí
micos de la ol'ganizacion, elementos anatómicos, tejidos y sistemas, y de los 
flúidos de la economía, partes todas que abarca la anatomía general. 

F. Leydig, de Tubinga, estudia en su Traité d'histolo!fie de l'/wmme et des 

anillla7u; (Paris, 1866) la célula, sus transformaciones, los tejidos, los siste
Illas, sangre, linfa y di versos aparatos, tanto en el hombre como en los clemas 
animales; el Dr. H. Frey, de Zurich, en su notabilísima obra, titulada Traité 
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d'hístolo,r¡ic ct d'histocltimic (París, 1871 Y 1877), comprende los principios in
mediatos, elementos anatómicos, tejidos, entre los cuales incluye á la sangre, 
quilo y linfa, sistemas, órganos y aparatos, así como en el Précis d' histolo

gie (1878) que hace pocos años publicó, coloca todas las partes de su grande 
obra, excepto el tratado de los principios inmediatos; y el célebre A. Kcelli
ker, de Würzburg', en sus Eléments d'histolo.r;ie hllmaine (Paris, 1868, reimpresa 
en 1872), divide su magnífica obra en histología general, que comprende las 
partes elementales y los tejidos; y en histología especial, en donde da cabida 
á los sistemas donde describe, en el vascular, la sangre y la linfa, órganos y 
aparatos, pudiendo observarse que estos tres autores clásicos dan el nombre de 
la parte como genérica del todo de la ciencia, asintiendo al abuso cometido ya 
por otros escritores; asimismo, el Dr. J. A. Fort, en la segunda edicion de 
su Traité élémentaire d'!tz'stolo.r;ie (1873) divide su libro en tres secciones: l.a 
histolo.r;ía .r;eneral (elementos anatómicos y tejidos) ; 2. a histolo.r;ía de los sistemas 

anatómicos, y 3. a histolo.r;ía dc los aparatos y ór.r;anos en particular; compren
diendo, por consiguiente, casi la totalidad de las secciones de la anatomía ge
neral; G. Pouchet, en su Précis d'histolo.r;ie lwmaine et d'histo.r;énie (2. a edicion, 
en cooperacion con F. Tourneux (1878), despues de varias nociones sobre los 
elementos anatómicos y tejidos, de algunas consideraciones técnicas, del óvulo 
y de los elementos libres, y descripcion de diversos tejidos, trata alternativa
mente de sistemas y aparatos, adoleciendo de iguales condiciones que el ante
rior; y, por último, el Dr. Farabeuf profesor agregado que ha tenido á su 
cargo la cáter1ra, del profesor C. Robin, de Paris, en los semestres de 1876-77, 
ha publicado en notas y dibujos autografiados un COllrs d'histologie (Paris, 1877) 
que comprende, despues de varias consideraciones generales, en donde hace 
mérito, aunque con extremado laconismo, de los principios inmediatos, y de 
una curiosa exposicion de la técnica histológica; trata despues de los elemen
tos anatómicos, de la célula, del óvulo, blastodermo y del embrion, del tejido 
epitélico bajo todas sus formas y condiciones, del conjuntivo, cartilaginoso, 
óseo, muscular, nervioso, sangre, linfa, etc., el cual, á pesar de todo y de 
aproximarse más que los anteriores al verdadero espíritu que debe presidir en 
la eleccion de las materias que se comprenden en la seccion de histología, no 
deja tambien de extralimitarse de la genuina aplicacion del término científico 
histológico. 

¿ Qué marcha deberemos, pues, seguir nosotros en la exposicion de la his
tología, palabra de la que han abusado la g'enera,lidad de los autores, abar
cando en :m estricto 'recinto diversas secciones, que son únicamente sus her
manas, y que no pueden figurar como fms hijas, siendo su madre comun la 
anatomía general? Si este libro no fnera escrito para los alumnos que van á 
iniciarse en el estudio de esta ciencia, lo lógico y natnral sería OCllp¡¡mOS ími
camente de la descripcion de los tejidos, suponiendo ya conocidas las seccionei'l 
estmquiología, clementología é higrología, y sólo haciemlo seguir al esturlio 
!l.e los tejidos consideraciones sobre los sistemas, con lo cual, el lector podría 
fiicilmentn comprender en la seccion <1e la anatomía descriptiva que f;e ocupa 
de la estrnctum y textura de los órganos, tocIo lo que atafle á esta 1m portante 

l\IAESTIIE-DE SAN JU.\N. - Ilislolouia ."o),)11illll l'alolóuita. 8 
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cuestion ; pero como hasta cierto punto la costumbre establecida por autores de 
grande crédito, concede cierta autorizacion, actualmente mucho más necesa
ria en España que en otros países cuya cultura científica está, más elevada, ha 
hecho que estos tratados, no sólo abracen la historia de los tejidos, sino, por 
lo menos, la de los elementos anatómicos, comprendiendo la de varios líquidos 
orgánicos al tratar de los tejidos respectivos, así como incluyendo tambien la 
de los órganos y aparatos como complemento y deduccion; y para evitar á 
nuestros lectores que busquen en otras obras especiales, flue las hay, y ele gran 
mérito, ora los principios inmediatos (Kühne, Otto Funke, Robin y Vereleil, 
Gorup-Besanez y Hoppe-Seyler), bien los elementos anatómicos (C. Robin y 
principales obras histológicas), ya los más importantes líquidos de la economía 
(Donné, C. Robin, Papillon), y aun la técnica histológica (Ranvier, Frey, 
Latteux), en la diversidad de obras en que eRta cuestion se trata, nos hemos 
resuelto, más en el concepto de la comodi(lad ele los alumnos, para quienes se 
escribe este libro, flue en el genuino y estricto de la palabra científica (lue ele
nomina esta obra, á seguir por hoy cl siguiente plan. 

Despues de haber presentado ya en las páginas anteriores los datos princi
pales y más importantes de la técnica histológica, en la que se manifiestan los 
medios prácticos indispensables de que se vale el histólogo para las observa
ciones elc esta ciencia; dividiremos nuestro trabajo en una jJ1'únera seecion, que 
llamaremos introduccion obligada al estudio de la histología, en la flue com
prenderemos las cOllsideraeiolles más importantes sobre los principios inmedia
tos y elementos anatómicos, sólo como cuestion prolegoménica ó preliminar y 
recordatoria para poder estneliar fácilmente la rama de las ciencias anatómi
cas, llamada histología en la verdadera acepcion de la palabra, la cual, (les
pues, en una segunda seeeion, expondremos detenidamente, puesto que cons
tituye en realidad el objeto de este libro, incluyendo en su estudio los líquielos 
que puedan lógicamente agregarse á ciertos y determinados tejidos, en cuyo 
sitio encnentran su natural conocimiento; y á continuaeion daremos noticia, 
en una tercera, de las deducciones que deben sacarse del conocimiento de los 
tejidos ~í los sistemas y aparatos orgánicos, con lo cual, cl que cultive la ana
tomía llamada descriptiva, podrá contar con todo lo necesario para el completo 
conocimiento de la textura de los órganos cuyo estudio se proponga, como se 
manifiesta en el siguiente cuadro: 

pnUlEl1A SECCION ..••..• 1 Considera.ciones más importantes. sobre los principios inmedi<1.tos.y elementos 
anatonllCOS como p)"olmUll.1)" obllgado en el est1lctlO de la Instoloow. 

{

De la histolauia p¡'opimncl1te clicha, cn donde se comprenderá, <1.dem<1.s rle los 
SEGUNDA SECCIOi'i. . . . .• tejidos como parte principal, a'lucIlos líquidos riel organismo, cuya descrip-

cion encontrará lugar oportuno en ciertos tejidos de la economia. 

{

De las deducciones del estttclio hisloldgico al conocimiento de los sistemas 1I 
TEI\CElt.\. SECCION...... apitmtos o¡'oúnicos, como complemento de las dcscripciones en anatomía 

descriptiva. 
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PRIMERA SECCIONo 

CONSIDERACIONES MÁS IlHPORTANTES SOBRE LOS PRINCIPIOS INMEDIATOS 

Y ELEMENTOS ANATÓMICOS COMO PRELIMINAR OBLIGADO EN EL ESTUDIO 

DE LA HISTOLOGÍA. 

CAPITULO 1. 

Ligeras nociones sobre los principios inmediatos del organismo. 

Los principios inmediatos, segun Papillon, son especies ó compuestos quí
micos definidos, cristalizables ó amorfos, cuya mezcla más ó menos íntima y 
disposicion particular (de una complicacion variable), dan directamente ori
gen, sea á los elementos anatómicos, ó bien á los humores, siendo combina
ciones químicas naturales idénticas á las que el químico realiza artificialmente 
en su laboratorio. Cárlos Robin manifiesta que los principios inmediatos re
presentan los últimos principios sólidos, líquidos ó gaseosos, á los cuales se 
pueda por la sola análisis física ó anatómica, reducir sin descomposicion qui
mica los elementos anatómicos ó los humores. Segun el Dr. Fort, los princi
pios inmediatos no son ni elementos anatómicos, ni órganos, ni principios 
elementales, como el oxígeno, el hidrógeno, etc., que entran en la composi
cion de las sustancias orgánicas; son, pues, sustancias compuestas; suscepti
bIes, por consiguiente, de análisis químico y que constituyen por su reunion, 
ó su combinacion, la materia organizada. Es, pues, continúa dicho autor, 
difícil dar una definicion lacónica y precisa de los principios inmediatos; mucho 
mejor es valerse de ejemplos; si tomamos la sangre como medio de estudio, 
la vemos constituida pOl' la combinacion de muchos principios inmediatos, que 
son el agua, la albúmina, la fibrina, etc.; mas para separar estas sustancias, 
no es necesario recurrir á ningun proceder químico, puesto que puede aislarse 
la fibrina por el batido de la sangre, la albúmina por el calor, y el agua por 
la evaporacion; de consiguiente, la separacion de dichas sustancias sin des
composicion química, constituye el carácter puro y esencial de los principios 
inmediatos, los cuales á su vez se hallan compuestos de partes elementales que 
el químico se encargará de aislar, como, por ejemplo, tratándose de la fibri
na, el oxígeno, hidrógeno, carbono, nitrógeno, etc. 

El estudio de los principios inmediatos constituye la transicion de la quí
mica á la biología, como dice oportunamente el Dr. Papillon. COl1sic1entdos 
en su constitucion mo]ecular, funciones químicas y metamorfosis que pueden 
experimentar bajo la influencia de los reactivos, tienen un lugar bafitante defi
nielo en los anales de la química; mas estudiados bajo el concepto <le su númoro, 
<listribucion cuantitatiya en la economía, 'estado sólido ó líquic10 por c1isolu
CiOll directa ó inc1irecta, parte que toman en la compoi3icion de los 6rganos y 
humores, particularidades que ofi'ecen, segun las razas, edac1es, sexos y c1i-
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versos estados mórbidos, pertenecen esencialmente ú b, anatomía,. Ahora hien; 
si ú la denominacion de principio inmediato refiérese como atri huto estático 
b, idea de su estado, complexidad, y union con los otros por elisolucion recí
proca y mezcla, no hay que olviclar que, como atributo dinámico, ofrecen la, 
idea de poca fijeza de su union mutua, que es b, hose de su respectiva solic1a
ridad al interior, y de su fúcilreductibiliclad al estado ele cuerpos fijos y más 
simples, bajo b, influencia de condiciones exteriores á las que se hallftll subor
clinados como todas las parte del cuerpo. Los principios inmediatos sc encuen
tran, por consiguiente, en un estado de evolucion y de metamorfosis continuas 
en el seno del organismo, traduciéndose todos los fenómenos de In vida por 
transformaciones de estos principios. 

El fisiólogo y el médico sacan un gran partido del conocimiento de estos 
principios, puesto que son el sitio íntimo é inicial de los fellómenos vitnles, y 
punto de partida de todas b,s metamorfosis <lue determinan los actos de la ma
teria organizada; siendo, por consiguiente, su conocimiento ele absoluta ncce
siclad para hacer con fruto el de los elementos anatómicos, así como el de estos 

. lo es para el de los tejidos y humores, y ú su vez estos últimos para conocer 
los sistemas. :Muchas nociones fisiológicas capitales relativas á b, nutricion, 
secreeiones, absorcion, etc., no pueden adquirirse si no se apoyan en el estu
dio previo de los principios inmediatos, y por lo mismo, olvidando ó desaten
dieuc10 este precepto, resultarú la falta de un número considerable de nociones 
indispensables al conocimiento del resto de la economía. El origen de los prin
cipios inmediatos se encuentra en la atmósfera y en las sustancias alimenticias 
que proceden del suelo, vo1vie11(10 el producto de sus reacciones al aire y á la 
tierra para establecer el círculo eterno de la materia; y estos principios gozan 
en el organismo de propiedades físico-cplÍmicas, clue les son naturalmente in
herentes, y ademas c1e propiedades org'únicas de una naturaleza ruc1imentaria, 
pero Clue son la condieion esencial tIe otras más elevadas, que caracterizan 108 
elementos anatómicos y los hUl110l'es. 

Este estudio es sumamente tIelicado y c1ifíeil, ¡puesto que lbs procederes 
de análisis que se ponen en prúctica para separar los principios inmediatos, 
son largos, penosos, complicados, y en ciertos casos incompletos; los pro
cederes analíticos son c1e la inmediata, anatómica ó estmr¡uioló.r¡ica; :es decir, 
que extrae y aisla los principios inmediatos al cstac10 cn que se enCllentran 
en el cuerpo c1e los animales, sin hacerles cxperimenta.l' transformacion al
guna (á diferencia c1e lo que OCUl're en el análisis mediato, elemental ó cplÍ
mico, propiamellte dicho, en el cual se proc1uce verdac1era (lescompoiSici on ), 
y utiliza lns reactiros y el mic]'oscopio, consiguiendo con los pl'imel'ofi elreconocel' 
y dosar los rcferic10s principios inmec1iatos, averiguamlo su presencia y cantic1a<l 
en las secreciones y cxcreciones de la economía, y con el segundo distinguiendo 
con toda exactitud los que afectan formas cristalinas caracterizmlas ; <1cbie11(lo 
ac1vertir que el fisiólogo que cultive la química, serú mucho más apto para ana
lizar los cuerpos organizados, que el que sea solamente químico, aunque tenga 
gran reputacion ; por cuanto, mientras que el químico verá siempre en su aná
lisis el resultado final, cual es la separacion de las sustancias, por el contrario, 
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el fisiólogo referirá, todo al tejido ó hnmor que analiza; cada fenómeno será, 
para él objeto de observacion, así como los menores detalles adquirirán bajo 
su inspeccion una importancia capital; por ejemplo, el químico ohservará en 
la urea una, sustan cia, resultado de la oxidacion del ~í.cido úrico en el orga
nismo, al paso (lue el fisiólogo químico, considerando á la urea como nno de 
los principios constituyentes del cuerpo, averiguará si solamente la orina la 
contiene; estndiará la sangre, los demas tejidos y jugos que pueda extraer de 
los diversos tejidos, y buscará en ellos la urea; examinará la orina en los di
versos estados patológicos, lo mismo que lo hará con la de los animales some
tidos á distinto régimen, pudiendo demostrar la presencia ó la falta de dicho 
principio en relacion con distintos fenómenos orgánicos, etc. 

La análisis orgánica tiene como base la poca estabilidad, que demuestra la 
sola inspeccion de la composicion elemental de las sustancias de esta clasc ; las 
sustancias orgánicas, puc1iendo gozar el papel de bases y de ácidos, son des
compuestas por acciones menos enérgicas; desaparecen, sin que sea posible, 
en muchos casos, volver á reunir sus elementos y reconstituirlas, siendo cnton
ces necesario acudir á la materia organizada para obtencr dc nuevo la sustan
cia que se acaba de destruir. El principio general de la análisis inmediata con
siste en la sucesiva aplicacion de los disolventes; cada líquido, empleado con 
tal objeto, se apodera, sea en caliente ó en fria, de un cierto número de prin
cipios inmediatos de la materia sólida que se ha sometido al análisis, y los que, 
son reconocidos y dosados separadamente por medio de los reactivos químicos; 
si se tratara de un humor, se evaporaría, primero suavemente, hasta seque(1ad, 
y el residuo sólido sería analizado; el agua se dosifica por diferencia; los resi
duos insolubles, compuestos en general de materias orgánicas, se determinan 
separadamente, y ademas se puede encontrar por el uso de los coagulantes, la 
cantidad de estas materias. 

Los procederes de extraccion de los principios inmediatos, aunque someti
dos, segun R. Ro bin, á reglas generales, difieren, sin embargo, segun la na
tnraleza de los tejidos qne se analizan; así, pues, en una amílisis anatómica, 
la, primera conc1icion será el conocimiento exacto de las particularidades que 
han concurrido á la, formacion elel líquido que se va á analizar, ó sea saber en 
qué estado se encontraba el cuerpo de donde se ha tomado dicho líquido; una 
vez conocidas las relaciones que enlazan el tejido ó humor que se analiza con 
el organismo (1el animal, queda por examinar la, naturaleza bajo el punto de 
-vista ele la text11l'a, de su estado sólido, flúido ó semilíquido; para resolver 
cuya cnestion, . encontrarán nuestros lectores la marcha (111e de be seguirse en 
las obras de química anatómica de Robin y Verdiel, así como en los trabajos 
de química fisiológica yde histoquimia de Hoppe-Sayler y Gornp-Bezanes; 
en el JJíanllel des humeu1'S, de Papillon, y en la seccion estmquiológica de nues
tro Tratado de Anatom·ia general. 

En extremo discordes se hallan los autores relativamente á la clasificaciQn 
de los prineipios inmediatos; no nos ocuparemos de la propuesta por Le]llmmn, 
en su ChiJllie biologir]uc ; por Frey, en su Traité d'histoclu'mie et ltistolo[Jic ; por 
C. Robin, en su Pl'()!!J'a11/1I1C du COllJ's d'hútologie; por Papillon, en sil J.1Ja1l1lCl 
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des hllmell1's ; por Schiltzenberger, en su Chimie applir¡llée u la physiologie ani

male, etc. ; de Harcly, en sus Principes de chimie biologique; de E. J. A. Gau

tier, en su Chimie appliqllée á la physiologie, patltologie et hy.qirine, etc. , porque 

ninguna de ellas llona, á nuestro parecor, completamente el objeto, y única

mente vamos á presentar el cualll'o que homos formulaüo hace algunos años, y 

que climos á la prensa en nuestro Tratado de Anatomía general, y es como 

sIgue: 
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Cuadro de las sustancias que entran en la constitucion del organismo animal, segun el autor. 

CCERl'OS SIMl'LES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Hic1rr'lgcno. - Oxigeno. - Nitrógeno. 
Acmos LIBRES. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Acido carbónico. - Acido clorhídrico. 
DASES LlDHES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Oxido de sodio - Oxido de hierro. - Oxido de manganeso. - Oxido de cobre . 
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el . , . ! Polásico. - Sr',dico. . 
01 U1 os. . . . . . . . . . . . . . . .. C'l' 1\1' . II CICO. - 'agncslCo. 

F1U01'lll'O ..•••••.••.•... , Cálcico. 
Potásico. 

S,\LES ........ , Sulfatos...... . ......... ¡ Sódico. 
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F r t ¡ Potásico. - S(,c1ico. - Cálcico. 
; os ¿¡ os. . . . . . . . . . . . . . . .. :Magnésico. _ ~Iagnésico-an1(mico . 
, 1 Potásico. - Sódico. - Amónico. 

(,m'bonalos. . . . . . . . . . . . . .. C'l' 1\1 .' a CICO. - agncslco. 
DISOLVE:'<TE GENEnAL " ... . .. . . . . . . .. . .. .. Agua. 
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Colesterina" alcohol colestérico ................................. . 

Al I 1 
Glicerina ordinaria (propilgliccrina). . . . . . . . . . . . . . . .. . .......... . 

CO tO es. . . . . . . . . . . . . . . . í (' 1 L t 
, :l ll~osa: -. (le osa ............. , ......... . 

Azucares ........... l I~os¡(a o azucar muscular ......... ' ........ . 
.'" SustancIa glucugena ...................... . 

{

Fórmico. - Acético. - Dutírieo. - Palmitico. 
Grasos. .. ......... -1\Iargárico.-Esteárico .-0 lCica .-Gl uco-

f08fol'lcO ............................... . 

/ I-Iemoglohulina. -

.1 1.cr Gnuro ..... 
Acie/os y sales . .......... { De . otras series, no ¡ Lá~tico. - r:araláctica ............ , ...... . 

I1ltrogenaclos.. . . .. Üxa]¡co. - SUClI1lCO . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . 
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I Crlucoco]¡co. - Tauroco]¡co ................. . 
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Como ha podido verse en el cuadro anterior, las sustancias de la primera 
clase, ó sean las minerales, son ó gaseosas (simples ó binarias), ó líquidas, 
como el agua, disolvente por excelencia y primera condicion de todas las 
metamorfosis de la economía, ó ya sólidas (sales binarias ó ternarias y alguna 
vez cuaternarias), las más veces, disueltas en los humores Ct fuyor de las ma
terias albuminoides, con las que forman <1iversa" combinaciones. Estas espe
cies químicas son muy fijas y estables; no existe ningun sóli<1o ni líquido del 
organismo que no contenga una cantidad mayor ó menor de sales minerales, 
siendo muchas de las sustancias <1e esta primera clase indispensables al soste
nimiento de la vida; así, pues, el agua es un elemento esencial <1e toda orga
nizacion ; en los huesos, las dos terceras partes de Sil peso lo constituyen ma
terias minerales, compuestas de fosfato cálcico, mezc1a<1o Ct una menor canti
dad de fosfato magnésico, carbonato cálcico é inc1icios de fluor; el clornro só
clico predomina en casi todor:; los líquidos normales y patológicos c1e la econo
mía; la potasa, la sosa, la cal y la magnesia se las aprecia combinadas Ctl08 
ácidos minerales fosfórico, sulfúrico y clorhídrico, y Ct los ácidos orgCtnicos 
oxálico, hipúrico, úrico, cte. ; el óxido de hierro se le observa en pequeña 
cantidad, así como tambien el ácido silícico en los pelos, orina y excremen
tos, y todos los productos de esta clase se les encuentra en las cenizas obteni
das despues de la incineracion de las materias orgCtnicas. 

Estos principios que proceden de los medios ambientes penetran formac1os 
en el organismo, y algunos se metamorfosean c1e concierto con los c1e las sus
tancias albuminoic1es ; salen de la economía como habían entrac1o, y, segun 
C. Robin y Verc1eil, pasan en el embrion ele la sangre materna Ct la fetal por 
endosmosis Ct ti'aves ele las vellosidades placentarias, y en el adulto, los (Iue son 
gaseosos, penetran por el pulmon y por la piel, y los líquidos y sólidos por el 
aparato intestinal bajo forma de bebidas y a.limentos sólidos, siendo estos últi
mos, despues c1e su disolucion preliminar en el agun, ó en otras soluciones sa
linas, los solos principios ele esta clase cliyos materin,les proceden (lel interior. 
Todos los principios de estn, clase sin excepcion, son expulsados del orgn,
nismo ; en efecto, Ct traves c1e los conductos uriníferos elel riñon, es por donde 
se escapan los principios constituyentes de In, orinn,; el Ctcielo carbónico, el 
hidrógeno y carbonato amónico salen por el pulmon y In, piel; por el tubo di
gestivo, y ora con las materias fecales, ó ya bajo la formn, ele gases, Re expul
san el gas hidrógeno sulfurado y carbonado, el fosfato magnésico amónico etc., 
y unn, vez arrojados por estas eliversn,s vías, forman nnevn,mente parte de los 
medios ambientes, experimentan diyersos fenómenos ele doble descomposicion 
si vuelven á encontrar otras sn,les ó penetran en otros organismos vegetales ó 
animales, ofreciendo diversos principios ele estn, clase, particularidades de 
suma importancia en ciertos casos patológicos. 

Resultando, pues, que los más importantes entre los gn,seosos es el oxí
geno que existe en parte disuelto y en parte combinn,clo en In, sangre y demas 
humores; entre las sales minerales especialmente los cloruros alcalinos, y de 
éstos, el de sodio, que se le encuentra en todos los tejidos y humores, siendo 
el organismo tan ávido de él, que le retiene, no elejándole pasar Ctlas orinas 
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cuando la alimentacion no le suministra en la cantidad oportuna, el cloruro 
de sodio excita por consiguiente el movimiento de asimilacion, su accion es 
indispensable para la secrecion de los diversos productos glandnlares, y par
ticularmente para el jugo gástrico, entra á formar la parte sólida de los húe
sos, dientes y en los cartílagos, etc. , y se elimina por el sudor, excrementos, 
mucus, y con especialidad por las orinas, así como tambicn entre las sales 
más comunes en l1uestra economía, figuran asimismo los fosfatos alcalinos y 
térreos, y, por último, el agua que constituye las 70 centésimas del cuerpo 
del adulto y las 88· del embrion, imbibe todos los tejidos, entra en comhina
cion con los principios inmediatos, se carga en los humores de los productos 
de las diversas fi.lllciones, y es al mismo tiempo el medio en donae tienen 
lugar toc1os los actos químicos del organismo animal. 

Las sustancias de la segunda clase, ó sean las orgánicas, es decir, las lla
madas más generalmente por los (luímicos principios inmediatos, las hemos 
considerado en <1os grupos: las del primero existen en todas las partes del 
cuerpo, mas en caJa una de ellas no se encuentran ordinariamente sino tres 
ó cuatro especies. Puede sostenerse (lue en la sangre se observan las dos ter
ceras partes de estas especies químicas y en la orina tam bien se ostentan en 
abundancia. La cantidad de cada principio de este grupo, considerada aisla
damente, es mínima y fOl'ma especies químicas perfectamente definidas, lí
(luidas (olein:t, ácido láctico) ó disueltas la mayor parte del tiempo en los hu
mores del organismo, ya sólidas y cristalinas en el estado normal, como ocurre 
á b colesterina, margarina, este:tl"Ína, etc., ó accidentalmente y en el estado 
patológico, como el ácido úrico, los uratos, la cistina, etc., dando con este 
motivo origen con los principios minerales á las concreciones, cálculos, etc. 

Estos principios inmedi:1tos se transforman con mucha facilidac1 los unos 
en los otros en el seno (lel organismo, como sucede con los ácidos láctico, 
pneúmico, úrico é hipúrieo, los cuales, apoderándose paulatinamente de la base 
de algunos principios salinos de orig'en mineral, llevan á cabo actos químicos 
directos. Segun C. Robin y Verdeil, eshln desprovistas estas especies quími
cas en su mayoría de la facultad de ser asimiladas, siendo estos principios ex
pulsados generalmente de la economía con los caracteres específicos que ofre
cen desde sn formacion, y otros en parte arrojados con las condiciones que los 
precedentes, pero descartando una porcion que se descompone al interior, pa
sando á otro estado específico; por último, el caracter de orden orgánico que 
les correspolHle, es el no tomar sino un:t parte accesoria, si bien imlispensa
ble, en la constitucion de la sustancia organizada, así como el estar tambien 
formados á beneficio de los materiales tomados tí la clase primera y al grupo 
segundo de los principios inmediatos de la segunda clase. En el apéndice de . 
este primer grupo hemos colocado las sustancias colorantes del organismo; 
éstas en sn mayor número líquidas, y semisólidas las otras, se hallan caracte
rizadas. por una coloracion propia sumamente marcada y por la presencia del 
hierro como elemento químico. Annque poseemos pocos datos exactos acerca 
de la naturaleza de las materias colorantes qne se encuentran en el cuerpo de 
los animales, sin embargo i podremos considerarlos como principios inmedia-
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tos, á pesar de no poder hacer su obtencion en el mismo estado bajo el cual 
existen en el organismo; lo perfectamen~e averiguado es, que las materias co
lorantes gozan un importante papel en la economía, constituyen un grupo de 
principios inmec1iatos nitrogenados, y contienen hierro. 

El segundo grupo de nuestro cuadro lo constituyen las sustancias albumi
nóic1es, las cuales hemos dividido en propiamente dichas y en fermentos solu
bles. Las primeras ocupan un lugar preferente en la vida de los seres; perte
necen á todos los organismos, constituyen importantes sustancias alimenticias, 
y forman, como dice el célebre histólogo :Frey, el substratum de la vida. 
Estas materias organizatrices, protéicas ó albuminoides, de constitucion hasta 
cierto punto poco conocic1a, son, ora cuerpos líquidos, y entonces coagulables 
por un calor de 50 á 75° Y por los reactivos, bien semisólidas, ó ya sólidas, y 
en tal caso susceptibles de coarl'Ugacion Ó reblandecimiento, solubles en el 
agua en ciertas circunstancias, incristalizables, incapaces de volatilizarse sin 
descomponerse; de composicion al menos cuaternaria, se hidratan fácilmente 
y se queman con poca llama, aumentando de volumen y llespremliendo pro
ductos empireumáticos, amoniacales, nitrogenados, de un olor acre y dejando 
un carbon brillante, voluminoso y difícil de incinerar. 

Las materias albuminoides ofrecen un color qne varía desde el blanco gris al 
amarillo; son c1e poca densidad, absorben y pierden fácilmente el agua; y cuando 
son liquichdas por la mezcla ó combinacion de cierta cantidad de este líquido, 
se las puede coagular bajo la influencia del calor ó de los ácic1os. El agua, á be
neficio de la qne están combinadas ó mezcladas, es análoga á la de cristalizacion 
de las sales; obtenida que ha sido la coagulacion, la mayoría "e hacen insolubles 
en el agua á la temperatura ordinaria, pero se pueden disolver á una bastante 
alta, yen tubos cerrac1os, y asimismo, por efecto de una desecaeion moderada, 
abandonan el agua hasta cierto límite, más allá del que se descomponen, pu
diendo llegar á adquirir su forma primitiva en virtud de la llueva apl'opiaeion 
del agua clue abandonaron. Al estado de líquidos, las materias protéieas des
vían la luz polarizada hácia In izquierda, siendo distinta esta tendencia para 
cada una c1e ellas, caracter bastante por sí en muchas ocasiones para diferen
ciar las unas de las otras; ademas, estas sustancias, que ya dijimos se coagu
laban por el calor, lo efectúan tambien por la electricidad. 

Las materias albuminoides se descomponen por la accion del calor, des
prendiendo un olor característico á cuerno quemado, y formando un gran nú
mero de sustancias diversas, corno agua, ácido carbónico, amoniaco y amo
niacos compuestos, carburos de hidrógeno, etc. El ácido acético concentrado 
y el fosfórico ordinario no las precipitan, pero sí las disuelven cuando están 

. coaguladas; segun lVIoleschoff y Fubini, las sustancias albuminóideas que se 
encuentran en solucion acidulada por el ácido acético, son precipitables por 
los dos ferro cianuros de potasio; el ácido clorhídrico debil aumenta el volu
men de las mismas y las disuelve en parte; concentrado, la c1isolucion es com
pleta y la solucion se colora en azul ó violeta, haciéndose negra por un con
tacto prolongado; el ácido sulfúrico concentrado las aumenta de volumen y 
transforma en productos pardos; muy diluido y á las ebullicion las descompone 
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en bencina, tirosina y glucocola ; el ácido sulfúrico con el agua azucarada las 
colora en rosa, y el mismo ácido adicionado del molíbdico colora las ma
terias albuminoides sólidas en azul intenso; el ácido nítrico monohidratado 
les da color amarillo y las transforma en ácido xantoprotéico, pasando al tinte 
anaranjado, bajo el influjo del amoniaco; una disolucion ácida de nitrato 
de mercurio desarrolla en ellas por el calor un color rojo intenso; los ácidos 
las disuelven y desprenden por la ebullicion el azufre al estado de sulfuro 
y de hiposulfito; por la adicion de un ácido se precipita una sustancia pri
vada de azufre, á l~ que dió Mulder el nombre de ]Jroteina, considerándola 
como la base de todas las materias albuminoides, y de ahí su denominacion 
de protéicas. Ni el ácido oxálico ni el fosfórico precipitan las soluciones albu
minosas; más éstas, segun Papillon, continúan siendo precipitadas por el 
ácido nítrico en presencia de los dos primeros ácidos; tratadas pOr agentes 
oxidantes enérgicos, como el peróxido de manganeso ó el bicromato de potasa 
y el ácido sulfúrico, suministran dos especies de derivados, refiriéndose los 
unos á la serie benzóica, ácido é hidruro, y los otros á la acética, desde el 
ácido fórmico hasta el capróico y caprílico, los hidruros y nitritos correspon
dientes; y por último, bajo la accion del jugo gástrico natural ó artificial, en 
la cavidad estomacal ó fuera de ella, se transforman las sustancias albuminói
des en peptona ó albuminosis. 

Relativamente á la verdadera composicion de estas sustancias, los autores 
están aún hoy en disidencia; para Mehú, son nitrogenadas y tienen el azufre 
como elemento; Papillon dice son, por lo menos, cuaternarias, no sabiéndose 
si debe considerarse al fósforo y al azufre como parte esencial de su constitu
cion que descubre el análisis, aunque en corta cantidad; I-Iardy manifiesta que 
la composicion centcsimal de todas las sustancias albuminoides es sensiblemente 
la misma, pareciendo existir la diferencia en las materias minerales que retie
nen con energía y quedan en las cenizas, en cuyo concepto, olvidando las di
ferencias poco marcadas de los análisis, considera á todos estos cuerpos como 
modificaciones alotrópicas de estos estados isoméricos de un solo y mismo pro
dueto; á pesar de todo, VV mtz les asigna una fórmula definida, cuya compo
sicion centesimal media es : 

Carbono. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53,5 
Hidrógcno. . . . .. ................... 6,9 
Nitrógcno.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,6 
Oxígeno........................ .... 23 á 22,0 
Azufro .............................. 1,5 á ~,O 

1.00,0 

Los Di'es. I-Iunt, Berthelot y Commaille especialmente, fundándose en mul
titud de análisis de las sustancias albuminoides y productos que suministran 
cuando se las combina con el cloru:'o de platino, las han considerado como 
amidas y conjugadas de tirosina y de bencina. Por consiguiente, como corola
rio acerca de estas sustancias, podemos decir que son los principios más orgá
nicos de todos los inmediatos, por cuanto se aproximan mucho á la sustancia 
organizada, formando la transicion entre ésta última y la materia mineral, lo 
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cual inspiró al Dr. Fremy la brillante idea de llamarlas hemi-organizadas ; se 
hallan generalmente mezcladas en el organismo con principios cristalizables, 
los cuales son fácilmente separados por lavaduras con agua, éter ó alcohol; 
constituyen la parte fundamental de la economía; toman su origen c1elreino 
vegeta,}, (pIe las crea por meüio de los elementos minerales; intro(lucillas en 
estómago como alimentos, sufren modificaciones y eamllios que las hacen asi
milables ; no se eliminan nunca en el estado de salud sin haher experimentado 
numerosas modificaciones; una parte del carbono y del hidrógeno completa
mente oxidado, se expulsa bajo forma de agua y de ácido carbónico, y otra 
menos completamente quemada, se elimina por üiversas secreciones con el ni
trógeno al estado de urea, de áciüo Ítrico, de creatina, etc. 

En la segunda division ücl segunüo grupo de las sustancias orgánicas hemos 
colocado á los fermentos solubles, y como los dichos fermentos son üe dos ór
denes, los unos producidos por materias nitrogenadas solubles (ple, abanüona
das al contacto del aire, sufren una alteracion particular de natura.leza desco
nocida, la cual les da los caracteres de un fermento, es decir, la propiedad üe 
obrar por simple contacto con las materias fermentesciblcs, y los otros son 
organizados y deben considerarse como seres viyos c1otatlos tle movimientos, 
que pertenecen, bien al reino animal ó al veget:ü, y tlesempeñan actos fisioló
gieos, que hacen experimental' modificaciones e::;peciales á las sustancias fer
mentescibles, los compuestos orgánicos capaces üe provocar acciones de pre
sencia, son todos nitrogenados muy próximos por su composicion y pl'opieüa
des á los principios albuminoides, de los que deriyan por alteraciones operatlas 
las más de las veces en el seno del organismo vivo (ó por la atlicion ele nitró
geno y oxígeno, no siendo sulfuraLlas, como opina Riche), son solubles en el 
agua, precipitables por el alcohol en copos blancos y amorfos (l1lC el agua re
disuelve; cl calor las coagula muchas veces, les quita activiüad y facilita su 
putrefaccion ; mas un solo carácter permite el distinguirlas, cual es el género 
de reacciones que están en aptitud de producir, esta accion es progresiva y 
lenta, y la relacion entre la sustancia activa y la moclificada es generalmente 
mínima; véase si no lo que ocurre con la üiastasa, propiellad específica, trans
formacion del almidon en dextrina, y de la üextrina y glllcógena en glucosa; 
la pepsina, propieüad específica, digestion de principios protéicos y su trans~ 
formacion en albuminosis, etc. 

Por último, en el apéndice del segnllll0 grupo de nuestro cuadro hemm; 
dado cabida á los derivados histogenéticos üe las snstancias protéicas, cnyas 
sustancias eolagenas disfrutan un importante papel en el organismo, forman 
la sustancia intercelular de los tejidos conjuntivo, cartilaginoso y óseo, son ri
cas principalmente en nitrógeno, insolubles en el agua fria y solubles despues 
de una prolongada coccion en el agua, suministrando por el enfriamiento una 
masa gelatiniforme conocida con el nombre ele cola, y se c1ist~nguen de las 
otras sustancias protéicas por su solubilidad en el agua hirvienüo y consisten~ 
cia gelatinosa que toman entonces; en solucion acidulada por el ácido acético 
son precipitables las sustancias albuminoides por los dos ferrocianuros de pota
sio ; la mezcla de azúcar y de ácido sulfúrico les da un tinte amarillo oscuro en 
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vez ele enrojecerlas; una solucion límpida de gelatina adicionada de áci<lo acé
tico, no precipiüL por los ferro cianuros de potasio, al paso que la condrina 
precipitada por el ácido acético se relluce por la a<licion clcl uno ó clel otro de 
los ferrocianuros, etc., etc. 

Como hemos padilla observar, las sustancias lle la primera clase de nuestra 
clasificacion son las más generales, porque se encuentran en casi todas las partes 
de In, economía; las más fijas, porque no se hallan expuestas sino á pocas meta
morfosis; y simples llcl organismo, porque su composicion química es muy 
sencilla y constante; las de la segunda y primer grupo son menos fijas, puesto 
quc se transforman con facilidad, cristalizan de muchas maneras y son expul
sac1as del cuerpo; su composicion es las más veces sumamente complexa, y 
cac1a nno de estos principios se encuentra localizado en ciertas partes del or
ganismo, y las (le la segunc1a y segundo grupo son verdaderos proteos (Iue 
experimentan en las intimidades del cuerpo las metamorfosis más variadas. 
La coorclinacion de todos estos principio" es tal, que los primeros en concur
rencia con las materias nutritivas sirven para la elaboracion de los últimos, y 
entran formados, y asimismo salen del organismo; los segunclos tlel primer 
grupo son climimtc10s como resic1uo c1e la anterior claboracion, se func1en y se 
expnlsan, y los segumlos c1el segundo grupo constituyen la trama de los ele
mentos anatómicos, y se fUllllen ó no, sin aparecer normalmente al exterior. 

ResultfL por consiguiente segun inc1ica Papillon, (lue el organismo animal es 
llU laboratorio sumamente complexo, y en donde las metamorfosis más variaclas 
tienenlngar en tfLn cortos momentos, que es imposible sorprenc1erlas y seguir su 
precipita(la sucesion; tocla la (luímica que conocemos se c1esarrolla en este la
boratorio , y ademas otra que escapa á nuestros meclios, y de la cual no hemos 
conseguic1o sino empezar ii entrever sus leyes; en efecto, estos principios in
medifLtos (l11e entran en cl organismo bfLjo b fOl"l~la de materia grasa, amilácea, 
ó albuminóidea y qne salen en forma de colesterina, lencina, tirosina, urea, 
creatina, azúcar, etc., no pasan bruscamente de un estfLdo á otro; en todo el 
transcurso ele las combustiones respiratorias, experimentan mil modificaciones 
isoméricas y transformaciones específicas que nosotros ignoramos; sorprende
mos el principio y el fin dcl fenómeno, mas no así cl intermedio; una mo
lécula orgánica, no es idéntica á sí misma en dos instantes consecutivos; en la. 
profunc1idarl ae todos los tejidos tiene lugar un trabajo, del cnal no tenemos 
iaea; estas mctamOl"fosi" intravasculares son yenhc1eras ecuaciones químicas 
en movimiento; son las serie;; matemáticas ae la vic1a, análogas ii bs que es
bulia. el cálcnlo infinitesimal, etc., etc. 

Séallos permitiao, para. concluir estas consic1eraeiones sohre bs sustancias 
qne entran á formar el cuerpo de los animales, el presentfLl~ á nuestros lecto
re::; el cuncho siguiente, (lue hemos formnlado siguiendo las rlivisiones dcl an
terior, (lue üejamos propuesto, hahiénaonos inspirado para este último la lec
tura ele la segum1a, parteó "ca la química fisiológica. tle la notable olwa. ae 
fisiología c1el profesor H. Beaunis, yen 110neIe se han comprendido las fórmu
las químicas de las referidas sustancias, asi como los humores y tejic10s c1e la 
economía en donde se les poc1rá encontrar; 



Cuadro donde se manifiesta en qué humores, tejidos y órganos de la economía se encuentran las sustancias minerales 

y orgánicas que forman el cuerpo de los animales. 

H¡ 
Hidrógeno I-I í 

Oxígeno O" = g 1 

Cuerpos simples. 

Nih'('¡geno ~}"", ............................. . 

Acidos libres. 

PUNTOS EN DONDE SE Ei\CUENTRAN. 

l." CLASE. - Sustancias minerales. 

lEn 'pequeñísima cantidad en el aire espirado normal. -pases normales del estómago. - En el ccjlon y 

cIego de cadáyercs de sUJet'Js elue han muerto en el pahhulo. - Gases mtestmales en el estado normal. 

En parte disuel to , y en parte combinado, exi,ste en la sangre y en los demas humores. 

¡En 108 líquirlos y cavirlades llenas de gases. - Es normalmente exh",lado por la membrana intestinal.

Una corta cantidad se encuentra, en general, en los productos espirados, proyiniendo una porcion de 

este nitrógeno expulsado de la de,sasimilacion de las sustancias protéicas. ' 

Acirlo earbc:,nieo C02 ..................................... ' .. . 
! Se encuentra en la sangre y demas humores al estado de disolucion y en forma de bicarbonatos. - En 

, el plasma y tejidos, que le produccn sin cesar en el acto de la dcsasimilacion. 

. JI, 
clorhídl'lco - el ¡ 

silícico Si O" ..... 

sulfhídrico n} s ... 

Bases libres. 

Librc en cljngo gástrico, y en coml,inacion con la S05a en multitud de puntos del ol'ganismo. 

í En libertad en cortas cantidades ó bajo la forma salina en la sangre del hombre., s~liYa, bilis, excremen

l tos y arma. - Cálculos blllares y veSIcales. - En los huesos y dlentes, y 1)!'!l1clpalmento en los pelos. 

1 En mínima cantidad en los gases exhalados por el pulmon. - En los intestinos gruesos del hombre. 

. . , Se une á las sustancias protéicas dcl organismo, á las que mantiene en estado de disolucion. - Combi-

OXido dG sodIO NacO ......................................... ¡ nada á los ácidos de la hílis se la ve dcscmpoflal' un importante papel en la secrecion de este líquido. 

de hierro ................ . ........... '" ............ matina. -Melanina. - Urohematina. - Sangre. - Quilo. - Linfa. - Orina. - Sudor. - Leche.-

\ 

En muchos puntos de la economia, penetrando en ella por el intermedio de los alimentos. - En la he-

Bílis. - Pelos. - Cartílagos, etc. 

111angánico ......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. En los cabellos. - Cálculos urinarios y biliares. 

cúprico 
Sangre, bílis y c:ilculos biliares del hombre, siendo el hígado su órgano eliminador. 

Sales. -Clo/'UI·os. 

{

En corta cantidad, y con el cloruro sódico en todos los líquidos del organismo; pero es mínimo en la 

Cloruro potasico K el. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . especie hum",na y én los herbívoros, y excede al cloruro sódico en l)s glóbulos de la sangre y en el 

jugo muscular. - En la orina. - Sirve para tener en disolucion otros principios menos solubles. 

{
En todas las partes del organismo, tanto sólidas, semi-sólidas y líquidas, exceptuándose sólo, segun 

cúdico Na el. .. ' . " ................ ,................ C. ~obin, .el esmalte dentario y la orina de los moril!undos. - Desde el úvula hasta el fin de la vida . 

.. --l!;n=-JrJ\í~bngc\st'IAco:·J~,nlro "n (:o.-J:-t.A. l::1.s sustanCIas lnorg::l.lucas . 
• e ••• 0'0 ••• ~ •• '~;-.-~---:---:--;-:::----:-~ __ _ 

l11agnésico l\lag" Cl~ ... 

Fluoruro cálcico Ca" Fl ... 

;-Julfato potásico S~:" ; O" 

SO"" 

Fluoru/'os. 

•••••• o ••••••••••••• 

Sulfatos. 

........................ 

En ci jugo gú.stl'ico. 

. .... " ¡ En los huesos y dientes. -. ~e Raspecha su llresencia en la san¡3're, leche, sali,-a, orina y bilis. _ Es 

I llluy probable se halle Uludo al c!orUl'o s6dlco Ó al fosinto cálcICO. 

lEn p
C1

l'lCI1a cantidad en los lÍlluidos orgánicos, y princijmlmente en la orina ele los herbíyoros. _ (Palta 

I en la lecho, bilis y jugo gástrico.) - Es más bien un producto de descomposicion. 

sódico Na" I 0 2 ..... .................... l En todos los puntos en donde cncontrQmos el sulfato potúsico, 0;,-ce11to ellla orina de los herbivoros, y 

falta en los SItIOS cn doncle no hemos apreCIado el QnterlOr. -Ln dlsoluclOn da'ccta cn cl agua, etc. 

Fosfatos. 

. PhO'" 
Fosfato potiS1CO 1\:3 l03 

PhO'''} 
sódico Na" 03. 

U 

cálcico (fhO"')"¡ . 
Ca";; Ou .. 

I JIa sielo inclieaCh, su presoncia en la mayoría de los tejidos y humores,; mas su C,antidacl no ha podido 

ser determinada, sino rara Yez. -Existe, segun Liebig, con más ahundancia en los músculos '{ue en 

... " .......................... la sangre, lo '{ue sucede al contrario al fosfato s(,dico. - tie introduce en la económía por los elemen-

tos vegetales. 

., o. 

{
Baja la condicion de bilúsica se la encuentra en la sangre, leche, bílis, orina y tejidos orgánicos._ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .. ....... tiegun Frey, puede sprvir de vehículo al ácido carlJónico respiratorio, así como liene en disolucion la 

CaSGlna y el áCIdo lÍrICO. 

¡ Encuentrase al estado s,',lido en los h llesos, clientes, uñas:r pelos. - Aunque insoluble en el agua, se 

halla al estado líc¡uido en la sangro y demas núidos cIel organismo, ora combinado con las materias 

albuminoides, (, l,ien al estarlo libre, en cuyo caso so halla liquido por disolucion indirecta ya se.."t:í. 

. bcn~l1ci() del (lcirlo carJ,c'mico libr? de la .sangl·e; bien p~r los bicarbonatos, ó ya )101' el cloruro. sódico. 

- Concurre á formar la sustancIa orgalll/'ada en sus d!\-ersos grados de sunphcldad y comphcaclOn, 
y goza de propiedades histogenóticas. 

UJ 
C1 
UJ 
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El z 
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'" 1>-
PhO'" 

magnésico Ng" } O,; .. ¡En todos los tejidos y humores de! cuerpo, pero en muy corta cantidad. _ Segun Liehig, es más abun

dante en las masas carnosas, (Iue cl fosfato c(tlcico. -Palta en la orina de los herbíyoros; pero existe 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . en ahundancia en sus materias fecalcs. -::';e le encuentra generalmente en el estado de liquidez por 

(hsol
uClOn 

dU'ecta en el agua, cuyo fon,'nneno facIlitan los clorlll'os y fosfatos que le aeompaüan.

Otras veces está en forma cristalina, y SllS cristales son prismas oblicuos de hase romboidal. 

t;; 

magnésiCo-amónico IIlg" 03 .. , .....•.. PhO'" I 
1'\111 

Carbonatos. 

I No Se le encuentm en el estado normal de los lÚluidos, á no ser en la orina del caballo _ En general 

se forma en los li'!uic!os en vía rle a,lterrtCion, y cuyo amoniaco se combina al fosfato magnósico, de 

. .. ...... . . . . donJe rcsulta esta sal doble. - So le ve algunas Ycees en la orina del hombre, excrementos de los 

tIfoideos y disentcrices, crtlculos yesicales, renales é intestinales. 

Carbonato potásico C:
O

" ! O' , Se encuentrrt en muy carla cantidad, y con cl carbonato sódico en la sangre. _ En la orina de '-arios 

h.~ I ......... , ........•....•.......... \ cuadnipcdos (al estado de bicarbonato), y en los cálculos urinarios. 

sódico e_o" ¡ O" i Existe on la sangre, linfa, yen gran cantidad en la orina de los herlJí\'oros. _ En la orina humana, 

Na
2 

............ , ...........•...•......... l cuando es alcalina sin sor amoniacal. _ Liquido cefalo-racluídeo y huesos. 

' , .' CO" ¡ En elaire espimrlo. - En la orina en los casos de rctoneion prolongada. _ En la sangre, los ganglios 

Carbonato amUlllCO (NEI)"l 0
2 

•• , • • • • • • . •• '" •••.• •.••••••• hnfatlCos, glandulas vasculares sanguineas, sangre y Ol'lna de los (¡feJldeos, "lruela.Y cscarlatllla, y 

- generalmente al estado de bicarbonato. 
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PUNTOS EN DONDE SE E7'CUE'l\THAN o 

(En la sustancia de los huesos, dientes, cartílagos y sangre de los mamíferos. - Forma la oloconia.-
. CO" , En las cenizas del pulmon. - Orina alealin" de los herlJíyoros - Saliva mixta del hombre. - Oon-

Carbonato cálCICO C'a"} O~ .................................. ' creciones (,scas de los müsctüoS, arterias, válvulas d~l corazon, falsas nwmbranas. - En los cálctüos I urIna!'lOS y prInCipalmente en los formarlos de áCido U!'lCO y de diversos uratos. - Cálculos sahvares y 
\ prostatlcos. 

111agnésico CO"IO". 
MG" í {

En pefluellas cantidades en la sangre humana y de los dcmas animales, -Orina de Ins herbívoros, en la 
. , . , ... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . materia scb"cea del hombre y demas mamíferos. - Saliva, segun Gemelin. - Oillculos renales y vesi-

cales de los herbívoros, y probablemente en los huesos. 

. .', JI {En torlala economia.-Las partes blandas y ~omi-s()lidas del cuerpo poseen una gran. cantidarl, Y', aun 
OXido hldrlCo () agua 1110, .............. " . . . . . ..... .. . .... . los lelldos s(¡hdos como los huesos, SIendo Imposlhle la VIda Slll su presencia. - bl agua constituye 

próximamente los 75 céntimos del cuerpo de un animal. - Es el disolvente por e"celencia. 

l.er Grupo.-Alcoholes. 2.' GLASE.-Sustancias orgánicas. 

\ 

Se le encuentra en el estado fisiológico en la bilis, cerobro, n<,rvios, sueN de la sangre. - Yema del 
hucvo. - Oristalino. - Excrementos. - En el estado patológico en los c:\lculos biliares é intestinales; 

Colesterina {¡ alcohol colcstérico oen Il-14 O + 1I~ O ............ "/ Cflnccr, cancroides, lipomas, tubérculos, alcl'Orna arterial, hidrocele y <¡uistes ováricos. - En el 
humor vitreo constituyendo la ,inquisis. - En el pus. - Sedimentos de la orina. - Degcneraeion gra-

, sienta de los rifIones. - En la cirrosis (constilu:\'e la colesteromia). 

'l" d' . ( '1 l' . ) 0- lIS 0- ¡ O" TI'" ( O E 1 (1 lCel'lna 01' lnana propl g lCCrll1a') ,) = ~ Ir) j J. o o ~n as grasas. 

Azúcal'es. 

Glucosa OG TIl2 00 + II" O ........ , ......................... , . ,1 En la orina normal yen más (¡ ménos abundancia en la de los diabóticos, - En cortas cantidades ell la 
srwgre, '{uilo, linfa, li'luidos amniiJtico y alanUlideo. - Clara rIel huc\ O. - Tejido del hígado. 

Lactosa (azúcar de leche) 0 12 TI2" O" = J-l" O ........... . En la kche de los mamíferos. - La ,le la mujer contiene de 4 á 5 por 100, término meclio. 

Inosita él azúcar museul"r Oü III" 0(; .......................... . 
I En el li'luido de los músculos, hígado, Lazo, pulmon, riüones y cerebro. - En la inosuria. - En el 
( contenido de los sacos de los equinococus del hígado. - Orinas de diabéticos r allJUminúricos. 

Sustancia gluc('¡gcna CG II1° O~ . o ... o . o o . o . o o o o .. I En las c,ólubs del hígado. - En las cdulas de la placenlrt , y en la mrtyor parte ele los tejidos del animal 
¡ duran le el periodo embrionario. 

Acidos!J sales.-Aciclos grasos. 

\ '1 f' . O 11" O" ! con ( O 1- Clr o I )l'nUCO - - =) 11 - o o . o .. 
, 1 {

En cllíqllido que bafla los müsculos, segun Sdlerer y Múller. -Cerd,ro, l",zo, timo (Gorup-Bcsanez.) 
, . . . _ Sudor, sangre de los perros nutridos por mucho liempo con azúcar (13ouchardal y Sandras.-

Sangre palol!')gica. 

acético O" 114 O" = ¡ C" ni O ¡ O ) Entra on lrt eomposicion clcllíquido muscular y del bazo.-Se le encuentra 0n el ti~no, sudor, est,imago, 
JI ¡ "'" , ... '1 litlUldo ccfalo-ralluideo.-En carla crllllldad cn lrt srtngre al estado de comblllaclOn con los álcahs. 

O!. 1I
7 

O {En los lit¡uidos ele los músculos y del bazo (Scheror). - En la leche. - El su,lor. - En el producto de 
butírico C4 JIs 0 2 = ¡ , 1I ! o ... , . . . . sccrccion de las glitndulas seLácea. de \'arios puntos elela economia.- en la sangre (Lehmann) , y en 

I el cstómago 6 Illtestlllos como producto de la fermentaclOn de las sustanCIas ll\dro-carbonadas. 

1 't' Clo 11-" O" - i 0 3
2 Wi O ( () [la 1111 ICO 0_ - - ( JI I - ....... , ......... . Grasa, suero de la sangre. 

~:.. CI' II3!' O" - J 017 1133 O I O marbeH leo - I II I . . . . .. . ......... . En las grasas. 

esteárico CIS 1130 O" = ! CiS TI35 O ( l III O ....... . Grasa, suero de la sangre. 

CIS lIo" O ( 
olé_i~_Cu:¡, 1{'34, 0 2 = ~ 1 [ \ O. . . . .. . ...... . , 

Acid'os de otras series, no nitrogenados. 
f 

Gl'tl.Stl. ) quilo 

'" 
ACl<lo !aellco C-' JI" O,, = O ......... . . .' -. - I C' JI" O 1 ¡.Jugo glandular, orina, leche, sudor, jugo gústrieo?-Sali\-a de los diabéticos.-En los müseulos cons

I (it1lyendo el ácido sarco-láctico. 

f l""'aláctico C~ II-> I Co~n I ............................ Jugo muscular, - Bilis rle buey. - Líquido de los quistes elel o\'ario. 

~ ~., ~" ( En la orina al est"do de oxalato do cal. - ~\l c,'lael~ rle sal entm en la composicion de los ~cp"¡Ritos uri-~ o",tlico C"Il~ 0 /
, ¡ 0- B" ¡ 0 2 

•..•••..•••...•.••••••.•.• í narlOs (eitlc1Ilos renales y veRtealcs. - Calculas mtcsllllales, ])\!tares. -Moco de la vejIga l)l!t"r.-
'" I - ( i\1 UeGRa cld Mel'O elur1i:nle la preltcz. 

!J; I So le encuentra en la orinfl humana, y en mflyor cantidad dcspucs de una nulrieion vegetal, espccial-
:; " C!~ llG O" 1 C·~]f4 ()~f/ 1 O:! rTIento si lo,s aliI~lell.tos contienen ,ácido m;íli~o () malato de c~l. -:- En i,guales circunstancias s.e le 
'--< SUCCIllICO - , JI"..... . .. . .. . . . ....... observa en la saliva, el suelor, cn el paren'lulma dcllJazo, del trrOldes y tuno, yen pcr¡ueüa cantidad 
~ en el li'luido dol hidl'Occle y cn los '1uistes oV{lricos. " 

Acidos nitrogenados. 
~ 

~ Acido úrico Oc; J1'< K/, O" .................... . 
{

En los cálc1l10s y dcpúsitos urinarios. - Al eslil(lo ele sal en la orina del hombre y de los carnívoros 
.......... ...... (falta generrt!mc1Ilc cn la de los herbívoros). - En los gotosos y en los 'luC padocen de reuma arlieu-
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lar agudo 1 on los cuales se deposita GIl las articulaciones y so acumula en la sangre. 

Parcce ser un pro,lllclo de rlescomposicion de la fibra muscular. 
hielrotúnico ................................ ,.... ....• En el sudor humano. 

iw',sico C'; 11" K~ Oc. .. , ............................ . 

lEn corta cantidad en la orina rlel homhre sano, y aumenla (le proporeion por el uso do la nutricion \'0-

o ',o 'n 9 I T ,) getal. - En los cIinh.c't.ico~. - E,l~ la san~Tc ele lns hcrhív·oros. - En las c{lp~ulas Rupr~rcnalcso _ En el 
lllpul\co C JI NO .................................... surJor me'zebrlo al aClrlo bonz(l\co. -1< orm" parle de los cxcremontos ele algunos msectos. _ En el 

guano. 

{
En gran cantidarl en la llílis ele !Juey, en (lebíl proporcion en la del hombre, faltando completamente en 

glllcocúlico coo TI!" NO'; .................... , . . . . . . . . . . . la de los carní\-oros. ~ En lo.s excrementos de los bllel·es. - En la orina humana en los casos de 
IcterICIa; !Jall:'lIlrlose ulllda al socho en todas estas concltclOnes. 

í 
En la bilis de los penos, y muy abunrlante en la rle los bueyes, serpientes y peces. _ En la hilis 

taurocI,lico O~n l/",; KO' S.. .. . ... . . .. . . ... . . . . . . ... . . . . . humana su cantidad es superior á la del ilcido glucocólico, pero se halla siempro combinada al sodio. 
- En la orina icLérica. 

Ete/'es de la g lice/'ina 6 g lice/'idas. 

. . . .. C"ll"'" I -
Palnutma-Tl'lpalnutllla (CWlI'lO ¡ O" ..... 

En la mayor parte ele las grasas y de los aceites. 

j\-r . T' . 0
0

11';1" ( O, 1 Acompaüa á la olcina en todas las regiones· del cucrpo donde se halla este último principio. _ Glóbulos 1 argal'lna- 1'1l11Ul'gal'lna (e17] } 3:> 0 3 ! .' o " •••. o.. • •••• •. •• • •• • de lo., lecho. 

E"tcal'ina ó Tristearina , . C'_.l 
I :;"~ I 0" .......... , ...... ' . . . .. ¡ Existe en casi todas las grrts[\s s(,lidas yen. muchos aeei tos vegetales, siendo su proporcion mayor en los 

(LI" n,o O),, I .. 1 cuerpos grasos, cuanto su punto de fUSIOIl es más elevado. 
. ., C3 1Fj",_ 

0= Olcma (', TrlOlcma (CiS II33 0(3l O". . . . . . . . . . . . . . . . . .. ........ En las grasas, y principalmente eIl los aceites. 

Amidas. 

\ r;! 
el'catin o 0 1, 119 N' O. = ('o Il~ O l j3 N" 

J ce J 011 ................. .. 

( C1P 

{
ro 

Crcalinina C' JI' N3 O = C2 He Orl"} N3 .•...............••.. 
el 1" 

{ En el jugo I~l11scubr de los mamifcros, aves, reces :r crustáceos. - En corta cantidad en la sangI'C. _ 
En elliqUlclo amm(¡ltco. - En diversas serOSidades y en el cerebro. 

En la orina normal en el hombre y cn el perro.- En los músculos de los crustáceos. 
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PUNTOS EN IlO0"llE SE E?-íCIIJ.;);THAN. 

{ 

C" lI5 S03 I 
Taurina e;" ll· NO:; S = n ¡ N ................ . {

Fue encontrada primero en la hilis, como producto, sogun Stricker, de descomposicion del áciclo tauro-
. . . . . cólico, :r dospues '" la ha visto en la sangre, líquido muscular de diversos animales, en el jugo mus-

cular, nüones y tejIdos de la ostra. 

(;lllcina-glllcocola ti azúcar 1 C? 11" N02 = 
de cola ................ j 1 

C" JI" (NII2) lO" I Se produce por la descomposieion de un cierto número de sustancias que se eucuentran en el organismo. 
JI . .. - El úcido hipürico tratado por el clorhídrICo se transforma en cl úcido lJcnz"ico y cn glucocola. 

~ 
En el páncreas y jugo pancrcático, bazo, timo, tiroides, glándulas sulH1H\xilares y parolillcas, pulmon. 

Leucina C;; JII" NO" - En pel!UeÜa cantidad on el híg:ldo sano, y en grandcs proporciones on ciertas enfermedades, como 
.. .................................. .... ellifus y la vlrucla. - En los r¡flOncs. - Cerebolo de los bucyes. - Sangre de los leucocllénucos; pus, 

y nunca Cn la sangre y jugo muscul::tr en el estado de salud. 

{ 

NC" ][5 TI } {En el bazo y páncreas normalcs. - En la orina humana en los casos ele reLlandecimiento del hígado, de 
Tirosina C9 IPI N03= OH (;.11' O........ ........... ordinario acoll1paüadn por l1t leucina. - En la atrofia aguda del órgano hepático. - Segun Frerichs, 

OH en la orina de los lificos y variolosos. 

C· r c' II" NSO' \ En los cúlculos urinarios amarillentos traslucidos y que se dejan fúcilmente rayar por la uüa. - Algunas 
~IS lila , - .......................................... I veces en la orina, y tamLien en el riüon y el hígado. 

{
con 

Urca-carbo-diamida primaria CJI4 N0 O = !l" }N0 ........ . 
UO 

Forma uno de los Principios más importantes de la cOl11posieion dc l1t orina. - Existe en abundancia en 
la sangre de l1t arteria rellal. - Indicios en l1t sangre de la \'cna renal, vrrsos linfáticos, conducto to
rácieo, humores vítreo y acuoso, liquido amni,·,tieo. - En cicrtos estados pato[('gicos, en el suelor, 
saliva, sustancias arrojadas por el vómito, liquido ele las hidropesías, bilis, etc.; y no ha sido hallada 
en el jugo llluscular, rico, sin clnbargo, en sustancias que dan urca por fáciles tranSfOl'Inacionefi. 

Xantina C3 I[4 N" 00 1 En la orina normal, por Seherer. - En la de los leueoeitémicos, por Mosler. - En el tejido del higado, 
" .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . . . . . . ... . . . tejido muscular, bazo, páncreas, timo y cerebro. 

lIipoxantina ú sarkina C3 II4 NI, O ............................ . I En el liquido muscular, lKlzo, hígado, GÚpsulas supra-renales, timo, y mezclada á la xantina en la 
¡ sangre de los loucoc1l6micos. 

Guanina C" IP N'; O ................................... ,. ... En los exercmen tos de los insectos; púncreas, hígado, escamas de los peces. 

Protagon CIIG Ipu N4 0"2 Ph ................................. ¡ En caE si tolelos los lí(IUidos, y esrecialmente en b sangre, por IIermann.-En el cerebro, por Liebreich. 
- ,n e esperma. 

N·OIl 

. . 1.2" T 9 CIS II33 O" C"][4 o ... . . I 
(e lP)" 

LCCltllla C; JI.. NPhO = I ct;; lP' O" HO } Pho ........ \ En el teJIdo nervIOSO. - En la sangre, y en la yema del huevo. - En casI todos los líqUldos. - En el 
C' 11;; O I esperma. 

Ccrebrina CI. lP3 N03 ..............................•........ 

( 

I'\cmina C'; IIt;; NO" = I (OH)) 
CIl" 
CH') NOlI. 

C" W ell3 
\ 

Alantoina (? I[u N4 O' ............................... , ...... . 

APÉNDICE AL 1. er GHUPO. 

Sustancias colorantes. 

lIematina ó hematosina C4S n51 Fe" NG 0 9 ......•• , •.....•.•..•. 
Hematoidina e '3 H'S N" 0 3 (Robin y Verdeil) .................. . 

~'" ___ -. - "--':-~"':_1-!~" N ... • FeO::> lICl (lIoppc-8cylcr) ................. . 

En la sustancia nerviosa. 

En el aparato nervioso. 

En la orina. - El líquido amniótico . .. 

En los glóbulos rojos de la sangre. 
En los derrames sanguíneos que tienen lugar en el interior de los tejidos. 
En 01 cloridralo de hmuatina. - En la sangre . ... 

1\fclanina (r"l pigmcntUJl1 negro). l
En la coroldes, procesos ciliares, red de l\Ialpigio (principalmente en los negros) de los divers,)s ani

males. - Pelos, plumas; piel de los reptiles y peces. - En In Córnea de ciertos mamíferos. _ En los 
. . . . . . . pulmones, bronquios y ganglio," linfáticos del arlulto. - En el estado pato[('gico, en algunos órganos 

y ciertos tumol'Cs, y, segun Frey, en el interior de las c61ulas poligonales y estrelladas, y rara ,'cz 
on lihertad 011 los tejidos. 

lJ rocl'Omo ... En In orina normal, 'Iue b da .su coloracion amarilla. 

{
Cuando el :"lcido úrico, los uratos (de snsn [lrincilmlm. ente) se depositan en. la orina, llevan consigo una 

. . . . . . . . matcrw colorante de 11n rOlO VIVO que se hace más llltcnso al contacto del alre y de los oXldantes.-
Es el rosultado de la oxidaeion de la materia colorante amnrilla. 

U roerytrina ........... . 

{
En pe'luol<a cantirlrrrl on la orina normal. - En la orina prrtol(,gica muchas veces en gran cantidad, cs-

. . . . . pocialrnente en el cancor del hígado. - Es tambien abundante en la orina del perro. _ Comunica á la 
orina un color amal'illn intenso. 

Uroxantina-indicana (l\lehti) .... 

Dilirrubina C tD IJI' N" Oo .. . . . . . . . . . . . . En la hílis y c,tlculos biliares. 

ISo le ha encontrarlo en los c(tlculos biliares como producto de oxidacion de b bílirrubina. _ En la bilis 
. . . . . . . .. .. . . . . humana, colorearla en verde, y en b orina ictérica vorde. 

Biliverdina CIG TI"I) N" 0 4 . 

¡ En corta cantirlarl en los c(tlculos biliares del hombre, y puede ser considerada como la bilirrubina, m:is 
, un {llomo do agua. 

Bilifuscina C1G II"" N2 O." .. 

Biliprasina CIG Ipe N" OG. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . I En cantidad millima en los cálculos biliar?s del hombre, y prolx\blemente en la orina ictérica. _ Puede 
¡ sor consldcr:lJh c(}Jno la }nh YCl'dlna, 111as un atorna de agua. 

2. 0 Grupo. - Sustancias albuminoides. 
Albúmina granulosa de Papillon ....................... , ....... ¡ LQ .,:,ateria amiloidcs se encuentra en las paredes de los ventrículos cerebrales, llazo, hígado, IH'clstata 

i 1'11101108, etc. 

Alhúmina C," JIll" NIS SO"" (Lieberkúhn) .. 
)

' En el organismo animal se la encuentra en el eRtflrlo normal en solucion en el plasma de la sangrc de la 
linfa y del quilo. - En touos los jugos pal'on'luimatosos (músculos, parénquimas, cerebro). _ En los 

. . . . . • liquidas serosos. - IIue\'o de las avos, y patol(,gicamente en la orina y líquidos hidrl)pico." e.stando 
ent<rnces cOllll,inarla á cierta cantidad de ((!cali, y principalmente de SOSa. 

F~M .................................................. . 
i\liosinn-Sintonina 1) l11usculina ................................ . 
C~asciIla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ......................... . 

En la sangro. 
En los 111 üsculos. 
En la leche. 
En la lcnte cristalina. 

.. .. . . .. .. Glóbulos de la sangre. 
Cristalinn ............................................... . 
GloIJlllina ...................................... . 
IIidropisina . . . . . . . .. .................. . ..... . . . .. . . . .. . .. I~n ellíquirlo de In ascitis, hidrocele y derl'[lmes serosos pleurales. 

. . . . . . . .. Líquidos de los (luisles ováricos. Paralbúmina .................................. . 
Lacto-proteina ........................... . . . . . . . . . . . . . En la lecho. 

Fermentos solubles. 
Peptonas ................................................... . 
Ptyalina ......................... . 
Pepsina ................................................. . 
Pancl'efltina .............................................. . 
l\Iuoosina ................ . 
Espermatina ........... . 

AP:(~NDICE AL 2." GHUPO. 
Derivados histogénicos ele las sustancias protéicas. 

Uelatina.. .... . . ...... .......... . ... . ........... . 
(:ondrina . . . .......................................... . 
Elastina ..................... . 

En rI cstúmago, intestino delgado) yen la sangre. 
En la saliva. 
Jugo gústrico. 
.1 ugo pancreático. 
En todos los lnOC08. 

En el lirluirlo espermático. 

Tejino conjuntivo. - La oseina en los huesos. 
Cartilo.gos, y en el condroma. 
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I~ero.tino. ........................ . 
1 

Ligamentos amarillos, ligamento cCl.,úcal pCJSterior, cuerdas vocales inferiores, túnica 
artcrias, y cn la eul,icrl:t de ciortas céI ulo.s. 

Epitelium, epidél'mis y sus dependencias, como uflas, pelos, cuernos, lana, plumv,s. 
..... 
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li32 HISTOLOGÍA NOmIAL y PATOLÓGICA. 

CAPÍTULO 11. 

Resumen de 10 relativo á los principios inmediatos del organismo. 

Sábese, segun yn, hemos manifestado, que los principios inmediatos del or
ganismo son diycrsas sustancias, cuyn, composicion y propi eda(les definidas 
caracterizan y permiten clasificarles en el número ele las cspecies químicas, 
sienelo los matcrialcs complexos, pero ele natllralezn, fijn, ele qne se hallml for
mn,elos los tejidos; se enCllentmn en los tliversos hmnores clel cuerpo, yuxta
puesto>" muclws veces mezcla<1os en canti<1a<1es yariables y segnn leyes elesco
nociehs; no combinados entre sí, :mC'ceptihles ele ser n,isbc1os los unos ele los 
otros por In, análisis inmediata, y sueesiya aplicaeion <1e los disohentes, proce
deres (iue no alteran en lo más mínimo ni su composicion, y propieehelespara 
poder efectun,r el cOllycuiente estudio de los sóli<1os y líquidos que com;tituyen 
los seres yi vos, y fiue pn,m recon ocer y clasificar toelos aquellos (l1lC ofi'ecen 
formas cristalinas específicas, tenemos que valernos del microscopio y elcl go
niómetro. 

Pero como In, exposicion <1e los principios inmedin,tos del organismo del 
hombre lo hemos hecho en comJlell<1io, y sólo como cuestion reco]"(ln torin, parn, 
elespues eomprellller fácil y <1e1Ji<1mnente el e::;tlHlio (le los elementos y tejidos, 
bastará sólo en este resumen i11l1icar algunas particlllariclneles de las ngrupacio
nes establecidas, así como otras referentes á la asimilaeion y lIcsasimilacion 
de estos diversos principios en el ()rclen natnral <1e ht vilb" 'pam lo cual nos 
hemos inspirado en las ideas vertillas por Gnutier en su precioso Tratarlo de 
fj1límica, aplicaeh á h fisiologÍn" patología é higiene. En efedo, existen sielll
pre en los tejielos y humores de In, economÍn, agun" sales minerales y gases, (lue 
si bien son eliminados sin cesar por ln,s c1i versas excreciones, son tam bi en á sn 
vez y com;tantemente suministrn,c1o,~ al organismo, teniendo lugar las reaccio
nes de In, villa n,nimal en el seno lle unn, célnh ó ele un plasmn, acnoso, que po
see diversas sales en lIisolucÍon ; y si relativamente al papel qne gozan elic]¡as 
materias minerales no estamos mny acleJantaclos, no puecle deC'collocer,;e que 
las sustancias albuminoides no üisfrutarían (le sus vercbderas propiecbcles fisio
lógicas, sino se hallasen elisneltas en el agurt y en presencin ele diversas sales 
(1118 parecen en parte combinachs con el1as de unn, mn,nem poco estable. 

Así observamos como los fosfatos en las jóvelle,; célubs vcgctale8, en los 
granos y células nllimn,les acompailan siempre á las matcrÍa,; protéicas en can
tidad proporcional; la potasa y la sosa, forman con las mismas yerclaeleras 
combinaciones; el hierro especialmente en los puntos en donde el oxígeno 
ele he entrar en conflicto con las materias orgánica", como en In glo lmlilln, y 
clorófiln, ; los cloruros, carbonatos y sulfatos, cuya presellcia, en cl lí(l1údo (1ue 
disuelve las sustancias orgúnicas, cn,mbin, lns propieela<les físicas y químicas ele 
estas últimas, disii-lltan toc1os estos cuerpos en cl organismo uu papel impor
tantísimo, y en ciertos conceptos hasb misterioso, como f1iee G n,utier, sienclo 
absolutamente neeesarios pam h incesante repamcion c1e los tejic10s rico,; en 
materias mincmles, teniendo ademas (;stas por 01)j eto el hace]· pasar ii los 
cuerpos protéicos por estados pasajeros y poco fijos, om uniéll<lo~e il ellos, Ó 
ya variando la canti(hcl rlel agnn, de hirlmtacion que entm en ¡.;n propia, con8-
titucion, en yirtull ele lo cual los moclificn, conti nuamellte segun las llecesÍ(h
!les del organismo, y asimismo las sm;tancias minerales pueden imprimir il los 
c1emas líquielos fiue bn,ñan á los tejielos trlles vm·iaciones entlosmóticn,::; ó qUÍ
micas, que no dejen por menos ele influir en la regularic1ael <le los fenómenos 
de asimilacion y ele elesasimilacion. 



I'IllNC]PIOS I~illEDlA'L'OS DEL OnGA~JS~IO. 13:J 

JHas en el mgfUli~mo allimal se ellenentran a<1emas sustaneias orgállieas im
llortantísirnas, c1e las cuale,.: las 1mas nC1I1:ra8 (¡ áciilas sólo eontienell carbo])o, 
lliélr(¡o'eno y OXíi-','CllO, "ie]1(lo en i-','enpralcnerpos grasmi llentros, (le los ellales 
ca(la 1~IlO rl~~ elJo~ resllHa al' la c(;mhinaeion ele 1l1~a misma ~nstan('ia, la i-','lice
J'illa, á tres moléculas de un áci(lo grnso cml clilllillacion (le Ü'e:-< de agll;l, re
;;:ultan(lo (pIe la gTmia hllmana contiene tí la YCZ la üistearina, trimargarin:t y 
iTioleina, ; y no cxistieJl(10 las grasas en las jón:llcs eélnlas (Id cmln'ion, apare
ccn c1espues, ora tí la yez (lue yemos c1esalJarceer una pal'te (le la materia allm
minoieles, ó ya que ele los enerpos gl'aws ingel'ic1os por el animal. ]U uchos 
ác:itlos grasos se eneuentran en la, eeonomía, llO en la forma c1e éteres (le la 
glicerina sino al estatlo c1e jabones, (¡ de eombinaeiones eon las ba,.;es alealinas 
y mm en estaelo tle libertad . .A "imismo existen en el organi:'imo hir1mtos de 
~:al'bono, los unos como la glneosa, intl'Ollucic1os en parte en la economía por 
los alimentos, y los otros eomo la inosita .r la materia glneógena, parecen re
snltar clil'ectmnellte tle la desasimilaeion ele eiertas materias allmlllinoirles, y 
toc1o!' estos eompnestos cuanclo han llegado á la sangre se qnemall rápida
mente eoncurriendo tí ealentar la economía prodnC'ient1o mah-rias oxidarlas in
termeclias, y finnlmeute, ai-','lla y áciclo cm'l¡(¡nico; ar1cmas, se ellenentran en 
1m tejielos y lír¡lliclos :mim;les ~llla sllst[tlleia nelltra muy notalJle, (Ule puede 
referir"e á los alcoholes y <¡lle conocemos eon el 1101111Jl'e (le c:ole,.;tcrina. 

Existen tambiell en la cconomía otras materias orgánicas, (ple re::illltall 
cuando las ~llstanci:ls allJllminoicleas se lksüllyen, pro(lueiel1el0 (liyersos prin
cipio::; nitrogenados ó no, más simples qne ellas, c1isneltos en el plasma de los 
(liYer~os tejillos, en la sangre (PW sale (le los órganos en aetiyi(lacl y líquidos 
excrementieio~, sienc10 los eleúrados nitrogenaelos ele las sustaneias protéicas 
1111 os , proelnetos (le (les([oblamientos direetos c1e estas snstaneias, y los otros 
l'e:-illlt:lllo,.; (le sn oxielacion snecsiya y ea(la yez más eompleta. Casi tollo;.; son 
aptos para eristalizar, y ]lnec1en ser c:on~ielerallos como ami(los, enyos ra(lieales 
pertenecen tí c1iycrsas series de :ícido" llOmólogos, siemlo elifíeil manifestar 
clláles sean rntre (licllOS principios nitrogenallos los que aellan cOllSillerarse 
como eleriyallos (le las materias a lbnmi noi eles por simple cles(lo blmnient,o eon 
llielrataeion, á no ser la glncocola, leucina, tyrosina, hematina, llematoiclina 
:~ ann la bililTlllJina, sllstaneias tmlas más ricas que las allmminoil1es en mate
rias comlm,d-ilJlei'i, :~ (pie plleelen ]l1'Oel11Cirse c1iredamento por la 1'eaceion elel 
aglla sol)1'o los cuer]lmi protéicos. :iUas, á la yez q ne estos c1eriyaelos, se forman 
P!l el organi~mo áeielos grasos, y nna snstanei[t al1mmilloic1e más simple, pa1'e
cie]1(lo tener la composiC'ion c1e las fiu::itancias colágenas, y (1110 tel'mina por 
(les(lo1J]a1'"e .r oxidarse ¡Í fin Yez. 

Do m3llm:¡l (j1](', ~egllll opina Gantier, la mayor parte c1e los (lerl-yados ni
trogenados tle 1:18 materias albllminoic1es son awir1os, cnel'pos nentros, eapa
ces c1e üesclobla1'se l¡ajo la inHllencia (le las hases ~~ elel agna en ácielos eliyersmi 
y fOn mnoniaco, y qur no Jlne(len formal' con las lIases Ó los ácic1ns sino eOJl1-
billacione,,: poco estal)le~, En fin, se }ll'Otlncen (,!lla economía á expensas c1e los 
00m1'11el"t08 allmminoides, sustancias C¡11e ~e lwn confnnrlic1o con las protéiea:-i, 
y son los ferlllentos soluhles ó c1i¡Ístasas, mas seglln el estarlo (fllÍmico no tie
nen r1icItos c1e1'iY1Hlos ni la composieion, ni 1:113 propiedac1es generales (le las 
materias allmmilloi(leas. . 

Si nos fijamos en la trama orgánica c1e los tejic1o:,; animales la encontrare
mos en 8n mayor parte formalla por sustancias (le gran analogía ele ('omposi
cion y lle propiedades fí"ieas y química,.:, las euales ]101' ;;:11 semejanza con la 
albúmina elel 111101'0 se les ha tit1llado s11stnnei:Ui allmminoic1es, y las qne aso
cia(las al agna I'e In,.; encuentra en toc1o:" los líC¡lli(los (lel organi":ll1o. N o ]lll(~de 
eludari'e que lo:, animales ]lroelneen watel'ias allJ1l111inoic1es C¡lle lo son propias, 
como la hemoglobin[t y la mayoría ele las sustancias colágenas, mas flichas 
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sustancias son probaHemente proc1ucic1as á expensas ele otras albuminoides 
preexistentes suministrac1as por la alimentacion, puc1ienc1o clecirse que los ve
getales se hallan elotac1os ele la propiedac1 c1e construirlas tomanc1o sus elemen
tos c1e la, materia mineral, y ::;úuese que Yegetallllo en terrenos ricos en ni
tratos y en álcalis, pl'Oélucen las plantas mús fúcilmente las sustancias albumi
noides, y por lo mismo se poc1rú pensar que bajo la influencia de los rayos so
lares, los hic1ratos c1e carbono reaccionan sobre los nitratos, y probablemente 
sobre los sulfatos que toman en el suelo y los reducen, uniénc10se al amoniaco 
y á los sulfiU"os que resultan para formar las c1iversas materias albuminoic1es . 
. Mas si introclucimos los yegetales como medios ele alimentacion en el estó
mago de los herbívoros, sus sustancias albuminoideas experimentarán bajo 
la influencia del jugo gá:,;trico un profimdo cambio, pareciendo desdoblarse 
desde luego en cuerpos simples mús fUciles de dialisar, y quc despues c1e ab
sorbidas por el animal se encuentran aun sometic1as á transformaciones c1iyer
sas, por cuanto se c1esc1o blan y queman en la economía, pasanc10 por una seri e 
de importantísimas moc1ificaciones, cuyos últimos términos son el agua, el 
ácic10 carbónico y la urea, proc1uctos que excretamos sin cesar. 

De lo anteriormente expnesto se c1eeluce, respecto á la asimilacion y c1esasi
milacion c1e los principios inmediatos que las sales minerales, tales como el 
carbonato y fosfato tribúsico c1e cal, e] cloruro c1e soc1io, las sales (le potasa, 
la sílice, que forman parte integrante de nuestros huesos, sangre, y ele casi 
todos nuestros órganos, se encuentran en los c1iverso:,; alimentos y especial
mente en las wrnes, pan, legumbres yagua potable; los carbonatos alcali
nos resultan las mús yeces <le la combustion en la sangre de las sales alcalinas 
en úcic10s vegetales, y una, gran parte <le los sulfatos c1e nuestros tcj ielos y 1111-
mores provienen ele la, oxi(bcion ele las materias orgánicas sulfuradas. La ne
cesidad de aclicionar la sal marilla á l1nestros alimentos, se explicn por ]11, 
abunelancin ele estn sal en el suero sanguíneo y eli yersos hU111ores, y pobreza 
en cloruro ele soc1io en nuestros alimentos orc1inarios, así como cIue acrecienc10 
c1icha cantidac1 en la alimentacion aumenta la proporcion ele ul"en excretac1a, y 
se eleyn á la vez la temperatum animal, número de Jos glólmlos sanguÍlH'os, y 
cantic1ac1 c1e la fibrina; asimismo son indispensables pam la :,;alUll las saleB <1e 
potasa y c1e sosa. 

Son eliminndas las c1iversas sales minemles del organismo, om á callsn (le 
su solubilic1ac1, ó ya que en virtud c1e sn fúcil elialisacion á tmves ele las mem
branas secretantes de las diversas glánc1ulas. Ln sal marina se elimina princi
palmente por las orinas, los excrementos, el suclor y el mucns; los fosf:-ttos 
térreos y los sulfatos, especialmente por las orinas, hallúnclose los primeros 
solubles por la acic1ez c1e los humores, y si son nlcalinos pOl" la presencia, elel 
ácic10 carbónico y c1el cloruro c1e soc1io, y la sílice absorbieln con los alimentos 
y bebidas se expulsn en parte por la excrecion renal y por la c1epilacioll y des
camncion. 

Las materias grasas son absorbidas al estado ele emu]sion por la:o yellosida
eles intestinales, y una pequeña cantic1ad es saponificac1n y se le encuentra en 
el quilo. Sábese que las grasas se acumulan en las células del tejic10 ac1iposo, 
queelanc10 en ellas en reserva para las necesidades de la comlmstion respimto
ría, y que dichas grasas que tienen por origen no sólo á la:,; materias hic1ro
carbonadas, "ino (lue tambien pueden ser prOlluci(las á expensas ele las sustan
cias albuminoic1c's , desaparecen cuando ]a alimentacion es insuficiente, con
tribuyendo ele un moclo notable á la proeluccion <lel calor y <le la fuerza. Los 
hic1ratos de carbono directamellte absorbic1os, y los (P18 proyienen del <les <lo
blamiento c1e los cuerpos albuminoides (inosita, zoamylina, glucógena), parecen 
ser el foco c1e la calorificacioll rápida; los que suministran la alimentacion se 
trallsforman en glucosas y ácidos láctico ó butírico en el intestino, y de ahí 
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el r1esprendimiento de hiclrógeno, y la acidez ele las últimas porciones clel 
tubo cligestiyo. Bischoff y Voit manifiestan que un régime1l so brecargaelo de 
azúcar y ele :llmielon impiJe ]a oxidacion ele las gra~as ya asimilaJas. Reg
nault y Reiset han demostraJo que el ácido carbónico espirado anlllenta por 
absorcion de oxígeno si la nntricion es rica en hidratos de carbono; y Petten
kofl'er y Voit lWJl obseryaclo que en los perros sometidos á una llutricion 
mixta, exccde el yoJumen del ácido carbónico exhalado al del oxígeno absor
l¡ido ; y de los 280 gramos de carbono que un adulto en reposo excreta duran
te el dia, 255 gramos próximamente son eliminados por el pulmon y la piel 
en forma üe ácido carbónico perspirado, y 25 gramos son excretados por las 
orinas en forma de urea, materias extractiyas, etc. 

Es cosa sabida que los principales alimentos (1118 suministran nitrógeno á la 
economía son las :=;ustancias protéicas, pero las hay unas menos oxigenadas y 
más ricas en carbono, como la musculina, albúmina, caseina, fibrina vege
tal y ]egumina, (lue son eminentemente asimilables, y las otras más oxigena
clas, ora son más ricas en nitrógeno qne las precedentes, como la oseina y epi
(lérmosis, ó bien más pobres, como la cartilageina y conc1rina, (lue pasan á 
traves de la economía sin ser notablemente asimiladas ni absorbiJas. Así 
Yeremos; figurar segun Gautier en la segnlHla clase de principios, aunqne 
no tan perfectamente desJinclaclas 'ple suministran el nitrógeno al organismo, 
á las materias extractivas que compremle todas las sustancias '1118 como la 
creatinina , sarcosina, ácido inósico, xantina, etc., son cuerpos cristalizables 
en general más oxigenados y menos ricos en car1Jono que las materias protéi
cas, de doncle derinm por una serie cle deRdo 1Jlamientos y de oxidaciones su
cesivas, y cnyo tipo de tales mezclas lo constituye el extracto de carne. 

Obsenaremos, ¡mes, cómo la asimilacion de las materias protéicas es auxi
liada por la presencia de las sustancias hidro-carbonadas, y asimismo por las 
sales lle la carne, y con especialic1ad por la potasa, y cle ahí la incontestable 
utilidad elel caMo ele carne; yuna p01'cion de las materias ]lrotéicas se deselo
blan en la economía en elos partes, ele las que la una se asirnila al estado de 
grasa, como tambien ha demostraelo el. Bernard, con la proeluccion clel azúcar 
en el hígado bajo el infllljo c1e una alimentacioll exenta ele hidratos ele carbono, 
y asimismo se ha dicho que la actividad muscular deposita en los músculos la 
inosita formada, á expensas ele las materias albuminoicles. 

y respecto á la desasimilacion del nitnígeno de la economía, lo es princi
palmente al estado de urea; la leucina y glucosa se transforman en m'ea atra
yesa1Hlo el organismo; la acetamida y la tirosina se encuentran inalterables en 
las orinas, al paso 'lue la sarcina (1a, oxic1ámlose, ureas complexas. Tambien se 
elesasimila el nitr(¡geno, aUllC1l1e en elebil canticlml en forma <le materias ex
tractiyas como el ácido úrico, creatinina, ácido xántico, inósico, hipúrico y 
sales amoniacales, pero es casi exclusivamente por las orinas y excrementos 
por clonde se elimina el nitrógeno, y en corta canticlad por la elescamacion 
epidérmica y depilacion. 
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CAPÍTULO lIT. 

DE LOS ELEMENTOS ANAT6l\uccs. 

ARTÍCULO rm1IERO. 

Un solo elemento forme, ó seala célula, es el que constituye el punto de 
partida inicial de los organismos vegetales y animales. 

Desde los más remotos tiempos el espÍl·itu hnmano ha, intenta,elo reducir las 
diferentes formas de la, creacion á un lim itado número ele partes primitiyas 
simples, y de examinar á continuacion el origen de e~tas mismas. Hipótesis 
primero, y hechos despnes, sinieron ele base á diyersas y enC'ontradaFJ teorÍaFJ; 
y en ta,l concepto los elementos de los a,ntignos, los átomos de Epicuro, las 
mona,das del célebre Leilmitz, los sistemas tan yariatlm; de generacion, ete., 
son, sin ningull género de dncla, pruebas históricas irrecnsa,hles de esta parti
cular temlencia. En efecto; despues de las teorías de las moléculas orgánicas 
de l\hnpertnis y de Buffon (reproducillas ll10tlcrnall1ente por Bennet bajo el 
nom bre de teoría molecular, y por Bechall1ps en la, de los microcymas), los 
natnralístas y médicos comónzaron á ntilizar el microscopio en sus inyc.,stiga
ciones, no sólo bajo el concepto morfológico, sino (Iue tambien genético, re
snltando quc Treviranus, que había reelncic10 las partes elementales simples ::i 
tres: materia amorfa, fibras y gl61mlos ; Oken, á los animalÍclllos inf'llsol'ios y 
esperm::iticos, así como había inyentado, sin llegar á dcmostrarlo, mm sustancia 
viva, primitiva y fundamental, una jalea primaria (lenomina(la Ursc/dcill/, por 
la cual había comenzac1o el mlluclo yiyo y de Llol1(le habían salido todos los or
ganismos, y que Dujanlin flemostró experimentalmente hace unos cuarcnta 
años., cuya sustancia flenominó Sarcolles, y CJlle ha sillo confirma aa por to(los 
los naturalistas postcriores á él; Dccllinger, á los glólmlos (le la sangre, iaeas 
(Iue continuaron los Heusinger, HOllle y Banel', Prevost y Dumas, Millle-ELl
warcls y Delle Chiaje; Dutrochet, que afirmaba que esto,; glcílmlos eran utrÍcu
los; Raspail, con su teoría química, (lc la, yesÍcllla orgánica; Royel'-Collal'll, 
con sus tres graflos sucesivos de orgallizacion, amorfo, globuloso y laminar; de 
l\1irbel, con su notable explicacion de cómo el uüÍc1l10 procede del camhiulll, 
etcétera, etc., prepararon yerc1ac1eramente el terreno ::i otro,; inyestigaaores, 
los que, contanc1o con el perfeccionamiento qne el microscopio hahía, recibiLlo 
y con un espíritu de ohservacion á toda prneba, constituyeron las bases (le la 
yerdadcra histología experimental, terminando, desde (¡11e aparecieron sns pri
meros trabajos, el período más ó menos conjetural (Inc clominaba en la ciencia, 
para sel' sustituido por la exacta apreciacioll ele los hechos (lue incesantemente 
nos rcyeh el microscopio, y por una illterpretacioll más filosófica de los 
111Ismos. 

Ciertamente, este último períoLlo expcrimental, (Ine podemos c1iyi(lir Cl; es
tático positivo y en (linámico, puesto que tambien aprecia vivos á los clemen
tos anatómicos, comienza en 1831, desde (Ille R. Brown confirma y popula-
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riza el t1escubrimiento del núcleo celular realizat10 por Fontana en 1781, yen 
(lue los sabios Schleiden y Schwann, inflnidos por las teorías t1e E. Baer, 
sobre la evolucion t1el huevo, aprcciallla existenci¡t (le la célub como el primer 
elemento forme de los organismos; el primer histólogo con referencia á los ve
getales, y el segunllo en los animales; y fOl'l111llan :m traseellllental teorb gené
tica. Demuestran en cldiniti Ya, y con completa exactitut1, (111e la célula es el 
elemento anatómico vegetal y animal, el organismo morfológico más elemental, 
por el cual se hallan cOllstituillos los seres complexos; los elementos üe toüos 
los tejidos se redncen :í la forma celular, estando constituidos los organismos por 
un conjunto (le células reconocibles tÍ distintos aumentos, más ó menos modi
ficadas y asociadas de diyersas maneras, lo cual se ha clemostmelo hasta para el 
elemento muscular voluntario, por Remak (185:2) y Max Scllllltze (1861), Y por 
Hmnier (1877y 78), para la fibra nerviosa, y cuya teoría citoblastemática ó 
de la gelleracion espontánea ele Scllleiden y Sclnmnn reinó sin contradiecion, 
hasta que en 1852 Remak demostró fIlie en el desarrollo del embrion las nue
vas células (lue aparecen provienen (le una célula anterior, y que VircholY com
pletó demostranclo las proliferaciones celulares en los casos patológicos. 

J\Ias la célnla, en :m yerdaclera acepcion, es un organismo complexo, y la 
yiaa comienza antes qne la célula; en efecto, exi,te una sustancia viva, el pro
toplasma, (1118 da origen á la célula, siemlo, por consigniente, anterior tÍ ella, 
y cuya apreciacion ha venido á constituir una teoría llamada protoplasmática, 
:úendo debidos sus primeros delineamientos al célebre botánico P. Colm, (lue 
obseryc) los zoopüros y los anterozoides de las algas, elementos en extremo 
simples, puesto que se hallan formados únicamente de nl1a masa protoplasmá
tica. Esta nocion de los elementos sin cnbierta, se comprobó tambien en el 
e~tn(!io (lel reino animal, (lemostranclo Hemak que las primeras células embrio
narias, resultado (le la scgmentacion clel únüo, no tenían cubierta, no siendo 
otra cosa quc 111la masa (le protoplasma, y asimismo J\lax Sclmltz consi·deró 
como elemelltos ilH1Í"\"iclnales los cuerpos llamados núcleos de la fibra muscular, 
por cuanto se clistingne alrecledor de los mismos una delgada capa de proto
plasma, etc. De manera, que la célula tiene por punto de particla una masa 
protoplasmática, primer e:otado transitorio que da bien pronto origen á esta
dos más complexos, como la formaeion nlterior elel nÍlcleo, y mm de la, cu
bierta cclnlar, en un grado superior de complicacio11, para formal' la yercla
élera célnla. 

Pero su desalToUo puede paralizarse, haciénélose permaneute la forma 
transitoria, tanto en la" plantas como en los animales, llegando tÍ constituirse 
los cytodes de II mckel, (lue ora se hallan formados por una masa de materia 
albnt11inoicle, sin estructnra apreciable, sin forma cleterminada, desprovistos 
ele toda Ol'ga nizacio11, sin cliferenciacion ele sus partes, y de masa finamente 
gralmlada hasta en la circunferencia, y clue se llaman G!l1Jllloc!ltodes, ó hien 
tienen una disposicion algo más complicalla, y ofi:ecen ya un primer graelo ele 
eliferenciacion, puesto (lue las granulaciones de su. periferia son más hl'illante¡.;, 
refringentes y homogéneas que las elel centro, y que se denominan Lej)()c!ltor!cs, 

y los cuales puec1en formal' seres yivos aislados y completos, (1118 lLcckel apeo. 
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llidó con e1nomore ele moneras. Aclemas de estos protnmibos, al lado de los 
que se encuentran organismos análogos como los amibos, que por la presencia 
del núcleo en su sustancia forInan ya, una, célula simple ó sin cubierta" 1m des
crito el profesor Huxley, en 1868, un Il1lCYO g6nero de moneras que existen en 
cl fonelo ele los mares, iÍ 4 Ú 8.000 metros (le su superficie y en gra,nc1e exten
sion, formanelo yen1ac1eras masas mucilaginosas, y con gránulos rec1011clos los 
unos, la::; otras amod¡1s, y las cuales constituyen iÍ yeces yiscosas y extensas 
rec1es que cllbren los fi:agmentos de las pieelras, y cuyas masas, no teniendo 
forma (leterminada habitual, constituyen, iÍ pesar ele toc1o, seres yivos, como 
lo prueban su contractilic1ac1, nutrilirlac1 y perpetuidad por segmentacioll, iÍ 

los que denominó Bat/¡!Jbius I-Lcckclii (1). 

(1) Como la existcnci[t del Dathybills se h[t ncg[trlo despues de haber si,lo descrito, y figuran enIre 
ellos hast[t el mismo llu\ley, que lo elescrilJÍ" primero y rlediCl', al célebre J[xckel, ereemos conveniente 
manifestar lo que hay de cierto en la actualidarl acerca de esl[t importante cuestiono 

SiLbese que el limo de las profundidades pel'l'gicas que conticne en grandes masas cl Bathybius, fué 
por primera \"cz examina,lo con motiyo de las exploraciones submarinas efectuadas cn 18fJS por sil' 
\V. Thonson y cl profcsor \Y. Carpanter en su expedicion cientiflc[t al norte de! Atlántico en el buque 
ele guerra el P01'c1I))i1lc, los cuales l11[tnifcstnron quc dicho limo, extraido de una profundidad ,le cerca 
de 1:2.000 piós, so caracterizaba por un color gris, naturaleza. vi~c()sa, prcsc'ntando al cxan1t~n micros
cópico masas rle pcqucüos rhizopodos con culJicrla calcárc[t, e __ pcciallllcn te de g-lolJigerinas, y adcmas, 
y como elemenlos esenciales, los corpúsculos calc,'u'cos, á <[ue se d[t el nombre de cocolilos. El refcrido 
limo so hallaJ¡{1 realmente \~iYO CIl el momentu de ser c:xtl'aido, se agluIl1craLn en masas como si estu
viera mezcbrlo con albúmina, y olJscn"ado por las lentes amplificadoras, oh'ecian diclws masas visco
sas todo el aspedo del sarcodes animado. 

Si se agitaba el limo en el espiritu de vino á una debil graeluacion, se depositaban c"pas muy delgadas 
que ofrecíall 01 aspecto dc una sustancia mucosa coagulada, y si UIla porcioll de d se le c(llocaIJ[l en Ulla 
gota ele agua de 11UI,I' par[l c~tll(liarlo allnicroscopio, se pcrcibia, al cabo (le algunos 111omcnlos, una red 
irregular de lnatcria allHuninoidc con contornos puros, y asi mismo, 001110 la masa reticular I110difica 
poco á poco su [orm:1, yciansc cUlnbiar de situacion los f!.'l':"lIlUlos y cuerpos exlraüos que tenía engloba.",,:, 
dos, sienelo susccptilJle ele algun mO\"imienlo, lo cual indicab[t una forma ,lo "iela cn extremo elcmental. 

Remitido 'lue fué el referirlo limo, consm'\'nrlo en cspiritu de vino, y para su anitlisis en 18nS, al pro
fesor IIuxley, doscubri,) en él, (¡ ]Joncflcio de las lentes ele un micr"scopio de grnn potencia, masas 
[tmorJas de protopbsm[t on su m[tyor parte, y las cuales eran, desele porciones LJue so dislinguian ;, 
:simple vista, hasla parlículas sumalnenlc lenues que cnglolJalJull en una 111asa lransparente, incolora, 
y sin ostructura, gránulos, cocolitos y ,li,'ersos cucrpos extraflos quc lwl,i"n pCllotrndo accidentalmcnte. 
Asimi,;¡no el profesor lIrcekel practioo un uetenido o'amen dellirno consonado en el alcohul eoncen
tr[trlo, y yaliéndose del método de b coloracion con el carmin y el iodo, y proponiC'lJdose-'¡etcrminar con 
exactitud la cantirla'.! y ealid[tc! de los grumos amorfos de protoplasl11[t Cjue por docJuier[t se presentaban 
en mas[ts entre bs parlieulas calcáreas figuradas, fueron colureados en rojo con e! carmin, pudiendo 
olJservar cJue dichos grumos "lbuminoidcs se hallaban disemina,los ele un modu uniformc en todo el 
limo, llcg[tndo á constituir desde un décimo hasta b mita,l del volumen total, y, mlemas, apreció (l'w 
bs referidas masas coloreadas en rojo intenso tomaron, luego de tratadas por el iorlo y aun por el ácido 
nitrieo, un color am[trillo, ele igual modo que, sometidas á otros reacti\"os}¡uimicos, manifcstaron iclén
ticas propicrbdes que el protoplasm[t ordinario ele las células animales y vegetales. 

Acjyerliromos ademas, dice 1 [a,ckel, que la mayoria ele los gl'Ul110S ofreeian llIl[t form[t incgubrmenle 
redondeada, Clnitian CUInü los anúLos prolongaciolles lobuladas, y olr:1s partes fOl'lnalJan redes irregu
lares de s[treodes análogas ;, las de los myxOlnicetos; y respecto ;, los cocolitos y coc,ifcros que en gran 
número se veian en cllimo del bath)'bius, so ostentaban en formas en extremo eli\"ersas, y si bien pudie
mn ser consideradas como excreciones rlel s"reodes IJathj'bianus, parece lo 111;lS l'robalJle fuoran cuer
I'0s extl'aÜOS Cjue hubiesen penetrado por c[tsualidarl, ó efecto de la ing-estion para b nutrieion del pro
toplasma, ó y[t [tlgas calcál'eas mierosc,"pic[ts dQ las plantas unicelulares incrusladas de sales calizas. 
Resull"ndo de estas ohservaciones comprobadas por otros natur[tlistas, que en el fonclo rIel Océano atlán
tico scpIenlrional, y á una profundidad de " á ~',.OOO piés, existe un limo pulverulento, conteniendo en 
masas consieleral,les Ul1[t especie de moneras de n[tturaleza particular y apenas illlli\'idunlizadas. 

L[ts cosas á est[t altura, emprende un \'iaje de cireun\"alacion alrededor del mundo en el buque 
('hal/cnuol" una comision ele natl1l'alistas elirigid[t por vV. Thomson, que y[t habi[t esludiado los moyi
mientos del Dathybius \"ivo, 1" cllal cxplor[t y busca sin é'xiIo el lJalh)'IJius on el fonrlo de los oeeanos, 
y en su vista, \"arios naturalistas de la comision cienliliea se creen autorizaelos para sostener CJuo el limo 
del iJalhyl,ius conser"aclo en el alcohol, y que Iué sometido al examen, nu ora otr[t cosa que un precipi
tado yesoso, como ocurre siempre que se mezch el cspiriIu de "ino con el agua del mar; y elmisl110 
\Y. Thonson, en carta ¡í, Huxley en 1875, le manifiesta que h[ty motivos para duelar que el bathyIJiu" 
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V ése, pues, eómo el último graelo ele simplicidad c{ue pueele ofrecer un orga
nismo aislado, es el de una masa granulosa sin forma dominante; es decir, es 
un cnerpo definido no 1lI01:/,01ó.r;icalllcntc, como se hahía creielo qne debían ser 
todos los cuerpos vivos, sino ({uímicamente, ó al menos por su constitucion 
físico-química: no sienelo solamente un pequeiío número üe seres los que se 
presentaran, segun el. Dernarel, baj o condiciones ele tal simplificacion; sino 
todos los organismos snperiores se encontraran transitoriamente en el mismo 
casó; y así oDsernu'emos al óynlo hallarse por un momento en las mismas con
t1iciones, cllando ha peJ'(lido la yesícllla genninativa antes üe recibir la accion 
fecn11Cbnte. Pero si profnmlizamos más en el conocimiento de la constitucioll 
física elel protoplasma, veremos no ser éste por sí .sólo el último término iÍ que 
puet1e llenlrse la análisis microscópica, pues en muchos casos ::;e percibe en él 
una especie de esc{ueleto formado por una red de finas granulaciones enlazadas 
por filamentos sumamente delicados, lo que constituye los plastídulos, dando, 

no sea otra cosa que sulfalo do cal prccipit,ulo al esUulo coposo, efccto de b mezcla del agna de mar con 
el alcohol conccntl'ado, en el cual se halblJa cl limo recosido procedente de las profundidadcs del Oc
céano, y por lo mismo cree no decidirla aun la sucrte del bathybius, y lIuxley, impresionaclo con dcma
simia \-iyeza 1'01' estos datos, se retracta do sn primera opinion , y piensa halJer comotido un elTor al in
troducir dicha su'tancia en la serie ,!G los seres \-i\-os_ 

Por último, en un Consreso de naturalistas alemanes habido en Setiembre de 1870, el profesor lI1m
bius, de Eiel, pronuncia un discursu, en el quc llice, haL,lando de la fauna marina de la c'pedieion dcl 
('Iwl/el/gei', que solJl'e el fondo sulJlnarino, Ú J"OO y ú á,OOO motros de profundidad, debiera encontrarse 
extendido el misterioso UI'scldeim, el bathybius, al cual el cClcbre Iluxley di", en honor de su amigo 
clo J ella, el nomlJl'c do balhylJiuli llxckelli; lllas dessraciadaIllcnto no ha sucellido asi, pues el bathy
hius que cOIlcurdab;) C011 la;.) ideas 111odel'uas acerca del origen ele la vida, no era otra cosa que un pro
ducto artilicial, un prccil,ilado de yoso disuelto en el agua del mar, ú boncfIcio del alcohol, cn el'lue so 
cansen-aba la prcparacion, siendo imposible demostrar el menor indicio del balhylJius cuando se exa
mill<tn las IJl'CparaGiollc.S frescas, terminando su diseul'so con lwcc:l' aparecer el balhy.bius COIno él elice, 
\-el'liendo cn un fl'asco lleno do ag'ua de mal' ciel'ta cantidad de alcohol. 

En yista de tales hechos, quedalJa IllUy dudosa la comprobacion del JJathyJJius; mas el distinguirlo 
lHltul'ali"ta alcman DI', E. Deli"eb, (!G 1l,'idelL,cl'g (IHiJ y pul,licaeioncs del 'o y 71;), que hizo un \-iaje 
al polo i'\orte, y Cjuo afortunadamcntc osear"', al naufrasio del 1'01<1";s, encontl'Ó de nuoYo el bathybiu,g 
\-iyo en las costas de la Urlclandia, y escribió las siguientes palabras cuando describiú el Hmkclina Sisan
tea, rizo podo colllsal, 'IuO pal'oce idéntico con el astl'ol'hiza de tlallllalt: « En el transcurso de la última 
cxpcrJicion americana al pulo :'>iode descuiJl'i á UlIa pro!undiclad de D-2 brazas, en el estrecho de tlmith, 
graneles 111aSaS de proloplasHw, hOIllogcnco, liJJrü, 110 diferenciado, y que no conlenía llingun indicio de 
cocolitos; la suma simplicidad de Clito ol'ganismo, que pudc olJserl'ar \'i\-O, me imlJUls,j á darle el nOIl1-
IJl'e de 11l'otoIJathyIJius_ Diohas masas se hallalJ:lll puramente constituidas po)r pl'otoplasma, al 'lue se 
encontl'al,an accidcntalmentc mezclados algunos corpúsculos calcál'eos, de Cjue se cncuentra formado 
el lecho dd l11ar, y enlro esla~ masas, de naturaleza sunuuncnlc yiscosa, y quc se ost.cntalJan en redes de 
amplias mallas, cjccutaJ.JLul 111ú"ünientos amilJoiues, absorbían parliculas de: cal'Illin u otrus cucrpos cx
traúos, oJJ8cryúudosc cn las lni:-illlilS corrientes (lue acarreaban ó impubauall los grúnulos». 

Por eunsiguiente, puede huy sostener,se '1lle el protolJCühylJius de 13cssels no es cliforonte dellJathylJius 
llmckdli, cuya dcmustracion rospocto al IJatllylJius muerto, es elecir, al limo submarino consen-aclo cn 
el alcobol proccdente dol Uccanu atlúntico septentrional, bay unidad entre lus naturalistas lIuO le han 
obscl'\"ad() que Gonticllc una cantidad yaria de pl'Oloplaslna coagulado, que ora lllorfolt'¡gica, ú bien ({uí
mieamellle tione gran scmojanza con ciel'las moneras, como han comprobado llu"ley y ll::eckcl ; asi 
como al bathybius yil'o obscn-:ulo por \V, Thonson, \y, Carponkr y 13essels con ollS mo\-imientos ca
raetcristieos, 'IuO recucr,la el de los rizopodus, no se oponon , ;1 pesar de lo dicho por los naturalistas del 
(,hal/onu',,', iI quo e"ista; de igual modo quo los rcsultados ;l 'lue lles" lluxJey, y 'lue pucia cunlirmar 
y cumpletar 11:C'ckel, en 'luo so demostru 'Iue las masas 'lue le constiluyen oC ballalJé\ll realmente com
pucstas do sustancias albuminuicles y no yososas, por cuanto lluO so eoloroaball ell rojo 1'01' el cClrmin, 
on amarillo por cl :'leido nitrico y el ioJo, siendo todas destruidas por 01 :'lcido sulfúrico concentrado, lo 
cual ofrecia las reacciones características del }ll'oloplasllla, y ue nillgull modo si estUyierlLn funnadas por 
yoso, y el último descubrimiento de llessels, toelu lo cual yiene ú prolJar que ellJiltl,uúit" J léechell; ,', Sll 
anidos'o el pl'oloúnlhub;us lJessdli ex;slen l'enl U pos;licn/llc"le, y si esta dcmostraeiun no IJastase, el 
DI', Uroff ha eneontraclo en las aguas dulces UHa monera ,inl, la pelomyxa, ljllC ostenta caracteres 
aniLlogos ú los del bathybius, lo cual CO'iljJ1'UeÚ<1 el F¡,schlc;", lid CételJi'C (Jhe" , tan debatido por los nao' 
turalistas, 
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por consiguiente, origen ú hL tcorÍ<t plastidular, la (PlC en 1870, Y srgnn las 
observacioncs de los Bütschli, Strasbm'gcl', I-Iritzl1l:-mn, 1L('ckel, etc., forma, la, 
llltinm pa,laLm histológica, cn hL conccpcion tlc los seres vi YOS, puesto 'lile los 
plastídulos son los componentes elementales irl'ell11cihlcs y últimos dc las mo
neras, los que, gozantlo tle movimiento,; yil)]'atorios y dc ondlllacion, yen(lrÍan 
lL representar ú las moléculas ó partíclllas org,ínicas imaginaüas por Buffon, 
(lue forman hoy los plastíÜll10s, segllll opina, el Dr. Ells1Jerg (1874), y 'lue tie
nen mm <1rmostmLle y yenlaelem existencia. 

A pesar ele todo, el elemento anatómico que constitllye la hase ele toch Ol'

ganizacion animal ó vegetal, In, célula, no es otra cosa, cllle la ¡n'úllera forma 

determillada de la l'irla; una, especie ele molde donlle se encuentra incllli,ln, In, 

materia yiya" el protoplasma, ; y lejos tle ser el último gl'all0 qne puede ima
ginarse de lo sencillo, la cél1l1n es un a1mrato OJ'gúnico complicac1o, lple ~i 

1¡ien constituye por sí solo el cllerpo tle un amibo, compone tambien nuestros 
tejidos, penlieJl(lo algo üe su il1l1epel1l1encia (fnsion incompleta), por Cllanto 
tiene que someterse á la yit1a COlllUl1, mas si n t1ejal' ele representar nna, 111ll(1all 
yiya" que no cesa, 11asta In, muerte ele llenar su papel en la armonía del con
junto. En efecto, en In, céluln se cumple la "íntesi" lUOJ'fológica, la morfología. 
real no comienza sino en In, célnla; la" céllllns se fo 1'll1 a n , se n1llltiplicnn, se 
acumulan, para, constituir primero la maS~1 <1e1 ol'ganismo; <1e"lmes De moc1ifican 
y elan origen tÍ formas especificas I[ue caracterizan <1es<1e luego los seres (llie 
<1eben aparecer; por último, In, célnla, ora ~ea llll ser indepenüiente, como ex
presó Turpin y MirLel, ó nu elemento anatómico de los seres superiores, como 
inclica,ron Schleiden, Schwann y BrLlcke, etO In más simple <le las formas, bajo 
la cnalla materia, yiva puec1e presentarse: ella nos ofrece el primer grado üe la 
complicacion morfológica, siendo en este estaelo en el <Ille el pl'otoplasmn se 
encuentra en perfectas conclicioues para constituir los seres compuestos. 

Hé aqní por qué motiyo nosotros cOl1sic1emremos á la célllla como el nnico 
elemento primario-forme <1cl orgnllismo, como se comprllella, Ol'a en la apa-
1'icion del 11Ue,.o ser en el óvulo, que no es otm cosa, rple 11l1n c{-lula, <í bien 
en las neoplasias fisiológicas ó pntológicas que ocurren en el cuerpo elel in
c1i,.iduo, en donde In, células embrionarias que aparecen, se las ye nacer ae 
otras células preexistentes; y no poelremos considerar entre los elementos ana
tómicos tÍ las granulaciones que no tienen formn c1eterminaeln, rplC sienüo ele 
<1istinta, natumleza, ora proteiformes, ó bien grasientas ó pigmentarias, ¡;;e las 
ve en suspension en lírluidos extracelulnres ó en c1eposicion el~ las snstaucias 
(le esta, misma íml01e, ó ya, en el protoplasma, de c1iyersas célnlas, en nlgllllas 
de las qne, halhímlose mny imbibic1as ele ]í(lllic1os, y principalmente enal1l10 
se ponen en contacto con el a,gun, experimentan nu llloyimiento teml¡loroso 
sin traslacion perceptible, llamallo movimiento browniano, y Iple no tcniendo 
en manem a,lgmm ni el cal'acter ni el papel ae In c{-lllb en In, f'ol'macion y 
clesarrollo (le los tejielos, no constituyen como elb un tollo completo, un o~'
ganismo (lotado lle propiel1ades hiell iletel'lninadas. Tampoco inc:lllirelllos tÍ 

los cristales entre los elementos anatómicos, no tan sólo porque rechazamos ]a, 

teoría de In formacion ele la céluIn espontáneamente en el seno lle Ull lÍeplill0 
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y por una especie ele preeipitaeion, segun I-Ienle, ó ele eristalizaeioll, por 
Raspail y Sc1nvann, sino que tam bien por enanto los cristales se presentan en 
el estaelo fisiológico solamente formanelo la otoeonia, y en el patológico hajo 
la, forma de colesterina, hematoidina, etc., ó entran como principios inme
eliatos en 1:1 constitneion de la economía; ni :.t las concreciones sin estructura 
que en el estarlo normal se ycn en el tyroides y yesícu1:1s seminales, y en el 
pato16gieo en los ganglios linii:iticos y bazo, que C. Robin denomina sym
pexion; ni :.t las fihras ni tnbos, (Ine, como demostraremos más a<1elante, re
snltan ele modificaciones y metamorfosis evolutivas de las célnlas pam consti
tuir eliyersos tejidos, resultanelo c1e enanto hemos manifestarlo, (lue la célula 
únicamente debe consi<1erarse como el elemento morfológico, esencial y pri
mario que forma el cuerpo <1e los seres vivos, y en su yirtuel nos oenparemos 
resueltamente de esta unidad orgánica. 

ARTíCL LU 11. 

De la célula. 

Ya hemos manifestado que euanclo nos n¡]emos c1cl microscopio para estu
cliar la textura Íntima de los órganos, yemos reclueirse las eli yerBaS par
tes de nn organismo á una multitud ele elementos primitivos clel mismo gé
nero ó células. En efecto, en la boja, la flor ó el fruto, del mismo moclo que 
en nn hueso, nn músculo, una ghinc1ula, etc., el examen anatómico y mi
croscópico nos revelará nna sola y misma forma elemental, ó sea la célula, 
nniela(l yiya é inclepelHliente, organismo elemental <1e Brücke, foco de yida 
de Vi rc}¡ o\\' , unielad morfológica elel último rango orgánico, ele Hmekel, etc., 
la cnal constituirá, ora todo el organismo c1el ser para los animales y plantas 
nnicelularcs, tÍ bien en la mayoría ele seres, y solamcnte al principio (le su 
exi~tencia, 10 será por una simple célula para, formar c1espues un ,.erc1aelero 
estaelo celular organizarlo, una comunidad social en extremo complexa, una 
colonia <í una asamlJlea compuesta ele numerosas unidades independientes. 

El profe~or Schlcidoll Hamó á los pe(luelios organismos elemcntalcs células 
(YOZ ya malla pOl' Hookc y Brisseau-l\lirbel), porque en las seccione::; que 
practicó (le la m~\Yoría tIc las plantas, estos elementos se pareecn :.t cajas ó á 
los ahéolos de un panal (simil ya indicado por H. I-Iooke), unidos entre sí 
por sus "óliüas paredes y llenos de una sl1stancia fiuilla ó pulposa; y asimismo 
para Scln\'~mn, la célula e:-i un per¡llelio saco ó yesÍcnla llono de líqnic10 y limi
tado por una ~ó1ida pare(l ; mas e"ta mancra c1c concebir la célula no es apli
cable :.t la mayor parte <le las eélnlas animalc.~. Ciertamente, Arnold consic1cró 
las células como glólmlos sin cnbierta; Bcrgm<1nll, Bisc}¡otr)' Kedliker pro
baron con cl1riosas ohseryacioncs (iLIe en toc1os los animalcs cnyo yitclns sc 
segmcnta, se traclllce el resnltaelo (le c~ta sogmentacion por pl'Odneil'se cor
púsenlos ele apal'iollei:l, eelnlosa, pero r:;in en hiel'ta ; es yenlad qne el ectoblasto 
aparece un poco más tarde; mas Ko:lliker elemostró (18-14) (lllC c1ichos cor
púsculos pueelcn per;o;istil' sin capa cxterior más allá ele la yiüa cm ln'ionaria, y 
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mm pasar al estado de elementos definitiyos, sin constituir vercladeras células; 
ademas, Max Schultzc, Koclliker, H uxley y Hmckel, demostraron que cier
tos animales unicelulares se hallan formac1os por una masa homogénea, com
pletamente desproyista ele membrana ele cubierta; 1\1 Uc,,( Sclmltze, Brücke y 
E. Beale dieron su completo asentimiento tÍ la (lodrina de Amold , y el céle
bre Koclliker admitió que la célula tiene sn üesa,rrollo é historia como un com
pleto organismo, describiendo cnatro fases en su yida especial: la de proto
blastos sin núcleo, con núc1eo, de ven1aderas células, y de células transfor
madas ; y la opinion c1el profesor Carnoy, el enal afirma (1ue si bien se halla 
muy distante c1e sostener que todas las células tienen nna, mcmbrana sóJiüa y 
distinta c1el protoplasma subyacente, esto no obsta para dejar c1e considerar (lue las 
c1esproyi:otas c1e tal membrana no dejan por eso c1e poseer otra análoga al 
utrículo primordial de H. Mohl, ó sea la llamada capa limitante, membra
niforme, etc. 

En su virtud la palabra célula debiera sólo COnSeryUl'SC para cste perlueño 
organismo, cuando ofrece continente y contenido (mas no en el sentido alm
siyo de SelYIYann) ; es decir, bajo el concepto como la titula el gran Koclliker, 
cuando reune to(los sns atribntos morfológicos, llamándola entonces célllla 
perfecta, y en los otros casos, que por cicrto son muy frecuentes, en que no 
la constituye más que el protoplasma, núcleo y nucleolo, se la (lel1ominará 
glóbulo orgánico ó célula imperfecta; pero tÍ pesar de esta aclaracion impor
tante, como la palabra célula se usa por los autores inc1istintamente en 11110 y 
otro caso, la costumbre se ha impuesto rle manera que no yemos inc011"\"enicnte 
en continnal' llsando dicha YOZ, pero con la sahec1arl que cnalH10 hablemos de 
una yerc1auera célula, es c1eeir, c1e mm caja ó celrlita ocupada por una sustan
cia protoplasmática, diremos célula 'ccrdadera, asi como si se trata de una masa 
de protoplasma con núcleo, la titularemos célula iJllpe]frcta, ,r¡lú!mlo oryúnico ó 
protoblasto. 

Despues c1e las ideas emitic1as , creemos poder c1efinir la célula, sin aceptar 
las ideas exclusivas c1e Schwann y su escuela, así como tampoco en el sentic10 
opuesto las c1e Leydig, Max. Schultze, y c1e Cornil y Hanvier, por no com
probarse en todos los casos por la observacion microscópica. Se entenderá 
por célula la unidad m:qánica forme, iJ']'educible, anatómicamente hablando, ó 

un oryanisnlO clemental 1ue apreciamos por medio del microscopio, ora semisúlida, 
ó bien semifluida, formada por una sustancia albuminoidea (materia organizac1a 
viva), de aspeeto/ibrilar ó reticular, ,1! asiento de la i]Titabilidad y contractilidad, 

dotada de todas las funciones que G.'¡;~qe la vida en Sl.!S rariados actos uutritivos, de 

relacio1l, ,1J .qe71eraGÍon, ,1! la cllal se apreciarú en '11]1005 casos (mayoría rle las céln
las vegetales) (!t'reciewlo cubierta, protoplaslIla, núclco ,1! 1/ucleolo para col/stituir 
la célula pc]fecta, ,1! en otros (mayoría de las células animales y con:,;tantemente 
en el origen rle las mismas) desproústas de cubierta de liJllitacion, ?I únicamente 

formadas por un protoplasma nuclear, protob!asto ó cytoplas7Ila, sicndo ento7lccs 

denomiJzadas células impe]fectas ú ,glóblllos 07:r;rmicos. Despues de c1efinic1a la cé
lula, deberemos entrar en las consideraciones oportunas acerca de la anatomía 
y fisiología celular. 
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:MORFOLOGÍA CELULAR. Volumen de las células. - Estas ofrecen en el 
hombre y en la mayoría de los animales dimensiones microscópicas; desde la 
célula típica, ó sea el óvulo, la mayor de todas y la cual pne(le exceder 
á 0,23n

"n de diámetro, hasta los hematíes que presentan un diámetro de 0,006 
á 0,007 mm , nos encontraremos una gradacion variable en el tamaño de las cé
lulas, observándose entre ellas algunas de bastante yolumen, como las ner
viosas, (pIe miden 0,06"'''', Y las adiposas, 0,02nHn

, y otras mucho menos y que 
no podemos ahora citar, puesto qne ya lo manifestaremos al describir cada cé
lula en particular (1). 

Forma. - La típica ó fundamental es la e.~rérica (fig. 27) ; pero si bien ésta 
es propia del óvulo y de las (lue derivan de él inmediatamente, así como de 
todas las células embrionarias, y á su vez tambien de otras que son pe1'1nanen
tes, como las adiposas, leucocites, etc., esto no obsta para que afecte otras 

j í, 

Fig. 27.-1, célllla e .. ~{é; ica. -1, cuhierta ce1ular ó ectobla<;to ; 
2, protoplasma ó plasma celular; 3, núcleo I 11lcsoblaslo Ó 
eitohlasln; ·1, lIucleolo Ó enloblaslo ; 5, enlo~toblasto. 

Fig. 28. - Células poliédricas. 

2, Cdula olloidca. 

formas que le alejen en más ó en menos de la primordial, siendo las principa
les las siguientes: la poliédrica (fig. 28), cuya representacion se encuentra en 
las células de la capa medin, y profunda de los epitelium pavimentosos estrati-

Fig. 29. - Ci'lulas cpitélicas aplana'las. Fig. 30.-Cclllla.'1 discóidc.'1: IIemalics hUlllanos ; 1,1,1, 
vistos ue frente; 2, 2,2, de perfil; el núm. 3, repre
senta un leucocito (esférico y grat1uloso). 

Hcados, cn los fondos de saco glandlllares del hígado, e~c. ; las laminares () 
aplanadas (fig. 2D) que se Yell en la capa superficial tlel epidermis y tic los epi
telium bucal, csofágico, vaginal, de las nlnfits y de la conjuntiva; forman la 

(1) Para indicar 01 yolumen ele las células podremos yalernos ó del sistema propuesto como más gcne
ralo Ó y;J, c¡ue el de los pl'Ofesores Listing y ele J. Vogel, en los cuales se indio;J, por la letra grieg;J, fL 
las mij('sim;J,s de milimctl'Os, oomo por ejemplo, IJ. e'luiYQle á om",oo 1 ; 1,S p. ropresen la 0"1>"001:', (¡ se:l, 
una milésilll;J, ele milimetl'o, lllas " dé'.imus do milésim;J" () 1" diezmilésimas de milimGtro. 
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epidermis de los pelos y las capas superficiales y sólidas de las uñas, así como 
el epitelium de los yasos y de las serosas; la lenticular ó discoide (fig. 30), como 
en los glóbulos rojos ó hematies del hombre; las cilíndricas, ]irismáticas, ó ciÍ

nicas (fig. 31), cuyo extremo libre es igual y unido; existen en el epitelium de 
la mueosa intestinal y de casi todas sus glándulas cn tubo, en las capas pro-

Fig. SI.-Células cúnicas. Fig. 32.-Células vibrátiles. Fig. 33.-CNulas COl1 lámina lJcr(orada: 1, i:hn.-
Ita Ó lálllina con cOlH!uelns porosos levan lada 
arürldallllcnlc¡; 2, 1:1s mismas célubs vislas 
por su base ó porcion libre en donde se obser
van los orificios de los condnclos porosos. 

fundas de la mayoría de los epitelium estratificados, en un gran número de 
conductos excretores del sistema glanaular, etc. ; mas csta forma que acaba
mos ele indicar, puede afectar dos yariautcs (iue dan distinto nombre á b cé
lula; si la célula epitelial cilíndrica ó cónica, especialmente, ofrcce en su ex-

Fig. 34.--1,2, células fusiformes del tejido conjuntl- Fig. 35. - Célulos este/ares; 1. (·t·lula del tejido óseo 
YO; 3, libra-cé-luln. de Iüelliket' (músculos de la vida 2, célula del l('jido conjuntivo. 
orgánica). 

tremic1ad libre ó supcrficial un rodete elelgado y a11hi"to, el cllal sostiene cierto 
número de apénc1ices filiformes que se hallan 1l0tac1os ele un movimiento propio 
y en un sentillo determinado, se la llamará úl1lla n'úrútil (fig. ;12), Y se las es
tuc1iará en el epitelium de la mucosa pitnitaria, larÍngca, traqneal y del árbol 
bronquial, etc. ; y si la célula cilíndrica ó cónica prC'senta en sn extrcmi dad 
libre una laminita ó ehapa sobrepnesta y con una fina pUlltllacion (iue se refiere 
á concluctitos que comunican con el protoplasma, se la denominará célula CO)1 

lámina ]iCJfo)'{/da (fig. 33), y b encontraremos en el epiteliull1 elel intestino 
(lelgaelo y revestimiento epitélico de los conductos biliares; las fiIS~r(}r1l1es ó 
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bijl(llares (fig. 34), son las qne se ven en el epitelium ó endotelillm de los vasos, 
en las mai'as embrionarias qne se hallan en vía de transformacion fibrosa, en 
el tejido cicatricial, en los músculos de la vida vegetativa, etc.; y las estelares, 
estrelladas ó multipolares (fig. 35), en cuyo tipo se comprenelen las que ofrecen 
prolongaciones tubulosas ó filiformes, como las de la cara externa ele la coroi
eles, las células óseas, la mayoría de las ele los ganglios y centros nerviosos, y 
las elel tejir10 conjuntivo. 

Mas veamos qué causas habrán contribuic1o á las moc1ificaciones que la célula 
ha experimentado para apartarse de sn forma típica ó esférica. El Dr. Frey 
atribnye las varias formas celnlares, c1erivaciones de la esférica, á las .compre
siones (l1le "obre In, célula típica tienen lugar en multitud de casos y circuns
ümcias; en efecto, si varias células :;e comprimen por diversos puntos ele su 
superficie, se facetearán, sienc10 el 11 úmero ele facetas igual al de las células 
que hayan tocado la superficie de la primera, ofreciemlo la forma pentagonal, 
exagonal ó poliédrica; si la compresion es de arriba abajo, la célula se apla
nará, y ésta llegará á, ser laminar ó escamosa, si la causn, comprimente obra 
con mayor energía, ; mas si la compresion actúa lateralmente, la célula se pro
longm'á, afectando la forma cilindróic1ea ó conoic1e, segun los casos, ó ac1qui
rirá, la filsiforme bipolar, ó bien las proyecciones amiboides serán en mayor 
número, tomando el carácter de célula multipolar ; pero el Dr. Ranyier añaele, 
flue si bien las célnlas pue(len sufrir grandes call1lJios en su forma, bajo influen
cias puramente mecánicas, éstas poc1rán tambien depencler de In, evolucion ce
llllar propiamente c1ichn" y en sn comprobn,cion ol,servaremos (PlC ninguna 
causn, mecánica exterior parece obrar sobre los hemn,ties pn,ra hacerlos discoi
des, puesto que hallá,nclose sumergic10s en un plasma líquido, en c10nde toc1as 
las presiones se equilibran, se les ve vivir al lado de los elementos leucoeíti
cos, (lue son esfericos. Por consiguiente, ambas causas citadas influirán de un 
moc1o inc1uchble en las variaciones ele formas celulares, y poc1remos tambien 
comprobar los efectos ele la presion en c1iversos estac10s patológicos, como, por 
ejemplo, la complann,cion qne experimentan las células poliédricn,s del hígac10 
normal cuanelo son comprimiün,s por un tumor próximo y de marcha rápida, 
del mismo moc1o que ln,s células estelares conjnntivas ele In, túnicn, externa c1e 
las arterias sanas n,elquieren el carácter y aplanamiento de las enc1otélicas, 
cuando, 1mbiendo elesapareciüo In, túnica llledin" In, onch sanguínen, no eti ya 
sosteni(ln, por los elementos elásticos y contráctiles. 

Color. - Las células son generalmente incoloras; sin embargo, algunas 
ofi'ecen unn, coloracion especial, como sucecle con los hemn,ties, gue, alllari
lIentos á, b luz transmitieln" son rojos cun,nclo se agrnpan en gr~n número, 
gracias á, In, pl'esencin, de In, hematosina, en sn propio estromn" ó ele la hel11o
globulina (ille les constituye; otras células son negrllzcas ; por ejemplo, las c1e 
In, cOl'oiües y elel cnerpo mucoso ele J\hlpighio ; las cnales tienen en sn proto
plasma graJlllbciones pigmentarias moreno-negl'llzcns, mlly rcfi'actal'ias á, lo:,; 
reactivos, y que en el homhre son de un negro intemm. 

Traslucidez. - En el estac10 nOl'mal y durante la yi(la, son trani'pal'entrf;; 
üespues rle In, muerte se eoagnIn, y enturbia ligrramente :m protoplai'ma ; pero 

MAESTIlE-DE 0.\" Jü.\I>. - IlisloloUia 1'\ol'1Hal U l'illolúr;iciJ. 
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las células disminuyen ó pierden su transparencia aun vivas, si son VIejaS 6 se 
hallan enfennas, consecuencia de la formacion de granulaciones protéicas más 
voluminosas, grasientas 6 pigmentarias. 

Consistencia. - Es grande en las células epiclérmicas ; debil cn las del hí
gado y cerebro y en las jóvenes, y aumenta, su consistencia con la edad de la 
célula y la resistencia ii los reactivos. 

Elasticidad. - Tienen las células, en general, gra,11l1e elasticichd, como se 
puede demostrar en los g16bulos de la sa,ngre, los clmles se les ve reducir su 
volumen y ya,riar de forma, pa,ra poder achptarse al paso por vasito::> summllente 
estrechos y por orificios en extremo reducidos, cuya, dificultaü, una, vez ve11-
ciüa, a<lquieren su forma y demas caracteres primarios. 

Te.?:tura. - Al trata,r <le este importante punto científico, creemos ql1C, 
puesto (pIe las primeras manifestaciones <le la vida radican en la masa organi
zada que constituye por sí sola ii los seres nnicelula,res, sien(lo ésta la (l1lC luego 
eontinÍla tambien desempeñanrl0 trascendentales funcioncs en los nllllticclu
lares, apareciendo primero el 6vulo sin cubierta (óvulo primordial), así como 
sucede del mismo modo ii todas las células embrionaria,s en el in<liyidllo ya 
constituido, podemos considerar ii la referiela célula bajo el concepto üe im
perfecta, ele g16bulo orgánico ó ele protoblasto, y así hablaremos en primer 
término del protoplasma. Esta sustancia, primitiva ele las células, materia viva 
ó sustancia organizatriz, formativa, germinal, camhium D. üe 1\lirbel y Du
hamel, ele mucílago, por Schleiden en los vegebles, 6 ya plasma celular, cuyo 
nombre de lirotoplas17Ia aplicaelo por H. lVIohl ii la célula vegetal (1846) y 
usado primero por Purkinje en 1839 y 40, Y por Remak y Sohu1tz para las 
células a,nimales, se elenomina úioplasllla, por L. Beale ; citoplasma, por Kcr
lliker y Hmckel (1862); sarco des , por Dl~jardin (1835); enrZojilasma, de Vir
chow ; plason ó bioplason, por E. Van Beneden, y protopbson por Hmckel; 
úase física de la ¡'ida, por H nxley, etc. ; se halla constitni<1o por nlla sustan
cia albnminoic1es poco fija, qne aumenta, ele volumen 6 se modifica en más ó 
en menos en sn tamaño natnml en el agna" pero sin disolverse en ella, t.ra"lú
cicla, incolora por sí misma, de consistencia mncilaginosa, miis 6 menos <1ensa en 
general, qne se coagula <1espues de la muerte ó bajo la influencia, (le nlla haja 
temperatura, lo cnal constituye un ye)'(h<1ero obstáculo para apreciar b forma, 
<1e bs células durante la vida" ii no ser que bs estlHliemos valién(lonos (le lí
quidos orgánicos é inofensivos y de las ciima,ras húmedas y cnJientes. 

Habíase ereido ii esta sustancia homogénea y sin estructura apreciable como 
testifican aÍln Kollmann (1882-83) Y otros distinguidos histologistas; mas ya 
en 1870, Bütschli, Straslml'gcr, Heitzmann y Frohmann, manifestaron qne en 
el protoplasma se percibe una especie (le esclueleto fibrilar formado por una rerl 
ele finas granulaciones 11l1i<las por filamentos mny <1elicll,(los, que son ]m: pla:::tí(ln
los, y que I-Lekel considera como los últimos componentes elementales <1e bs 
moneras, cuyo elemento sería activo y gozaría de movimientos vibratorios y 
ele olldulacioll. Drücke manifiesta qne el contenic1o celubr no es normalmente 
líqni(lo, sino que se halla constituido por una masa ele mayor consisten
cia, aunque empapada de líquido, y (lue el protoplasmática parece estar fol'-
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mado por una trama, cn las mallas dc la cual sc hallan (lcpositados los líqui
dos cclularcs ; y para. K(ellikcr, el citoplasma no parece nunca complctamentc 
líquido, cs homogénco, y sus grunnlacioncs pálidas, ó bastantc perceptibles, 
son de pcqueñas dimensiollcs y en cantidad yaria (grasas ó protéicas) (1). 

Pero el protoplasma ó sustancia organizada contráctil y dotada de la facul
tad dc moverse (movimicntos amiboic1es), ofi'ece cn ycrdac1 una forma, un as
pccto y una composicion química distinta si sc lc est1H1ia cn los diversos orga
nismos, cn los difcrcntcs elemcntos (lcl cucrpo y cn varias fascs de su exiiOten
eia; mas cualquiera que sca :m forma ultcrior y moc1ificacioncs quc experimcntc 
dcspucs, cs muy cicrto (IUC cn su origen ofi'ccc caractercs particularcs <;omu-

(1) El protoplasma, voz usada desde 18:1a por Purkinje, tratándose del em]¡rio"n animal, y que 
Ilugo von i\Iohl, sin tener c¡uiz" conocimicnto de cste termino, Us,) cl primero tratando de los vegetales 
en 181U, que establcci(, la diferenciacion de la capa pcnférica dc dic),o protoplasma, y demostró que 
ésta era el utriculo (, membrana primordial, manifestando que la célula ,'egotal, en su última expresion, 
constituia un utriculo cerrado por una membrana s(,lida, conteniendo un cuerpo protoplasmático, pro
vista de un mieleo, es decir, 'Iue la palalJl'a protoplasma, segun 1 r. lIJo)'l, corresponde estrictamente á 
la masa opalina y viscosa 'Iue preexistc á las otras partes de la célnla, siendo la que suministra los ma
teriales para la formacion delutricnlo primordial y del nucleo, ,i sea el sinónimo de materia ,·iva. 

Otros observadores se fijaron Gn el reino anim<11, y en efecto, el natmalista F. Dujardin, en 1835·, es
tudiando la jalea viva, llamú sn/'codcs Ú la materia glutino~a, di{lrana) homogénea 1 que refracta la luz 
un pOCl más lJue el agua, poro menos lJue el aceite, extcnsilJle, puesto que se estira como el moco, elás
tica y contr'lCtil, susceptible de ofrocer csponUmeamente cavidades esféricas (, vacuolos ocupados por el 
liquido circundante, que es insoluble en el agua, mas despues de algun tiempo se descompone, dejando 
nn rcsidno granuloso; la potasa no le disuelve de repente como al moco y albúmina; el ácido nitrieo y 
el a\cohulle coagulan inslantúncrrmenle, tornando un aspecto blecnco y opaco, ele. Constituye á lo,; ani
males más sencillos, como amibos, m,:madas, etc ; en los infusorios m,'ts elevaclos se halla encerraclo en 
un tcgmnenlo laxo; se encuentra el sarcode en los huevos) ZQ(·dllIlS, YCl'mCf; y otros animales, siendo en 
tales casos susceptible de adquirir con la edad un graelu ele organizacion mús complexo, es organizado, 
pueslo 'lue emite di"crsas 1 ,rolongaciones, y se oxtiende y retrae alternativamente; en una palabra, goza 
de vida, y realiza Gil el terreno prúctico la hip0tesis del L;rehsdcin de llook, formando la masa que des
pues Plll'kinje llam<', protoplasma. Asimismo, despertada la clll'iosidarl cientifica en mulitud de sabios, 
se entrcg:lroll al estudio ele los protozoarios, lleg-ando ú comlJl'obrrr las obsorvaciones anteriores l.Ie}er y 
lhcckel en la polist]¡alamas, enlas foraminikras \Villiansoll, y en los rarliolos ll::eckel, cte.; p6nese cn 
rclic\'c la irritai<ilirbrl de la 1l1:lleria viva. y ~lax Schultze en lSlil alinna b identidad de las células ani
males ell general COIl el sarcoeles; y com~, por otra parle, los botánicos desde el descubrimiento por 
B. Corti de la rotacion intracelular habian "J,senado diversos Illoyimicntos en el protoplasma vegetal, 
como) por l'jcml1lo J en los hóngos J algaR, 'Y C:Sllccialmenle en sus pla::-:moiclcs, zoosporas y elementos se
xuales, Clnálogos á los del sareodes, colocaron á I3rücke (18(;1), i\I. tlchultw (1803) y á VV. 1\:ühne (18Gq), 
en condiciones ele poder demo,;(rar la identidrrd de la materia viva en los dus reinos respecto á sus pro
piedades físicas fUlllLl1nClllalcs, siendu por consiguiente sinúnimas las palabras 111alcrirt "ivl"t, proto
I'lasm:t (, sarcodes de los vcgetales y de los animales. 

Desde 18r;:-) se admite <¡u(' ell'rot0l'lasma en los dos reinos se halla dot"do de las misma,; propieclarles 
fl!llc1al1lelllak~, y se le considera cfIlno llll:l masa hyalina, llomngc'nca y ~ill estructura visible. ~]as dice 
nI profesor Caruoy: « se han cOJllc~nladn generalmente hasta aquÍ con marcar di"crsas zonas en el cuerpo 
jH'nl()plaS1l1álico : lIIla exlerna, ln,'lS ll':lUSP;U'L'lllc y hOll1ogénea., desjlrovista de cuerJlos figurado!';, pro
ducto!" ele la actiyidad celular, poln'c VII gr;lllulos y yariahk ele c~pcsor, segun las células; ot1'(1, interna, 
granulosa, muchas veccs l'xc:1yada de vacuolos (, e'll'gada de cuerpos, productos los unos de la actividacl 
cc!u!:tr, y los otros exteriores y 'luc han penetrado por indusirJll. 1'ero las denominaciones que han ser
yjdu para c,u'Clc!erizar csta rlistincioIl han variado cn cxtrenhl. ])e I3ur) (181;3) llamal,a epiplasma á la 
zona clara l'xterll" ; otros la han designado especialmente en los protozoarios y en los huevos COIl el 
n!JllllJre de llalltsehicht, de l'cril'lasma, de ccloplasll1a y aUIl rle 1,rotold"sma, propiamente dicho, reser
"['m el o los nombres de melaplasma) C'ndnplasma, deuto (¡ rll'ut(,l'oplasma, de kt¡rnerplasma, polioplas
l1l<t 1 l~tC., ú la nU1S:l. f!Tanll.los:1. illlcJ'lla. A. Brass ha distillg-uido htl~ta cillco (:J ~eis rc~i()ncs cOllcéntricas 
CH el c01ltenido ednlar, y ú las qUt~ ba aplicado llomlJl'L's Ibiol/¡gic(J:-; Vil :ll'lllOllia COIl las diversas fUll
(·jollC's que ks atrilJllye. \~ a;-;imisJllp Ilnll:-;Lein, en 1880, dislillguc Lres L'kml'lltos ell el jll'o(oj,l:tsma: 1.'1 
1:1 masa h.' ;tElla ftlllc1amt~lllal n~pal'liJa ('H (oda. In ('dula, y qllt' dl'IUllllilJit hyal\lrdasm:t ; ~.u el (~llclly-

1('¡na, (') ~L'a l'I liquido plúsliL'u que puedL~ cirenlar en los (;(Jl'dtJIlUs.) ell d t::aco }Jel'if0l'iL'o, y ::.H los grá
nulos ú InicrosonHl.~ reparlidos on la llW.SU hyulina y qne l'uedC'1l SlT 110Yacl\ls en el 11lo\"imif';llLu del cn
ehylema )l. 

>, posar ,le, todo, lec rliscordancia rein" aún hoy entro lus autores res!",cto á la accpci \ll genuina del 
protoplasma. Para :\1. tlchultz, esta denoJllinacion "S Siw:<llillla de Zdleii> " cllcrpo <\" la célula, la cual 
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nes á, todos los seres vegetales· ó animales, y constitnye, segnn Bemmis, nnit 
especie de ganga, domle la, "iCla toma los materiales de sn filtura evoluciono 
Ya sabemos que este protoplasma se presenta, ora libre, del qne tenemos 
ejemplos en los mixomicetes (yegetales), amibos (itnimales), en las célnlas 
imperfectas ó citoplasmas (células embrionarias, leucocites, etc.), en las que 
se demuestra la f¡Llta de cu biertit, entre otros datos, por cuanto ofrecen pro
longaciones amiboides susceptibles ele fusionarse con otras células, así como 
la fácil penetracion en el protoplitsma de prrrtículas coloreadas, etc., ó bien 
intracelular (vegetitles y animales), presentanr10 en todos los casos el proto
plasma caracteres, si no idénticos, al menos mny semejantes, que no <1ifieren 
esenciitlmente, y que se compone r1e dos partes: la una, snstancia fnnr1n,men-

comprende la capa periférica ,.) utriculo rle 1\1ohl. Kupffer en 187" usa la palahra protoplasma para de
signar el rcticulum fila'ilar, y denomina paroplasma al resto rlo la masa protoplasmática; btms]¡ourgor 
(1882) llama protoplasma torlo lo que vive en la célula, hacir'nrlole sill<Jnimo de eClilla; mas no hay que 
olyidar que LaJwssan dice en su preciosa monografia rIel protoplasma yegetal (IS7G), que narla hay m,,, 
indeterminado que la palalJra protoplasma respecto i las definiciones de los autores clásicos, l1\1esto (¡ue 
cada uno lo entiende á su modo. 

Es un hecho que las distinciones y denominaciones del protoplasma no nos dicen nada acerca ,]c su 
estructura y de sus diversas porciones, puesto que no b habían sospecharlo sin emharp;o ,le haberla )"<1 

adivinaelo Dujardin. Es verdan que desele la época de Fontana se lwbinn apreciado células doüulas de 
una estructura visible, pero se las consirleraba como especial y resultarlo de una arlapLacion á su fun
cion particular; mas dice Carnoy en 1859: btilling elescubri¡") una estructura fihribr en las células ner
yiosas ganglionares, y cn 18Gl¡ Leydig elemostr,j un hecho análogo en las "dulas del intestino de la 0.0-

rredera; pero no elieron dichos histólogos importancia á estos detalles en el eonccpto ,le la organizaeion 
general dcl protoplasma. siendo 1'rommann el que Hj<", la atencion acerca de esta estrueLlll'a lil,rilar. y 
que consideró desde ISG;) y li7 como una propiedad general de b materia vi,'a, datos quc comprobó 
en IS73 lIeitzmann, y que ckspues han propagado con algunas variantes Elein, Kupffcr, Flemming, 
Raubcr, etc. 

El profcsol' Carnoy manifiesta en su magnifica Dioln!Jic c<'lllll.1irc (18S4): (da c<'lula se halla dotada rle 
organizacion, es decir, está formada de parLes distintas y reunidas ,le una manera determinada. El pro
toplasma, ó sca la porcion dc la materia yiya situarla ontre la membrana periférica y el nucleo, con ex
clusion de los cuerpos elaborarlos por la célula ú que han penetrarlo en ella por inclusion, ofrece una 
red fibrilar continua, quc designare con el nombre de reLiculum, que encicrra una gran canLidad de 
plastina de Heinke, cuyas mallas se hallan ocuparlas por un liquido plástico y granuloso, que forma 
nuestro enchylema, no siendo dificil estahlecer las relaciones que cxisLen entre estas rlenomin~cioncs y 
las propuestas por otros autores, con especialidad las de h)·aloplasIila y de micl'Osoma. En efecto, nues
tro reliculum no forma sino una porcion de la masa hyalina y funrlamental, en donde se encuentra su
mergirlo y como enfilo],arlo, Y constituye el fondo de nuestro cnchylema y sino de suslratllm ft los g-rit
nulos ú microsomas que forman el segundo elemento. En cuanto al enchylema ,le lIanstcin, <,1 consti
tuye con sus mict'osoInas una pOl'cinn l1olal,le de 1llwsíro cnchyl(\.nuL; sin emhargo, fllera (lcl liquido 
cargado de gránulos 'Inc puedo. circular en los cordones ó el saco plasm,ttico, queda muchas yeees con
tra los trabéculos una capa mis ó menos espesa r1<o la masa hyalina, la cual forma t:tml,ien I''ll'le del 
enchylema, segun lo comprendemos. NuesLro rcticulum esponjoso corresponrle al mitom rle Flml1ming- y 
al protoplasma do Kupffer; nuestro enchylema all'aramitom ó paraplasma, ó ft la masa interfilJl'ilar de 
los mismos autores. He preferido adoptar otras cxpresiones quo las de los rcfcri,los sahios; la pcclabra 
mitorn 1),:·-;:0, designa los hilos de la trama de un tejerlor y no implica necesccriamente la idea de una co
ncxion entre los filamentos; adcmas recuerdo demasiado los t<'rminos stereom , hadroll1 y lcptom aplica
dos á eicrtos tCJidos vegetales, y, por otra parte, la palabra protoplasma ha sido empleada en Lantos di
ferentes scnLidos, que creo Mil no introducir un nuovo elemento de confusion en la tcrminolop;ia, y 
afmdir6 que el enchylema es tan esencial él la materia viya como el rcliculum, y por consiguiente, ~el{)ben 
eompr{)nderse bajo la denominacion de prot.oplasma, porque {'ste término SCT{' siempre usarlo como sinú
nimo ele la materia yi '"a en general; resultancia <¡ue las dos partes eseneialcs dd pl'Otoplasma so rlistin
gucn, no tanto por su compo~i('ioll quimic<t, como por sus funciones (¡ su valor 111or[ol,'>gico ». 

Por último, Naegeli maninesta 'pI<' los elementos de la edula representarian, rr¡rreg-ados de miccllios, 
parlieulas voluminosas, cristalinas, hastante distantes entro si y dispuestas ('n scries lincalos y parale
las. Cada uno de estos nlicollios estaría rodearlo do una aLm(·);.;fcra de :tgua que condensa y retienu COll 

una gran afinidad, y 'fue se denomina ag·ua de constitucion. Entre las lilas de miccllios pueden ponetrar 
librementc, mezclándose á las atmósferas preccdentes, el agua exterior)' los gascs disueltos, cuya nueva 
agua se llama ele imbibieion, y <u introduccion tiene por efecto inmediato separar las series de micellios 
entre sí y alJUltar notablemente la materia Yiva, pero sin disol\'crla ni alterarla, 
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tal al purecer de aspecto homogéneo, hyalino ó el hyaloplasmu de Hanstein, 
más ó menos refringente, pero en realidad fibrilar, ósea elreticnlum de Car
noy, 111trop:enac1o, y qne contiene mm gran cantidad de lí(lnic1o plá.stico ó 
Cll ('1I y] lOma ; y la otra" de gránnlos ó microsomas (le aspecto y grosor YHl'iablr y 
de llHtllralcza grasienta, amiláeea ó protéicu, las cnales c1an tí la célula sn 
cOllústencia, y los que esparcidos por la mam hyalina podrán ser proyectauos 
por las corrientes del enchylemu; arlemas pueden formarse en el interior del 
protoplasma pequeñas cavidac1es llenas ele aguu que se llaman racuoZos (células 
vegetales), que desaparecen despues de haber negado ii cierto volumen, y que 
Honget ha observado en céllllas de las paredes ue los eapilares sangllÍn()OS y 
linfáticos en vías de desarrollo y en otras partes embrionarias; y asimismo, el 
jugo intracelular se apreciarii en varias células, el cual no debe confundirse 
con la imbibicion simple del protoplasma, por euanto es espeeialmente visible 
en eiertas eéllllas yegetales, en las (Jue es eoloreado, siendo al parecer el vc
hículo de las sustancias solubles que sin'en de materiales ii la eélula y el inter
medio obligal1o entre el protoplasma y el exterior. 

,,- ~-'-:-'. 

(!ffif; 

Fig. 36. - Varias células desprovislas de 
cdohlaslo y cu)'o protoplasma es dife
rCllle en cantidad. 

G 

.lfig. 37. - Glóbulos s(J1l011fIlCOS: 1, l. 1. hí'maties del homhre 
VIstos de rrelJte ; "l, idem de perfil; 3, iflt'1lI apilados; ·1, i¡JPIlI 
deculorados por el agua; 5, idelll alterados por la evaporaríon. 

La cantidad l1e protoplasma que envuelve al n{leleo es mny varia ole , depen
(licndo de esta circunstaneia el aspecto y yolnmen de las células. En la fig. 36 
"e representan cuatro células sin membrana ó yerdaderos citoplasmas, en las 
qne f'U protoplasma es más ó menos abundante, habiemlo una en que se reduce 
ii una pequeña cantidad la masa protoplasmática, las que no pierden por esta 
cuali(ln,<1las propiedades vitales que les estún eneargac1as; pero si, por el e011-
trario, eonsi<1erásemos al nlÍeleo desprovisto de protoplnsma·, entonces le ne
garíamos su transformaeion en célula. Mas si estudiamos las células madu
ras ó viejas encontraremos en su protoplasma masas diferentes de él; en efecto, 
en los hematies, que son glóbul¿s celulares eaducos, se les verii formados 
por una sustancia albuminoide, transparente, la glo buEna, eoloreada en 
amarillo por la hematinu (fig. 37), del mismo modo que en las células de la 
capa corneal de la epidermis es reemplazado el protoplasma por una sustan
cia dura, po ore en agua y en granulaciones, que se llama sustaneia eórneu ó 
kerutina, y tanto estas células eomo las anteriores, son totalmente improc1ue
tivas por careeer <1el verdadero protoplasmu. 

En la lllasu protoplasmática se observan en otros easos sustaneias extrañas, 
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(fig. 38), como granulaciones ele carmin, glóbulos ele sangre ó gotitas grasien
tas que tienelen paulatinamente á reunirse, elestruyenelo por completo el pro
toplasma, y en las células hepáticas encontrarcmos al laelo ele b grasa, gralln
laciones ele materia colorante morena al' la bilis. En otros casos contenaJ'án 
gmnnlacioneR mel:ínicas, alg11nas vr.ees en tanta almnrTallcia, <llW t,()(lo el pro
toplasma ofrecerá 1llln masa negra, ó bien cristales ele margarina en las células 
adiposas elespues tlcl enfriamiento tlel ca<1ayer, y otras sustancias eristnlinas 
en ciertos estaelos patológicos. Por último, la masa protoplasmática pueele 
ofrecer un contorllO ó límite igual, ó bien presentar pequeilas eminencias en 
su superficie, en yista tle lo cual poelrán ai vielirse estos citoplasmas en unos 
que tienen su límite unido y liso, y otros ele limbo granujiento é irregular; 
pero estas diferencias son tle poca importancia, pnesto que una célula imper
fecta puede, perdiendo nna parte de su masa, hacerse irregular, y á su yez 
otras de contorno desigual pne<1en, absorbiendo una porcion tle líquido, 
aumentar ele volumen y ostentarse regulares. 

Fig. 38. - Células con Sl/.~!allcias e.c11'mia$ en sn lJ/'o!op[rw/la las cinco 
primeras, y la spxta con (I'i.~/ale." (fe ¡Jw¡'Yllrilla.' 1, células ~on p;otita .. 
de grasa; 2, célula con ~'l'allulaciones lllelánieas; 3. célula con go
titas g-rasienla .. y gTnnnlnciolll'S coloreada .. por la hilis; ·l, I'l'lnln. 
con corpúsculos sangnineos; 5, célula con granulaciones de carmin; 
ti, célula con cristales de margarina. 

Fig. 39. - Células engl'anadas. 

Asimismo se ha estudiaelo modernamente una forma especial ele limitacion 
propia ó peculiar á las jóvenes células ele los epitelinm pavimentosas estrati
formes, en que la snperficie (le estos elementos anatómicos, hallámlose des
provisto de membrana limitante, ofi·ecen c1ientecitos ó puntas que penetran en 
hencliduras correspondientes á las células vecinas, por cnyo motivo se las rle
nomina células engranadas (fig. ~9), ó ya (pIe, como ha demostrado lhnvier 
en las células del cuerpo mucoso de .Malpigio, en que las espinas de las mismas 
no son otra cosa que restos ele filamentos que las unen entre sí, y tambien se 
poelrá observar el engranaje especial ele las células endotélicas de los vasos, etc. 

El núcleo, ó vesícula nuclear (Kcelliker), e<~lé1"llla (Mil'bel), citoólasto 
(Sehleielen) ó mesob!asto (L. Agassiz), con el protoplasma que acabamos de 
describir', constituyen por sí solas las partes esenciales de la célula imperfecta 
ó jóyen, por la que hemos comenzado nuestro estmlio ele textura celular; es 
una yesÍcula ó una perluefía esfera en las células embrionarias y meristemáti
eas, de contenido más <Í menos lírluic1o, homogéneo y transparente, tiene Sll 

cubierta, como lo comprueban los reactivos, es l'eticulac1a, cuyo yolumen po-
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demos determinar valiéndonos de fuertes amplificaciones, puesto que por ellas 
apreciamos su doble contorno; y en su interior se contienen los nucléolos. El 
núcleo puede sufrir cambios en su forma: ora es prolongarlo ó en baston
cito, como sllcc(le en Jas Jibro-célllJa;; de Ko:'lliker, lJien <liseoide, como en las 
célnlas d)rllens de Jas 1ll1ns, c·líptieo-prolongac10 como en los seres in{'eriol'e;;, 
y aun ramificado en las células <le ciertos animales, como los insectos, e11 
algunos acinetcs y radiolos, y aun en las células gigantes de la médula de los 
vertebrados, en los glólmlos del pus, etc. Puede perder su forma vesiculosa 
primero, y ofi'ecer un contenido sólido, lo cual observamos en las células 
superficiales del epitelium de la cavidad bucal, hacerse homogéneo, siendo 
entonces imposible distinguirle cubierta, como, por ejemplo, en las células 
de las fibras mnsculares lisas, De todas maneras, el núcleo ordinariamente 
tmnsparente ofrece algnnas veces un color algo más marcado que el proto
plasma (1ue le rodea. La masa que contiene, ó el cocoplasma de Ha;ckel, 
límpida ó ligeramente amarillenta, parece muy análoga ii la de la misma cé
lnla, estallllo constituirla por una sustancia albuminoides, la cual, no sólo pOl' 
los ácielos minerales, alcohol y reactivos, que coagulan la albúmina, sino que 
tambien por el iiciclo acético y el agua, se determina su precipitaeion granu~ 
losa (1) ; y la membrana que le envuelve, sumamente análoga ii la que rodea 
ii las células, se halla formaela por una materia nlbuminoides más resistente 
(Ine el cito blasto celular ii la accion elisolyente elel áciclo acético y (le los iil
calis ; en esta circunstancia se fnnela el uso frecuente del iieido acético para 
hacer más aparentes los nucleos ; en efecto, obra aclarando el plmnna celular, 
al paso (pIe contrae la membrana nuclear y entnrbia su contenielo. 

El vo11lmen <le los núcleos es menos variable que el de las célnlas ; por tér
mino mecho es ele 0,006mm tÍ 0,023, 0,045mm

, El núcleo es ora central ó bien peri
férico, respecto al protoplasma. N o se observa siempre el núcleo en las células; 
lo que autorizó tÍ Haeckcl ii establecer cl grupo de las moneras ó ele los cyto-

(1) A prsar de lo manifestallo por TIauber en 188~ de quo la constitllcion rIel núcleo es un enigma, 
podernos decir, segun expone Carnoy, quo desde 18:,U i::itilling hrrbía percibido en el interior del Iludeo 
dirigirse on zigzag cuerpos lilamcI1tosos ; prrra Fro]¡mrrnIl las l'rrrtes I1guradas del nueleo constitLIyen cor
dOllos )' I1bmentns entrecruzados)' ramil1cac1os, los cuales se esparcen en el protoplasma circulHlante, 
)' lloitzmanll considera todos los cuerpos figurados y filmnentosos del nueleo como protoplasma conden
sad J. j\las l'II 187(; Ilcrt\Yig llalllrr hl'1'1IS11Úslél1t: bs partes I1gumdas del Ilucleo, y E:ernsrrft rrllíquido 
hyalino que le es interpuesto, y bion pronto Flemming reconooe que estos cuol'j)('s I1gurndos son rEs
puestos eIl ""Liel/II/m y constituidos por la sustancia que se colora bajo la inrIucncia de los reactivos, que 
son 1'01' lo mismo pr0l'iJS al nudeo y rlel,en rlistinguirsc del protr¡plasma circundante, rectil1canrlo con 
esto las aserciones rle sus prerlecesores, y r!rrndo en 18íll el nomlJFe de I:J'O""'[;JI" á la sustancia del re ti
cululIl y el d,' nCJ'om"UJI" it la parte del núc!Po que los reactivos no coloran, 

Ya en 18íl cncontr<J ~Iil'schel' en los núcleos de las células purulcntas una sustancia pnrticular, lIue 
clenrnninr', 111ldcilIél, )' utilizando en el estudio dd núcleo bs propierlnrlcs do la nucleiIla, y on espccial 
su solubilidad en los úlcalis diluidos y itcidos fucrtes, fue como Carnoy maIlif"stó su creencia, que com
prolJc', el Dr. Zacharías CIl 1881-8~, de que la sustancia que se colora en el !1úcleo no es otra cosa quc la 
IIuclcina de J\loischer. Los ¡mrtirlal'ios de F1cmming ndmilían que 'll reticulum de cromatina rl'pl'f'sf'ntrr 
la estructura típica rIel núcleo. Dalbiani)' StraslJourger creen qlW la ¡Jarte coloraLlc del nuclco forma 
un filamento continuo; TIaubcl', que la parte cromol1linrla dd mieleo ofrece la forma rcticulada, l1lamen
tosa r', globoirle ; y segun los <tutore, modernos, excepto el Dr. Zncharias, ljue fuera rlo In red r', dol in
testino nueh~iliano J llO lla} otra cosa que Ulla savia ú liquido homogé-nen, muy acuoso, sin gránulos y 
sin cuerpos ligurados (aCl'01l1alintl cj kCl'l1safl), y Il1uehus ycces VIlO (j muchos Iludcolof;, cuya naturaleza 
es llIuy discutilJlc. 

El profesor Carno)', rk Louvnin, manifiesta en la pág, 202 de su IJiolo[/ic (1884) fJue el núcleo es un 
CUL'l'pO SH¿ fj{Jl/L'/'is, Ulla especie de célula en miniatura, que goza uc ciel'ta autollomÍa, pero que IHJ puede 
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des; algunas veces no se le puec1e apreciar en las células animales en vía de 
desarrollo; el núcleo puede hallarse oculto por una gran cantielad de granula
ciones elementales, por grannlaciones pigmentarias, ó ya por padlcnlas gra
sientas, como ocurre fl'ecnentemente en las célnlas c1el cartílago, y en otrns 
desaparece en absoluto, como snccrle en los glólml()s rojos de b sflng¡'c fld 
hombre y de todos los mamíferos adultos, así como en las céllllas de bs eapn,,; 
más superficiales de la epidermis, y cuyos dos órdenes ele células en un períOllo 
menos avanzado de su desarrollo, estuvieron provistas de su correspondiente 
núcleo; tal es b importancia elel ulLCleo celular, á pcsar ele las c1111laS emitidas 
por Brllcke y Schultze, que parece partir de este punto de b célub b excita
cion vital de este organismo microscópico, representánc1onos su falta b cadu
quez de su célula y la inmediata y necesaria tencleneia á perecer. 

Fig, 40. - Hue,'o del carabus á me
dio madurar (Carnoy). 

Fig. 41. -1, céluln. tIc dos núcleos (de nn gan~'lio); 2, célula 
de núcleos múlliples ó mielopaxia (médula de los huesos). 

De orelinario eaela célula contiene un solo núcleo, pero existen otras que 
presentan dos ó mús (fig. 41), siendo lo más fi:ecuente flue eomprenelan sólo 
dos, como se ve en el hígado, coroieles, en los ganglios linfíticos, etc. ; mas 
se encuentran en el estado normal células en la médula ele los lmesos que C011-

tienen diez, veinte y hasta cuarenta núcleos, cIue han sillo llamarlas célubs 
gigantes por Virchow , y mieloplaxias por C. Ro l)Í Il (véase en la fig. 41 elnú
mero 2), lo cual paroce relacionarse con el número de células que han <le na
cer ; y tratándose de este punto científico, referente al número ele núcleos, es 
necesario distinguir las células ele dos y lle muchos núcleos, ele aquellas otras 
que parecen contener dos y aun muchos elementos en forma de tales; en 

vivir sino en el interior del protoplasma, y que ofrecc una estructura parti0ular, pudiendo distinguirse 
en él tres partes igualmente organizadas (Hg. 40) : una membrana, una porcion proloplasmlltica y UI1 

elemento l1ucleino. La membrana y la parte protoplasmática !lO dil1eren de los elementus correspondien
tes del protoplasma, siendo lo Cjue distingue alnuclco, en el concepto org'ánico y ljuimico la presencia 
en él del f1lamento de nucleina; la porcion protoplasmática () caryoplasma (palabra propuesta por Flem
ming para denominar los cuerpos figurados ó nucleina del nuclco), Cjuc corresponde lInicamente al 
protoplasma ó plasma nuclear, es constituido por una masa hyalina, homogé!lca en apariencia y reco
rrida p)l' gránulos, pero en la cual se descubrc, á mayor aumento de las Icntes, un reticulum y enchy
lema granuloso; y respecto al tercer elemento ú nuclcino, podrll lambicn llamúrse!c lilamento, red, 
eslerula, etc., de nucleina (kernsuhslanz ó suslancia delnucloo do Hertwig, ú cromatina de Flemming), 
y que se presenta en lilamento con circunyoluciones. Y asimismo la expresioll kernsaft, savia ó jugo 
nuclear, que ha sido empleado hasta aqui para (lenominar la parte aCl'omática del nücleo, se aplicará 
al liquido de los vacuolos ó simplemente yacuolos que se encuentran COmU1l1l1entc en ciertos núcleos. 
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efecto, existen células en diferentes líquitlos del organismo; por ejemplo, en 
la sangre (leucocites), en la linfa, quilo, moco, pus, etc., que no conteniendo 
primero sino 1m sólo núcleo, éste se r1ivir1e en dos ó tres pOl'ciones pOI' la nc
Ci01I (le cim·tof) ]'()activo¡.; (~ícitlos llilnidos) haeiénllonos ereer <1118 i('IlPlIlO,. ii 
Jlnestm vi,.ta (~élll1as (le 11((('lcos múltiple~, 10 ellal es neccsario (leslimlal". POI' 
último, i:lcgnll Allcl'bach, o h:iél'vase Hcilmcllte en ciertos núcleos y all'etle(lor 
del nucleolo una corona formada por finísimas moléculas, lo cual constituye 
la esfera granulosa de este autor, zona que algunas veces :estii perfectamente 
separada de la pared elel núcleo por un espacio transparente y brillante, y en 
otras puede faltar; este autor distingne, pues, en el núcleo cuatro partes, que 
son: cnbierta, jugo nuclear, nucleolos y granulaciones. N o olvidemos que los 
núcleos libres que se ac1miten en ciertos tejic1os, c1eben actualmente conside
rarse como procedentes <le células destruidas puesto que el núcleo no puec1e 
vivir sino en el interior del protoplasma. 

Ya hemos inc1icado quc dentro delllúcleo se encuentra uno ó dos elementos 
l'e<lon(leados, que se c1enominan llucleolos ó cntoúlastos (L. Agassiz), ó bien 
co)'vúsc1llos del núcleo (llemostrac1os ya como corpúsculos figurados en las céln
las vegetales por R. Brmvn en 1831), los cuales son exactamente limitados y 
generalmente perceptibles; el nucleolo no aparece siempre como un cuerpo 
lleno (masa protoplasmática c1ensa ó verr1ac1ero germen lle la célula de Auer
bach, Hoifmeistel' y Strasburg'er); en muchos nucleolos se le reconoce una 
forma vesiculosa, y, en efecto, para Balbaini, la mancha gel'minativa, ver
üadel'o nucleolo, es un utl'ícnlo caracterizac10 por el doble contorno ele su cn
bierta; los nucleolos de otras célnbs animales no llegan nunca en el estarlo 
normal ii las dimensiones ele la mancha germillativa, sien(lo difícil observar 
en elementos tan pequeños una forma vesiculosa; sin embargo, en las células 
nerviosas pnelle reconocerse en el mismo nucleolo una mancha oscura COl'l'es
poncliente ii la cavic1ml que en él existe, y allemas basta en varios casos una 
ligera irritacion ele los elementos celnlnJ'es para que los nucleolos numenten <le 
volumen y se ostenten francamente vesiculosos. El diámetro de los llucleolos, 
por término mec1io, es ele 0,002""" á 0,003mm

, algnnas veces son ele una pequeñez 
cnsi inconmensurable, y llegan en los embriones y en la mancha germinatiya 
del huevo, así como en los cOJ'púsculos ganglionares, tÍ ser de 0,006 mm ii 0,002 mm 

de (1Íámetro. La membrana ele cubierta ó que limita al nncleolo, es, segun 
KaJlikel', <le naturaleza protéica, y sn conteni(lo líqnido y transparente. 

Para Frey, los nucleolos están formados generalmente por la grasa, pero 
Ranvier manifiestn que si los nucleolos se presentan en muchas ocasiones con 
la refringencia de las granulaciones grasas, se elisti nguen algunas veces por 
su estructura y siempre por la accion de los reactivos; c1e todas las partes cons
tituyentes c1e la cé.lub, dice este histólogo, el nucleolo es el que tiene más afi
nidac1 por el carmin ; colórase por él pronto y con intensidad, al paso que las 
granulaciones grasientas quedan incoloras, y ademns la potasa, que ii .0/

100 
y 

en frio no tiene aecioll sobre los gránulos grasos, destruye al nucleolo. 
En la sustancia contenida en el nucleolo se percibe en ciertos casos un cor

púsculo perfectmnellte caracterizado, al que L. Agassiz ha dado el nombre de 
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elltostoúlasto; los nucleolos existen en la gnm mnyorín de n(lCleos, pero tnm

bien pueden fnltn,r en ciertos casos, lo cual pruebn ser unn pmte menos abso
lutamente esencial que elnúclco en In, cOl1stitucioll celular; y cnam10 se les ve 
en el nllcleo pne(le11 ser n110 eentrnl ó \":11'io:-: :1plicfl(10s ú, la 1):1]'(:(1 (lrl núcleo, 
ó lib1'('s rn "ll inte1'ior; y, :-:ngnll Am:rlHlclt (lH74), (,1110s ve¡'ü,1n'ndos supc1'io
res el número de llllcleolos Pllede "el' de uno ú diez y fieis, y aun exce(lcr en 
los anfibios y peces; a"imi8mo indicn que las células de UllO ú (los nucleolos 
son las ménos ; lo geneml es de cuntro ú diez y seis, y denomi11n paucinllcleola

res ú los núcleos cIlle conticnen de uno ú dos J1ucleolos, 1Jl7Iltillllcleolarcs ú los 
qne tienen mú,s de cnntro, y cnnllc10 no existen llama ú los núcleos c71llcleola

res. Por último, con la palahm nncleolo se 1HU! confumlitlo cosa::; mny diver
sas, y nsí, c1ice Carnoy, ciertos llucleolos ¡.;oll n11a depentlellcia del elemento 
nuclei11o, y poarán denominarse esférulas, y fi-agmentos ó espesamientm; del 
filamento nueleino, y los otros poelrán ser prot1ncciones plasmáticas, 8ie11(10 
üenominaelos esferulas tle plastina, y aun hay otrn categoría, que se llaman nu
cle olos-núcleos. 

Una vez que yn conocemos á la céluIn, em1Jrionarin ó imperfecta, e::;t1ll1ie
mos altorn la parte qne á ésta le falta pam COl1stitllir In, venl:ulem, perfecta, 
ó célula ele Kcellikel', cual es In cnhicrta t1e limitacion ele este Ol'gnnismo mi
croscópico. La membrana ó cubierta celular ó ectuúlasto de L. Aga:-;siz, poco 
frecuente en los nnimales, es en general transparente, anhi"ta, <lc <li:-;po:-;icion 
armónica con la forma que ofi'ece la célula, de :mperfieie generalmente lisn y 

uniela, om muy c1elgada, lisa, apenns 
-1 nislable, y cpw hay cple (listinguil'la <lel 

sim pIe emlurecimiento de la pel'ifcria 
del pl'otoplasmn por su tran:-:p:11'encia y 
falta (le granulaciones, q1!(~ s(ílo C01'res
pon <len á ln masa protopla"m:tticn, a"í 

Fig, 42. - Célulns de enrlilngos con SIl' cáJlSlllns: como por su mayor solidez y propieelarles 
1, 1! 1, cápsulas de las células; "2, c¡"lula madre ~. l'f' t fi 1 
conleniendo cinco célnlas hij", qUll111caS (1 eren es, y gn1'm n por nn 

solo contorno á la inspeccion microscó
pica; ora más gruesa, como se nprecia en las células ncliposas, en las qne se 
revela, no sólo por el contorno periférico, sino quepol' otro intel'llO, ó yn (111e 
ofrece bastante espesor, hall:ínrlose constituic1n por capas concéntricas, como 
ocurre con los 'condroplasmas, en cuyo caso, aelcIuirienclo Ci:'ta::; membrnnas 
más grueso por In, formacion de depósitos en su :mperficie intemu, se encuen
tran, por elecirlo así, aisladas é imlepent1ientes clel cuerpo celular, formando 
verdaeleras cápsulas (fig. 42). 

La disposicion cIlle ofi'ecen estas membmnas em antes eOllsidem(ln, como per
fectamente homogéllen, mas elesrle que Kcelliker clemostró <lue In, chapa que se 
aprecin en la porcionlibre ele la célula cilíndrica del intestino (lelgado, S8 halb 
atravesneln de concluctillos, y que éstos, COllOCielos tambien hacín tiempo por 
Qtto FUl1ke (formaciones cuticulares ele los articulaelos y ele los moluscos), 
tienen unn significacion importnnte en la excrecioll celular, ha resnltado como 
tlll hecho imludable (Iue la membrana (le las células puede tener a1Jertlll'as, lo 
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cual se aprecia claramente en los vegetales de cOlHluctos porosos, en los ÓYU

los de varios animales cuya membrana yitelina presenta líneas muy finas y ra
c1iac1as, y ofrecen un orificio perceptible por las lentes (micropilo) ; en las cé
lulas c1el cnrtílago de la oreja, en las üpitelialcs eilindro-ctmic:ls rIel intr~sj-ino 

delgarlo (véase fig. 33) Y ele las vías 11iliares (Virchow), qne poseen en:m crm1 
lihre lllla ]:tmlna ó elmlJa con film pnntmwion, etc. 

La existeneia del eetoblasto pochemos demostrarla por varios proeedimien
tos; la ruptura c1e la célula y la salitb, de su contenic1o, quedanc1o, por consi
guiente, sólo la membrana cclular, como puec1e verse en los huevos c1e muchos 
animales (mamíferos, aves, anfibios, peees, etc.); el efecto de la compresion 
de las células adiposas cIue hace expulsar gota iL gota la grasa lí(luic1a que en
cierran, llegamlo, por lo mismo, iL aislarse la membrana "'celnlar ; lo (P18 tam
bien consegnimos por otro procec1imiento, cnal es disolvien(lo el contenido de 
In eélllla por el aleoItol, e1'éter ó el clorofOl"mo ; la aparicion de nna línea per
fectmneute c1istinta y separada del contenic1o en yaria11e extension, que apre
ciamos haeienclo actuar el agm1 sobre las células ele la méc1nla ósea embriona
ria y c1el esperma ó semen que no han llegac10 iL su mac1urez ; la elemostracion ele 
nna cubierta en las vorticelas cuando las hemos tratado por el ácic10 acético, cró
mico ó el alcohol; la existencia simplemente del ntrícnlo primorc1ial como capa 
::mperficial elel protoplasma eelular de los vegetales, etc., son hechos qne no 
admiten dnc1a de la real existencia elel ectoblasto en diversas célnlas, mas DO 

en tO(las, como "e ]¡n sostenido por Sehawnn y su escuela, cometiendo unn 
inexactitud que la obsel"Yncioll hn venirlo :t demostmr (1).' Esta membrana 
blanda, mientras In célula es j óven, arl(pliere gran resistencia y hasta unn du
l'ezn lefíosn en la vejez c1e este pequeño organismo por eambio en su c0111])08i
cion cplÍmicQ, y aelemas su papel no es de gran importnncia en la vida celnlar, 
lo que ha hecho elecir al insigne Sclmltze que la formacion de una membrana 
en la snperficie de unn célula es un signo indmlable ele decrepitud. 

CARACTERES QUiUICOS DE LA Cl::LULA. - Desgracinelumente In composi
cion químiea del orgnnismo microscópico, llamado célula animal, no se hnlb 

(1) A pes~r (le todo, el profesor C~rnoy manifiest~ que los elementos celulares que no poseen una 
mcmbrrrn~ srilid~, tieucn otra análoga al utriculo primordial de JI. i\lohl y que suelen denominar cierto" 
h istúlogos capa limitanlc ú mClnbralliforme, y la cual opone á los agentes quimicos 111ÚS cnérgieos una 
resi,teneia considera}¡le ; se digiere más ,lificilmente que la masa del protoplasma, y resiste 'L los disol
\Centes ordinarios de los albuminoides m'(8 '1ue el reticulum protoplasm.'Llieo; se aprecian todas bs 
transiciones cntre la (,:1pa periférica más illlpcrceptibk y las lllcmL,ranas s(·lirlas mejor (li}¡uj~,las, siendo 
esta miSlll~ c~p~ la que so transforma en estas úlLim~s COIl el tiempo y por simple diferonci~cion. 

En los primeros dias, dice, posee la lllemlJran~ la misma constitucion ljue el pr(J!opl~sma y tiene uu 
reticulum y un enchylem~, pudicndo apreciarse esta c,tnletura cuando estas mcmbranas se clalJOran j 

ora se form()n al interior de las capas prcexistentes por "ia ccntripcta, ya por ecntripeta y centrifuga i, 
la YCZ como en la culicula de ciertos artrúpoelos, "bien lo efectúen al exterior ele estas c~pas y á expensas 
de otro IH'{Jtoplasma y por YÍ<1 centrífuga como }lnccl8 observarse en los c:-:poranges \~cgctaleR J V'crbi
gracia, cn los macrnsporangcs y ](1ierosi'()r~n2'ios. i\Iudlas Ycces la porcion plasn1ittica. que debe trans
f01'111<11'80 en membrana, pUSOO 1na11as mús estrechas y un encbylcma mús homogéneo; mas adquiriendo 
bien pronto los tralJóculos mayor dcsarrollo y rcsistencia, son formados cYidcntcmentc de pbstina, 
keratina, elasliwt ú de un principio que goza de propiedades an:"tlogas, y generalmente el cllrhylcmn. so 
llena de sustancias particulares, a<¡ui de materias celulr:,sicas, al\ú el" eonclrina, ,le gelatina, de clri~ 
tina, ctc., )' el rcticulum se tmnsforma paulatin~mcllt() on dicl!as sustancias (, eX)l()rimenta olras ll1odili. 
caciones, y basta incrüslaso la mcmbrann, de sustancias minerales: cak~'u'('as y silíceas. 

Puode desaparecer el enclrylema do las mallas y sor sustituido por el aire, ~si como ht estructura 
reticulada ¡le las memIJrana:i, damos cuenta ,le los yaávlos aspectos 'luC ofreco su superficie, ctc. 
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del todo conociaa (y no existe naela relativamente tÍ la proporcion ele las sus
tancias que la forman), ora por las dificultaeles C1ue se experimentan en aislar
la>', ó .ya ([He 1'01' la imposihi1i(lacl (le olll':lr químicamente sobre carla llna ¡le 
f'llS partes e()n~jitlltO],:1f; ; mas, sin ml1 lm1'go, !1lflllife¡.;tal'emos lo qlle ln (:icn

cia In), reunido acerca de esta. importante cuestion. En e¡,;te su}>ncsto, habla
remos primero de la célula en general, y elespues ele carla mm rle las por
ciones qne la forman. Segun el célebre Küss, tienen de comun la complica
cion ele "u parte c1uímica ; de toelos sus elementos, el dominante es el agua, 
que constituye sns 4/5 partes, y una (le SllS más importantes c011\licion8s de 
vitalielael, puesto que sirye ele menstruo tÍ las otras snstancim:; otro de no 
menos utilielael que el primero, y cl1te es característica ae In célula, es la albú
mina (nunca la gelatina en el protoplasma), y al laao de ella encontramos 
cierta cantidad ele cuerpos grasos en íntima combinacÍon con los elementos 
anteriores, especialmente en las j óvene::i células, G'uya lim piaez y transparen
cia nos lo demuestra, y cuya perfecta combinacion constituye uno de los más 
notabl es fenómenos de salud y de yida ; en efecto, lncgo (pte la célula Jm lle
gado á su madurez, se perciben los cuerpos grasos en el e:,;taelo libre y bajo la 
forma de perlas esféricas, determinando su opacitlacl, lo cual seriÍ un signo de 
caduquez ó ele próxima muerte celnlar (salvo en las células arli posas), al paso 
que la abundancia de agua y de albúmina, (lue se caracteriza por una lJerfecta 
transparencia, nos indicará una vi aa actiya y poc1erosa. A Jos elementos dichos 
habriÍ que adicional' otros no menos esenciales, como son las snstancias mine
rales que entran en la composicion general del cuerpo, como OC11r1'e con laR 
sales de potasa, el fósforo, el aznfi'e incorpora(10 á la albúminn ó representado 
por sales, y lo mismo respecto al soc1io, calcio, hierro, magnei:'inll1, etc., lo 
que nos demuestra la complexidad de las células, su granrle cli"posicion á laR 
metamorfosis, :m poder electro-motor, etc. ; mlemas exi¡.;te cn las célnlas nna 
gran tellaciclac1 ac composicion, á pesar dc los meaios alll hientos, y fllcrte 
energía para repeler ciertas sustancias, como sucetIe, por ejempJo, con el gJlí
bulo sanguíneo, rico en potasn y en fOCifa,tos, el cllal, lla(laTHlo cn el 1 iClLor 
sanguinis, rico solamente en sosa, conserya su potasa y rqmba la sosa por Ull 

verdadero fenómeno esencialniente vital, etc. 
Mas como la química nos demuestra que catIa parte aislatIa tIc la célula (lebe 

necesariamente estar formada por snstancias diversas, en atencÍon á qne el 
protoplasma, núcleo, nucleolo y ectoblasto celnlar responden á rlifcrentes 
reactivos, hé aquí cómo trataremos de cada una de sus partes en especial. Para 
Cl. Bel'llarel (187~) no se pueele actualmente definir la constitncion (luímica 
del protoplasma; dice la fórmula C18 H~ A Z0 2, por la cual se le ha represcn
tado, es del todo ilusoria; el protoplasma es una mezcla complexa ele princi
pios inmediatos, materias alb1ll11inoic1es y otros poco conocidos (Ilte contienen 
como elementos principales el carbono, el hidrógeno, el nitrógeno y oxígeno, 
y como elementos accesorios, aJgunos otros cuerpos simples, siendo necesario 
reconocer cuerpos cuaternarios, ternarios y materias téneas. 

Segun el Dr. Frey (1877), el protoplasma, que consiste en nlla sustancia 
casi lí(luic1a más ó 111enos viscosa, compuesta de una materia aI1mminoic1es par~ 
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ticulftr (presencia rle h miosillft y otms, entre elhs h lecitina), que se coa
gnb rlefipnes de b mnerte y ii nnft hajft tempemtnm, y aumentft rle volnmen 
en el aguft sin disolverse, que contiene elementos minemles, y entre ellos, 
bajo b comlicion de sóli(hs, bs sftles calciireas, aprisionan aclemas en su masa 
homogénea y en variable cftntichd gmnubciones, bs unas formadas por sus
tancias ftlbuminoides coaguladas, y las otras por grasft Ó por materias coloran
tes, como la melanina. En muchas célubs, experimenb el protopbsma gran
des transformftciones ; así, vemos el de los glóbulos sanguíneos embrionarios 
sufi·ir modificaciones sucesivas, hallándose constituiclo en rlefinitiya por la he
moglobulina dilnirh ; las fibras clel cristalino, derivadas, como se "abe, de cé
lulas fornmdas igualmente por la globulina más clesprovista de materia colo
rante; otras células, contenienrlo mucina ó sustancia coloicles; en las epitélicas 
y unguinales completamente desarrolladas, i'Í pierrlen el aguft que contienen, 
se tmnsforma la materia celular en una sustancia sólirh del grupo de las albu
milloirles, lbma(h 1lusbncia córnea, mas nUllca entmrii ii formar el protoplas
ma de la célula animal los derivarlos de las sustancias protéicas rlenomina(hs 
coliígenas ó elií"ticaR. 

Asimismo, el protoplasma contiene muchas yeces fermentos como la pep
sina en las glándulas pepso-giistricas (estómftgo), granulaciones rle materias 
glucógenas en las célubs hepiiticas, etc. ; grasas neutras bajo forma de gránu
los, cuyas sustancias grasientas penetnm unas yeees del exterior y se forman 
en otras ii expensas de una mftterift allmminoirles celular; por Í1ltimo, el pro
tophsma periférico endurccido, sólo sabemos, como particular ii él, que tiene 
pOCft resi~tencia ii los iiciuos y álcalis. El profesor Carnoy ha reasumido en 
1879, los (htos (lne parecían clesprellClerse ele bs observaciones ele los químico
hiologistas respecto ii la constitncion qnímica del protoplasma, cn los sigui en -
tes términos: (c el protoplasl1lft es nna mezcla complexft de especics químicas; 
las obscnacioncs cle c~tos últimos afíos han clemostraclo en el protoplasma tí
pico de laR células jóyenes y activas las sustancias que vamos á indicar, y (pIe 
eleben cOllsirlerar,.;c como los elementos esenciales ele b materift viva. A mftte
rias albuminoicles (una vitelina y otra miosina ftl mínimnm) ; B fosforadas (la 
lecitinH, y la nncleina); e una ó mnchas sustancias hiclrocarbonaclas (como las 
glucosas, üextrina y glncógena ; D fermentos solubles (como la eliastm;a, pep
sina, fermento inversiyo y In, emnl~ina ; E agua (el9 constitucion y cle iml)ibi
cion), y F elemcntos minerale~ (sales, fmlfatos, fosfa,tos ó nitratos ele K, ele 
Ca, y üe Mg.) Y en los rccientes análisis ele Reinke y Ro(lewalrl, y (le Za
charías (1881-83), nos han revelarlo en las células nn nuevo elemento protéico, 
la ¡i[astilla, y lVIa,yer y Baginski nna llneva cfttegorÍa ele fermentos solubles, 
los eoag-nlantes.)) El Dl". Carnoy manifiesta, ftclemas, (P1O el reticnlmll cle las 
célnlas pnrcce contener nlla gTan cnntirlael üe pbstinn ó nlla sustancia, análoga 
(pte le hace resistente y refraetn,ria ]mesta en contacto con los rlisolventes rle 
las allllll11inoirles 0l"l1inarias, eanti(larl de plastina rlne anmentft con la vejez; y 
el enchylema contiene tOllaS las otrns snstancias rle la, célnla, materiales l1ntri
ti vos, procluctos de clesasimilacion, etc. , que abullllan en las células jóyenes. Y 
resumienclo las reacciones químicas del protoplasma, tendremos que el alcohol, 
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ácidos fuertes, el calor y el clomlle coagulan; los álcalis le rlisuelven ; el iodo 
le ela un tinte amarillo; el ácic10 nítrico y c1espnes la potasa, le comunican un 
color amarillo anaranjado; la accion sucesiva c1e un álcali caliente y c1el í:'ul
fato de cobre, le da nn color violeta, y el reactivo ite Mil10n le enrojece, lo 
cual prueba su naturaleza albuminosa. 

En los núcleos vesiculosos tenemos un continente y un contenido; este úl
timo líquido, claro y transparente, contiene sustancias protéicas fiolubles, y 
obtenemos snpl'ecipitacion en finas granulaciones por el alcohol y por los aci
itas, como se demuestra hacienc10 obrar rlichos agcntes sobre los núeleo" ite las 
células neniosas y en el del óvnlo. La cubierta del núcleo, mny análoga ti la 
que envuelve á las células jóvenes, está formalla por nna snstancia alhnminoic1e 
qne resiste más que el ectoblasto celnlar á la accion c1isolvente elel ácido acé
tico y c1e los álcalis (Kcclliker), siellllo ésta, la razon del por <}1H'S usamos mu
chas veces el ácic10 acético para hacer más aparentes los núcleos c1e la célula, 
puesto clue aclaran el plasma celulm', al paso qne contraen la membrana nu
clear y enturbian el contellido elel núcleo; mas si los núcleos o±i'eeen algnna 
vez caracteres c1e los correspondientes á la materia elástica c1el ectoblasto, se 
distinguen porque se disuehen con más facilic1ad en los álcalis. La ]lref'encia 
de la nucleina c1e Miescher pme ha (lue la lecitina Ó ~ustancias análogas pue
den entrar en la composicion del núcleo. Y segllll Carnoy, la membrana y 
reticulull1 protoplasmático elel núcleo est:ín formados por nna sustancia amÍ,
loga si no ic1éntica á la plastina <1e Reinke, el enchylema tiene mncha agna 
que lleva en c1isolucion los alhuminoicles y en Imspension gnínulos cle nat\lra
leza diversa, y el filamento nncleiliano contiene un cuerpo químico especial ó 
sea la nucleina (le Miescher, la cual forma una masa gelatinosa en presencia 
c1el cloruro c1e sorlio á 10', Y sienclo ácicla é insoluble en los áciclos clilllic1os, 
acudiremos á éstos, y en efecto, tenclremos que m1icionar el ácic10 acético, el 
verc1e c1e metilo, á la safmnina, al violeta c1e genciana, al moreno c1e Bis
mark, etc., para su coloracion, illeas últimamente expuestas (1110 se han COlll
pro hac10 ya por multitud ele histólogos, y <lue pueiten representar hoy la última 
palabra acerca de esta importante cuestio11. Aclemas, el núcleo fmfl'e tran~for
macÍones múltiples (luímicas tlllrante su clefmrrollo, especialmente cuando se 
solic1ifica y pienle su cstac10 vesicular para hacerse granulo;,:o. Ciertos núcleos 
(en los cartílagos) tienden á ocultarse por la grasa, y otros, mmqlle poca" yeces, 
en la célula animal contienen materia colorante ( células c1el cuerpo mucoso ele 
Malpigio), constituida por un pigmentnm moreno. 

Ya hemos indicado antes la opinion üe los célebres KO'11ike1' y Frey res
pecto á la composicion química de los 11ucleolos, á. los (lue consideran como 
compuestos por una cuLierta ]lrotéica y sn masa por la grasa, así como la opi
nion c1el profesor Ranvier, contraria á la c1e los rlisting1lirlos hi"tólogos alema
nes citaitos, respecto á S1l masa ó conteniclo, demostrada ])()]' 1m Gcil colora
cion por el carmin y su solu1Jili(la(1 en la pota¡.;a en fria, 10 eu;¡ 1 no oClllTiria 
si fuera f'ormac1o por sustancias grasicntas. 1'or último, la cubierta celular, 
propiamente c1icha, (célula animal), estú compncsta (le una slU:;tancia nitroge
nac1a: en efecto, en las células jóvenes es una materia protéica, como lo c1e-



CARACTEllES Quimcos DE LA CÉLULA. 15n 

mncstra :m soluhilidad Cll el ácido acético y cn los úlcalis cáusticos diluidos; 
más dcspucs el cctoblasto dc un gran númcro de célnlas (viejas cspccialmente) 
cs i11801n111e cn los rcactivos anteriores, lo cual les da el caractcr dc mm sus
tancia elástica, sin qnc csta circunstancia sca bastante para creer quc esto ocu
lTa cn toelos los casos, como sosticnc con cxageracion injustificada el profcsor 
Dondcrs. 

Expncsto el cstado actual de nucstros conocimicntos rcspccto tÍ la composi
cion química (lc la célula animal, dircmos ahora dos palabras accrca dc la vc
gctal (l). En los primcros ticmpos üc su cxistcncia, las células vcgctalcs y 
animalcs sc parcccn bajo cl punto dc vista morfológico; es cn sus mctamorfo
sis nltcriOl'cs en donde aparecen sus difercncias; al principio cn las células vc
gctalcs sc forma, por enclnrecimicnto dc la capa perifél'ic:1 elel protoplasma, 
el utrícnlo primordial de Hngo Von-Mohl, el cnal sufrc dcspucs moelificacio
ncs (luímicas, transformándose en una vcrdader:1 membrana celular, qne si 
bien dclgaela al prineipio, sc espesa por su snperficic interna por el depósito 
c1e nuevas eapas, y sc forman cn sn espesor lagunas y conrluctillos: el eonte
nido de la jóven célnla vegetal ó protoplasma no aumenta en razon del crcei
micnto üe ésta, resultanc10 lagunas ó vaeuolos cn clicho protoplasma, clonüc sc 
acumula el líqnido eclular (11le ticnc en disolucion los elemento;;; solubles c1e 
los vcgctales; las partes insoluhles, como la materia colorante vcnlc (cloro
fila), granos dc almi(lon, gotitas olcaginosas no miseiblcs en el agua, se ha
llnll en snspcnsion cn este mismo líelnicJo celnlar ó aüherente :1 la,"parccl <1c In 
célnln, sienc10 paulatinamente reemplazado cl protoplasma por la mnS:1 r1el 
líqui<1o celnlar y por los elcmentos sóliclos ó grasientos quc ticnc cn fmspen-
8ion, rcsultrrnclo qnc el protoplasma, aumIue (lc ordinario persistc bastante 
ticmpo, se reunc cn UIla ca.pa adhcrcnte tÍ, la parcel eelular, como (111e<1a c1i
clLo; pcro :1 mcdiüa qne creec In eéluIn, elnúclco disminuye r1e volumcn y con
cluye por c1csapareccr con el protoplasma. 

Ahora bicn: la célula vegctnl cn su origcn cs muy ric:1 cn materias nitro
genaclas (alhuminoi<1cs), y bien pronto se encucntran tambicn los aecitcs, pri
mcro I1my cliyidielos, pcro los que rcuuiélHlose c1cspues en gotitas más volu
minosas, eonclnyen por llcnar tOlln In cayi(lad r1c la, célula; y cnanr10 cl pro
toplasmll" rieo cn snst:mcias nitl'ogenaüas, c1esapal'ccc, nnmcntn en el jugo 
eelular la 11ro]1orcion tIc las materias yegetalcs cleS]H'Oyist:1 clc nitrógeno, como 
c1cstrina, gomll, , azúcar, :1cidos y alcaloitIes vegetales, aceitcs e:-icncÍalcs y 
almidon; <1c]losÍtansc cn el interior <1c la, eéluIn materias colorantcs muy ricas 
cn carbono, y con espeeialie1all h clorófiIn, y la eut.ícuIn pri mordial ele In cé
lnIn vegebtl, elot.ncla primcro elc gran c:lnt.icla(l r1e snstaneias::nitl'Ogenaelas, sc 
tran::iformn en eelnlmm, clcspl'oyistn ele nitrógeno, y rccnbrc las capas espesas 
dc la C(~lllln, cnya composicion es ieléntica. La,.; células vcgctales jóvcnes con
tienen cn e1iwlucion en :ms J Í<[nidos el oxígeno, el áciclo carbónico (cn ha,.;tante 
enntilb.t1) y el amoniaco; mas cnanclo c1iehas célnIn" avanzan en elbcl, los ro
ferielos gases desaparecen; los clorlll'os y fosf~Lt0:3 pneden más fácilmentc SllS-

(1) Idea gel1cJ\11 de 108 Ol·f)allismos. Conferencia dada en el Aleneo cienlilico de Maclrid el (ha '2:) de 
Febrero de 188~ (Cllróo de Ciencias natlll'lllc8, sex.ta conferellcia), por el Dr. A. lIIaclitre-uc tlall Juan. 
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tituirse entre sí en la, célula vegetal; y obsérvase en ella mnchas veces verela
deros cristales ele oxalato de cal en tabla,s romboidales, agujas, ó en hacecillos 
ele agujas prismáticas, qne se denominan rafíeleos los de carbonato ele cal; 
pero más comunmente en forma de concreciones ó de incl'nstacion, dotarlas 
ele la doble refraccion , ó ya masas redondeadas en forma acinosa, de fosfato 
tribásieo de cal y de magnesia, que se llaman globloides; ó bien, en otros 
casos, un sólido en forma geométrica (cubo, tetníedro, rombóedro, octáedro) 
qnc se denomina cristaloides, y cuyos globloidcs y y cristaloicles se encuentran 
en los granos de aleurona, etc. 

FISIOLOGÍA CELULAR. - Creemos lógico, antes ele entrar en detalles 
acerca de las funciones ele las célnlas, decir dos palabras como fisiólogos, sobre 
el concepto de la, vida del· sér, ora en su esencia, ó ya qne rclatiyamente á su 
primitiva y gennina localizacion. Es de toc10R snmmnente sabido las hipótesis 
en extremo gratnitas ele los antignos, soJ)]'e la esencia de la vida, caracteriza
das todas ellas por la existencia de Ull principio vital clistinto de la materia: 
Galeno rechazó las doctrinas pnramente especulativas, mas como nmy versarlo 
en los conocimientos anatómicos, su fisiología no filé casi otra cosa rpw una 
anatomía razonada: no hay fisiología con Descart.es, N ewton y Boerhaave, 
sino la mecánica y la física aplicarlas hipotéticamente á. los seres vivos; mas 
aparece el célebre profesor de la universidad de Cambridge, Glissol1 (1672), 
el cual es el primero que pronuncia la palabra irritabilidad, como una propie
dml vital 'lÚe atribuye á toda la materia organizada; eR la cansa do la vic1rt, de
termina los movimientos orgánicos, y se pone en jnogo por causas externa!' ó 
internas que denomina irritantes, y cuya teoría acepta Leibnitz hajo el nom
bre de entelequia perceptilXl. Esta lnminosa iclea científica pasn, desapercibida, 
por sus contemporáneos, y así vemos á Stahl (17Q8j fiue no concede á la, ma
teria viva la activic1ad vital ó irritabilidad, y crea una sustancia inmaterial ó 
alma dotaela ele una espontaneidael absoluta, (Iue preside por sí soh á los mo
vimientos funcionales de nuestros órganos, con lo cual fimela el animi:3mo; y 
del mismo modo Barthez crea el vitalismo, reemplazanelo simplemellt~ la pa
labra alma con la de fuerza vital, ó principio vital, cuali clmI oculta, filel'Za 
básica de dOlllle derivan todas las nmnifestaciones ele la virla, ostentánelose en 
las doctrinas de ambas escuelar:; una verelaelem resulTeccion de las antiguas 
ieleas de una fuerza fundamental, de donde depenelen todas las manifestacio
nes vitales. 

El célebre fisiólogo de Lausana, A. Haller, impresionado por las ideas ele 
la irritabilic1ml, que en el terreno teórico había emitido G lis:;on, se entrega á 
numerosas vivisecciones en animales irracionales, y aplica al sistema muscular 
la palabra irritabilidad, teniendo el honor (hasándola en la expel'imentacion) 
de dar una base experimental á la teoría de las propiedades vitalos, y conce
dido por lo mismo derecho positiyo <le <1omicilio en la eicncia á la tloctrina de 
la. iTl'itahilidad. Haller dii:itingne tres propiec1aaes : la e071 t1'Gctilidad , que no es 
otra cosa que la pl'opie<lad física qne hoy llamamos elasticiaad; la irritabili
dad, (pIe es la contmctilidael actnal, y la sensibilidad ó modo de fimcionar (le 
los 11eryios ; siendo el mérito principal de este célebre fh;iólego, el haber de-
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mostrado 1ft inclepelHleneiíL esencial (le1 m(l~clt1o y (lel nC1'yio, cncstion (lltr 11a 
cOlúi1'mado por experimellto,; .T. Müllc1', y c0111p1eÜirlo ddinitiyamcllie el. 
Bernarel, yaJiémlose ele la accion del curare, el cnal imprime la actiyi(1a(l (1(,1 
11e1""io ele un modo absoluto, permitienrlo, "in cm 1largo, ~nb"istil' en totali (b<l 
1ft actiyidacl elel músculo, resultaJHlo, pues, (l1lC to<1as las ol)se1'yaciones 0fcc

tuadas con motiyo ele la initabilirlad, han demodl'aclo b autonomía de lo~ te

jidos. 
La propiedad de los nervios, llamadíL sensibiliebd ó motricidad, y la de 

los músculos, denominada contractiliclaü, no son los atrihutos generales rle 
toda materiíL yiVíL, sino más bien reacciones 6 manifestaciones particulares (le 
UDíL especie determinaeb de esta mate1'iíL: son propie(1arles especiales y no yi
tale::; generales; es üeeir, determinaciones partic11lares üe 11na propieüaél más 
general, ó sea la irritaóilidad. 

Estas ideas fueron, como se sahe, aceptadas por el gran Brollssais, (l1lC ad
mitió lIna propieüaü esencial üe la sllStancia Ol'ganizncla, lit irrito hilicb(l, <Jue 
comprendía como consecnencia la, sen:-ibi]i(1arl, la cOl1tractilirlarl y rlemas 1:1-
culta des secumlarias. Borden (1iStillgllió lIna pl'opieüa(l yital única, la sC1lsi/Ji

lidad .r¡c71cJ'ol, cuya esencia es lit misma para torlas las pmtes, a~í como una 
sensibilidad propia para cada una de éstas, llcyamlo la exagcracion lla¡.;ta de
cir que cneJa órgano cs llll animal en el animol, y l1ichat nsó ell todo:o: lo" caso" 
la palabra scniiÍúilidad, que c1iyitlió en ('on~ciente é illconsciente. 131'0\\11 (17 SO) 
generalizó la teo!'Ín <1e líL irrita hilic1tHl bajo lo? lloJl11 ¡res de iJl cita óilidw! , (le iJl

citante (incitamcnta) , llamantlo a~í á la Pl'OpiUlall <¡1l(~ ti('11e la ~ll~t;lllcin ,-iya 
(le funcional' hajo la infhlCncin (le cansas extel'iore,,:, Si11 intpryellcio11 de llil1-
gun principio <1el organismo; y Ti('(lcma11ll <1e~arrolló el Jlli~Jllo prilleipio, 
sustituyendo simplemellte las pab1ll'<lS incihmte. im:italJili(la(l, por la:-; c1e (',/'
citaúilidad y c.?:citantc. 

:Mas yeamos ahora dónde, ::;egun mnnifiesta11 lo~ ;llltm'es cita(los, reside estn, 
propierlad Tital general; para Haller, el mlÍ,'l'ulo es casi el solo i]']'i1-:11l1(' 
(con el nel'Tio que lo es ele una manera especial) ; para 131'011'11, son IÍnica
mente incitables las partes sólidas del Ol'g,misJ11o ; ~; para Ticdemallll, la ex('i
tn,bilic1ac1 rel>ide, no sólo en los lí(l1úclos, "ino Cine tmn hien en los ,,(¡]idos, Cll.Y;] 
con1'nsion pert3istió hasta que la tmatomía gellel'al se lmllO llasn(1o ('n la" oh-er
yaclOneS microscópicas, es decir, cn la histología. Hceonor:i(l;¡ la dlllla como 
el elemento primitiyo forme (lel organismo; en ella es en (lo11(le residen los 
fenómenos yitales, ó mejor aún, Cl! cl jJ1'otopl{(s}]w, elll'OI1Íl amlo e11 él la ex
plicacioll de toc1as las pl'opieela(les <1e1 tejido; el protojllnl'ma Jl()~('e en ]'(:ali
dad en un el>tado más ó menos cOllflli"o, tO(1a8 1m: propie(1ades Yitales; ee; el 
agente de to<las las síntesis orgánicas, y, po]' consiguiente, (k todo~ l()~ fe
nómenos Íntimos de nlltricion ; ,ulemas, 3e m1leYC, ,:(' contnl(' l¡tljo la influC'il
cia de los excitantes, y pl'efiirle :1t<imi:-:Jl1o ,í los fenómew ~ de In yi(la lle l'C'l:t
eioll. La célub es, pues, sólo b exeitall1e COI! algunos niTOS tejido:" H'gllll 
dice Kiiss, como el mlÍsculo qne t1eriytllldo ¿l<: células 1m c()]l"cryndo :-ll~ jil'(J

piedades, yen tal concepto la irritahilidad (le Gli"~()ll :" (l(' lI:ll]l'J': In. ill('i(:l
bilidarl (le 131'o\\"n ; la, exeitabili<lael <le TiCllemanll, SOll p]'('C'i"mJl(:d(' la lJ]'()-

11 
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pi edad característica de la célula, y por lo mismo la exacta expreslOn de la 
esencia de los fenómenos vitales. 

Basando el gran Virchow la localizacion de las propieclades vitales por las 
o bservaeiones microscópicas en los órganismos llamados células, emitió la (loc
trina de fIue los fenómenos vitales tienen por condicion Íntima la irritaúilidad; 

término genérico que comprende, segun este autor, la irritabilidad nutritiva, 
la formativa y la funcional, designando por irritabilidad la propieelacl de los 
cuerpos vivos que les hace susceptibles de pasar al estado de activielad, b¡¡jo 
la influencia de los irritantes, es decir, de los agentes exteriores; yademas, 
tomando la palabra ya usada por Goodsir de territorios celulares, pero en dis
tinto concepto que este autor, puesto clue para el patólogo escocés se refería 
dicha idea ii una asociacion ele células regidas por una central, al paso ([ue 
para el histólogo de Berlin era la zona ele dominio de una célula :;;ohre la sus
tancia intercelular ambiente, la aplicó de un modo brillante ii la patologb; 
y para Cl. Bernard, la irritabilidad es la propieelad elel elemento vivo cle 
obrar segun su naturaleza y por una proyocacion extraña. Pero calla tejido 
reacciona ii b excitacion del medio exterior, agua, aire, calor y alimento, to
mando ciertos principios y expulsando otros, es decir, efectuando cambios que 
contituyen la nutricion; siendo esto lo que se ha denominado la irritabilielad 
nutritiva, ó sea la propiedad de reaccionar ii la estimulacion alimenticia del 
meelio ambiente en fIue se nutre; asimismo cada elemento tiene b posibilidad 
de manifestar sus propiedades particulares, y de obrar ele una manera e:ope
cial. En efecto, la fibra muscubr reacciona contrayéndose; b llerviosa, COll
cluciendo b vibracion que ha recibido; la, célula glandular, elaboranclo y eva
cuando un producto especial de secrecion; la pestaña yibrátil, inclinltnrlose y 
poniéndose en ereccion alternativamente; el hematie, atrayendo el oxígeno; el 
grano de clorofila, descomponiendo el ácido carbónico, ctc.; siemlo todas estas 
facultades las llamadas irritabilidacles nutritivas; mas todas estas manifestacio
nes particulares se hallan dominadas por una conclieion general, no si endo otra 
cosa que moelalida(les (livel'sas de una facultael única, la irritaln1idad sim]!le, y 
por lo mismo no es necesario el distinguir una irritabilidad J1l1tl'itivn y otra 
fllncional, ni establecer distinciones en cat1a una t1e estas propiedatles, sepa
rando la irritahilidad nutritiya en una formatin., la cual sería la propietlad t1e 
un tejido de perpetuarse por generaciones ele células ó de elementos anatómi
cos qne se suceden los unos ii los otros, y en una irritabilidael de agregacion 
como propiedad de incorporarse al elemento las sustancias alimenticias com'e
ni entes , puesto que en el fondo es la misma }1l'opiedat1 esencial la qne camc
teriza las rebciones entre la sustancia organizada y vivn ó protoplasma ele una 
parte, y el medio exterior de otm, facultad la mltS simple y geneml ele la vida 
en los animales y en las pbntas, ó sea la Í1'7'itaúilidrul. 

El distinguido fisiólogo Cl. Bel'J1ard ha efectuaelo multitnt1 de experimentos 
acerca de los excitantes y anestesinntes de la irritabilil1ad, y ha demostrado 
que los excitantes del protoplasma son los de la vida misma, el agua, el calor, 
el oxígeno y ciertas sustancias disueltas en el medio ambiente, ocurriendo que 
las condiciones extrínsecas que deben ser realizadas para permitir al proto-
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plasma (10 caela célula yivi]" y fnncionar HOgull :311 natll)"alcz:l, ~Oll en extromo 
numorosas, varia1J1ei:i y <1elica(las ; y ro['pedo (le los anerité~icos (étor y clOJ"o
formo), ostos agentes pneden consi<1Cl"arso como los reacti YO'; naturales do 
toc1a sustancia yiva, y por consiguionte, del protoplasma, lmosto (PIO snspon
c10n ó snprimen c1ofinitivaJnollte todos Jos fcn()monos (P18 so hallan hajo la do
pendoncia rlo la irrita1Jilicla(1 vital, respetallllo los otros fonómonos rlo Jlatma
leza ]!1lmlllente 1j1límica, quo tionon lngar en el sor viyo sin 01 concm'so ele la 

irritabilidac1. 
Efcctivamcnte, erite autor ha roalizarlo la anestesia elel moyimiento y lle la 

sensibilidad on los animales y yogotalos (animales inferiores, i"uperiOJ"oió, el 
hombro, los vogotaloti, las semillas, los lmoyos, otc.), rleJllo~traJ1(lo sn accion 
ií la voz sobro la irritabilic1ac1 y sen::;ibilida(l, lo cllal tlemuo::;tra, segnn el célo
bro profolior (101 Instituto tle Francia, ClUO la i]"ritabili(1a<1 y s0nsibilidad son 
itlénticas, pnesto (PlC si filCran rliforonto~, ¿. C()JllO so com prollllorÍa la accion 
comun ejorcida por los mismo::; agentos!' En lllla pa1a1mL, la 80nsibilidad sería 
1ll1a fnneion y la irritabliüaü una propioc1arl, ióion<1o 1:)01n'0 ésta en dOJl(lo tOll
clrÍa lugar la actnacion do lo::; moelios (lue tiO ll::n lltilizaclo en los rliY(TSOS expe
rimentos. Con los preliminares que acaballlos lle exponor croemos pollor ya 
ent.rar ele lleno en el estudio ele las fUllciolles elo la, célula; pero 110S paroce ló
gico hacer precel1er este eonoeimiento tlcl tlo la fOl"lnacion Cc1111:lI", pne,",to qno 
sin quo exista est.e elomonto micro:-;cópico, mal poclrÍamo::; aprociar sus ,liyor
sos actos flmcionalos. 

Dg LA F01LlL\.CIO:\l CEL u r,,\Tt. - Esta euestion, (le alta filosofía anat01110-
}Jiológica, ha proocupac1o consta ntomcnte la in teligencia tle los homllre::; pen
sac1ores; ora c1osdo los tiempos lUá,; antiguos rolatiyamente :t la primora apa
ricion c1e los seros, ó ya on las época,; !11()(lerlla,;, C011 o~]leei:llitl:,(l OH las 

nuevas formaciones on los organi"mos .FL oOllstit11il1os; por cOllsig11iento, no 
parecerií fnera de lngar, como intro<1uceioll ií las cOllsitIeracionos propiament? 
hü.;tológicas en (IUO deberomos entrar, ciertas noticias preliminaros, on nues
tro sontir necesarias, acorca (le] sistema tIe reprocluceion ele lo,; seros ya exis
tentes on la naturaleza; y 110 trataremos clol mi"torio (lo b primera aparicion 
elo ios organi:::mos, por sor 111m e11estioll CII)"O c:::tu<1io nos alejaría <10 JllW"tro 
yer<bc1oro ohjeto. Creemos, pn08, <1110 tOllo ser orgánico, al nmltiplicar"e, 
toma ií su somejanto los material e" (lo S11 c1os:llTol1o, ollsenántlo,",e por lo miC'lllo 
cómo en los seros miís inforiorei:' 1:)0 ofoctlÍa la mnlti vlieaeion, bion por l1i yisioll 
<le Sl1 masa on ciorto nlÍmoro tIe partos, ya por proll11ccion (l(, yoma!' cn :-U su
perficie, qno al cabo de cierto tiompo ahm(lonall la masa gonoral, a<1quiricnclo 
una organizaeion somejante oí, la (101 sér tlol ellal tleriYHll, Ó l)()]' eéllllas gormi
natiyas ó esporo s , yiéntloso on ll11lCllOS caso:.; alternar e:::(o" modo" <le gen ora
t;ion con la !le 101:) lllleyecil1os, y asimi¡';Jllo :-:el" ]]('e<'.~al"io 011 los ()l"g:llli~llloS S\l

poriores la intcryoncion (lo ,los ::;cxos ]Jara Jos fcnómono::; !lo la ropmduc:cion, 
en t;llyO acto el macho y la hom1Jra sllministran carla lino Oill cOlltillgente (le 

sllstancia para la ereaoioll de 1111 J1l1CYO "ér. Y pllc~to qllO al trabl" dc la gCIlC
raclon (le los elementos allatómico::; on 10:0 organismos, llomos tlc valorar la ver
dadora importancia ele la toorÍa <101 lJlnstema, (Teemos oportllIlO omitir lllles-
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tro jnicio sobrc el valor de la hctcrogéncsis ó gencmcion cspont:inca actual elc 
108 scres, sostcnicla aCm por Y~wio8 nlttm·alistas, pnc::3to qnc, (lesccl1alla <1118 "elt, 
nos (1cjani cl camino cxpet1ito, no tan sólo pam consillrrar la única cloctrina 
cicrta, la dc la reproelnccion ele los scrcs por otros scmejantcs :i él, sillo (111C 
tambicn pam quc cn histología la gcncracion dc los elcmcntos anatómieos obc
elczca :i una sola lcy, la del (lmnis cellula Ir ccllllla. 

La hetcrogéncsis ó cspontcparichd considernch por la mayoría elc sns parti
elarios, <1icicndo quc cs sólo clc la matcria organizada dc dondc pncllen nneer 
nucvos seres animnlcs, ora tomcn su origcn cn cucrpos orgnniza<1os mncrtos y 
cn <1cscomposicion, ó bicn lo cfectúen en cl intcrior de 101· cnerpo,; yi YOS, ha 
sillo combaticla por numerosos hcchos cxpcrimcntalcs: cn cfecto, b genern
elon por lmc"ccillos elc los vcrmcs, del nccnrus y (le las moscas, n o c~s (11ll10sn 
pam nacllc ; y si hnbínn (ll18rielo atrinchcmrsc los hcterogenistas cn e1ll10do <1e 
generncion dc los proto-orgnnismos como los infllsorios, micodermos y glólm
los de fcrmentos, los tmlmjos cxpcrimcntalcs dc Spnllnnznni, elc Se1mltz, dc 
Helmholtz, dc l\Iilne-Eelwars, Dnmas y Cl. Bernard, etc., hnn elemo::itraüo 
quc no sc hallan sometielos cn su generacion :i lcyes diferentes ele las <lllC rigen 
:i la univcrmlichd de los seres; aelemas Ehrcnbcrg y Bnlbinni dcmostraron 
los órganos sexunles dc varios infusori08; J. Clo<}uct, Blanchard, Dnjanlin 
y Davaine han obsermelo (11lC los entozoarios sc propagan por lmeyeclllos, lo 
mismo qne OCUlTC con las filarias c1c los insectos, seg1ll1 SiebolLl, cte. ; así, 
pnes, la c10ctrina c1e la evolucion cspontánca, resucitac1n ]lor POllchet (1858) 
y sosteni(h vigorosamentc en el dia por el pl"ofe:oor inglés Hastian, rpw lc hn 
clado el nombrc dc Archc biosis (1), ha sic10 rebatilla yictoriosamente pOl" los nn
mm·osos y recientcs experimentos de Pastenr, y por los no mellOS intcresan
tcs ([nc ha efeetuac10 el Dr. Tyndall (2), y, por consiguiente, no la nclmiti
mos actnalmcnte. i Espcremos, sin cmhargo, para unn rcsolncion Llefinitiva, al 
resultado del rcto científico qne cxistc cntre Bastian y Pastcur, y (IUC dcntro 
L1c poco resolvcr:in las Acadcmias dc Cicncias dc Paris y Lónl1l"es. 

Resucltn esta primem cucstion, oh8ervnrcmos que la reprodnccioll dc los 
scres pucde tener lugar, como manifiesta tan poéticmnentc el fisiológo Lie
gois, om por nmt verdnc1em vegetacioll del mismo illlliviL1uo, no simulo cnton
ces sino un fenómcno ele su propia cvolucion, bien por mellio <le células lihres 
capaces de e1csauollarse (á estas c10s formas hay (IUC aLlicionar la gcncraci on 
altcrnante ó partenogénesis), ó yn <[lW consistir cn nnn sccrecion Llc cél111as, 
las qne por el contacto con otros elcmcnto" ele sccrccion aLl(luicrcn b propie
c1ad Lle desenvolvcrse, resultando, por consiguiente, (P1C la rcproeluccion cs 
ascxual (por yegctaeion, y partcnogénesis, ó por células gcrminativns ó Ci'pO
)"os) y sexnnl; cn esta últimn no hastn sólo un gcrmcn quc encierrc el elc
mcnto primol'llial tlel sér fiüuro, cs imlispensahle aClll mi SCgulltlO elemento, 
el (¡ne por Sll aceion sobre el gcrmcn coloquc :i éstc en aptitud pam "u c1e:mr
rollo, y aSÍ, el óvulo Y el cspcrmn son ambos productos Lle sccreeÍon, <plC 

(1) BE,I"'! 0[. U{c. vnl. 1, pi'g. 8,,'2. Lonr]oll. 
(1) Bibliol/¡i>cjHe wúvcrselle el Rente suis.,e. -/u·chives ele scie/lces plt!JSiqlLCS el HaluI"elles. - NOll

velle póriorle, tomo LVI·, núm. ~21. Jllin 1876, G6neve, pág. 1G7. (Tite oplical cO/lelilioll o{ I.he alillos
phc¡·c. 1\:"IJ.\LL, Londres, !8iG). 
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proceden, bien de un solo y mismo individuo (hermafl'oc1itns completos é in
completos), ó ya dc individuos difcrcntcs cn la, repl'oduccion <1i()ica. Estos 
r10s clementos, masculino cl uno y fcmenino el otro, son ambos celnlare~, el 
óvulo no es otra cosa quc una célu1o" b primol'llial, de donde procedc tOllo 
el organismo de un sér, y los cspermátozos tambien son células (lue sc 1'01'man 
en los conductos seminiferos del macho, y los cuales, cn el acto dc la fecun
dacion, penctran cn la sustancia vitelina del óvulo, cn dondc sc disuchcn y 
con el cual sc unen molécula tí molécula, determinamlo la fecunelacion de la 
hcmbra. Por consiguiente, el óvulo por sí constituye un organismo celular 
perfecto, siendo lo, célula primitiva é inicial como ya hcmos manifestado, y 
asimismo veremos más ac1elante como en las 11 eoformaciones c1el indi vic1uo 
constituic1o, las células embrionarias sertín tambien las primeras manifestacio
nes c1e los tejidos nuevamente formac1os. 

Con los datos cxpuestos poc1remos ya cntrar de lleno en el campo c1c la his
tologb, ocupámlol1os cn la, cxposicion dc las principalcs tC01'Ías (con alguna 
extension por recplCrirlo el asunto) acerca de la forl11acion celular. E"tas las 
po<1emos rcc1ucir tí c10s principales, la tcorÍa del dcsulTollo espontáneo de las 
célnlas cn una sustancia blastemática, ó sca la formacion libre celular, y lo, 

c1el dm3HlTollo continuo ó c1c la célula por otra céluh. Empczaremos por la llel 
dcsarrollo cspontáneo, por scr más antigua; en efccto, el profesor Schlcic1en, 
cn 18:38, manifestó como c1e<1uccion c1c sus trabajos microscópicos cn los vc
getalcs, cluC la célula cs un pccIueilo organisrao, que caela, planta, mm la más 
cknLlla, es un agrcgac10 de célulr..s complctamente incliyillualizal1as y c1c una 
cxistcncia elistinta, y apoyúnclose cn los datos suministrados por sus prcrlcce
sorcs, y cn espccial cn el bbstcma c1e Mirbel y en. 108 c1e H. Erown, rclatiya
mcnte (¡, la cstrnctnm rlc las células, dc las cuales describió sus partes consti
tnyentcs, fijó principalmente :m atcncion cn las teorías ele prolluccion celular, 
inspirálHlosc en las doctrinas de E. Bacr, con lo cual fornmló una ]Jastantc 
aceptablc tí la sazon, y admitió un solo moc1o dc gcncmcion cn la siguicnte 
fórma: en In sustancia fimc1amcntal ó intcrcelular y alrcelcc1Ol: ele grannlaciones 
aisladas y cn perfccta limitacion, rcprcscntanc10 nucleolos lihres, se depositaba 
una masa granulmm, primcro confusamcntc limitacla" y elespucs bastantc rcgu
lar, qne venía tí coni:itituir clnúclco, el cual prcccc1Ía sicmprc ú la masa celular, 
así como cm á :m yez prccceliélo por ellluclcolo, y sohrc el núcleo sc elcsarro
lIaba unn ycsÍcula transparente, (lue rcprcscntarÍa, c1eselc lucgo, nn pequcño 
scgmento elc csfera aplanada como el cristal del reloj aplicaelo á la muestra elcl 
mismo; la yesÍcula sería el principio ele la parcc1 ele la célula, (IUC sc amplia
ría poco tí poco, apartá1ll10se c1el núclco, hasta que éstc yinicse tí rcprcsentar 
como un pCfll1Cilo cuerpo impclic10 sobrc un punto c1c la parcc1, y el cspacio 
comprenclielo cntrc esta última y el núcleo cstarÍa llcno de lÍquic1o. 

El profesor Sch~yann en el mismo ailo (1838), conocicnclo la aplicacion c111c 
elel término blastcma había ya hccho el emincntc fiúólogo Eun1ach ú la ana
tomía animal, y asimismo, habienclo estahlccil10 por intcrcsantcs ol>:sen-acio
nes la illcntic1ad de las células elc la cucrda c10rsal y clel cartílago con las cé
lulas vcgetales, adopta la anterior hipótesis aplicámlola al reino animal. y 
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manifestando clno las células animales se fonmm indeponeliontemellte ele las 
ya oxistentes en el citoólastclllo, empezrm<lo por elnueleolo, el eual ejeree una 
atraccion particular soln'c las partíc1l1as orgánicas cil'clll1(hntes que agrega ií 
:m periferia t.ran,,[ol'lnán(lose en 11l'¡clC'(), 1l1ln, C'Pgmúb capa se <leposita por el 
mii3Jl1o proceder alrelledoL' (le éste último, la enal <lifiero ]lor Sil eomposicion 
<lel meilio am1.Jiente, se limib y separa rle un modo preciso, yellllureeiénrlose 
exterioL'mellte, constituye In memlm1lla celular, lle manen1 que en el princi
pio, la mellllmma nueYalnente formalla, toca al núeleo por t.orlas partes, si en(lo 
la cayi(hel eellllm' y t.oda la célub, mny pecpLOñas; pero elospnes la membrana 
se t1o~a]']'olla y la célnla encien'a sn contenido específieo. Dice Froy (PlO al 
lado rle esta primera opillion aeerea elel morlo ele dosalTollar~e la membrana 
celnlar apareció otra, segun la CpLO el núeleo se ]'odearía primero rle una masa 
(Iue se üllYol,'erla rle lllW membrana resistente (e:::forn rle cubierta), :::iencl(}, 
por consigniellte, constituirla la mas:t celular primero, y despnes la membra,nn. 

Estas c10s opillione" acerca rle In formacion de las' células nnimales en el ci
tohlastemn, se propagaron rápich~llente pOI' Alemania, prineipalmente en el 
cOllcepto rle fonnacion cdular, consirleriÍnllola como llna cspeeie de el'istnli
zaeion, fenómeno yrt iniciarlo por Raspail, el cual nclmitín (PlO el organismo 
era una cl'istalizacioll yesie¡¡1ar, y (PlO Sc1nyann amplió manifestando la ex
tension <le ¡¡na, célnla en fi1)]':1" corno el aniÍlogo (le la transformacion del cubo 
en prisma; lllas s¡¡stitúyese la p:llabra nacimiento á la ele forlllaeion, puesto 
(Iue la primel'n, ~()lo se aplien al heello üe la aparicion rle los cuerpos orga,ni
zallos en un punto en llonde a,ntes ]lO existíall, y aSl vemo~ iÍ los ]lrofe,;ores 
V nlentin y Henle eomlmtir la, teorín que cOllsiclern al ol'ganismo como unn 
simple agregacion (le el'i~ütlc", constituidos po]' sustallcias snsceptibles de im
bibieion. IIenle, LelJert y l\hndl son pOI' esta época los m'ás nnlientes llefen
so]'es de la teoría, blastemátiea lle Sehwann, y en efecto, el célehre profesor 
<le Gwttinga ndmit.e (lile los elementos lllorfológicos lle lo,s tejillos a,nimales 
son las gmnulacioncs qne aparccen en el hlast.ema, resulta(lo (lel plasma san
guíneo, las clue, confun(lién(lose en los más lle los casos, forman un núcleo y 
hasta, nnn célula, etc. ; Lel,ert c1esigna" no tan sólo en el ónlen normnJ, sino 
en el patológieo, ser en el blastema, en üOlllle nacen las nueyas células, bajo 
la forma lle pe(lueílos núcleos primero, y, por último, (le célub complotn, y 
l\íanül manifiesta, (PlO c¡¡an(lo un tejido comienza á clesarl'ollarse, yése pri
mero d blastemn ó mat.erin, orgallizatriz, en <londe npnrecen eorpúscn]os pri
mit.ivos, los cunles, convertic1os en núcleos, forman los ;,;ecunelarios que se 
hacen célulns, etc. 

El Dl'. l\Ianlll se establece en Fmncia, y.domicilía en Paris, en donele eh ií 
In prensa c1iversos importantes tmlJajos sobre histología, así como el Dr. Le
bert, aunque á la snzon profesor en Znl'ich, permanece bastante tiempo en 
Pnris, en eloncle publicn su magníficn obm <le histologÍa, pntológicn, y ambos 
eloctores propagan c1iehos estudios en la pa,trin del gran Bichnt, y entre vn·
ríos de sus discípulos, c1escuellan Broca y C. Robin ; nmbos a,bmzall 1:1 teorín 
de Schwnlm: el primero manifie;,;tn (lllC 01 hlastema emann elirectamente ele In, 

sangre, de la que se sepam atmvesanJo por exudacion lns parceles de lns últi-
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mas ramificaciones vaseula,res; comienza por ser primero líquic1a" y más tarde 
pasa ú "ólida, cn)'o camlJio de esta(10 pue(le tener lllgar, Ó bien como re:ml
tado de una, eoa,gulacion pura y simple que precetle a,l momento de la orgnni
zacioll propimnente dicha, ó lJien ma,rcha de frente con la misma, organiza
cion; mas durante el período variable CIne preside ú esta solidificacion, la su:;
ta,ncia del blastema se infiltm (por imbibicion) en los espacios intervascula
res; y si el punto en donde se ha sepa,rado de la sangre es muy próximo ú la, 

superficie libre de una membrana, puede trasuc1ar ú traves de ella y extenclerse 
en capa sobre la misma; pero si es segregado en el contacto de un tejido en don
de no existen vasos, se im bibirú en el espesor de dieho tejido, siendo por eRte 
último mecanismo como reciben los órganos no vasculares el blastema normal 
indispensable pam su nutricion y desarrollo, así como los elementos que a,lgu
nas veccs se forman en estos órganos, prueban que los blastemas anormales 
pucden penetrar por la misma vía, etc. ; y el segllndo, ósea Cárlos Hobin, 
es el .i efe actual ele la escuela del lJlastema en Francia, con ligeras variantes, 
(l1le despues analizaremos. 

Si lJien en un principio la doctrina de Schwann era la única seguida en Ale
mania, las importantísimas obsenaciones de Graaf, E. Baer, Meckel y Allen
Thompson, de Reichert (1840), que había declarado qne en ninguna parte del 
embrion encontró el citoblastemo; de Bergmamm y de Remak (1841), que 
demostraron la importancia, de la segmentacion en la produccion celular, pre
pamron el terreno ú Kedliker, para que este histólogo, en 1844, fuese el pri
mero en atacar directamente la libre produccion de células, demostrando que 
en el embrion todas ellas se derivan de las esferas de segmcntacion, en cuyo 
hecho se fumló pam negar de una manem absoluta la genemcion libre celular 
en el adulto, diciendo que todas las células que se encuentran en este último, 
descienden directamente ele las esferas de segmentacion, y todas las demas par
tes elementales nacen igualmente ele células; mas, sin embargo, compren
llielldo en esta época el sabio profesor de IV urtzbourg que los hechos no ha
bían llegaclo ú tal punto, que semejante proposicion pudiera ser sostenida para 
toLla, la duracion del individuo; que no había él abrazado aún la filosofía, natu
mI, y teniendo en cuenta la formacion patológica de las células en el pus y exu
llantes, concedió todavía una formacion libre de células para ciertos casos; y 
hasta la, justa apreciacion de las palabras de Schwann en que al tratar del sitio 
del citoblastema dice es intra ó extracelular, así como las de M andl, que ma
nifiesta que las primeras moléculas orgánicas generadoras procedan del interior 
de las células precipitantes. 

Esta reaccion contra la teoría del blastema hizo gran efecto en Alemania, 
como lo prueba la opinion emitida por Remak en 1852, el cual, esturlianclo el 
nacimiento de las célnlas por generacion endógena" había creif10 reconocer que 
toda célula nace en una célula madre, que las células blastodérmicas llamadas 
primarias resultan de la segmentacion del vitelus, cuya segmentacion cs de
birla ú la di vision del óvulo en células, no siendo el huevecillo sino una célula 
madre desarrollada en una célula ovárica, y por consiguiente, negando en alJso
luto la libre generacion celular, y ademas manifestando (lue, segun toda ])1'0-
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1mhili(hd, h ley del desanollo enclógeno ií, expensas üe eélulas preexistentes 
rlirigía tambielJ la formacion ele las neopbsias, resumiendo su doctrina en la 
céJdll'e f,)rnmb tlu O:\L'{]'; CELLeLA IN CmLLIILA ; y por último, la del doc
tor n .. Vil'c I lO 1\' , '[lH' :\{1('1ll:1~ (le a(lolltnr l:t t"OI"Í:l, tle Hemak sill exelusiyiRll1o, 
y :oí !'(,lo un lo '1(LU dla representa en rleterminatlos casos, admite b .r;elleracioll 

fisí¡){{ra, y In gellll1lacion; mo(lifica el anterior afori~mo bajo el concepto ele 
O:\rXIS cr'LLUL.\ A CELLuL.\, aplica estos conocimientos al tlesarl'oUo c1e los 
tej itlos patológiuos, y crea i:!U inmortal Pato!o,r;ía eelular, que tanto influjo ha-
1Jía, tle proll11cir en los métlicos (le Sll época. 

Ciertamente, el Dr. Kcclliker, tenienc10 en enenta los aelmirables c1eseubri
mientos (le Virehow y lo~ snyos propios, abanclona en las ec1iciones cuarta y 
(luinta (1868) dc sn notable obra ele histología (segun eliee, en totalic1aü y]HUa 
:-;iempre) In, antigua doctrina ele Selnvann, ií, cllyo 1110(10 ele pellsm' se aelhirie
ro l1 llll:l i nfiJl i (1:1<1 <le reputa(los histólogos de torlos los países en (lile :oe eulti
Yfllm rlicha especia1i(1a(l. En efecto, Leiaig, ele Tnbinga, dice en su Tratado 

de H.istología (1866) : « Pero lo mismo (Iue nosotros yemos en la Cl"l'acÍoll actnal 
(PW los 1101111ll'es no nacen sino por ]'epl'oc1nccioll, (le la mi:::lwi manera calla, cé
lula nace :,;iemprc de otra e01ula; la 01JSelTacioll no conoce ~ino lIna m111 ciplica
c:ion (le las eéllllas pOl' eJlns mi:-;mas ; y el afOl'islllo üe (Ine toüa célula proviene 
(le otra, p11c(le c:ollsiüerarse J'evestiüo (le la misma Huto]'i(lael ([11e esteotl'o: Olll1le 

I'lI'lUJl / /'i/'o ; » Frcy, (le %lIl'ich, mallifie:ota en su imp0J'tante ob]'a lle llistrJ!0.r/írr 
,; llistofjllimia ([uinta ec1icioll ale111a1:a), 1877, I( ([ne tÍ pe:"a]' rle ([ue toüo pa
rece probar (lue IrtS células 110 pllellen formarse esvonttÍneamente, llO (leja de 
tener illte]'es y utilil1a(l el encontrar (lef'ensores ele 1:t antigua üodrimt» ; V all
Kempell se eXjll'eSa en I'lll Jl1il,J/llal de a7latomía ,r¡cne7'll1 (1860) (lieieneln : le El 
principio ele la generacion eSjlontcLnea ele la c.élnln, animal, en el sentic10 <le que 
lmec1e forma]',,;e ele un mollo li]n'e entre las células existentes, no cuenta si no con 
e::;casísimos <lefens()]"(~s, y, tÍ j llzgal' por el silencio (!c su,.; :11ltOl'es, pueele creerse 
110 tienell argumentos p()(le]'oso" pa]'a sosten e]' 8n eaificio ya gTieteaüo, y formal
mente amellazallo de l'1lin:L; J) Kliss iJl(liea en su Fisiología (1873) ¡e (Iue en la 
actnalida<l, y solJl'e toüo (lespues (le los trabajos ele Hemak, acerca ele la forma
cion ,le los glóbulo,.; ele la sangre, se encuentra lUlO impulsado ií, admitir con 
Vir~how que toch célnla l)l"oyiene de otra célula preexistente;» 'Yllnclt expone 
en SllS Elelllrntos de Fisiolo,r¡ia humana (1872), « (lllC la fonnacion celnlal' sin pre
existencia üe otl'n. célnla no existe en ninguna parte, etc. )) ; lVlorel, en sn Tm
tado dr J!istolo.r;ía normal?! ]HltoZri.r;ica (1864): « Toch célnla se rleriya de nnn. 
célula preexistente; tal es la illea CIne me parece fatalmente po(lel' l1eelucir ele 
la o hseryaeÍon de los hcchos relatiyos al c1esarrollo rle los tejillos nOl'males y 
p]'olluctos patológico:,; Ol'ganizaüos, » ctc, ; y en e:ote mismo concepto se expre
san Danfort, de Chicago (1872), Comil y IhnvieJ' (1869), Fort (187:3), Pe
lletnn (1878), Beaunis (1876), Cl. Bel'nnrcl (1878), l{inelfleisch, Hiss, Kauf
mann, Schacht, Sclmltz y Pitlw y Billroth, Zenker, Stricker, cte., etc. 

Ahom ]¡ien: clespnes de las anteriores ilJ(licaciones, nos par~ce oportuno 
exponer sumariamente y apreciar ele un modo compamtivo las doctrinatl de los 
dos principales jefes de las actuales escuelas histológicas, Cárlos Robin y 
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R. Virchow por ser las que conviene saber para, la intel'pretacion de las publi
caciones médicas contemporáneas, y para, en su yisttL adoptar la, que creamos 
pl'efel'i]Jle lle las llos (1). Rohin manifiestn qne durante h rcnoyacion molecu
lar contÍmw, ó nuüicion, consiste el acto asimilatiyo en fOJ'marse cn la intimi
dad de catln elemento a,na,tómico, principios inmccliatos i'iellwj:mtes iÍ 10;0 lle In 
sustancia, misma, lle aquel, y son, por consiguiente, diferentes de los del plasma 
sangníneo (en este punto divel'ge de h opinion de Broca,) que ha, suministrado 
los materia,les con transmision endosmo-exosmótica, lle cach elemento. Cu::mdo 
esta formncion asimilativa, supem iÍ la, descomposicion desasimilati va" deter
mina, el a,umento de masa, llel elemento; mas esta, formacion de principios se 
extienc1e bien pronto m{is alliÍ ó hácia, afnem de este elemento, resulta,ndo que 
el exceso de principios C1ue asimila, se derrama, fuera de ca,dn uno de ellos, in
terponiéndose á él como á los <1emas, y estos principios inmediatos líquidos ó 
semilíquidos, que sólo tienen una, corta, existencia, llistinta de las pa,rtes am
hientes, son los c1ue llevan el nombre de blastemas, los cuales son, por consi
guiente, un producto eXlll1ado c1e los elementos anatómicos; es e] plasma ela
borado por dichos elementos, ele lo cual resnlta c1ne dehen variar de un ineli
viduo á otro, segun el estado de la, sangre y de los tejillos. 

En efecto, dice, hay tantos blastemas como tejidos; el blastema, de las ]¡c
rillas, yisto al microscopio, se presenta bajo el aspecto ele una, materia homo
génea" sembrada, de finas granulaciones molecubres amarillo-grasientas, y en 
su mayoría, grises, y muy pronto en este ]Jbstema y iÍ sus expensas nacen 
desde luego los núcleos emlwio-pliisticos, las fibras laminosas y los capilares; 
hay, pues, gelleraeioll de nnevos i1ll1ivi<luos que no derivan de ninguno otro 
directamente; tiene lugar mUL yenlaelera génesis, puesto q ne ésta se halla, carac
terizach porque en el seno de un lí(1Uido que existe entre los elementos anató
micos, ciertos principios inmeeliatos se unen casi repentinamente molécllh 
iÍ molécula, para constituir los referidos elementos, los (}11O por lo mismo no 
proyienen directmnente c1e ninguno lle los elementos a,natómicos (]ue les rodean, 
son lllWVOS in(livic1uos que surgen completos por nueva generacion; mas para 
naccr tienen necesic1ael ele los que les han precec1ido ó de los que se hallan 
próximos en el momento ele su aparicion, por cuanto se forman iÍ heneficio ele 
los principios :mministral10s por estos últimos; así, pues, la génesis no es para 
Robin una generacion espontánea, heterogénica, es decir, cumpliéndose fuera 
ele la economía, y dmlllo origen á cuerpos semejantes iÍ los ya, conocidos; la 
génesis es una generacion espontánca homogénicn, ó (PW ch origen á elemen
tos anatómicos semeja,ntes iÍ los <1e seres precxistentes, iÍ los cuales sc llebcn 
las cOlllliciones de cumplimiento <1el fenómeno. 

Es importante llotnr, manifiesta el profesor ele histología de París, que cs 
por un fenómeno de génesis como empiezn la apnricion c1el primer elemento 
anatómico figura <10 , CplO tomará parte en la coustitucion del nueyo sér en un 
lugar d01ll1e ninglll1 otro elemento forme existe, y en cuyo punto no se le 
pnec1e hacer provenir ele Ulla escision proliferante de alguna COS:L anterior. N o 

(!) A. ~L\ESTnIHlE 8.\:-; Je"": ('())18icle)'<lciones .sOÚ)'C 1,1 leo;,i" mús <lceptaúlc en el estado actual dc l,! 
ciencia J (lel ¡no(lo <le OC}"')''''· los clc",,'nlos <l"at6micos, ~b'¡rid J 1874, 



170 I1ISTOLOGiA NORMAL Y PATOLÓGICA, 

es la segmentacion del vitelus el fenómeno inicial por el que empieza' á indi
Cal'se la, constitucion de csb nueva imlivic1ualidad (vitelus fccumbelo) ; pOl' el 
contrario, es anunciado por un acto de génesis, el de la generacion autónoma 
tlel núcleo vitelino en el seno ele una masa, homogénca" en vía, c1e rellovacion 
molecular continua, Es sólo posteriorlllente {¡, la autonomía, de este núcleo 
cuando comienza la segmentacion, tanto c1e este último cOmO del "itelus, seg
mentacion que da por resultado la, imlivic1ualizacion ae la masa vitelina en cé
lulas blastoclérmicas ó embrionarias, que se multiplican por eseision; mas 
cuantlo el embrion llega :i una longitud de 16 milímetros, todas las células 
embrionarias se reblandecen y se liquitlan, sienao reemplazadas por un blas
tema, en el seno del cual toman origen {¡, continuacion los elementos anató
micos llamados embrioplásticos (teoría de Vogt); pues bien, aceptantlo Robin 
la, teoría de la libre formacion celular en los blastemas, hace intervenir en se
guida á un elemento especial, al núcleo embrioplástico, intermediario entre 
el blastema (resultado de la, disolucion de las células embrionaria,,) y los ele
mentos anatómicos, como el centro de formacion de los denominados elemen
tos definitivos, 

Segun Ro bin, los núcleos embrioplásticos se desarrollan c1e la sigui ente 
manera: cuando las células embrionarias se han li(púdado algunos dias des
pues de la aparicion del embrion, resulta un blastema en el cual se von apa
recer un considerable número de núcleos que miden al principio onu" 004 
:i omm 006, pero que llegan rápidamente á O""" 008 ó á omo. 010, son ovoides, 
de contorno puro, centro transparente, encierran rara vez un nucleolo, se de
forman algo y se retraen al contacto del ácido acético, no constituyen todos 
el centro de formacion de elementos definitivos, puesto que algunos persisten 
al estado de tales núcleos embrioplásticos hasta la edad a(lulüt, cncontránc1ose 
entonces en todos los tejidos, salvo los huesos y cartílagos, como elemento 
anatómico accesorio; tambien admite, aunquc en corto número, células em
brioplásticas ovoides y de núcleo central; la masa del elemento sería, grisá
cea y granulosa, siendo el conjunto de células y de núclcos embrioplásticos 
asociados por la materia amorfa, á lo que e, Robin llama tejielo embrionario, 
en el que se desarrollan los diversos elementos anatómicos qne eleberán elefini
tivamente constituir el organismo, debiendo advertirse aelemas que las células 
se modifican, y que los núcleos embrioplásticos persistirán dcspucs elcl naci
miento y en la edad aelulta; tal es, segun Robin, el origen de las células, así 
c~o~~~oo, • 

V ése, por lo expuesto, cómo Ro bin aceptó prÍmero la teoría blastemática 
del citoblastema de Schwann, admitiendo que este blastema cm prepa,raelo ó 
segregado por las células emlJl'ional'Ías (en el embrion aCm sin vasos), ó re
sultado de licuefaccion de dichas células, al (lue había, necesilbel ele adicional' 
el que dejaban exudar los vasos capilares del tejielo en dOUlle se encontraba, 
opinion que modificó respecto al último punto (separándose por completo de 
la que ha sostenido Broca hasta su muerte), con:;ideranelo, como opinan los 
principales histólogos alemanes, que el blastema es un producto exudado ele 
los elementos anatómicos; se h:1 separado ele Schwann, consillemnelo al nu-
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eleolo como un elemcnto secundario; es pa,rtichrio de las principa,les doctri
na,s de Henle, de In, molecular de In, orga,niza,cion de Bennett, y especial
mente de In, de C. Vogt, segun el cual todas las células que se transforman en 
teji<los definitiyos nacen <le los <letritus de las esferas de segmentacion llor for
macion librc ce]ular, á cuya teoría lh Hohin el dicta,do de Sllstitlltim, reslll
ta,ndo, llOl' consiguiente, que ha,jo el concepto de la generacion de los elemen
tos mmtómicos, no podemos a,ceptar el nombre de escuela, francesa, In, repre
sentada, por C. HolJin, por cua,nto su origen radica, principalmente en In,s teo
rías de autores alema,nes. 

Veamos la doctrina, sobre la, fonna,cion celular del célebre Virchow: in
Huido este distinguido anatómico por las opiniones de Reichert, de Berg
ma,nn, y, sobre todo, de Remak, cuya, teoría, acepta" admitiendo ademas de 
In, generacion endógena, la fisÍpara y surcubr, y modificado el aforismo de 
Remak por el tan notable de omnis ccllllla u cellllla, nmnifiesta que en In, ac
tualidat1 no puede considerarse, ni In, fibra, ni In, granulacion, como formanelo 
el punto de partida, (lel desarrollo histológico; dico, no ha,y derecho á supo
ner que los elementos vivos proyengan de pa,rtes no organizadas, ni conside
rar ciertas sustancias y ciertos líquidos como plásticos (materia plástica, blas
tema, cito blastema) , demostranclo que sobre todas estas cuestiones ha, tenido 
lugar en cstos últimos años una profunda, revolucion; sostienc que los matcria,
les forma,dores se cncucntran en las células (endoblastema), y tanto en fisio
logía como cn patología, puede sentarse esta gran ley: no hay creacion nue
va; no existe, ni p:1l'a los organismos completos, ni para los elementos; In, 
generacion efluíyoca cs desechada para los unos como para los otros; del mismo 
modo que el mucus saburral no forma una ténia, ni un infusorio, alga, ó cri p
tógama, ni son prOllucidos por b descomposicion de restos orgánicos, vegetales 
ó a,nimales, de igual manera, en histología fisiológica, y pa,tológica" niega In, 
posibilidacl ele formacion de una célub por una susta,ncia no celubr ; la céluIn, 
presupone In, existencia de una célub, lo mismo que la planta no puede pro
venir que ele una planta, y el animal de otro animal. En toda la serie ele seres 
yiyos, plantas, animales ó partes constituyentes de estos dos reinos, es una 
ley eterna la del desarrollo continuo; todos los tejidos eleben referirsc cn su 
evolucion á In, célub, bastando para demostrar estc hecho, ó sea el modo como 
se opera el proceso de In, prolifcracion celular, examinar, por ejemplo, el corto 
10ngitudinalll0 una joven yema ele syringa, ó ya que una porcion de ca,l'tílago 
costal en vía ele desarrollo patológico, y se verá que cada generacion procede 
ele otra gelleracion, etc. Esta manera de pensar elel primer histólogo de Ale~ 
mania ha, ejercill0 tal inHujo sobre el espíritu de sus contemporáneos, que su 
teoría, del mecanismo ele la goneracion de los elementos anatómicos viene á 
constituir hoy un dogma histológico, refiriénelose las disidencias con el profe
sor Virchow, mús bien á circunstancia,s especiales de ciertos actos, principal
mente del órden patológico, mas sin variar en su esencia el lema ele la gene
racion continua en su ya famoso aforismo. 

Como se ha podido comprencler, sólo hemos presentado las opiniones de los 
célebres histólogos C. Robin y Virchow, respecto al mecanismo de general' 
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los elementos anatómicos, sin ocuparnos de las rlr1l!as consideraciones q1le fii1'

man ]lo}' completo las doctrillas de estas dos notabilidadcs C071lClllp07'(meas, y en f:'U 

virtucl, las compararemos, para dccidirnos por una ele ellas. Los pfll-tirlarios 
de la teoría blastem::ítica, si bien admitían p:lrn ciertos ca "os los blastcmas 
primitivos, sostenían que los referirlos blastemas resultaban (lel pla:-:ma snn
guinis, trasudado ó exudado por el intermedio de las pnreües vasenlal'es 
(Vogel, Henle); pero en el primer caso debe compl'emlerse qne la simple 
serosidad no produce jamas elementos anatómicos, y en el segundo las partí
culas sólidas proceden constnntemente de In snngre ; mas Hobin manifestnba, 
en 1864, qne en el adulto el blastema provenía de los vasos del tejielo en 
clan de se le obsel'nLbn, pel'o en el em brion, nnn sin vnsos, era eX1l(laclo por 
las células embrionarias, ::í consecuencia de la licucfaccion ele las mismas. 

En 1868 y 70, el profesor cle histologín ele ln Facnltarl (le Pari" expone (iUO 
los blastemas son proelucidos por los elementos, y J10 ele una manera elil'eeta 
por el plasma sanguíneo, lo mismo on el embl'ion sin vasos <¡ne en el adulto, 
lo cual asimila su modo de "el' á la "e]'(laelera interpretacion (la(la p01' Vir
chow y sus discípulos al tratnr üe los líquiüos reales situnelos entre los elemen
tos anatómicos, los cuales proyienen üil'ectamente üe los elementos "eeinos, 
siendo la sustancia intercelular, en general, segun los lti~t610f.(·os (lllC profcsan 
c1ichn cloctrina, un proelncto (le excrecion de las célllla.~, Ó lIlUL moc1iikacion 
ele las partes periféricas elel mismo C11C],pO eellllar, resultalHlo (jlle la sl1staneia 
elaboraela por cada célula "iellc á confLlllelil'~e en la ma~n eOJllll11; elche mle
mas advertirse que, "i bien Colmheim ha elemostrado recientemente ]>01' repe
tielos experimentos, que la sangre es el yehíclIlo más importante para los ele
mentos de las neoplasias, atmvesanelo los le11C'ocitos lns pareeles (le los yasos 
sin lesion dc los mismos, esto no se opone en na(la á la teoría (le la formacion 
celular por generacioll clirecta ele células preexi stentes. 

Ahora bien: si el profesor Robin est::í (le aCller(lo con tOllos lo:,: c1emas histó
logos, en que en el óvulo, los elementos ele los tcjielos transitorios ó células em
brionarias se forman por segmentaeion ele] vit.ellls, rlc Cloncle res11lta el naci
miento elel embrion, opina (iue las células ele In eapn :mpeJ'ficial (le la hojn se
rosa del blastodermo solamente se metamorfosean, á la manera ele las célnlas 
vegetales, en elementos ele pl'oeluctos (células üel amnios, células epiteliales), 
al paso que todas las otras células emhrionarias se terminan por elisolucion, 
enanelo el embrion ha llegado ::í 16 milímetros dc longitud, resultanclo un 
blastema en el seno del c1118 nparccen los n(,cleos embrioplásticos, los cuales 
serían el intermedio entre el blastema que se fOl'lna por la c1isolncion ele las 
células embrionarias y los elementos anatómicos, así como el centro ele for
macion ele estos (¡}!timos elementos; mas la negativa por Heichel't clel citoll]as
temo en el embrion ; las importantes ohseryaeiones elü Hemak y 13el'gmallll 
sobre In segmentaeion elel yitelus, formacion no interrumpirla, ele los elemen
tos anatómicos y transformacion ele los mismos; la 110 licnacion ele las células 
embrionarias pnm formal' los núclcos eJllbrio-plrísticos, ciue sólo C. Hollin ael
mite, sin que le siga ningun histólogo tIc fama; la hipótesis ilnsoria atribuida 
á. la naturaleza, tan sabia cn todos sus actos, haciémlola crem- para destruir, 
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y ele los restos <le estn, <lestl'nccion nuevamente crear, parn, que por este se
gnl1l10 intcl'l11eclio pue{b llar origen á los elementos y tejielos <lefillitivos, con

traria nI lmen criterio, así como á ht obseryacioll y á la experiencin, ele los 
principales eml)riólogos y llat1!mlistas, y á las c1d celelJélTimo Virchow, (le 
Berli]] , (11le sosticne con gnm l:o]Jia rle (latos, <¡ue no existe la tan c1een,ntaeb 
sllstitlleion celnlar <le Hollin, nos <lemueDtrall la poen, exactitud y escaso ya

lor <le las temías <le este último histólogo. 
Sin embargo, un t1iseípnlo <le Robin, el Dr. Ol1imus, hn, puhlien,do, en 

apoyo <le la generacion espontánen, eel1!lar en el lJlastemo (1867), curiosos ex
perimentos acerca (le la génesis t1e los lencocitos, cOllsistient1o el más impor
tante ell encerrar en mm bohm constit1!i<la con 1ft película c1escngrasmb ele tripa 

tle buey, b se:rosida(l <1e un vejigatorio preliminarmente filtrada, panl, pri
varle ele toclo eleme:nto anatómieo en snspension, y colocándola elesp11es bajo 

la piel ele: animn les ele: i3angre caliente, ohsenó á las veinticuatro horas un 
gmn númcro <le le:llcocitos en el seno ele: In serosic1acl, en vista <le 10 que de
<llljO Oni11111s, (ille en 11n lí(l1útlo amorfo y yin) se fmman espontáneamente: los 
elementos anatómicos: mas el Dr. Lortet, ele Lyon, en 1868, si bien con
firma los hee:hos enunciaelos por Onimns, coml)ate su interpretae:ioll, y mmlÍ
fiesta, (1 Lle en yez tIe formarse leucocitos á expensas del lí(lUido ene:erraelo en 

Ulm membmna, proventIrán éstos ele afuera, puesto que sus movimientos ami
bóil1eos les permiten prolongarse y pe:netmr In, trama de los tejidos. En 1868 
alega, Onimns llllevas pl'uehas en fn,vol' de sus opiniones y en e:ontestae:ion á 

Lortct, pam lo cllal se ntle (1c:l pn pc1-pel'gamino, Ó bien 11tiliza líqnidos (lne: 
110 se preste:n á las corrientes enllosl11o-exosmóticas ; mas ¿ se podrá e:ontrares
tal' ht accioll amiboitIea ele los lelleoeitos ? ¿ Sería necesario, e:omo prueba ele
ei"iva, el sorprender eómo tiene lugar la formae:ion üe los elementos figurados 
eIl el lí(l1lÍüo tlc:l experimento? 

Ln,s reciente,.; obsenae:iones <le Cohnheim (1867 y 69) clemuestran que los 
gllÍlmlo~ tIe la snngl'e pasan ~í, tmves üe las paredes vase:ulares ,. en donde exis
ten caminoti preformarlos, espae:ios lae:unn,l'Íos por lloncle avanzan los glóbulos 

para dirigirse afllera, contrilmyellll0 CL este fenómeno la organizae:ion eonjull
ti va tIe las memhranas extel'un, é internn, de los vasos, así e:omo el est.ar las 

fibras cn,l'no;3n,S ele la meüia :mmergi(bs en teji(lo conee:tivo y poüel' presentar 

b capn, epitélica" segun Von-llecklinghansen y ~Eümanson, abertums redon
das ó dípticas, llama(1as stomas, vn,riahle:-; en número y longitwl, y lagunas, 
con especin,li(lat1 en los sit.ios dont1e se toe:an mue:has e:élubs, demostrándose, 
por lo mismo, en la yenn" b emigrae:ion de los glólJUlos blaneos CL traves de la 
parecl intacta, clel vaso, nsí e:omo t1e: los hemn,t.íes y le:ue:oe:itos en los capilares 
y, por último, 100; notables estmlios üe lleyillout, en (lue este fisiólogo e:onsi
clera á la poro"iclnd y penetrahilic1a(l ele las memlmmas lIne eneie:rJ'anlos 1íCl1lÍ
clos como eOllt1ieiolle:-; ill(lispcnsahles para obtener los leucocitos, eontra1'íall h 
<loetrina <Id origen (le 1o,; gl!ílJlllo,; hln,ncos ucntl'o 11e: una holsa impermeable, 
y en ~n "i1'tnl1 la teoría, histológien, t1cl l)lastemn,. 

Hú"e tlem08trat10, por con"iguiente, en la ae:tnalichd, por las observaeio
ne~ llcyadas á cabo por la gran mayoría (le los histólogo;:;, l:t no libre fOl'ma-
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cion c1el elemento celular en un blastema, pues tanto en el óvnlo, que no es 
otra cosa que una célula (fig. 43) que c1a origen á otras (1), como en el iJ1(li
vic1uo ya constituic1o, todas las nuevas formaciones de elementos c1eriva,n de 
células preexistentes, por una generncion no interrumpirla, (le las mismas, 
como 1m probac1o el Dr. Virchow repetielísimas Yeces. En efecto, pa,ra el ca,-

tec1rático berlinés y para nosotros, toda pro
duccÍon orgumca" normal, ó pa,tológica, 

tE procec1e c1e células; toda, cél~lla, (le otra, por 
vía ele prolifemcion, ningnna sustancia 

Z amorfa tiene la propierla(l ele organizarse: 
07nni eelluln. (l eellula ; así en el ac1ulto como 

Fig. 43.-0vulo humano 110 fecundado: 1, menl
brana vitelina ó zona transparente; 2, vitelus 
(amarillo ó yema); 3, vesícula g'crtllinativa Ó 
de Purkinje ; 4:) mancha germinativa ó de 
\VagneL" 

en el embrion , existen en toc1os los tejielos 
células ó gérmenes de células, que en el 
estac10 normal presiden al crecimiento y 
nutricion de los tejidos, y que en el pato
lógico engendmn por proliferacion los ele
mentos de todas las proelucciones acciclen
tales; que el tejido conjuntiyo ó sus equi

valentes son el elemento germinac10r por excelencia,; del mismo modo (1118 

ciertos estados patológicos proyienen c1e la proliferacion de las célnlas epite
liales ; que no existen elementos heteromorfos, pues todos c1escienden en línea 
recta c1e las células normales, etc., etc. 

(1) El óvulo descubierto en 1827 en los mamiferos y en la especie humana por E. I3aer, de O, mm 01 
á O,mm02, y conlpucsto do tres partes, ó sean: de una cubierta ú 1ltCiHÚi'üna vitelinil, que en ll1uchos 
huevos presenta uua abertura t, ¡¡¡¡!;J'opilo, por el cual penetran en el "itclus los elementos del semen; 
de un liquido granuloso él vilelu8 ; de una vesicula llamada !}(,;'IO;11<1t;I."(, ]'01' Plll'kinjc, que la descuhri(, 
en las aves, yen 1834, por Coste, en los mamiferos; el cual, en virtud de este dato, ha podido esta
hlecer la perfecta identidad del huevo de lns oviparos y vi\'iparos; y de un eor¡,¡'¡sculo en la cavidad de 
la vesícula) indicado la primera vez por \:'\~agncr, al (fue litult') rll.1l1cha UC1'lnillnUIJt/, constituye UIla 
célula perfecta de Emlliker, por cuanto el ectohlasto, ·protophesma, núcleo y nucleolo cclular tiencn en 
él sus representantes en la membrana vitelina, vitclus} ,"csÍeul(\, y lnancha gf~rmillatiYa. Ell lus mamí
feros, el hueyocillo es ho[opl<islico () do scgmcntacion iotal) y en lns nscs, Ron mei'o11!;;.s!if'O.s (') de 8eg-
111entacion parcial, y, segun Balbiani, ha ,'i~to conslantmnente existir cn el úvula ~ en la scrie animal, 
desde los insectos hasta la especie humana, y al lado de he vC,sicula scrminati\'a, un sesullllo núcleo 
llamado ves'Ícult! emb)'iól/cJltl, la currl difIero de la rrnterior por su estl'uctlll'a y papel 'fuc soza en los 
fen6menos complexos que preceden á la fccundacion, formando el centro dn! movimiento nutritivo, 'lile 
transforma el "itelus, primero transparente, en una masa opaca y gl'anulosa : la retraccion del "itelus, 
que tiene lugar dcspues del paso del óvulo en la tl'ompa, y que, segun Ro]'in, es una e\'olucinn natural 
y llsiolósica del contenido liquiclo e1el óvulo; la bl'usca desapal'icion por liquefaccion cle la mancba y 
yesicula gel'll1inatiya; la aparicion en lUlO de los puntos perifél'icos del vitdus de Sl,jbulos clal'os y 
transparentes llamaelos polares, y que Robin cree resultan de le! gel'l11ini1cion de la sustancia li,¡uicla del 
vitelus, y basta algunas veces, ele la scgmentacion e1el vitelus sin fecnnclaeion ; pel'O la r¡ue jal11ús llega 
á constituir la membrana lJlastorlól'mica, "iendo destl'uil'se, por último, cl (¡Hilo, ú ser cxpulsado con 
lrr sangre menstrual, son fenómenos en extl'cmo intel'esantcs. 

Mas ¿ que 1110eldicaciones experimenta el úvula desde <]ue tiene lugar el fenómeno de le! [ccundacion'! 
Poco tiempo despues de la formacion del último gV'¡Jlllo polal', "ése mils marc,ulo el centl'O del vitclus 
por la acuIllulacioIl do grl1l111laciones, y aparece en su medio Ull cuerpo súlido y IJl'illanlo, homogéneo, 
de densidad isual en todo su espesor, y de circunferencia rodearla do sranulaciones vitelinas, llamado 
núcleo vitelino: pero no dcbe olvirlal'sc, <]ue r"ci"lltes observaciones tienrlen ;'¡ probar, <]1Ie 01 núcloo 
del óvulo, es dccir, la vesicula serminatiya, pcrsiste y contribuye de"rlohlúllLlose ,,1 aUlllento dolnlÍmcl'O 
de cClulas, rrsi CUIllO I3alhiani, al describir la vesícula emhri,'¡g'cna como parte distinta de la ¡;erlllin:l
tiya, considera á la primera persistcnto dcspucs de la fccllndaeion y dalldo origen en ciortos seros á 
ór¡;anos determinados; mas dc todas maneras, desde ']ue la lkgada de los espermatozúirles vim1C {t 

constituir la excitrlCion f1siológica apropiada á producir la diyi"ion del protoplasma vitelino, el núclco 
del vitelus se prulonga bien pronto, mirando por llllO do sus extremos hácia los ¡;10bulos polares: poco 
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Esta, es, pues, la, doctrina, científica, clominante (h cual armoniza con nues
tro modo ele ver respecto ::i h geIleracion espont::inea de los seres, que tampoco 
hemos a,c1mitido) y que temlremos ocasion ele (lemostra,r repetic1afl veces al tmtar 
c1e 1 c1esarrollo r1e los cli-rersos tejir10s ele la, economía,. Pocos son en el r1ia los his
tológos que continúan elcfemlienelo la, teOl'Ía, blastemática" figuranelo entre ellos 
"\Veismann, Nmgeli, J. Amolc1, Henle (el cual elice, ::i pesar ele todo (1858-59), 
« (Iue si 110 elefie!1(le precisamente la formacion libre ele células, juzga, sin em
bargo, que esta hipótesis no es elel toelo refutaela )) ; y los profesores Broca y 
Robin ; mas, sin embargo, este último histólogo va haciendo caela dia nuevas 
concesiones (Iue bien pudiera eonsider::irsele como defensor ele una teoría mixta 
histogénica, como se comprueba, por ejemplo, por lo que manifiesta, respecto 
::i su blastema" que descrito bajo la forma de epitelium nuclear, y pasando ::i la, 
forma (le pavimentoso por simple segmentacion de la ma,teria amorfa inter
pne"ta, entre los núcleos, ¿ no se aproxima ti la, teoría celular en la que la cé
lula es eoncebicla como una simple esfera, ele '3egmentaeion? Y asimismo, ¿no 
se ve ii Hobin elefenelienelo la, teoría celular en sus recientes }Jublicaciones 
so bre el origen celular ele los ea,rtÍlagoiS, y con especialielad en el mismo eOll
ce}Jto res}Jecto á los elementos nerviosos? 

El mismo Dr. Virchow, ¿no se a}Jarta en la última eelicion de su Patolo.r;ia 

celular elel esquema celular ele Schwann, eliciendo que la cubierta y el núcleo 
no son partes constituyentes indispensables ii este }Jroto-organismo, que puede 
reelucirsc ii una pequeña masa, ::i un glóbulo más ó menos regular de sustancia 
organizaela ó ele proto-pla,sma, lo cual evita las objeciones que antes se ha,cÍan 
á, clicho histólogo respecto ii la importancia, que daba al ectoblasto, y hasta al 
núcleo sobre el protopla,sma? Y este protoplasma, no poclrii encontrarse, segun 

elcspues se indica en la superficie elel yitclus una clepresion en el sentido elel eje mayor del núcleo y por 
elclmjo ele los gl¡Jbulos polares, lo cualmanifiesUI el principio de la segmentaeion. Gana muy en breve la 
depresian el polo opuesto del yitelus, pasando por el nüc!co, yen seguida la masa vitelina se diyide en 
dos ghlHllos, primero ovoi(lcs, dcspucs esféricos, y conteniendo un núcleo cada uno; mas en cac1<1 gló
bulo repÍlesc clmismo fen¡Jmeno, resultando cuatro. diyidic'ndose de ig-ualmanera la masa yitelina en 
ocho, diez y sois, treinta y dos, sesenta y cuatro gl0bulos. etc., todos ~llos privados de culJiorta. 

E::;los fel1('¡l11CIHlf) tienen 11lgnT, en general, cuando el ('yyulo oeupa aún la trompa, lo miS1110 que el fenó
meno de la aproximacion rle las esferas á la membrana yitelina á quien tocan, la transformacion de los gló
bulos vitelinos on yerdaderas eelulas, que continúan Il1ultiplicánrlose por eseision, y á medirla que so 
individualizan se haeen poli('<lricas por presion reciproca, y se agrupan cn la cara interna de la cubierta 
vitelina, para formar el blastodermo; pero cuando el ¡Jvulo se encuentra ya como enquistado en la ma
triz, aparece en el punto del hue\"eoillo corrcspondiente al sitio en donde los labios de la mucosa uterina 
hipertr"flea se tocan, ulla mancha, llamada embrionaria por Coste, y área gerlllin:tli \"a de DisehofJ I re
donclc:Hla y blan'l'",cina, debida á una segmcntacion mayor á este nivel de los gl<",lJulos vitelinas, que 
da lugar ú la procIuccioll ele células embrionarias, siendo entonces euunclo al nivel de ella prineipalmellte 
se di\Tidc cll)b~todcrmo) segun KflSS, do 1<t sigllienlc manera: all1i\rcl del Iuamdon que se forn1a. en el 
l,!astorlenno, y ([UO será el primer rudimento del cuerpo del eml ,rion, tiene lugar, entre las células pri
mitivamunte semejantes eS indiferentes, una diferenciacion, de lo cual resultan tres capas ú hojas: la ex
Le'rlla (') c¡')rnca, quo pCl'mftllCCÜ en el estado celular, y que formará nuestra epidermis ú corteza exlcl'na, 
y los di\TCI'SOS úrgrtllOs que de ella derivan: la. interna ó corteza interior del mnln'ion) que cOIlslituir:'l d 
cpill'lilllll de su futuro conduelu illlc~tillalJ así CUlllO el de sus 1l1l!1l0rOtiOS LlllUXOS, y de gran Ilúmero de 
glúlldlllas, elltro las <{He flglll'[t, el pllllllOll : y la media /¡ illlcl'lllcdinria, cuyas C('lubs cxpel'imenUtn com
plicadas tl':lnsformaeiol1cs, cOllvil'li6ndnse las Ullas en fibras musculares. nCl'yiosas, eUtsticas y cOIlceti
Yas; quedando otl'as al e::itacl() edulal', peru ealllJ>Íalldo de forma, puesto que HIla:; !':le lllezdan Ú los uk
mClllos Jibl'o;->():-i lid lt'jido conl~di\'o (cclulas pmhrioIlarin.s, de cartílago, de los huesos y tendones); otras 
n,,,l:tn en un liqllido (glóbulos de b sangTc), y las terceras adquieren prolongaciones, por la que se 
ponen en concxion con las fibras nerviosas (células neneas) ; resultando, que la hoja intermedia dará 
orjgl~ll Ú lrC'." formas c(~lularos, como son: 1(l, cólult-t ('mbrionaria: la sanguínea y la IH:rvio::,a.. 
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el Dr. Carpanter, al estado de masas amorfas ó en elifusion, sienelo esta parti
cularidad nn gran paso en qne ¡,;e aproxima la teoría celular tÍ la de los blaste
mas? El mismo J. A 1'1101(1 , estnc1ianclo las regeracioncs epiteliales, ¿no ha 
obsenarlo hechos nmy parecitlos tÍ los <lescritos b~jo el nombre ele transforma
cion <le los epiteli1ll11 nncleales? Véase cómo, en con¡.;ccucncia (le la cxactitll(l 
y prccision que yan aelqnirienc10 los mec1ios técnicos, no po(lrá menos elc re
sultar en un brcye plazo la fusion tIe las escuelas histológicas, qneelalHlo sólo 
una, lo qne inelicará un yerelac1ero progreso en esta importantísima ciencia. 

FUNCIONES VEGETATIV",S me; LAS Cl~LULAS. - Entre las fnnciones más 
importantes <le este órc1en en las células, figura la Jllltricion, y en sn yirtnd ]lO 

¡mede eln(larse, asimilan, tram·Jorman, tlesasimilall tliferente¡.; sustancias, cre
cen y se multiplican. Los cambios llntritivos celulares po<lemoi:i apreciarlos por 
la obsel'Y~cion microscópica; así, pues, las célnla" emhrionarias, todas ellas 
iguales y finamente granulosas, las veremos acl(luirir con rapidez forma y ca
racteres específicos, ele lo enal pOllríamos presentar numerosos ejemplos. El 
Dr. Beaunis se expresa acerca <le este plluto en términos sumamente concre
tos y exactos; y teniendo, dice, cn cuenta qne las mutaciones materiales de 
la célula consisten en dos órc1enes ele fenómenos, asimilaclon y desasimilacion, 
estuc1ia estos actos separadamente. Por la asimilacion toma la célula, en el me
dio que la rodea, los m~terialc:3 necesarios, C¡UC conyierte en su propilL sustan
cia ó que debe utilizar para los fenómenos de 8n actiyiÚa(l Yit~l ; csta asimila
cion comprende dos fascs bien distintas, (PLC importa no conflllH1ir: l.", U11:1, 

en la cnalla célula transforma ele moelo (1110 hace lltiliz~ bIes las sustancias (¡ne 
toma cn el medio (pIe le rodea (fOl'm~cion de la materia orgánica), y 2.", otra, 
en (lue estas sustancias transformaelas pasan á formar partc integrante <1e la 
célula (formacion c1e la sustancia organizarla ,-iv a) ; por eonsigniente, la pri
mera fase de la asimilacion se lwlln muy tlesarrollada en la céhlla vegetal, y efi 
rudimentaria en el animal, qne se encuentra en prcscncia c1e materias orgúni
cas ya formaelas en la planta; y la segumh fase, ó sea la ele In integracion ó 
de yivificacion, existe á la vez en las célnlas vegetales y animales; pero e~ 
mucho más importante en las últimas, en las qne su incesante desgaste exige 
una frecuentÍsima reparacion cle la slli:itancia ViVfL. Consistienc1o la Llesasimila
cion en una oxidacion, ora de la sustnncia misma ele la célula, ó ya qne de los 
materiales en contacto con ella, mas no empleados cn repararla, se halIn 
la referida oxidacion ligacla ii nu Llesprendimiento de filCl'zas vivas predomi
nante en la célnla animal. 

Al lado ele estos dos grandes actos de la nutricion se colocan fenómeno::; 
nccesorios, como el ele la afinielad electiva ele la célula, los ele secrecion y ex
crecion celular; y no debemos ohic1ar el importante papel '1110 desempeñaJl 
en todos los cambios ele composicion de la célnla la imbi/;icio1/, propiedad que 
perteuece ii todas las sustancias histogenéticas ; la enrlosmosis, qne tiene lngar 
en caela uno de estos organismos microscópicos; In rl~lllsion, que goza á la vez 
de una poderosa influencia, puesto qne la composicion (plÍmica del contenido 
celular varía ii cada momento; y mm añatli J"Í~mos la influencia nerviosa en 
ciertas y Lleterminadas células, y no debcremos olvidar que, segun los últimos 
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cl\tuelios ele textura ele la célula, elice Caruoy, se Plleele aelmitir 'lue elreticu
lum elel protoplasma es el solo elotaelo ele irritabilidad y de contractilidad, 
siendo el que preside á los moyimientos físicos, permaneciendo el enchylema 
pasivo ó casi tal en esta categoría ele fenómen0i3, y siendo, por el contrario, 
el sitio principal si no exclusivo de los movimientos químicos, puesto que es 
él el que elabora, prepara, eligiere y trai1sforma los principios nutritivos, por 
consiguiente, el rcticulum y la membrana asimila y elesasimila por su propia 
cuenta, sin concurrir por otra partc por su actiyielael 'luímica á la nutricion 
general ele la célula. 

Sienelo incesante la llegada y cambio de las sustancias orgánicas en la cé
lula, se comprenderá tener esto por objeto el relativo á la nutricion de la 
misma y el correspol1l1iente á las secreciones y excreciones. Efectiyamente, 
con respecto á la primcra cuestion, lo mismo qne todos los elementos orgáni
cos, la célula poscc la facnItad ele crecer ó aumentar de tamaño, tomando al
redeelor de sí los materiales CJue vienen á aelicionarse á los que ya la formaban; 
de este moüo, observamos 'lue el yolumen ele las células ele nueva formacion 
ei:i menor qne el de aq Llellas CJue han llegac10 á su completo elesarrollo; mas el 
crecimiento celular es muy desigual en los diyersos tejielos ; así veremos mu
chas, como, por ejemplo, las epitélicas, cuyo desarrollo tiene lugar en lími
tcs reducidos, al paso que las fi1lras-celulas de Kcelliker adquieren un tamaño 
considerable. En el cuerpo de un em1)rion en :cm último períoc1o, así como en 
el niño (lue acaba de nacer, las céllllas aüiposas y cartilaginosas ofrecen c1i
mensiones menores 'lue las mismas células en el ac1ulto, como ha demostrado 
perfectamente el profesor I-Iarting, por mec1io c1e su micrómetro. Asimismo, 
si la célula encuentra bastante espacio para su c1esarrollo, lo efectuará de una 
manera igual por todos sus puntos, y ofrecerá la forma esférica; mas si exis
ten muy próximas "entre sí, se tocarán por último, deformánc1ose recíproca
mente, ad(luirienclo formas c1istintas, segun el sentielo en que tiene lugar la 
presion ; mas á pesar c1e todo, observamos muchas veces ser su crecimiento c1es
igual si se c1esarrollan en un medio resistente; y si lo efectúan en c10s puntos 
limitados, se producen extensas prolongaciones y en número variable, pero 
concluyen toc1as 1m; células por tomar una forma específica. 

Ac1emas de la masa celular, crecen igualmente los núcleos y nucleolos; 
ciertamente, el núcleo que era ye8iculo:::o, puec1e aumentar de yolumen c1e una 
manera irregular, aplanarse y extenc1erse en longitud, tomando la forma de 
un bastoncito (fibra-célula de Kcelliker) ; yel c1el nucleolo se pued.e estudiar en 
las células nerviosas y en el óyulo; en otros casos, los núcleos desaparecen, 
como sucec1e con las células ele la capa. corneal de la epielermis, y los hematies 
del hombre y demas mamíferos; y por último, observamos tambien aumento 
en el espesor del ectoblasto de ciertas células, y especialmente por deposicion 
de nuevas capas sólic1as en la superficie interna de las cápsulas cartilaginosas, 
y asimismo apreciamos otras "eces en el desarrollo celular, que este pequeño 
organismo pierele su forma característica y su indivic1ualielad. 

Si teüemos en cuenta la ¡.;cguncla cnestion antes iniciarla, relatiya á las se
creciones y excreciones celnlal'ci" en el cstlHlio <le lof' cam],jos (le COJ11jlOi'lCHlll 

l\LESTllE-DE S.,); JUA);. - IlisluluUia ,"\o¡,u,al )! Patológica. 1", 



178 UISTOLOciÍA NORMAL Y PATOr,ÓarCA. 

<1e este organismo microscópico, observaremos qne las células renales no elejan 
pasar sino ciertos elementos de la sangre, como la nrea, el ácirlo úrico, el 
hipúrico, sales, etc., y las epitélicas de las serosas, pequeñas cantirlaeles ele 
serosichd; mas otras c¿]ulas glandulares no 'g'ozan sólo el papel de filtros, sino 
(1118 forman en su interior nuevas combinaciones, y estas transformaciones rplí
micas serían, segun Frey, debiclas á' fermentos conteni<1os en la sustancia ce
lular, y aun pudiera ser que en el núcleo. Efectinimente, las células hepáticfls 
forman el ácido cólico y la glucosa, las glandulares de la mama el1 activi(latl, 
transforman una materia hidrocarbonada e11 azucar de leche, y hacen pasar 
al estado de caseina una de las partes constituyentes ele la sangre, la albú
mina; en las de las glándulas salivares, del estómago, intestino delgado, 
grueso, y en el páncreas, se forman fermentos que no existían á este estado, 
al menos en la sangre, y que dan á las secreciones su objeto fisiológico y su 
caracter. 

Estos datos pueden, por consiguiente, aplicarsc á la nutricion propia de las 
células animales; las partes constituyentes de la sangre pueelcn penct.rar y con
vertirse en integrantes, sin experimental' gran moclificacion, lo cnal parccerÍa 
demostrar la formacion de células por las sustancias albnminoides; y bajo otro 
eoncepto, gracias á la actividad de las células, las sustancias que las han pe
netrado snfren transformaciones importantes, pncliendo aún cambiar de natu
raleza: hé aquí cómo las materias albuminoirles del epiteliml1 pavimentoso se 
transforman paulatinamente en sustancia córnea, como las materias alblllni
noides de otras células pasan al estado de mucina; y asimismo, los jaboncs 
grasos de la sangre se convierten en grasas neutras, penetrando en las célnlas 
adi.posas, etc. Son tambien importantes las metamorfosis (Iue sufren las sus
tancias tomadas á los líquidos circundantes para formar los pigmentos, como 
'OCUlTe en el glóbulo blanco de la sangre, eonvirtiénclose en rojo, etc., y ade
mas contienen aún las células, productos de regresion, cuyo destino parece ser el 
de la eliminacion, como podríamos citar, entrc otros ejemplos, la accion que 
producen las células del tcjido conjuntivo, transformando las sUBtancifls al1m
minoides en creatina, creatinina, hipoxantina, áci<lo inó8ieo, inositn, etc . 

. Ac1emns de las elaboracioncs glandulares, las céllllas determinan otras que 
se concretan á su alrededor, dán<101es una forma fija y dcterminalh, y cuyo 
fenómeno hn sido estudi.ado por el Dr. Kmllikcr. Pue<len considerarse forma
das estas masas casi siempre por una exmbcion de la superficie <lel proto
plasma y transformacion de las capas periféricas de esta sustancia; y cuyos 
elementos de forma fija, si hien disfrutan un gran papel en los animales infe
ri01'es, esto no obsta para que dejen de tenerle tambiell en el organismo lm
mano, Antes de ahora nos hemos ocupado <le este pnnto, al tratar <lc la capa 
cortical del protoplasma,; del ectohlas~o propiamente dicho, ele las cápsulas 
cartilaginosas y de la chapa que reyiste la cara libre de bs células cilíndricaK 
<lel intestino delgado, y que hemos considerarlo como producto de una sccrecion 
de la misma célula, y no admitimos, con el profesor Frey, que la membrana 
intermediaria de Henle, ó sea el basemen membrana de Todc1 y Bowman, que 
se observa por debajo del revestimiento epitélico de muchas mucosas, III que 
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tampoco la membrana propia de las glánc1ulas sean segrega(1as por las células, 
puesto que consistcn cn una moc1ificacion c1el tejido fil)roso en la superficie c1e 
los tegumentos ó en los árganos glanc1ulares, Todos estos hechos, pues, nos 
conc1ucen al estudio c1e un punto en extremo importante en histología, cual 
es el de las sustancias intcrcelularcs, 

Los profesores Schlei(len y Echwanll han sentac10 las bases del estudio del 
citoblastcmo (Schwann), ó sustancia fundamental ó intercelubr (Schleic1en), 
llamada 1m/cus lIIatricalis por los latinos; blastema por Mirbel y Burdach; 
exuc1ante primitiyo ó plástico c1e Valentin ; linfa plástica á medio unitiyo de 
H u,nter ; humor plástico de Blainyille ; sustancia hialina ó de formacion, ele 
Gerber ; sustancia amorfa, semisólida á sólida, ó amorfa unitiya, de Robin; 
la cual lleva mejor aún la denominacion de sustancia intercelular, cuando se 
la, obserya situada cntre los elementos celulares, y quc no hay que confundir 
con el plasma, propiamente dicho, que no es otro que el liclIor san!Jllinis y 
linfa c1c los autol'CS latinos; sustancia ó flúit10 intercelular de la sangre y ele 
la linfa, materias amcn'Ías líquidas á f:'emilíquidas, de Robin; partes organi
zadas que representan la porcion fluída de los humores que circulan cn vasos 
cerrados, á sea en el sistema yascular sanguíneo y linfático, puesto que, como 
ya hemos manifestado, el cito blastema y sustancia intercelular ó amorfa uni
tiva, son, p01' el contrario, especies de sustancia's organizadas, sálidas ó semi.., 
sálidas, que existcn fuera de los Yai"OS en di ycrsos tejidos normales, y en la 
mayoría de los patológicos, y cuya disp0i:'icion se halla sub01'dinada á la de los 
intersticios dc los elementos figurados, entre 101' cuales sc interponen, 

Si se examinan las partes elel O1'ganismo constituidas por células aglomera
das, podremos obsCl'yar que estos elementos se tocan tan íntimamente, que no 
puede percibirse la materia ([118 les U11e, lo que vemos en el epitclium pavi
mentoso que tapiza la superficic interna dc las membranas sero~as y el interior 
de los vasos; pero en estos últimos tiempos, y desdc qne se ha utilizado el 
método de la nitratacion p01' Y 011 Heklinghausen para reconocer las capas, 
aun las más delgadas, de epitelimll, coloreándose en negro por la plata la 
sustancia intel;celular ó el cemento ele Frey , detallamos con exactitud las va
rias f01'mas' de estas células epiteliales, mas en otros puntos apreciamos ca
pas de células, cuyos diyerso,; elementaR se hallan rcunidos por una sustancia 
unitiya, que aunque poco abulll1allte, ofrecc todos los caractcres de la sustan
cia intercelular, como ocurrc con los reyestimicntos epiteliales formados por 
células cilíndricas, y existen tambien ",itio::: en elonde los elementos celulares 
se encuentran scparados entrc sí por una abundante materia intercelular, 
(lensa y consistente; siendo un ejemplo elc estc hecho la constitucion del tc
jido cartilaginoso, 

Por consiguiente, el aspecto (Ine presenta la sustancia intercelular cs en 
extremo Y:lriable : ora es transparcnte (con lllái:i frecuencia) y no granulosa, 
como sucede en los epitelium; bien lechosa, yitrosa á estriada, como en cicr
tas yariec1ac1e:o de cartílago'), á ya tIlle parecc constituida por una serie dc tra
béculos y de fibras entrecruza(1as en diyersos sentidos (cartílagos l'cticu}a(lo::;), 
y ofi'cce como caractercs (luímicm; en cicrto,; tl'jielo~ cmlJl'ionario::; la cOJldicion 
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gelatinosa, ó el de una sustancia albuminoiele coagulada entre las células epi
télicas y córneas, y b cOlH1rilla entre los cartílagos, ctc. Ya hemos manifes
tado, al tratar de la fonnacion cdular, que el citoblastemo era para Sclnnlnn 
el primer boceto del tejido, y quc las célubs se desarrollaban despues, cuy:t 
opinion reinó por bastante tiempo; pero ya dijimos qne al principio del pe
ríodo embrionario no se puede demostrar pntre los elementos formadores de 
los tejidos la sustancia intercelubr, y en tal concepto, en el estado actual (le 
la ciencia debe suponerse que la sustancia intercelular en general, es un pro
ducto de excrecion de las células ó una modificacion de las partes pel'iiel'Ícas 
del mismo cuerpo eelubr; viniendo, natur~lmente, á, conf'unc1irse con la masa 
comun la sustancia elaborada por cada célula en particular, como puede COlll

probarse estudiamlo detenielamente el tejielo cartilaginoso. 
Hemos visto cómo bs células absorben, no sólo para asimibr ciertos prill

cipios elestinados á reemplazar en su organizacion los (lne son elesasimilac1os, 
sino que tambien para extraer de los lí(l1úelos ambientes nmterias (lisueltas, 
minerales Ú orgllnicas ; ora para expulsarlas tales como son (filtraciones), ó 
bien para preparar procluctos ele secrecion (elaboracion glanc1ular) ; pues bien, 
el oxígeno es tambien uno de los principios cuya accion sobrc las célnlas por 
el intermedio ele los líquielos ele la economía tiene mm grande importancia; 
así observm;emos que ciertas células móyiles en un plasma (leucocitos) tienen 
talnecesielael ele 1)oner8e en relacion con el oxígeno, (lue si les llega á, faltar 
se ponen en movimiento para buscarle; siendo, por consiguiente, la re:::pira
cion una funcion que pertenece á, las células, y toelos los tejic10s (l1LC manifies
tan una granele activielael vital (Pelletan) tienen una estrnctma 'en tales con
diciones, que los cambios entre los principios inmediatos orgánicos, las sales 
minerales y los gases elisueltos en los líquidos plaslm1ticos de una parte, y los 
elementos celulares de otra, ad(luieren su máximum de intensidad. 

Al mismo tiempo que las células trabajan para sn consermcion, se repl'oeln
cen y multiplican, como toc1os los seres yivos; hé a(111í por qué trataremos á, 
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sea el proceder genético de las célnlas, en el cual hay produccion de dm; ó 
muchos elementos á, expensas de .uno solo. En tollo órgano que aumenta de 
volumen y se (lesarrolla , las célulaH, como ya sahemos, no acrecen solamente 
en tamaño, sino en número; y ademas, como todos los elementos orgánicos, 
la céluht no goza sino de una vida limitada, siellllo, en general, la dUl'acion 
(le su existencia "?ien corta, cmmdo se la eompam á, ht de todo el organismo . 
. Heconocielos estos hechos y (lesechada por nosotros la pl'oduccion celnlar incle
pendiente de elementos que preexisten, consideraremos Lt nmltiplicacion ele 
las células formando elementos idénticos y procec1entes de ellas mismas, sis
tema apoyado hace tiempo en las obsenaciones de Remak sobrc la segmell
tacion. 

Las células parecen no poder c1ivic1irse sino cuando poseen un protoplasma 
contráctil (elementos jóyenes), puesto que desde el momento en que el cnerpo 
celular se transforma en otra sustancia, la di vision se hace imposible. l\Ias el 
trabajo de segmentacion en las células animales ele los organismos superiores, 
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presenta en sus manifestaciones exteriores algunas c1iferencias, segun tiene lu
gar la multiplieacion, ora en protoblastos, ó sea en eélulas c1esprovistas c1e 
membrana, ó bien con ectoblasto sumamente c1elgac1o, ó ya que en otras, cuya 
cubierta celular ofrece cierto espesor (cápsulas) ; en el primer caso, se efectÍla 
una simple c1ivision c1e las células in toto; en el segundo, ósea cuanc10 la cé
lula tiene un ectoblasto c1e algun espesor, se c1iyic1e solamente el protoplasma, 
sin que la membrana celular tome parte en c1icho fenómeno, encerranc10 esta 
nltima {i la jóven genel'acion en el concepto c1e célula madre, puc1ienc1o darse 
á este segunc10 modo c1e generacion el nombre c1e division end6.r¡ena c1e las célu
las ; y ac1emas existe otro sistema c1e multiplicacion (111e no difiere de los pre
cec1entes, sino porque es sólo un punto c1eterminac1o dc la célula el que crece 
primero ántes que la c1ivision tenga lugar, al cual se le c1enomina por .r¡emma
cion, úrotes ó yemas. Estos tres modos puec1enreducirse á uno solo: la diyision 
tlel contenido celular; y en tal concepto, cuando la membrana y el contenido 
se c1ividen, es una segmentacion ; si el contenic10 lo es únicamente, sin que la 
membrana ele cubierta tome parte, será la el1l10génesis ; y si la masa celular se 
agrupa en un punto, antes que la diyision tenga lugar, será por brotes, yemas 
ó gemmacion. 

Constantemente comienza la multiplicacion ele la célula por el núcleo, y 
ora el núcleo primitivo se segmenta, ó vegetan ele él yemas, ó ya se c1isuelve, 
por elecirlo así, en el protoplasma; -riénc10se aparecer tantos núcleos cuantas 
nuevas células se formen, siendo este último sistemrt de multiplicacion nuclear 
el único que se obsena en las células yegetales nVum1t), al paso que en las ani
maje!:) es comun111ente el nÍlcleo primitiyo el que se segmenta; descrillamos, pues, 
los mecanismos (le mnltiplicacion celular: l. o, la 71l1lltl}!licacion 6 .r¡eneracion j!or 

silllple escision. - Este sistema, llamado jisipari-
dad por el'profesor VirchOlY, tiene lugar en to
(lo!:) lo,; }lrotoblastos y en ciertas células (le ecto
blasto sumamente rlelicac10 y fino, segun Kcclli
kel', siendo el método más eomun en el homhre. 
Puelle ser fácilmente observac1o en las células que 
nac1all en el seno c1e un líqnido, como, por ejem
plo, en los glólllllo!:) blancos de la sangre de los 
mamíferos, aves y anfibios, así como en los he
maties de los embriones de los mamíferos y de 
las ayes. Los glóbulos sanguíneos ele los jóvenes 
mamíferos (fig. 44), 'que generalmente presentan 

Fig. 44. - Glóbulolf: s.1/1(JuhICUS de un 
cmlJf'ion rlr. carucro: 1,1! 1, g'}úhulos 
de uno y de (los núcleos en diversos 
periodos de la esl'i~ioll ; 2, el núcleo 
de csla célula en via de esci!-Jion; 
3, aun no ha empezado la escisioll. 

una forma relLon(leaün y ofi'ecen 1Ul núcleo esférico, se hacen ovales cuanc10 
empieza la. multiplicaeion, y en seguida. ostentan una. ligera estrangulacion 
transyersal ; la célllb, que era primero -esférica., y que despues ad(luirió b 
forma de un oyoic1e, y con surco transyer8al del núcleo, se hace aquél caeh 
vez más profllnc10, hasta que le diyide en c10s partes, las que primero apro
ximadas entre sí, se hallan c1estinadas ií separarse un poco despues; asimis
mo el cuerpo de la célula (protoplasma) se estrallgula á su yez, ora de unrt 
mallera regular ó yrt que de un lado solamente, concluyenc1o ;por tomar la 
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formn de un 8 de gunrismo; entonces las (los mitatles de la célula sólo se 
hn11nn reunidns por un punto, que pronto desnpnrece por In estrangulacion, 
resultando, por consiguiente, flos células en vez fle la generadora., las fILIe 
se desal'l'ollan rápidamente, adquiriendo el volnmen ele células ordinarias. 
En los emhriones (lel pollo "ése distintamente, <1ivi<1irse primero elnucleolo, 
en el núcleo de los glóbulos sangníneos. Sin embargo, el trabajo de segmen
tacion -en las célulns sin cubierta, no es siempre tan sencillo como en el ejem
plo (lue hemos presentado; así, 1Jlles, Rell1ak describe un sistema de s1?gmen
tacion observado en la rana, en el cual la céluh, no solamente se divi<1e en 
dos, sino de 'repente en tres, cuatro ó seis eélulas; en cuyo caso, para divi
dirse, experimentan el núcleo y protoplasma celular tra.üsformaciones idénti
cas á las qne se obsenan en la e8ci8ion ordinaria. Como hemos manifestado 
antes, se obsena que estc mecanismo <1e segmentacion empieza por el núcleo, 
continmínclose en segniela á todo el protoplasma, inclnso el (lelga(lo ectoblasto, 
si es que existe, y re,,;ultan(lo (los lluevas célnhs, pro(lncto de la esci8ion de la 
célula genera.triz, <lue se hacen inmediatmuente libres é in(lependientes. Por 
(¡ltimo, el profesor Kedliker dice <plO la e8ci8io11 celulnr en los tejiflos sólidos, 
tiene lugar en la direccion longitudinal, así como en la transversal. 

2. G De la muItllJlicacion jio), yene)'(lc/ol! ell!lúyena Ú cnr1oyenésis. -- Es el sis
tema más comun en el perÍo<1o <1e <1esarro11o <1e los organismos; en efecto, el 
germen de las plantas y <1e los animales es en su principio HIla célula, bien un 
óvulo (nnimales de reproduccion sexual), ora. una célula, gel'minativa (orga
nismos de reprodnccion no 8exua.1), tÍ ya ulla vesícula, germinativa (plantas fa
llerógmnas), no (lebienclo confnnllil'se esta yesícula con la del óvulo <1e los 
animales. La generacion endógena no se observa sino en las célnlas provistas 
de unn membrana elwolvente; el núcleo y protoplasma se clividcn en üos ma
sas distintas, ó sean dos células conteniüas dentro de la membrana de la célula 
mache; por consiguiente, el núcleo se estrangula circularmente y se divide 
poco á poco en dos partes, y signienüo el protoplasma tÍ la <1ivision nuclear, 
resultan 2, "1, 8, ó muchos proto blastos (segmentacion del ónllo); otra.s veces 
elllúcleo sólo toma parte constituyendo célnlas de núcleos múltiples, y en 
otras ocasiones inteniene en la segmentacioll nna sola porcion clc1 protoplas
ma, quedando el resto indiviso, como ocurre con la segmentacion parcial del 
óvulo enla,s aves (hnevos meroblásticos); a(lemas obserntremo,s en la cndogené
sis que el ectoblasto cc111la,r de la célula mache (lebe ampliarse para poder con
tener las genera.ciúnes sucesivas (lue se produzcan en su interior, mas sucede 
generalmente, que llega un momento en que el crecimieÍlto de la cubiertn ele 
la célula. se suspen(le, continuando, á pesm' de todo, la generacion emltÍgena, 
y entonces, desapareciendo la membrana üe la célnla madre, qnedan, por lo 
mismo, en libedadlas nuevas células que se habínn formado. 

Como ejemplos ele este sistema de multiplicacion puellen presentarse el óvulo, 
en el cual ya snbemos que luego que ha sido fecundarlo se ve un núcleo en el vi
telus que condensa alrededor de sí toc1a la masa granulosa, mientras qne la yesÍ
cula germinativa desaparece; núcleo que se prolonga y estra.ngula en su medio, 
'le separa en dos mitneles, ele las cuales cada una ejerce una especie de atraccion 
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sobre una mitad ele la masa granulosa; que las mitades del núcleo experimentan 
la misma di vision, y cada una de sus porciones la atraccion correspondiente so
bre la, masa vitelina; resnltando un núméro considerahle de proto blastos, que 
forman despues por sn agregacion cl blastoelermo, y todas ellas encenadas en 
la membrana vitelina (figs. 45, 46, 47 Y 48), etc. ; ó ya que en las células ele 
cartílago, cuyo mecanismo generatriz presenta el Dr. l!'rey de la siguiente 

Fig. 45. - OI'UZO humano 
{ecul/(iado: Primera. di vi
:;,ioll del vitelus. 

Fig. 46. - O/lulo Il1Immw 
(cculldado.--Segunda di
dsion del vilclus. 

]"'ig. 47. - Ol'ltio hllmano 
{cCIl7ldado. - Tercera di
vision, del vilelus. 

Fig. 48. - OVillo IW11latlO 

(t'cIO/riado. - Vitelus en 
Ull p(>ríodo il,"unzado ue 
division. 

manera (fig. 49): el núcleo de la célula desprovista de cubierta, pero en
cerrado en una cápsula secundaria (ú ), ofi:ece en el principio un solo nu
cleolo (e), pero cuanclo comienza el trabajo de la multiplicacion, se ven apa
recer dos nucleolos (2), distinguiendo entonces en el núcleo un surco trans
versal (3), el que concluye por di
vidir al núcleo en dos partes (4), 
las cuales se separan; mas desde 
este momento sufi:e el cuerpo ce
lular una estrangulacion (.j), que 
aumentallllo cada vez más (6) pro
duce dos células distintas (7) en el 
interior de la cápsula, cuyo papel 
ha sido completamente pasivo. A 
estas últimas se las llama células 
hijas, al paso que á la célula pri
mitiva, ó, mejor clicho, á la mem
hrana capsular de la célula, se le 
ha clado el nomhre impropio dc cé
lula madre. Dehe tenerse en cuen-
ta, ademas, que la multiplicacion 
de las células elel cartílago, elice 
Frey, no se limita sólo á lo dicho, 

Fig. 49. ,...... ERqflema. - Células de carlílago encerraclas en 
las cápsulas y en vía de division : a, cuerpo celular; !J, cáp. 
sula; e, núcleo; d, células endógenas j e, cáps.tla secun~ 
daria. 

sino clue pueden diyic1irse asimismo las c10s células hijas, de manera que en
cierre la cápsula cuatro células (8), alrededor ele las que se verán aparecer 
cápsulas secundarias (e); y renovándose este trabajo podrán hallarse conteni
elmi en una cápsula cOl11un (9) generaciones enteras de células; y viniendo á 
confundirse con la sustancia fundamental circundante la cápsula madre, po
drán parecer aisladas las cápsulas secundarias; sielHl0, por lo mismo, probable 
que puedan aislarse por este mecani:;mo las cápsulas cartilagino'sas; 13m em~ 
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bargo, un gran número de cápsulas secundarias quedan constantemente ence
rradas en la cápsula primitiva. 

3. o De la generacion pOI' yemas ú bJ'otes ú gemmipa7'idad. - Este modo de 
multiplicacion no difiere de los precedentes, sino porque es sólo un punto de
terminado de la célula la que se desarrolla primero antes que b division tenga 
lugar; este sistema es muy comun en los organismos inferiores; Meissner lo 
ha observado en el huevo del gorclius y en algunos ascárides; sábese que 108 

núcleos de ciertas células normales y patológicas pueden multiplicarse por ye
mas ó brotes; Virchow lo ha observado (2n un cáncer melánico; Kmllikel' ha 
demostrado, hace tiempo, este fenómeno en las graneles células incoloras del 
bazo de los jóvenes mamíferos (fig. 50); Ranvier lo ha visto en los glóbulos 
de la linfa de lliversos batriÍceos; y :B'rey niega el sistema de multiplicacion 
por yemas de elemento.~ celula1'es completos en el hombre y animales snperiores. 

Fig, 50. - Grllesa célula del hazo de un ~!:alo (lcqueüo Fig. 51. - Células gTanuladas de muchos núeleos (es-
('011 sus núcleos con yemas ó hl'nt¡'s. pacios medulares) tle los huesos planos del cráneo 

hUllluno. 

El Dr. Rindfleiseh admite la gemmaeion, y dice, tratando del primer estadio de 
la multiplicaeion eelnlar, en la (PW har di vision elelllúcleo y aumento del pro
topbsma para que acrezca el nlÍmero ele células, que á veces ocurre no pasar 
de este estadio, y que con sólo estos dos fenómenos se aumenta In masa celu
lar, como sucede en l:t fonuacion desigmuh por C. Robin con el nombre de 
células de núcleos múltiples ó lle mieloplaxias (fig. 51). De tmlos modos, si 
este sistema tiene lugar, se forma en uno de los puntos ele la célnla genernllorn 
una eminencia en forma c1e yema ó mame Ion , que aumenta palllatinameute, 
pero estando continuo al Ol;ganismo generac1o]' por un pec1ículo qne se adel
gaza caLla yez mús, concluye por romperse, con lo cnal la nnen), célula se se
para de la célula mache, gozando desde entonces una existenci¡), indepen

éliente. 
Ademas de los sistemas de multiplicacion expuestos, el Dr. Frey ha obser

vado otro mecanismo de prolifel'acion celular; el protoplasma de una célnla 
se transforma en elementos nuevos que ofrecen otro caracter que la célula ({ue 
le ha dado orígen; así, pues, en las inflamaciones éle las mucosas, se ven 
producirse en las diferentes células epitélicas, glóbulos de pus que, haciéndose 
libres, vienen á mezclarse ti la secrecion mucosa ó purnlenta, cuyo fenómeno 
han interpretado unos éliciendo se trata de una modificacioll de In generacion 
celular endógena, y para otros es por la penetracion de los glóbulos purulen
tos en los epitelium, como Steuclener lo ha demostrado en las células de ciertos 
tumores. Asimismo el profesor Rinclfleisch ha indicado otro mecanismo, que, 
como el anterior, pertenece al estado patológico, y que se halla caracterizado 
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por una verdadera célulo-génesis, debic1a á una confec1eracion celular, y cuyos 
protoplasmas de muchos núcleos no deben confundirse con las células gigan
tes, en las cuales sólo existe una célula, al paso que en los otros son varios lo~ 
organismos celulares que se unen para formar asociacion. 

Resueltas las cuestiones anteriores, c1iremos algo respecto á la teoría c1e la 
generacion ó mnltiplicacion celular. Si apreciamos en su justo valor los fenó
menos c1e formacion de nuevas células, no podemos menos de reconocer que 
en este acto el núcleo goza de un principal papel. Nunca se divide una célula, 
ora sea libremente, ó bien en el interior ele Hna membrana celnlar densa, sin 
que ele un moelo preliminar el núcleo se multiplique, y si ocurre un caso espe
cial en la generacion elel núcleo vitelino en el centro del óvulo c1espues de la 
fecunclacion, es un fenómeno que no implica heterogénesis por cuanto el nuevo 
elemento se forma en la materia organizada y vi ya ó sea en el protoplasma, y 
c1espues sigue el procedimiento comun ; o bsel'vánc1ose, ademas, (en tesis gene
ral), que el número de células á las que da origen una célula madre, corres
ponde al número de núcleos que se han producido en esta última. Toda expli
cacion de los fenómenos de la division celular, debe consielerar al núcleo como 
punto de partida y demostrar ante todo cómo obra este núcleo sobre el conte
nido y cubierta celular. 

Si analizamos lo que ocurre en la célula, c1espues que el núcleo se ha c1ivi
dido en dos, dice Kmlliker, vemos para las esferas de segmentacion, así como 
para las células que se dividen libremente, tales como los glóbulos sanguíneos, 
los corpúsculos linfáticos, etc., que el primer signo de una division incipiente 
consiste en que se forma una estrangulacion media, cuyo sitio corresponele 
siempre y exactamente á la elireccion ele la línea ele elivision ele los núcleos, 
ora en el sentido longitnclinal ó transversal; nna ycz que ha tenido lugar la 
primera estrangulacion ó surco ele segmentacion, se retraen cach vez más al
redeelor del núcleo las dos mitades ele la célula, y el surco se hace más pro
func10 ; hasta que, por último, se c1ivic1e tambien el delgac10 pedículo (lue les 
unía; hay que obsel'var, ac1emas, que es precedic10 en muchos casos este fenó
meno por un abultamiento <1e las células y <1e sus núcleos en el sentielo lon
gituc1inal ó transversal, pero no es con<1icion el que le preceda necesal'ia
mente. Estos fenómenos son algo diferentes en la (livisio11 c1e las células por 
gemmacion; en tales caS08, la célula malh'e no se c1iviele luego que presenta 
muchos núcleos, puesto que empieza por crecer en eliversas direcciones en 
relacion con el número de núcleos, y son estas yemas que cada mut contiene 
un núcleo, las que elespues el~ haber llegac10 á sn madmez, se estrangulan 
en su base. Para terminal' el modo de diyision ele las céllllas, es necesario 
igualmente mencionar la clivision elel mismo núcleo; éste repite exactamente 
el de la célula; y en todas las células susceptibles ele ohservacion exacta, es 
fácil demostrar que el nucleolo goza completamente el mismo papel que el (lue 
es atribuido al núcleo en la célula. A pesar c1e todo, respecto al nucl eolo , son 
hasta hoy insuficientes nuestros medios de o])senacion, y sólo sabemos que 
este nucleolo se divic1e, sin poder c1arnos cuenta de los íntimos fenómenos qne 
presenta. 
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Tales son, en nuestra opinion, los fcnómcnos más importantcs quc acompa
ñan á la c1ivisionc1e las células. ResultaJ1l10, pues, fluC los núcleos obran como 

centros de atraccion sob7'c el protoplasma celular, y el l/71cleolo sobrc el núcleo. J'lIas 
por csta atl'accion cs neccsario comprcnc1er, no 1111:l, atraccioll I'obrc toela la 
masa, sino acciones. molecularcs allálogns, (¡, 1:1s (pIe son rletcnni nndns po]' lns 
fuerzas físico-químicas, y en tal conccpto, puerlen recorchrsc las cOlTicntes üc 
plasma que cn las plnntns ticncn por punto c1e pnrtida á los núcleos y prccipi
tados que se forman cnla proximidad de los mismos, y la infhlcHcia indmbLlc 
ele estos cito blastos sobrc los fenómenos qnÍmicos üe las célnlas, y ~1(lcmas los 
relativos (¡, los movimientos del contcnido celular; no sienüo extraño el prc
guntar si son semcjantes contraccioncs las que cn la üivision dc las jóvcnes 
células gozan el papel principal, y si los núcleos c1cbcn scr consirlcrados como 
los excitadores dc dichas contracciones. Para Erey, no sc pnerlc rlu(lar que es 
la contractilidad del cuerpo celular la que goza el principal papel, sienao cn 
su virtud las células de nueva fOl'macion, cs decir, las provistas de proto
plasma, las qne pueden multiplicarse. Relatinmentc al núclco, rlivirliéndosc 
este y el cuerpo cclulnr simultáneamente, podría Imponcrsc qnc el núcleo cs
trangulado, al mismo tiempo que el protoplasma, sc diyidc rlc una mancra 
pasiva; mas no cs aSÍ, pues se obscna algunas vcccs dos nucleolos cn un sólo 
y mismo· núcleo, y cn otras, dos núcleos separados cn un cucrpo celular no 
transformado; siendo dc notar que la segmentacion, como tiene lugar en 
cl corto cspacio de algunos minutos, podamos explicarnos la enorme pro
duccion c1e células en poquísimo tiempo, espccialmentc en los trabajos pa
tológicos. 

Por último, las cubiertas de la célula 7/0 parecen .r¡ozar nin.r¡'/ln papel especial en 

la dÍl;ision celular, y 71(1 sig1zen sino pasira7lzcnte al contenido, en apoyo d.c cuya 
opinion sc puec1c óbservar que la diyision de los protoblastos ticne hlgar cxac
mente c1el mismo moc1o que la de las vCl'(laderas células, y si se acompaña la 
segmentacion de modificacioncs en la 'cubierta celular (estrangulacion, dcpre
sion de la cnbierta), cstos fenómcnos son puramciltc pasivos y debidos (¡, la 
accion mecánica quc el contenido ejercc sobre la mcmbrana periférica; esto 
es lo que en general sábese hoy respecto (¡, los fenómenos que acompañan ii la 
proliferacion celular. 

FUNCIONES DE RELAClON DE LAS CÚ~ ULAS. - Ya hemos manifcstado en 
los preliminarcs de csb scccion, que la irrita bilillad es la propicdad flllldmncn
tal de la célula, y la conc1icioll de sus propiec1mlcs vitalcs; todo lo que disfi'uta 
de vida cs irritable, es decir, reacciona en pr~scncia de una excitacion. La 
irritabilic1ad celular supondrá en la célula, como sosticne Bcaunis, la sensibi
lic1ac1, es decir, la ¡¡ptitucl á reaccionar hajo la influcncia elc ta~ ó cual exci
tante de una natumleza (leterminacla, ó más bicn la srmibiliclad y la ilTitahi
lic1ael celular no serán más que una, por cnmlto, eliec, es imposiblc aislar las 
dos propiedac1es, pues no poelemos juzgar elc la sensiLilic1ael ele una cél ula sino 
por las manifestaciones de 1m irritabilidad, uo sieJ1(lo la ilTitabiliüad exclusiva 
ele los elementos contráctiles sino general; ni variaLle, sino la l'eaccioll, que 
es c1istinta segun la natmaleza de la célula irritada. Así, pues, la actiyi(laü 
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celular sení siempre provocac1a ; no habienc10 manifestacion sin irritacion pre
liminar, ora sea proelucic1a por una causa externa ó bien interna, cuya leyes 
un corolario c1e la. que se refiere ii la persistencia c1el movimiento, etc., resnl
tanc10 ele esta activi c1arl vital, especial ii los elementos anatómicos, cIue las cé':' 
lulas tienen cierta imlepenc1enci:L en el organi~mo, :"egnn Gooc1sir y Virchow, 
así como que ele la reunion c1e estas existencias parciales resultará la vida elel 
sér, y cada célula presic1irii, por decirlo aSÍ, á un territorio cellllar en donc1e 
ella sed el centro de accion; i(lea brillantísima emitida primero en 1845 por 
el profesor Gooelsir ele E c1imlmrgo , 
y aceptac1a y popularizada en la cien
cia en 1858 por el profesor Virchow, 
mas no en igual sentido cIue el ante
rior, (como antes hemos anunciado) 
al localizar los procesos patológicos 
refiriénc1010s al estm1io histológico de 
sús elementos (fig. 52) anatómicos. 

Hace algun tiempo se conocÍ:1 la 
existencia de algunas células contrac
tiles en los animales inferiores; des
pues se las observó en gran número 
en los mismos seres, lleganc10 á c1e
mostrarlas últimamente en los anima-
les superiores, en términos que sólo 
un reducido número de células (las 
nerviosas) son las qne se encuentran 
destituidas de esta propiedad, lo cual 

A B 

Fig, 52. - Tel'J'itol'im cela lares (Vircho\\'): A, tejidos 
compuesto!!> enteramente de célula:i: B, tl'jidos con sus~ 
tancia intercelular; e, tejidos cuyos elementos están 
muy enlazados entre si. 

nos permite asegurar que tocIas las células jóvenes son contnlctiles, y ann 
alguna ele las completas, como la muscular. Segun el prof<:sor vVunclt, las 
fuerzas del organismo deben dividirse en mecánicas, produciendo cambio~ 
ele sitio ele las células ó de sus elementos constitutivos (movimientos), y 
en moleculares, eleterminanclo sea el calor, la luz ó la electricidad. Estas 
snstancias contráctiles se parecen por analogía ii las materias albuminoieles, 
aunque bajo el punto de vista de su organizacioll posean en realidad diferen
cias considerables. Ora son amorfas y en masa aislada (citoplasma), ya que 
amorfas y contenidas en los elementos morfológicos (protoplasma contenido 
en las células), otras veces constituyen un contenielo celnlar de forma deter
minada (sustancia museular), ó, en fin, forman los apéndices finos y movibles 
de un conteniclo celular protoplasmrttieo (pestañas vihriitiles, apémlices de 
los esporos ó de los elementos seminales). Por consiguiente, segnn Beaunis, 
se pueden distinguir dos especies de movimientos celllhres : ó intracelulares, 
muy frecuentes en las células vegetales (los elel protoplasma de las células, 
de los pelos estaminíferos de la efemera de Virginia), ó movimientos celu
lares propiamente dichas, los cuales comprenden los amiboic1es (leucocitos), 
los contráctiles en que toda la masa participa del movimiento (fihra mns
cuIar) , los yibrrttiles (células epitélicas con proyecciones pestañosas), y los 
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de traslacion de la célula en totalidad (c{;l11 las emigracloras conectiyas y esper
matozoides). 

El protoplasma contenido en todas las células jóvenes de los vegetales vi
vos (\Yundt) se halla casi siempre somctido ú, moyimientos, lo cual sucecle 
tambien en la mayoría ele casos con el protoplasma de las jóvenes células ani
males; mas como varias de éstas tienen en un períoc1o ulterior una c1elgada cu
bierta, se traeluccn orelinariamente los moyimientos del protoplasma por cam
bios de forma de toda la célula, y vése asimismo el protopla::<ma dc In;:.: células 
nnimnles, (1118 en oposion al de los yegetales, tie1ll1e constantcmente á llennr 
toda la cayiclad celular, y ofrecer moyimientos análogos al elel protoplasma en 
estado ele libertad. Son en extremo curiosos los movimientos que presentn el 
protoplasma, libre que constituye á cierto:> animales; en efecto, sorprendell 
los cambios ele forma que ofi'ece el amibo, y -tIc las cuales lwn tomaelo el nOlll

bre tIe amiboieles euanelo se las refiere ú, las Cél11laS ,ivas ; los amibos aprisio
nan fácilmente en su sustancia los corpúsculos sólielos qne se encnentran en su 
proximielael (cinabrio, earmin, íneligo), y al cabo tIc cierto tiempo lanzan 
fuem ele sí las granulaciones y moléculas ([ne retenían, y así ye1110S tam bien ú, 

las materias colorantes, ú, los pequeños glóbulos de grasa, etc., ser nprisiona
dos por las prolongaciones de las céllllas amiboieles cle la sangre, ele la linfa., et
cétera, y siendo englobaclas por éstas transportar ú, la Jl1ateri~t extl'añn en el 
centro mismo de la, célula (protoblastos) y expulsmh despues ele un tiempo ya
riable. 

El profesor 'Von-Recklinghausen hn descubierto hace poco la peregrinflcion 
de las células amiboi(les á traves de los espacios del cnerpo yiyo, y ohsel'Yado 
fl(lemas las transformaciones que las célnlas experimentan prolongándose ]lor 
la inflnencia ele la presion lateral (Iue snÚ'en, aüaycsflmlo espacios m11y estre
chos y recorrie11(lo elistancias lJastante gral1Cles en un tiempo relativamente 
mny corto. Como puede comprenelcrse, el conocimiento ¡!c la facnltad (le las 
célnlas amiboides de englobar los cuerpos extrañofl, y (le trasladarse ele un 
punto tí otro, ha producido una gran elari(larl en el estlHlio ele los infinita
mente pequeños, y entre otros descubrimientos importantes figuran el ele la 
üiapeüeses de Cohnhcim en la inflamacion, y la posilJilirla(l de que porcioncitas 
de materias fermentescibles y yirulentas pneclan ser apl'isionaclas por las c01n
las amiboieles, y transportaelas por ellas en puntos lejanos elel cnerpo, cOllTir
tiéndose en focos ele grayes peligros para el organismo, etc. 

Las variaciones de temperatura, las acciones mecánicas, los rayos lumino
.I30S y la eleetriciclall, ejercen mm marcada accion sobre los movimientos elel 
protoplasma. A la temperatura 01'(11narin, es muy lentn la moyilidad rlel cito
plasmn; cuanclo la temperaturn merlia se cleyn ::<0 ])]'e 20", se j)rorluce unn ace
leracion en los movimientos ele las granulaciones fIue puecle llegar y exceder 
al duplo ele la viveza primitiya; si la temperatum aumentn, esta rapidez rlis
minuye, y enando excede á 45 Ó 48° se la, ve cesar, por cuanto toclo el proto
plasmn se coagula é inmoyiliza; si elescielille la temperatura, dismiuuye y aun 
se paralizfl el movimiento ele las granulaciones, y el protaplasma se toma en 
nna dcnsa masa. Las COl'l'ielltes eléctricns, si son débiles, no tienen influencia 



FUXCIO]\ES DE llELACION DE LAS CÉLULAS. 180 

sohre los movimiento,s del protoplasma (c1espues lle la aeeion de las 11l0l1eradas 
se ven aparecer pronto y de nucvo los movimientos), mas si son el1érgic~,s 

ccsan y parecen obrar del mismo modo CJlle llna temperatura elevada. La ma
yor parte ele los agente,; (lllÍmicos turban y c1estrnyen los moyimientos proto
plasmiiticos; el aglla (lestilac1a c1isuelye, despues de 11l1a accion prolongada, 
las proyecci 011es filiformes ele esta sustancia; los iici(los y iilcalis diluielos le 
coaglllan y suspenclen sus movimientos, y coneentrac1os los llegan ii disolver. 

N o se enCllentran (le aCllenlo los observa(lores acerca (le la semejanza que 
presentan los movimientos en las eliferentes especies ele protoplasmas, y en 
part.icular sobre la mal1era cómo tienen lugar los movimientos c1e las granula
ciones, en relacion con los ele la sustancia fundamental; admítese, sin embar
go, en geileral, que los movimientos ele las granulaciones son más nípic10s é 
irregulares (lue los lentos y undulatorios de la sustancia fundamental; mas nada 
autoriza ii pensar (pIe las granulaciones posean moviliebd propia (siguen pasi
vamente al protoplasma), sino que dependen ele he activiüad de he contraccion 
elel citoplasma (parte acti vn), y de su especial y (lis tinta consistencin. El nú
cleo pueele manifestar en ciertos casos Ulm notable contractiliehd, lo cual se 
compruebn con sólo recordnr el hecho ele la escision y gemmacion; y en el 
nueleolo se han obseryaelo recientemente movimientos ele diversa naturnleza; 
con efecto, Balbiani, en 1865, ha estudiaelo dichos movimientos en la man
cha germillativa de -los hueyos de muchos invertebrados; así como los movi
mientos (le totalidad del clicho llucleolo en los hueyos extrai(los de los ovnrio,.; 
de la aralla de los janlines, etc. Y n hemos habbdo antes del movimiento 
hrowniano, caracterizmlo por nn temhlor miis ó menos enérgico, sin notable 
tmslacioll, 11ue percibimo::i por el microscopio, especialmente cmtndo adicio
namos agua á bs célubs que se observan, el cual no pueele contarse entre los 
fenómenos que se aprecian durante la vida, y que sólo se determina por bs 
corrientefi lílluilbs, etc. 

En muchos casos ]a célub vegetal y animal ofrecen en su superficie externa 
prolongaciones filiformes de protoplasma, llamadas pestañas vibrátiles. Estas 
se hallnn clurante Irt vida animadas de movimientos oscilatorios continuos ó 
intermitentes, <1enominados vibrátiles (por cuya razon han recibido las células 
de esta cOJ1l1icion elllombre de vibrátiles).; en los animales es este fenómeno 
smnamente comun, y en los vegetales sólo se les percibe en los espórulos de 
lllnchns algas y hongos ó en los espermatozoides ele Ins criptógamas más ele
vaelas en organizacion. Estas pestañas yibriitiles se obsenall siempre en los 
animales superiores, bajo he forma de una serie de prolongaciones que brotan 
de la. superficie libre de las célnlas epitélicas ele forma miis ó menos cilínclrica, 
y son <1e una finum extrema. Ellcuéntmse el epitelium vibrátil en to<1os los 
vertebrarlos y eIl la mayorÍn de los invertebrados; en los primero:,; se les (1)

serva en la mncos~, tIe b membrana ele Schneieler, hering'e, triiquea y broll
IptÍ08, ann los más finos, útero, yelltrÍculos cere hmle:-i, etc. ; y en los segun
<lo,.; son mny comunes en los molu¡;cos y Yermes, etc. Los moyimiento" vibní
tiles sirven para mover el cuerpo üe los infnsorios; Pnrkinje y Valentin dicen 
que estos movimientos yilmltilü:5 se a:5emejan generalmente en 10,-; animnlcs tí, 
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los del péndulo; hay, sin embargo, que achertir que este movimiento se eje
cuta siempre con mUL intensidad mayor ell un sentido que en otro, lle bl suer
te, que los lí(lUidos 6 los cuerpos nm)' pequeílos pne<1en ser impelidos por estas 
pestañas en una elireccion determinada. Han! ye7, se yen describir á los movi
mientos ciliares una especie de circunfercncia, )' HCYar, por consiguiente, los 
lÍ(luielos inmeeliatos cn un torbellino rotatorio; á pesar c1e toelos los esp6rulos 
y glo bulos espermáticos yegetales, describen movimientos en barrena, y con
elucen por lo mismo al esporo en un movimiento c1e torsion al rededor ele su eje 
mayor. Los movimientos ele los zoosperma s afectan nna c1isposicion particular, 
s610 tienen una, prolongacion 6 pestaña, adherida, á 10 (¡He se denomina cuerpo 
del espermatozoos, (lue ejecuta, movimientos de oscilacion 6 c1e lútigo. 

La, viveza ele los movimientos yibrátiles es ta,n gram1e en general, (lue es 
casi imposible meelirla ; cuando son débiles es ncccsario 0,2 á 0,8 ele segunelo 
para un movimiento ele yaiyen ; el de los esp6rulos (N mgeli), es ele 0,08'"01 por 
segunelo. El moyimiento yibrátil desaparece gradualmente despues ele b 
muerte; el ele los espermatozoieles ele los animales de sa,ngre caliente persiste 
yarias horas, y por unos c1ia-s en los desangre fria,; el agua, sob, 6 teniendo 
sales metáÜcas 6 ácidos disueltos, aceleran In, dcsaparicion de estos movimien
tos, lo mismo que ocurre con los álcalis concentrados; mas si estos últimos 
están bastante cliluic10s, a,ctivan el moyimiento, y pueden aun rea,nimarlo si 
hubiera desaparecido (Virchow). El hielr6geno, el ácido carb6nico y hasta, In, 

privacion ele oxígeno, los suspende, mas yuehen si se permite el acceso de 
este último cuerpo (Kühne). N o tienen influencia, sobre dicho movimiento las 
soluciones ele la mayor parte de las sustancias narc6ticas; algnl10s pretenden 
que activaldos movimientos ciliares, las excitaciones mecánicas; Kistiakmrsky 
cree a,celemn estos m<'Jyimientos las corrientes constantes 6 de imluccion mo
demeh, al paso que las suspendell las fuertes corrientes eléctricas; y las tem
peraturas elevadas ó ya bajas le c1estruyen, siendo la máxima en que tienen 
lugm· próximamente + 50°, Y la mínima varía entre - 2,5 0 (animales de san
gre fria) y + L2,5° (en los espermatozoic1es de los animales ,le sangre caliente). 

Por último, las fuerzas vivas (1118 obran activa,mente en los organismos ele
mentales como fucrza molecular producen fenómellos ele calor y tle electrici
dad, y otras, allll(lue raras, de luz. Consistiendo principalmente el camhio 
molecular de la célula en fen6"menos de oxidacion y combustion, tOllo:,; pro<lll
cen calor, así como las fermentaciones; mas cuando elichos fen6menos de oxi
elacion son intensos, prodúcese ademas del calor, la luz. La, célula, vegetal yi,a 
no parece producir fenómeno" luminosos, pero en la madera podrida son dehi
(los, sin elucla, á la oxidacioll ele la celulosa. Algunos insectos (los lampiril") 
poseen una grasa fOl"forada, cllle oxic1ámlo1'e ch lugar :í, fen6mellos llllUillosol"; 
muchos animalíclllos inferiores marinos (aca lefos, illfllsorios, etc.), protlucell 
luz y clan lllgar á los fen6menos cle la mar fosforente, y ademas las células de 
todos los 6rganos eléctricos determinan intensas cOlTientes, así como los ele
mentos nerviosos y musculares prodncell corrientes eléctricas más débiles. 

De las tran.~fi)J'llIaciones quc c.l,lJcrimc71ta la cÍ'lula f/ dc sus dircl"sos úste7llas dc 

dcst1"llccion Ó 17I1lC1"tC. -- La, célula, nacc, ejecuta funciones vegetativas y anima-
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les, se multiplica, y por último, se transforma ó muere, recorriendo, por con
siguiente, en su yida, g'eneralmente c~llta, tOllaS las etapas de la, vida del sér. 
Dice K0211iker (1110 si examinmnos los elementos del organismo llegado á su 
completo desarrollo, veremos (Iue se dividen dichos elementos en dos grupos: 
célula,s simples y células metamorfoseadas; la,s simples se presentan bajo la 
misma forma que los elementos embrionarios, ó no se separan de él de un morlo 
notable, y una porcion rle ellas en donde varias conservan la naturaleza de los 
protoblastos del e111brion, pO:3een un contenido que no difiere del protoplasma 
típico (leucocitos, glóbulos linfáticos, células de las glándulas foliculares, 
muchas célula,s glandulares y epitélicas); otras, por el contrario, tienen un 
contenirlo particular, y ofrecen en yez de protoplasma un líquido celular espe
cial en calltidarl variable (células adiposas, glóbulos sanguíneos, muchas célu
las glandulares y ciertas epitélicas) ; y entre las células transformadas ó meta
morfoseadas hay necesidad de colocar las laminillas de las producciones cór
neas, las diycrsasfibras-célulns (musculares, del critalino, dentarias, ctc.), las 
células estelares de toda especie (corpúsculos del tejido conjuntivo, células 
óseas, neryiosas, etc.) ; mas si pasamos al dominio de la Anatomía compararla, 
nos encontramos como ejemplos ciertas formaciones como las glándulas unice
lulares de los animales superiores é inferiores, escamas de insectos, etc. ; por 
otra parte, estos elementos contienen igualmente, ora citoplasma ordinario, 
bien principios especiales, y en algunos casos se hallan completamente priya
das de contenido, etc. 

Continuanclo en el estuClio de esta importante cuestion, obsenaremos, en 
efecto, que si la mayor parte de las células conservan hasta el momento de su 
destrucion la forma celular, no OClllTe siempre así, puesto que la célula puec1e 
experimentar modificaciones considerables de forma. Ciertamente, ved la fibra
célula, (Iue así en el hombre como en los c1emas vertebrados constituye los 
músculos lisos, cómo se prolonga en hueso c1el mismo moc1o que su núcleo; las 
fibras elel cristalino ofrecen verdaderos cilindros ocupac1os por una masa trans
parente formada por la globulina, yen ciertos tejidos las células primero aisla
das, cómo se s11el chn y confull den, perdienc10 completamente su indepenc1en
cia, y constituyendo redes, conc1uctos ó fibras. Las células, pues, disfi'utan c1e 
una especie <le "iela propia ó in<lividllal, y transmiten á su c1escemlencia las 
propiedalles qne poseen; y sus cambios de forma y moc1ificaciones que sufre 
su contenic1o, no son, ell último término, sino lns di"ersas evoluciones illhe
rentes á 811 existencia. 

Como se ye, elichos cambios, ora son primarios y no modifican la forma ce
lular sino en límites reducidos, permitiendo a11n el reconocerlas, ó ya secun
<larios, los que consisten en una venlaelera transformacion; eH decir, qne las 
eéln1as ¡.;e re11nen, fusionan y metamorfosean de tal manera, quc <hu origen á 
lllleyOS elementos morfológicos; así podemos o bseryar ep10 la célula, que era 
esférica, puede aplanarse, crecer en diversos sentidos, perder sus contornos 
redondeados, y hasta hacerse angulo,~a ó ramificada, mas aun reconocible, 
pero en otros casos, sufl-en las célnlas tales metamorfosis, que pierden su 
aspecto inc1iyidnal ; efectiyamente, ora presentan prolongaciones que se en-
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cuentran y fusionan, formando por lo mismo, como ya hemos indicado, redes 
ó conductos, ó ya la union celular se '.'erinca en direcciones determinadas, y 
prolongándose las células en cierto sentido, se adhieren por sus extremos, las 
paredes ele contacto desaparecen, tienen lugar modificaciones importantes en 
su contenido, y se forman los elementos anatómicos lineares, etc. 

Estas modificaciones pueden referirse á transformaciones de las partes que 
constituyen la célula ó á cam Lios químicos de la miBma. El núcleo se le en
cuentra constantemente en los elementos que tienen nna duracion indefinida 
en l¡L economía (hacecillos prifnitiyos del tejido muscular, fibras primitivas y 

células ganglionares neniosas, vasos capilares, tejillo cartilaginoso y óseo); 
desaparece en las células de existencia efímern (células superficiales del epi
dermis, yesíclllas grasientas, hematies, etc), y suele experimelltar la trans
fonnacion grasienta, en filamentos espenmíticos, etc. ; asimismo el protoplas
ma se transforma en diversas sustancias, como en materia neniosa para los 
elementos de los neryios, en contráctil en los hacecillos primitivos de los 
músculos, en líquidos de secrecion en las células de las glánelnlas, en grasa 
en las vesículas adiposas, en hematina en los glóbulos sanguíneos, y en sus
tancia granulosQ; oscura en las células el el pigment\lm ; la CH] ¡ieda celular (elc 
las células que las poseen) cmnLia ele formn y ele compo¡,;icion qnímica, a"í 
como In sustancin intercelular es homogénea y ofrece una gran conlóistencia 
(variable) en los tejidos cartilaginosos, óseo~ y elentarios, es Llanda en el te
jido mucoso, fibrilar en el conjuntivo, y experimenta adema s cambios (Iuími
cos, puesto que en el tejido mucoso la forma especialmente la mueina, en el 
cartílago la conclrina, la sustancia colágena en el conectiyo, y la elastina en 
el amarillo elástico. 

Las células en algunas eircunstnncias, sustraidas ú la influencia ele los exci
tantes, ofrecen particularidades dignas de mérito; así vemos (en los vegeta
les) cómo los granos de trigo encontrados en los sepulcros ele las pirámide::: 
<le Egipto, que fmbían dormido por centenares de años sin dar el menor signo 
ele vida, cómo se despertó en ellos su actiYic1ad, dando origen á hermosas 
plantas desde el instante en que fueron coloca(los en condiciones de recibir la 
accion de sus estimulantes, luz, calor y electricidad; y del mismo modo ob
servamos en las células animales cómo los organismos cellllares que qnedaron 
en la sustancia del tejido, despues de hallarse éste completamente constituido 
(corpúsculos del tejido conjuntivo), permanecen en un estado de sueño más ó 
menos profunelo, hasta, tanto (11le cansas excitantes especiales, obrando sobre 
ellas, y por lo mismo despertando su actiyic1a(1 de una lllanera notable, la" 
convierten en célnlas embriógenas y forman nlleyaS masas del tejido ú que COl'

responden, ora reparalHlo ]lorcioneR qne han sido c1estl'nidas, ó ya qne dando 
origen á lllleyOS productos generalmente patológicos. Mas, pl'Cf;cilllliendo de 
C::itos estados, en que sólo la célula (Iucela como paralizada en sus manifestn
eiones, lo más fi'ecuente es que estos organismos microscópicos, despues de 
ulla vida más ó menos larga, experimenten la pénlida real y definitiva de su 
indivic1nalic1ac1, ó sea Ión dcstnlccion ó llluerte, cuyo fcnómeno pne(le ocurrir 
(le diferentes maneras. 
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En muchos casos se separan del euerpo por un acto }lllrmnente mecánico, 
como, por ejemplo, OC1llTe con las céhtlas e"Calll()Sa~ y sllperfil"iale::i üe h epi
üermis; efectivamente, 1m; céhtlas pienle11 ,,11 núcleo, I'e üe"ecan, )' relJlmule
ciémlose la sustancia (1'18 las unía, se separan con facilidad; análogo fenómeno 
se aprecia en los epitelium formados por ulla sola llOja. Segun el Dr. Frey, 
el sistema más comlln de destrncci on comiste en la dilOolllcicJlJ (le] cuerpo ce
lular ; cn efecto, h lllem brana se rompe euando existe, escapándose el cOllte
nido de la c61uh y disolviéndose el núcleo, si antes no lmlJiese sit10 ya ües
truido. Generalmente se admite (juelos glóbulos sanguíneos, las células (Ine 
tapizan los al"éolos glandulares ó en los (lUC se desarrollan ]013 espermatozoi
des, se destruyen por este :;istema, y cntonces la :mstancia ce]nlar c1igeri(h 
por los líquiJos ligeramente alcalinos Je la economía lOe transforma en mucina, 
Ó en mm sustancia análoga !Jue vemos algunas YCCCS aparecer en forma t1e go
titas en la misma célula. Algnnas yeces, sin eml>argo, se obserya en los e1'i
telium muy t1elicmlos (Iue los dos métoc10s de desírnceion expuestos marclmll iÍ 
la par, eomo se estullia en las e61ulas eilíllllricas eon chapa del intestino en 
que una parte c1e esta;,; e61ulas se llesprenc1e üirectamqnte, y en otros casos la 
chapa se disueh-e, se escapa el contenido y la eélula se tleseompone. Las célu
las pueden experimentar una üegeneraeion conocida eou el nomln'e (le coloi
dea (corpú;,;culos cOlljmüiyos ele los plexos coroideos, elementos eehtlares üe 
la glámlnla tiroicle;,;), e11 enyo easo el cuerpo celular se transforma e11 nna masa 
más resistente Cllle la llllwina, y que se (li~t.ingue üe ella porque no precipita 
por el áci(lo acético. 

Por último, la célnla pue(le :mfi'ir Yer(hc1era~ transformaciones (Iuímicas 
qlle ocasionan ;,;u mnerte. Diferentes enerpos extrafíos se depositan en el pro
toplasma celular, opollién(lo:::e iÍ sn tlesarrollo, y e.~tos cuerpos extrailolO para 
cierta" eéhllas, se le" enellentra en alJUnc1anein en cl organismo, constitu~~ellclo 
UllO de los elementos normales c1e las células rle ciertos tejic1os. Entre los más 
frecuentes ilgnran: 1.0 las materias f;rasas 1/('utras: así olJseryamos (lue la p1'o
cluceioll de estas grasas en las lllllllerosas células tle la yesÍcula tle Graaf, con
cluyen por constituir el cuerpo amarillo, y asimi"mo yemolO In gran eantitlarl 
de grasa que contienen las células glamllllares tle l:t mama en el acto tle la 
lactaelon; 2.° las sales calcúreas (foi'fato ó c:\rl)onato de cal), las cnales pro
ducen la calcificacion de los tejidos, sielJ(1o ii-eencJlte este heeho en las célu
las ca1'tilagino;,;as; y 3. ° los dcpúsitos ]n:r;lIlclltariIlS (Ille paralizan b eyolucion 
de los corpúsculos conjuntiyos, y asimi:::mo el t1cpósito tlel polvo de CarlJOll en 
los epitelillm de los pulmone!:i, (Iue igualmente mata iÍ lo::; elementos celulares. 
Esto;,; diferentes sistemas los yeremos perfeetmnente earacterizaüos en la hi,,
tologín patológica al tratar de las transformaciones é i nilltraciones. 

Como deduecion (le cuallto hemos manifestado rei"pecto á la {biología celu
lar, parlemos imlicar, con Pelletan, (jllC la célllla es llll org:1ni>:'1l1O ,.'jyO, (Iue 
por Ull lllecallibmo, en el (Iue la enÜo:Olllo",i" parece gozar llll illlportante papel, 
alJ~Ol"lJc los materialc:'i orgállico::; cOl1tenit1o>:' en cllllClljo lícpútlo, ("011 el !jllP I'l~ 

cneuentnL i'iempre en contacto illllleeliato (el af/ul!, aniJll:llc,.; ll}(Jll(jCellll:\l·l'.~), 

l1111cllaS ynce~ !lI('(lialo ,,¡ yiyc C'n ngrngacioll COl! ()1l":1.~ l"(~llll:l.~ 'l'Jll\j:\l¡j(,.~ jI:l1':l 

l\L\.ESTl\E-lJE ü.\.:\ JL\:\. -lli<'ilu{uUié! .\ul'lIlal U1\dul(iUic,!. 1:; 



1(14 HISTOLOGÍA RomrAL y PATOLÓGICA. 

constituir un tejido vivo (el medio es el ¡i[asma); y gracias tÍ esÜL ahsol'cion 
se llntre; es decir, asimila cicrto;.; elementos fl11e elabora, transforma, alma
cena, ó bien cxpele por exósmosis, sin dmh, ora :;:in haberles modiiicac1o, ó 
bien despues de ebborarlos y en forma de secrecion, y al mismo tiempo ex
pulsa, cambiando por el mismo mecanismo, los principios {lesasimilaclos, pl'O
dncto de sn desgaste funcional. Si la a~imilacion supera á la, {bmsimibcion, 
crece la célula" ora regulannente, ó ya en c1irecciones particula,res y tli versas, 
con transformaciones que pne{leu mo{lificar su forma hasta no ser ])08i111e re
conocerla como tal célula, y si la desasimilacion preponclera, disminuye de 
volnmen, se tlebilita y muere. Uno de los elementos más importantes de Sll 

untricion es el oxigeno; la célula, respira, experimenta una lenÜL comllllstion 
en ,.irtnd de la cual exhala el áciclo carbónico y cl agua, mientras (1ne en nn 
gran grupo de animales eleva su temperatura por la proc1uccion {lel calor ani
mal. Al mismo tiempo fIne la célula trabaja para sn consel'vacioll, se repl'o
dnce y multiplica como todos los seres ,.ivos, y manifiesta su activi(larl por 
movimientos c1iversos, y si es libre é ilHlepemliente, por traslaciones <le tota
lic1a(l que le permiten lJuscar los medios más favorables para su existencia y 

clesalTollo. 
Como se observa, hasta afluí no existe rliferencia esencial entre el reino ve

getal y animal, salvo en la composicion (le los elementos constitnyentes y en 
la naturaleza de los medios de nutricion; efectivamente, la célnla vegetal, 
absorbiendo los elomentos inorgánicos, agua, áciüo carbónico, nitrógeno ó 
amoniaco y sales minerales, forma materia orgánica bastante complexa, y la 
animal absorbe los elementos orgánicos ya preparados, para {loyolverlos, por 
último, al esta(lo de compuestos, si no minerales, al menos aproximán<1ose 
más á la naturaleza mineral; mas la célula animal pno<1e ser sensihlo, volnn
taria y consciento hasta elaborar el pensamiento (Pollotan), manifestacion 
última ele la vi<1a en su graüo superior. Pero, si bien estas activicla<1es clobon 
pertenecer á tOllaS las eélulas animales, no lo son igualmonto y en ü)(los los 
momentos do su existencia. Así, voromos (lno en los seres monocelnlares las 
actiyiclades nutriti-ms y repro<1uctoras son las solas manifiestas, llO "ié11(1010 
las otras üe órden superior, las cuales parecen hallarse en el esta<1o latente, 
vago y elifuso; al paso que las células quo pertonecen tÍ un ser más perfeccio
nado, elesarrollan las fimciones llama(las de relaeion, so especializan locali
záncloso en cliversas células que se üiferencian por esto motivo, eto. Parecería 
natural nos ocupásemos ahora <10 los meclios <1e preparacion para el 0,;t11(1io <1e 
las célnlas animales, pero ostos procO(lel'es serán expnestos al tratar üe la téc
nica ele caela uno de los tej ielos en particular. 

ARTÍCULO nI. 

Resumen de la elementología. 

Ya sabemos fiue el célebro Oken había invonta<1o tÍ principios del siglo ac
tual una sustancia viva, primitiva y func1amental ó una jaloa primaria, qne <1e
nominó UJ'schleim, por la cnal, dice, había comenzado el mundo vi YO, pero 
que no llegó á elemostrar; mas este hecho trascenelental, lo realizó oxperimental-



DEsmm" DE L,l. ELE~mKTOLO(:ÍA. 105 

mente en 1838 el distinguiilo naturalista Duj an1in con su sar("o!1es confinnailo 
por todos los obseryaelores posteriores ii él. Tmn lJien 11 emos im1icm10 (l1W en 
1665 R. I-Iooke distinguió las primeras células en los vegetales, usam10 el pri
mero eSÜL voz é i1ll1icam10 que su conjullto simnb ii un pallal ele abejas, así 
como que Malpighio les denominó utrículos y Grew y Leemyenhoek les L1ieron 
el nomhre ele vesículas, y elesc1e esta época hasta Leydig (1856) la célula ha 
sido considerada como un elemento forme y limitado en sus dimensiones, nom
bre de célnla que snpone 1111a cavic1ad, y por consiguiente, dotadas de una pa
red propia, sólida y distinta, y que Mirbel y Turpin, en 1800, consideraron 
como una indi vielualidm1 fisiológica, idea confirmaela por los Sclllei(1em y 
Schwmm en 1038, Y ele un modo en extremo categórico por el ilustre Bi"licke 
en 1861; Y asimismo que Dutrochet vislumbró la idea c1e qne los yegetales y 
animales se hallan organizados en el mismo tipo, se c1esarrollan de igual modo, 
y todos d eri van de las célubs, lo cnal demostró T. Schwann proponiendo y 
desarrollanc10 la teoría cel1llar que inmortalizó su nombre. 

Tambien se recordani que desde que Dujardin demostró experimentalmente 
su sarcode:i, los Meyer, Max. Schultz, "\Villiamson y Ha~ckcl se entregaron 
al estuelio de los protozoarios; (lue Schultz afirmó b identic1ad de las células 
animales en general con el sarcoeles, y qne desde que B. Corti descubrió la 
rotacioll intracelu1ar, 1a habían comprobac10 en el protoplasma vegetal N mgeli, 
Cohn, Schacht, etc., en los hongos y algas, y particularmente en sus plas
Inoides, zoósporos y elementos sexuales, movimientos análogos ii los del sar
coc1es, todo lo cual contribuyó ii que J3rLicke, K Lilme , etc. demostraran la 
identic1atl de la materia vi va en los dos reiüos. Mas con el conocimiento y c1es
cripcion ele los prótistas y cytoc1es por H a:ckel, así como con las observaciones 
ele Amolel, (lne estlH1ió células como glóbnlos sin cubierta, las de Bergmann, 
BischofF' v Kcdliker, los cuales c1emostraron en sus interesantes observaciones 
que en to·elos los animales cnyo vitdus se segmenta, se traduce elresultaelo ele 
estn, opur<lcioll por la proelnccioll ele corpúsculo.~ ele apariencia celulosa, pero 
elestituic10s c1e la cnbierta ó ectoblasto celular, datos qne.fneroll comprobac1os 
por :;\laxo Schnltze, Huxley, Brücke, L. Reale, y qne Kcclliker, compren
dienrlo en 18-1-1 (In e dichos corpúsculos pnec1en persistir sin capa ele limitacion 
más allú ele la yic1a emhriollaria, y mm pn,sar al estn,clo de elementos c1efiniti
vos sin eonstituir verdaderas células, motivó que este último histólogo des
crihiese Cil la célula, cOllsic1erltm10!a como un completo mganisrno, cuatro fa
ses cn su yic1a propia: In clc proto blasto sin l! úcleo (cytoc1es ele Ir mckel), con 
núe!eo ( amibos), c1e ,erclac1eras célnlas con sn continente y contenic1o (cspe
cialmente en los yegebJes) y (le célnlas transformac1as. Por con;;;iglliente 
toc1os Critos datos contrilmyeron ii que l:L palaln·a, eélllla se aplicara a lJllsiva
mente como término general consagrarlo ¡L la illllicacion del·primer elemento 
c1e los seres, y si hien b costlllllbre continú:L mmndo estn YOZ en tal concepto, 
sería mny eonYCJliellte se titulara céluIn propiamente elicha ó perfecta ti este 
elemento anntómico, compuesto ele contiJlente y contenido, y el ele glólmlo 
orgúnico ó protoblasto ii la imperfecta ó sólo formarla (le n])a masa ele protn
plasma con núeleo, todo lo cuallla motivado la c1efillicion elescriptiva de célula 
qne ya tenemos enuncincla en llllestro lihro. 

C¿nc la célula es mm inc1iyielnalielad orgánica (Ille forma unas yeces toda la 
masa ele Hn sér en los animales y pInntas llJliccllllares, ó bien el! la mayoría 
cle "eres y únicamente al principio ele í:'n ('~istr·nC'ia lo ~er(¡ por 11nil :oimplc 
eélnln para formar clesplles uua ye]"(ln(lcra confe(1el"a("iol1, una c'ol111lJ1icbcl ~o
eiaJ en extremo C'omplexa, (¡ 11l1:L asnmblea ele l111l11erOl'aS 1I1li(la(les hasta eierto 
]llll1tO inc1ependiente, Ó ya 11n e::itado celular organizac1o en los seres I1mlti
celnlares, e::i una yerc1aLl ac1miti(h actualmente por l:t 11l1iversalillac1 (le los 
hi:-;Üílogos. 
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Es inclmh,ble, pues, que In, célula no cs otnt cosa, que la primera, forma, de
termina,ch, de la vi(h, y lejos de ser el último grado qne puede imaginarse de 
lo sencillo, es un verdadero apara,to orgánico complicado; en elIn, se cumple 
ht síntesis morfológica; la morfologÍa, no comienza, sino en In, célula; las céln
las se forma,n, se multiplican, se acumulan para, constituir primcro la, masa, del 
orga,nismo, mas despues se modifican, chndo origen tÍ formas específicas, que 
ca,l'acterizan á los seres que deben aparecer. De manem (Iue la célula es incln
chblemente el elemento primal'io formc del organismo, como observamos en la 
aparicion d~l nuevo sér en el óvulo óen las neoformaciones fisiológicas ó pa
tológicas que tienen lugar en el cuerpo del inclivic1uo, en donde las células em
brionarias que a,pa,reccn sc las observa, nacer de otms células prcexistentes, y 
por lo mismo no podemos a,c1mitir, como lo hace C. Robin y sn escucla, cntre 
los elementos a,natómicos tÍ las gmnulaciones, tÍ los cristales, tÍ los sympcxion, 
ni á las fibras ni tubos, por cuanto estas últimas resnlUtn de ll10c1ifica,ciones y 
mctamorfosis evolutivas c1e las células pam constituir tejidos, etc. 

La, célula, cuyas c1imensiones varían en general desde Olnm 005 tÍ Oln 3, de 
forma, típica, ó funda,mental esférica" como podemos observa,r en el óvulo, en 
las embrionarias y en otras permanentes, como las adiposas, leucocitos, etc., 
pero que afecta, diversas va,riantes que la hacen poliédrica, a,pla,nada, discoide, 
cilínc1rica" prismática, ó cónica, con proyecciones vibrtÍtiles ó con lámina, per
fora,ch, fusiformes, estelares, etc., debido tÍ fenómenos de compresion y tÍ la 
evolucion celuIn,r propia,mente dicha,; en general incoloras, lo cual no obsta 
pam que las ha,ya con coloracion especial, como los hematíes y las pigmenta,
ria,s; tmnsparentes en el esta,do de salud y en su período de juventucl; de con
sistencia varia, pero que a,umen ta, en las epidérmicas y con la edad; eltÍsticas; 
dotadas de pOller electromotor, de una notable tenaciclad de composicion, etc., 
ofrecen 11na, textura, complexa" ya vislnmbrada, por Dnjanlin, y qne los natura,
listas moclel'Jlos han podido aprecim' ha,sta, cierto punto. En efecto, H. Mohl 
escmlriñó la, estl'llctma, geneml de la célula vegetal y elescribió su membmna, 
sólida, con toclos sus deta,lles, la plasmática, ó el utrÍculo primor<lia,l, elistribll
cion elel protoplasma en el interior de la, célula, el ca,nicter de los cordones y 
vacuolos, el núcleo, la constitucion química, ele la, membmna, y natumleza, al
huminoide del protoplasma" el jugo celular, etc. , datos que a,pl'eciaron despues 
con basta,nte exactitud Schleidem en la célub vegetal y T. Schwmlll en la 
animal, a,pl'ovechándose de los trabfl;jos a,nalíticos de sus predecesores, y dando 
motivo á qne los histólogos se esforzamn en reconocer mtÍs íntima,mente los 
caracteres de los componentes de b célula. 

Cierbmente el protoplam1a, celular en los dos reinos, qne en 1865 era ya 
consillemdo por todos los histólogos como dotado de las mismas propieclades 
fundamentales y constitnyenclo una, masa hya,lina, homogénea, y sin estructura, 
visible, illeas que aun hoy profesa,n multitml de sabios que lo llefinen de este 
modo, segun testificun las recientes aserciones c1e Kollmaun (1882-8:3) Y Stras
burger (1882) : se contentaron primero en mm'cm'le diversus zona,s por Ihry 
(1863) y por I-Ianstein (1880), lo cual ha, determinac10 basta,nte confnsion en 
el verda,clero conocimiento de esta parte de la célula, y si bien desde Fontana 
se sospechaba que varin,s células, como las musculares, ciertas epitélicas, etc., 
ofl'ecíun una, estructum perceptible, considertÍnclolas eliversos autores como el 
resultaclo de una, aclapbcion tÍ sn funciouabilichd particular, descuhrió Stilling 
en 1859 una estructma, fihrilar en bs célnlas nerviosas ganglionares. Leydig 
en 1864 comprobó un hecho análogo en las células c1el intestino en va,l'ios pe
queños crllsttÍceos, mas sin ehrle tÍ estos detalles gran importa,ncia, bajo el con
cepto (le la ol'g:lllizacioll general c1el protoplasma; pero Brücke manifiesta, qne el 
contenido celular no es nOl'lnalmente líquido, sino que se hallu constituido por 
llna masa ele mayor consistencia, aUllCIlle empapada, de líquido, y que la masa 
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protopbsmiítica parece estar formada por una trama en las mnllas, de la cual 
se halbn depositfldos los lí(lUidos celulares, y para, BLitschli, Strasbourger, etc. 
(1870), que en el protoplasma se percihe nl1a especie ele esqueleto fibrilar for
mado p01' nna red (le finas gJ'anulaeiones nni(bs por filamentos en extremo (le; 
liendos, que constituyen los plastídnlos, última palabra histológica en la e011-
cepcion de los seres vivos, como imlica l-Imckel en la constitucion de las mo
neras. :Mas dicha estructura fihrilar que Fromann y Heitzmann manifestaron 
desde 1865 ser como una propiedad de la materia viva; que Arnold, Klein 
Kupffer, Hauber, Flemmi1lf/ y Ca¡'ll(J,1j han considerarlo como la propia del pro
toplasma, y fiue nosotros, apoyándonos en las recientes obsel'Yaciones de estos 
últimos histólogos admitimos, creemos compuesto al protoplasma de dos pnr
tes: la una fundnmental, hyalina ó hynloplasma, de aspecto homogéneo la 
parecer, pero en realidad fibrilar ó reticular, y que contiene una gran cantidad 
de líquido plástico ó enchilema, y la otra de gránulos ó microsomas de aspecto, 
grosor y naturaleza c1istinta que c1an á la célula su consistencia, se hallan cs
parcic10s por b masa hyalina y sujetos ií las cOl'l'ientes del cnchilema. 

El núcleo celulnr, que existe con alguna constancia en las células animales 
en una época variablc c1el clesarrollo, que se halla c10tflc10 de una vida activa 
como el protoplasma, y cuya, elcsapnricion marca el fin c1e la activic1ac1 celular, 
resistc más que el cucrl;o celular ií la accion de los reactivos, tiene contornos 
puros en general, algnnas yeees ele yolumen bnstante nobble, c1e forma esfé
rica ú ovoide, sin embargo c1e ser irregular en otros casos, y ofrece en general 
un aspecto vesiculoso. 

Ya sabemos fiue Sti1ling había visto en 1859 cucrpos filamentosos dispues
pnestos ep zig-zag en el interior del núcleo; que para Frohmann las partcs figu
radas del núcleo constituyen cordones y filamentos entrecl'uznc1os y ramificados, 
los c\lalcs avanzan hasta el protoplasma circumlante; (Iue cn 1876 IT ertwig 
llamaba JÚTll,wbtu7IZ ií las partes fignraclas nucleales y J(e}']/{~f't al líqnido 
hyalino (Iue les era interpuesto; y que Flemming manifestó que dichos cuer
pos figuraclos se hallaban c1ispllestos cn reticulmn y formados pm la sustancia 
qne se colma bajo la influencia de los renetiyos, y que son propios al núcleo, y 
por lo mismo deben distinguirse del protoplasma circumlante, claml0 en 1879 
el nombre de c}'omatina ii la sustancia del retícnlllm y el de ac}'mnatin([ á la (Iue 
no se colora; y qnc Camoy, aplicando el descubrimicnto de l\Ieischer l'clati YO 
á la nucleina en los núcleos, expuso fine la snstancia que se colora no era otra 
fInc la 1lllcleina, y quc, mlemas del retículum y elel filamento nucleino, existe 
en el lí(IUido una siivia ó flúic10 homogéneo ó sea la aeromatina de Flemming 
y muchns veces uno ó muchos nucleolos. 

Por cOllsiguiente, las obsenaciones de }1'lcmming', y cspecinlmcnte ele Car
noy, se van eonfirmanclo por la generalidad de los histólogos como la última 
palabra acerca de esta matcria, y, cn efecto, signicnc10 el parecer c1e Camoy, 
el núcleo ofreced una membrana y rctícnlum protoplasmático formarlos por 
una sustnllcia análoga si no idéntica ii la l'lasti1l11 de lleinke; I1n cnchilema, 
dotado de gran canticlad ele agua que lleya en disolucion los albuminoides y 
cn suspension gránulos dc nat11l'aleza diversa, y el alvéolo ó filamento l1ucleino 
fiue contienc 1111 cl1crpo químico especial ó sea la n7lcleina de l\Ieischer, la 
cual forma una masa gelatinosa en presencia del cloruro de sodio, y sienclo 
ácic1a é insolublc en estos agentes, tendremos que acidificar ií las sustancias 
colorantes para lafijacion de las mismas. Y respecto al nucleolo, sc ha, 
considemrlo ií algunos de ellos como una dependencia, del elemento nuclear, y 
á otros como ii proclncciones plasmiítieas, y se les ha llamarlo ií los primeros es
férulos ó fragmentos elc nucleina y ií los segundos gránulos, nuclcolos plasmií
ticos ó esférulas de plastinn. 

La membrana, celular ó cctoblasto, poco fi'ccllCnte en los animales, pucc1e 
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ser en general transparente anhista al pnreccr, f!UC sc adapta :.í b forma de In, 
célula, om muy elelgaüa, lisa, apcnas aislaHe y quc hay que elistinguirla elel 
simple enc1urecimicnto de la ]lcrífcrin elel protoplasma, por su transpnrencia y 
f:t1tn de granllbciollCS, (lUC ílllicamcntc corrcspondcn :.í la masn ]Jrotoplasm:.í
ticn, así como por su Ilmyor solidcz y propil'ü;tllc;-; (plímiclls c1ifcrcntcs y hallar::;c 
:figurada por un solo contorno :.í b obscrvacion microscópica" cn CllyO caso, y 
siguienclo cn csto Camoy ú, Il. Mohl, b elellominrt capa limitalltc ú, b que ya 
em cOllocich por el célchrc profesor (lc Tnhingn con cl nombrc ele ntríenlo pri
mOl'llinl, Ó yn (}1le mús grncsn, reve1:ín(lose por do,; contornos, como b aeliposn, 
y cn otros casos estar com;titui(h por capas concéntricas como en los conclro
plasmas. Ya hemos manifestado (ille Camo)', tratanelo de b mcmbrana limi
tan te , dicc que cn los primeros di as clicha membrana tiene b misnm constitu
cion que el protopbsma, puesto (lue en elb sc aprecia un retlculmn y un cn
chilema que se hacc mlís eviiLente cuamlo las membranas sc elabc)]'an, ora por 
vín centrípeta ó centrífuga, (í ambas :.í la YCZ, y los tralJécnlos cambian dc ca
ractercs (luímicos y aun el cnchilemrt, sc carga ele snstancias extraflas, y aun 
desaparece, siellClo sustituido por el airc, eliÍndonos cnenta la estrnctura reticn
bela ele elichas membranas ele las fignras tan variadas como ofrecen cn su su
perficie extel'lla. Y cs U11 hecho aYel'igu:1clo fInc el cctoblasto, cuya existcncia 
se demuestra por varios procedimientos, ofrecc en ciertas células (intestino (lel
gnclo, vías biliares), una chapa perforalla, cn sn parte lilJrc y llena (lc orificios, 
cn los óvulos lle varios animales se aprecia el micropilo, y en yarios vegetales 
existen comluctos porosos; y asimismo esta memlJran:l, lJlanch cnanclo In cé
luIn es jóven, aelquiere gran cLnreza en la vejez por cambio de su composicion 
química, etc. 

Considerada la céluh en general, relativamente:.í su composicion química, 
ya tenemos inelicado que, segun el profesor IGiss, dc to(los sus elementos el 
dominante es el agua, pncs constituyc sus cuatro (luint:ls partes, el otro lo es 
In albúminn (jamú,s la gelatina cn el protoplasma), cierta cantidad de cucrpos 
grasos, en íntima combinacion con los clcmentos anteriorcs, y varias snstan
cias mincrales, como ocurre con las sales ele potasa, el fósforo, el aznfi'e, i ncor
porado iÍ la albúmina ó represent:1(lo por sales, )' lo mismo rcspecto al sodio, 
calcio, hierro, magncsium, etc .. Mas si nos fijamos cn los caracteres flllÍmicos 
de cada uuO ele los componentes ele la célub obscrvarcmos (lne el protoplasma, 
quc 110 es otra cosa que una mezcla complexa dc cspecies químicas, ofreeerú, en 
Ins células jóvenes y activas, materias albuminoides, iosforachs, una ó muchas 
sustancias hidrocarbonadns, fermentos solubles, agua, elementos mincrales, 
como sales, sulfatos, fosfatos ó nitratos de K, ele Ca )' de lYIg, y, segun los 
últimos anúlisis, un nucvo elemcnto protéico, In plastina y fermentos coagu
lantes; existicnelo In plastina cn gran cantidad en el retículum celular, y cn el 
enchilcmn todas las otras sustancias de In céLub. 

En el núcleo se cncuentra en su membrann y retícnlum protoplasm:.ítico una 
sustancia aniÍloga, si no idéntica, iÍ la pInstinn de Reinkc, en el enchilellla 
abullChnte agua que lleva en elisolucion albuminoielcs y en suspension griÍnulos 
ele eliversa naturaleza, y en el filamento nucleoInr un cuerpo químico especial 
ó la nueleina ele :Mcischer. El nllcleolo es considerado como ele naturaleza pro
téica, y la mcmbrana dc la céluln ó el ectoblasto celular, est:.í compuesta en las 
células animales por unn sustnncia nitrogenada, y en un gran número ele ellas, 
espccialmentc viejas, tiene el carúctcr ele una sustancia eliÍstica; en las vegcta
les lo está por la celulosa, y, segun Camo)', cn muchos casos b porcion plns
miÍtica que debe transformarse en membrana presentn mallas más estrechas y un 
enchilema más homogéneo; mas bien pronto los trabécnlos ad(luieren miÍs resis
tencia, hallánelose formaclos ele plastina, ele keratina, ebstina ó ele un principio 
que goza ele propieelades análogas, y en general tambien el enchilema se llena 
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de diversas sustancias, como celulósicas, conc1rina, chitina, etc., y hasta el 
retículnm se transforma en (1ichas sustancias, snfre otras modificaciones ó se 
incrusta de materins minernles, calcáreas y silíceas. 

Si comparamos las células yegetales y animales observaremos qne, si bien en 
los primeros tiempos de 811 existencia se parecen ]la.i0 el plinto <1e ,.ista mod'o
lógico, en sus metamoriosis ulteriores es en i!oJ1(le nparecl'n sus iliferencias; 
así yeremos que ell las vegetales el pl'otopbsma comienza )lor 1111a masa (Iue 
ocupa toda la célula; pero más mlelante sc nr1hiere á la enbierbt por üeposi
tarse en su interior 1í(Iuidos procec1entes c1e la c1ef'asimilacion interior celular 
que la empujan hácia su pared y forDlnn yac11010s; el utrÍcnlo nitrogenndo se 
colora en anmrillo con el ácic10 nítrico y es üisuelto por los ácidos acético y 
clorhídrico, el agua le abulta rápidamente y los cromatos alcnlinos le coagu
lan, y adema s contiene el núcleo, el cual tiene más consistencia qne el utrí
culo nitrogenado, ofrece más resistencia á la accion de los reactiyos, se co
lora enérgicamente con la tintnra de iodo, no es siempre tan claro y fre
cuente en estas células como en las animnles, y contiene algnnas veces en su 
parte centrnl un cuerpo pequeño y esferico, el nucleolo, ó en número vario, y 
la cubierta ó ectoblasto celular es en general limitada por nn doble contOl"110 y 
en otras ocasiones se halla constituido por series de capas concéntricas, es más 
resistente que el resto de la célula y sus formas son geométricas; está com
pnE'sta de celulosa; o]Jra dicho ectoblasto como intermedio pnra los cambios 
emlomo-exosmóticos, y su presencia indica un desarrollo bastante avanzado 
celular; pero no el fin de su período de actividad. 

En la cOula animnl, el protoplasma es menos alterable, sobre toc1o en los 
vertebrados superiores, es mlemas la parte más importante, y cuando desapa
rece es (lue ha terminado la eyolucion del elemento celular, no limitándose en
tonces éstn i'ino á un papel puramente físico. En el cuerpo ccllllar se deposi
tan sustancins yariablcs como gotas de grasa, materias colornntes, productos 
de secrecion de cpitelium glandulares, etc., toclas las cIue pueden consielerarse 
como productos (le fonnacion secundaria y los movimientos amiboides de (Iue 
están dotaclas, son en mayor número que las yegetales, por abundar en los 
nnimnles las célulns sin cubiedn, ó ser ésta en extremo delgac1a. El núcleo 
existe en estas célnlas ele una manera casi constante, pero en una época varia
ble de su desarrollo. Hállase dotado el núcleo de una yida actiya como el 
cuerpo cclnlar, y ora aparece un poco despues que éste, como OCUlTe en elnú
cleo vitelino que se ostenta en el centro del vitelus despues ele la funclacion, ó 
ya antes que el protoplasma; poseen las células animales ll1l núcleo, en tanto 
(I11e no ha pasacl0 cierto período, y su desaparicion indica el fin de la actividad 
celular. 

Ademas, las células de núcleo son sumamente comunes en el reino ani
mal, siendo éste el cal'lÍcter c1e la célula normal en su estado de actividad; re
siste á los reactiyos que atncan al cuerpo celular, su forma es esférica Ú oyoic1e, 
ó muy varia; su número puede ser múltiple en las fases cliyersas de su evoln
cion, en el estado aaulto, en las myeloplasias, y en diversos estados pato16-
gicos. Contienen muchas células en el estndo normal Bl l1ueleolo, sienc10 su 
presencia el signo ele nu c1esarrollo muy avanzado. Por último, el ectoblasto 
celular es una formncion secunc1aria; no siemlo parte acti ya ele la célula, per
siste en los elementos que sólo tienen un papel mecánico; no se altera elespues 
de la muerte; resiste á los renctiyos que disuelven rápidamente el cuerpo celu
lar; se colora con dificultac1 con las sustancias que tiñen fuertemente las mate
rias nitrogennc1as; está formada ele principios inmediatos de composicion c1ife
rente, como las sustancias colágenas; fnlta el ectoblasto en un gTan n (¡mero 
de células animales, ó bien en un largo período de su existencia, y en general 
es sumamente c1elgado y fino. 
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Si considerftmos :í 1ft célu1ft en ftctividftd, Ó SOft 1ft fisiologÍft celnbl', no po
demos menos ele ftumitir como esellcift de 1ft vieh tÍ unft propiedml genemlllft
mmh ilTitnhilidft(l, como término genérico (pIe comprende 1fts mOlhlilhdes de 
1ft irritftbilillftd nutritiv:l" f"onnn,tivn, y fnncionn,l; qne 1ft sensibilicbd y In irri
tabilillad son idénticas, pero con el carácter de IIue la pl'imem es unft funcion 
y b segulllh nm~ propiechd, como opina Cl. Demard; y (llIe el asiento de la 
viela está en el protoplasl11n, celulm' como elemento forme y primitivo qne es 
1::t célula del orgrwismo. 

En Clwnto tÍ la formacion celular, y no admitiendo b heterogénesis Ó es
pontepn,ric1ru1 de los sere;,; por las mzones qne, fundadas en mnltitnc1 de expe
rimentos, nos ofrecen observm10res tan exactos y concienzw10s C0l110 los I-I el
mhottz, Dumas, Cl. Bel'llanl, Ehl'ellberg, Blancharcl, Dujarelin, D:waine y 
Siebold, así como por lo (lne arrojft el estudio de la reproeluccion ele los seres, 
y aplicftudo (lichos datos ú, b fOl'nucion celubr, en la explicftcion ele cuyo fe
nómeno no han po(lielo men6s ele influir las teorías ele la generacion espontá
nea, ftsi como b del mime virlllll e.l: riw expuestas por los lln,tul'ftlistas, pasare
mos brevemente en revistft lo principalmente dicho respecto ú, estft cnestion en 
el cuerpo de estft obra. . 

y ft sabemos (lne en virtuel ele 1::t eliversa intel'pretacioll ele los fenómenos 01J
sel'vftelos por los histólogos y como consecuencia en gran parte ele lo defectuoso 
de los procederes técnicos usados antes, hn,n surgido en In, ciencift mnltituel de 
teorías como 1ft globnlar ele ",vour, la formftcion gmn1l10sa l1e Hosenthnl y ele 
Henle, la de gránulos ele Arnold, la l1e los corpúsculos primitivos ele 1\hnc11, 
la nnelear lle centros de nutl'icion ó lle genninacion de .J. GOOlhir, la 11101ecn
lar de Bennet, en b qne clesempefíall un importante papel las molécnlas hi'ito
genéticas 6 fOl'J1lfttivftS, y las histolóticas ó desilltcgmtivas, b ele los mycroci
mas ele Bechamps, b elc In, pcrigénesis ele los pIn,stítnlos lle I-L-eckel, b ele los 
corpúsculos lle agregftCiOll y llel eletl'itus de las esferas ele segmentftcion ele 
Vogt, etc. ; mas sienelo elos escuelas las que lWll dominallo últimamente en b 
ciencift, 6 8eft los que consiilemn tÍ la evolncion de la céluIn, en un -Llastemft, 6 
y:1, bien COJ1l0 cOllsecnencia de una gelleracion no interrnmpi(l:L p01' otl'ft célnh 
qne le precel1ió, cnyas doctrinas han tmscenelido en las pl'incipftles pnblicftcio
Hes de estos ticmpos, sólo ile ellas nos ocnparemos. 

y pam (lne puec1an ser interpretftdas elebielamente, nos concretftmos ú, citar 
las referidas escuelas, y tÍ los represenbntes ile las mismas C. Robin y 
R. Virchow, hasta tanto que en vil'tnc1 ele In, perfeccion ineesftnte ele b técnica 
histológicft elesftpareZCftll las c1isielencias de los histólogos, y, por otm parte, 
contanilo con las conccsiones repetidas por Hol)in respecto tÍ su blastema, des
crito bajo b forma de epitelium nuelem', (lue pasft tÍ pftvimentoso por simple 
segmentacioll de b materift amorfa interpuesta entre sus núcleos, con b de
fensa que el mismo histólogo hace de b teorÍrt celular en sus recientes tmbaj os 
acerca del origen celular ele los cftrtílagos, y con especialidad dc los elementos 
nerviosos, y asimismo con hftberse apartado en In, última cclicion ele In, Pato
lo,r¡ia celular el insigne Virchow elel esr¡nemft celubr ele Schwann, b conside
racion elel profes01' Carpante!' de que el protoplasmft podrú, encontmri'e ftl es
tado ele masfts amorfas ó en elifnsion, lo c11ftl ftproximft estft doctrina tÍ la celn
lar, y con las observaciones de .r. Arnolc1, rehtivns tÍ bs regenemciones 
epiteliales en (lue hft estudiado hechos muy pm'ecielos tÍ los descritos bajo el 
nombre de tr::msformacion ele los epitelinms nucleales, etc., den por resultar1ú 

la fusion de las escuelas histológicas en una sob, obtenienc1o un hecho por 
elemas Ü'ascendental en b ciencift. 

En efecto, en la iloctrÍnft elel desftl'rollo espontrtneo de las células en unft 
sustancift blastetmítica, ó seft 1ft formacion libre celular que expuso el stÍbio 
Schleielen en 1838, respecto ú, las células yegetales, y aplicó T. Schwaun en 
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el mismo año á los animales, se propagó rápidamente por Alemania, como lq<".". 
comprueban sus principales adeptos Henle, Lebert y Manen, y cuyos dos Ú'l~' ' .. 
timos histólogos la extendieron por Francia, siendo sus principales propag~'~ . ~; 
dores en este país los profesores Broca y C. Robin, de los que el últimarneute' .; 
citado viene figurando como jefe de la teoría blastemáticn, en esta nacion. . 

J'das si en el principio la teoría de Schwann era la única seguidn, en Alema.., 
nin" bien pronto las observaciones ovológicas' de Graaf, E. Baer, 1\1eckel, 
A, Tompson, las ele Reichert, de Bergmann y Remak, que demostraron la 
importn,llcia de la segmentn,cion en la produccion celular, prepn,raron el telTeno 
á J(o:;lliker para que atacase la, produccion libre de células; al mismo Remak 
despues para consignar su célebre aforismo de (llIl1Iis ccllllla in ccllula; y á Vir
chow la moclificacion que illtrodl~o en el concepto de 0l7171is cell1lla II cellula, 
consiguiéndose de este moc1o cIue la c10ctrina c1el ilustre profesor de 13m'lin 
sirviera c1e base c1efinitiva en el modo c1e pensar en cuestion tan trascenc1ental 
como la presente á casi toc1os los histólogos c1e verc1ac1era reputacion científica. 

C. Robin, sin embargo, explica la formaeion c1e su blastema, en donde y á 
sus expensas nacen desc1e luego los núcleos em brioplásticos, las fiT)ras lamino
sas y los capilares, pero bajo el concepto c1e una génesis espontánea homogé
nica, c1escribe los núcleos embrioplásticos, y manifiesta que el conjunto de cé
lulas y de núcleos embrioplásticos asociados por la materia amorfa constituye 
el tejido embrionario, en el (lue se desarrollan los diversos elementos anató
micos que deberán definitivamente formal' el organismo, etc.; y asimismo dice 
que cuanc1o, efecto de la fecundacion del óvulo y c1e la individualizacion c1e la 
masa vitelina en células blastoc1érmicas se forma el embrion, OCUlTe cuando 
éste llega á una longitud de 16 milímetros, que todas las células embrionarias 
se liquic1an, siendo reemplazac1as por nn blastemn" en el seno del cual tomn,n 
origen á continnn,cion los elementos llamn,c1os embrioplásticos, los que son in
termec1iarios entre el blastema, resultac10 c1e la c1isolucion de las células em
hrional'Ín,s y los elementos anatómicos como centro c1e formacion c1e los c1eno
minados definitiyos. 

Pero el distinguido profesor de la Fn,cnltac1 médica c1e Paris, que admitín, 
en 1864 que el blastema en el adulto provenía de los vasos del tejic10 en donc1e 
se le observaba, y en el em brion, mm sin vasos, era exudada por las células 
embrionarias, á. consecuencia de la licuefaccion c1e las mismas, manifiesta 
en 1868 y 70 que los hlastemas son proc1ucic1os por los elementos y no c1e una 
manera c1irecta por el plasma sanguíneo, tanto en el embrÍon sin vasos, como 
en el adulto, lo que le aproxima á la interpretacion virchowiana; y á su vez in
clica gran vagueclacl y confnsion en su moclo c1e pensar. De manera, que si 
consideramos en su esencia y con severo criterio su teoría sustitntiva, recha
zac1a actualmente por toc1os los histólogos como una hipótesis ilusoria, así como 
el poco valor de las deducciones ele los experimentos ele Onimus en favor Je 
la doctrina robinial1a, y apreciamos debidamente las justas aseveraciones que 
on contra de la teoría c1e Robin, han expuesto los Sres. Lortet, Revillout, 
Cohnheim, V on Hecklinghausen, Remak, Bergmaun, etc., no nos quechní 
c1uda de (Ine la c10ctrina del blastema, snstentac1a por el profesor de histoloo'ía 
de Paris, se halla, próxima á clesaparecer. b 

El profesor Virchow, influic10 por las opiniones c1e Reichert, 13ergmann y 
Hemak, manifiesta que en la actualiehclno puec1e considerarse ni la fibra ni la 
granulacion, como formando el punto de particla del c1esarrollo histolóo'ico; 
dice no hay derecho ninguno para snponer que los elementos vivos prov~lgan 
c1e puntos no organizados, ni consiclerar ciertas sustancias y líquic10s como 
plásticas; sostiene que los materiales formac1ores se encuentran en las células, 
y que tanyo en fisiología CO~lO en 'patología puede. sentarse esta gran ley: no 
hay creaClOn nueva; no eXISte m para los orgamsmos completos ni para los 
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elementos; la generacion eCluívoca es desechada para los unos como para los 
otros; niega la posibilidad de fOl'mncion c1e una célula por una sustancia no 
celular, la célula presupone la existencia de una eélnb, 10 mismo que la planta 
DO puec1e )1royenir sino ele una pInnta y el animnl (le otro animal; In ley elel 
llr:;arrollo continuo es eterna, llnsíanrlo para elcmostrarlo yer el 1ll0l10 como ~e 
opera el proceso de la prolifcraeion cdnlar, etc., con cuyos datos formuló sn 
célebre aforismo ele ()])lIIi cellula ({ celhlla, el cual cOllstitllye actnalmellte el 
!logma histológico de la nniyersalidad de los hombres de(licac1os al cnltivo de 
esta ciencia, (lue se comprueba (c tO(las horas en In evolucion de los tejidos, 
tanto normales como patológicos c1el organismo, y (lue nosotros admitimos en 
la forma y conc1iciones como 10 hace hoy el profesor de Derlin en la última 
eelicion ele su patología celular. 

Respecto á las funciones de las células, figuran entre lns vegetativas, como 
fUl1lhmental, la nutricion compuesta ele dos órclenes ele fenómenos, asimila
cion y desasimilacion, y como acéesorios, el de In nfillic1a(l electiva de la cé
lnIn, los c1e secrecion y excrecion celnlar, y asimismo eleseJ11pefínn importante 
papel en todos los cambios de composicion elo In célllla, 1n imbibicion, la, en
dósmosis, la difusion y ann la influencia nerviosa en determinados organismos 
celulares. Al mismo tiempo que lns celuIns trabajan para, sn conseryacion y 
crecimiento, se multiplican, siguienc10 en su procedimientos ignales mecanis
mos que la nntnrnleza tiene asignndos á los seres inferiores. Las células no 
pnec1en multiplicarse ~ino cuanclo poseen un protopla:oma contrúctil, y si llicn 
el trabajo que en ellas se opera "nría, segun senil yerdnderos pl'otoblastos ó 
tcngnn un ectoblasto snmamente delgm10 y fino, ó y:t su cn biertft cdular 
ofrezca cierto espesor, efectuúndose en el primer cnso la diyision in toto, ó en 
ciertos otros por gemmncion, y en el segundo por endogénesis, pneden estos 
tres procedimientos reducirse tÍ uno solo ó sea la division del contenido celular. 
El procedimiento de multiplicacion (lueela extensamente expuesto en el Cllerpo 
de la obra y ya sabemos que comienza por el núcleo y qne si en detel'lninac1os 
casos, como en la generacion del núcleo yitelino, en el centro del <1vulo c1es
pues de la fecumlacion, ocurre un fenómeno especial, esto 110 implica en este 
sistema de evolucion un caso de heterogenia, por cuanto el nueyo elemento 
aquí desarrollado ~e forma en la 111 a teria organizada y vi va ó en el pl'otoplam a, 
siguienc10 despues el procedimiento ordinario. Hesnltalldo que los núcleos obran 
como centros de atraccion sobre el protoplasma celnlar, el nucleolo íiobre el 
núcleo, y que la cubierta c1e la célula ó ectohlasto no parece gozar niJlgun pn
pel especial en la c1Ívision celular, no siguiendo sino pasjyamente al conteni(lo. 

Las células, en virtud de su propieclad funclamental ó irritallilida(l, ofrecen 
tam bien funeiones de relacion, y como resultado de la ncti vidad vi tal cierta 
indepenc1encia en el orgnnismo, mas si bien de la reunion de estas existencias 
parciales resulta la vida del sér, cac1a célula presidirá (c un territorio ce lu lu j' en 
donde ella ser(c el centro de aceion, palabra propuesta por Goodsir y aceptatla 
y popularizac1a por Virchow (pero no en igual concepto que el patólogo esco
cés) en la explicacion de los procesos patológicos. El movimiento de los ele
mentos celulares ha sido una cuestion que ha preocupml0 c1esde hace mucho 
tiempo tÍ los natnrali:otas en los seres inferiores, hecho que se ha c1emostra<1o 
tam bien en los superiores, en términos que sólo un reducic10 número ele célulns 
como, por ejemplo, las nerviosas, se hallan destituidas de esta propiedad; y 
ya sahemos, segun Beaunis, que se pueden c1istinguir dos especies (le movi
mientos celulares, intraeelnlares muy frecuentes en las células yegetnles, ó 
yl1 celulares propiamente dichos, los cuales comprenden los amiboides, los con
trúctiles, en que toda la masa participa del movimiento, los yibrútiles y los de 
traslacion de la célula en totalidad; y asimismo sabemos que las vnriaciones 
de temperatura, las acciones mecánicas, los rayos luminosos y la electricidad 
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ejercen una marcada accion sobre los movimientos del protoplasma, y no de
beremos nunca eonfundir con los referidos movimientos el browniano ó sea el de 
temblor de las granulaciones, que no puede considerarse como vital, sino como 
efecto ele las corrientes lícllúc1as. Ademas, las fll8J'zas vivas <lile obran activa
mentc en los organismos elementales como fUCl'za molecular, producen fenó
menos de ealor y de electricidad, y otras, aunque raras, de luz. Y relativa
mente á la sustancia intercelular, deberemos manifestar (lue en el estado ac
tnal de la ciencia, hay (lne suponer qne dicha sustancia es un producto de 
excrecion de las células ó una morlificacion de las partes periféricas del mismo 
cuerpo celular, viniendo naturalmente á confundirse con la masa comun la 
sustancia elaborada por cada célula en particular, como puede comprobarse 
estudiando con detenimiento 'el tejido cartilaginoso. 

Por último, la célula nace, tiene funciones vegetativas y animales, se mul
tiplica, y al fin se transforma ó muere, reeorriem10, por consiguiente, en su vida, 
para la generalidad bastante corta, todas las etapas de la del sér. Así observare
mos que los elementos del organismo llegados á su completo desarrollo, se divi
den en dos grupos; células simples que se conservan bajo la misma forma que los 
elementos embrionarios ó se separan muy poco de él (los leucocitos, muchas 
células glandnlares y epitclicas) y células metamorfoseadas ó transformadas, 
bastante numerosas, pudiendo dichos cambios ser, ora primarios, que no mo
elifican la forma celular sino en límites reducidos, permitiendo aún el recono
cerlas, ó bien secundarios, que consisten en una verdadera transformacion que 
tenJrá lugar unas veces en las partes (lue constituyen la célula ó en cambios 
(luímicos de la misma. Tambien puede la célula sufrir la pérdida real y defini
tiva de su individualidad ó sea su destruccion ó muertc, cuyo fenómeno podrá 
ocunir de di versas maneras. 

En muchos casos tendrá lugar la muerte Je la célula por un acto puramente 
mecánico, como ocurre con las células escamosas y superficiales de la epider
mis y con los epitelium estratificados y aun simples de las mucosas; en otros, 
por clisolncion del cuerpo celular (hematies, células que tapizan los alvéolos 
glandulares, etc.), y aun por los dos sistemas ú la vez (epitelium cilíndrico 
con chapa perforada del intestino delgado) ; por degeneracion coloides y otras 
varias y por deposicion en su sustancia de materiales que no poseen en el es
tado normal, bien sean las grasas neutras, las sales calcáreas, el pigméntum, 
etcétera. 
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SEGUNDA SECCIONo 

DE LA HISTOLOGÍA PROPIAMENTE DICHA, EN DONDE SE COMPRENDERÁ, 

ADEMA S DE LOS TEJIDOS, cmw PARTE PRINCIPAL, AQUELI-,OS LÍQUIDOS 

DEL ORGANIS:\lO, CUYA DESClUPCION ENCONTHAIÜ LUGAH OPORTUNO 

EN CIERTOS TEJIDOS DE LA ECONOMÍA. 

CAPÍTULO 1. 

LO QUE DEnE ENTENDERSE POR HISTOLOGÍA, Así COMO pon TEJIDO. 

Llámase histología (palabra usada la primera vez por el Dr. Meyer, de 
Bonna, en 1819, Y derivada de las griegas "a,ó<;, tejido, trama, y ),ü"(o<;, di::;
curso ó tratac1o), en su genuino sentido, la seccion ele la Anatomía general 
qne tiene por objeto el estuc1io de los tejic10s de los scres, Mas como estos úl
timos corresponc1en en unos casos á los vegetales, y en otros á, los animale::;, 
de ahí la division c1e la histología en vegetal y animal. Para C. Robin (1870), 
la histología, propiamente dicha, ó anatomía de textura (tejidos), comprende 
como atributos está,ticos la textura ó disposicion recíproca especial (le elemen
tos c1e muchas especies, y como dinámicos las propiedades de los tejidos. Se
gun el Dr. Farabeuf (1877), la histología trata del estuc1io del órgano prima
rio, que no es otro (Iue el de su tejic10 y de los elementos (le este tejido, y qne 
comprende la histo-anatomÍa, qne se ocupa de los elementos fignl'ados ó ana
tómicos á, la simple vista" y armada de microscopio, y la histocluimia, clue 
trata de los principios inmediatos ó elementos químicos, la cual tiene 11l1a 
grande importancia cuando se refiere á, los humores que no contienen, ó sólo 
en escaso número, elementos figurados. En concepto del Dl'. :E'rey (1877), la 
histología, en su estricta acepcion, se ocupa del estmlio de la estl'llctlll'a Ín
tima de los tejidos, y asociada á, la histoquimia, ó sea al conocimiento de su 
composicion química, constituyen reunidas una de las bases fUllllamentales 
más sólidas de la fisiología y de la patología. 

Mas ya tenemos manifestado en otro artículo c1e este libro cuáles sean los 
límites que deben marcarse á, la histología, considerá,wlola, no como expl'eSiOll 
genuina c1e la palabra Anatomía general ó elemental, sino como COmpl'elll1itla 
en uno de los grupos de la ciencia ereac1a por el gran 13ichat, con lo que CYi
tamos el anacronismo de dar el nombre menos característico dc la parte apli
cada al todo, lo que sin duda se debe á, haber confundido el mljetivo calificativo 
general con el sustantivo generalidad; y asimismo rechazamos el modo de ver 
c1e ciertos autores, que, teniendo sólo en cuenta la necesaria é illllispensable 
aplicacion del microscopio, con el fin de descubrir partes inaccesibles á, la sill1-
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pIe vista, han constituido una nueva seccion científica, llamada anatomía mi
croscópica, ó micrografía, basada cn el uso ele este instrumento ele óptica; la 
anatomía no se rerluce al arte de servirse elel microscopio, así como la astrono
mía tampoco es el artc ele servirse del telescopio, pues solamente un espíritu 
exagerado podría hacer tomar el medio por el objeto, y dar á, esta ciencia el 
nombre ele uno de los instrumentos que utiliza. Con las aclaraciones expuestas, 
creemos poeler elefinir la histología ele la siguiente manera: Se entiende por his
tología la seccion de la anatomía general que, teniendo por objeta jimdrunental el 
estudio de los tejidos, no sólo relativamente á .~llS caracteres especiales /1 gené¡'icos, 
sino que tambien referentes á su te.dura elemental .1f composicion íntima, utiliza 
en sus obsen:aciones, ademas de los procederes comunes, el microscopio y la química, 

como poderosos medios 1'Cveladores de los principales atributos de los tejidos, ora en 

el concepto de sus caracteres típicos m01fológicos, Ó ya que de Sil composicion inme

diata. 
La noeion ele tejielo, eliee el Dr. Segonel (1854), no ha poelido hacerse 

precisa sino elesele el momento en que la análisis anatómica se hubo basaelo 
sobre los verelaeleros elementos; así, pues, en la actualidael, en que se ha lle
naelo esta importante conclieion, se puede, en muchos casos, en biología tomar 
la palabnt tejielo en su vulgar acepcion y aplicarla exactamente á un conjunto 
determinado de elementos. Para Cárlos Robin (1870), los tejielos son las partes 
similares sólidas ele los sistemas que se subelividen por simple elisociacion en 
elementos anatómicos, ó, viceversa, las porciones sólic1as elel cuerpo, formaelas 
por la reunion ele elementos anatómicos entrecruzaelos ó simplemente yuxta
puestos. El DI'. vVunelt (1872) define los teji(los orgánicos dicienelo son los 
cuerpos cnyos espacios inter-moleculares se hallan ocupaelos por líquidos; 
l\Iarchesseaux (1845) manifiesta que el tejido es una parte animal que se dis
tingue por su estructura particular como tejielo óseo, muscular, etc., y puede 
hallarse formado por elementos análogos, ó eleber su fonnacion al conjunto 
de elos, tres ó de muchos (Ille algunas veces son complexos; ele manera que hay 
tejidos binarios, ternarios, etc.; para el Dr. Lopez Mateos (1853) cela reunion 
de los elementos anatómicos constituye los tejielos, y cuanelo aquéllos son 
análogos se llaman partes similares;» el Dr. Burggraave, ele Gante (1845), 
dice: ce las partes, segnn el estaelo especial ele su sustancia intercelular ó 
amorfa que entra en la composicion de los sistemas orgánicos, son las unas 
líquielas y las otras sólielas; estas últimas, á causa ele la elisposicion ele sus 
elementos, han recibido el nomlJre de tejidos, las cuales son las más veces 
entremezcladas y como tej idas»). 

Fr. Leydig, ele Tubinga (1866), manifiesta que el objeto ele la metamor
fosis ele las células es la proelnecion de los tejidos, de esas masas voluminosas, 
resultado de la reunion de las células y de las formaciones celulosas en vía de 
funcion eleterminac1a; G. POllchet (1877) indica que la nocion de tejido en
traña la de las partes constituyentes yuxtapuestas y colocadas con cierto órelen; 
Frey (1877) c1esigna, bajo la elellominacion ele tejielos, las masas orgánicas 
constituic1as por pequeños elementos, á los cuales eleben sus propieelaeles físi
cas, químicas, anatómicas y fisiológicas, y, por último, el Dr. Keelliker (1868), 
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despues de manifestar qne los elementos anatómicos simples, ó c1e un ór<1en 
superior, no se hallan colocados al azar en el organismo, sino flue se encnen
tran agrupados segun leyes determinac1as para constitnir los tejic10s y los órga
nos, c1esigna, bajo el nombre c1e tejic1o, todo a[¡rupnmiento re,r;ular de elementos 

anatómicos que se reproducen constantemente, de la misma manera, en las partes 

similares, cuya c1efinicion aceptamos en toc1as sus partes, puesto que com
prende c10s caracteres importantes, cuales son, la ic1ea c1e cuerpo sólic10 y la c1e 
estabilidac1, ó, mejor c1icho, la de un lazo tal entre las partes morfológicas, 
que éstas conservan invarinblemente su posieion recíproca. En tal cQncepto no 
podemos admitir como tejidos ciertos líquidos que conti"enen elementos figlll'a
dos (Schwann, corpúscnlos de la linfa, del moco, pus y los glóbulos sanguí
neos; Henle, la sangre, linfa, moco, pus, leche, esperma, etc,; y Frey, 
mngre, linfa y quilo), y cuya disposicion no cs determinada por ninguna ley, 
y por consiguiente, varían de un instante á otro. 

CAPÍTULO n. 
CUÁL SER1\. LA CLASIFICACION HISTOLÓGICA PREFERIDLE Y EL J\Ilh'ODO QUE 

DEBERE:lIOS SEGUIR EN EL ESTUDIO DE LOS TEnDOS EN PAUTICULAH. 

El clasificar los tejidos es unn de las cuestiones científicns de más difícil re
solucion, y en su virtud, en la que se encuentran los autores cn mnyor disi
dencia. Por lo mismo manifestaremos algnllas de las principnles, para pre
sentar á continuacion la flue nos ha sngerido la práctica en b enseñnllz~t de 
esta asignatura. Prescindiendo de los c'sfnerzos flue en esb cllC'stion hicieron 
primero Falopio (1675) y Haller (1757-66), y <1e varios otros fisiólogos c1e sn 
época, harémos mérito de la fllle formuló J. Bichat, el cual distinguió yein
tiun tejidos, dividiéml010s en generadores, ponlllC concurrcn á la fOl'macion 
de todos los otros, y son en número (le seis: el celulnr, el nrterinl, venoso, 
exhalante, absorbente y nervioso, subc1ivic1ido en nervioso (le In, villa animal 
y de In, ,.idn orgánica (toc1os los que pueden reflucirse á tres: el celular, va,..;
cular y nervio"o), y en particulares ó .~ecllnd{//'i()s, qlle se reducen á catorce, 
qne son: el óseo, medular, cartibginoso, fihroso, fibro-cartilaginoso, mllSCll
lar c1e la ,.iela animal, mn8cular Lle la yi(la orgánica, mllCORO, 8er01:'0, sino
vial, glanduloso, c1ermóico, epic1ennóieo y piloso. Mas esta clasificacioll, im
portante para entonces, no c1ejaba Lle ofrecer nll111('ro"os defectos; ciertamente, 
entre estos tejillos hay muy pocos (ille sean simples y homogéneos; la mayoría 
son órganos, los UllOS compuestos, como las arterias, yellnS, linfüticos, melll
J)ranas serosas y mucosas, ele mnchas túnicas Lle estrnctura diferente, y (le 
propieelaLles ,.italos c1i,.ersas; y los otros, el resulta(lü Lle elementos particuln
re::; mezelac10s con teji<1o celular y yaso,..;; arlemas sc han omitillo algunos ór
ganos c1e una fonnacion especial, como, por ejemplo, lo::; ligamentos amari
llos, el cristalino, la córnea transparente, etc., así como se encnentran 
repartidos en dos. ó tres clases tejiflos <1e la misma llatnraleza; y por consi
guiente, los anatómicos que sncecl.ieron á Bichat Be e:-;forzal'on en obviar cl.ichos 
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inconvenientes, snpl'imie))elo ciertos t.ejielos como el (le los yasos exhalantes, 
rellniellelo ot.ros bajo b mi"ma rlenominacion, y aeliGionanelo algunos lluevos, 
como el c]'(~ctil, (lc RieheJ'allel, el elástico, ele Cloquct, et.e., ctc. 

Los (list.inglli(l(~s anat.6micos ,Valthel' (l804), Chausi'ier (1807), H. Clo
cluet (1815), J. F .. Meckel (1816-26), Trevir::mus (1816), Meyer (1819), 
Ruelolplli (1821), .J. Cloclnet( 1821), Hensillger (1822), De Dlainville (1822-33), 
etcétera, clasificaron los tej idos en número elisti nto, pero basltlHlolos en C011-

sirleraciones pUl'amente anatómicas; mas P. A. Beclarel, ele Angers (182:3), 
illflnielo por las eloctrinas ele Haller, y aceptanelo los progresos ele la qnímica,' 
ntilizó, no 8610 el conjunto ele los caracteres anatómicos, sino clue tambien los 
qnímicos; fisiológicos y patológicos, para formubr su clave ele tejidos, cuyo 
sistema signiel'Oll otros antores. Aparece elespues ele esta época un nuevo pe
ríodo científico; los anat6micos, t.ratanelo ele elescabril' la t.cxtura íntima de 
los t.eji (los, afíaelieron á sas me(lios ol'(linarios de invest.igflcion las lentes per
fecciollrlebs para examinar In. rlisposicion (le los t.ejidos simples, y ya sabemos 
qne éoiü1 poeHa referirse á ciertas formas; pero el descubrimiento de la célnla 
señaló an yel'<ladero progreso, y, en efect.o, el célebre Sclrwann (1839), no 
sólo t.rat.ó de la morfología y génesis eelnInr, sino que t.ambien ensayó una cla
sificacion de los tejidos, que (liyi(lió en cinco: l. o de caulas aisladas é inde

pendien tes (son con especialidad las célnlas que nadan en los líquidos, como 
los corpúsculos !le la linfa, los glóbulos sanguíneos, los corpúsculos del moco, 
(lel pus, etc.); 2. o de caulas independientes que jin'man por .m rellllion un tejido 

de consistenáa (el t.ejido epitelial y el crist::L1ino); 3. 0 de c(;lulas cllyas paredes 

son ,,(¡lo soldadas entre sí (cart.ílagos, huesos y elient.es) ; 4. 0 de células trans

formadas en fihras (teji do conjuntiyo, aponeurótico, elastico), y 5. o de células 

cl/yas jI(l)'edes y cavidades se cOII;[undcn (mLloiculos, nervios, capilares). Despues 
lle haber dado lt conocer esta primera clasificacion verchc1erament.e histo
lógica, sólo inclicaremos las pl'incipale.s que se han publicado en este mismo 
Órelen. 

Henle (1843), com]1l'eJl(lienclo las elificultac1es de nna clasificacion, descri
bió primero los tejidos separadmnent.e, por capít.ulos, y sin ningnn ónlen; 
mas en estos últimos tiempos (1865) ha publicado en su diario y en el ele Meis
sner una c1ivi~ioll de tejillos clue se aproxima mucho ú la ele Frey. Los eliyiele 
Virchow (1858) ell t.eji(lo celuloso, ele sustancia conjunt.iva, y por t.ransforma
cian ele células, como el mnscular, nervioso, et.c. El profesor l\lorel (186-.1:) 

los est.lHlia ele la siguient.e manera: células y epitelium, elementos del t.ejillo 
canjnnti va y t.ejirlo conectivo, cart.ílagos, elementos eont.rúct.iles y tejielo 
mnsc1l1ar, elementos nerviosos y t.ejielo nervioso, vasos, glánc1ulas, piel Y SllS 

flnexos, nmcosa. c1el conelucta eligestiyo y órganos (le los senti rlos. V l1n-Kelll
pen (1860) ha t.omaelo por base ele sn clasificacion los caracteres anatómicos y 
pl'opieelades fj"iológicas lle los tejillos, y los divide en t.res, que son prot.ect.o
res ele las tlupcl'ficies lihres, de sustancin conjllntiva y cHrclillales. El Dr. 01'
!lofícz (ISG5) los elivide en 16 tejiclos, que son; 1.0 fihrilar (celular, laminar 
6 conjnntiyo); 2.° fibroso (transitorio, fihro-elástico); 3.° elástico (amarillo, 
(lal't6ieo y perforado); 4. 0 adiposo (general y ele lit médula); 5." cal't.ilagi-
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noso (ele osificacion, permanente y fioro-cartílago); G. o óseo; ". o muscular 
c1e la vic1a animal; 8. 0 muscular de la vida org:inica,; 9." epitelial (tegumen
tario, c1e proteceion y parenquimatoso, de secrecion; 10, an histo ó hialino 
(membrana c1e Descemet, cúps111a elel cristalino, memhrana ele Paceini, pareel 
propia c1e los sacos glandulares y folículos, sal'colema, pareel especial c1e los con
c1uctillos uriníferos y espermáticos) ; 11, pigmentario (lúmina fllsca, capa in
terna ele la coroides, piel) ; 12, retinia,no de la, memorana de .T acob; 13, ner
vioso (ccntral, susta,ncia, gris, blmlca" ga,np;lionm' elel simpático ma,)'or Y peri

férico, nenios de sensa,cion y ele moyimiento); 14, del esmalte; 15, c1el 
marfil; y 16, del cristnlino. C. Rooin (1870) los elasifica, en cOl1stitll.lje7ztcS,' 

l. o tejielos propiamente elichos (blastodérmico, del corclon espina,l ó noto
corc1a, embrioplústico, meclular, laminoso, adiposo, fibroso, de la córnea, ten
c1inoso, elástico, c1ermopapilar, mucoso, fa,neróforo, seroso, eréctil, muscular 
rojo, muscular visceral, nervioso periférico, nervioso central, ca,rtilaginoso y 
óseo); 2. 0 tejic10s parenquimatosos: en parélllluimas gl(¡nc1ulares ó gl:inc1ulas, 
y en parénquimas no glandulares; (renal, pulmonar, placentario, testicular y 
ovárico) ; y en productos ó tqjidos producidos (epidél'lnico y epitelial, unguino
corneal, piloso, dentrítico ó del marfil, c1el esmalte, elel cristalino, c1e la cris
taloides y membrana de Descemet, y ele los tubos semicirculares. 

El profesor Keclliker (1868) ha formulado la siguiente claye: 1.0 tqjido 

celuloso (epidermis, y el de las glámlulas propiamente elichas); 2. 0 tejidos de 

sustancia conjuntiva (sustancia conjuntiva simple, tejido cartilaginoso, sustan
cia conjuntiva fibrosa, en donde se comprende el tejido conjuntivo, y tejido 
el(¡stico; el tejido óseo y marfil); 3.° tcjido muscular (de músculos lisos, y de 
estria,dos), y 4.° tejido llerÚoso. El Dr. Leyc1ig (1866) funda su elasificacion 
en las relaciones fisiológicas de las partes elementale~, y c1ivide lo~ tejic10s en: 
l. o de sustancia conjuntiva, la c1.][11 constituye en gran parte el organismo del 
hombre, forma el esclueleto c1el euel'po en g'eneral, así como el de los órganos 
aislac1os, y por sus relaciones de continuic1ml eh ú todo el cuerpo solidari(ln,ll 
y resistencia; bajo el punto de vista fisiológico se le puede atribuir un cadc
ter im1iferente, puesto (lue sirve sólo ele sosten á los otros tejillos mús c::;pecia
les (abraza los tejidos gelatinosos, conjuntiyo ordinario, cartilaginoso y ó::;eo); 
2. o tejidos c1e eélula,s que han quedado autónomas (epitelillm, células glanclu
lares, tejido córneo y cristalino); 3. 0 tejielo nervioso, y 4. o tejido muscular. 

El célebre catedrútieo de Zurieh, Dr. H. Frey (1877), clasifica los tejillos 
en: 1. o tejidos celulares simples con sustancia fundamental líquilla (sangre, 
linfa y quilo) ; 2. 0 tejidos celulares simples con sustancia filllelamental homo
génea, sólida y poco abundante (epitelium y uñas); 3. 0 tejidos· formados por 
células simples, transformadas ó anastomóticas, ó ya separadas por una sus
tancia fumlamental homogénea ó fibrosa y generalmente sólida. Grupo dc los 

trjidos conjuntivos (cartílago, tejido mucoso, conjuntivo retielllado, adiposo, 
conjuntivo, óseo y dentario) ; 4." tejidos formados por célula:; transformac1a!', 
en general no anastomosadas, y en sepal':1cion ent.re sí por lllut ::;witancia flll1lla

mental homogénea, poco al111llc1ante, y resistente (esmalte, tejillo cristalino, 
tejido lllnselllar), y 5. 0 tejillos eompucstos (nel'Yioso, glalHlular, vasos y pelos). 
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Los profesores Cornil y Ranvier (1866) dividen los tejidos en tres grupos: 
1. o aquellos en los qne la sustancia que nne y separa las células es característica 
por su forma y propiedades físicas y químicas (tejillo conjuutivo, cartilaginoso 
y óseo); en estos tejidos, aunrlue las eélnlas tengan propiellades {biológicas es
peciales relativas tÍ la formaeion y consenacion del tejillo, no son característi
cas por su forma cnando se las considera aisladas; 2. o los tejillos en los cuales 
la célula ha experimentado modificaciones ele tal género, que se ofrece las mús 
veces desconocida como tal célula, y ha tomado caracteres físicos, químicos y 
fisiológicos perfectamente determinados (tejidos muscular y neryioso), y 3. 0 

los tejidos compuestos por células que tienen una cvolucion regular y cons
tan te; éstas se hallan Íntimamente solclaclas entre sí por una escasa cantic1ac1 c1e 
sustancia unitiva (los epitelii1m glanc1ulares y de reyestimiento), y las réferic1as 
células tienen muchas yeces una forma característica, y sicmpre elaboran en 
su interior sustancias hien c1eterminac1as; así, yéase cómo las células epic1ér
micas elalJoran In, sustancia córnea, las c1e las mucosas, la mucina, las c1e cier
tas glúnc1ulas c1el estómago, la pepsina; etc. Y por último, el Dr. Fort, com
premlienc10 en 1868 las inmensas elifienltac1es ele una clasificacion histológica, 
ac10ptó para su c1escripcion el órc1en alfabético, no porque esto sea, c1ice, ni lo 
mejor ni lo peor, sino por seguir nn métoc1o claro y sencillo que no moleste á 
la memoria c1el alumno; mas en 1873, Y en la segunc1a ec1icioll c1e su Traité 
élénumtai7'c d'lzistologic, establece una clasificacion basada en las c1e Kcdliker, 
Leydig, Virchow y Cornil y Hanvier, y los divide en tres grupos: l. o, teji
c10s eelulosos; 2,0, de snstaneia conjnntiya, y 3. o, aquellos en que las células 
han experimentarlo nna completa metamorfosis. 

Véase, por lo expuesto, lo difícil c1e una clasificacion histológica que satis
faga toc1as las exigencias, y pam cuy n, realizacion han utilizarlo los histólogos, 
ora los caracteres anatómicos solos, ya los anatómicos y químicos,. los fisioló
gicos y patológicos, los ele textura (c1esc1e que el microscopio se encargó de re
velarnos este interesantísimo elato), los relatiyos al elesal'rollo y tmnsformaeion 
ele los elementos celulares (algo ayentumela hoy por no haber progresado aún 

la histogénesis toelo lo hastante), ó bien que, como consecuencia ele no existir 
acuerdo entre los hlstologistas accrea ele In, ycrchelem y gennina significacion 
ele la palabm tejic10 (como, por ejemplo, encontramos en I-Ienle, (lue coloca 
entre los tcjic10s á In, sangre, linfa, moco, pns, leche, esperma y anll los pro
c1uetos ele secreeion ele los folículos sebáceos, glánc1ulas cerumillosas y sudorí
paras, tÍ Sclnmull ([ue lo hace con los corpúsculos del moco, c1el pus , de la 
linfa y glóbulos sanguíneos, .r :í Frey, <IUO incluye tamlJien en los tejidos :í la 
sangre, la linfa y el (luilo; al paso que Ko:lliker y Leyc1ig excluyen c1elnú
mero c1e los tejic10s :í los 1 ÍCjllÍdos <le la economía, ]l1lesto clue la palabra tejido 
implica h ielea ele cuerpo sóli<lo y e:,;table), y llasta como expresion <le dificul
tmles lnYCl1cibles, en capítnlos di::dintos y "in ónlen alguno, ó por alfabética 
c1istribucion, como propusieron respecto al primer ¡.;i"tcma. Ilcnle y al scgllllllo 
Fort, sin embargo ele qlle dicho" autores establecieron por l¡ltilllo una clni:'ifi
caeion tÍ la manera de las <le Frcy y J{o211iker. N owtros, basúlHlollos en la el1-

sciíanzn, ]lr{¡ctie:t (le la histología, hemos estalllcei<lo llace VCillliclIal]'() afiOS 
.T\I.\ESTH.E-DE s.\~ ,Tu.\Z'\. -lli8tu{ouiil ¡Yo/'/Hal !J l'lllol6Uil'(/, l't 
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una elasificacion histo16gica fundada en la pl'o,r¡l'esiva cmllple:ridad de las tejid(ls 

de la economía, la cual publicamos en 1872 en nuestro Tratado de anatomía ,r¡e

neral, y que hoy hacemos de nuevo con una ligera reforma. 

Clasificacion de los tejidos animales segun su progresiva complexidad. 

l." Tcjicloconjunti\'o, <Jue com
prcnde en su el'oluclOn ..... 

Z." Adiposo .... 1 Comun. 
I l\ledular. 

3." Fihroso elástico. 

Embrionario propiamente dicho. 
G-clatinoRo Ú 1HUCOSQ. 

Relicularlo (adenoides de lIis; cytogeno de Eoclliker. 
II'cvróglico " cemento nervioso ele Virchow. 

\ 

MC1l1bmnoso (, en memhranas (Ranvier). 

e . l' I ( f 1 Laminoso, envolvente ó en forma ele \'aina 
011.1'01 1V~ <J..~O amor o (e \ (Rctnvier). . 
RelChOlt) ............. I Rctij'rll'll1e (, que forma mallas (RanvlCr). 

1 C'onju"Hlivo-ad¿]Joso. 

COlljlLntivo dcnso, tendinoso, ligamentoso, ú libroso comun (forme ele 
lIenle). 

~.: qartilaginoso y fibra-cartilaginoso. 
:J. Oseo. 
n." Epitólico. 
7." Seroso. 
" MIl De la vida orgánica. 

S. uscu al' . . . . . . . .. De la vida ele relaciono 

a." Vascular (arterial, venoso, linfático, capilar y eréctil, y como apcnelice los humores constituyentes 
(sangre, quilo, linfa). 

10. Nervioso ......... j De la vida orgánica. P T' 
l De la vida ele relacion. ¡ C~:~\~~l~o. 

11. Tegumentario .... 1 Cutáneo. 
il\Iucoso. 

12. Glandular (arracimadas, tubulosas, mixtas y vasculares (sanguíneas), y como apéllllice los princi-
pales liquidas de secrecion y ele excrecion. 

13. De los dientes. 
14. De los pelos. 
15. De las ullas. 
1 G. Del cristalino. 

Despues de haber expuesto nuestra elave histológica, se nos permitirá, de
mostremos su importancia reseñando con rapidez los principales caracteres de 
los tejidos, con cuya exposicion se verá, cómo se van haciemlo cada vez más 
complexos en el órclen en que se encuentran colocados, y por lo mismo, mar
chanclo de lo simple á, lo compuesto, y de lo conocido á, lo desconocido, faci
litaremos considerablemente al alumno el estudio de esta importantísima sec
cion de la anatomía general. En efecto, comenzamos por el tejido embriona

rio propiamente dieho ; en seguida el mucoso, formado por células separadas por 
una sustancia func1amental semilíquida y aun líquida que contiene mucina, 
como, por ejemplo, ocurre en el cuerpo vítreo y en la gelatina de vVharton, 
para continuar despues con el conjuntivo reticulado (citó geno de Kcelliker ó 
aelenoides de His) y el de los centros nerviosos y de la, retina, llamado neV1'O

.r¡lia (vVirchuw), y entrar ele lleno en el estudio del c01!juntivo la:¿'o formado 
especialmente por los hacecillos ele fibras hialinas (membranoso, Jaminar) y 
células fijas, y libres, hasta el denso Ó forme (fibroso comun), que va tÍ consti
tuir las membranas fibrosas, tendones, etc., con lo cual habremos recorrido 
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las eliyersas formas evolutivas elel tejielo concctiyo, conjuntivo ó coalescente, 
baiie y funelamento ele los elemas tejielos de la, economía. 

1\'atural es que, elespues de dar á conocer el tejido conectivo, describamos el 
adiposo comun, como contenido en las areolas del conjuntivo laxo, y consti
tuido por grandes células perfectas de Kcelliker " ora redondeadas, bien reuni
das en gran número y deformadas por mutua presion, ó ya que asociadas á los 
meduloceles y mieloplaxias en la sustancia meelular de los huesos. Conocido 
ya el tejido fibroso comun, ó sea el conjuntivo c1enso ó forme qne constituye 
los tendones, etc., viene en pos el fió roso elústico" por cuanto le yemos aso
ciarse en mayor ó menor cantidad al conjuntiyo ya conocido, y á continuacion 
ofrecemos el cartilaginoso hialino ó puro, el cual se halla fOl'll1ado por células 
esféricas ó poliédricas encerradas en su cápsula ó conc1roplasma, y separadas 
éstas por una sustancia densa, amorfa, fundamental y elástica, ó bien en otras 
circunstancias fibrosa, en cuyo caso constituye una variec1ad c1e dicho tejido 
denominaüafió¡'o-c{[rtilaginoso. El tejido (¡seo se nos presenta á continuacion 
caracterizm10 por una sustancia intercelular muy üura, blanca, formada por 
sales calizas y una materia orgánica colágena, dispuesta en láminas, en la cual 
se encuentran los conductos de Hayers, los osteoplastas ó cajas de recepcion 
de la célula ósea ó ele Virchow (que apreciamos en el hueso hesco) y los con
ductillos calcMoros, completando con este tejido el grupo de las sustancias 
conjunti n1.s. 

Continuando esta marcha, en nuestro sentir lógica, describimos despues 
del óseo el epitelial, el cual, si bien pndiera comprenderse entre los proc1uctos 
al final de la hi;;tología, creemos sea su conocimiento necesario antes de estn
dial' el seroso (y sinoyial), por reyestir una de las superficies c1e estas mem
branas, c1el mismo modo que debía precec1er al vascular, glanc1ular, cutáneo 
y mucoso, por cuanto constituye uno de sus elementos; en efecto, el epitélico 
se halla formado por células asociadas entre sí bajo la condicion de láminas, 
ora simples, ó bien en estratos, y cuya forma de las referic1as células ofi'ece 
bastante diferencia, lo que ha influido en sus c1i:otintas denominaciones. El se

TOSO, pnes, se nos presenta entonces á nuestra consic1eracion, puesto (l11e le 
constituye el conjuntiyo y epitélico ya conocidos. El tejido m1lscular ya en 
pos, como de nuevo estnc1io; mas hallám10se cli-riLliLlo histológicamente en 
c10s formas principales, c1eberémos comenzar, segun un on1en histogénico, 
por el más sencillo, y así explicaremos primero el l1e fihra lisa (vida orgá !lica), 
y en segundo término, el de fibra estriada ("ida c1~ rclacíon), qne representa 
cl último acto c1e su desarrollo. 

Con los tejic10s conocidos hasta ahora, podremos indudablemente constituir 
cl tejiLlo vascular, que llamaremos complexo por :-3ll especialllaturaleza, puesto 
qne ningun elemento anatómico de forma determil1atla le pertenece exclusiya
mente, y distinguiéndose de los clemas por la clisposicion ó asociacion particu
lar de las diversas partes que le con::;tituyen. Ciertamente nos encontramos en 
las varias túnicas de los yasos (arterial:!, venas, linfáticos), en la interna, una 
capa endotélica, y por fuera tle el!:t la membrana" hendich ó perfol'fl<1a ; en la 
túnica media (en general), fibra::; clástiea:o )" lllllseu]ares ]i"a:,;, y eJl la externa, 
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fibras conjuntivas, elásticas, y en algunas venas (vena porta) y linfáticos ade
mas de lo dicho, filmls celulas de Kcelliker, así como los capilares están so
lamente formados por células con núcleos ovales unidas entre sí, formamlo un 
tubo. Despues encuentra sn verdadero sitio el tejido nC1'1.'ioso, por cuanto ha 
de intervenir necesariamente en la composicion de los principales tejidos pos
teriores, y le vemos formado por dos elementos capitales, la célula y el tubo; 
mas en el estudio de los elosaparatos nérveos deberá empezarse por la fibra ele 
Remak y los ganglios (órden genético), para ocuparse en seguida del perifé
rico y central de la vida ele relaciono Con el estndio que ya ha tenido lugar 
ele los tejidos anteriores, se podrá comprender perfectamente el tCf/1l1Ilcnta1'io, 

tanto interno como externo, como constituidos por ellos, lId mismo moclo 
que el glandular en sus formas tubulosa, arracima(la, mixtns, foliculosns y 
vasculares sanguíneas, como órganos hasta cierto punto complexos; y, por 
último, los tejidos restantes, como los relativos á los dientes, pelos, uñas y 
cristalino, encontrarán su exacta colocacion nI final, como especiales y verda
deros productos. 

V éase por todo lo expuesto, cómo nuestra clasificacion Ya, segnn hemos 
manifestado, de lo simple á lo compnesto, y de lo cono ciclo tÍ lo desconocido, 
preparando por grados sucesivos al alnmno en el estudio natnral y fúcil (le los 
tejidos; es una yerdaelera clave para el laboratorio histológico ele instrnccion, 
en donde el principiante hará con gran facilidad el estu(lio de la histologín, 
propiamente dicha, como de ello hemos tenido ocasion de comprobar en la cú
techa de nuestro cargo; en su virtud, insistimos en su reconocida importancia 
sobre todas las otras, y ademas, fun dándonos en el sistema expuesto, hemos 
corroborado, con arreglo á la natural colocacion de los tejidos, la existencia 
del grupo de las sustancias conjuntivas, cuestion ele la más alta trascenclencia 
en la ciencia histológica. 

Permítasenos, pues, elecir algunas palabras acerca ele este punto doctrinal. 
El profesor Reichert fué el primero, en 1846, (iue creyendo no existían las 
fihras del tejido conjuntivo, y que lo que suponían tal, no eran sino simples 
pliegues de una sustancia homogénea, llamó tÍ esta sustancia conjnntiya (de
rivada de la de tejido conjuntiyo dada por .5. Mi.iller en 1835), Y consitle
ramIo tillO una materia análoga existe en los cartílagos y en los huesos, em
pleó la frase anteriormente citada para manifestar la iüea, üe un conjunto 01'

gúnico más complexo [lue 1.os sistemas de Bichat. La tentativa (le Reichert no 
tUYO por el pronto todo el~xito que era de espernr; mas los trabajos de ana
tomía normal de Sharpey y de Kcelliker, y los patológicos de Virchow hml 
probado tillO el tejido óseo pnede proceder del tejido conjuntivo ordinario, 
cuya circunstancia sil'Yió para poner calla yez más en e"itlencia la estrecha 
conexion del tejido conjuntiyo y el cartílago, y principalmente cumlllo se 
hubo üemostrado que la sustancia conjuntiya funüamenta1 (lue se osifica puede 
presentar en ciertas circunstancias los cnracteres del cartílago nntes de osifi
carse. A pesar de todo, quedaba aún un desideratum para poder establecer en 
el sentido de Reichert la analogía entre sus di versos tejidos; en efecto, el 
eqnivalente de las células de cartílago no había sido todavía encontrado en el 
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tejido conjuntiyo ; Kedliker indicó la existencia frecuente de las células de 
cartílago ó de células análogas en las partes constituidas exclusivamente por 
tejido coalescente (temlones, ligamentos, vainas temlinosas, cápsulas sinoyia
les, etc.), pero no llegó á demostrar la existencia de estas célubs y á basar 
lOobre este heclJO la identil1a(l del cartílago y del tejido concctiyo. 

Este importante descubrimiento tuvo lugar por Vircho1Y en 1851, Y poco 
despues por Domlers, los que demostraron la frecuente presencia de células 
estelares (corpúsculos de Virchow) en el tejido unitiyo, las cuales compararon 
á las células del tejido cartilaginoso, mientras consideraban la sustancia fibri
lar del tejido conjuntivo (que para ellos era simplemente una sustancia inter
celular) como la análoga de la fum1amental de los cartílagos; ademas, com
prendiendo Virchow al tejido óseo en el círculo de sus observaciones, demos
tró los corpúsculos estelares de los huesos (célula ósea de Virchow) como par
tes aisbbles, y los que en b formacion del tejido óseo á expensas c1el conjun
ti vo procedían de los corpúsculos de éste, demostrando, por consiguiente, el 
Íntimo y estrecho lazo (Iue existe entre los huesos y el tejido conectivo bajo 
muchos conceptos, y en particular en lo que concierne á la significacion fisio
lógica y patológica de las células. Estos trabajos suscitaron arc1ientes polémi
cas entre los histólogos, y con especialidad por Henle, que combatió la exis
tencia en el tejido conjuntiyo c1e los elementos celulares, como lo comprendía 
Virchow ; pero Kcclliker demostró últimamente que la presencia de dichas 
células no podía ponerse en duda, las que no siempre se ostentan lJajo la 
forma de elementos estebres. En su virtud, no se pudo desde entonces poner 
en litigio la inl1uc1able existencia del grnpo de las sustancias conjuntiyas, las 
cuales, si bien ofl-ecen diferencias en el concepto histológico y químico, se 
encuentran, sin embargo, Íntimamente unificadas por sus funciones y des
arrollo. 

Efectivamente, la sustancia conjuntiva sirve de sosten y ele cubierta á las 
demas partes del cuerpo, pudienclo, por consiguiente, designársela con "\'er
c1ad, como lo hace Kcclliker, con el nombre de Stiitzsllbstanz ó sustancia de 
sosten. Esta constituye el esqueleto sóliclo de todo el cuerpo y el sosten ele las 
diversas partes blalll1aS ; forma, en segundo lugar, cubiertas á los grupos de 
órganos, á cac1a nno de éstos y partes que les componen, y constituye en ter
cer lugar, una masa que ocupa los huecos que dejan entre sí los diversos órga
nos, y aun las porciones de estos mismos, y que á la vez les une. Estos teji
dos, procedentes de la hoja meelia elel blastodermo y ele un bosquejo comun, 
se desarJ'ollan en muchas series paralelas, pm1iendo transformarse los unos en 
los otros y llegar á nllresultaelo definitivo; así obsenamos, tomando por punto 
de partida el tejido celuloso del cmbrion, que aparece como la base fllllClall1en
tal de toda sustancia conjuntiva, representar, desde luego, dos miembros de 
una primera serie: la sustancia primitiva celulosa simple y el cartílago celu
loso. Carla uno de estos tejidos se desarrolla, segun el sitio, eH una (lireccion 
determinacla., y m;Í yemos al cartílago celuloso convertirse por la apariciol1 elc 
una sustancia fllullamcnt.al homogénea ell ve1"lladero Ó hialino, si aparecen en 
esta última fibras conjuntivas (Ille se resuehen en gelatina, resultará el fibro-
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cartíla,go ; y si son elásticns, el fibro-cartílago elástico (cuyas fibras <1m·án sus
tancia elástica), y si se impregna el cartílago c1e gran cantic1a<1 c1e salos cali
zas, resultará, un hueso, eto. 

En tal concepto, si no se consideran más (iue los cxtrcmos <10 las diyorsas 
series que nos ofrece la sustancia conjuntiva, no pochá, negarse quo los tejielos 
que comprendo c1ifieren consic1erablemente entre sí ; pero si c1irigimos una mi
rac1a sobre su evolucion, poc1remos convencernos que es fUlllbdo el aproximar
los toc1o lo posible, siendo un argumento importante en favor de la, intima 
correlacion que une toc1os los tejidos ele sustancia conjuntiva, el que sean sus
ceptibles ele transformarse los unos en los otros, el no existir límite preciso 
entre sus c1iversas formns, y poc1er reemplazarse con frecuencia en la serie 
animal, etc., como observamos principalmente en el organismo enfermo, en 
el que todas las variedac1es de tejido (le sustancia conjuntiva pueden sustituirse 
las unas á, las otras, ora por metamorfosis directa ó por una neoformacion defi
arrollac1a á, expensas del tejic10 primitivo. Probado cuá,l ha sido el enlace yen
caclenamiento de los tejidos (le sustancia conjuntiva, lo cual armoniza con el 
órc1en en que los hemos colocaclo en nuestra clnsifieaeion, nos ocuparemos en 
seguic1a clel métoclo que deberemos seguir en el estudio de los tejiclos en par
ticular. 

Dice C. Robin que el primer hecho que llama la atencion en el estuc1io ae 
los tejidos, es que los elementos anatómicos les (bn propieclades físicas, quí
micas y fisiológicas (iue en ellos hemos observac1o, y las cuales se encuentran 
ya en los tejic10s en su completo clesarrollo, pero mOllificadas por la, toxtura; 
es decir, por la aclicion, pO!" ojomplo, á un elemento puramente contráotil de 
otros que no lo son, pero que favorecen su nutricion ó son elásticos, etc. Así, 
pues, en los tej idos deberemos apreciar, segun este autor, sus caracteres ana

tómicos ó estúticf1s (propiec1ades de tojiclo), entre los que se comprollllon el nú
mero, la situacion (superficial ó proc1uctos, y profunda ó constituyentes), la 
forma, volumen y c1uracion ; caracteres de !Í7"den físico, como el color, la con
sistencia, tenaoic1ad, extensibilidarl, retractilic1ad, elasticidad, (lensic1ad, hi
grometric1ad, emlosmosis y exosmosis, olor, sabor é impresiones táctiles (le 
humec1ac1, etc.; caracteres de órdcn 11límico c10 los tejic1os, muy estuc1ia(bs 
desde que se ereyeron simples ó elementales los tojic1os comploxos; camctercs 

de órden or.r;único, los cualos c1emuestran que los tejidos se subc1ividen especial
mente en elementos anatómicos, ó recíprocamente, qne están constituidos por 
ellos; y los caracteres de este orden que hay que estudiar en los tejidos se re
fi81·en á la composicion por tal ó cual especie de olementos, á la disposicion 
ele estos ó textura, á la vasculal"Ízacion, y al modo de union de los elementos en 
un mismo tejic1o, ó c1e un tejido en otro, establecionc1o por lo mismo su soli
daridac1 de accion ; asi como en el sistema del Dr. Cac1iat, que los estudia en 
la siguiente c1istribucíon : caracteres físicos, c1e órden orgánico, y propiec1ades 
de órc1en orgánico ó vital. 

N osotl'OS hemos realizac10 haco muchos años un plan en el estudio de cac1a 
LUlO de los tejic10s que, abarcando todos los c1atos que á él puedan referirse, 
llena cumplic1amente su cometido; y prescinclienc10 de la bibliografía, que 
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ampliamente expuesta se encuentra en nuestro tratado de Anatomía general, 
y que en una obra elementar no tenía razon de ser, comprenderá, el estudio de 
cada tejido las siguientes partes, y en el órden en que las enunciamos: sinoni
mia' definicion, Jivision, distribucion en la economía, caracteres físicos y ma
croscópicos, el de sus elementos histológicos ó de textnra, composicion quí
mica, caracteres fisiológicos, desarrollo ó evolucion del tejido, sus usos y ilUS 

más perfectos procederes de preparacion para el estudio. Hé aquÍ, pues, el 
plan clue nos proponemos seguir en el estudio de cada tejido en particular. 

ARTÍOULO l. 

Del tejido conjuntivo. 

SINONIMIA. - Tejido celu1ar, celuloso, areolar, C7'iboso, por presentarse 
artificialmente en él cavidades, aréolas ó células por la insuflacion del aire 
(Haller, Borcleu y Bichat); reticular y filamentoso (Chaussier); tejido cellllar 

.r;enerador y celular prÍJl1ol'dial (De Blainville, A. Comte); laminoso (C. Ro
bín); fibrilar (Ordoñez); embrionario, propiamente dicho, mucoso, adelloides 
(le His, cytóyeno de Kcclliker, la.l·o ó am01;lo de Reiclwd, en memúrana en

vohente ó en frmna de l'ailla, y rctfforme Ó en mallas de Ranvier, y c01¡jllntil'o 

denso tendinoso, y ligamentoso fiúm.w ordinario de Ranvier, ó forme de Rei
chert, segun su marcha evolutiva; y por el papel que desempeña en la econo
mía de plástico, CO}lccth'o ó unith'o, ó bien CONJUNTIVO, por Muller (1835), 
y tambien coalescente, porque reune entre sí los Jiveri:ios órganos del cuerpo. 

DEFINICION. - Esta no puede por menos de presentar serias dificultades, 
puesto que ofrecen diferencias sus elementos anatómicos durante su marcha 
evolutiva, lo cl~al ha hecho reciba diversos nombres por los autores, mas este 
tejido, cuya denominacion de conjuntivo, dada por J. Muller en 1835 (Bin

delVe.r;eúe), aceptamos por cuanto no prejuzga nada respecto á su naturaleza, 
lo definiremos sirviél1lIonos de base los caracteres que le distinguen en su 
completo estado de desarrollo; y en tal concepto diremos: que es un tejido en 

.r;elleral .r;ris y semitransparente, de consistencia rariaúle, muy !tz:r;rOlllétrz'co, e.l·

tCllsiúle y elástico, que resiste úastante á la lJZltr~faccion y 7Ilacéracz"ol/, 1ue se 
convierte en cola por el aplla hirviendo, colocado alrededor de los ór.r;allos sin'e al 

mismo tiempo de lazo que les une 7J de cuerpo intcrmedio que les separa, y pene

trando en el interior de las mismas partes concurre esencialmente á Sil cstructura, 

y que se halla constituido por hacecillos de fibras hialinas, las cuales se encuentran 

envueltas en una 771emÚralla especial, sostenida á distancias por .fibras dispuestas á 

su alrededor, ora en anillos ó bien en espirales, ?j de cuya superficie interna par
ten taúiques que forman en el interior del hacecillo una especie de esqueleto lami

noso y fiúrilar, clI,yos hacecillos ~rreeen relacion por su e,l·tcriO?' con aZr;unas fihms 
elásticas, y con cl otm elemento úásico de este tejido, las células, de las que las 

unas son conectú'as, fijas 7J planas, que ruristen los intersticios Ijue resultan entre 

los hacccillos de e.~te tejido ó la.fjllnas, .11 las otras .wn cú/ulas 1i1V'úticas, liúres?j 

min:iúle.~ en estas caridades, y Ijue ademas de lo e,?}!1lesto, como elementos aeci~ 
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dentales se le agrega en dircrsos puntos células adiposas, gran cantidad de fibras 

elásticas ,casos, etc. 

DrvISIüN y DISTIUUUCION. - Una buena clasificacion elel tejic10 conjun
tivo es uno c1e Jos pimtos más difíciles tlc sn historin, por cuanto los autores 
De han :fijml0, 108 unos en los (latos morfológieos, al paso que otros muchos en 
lo concerniente iÍ su c1esarrollo ó histogenésis, lo cunl illllu<lablemente ha con
tribuic10 iÍ In confusioll qne aún reilln sobre este punto entre vnrios histólogos. 
Si nos fijamos primero en la parte correspontliente iÍ su marcha evolutiva" lo 
veremos recorrer c1iversa,s fa,ses ha,sta, su completa, y definitiva, constitucion, 
época en In cual llega iÍ reunir toc1os sus a,trilmtos específicos. Así, pues, le 
veremos iniciarse ba,jo la condicion c1e simplc tejido embrionario, y en un pe
ríoc1o más avanza<lo c1e c1esarrollo se prOllueiriÍ entre las células embriona,rias 
una, sustancia lílluicla (que contiene muciniL ó una materia análogtt) y más ó 
menos a,bunclante (In 10rmacion <le fibras es aún rmlimentaria), pam consti
tuir el conjulItú'o 71l'1lCOSO Ó tejic10 mucoso, propiamente dicho. 

En otras ocasiones se nos presenüt el tejido conectivo, om baj o In forma, c1e 
rec1es c1e células esteInres, y cuyos espacios incompletmnente limitac1os, se en
cuentran llenos por una innumemble serie <le céluIns linfoides formando el con

juntivo Teticlllado, ac1enoic1es ó cytógeno, (lue eonstituye principalmente el 
esqueleto de los ganglios linfiÍticos y c1e los órga,nos linfoitles; bien en la c1e 
sustratum de tejido conjuntiyo tle los centros nCni01:iOS ó ?w'Uroglia (y c1e In 
retina" fibras de :Müller), cuyos elementos parecen ser, segun varios histó
logos, células de prolongaciones estelares ramificadas en forma ele mem bra
llas y roc1eac1as c1e una masa envolvente, y mejor aÍln un tejido conjuntivo 
Inxo y suma,mente fino y tlelicaelo, ó ya, que formumlo en Ull períoelo más 
grac1uac1o de eyolucion un tejiüo cOllstituiüo por hacecillos conecti YOS entre
cruzados en todas direcciones, dispuesto en masas de variable yolumen, sin 
forma, especia,l, que ocupa ca "iclac1es ó instersticios, llamac10 la.w ó areolar ele 
K02lliker (amorfo de Reichert y Hellle), y cuyos ha,cecillos puec1en hallarse 
c1ispuestos c1e manera, que figuren una, membrana" como el mesenterio (CO'li

juntie¿'o membmlloso) , etc., una cubierta ó vaina" como la <le los hacecillos 
nen;i0808 (colljuntiro laminar), separarse ó reunirse para illterceptar mallas 
como en el epiploon; pía-madre (C())~j1ll1ti¡;o 1'etUorllle) , etc., comprellller en 
los espacios que resultan c1el entrecl"llzamiento una gran cantidaü de células 
a,c1iposas (conjuntÍL"o adiposo), ó en un perío<lo superior y en determinadas pa,r
tes llegar ~ constituir el conjuntiw tcndinoso y ligamentoso, .fibroso cmmm ó 
forme de Henle, y compacto üel profesor K02lliker, el cual presenta su;;; ha
cecillos paralelos y reunidos por una, sustancia amoda basta,nte üensa. En tal 
cOlleepto describiremos como tipo histológico el tejido conjuntivo en su per
fecto estac10 c1e evolucion, y por lo mismo dotac1o de toc1os sus caracteres, y 
c1espues en sus variac10s desarrollos como meros aceic1entes evolutivos, con lo 
que c1esapareceriÍ todo moti YO elc confusion, siguienüo en este igual procec1i
miento que en anatomía descriptiva" en üonde nos sirve de tipo en las c1escrip~ 
ciones, no el caelaver üelnifío, ni r1cl yiejo, sino el del a,üulto, ó sea, en el 
que ha llegac10 el hombre á su c1esarrollo completo. 
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Mas, si ahora nos ocupamos de su distribucion, veremos cómo puede divi
dirse el tejido conjuntiyo en externo á subcutáneo, y en interno á combinado. 
El externo ó subcutáneo constituye por debajo de la piel una capa de grueso 
variable y clescomponible en dos, la areolar situada inmediatamente llelmjo 
elel córion ó dermis, y la bminar ó profnnda que forma la fascia superfieialis 
(de una ó de dos hojas), especie de membrana que facilita el deslizamiento de 
la capa areobr sobre la aponeurosis próxima; el interno ó combinado, ora es 
suba}Joneurótico ó bien ele las caYielaeles esplánicas, rodea ó envuehe los di
versos órganos, y (lue Bonleu considcró como una eS}Jecie de atmósfera que 
limitaba la accion de los órganos y sus fenómenos morbosos. Es variable el 
espesor de la capa que constituye en los eliversos puntos en donde se le exa
mina, se halla en relacion con la naturaleza de las funciones (lue los árganos 
desem}Jeñan, y mlemas es órgano de proteccion de las vísceras á quienes ro
dea. O ya que como verdaderamente profundo, penetra en los árganos acom
pañando y envolviendo todas sus partes, entra en la composicion de las mis
mas, y asocia ó reune sus diversos elementos. Todas estas masas y porciones 
elel tejido conjuntivo q ne han rellenado los espacios que resultan entre los ór
ganos, separado ó aislado, y adherido á la vez á estos mismos, considerándo
los en relacion con los demas y con sus diversas partes constitutoras, esta
blecen por consiguiente una verdadera continuidad en los diversos puntos 
(lel organismo. 

En efecto, el tejido conjuntivo subcutáneo comunica en muchos puntos con 
el subaponeurótico, y especialmente en el origen de los miembros, ano, axila 
y en los sitios en que los vasos y nervios atraviesan las aponeurosis; el sub
aponeurótico envnehe en la raíz ele los miembros á los ganglios linfáticos pro
fundos, y de aquÍ se continÍla con el conjuntivo esplánico enviando una trama 
alrededor de los vasos y nervios, como se observa entre la cavidad abdominal 
y el miembro inferior por el conducto crural con los vasos crurales é iliacos 
cxternos, por la escotadura ciática mayor acompañando al músculo piramielal, 
yaSOS glúteos, isqui.áticos y pudendos internos, y nervios glúteos, pudell<los 
y ciáticos mayor y menor, y por el agujero obturador con los nervios y vasos 
obturadores. Los del miembro torácico con el t6rax por la trama que acompaña 
tÍ los vasos subclavios y primer nervio dorsal; el conjuntivo del pecho con el 
del abdomen por los orificios diafragmáticos; por la tráquea y venas yugula
res el del tórax con el cuello, etc., etc., y el ele los órganos por su cubierta 
exterior la f1ne se prolonga al interior del mismo, envolviendo, aislando ó 
nniendo sus partes constituyentes; de aqní podremos deducir cómo el tejido 
conjuntiyo forma un todo continuo, y el estroma ó esqueleto, por decirlo aSÍ, 
de todas las partes y órganos de la economía, lo cual nos demostrartÍ tÍ la vez 
la importancia de su estudio. 

CARACTEUES FÍSICOS. - El tejido conjuntivo es blando cuando se le con
sidera en sus formas evolutivas de laxo ó areolar, y aun glutinoso si se trata 
del denominado mucoso (esttÍ en relacion con la calltidael (le agua que con
tiene el tejido), pero de marcada consistencia cuando es denso, forme ó fihroso 
comun; en este último caso os poco higrométrico (su materia amorfa consena 
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Íntimamente unidos sus elementos fihrilares, lo cual impide la penetracion fle 
líquidos), su densidad, segun Engel, es para la dura-madre de 1.071, Y para 
Krausse y Fischer de 1. 07 6; en todas las regiones se halla en continuidarl 
consigo mismo, es tenaz, inextensible, de color blanco más ó menos naca
rado ; y en sus formas rle laxo, memhranoso, laminoso, retiforme, etc., es 
muy higrométrico (imbibe facilmente los lífluidos, lo flue le hace aumentar ele 
yolumen), expuesto al aire seco ó á un suayc calor se deseca con prontitud, 
pierde su forma especial y se vuelve quebradizo, mas recupera su primer es
tado sumergiéndole en el agua. 

Es muy extensible; estirado se adelgaza, y por último se rompe, y cuando 
cesa la distension se retrae sobre sí mismo demostramlo su elasticielad y no 
contractilidad (en el tejido puro) como han supuesto algunos anatómicos, 
pues la contractilidad del tejido conjuntiyo no se acomodaría á la facilidad 
con que se infiltra de serosidad, ni con las dificultades r1e la reabsorcion; es 
diyisible en laminillas, su coloracion en general es grisácea y semitranspa
rente; si está muy adelgazado no tiene color; si aglomerado, parece blanquc
cino ó ceniciento, y si distendido, es traslúcido. Expllesto el tejido conjun
tivo bajo cualquiera rle sus formas á la putrefaccion, ellllllicion, maceracion, ó 
á la accion de los flúidos gástricos, tarrla más en alterarse que la mayoría de 
los otros tejidos; macerado en el ácido acético no se entlll'lJia el líquido por el 
ferro-cianuro potásico, pero sus hacecillos se yuehen homogéneos, pierde el 
aspecto fibrilar, y se hace que hradizo, se encoge y endurece por el agua hir
viendo, mas despues se reblamlece y cOllYierte en cola, etc. 

TEXTURA. - Al tratar de esta importante cuestion histológica, creemos 
conveniente, como ya antes hemos indicado, empezar por elar á conocer los 
caracteres que ofi'ece el tejido conjuntivo eL su yerdadero estarlo de <1esarro11o, 
en donde encontraremos sus condiciones típicas, y despues procederemos ú 
enunciar todas las particularidncles inherentes á sus varias formas evolutiyas 
primarias. Hablemos, pues, en primcr término elel tejir10 cOlljuntiyo laxo ó 
areolar. El profesor Hanvier ha efectuado en el estllc1io c1c este teji<lo una yer
dadera revolucion con sus importantes procerleres técnicos, rle las inyecciones 
intersticiales en el tejido conjuntivo snbcutáneo ; y que llescrilllrcmos al tratar 
de los medios de preparacion de este tejido. Por cste proeedirniento, slIlleriOl' á 
todos los conocidos, nos presenta en la preparacion hacccillos fle tejido conj nn
tivo estriados longitudinalmente, ai::;}ados por el líquido interpuesto y recor
riendo el preparado en diversos sentidos: ar1emas se ven filJras elásticas muy 
delgadas, granc1es células aplanadas colocadas alIado dc los hacecillos conjun
ti vos referidos, gruesas células adiposas (si, en efecto, existc cste elemento en 
el tejido (lue se analiza), y por último, pequeflas células anúlogas á los glólm
los blancos de la sangre. Por consiguiente, tendrcmos qnc estudiar como ele
mentos básicos de este tejido los hacecillos y células conectivas, y despues los 
otros elementos accesorios; seguiremos en esta descripcion al profesor Han
"ier, como una de las autoric1ades más competentes en este punto. 

Los hacecillos de tejillo conjuntivo preparac10s por el método antiguo ó ya 
que, y mucho mejor por el proceder del profesor de Anatomía general del Co-
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legio de Francia, parecen estriados segun 811 longitud; su diiimctro es yariable, 
pudiendo tener desde 2 milésimas hasta muchas centésimas de milímetro de 
diiimetro y gozan en alto grado de la doble rcfi-accion. Si se coloca una gota 
de iicido acético en los bordes de la laminilla se imbibe el tejiLlo y ab11lta el ha
cecillo, observltndose entonces en su superficie estrangulaciones Lleterminac1as 
por las fibras que le estrechan, ora, transversalmente como un anillo, ó ya obli
cuamente rodeltndole en espiral. Estas fibras anulares y espiroideas, han sido 
descritas por Henle como elementos reales; muchos autores le han objetado flue 
eran productos artificiales debidos lt la accion del ltcido acético; pero como se 
las observa en las preparaciones ordi-
narias en el agua, y aun sin la adicion 
de ningun reactivo en el tejido con
juntiyo retroperitoneal recogido en 
suj etos edematosos, no queda duda de 
su existencia en los hacecillos en el 
estado normal. :Mas, para determinar 
su naturaleza y relaciones con el hace
cillo que ellas rodean, es necesario 
colorearlas antes de someterlas lt la 
accion del ácido, y con este fin la in
yeccion intersticial la practica Ran
vier con el picrocarminato. En cfeeto, 
despues dc ejecutada dicha operacion, 
y hecho actuar sobre el preparado al
gunas gotas de una solucion de áci(lo 
acético lt 1 por 100, Y despues de fijar 
el cristal cubre-objeto por la parafina, 
ó bien que se ha colo caLlo la prepara
cion en una cámara húmeda (para im
pedir la evaporacion), y al cabo de 
veinticuatro horas los hacecillos se 
han decolorado y aumentado de volu
men por la influencia del ltCidO, y las 
fibras anulares y espirales consenado 

a. 

Fig. 53a-Tejido conjuntivo subcutAneo del perro adttl. 
lo preparado por inycr.cion intersticial <le ulla solucion 
de ni.lrato de plat:a. á 1 por 100, coloreado por el Jlicro~ 
carllllllato y conservado en la glicerina adicionada dt~ 
~cido fórmico: a, hacecillos conjuntivos provistos de 
h!lt'aS anulares; b, lihras elásticas; c, células planas 
vlslas .de .rr~nte ; e' la~ ,mismas visl.as de perfil; n, cé
lulas lmfatlcas : 400 d13.melros (Hanvier). 

un color rojo vivo, observándose fIne los puntos en donele estrangulan al hace
cilla, etc., conselTa su primitiva dimellsioll, . de manera fIue entrc dos anillos 
rojos próximos se forma un vientre (fig. 53) ó abultamiento limitado, lo que 
individualiza el hacecillo y parcce indicar se halla (el hacecillo) rocleado por 
una membrana, lo cnal se puede apreciar, no tan sólo respecto lt S11 exis
tencia, sino que tambien relatiyamente lt la constitucion íntima del hacecillo 
por medio ele secciones t.ransversales. 

Estas poc1rán efectuarse en porciones de piel conservando su tejirlo areolal' 
enclureciclas en el alcohol absoluto, el ltcido pícrico despues é impreglladns por 
la goma qne se endurece por el alcohol, y entonces ya puedcn practicarse sec
ciones muy finas en las que habiéndose disuelto la goma por inmersion en el 
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agua, se las coloran por el carmin y examinan en la glicerina acidificada con 
el ácido fórmico, ó bien se ej ecutarán las seccionet:l transversales sobre 10R ten
dones, cuyos hacecillos son paralelos, y entonces á 300 ó 600 diámetros sc 
obsel'Yarán rodeados los hacecillos de una capa circular rojn de b partc interwL 
dc ln (PlC se desprcnden líneas cal'lllinosas (lue se dil'igen hácia, el centro for
mando un sistema reticulnc1o, y asimismo puntos rojos, que no son otra cosa 
que el corte transversal de fibras que parten de los tabiques. En las prepara
ciones en el ácido crómico las secciones transversales c1e los hacccillos son rojos 
en toda su cxtension excepto las células; todo lo cnal nos demncstra que los 
hacecillos conjuntivos se hallan envueltos por una vaina (PlC ofrece hácin cl 
interior tabiques, y que contienen fibras que parten ele ellos, distinguiéndose 
estas fibras, lo mismo que las anulares y espirales, de 1m; elásticas, por colo
rearse por el carmin, lo que no tiene lugar para las últimas. 

La constitucion c1el hacecillo conectivo ¿ es amorfa ó fibrilar? Ya hemos in-

F 

Fig. 54.-trrs hacC'clllos de h·jido eonjt'lnllvo retro-pelito
neal del homhre cxruninados en la serosida(l del C'drma: 

c1icado, que examinanc10 los hace
cillos en el agua, presentan una es
triacion longitudinal, (lue se di
buja mejor si este examen se efec
túa en el suero iodado ; en efecto, 
despues ele una inyeccion intersti
cial practicada con este reactivo, 
parecen exactamente fibrilares y se 
asemejan ii un bucle ele cabellos; 
ademas de la estriacion longitmli
nal, poseen una tl'ansYel'sal debic1a 
á las finas ullc1ulaciolles ele las fibras, 
y la cual se obsel'Ya aun cUaJulo los 
bordes de los hacecillos sean recti
líneos ; mas esta estriacion longi
tmlinal y transversal desaparece si 
han sic10 sometidos los hacecillos ii 
la accion llel ácido acético debili-
taelo, ostentánc1ose ii la sazon una 
estriacion oblicua poco acentuaüa, 
que ofrece muchas veces la forma 
ele rombos. La existencia üe fibri-
llas es actualmente cOl1sieleraüa F, suslancia fibrilal' de los ha('ecillos; a, fibras anu\?-.res; 

b, fibra espiral; e, fdHrt anular poco marcada: JflQ dtame
tros (Ranvier). como uu hecho (fig. 54); pero el 

métoclo preferi ble para sn (lclUostm

CiOll consiste en macerar un fragmento de tenelon (Hallviel') en el iiciüo pícrico 
en solucion satl1l'ac1a ó en un soluto de áci(lo ósmico á 1 por 100, y en segniüa 
disociarle con las agujas; entonces se aislan una multitud de fibrillas suma
mente finas y c1elicac1as. Estas ofrecen un c10 ble contorno cuando se las exa
mina á un aumento de 800 ii 1.000 c1iámetros con nn buen objetivo c1e imner
siol1 ; son cilínc1ricas, muy finas y c1elicadas, extensibles y elásticas, trallSpa-
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rentes, ele O, 0007 mm de eliámetro, no ramificaelas; las cuales, como ya hemos 
inclicaelo, se asocian para constituir tractus y hacecillos ele espesor variable, 
que se disocian por el métoclo ya expuesto, ó bien si examinamos el tejielo con
juntiyo subcutáneo en el Remon, yeremos al tejielo conectivo muerto, y (1'18 se 
ha macerado en el organismo vivo, bastade una sacudida al hacecillo clentro 
del agua para que se clescomponga en fibrillas. 

Gracias á la elasticidad de estos filamentos, los hacecillos presentan un 
aspecto unduloso, ele contornos irregulares; unas veces afectan una direccion 
paralela, hallándose sepam<los por una cierta cant.idad de sustancia fundamen
tal homogénea, (pIe se nos revela lmjo forma ele laminillas pálidas y delgadas; 
en otros casos, ó se hallan t.an apretados los hacecillos entre sí, que parece no 
existir la masa intermedia (ten clones ), ó bien se entrecruzan, ya irregular
mente ó en ángulo recto, siendo muy difícil seguir la clireccion de los haceci
llos, etc. ; y por último, observaremos que el diámetro ele los hacecillos yarÍa 
segun el número ele las fibrillas (Iue le componen, y se unen los unos á los 
otros formanelo tractus cada vez más gruesos, en términos de poder distinguir 
Jos hacecillos en primitivos, secumlarios y terciarios. Por consiguiente, pode
mos deducir (le lo expuest.o y como resultado (le los últimos procederes técnicos 
aplicarlos á este t.ejir1o, qne cada nno de los hacecillos se halla formado por fibri
llas sumamente finas, las que se encuent.ran encerraclas en una membrana de 
cubierta, la cual estiÍ sostenida iÍ distancias por fibras dispuestas en anillos 
ó en espiral, de la superficie int.erna de la que part.en tabiques de igual natu
raleza (PlC la, referida cubierta, y los cuales forman en el interior del hacecillo 
nna especie <le esqueleto laminoso y fibrilar. 

Examinemos ahora el segundo elemento básico del tejido conjuntivo, ó sean 
las células. El profesor Henle fllé el primero que indicó que en el tejido co
nectiyo, mlemas de los hacecillos, existían cuerpos especiales que llamó fibras 
de núcleo, las que hacía aparecer por la accion del ácido acético; mas con 
dicho nombre confundió este autor los núcleos de las células, las fibras elásti
cas, las espirales y probablemente tambien el sistema de fibras intrafascicu
lares; por consiguiente, no vió las células propiamente dichas. Entregado 
Virchow iÍ observaciones sobre este mismo t.ejido, y viendo entre las fibras de 
núcleo de I-Ienle ciertos cuerpos que tenían una forma estelar y que se clistin
gnÍan por su intensa coloracioll por el carmin , las consideró como verdaderas 
células del tejido conjuntivo, las que en su forma se parecían iÍ los corpúscu
los óseos, con lo cual yino iÍ confirmar la teoría de Reichert, respecto iÍ In, 

analogía de los tejidos de sustancia conjuntiva, (Iuedando desde entonces com
]lro11ada In, manera de ver de Virehow por todos los histólogos cIue no acepta
ban In, cloctrina de I-Ienle y de sus partielarios. 

Pero estas obsenaciones, que sólo se habían efect.uado en los tejidos mner
to,;, y yaliéndose de di"ersos reactiyos, no re::iohíanla cuestion morfológica ele 
In célula, y en su Yil'tllll el Dr. Kühne propuso un excclente medio para CSbl

<liar el tejillo conjuntiyo, (Iue consistía en escindir peclueüas placas del tejido 
coalescente dclica<lo, que existe entre los músculos posteriores de cualqniera 
de los muslos de la rana viva; y las cuales 1 examinadas al microscopio, re-
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velaban, en mec1io ele una masa blanda y vitrosa, no sólo fibrillas y hacecillos 
de tejido conectivo y reeles muy finas de fibras elústicas, sino que tambien cé
lulas generalmente formadas por protoplasma muy fino, en medio elel cual no 
se percibía núcleo, sino una placa algo m~ls marcada, y las cuales presentaban 
prolongaciones que tenían cierta longiturl y se anastomosaban entre sí; otras 
ofrecían contornos mús puros y un núcleo vesiculoso, y sus prolongaciones en 
menor número eran anastomóticas entre sí y con las de las células ele la primera 
variedael, observándose en estos elementos fenómenos evidentes de contracti
lidac1 y cambios c1e forma; y, en fin, células caracterizaelas por la turbielez 
elel protoplasma, aspecto fusiforme y estaelo vesiculoso c1e sus núcleos. 

Los caracteres expuestos cambiaban c1esele el instante en que se llacúm actuar 
los reactivos, como, por ejemplo, una gota ele agua; (lue prorlucía una alte
racion elel núcleo y elel protoplasma, el cual se retraía alrededor del primero, 
baj o la forma Lle una apretac1a red, y si era el áciao acético, el núcleo tomaba 
el aspecto ae una pequeña masa oscura en medio del protoplasma contraic1o c1e 
la célula, cuyos contornos se hacían más puros, y los que, formados Ct expen
sas ele la sustancia func1amental alterac1a, poelría creerse fuem una memhrana 
celular. Véase, pues, cómo el estudio de los dementos vivos del tejiao con
juntivo iniciado por Kühne, fué un inmenso progreso en la apreciacion de los 
elementos que hasta entonces se habían examinado más ó menos alterados por 
el ácido acético. 

Grünhagen estableció los verdaderos caracteres de estos elementos, y los 
profesores Ranvier y ,Valdeyer yinieron Ct confirmar y completar las obsel"Ya
ciones de este histólogo. En efecto, por el método de las inyecciones intersti
ciales ha llegado Ranvier Ct darnos una concepcioll del elemento celular del 
tejido conectivo distinta de Virchow, y cuyo modo de ver ha recibiao ya el 
asentimiento de los primeros histologistas. Con este fin se propuso, primero, 
fijar ht forma de la célula, y despues tratarla por el ácillo acético. Practica, 
por consiguiente, en el tejido conjuntivo subcutCtneo una in)"eceion de nitrato 
de plata Ct 1 por 1.000, el cual no impregna las células sino las fija, y si 
despues se las trata, sea por el agua ó hien por ácido acético diluido, con
servan su forma. Así, pues, un fi-agmento de la hola de edema producido 
por la inyeccion del soluto ele nitrato argéntico, se separa con las tijeras y se 
coloca, en una lámina ele cristal con algunas gotas do picro-carminato, y po
niemlo encima el cubre-objeto, se la c1eja por yeinticuatro horas en una cámara 
húmeda, y despues, depositando una ó dos gotas de glicerina sobre los bordes 
elel cubre-objeto, se mezclan al picro-carminato y queela terminada la prepa
racioll; la (lue llevada Ct la platina del microscopio nos ofrece al estndio por 
medio (le las lentes, ademas ae los hacecillos y fibras, gmnclcs pbcns gmnn-
10sn8 de un ligero color rojo moreno y provistas de un núcleo de tUl intenso 
color rojo. 

Varias de estas células tienen exnotamente la forma de las célu1n8 endoté1i
cas; es decir, son delgadas, poligonales y regnlares; otras ofi-ecen una ó mu
chas prolongaciones; son siempre planas, y tan dclgmlas, que si no se han 
coloreado pasan desapercibidas; yistas de perfil parecen fu~iformcs; mas esta 
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no es su verdadera forma (véase la fig. 53, e y e'); examinadas atentamente con 
un fuerte objetivo, presentan al nivel del núcleo, en el sentido de slllongitud, 
una fina estría, que puede prolongarse hasta las extremichdes, y la cualrepre
senia el borde ele la célula que se dirige hácia el ojo del observador, y en 
otras ocasiones este borde constituye hácia el lado del núcleo una línea fran
jeada muy pálida y difícil ele pereibir. Hé aquí, por consiguiente, cómo por 
las inyecciones intersticiales de suero, suero iodado, y de alcohol á, 1/3, con
seguiremos preparaciones sumamente claras, si ademas utilizamos un objetivo 
ele gran fuerza y (le extenso ángulo de ahertura; mas si nos valemos para pro
ducir la bola de edema de una inyeecion de agua, las células disminuirán de 
volumen y se presentanín como euerpos irregulares y angulosos, en los que, ti 
pesar de todo, es posible elistinguir el núcleo. 

Conocida la forma de estas células, veamos el modo como se hallan clis
puestas en relacion con los hacecillos, para lo cual nos valdremos de secciones 
perpendiculares ti la direccion de los referidos hacecillos, y que someteremos 
á la inspeecion microscópica. Con Ci,te objeto colocaremos un pequeño frag
mento de piel por doce horas en el alcohol, despues por veinticuatro en cl 
áci(lo pícrico, en seguida y por un dia en una solucion concentrada de goma 
que ocupe todos sus intersticios, y, por último, y por espacio de veinticuatro 
horas, en el alcohol que coagule la goma y endurezca el tejido; luego se tie~ 
nen en el agua por un dia las finas secciones que se practiquen, y habiéndose 
disuelto la goma se les coloreará por el picro-canninato, sertin lavadas despues 
y se les examinará en la glicerina (Iue contenga 1 por 100 de ticido fórmico, 
observando entonces en los hacecillos seccionados transvermlmente y colorea
dos, y alrededor de su cubierta ó yaina, una masa circular de protoplasma gra
nuloso, en medio de la que se percibe un cuerpo elipsoide de un rojo intenso, 
que corresponde al núcleo, deduciénclose de esta observacion que en el estado 
normal se hallan aplicadas las células conectivas sobre los hacecillos como las 
células enclotélicas, con la diferencia de que el revestimiento enclotélico es 
continuo, mientras que sobre los hacecillos de tejido conjuntivo no se tocan 
las células por sus bordes, y en el tejido de los tendones aun se ve en grande 
extension la superficie ele los hacecillos desprovista de células; las cuales pue
den, en ciertas circunstancifls, experimentar en breve tiempo modificaciones 
notables, como ocurre en los edemas artificiales por ligadura venosa y seccion de 
nervios, en los que las células de tejido conectivo pierden su caracter apla
nado y de extrema delgadez para adquirir una forma globulosa, cargarse su 
protoplasnm de granulaciones especiales constituidas por una sustancia alhu
minoide y grasienta, y sufrir, por consiguiente, una verdadera transfonnn
cion. Aüemas ele las células planas descritas como propias del tejido conjun
tiyo, existen células linf¡íticas redondeac1as y lihres en la preparacion (véase 
In fig. 5:3 n); ::;e las ye en todos los puntos elel tejido conectivo laxo, pero Gn 
mayor cantidac1 en la proximielml de bs células mliposas, y las cuales puec1en 
proyenir, Ol'a del sistema yasculal' y haber :::alido ele los yasos por c1iapedeses, 
bien de una pl'olifemcion de las células conectiYHs :fijas, ó ya que yiyiemlo en 
la linfa del tejido cOllcctiyo, pueclen reproducirse por diYision, siellll0, clecóc1c 
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lucgo, consic1craüo cste tejic10 como un lugar c1e proc1uccion c1c células lin
fáticas. 

En 1874, el profesor vYalc1cycr ha c1escrito cn ciertas regioncs, ademas c1e 
las células c1ichas, otras que ha considerado como particulares c1el tejic10 con
juntivo, resultanelo que ciertos grupos de células del tcstÍculo y todas las lla
madas parellCllümatosas dc las cápsulas suprarcnalcs scrÍan células conectivas. 
En efecto, pueüen existir, dice el profesor Hanvier, adcmas de las células an
teriormcntc dcscritas elel tcjido conectiyo, células ó grupos dc las mismas, las 
quc por sus funciones y ultcrior dcsarrollo deben distinguirse de las células 
conjuntiyas propiamente dichas; así vercmos en los vasos, cn medio dc las 
células planas y de las linfaticas, células particulares, dcstinadas á formal' 1m; 

vasos que pueden denominarsc vaso-formativas, mas no hay c!ue confundir los 
elementos propiamente de naturaleza concctiva, con todos ac!ucllos otros 
que sc encuentran contenidos cn la masa c1e dicho tejido, y que no le corres
ponden genuinamentc. 

Como resumen c1e lo relativo á los elementos celulares del tejic10 conectivo, ó 
coalescente podemos decir que dichas células se divic1en en fijas y móvilcs. Las 
fijas puec1cn, segun Frey, prcscntarse bajo c10s formas (y algunas intcrmcdias); 
ora es un núcleo oval envuelto por un poco de protoplasma cn la perifcria, 
del cual se ven partir prolongacioncs, ó bicn, y cn gcneral, las células son 
planas, con crestas c1e impresion insertas bajo diversos ángulos y cn número 
variable sobre la placa principal, pareciéndose entonces la célula á una rueda 
de rayos irregulares, cuyo núcleo muchas vcces distinto de la forma gcncral, 
y cuyas células sc hallan situadas cn las parcdcs dc las lagunas c!uc cxistcn 
entre los hacecillos del tcjido cOlljnntivo, adquiriendo su forma dcspucs del 
crecimiento de los referidos hacecillos, como, por· ejemplo, ocurriría si com
primiésemos entrc las extremidadcs de tres dc(los un pcdacito üc ccra blanda 
y caliente; y las células móviles se nos presentan, bien aisladas, ó ya qnc 
agrupadas, en gran número, ofrccicndo los caractcrcs dc las células cmbrio
narias; son gramles, granulosas, provií:iüts üc núclco, rcdomleadas ú oyalcs; 
no son aplanadas ni están provistas dc prolongacioncs como la,~ anterioreí:i, y 
segun ,Yalc1eycr, sc las obscrva alretlcclor de las arterias principalmcntc, por 
lo cual han recibielo de este histólogo el nombrc elc célnlas dc plasma ó pcri
vasculares. 

Por último, segun el profesor Ranvier, la primera c1ivision de células, ó 
scan las planas, ocupan los intcrsticios qne rcsnltan cntre los hacecillos dcl tc
jido conjuntivo, y como ha demostrmlo la ohscl'Vacion en las sccciones trans
versales, sc halbn aplicadas á su superficie, sobrc la que pal'cccn amoldarse, 
pmliendo rcposar (¡ la yez sobre muchos hacccillos del tcjido conjuntiyo; y las 
scgundas células linfáticas ó leucocitcs, sc encucntran completamentc librcs 
cn los intcrsticios quc quechn entrc los luteccillos coalcsccntcs ó layunas, ca
minan por el plasma de la linfa concctiya, y estas lagunas sc continúan con las 
J'atlíClllaS linfaticas, y por 8n intcl'Jl1cl1io con el aparato sanguÍnco, yiniendo á 
formal', cn verdad, simplcs intel'f!ticim: (1c la sustancia elel tejiflo conjuntivo. 
Conocidos ya, los elcmcntos caractcrÍsticoii del tejido conccti YO, poclcmos mli-
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ciOl1al' como accesorios tÍ él las fibras elústicas y las células adiposas, de cuyo 

estm1io nos ocuparemos más adelante en las fiecciones respecti vas ele estos teji

dos de la economía. 

H abienclo apreciado oportunamente todo lo (PW se reficrc al tejido conec

tiyo laxo, nos parcce lógico tratm ahora del conjuntiyo denso, forme, tcndi

nOS0 ó fibroso propiamente dicho. En efecto, este tejido se halla formado por 

un tejido resistcntc, compuesto de hacecillos conjuntiyos cillnc1ricos, prolon

gmlos, paralelos entre" sí, compuestos íntimamente por fibrillas muy finas 

(figura 55), Y mezclado!> con algunas fihras elásticas muy delicac1as; estos ha-

Fig, 55. - Tondon humano disociado con las ag-ujas (1espues de veinticuatro horas de maceraeion en el ácido pícrí~ 

ca. - Los hacecillos tendinosos se hallan descompuestos en fibrillas : 800 diámetros (ftanvier). 

cccillos aislados se unen pma formal' otros más voluminosos, hallándose sepa

rados de los hacecillos vecinos por capas ele tejido conjuntiyo laxo, en el cual 

se encucntran poeos yasos, y este tc.iido se halla tapizado por una capa de cé

lulas cndotélieas ; si se ohserya UI1 corte transycrsal de un tenclon de un niflO 

recien nacido se aprcciarán Ulla f'eric de fig'mas ::mgllloms enlazadas entl'esí 

por dos y aun por cuatro IJl'olongacioncs, ([l1C po(ll'ía haccr crecr tÍ primera 

vi~ta C11 una ycnlm1cra l'cll celular; examina1ll10 10H tcnc1OlH'ti latcralmcnte, y 

H'g'llll el antiguo 1ll'ocCllcr de Hmnicl', ~e ob"cl'YaJ'CÍuJas cC'lulas plana" alllHllW 

iucomplcta:::;, apal'CCiCllllo, pucs, uajo forma lle lal'gas ,,:,cric::; cOlllpuestas de 

])lacas l'omboirblcs ]ll'ovi"tas (le núcleos, :r cnallllo la pl'cparacion :,e la estira 

convcnient.cmentc, ~c pcrcillü lllla :::eric lle (:lemcntos l'!l forma lle l)n,~tollcito~; 
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mas recientes observaciones basaüas en nnevos y precisos métodos de investi
gaeion efectuados por Gri.inhagen, "\Valdeyer y Rallvier, han permiti(lo reco
nocer que estas pequeñas placas no eran otra cosa que células de tejiüo COll
juntivo análogas á las que Frey ha descrito bajo el nombre de células en fonmt 
üe ruedas de palas irregulares, y cuyos elementos envuelven ú los hacecillos 
del tejillo conjuntivo, debienüo su forma ú la comprension que estos últimos 
ej ercen sobre ellas. 

Ademas, Ranvier manifiesta que en cortes transversales de un temlon con
venientemente enclurecido se ven figuras estelares, en el intc
rior de cada una de las cuales se encuentra un corpúsculo an
guloso y los cuales corresponden á cada una dc las células que 
constituyen las series que se dibujan en la longitml de ios 
tendones, y las crestas de impresion son formaüas por los ún
gulos del corpúsculo, que se hallan situados en el punto ele 
union de üos fascículos tendinosos (fig'. 56). Por estos mismos 
cortes transversales se pochá apreciar la estructura de los hace

Fig. 56. _ Dos cillos, que constan lle reües elásticas, üe una cu1Jierta (pe 
células aü/adas ~ 1 "11 1 .. 1 fi1 '11 1 l' 1 de los tendunes enVla amllll as a lntenor, y (e )1"1 as que parten c e e lC laS 
de la cola de I'{{- 1/ . 1 1 11 . . . . 
tun: (acillo ós- nn1111as, y as cua es se ae lleren por una sustanCla uIut!va 
mico; picrocal'~ l~' 1 t t l.' 1 l' 1 1 
millalO ; Iliso- lJastallte ( ensa y que cues a ralJaJo e separar por nlec 10 (e as 
ciarion con las O) E . .. 1 .. 1 .f' 
agujas; conser- agujas ( rcloñez. j ste mIsmo teJle o cOllJuntIvo (enso lOnna 
vacion en la~li- 1 l' 1 1 1 1 fi1 
cerilla): a, IlÚ- OS 19amentos, e gran grupo (e as mem Jranas' Jr08a8, como 
deos; b, rrr.slas 1 1,' 1 l' 1 1 / 1 . 1 ' 
de ÍlIll'resioll : a cUlJlertn ( e nlu tltuc (e VIsceras, as aponeuroSIS, e pcnos-
:1 511 diámetros 1_ 
(Ilall~ier), tio y pericondro, las memlJranas serosas, etc. 

Determinadas las formas evolutivas más perfectas elel tejillo co
nectivo, diremos dos palabras de las intermediarias de este imporbtnte tejido. 
En su verdadero origen, el tejido coalescente estú constituillo por completo por 
células de carácter embrionario, lo cual viene á formar el conjuntiyo embriona
rio ó tejido embrionario propiamente dicho, como podemos obse1'\'ar llmante la 
vida fetal y en las continuas restauraciones que ocunen despues en la yida 
del ::;ér ; pero en un períoüo mús avanzaüo de desanollo se produce entre las 
células una sustancilt líquida más ó menos abumbnte «lue contiene la mucina 
ó una sustancia análoga), en cuyo caso la formacion de fibras e::; aún ruc1imen
taria, constituyendo el tejido conjuntivo mucoso. En efecto, el contener la 
mucina, le distingue de los cartílagos qne encierran sustancias comhígenas y 
del conj untivo propiamente dicho. En su origen, las células de este tcj iüo , de 
forma redoncleada, se hallan sumergidas en l.a masa intercelular líquieb, y ho
mogénea, cuyo estado embrionario persiste ram vez, pues casi siempre el te
jiao sufre otras transformaciones, y así, veremos tomar ú las células la forma 
fusiforme y estelar, tendienao á soldarse por sus prolongaciones y adquirir la 
sustancia fundamental un aspecto estriaüo y aun fibrilar, no sielHlo el tejiao 
mucoso sino una de las variedades ael conjuntivo, cuyo desanollo es menos 
completo y que se encuentra en el feto y en el niño, donde forma masas em
brionarias destinadas ú transformarse ó á desaparecer (en la especie humana 
se observa, en la gelatina ele "\Vharton, en algunas masas que llenan el ór-
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gano de la audicion dmante su período de desarrollo, el bulbo dentario y el 
tejic10 conectivo blando y no colágeno aun del período fetal), y (Iue no per
siste hasta la edad adulta á no ser en estado de vestigio en el cuerpo vítreo. 

El tejido conjuntivo reticulado, adenóic1eo de His, ó cytógeno de Krelliker 
se presenta como una forma evolutiva más graduada, y le yeremos constituido 
en la juventud por un elemento funclamental, la célula estelar, cuyo núcleo 
mide por término medio de 0,0059 á 0,0075mm de diámetro; es unido, con
ticne nucleolos, y puede ser granuloso. El cuerpo celular se halla formado por 
una capa delgada, de sustancia transparente, que se ramifica en la periferia 
en cierto número de prolongaciones estelares y pálidas, las cuales en su ori
gen tienen 0,0023mm de diámetro, pero que no tardan en ser tres ó cuatro ve
ces más delgadas, y de estas ramificaciones, las secunc1arias se despl:enden ge
neralmente en ángulo casi recto del tronco principal, y en el punto de reunion 
de las mismas con las de las células próximas se forman nodosidades, pero sin 
núcleo. Los espacios limitados por las prolongaciones celulares ofrecen, en 
general, una forma redonc1eaela, poliéelrica, sumamente elegante, de 0, ° 114 
á 0,0226 mm tle diámetro, puelienc10 ser dichas mallas apretadas ó bien laxas, y 
en otros puntos se prolongan elel mismo modo que las proyecciones celulares, 
y se hallan ocupa(las por células linfoides y por hematíes; la reel indicada 
blanda y friable al estado fi'esco se la apreciará con pureza despues de endure
cer el tejic10 y de haber separado con el pincel los elementos linfáticos, y en 
último término, estas células estelares resisten á la coccion, pero se disuelven 
en los álcali" y en el ácido acético. 

Si estlllliamos el tejido reticulado en el adulto, la red celular se modifica 
frecuentemente; el cuerpo de la célula y el núcleo experimentan cierta retrac
cion, y las nodosic1ades principales aparecen en forma de un simple abulta
miento, lo cual ha contribuido á la confllsion en ciertos casos de esta forma de 
tejido con una red de fibras elásticas. Ademas el tejido reticulado se halla 
sicmpre recorrido por vasos, y las células forman, uniéndose alrededor de ellos 
una vereladera cubierta secundaria ó una túnica adventicia, y aun, segun 
Frey, la red celular puede sufrir otras modificaciones, como aplanarse en 
forma de membrana; las células aisladas fusiformes unirse para constituir 
fibras (1l1O podrían tomarse por fibras elásticas, si no se disolvieran en presen
cia de los álcalis, y aun la re(l celular llegar á envol yerse de ca pus delgadas de 
una sustancia fundamcntal, ora estriada ó ya fibrilar ,(Iue se confunde sin lí
nea marcacla con el tejido conjuntiyo ordinario, la cual no es otra cosa que un 
producto celular. Este tejido forma el esqueleto de los ganglios linfáticos y 
de los órganos linfoidcs, los corpúsculos de Malpighio del bazo, y en los ani
malel-' superiore;:; concurre á la formacion de la mucosa del intestino delgal10 
y de una porcion del grueso, y en la periferia ¡le estos órganos el conjuntiyo 
reticulado se transforma y concluye por confundirse con el cOlljuntiyo 01'

¡linaria. . 

El tejido conectiyo de los centros neniosos le obselTamos en los puntos 
Llonde el :mstratum üe tejillo conj untiyo a(l'plÍcrc cierto cspesor y 110 S0, halla 
mezcla(lo á otrol:;- elemento;:; (capa quc tapiza el cpéllllimo) en j()],]lla (le Hila 
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masa, al parecer, homogénea, estria(h ó finamente fibrilar en la que se hallan 
sumergidas las células, y este tejido' flue ofrece con evi<lencia torlos los carac
teres del tejido conjuntivo, se continúa ¡Í traves de la snsta:ncia blanca y (le la 
gris con un tejido mucho más dificil de estudiar, al qnc Virchow ha <lado el 
nombre de cemento nervioso Ó 1WtTo,r¡lia. En la sustancia blanca, los elemen
tos de este tejido parecen, segun varios histtSl ogos, ser células con prolonga
ciones estelares, ramificadas en forma de membranas y rodeadas de una masa 
envolvente; en la sustancia gris, el sustratum es mucho más abullllante, pero 
se presenta hajo aspectos variados. En piezas fi'escas se aprecia (opinion de 
varios autores) entre los tubos nerviosos y las células una masa finamente gra
nulosa en general y sembrada de núcleos, ora aislados, ó bien nnmerOROS, de 
bordes muy puros, y que miden de 0,0090mm 

¡Í 0,0075mm (le diámetro; y en 
bnenas preparaciones observadas ¡Í un fuerte aumento se percibe, segun Han
vier, estar compnesto de hacecillos de 1 ¡Í 2 milésimas de milímetro de <liá
metro encorvados y entrecrnzados sin formar qniasmas y en la direccion de las 
fibras blancas de la sustancia nerviosa, é irl'egnlares en la proximichcl y en el 
interior de la sustancia gris, y respecto á las células fijas de la nevl'oglia, fl118 
son planas muy clelgadas y análogas ¡Í las del tejillo conectiyo laxo, se apoyan 
sobre los manojitos de la nevroglia y ocupan los intervalos, y muchas sc apli
can ¡Í la superficie de los tubos de myelina, alnoldánelose ¡Í este niyel á 10R es
pacios de los elemcntos nerviosos concluctores y tomando la impresion de los 
mismos; el tejido conjuntivo de la retina ofrcce una análoga cstructura, y sus 
fibras se las conoce con el nombre elel célebre Müller. 

En la seccion del tejido conjuntivo laxo encontraremos tambien yarias dis
posiciones e:;:peciales como las imlicadas por Hanvier de conjnntivo mell/bra-

1WSO, es decir, aquel en el cual los diferentes hacecillos se hallan <l is¡mestos de 
manera que figuran una membrana, como el mesenterio, el ligamento suspcn
sorio del hígado, etc. ; el de conjnnti 1'0 laminoso ó elll'o1cente, el cual está 
constituielo por una serie de láminas especiales quc 110 ticnen elementos celu
lares en su interior, sino que se hallan separaelas entre sí por célnlas planas 
.que forman, por ejemplo, aigunas veces en la vaina laminosa ele los nervios 
una capa, emlotélica continua, y cuyas láminas están compuestas c1e hacecillos. 
conectivos y ele fibras elásticas en una sustancia amorfa, ele' constitucion pare
ciela ¡Í la capa periférica de los hacecillos conjuntivos laxos, tS bien ele la:s fibras 
anulares J espirales ele los referidos hacecillos; el conjuntivo retirorme en el 
flue los hacecillos se separan y se reunen para interceptar mallas (epiploun, 
repliegue meso-pericaJ'diaco y pía-madre) ; y el conjuntivo arlzJ)l!sl!, caracteri
zado por la presencia ele las céln}as acliposas entre snshacecillos. I-Ié a(luÍ, 
pues, las principales formas bajo las cuales se puec1e apreciar el tejido conec
tivo hasta su completa evolucion en conjuntivo forme, denso ó filn'oso comun. 

CO:\Il'OSIClON QUÍMICA. -- El tejido conjuntivo se halla bafíaclo c1urante 
b viela por una corta calltic1ad e~e líClUi(lo q1le contiene los elementos nutriti
vos y pi'Oauctos c1e c1esasimilacioll del mismo, y el exceso de este lifluido, pro
ceaente del sistema vascular sanguíneo, es absorbido por el sistema linfático 
cuyos orígenes se encuentran en el tejic10 coaJescente. La sustancia fundamen-
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tal no se altera en el agua fria, el alcohol y el éter; tratada por el ácido acé
tico en frio aumenta de yolumen como la. gelatina y no se disuelve sino des
pues de haber sufrido por mncllÜ tiempo la nccion del calor; la potasa c1isnehe 
mm en frío ú esta i'llstnncin,; b materin, intercelular tratnJla )l0r el agua hil'
yie11\10 ::ie trandol'ma en gelatina, pel'o' el tiempo clue se necesita para esta 
transformacion no es igual para tocln::; las partes formadas por este tejido, y la 
sustancia (lue une las fibrillas se disuelve en una solucion de hipermallgann,to 
de potasa (Hollet) ; en un soluto del cloruro de sodio (Sclmeigger-Seidel); 
en el agua de barita, de cal, etc. 

En la composicion del tejido conjuntivo embrionario, diccn Schwann y 
Schlossberger, no se encuentra la gelatina tratúndole por la coccion, sino que 
se halla formado por una sustancia protéica análoga á b mucina ; el conectivo 
embrionario que se obsena en las neoformaciones patológicas ofi-ece una com
posicioll qnímica análoga, pudiendo establecerse una aproximacion entre la 
composicion del teji(10 conjutivo embrionario y la del cartílago no desarro
llaelo ; y como el tejido conjuntiyo adulto se transforma en proporcion varia
ble en gelatina cuando se le trata por b coccion, es necesario admitir que 
durante el intervalo que separa el período embrionario del c1esal'l'ollo completo 
del tejido, la. sustancia, fundamental albuminoide se transforma en materia 
c'olágena. Las reacciones que se han obsenado al microscopio sobre los COl'

púseulos del tejido eonjulltiyo han servilla para determinar su composicion; 
los núcleos resisten ú la accion del ácido acético; el protoplasma que se altera 
fácilmente por el agua resiste por mucho tiempo tí los ácidos, y aun á los áci
dos minerales concentrados, hasta el momento en que la snstancia intercelu
lar fundamental se haya disuelto, sirviél1tlose de este proceder para aislar bs 
células del tejido conjuntivo y las redes que forman; ademas la potasa disuelve 
las células con prontitml, etc. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Este importantísimo tejic10 forma una gran 
parte c1el esqueleto del organismo, une los órganos entre sí, los envuelYe, 
]Jena los vacíos que les separan, sostiene y protege á los nervios y vasos, y cir
cunscrihe las cavillac1es destinadas al tejido adiposo. Las propiec1acles físicas 
tle ei:ite tejitlo gozan un importante papel en la estructura general tlel orga
nismo; así pues, cuando estos hacecillos se unen laxamente los unos á los otros, 
forman una sustancia extensible y blanc1a, y en otras ocasiones, y especial
mente en el conjuntivo completamente formallo, se unen Íntimamente los ha
cecillos y constituyen una ::iustancia más ó menos resistente dotada de poca 
extensibilic1atl; mas la presencia ele fibras elásticas numerosas modifica igual
mente sns propiellalles físicas. Cuallllo es muy vascular el tejiao conjuntivo, 
p¡'otlnciéllllose en él abullllantes trasmlaciones, puede tomar parte en las meta
morfosis <luímieas llcl organismo, lo cllal se obsel'Ya respecto al dérmis y Ct 
las mucosas; sin embargo, este papel es c1ebido en realidad tí las glCtnllulas 
y yasos profundos. 

Aelmítese por varios autores, pero sin razon justificalla, clue el tejido conec 
tiyo es sitio lle cambios nutritivos ele poca importancirr, illyocamlo para ello el 
pn,pel casi pa,;ivo que presenta en tollas las notables lllodificaciones elel orga-
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nismo, SU poca tenc1encia iÍ la putrefaccion y escasa vascularic1ac1. M as c1esc1e 
los trascenc1entales trabajos c1e Donc1ers y c1e Virchow referentes á este tejic1o, 
se ac1mite por muchos histólogos que las rec1es celulares forma,c1as por los cor
púsculos cle tejic10 conectivo alla,stomosac1os constituyen nn sistema, c1e con
eluctos a,nálogos á los elel sistema, óseo, c1estinaelos iÍ nevar los jngos nutricios 
tí los eliyersos puntos ele los tejic1os, y cnyos conc1uctos formaría,n un verc1ac1ero 
sistema, plasmático, recibienc10 por Kedliker el nombre (le pequeños conc1uc
tos c1e jugo; pero c1espues sc reconoció el elTOl', en virtuc1 c1el c1escnbrimiento 
c1e las lagunas c1el tejic10 conectiyo, las cuales recibieron por van Recklin
ghausen la c1enominacion de cavidac1es elel jngo, que vValdcyer sustituyó por 
el ele lagunas c1el referic10 jugo, cuya c1enominacion fué aceptac1a por los an
tores. 

Dice el Pro Beaunis que la masa, conectiva se ha,lla exca,vaeh ele c10s clases 
ele ca,yidades : las unas son la trama conjuntiya de los órgmlOs y tejidos', y las 
otras no son otra cosa cIue lagunas, en las que circulan los jugos nutricios y 
sus c1erivados, y entre ellas las hay propiamente conectivas, <F18 se continúan 
con las rac1ículas linfáticas, y .llar su intermedio con el aparato sanguíneo, 
constituyendo en realic1ad simples intersticios de la sustancia conjuntiva, qne 
pueden presentar yariadas dimensiones desde las cavidades serosas, ciue, segun 
este autor, no son sino dilataciones colosales, hasta los conductillos impercep
tibles que ofrecen los tendones, y cuyas lagunas ofrecen en S11 interior un ele
mento anatómico característico, ósea el leucocito ; pero, segun el Pro Frey, 
la eomunicacion libre é inmediata, ele los jugos tiene lugar entonces por orifi
cios ó estomas de los vasos; de todos modos la linfa se halla, contenida entre 
las diferentes pa,rtes del tejido conectivo, y como éstc penetra en todos los ór
ganos pa,m separar los elementos, resulta, que dichos elementos se ha,llan colo
ca,üos, por decirlo así, en un saco linfútico, y puestas ele esta manera las partes 
elementa,les de los órganos en relacion directa con b linfa, toman de eUn, los 
materiales ele nutricion, y del igna,l modo vierten en la misma, los resieluos de 
su tmbajo, aelvirtiendo iÍ la, vez cIue es á, esta linfa de los parénquimas orgiÍ
nic¿s ú la que la sangre aba,ndona su oxígeno, siemlo por su intermedio como 
lleg'a á, los elementos que deben utilizarle. 

Bajo el punto de vista fisiológico, el elemento m~ís importante del tejillo 
coalescente es la célula, y así observamos, que aquellos tejidos cuyos elementos 
celulares lmn elesaparecirl0 en parte, y en los qne no se encuentran sino a,pre
tac1as rec1es ele fibras elásticas como en el ligmnento cervica,l, son c10tadas de 
poca vitalic1ad. En efecto, Virchow ha, c1emostrado que el tejido conjuntivo, 
cuyas funciones parecen ser casi nulas en el ac1ulto, son en el instante que 
tiene lugar una produccion patológica, sitio de una prolifemcion a,ctiva y po
tente, pues basta una simple irritacion inflama,toria para producir un aumento 
rápic10 de volumen de todos los elementos celulares fijos y de los contenic1os 
en las lagunas; el protopbsma, se enturbia y los núcleos se elivic1en, y estos 
hechos, no sólo se observan en los órga;nos vasculares, sino que en los despro
vistos ele vasos, como la córnea, etc. ; por último, el tejielo conjuntivo goza un 
importante papel en las neoformaciones patológicas, cicatrices, tumores, etc., 
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del mismo modo flue en las fisiológicas, como cuando viene tÍ reemplazar tÍ ór
ganos que han desa}Jarecido, etc. 

DESARROLLO. - Al tratar de esta interesantísima cuestion, ac1optaremos 
el sistema seguido por el profesor Ranvier al ocuparse ael estnclio del tejiao 
conjnntiyo; es decir, hablaremos primero elel desarrollo de cmh uno de sus 
elementos constitutores, para despues elecir algunas palabras acerca ael mismo 
tejido en general. Uno de los puntos en que los histólogos han estaao más dis
cordes, es el relativo tÍ la eyolucion de los hacecillos del tejido conectivo; en 
efecto, las primeras nociones sobre esta cuestion histogénica se deben al pro
fesor Schwalm (1839), el cual sostuvo que las células formatrices del tejiao 
conjuntiyo, ó sean los corpúsculos de cola, se prolongaban, y sus extremida
des eran transformadas en un pincel de fibrillas, resultando que una soJa, célula 
engellllraba un hacecillo, descomponiéndose en su totalidad en fibras muy de
licaelas. El Dr. Valentin (1842), modificó algo la concepcion de Schwann, 
diciendo que In, célul(1 formaüora se estiraba en punta en sus dos extremos 
para formal' una sola fibrilla; de manera flue, para constituir un hacecillo con
juntivo, eran necesarias tantas célnlas como fibril1as le hubieran de formal'; 
mas I-Ienle (1841), conducido por sus ideas sistemáticas acerca de la forma
cion de los tejic10 s, sostuvo que los hacecillos de tejido conjuntivo se desarro
llaban en nn blastema primitivo independiente de las células, y entonces una 
multitml de histólogos, entre los qne figuraban Reichert (1845) Y DOlHlers 
(Úl51), si bien no admitían In, doctrina de Henle, se hicieron partidarios de la 
formacion extracelular de los hacecillos de tejido conectivo. El profesor Vir
chow (1852), especialmente con sn nueya concepcion ele la célula del tejielo co
nectivo adnlto, que consieleraba como hueca, estelar y anastomosaela con las cé
lnlas yecinas, no podía admitir que dicha célula c1iese orígen directo tÍ los hace
cillos conjnntivos, cuya opinion, que no es otra cosa qne una moc1ificacion ele la 
ae I-Ienle, ha reinado de un modo absoluto en la ciencia en estos últimos tiempos. 

Sin embargo de todo, el Pr. Morel (1860), al tratar do la eyolncion c1el 
tejido conectiyo, sostiene Clue las fibras se desarrollan tÍ expensas de las célu
las embrionarias, que prolongac1as primero se suelt1an por sus extremos, ofre
ciendo despues una diTision fibrilar de su contenic1o, de manera que cada serie 
de célula::; así soleladas y hendidas eh origen tÍ un hacecillo de fibras conecti
vas (Scl1\vann), etc., yen un fibroma c1c la c1ura-mach'e observó hallarse las 
células en contacto por sus extremos, fIne se solt1aron, efectnando sn trans
f01'1nacion en fibras, sin c1iyidirse sn contenido, de modo que cac1a serie ele cé
lulas no formarán sino nna 80b fibra (Valentin), etc.; y asimismo, el profesor 
1301 (1871) opina qne las células conectiyas, proyistm: de finas prolollgaciol1e:::, 
se hallan reullicbs en gran número, como los pelos de un pincel, y qne las 
fibras conjul1tiyas nacientes proyienen c1e nna transformacion c1irecta c1el pro
toplasma celular (se aproxima á la c1e Sclnvanl1), etc., cuya opinion tambien 
acepta el PI'. Frey, el cual dice (lue la formacion de los hacecillos de fibri1las 
conjuntivas es aebich á una transformacion ele los cuerpos celnlal'cs pl'imi~ 
tivos; ó, admitiendo la manera de pensar de Sc1mltzc, á una actividad for
matriz del protoplasma. 
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El Dr. Rollet, siguiendo en este punto la doctrina de Virchow, admite 
que las fibrillas elel tejido conjuntivo se forman inelependientes de las células. 
Nosotros elecíamos ya en 1872 en nuestro Tl'atado de Anatomía .r;enel'al, pá
gina, GGO, y en conformidad con .T. Declal'll. ( Crcemos, (1110 si bien las céfu
las no contribuyen dircctmnente á la formacioll do la fihra conjnntiya, lo ha
cen de un modo indirecto; la fibrilacion tiene lugar en b :,;ustancia intermedia 
á las células, sustancia preparada y de algun modo ebborada en esta fase elel 
desarrollo por las mctamorfosis que le han hecho sufrir las células mismas, 
ó, en otros términos, las células pne<1en ser consieleraelas como los órga,nos 
formadores, y quc modifican la sustancia fimclamental transparente y ele finas 
granulaciones (lue les rodea, sielHlo rl e,~]!ellsas de esta sustaneia fundamental 

como se forman las fibms cmwctiws, y así vemos pasar el tejido conj untivo ver
lladeramente fibribr de los animales superiores adultos, al menos puramente 
fibrilar de los embriones y al conjnntivo amorfo ele los invertebraelos.» Mas el 
profesor Ranvier, cnya opinion sobre eliversas cuestiones histológicas ha me
recielo el asentimiento ele los profesores ele Huís créelito, ha efectnaelo impor
tantísimos estuelios acerca ele la histogénesis elel tejido conectivo (1875), cuyo 
resumen merece ser conocielo por nuestros lectores. 

Efectivamente, este autor sc ha valielo elol método <1e las inyecciones inters
ticiales de suero fuertemente ioeln,r1o en el tejido conjuntivo embrionario ele los 
mamíferos, y ha visto en estas preparaciones que las célubs y sus prolonga
ciones eran granulosas y colorea<1as en amarillo, y (lue albelo de las mi:m1as 
se encontraban fibras que medían deslle O,OOl"lIl1 á O,OOGmm elo eliúmetro, y las 
que ni se habían coloreado ni eran granujientas, resulta11l10 que los hacecillos 
conectivos se elistingnían perfectamente, por ser incoloros y conservar su as
pecto nacarado y brillante, lo cual demostmlJa (l1lC los hacecillos de tejido 
conjuntivo se desarrollaban al lado de las células, y eplC estas no los consti
tuían por una transfornmcion directa de su sustancia. Despnes repitió sus ob
servaciones en el tejido cartilaginoso, como, por ejemplo, en la esclerótica de 
la Raya tratada por ellÍ(l11ido de Müller, y pudo apreciar qne lnsfibl'illas de 
tejido conjuntivo podían formarse en el seno de la sustancia cartilaginosa por 
una tml1Sfonuacion ele esta sustancia sin la participaeion directa de las dlulas, 
por cuanto que todas las que existen se hallan encerra(las en las cápsulas, lo 
cual tambien comprobó en los temlones en vía de desarrollo, etc., en vista de 
lo que dedujo el profesor Ranvier que los hacecillos conjuntivos pueden (lesar
rollarse sin la participacion directa de las células, lo cLlal no obsta para (PlO 

ésta sea indirecta, aunque se produzca en el cartílago, puesto que entonces 
las células han producido la sustancia fundamental, á expensas de la cual se 

. forman. Por lo expuesto se verá cómo nuestro parecer en esta cuestion cien-
tífica armoniza con el (lel célebre histólogo ele Paris. 

Las células fijas, otro ele los elementos básicos clel tejido conectivo, son, en 
su origen, células de la hoja media del blastodermo, y poseen en este período 
grandes analogías con las células linfüticas; mas paulatinamente estas células 
crecen en longitud en los puntos donde se forme tejido conjuntivo, y adqui
ri.enc1o la forma fusiforme, representarán entonces lo que se ha denominado 
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corpúsculos de cola ó células fibro-plásticas. Si las cstudiamos en un emhrion 
de mamífero de 15 centímetros de longitud, veremos que poseen, en el mo
mento en que aparecen los hacecillos de tcjido conjuntiyo, la forma quc tcn
dnín en el concctiyo adulto; algunas sc ycrán aún esféricas, pero la mayoría 
:::erán planas, memhmnosas, y ofl'CCenln pl'olongacimlcs dc diycr,m lOllgitml, 
qne ora scrán independientcs y con terminacion libre, ó bien se continuarán 
con las dc nna célula vecina; ademas, dichas prolongacioncs serán algunas 
vcces muy numerosas para, una misma célula, y sc ramificarán y anastOll1osa
ráa, sea entre sÍ, ó con las prolongaciones de las células próximas, dc modo 
que llegarán á constituir una rcd muy complcxa. Las células linfáticas son 
otro de los elementos de cstc tejido; cxisten en todos sus períodos con los 
caractercs quc antes hemos manifestado, mas ofrccen la particularidad que sc 
rcnuevan sin ccsar, y por consiguiente, son sicmprc nucvas células las que sc 
obscrvan. Relativamente á la evolucion de las células adiposas y fibras elásti
cas que cn muchos puntos acompañan al tcjido conectivo como elementos acce
sorios, se tratará oportunarncnte cumulo describamos cstos tejidos. 

Dicc el profesor Ranvicr quc el tcjido coújuntivo se desarrolla cn sn totali
(hd á expensas de la hoja media del blastoelel'lno, pero dcspues, y en pcríodos 
flUC varían segun las cspecies animales, las células de dicha hoja se difcren
cian, y prescindicndo de aqucllas que concurren á la formacion de los cartíla
gos, huesos, vasos, músculos, ncrvios y de ciertos parénquimas, todas las dc
mas pueden scr considcradas como células de tejido conjuntiyo ; 'mas cuando 
aparcce en masa distinta se prcscnta este tcjido cnteramente formado por célu
las, en donde las unas conservan el carácter embrionario, son pequeñar:;, esfé
ricas ó il'l'egularmcntc glohulosas, micntras quc las otras, más gruesas, cam
hian de forma, se a.planan ó estiran cn huesos, y dan origcn á prolongacioncs 
ramificaebs y anastomóticas, formadas por un protoplasma scmcjante al del 
cuerpo dc la célula; cxtiéndesc á la sazon entre estos diversos elcmentos celu
lares, una. sustancia albuminoide amorfa, que da al tejido una apariencia gela
tinosa ó mucosa, siendo en esta sustancia intercelular cn dondc sc manificstan 
los primeros elementos fibrilares, los cuales son cn su origen summncnte finos, 
de longitud illllcterminada, y no ofreccn con las células y sus prolongaciones, 
¡;ino relaciones de contigüidad; las células adiposas sc prcsentan cn seguida á 
expensas de las pcqucñas células esféricas, y las fibras elásticas mucho c1cspucs 
cn la sustancia intcrcelular. 

Mas cualquiera que sea la varicdad de tcjido conjuntivo (lllC se consic1ere, 
son complctamente distintos dc las células los hacccillos concctivos, llcsrlc su 
aparicion hasta su completo desal'l'ollo, y nunca se cncucntran células cn Sil 

intcrior, lmllámlosc sicmprc éstas cn su superficie; pcro ora Ulla célula se co
loca alredcdor dc un hacccillo, constituyéllllolc una cspccic dc rcvcstimicnto, 
ó bien cubrc la superficie de cicrto número de hacccillos agrupados para for
mal' otros más voluminosos, ó las membránas; en cstc último caso (mcsentc
rio del concjo, y yainas laminosas de los ncrvios), se hallan é1ispucstas las cé
lulas conectims en la sllpcrficic dc la. mcmbrana, á la (iHe forman un rcvcsti
miento más ó menos completo, etc. Hé aCJuí, pucs, cn resumcn, los datos 
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más probables que nos prcscnb hoy la ciencia sobre esb imporbnte cucstion. 
U sos. - El tejido conjuntiyo desempcña papelcs múltiples en la economÍft. 

Forma á todos los órganos un escluelcto sólido, y les rodea de una cubierta pro
tcctriz, en continuidad pOl' medio del pCl'iost.io y de los tcndones con el sistema 
ósco, prolonga, pOl' dccirlo así, al esqueleto cnla pl'ofun<liclad <lc los órganos; y 
es en su espesol' por domle se distribuyen los yasos sanguíneos y linfáticos, y 
á la vez los espacios tapizados de endotelium, dc CIne se lmlb cxcayado en to<los 
sus puntos, comunican cntrc sí y con las grall<lcs cayitla<les scrosas, csblJle
ciendo en tollas bs partes del cuel'po un yasto sistema continuo, quc penetm 
hasta en los intersticios <le los hacecillos musculal'CS y tubos ncrviosos, sistcma 
en dondc se hal1ft contenida 1ft linfa, pucsta elc cstc mOllo cn contacto inmc
c1iato con los elcmentos elc todos los tejidos y las células linfáticas, las qnc 
pueden penctmr cn 1ft intimiela<l <le los orgmlos pam lknn1cs los materialcs 
necesarios á su nutl'icion. 

A esta multiplicielael <le funcioncs debía corrcspomlcl' un:1 eliyersidad dc for
mas; y en efecto, á 1ft difusa ó laX:1 COl'l'cspoJ1(lc pl'otcgcr, scparar y reunir los 
elistintos órg:1nos ; á 1:1 clisposicion elc sus elcmcntos fibrilarcs cn uua sola di
l'eccion, el transmitir el moyimicnto cn c8te scntielo ; la apl:1uaela cn mcmbra
nas para aquel quc cxpcrimente moyimientos cn tollas dirccciones, ó cubra 
ól'ganos elotados ele estos movimicntos ; pero toclas cstas yal'icelac1cs sc h:1llan 
sembraelas ele cavidades yariablcs de fOl'l11:1, cn las quc sc csparcc la linfa y sc 
mueyen 106 leucocitos. Por último, el tcjido conjuntivo cs el (ll1C constituyc 
una gran mayoría ele loS' ncoplasmas patológicos. 

PHEPAHACION. - A pcsar dc los elatos que :1ccrca dc csta cncstion hcmos 
presentado al dcscl'ibir el tejillo conectivo, se 110S pcrmitirá manifcstcmos so
lamente los métoelos ele preparacion quc en la actualielac1 sc utilizan por los 
histólogos de mas créc1ito. 

H:1ce muchos años, se contcntaban los histologistas, cnan<1o (lcscaban CX:1-
minal' el tcjido conectiyo, con scparar con una pinza una pe(lllCfía porcion <1c 
cste tejido, la cual depositaban cn una gota c1c agl1:1, (PlC prcyiamcntc habían 
colocado cn el centro c1e un cristal porta-objcto, y la cnal cubrían con una Ja
minita elc cristal, que comprimían suayementc sobl'e la primcm, obscná1ll1osc 
entonces una sustancia compucsta ele multitlHl dc fibras cntrccrllZa(las cn tOl1nS 
direccioncs, y completaban el estudio tratando el pl'cparac1o por el ácielo acé
tico, con lo que, aelaránc10se el tejido, aparecían las fibras elásticas, los ncr
vios, los vasos y la grasa; pero elresnltac10 no satisfacía cnmpli(lamcntc elob
jeto c1c los olJseryaclores, viéndosc éstos cn la necesic1ael c1e rccUl'l'il' á otros 
proceelercs más pcrfcctos. 

De todos los propuestos, cl qnc mCl'CCC la prcfcrencia cs dcbic10 al pl'ofesor 
Rallvier, y CIne el Dr. Latteux <1escribe de la siguicntc mancn1, : «( Sc toma 
un conejo ( c1e pl'eferencia, por cuanto su tejido conjuntivo sc halla muy des
arrollado), y c1espues c1e habcl' practicac10 una incision longitudinal que COlll
prcnda toda la rcgion ab<lomino-torácica, se cogc uno (lc los bor<les t1c la hc
rida y sc c1esuella al animal, hasta ponerle á llcscubierto la rcgion dors:11, en 
cuyo momento, al separal' la picl, se ve elevarse al tcjido conectivo; dcspues 
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se practica con una jeringa llena de agua destilada y provista de una cánnla 
punzante (jeringa hipodérmica), que se clesliza oblicuamente en la cara pro
funda del colgajo de piel, .una inyeccion en Sil espesor, viénclose en el mo
mento formarse una bola de el1ema producicla por el agua cIue se extiende en 
todas direcciones; mas si la hola no es bastante gruesa se punza de nuevo con 
la cánula de la jeringa (la (Iue se llenó antes completamente del líquielo ele la 
inyeccion). Entonces ocurre que, efecto de la presion brusca elel líquido, las 
fibras son separadas y áun disecadas por el agua, haciéndose, por cousigniente, 
perfectamente visibles. Para su examen, se coge con una pinza un fragmento 
de la bola, que se lleva rápidamente sobre un cristal porta-objeto previamente 
dispuesto, observándose con entera pureza que los lutCecillos son estriados, 
segun su longitud, y hasta se podrá medir su diámetro, que es por cierto Ya
riable; vése la estriacion con más exactitud si se utiliza para la inyeccion el 
suero iodado, así como tambien en piezas maceraelas en el ácido pícrico en 
solucion concentrada, ó en un soluto de ácido Gsmico á 1 por 100, despues de 
la dislaceracion con las agujas. Si hacemos obrar entonces una gota de áciclo 
acético se abultarán los hacecillos por la influencia de este reactiYo, ofreciendo 
á l1istancias estrangulaciones, debidas á fibras que les comprimen á la manera 
ele mi anillo, las que en otros casos afectan una disposicion espiróil1ea; y por 
medio del carmin se apreciará que dichas fibras anulares ó espirales no son de 
naturaleza elástica, puesto que se coloran por este agente. Mas los hacecillos 
conjuntivos tienen una cubierta, para demostrar la cual, Ranviel' aconseja prac
ticar secciones transversales en piezas que presenten las fibras paralelas, como 
ocurre con los tendones, colorear dichos cortes con el carmin y observarlos en 
la glicerina, adicionada de ácido fórmico á 1 por 100». 

Las fibras elásticas se ven con exactitud en fragmentos de tejido conjuntivo, 
tomados de una pieza inyectada con el suero, observándose entonces son rec
tas, y se colonm en amarillo por el ácido pícrico cuando se hace actual' el 
picro-carminato, al paso que el resto del tejielo adquiere un tinte rosa, y, como 
veremos al hablar del tejido elástico, las redes que él forma á un órg'ano chelo, 
se apreciarán exactamente si se tratan los cortes por una solucion de potasa ::L 
10 por 100. Ta,mbien podemos'seguir para estudiar el tejido conectivo laxo, 
el siguiente proceder; se toma un pedazo de piel fresca de un animal recien 
sacrificado, y se practica por su cara profunda con una jeringa hipoclérmica 
una inyeccion intersticial, con una solucion de picro-cal'minato; se disocia r::L
pi <lamente una pequeña porcion de la bola de edema, y se cubre con nna lami
nilla de cristal, se la lava bajo la laminita por una cOl'l'iente de agna, viéndose 
coloreados en rosa á los hacecillos conjuntivos; mns es preferihle pasar al pre
parado una gota de ácido acético á 1 por 100; despnes se cement:t y coloca la 
preparacion por veinticuatro horas en una cámara húmeda, viéndose á la sazon 
decolorados á los hacecillos conjuntiyos, los cIue por el ácido acético han au
mentado de volumen, conservallllo las fibras anulares su color y dimension, 
así como las elásticas el amarillo que les comunicó el ácido pícrico. 

Para el estudio ele las células especiales ele este tejido, la primera precan
cion es fijarlas en su forma y evitar la accion- elel ácido acético, que las abulta 
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y deforma. En su vista, el mejor agentc dc fijacion es el nitrato de plata ú 1 
por 1.000 en inyeccion intcrsticial (Ranvier), pucs dicha solucion manticnc 
la form[. de las células, las quc pueden ser cn seguida tratadas sin tcmor <le 
(I11C se dcformcn por los otros rcactivos. Así, pues, hallieJl(lo prodnci<lo por la 
ill)'cccion una bola (lc c,llcmH, sc i"'ceeiona 11Jl íi'ag1l1ellto, el cual se sometel'Ú Ú 
la accion del picro-carminato, y en scguida se lc tratará por la glicerina, 011-
~:crYállllosc al microscopio las células bajo la forma <le láminas muy dclgm1as, 
irrcgularcs, más ó mcnos prolongaJas y provistas dc un solo núclco ; respecto 
ú las rclaciones dc los hacccillos conjuntivos con las células, sc las vcrú adhc
ridas Ú su pcriferia y no formallllo un todo continuo en su trayccto, pucsto 
quc faltan complctamentc en divcrsos puntos; y si sc practican scccioncs trans
versales en tcndoncs ellllurccidos por el proccllimiento ordinario, los núclcos 
corrcspondicntcs Ú dichas células sc hallarán unillos Ú la::; ::;cccioncs correspon
dientcs Ú los hacecillos, y colorcámlolas COIl cl cal'lni n, sc las tratarú elespues 
por la glicerina adicionada con el ácielo fórmico, CIl la pl'oporcion dc 1 
por 100. 

Tambien se poclrún ver las células, pcro con mcnos purcza, llcspucs dc in
ycccioncs con el suero iodado, el alcohol (ú la tcrcera parte) ó el piero-carmi
nato. El Pr. Rcnaut usa, para cstudiar las células, las inycccioncs intcrsticia
les con una solucion elc 1 por 100 de cosina en el agwt, y mcjor cn el alcohol 
(tcrccra parte), quc fija ú la YCZ los elcmcntos ; 1013 hacccillos concctivos y 
fibras anulares quedan incoloras, las fibras elásticas se coloran cn rojo, los nú
cleos celulares en rojo tambien, y su protoplasma cn rosa pálielo, pmliclHl0 ú 
la vez scguir las prolongaciones filiformcs ó cn membranas elc elichas células. 

Para cstucliar la textura de los tcndoncs , sc elcgirán los de la cola dc pc
qucños animalcs, así como los dc la pata de la rana ó la cola elc los ratoncs, 
que pueelcn obscrvarse por transparencia: para cllo sc corta la cola ú un raton 
jovcn y sc la dcsprende la picl, y scparando las vértcbras por avulsion, se ob
tienen pcqucños tendones como hilos grucsos, los quc sc les coloca por ycin
ti cuatro horas en el alcohol absoluto, y c1cspucs dc fljarlos por SllS cxtrcmos 
con la parafina sobre cl cristal porta-objcto, sc lcs lava con agua destilac1a, sc 
les colora en seguic1a con el picro-cal'lninato (por mcc1ia hora); se les layan con 
agua destilada nucvamentc, y sc lcs cubrc con una laminilla c1c cristal, por 
bajo de la que sc hacen penetrar algunas gotas dc gliccrina ligcramentc acic1i
Rcada por el ácido fórmico, obscrvánc1osc cntonccs al microscopio una seric dc 
células longitudinalcs, cncorvac1as en forma c1c tcja scmicilíndrica, las cualc::> 
ofreccn un núcleo muy colorcado y una cresta elcstil1aela ú unirsc ú la13 células 
próximas, la que sc dcstaca mejor aún, cuando sc han maccrado los tC]1(101188, 
por vcinticuatro horas cn el alcohol absoluto quc fij[t la forma dc los elemcn
tos, ó valiénc10sc dc una solucioll Ú 1 por 100 ele ácido ósmico, y cn esto::; (l013 
(¡ltimos casos sc tratarú la preparacion por cl picro-carminato y la glicerina 
acidificada, 

Con el fin elc apreciar debic1amcnte la estructura dc los tendones, ya hC11108 
illllicado que Ranvicr practica en ellos r:;cccioncs transyersale8; con cstc fin, c1es
pues de macerar por veinticuatro horas en el tÍcielo ósmico tÍ 1 por 100, un pe-
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(ll18ño tenclon, se le lava con agua destilada, y se le colora sumergiénc101e por 
veinticuatro horas en el picro-carminato, en seguida sc le vuelve á lavar, y se 
le pega c1espues ú. un pedazo c1e méelnla c1e sauco, por,mec1io ae una espesa soln
cion ele goma :1ráhiga, y el toelo se enc1urece en el :11cohol absoluto; cuanc10la 
pieza ha aaqnil'iclo bastante consistencia, se practican cortes transversales que 
se colocarán en la glicerina para ser estuc1iac1os, y no se olvic1ará, el apreciar 
la clisposicion que presenta el emlotelium (P18 cubre el tenclon , para lo cual 
se recurrirá, á la impregn:1cion al'géntic:1 (solucion c1e 300), qllC permitirá, ver 
pequeñas células ligeramente nmlulosas, Para aislar las fibrillas elel tejic10 ten~ 
c1inoso se disociarán con agujas los tendones que hayan sido macerados, por un 
aia, en el ácido ósmico (1 por 100), ó en una solucion concentrada de ácido 
pícrico; por la ebullicion prolongada se apreciarán en los tendones numerosas 
fibras elásticas, las cuales no se coloran por el carmin, y en piezas inyectac1as 
se observará en 1a superficie de los tencl¿nes, una rec1 vascular de anchas ma
llas. Tnmbien se lltiliza la eosina, la que á 1 por 100 colora en rosa á las cé
lulas telltlinosas, y no entinta los núcleos en rojo, como ocurre con el ele las 
células conectivas planas del tejido conjuntivo laxo. 

Para estuc1iar la estructura c1e los ligamentos se seguirán los procec1eres in
c1i?ados al hablar c1e los tendones; mas si c1eseamos apreciar cómo los ligamen
tos se unen á los huesos, se elegirá el ligamento rec1onelo de un pequeño ma
mífero, y elespues ele desprenclerle con la porcion c1e hueso á que se adhiere, 
se le' macerará por varios elias en una solucion concentrac1a ele ácic10 pícrico, 
con el objeto ele ele calcificarlo ; tÍ continuacion se le endurecerá por los ])roce
aeres comunes, se practicarán cortes que interesen toelo el espesor ele la pieza, 
observamlo entonces en la proximic1ael ele su insercion, que las células norma
les elelligamento han sielo sustitnielas por las del cartílago, y para ver la pre
paracion con mayor claridad se la coloreará, con una solucion ele purpurina. 
Por último, en el estuc1io de las membranas fibrosas como las de cubierta (le 

ciei'tas vísceras, aponeurosis, periostio, periconc1ro, etc., se seguirán iguales 
procec1eres que para los tendones, etc. 

ARTICULO n. 

Tejido adiposo. 

SINONlilIIA. - Tejido celnlar adiposo. -Grasa. - Tejic10 celular grasiento. 
- Membrana grasosa,. - Tela y túnica adiposa. - Membrana propia ac1iposa 
(1\Ialpighio y Spigelio). 

DEl<'lNICION. - Por mucho tiempo se ha consic1era(lo á, este tejido como 
formando parte integrante con el celular, en cuyas' areolas se halla depositada 
};¡, grasa; Qt;ta opinion, sostenida por Haller, fué aceptada por Bichat, 
F. J\leekol, IY olif, Uicheraml y Cl'llYOilhiel', pero 1\Ialpighio se le\"antó eontm 
ella, y dijo 'lllC la grasa, formaba unas especies (le gTanulaciones 'lIlC penc1íall 
de los vasos sanguíneos; Swamerdan reconoció que la grasa es un aceite encer
rac10 dentro ele unas TIlembranas; l\IoJ'gagni comparó dichas granulaciones á 
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las de las glándulas, y Bergen fué el primero que estableció una variedad del 
tejido celular que denominó laminoso, y correspondiente al tejido grasiento; 
"'Y. I-Iunter admitió un aparato glanduloso especial, compuesto de vesículas, 
y que debía contener la grasa, y J anssen, ProchasTm, Morgagni, Chaussier 
y Beclard demostraron estas últimas particularidades y distinguieron á este te
jido del celular, con quien se le había confullllido hasta entonces. Así, pues, 
los anatómicos en general habían clado el nombre de partes adiposas á aquellas 
que en la economía animal se distinguen de las otras por su color amarillo más 
ó menos intenso, su consistencia butirosa, su solidificacion muy marcada por 
el enfriamiento que sigue á la muerte, y principalmente por su propiedad de 
suministrar la grasa por el calor. 

El profesor lhnvier estudia los elementos del tejido adiposo al describir el 
conjuntivo, comprendiendo entre las formas de este último al conjuntivo adi
poso caracterizado por la presencia de las células adiposas entre los hacecillos 
del conjuntivo laxo; Frey, entre los alemanes, le describe inmediatamente antes 
que el conjuntivo propiamente dicho, pero formando parte del grupo de sustan
cias conjuntivas; Toldt lo aprecia como diferente de los tejidos de sustancia 
conjuntiva y sólo como un órgano propio, cuyo desarrollo, caracteres histoló
gicos y funciones no tienen nada de comun con los del tejido conjunti vo, etc.; 
para nosotros, el tejido adiposo entra á formal' parte indudable del gmpo de 
sustancias conjuntivas, y lo consideramos como tejido aparte del conectivo 
laxo, porque, si bien es cierto CIue acompaña á este tejido en una gúm mayo
ría de los diversos puntos del organismo, tambien existen otros como, por 
ejemplo, la piel de los párpaJos y del pene, etc., en donde el conectivo lnxo 
se encuentr¡¡, en el estndo normnl totalmente desprovisto de vesículas adiposas, 
y en su virtud, no hemos incluido su descripcion en el ptlrrafo del conjuntivo 
laxo, sino que le estlldimnos en m-tíclllo sepnrado, pero en pos del conectivo, 
oomo furmnnclo pnrte del grupo de las sust¡¡,ncias conjuntivas que por el órden 
correspondiente constituyen los primeros tejidos de nuestra clasificacion histo
lógicn. ASÍ, pues, definiremos al tejido adiposo diciendo que es un conjunto 7Ila

:'/111' Ú mcnO/' de ~'esíclllas ó células microscópicas (llamadas adiposas) que encicr

'l'an la sustancia !/rasie7lta, y cuyas c/;lulas cOlI/pletas iÍ pel/ectas, forman lóúulos 

pOI" su lIlutua a,ljre.r;acio¡¡, los que, agrupados ú su rez, constituyen masas iÍ pelo

tones reunidos por UIl tejido C07ljUlI tiro la.t'o, delicado y especia 1m ell te fibrilar, y 
los cuales se hallan contenidos cn los espacios areolares del t~jido conectico. 

DIVISlON. - Encontrándose el tejido ¡¡,diposo en multitud de punlos de la, 
economÍ¡¡" nsociado en general con el conjuntivo laxo (existen regiones Em 
lloncle nunca se reunen, y otras en donde su cantidad es exig'un), y observán
llole principalmente deb-ajo de In piel, de las nponenroses, sepnrando los 
músculos, yasos }' nervios de las envidades esplánic.as, formando In ntmósfem 
de, nlgunos órganos, etc., y asimismo en b médub de los huesos largos y te
jido esponjoso de los cortos y pbnos, con otros elementos celulnres especiales á 
este tejido, creemos oportuno, pmn el conveniente estudio elel adiposo, divi
dirlo en adiposo comun tÍ propinmente elicho, y en mec1ubr de los huesos. 

1. o DEL TEJ IDO ADIPOSO CO:\IUN. - Caracteres físicus !/ distl'ibllcio)l en la 
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economía. - El tejido adiposo ofrece un color amarillento, los lóbulos que le 
forman le dan un aspecto granuloso, y en otros puntos (paquete adiposo de la 
artieulacion coxa-femoral) es rojizo)' sumamente blando; ademas los lóbulos 
grasientos no pueden confundirse con los ganglios linfáticos, por ser éstos más 
rojos y homogéneos y ocupar regiones determinadas, ni con las glánclulas (sa
li vales) por ser de un color grisáceo con tinte rosa, al paso que la grasa, es 
amarillenta. Es en extremo variable el aspecto que en su conjunto ofrece el te
jido adiposo cuando se le estudia en varios puntos del organismo; en efecto, 
unas veces constituye una capa como membraniforme en el panículo subcutá
neo, otras forma masas irregulares alrededor de los riñones, en el fondo de la 
ór1Jita y fosa cigomática; á veces presenta el aspecto de prolongaciones piri
formes pediculadas; en el epiploon constituye fajas aplanadas que siguen el 
trayecto de los vasos sanguíneos; yaun se acumula en gran cantic1ad en ciertas 
regiones, como en la glútea de las mujeres hotentotes bosquimanas. Las célu
las ac1iposas se las encuentra ocupando las areolas del tejido conectivo laxo, y 
forman como racimos de células que se comprimen mutuamente y se hallan en
vueltas por una cubierta especial quc les suministra el tejido conectiro, y por la 
cual se distribuye una red vasclllw' capilar sumamente unida, en donde cada cé
lula se halla encerrada como en una malla de vasos; apoyándose en esta condi
cion se explica satisfactoriamente, segun el Pr. Frey, los fenómenos nutriti
vos, muchas ycces tan enérgicos, que ticnen lugar en las células adiposas. 

Es muy abunchnte el tejic10 acliposo en los incli viduos bien desarrollados y 
en perfecta nutricion, acumulándose entonces en diversos sitios del conectivo 
subcutáneo) y forma el panículo adiposo, y dicha capa constituye verdaderas 
masas en las plantas de los piés, la palma de las manos, en la region glútea, en 
el contorno de la glállllula mamaria, alrededor de las cápsulas sinoviales de las 
articulaciones, en la órbita" de donde no .desaparece aun en los casos de ema
ciacion completa, rodeando los riñones, el coraza n , el epiploon, mesenterio, 
etcétera. Mas el panículo adiposo extendido en las diversas partes del cuerpo, 
redollllea las formas, lo que se observa principalmente en la mujer y el niño, 
y disminuye segun se aproxima el indiyiduo á la vejez. 

A consecuencia ele prolongadas privaciones, de largas y debilitantes enfer
meLlades y del anasarca generalizado, desaparece rápidamente el tejido adi
poso; pero se reproducQ tan pronto como se han restablecido las condiciones 
normales de la existencia del sér. Cuallllo se examina el tejido adiposo de ca
dá veres emaciados, las células existen, pero no contienen ninguna grasa: estos 
elementos parecen, pues, dotados de una gran vitalidad, y es probable que 
cuallllo se ve reaparecer la gordura en un sujeto demacrado, sea este hecho de
bido á que las células, uescartállllose de su contenido líquido, se han cargado 
de nuevo ue prorlnctos grasosos. En los incli"iduos cuya robustez es muy mar
cada, se encuentra la grasa en puntos del organismo que no la contenían en el 
ei:itaclo ordinario, como se observa en meuio del conjuntivo laxo (Iue existe 
entre las fibras musculares estria,das, lo cnal altera las funciones del múscu
lo, en ciertos casos en que los múscnlos han quedado en reposo por mucho 
tiempo, etc: 
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La consistencia del tejido adiposo es en extremo variable: en unos casos es 
bastante marcada, como se observa en los sujetos jóvenes, cuya particularidad 
coincide con una completa 'replecion de las células por la grasa, hallándose en
tonces dichas vesículas en extrema distension y enérgicamente comprimidas 
entre sí ; en otros, por el contrario (como ocurre en los individuos atacados de 
enfermedades que hayan producido el edema y la demacracion), ofrece el te
jido adiposo una marcada blanclma, haciéndose casi gelatiniforme, particulari
dades que indudablemente son debi(las á ciertas modificaciones de textura. 

Despues de la muerte pierde su resistencia y se deja deprimir, conservando 
la depresion producida por la accion del dedo, al paso que durante la vida, 
luego que cesa la presion, velehe á adquirir su superficie el nivel que antes 
presentaba, lo cual depende de que las células ac1iposas tienen por contenido 
un líquido formado de una mezcla de estearina, margarina y oleina, cuerpos 
que se solifican por el enfriamiento, y, por consiglúente, cuantas veces se so
metan dichas células á una temperatura inferior á 15 ó 16°, pasa la grasa del 
estado líquido al sólido, y solidificándose la intravesicular, cambia de con
sistencia, modificando, por lo mismo, la de todo este tejido; deduciéndose 
que mientras el individuo vive y la temperatura de su cuerpo excede de 17° y 
llega á 35°,50, la grasa intracelular es lícluiela ; mas luego que ha ocnrrido la 
muerte, su solidificacion más ó menos completa tiene entonces lugar. El peso 
específico del tejido adiposo es de 0,921, segun ,Y. Krause y L. Fischer: es, 
por consiguiente, menos denso que muchos de los otros tejidos que le acompa
ñan en la economía, y así observamos sobrenadar iÍ las masas adiposas que su
mOl·gimos en el agua, al paso que los tejidos que con él establecen relaciones, 
se precipitan al fondo dellíquic1o, lo cual dependc de que las sustancias que 
ocupan las células adiposas, como la estearina, mal"garin~ y oleina, son menos 
densas que el agua. 

TEXTURA. - Cuando estudiamos por el microscopio los lóbulos c1el tejic10 
adiposo, se verá se hallan formados por la agregacion de vesículas ó dc células 
llamadas adiposas, las cuales apreciamos perfectamente disocianuo dicho ló
bulo, ó mejor aún, en un fragmento c1e tejido célulo-adiposo, en el agua, y 
examinándolo en la misma, aparecerán las células adiposas en medio de una 
red de filamentos conjuntivos, como masas glolmlosas refi·ingentes, siendo raro 
se encuentren las células completamente aisladas, por cuanto casi siempre con
servan cierta adherencia con el resto del tejic1o. Las células ac1iposas, denomi
nadas .r¡lobuli adipis, por Malpighio ; .r¡lobllli piJl!!uedillOsi, por Leeuwenhoeck; 
vesículas de grasa, por Fontana; gránulos dc grasa, por Haspail ; células adi
posas ó de la grasa, por Schwann, son esféricas ú ovales (en los individuos de 
lmena nutricion, pero en los demacrac10s admite Kcclliker otras formas celula
res: 1.0 granulosas, 2.° adiposas, conteniendo suero; 3.° sin grasa y sólo con 
suero, y 4. o adiposas, con cristales de margarina) ; mas se las vc algnnas yeces 
defol'll1ac1as y ltl<lS ó mOllOS il'l'egulares, lo cual c1epclHle de que la grasa (Iue 
eontienen, qne es lí(luieb á la temperatura elel cuerpo del auimal ó c1el hombre 
vivo, se solic1ifica por el cnfriamiento al aIre libre (la solidificacion c1e la grasa 
contenic1a culas yosículas adiposas tiene)ugal' en el cada ver de los animales; en 
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el hombre, cuanelo la temperatura es superior ii 20°, conserva su liquielez, no de
bienelo olvielar que el punto ele fusion ele la grasa humana es menos elentdo que 
el ele la grasa de buey ó ele carnero), ocurriendo entonces que la cubierta su
mamente elelgaela de la célula adiposa, apliciinclose sobre la materia grasa irre
gularmente concreta, hace pereler á, la célula su forma esférica; y ademas, 
cuando las vesículas adiposas se hallan en masa 
considerable, los puntos por los cuales se to
nfm se aplanan y les da un aspecto poliéelrico 
(esto no sucede en las gotas de grasa libre, 

pues éstas se fusionan y confunden), lo que 
prueba (lue estas vesículas son blanelas y poco 
el:ísticas á, la temperatura elel cuerpo (fig. 57). 

Estas células de 0,0340 mm á 0, 1300 mm ele 
eliámetro, segun l;'rey, estueliadas por el mi
croscopio ti la luz transmitiela, son brillantes 
en el centro, refringentes, y su circunferencia 
se halla perfectamente limitada por una línea 

Fig. 57.- Grupo de células de tejido adi
poso sobrepuestas y comprimiéndose l'ccÍ
procamen te (vistas con un aumen to de 350 
diámetros). 

negra, y á la luz directa lo están por un contorno amarillo· blanquecino, 
Ó bla~co plateado. El color ele estas células en el hombre no ofrece el mismo 
tinte en toclas las partes del cuerpo; así veremos que las vesículas adiposas sub
cutáneas flue se encuentnm en vía ele hipotrofia tienen un tinte más fuerte 
que en el estado normal, y ofrecen una coloracion anaranjada ó de un amarillo 
de ocre intenso con reflejo verdoso muy marcado: este tinte puede comprobarse 
en los individuos emaciados, infiltrados ó no, cuyo tejiclo adiposo es amarillo 
rojizo, y el cual contrasta con el de las vesículas adiposas normales interpues
tas ii los músculos subyacentes, ó ti las regiones de la piel donde se han tomado 
los elementos que ofrecen este tono intenso y brillante, y cnyo color pertenece 
al contenido grasiento de las vesículas. 

Las células adiposas rcfractan enérgicamente la luz, como todos los cuerpos 
grasos, de tal manera, qne, segun se encuentran colocadas exactamente ó no 
en el foco del microscopio, ofrecerán un contorno negro y puro y un centro 
brillante, ó viceversa, cuya particularidad es de suma importancia cuando 
estas vesículas se hallan en medio de otros elementos anatómicos que les hacen 
aparecer menos transparentes, "iem10 causa de sn aspecto opaco las agrcga
ciones ele células, cnando se las compara ti los elementos fibrilares, en medio 
de los que se encuentran situadas (Hg. 58) ; lllas si se comprimen mutuamente 
hahielll10 por este concepto perclido su forma esferoidal, dejan de gozar el 
papel tle lentes, y oú'ecell un COlltOI'110 puro y tlébilmente sombreado si se ha
llan C11 el foco del microscopio; atlcmas, cnalfluiera que sea la pcrfeccion de 
las lentes usadas, presentan estas células nna aureola irisada hácia afuera de Sn 
l)o1'(le ó contol'110 perfectamente limitado, cuya particularidad comparten con 
las granulaciones ó gotitas grasiell tas puras. 

Dice el profesor Hallvier, qne si en un animal (llle acaha üe ~acrificar::;e) Ull 

pelTo, por ejemplo (animal preferible, por cuanto el tc;jic1o adipofiO es m~lS 

fücil tle tlesprentlel') en razon :l (llle la memhralla tle cuhierta <le fillS célula~ e~ 
l\LES'!'llE-DE ti.cí'i Ju.':-;' -lholulu[Jiil .. '·uJ'J/(al !/ l'a{uiúflicil, 11; 
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más resistente), se c1esprenc1e un fl'agmento c10l tejic10 colulo-ac1iposo, y es
tanc10 aún caliente se practica una inyeccion in~ersticial con una solucion de 
nitrato de plata á 1 por 1. 000, se produce una burbuj a c1e ec1ema, c1e la cual 
se separa una pequeña porcion con tijeras curvas, y se la lleva sobl'e un cris
tal con su cubl'e-objeto correspondiente, se presentan las células ac1iposas á la 

Fig. 58. - Tejido celulo.adiposo subcutáneo de un perro, obtenido despucs de la inJ'cccion intersticial con el ni
trato ue plata á 1 por 100: a, materia gTílsienta;]J, protoplasma; 11, núcleo; m, membrana. de la célula: r, haceci~ 
110 conjuntivo: 200 diámetros ¡Hanviel'). 

observacion micrográfica con una completa exactituc1, ostentánclose dichas cé
lulas bajo la forma de un vasto 'utrÍculo, limitado por una membrana de doble 
contorno; la grasa, reconocible por su refringencia, sólo ocupa una porcion 
c1e su cavidad, el resto le llena el protoplasma finamente granuloso y un lí
quido transparente, y en un punto se percibe un núcleo vesiculoso provisto c1e 
lUlO Ó de c10s nucleolos (algunas veces, aunque raras, una célula contiene dos 
núcleos). Por consiguiente, la célula adiposa se halla constituida por una 
membrana homogénea y transparente, tapizac1a en su interior por una hímina 
de protoplasma, en la que se halla contenido el núcleo, y el centro de dicha 
célula se encuentra ocupado por una masa grasienta, separada del protoplasma 
por una zona que ocupa un líquido transparente, como se demuestra en la 
figlll'a anterior: estudiaremos, pues, cada una de las pal'tes constituyentes de 
estas células. 

El ectoblasto ó cubierta c1e las células adiposas se demuestra, tratánc101as 
bajo el microscopio por ol ácido acético diluido (si es concentrado Jisuelve 
inmccliatamente la membrana), ó por el éter; con ol primero se reblandece y 
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abulta lentamente el ectoblasto, al mismo tiempo clue le contrae, viénc10se en
tonces trasuc1ar sobre la superficie de la célula grasienta pequeñas gotitas c1e 
grasa, cuyo paso de c1entro á fuera muestra con evidencia existir una mem
brana intermec1ia ; cuando se usa el segundo, ó sea el éter, se establece una 
cOl'l'iente enclosmótica hácia la grasa contcnida en las células, y otra exosmó
tica hácia el étcr, de mancra que aquellas se vacían en parte, y á los pocos 
instantes, evaponíndose el éter, deja en toc1a la cxtcnsion c1el cristal porta
objeto irrcgulares islotcs c1e sustancia grasa, üemostrándose por lo mismo, que 
la grasa ha atravesaüo el ectoblasto sin destruirlo. 

Tambien pudiéramos scguir otro procedimiento, que consiste en colocar por 
veinticuatro horas, y üentro del éter, un pequcño fragmento disociado c1e tejic10 
adiposo, al cabo c1e cuyo tiempo se ha disuelto una parte de la grasa de las 
células, y examinaelas al microscopio, se ven al laelo ele las células aeliposas 
que han conservaelo su primitivo aspecto, utrículos c1e membrana plegac1a que 
han sic10 consic1erac1os como células cuya grasa sc ha disuelto, La membrana 
de cubierta de estas células es sumamente elelgac1a, en términos de no poeler 
mcdirse su espesor cuanelo se hallan ocupaelas por su contenielo grasiento; de 
toelas maneras, si se la observa á un fuerte aumento elel microscopio, miele, en 
general (ele espesor), elesele meelia á una milésima. c1e milímetro de diámetro, 
es homogénea, transparente, sin estrías ni granulaciones, se c1eja distender sin 
rasgarse, pero con gran dificultad cuando la célula es comprimida, y no debe 
considerarse como particularidad de estructura los numerosos y hasta capri
chosos pliegues que ofrecen algunas células despues de la accion c1el éter y el 
alcohol caliente; mas no deberemos olviclar que la elevacion dc tempcratura 
procluce la elcstruccion de esta membrana, la cual se pliega haciéndose il'l'egu
lm'mente granulosa y permitiendo salir al contcnido cclular, 

A pcsar dc todo, ocurre algunas veces, cuando examinamos al microscopio 
el tejic10 ac1iposo ó eliversos líquidos orgánicos, el encontrar gotitas c1e grasa 
libre. Estas se presentan como esferas brillantes en su centro de límites oscu
ros, de elimensiones varias, y sin cubierta envolvente, lmesto que se las ob
serva fusionarse en esferas mayores, ó separarse en otras cada vez mas peque
ñas, así como si se las trata por el éter scrán fácilmente atacaelas por este 
reactivo; la grasa no cxiste ell estado de libertad sino en el cluilo Y sangre du
rante el período digestivo de las materias grasas, y las gotitas librcs Ciue se 
hallan en el tejido adiposo, provienen de la rotura de las células cn el acto de 
la preparacion, y asimismo si se c1escubrcn dichas gotitas en el mucus, bílis, 
orina, etc., deberiÍ. atribuirse iÍ. un estado patológico de los riñones, hÍgaelo ó 
membranas mucosas. 

A preciaelas estas células con su cubierta espccial, no deberá admitirse en 
ella la existcncia ele vasos, puesto que los clue penetran en medio de los pelo
tones grasientos, serpean y se terminan en el tejido conjuntivo C1UC asocia los 
elementos celularcs; y la clisposicion arboriformc quc sc ollScna en algnnas 
células adiposas cadavéricas por el microscopio, c1cpcndc, scgnn Y ogel, dc 
cristalizacioncs arboresccntes ele margarina, cn cuyo caso, ora sc agrupan los 
cristalcs bajo Ulla forma cstrcllada alreelcelor elc un punto, ó lJicn sc halla disc-
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minada la cristalizacion en toda la céiula (fig. 59), ocupándola una red de agu
jas cristalinas. 

El núcleo de la célula adiposa, situaelo muy próximo al ectoblasto, forma 
prominencia en general hácia su cara interna, es vesiculoso, ovoide, aplanado, 
segun Frey, de 0,0076 mm á 0,0090 mm de diámetro, muy transparente, pálido, 

de bordes puros y regulares, necesitúndose, para ser 
completamente visible, que la célula se halle en una po
sicion favorable; es decir, que el núcleo se encuentre 
precisamente en lo que podría llamarse su ecuador, supo
niendo que uno de sus polos se dirigiera hácia el ojo del 
observap.or; de frente no es visible, pero se facilitará su 

Fig. 59.-Células arlipo- observacion imprimiendo movimientos al cubre-objetos, 
sas conteniendo cristales 1 h . dI' 1 '1 1 . 1 1 ' 
de margarina. e e manera que, aClen o roe al' [t as ce u as ms ae as, es-

tas se presentarán entonces sucesivamente en diversas po
siciones, permitiendo ver sus núcleos sobre su ecuador; tambien los podremos 
apreciar valiéndonos de las inyecciones intersticiales con la solucion del ni
trato argéntico, y en otros casos, en preparaciones tratadas por el picro-car
minato y examinadas en la glicerina, en cuyo caso el núcleo toma un fucrte 
color rojo. 

Es insoluble en el ácido acético, apenas granuloso, generalmente en número 
de uno, y en ciertos casos raros existen dos para una célula, se halla provisto 
de uno ó dos nucleolos, y se les ve mejor aún cn las células que, habiemlo su
frido la reabsorcion de su contenido aceitoso, se han hecho en parte incoloras. 
El núcleo tambien puede faltar, y J. Beclard manifiesta quc el núcleo de las 
células adiposas es de difícil demostracion cuando éstas son normales; así, 
pues, en las personas flacas la grasa contenida en la célula no constituye siem
pre una gota uniforme que la ocupe en totalidad; entre las células normales 
existen algunas que contienen un líquido seroso, en medio del cual la grasa es 
sólo representada por algunas gotitas que nadan en el líq uielo, pudienc10 algu
nas veces percibirse un núcleo parietal, y asimismo se aprecia el núcleo en el 
períoc1o c1e desarrollo c1e las células ac1iposas. 

El contenido de las vesículas adiposas es de ordinario enteramente grasiento, 
y lo podemos demostrar perfectamente valiénc1onos de las inyecciones intersti
ciales con una solucion del ácido ósmico á 1 por 300, la cual colora en pardo 
negruzco la sustancia grasa, ó ya que tambien para toda la célula por una solu
cion alcohólica c1e azul de quinoleina que colora en azul á dichas células, y 
cuyo color se hace mús intenso si la preparacion coloreada y lavada se la 
somete en seguic1a á la accion de un soluto de potasa á 40 por 100. En el 
adulto y al estado normal, una sola y grande gota de gTasa llena completa
mente la cavidad de la célula, ofreciendo un aspecto homogéneo, que desapa
rece por el enfriamiento. Sin embargo, existen casos en ciue las células aclipo
sas presentan una disposicion más complexa de su contenido, como OCUlTe en 
las vesículas adiposas de nueva formacion en el feto é individuos jóvenes, en 
108 lipomas, etc., en cuyo caso el contenic1o no es homogéneo, sino que se halla 
constituido por numerosas gotas grasientas acumuladas c1entro de la cubierta 
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celular y por un líquido claro poco refringente, muy límpido, que ocupa el in
tervalo comprendido entre la pared celular y las gotitas aceitosas. 

Mas es en extremo curioso el apreciar cómo se hallan dispuestas dichas go
titas: en unos casos, una voluminosa got[1, de sustanci[1, grasa 11c11[1, casi com
pletamente la célula, estando el resto ocupado por gotitas; en otros es una 
gota de un mediano volumen acomp[1,ñada de much(ls pequeñas, en cuyo caso la 
célula se deform[1, ofreciendo 1111[1, prolongacion en el sentido de la gota me
diana; en algunas circunstancias existen dos, tres ó cuatro gotas gruesas de 
igual volumen, deformadas generalmente por presionrecÍproc[1, y acomp[1,ñadas 
por una cantidad variable de gotitas, etc., cuyas diversas disposiciones produ
cen infinit[1,s variedades de aspecto de las células adiposas, lo cual tambien ob
servaremos en distintos estados, como en los casos de demacracion, en que 
estas células se llenan de un líquido seroso, en medio del cual nada libremente 
una granulacion que tiene la refringencia de la grasa y un color ambarino; en 
el edema, en cuyo caso el protoplasma contiene una gran cantidad de gotitas 
de grasa, de tal suerte que la masa grasienta central se hall[1, rodeada por un 
collar de brillantes gránulos; en la inflamacion, en c10Illle tiene lugar, segun 
Cornil y Ranvier, una multiplicacion de núcleos é hipertrofia del protoplasma, 
con reabsorcion gradual de la mas[1, grasienta; y, pOl" último, ocurre que el 
protoplasm[1, se segment[1, y se agreg[1, alrededor de cada núcleo, de tal manera, 
fiue la célul[1, adiposa se convierte en una especie de nido de células embriona
rias. Ademas, como ya tenemos manifestado, las grasas neutras se cristalizan 
algunas veces en las células adiposas, cuyo fenómeno no ocurre probablemente 
durante la vida. 

CmIPoslcION QubncA. - Hállase formada la materia grasa del organismo 
por la tripalmitina y la triestearin[1" sustancias que son mantenidas en disolu
cion por una grasa neutr[1, oleaginosa, ó sea la triolein[1" y conforme sea m[1,yor 
la c[1,ntidad de grasas sólidas disueltas en la trioleina, tanto más elevado será el 
punto de fusion de la mezcla, y la gras[1, se coagulará con más rapidez despues 
de la muerte. De ahí los caracteres tísicos y químicos tan varios que la grasa 
ofrece, no sólo en los diversos puntos de un mismo organismo, sino que tam
bien en los diversos animales. Payen h[1, observado que el grado de fusion de 
la grasa de la médula de los huesos del cabano es inferior á la gras[1, del peri
toneo y tejido celular subcutáneo. El tejido adiposo de los carnívoros se parece 
mucho al del hombre; el de los rumiantes y roedores difiere por su mayor con
sistencia, y el de los cetáceos y peces es oleaginoso. En las grasas sólidas de 
ciertos animales (bueyes y carneros) domin[1, la estearina, y en la grasa líquida 
del hombre la oleina. La grasa es completamente insoluble en el agua fria y 
caliente; el alcohol disuelve una pequeñ[1, cantidad, mas el éter y la bencina 
son sus mejores disolventes. 

El tejido adiposo resiste más á la putrefaccion que la mayoría de los otros 
tejidos, por cuanto los cuerpos grasos se saponifican y forman una masa densa 
que resiste á la putrefitCcion, cuyo hecho es la caus[1, de su persistencia en medio 
ele la destruccion gangrenosa, cn cuyo caso se cncuentran porciones de tejido 
adiposo con su aspecto ordinario, las células se conservan enteras, y solamente 
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la estearina y margarina se hallan cristalizadas, en su centro ó en sn superficie, 
bajo la forma de borlas radiadrrs. Lrr sustrrncirr gmsrr se encuentm combinrrda 
en las células Ct una mrrtel'Írr colorante desconocieh aún que comunicrr rrl tejido 
su tinte especirrl, y currndo la grasrr hrr abandonado en parte Ct las células, sub
siste dicha mrrteria, chndo entonces rrI tejillo un tinto mnarillo rojizo. Se ha 
trrrtado tmnbien de doterminrrr la composicion químierr de la oélub rrdiposrr: 
currndo so hrrn oxtmido por el éter ó el alcohol hirviendo los principios gmsos 
contenidos en la célula, éstrr, ya completamento vacÍrr, se corrrl'Uga; el Ctcido 
acético no rrtaca al octoblasto celular; pero si se le tmtrr por oste Ctcido concen
trado, por el sulfúrico ó por el calor, se le ve rozumrrr gotitas de gmsrr; por 
último, la cubierta de la célula rosiste por mucho tiempo Ct la accion de la po
tasa, y, segun Frey, se halla probablemento formadrr por unrr sustancirr elCts
tica ó un· cuerpo anCtlogo. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - La importancia fisiológicrr del tejido adi
poso resultrr de lrrs propiedades de los cuerpos gmsos en geneml. Las gmsas 
neutras del orgrrnismo provienen do las grasas y de los alimentos destinados Ct 
transformrrrse en cuerpos grasos y que absorbemos con los alimontos ; do rrhí la 
gordura de los individuos que usrrll una alimentacion suculentrr: la grasrr ab
sorbida en el tubo digestivo penetra en las primems ramificrrciones de los vasos 
quilíferos bajo forma do grasrr noutra, la que se la encuentra srrponificada on la 
sangre, y despues so la observrr do nuevo en fornm do grasrr noutra en las célu
las. Segun Frey, los fisiólogos no han podielo c10torminar rrún lo llue OCUlTO tÍ, 

la glicerina, que elebe evielentemente constituirse on el momento do la saponi
ficacion, ni reconocido la sustancia orgCtnica quo produco despues la descom
posicion elel jabono De toelos modos, el tejido m1iposo os un alimonto en re
servrr, y en oste concepto observmnos que los rrctos en lIllO so rrumentrr lrr enor
gírr ele las rrcciones vitrrles ó se rrcreciontrrn las oxielacionos orgánicas, dismi
nuye lrr proporcion elo lrr grasrr acmnubcb en los tejidos, como sucede on los 
ej orcicios yiolentos y la abstinencia. El profosor Froy mrrnifiestrr no hrrberse 
podido rrún determinar el prrpel elel protoplasnm en lrr produccion ele estos fe
nómonos. Al tratrrr do los usos do este tejido harcmos mérito de otms circuns
trrncias lluO le portenecen. 

DESARROLLO. - Lrr ovolucion do oste tejielo en el embrion tieno lugrrr, se
gun Flemming y Tolelt, Ct lo largo de los vasos y en épocas vrrrias, segun las 
prrrtes del organismo, ora á oxpensas de las células cmbrionrrrias (Virchow, 
Frey, Rollet), ó bion ele las células del tejielo conjuntivo (Flemming) ; y on 
el rrdulto se forman las células adiposas on meelio elel tqjido cmzcctico y por tmlls

f01'macio¡¡ de sus células. Sin embargo, fijáneloso el Pr. Frey cn la proeluccion 
de células rreliposas on el tojido conjunti vo embrionario, elico quo dichas células 
se formrrn sin eludrr á oxpensas de las· células linfoidos que se obsorvrrn on las 
lagunas del tojido conoctivo en vírr do dosarrollo ; mrrs en un porÍodo miÍs rrvrrn
zado se presonta el tejido adiposo brrjo aspectos particularcs; so obscrvan eé
lulrrs aprotrrdas entro sí do un modo camcterístico, aplanadas, poliédricas y cn
vueltas de llnrr red vascubr, esfericas, voluminosas, de núcleo vosiculoso, con 
contenido finamente gmnubr, y no conteniendo, en general, grasrr; mas el 
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mecanismo de su transformacion grasienta consiste en aparecer primero algunas 
pequeñas gotitas, qne se hacen cada vez más numerosas, se confunden, cons
tituyen gotas que ocupan toda la célula, desapareciendo por lo mismo todo el 
contenido grmmloso de la misma, y cuyo fenómeno es variable para los diver
sos animales. 

Para Flemming, en los embriones y animales recien nacidos en buena nu
tricion, sc ven á, las células adiposas desarrollarse casi de repente á expensas 
dc los elementos aplanados celulosos del tejido conjuntivo; y el profesor Ran
vier ha cmitido la opinion de que el tejido adiposo no resultará de un simple 
depósito de grasa en las células fijas del tejido conjuntivo (como sostiene 
Flemming); las células adiposas serán en su origen células espcciales, apa
reciendo á, lo largo de los vasos sanguíneos, y en el desarrollado fisiológico del 
tejido conectivo; la grasa, pues, parece formarse en células particulares, que 
obran para su produccion como elementos glandulares; de modo que una cé
lula adiposa es para este histólogo, en realidad, una glándula unicelular, etc. 

Las células adiposas jóvenes son mucho más pequeñas que las aclultas, como 
había ya indicado Raspail y ha comprobado hoy por la medicion el profesor 
I-Iarting. Importantes observaciones han venido á confirmar el íntimo enlace 
que existe entre el tejido adiposo y el conjuntivo, yen este concepto Virchow, 
IVittich y Fcerster han demostrado que los órganos hipotróficos se hallan fre
cuentemente envueltos y atravesados en todos sentidos por una gran cantidad 
de tejido adiposo; asimismo pueden observarse en el tejido conjuntivo laxo que 
separa las fibras carnosas (en los sujetos obesos), todos los grados de transfor
macion de los corpúsculos del tejido conectivo en células adiposas, 10 mismo 
que las células adiposas .del tejido conjuntivo subcutáneo que se llenan de se
rosidad despues de la desaparicion de la grasa pueden, á, su vez, cambiarse en 
corpúsculos de tejido conectivo (Kcelliker y Flemming), y aun el tejido adiposo 
que rodea el riño n , etc., transformarse en tejido mucoso (Virchow). 

De todas maneras, el tejido adiposo comienza á percibirse desde los cincuenta 
y cinco dias de In vida intrauterina, siendo las primeras regiones en donde se 
le observa el pliegue de la ingle, el hueco axilar, fondo de la órbita, despues 
hácia fuera del bucinador (bola dc Bichat), etc., y siempre por pequeños 10-
bulillos redondos ú ovoides, parecidos á pequeños granos de sémoIn y com
puestos por una masa de células inmediatamente yuxtapuestas, que dan á, estos 
gránulos una coloracion ligeramente amarilla; su aspecto es gelatiniforme, 
debido á, que entre estos pequeños grupos de células adiposas al principio de 
su prodnccion existe una trama de fibras laminosas, mas los lobulillos se asocian 
entre sí para constituir un tejido, no ya gelatiniforme, sino, por el contrario, 
<lel blanco amarillento del tejido adiposo comun ; en este período los lobulillos 
han llegado hasta un milímetro de diámetro, las células se haccn poliél1ricas, 
y entre los lóbulos se proyectan tabiques de tejido laminoso y redes vasculares; 
mas cn su pcrfecto estado de desarrollo ofrccen, como elemento func1amental á, 

la célula adiposa perfecta, y como accesorios, los tabiques conjuntivos y los va
sos que por ellos se distribuyen. 

U sos. - El tejido adiposo sirve para equilibrar las presiones, y forma ve1'-
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daderos cojines protectores á los órganos; llena los yacíos de las partes del or
ganismo y determina las formas reclondeadas que tan bello hace al cuerpo de 
la mujer; como mal conc1uctor del calor impic1e su pérclic1a, y cn su virtud el 
enfriamiento del cuerpo; cuando 1:1 gms:1, ah:mdoil:111c1o la cayidac1 celul:1r, es 
lanzada eil el torrcnte circulatorio, sc c1escomponc :11 COiltnCtO del oxígeno dcl 
aire, se transforma en ácido carbónico y en agua, y snministra como resultado 
final el calor animal (Frey) ; y es de algun moclo (.L Béclard) un alimento en 
reserva pam suplir en ciertas circunstancias los materiales combustibles de la 
respiracion quc accidentalmcnte pueden faltar. 

PREP ARACION. - Pam esto se pmctican secciones finas cn la piel y tejido 
grasiento subyacente, que se colomnín en el picro-carminato, de donde se les 
retimrá luego pam aclararlos en la glicerina; entonces se apreciará que c1icho 
tejido se halla formado de células ovales ó poligonales si se comprimen fuer
temente entre sí, sepamelas por trabé culos de tejic10 conjuntiyo Ciue se coloran 
en rosa, mientras que las células quedan amarillas. Si la pieza ha sufrido su
ficientemente la accion c1el picro-cal'minato, se observará en cacla célula un 
núcleo de color c1e rosa y adheric10 á la parec1 ; pero si el núcleo no fuese apa
rente, se c1ejarán las piezas por veinticuatro horas en la glicerina picro-carmi
natac1a para que tenga lugar su coloracion. Para observar en conjunto toc1os 
los c1etalles c1e la ycsÍcula adiposa, usa Uanvier las inyecciones ele nitrato ar
géntico á 1 por 1. 000 en el tej ic10 célulo-ac1i poso c1e un animal recientemente 
muerto, y separanc10 de la ampolla c1el edema proc1ncido una c1elgacla lámina, 
que se examinará con rapic1ez, nos representará la célnla grasienta con un c10-
ble contorno, la grasa llenanc10 una parte c1e la cayic1ad, y el protoplasma, que 
ocupa la parte que resta, aparece un núcleo vesiculoso provisto ele uno ó c1e 
c10s nucleolos. 

Poc1rá igualmente recUl'rirse para estudiar las células ac1iposas al azul de 
qninoleina en solucion alcohólica, en cuyo caso dichas células se coloran en 
azul, y cuya coloracion persiste y aun se hace más intensa si se somete en se
guida la preparacion á la accion de un soluto c1e potasa á 40 por 100, Y se COll

servarán en la glicerina. Si la cantidael de grasa es abundante en términos c1c 
que se acentúen poco los detalles ele estas células, dice el Dr. Latteux c1eberá 
recurrirse al siguiente proceder; habiendo coloreado las secciones como se ha 
inc1icado antes, se les sumergirá en el alcohol ordinario por un cuarto c1e hora, 
y por media en el alcohol absoluto; despues se les tratará por la esencia de 
claveles, que disolverá la grasa, permitienc10 yer de un modo preciso las vesí
culas provistas de su núcleo, y á continl1acion se poc1rán conservar estos cortes 
en el bálsamo del Canadá; mas si el núcleo no se hubiese coloreado snficiente
mente, se le presentará con más claric1ad haciendo obrar sobre la preparacion 
el ácido acético diluido. 

Tambien se usarán las inyecciones intersticiales del ácic10 ósmico á 1 por 300, 
que colora la materia grasa en moreno-negruzca, para lo cual se tomará c1e la 
ampolla c1el ec1ema un fragmento, que se estnelianí en la glicerina, y para que 
el núcleo se perciba se someterá la preparucion al picro-carmillato. Para estu
c1iar la disposicion que ofrecen los vasos, se ejecutarán inyecciones (en el epi-



DEL TEJIDO MEDULAR DE LOS HUESOS. 249 

ploon del gato ó del conejo) con las cuales se detallarán las redes de un lóbulo 
adiposo, así como las asas que existen alrededor de caela célula, y cuya prepa
racion se la aclarará por mec1io c1e la esencia de cla\'eles ; asimismo se poch'á 
colorear en violeta por In, hematoxilina al tejido conjuntivo intersticial. Cuanc10 
nos encontremos con células adiposas con cristales de margarina se In,s conser
vará en In, glicerina y se las examinará por In, luz polarizada. 

2.° DEL TEJIDO nIEDULAU DE LOS HUESOS. - SINONBIIA. - Médula ele 
los huesos. - Médula. - Sustancia medular. - Tejido medular. 

DEFINIcroN. - Se da elllmnbre de médula á la sustancia blanda,1! p1llposa, 
de colo)' ora amarillento ó ya rojizo, r¡1le ocupa el conducto medula]' de los huesos 

lCl1'fjos y las areolas de la sustancia esponjosa, y r¡ue se halla constituida funda

mentalmente po]' células especia Tes (meduloceles y m ielopla.t'ias ), y ademas por 

células grasientas, filamentos del tqjúlo conjuntivo, t'asos ?/ ner'L'ios. 

DI STRIll UCJON y DIVISION. - La médula se halla en contacto directo con 
las parec1es del conducto meclulal' y los tabiques de la sustancia esponjosa tle 
los huesos, y ademas se encuentran elementos de la médula en los principales 
conductos vasculares de la sustancia ósea, y en la superficie de los huesos por 
debajo c1el periostio. Segun los model'llos estuc1ios anatómicos, sábese que no 
existe, propiamente hablanc1o, membrana medular de los huesos ó periostio 
intel'llo. En el conducto medular c1e los huesos largos se observa, no una mem
brana continua, sino simplemente una delicada trama de mallas laxas de finos 
hacecillos c1e tejido conjuntivo cIue sirve de sosten á, los vasos y células de la 
médula; y en los huesos cortos y tejido esponjoso de las extremiclades de los 
largos, no se hallan tampoco tapizadas las cavidades medulares por una mem
brana medular, sienc10 en estos puntos más delicado y rarefacto el tejido co
nectivo que asocia los diversos elementos celulares. 

Preséntase la médula dc los huesos bajo dos aspectos principales: la amari-, 
lla, que podría llamarse grasienta, se la encuentra en el conducto medular de 
los huesos largos de animales adultos, debiendo su color á la grasa que con
tiene; y la roja ó rojiza, mucho más rica en órganos vasculares, se la ve ocu
par las epífisis de los huesos largos y los cortos y planos, y especialmente en 
los euerpos de las vértebras, huesos de la base del cráneo, estel'llon, etc. Por 
eonsiguiente, la médula amarilla es la verdadera adiposa, al paso que la roja 
sólo contiene pequeñísimas porciones de grasa, y así manifiesta Berzelius que, 
mientras la médula amarilla del húmero del buey contiene 96 por 100 ele 
grasa, la roja del tejido esponjoso encierra apenas 1 á 2 por 100; en este caso, 
se remplaza el elemento adiposo por materias albuminoides y extractivas. 

Ac1emas, el profesor C. Ro bin clistingue tres variedac1es de médula: la gc
latiniforme, sea gris ó amarillenta; la fetal ó sanguínea, y la adiposa, de las 
cuales podemos separar, como lo hace Fort, á la gelatiniforme, por represen~ 
tal' una médula alterada por largas enfermedades (médula de los convalecien~ 
tes), y sólo aceptar las otras dos, cuyos caracteres son para la fetal ó médula 
roja que se la encuentra en las areolas de la sustancia esponjosa, el hallarse 
casi desprovista de vesículas grasientas, contener materia amorfa, gran canti
dad de células medulares y ser muy vascular (75 por 100 de agua, Berzelius); 
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y para la adiposa ó amarilla, que se la observa casi exclusivamente en el con
ducto medular de los hucsos largos, en mayor cantidad en el viejo, y llena los 
vacíos de la sustancia esponjosa en la rarefaccion de los huesos, se lít caracte
rizn, por contener muchas vesículas grasientas (96 por 100 de grasa, Berze
lius), pocos vasos y células medulares. 

CARACTERES l"ÍSICOS. - Estos se deducen de los caraeteres que correspon
den á las variedades de médulas indicadas, y 108 relativos de las sustancias 
grasas. 

TEXTURA. - Cuando examinamos al microscopio unít pequeña porcion de 
la médula de los huesos, encontraremos independientemente de los vasos, 
nervios y de una red muy laxa de hacecillos conjuntivos, materia amorfa, y 
células adiposas semejantes á las del tejido adiposo comun, esféricas (de 
0,03mm á O,OllUlll de diámetro), menos distintamente agrnpadas en lóbulos, y 
por lo mismo, más diseminadas en el tejido conjuntivo, y las células medulares 
ó características del tejido medular tan perfectamente estudiadas por C. Ro

bin y denominadas por este autor 17leduloceles y mielopla
.~'ias. Los 17ledllloceles (fig. 60) son células de dimensiones 
de 5 á 15 milésimas de milímetro de diámetro (la yarie
dad de núcleo libre de Hobin la consideramos como nú-
cleos procedentes de células rotas) , tienen grande analogía 
con las células embrionarias, ó mejor aún con los leucoci
tos, ele los que ofrecen la forma generalmente esferoidal, 
masa un poco granulosa, transparente, con un núcleo 

Fig. 60.- ~lcduloceles, el 1 el ( . 'bl 1 . 1 1 ') 
'i tres núcleos libres. re onCLea o VISI e por a acclOn (le os reactIvos , gra-

nuloso, frecuentemente sin nucleolo é insoluble en el 
agua y ácielo acético, elotaelas de movimientos amiboides cuando se les ca
lienta á 30 ó 35° (los meduloceles de la rana gozan ele movimientos amiboi
eles á la temperatura ordinaria), etc.; pero se diferenciít de los lencocitos por
que el aguít uo aumentn, su volumen ui produce en sus grauulaciones el mo
vimiento browniano; el ácido acético las palidece, mas no las disuelve, y 
no les contraen ni la orinn, ni el fosfato sóelico. Las células más pequeñas de 
esta clase, sohre toelo eu los auimales j óveues, coutieuen grn,l1ulacioues de 
un amarillo rojizo, ó morenas, y como los doctores N eunmn y Bizzorero les 
han encontrado núcleo, las han comparaelo elichas células á los glóbulos rojos 
nucleados de la sangre ele los embriones, y concluido de esta observacion que 
la médula tiene la propieelad ele fabricar glóbulos rojos. 

Estas células son más abundantes en el feto, raras en el aelulto, y más aún en 
el viejo, acompañan á las mieloplaxias y son tanto más numerosas, cuantas 
menos células y materin, amorfa se encuentre. Se les observít principalmente en 
la médula de los huesos cortos y extrcmidaeles de los largos. Los mielopla.~·ias 

ele C. Robin, células-maelres, placas de núcleos múltiples, ó células gigantes 
ele los histólogos alemanes (fig. 61), son elementos celulares aplanaelos (ele 80 
á 60 milésimas y hasta 101), ele forma variada, algunas veccs poliédricas, de 
boreles irregulares, compuestas-ele una masa finamente granulosa, sembrada 
ele núcleos ovoieles (hasta 25 ó 80) ele 7 á 10 milésimas ele milímetro ele eliá-
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metro. El agua no ejerce accion alguna sobre estos elementos; el ácido acético 
los palidece, los disuelven los álcalis y se destruyen espontáneamente en el ca
daver a,l ca,bo de treinta á cum·enta, horas. En el estado normal, los mielo
pbxias ó placas de núcleos múltiples, se les ve en abunchncia en las areolas de 
la sustancia, esponjosa, de los huesos (adherentes á la,s pa,redes ósea,s y amoldán
dose á las irregubrida,des de esta, sustaneia,), 
en la, médula, de los puntos óseos de nueva, 
forma,cion del feto, y con menos frecuencia 
en el conducto medular. 

Despues de apreciados estos elementos ca
racterísticos de la, médub, debiéramos tra
ta,r b importante cuestion de si los medulo
celes y los mieloplaxias son dos elementos 
diferentes, ó si sólo representan dos formas 
de un mismo elemento; la, circunsta,ncia, de 

Fig. 61. -Mieloplaxias ó placas de núcleos 
múltiples. 

encontmrse dichos elementos casi en el mismo sitio, el que los mieloplaxias 
dan origen por segmentacion á células mtís pequeña,s y redondeachs, a,sí como 
que los tumores de mieloplaxias contienen las más veces meduloceles y vice
versa, y la, autoridad de Kcelliker, Cornil y Ra,nvier y de Fort, a,bonan la 
segunda, opinion. 

El De. Bizzorero ha indicado existir ta,mbien en la médula, grandes célula,s 
con núcleos vegeta,ntes ramificados, con protoplasma granuloso y que carecen 
de movimientos a,mibóideos. Tamhien existen células adiposas en cantidad va
ria, llegando á contener algunas veces un 80 por 100 de grasa. Ya hemos in
dic¡¡,do que en la médub jóven, b roja, ó fet¡¡,l, son raras las células adiposa,s, y 
que con la edad se acumula, b materia gmsa, en la,s célula,s, adquiriendo la 
médula un color a,ma,rillento; y en las cavichdes medulares de los huesos en 
vía, de desmorollo, se encuentran células particulares que pueden provenir ele 
una transforma,cion de las de la médula, y que Gegenhaur ha descrito con el 
nomhre de osteoblastos, á las que atrihuye la propiedad de segregar la sustan
cia, ósea" y cuyos a,tributos son: forma variahle, prismática, poliédrica, re
dondeada, ó irregular, generalmente de gran diámetro, no gozan de movi
mientos a,mihóideos, y poseen un núcleo ordina,riamente excéntrico. 

Ademas de los elementos expuestos, nos encontrarémos en In, médula tejido 
conjuntivo, fino y bxo (excepto en la médub que ocupa bs areolas de la sus
ta,ncia, esponjosa,), vasos sa,nguíneos, nervios, m¡¡,teria, ¡¡,morfa y semi-transpa
rente dumnte In, vida" y gmnulosa, en el ca,da ver, y, por último, gotitas a,cei
tosas lihres. 

COl\IPOSICION QuüncA. - Vém1se los datos químicos emitidos al tratar del 
tejido ¡¡,di poso comu·n ú ordinario, y de la célula en general en los prelimina
res de esta obra. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - SUS propiedades son todas vegetativas. Ya, 
hemos indic¡¡,do que para los profesores Bizzorero y N eumann, la médula es 
un órgmlO hematopoyético, y que las célubs de la médula, segun dichos fisió
logos, se ha,llan formadas de un protoplasma contráctil, ofreciendo movimien~ 
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tos amiboides enérgicos; al lado de estas células se encontrarán corpúsculos 
rojos de un núcleo, de igual dimension que los hematies, y entre estos dos 
tipos de células, un conjunto de formas intermedias, cuya existencia sería 
explicada por una probable transformacion de los elementos incoloros y con
tráctiles en glóbulos rojos, deduciendo de lo expucsto los cxpresados autores, 
que tiene lugar en la médula de los huesos una activa y continua transforma
cion de células incoloras en hematies; y para explicar el fenómeno de penetra
cion de estos glóbulos en los vasos sanguíneos y completar su teoría, Bizzo
rero y N eumann manifiestan efcctuarse aquí un fenómeno inverso del inc1icado 
por Cohnheim en la inflamacion para la formacion del pus; en efecto, por sus 
movimientos, amiboides las células coloreadas, incoloras ó intermedias, penetra
rán en los vasos sanguíneos c1e fiwra á dentro, atravesanc10 la pared c1e los ca
pilares. 

Mas los pequeños meduloceles c1e los animales jóvenes contienen granulacio
nes de un amarillo rojizo ó moreno, y los núcleos obscrvados por Bizzorero y 
N eumann, quc ha motivado la comparacion de c1ichas células á los glóbulos 
rojos nucleados de la sangre de los embriones, j no pudicra suceder que dichas 
granulaciones proviniesen de la destruccion de los glóbulos rojos, como ocurre 
en el bazo, y que hubiesen sido englobados por las células linfáticas 1. .... Se
gun el Dr. Du buisson Christot, dc Lyon, la principal fimcion c1e la méc1ula 
sería el operar la reabsorcion de la sustancia ósea. 

DESARROLLO. - Los célebres histólogos Frey, Biddcr, Reichert, Virchow 
y Kcclliker opinan, contra la asercion de Lovén y Stieda (las células medula
res proceden del periostio), que las células de la médula provicncn c1e la proli
feracion de las células de cartílago que han penetrado en los espacios mec1ula
res c1espues de la reabsorcion de las cápsulas, y se han multiplicado; y el pro
fesor Ranvier dice cIue, eligiendo como objetos de cstudio embriones muy jó
venes en c10nde el proceso c1e la evolucion sea activo, puede ycrse en buenas 
preparaciones á las células c1el cart:ílago libres c1espues de abierta la cápsula 
cIue las contenía, concurrir á la formacion de las células que llcnan el espacio 
medular nuevamente formado. Los primeros rudimentos de la médula se mani
fiestan c1esde el principio del trabajo de osificacion, sicndo en la clavícula, sc
gun Robin, en c1onc1e se obscrvan lliicia los sesenta ó sescnta y cinco dias 
los primeros elementos. Así, pues, desde su origen la médula es rojiza y com
puesta únicamente de una sustancia líquida llena de j(Íycncs células redomlea
das, rojizas, de núcleo muy aparente, c1e protoplasma granuloso, y quc deri
van c1e la multiplicacion c1e las células c1e cartílago y toman dirccciones diver
sas, como succc1e con las unas convirtiénc1ose en células óseas, y con las otras 
en elementos definitivos de la médula, etc. 

U sos. - La médula tiene por uso el llenar las cavidades que sc producen en 
la sustancia ósea; reemplaza las partes óseas que son reabsorbidas á consecuenc

-

cía de la l'arefaccion; opera la reabsorcion de la sustancia del hucso; dismi
nuye el peso de los huesos i les da cierta humectacion, y, por último, segun 
los doctores Bizzorero y N eumann, la médula es un órgano hcmatopoyético. 

PREP ARACION. - Segun Latteux, para apreciar los c1iversos elementos 
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constitutores de la méclula de los huesos, se elegirá un hueso largo de un ani
malrecien sacrificado, y despues de fracturarle ligeramente con un martillo, 
se extraerán fragmentos de médula, que se estudiará dislacerándola en una gotn, 
de suero. Del mismo modo se hará macerar por veinticuatro á cuarenta y ocho 
horas en el alcohol á 1/3 porciones de médula, lo cual permitirá aislar las célu
las con facilidad, en seguida se colocarán los elementos en una gota de picro
carminato, y se procederá á su examen en la glicerina; entonces observaremos 
que dichas células no son semejantes; en efecto, las unas son globulosas y 
ofrecen un núcleo coloreado en rojo (meduloceles); otras más voluminosas y de 
forma irregular dejan yer muchos núcleos en su interior (mieloplaxias); y las 
terceras, que presentan frecuentemente un núcleo coloreado, y que por el 
ácido ósmico toman un tinte moreno negruzco, serán las adiposas. Ademas, el 
movimiento amiboide de que se hallan dotadas las céllulas medulares puede 
fácilmente observarse en la médula de los animales de sangre fría. 

ARTÍCULO IlI. 

Tejido fibroso elástico. 

SINONIl\IIA. - Tejido amarillo.-Tejido amarillo elástico.-Tejido fibroso 
elástico (Blainville).-Elástico (Sclrwann, Henle, Manen y Robin). 

DEFINIClON.-Este tejido, objeto de importantes investigaciones por los 
Hunter, Blainville, Dnpnytren, J. Cloquet, Laurent, Beclarcl y Stauff, 
constituye un género notable por sus propiedades fisiológicas, y se halla carac

terizado como elemento básico p01' .fibras de bordes pel/ectamente ma1'cados, dc 

centro macizo amarillo y b1'illante, dotadas de .r¡1'an 1'~r1'in.fJencia, de des,r¡a1'radu1'a 

pura, y cuyas pades dirididas se arrollan bruscamente sobre sí mismas; Jibra.~ 

Ijue se p1'esentan bajo tres aspectos dUc1'entes, de .finas, anastomosadas ?J dispues
tas en láminas, resisten enér,r¡icamente iÍ los reactiL'Os y se hallan dotadas de uua 

.r¡rande elasticidad; y como elementos acceso1'ios Ji.r¡uran en este tejido fib1'as y cé

lulas de tejido c01\jllntil'o, y rasos capila1'es. 

DIVISION. - Considerando el tejielo elástico como una moclificacion elel 
conectiyo, y comprendido, por consiguicnte, en el grupo ele las sustancias 
conjuntivas, se ha elivieliclo por varios anatómicos en diversas especies, segnn 
la region en elonele se le estudie, y por otros, segun su n,grnpamiento, en 
tres yariedaeles principales: 1.0 la miis comun se encuentra en los ligamentos 
amarillos ele las vértebras y suspensorio del pene, en donele forman sus fibras 
rO(le8 ele finas mallas; 2. o el ae la túnica ele los yasos, en el (111e los elementos 
eliisticoi' son almnclantes y conclensados , ofl'ecienclo ]1nutos en dOlHle falta, lo 
cnalle cla el aspecto perforado; 3. o el ele Jos ligamentos cliisticos, cuyas fihras, 
mny f-inas y flexno~as , sólo ofrecen raras anastomosis; y para el Dr. Onloñez 
tamhien en tres varieaades, (lue son: el <1e los ligamentos amm'illos ele las 
yél'tebras ; el elástico clal'tóico , mny comnn en la piel, mucosas, y ;-arios ór
ganos y pal'énqnimas; y el hcmlido ó perforado (le la túnica interna de las 
arterias. De to<1as maneras, en 1m; pnntos en don ele se encuentran las fihras 
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elásticas se hallan éstas asociac1as por un tejic10 conjuntivo muy fino, cuyos 
elementos puec1en c1emofitrarsc por la inspeccion microscópica. 

DISTlUBlJCION y CARACTERES l<'ÍSICOS. - Este tejic1o, cuyo tipo lo en
contramos en los ligamentos amarillos c1e las vértebras, cxiste tambicn cn la 
túnica mec1ia y la sub epitelial (lc la túnica intcrna tIc las arterias, ligamcnto 
cervical posterior, en ciertas partes elc la laringe; forma en la superficie c1el 
pulmon una capa subpleural y constituyc las parcc1es elc los lóbulos, se le ve 
en los bronquios, cuerpos cavernosos, ligamcnto suspcnsorio del pcne, en la 
piel, mucosas, cn muchos órganos y parénquimas, ctc. Es amarillo, dotado 
de granele elasticic1ad, y cn tal conccpto se alarga cuanelo se lc cstira, y tanto, 
que cn algunas ocasiones puede ac1quirir el Joblc dc su longituel, mas recobra 
su primitivo cstaelo cuanelo cesa la causa quc actuaba sobrc él; cs tenaz, elc 
c1ensielad, segnn Krause y Fischer, ele 1,121; contiene la mitael elc su pcso (lc 
agua, (lue pueele pereler por la elcsecacion, pero quc adqniere muy pronto si 
se le sumerge en elicho líquido; y su tejielo parece homogéneo, sns rasgaelnras 
son limpias, y las partes elividielas se arrollan, como ya hemos indicado, in
meeliatamente sobre ellas mismas, etc. 

TEXTURA. - Estudiado el tejido elástico al microscopio, se yc cntra en su 

Fig. 62.-Fihl'as elásticas de los ligamentos amarillos: 1,11-
bras en su disposicion normal: 2, fibras disociadas ó sepa
radas. 

composicion un elemento funda
mental, (1 ue es la fibra elástica, 
y citros acccsorios, como fibras y 
célulfls conectivas, y vasos capi
lares. Su fibra caractcrística ofi'e
ce diferencias segnn su calibrc 
(ele 1 á 10 milésimfls de milímc
tro ele eliámctro); pero, en ge
neral, son má:; grucsas que las 
hyalinas ó conjuntivas; gcneral
mentc rectilíneas, cuanelo sus 
extremielaelcs se hallan fijas; dc 
contornos oscuros y bien cir
cunscritos, elc poeler refringente 
consielerable, macizfls ó llenas 
(\Velckcl', Oreloñez), á pesar elc 
las eludas de Frcy respecto á las 
fibras más finas; las fibras prin
cipales ele una regio n no ofi'ecen 
nna longitncl mayor que la de 
un hacecillo elc tcjido conjunti

vo; por las inyecciones intersticialcs con el picro-carminato, lafi fibras elásti
cas sc coloran en amarillo por el ácido pícrico. 

Por estos procedimientos elc análisis pareccn las fibrfls elásticas pcrfccta
mente homogéneas; mas si recurrimos á, las inyeccioncs intersticiales con una 
solucion ele ácielo ósmico á, 1 por 100, o bscrvaremos, dicc Ranvicr, que bs 
filmis elásticas, examinaelas á un aumento tIc mil tIiámctros, sc prescntan 
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constituirlas por granos refringentes lenticulares ó esféricos sumergic10s en una 
snstanci:1 mucho menos refringente; si el :11l1nento c1e las lentes es sólo de 
cuatrocientos c1iámetros, parecen l:1s fibms únicamente estriadas en c1ireeeion 
tmnsvers:11 ; son quebrac1izas; y en las prepa1':1eiones se enenentmn bastmües 
veces fmgmentos muy cortos c1e estas fibras. Las desgmTacluras c1e las fibras 
elásticas son muy puras, y las p:1rtes divielielas se arrollan inmedi:1tamente sobro 
sí mismas; son esencialmente elásticas; ele color :1marillo y brillante; en mu
chos casos ramificaelas y anastolllosaelas, formando una reel más ó menos com
plexa (fig. 62), tienen la propiedael de resistir enérgicamente á la aceion ele 
los reactivos y elc la potasa en solucion á 10 por 100, Y aun hasta concen
traela, pero en frio, etc. 

Las fibr:1s eiástieas se presentan b:1j o tres form:1s diferentes: en finas, :1nas
tomóticas, y asoei:1chs en láminas ó membran:1: estuc1iemos, pues, los caracte
res de cach una de estas v:1rieel:1des, tan perfectamente descritas por C. Robin: 
1. a las fibms elásticas finas (Frey, 
Kcclliker) , que se han llamado elar
tóicas (Robin, Ordoñez) ó de nú
cleo (Henle y Gerber, por creer se 
desarrollab:1n á expensas ele nú
cleos fusiformes prolongac1os y sol
elados entre sí), son elelgadas, su 
diámetro tmnsversal es c:1si igu:11 
:11 ele una fihrilla ele tejido conjun
tivo é igual en toch su extension, 
más ó menos tortuosas, espiróideas, 
ele 1 á 5 milésim:1s ele milímetro 
de diámetro, y que existen princi
palmente en el elérmis y en el teji
elo conectivo (fig. 63 a); 2." elásti
C:1S mmific:1elas, y anastomóticas 

)n" 
~ ¡ VI 

l \ \ 
ele Robin, (lue difieren ele las ante- Fig. 63.-Fibras clás(ica, del hombre: a, fibras finas y no 
riores 1101' sus ra.nl1·fiea"1·011e-· y SIl·' ramilicadas: b,. I:ed de libras elásticas: c, fIbras más vol u-

) ) '- t. \..- ;::., 'oS !lllnosas y ramlÍlcadas. 

anastomosis, que forman m:111as 
cuaelriltÍteras Ó longitnclinales, ele eliámetro mayor ele 0,0056 mm á 0,0065 mm 

ele rliámetro (e), y que se las encuentm en los lig:1mentos :1mari11os ele las 
vérte bras y en la e:11':1 profunda de las mem bmnas serosas elel eorazon; y en 
b 3." bs fibras elásticas ele 0,0014mm á 0,0022Ulm ele eliámetro, se asoci::m en 
laminillas elelg:1l1:1s, membmnosas y estriaelas (laminar ele Robin) clue ofi'ecell 
pequeflos orificios ó cisuras (membmn:1 henelida ó perforada ele Henle) que 
resultan probablemente ele 1:1 solchelum incompleta, ele las fibras (b) Y que 
elleontrnIllOS en la. tLÍnie:1 mec1ia ele las arterias, y asimismo en 1:1 capa sub
epitelial ele la tímiea interna. 

Aelemas ele estas tres varieelades ele tejiao elástico, se aelmite otm por mu
chos autores, en In que no existen fibras, sino ({ue se halla formaa:1 por pro
anccioncs membl'allifonnc8 y elüsticas, como el miolema, la membralUt <1e 
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Demours, la cristaloides anteriDr; y la túnica elástica interna tle las arterias, 
como opinan yarios histólogos, forma el término medio entre estas produccio
nes membraniformes y la última variedad elástica. Ya hemos manifestado que 
entre los elementos accesorios de este tejido existen fibras y corpúsculos de 
tej ido conjuntiyo y vasos capilares que rodean á sus mallas; mas no se olvide 
que ambos elementos faltan en la tlmica media de las arterias (tejiLlo elástico 
puro), existen en escasa cantidad en los ligamentos amarillos, y en más pro
porcion en el ligamento suspensorio del llene, etc. 

COJ\IPOSICION QUÍJ\IJCA. - A pesar de presentar el tejido elástico reaecio
lles bastante precisas, su composicion química no es aún conocida completa
mente: los reactiyos químicos no ejercen apenas influencia sobre este tejiLlo; 
ni el agua, ni el alcohol, el éter ni los ácidos lo alteran, compartiendo esta 
accion de resistencia á los agentes químicos con el epitelium. Hay, sin em
bargo, que hacer observar, que si el ácido acético conccntrado no ataca en 
frio á las fibras elásticas, por una coccion de muchos dias las disuelve gradual
mente; que el ácido nítrico las colora en amarillo, lo cual depende, segun 
Harting, del líquido que impregna el tejido, por cuanto esto no tiene lugar 
cuando se ha lavado en agua este último; el reactivo de Millon para las com
binaciones protéicas le entinta en rojo, al paso que el ácido sulfúrico y el azú
car no determinan ninguna coloraeion rojiza. 

En una solucion de potasa medianamcntc concentrada y en frio, clueda el 
tejido elástico sin modificacion, á no ser cierto aumento de volumen y palidez 
de las fibras; pero haciéndolas calentar se transforma en una 811stancia gelati
niforme, y si se hierve este tejido en dicha 801ncion, se disuelve con rapidez. 
El agua no le disuelve, aun por una coccion de sesenta horas; sin embargo, 
despues de treinta horas á 1600

, en la marmita ele Papin, se transforma en 
una sustancia OSC11ra que esparce olor de gelatina, pero cl118 no se torna en 
jalea, y dicha sustancia se precipita por el ácido tánico, la tintura elc iO(lo y 
el deutocloruro de mercurio, y no por los otros reactixos dc la, conclrina. Y el 
Dr. Frey dice que la sustancia elástica es un pro(lucto dc transformacion dc 
las sustancias fundamcntales colágenas y el~ísticas. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAs. - TOllas son físicas y vegetativas: su nutri
cion es lenta y presenta mucha analogía con la de los cartílagos articulnrcs; 
ofrece una gran resistencia á la inyasion de las lesiones de otros tejido!', y su 
atributo puramente físico cs la elasticidad. En efecto, cstc ieji(lo (la á b~ 
partes que constituye ó que entra ii formar, el imporbmtc atribnto (le la elas
tieic1ad ; así observamos (1118 tapiza las ramificaciones bl'OJl(i11iales , (lue forma 
en la superficie del pulmon una capa snbpleural, y constituye las parcele::; de 
los lóbulos, y en su virtucl, cxpulsa el airc <]uc el moyimiento (le inspiracion 
había hecho penetrar cn la cayirh(l pulmonar, por el solo hccho de la elasti
cidad quc prcsta al pulmon, permiticndo c1118 la cCipi mcion orrlinaria se cfcctúe 
sin el concurso dc los planos carnosos, dei'empefían([o cn csta funcion el papel 
de un resorte qllC tran"forma una fucrza intermitentc en un moyimiento con
tinuo de vaiven. 

Este fenómcno es :11m más notable tmtánüo,,¡o ele la estacion del inclivicluo: 
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efectivamente, los ligamentos amarillos, dotnclos de un espesor y fuerza con
siderable, y colocac1os entre las láminas yertebrales, demuestran de una ma
nera evic1ente cuál es el importante papel rlcl tejido fibroso elástico. En la eH
tacion yertical, es solicitada, la colmmm yertebral hácia adelante por el peso 
de las YÍsceras ; pero es mantenida hácia atras por la contraeeion de los múscu
los del dorso y nuca,; mas sá1Jese (Iue la contraceion muscular es esencialmente 
intermitente, y que sólo dura algunos minutos. Por consiguiente, la fuerza 
constante de las yÍsceras lucha contra la intermitente de los músculos, siendo 
entonces los ligamentos amarillos los que durante la relajacion muscular des
empeñan el oficio de nÍl poc1eroso resorte que lucha de una manera constante 
contra el peso de las vísceras, y mantiene la estacion del inc1iYic1uo, permitién
dole movimientos yariac1os. Func1ac1o en esta, especial circunstancia, yemos con
centrarse este tejido en la region cervical de los cuaclrúpedos, bajo la forma de 
nn poc1erosísimo ligamento (cervical posterior), y proporcionado á la cabeza, 
que sostienc : en efccto, el caballo, que lleva su cabeza yertical, oii.'eee, inde
pendientemcnte del ligamento cenical postcrior, una serie de ligamentos ama
rillos en la region dc la cerviz, los roec1ores en la region lumbar, y las a,ves 
en la parte c1el cuerpo que lleyan vertical, etc. 

Aclemas, encontraremos las fibras elásticas en toc1os los puntos en donde se 
hallan músculos de la vic1a orgánica, los cuales, carecienc10 de elasticidad, era 
necesario estuvieran asociados á los elementos elásticos, con el objcto de que 
lmdiesen voher á recobrar su primitiya forma; y, por último, hállase este te
jido en las t(micas media y snhepitélica, de las arterias, desempciíanclo la fun
cion de llll venladero resorte, que, perpetuamentc en accion, lucha contra la 
constante tendencia, á la amplificacion de los cOlllluctos vasculares, por la ten
sion sangllÍnea, etc. 

DESSHUOLLO. - El tejido elástico no existe en los primeros tiempos de la, 

vi(la fetal, su eyolucion comienza hácia el tercero ó cuarto mcs, tel'mina11l10 :í 
los dos ó tres años. RelatiYalnente al mecanismo ele su formacion, los histólo
gos se encuentran en gran disidcncia; y prescillllie11l10 c1e las opiniones dc 
Virchow y Donelers, segun los que, estas fibras se proc1ucen :í expensas c1e las 
prolongaciones ele las células de tejido conjuntivo; la ele I-lenle, que sostiene 
He originan <1e los núcleos ele las células, por lo cual las c1enominn fibras de 
núcleo, etc., nos encontramos con la opinion <1e E. IIül1er, el cual, estn
c1iam10 los cartílagos de la, laringe en el hombre y animales :onperiores, ha c1e
mostrado que las fibras elásticas se formnn en ln sustancia, func1amental primi
tivamente hyalina; y la del profesor lbllviel', quien c1ice, confirmallc1o el 
modo de pensar del histólogo aleman últimamente cita<1o, que en el e:otm10 
actual de In ciencia es imposible saber la rdacion <pIe haya entre las grannIn
ciones formaüas en el interior de la cápsub y las (IlIe se deSCllYllehen cn su 
contorllo, lo en al , sin embargo, no camhin las conelu::iioncs <plC ]lllcclcn sacarse 
<1e la ohscrvacion, ele lo qnc sc produce cn la :Ollstancia fUllelamentalll}alina 
üel cartílago alredel1ol' <1e las cápsnlas, á sa1J('1' : <Jue la, :'instancia clá"tica apa
rece 1Jajo la forllla <1e finas g'l'anlllacioncs <plC anmcntnn poco ~í pOl:O, ¡.;e üi,~]Jo

llen cn ¡.;eries y se slIel<lan clltTe ¡.;í ]Jara fOl'JI1:lI'];¡" fihl'as cLísticas; y, 1'01' último, 
1Il.\ESTltE-DE SA'i Ju.\'i. -l1i~lulouia :\"(i/',ital U l'cllolJUicil, Ti 



258 HISTOLOGÍA NOmIAL y PATOLÓGICA. 

la del célebre KO?lliker, quc sostiene se forman las fibras elásticas indepen
dientementc en la sustancia intercelular del tejido conjuntivo, lo cual viene á 
comprobar la, conexion de los tejidos del grupo de sustancias conjuntivas, y 
que no~otros aceptamos. 

U sos. - Hemos manifestado, al tratar de las propiedades fisiológicas del 
tejido elástico, el papel que por su elasticidad desempeña en la economía, y 
ya sabemos, por consiguiente, que es un resorte permanente y antagonista de 
la gravec1ac1 de las vísceras y de la accion muscular, así como tambien com
pleta la actividad de los músculos lisos, se opone á la amplificacion de los con
ductos vasculares por la, tension sanguínea, ctc. 

PREPARACION. - El proceder más sencillo es estudiado en el tejido con
juntivo, como lo indica el Dr. Latteux: dcspues (le haber puesto á, descu
bierto el tejido conjuntivo laxo de la piel de un conejo, se practicará una in
yeccion intersticial con agua destilada; á continuacion se separa con las tije
ras un pequeño fragmento, el cual se' coloca en un cristal porta-objeto y se le 
cubre de una laminita tambien de cristal; entonces se observan un gran nú
mero de fibras que marchan en todos sentidos; mas si hacemos actual' una gota 
de ácido acético se cambia inmediatamente el aspecto de la preparacion, la 
cual se presenta hyalina uniforme, excepto en yarios puntos, en donde se per
ciben fibras elásticas unduladas ó arrolladas en espiral. Igualmente se le pachá 
estudiar en cortes verticales de la piel, tratados por el ácido acético. 

Para demostrar el tejido elástico anastomótico, se tomará una pequeña por
cion de un ligamento amarillo y se seguirá el proceder de ,Y. Muller, (Iue 
consiste en colocar la, porcioncita de tejido por muchas horas en una mezcla de 
alcohol y éter, se hierve en seguida la, sustancia en el agna por veinticuatro 
horas, á fin de separar las partes grasas y el tej i(lo conecti YO ; al dia siguiente 
se la hierye en el" ácido acético (le bili tado, y des pues, y por (Iuince horas, en 
el agua, que se apodera del áci(lo acético; mas para obtener un tejido que se 
preste perfectamente al estndio, es necestuio hervido nueyamente en una solu
cion de potasa hasta que comience á disoherse; entonces se la,va dicho tejillo 
en el ácido acético, se le sustrae el agua y se practican secciones. Para el te
jic10 elástico en láminas de las arterias se tratan pedazos lle arterias por la po
tasa concentrada, (Iue disolverá todos los tejidos, excepto el elástico; se laya en 
seguida la preparacion en mucha, agua y se examina en la glicerina. Tambien 
se podrán utilizar las inyecciones intersticiales de Ranvier de suero iochdo, 
que colora á las fibras de amarillo, las inyecciones intersticiales propnestas por 
el mismo autor con picro-carminato, (pIe las entinta en amarillo, y las de ácido 
ósmico con permanencia del preparado por veint.icuatro horas en la misma solu
cion, y despues se le lava en agua destilada y se conserva en glicerina, con 
lo cual se demuestran los gránulos lenticulares y refrigerantes, que constitu
yen á las referidas fibras elásticas. 
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ARTÍCULO IV. 

Tejido cartilaginoso. 

SINONBIlA. - Tejido de los cartílagos. - Tejido cartilaginoso. - Cartilagi
noso propiamente dieho. 

DEFINIeroN. - El tejido cartilaginoso consiste en una sustancia d71m, lisrt, 

fle:rible y elástica, de color azulado iÍ blanco lec!toso ;tI nacarado ó semz't1'anspa

rente (sc.r;lIn el.r;1'Dso), de la la71únita q1le se separe), que se ]!1Ierle fácilm en te seccio

}/{/]' en lríminas con un instrumento cortante, ~lesp1'oristo de 'UISOS y en general de 

IlC1Tios, ;tI compuesto de cél1llas ence]']'arlas en una cápsula y esparcidas estas úlú

mas en una s1Istanáa jil7ldamental 7/01IIo.r;í:nea, que suministra la condrina por la 

coccion. 

DIYISION. -Existe clisidencia entre los anatómicos cuanclo se trata de de
terminar con exactitud los órganos iÍ quienes debe darse el nombre de cartíla
gos. Bichat los divic1ía en tres géneros: 1.0 cartílagos de las articulaciones mó
viles; 2. o de las articulaciones sin moyimiento, y 3. o de las ca yielaeles, de los 
cuales unos son planos como los de la laringe y tabique de la nariz, y los otros 
largos, como los costales: Declardlos clasifica en cartílagos arÚCll la res ; a, diar
troc1iales; b, sinartrodiales; y cartílagos ?lO articulares, costales, laríngeos, na
sales, tarsos, de la Ol'oja, nariz, epiglotis, tabique de la lengua, tráquea y 
broncluios (fibro-cartílagos de Bichat). Despues de los citados autores, los ana
tómicos han modificado continuamente estas clasificaciones, como efecto de la 
falta de caracteres decisiyos, etc,; C. Hobin ha dividido los cartílagos basán
dolo en su duracion, en temporarios, ¡']'(!7lsitor10s ó yasculares, que sólo exis
ten en el feto y en el indiyiduo jóyen, los que se tornan en huesos, desapare
ciendo completamente casi á In, misma época en todos los indi yiduos (cartílagos 
de osificacion); y en ]!CI'manentes ó no vasculares, los cuales, iÍ su YCZ, se clÍ,ri
den en articularcs, diartrodiales ó de incrnstacion, que cubrcn las supcrficies 
articulares de los hucsos; y no articulares, que concurren iÍ fOl'J1lar las cayida
des del cuerpo, y entre ellos los unos se continúan con los huesos, constitu
yendo E-US yerchc1eras prolongaciones; y los otros, aislmlos del eSCFlcleto, for
man por sí solo órganos distintos, pudiendo ser todos los de este grupo inya
didos por la osificacion en una cdad ayanzac1a. 

Segnn Kedlikel', el tejido cartilaginoso seriÍ, sin sustancia fi.llldamental 
(cuerda dorsal de embriones y de peces adultos, núcleos del feto c1e los YOrte
brados, tenclon de Aquiles c1e la mna, oic1o externo c1e varios mamíferos, etc.); 
y con sustancia fundamental, y estos últimos se c1iyiden en: l." con sustancia 
lnísica ó fundamental homogénea fIue suministra la conc1rina por la coccion, y 
(1110 comprenc1e: a, sustancia fu]](1amenüll no incrustacb c1e salcs calizas (cm'tí
lago verdadero ó hyalino); y ú, con sustancia fimc1amental incrustada de sales 
calcáreas; y 2. () con sustancia fundamental fibrosa, compuesta ó ¡le sllstancia 
elástica (cartílago reticulado, amarillo, elástico), ó ya de sustancia fibrosa 
hyalina ó cartílago de tejic10 conjuntivo (cartílagos interarticularcs, rodete 
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glenóidco, etc.), de cuyas dos últimas diyisiones nos ocuparemos despues, for
mando variedades de este tejido. Para Frey, el cartílago puede dividirse, fun
dándose en sus caracteres histológicos, y principalmente en los relativos á la 
textura de su sustancia fundamental, en hyalino ó cartílago-tipo, en los que la 
sustancia básica ó fundamental es vitrosa por toda la vida; y en otros cuya 
sustancia intercapsular puede adquirir un aspecto granuloso, hacerse estriada 
y separarse en fibras de diferente forma, pero que pueden reducirse á tres va
riedades, cuales son: s ustancia fundamental elástica fibrilar Ó 1'cticlllarla, y 
fibrosa, con la particularidad que en los sitios en donde el cartílago experi
menta dichas metamorfosis la coloracion blanca azulada desaparece paxa ha
cerse opaca, amarilla ó hlanquecina. Aceptada por nosotrcs esta clasificacion, 
veremos cómo la primera division se halla comprendida en cl tejido que ahora 
estudiamos, como fundamental, así como la segunda con sus variedades, per
tenecen á la forma que en pos describiremos con el nombre de fibro-cartila
gmoso. 

Segun varios autores 'modernos, en el tejido cartilaginoso se comprenden 
los cartílagos propiamente dichos, y los fihro-cartílagos como una variedacl de 
los primeros; y así incluiremos en el cartilaginoso verdaderamente tal al hya
lino puro, lo cual no obstará para que en él hablemos de los articulares y peri
condrales, advirtienclo que, sin emhargo de continuar hoy las disidencias entre 
los anatómicos en la enumeracion de los que deben considerarse como cartíla
gos y fibro-cartílagos, sólo designaremos en este párrafo aquellos que creemos 
sean cartílagos hyalinos ú homogéneos, como el esqueleto cartilaginoso del 
embrion, los cartílagos articulares, los costales, los de la nariz, laringe, trá
quea y bronquios, la polea cartilaginosa del ohlicuo mayor del ojo, y aun la 
porcion cartilaginosa de la trompa de Eustaquio, etc. 

CARACTERES FÍSICOS. - Los cartílagos comprenden partes sóliclas, flexi
bles y elásticas, C1ue ocupan diversos puntos del organismo, y (1ue pertenecen 
al grupo de las sustancias conjuntivas, puesto que se hallan formados por cé
lulas especiales separadas por una sustancia intcrcelular. El cartílago es flexi
ble y elástico cuando se encuentra bajo la forma de capas delgadas, pero en lá
minas gruesas es frágil, de un blanco azulado y nacarino, ó semitransparente y 
homogéneo segun su grosor; de un peso específico considerable en relacion 
con la resistencia del tejiclo, y que varía, segun los observaciones de Sclüi
bler y Kapff, entre 1.150 á 1.160, Y las de Krause y Fischer entre 1.095 
y 1.097, etc. 

TEXTURA. - Cuando estudiamos al microscopio una laminita muy delgada 
de cartílago hyalino la vemos compuesta de dos partes: de células que poseen 
un carácter especial, y de una sustancia fundamental homogénea y amorfa. 

Las células cartila.r¡inosas, c1ue al principio son células embrionarias de nú
eleo aplicadas las unas á hs otras, vese despues entre las mismas una corta 
canticlad de sustancia homogénea y brillante, la cual aumenta considerable
mente, formando la sustancia fundamental del tejido cartilaginoso. La célula, 
del cartílago es, pues, un elemento cuya forma es muy variable, puesto que se 
la observa esférica, oval, lenticular, angulosa, y hasta parecen algunas veces 
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muy aphnadas; estiÍn constituidas por un protoplasma, ora homogéneo ó bien 
finamente granuloso (en el cual se aprecia muchas veces existir granulacioncs 
grasientas y materia glucógena), que se enturbia iÍ la temperatura de 73 iÍ 
75° c. (Hollet); toma un aspecto estehr, y disminuye de volumen, modifi
cando asimismo su forma por el flglla y la mayor parte de los reactiyos, incluso 
el contacto del aire cuando se practican secciones, por cuyo moti YO se acon
seja efectual' en los cartílagos úescos cortes en seco con un cuchillo y estu
diarlos en su propio plasma, en cuya preparacion se fijariÍ el cubre-objeto con 
la parafina, ó se utilizarán para el estudio el suero de la sangre, el agm1 sa
lada (1 por 100 de cloruro de sodio), h potasa iÍ 40 por 100, el iÍcido pícrico, 
el nitrato de plata á 1 por 1.000, Y especialmente el alumbre iÍ 5 por 1.000, 
cuyos líquidos retardan por algunos c1ias la retraccion del protoplasma eeluhr. 
Tienen un núcleo vesiculoso de 0,0075 á 0,0144"1"1 de diiÍmetro (Frey); con lUlO 

Ó muchos nucleolos, los cuales se podrán observar coloreándolos en rojo por el 
picro-carminato despues de endurecer la prcparaeion en el ácido pícrico ó en 
el alcohol; por la purpurina, usando antes el ácido pícrico, y despues de todo 
la glicerina; el ácido ósmico ó la quinoleina para las granulacioncs grasien
tas, etc. El volumen de estas células por término medio es, segun Ji'rey, de 
0,0182 á 0,0275"1m de diámetro, sin ectoblasto, y rodeada la célula ó células 
de una cubierta, ciÍ psula ó conc1roplasma 
(fig. 64), cuya cavidad ocupan por com
pleto durante la vida sin adherirse á ella; 
ó bien, segun J. Béclarcl, se las ve en 
otros casos no ocuparlo en totalidad en
contnínclose el espacio que resulta lleno 

de un líquido transparente. Aden1as de- Fig. G4.-Céllllas de carlilllgo con SlIS ed}!",las: 1,1,1 

beremos indicar clue es en extren10 curio- cápsulas de las células: célula madre conteniendo 
cin.::o células hijas. 

SO observar lo que ocurre con los cefaló-
podos, en los cuales existe un cartílago craneal en el cual se ven sus células 
dispuestas en pequeños grupos y las que, envían prolongaciones ramificadas 
protoplasmáticas por la cara que sirve de límite al islote de células, las cuales 
se anastomosan entre sí para constituir en el cartílago una verdadera red, he
cho de gran interes, puesto que esta forma histológica es análoga á la obser
vada en el hombre en los condromas. 

La zona ó anillo de sustancia ora homogénea, ya estratificada, con estria
ciones radiadas en algunas de ellas, segun E. Muller, de espesor variable, pu
ramente limitada algunas veces, confundiéndose en otras en su periferia con la 
sustancia homogénea fUlidamental, que contiene uno ó muchos grupos de célu
las, y que se llaman cúpsulas ó cond7'oplasmas, ofrecen formas variadas, y:1. 
circubres, ovales ó elípticas, en lo cual influye el número de células que con
tiene; y así observaremos que, cuanclo encierra un escaso número, son reo'u-

'" larmente circulares, pero si son numerosas las células, afectan las ciÍpsulas 1a 
form:1. prolongada triangular ó irregular. La magnitud de los condroplasmas es 
muy vari:1.ble; pero tienen, por término medio, de U)l:1. iÍ ocho centésimas de 
milímetro de diiÍmetro (fig. 65). Segun el Dr. Morel, las paredes de estas 
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cavic1ac1es, no sólo se hallan formadas por la sustancia fumlamental transpa
rente del cartílago, sino que están rotIeadas dc una mcmbrana propia yanhista 
quc se confunc1e inscnsiblemente con la sustfmcia fnnclamental. 

Fig 65. -Co/'te practicado ell el centro de /in 
carfl!ago co.~t(ll (.\Iorel): 1. sustancia fun
damenlal ligeramente granulada y lras
paren te: 2, ¡'úpsula c::trti1agilJO,"<l.: 3, cé
lula ó utríl'lIlo primol'dial: ·1, núcleorons
litllido por gTunulaciones grasientas: S, 
cápsulas cOlllt~niendo cualro células, entre 
la<; que se yen dos desprovistas de nú' 
cleos. 

El Profesor. Frcy pregnnta cná1 scní el ori
gcn dc estas cúpsulas, y cn qné rclaciones sc 
encontrarán con las CGlllaS y con b sustancia 
fun(lamcntal, manifcstanc10 á continnacion (Iue 
cn cste punto los autores sc hallan cn discor
dancia; cn cfccto, los antignos admitían b 
gcncracion cspontánca dc las células ú expen
sas dc nn blastcma, el cual penetraba cntrc 
los elcmcntos cc1nlarcs, sicndo para ellos la 
cá psub una masa a<licionacla al cuerpo celular. 
Otros, admitien<lo, sin cmbargo, b teoría del 
blastema, considcraban la cápsula elel cartí
lago como un producto de secrccion de b cé
lula que sc había confunc1ido cn la periferia. 
con la sust.ancia fumlamcntal. Y los quc pro
fesan nIla tcrecra hipótcsis, la cúpsub prime-
1'0, así como la sustancia fllllllamental cles
pues, sería un simplc producto de las células 
c1el cartílago, una formacion sceullC1aria en la 
superficic exterior clc b eélula primordial, 
opinion quc accptamos con Frcy y I(edlikcr, 

puesto que la obseryaeion c1emuestra quc cn los embrioncs dc diycrsos anima
lcs las cápsnlas cnvolvcntcs apal'ceen antcs que sc haya eonstituido In, sustan
cia fnlll1amental del eartílago, y asimismo sc eneucntran cn cl tejido eonjun
ti vo células aisladas elc cartílago ya provistas c1c su cápsula cxterior. 

Que el conc1roplasma existe y pucc1e estudiarse inc1epenc1icntemcnte c1e la 
sustancia fundamental, es un hecho ac1cluiric1o en la ciencia, bastando para 
demostrarlo el sometcr por muchas horas las lúminas cartilaginosas ú la accion 
elel ácic10 nítrico, con lo Q11C conseguircmos luego flue se han reblanc1ecido, y 
se las comprime suavemcnte entre c10s cristalcs, la c1isgrcgacion dc la sustan
cia cartilaginosa, qucc1anc10 librcs las cápsulas, fIue nac1arán en el líquido. Bien 
que utilicemos, como lo hace Ranvier, cl agua ioc1ada, la cual colora fuerte
mcnte en amarillo al protoplasma cclular, micntras no ejcrcc acclon sobre la 
sustancia func1amental (á no scr que contenga csta última, hacecillos eonjunti
vos ó fibras elásticas quc el iodo colora en amarillo); ó ya que ell1itrato c1e plata, 
que tille en negro la sustancia fundamental sin obrar sobre las células, lo cnal 
se percibc muy bien cn la glicerina, cn la que sc marca pcrfcetamente el lí
mite c1e las cápsulas c1onc1c las células se cncuentran alojac1as, aparcciendo 
como caviclac1es esculpic1as en una lámina ncgra, y en otros casos una solucion 
dc ácido pícrico. 

La sZlstancia fundamental del cartílago hyalino se halla constituic1a por una 
masa c1ura, elástica, amorfa ú simplc vista, y generalmcnte granulosa, h'ans-



DEL TEJIDO CARTILAGINOSO. 263 

patente en láminas delgadas, y blanco-azulada en láminas gruesas, la que 
tratada en ciertos cartílagos por los reactivos, se ha llegado á demostrar que 
siendo al parccer homogénea, ofrece, segun Frey, una estructura determi
nada, lo cual, siendo fácil ele mostrar en los cartílagos de la rana, es más elifí
cil en los de los mamíferos. La masa fundamental, pnes, dice el célebre histó
logo de Zurich, está formada por una serie de cápsulas sucesivas que se han 
multiplicado y soldado entre sí, contribuyendo, por consiguiente, cada célula 
cartilagino¡.;a á su fOl'macion, y ofreciendo en un corte las diferentes capas ele 
cápsulas estratificadas el mismo índice ele refraccion, lo cual ha hecho decir 
que su sustancia era homogénea y sin estructura. En los viejos, y frecuente
mente en el adulto, se infiltra de grasa, segun Morel, y se hiende algunas 
veces, siendo simples lineamientos granulosos los que constituyen su estria
cion, lo cual se observa con frecuencia en los cartílagos costales. 

Habiendo ya claelo á conocer en general los dos elementos básicos que com
ponen el cartílago hyalino, cuales son: sustancia fundamental y células con
tenidas en sus cápsulas, las cuales se encuentran distribuidas en muchos casos 
por familias (G. Pouchet, 1878) en el espesor ele la referida sustancia funda
mental ele aspecto al parecer amorfo, sin nervios (salvo el cartílago del tabi
que de las fosas nasales ele la vaca, segun Kedliker), ni vasos (Leydig los ha 
encontrado en los cartílagos laríngeos de los grandes mamíferos; en el cartí
lago fetal cuando pasa ya de 2 milímetros ele espcsor ; y cuanelo los cartílagos 
permanentes proyistos de pericondro deben osificarse), se nos permitirá expon
gamos algunas consideraciones de textura relativas á los cartílagos articulares 
ó no pericondrales, á los pericondrales propiamente elichos, y á algunas varie
dades del cartílago puro, segun circunstancias particulares. 

Los cartílagos no pericondrales ó articulares forman delgadas capas que re
visten las superficies articulares de los huesos; son resistentes, elásticos, dis
puestos en láminas cuyas caras se hallan, la profunda, íntimamente adherida 
al hueso, constituyenelo el límite del cartílago temporario y del definitivo, y 
la superficial, libre en la cavidad articular, en contacto directo con la sinovia. 
El espesor del cartílago está subordinado á la ley de la presion, siendo, por lo 
mismo, tanto más grueso, cuanto más presion recibe, y se hallan constituidos 
por los dos elementos anatómicos ya indicados, mas obsérvase que la sustancia 
fundamental es granulosa y los condl'oplasrnas dos 6 tres veces más pequeños 
que los de los cartílag'os pericomlrales, y analizando la disposicion de las cáp
sulas y células en su espesor, nos encontrarnos que su orientacion no es la 
misma de la parte profunela á la superficie; en efecto, en el plano profundo y 
próximo al hueso, las células (múltiples) con su cápsula son ovales, más vo
luminosas que en los otros sitios elel cartílago, prolongaclas, y con su ej e ma
yor perpendicular á la superficie, lo que da al tejido un aspecto fibrilar, ha
cienelo que se rasgue el cartílago en esta direcciono En la parte media son los 
eonclroplastas más redondeados y situados irregularmente, y en la superficial 
(con una sola célula) se aplamm en el sentido transversal y paralelo á la su
perficie, lo que influye en las rasgaduras <1el cartílago, segun dicha c1ireccion, 
son pequeños lenticulares y están situados los unos por debajo de los otros; 
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ac1emas, obsél'vase en estos eartílagos flue sus célnlas más voluminosas contie
nen muehas veces c6lulas hijas y rara vez granulaciones grasientas. 

Dice el Dr. Pelletan, que la c1isposicion molecular c1el cartílago c1iartroc1ial 
explica el efecto que sobre una Hmina seccionada perpenc1icnlarmente á su 81[

perficie, pl'Q(luce la luz polarizac1a ; cnamlo se han cl'l1zado los prismas de 1\icoh:, 
se percibe que los rayos polarizados que atrayiesan el cartílago ofrecen en éste, 
partes claras, birefi-ingentes, que corresponden á la zona superficial y á la pro
func1a, en donc1e las células tienen una orielltacion perpendicular en esta últi
ma, y paralela á la superficie en la primera, y como la sustancia intercapsular 
se encuentra comprimic1a en especial y c1eterminac1o sentic1o, de afluí resulta 
la propiec1ac1 c1e la c10ble refraccion :Mas en la parte mec1ia en donde las célu
las son rcc1onc1eac1as, la presion es igual en tojos sentillos, quedando por lo 
mismo la zona monorcfringente, es decir, oscura en la luz polarizaua, cuallllo 
se han cruzaelo los 1\icols. Ademas, por llebajo dc la zona profulllla birefrin
gente se encuentnm de orc1inario otras dos formallas por el cartílago incrus
tado de matcria caliza, y las cuales presentan, ht lllla, sombra (monorcfi-in
gente), y la otra, clara (birefringente); efectos debidos únicamcnte á la mate
ria calcárea; siendo la prueba c1e quc la disposicion molccular c1el cartílago es 

Fig. 66.-Cal'lilaoo co:>tal Con su pcl'icondro: 
l, pericondro formado de una trama de 
fihras c01'junli\'<ls y elástil'<J.s, con varias 
células plasmáticas: 2, no se observa lí
nea de dl'l~larcacion entre la capa profun
da del perlCondl'o y la sustancia cartila
ginosa. 

la causa ele b accion de este tejido sobre la lnz 
polarizmla, lo que OC1ll'l'e en el cartílago em
brionario, el cnal, compucsto ele la misma 
sustancia, pcro cuyas células, aun esféricas, 
no llfm sielo ~lefOl'mac1as por la sustancia fun
damental, no es entonces bil'efringente, y por 
el mismo concepto la capa superficial de un 
cartílago c1iartrodial ele un imli vieluo adulto 
se hace monorefi-ingente, cuamlo, efecto c1c 
una cnfermeclad articular, se reblamlcce y sc 
abultan sus células, pel'l1ienelo, por consiguien
te, su disposicion cstratificac1a y sn birefi'in
gencia, no permitiendo cntonces pasar los ra
yos c1e la luz polarizac1a. 

Los cartílagos periconclrales están caractc
rizados por la presencia, c1e una membrana 
aplicac1a inmec1iatamente á su superficie, y la 
que llamac1a periconclro es c1e naturaleza fibro
sa (Hg. 66) Y bastante vascular. Estos cartíla
gos, c1e un blanco mato, resistentes, elásti
cos, en cuya textura se observa la sustancia 

fimc1amental y los conc1roplasmas de figura ovoic1e, esféricos ó más ó menos 
prolongac1os que aloja,n células en número c1e 1 á 20, comprimidas entre sÍ, y 
con gruesas (generalmente) gotitas ele grasa que pueclen reunirse y hasta en
volver el nllCleo en toc1as las épocas de la viaa. En una seccion transversal c1c 
estos cartílagos se observa inmec1iatamente por c1ebajo ae su superfieie eélulas 
estrechas, aplanac1as, formanc1o múltiples eapas, su cápsula es delgada y no 
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encierra células hijas, y su eje es paralelo á la superficie del cartílago, pero en 
una zona mlls profunda los condroplasmas son gruesos, converg'en en series ra
diadas de la circunferencia al centro cn general y pcrpendicularmente á la cos
tilla, cuya <1isposicion cxplica el porqué se rompcn fá,cilmcntc á, tra vcs, así 
corno el qne despncs de una prolongada maccracioll manific::;tcn tellllcncia á 
desprcllllerse en laminillas ó en segmcntos perpem1icularcs al ej e de la costilla. 
En los cartílagos costales de los niüos, los condroplasmas se hallan inegular
mentc esparcidos, y no forman grupos radiados, como en el adulto, y sus cá,p
sulas son apenas visibles y encicrran lo más dos células hijas. 

N o sc cncuentran nervios en la sustancia de estos cartílagos; tampoco exis
ten vasos, pero Sappey los admite y considera á dichos cartílagos difiriendo 
tan poco de los dc osificacion, que dice puedc considerárselos como huesos quc 
la naturalcza conserva en estado cartilaginoso para usos especiales durante la 
vida; y Hobin opina quc no ticncn vasos hasta el momcnto de la osificacion. 
En cfecto, al formarse los puntos dc osificacion y cuando la materia caliza sc 
dcposita en el ccntro del cartílago, se ven numcrosos vasos rodear á, dicho 
punto, los cuales vicnen á ahocar con los dcl pericondro en los cartílagos dc 
los viejos. Ohsérvase, por último, frecuentemente la transformacion coloidcs, 
la calcificacion y aun la osificacion en los cartílagos costales de los ancianos, 
cuyos diversos estados, así como los pertenecientes al desarrollo de los cartíla
gos pcrmanentes, ha hecho que varios autores estudien tamhien al tratar dc 
cste punto, los caractercs del cartílago calcificado, del embrionario, fetal, 
mucoso, etc., que encontrará,n su verdadera colocacion en los puntos concs
pOllllicntes, tanto de la histología normal, como de la patológica. 

CO;\Il'OSICIOX QUíMICA. - Los protohlastos cartilaginosos no se disuelven 
por la coccion cn el agua y son refractarios á los ácidos en fria, al paso que se 
üisuelven con rapidez en los á,lcalis cáusticos hirviendo, caracteres que les ale
jan de las sustancias colágenas, aproximándolas, por el contrario, á las alhu
minoides. Las células resisten durante mucho tiempo al ácido sulfúrico (Don
ücrs y Müllcr), pudicndo aislarlas macerando el cartílago en una solucion de 
á,cido clorhídrico (Virchow), se coloran en rojo tratándolas por el azucar y el 
ácido sulfúrico, y sus núcleos resisten, como el protohlasto, á la accion de los 
reactivos. Las memhranas de la célula de cartílago, cápsulas ó condl'oplasmas, 
resisten por más tiempo á la ehullicion que las otras partes de la sustancia 
fundamental, lo que illllica, segun el Pr. Frey, una diferencia de composicion 
química; otros opinan que sc disuelven poco á poco por la coccion, convir
tiéndose en sustancia colágena. La sustancia fundamental de los cartílagos 
hyalinos se disuelvc despues dc doce á cuarenta y ocho horas por la eoccion, 
resultando la condJ'ina, sustancia que Mülder demostró difería químicamentc 
de la gelatina suministrada por los tejidos conjuntivos. La condrina, pues, se 
torna en jalea, se disuelve de nuevo en el agua hirviendo, se precipita por el 
alcohol, rcacciona con la creosota y las sales ele mercurio, así como la gclati
na, pero difiere ele ella por ser necesario al mcnos una parte de condrina por 
veinte de agua, para que se solidifique, mientras que basta una parte de gclatina 
por ciento ele agua para que se efcctúe la solidificacion ; aaemas, la eondrina es 
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precipitada de su solucion acuosa por el alumbre y el sulfato de hierro, lo cual 
no acontece con la gelatina. 

Las granulaciones de la sustancia fundamental no desaparecen cuando se 
trata el cartílago por el éter ó por el áeido acético, pero se disuelven en las 
solnciones de potasa, ele ácido clorhíelrico ó sulfúrico hirvienelo; y se coloran 
en rojo cuanelo se hace actnar sobre ellas en caliente el reactivo ele J\Iillon 
(Hheiner). La proporcion ele agua contenida en los cartílagos es ele 54 á 70 
por 100 ; la grasa es ele 2 á 5 por 100, y las sustancias mÍnerales, aumlue va
riables, son principalmente fosfatos rle cal y ele magnesia, clorlll'o sóc1ico, car
bonato c1e sosa y sulfatos alcalinos. Cuanelo se eleseca el cartílago, se retrae, 
se pone amarillo y quebrac1izo, pero en contacto prolongac1o con el agua, 
vuelve á recobrar toc1as las propiec1ac1es físicas qne poseía antcs ele la c1eseca
cion. Por último, ya c1ejamos indicarlo que el agua fria, el alcohol y el éter no 
ejercen ninguna influencia sobre este tejido. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Gozan los cartílagos de mucha elasticiclad 
y oponen una gran resistencia á las presiones procluciclas por las piezas óseas 
que componen una articulacion. Son los cartílagos verdac1ero,; parásitos que se 
nutren á expensas de los tejidos (lue les rodean, y lo hacen por imbibicion, to
mando los líquidos necesarios de los vasos más próximos de los tejillos subya
centes (J. Béclard), y cuya imbibicion se prueba por los notables experimen
tos de Richet ; su vitalidad es poco marcada, y llula su sensibilillall. A pcsar 
de toc1o, entre sus fenómenos fisiológicos, se ven en los cartílagos adultos 
transformaciones que comprenden las células y la sustancia fundamental, que 
pueden reducirse á tres: la infiltracion grasienta, la calcificacion y el rcblan
decimiento ; ademas, no es raro ver á verdaderos cartílagos osificarsc en una 
edad avanzada por el desarrollo simultáneo de vasos y de méc1ula cn su inte
rior. Los cartílagos no tienen aptitud á la regeneracion, no cicatrizándose 
por consiguiente sus heridas por medio de sustancia cartilaginosa, sino por 
tejido fibroso; el tejido cartilaginoso no es, segun crecn muchos histologistas, 
sitio de hipergénesis; pero en él se estnclia hoy perfectamente h infla
maClOn. 

DESARROLLO. - I-Iácia el fin del primer mes de la vida fetal, ó entre este 
período y la octava semana, es cuando empieza á manifestarse el cartílago lla
mado fetal, en la columna vertebral, en cuyo caso las células embrionarias 
se separan por la interposicion de una sustancia blanda quc se endurcce insen
siblemente y toma la consistencia del cartíhgo, viéndose despues condensarse 
una película alredec10r de las células en forma de cápsula, en cuyo momento 
se constituye el cartílago. Los cartílagos permanentes aparccen al segundo ó 
cuarto mes, y hay especics animales en que habiendo llegado su esqucleto al 
estado cartilaginoso, como en los moluscos, cefalopodos y peccs cartilaginosos, 
se suspende su ulterior t1'ansformacion, á no ser en los últimos seres citados, 
en los que su tejic10 puede infiltrarse dc materia caliza, pero sin constituir 
hueso. Las células del cartílago se multiplican por division llamada cnc16gcna; 
y en efecto, el crecimiento del mismo empicza por el núcleo ele la célula con
tenida en la cápsula, el cual se hipertrofia, se prolonga, estrangula y divide 
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en dos, atrayendo hácia sí cada uno la mitad del protoplasma celulal', en vista 
de 10 cual resultan dos células nacidas por endogénesis, en donde cada una 
tiene la propiedad de elaborar prontamente una nneva cápsula, de manera (Ine , 
cn cste momento, existen en la cápsula primitiva dos célnlas, de las qne cacla 
nna posee una cúpsuh sccundaria, resultando qne el crccimiento se continúa 
por proliferacion cclular y por ,r¡1'1IpOS iso,r¡énicos coronarios simples y compncs
tos (.J. Renaut, 1878), así como 
aumenta la sustancia intcrcclular 
por la fusion de las paredes de las 
cápsulas antiguas (fig. G7) ; Y este 
crecimiento es más activo hácia el 
pnnto más próximo á los vasos ve
cinos, y así, vemos en los cartíla
gos pericomlrales más actividad en 
la segmentacion de las gruesas cé
lulas de la capa cartilaginosa in
mediatamente subyacente, y ú ni
vel de los huesos efectuarse por las 
partes profundas próximas á los 
vasos; pero ú medida que el indi
viduo avanza en edad, se modifica 
el cartílago, las células se multi
plican con menos energía, pare
ciendo atrofiarse algunas caviclades, 
más la sustancia fundamental. 

Fig. 67. - Células del cartílngo contenidas en sus cápsulas 
y e~l vía de divisinll. - a. Cuerpo celular. - b. Cipsllla.
c. ~úcleo.-(l. Células cnrlógenas.-e. Cápsula secundaria. 

de manera que va predominando cada vez 

A pcsar dc lo expuesto, creemos dc interes manifcstar la opinion que acerca 
del proceso de la prolifcracion de las células cartilaginosas, tanto en el creci
miento fisiológico del cartílago como en el patológico, sostiene el profesor Hall
"ier, y para cuyos trabajos se ha valido del ácido pícrico. Dice este autor: 
« Advertiremos desde luego qne las células del cartílago que se multiplican no 
contienen habitualmente granulaciones grasas, pero poseen un protoplasma 
finamcnte granular. El primer fenómeno de la multiplicacion consiste en la 
clivision delnÍlcleo, la cual se efectúa por estrangulacion, observándose á la 
sazon dos núcleos cn el interior de una misma célula; en scguida la masa de 
protoplasma que forma, la célula se segmenta, y calla una, dc las nnevas células 
se envuclve en una cápsula distinta de la primitiva. Estas cúpsulas secunda
rias no parecen ser el producto de una transformacion de las capas mús snpe1'
Aciales del protoplasma, sino mús bien de una, secrecion de éstc. En el creci
miento fisiológico de los cartílagos el estadio en el (lue el protoplasma segmen
tallo forma dos masas distintas no rodeadas dc cápsulas secundarias, tiene una, 
duracion muy limitada y sólo puede observarse en alg'unof:' casos; mas es de 
otra manera en ciertas condiciones fisiológicas (desal'l'ollo <lel tejido ósco ti ex
pensas del cartílago), y en el caso que, bajo la influencia de un proceso pato
lógico, tiene lugar ú la vez una illftltracion calcárea ue la sustancia funclamen
tal y una proliferacion de células. Entonces éstas han perdido la propiedad uo 
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formar alrededor de sí cápsulas secundarias y pcrsisten como masas distintas 
de protoplasma en el interior de la cápsula primitiva. 

»En las fuertes irritaciones dc los cartílagos que no se acompañan de infil
tracion calcárca, obsérvase algunas veccs tambiell quc las células dc nucva 
formacion han perdido la propiedad (le constituir tí su alrec1cdor la sustancia 
cartilaginosa, volviendo á su estado emurionario. De todos estos hechos resulta 
que la palabra generacion endógena empleada para c1efinir la multiplicacion 
c1e las células cartilaginosas, no es aceptable, por cuanto supone que las células 
de una nucva generacion nacen en el interior c1e células semejantes, mientras 
que realmente toman su origen c1c la c1ivision de las células antiguas; asimismo 
las palabras ctÍpsula mac1re é hija c1eben dcsecharse, puesto que la cápsula pri
mitiva no concurre nunca á la fOl'maciou c1e las cápsulas secundarias, pues cs
tas últimas provienen de un trabajo fisiológieo descmpeñac10 por cada una c1e 
las células c1e nucva formacion ». La doctrina, pucs, del célcbre profesor del 
Instituto c1e Francia es muy digna c1e ser estuc1iada por los histologistas. 

U sos. - Los cartílagos articularcs ticncn por objeto impedir el cho(iue y 
desgaste de los huesos; hacen, por consiguiente, el papel de discos elásticos 
colocados entre las superficies óseas de contacto, y protcgen al hueso, cvitando 
se destruya, lo que desempeñan perfcctamente, puesto que los cartílagos no se 
desgastan en el estado normal, y sólo llcgan tí osificarse en la vejez. Los peri
condrales ó membraniformcs contribuyen tí formar diversas cavichc1cs que ne
cesitan cierta movilidad y amplitud y que llena perfectamente el tejido carti
laginoso por sus propiec1ades c1e flexibilic1ad y elasticidad unidas tí su resisten
cia, etc. 

PREr ARACION. - El tejido cartilaginoso es de los más fúciles de estudiar, 
por cuanto su consistencia permite desde luego el practicar cortes de bastante 
delgadez para ser prefectamente visto al microscopio; y se preferirtÍ para su 
estudio, segun Ranvier, la esclerótica c1e la rana y el cartílago de la cabeza 
del femur del mismo batriiceo. N o se examinarán estas lamillitas en el agua, 
porque se deforman las células, y en su virtud se usartÍn, ó uua solucion de 
alumbre á 5 por 1. 000, el cloruro de sodio á 1 por 100, el plasma, ó el suero 
fresco de la sangre de una rana recieutemente mucrta, ó en una solucion con
centrada de ácido pícrico; en la cual, así como en las últimas que acabamos 
de citar, se conservan por mucho tiempo las células sin ninguna moc1ificacion. 
Así, pues, se prefiere generalmente este último agente, el cual se le deja ac
tuar por cuarenta y ocho horas, con especialidad si se le quiere colorear (hace 
resaltar notablemente los núcleos); tiene ademas la ventaja que endurece al 
cartílago si no es bastante consistente; y le decalcifica perfectamente si tiene 
incrustaciones calcáreas, facilitando la seccion del mismo en laminitas muy 
delgadas. 

No debemos olvidar en este procedimiento que la parte que se vaya á decal
cificar sea lo más pequeña posible; se empleartÍn grandes cantidadcs de líquido 
para piezas pequeñas, y se mudará muchas veces la solucion, siendo preferiule 
este proceder del ácido pícrico tí la del tÍcido crómico, ó á la solucion del bi
cromato de amoniaco, por cuanto con el primero no se modifican las afinidades 



DEL TEJIDO FIBItO-CAItTILAGINOSO. 2G() 

para las matcrias colorantes, como ocurre con los otros que atenúan ó destru
ycn la tendencia á la coloracion. Si la consistcncia del cartílago no es aún bas
tante considerable, scrÍa convcniente colocar la piecccita cartilaginosa durantc 
algunas horas en la goma (de la consistencia de un jarabe poco espeso) despues 
igual tiempo en el alcohol absoluto para darle la dureza oportuna y poder prac
ticar scccioncs, dej ando á continuacion éstas en el agua para desgomadas, y 
permitiendo de esta manera fijarse mejor las materias colorantes, como la solu
cion de purpurina (por veinticuatro á cuarenta y ocho horas) que se fija en los 
núclcos, hacicndolos muy manifiestos; el azul de quinoleina (solucion poco 
concentrada), que colora en azul los núcleos de las células, pero con menos 
intensidad que á la sustancia hyalina; la cosina, que tiñe en rosa el protoplasma 
y núcleo dc la célula cartilaginosa y no la sustancia fundamental; el ácido 
ósmico en solucion de 300, que colora en negro las granulaciones grasientas 
que existen muchas veces en las células, y todos estos preparados se conserva
rán en glicerina. 

Tambien podremos usar el cloruro de oro en solucion de 1 por 200 que co
lora los núcleos en violeta, pero se altera pronto; las impregnaciones con el ni
trato de plata á 1 por 300 y por espacio de diez á quince minutos; y por últi
mo, la solucion iodac1a en la siguiente fórmula: 2 gramos de ioduro de pota
sio, 100 de agua destilada, á cuya solucion se añadirá iodo en tal cantidad 
que queden cristales en el fondo del frasco, la cual colora en amarillo intenso 
al protoplasma celular que destaca claramente del amarillo pálido ele la sustan
cia hyalina ; y si nos proponemos hacer muy evidente la cápsula cartilaginosa, 
se trata la laminita por los álcalis ó por el ácido acético, que aumenta la trans
parencia de la sustancia func1amental, y se aislarán, hirviendo y macerando el 
cartílago en los álcalis ó cn los ácidos. El tejido fibro-cartilaginoso, que no es 
sino una variedad del cartilaginoso hyalino, nos va tÍ ocupar ahora, y asimismo 
las subvariedades que le corresponden. 

SINONIMIA. - Tejic10 fibro-cartilaginoso. - Fibro-cartílagos. - Cartílagos 
l'cticulaelos ó elásticos. - Cartílagos fibrosos ó de sustancia fundamental con
juntiva. 

DEFIN rClON. - Se denomina .fibro-cartílago á un tcjido en el cual, ademas de 

las células encerradas en sus cápsulas (que caracterizan al cartílago) presenta en 
su sustancia .fimdalllental, en ¡;ez de una masa amm/a, fibras, ora elásticas, á 

simplemente de tejido conjuntico, y que se distinguen po)' una c(lloracion flIJ/Clri

!lenta y marcarla opacidad, á bien ligeramente amarillos; son más elásticos y e,¡;

te1lSible.~ q1le los cartílagos h!Jalinos, de los q1le ademas se d~le)'ellcian por la COfll-

jiosicion química de la sustancia intcl'caps1l1ar. . 

DIVI 810 N. - Segun J. Bichat, comprenden los fibro-cartílagos: 1. o los 
órganos sólidos que forman d esqueleto de las orcjas, alas de la nariz, tráquca 
y párpados, y quc dcnomina mcmbranosos ; 2." las sustancias intcrarticularc:; 
que ocupan el intcrvalo dc las articulaciones móvilcs, de las (IUC las unas son 
li.brcs y las otras fijas, y constituyen los fibro-cartílagos interarticularcs, 
y 3. 0 las pequeñas masas sólic1as y elásticas que existen en el cspcsor üc los 
tcnüoncs y vainas tendinosas ó fibro-cartílagos scsamoideos. Para P. Bcclarcl, 
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los fibro-cartílagos no son otra cosa que una variec1acl c1el tejic10 c1el c1ermis, y 
se rec1ucen á c10s clases: los unos temporales, se tornan óseos y son los cuerpos 
sólic10s que se ven en el espesor c1e los tenc10nes y ligamentos, aeereánc10se á 
este género la esclerótica y ligamentos estilo y tiro-ioic1eos ; y los otros ]!e1'lI1a
nentes, como los meniscos temporo-maxilares, externo-elavienlares, acromio
claviculares, etc., libres por ambas caras; los adheric10s por una c1e ellas (cal
cáneo-cuboideos, y reborc1es glenóideos y cotilóitleos); y las láminas doble
mente ac1heric1as (interverteln'ales, illterpúbicos, etc.). El Pl'. Frey com
prende entre los fibra-cartílagos al elústico ó reticlllarlo (epiglotis, cal'tílagos de 
Santorini y ele IVrisberg, porcion cartilaginosa ele la trompa de Eustaquio, 
cartílagos de la oreja y en parte los arytinoides y ligamentos amarillos) y al de 
sustancia func1amental fibrosa ó ('olljuntiw (los tarsos, los interarticularcs, c1e 
los tenc1ones, articulaciones anfiartrodiales, y principalmente cn las inter
vertebrales (excepto en su parte ccntral), roc1etes glenóic1cos y cotilóideos, etc.); 
y l(edliker los divide tambien en fibra-cartílagos c1e sustancia fundamental con
juntiva, y reticulac10s ó elásticos, lo mismo que Morel, cuyo sistema ac1opta
mas tambien nosotros. 

CARACTERES FÍSICOS. - Ya hemos inc1icac1o en la definicion que los unos 
son amarillentos y opacos, y los otros ligeramente amarillos, pero dotados to
dos de más elasticidad y flexibilidad que los cartílagos hyalinos, correspon
diendo por lo demas el resto ele sus caracteres :í los CIUC se refieren á los ele
mentos fibrilares que les forman y que ya conocemos. 

TEXTUHA. - Considerada en general, veremos ser más complicada qnc la 
de los cartílagos hyalinos ; en efecto, ac1emas de las células con sus eOllClroplas
mas que se hallan situac10s en la superficie y en el cspesor de los fibra-cartílagos 
(repartidos en mec1io c1e los haces fibrosos), los unos bfreccn en su sustancia 
fundamentaljibras !l,l/alinas ó c1e tejido conectivo renuidas en haces aprctados 
paralelos entre sí, ó entrecruzados formando un tejic10 fibroso, y por consi
guiente la armazon de los c1ichos fibra-cartílagos; y los otros, .fiúras elústicos en 
gran número y bajo aspectos muy variados, rasos sall.'luí7Z(,OS cn corto número 
segun Frey, y numcrosos para Sappcy, los cuales (artcrias) pcnctran cn cl 
tejic10 de los fibra-cartílagos con sus tres túnicas, y rcduciénc1óse pronto á ca
pilarcs cruzan en toc1as c1irecciones los elementos c1c estc tejillo; más húcia la 
extremic1adlibrc c1e los rodetes fibra-cartilaginosos y superficie üc los üi:::cos 
interarticulares forman asas más ó menos rcgularcs, que c1an origcn tÍ las ve
nas, observ:índose quc los rodetes son mús vasculares quc los c1iscos, y entre 
estos últimos los de la roc1illa son más vasculares, y asimismo se ycn cn la pc
riferia solamcntc y formando asas en los interal'tículares <le la clavícula, maxi
lar inferior y el correspondicntc al cúbito; rcspecto ú los nervios, c1ice Frey que 
no los ha observac1o, pero Sap]Jey insiste en (IUC acompaiían :í los yasos cn partc 
c1e su trayecto y forman plexos de mallas entrecruzac1as ; y tambien sc encucn
tran vesículas ac1iposas cntre los elementos vasculares dc los fibra-cartílagos. 

Despues de expuestas las anteriores gcneralic1ac1es, manifestaremos de qué 
mancra se hallan dispuestos los elementos dc los fibro-cartilagos en los fibrosos ó 
dotados dc fibras c1e tejic10 conectivo y en los rcticulac10s ó clásticos. El cartílago 
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con sustancia fundamental e01ljuntiw Ó fibrosa (fig. 68) que á, simple vista ofrece 
un tinte blanquecino y algunas veces ligeramente amarillo, ora resistente y 
sólido ó de una consistencia blalllla y generalmente mCts extensible que los car
tílagos hyalinos, examinado al microscopio se halla formada la sustancia fun
damental por tejido conjuntivo, cuyas fibrillas son mCts ó menos aparentes, y 
bien los hacecillos se entrecruzan 
en todos sentidos, ó ya (P16 siguen 
una direccion determinada, siendo 
sus caracteres ópticos y químicos 
idénticos ti los <]ue ofrecen los ha
cecillos de tejido conectivo. Las 
células de cartílago son en escaso 
número, pequeñas, mal limitadas, 
de un solo núcleo en general, y las 
de dos núcleos son muy raras; hti-
llanse dispuestas dichas células de Fig. 68.- Fihra·carlílago de fihras laminosas (Cadial). 

una manera lllUy varia, puesto 
que se las ve ó separadas, aisladas y sin órden, constituyendo pequeños 
gru pos, ó estCtn dispuestas por series, las unas en pos de las otras, lo cnal se 
observa cuando los hacecillos conjuntivos tienen una direccion longitudinal y 
paralela. La infiltracion grasienta, tan frecuente en las otras formas de cartí
lago, es afluí muy rara, y mlemas obsérvase que el cartílago de sustancia fun

damental conectiva se confunde sin límite 
preciso con el tejido conjuntivo ordina
rio, principalmente en los sitios en don
de las células cartilaginosas son en me
nor número, lo cual con tribu)'e ti difi
cultar la elasificacion de ciertos tejidos 
que se eucuentran en el límite del cartÍ
lago y del tejido fibroso, etc., probando 
el desacuerdo de varios anatómicos acerca 
de la clasificacion de los cartílagos. 

El clftstico ó rctir1l1ado que se distin
gue por nna coloracion mús amarilla y 

Hig. 69. - Fihro carlíl"g'o cli'lico (Cadi"I). grande opacidad, y se desarrolla ti ex-
pensas de los cartílagos hyalinos del feto, 

varía su textura considerablemente en los di versos mamíferos; aSÍ, pues, las 
fibras pueden hallarse en corto número, como en el cartílago de la :oreja del 
conejo, ó bien muy desarrollaclas, como en el hombre (fig. 69) Y el carnero; 
ser muy delgadas ó sumamente finas, ó ya más gruesas cruzarse en todos sen
tidos constituyendo una red muy apretada, y en ciertos lmutos destacarse en 
verdaderas placas de tejido elástico. Las celulas del cartílago reticulado ofrecen 
un volumen y forma variable, se aislan más fácilmente que en el cartílago 
ltyalino; tienen cúpsulas poco marcadas, de escaso desarrollo y con mínima 
tendcncia á proliferar; sus núcleos son lisos y contiencn llucleolos, ya granu-
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losos y en número de uno solo, y más rara vez dos en cada célula, puclieml0 
encontrar igualmente grasa en el cuerpo de la célula ó alrededor del núcleo; y 
dichas células se halbn dispuestas en general de una manera irregular, ó ya 
perpendicularmente á In superficie. Advirtiendo que conforme la textura re
ticular es más pronunciada, sus fibras son más difíciles de distinguir con pu
reza; á pesar de todo, en la epiglotis se ven pequeñas células situadas en la 
periferia que recuerdan las de los cartílagos hyalinos permanentes. 

COMPOSICION QUÍnIICA. - Si sometemos el cartílago reticulado ó elástico 
á una prolongada coccion, se obtendní una corta cantidad de eondrina, la cual 
proviene ele In sustancia fundamental hyalina contenida aún en el cartíbgo re
ticulado. Las fibras elásticas, que son evidentemente formadas por una trans
formacion de la sustancia condrígena, resisten á In coccion, y toman una con
sistencia gelatinosa cuando se las trata por muchos di as en la potasa, se des
componen en granulaciones y se dii:iuelven en el agua. El cartílago fibroso, 
cuya sustancia fundamental ofrece todas las reacciones de In sustancia conjun
ti va, se transforma en cola por la coccion, la cual no es condrina, sino geb
tina, etc. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Ya hemos indicado clue los fenómenos nu
tritivos en el tejido cartilaginoso, generalmente desprovisto de vasos y fácil
mente permeables, son poco activos, así como que su nutricion tiene lugar 
por imbibicion de la siguiente manera: ora una parte del sistema cartilaginoso 
se halla tapizada por una membrana conjuntiva ó periconclro, cnyos vasos lle
van al cartílago los elementos nutritivos, ó bien otros cartílagos llamados de 
revestimiento que no poseen el periconclro, reciben su nutricion por el inter
medio de los vasos de los huesos subyacentes. Mas si bien el cartílago no 
tiene vasos en general, puede, cuando se inflama, ser sitio de importantes al
teraciones, como, por ejemplo, una proliferacion muy activa de sus elementos 
celulares, los cuales se multiplican por division, aumento de volumen de las 
cápsulas, produccion de las granulaciones grasientas en el cnerpo celular, y 
descomposicion en fibras de In sustancia intercelular, que ora se rebIamlece, 
puede calcificarse, ó efectuar, segun RecUren y Virchow, su transfol'lllacion 
en una masa de tejido conectivo. Tambien sabemos que la sustancia de los car
tílagos no se regenera, puesto que sus fi.·agmentos son unidos siempre por te
jido cicatricial conjuntivo, etc. ; por consigniente, el tejido Jibro-cartilaginoso 
gozará de las propiedades correspondientes á los elementos que le constituyen 
de cartílago, tejido conectivo, y fibroso-elástico que ya hemos estmliado en 
párrafos anteriores. 

DESARROLLO. - Por lo expuesto al tratar del tejido cartilaginoso, hemos 
visto cuál es la teoría más aceptable para explicar su desarrollo; ya se recor
dará que al principio se hallan próximas entre sí las células de cartílago, no 
percibiéndose aún In sustancia interceluInr (iue aparecerá en breve, y In cual 
aumenta progresivamente en cantidad y consistencia; fórmase despues una pe
lícula alrededor de las células en forma de cápsula, en cuyo estadio adquieren 
las células más volumen y se multiplican por generacion endógena, y mejor 
aún por division de las antiguas células, como indica lbnvier. Las cápsulas 
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adquieren bastante grosor, y se haccn muy distintas por su refringencia en un 
período más avanzado en los cartílagos de los mamíferos, y el crecimiento de 
los cartílagos se continúa por proliferacion de las células, aumentando la sus
tancia fundamental por la fusion de las paredes de las cápsulas antiguas iden
tificadas con ella, cte. La grasa se presenta en di versos cartílagos, ocultando 
algunas Hces ol núcleo cartilaginoso, y, por último se manifiesta la estriacion 
y transformacion fibrilar de la sustancia fundamental, cuya modificacion trans
ciende á la composicion química de la misma, puesto que hay que adicionar á 
la sustancia condrÍgena que aún resta, la colágena de los elementos de tejido 
conectivo. 

U sos. - Los fibro-cartílagos sirven para regularizar la forma de las super
ficies articulares que no se corresponden con exactitud; se adhieren por su cir
cunferencia á los ligamentos periféricos de las articulaciones, y siguen de or
dinario los movimientos del hueso más móyil (chvícnla, maxilar inferior). En 
la columna ycrtebral mantienen los discos fibro-cartilaginosos y las superficies 
nrticulares á una c.onveniente distallcia, siendo su espesor proporcionado á los 
moyimientos que las vértebras tienen qne efectuar; los rodetes glenóideos y 
cotilóieleos, así como los que existen en ollado ele la flcxion de la eayidad gle
nóidea ele las primeras falanges del pié y de la mano, parte inferior del esca
foides del pié; aumentan la profundidad de la cavidad articular y protegen á la 
vez el borde óseo, etc. 

PREPARACION. -- Para el estudio de los cartílagos fibrosos se practicarán, 
ora secciones muy finas en los cartílagos interyertebrales, las que se les tratar:i 
por el picro-canninato, que coloreará en rojo toda la parte fibrosa, respetando 
,Í, la parte ambiente, ó ya se utilizará la hematoxilina. En los reticulados, se 
les endurecerá preyiamente (por yeinticuatro horas) en el alcohol absoluto, y 
los cortes practicados despues por medio de un micl'ntomo, se les colocará por 
algunos instantes en el picro-carminato, que colora en amarillo las fibras elás
ticas, y en rosa los núcleos ele las células. 

ARTÍCULO V. 

Tejido óseo. 

SINONEllIA. - Tejido huesoso. -- N euro-esqueleto (Carus). 
DEFINICION. - Se entiende pOI' tejido óseo el propio ó característico de los ó/,

,r¡anos sumamente duros, llamados huesos, cuyo Cm?jll71to co}/stit1lye el esqueleto, y 
(os cuales o.fi·ecen en su c01J/]Josicio71 una sustancia fllndamental en e<~·tremo dura, 

constituida por una materia orgánica íntimamente unida á sustancias minerales, 

dispuesta en lúminas que {:fixtan dh"ersos sistemas, y en la c1lal se encuentran los 

conductos de El a'Cers, así como los ()steoplasllta.~, de los 1ue salen ramificándose los 

('ondllctillos primitit·os ó calc~/(¡1'Os, :'J en las capas slIpeljiciales é intermedias, 

comprendidas elll1'e los sistemas cOllcént¡"¡cos de J'lcu"ers, las fibras de Slul1pey, rí 

lo 1ue hay que a,r¡re,r¡m< en el estado fi"CSCO del h1leso la 1IIembrana fibro-¡:ascular 

'fue le rodea, llamada periostio, la célula ósea ó de Virc!lOl/: contcnida cn el osteo-
l\I.IESTl\E-DE 0.\1( Ju.\c<. -Histología ."Ol·íllid U l'illulu[licn. 18 
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plasma, la médula, al.r¡1l1ws nervios y numero.ws vasos distn'bllidos por las super

ficies e.~·te7"na é interna del hueso y en el espeso)' de Sil sustancia. 

DIVISION. - Los anatómicos dividen generalmente los hnesos, segun su 
forma, en largos ó excavados de un conducto, en a,nchos ó planos, y en cortos 
ó irregulares; y funclándose en su textura, en compactos, cuyo tejido forma 
masas resistentes, yen esponjosos (con la variedarl reticular, en donde los tra
béculos y laminillas limitan un sistema rle lagunas que comunican entre sí); 
observándose, por consiguiente, que en los huesos largos, su cuerpo ó diáfisis, 
se halla constituida por sustancia compacta; los cortos están formados rle sus
tancia esponjosa, cuyas laminillas se dirigen perpendicnlarmente á las super
ficies de presion, y revestidos de una lámina compacta, la cual en los planos ó 
anchos determina una capa exterior muy rlensa, en sus dos superficies, cono
cida con el nombre de tablas (interna y externa), que encierran á la inter
media ó diploe (huesos del cráneo), y segun C. Robin, se dividen en largos ó 
de los miembros (locomotores), planos ó de proteecion (tronco, caheza), cor
tos ó especialmente articulares, y de insE'rcion ó libres (11)'O(les, huesos esti
leos etc. ). 

CARACTÉRES FÍSICOS. - El tejido óseo, que pertenece al grupo de los te
jidos de sustancia conjunti Ya, representancl0 su forma más complicarla, como 
ha probado perfectamente Virchmy, siendo una yereladera sustancia ele sosten 
y proteccion, ofrece una gran dureza y solidez, su peso específico es, segun 
Krause y Fischer, de 1. 930 para el tejido compacto y de 1. 243 para el €s)1on
josa; pero tanto el absoluto como el específico disminuye en la vejez, así como' 
su resistencia )' dureza, siendo la rarefaccion ele la sustancia ósea en edad 
ava,nzada de la vida la causa, de todos e"tos cambios, y explicÍtndonos Ít la yez 
el por qué son más frecuentes las fracturas en la eelad de la decrepitud. Goza 
el tejido óseo de cierto gl"QAlo de elasticidad y flexibilidad muy marcada en el 
niño, pero que disminuye en el adulto y desaparece en el viejo. En el estado 
fresco es este tejido ele un blanco rosa, aproximÍtnc1ose al rojo en la juyentnd, 
y ele un blanco amarillento en la vejez; seco y bien preparado, es completa
mente blanco, y en delgadas laminitas ofrece cierta transparencia; resiste Ít la 
putrefacion por más tiempo que todas las demas sustancias elel cuerpo, y no 
cambia de forma por la desecacion. 

TEXTUHA. - Difiere la constitucion de los huesos segun se les estudie en 
el estado seco ó fresco; los secos, que forman el es<plCleto a,rtiflcial ele que nos 
servimos en el estuelio de la Osteología, se hallan únicamente constituidos por 
la sustancia ósea; y los fi-escos contienen, ademas ele esta sustancia, una mem
brana, exterior, ó sea el periostio, un contenido que llena los vacíos de la sus
tancia ósea (llamada médula), y multitud ele yasos y algunos nervios. Por con
siguiente, tendremos en nuestro concepto que estudiar cste tejielo : l. ° seco, y 
2.° fresco; es decir, solamente con la célula de Virchow y con b elistribucion 
de sus vasos y nervios, puesto que elel periostio y de b médula ya, nos hemos 
ocupado al tratar del tejido conjuntivo denso ó fibroso, y del a,diposo medular. 
1.0 Considerando los huesos en el estado seco, obsérvase que su sustancia es en 
todas partes la misma. En efecto, seccionado que ha sido un hueso, se le ve 
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for"mado en su superficie por una capa blanca condensada y más ó mcnos 
gruesa, llamada sustancia compacta, y el inte¡'ior constituido por delg~dos ta
biques (lue se entrecruzan, formando cavidades más ó menos amplias qne se 
comnnican entre sí en el mismo hueso, y cuyo conjunto de tabiques y cayic1a,des 
forma la snstancia esponjosa. Asimismo, en las extremidac1cs principalmente 
del conducto medular de los huesos largos, obséryanse filamentos óseos entre
cruzados profusamente, que se c1enomina tejido reticnlar; á pesar de estas di
ferencias morfológicas, adyertiremos que las sustancias compacta, esponjosa y 
reticular son en su esencia de idéntica textura, y sólo se c1iferencian en la forma 
condensada de la una yen la areolar ele la otra. El tejido óseo seco ofrece, 
pnes, para nuestro estuc1io : la sustancia fundamental, las fibras perforantes de 
Sharpey, los coneluctillos yasculares ó ele Havers, las cayidades microscópicas 
\1cnominac1as osteoplastas ú osteoplasmas (receptoras ele la célula), con sus 
conductillos ramificados, primitivos ó calcóforos. 

La sustancia fundamental que resulta de la combinacion íntima de una ma
teria orgánica colágena, la oseina, y sales, fosfatos y carbonatos de cal princi
palmente, y la cual es dura y rígida, fué estudiada la primera yez, segun nos 
indica el profcsor Sappey, bajo el concepto de una estructura laminar en 1689 
por Gagliarli, el cual, para demostrarla , había recurrido á la e bullicion pro
longada, é indicado ademas la exfoliacion que sufren los huesos cuando que
dan inclefinidamente expuestos al aire libre; tambien creía que toc1as las lami
nillas se hallaban unidas entre sí por clavijas transversales; mas las laminillas 
que obtenía no eran las elementales, sino grupos irregulares dc estas mismas. 
Clopton I-Iavers comprobó en 1691 esta c1isposicion laminosa, y se valió c1el 
microscopio, \1emostrando granc1e sagacidad en sus observacioncs. En 1751, 
Lassone maceró los huesos en un ácido mineral diluido, con el fin de hacer 
m~ís evidente la estratificacion ele la sustancia fundamental; mas, á pesar de 
todo, las láminas elementales entrevistas por Havers no fueron \1escritas con 
exactitud hasta el año 1834 por el célebre Deutsch. 

La sustancia fundamental de los huesos que pertenece á los tejic10s rlotac1os 
de doble refraccion, afecte cualquiera de las tres formas indicadas antes, 
siendo siempre idénticos sus caracteres, es blanca, rle gran dllreza, de peso 
superior á los otros tejidos, y gozando de cierta elasticirlad, ofrece un aspecto 
homogéneo y hasta cierto punto amorfo á simple vista; pero observada al mi
croscopio y en láminas finas, y mejor allll decalcificac1as, ostenta lln:t disposi
cion estratificada y un punteado bastante fino de la masa, debido probable
mente á la seccion ele los conductillos de I-Iavers. Las capas que le componcn 
son concéntricas, como las que forman el tronco de un árbol, pcro en este 
tronco hay un eje y un solo sistema de capas que sc recubrcn succsiyamente, 
abrazando la última á todas las otras; al paso que en el tcjido ósco cxisten una 
multituc1 de ejes y otros tantos pequcños sistemas de lámiJ1a~ conc:énüicamcllte 
dispuestas. En los huesos largos siguen estos sistemas en su mayoría una üi
reccion longitudinal y paralela; en los anchos raelian dcl ccntro á la circunfe
rencia, y cn los cortos no tienen c1ireccion determinada. Diclla estratificacion 
]luerlc ser apreciac1a en los filamentos del tejido rcticular y cn la" laminillas del 
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tejido esponjoso (de algun espesor), pero se manifiesta en toda su evidencia en 
el tejido compacto. 

En secciones perpendiculares á las superficies óseas ((liáfisis ele los huesos lar
gas) muy delgaelas, y sometidas por algunas horas á la accion de una solucion 
ácida concentrada que se apodera ele las sales calizas, nos ofrecerán clara
mente la disposicion en laminillas de un espesor casi igual para todas de ocho 
milésimas de milímetro ele c1iámetro, y formadas por una sustancia amorfa 
irreducible en fibrillas. Indepenc1ientemente de estos sistemas parciales exis
ten en los huesos largos dos sistemas más extensos ó generales (l:1minas fun
c1amentales de Krelliker): el uno, externo, que corresponclerá á la superficie 
de la diáfisis afectando una elisposicion parecic1a á la capa, m:ís superficial c1el 
tallo de los c1icotiledones, las lámina,s son concéntricas y continuas, y abar
can á todas en la curva que c1escribe (capa perifél'ica, ó fundamental e.<:terna de 
Iúellil¡er); el otro, interno, que vcnc1rá tÍ representar la capa m:1S profunda 
(le este tallo, formar:1 las paredes del conc1ucto medular (l:íminas peri-medu
lares, ó bien capa fimdamental interna de lúr:lliker). Sus laminillas, c1e aspecto 
en general concéntrico, son, sin embargo, discontinuas, y representarán más 
bien grandes arcos de círculo lIue se imbrican entre sí, resultando qne entre 
estos dos sistemas que forman como un doble anillo, las laminitas se agrupan 
en gran número de sistemas concéntricos ó especiales (10 ,í 12 por término 

E'ig. 70. - Seccion transversal de un hueso humano, en donde se demuestran dos conduclos de Haycrs) envuelto 
por sus propias láminas, y ademas se observan las laminillas fundamentales ó comunes. 

medio) (Iue rodean cada conc1ucto de Havers (ltímina,s ó sistemas de los con
(luctos de Hanrs), y cuyos sistemas circulares (lispuestos alre(leelor de los re
feridos conductos (lejan entre sí intenalos irreglllarmente triangulares, com
prendic10s entre los puntos de tangencia ele su CUl'YH más externa, compuestos 
dichos intenalos por laminillas óseas circulares y concéntricas, pero formadas 
por arcos que pertenecen tÍ círculos mucho mayOl'e8 qlle los de 108 i::iii::itema::i 
de Havers (fig. 70), y son las láminas illtermedias ó lacoj'll1ulalllentales intersticia

les de ](mllil¡er) , puesto que se prolongan c1e las capas fundamentales internas 
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á las externas, insinnánc10se ent.re los sistemas c1e las laminillas que rodean á 
los conc1uctos de Easers. 

En 1856, el Pr. Sharp'ey, de Lóndres, llamó la atencion c1e los hist.ólogos 
acerca de un sistema particular c1e fibras situadas en la snstancia func1amental 
dc los hucsos, y á las (pIe dió el nombre de pC7:lorantcs. Estudiadas detenida
mente dichas fibras por E. J'd üller, KaJliker, G engenbauer y ,Viliamson, 
que las denominaron fibras perforantes de Sbarpey, se las encnentra en el hom
bre y demas mamíferos; pero con mayor frecuencia en los anfibios y peces; sin 
embargo, su existencia es muy irregular y yariable. Las láminas óseas desarro
lladas á expensas del periostio, es elecir, las láminas fundamentales perífericas, 
se hallan atravesadas por las fibras p.erforantes que parten del periostio, á la 
manera como las hojas c1e un libro son atravesadas por un clavo que se intro
dujese perpendicularmente á la superficie de dicho libro; y como las fibras 
perforantes toman su origen del periostio, no se les encuentra en las láminas 
que se desarrollan tÍ expensas de la médula, ni en los sistemas de laminillas 
que ellyuehen directamente los conductos de Eavers. Estas fibras se obser
yan en un corte transyersal del hueso, bajo la forma de puntos redondeados y 

pálidos inc1icando la seecion transyer
sal de las mismas (lue recorren la sus
tancia ósea, directa ú oblicuamente 
en su 10ngitm1, y las cuales pueden 
aislarse en un hueso decalcificado por 
los ácidos. Son especialmente yisibles, 
como ya hemos manifestado en las lii-

Fig. 71. - Fibras de Sharpry. minas periféricas; su obseryacion es 
muy fácil en los huesos planos del 

cráneo, y en huesos trat.ados por el ácido clorhídrico, en cuyo caso, pudiendo 
separar las láminas óseas superficiales re hlandecic1as, obsérvase que al separar 
las unas c1e las otras, se desprcndcn con ellas fibras ele Sharpey, las qnc re
presentan yercladeros clayos dc union dc las láminas anteriormentc inc1ica

d~s (fig. 71). 
La extremidad de estas fibras afecta muchas yeces la forma c1e cmbudo; en 

otros casos se extienc1en y ramifican; cn yarios puntos constituycn una rer1 de 
mallas, ora extcnsa, ó ya estrecha; en los huesos largos de los anfibios y de 
los mamífcros, forman las fibras colnmnas longitudinales, dc donele parten 
ramos radiados que se dirigen al periostio y hácia los conductos dc I-Iayers, 
pcrforando las laminillas, y en la sustancia misma de las fibras, y con especia
lidad á niyel de los puntos de entrecruzamiento, puec1cn encontrarse cor
púsculos óseos; ademas, las fihras pcrforantes de Sharpcy están en comunica
cion con el periostio, y se hallan formac1as por los restos ele sustancia conjun
t.iva, es decir, por los hacecillos de tejido conect.ivo que existían en el momento 
del desarrollo de las láminas. Por último, estas fibras, perfectamente estnc1ia
das por E. JYIlillcr, tienen, segnn este autor, una 10ngitlH1 ele 3 milímetros 
por término merlío, y un espesor de 15 milésimas ele milímetro ele <1iúmetro, 
y para vYilliamsoll son denominadas lepidine tllbcs, por haberlas ,.ist.o cn cier-
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tos casos tubulaelas. Examinadas á la luz polarizaela y vistas segun su longi
tuel, se comportan como los sistemas ele laminillas rectilíneas, es elecir, que 
son brillantes en toelas las posiciones, excepto segun c10s c1iámetros perpenc1icu
lares entre sí. 

Ocupémonos ahora c1e los condllctillos rasculares ó ele IIavers. El Dr. Leen
TI'enhoek hizo mencion en una carta que c1irigió en 1686 á la Acac1emia c1e 
Ciencias c1e Lónclres, c1e los conc1uctillos vasculares que acababa c1e observar 
en un fémur c1e buey, cuyo hueso había seccionado al traves, distinguienc10 
cuatro especies, c1e los cuales los primeros tomó por glóbulos, pero bien pronto 
reconoció que dichos glóbulos no eran sino la extremic1ad c1i vidida de los tu
bos; cinco años despues (1691) c1escribió (tambien en los huesos del buey) 
Clopton Havers c1ichos tubos, que Leenwenhoek sólo había señalaclo inciden
talmente, y los c1emostró en seguida en los huesos humanos, ac1mitiendo dos 
especies, transversales y longitudinales, que se comunicaban entre sí, los 
cuales no contenían ningun vaso, estando únicamente ocupados por una sustan
cia aceitosa que tomaban en el conclucto medular, y que transportaban por 
todas las láminas de clue el hueso se compone. Mas el célebre Albino, en 1754, 
c1emostró se hallaban yacíos en los huesos secos, lo cual no ocurriría, si elu
rante la vida estuyieran llenos del mismo líquido que el conducto mec1ular, y 
habiendo inyectac10 los yasos, observó que los comluctillos se llenaban, mani
festando, en su consecuencia, que los huesos presentan conc1uctos para recibir 
los vasos; c1e manera que, segun se expresa el Pr. Sappey, si Leenwenhoek 
descubrió los conductillos vasculares, Hayers los describió mejor y propagó 
c1icho descubrimiento entre sus contemporáneos, y Albino dió á conocer el 
objeto ó destino c1e los mismos. 

Los concluctillos de Hayers en eonsiderable número y conteniendo cada uno 
un capilar, se les obsena en el tejido compacto, el reticular no contiene nin
guno, el esponjoso sólo tiene algunos raros comluctillos en ias columnas mús 
gruesas que le constituyen; presentan, en general, una c1ireceion longitudinal 
en los huesos largos, radiac1a c1el centro ii la periferia en los planos, y sin di
reecion c1eterminada en los cortos; mas esto no obsta para que en muchos 
pnntos un gran número c1e ellos, separánc10se c1e su comun t.rayecto, se les 
observe en c1ireccion oblicua y transversa, entre los conc1uctillos longitudinales 
en la c1iáfisis c1e los hucsos largos, y asimismo con distinta o blicuidac1 y mm 
en una direccion perpenc1icular hácia el c1iploe en los huesos planos. 

Del mismo modo que los yasos que encierran estos concluctitos sc anastomo
san entre sí, lo efectúan los conc1uctillos, los que, consic1erac1os en su con
junto, forman una verdadera rec1, cuyas mallas se extienden en el cuerpo de 
los huesos largos en sentic10 vertical; y las anastomosis, pues, afectan, ora una 
c1ireccion oblicua, ó bien se c1irigen transversalmente (fig. 72). Los conducti
nos de I-Iavers más superficiales se abren en el ext.erior de los huesos, por ori
ficios tallac10s en pico c1e clarinete los que corresponden al tercer órc1en ; en 
las superficies articulares y en varias facetas á las que se atan los tenc1ones, no 
existen orificios, pues los condnctillos haverianos se encorvan (en asa) para 
continuarse con los conductos próximos; comunican con la cavidad de los 
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concluctillos nutl'icios, por orificios sólo -.,-isibles á In, lente, y con el conducto 
medular con aberturas situac1as en el fondo de las lagunas que se obsenan en 
sus paredcs, y al nivel de los sitios en donde el tejic10 compacto reyistc al es
ponjoso, se abren por dilataciones am
puliformes en las areolas de éste. Así, 
pues, anastomosados, y abiertos por una 
parte en el conc1ucto mec1ular, y por otra 
en la superficie c1e los huesos, los con
ductillos vasculares establecen entre este 
conc1ucto y el exterior, múltiples comu
nicaciones, repitiendo bajo cierto C011-
cepto al conducto nutricio, del que di
fieren por su peqneñez y c1isposicion re
ti culada , pero al cual exceden en cali
bre si los consideramos tí todos ellos 
fusionados. 

Ya hemos visto cómo en secciones de 
la sustancia compacta de un hueso lar

Fig. 72 -Corie lOI/()j(¡uli1ltl[ de la djáfi~is elel /rmur.-
1 conduclos de Havcrs seccionados en su lon~itud 
2: conduelo transversal all<lslomótico; 3, confluen
cia de varios conduclos. 

go y paralelas tí su eje, se aprecian los conductillos de Havers formando 
mallas prolongadas, segun el eje del hueso, y asimismo cuanc10 las secciones 
se ejecuten al traves, se apreciarán las paredes c1e los conc1uctillos vasculares, 
constituidas por laminillas concéntricas de tejido óseo (yéase la fig. 70). Cac1a 
uno (1e los innumerables sistemas qne componen este tejic1o, tiene por eje un 
conductillo, más el número <le láminas no es proporcional al c1iámetro de éste, 
los más pequeños se hallan formac1os <le cinco ó seis laminillas, los mayores <le 
ocho ó c1iez, y los mec1ios son los que presentan paredes más gruesas, yarianc10 
las laminillas que entran en sn composicion ele 10 tí 25 Ó 30, yiénc10se en algu
nos que las láminas no c1an la yueIta completa, pues sólo describen los dos ter
cios ó los tres cuartos ele una circnnferencia, terminanc10 en punta, y c1esapa
recicnc10 en medio c1e las láminas vecinas'; y cual1l10 muchas c1e entre ellas afec
tan la misma disposicion, y roc1ean su abertura (si tiene el conc1ucto una c1i~ 

reccion oblicua) en el mismo sentido, las paredes c1el cOllductillo se encuell
tran adelgazac1as por un lado, y el capilar que le ocupa no corresponde tí su 
eje; ac1emas, todos los sistemas c1e capas concéntricas siguen exactamente el 
trayecto c1e los yasos, encoryándose con ellos cuam10 se dividen ó bifurcan, 
siguiéndose de esta disposicioll que en cortes perpendiculares ó paralelos al 
eje c1e los huesos, se distinguen siempre inc1epem1ientemente de los sistemas 
trallsyersal ó longitudinalmente c1iyic1idos, un gran número, cuya superficie 
c1e seccion ofrece sistemas de oblicnic1admuy yariac1os. 

El diámetro de los coneluctillos de I-Iavers, es yariable ; para los más peque~ 
ños es c1e 3 centésimas ele milímetro c1c diámetro, en los mayores es de 40 dé~ 
cimas ele milímetro, y en la mayoría c1e 10 iÍ 12 décimas ele milímetro c1e l1iá
metro. Por último, en los huesos secos es frecuente encontrar en los COJ1(1uc~ 
tillos ele I-Ianrs un líquic10 aceitoso, el cual proyiene c1el conducto mec1lllar, 
y ha penetrado en su cayic1ac1 y .uscenc1ic1o lentamente en virtud c1e las leyes de 
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la capilaridad, desde su orificio profunc1o al superficial; así vemos cómo lo" 
huesos completamente blancos en los primeros meses de su preparacion, ama
rillean despues, presentándose primero en las extremidades, en clonde el tejido 
compacto es más delgado, pmliendo ademas apreciar, si se secciona la diál1si" 
al traves, cómo sus capas internas ofrecen la misma coloracion amarilla, al 
paso que son aún blancas las externas .. 

Tratando ahora de las can'dades óseas receptoras de la célula Ú osteo}Jlasmas, 

veremos se debe su c1escubrimiento, en 1834, al Dr. Pnrkinje, el cual creyó 
estaban ocupadas por un precipitado pulverulento, constituido por el cm'bo
nato de cal, por lo cual les dió el nombre de corpúsculos óseos, opinion que en 
1839 fué principalmente defenclieb, por el profesor Henle, el cual la consideró 
fundada en el caracter de ser negros y opacos á la luz transmitida, y blancos 
y brillantes á la refleja; más los doctores Tood y J3owman, en 1845, demos
traron que en las preparaciones secas se hallaban los osteoplasmas llenos de 
aire, y que su color negro era debitlo á la refraccion de los rayos luminosos, 
haciendo observar á la vez dichos autores que sumergienclo la preparacion en 
la esencia de trementina, este líquiclo expulsaba el aire, y ocupanclo paulatina
mente las cavidades óseas las clotaba de transparencia; por último, algunos 
años despues, el gran Virchow, trat::mtlo el tejiclo óseo por el ácido clorhídrico, 
encontró en estas cavic1ac1es la presencia de U11:1 célula, que pudo extraer con 
sus prolongaciones. 

De aquí, pues, la necesidad (le estudiar separadamente: ].0 en el hueso 

Fig. 73. - En la sustancia ósea se ohscrva : 1, los o<.;leo
plasmas; 2, sns prolonuuf'ionrs en f¡.rmn. de conductillos 
óseos ó calcóforos constitnycnd'l una n'el que pone en co
municacion los osteoplasmas entre sí y con los conductos 
de Eavers. 

seco los osteoplasmas y conelucti
llos óseos, y 2. o c1ejar para cuando 
hablemos del h11eso fresco la célula 
de VirchOlY. El tejielo óseo, pnes, 
ofrece multitud dc cavie1acles mi
croscópicas, llamadas lagunas óseas, 
corpúscnlos óseos, corpúsculos ne
gros ele los huesos Ú osteoplasmas, 

nombre propuesto en 1842 por el 
profesor Serres, y adoptado por 
toc1os los autores. Los osteoplas
mas, en número considerable (se
gun IVelker, 800 por caela milíme
tro cúbico, y 900 para Harting), 
se hallan esculpidos en la sustan
cia func1amental; tienen una forma 

irregular, aproximándose, sin embargo, á la ele un elipsoide mas ó menos apla
naelo, presentanelo constantemente una c1e sus caras hácia el conelucto medu
lar; su longitud ó gran eje es, segun Sappey, ele O,02 mm á 0,03mm , y su diá
metro ó el eje que se extienele ele la una á la otra cara ele 0,01 mm. Hállanse 
situaelos los osteoplasmas en su mayoría en el espesor ele las láminas elemen
taJes, lo cual no obsta para que tambien se les encuentre en su intervalo; su 
eje mayor es paralelo á las laminillas y el mellor perpendicular á las mIsmas, 
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de tal manera, que parecen seguir su direccion; dispuestos en series lineales, 
forman tambien en los cortes transversales círculos concéntricos, pero menos 
regulares que los anillos que resultan de la seccion de las laminillas (fig. 73). 

De caela uno de los osteoplasmas se ven tomar origen numerosas prolonga
ciones huecas, conocidas con el nombre de coneluctillos primitivos, óseos ó eal

e~rol'os, de los cuales los mayores parten de las extremidades del osteoplasma, 
que parece como aclelgazarsc para contribuir á su formacion, los otros emanan 
de sus caras y bordes, contándose por término medio de 18 á 20, Y cuya lon
gitud es de 0,03 á O, 04mm 

, y su diámetro es de 0,001 mm. Los conductillos óseos 
(los cllales no contienen ningun órden de vasos) se irradian en todas direccio
nes, pero los que nacen de las partes laterales ó de las caras de la cavidad 
siendo en mayor número, parecen afectar especialmente una direccion trans
versal, ó perpendicular á las laminillas; muchos atraviesan á éstas y en su tra
yecto se dividcn; algunos se ramifican disminuyendo caela vez más de calibre, 
y en su extremidad terminal se les ve anastomosarse con los conductillos óseos 
de los osteoplasmas circunQ.antes. Los que ocupan la proximidad de los con
ductillos vasculares se abren en su cavidad, los que se encuentran diseminados 
en las láminas del tejido esponjoso ó en los filamentos del reticular, y que cor
responden á su superficie, se abren en las celdillas ó areolas correspondientes, 
ó de un modo c1irecto en el conc1ucto medular; y los que existen en las liÍminas 
periféricas ofrecen su abertura en la superficie del hueso, en elonde represen
tan los orificios de cuarto orden. 

La cavidad de los osteoplasmas presenta pare eles irregulares y cribadas con 
c1esiguales orificios, que constituyen la embocadura 
ó el punto de partida de los conductillos que de 
ella toman orígen, y vistas estas cavidades en una 
laminilla seca con el conjunto de sus prolongaciones, 
recuerdan la forma de los insectos de la familia c1e 
los miriápodos, que parece han invadido por miles 
el campo c1e la preparacion; estas cavielades y con
c1uctillos se aprecian perfectamente en preparaciones 
secas y adelgazadas por la piec1ra pomez, observán
dose que, llenando el aire todo el sistema de conduc
tillos, aparecen éstos muy marcados y negros á la 
luz transmitic1a, y blancos á la luz directa, y cuyo 
aire se expulsa impregnando el preparado en aceite, 
en bálsamo del Canadá líquido, ó coloreando todos 

, 

, 
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Fig. 74.- a, comlucto dt~ I1avel'Q 
seccionado ñ. traves , y alrededor 
de cuyo orilicio se ven los osteo
plaSlll:!lS, y los conductillos oseos 
abriéndose en el conducto vascu
lar de llave!'!». 

los conductos c1e los huesos con la materia ele inyeccion (Gerlach). 
Cuando se examina dicha laminita á un aumento de 400 á 500 eliámetros, 

los conductillos calcóforos perpendicular ú oblicuamente divididos, aparecen 
bajo la forma ele aberturas ú orificios, que algunas veces se agrupan en deter
minados puntos, dando un aspecto punteado á la sustancia fundamental. Si 
practicamos un corte transversal muy delgado de un hueso con el objeto de ver 
la marcha de los conductillos óseos, les observaremos van convergiendo hácia 
los conductos vasculares ó de Havers, en los cuales se abren (fig. 74); y por 



282 HIRTOLOOÍA NOn;\LIL y PATOLÓ(JJC'A. 

último, histólogos ele gran reputacion, Frey y N eumann entre ellos, han ele
mostrado, valiéndose de los álcalis ó de los ácielos minerales concentraelos, que 
las pare eles ele los conductillos calcóforos y de las cavidaeles óseas ú osteoplas
mas (y aun de los coneluctos de I-Iavers) se hallan formados por una sustancia 
diferente de la funelamental del hueso; es decir, que poseen una pared propia 
calcificada. 

Habiendo terminado la exposicion de los caracteres microscópicos del hueso 
seco, diremos ahora dos palabras del mismo en el estado fresco. 1.0 Hasta este 
momento hemos apreciado el sistema lacunario de los huesos sin detenernos 
en la descripcion de los elementos celulares contenidos en los osteoplasmas. 
Las células óseas habían escapado á la atencion de los histólogos porc!uc tenían 
la costumbre de estudiar los huesos macerados; pero el célebre R. Virchow 
reconoció en las cayidades osteoplasmáticas, tratando el tejido óseo por el ácido 
clorhídrico, la existencia de una célula que llegó á extraer de las referidas ca
vidades y que lleva su nombre. En efecto, inmergienclo una laminita ósea de 
la diáfisis de un hueso fresco (por algun tiempo) en una solucion de ácido clor
hídrico, y en seguida á la accion de agua hirviendo, ó por corto tiempo, y 
haciendo actuar al primer reactivo, se podriÍ apreciar con entera pureza por el 
microscopio la existencia de la célula de Virchow, contenida en el osteoplasma 
que le forma una especie de caja de recepcion, la cual se halla, formada, segun 
Frey (alL'i:iliándos.e de la coloracion por el carmin), de una masa de proto
plasma con núcleo, provista algunas veces de pequeñas y finas prolongaciones 
dirigidas hácia la embocadura de los concluctillos calcóforos, y sin membrana 
de cubierta. 

Varios histólogos dicen que la célula ósea es estelar, análoga á los corpúscu
los estrellados del tejido conjuntivo, y que las prolongaciones de su cubierta 
penetran en los conductillos óseos, de donde se les extrae con dificultad, for
mando en el hueso una verdadera red celular; para Virchow'ofrece un espacio 
vacío entre su protoplasma y la membrana secundaria de que se hallan rodea
das, gozanto tanto ellas como sus anastomosis un gran papel, puesto que, car
gadas de un jugo nutricio, ¿ste estaría destinado al sosten fisiológico ele los 
territorios celulares, etc.; de todas maneras, y prescindiendo ele las opiniones 
de Klebs y Beale, así como de las de Fürstenberg, N enmann y la ele Kwlli
ker, que si bien no se declara acerca de la naturaleza del contenido delosteo
plasma, si bien indica existe un núcleo, creemos que la célula ósea ó de Vir
chow está formada por un protoplasma contráctil ligeramente aplanado, con 
núcleo, sin proyecciones, al parecer, hácia los conc1uctillos óseos, ni cubierta 
celular, contenida en una cubierta calcificada aislable del tejillo óseo ambiente, 
ó sea la pared interna del osteoplasma, lo cnal establece una notable analogía 
entre la célula ósea y las paredes que le protegen, la célula del tejido conec
tivo y la sustancia func1amental, y las células de cartílagos y cápsulas de este 
tejido. 

En los huesos frescos nos encontramos multitnd de vasos sanguíneos (no se 
han demostrado aún los linfáticos) contenidos en su mayoría en los conductos 
de I-Iavers. En los huesos largos se ven penetrar dos especies de yasos, los de 
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la méd/lla (los más voluminosos, una ó elos arterias que penetran por el agujero 
nutricio elel cuerpo elel hueso ó sean coneluctos ele primer órelen) y los de la 
sustaneia ósea que vienen elel periostio, recorren los coneluctos ele Havers ( de 
tercer órden) que ocupan en general, y se anastomosan hácia el conelucto me
.dular y la sustancia esponjosa con los vasos de la méelula, y la sangre que se 
elistribuyó por el hueso vuelve por tres especies ele venas que pasan por las 
mismas aberturas (la una, voluminosa, atraviesa el agujero nutricio, otras 
salen por los orificios de las extremielades de los huesos, ó sean agujeros ele se
guncl0 órelen, y muchas venillas vienen ele la superficie ósea para arrojarse en 
el periostio). En los huesos planos que tienen agujeros nutricios, la circulacion 
es la misma que en los largos, pero las venas en el cráneo ofrecen una elispo
sicion especial; en los cortos existen en toelos los puntos que no están revesti
clos ele cartílago una multitud de pequeños agujeros ele elesigual elimension 
que reciben las pequeñas arterias, cuyas ramificaciones caminan en el espesor 
del tejido óseo para dar origen tÍ venas que salen por orificios elistintos. Los 
huesos poseen nervios; en los largos penetran en ramos elelicados por el agujero 
nutricio y los orificios ele las epífisis, siguienelo á los vasos para elirigirse tÍ la 
médula; ningun filete nérveo penetra en el tejielo compacto; y en el tejido es
ponjoso se pueelen elemostrar los nervios en las vértebras. 

Aelemas ele los yasos que contienen los coneluctos ele Havers, se encuentran 
algunas veces en ellos yesÍculas adiposas; su existencia sería constante para 
los autores que los titulan coneluctillos meelulares; pero la verelael es que úni
camente se observa este carácter en la vejez, y sólo excepcionalmente en escasÍ
simo número yen extremo eliseminaelas las vesículas adiposas antes de esta eelad. 
Ya hemos manifestaelo clue en el hueso seco es frecuente encontrar en los con
ductos de Havel's un líquido aceitoso que proviene elel conducto meclular. Los 
coneluctillos calcóforos que en el hueso seco se hallan yací os , en el fresco re
ciben, segun unos autores, las ramificaciones ele la cubierta celular de las cé
lulas óseas, y para otros, y ésta es la opinion más aceptable, les ocupa un lí
quido nutricio exhalado por las arterias que se encuentran en los conductos ele 
Hayers y que pasa á los anteriores por las numerosas comunicaciones que estos 
sostienen con los vasculares, lo cual no elej¡t ele tener influencia sobre la nutri
cion y vitalielad del tejielo óseo. N o hablaremos del periostio, membrana fibro
elástica, muy rica en vasos y nervios, con vesículas adiposas en número yario 
y que reviste los huesos, 'por habemos ya ocupaelo de su tejielo al tratar elel 
conjuntivo forme ó denso, ni de la sustancia medular, porque ele ella hemos 
trataelo en el tejielo adiposo meelular de los huesos. 

COllIPOSICION QUÍlIIICA. - Comprenden los huesos en su composicion una 
sustancia orgánica y otra mineral; aSÍ, pues, cuando los sometemos tÍ la accion 
de un ácido se disuelve la materia mtneral y queela la orgánica, conservando 
la forma del hueso, que ya no es blanco ni opaco, sino gris y semitranspa
rente, blando y flexible. Dicha sustancia es insoluble en el agua; sin embargo, 
bajo la influencia de una ebullicion prolongada, se transforma en gelatina, sin 
(lue se pueda completamente asimilar tÍ ésta, ele la cual, tÍ pesar ele todo, cli~ 

fiere mucho. Funelándose en' esta circunstancia, se ha designado al elemento 
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orgánico ele los huesos con los nombres üe gelatina ele los huesos, materia car
tilaginosa elel tejielo óeeo, y ele sustancia colágena; mas los Profesores. C. Ro
bin y Vereleil han propuesto denominarla oseina lÍ osteina, cuyo nombre ha 
sido generalmente aceptaelo por los autores. La osei11a y la gelatina ofrecen In 
misma composicion elemental; mas como cuerpos isoméricos, c1ifieren por sus 
propiedades especialmente nutritivas. 

Magenelie ha demostrado que si se da á un perro por 1111ico alimento los 
huesos elespues ele hervidos, sucumbe rápidamente el animal, al paso que eon
tinlÍa vi vienelo en buen estado de salud si los huesos ele flue se alimente no se 
han sometido previamente á la ebullicion ; y lVlüller ha clemostraclo que cuanc10 
se tratan por la e bullicion en el agua los cartílagos, ora sean permanentes ó 
temporarios, se obtiene una sustancia que se torna cn jalea por el cnfriamiento, 
tÍ la que c1ió el nombre ele conchina, pareciendo inelicar su origen, que era idén
tica ó al menos muy análoga á la q.ue se obtiene c1e los huesos; mas la obser
vacion ha demostrac1o lo contrario. En efecto, la jalea obtenicla con la gela
tina es más consistente que aquella otra en que la com1rina forma la base; 
para la proc1uccion c1e la primera basta añaelir una parte ele gelatina tÍ 100 de 
agua, y para la segumb es necesario ac1icionar al menos cinco partes de con
china. En el estado líqnido, la condrilla es ]lrccipitable por el sulfato c1e ~llú
mina, alumbre, ácido acético, acetato c1e plomo y sulfato de hierro, y la gc
latina no es prccipitada por ninguno c1e estos reactiyos. Ademas encuéntrase 
entre las partes orgánicas del hueso fresco una pequeña cantic1ac1, yariable por 
cierto, de sustancias no colágenas que provienen elc las células, c1el contenic1o 
ele los coneluctillos yasculares ó de Havers, y de los calcóforos; y conticnen 
tambicn grasa en cantielael yariable, segun Volkmann, ele 30,3 por 100 tér
mino mec1io. 

La sustancia mineral c1e los huesos ha sielo considerac1a primcro como un 
solo principio que se elenominó matcria térrea; mas en 1778 el célebre quí
mico Galm demostró en esta materia tcrrosa la existencia del fosfato de cal; 
cn 1799, C. Hatchett, encontró el carbonato c1e cal, yen 1803, FOUl'croy y 
Vauquelin, c1escubrieron en la misma el fosfato de magnesia, y más ac1elante, 
se observó contenían el florUl'o c1e calcio y sales solubles; y aSÍ, pucs, segun 
las observaciones dc Berzelius, los diversos elementos que cntran en la COlll
posicion del tejido óseo estarán asociados en las siguientes proporciones: 

S t . á' 11." 11ateria animalrcdl~ci¡'le por la coccion. , ., .... . 
, U8 <1nCUl 0)'0 mea, ". 2." 11ateria animal irreducible. . .. . .............. . 

) 

1." Fosfato de cal. ....... . 
2." Carbonato ele cal. . . . . 

Sustancia mine)'al., , ., 3." Fluato ele cal...... . ... 
4." Fosfato ele magnesIa. . . . . . . . . .. . ......... . 
5." DOBa:r clorltielruto ele so,a 

:3'2, t7 1 33,::0 
1,1:3 , 

5 t ,04 
1 t ,30 

2,00 
1 ,In 
1,20 

100,00 

GD,íO 

Pero estas proporciones no serán constantes, segun la mayoría de los auto
tes, pues yariarán con la ec1ad y los incli-ric1uos y en ]a misma pcrsona para el 
tejielo compacto y esponjoso, así como tambien segun las espccics anima]cs 
el régimen , el estado dc saluc1 ó de cnfermedad, ctc. Efectivamente, respecto 
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tí la edad, Bichat, Davy, Frerichs, Rees y Bibra, opinan que el principio 
orgánico de los huesos predomina en el tejido óseo al principio de la vida, y el 
elemento inorgánico á su fin. N élaton, Stark, Lehmann y Fremy manifiestan 
(lue las proporciones de partes tél'l'eas y orgánicas son las mismas en todas las 
edades de la vida, que hay eom binacion entre los elementos orgánico é inor
gánico en las mismas proporciones, resultando que el tejido óseo es un com
puesto definido. Sappey y N élaton han efectuado numerosos experimentos 
para resoher esta euestion, y han tenido en cuenta ciertas condiciones, como 
la snstraeeion de la grasa del hueso, su deseeacion eonyeni8nte en una estufa, 
y la restitucion ú la cal del tlcido carbónico que perdió por la alta tempera
tnra ú qne fué sometido el hueso, resultando de sus observaciones que el tejido 
óseo se compone en el niño de 37 ú 38 partes de materia orgánica por 62 á 63 
(le mineral, y comparando esta pl'oporcion con la que se observa en las si
guientes edades, resulta: l. o que el elemento orgánico disminuye y que 
aumenta el mineral á mec1ida que se aproximan los huesos al término de su 
completo desarrollo; 2. 0 que estos dos elementos no ofrecen entonces ni 
aumento ni diminucion, quedando por mucho tiempo en las mismas propor
ciones; y 3. o que en la vejez decrépita aumenta el elemento orgúnico mientras 
que disminuye el mineral, resultando que vueh-en á la proporcion en que se 
encon~raban al principio de la vida. Deducienclo, pues, de todos estos estu
dios que las yariaeiones que se observan en la proporcion de los elementos or
gánico é inorgánico de la sustancia ósea, dependen, en una palabra, de las 
(iue se producen en las partes blandas mezcladas ú esta sustancia. 

Las diferencias que se observan en la com posicion del tejido óseo en di yer
¡,OS individuos son algunas yeees bastante considerables, y encuentran una ex
plicacion natural en las variaciones indi yieluales que presentan las partes blan
(Las inherentes ú este tejido. Existen elatos más precisos acerca ele las diferen
cias C111e existen bajo este concepto entre las eliyersas piezas del esqueleto en 
el mismo inclivielno; así yemos que los huesos rIel tronco son más ricos en 
materi¡t orgánica (esencialmente esponj osos, contienen más vasos), y los lar
gos de los miembros en sustancia mineral (son menos vasculares). Relativa
mente á la escala rIe los animales, los huesos ele las a ves contienen, en gene
ral, más materia mineral que los ele los demas vertebrados; y entre los mamí
feros los herbíyoros, así como los roedores y frugívoros, tienen sus huesos 
más ricos en materia mineral que los qne se nutren de carnes, etc. 

Deduciremos, por consiguiente, üe toelo lo expuesto acerc¡t ele las eliferen
cias que nos presenta ht composicion (Inímica, ele la sustancia 6sea en las eli
versas ec1arles, j ndi \'ic1uos, varias partes del eS(lueleto, etc., que no poc1remos 
ac1mitir qne el tejido óseo varíe en Sll composicion, y que una parte de la oseina 
desaparezca, siendo snstituic1a por las s¡t!es calizas, sino que este tejido, como 
opinan ~'"élaton y Sappe)", queela in\'m-iable en sus proporciones, y cIue sólo 
las partes blanclas Ciue se le agregan sufren variacion, resultando que el tejido 
óseo es un compuesto c1efinielo; ademas, los hechos observac1os nos explican la 
mayor "italianel en 10íl lmews üe la jllventllCl y su creciente c1emúc1ad, y á la 
vez ¡m mayor fi-agilic1ael cn la vcjez, pue::lto que, sin embargo ele no yaria1' su 
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proporcion, el predominio carla vez mayor de la sustancia ósea sobre el ele
mento vascular y conectiyo determinará los cfectos indicados. Con respecto á 
la elasticidad, ésta se halla en relacion especialmente con la cantidad de agua 
que contiene el tejido óseo; aSÍ, observaremos es más clástico cuanelo contienc 
más agua, condicion que varía tambien con la edad, como, cn efccto, ha 
rlcmostrado Stark, el cual probó que la cantidad de agua es mayor cn los hue
sos elel niño que en el adulto, y cn este último mayor que en el yiejo. Por úl
timo, los huesos frescos de un hombre adulto ofreccn, segun V olkmann, la 
siguiente composicion en 100 partes: agua, 50; grasa, 15,75; oseina, 12,40, 
Y sales, 21,85. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Los huesos, más duros y resistentes que 
los cartílagos, gozan en el esqueleto un papel importantísimo; ciertamente, 
protegen las vísceras y constituyen palancas, que los músculos ponen en mo
vimiento. Las sales calizas que impregnan á este tcjido le dan la suficiente rc
sistencia para sostener el peso del cuerpo; sin embargo, disfrutan los huesos 
de cierto grado de elasticidad y de cohesion que les permiten, sin romperse, 
sufrir los más violentos choques. Son los huesos igualmente sitio de cambios 
nutritivos importantes, demostrándose dichos fenómenos por actos fisiológicos 
en que la nutricion de los huesos puede tener lugar de un modo más ó menos 
activo, y aun variar de intensidad. En efecto, durante la eyolueion del hueso, 
cada vez que se produce una neoformaeion de tejido óseo en el período ele for
macion del callo en las fracturas, se obserya una proliferacion celular suma
mente activa; sábese tambien que rodeando un hueso de un animal jóven con 
un anillo metálico, se encuentra más adelante dicho anillo en el interior del 
mismo hueso, cuyo hecho demuestra perfectamente el crecimiento y sncesiyas 
transformaciones del tejido óseo, etc. ; mas estos cambios nutritiyos constan
tes no proelucen evidentemente la elestruccion completa del tejido óseo, la 
composicion de este tejido prueba tambien que cxisten cambios incesantes de 
principios químicos. 

Segun opinion de Goodsir, Lessing, Virchow, etc., la disposicion tan com
plicaela de coneluctillos óseos forma un vasto sistema plasmático destinado á ab
sorber los líquidos nutricios lleyados por los vasos sanguíneos de los conductos 
de Havers y superficie ele los huesos, y conducirlos á torlas las partes más delica
elas del tejido, el cual recibiría de este modo los elementos de nntricion orgá
nicos é inorgánicos; pero es sumamente difícil comprender cómo los líquidos 
nutricios puec1an circular en un sistema de concluctillos tantas yeces interrum
pic10s por las células c1el tejido óseo, lo que, á pesar c1e toc1o, no impec1ini el 
que admitamos que c1ichos coneluctillos desempeñan un importante papel en la 
nutricion de estc tejido. 

DESARROLLO. - La osteogénesis es una ele las cuestiones quc han moti
vado mayor c1isic1encia entre los histólogos, mas nosotros, prescindienc10 de 
todo aquello que no sea pertincnte para nuestro objeto, sólo manifestaremos 
lo más importante c1e lo que atañe á este pimto científico. E~ tejido óseo del 
hombre y de los animales superiores se forma siguienelo siempre la misma ley 
general y se desarrolla en el tejido cartilaginoso, bajo el periostio, ó directa-
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mente en el tejido conjuntivo. En la osificacion á e.lpensas del ca7,tílago, como 
este fenómeno no tiene lugar á la vez en todos los puntos de la sustancia car
tilaginosa, se produce en sitios aislados, en donde da lugar á los llamados 
puntos de osificacion, los cuales aparecen desde luego en el cartílago bajo la 

. forma de manchas sombrías, y cuyos puntos óseos se extienden insensible
mente, concluyendo por reunirse con los otros del mismo hueso. En la forma
cion de los referidos puntos de osificacion observaremos, como primer fenómeno, 
que las células contenidas en las c~lpsulas cartilaginosas experimentan en este 
sitio una considerable actividad nutritiva con segmentacion ó proliferacion, 
en la que cada nueva célula se rodea de una cápsula secundaria; así, pues, 
las células nuevamente constituidas aumentan de volumen, empujan la cáp
sula primitiva, que amplían, resultando de este ensanchamiento que muchas 
cavidades concluyen por comUllicar entre sí para constituir alvéolos. 

El segundo fenómeno es la modificacion que experimenta la sustancia car
tilaginosa, la cual toma un tinte amarillo, se estría y afecta una apariencia 
fihrosa para recibir granulaciones ele sales calizas, (lue no sólo incrustan la sus
tancia fundamental del cartílago, sino que á un mismo tiempo las cápsulas 
cartilaginosas, y cuyos gránulos se presentan diseminados primero, mas muy 
pronto constituyen masas apretadas y compactas que se extienelen á las partes 
vecinas, á quienes tambien inyaelen. Asimismo obsérvase un tercer fenómeno 
que precede (en casi la generalidad ele los caso,,) en más ó menos á la osificacion, 
cual es la formacion de los yaSOR en los cartílagos; en efecto, los yasos parten 
del periconelrio y penetran en la snstancia cartilaginosa excavada de pequeños 
coneluctos (conelnctos vasculares elel cartílago), los qne, y los vasos (PlC con
tienen, resultan del reblandecimiento de la sustancia cartilaginosa con multi
plicacion ele las células, las cnales por su proliferacion dan origen á las pare
eles ele los vasos y glóbnlos sanguíneos, yasos que sirven para el crecimiento 
elel cartílago y elespues se anastomosan con los que se desarrollan en la sustan
cia medular. 

Los fenómenos expuestos preparan sólo la transformacion ele¡ cartílago, pero 
no constituyen la f'ormacion elel hueso; aSÍ, pues, desele que ha, tenielo lugar 
la incrustacioll calcárea ele la sustancia fundamental del cartílago despues de 
Irt prodigiosa proliferacion de las células cartilaginosas, las cápsulas ele ésta,; 
se elisuehen al mismo tiempo que una parte de la sustalicia intersticial incrus
tada se reabsorbe, y continuando la prolifcracion de las células cambian ele 
carácter, son esféricas, blandas, contenienelo siempre un núcleo, adquirienelo, 
por consiguiente, el aspecto de las células embrionarias dotaelas algunas de 
movimientos amihoides (ademas se ven mieloplaxias que pueelen ÍIwac1ir la 
osificacioil dando origen á gruesos elementos especiales irregulares, ó sea tÍ, 

las células óseas compuestas de Kcclliker) y las qne gozan un gran papel por 
su múltiple destino, pues unas (ostcoblastos) se transforman en célnla" ósea,,; 
otras, clan origen á las células de la médula; y las terceras, constituyen pOI' 

transformaciones rápi(las los demas elementos de la médula, y del hueso, Ya
sos, etc. ; ademas, como efecto de ]a, proliferacion, un cierto número de cayi
dades del cartílago se confunde y (la origen á espacios cavernosos. 
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Por consiguiente, en este es tado no existe ya el tejido cartilaginoso que se 
ha destruido, pero tampoco se encuentra aún el tejido óseo; el cartílago es 
transformado en una sustancia dura, calcificada, en la cual se encuentran ca
"idades anfractuosas llamadas ahéolos ó espacios mec1ulares primitivos de 
Kcelliker, ocupadas por j6venes células que dan nacimiento 111t1S tarde á la, 

médula (médula ósea primitiva, médula fetal ó fOl'lnatriz de Keelliker) y se
paradas por tabiques calcáreos irregulares y anfi:actuosos (trabéculos óseos), á 
cuya sustancia dcnomina Cornil y Ranvier tejido os~'j(i1'I71e. Mas una parte de 
las jóvenes células contenidas en los ahéolos se colocan en relacion con las 
paredes de éstos (osteoblastos de G egenbauer) forman una capa bastante regu
lar, adquieren una forma poliédrica, consecuencia de su presion mutua, y pro
ducen probablemente alrededor de sí por exhalacion ele sus elementos, una 
sustancia intersticial que se condensa y que las engloba; al mismo tiempo 
dichas células ofrecen prolongaciones que parecen anastomosarse con las in
mediatas, transformándose en célula estelar en la época de su inclusÍon en la 
sustancia fundamental, y repitiéndose este mismo fenómeno al mismo tiempo 
en los espacios vecinos, puede formarse una idea ele la, osificacion. 

Asimismo obsenamos que cada cé
lula ha formado un corpúsculo del te
jielo 6seo (célula ósea de Virchow 
conteniela en un osteoplasma) y la 

1 sustancia fUllflamental del tejido óseo 

Fig. 75. - Seccio1l dada en un plwlo de osificacion riel 
cuerpo del (émur de un ,.('cif1~ naciclo: 1) céluias rartila~ 
f!'inos.a~ e~ series longitudinales; 2, BOl'de del punto 
de OSIIH'a.ClOll ~(.n sus dentellones de sustancia ó!.('u', y 
por debaJO. eXH·le u~a cara de suslan\!ia compacta; 3 Y 
4, sustanCIa esp(JnJo~a formada por la reabsorcion de 
la sustancia compacta, ohscryándose los espacios mc~ 
dulares; -l, sin médula (K(j~llikcr). 

no será otra cosa que la reunion de la 
sustancia nuevamente formada que se 
habrá enel1ll'ecielo al reeledor de la::; 
células y de b sustancia primi ti "a
mente incrustada de sales. Los al
véolos (P18 resultan de la reunion ele 
una serie ele cayidaeles de cartílago 
disminuyen insensiblemente de diá
metro, porque nuevas capas de células 
se disponen de la misma manera, y 
clan orÍgen á una nueva capa ósea, las 
cuales se multiplican y constituycn 
las laminillas Clue rodean los conduc
tos de I-Iavers, por lo mismo la cavi
c1ad del ahéolo disminuyc cada, ycz 
más hasta que sólo contienc algunos 
elementos de la médllln y algunos ya

sos, yiniendo por estc concepto tÍ constituir el conducto <1c Hayen; ; l'esllltanc1o 
que los referidos conc1uctillos yascubres y SllS anastomosis scrán el vestigio 
cle estos espacios cavernosos primihnnnentc oCllpados 1'01' células cartilagi
nosas(fig.75). 

Si elespues de estas consic1eracione;,; generalcs tratamos elc explicarllo;; la 
formacion cle las sustancias esponjoSlt y compacta dc lo::; llllew~, "eremos al 
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principio de la osificacion del cartílago todo el hueso esponjoso, los tahiques 
serán constituidos por los trabéculos calcificados de la sustancia intersticial y 
las capas nuevamente osificadas, mientras (lue las cavidades, las areolas, resul
tarán de la. formacion de los espacios anfractuosos que alojan la jóven médula. 
Si se trata. de la diáíii3is de un hueso largo, estos espacios cavernosos se reunen 
y confunden, y tos tabiques intersticiales serán reabsOl'bidos al mismo tiempo 
(IllC reemplazados por la médula, formándose por este mecanismo el conducto 
mec1ular. Las asperezas de las paredes del conducto en sus extremidades darán 
orígen á. los tabiques y areolas de la sustancia esponjosa ele los huesos largos, 
pero la sustancia compacta se hallará casi únicamente formarla por las capas 
sohrcpuestas procedentes elel periostio. 

Considerando el crecimiento de los huesos en su espesor poelremos apreciar 
la jin'macion de los mismos por la memúrana jiúro-L'asc1llar, ó sea el pcriostio; en 
efecto, cuando el periostio se encuentra desarrollado elesempeña la impOl'tante 
fnllcion ele fOl'mar hueso por S11 cara profunela; es elecir, segun Frey, la for
macion elel tejido osteiele ti expensas elel periostio y elel pericomlro, y ele la osi
ficacion c1e los huesos llamados secunclarios, cuyo proceso c1esigna el célebre 
histólogo de Zurich con el nombre c1e osificacion periostal. Este sistema ele 
osificacion tiene lugar de la siguiente manera, segun el histólogo mencionado; 
bajo el periostio mm mny yascular se percibe una capa muy importante ele te
jit10 conjuntiyo jóyen, en do,nele se aprecia en medio de una masa fundamental 
estriarla pequeñas células en su mayoría esféricas, y cuya capa elesigna con el 
nom bre de .fin·matriz, ó sea la osteoplástica t1e Strelzoff, ó de blastema subpe-

1'iostal ele Ollier. 
Este tejido, elice, es idéntico al de los concluctillos de la médula fetal; la 

capa formatriz se halla compuesta ele osteoblastos como la cubierta exterior de 
los conductillos medulares ele la capa endoconelral; de esta capa nacen prolon
gaciones que Yegetan lUlcia el interior, se prolongan, ramifican, y pueelen aún 
penetrar en el hueso endoconelral; encuéntranse de lluevo comluctillos medu
lares en el centro con las células de la capa formatrÍz, y tapizadas exterior
mente por una capa de osteoblastos. La cara interna ele la capa formadora y la 
externa de los concluctillos medulares dan orígen al tejido osteic1e, que se cal
cifica de una manera difusa como en el hueso enc1ocondral; el tejido presenta 
desde luego caractél'es particulares, y las laminillas principales nna elisposicioÍl 
concéntrica. Las capas centrales son naturalmente las más antiguar; :r las exte
riOl'es de formacion reciente, distinguiéndose con perfeccioll el hueso emlocon
chal del periostal, los cuales se hallan separados por una capa llHly c1elgac1a ó 
sea la elldoeolldral de Strelzoff. 

Sabemos clue en la cara profunda elel periostio se encuentra una capa del
gada, blanda, blanco-amarillenta, llamada tejiclo de osificacion de l(edliker; 
elelgada en el aclulto, se ostenta en toc1o su 'esplendor durante el período de 
crecimiento de los huesos, más adherente á. los huesos que al perio>:'tio, qne 
representa las capa:; más profundas de la membrana fibro-ya:;cular t¡ltimamente 
citac1a, que se transfOl'ma en sustancia ósea, y cuya estrnctlll'a comprende cé
lulas llamadas subperiostales (muy análogas á los osteobla~to~), (le la" cuales 
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las unas son esféricas, ó prolongarlas, con 11110 Ó <los núcleos, y las otras <1e 
mnchos núdeos ó midoplaxim;, etc. ; la f>l1"taneia intereclnlar <pie tiene llln
ella analogü, con el t.ejillo conj 11l1tivo (las filJl"as perforanief> de S}¡;n'pey ó fila
mentos osificados elc teji<1o eOlljnllti\'o) , y vasos <le lllte\'a fOl"lnaeion (l11e co
mnnican con los elel periostio propiall1ente <1ieho, y con los <101 mi:-;mo lllle,;o. 
De mo<1o qne la eara profuml, del periostio contiene 1m gr:1Il número (le nhra,.; 
elústicas, las nllas li1)]"e8 y Ins otras anastomosa<1as, yestn capa, asociad n al 
blastema ~mbperiostal de 011ier, constitllye lo <pIe este antor llama capa osteó

gena elel perio;,;tio. 
Pues bien: cuando se produce el tejido óseo ú expensa;,; del periostio, éste 

Fig, 76. - Fraglllf'11lo de 1111([ ,\cccirJ/l t¡'UIISVC¡S(( (1('( hÚII/f'/'o de 

un clI1brion de (Jcho 11/eses, Gil el cl/({l.~c rlelll/{('slra la osilicaárJ/l 
]Jnl' el pC1'iu,,.(io : 1, sUj'l'['fieic l'xlcrn:l (\(·1 pniuslio; 2, ~u
pedi('ie cuna correspondiente:í. b 'i(~(:(;iol1 (h~ un ('oll(1nclo 
de IlaYl'rt; a, 1H'l'io<.,lin; -1, tt'jitlu u .... tt,¡')g"cno d(~ IJut.;va !'Ol'
macion; 5, tl1jidn ost(~ógcllo en I1n periodo más avanzado; 
n, eSJl3.(,io 1Ilcdular; 1, sl'l'l'iOrl de UII ('(¡n¡}rti'll) de Ijaycl'S 
rodeado (le su",tancia ósea, completamellte I'ormada con sus 
osteoplastllas. 

deposita i ncesa ntell1ente por su 
can, prof'lllllln (lelga<1as capas de 
sU:lt.:mcia ósea (pIe se i'ollreponen, 
y cuya capa formatriz :lC tran:;for
ma en SllsUwcia ósc:, tle la siglllente 
manera: b i'llstrmeia lntere()[nla¡' 
se incru:-;t;, tlci'(le C'll capa jlrof'nlHla 
ú ó"ca de :,;alcs calizas (nhra,; arci
i(Jl'J~le,; Ó (le Sharpey), (lue forman 
tmbéclllo,; ó trayecto,; (lirectrices 
irreguInre,~ ; la,; céllllaS (le In en pa 
o::;teógena anúlogn~ ú los ostooll1as
tm" signen (lo::; (1i"tintos camino::; ; 
las unas :-:e transforman en una 
:mstaneia rojiza, hlnmla, (p1<3 se 
vasculariza pal'a fonnax la mé(1nb, 
y las otl'as se apliean ú las só]ic1a" 
pare<1e::; <le los trahécnlos úspero::; é 
ilTegulare,; antes mencionados, pal'a 
tranSfOl'lllal'Se j nsensilJlcmente en 
célula,; <le Vil'ehow anaC'tolllosat1as 
entl'e ::;Í. l\1as para completar este 
e "tuclio , :·mpongamos se ha i'epara

do nn fmgmento hastnnte extenso ele la superficie tId hneso ó capa ósea in
completamente osificada, y se vcrú una laminilb eriha(h (le agnjeritos tIe 
diverso calibre, ó ya un tejillo cayernoso, sicllllo cmh uno de o"to;,; agllj eros 
un futuro conc1uctillo de IIavers. 

La sustancia ó"ea se deposita por capas suce",iyas sohre las parerles tIe estas. 
areola:::, y constituye laminilla::: ::;ohrepuestas y coneéntricas, (lueüalltIo, por 
último, un pequeño cOlHlucto de I-Inyers, encerrallllo los ya::;itos y algnllo::: ele
mentos meu111al'es, lo cual explica el considemhIe número tIe orificio::; <1e los 
conductos haverianos (11te ;,;e concentmn en la sllperncie (lellllleso (fig-. 76). 
Ya cpw estamos tratando <Id crecimiento lle los hlle::w,~ en e::;pesOl' (1), üil'c-

(1) En d "fin do 18¡;7 fJ11hlicr', en los ¡1¡'chivns <le .?)).?Iom;'t !J (i8iolr¡flia de llciche!'t y ])11 llnis ncy
ll10nd lIorlllann l\Ioyor, jJ!'ofosor on Zurich, un imjlortante articulo sobro lél ar(jUitectll!'él ele la sustan-
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mos adema s , <Ille reJatiyamente al crecimiento de los mIsmos nI nivel ele los 
puntos de insercion ele los tenclo 11 es y ligamelltOti, es el eartílrigo el que crece; 
en los lmesos cortos se efectúa por In :"l1perposieion ele nueyas cflpas emanadas 
ele la fonnac1ora del periostio, oh,erv::inllose (Ine, ::i medi(1a <1118 una lmeya capa 
se forma, la antigua pasa del estac10 compacto al e"ponjo~o. 

El crecimiento en lOllgitlHl <le los lmesos largos, tienc 11lga1' principalmente 
pOI' la üi::ifisis e11 la proximi<1a<l elcl c:l1'tÍJago epiJ1sario ; y, por último, el fcnó
meno ¡Le la rcabsol'ciol1 <1118 se opera pl'imiti varnente en el interio]' (lel hllcso 
para la formarion c1e los conrl11ctos mec1nl:n'es y areohs (le la sustancia espon
josa, se continúa <le un moc1o m,ís lento, en términos, Cjlle ellllleso se c1estrnye 
al interior á medirla (Ine se {()]'Jna al exterior, lo cual c1em ne;.;tra que el lmeso 
se regenera, muchas yeces ; (1ieho fenómeno es especialmente sensible á niyel 
<le la r1iáfisis (le los lmesos largos, sie]](lo para Dn1misson Christot la méc111la 
el agente ele reabsol'cion rle la sustancia ósea, y ac1emas, á cierta cebr1 (r1es(le 
los ei llC'llcnta en aclcla nte), la rea l)sorcion ósea, no "ie]1(lo compens¡l(la por el 
crecimiento, ac1(Jniere proporciones consic1erables, constitnyeml0 ca:>l llll es
taelo patológico, ó sea la rardiwcion ósea, cte. 

Estlll1iemos ahora la osijú:aciol! directa en el tejido cOlljUlltirO, pnesto quc 
ya ::;ahemos que todos los hnesos no son preeeeliclos por un cartílago, ofi-ecicnrlo 
la forma elel fnturo lmeso ; a(lnÍ tiene lngar la osificacion de los hneso::; llama
(los 8ecnl1c1al'ios, cnya mayoría completan el cráneo ac1icion::lnclose al primor
elial, como OClllTe en e! hombre con la bóveda r1el cl'::ineo, la porcioll escamosa 
(lel temporal y mita(l posterior r1e la e,~cama occipital, el ala interna (le la, 
apófisis ptel'igoicles, toc1os los huesos ele la cara y el cÍrcnlo timp::inieo. El pro
eefiO es semejante al (lue hemosc1escl'ito para la formacion ele los hucsos por 
el periostio , por cnanto faltanc10 a\luÍ el cartílago, es la membrana fibrosa la 
(lue se hace memlJl'ana ele osificaeion. 

La hóyec1a elel cráneo (le 1m embrion hnmano ele dos meses, se halla cons
titni,la por una memlwana (ll1e completa la cavi,1ad craneal, yen en)'o espesor 
se presentan los primeros pnntos ele osificaeion hajo la forma c1e elelgfHhs pla
cas óseas que ocnpan la parte central ele caela parietal, ele cac1a una ele las mi
tac1es ele! fi-ontal, la parte escamosa c1el temporal y la porcion posterior c1el 
occipital, y (Ine se extienc1en en forma ele raelios c1iHTgentes y visibles á sim
ple vista, <1e yel'llmleras agnjas óseas llue se llirigen h::icia los huesos yecinos, 
y que en el momento rlel nacimiento (lel feto mm no han llegar10 á los ángn
los c1e los referielos huesos <le la bóyer1a. Parece probable (lue el prilller núcleo 

cia esponjosa de los huesos, lJasúnrloln en corles ,"crlicales de huc"," (que habia praclicado), y los cuales 
somelil) ú la 8ocier!;:ul ({e nnluí'c1li .. ·;las de ZUI'ich) C'lllre lOf; clwJes estalJa el profesor de lnccúnicn, Cul-
1110.1111, el cual oJJSl'l'VÓ quo las laIl1jllita~ (,seas de la sustancia esponjo!"a so encontraban en tal dircccion 
qne ,'C'llian ú rqJI'CSl'lltar las líncas dcll'fl'do útil de lns fuel'zas que cargan soJ¡l'o los buesos como pa
lanca~, es decir, que las l:tl1lillita~ ¡',seas son la parte ülil ell lns fuerzas quo aclúan SOlll'C los huesos) (lo 
manera que lodo lo que ["lla ~nlre dichas lúmin:,s es inllecesario. Ttesullando de eslo que el hueso se 
l¡:tIle alig;cl'aclo del peso sin !'('l'dida de solid(·z ('11 su cOl1sLnlc(·j(Jll; y como esta di-.:p()~iciol1 e."i la mismn 
ell lndas las edades) resulta que 1()~ hue~()s no pueden C1'ccer por !JII.Y!;])lo8icion: sillo por inl//8SIlSCr'j)

I.·in", eu)"a doelrina vino ú comprobar la opinion sUolenla,h, ya por ,J. ,,",,ff, en un articulo puIJlic:"ln 
on 18íO en los Al'chirns (lo ,'i]'(..:1/0\\", eon el nombre de "'\/'(j//i{Cc!IIJ'íl inlrl'ior (le los hue'''!).')!I SJI ilJl}J(}i'

lnnr;ia pr7/'íl el crecimienlo de los ílli8nl.OS, y (;n In ru"I rlemn.-.:Il'all(t filiO los huesn~ Cl'rrcn po]' intllSS11C{~P
einn, en \"isla <le quc no ,·ario. con la celad la disposicion inlerna de las laminilas de lo. suslancia cSI'0n

.1 osa, y cuya doctrina merece un serio esludiu. 
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óseo tengn, su origen en la snstancia func1amental c1el tejic10 fibroso, y c1esc1e 
que se formn, obsénase sobre sus borc1es y cn,ras la presencia c1e una c1elgach 
capa c1e sustancia blanc1a, análoga á la (lue hemos indicac10 en el periostio, 
que se compone c1e unn, materia intercelular fibroic1e y c1e células rec1oncleac1as 

Fig. 77. - Fragmento de un parietal dc' feto 
de vaca: 1, perioslio exter! o; "2. hl3.lema 
subperiostal; 3, capa de ostcoblastos por 
debajo del periostio; -1, -1, ·1, sustancia 
ósea con sus osteoplasmas; 5, 5, espacios 
vacíos Jlrclilllinarmt~nte llenos de tllédula 
y tapizados por una capa de osteohlastos; 
6, capa de osteoblaslos por debajo del pe~ 
riostio interno; 7, 8, periostio inlerno. 
(Aumento de 100 diametros, Ku~llikcr.) 

ó poliéc1ricas que se transforman en estelares 
y c1espues en células óseas, las que puec1en 
afectar como bajo el pel'iostio y en In, médula 
primitiva, las formas c1e células uninucleal'es 
que constituirán Jos corpúscnlos óseos (osteo
blastos), y las multinucleares, que c1arán ori
gen á ]a méc1ula (fig. 77). 

A lo largo c1e las agujas óseas ya inc1icac1as 
y que son formadas por unn, incrllstacion cal
cáren, c1e la susbncia intercelu]n,r del tejido 
conjuntivo, se ve una capn, c1c jóvenes células 
resultac10 de la proliferacion de los corpú:-;culos 
del tejic10 conectiyo; entre las agujas, se ob
seryan, pues, las prolollgaciones anastomosa
c1as, de manera que el aspecto de la sustancia 
ósen, es el c1e una rcd ; y á mec1ieb que las cé
lulas se transforman en corpúsculos óseos, ex
halan alrec1ec1or c1e ~í unn, capa, que se conclen
sa y transforma en sustancia funelamental ele 
los huesos; es, por consiguiente, el mismo 

fenómeno que hemos visto en el cartíbgo ; las cavic1ades se llenan c1e médula, 
y análogas á las que ya hemos esüic1iac1o, se forman, ensanchan y desgastan 
la sustancia intersticial calcárea, c1anc1o origen á la sustancia esponjosa. Ade
mas, la sustancia compacta ele las dos láminas de los huesos c1el cníneo se 
desarrolla c1e la misma manera que las capas óHeas superficiales nacic1as elel 
periostio, crecienc10 en espesor por este mecanislllo; y, por últilllo, la for
macio11 de los conc1uctos ele Havers siguen ignal procedimiento (rUe en la osi
ficacion del ?artílago. 

Hé aquí, pues, la opinion osteógena, en nuestro concepto más admisible, 
y no entraremos en más eletalles referentes á la formacion de los puntos de 
osificacion; lo que debe, segun C. Robin, entenderse por osificacion sustitu
tiva, por invasion, y la inmediata; lo que son puntos de osifieaeion primitivos 
y complementarios, secunc1arios ó epífisis; marcha ele la aparieion sneesiva y 
soldadura final de los puntos óseos; las leyes ele Sen'es, etc., etc. , por ser 
cuestiones que pueden estudiarse extensamente en los libros modernos de ana
tomía descriptiva, y cuyo conocimiento concedemos á los alumnos que consul
ten esta obra elemental. 

u SOS. - Son los huesos las partes duras y resistentes que por su reunion 
forman el esqueleto c1el cuerpo y sirven de sosten ii todas las partes blandas; 
es tan importante la presencia de estas partes duras en medio de las blandas, 
(lue este hecho ha servido á los naturalistas como base c1e sus clasificaciones; 
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los huesos constituyen las palancas pasivas de la locomocion, el eje ele los 
miem bros y las paredes de proteccion de diH;rsas cayidades ; y, segun el doc
tor Sappcy, una forma fija, una locomocion fúcil, alimcntacion asegurada, 
gran libertad en el ejercicio de todas las funciones, una YÍcla exterior coro
nando la vida nutritiya, la inteligencia asociada al instinto, y llamada á do
minarle ; tales son los felices resultac10s que se deducen para la organizacion 
animal de la aparicion de las partes duras ó huesos en el interior de las partes 
blandas. 

PREPARACION. ----" Estas preparaciones se efectuarún, ora sobre los huesos 
secos, ó bien en huesos decalcificac1os. En el primer caso deberemos operar 
sobre huesos perfectamente macerac10s y destituidos por completo de grasa, 
para lo cual se utilizarún los métoc1os conocidos en la preparaciol1 de huesos 
para el estudio ele la osteología. Elegido que sea el hueso, se le sujetará con
venientemente entre los bocados de un tornillo, c1ejanc1o libre una porcion so
bre la que se actuará con la sierra pelo c1e relojero, con la que se practicarún 
las secciones conyenientes, obteniendo lúminas lo mús delgachs posib] es (de 
un milímetro de espesor) ; pero como de toc1as maneras éstas serán elemasiallo 
gruesas para la obsenacion microscópica, habrá CIne c1esgastarlas por me<1io 
c1e la piedra pomez y un poco de agua primero, y despues entre dos piedras 
do Leyante perfectamente planas y humedocidas, luogo por c10s piedras de 
afilar de los Estados-Unidos, y en todas estas operaciones se sostendrá en mu
chos casos la laminita ósea sobre la piocha con el pulpejo del Ín<1ice, desgas
túnclola por un moyimiento circular (y se lo desgasta entre dos piedras por un 
{i'otamiento de vaiyen) hasta, tanto que por su delgadez puedan percibirse to
dos sus detallos, para lo cual se la examinará con fi·ecuencia. Cuanc10 ha ad
quirido completa transparencia se la layal'Ú en agua destilada, se la tratará por 
el alcohol absoluto para deshilhatada, y despues so la dejará secar para dar 
tiempo iÍ la eyaporacion dollí(lUic1o que llena los COJl(luctillos ; á continuacion 
se la hotará en seco por sus <1013 caras sobre una piedra muy fina con el o b
jeto de pulimentada y de quo desaparczcan las cstrías quc hubicran podido 
habersc producido por 01 desgaste en piodras de grano mús grueso. 

Entonccs se procederú á consenarlas cn prepal'acionei:> definitiyas, lo cual 
podrá efectuarse en seco, cs decir, oncerrallllo la ]úmina ósea entre Jos crista
les porta y cubre-objeto, sin ac1icion de ningun líquido, yiénclose cntoncos 
los conc1uctillos de color nogruzco por cl aire que les llena, y se fijan tlichos 
cristales 1)01' un cemento do goma arábiga, ó bien peganclo 801)re el pol'ta-01J
jeto un pequeño marco do papel, ó ya conseryúllll010 en el bálsamo, para lo 
cual se calienta éste por a]gun tiempo con el fin do que la csencia so cya
pore completamente, y aespues se sumerge en él la laminita ósea, teniendo 
cuidado de aplicar sobre elht pronto el cristal cubre-objeto, depositaml0 en 
soguida la preparacion sobrc un cucrpo frio para que cl búlsamo se solidifi(¡uo 
bruscamente, do su orto que ]a rcsina penetrc en la sustancia fundamental, á 
la que c1a transparencia, pero que no im-acla el tejido á mayor profnndidaa, 
respetando los concluctillos ÓSCOS clue continúan ocupac1os por el aire y se des
tacan de esto moc1o perfectamonte. Si so trata üe un hueso esponjoso sobre el 
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(lue no puclle hacerse obm!' á la, sierra sin rompcrlo, sc comicnza por colocarlo 
dentro de mm solucion gomosa muy espcsa, la (IUC llenará las areolas; elcspnes 
sc le pone en el alcohol, y cntonces se practican los cortcs, los cuales se (les
gastarán y pulimentarán en piedras convenientes con un poco de alcohol, y 
cuando la, seccion sea muy fina, sc le pOllllrá cn agua para dcsgol11arla, y des

lmes se le dcsecará. 
Para estudiar los comluctos ele Havcrs se puede colorear la lúmina ósea por 

la, solucion amoniacal de carmin, y en seguida se la, pulimcnta sobrc una 
piedra de Levante, con la, que se desgastan las dos superficies rojas, y sólo se 
conserva la capa media, en la, que son sola,mente coloreadas las paredes de 
dichos conductos. Con el ohjeto de apreciar la anastomosis c1e los cOlllluctillos 
se coloran los cortes (calentándolos hasta la, desecacion), en el azul c1e anilina 
soluhle en el alcohol, c1espues de haber raspacl0 con un escalpel la,s dos rmper
ficies de la, la,minilla para sustraer el polvo del hueso que obstruye los milicios 
de los conductos y concluctillos; se la lava en seguicla en una solncion ele 2 por 
100 de cloruro (le sodio para fijar la anilina, y despnes se pulimenta en la, piedra 
con ht misma solucion y se la conserva en la, glicerina aelicionacla de nna parte 
igual ele agua salac1a. Debe tenerse cn cuenta clue las secciones verticales Clue 
practiquemos en un hueso largo (fémur) nos presentará los concluctos ele Ha
vers cmtados al traves, rocleaelos por zonas concéntricas que ofrecen en sn es
pesor los osteoplasmas; en la, periferia de In, capa una zona general fonnacla 
igualmente de muchas capas, así como los conductillos ClllC parten de los os
teoplasmas abriéndose en los conductos de IIavers; y en las secciones parale
las al eje del hueso, en vez de percibirse la luz de los comluctos cortados al 
trayes, se verálllargos tubos más ó menos ramificados, clue son los conductos 
c1e Havers en su longitud. 

En otras circunstancias efectuamos la decalcificacion clel hueso con el fin de 
estudiar las células que ocupan la cavidad ele los osteoplnsmas, para lo cual se 
trat:1rá el hueso con una mezcla c1e partes iguales de ácido clorohídrico y de 
agua (Ranvier), mezcla mucho mejor cll1e la de ácido cró111ico ii 3 por 1.000, 
por cuanto ésta pl'olluce en las preparaciones cristales ó gránulos; tambien 
puede usarse el ácido pícrico saturado, pero con la, comEcion c1e (lue la pieza 
ósea sea muy pequeiía y en extremo delgada. Luego que el hueso se ha re
blamlecielo y' lavado en a,gna se practicar::in en él cortes con el cnchillo, que 
podrán colo1'e:1rse por el picro-caI'minato ó bi en con la purpurina, en dmule 
permallecerán veinticuatro ó cnflJ'enta y ocho horas, pucliemlo desplles obser
varse al microscopio, y verse en el osteoplasma una célula más ó menos con
traida con un núcleo voln111inoso y fuertemente entintado. 

Empleando el ácielo clorohídrico á 1 por 100 poelremos, en las láminas óseas 
situac1as bajo el periostio y en los huesos del cráneo, disociar la,s láminas óseas, 
y alTancándolas por medio de una pinza, aislar las fibras de Shal'pey en bas
tante longitud. Para el estudio de los vasos de los huesos se deberán utilizar 
piezas Clue se hayan inyectado (inyeccion general por una de las carótidas) con 
una solncion acuosa simple ó gelatinizacln, de azul de Prusia (soluble), se se
para entonces el hueso con el periostio, se le coloca en el alcohol y se le de~ 
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cnlcificn en el iÍci(lo pícrico pnra colorenrle cn segui(h con el picro-cnrminnto, 
6 en el bicromnto <1c nmoninco y iÍcido crómico pam cntintarlo con b purpu
rina. En la prcpnracion <1e1 tejido 6seo üeberemos no ohidnr las qne se rdie
ran Ú sn cyolncion 6 (lesarrollo; para esto, se lltilizariÍn lllle:"o>i <1e embrioll y 
ele animales j6'\elles, (le los cna]cfl se sepnrariÍll pequellOs frngmentos, qne 
cOl11prel1(len los 111lesos y el enrtílngo (le osificneion, que se po1l<lI"iÍn Ú macel"ilr 
por algnnas horns en el nlcollOl absoluto prLl"il fijar los elemento>,; (lespnes se le 
(leealeificnl"Ú por el iÍei<lo crómico, ó mejor por el iÍci<1o píel'ieo, y luego (11lC b 
pieza se encuentre en bs cOll(lieiones conveniente,:, se la en<1ul'cecriÍ por los 
procederes miÍs mmtlos (la goma y el alcohol, ete.), y f'e practic:wiÍn secciones 
sumamente finns (que suelen ser <1ifíciles ateJl(lieJl(lo ú la difercnte consistencia 
tle las eliversns capns) con el cuchillo, Ins cun le" ¡;;e byn¡'ún, y <1csplles se les 
eoloreadn con el cnrnlÍn, reactivo espeeífico (le la. s11stnncia ()se:L (le nneva 
formacion, al pnso (lue colora muy poco ó natln al filltigllO lmeso y al cartÍ
lago; ó bien se pue(le n8nr b purpurina, que no colora In 811"tnncia ósea. 

Ademas, el azul nleohólieo üe anilina colorn en azul nI cart,íJago, y no ohra 
sohre la materia ósea; y el nznl ele (lllÍnoleina tiñe en yioleta intcMo nI cartí
lago y en nzul cbro ú 1n, snstnncÍa ósea. TamlJie11 po(hiín cfectllnrse prepara
ciones con c10s materias colOl'alltes, como, por ejemplo, he purpurina, (In e co-
10m bs célnIns, 6 llíen c1espnes de lamc1n, C011 el nznl <le qninoleina, (PlO tiiíe 
nl cartílago y ~í los trnbécnlos en violeta inten;.;o y al tejic10 6seo en aznl claro, 
cnyo proceder i'e llsariÍ con yentnja parn el estnc1io <lcl c1esal'l'ollo lle los lmesos 
períústicos (fén11lr c1e mnn) decaleifienllos por el lJicromato y iÍei<1o c]'()mico y 
soli(liJicn<1os llesplles Ri fllem necesario por la goma y el alcohol; é ignnl pro
cellel' c1e rlecaleificacion y colorncion por la pn1'pnl'ina se seguiriÍ al est1ll1iar b 
f01'macion ()sea iÍ cxpensns <1e1 tejillo conjllntiyo lle los huesos lle la h6yecla, 
craneal. 

ARTÍCU L O VI. 

Tejido epitélico. 

SINONDrIA. - Epitelillll1. - Tejic10 epitelinl. - Superficie 6 cnpa Cp1-
t(~li('a . 

ÜEFIXTCTON. - Se entiende por trjido epitrlial afj1!rl fj1!e, (?o1llp1I('slo íÍnica

mente por c¡'hllas '/luidas }Jo)" 1!na ins(ljll'(fieantc cantidad dc sustancia intcrcellllar 

íÍ ccmcntaria, .1! cUijas .fin·mas .'! dimensio1/es son 1.·Il1'iaMes, se hallan disj!1leslr,s en 

slljiC1jicies IIlcmó1'Cl1l{jin'mcs de una íÍ 1Il1lelws capas fj1lC sin'cn de reyestimiento iÍ. 

todas las s1!j!cJjieies ta1/ to e.1:tcrio)"es COIII () in tenlCls, e{)}/(Zuctos e,tcretores .1! Nnida

des cerradas del cuer}Jo del hmlló1'e :'J de/JIas animales, se halla destituido de r({sos 

.1J corresponde ú los tejidos realmente eel'/llosos ( ]{wllil!er, Fre.'!) , íÍ, se.r;'/IJ/ O[¡'OS 

histíÍlo!joS (C. Roóin), ú los ü:jidos productos. 

DISTIUIlliCION y DIVISION. - Estos elementos anat6micos, los miÍs lln

merosos sin contracliccion en la economía animal, ofi'ccen ulla ¡]ispo~i(~i()n qne 
varía segun b region que oeupnn; mas, iÍ pesar (le esta diferencia aparente, 
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puec1e formarse un sólo grupo, al cllal se rcfcrirán unn, multitml c1e consic1era
ciones generales. Toc1as las superficies libres c1el cuerpo humano que se hallan 
en contacto c1e un meclio exterior (la piel, mucosa lligestivn, y sus n,nexos, con
c1uctos pulmonares y glandulares), las que contienen á encierran el mec1io in
terior (sangre y linfa), y tOllaS las cavidmles CelTallas (serosas á sensoriales, 
sn,ho raras excepciones) están tapizadas por 1111n, membrana epitelial, á sea un 
epitelium. Véase cámo los epitelinll1 son intermec1iarios entre el mellio exte
rior y la sangre, así como entre ésta y el tejillo, no pmlienclo llegar nada ::i 
los tejidos, ni sn,lir lle los mismos, sin n,travesar lliversos epiteJillm, muchas 
veces llelgmlos é im1iferentes, pero en otros casos tam bien dotaclos lle una 
accion especial moc1ificatriz sobre la sustancia, qne les n,tmviesa. 

SiEmc10 el carácter del elemento epitélico h célula, clispnesta Ulln, alln,llo 
ele las otras (con escasn, ó mÍllimn, sustancia intercelular destinarla á pegar las 
células entre sí) para constituir una á yarias capas clelgn,c1as y regulares, afec
tan, sin embargo, formas variac1as que han hecho se le c1ivilh en muchas espe
cies, pero de biellllo comprenderse que h importancia de esta c1i vision es muy 
secundaria, por. cuanto no se refiere más llue ::i h forma de estos elemen
tos, ohidanc1o sus propiellac1es. A pesar c1e tollo, se ha tenillo muy en cuenta 
en la c1ivision c1e los epiteliulll el número c1e capas f{Ue forma, om una, 
epiteliu17I simple, á ya yarias, epiteli1l17l estratificado, así como las yariechlles 
de forma c1e las células que las constituyen . .En efecto, C. Hobin los divide 
en nucleares (generalmente glanclulares), en poliédricos y parillleJ/tosos (tegu
mentarios, glandulares y parenquimatosos, serosos y pigmenbclos), en e.:!'éricos 

(generalmente glallllulares en los animales de sangre caliente) y en prismúticos 

á cilíndricos (en general en las mucosas); y el Di". J!'arabeuf (1877) los elasificn, 
en nucleares (con inte}"),o/jacion ... en los ganglios linfáticos), en csferoidales 
(gh1nc1ulas y todo jáyon epitelium), y en cilínc1ricos, ora simples (comluctos 
excretores, é intestinos) á ciliac10s (vías respiratorias, trompas); yen payi
mentoso, bien laminar á ell simple capn, (serosas, vasos), á ya estratificados, 
blandos (boca, vejiga), á cárneos en la superficie (epiüermis J. 

Para Kcelliker los epiteliull1 son; de una sola capa: 1.0 pavimentoso simple, 

constituic1o por células poligonales (ple.xos coroides del adulto, cara interna c1e 
la coroic1es y del iris, superficie interna de In, mitad anterior de In, cápsula 
cristalina, l::iminn, intema üe los tubos membmnosos y cIel sáculo del oido in
terno, gl::inclulas sudoríparas, ceruminosas, conüuctos in teda bulares del hí
gado, rec1 c1e Haller, conc1ucto c1eferente, vesícnlas seminales y pulmonares y 
cuerpo tiroides) ; 2. ° epiteliulIl cilíndrico (tubo digesti YO deslle el cardias hasta 
el ano, comluctos excretorios de las gl::illllulas c1el jugo g::istrico, de tochs las 
glánc1ulas que se n,bren en el intestino, lle las mamarias y lagrimales, uretra 
c1el hombre, próstata y conc1uctos excretores de hs glánclnlas c1e Cowper y c1e 
Bartholino) ; 3. ° cilíndrico vibddil simple (el c1e los bronquios m::is finos, ele una 
porcion de las cavidades accesorias c1e las fosas nasales, del útero, ::i partir 
desde la porcion mec1ia c1e su cuello, de las trompas Falápieas hasta la super
ficie exterior de las franjas, de los eonductos del órgano c1e Hosenmüller y 
conlluctodel epénc1imo)~ y 4. () I"ibrútil pavimcntoso simple (el de las caviüac1es 
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encefálicas del embrion y del adulto, y el de una porcion c1e la cavic1ac1 c1el 
tímpano); ó bien epitelium de varias capas: l. o pavimentoso estratificac10 (el 
c1e la cavic1ac1 bucal, mitac1 inferior de la faringe, del esófago, cuerc1as voca
les, conc1uctos lagrimales, conjuntiva ocular, vagina y uretra c1e la mujel', 
YE'jiga, uréteres y pelvis renal; 2. 0 vibrátil estratificac10 (c1e la laringe, tráquea 
y gruesos brol1Cluios, cavic1ac1es nasales c1el ho~nbre, c1el saco y conc1ucto lagri
mal, mitac1 superior c1e la faringe y . trompa c1e Eustaquio), y 3. o cilíndrico 
cstratificac10 (el c1e la region olfativa c1e los animales irracionales). 

Dice el célebre Erey que se obsena rara vez en el hombre y en algunos 
puntos limitac10s la forma esférica, func1amental y primitiva de la célula, pues, 
en general, éstas son, ó bien aphnadas, ó ya comprimidas hteralmente, y c1e 
ahí resulta, entre numerosas modificaciones, c10s variec1ac1es, principales de 
epitelium: l. o aplanado ó pcwimenloso; y 2. 0 cillndrico, al que puec1e agre
garse una tercera variec1ad llamada epitclium de pestai'ías ribrútiles, que en el 
hombre y animales superiores sólo se obserl'a en el cilíndrico; ademas en ciertos 
puntos del cuerpo, las células epitélicas contienen granulaciones pigmento
sas (melanina), como ocurre con las células pavimentosas profundas de la epi
dermis y las epitélicas de la coroides, constituyendo los epitelium pigmen
tados. 

Comprende al parimentoso simple, segun dicho histólogo, el que reviste la 
cara interna c1e las cavidades cardiacas y de todos los vasos (Henle y Luschka), 
superficie interna de los sacos serosos, membranas sinoviales, bolsas serosas, 
yainas tendinosas, cara posterior de la córnea, la anterior del iris (Luschlm y 
Amold), cara intema de la cristaloicles (Valentin, Bl'ücke y Henle) , conc1uc
tos semicirculares y vestíbnlo (COl·ti), conductos excretores de las glándulas 
sebáceas y ceruminosas, los alvéolos pulmonares y los ventrÍculos c1el cerebro 
en el adulto; el pacimentoso estratificado cubre la superficie interna del tímpano 
(Gelarch), la cara intema de In, dura-madre, las sinoviales articulares, el apa
rato urinario (Linck y Henle), conjuntiva ocular (SchneicTer), entrada de las 
narices, cavidad bucal, faringe, esófago, cuerdas vocales (Rheiner) y órganos 
genitales de la mujer, incluso el útero; el p~r¡JJ/cntari(¡ (de células poliédricas 
pigmentosas c1e los antiguos histólogos), forma la uvea, rcyiste la coroic1es, 
procesos ciliares y capa profunda de la epic1ermis; el cilíndrico tapiza la mucosa 
üigestiva üesde el canlias al ano, los cOll(luctos excretorios lle las glánllulas 
que se abren en el intestino, conc1uctos pancreiitico y coléc1oco, conductos 
galactóforos y anchas papilas c1e In, lengua de la rana; el cilindrico con lúmina 

pcrj'rl}'{ula cubre la mucosa del intestino delgado üel hombre y demas mamÍfe
ros; y el lle pestaíias ribl'útiles, la mucosa de las vías respiratorias desde la 
base de la epiglotis, excepto las cuerc1as vocales inferiores, mncosa nasal y el 
útero hasta la mitad inferior de su cuello, conductos deferentes, seniinífel'os, 
el epidídimo, las cavidades del ccrebro y de la méc1ula en el re cien nacido, 
trompa üe Eustaquio y caja del tímpano. 

El PI'. :Morel los divide en epitclium ]Jolú;dl'ico, cilíndrico () cumco, y en 
n'lmítil; Van Kempen en epitelium pavimentoso simple y estratificado; en ei~ 
limlroides, que comprende el conoidal y el vibrátil; y el de transicion; G. Pon~ 
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chet en 1/ucleares (pero siempre conteni<los en una masa hynJina ó gmnulosa, 
que pue<1e considemrse goznn<1o con relacion iÍ ellos el papel lle la snstancia 
üel cuerpo de las célnlas); polirdricos ó purilllclltosos simples, estratiformes ó 
formados por células en gl'anac1as ; r:ilí7lrlricos ó pl'ismútz'cos ::;implcs, estratifiea
c1os, con lümina ó chapa en su porcion liln'e, yibriÍtile::; y compnestos <1e cé
lulas caliciformes (üc <1os tipos; 1.0 la célnb sc presenta bnjo el aspecto ele un 
ciÍliz de base ensanehath y vértice est.reeho; 2. () <1ifiere <1el preeedent.e en cl11e 
es sólo la parte superior del elemento la qne parece excavac1n,), y los CpÍlclúlI1I 

dc las scrosas <1esignmlot-i mnchas veces con el nombre de emlotelillll1. Y por 
último, el Dr. Henle allmite tres especies diferentes; el epitelinm payimen
t.oso, ora simple, ó ya estratificado; el ei] ínclrieo ó cónico; el yibdtil; y pnesto 
qne no se hallan en todos los casos estas formas rigurosamente separa(1as 
entre sí, acepta graüos intenlleclios , por cuallto clice, nunca nn cpitelinm pnsa 
bruscamente de una iÍ otra forma, sino por transi ciones gratlwiles ó formas in
termeüias que vienen iÍ constituir el epitelinm <1e tmnsicion. 

Teniendo, pues, en cuenta, ora la liÍmina ó l::íminas qne eonstitnyen el epi
telium, y la forma de las células üe cnya ag1'l1pacion en superficie r0sultan los 
planos epiteliales de revestimiento, y no aceptando la doctrina cle Hobin res
pecto iÍ la existencia del epitelium nuclear, qne s.ólo él admite y hnsta cierto 
punto su discípulo G. Pouchet, y Clue nosotros rechazamos, por cuanto crce
mos que los núcleos libres son incapaccs dc vivir y gcnernr ilHlcpcllclic'nt.c
mente dc las células, de las cuales proceden, llna vez ClUC afluellns 11nn si<1o 
rotas para destruirsc muy en breve; ser un error dc obsel'vacion tIe nlgnnos 
histólogos que los creen libres, sin embargo de confesar iÍ la vcz que sc ]mllan 
contenidos en una masa hyalinn ó gmnulosa cluC dicen pue(le consitIel'Hrsc, go
zando con relacion ü ellos el papel de la sustancia dcl cuerpo dc las células, 
lo cual contraría su primera creencin, y ademas, por hallarse en oposicion con 
nuestras doctrinas sobre la generacion y l1lultiplicacion celular; y no conce
lliendo tampoco una rcal existencia al epitelium esfél'Íco de Hobin, por cuanto 
las jóvenes células esféricas se las encontmriÍ, ora trnl1sitol'Ímnente, ya en Ins 
capas pl'ofunc1ns ó de nueva generacion de los epiteliul11 estratificn(los, ó ilien 
que en los otros epitelium jóvenes, cualesquiera que sea, por otra parte, la 
forma definitiva de sus elementos, aplanados, cilÍmlricos, y ciliac10s ó no (del 
epitelium propiamente glandular, nos ocuparemos detenidamentc nI tratar del 
tejido de este nombrc), manifestaremos en el siguicnte cumIro cnül sca, iÍ 111les
tro entemler, la disposicion y caractcr c1c las superficics epitélicns en el orga
nIsmo. 





1." Sllpl!lIicies de epilelillm pacime71-
toso, potiédrico !J p[miJllclltoso del 
grupo 2." ele c. Hollin; Pflaste)' 

epitclitlJJl ele los alemanes, y 1'C8-

selateil "pite/im" de los ingleses.-
_\ planada de Frey .............. . 

CUADRO DE LOS EPITELIUM. 

\

LOS conductos excretores de las glándulas sebáceas y ceruminosas, 
ventrículos cerebrale5 en el adulto (Fre}). - Conductos glandu
lares, cara interna de la cristaloides anterior. - Cara posterior 
ele la C(ll'nea y anterior del iris (Luscbka). - Oiclo interno, con
ductos semicirculares y veslilJ11lo (Corti). - Conductos interlo-

\ 

Propiamente dicho .... "') bulares del hígado, red de llaller, conducto deferente y vesículas 
seminales (I{celliker). -Alvéolos pulmonares. -La cam interna 
de las cavidades cardiacas y de los vasos linfáticos y sanguíneos, 
lagunas conju~tivas, cara interna de las serosas; sinoviales) bol-

Simple ......................... \ sas mucosas (en ciertos casos). y vainas lcndinosas endolciium ó I \ cJlilcliwn i"lcrio,.,:, [:lIso (TEs). - Uretra (Fort). 

\ . .' • . \ El de las cavirlades eneefúlicas dcl embrion. 
V¡}Il'ut¡] (hcelhkcr). .. .. El de una poreion de la cavidad dcltímpano. 

1 

Capa epirlcrm,'lica de la piel. - :Mucosa lJ\lclll. - Conductos lagrimales. - CX1rnca, conjuntiva 
ocular (Seheneirler). - :Mucosa vulvar, yag-ina y la metra de la mujer. - j,litad inferior de 

Estraliforme. .... . . . . . .. . . . .... la faringe. _ EsMago. - Conuuctos lagrimales. - Vejiga, uréteres y pélvis renal (Eo?lliker, 
. Linck y Ilenlc). - ainoyia]es (tiappey). - aupcrficie interna del tímpano (Gcrlach). -(Jara. 

in terna de la dura-marlre (1 [cnle ). - La en trada de las narices. - Cuerda;, vocales (Ilheiner). 

\ 

Células poliédricas de la retina. - Coroieles, especialmente su cara interna, y á nivel de la ora 
serrllta, son mús pe'lUCÜllS las cClulas y se presentan en capas. - Los procesos ciliares y cara. 
posterior del iris (u"eal lwsla el reborde pupilar en el hombre.-l\lucoeas de diversos mamí-

\ Payimentoso pigmentario (Frey )./ feros ( conjunli \'a del cahallo). - En la capa profunda de la epidérmis ¡j de l\Ialpighio, y espe-
. clalmcIltc en 1<1. raza caUCÚSIC:1 en el rezan de In. n1UI11:l, escroto y labIOS mayores de la vulva 

~..,ll~~~,~.~+ll. del ano; on grande aLundancia en todo el cuerpo mucoso del negro y dernas razas 

2.' SllJlcrftcics de cJlUdit/m cilim/rico 
(Cutindcr Epithclillm) de los alc
n1anes. - ColUrnn17' Ó pl'lsrnúlico 

(Culumnar Epitheliwn) de los his
tólogos ingleses. - Prismúlico ó ci-

lindrico de C. Hobin .......... . 

aimplc .... 

Revistiel1rl0 la 11111Cnsn. digestiva desde el cardias hasta el ano. - En los conductos excretores de 
las glándulas q\le se a}Jrcn en el iniestino, en los conductos pancreático y colédoco, en lo_s de 
las glándulas lnamarias y lagrimales. - En varias partes de los (¡rganos genitales internos.
En el repliegue óculo-palpebral de la conjuntiva. - En la uretra del hombre, próstata y con
ductos excretores de las glándulas de Co\\"por y nartholino (!\:celliker). - Cubriendo las an
chas papilas de la lengua de las ranas (Fray). - Yías espermáticas (Fort). 

E t t 'f' d (Ir 11'1) t El epitelium ele la regio n olfatoria de los animales irracionales. - Gerlach lo ha observado en la 's ra 1 lca o '-ce l,er ......... .. ~d 1 f 
' trár¡uea 6 mtcRtmo e eto. 

Cilíndrico con lámina (¡ chapa per- (I~t~stino. clelglldo del hombre y demas mamíferos. 
forada (Frey, I{mlliker y Vir-I VC.llga Ltltar y grue,os co.nduetos biliares (Virchow, Fricdreich yO. Funke). 
cho\\") ....................... I Al I1l \-el del grueso mtcstlllo (vViehen l· 

, Olras mucosas. 

aimplc (Eo:'lliker l ...... . 

Con pestaitas vibrátiles él sea vi-
brátil propiamente dicho ..... . 

Estratificado (Ecellikor). 

El de los tubos Lronc¡uiales más finos. - Reviste las cavidades ac
cesorias de las fosas nasales. - La mucosa elel útero desde la 
parte media del cuello de elicho órgano. - Trom pas Falúpicas 
hasta la superfleie externa de bs franjas. - Conductos y órgano 
de Hosemmüllcr. - Conducto del epéndimo y cavidades del ce
rebro en el recien nacido. - Los vasos eferentes, conos seminí
feros y epididímieos hasta su parte media en el hombre (Kcelliker 
y Becker). 

{ Laringe, salvo las cuerdas vocales inferiores, trác¡uea y gruesos 
, Lronc¡uios. - Mucosa pituitaria del hombre. - Saco lagl'imal y 

(

COnducto nasal (Kcelliker). - Mitad superior de la faringe.
Trompa de Eustaquio. - Conductos excretorios del hígado y de 
la próstata (C. Ilobin). - Conjuntiva palpebral (lIenle). 

" . .. .)' En la mucosa de la pelvis renal, uréteres y vejiga urinaria. 
3. SnJlcrftclCs de e Jl de/¡ lL m mIxto ." ." .. ' .. 

(C. Robin)...................... ~ueden el clhndrzco y Jl:lVlmentos~ normal hacerse mlxtos en clCrt"s conclzclOnes morbosas . 
. lamblCn se ha observado el epltchum del es(¡fago mezclado con otros epllelzum. 

i.' SlIJlcrftcies de epiteUulll de trallsi- i En la membrana mucosa del eRlr'¡mago. 
cion (!lenle) .................... I En otros varios puntos del revestimiento de membranas en qne se sorprende el tránsito de una forma epitéliea á otra. 
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CAIL\CTERES FíSICOS. - Como hemos expuesto en el cuadro anterior, estc 
tejido se halla rcpresentado especialmentc por In célula, no conticne ya sos, 
algnnas yeccs rccibe ncrvios, pcro <lc una mancra cxccpcional, y In sn"tancia 
amorfa intcrcelulm' es en tan corta cantidarl, r1110 algunas vcccs cucsta trabajo 
el pcrcibirla, sienao ncgada por varios alltorcs qlle crecn cstún únicamente 
adherirlas las células cntrc sÍ; por consiguicntc, sus caracteres se rrficrcn á los 
de las células (lue lc constituycn. Ademas, las mcmbranas que forman por su 
aelllesion, pucdcn ofrcccr cicrta resistcncia, como sc obscrya en Hn fragmento 
de epidermis elel talo n ó, por el contrarío, scr muy elcbil. 

TEXTuRA. - Sicndo el elemcnto celular el búsico dc cste tcji(lo, casi toc1as 
las consic1craciones relativas á la célula en gcneral scrún aplicables ú las célu 
las c1e los cpitelium, y cual(plÍera que sca Sil forma, sc las obscrvará, las unas 
con tocIos sus caractéres c1e tales células pcrfcctas, contenicndo sn protoplasma 
en cicrtos casos (en una forma (lel llamac10 payimcntoso) granulaciones pig
mentarias cn mayor ó mcnOl: cantic1ac1; y las otras, quc se hallan cspccialmcnte 
cn la supcrficic de la piel y mucosas elc epitelium pavimentoso, se las observará 
aplanadas y tmnsformmlas cn laminillas escamosas, habicndo desaparecido sn 
cavidad, y por consignicntc, reducic1as á su pare(l aplicacb, sobre sí misma. 

Las células cpitélicas ofrcccn bastantc diferencia las unas de las otras; en 
algnnos casos estas células, c(lmplctamente desar]'(l!lar!as, presentan caracteres 
qne permiten sean reconocic1as, no tan sólo como célulns epitélicas, sino CInc 
tambien pudiendo referirlns :i una cspecie particular <le epitelimn; así, pues, 
toda célula pl'Oyista ele pestañas yibrátiles es necesariamentc epite1 ial, y esta 
misma, de forma cilínc1rica y con prolongaciones vilmítiles, pertenecerá, en su 
mayoría á las vías aéreas, ó al aparato genital tIe ln mujer; y las poI igonaies 
con ignales proyecciones, alrcvestimiento de los ventrÍcnlos c1el ccrebro. La,; 
células de superficie dentacla" ó bien las llamarlas engranaclas, corresponderún 
á los epitelium payimentosos estratificados; y por consiguiente, á la capa me(lía 
c1d cncl'po mucoso de Malpighio, y cuello vesical; las cilílHlricas fIue presen
ten una lúmina ó chapa con perforaciones, al epiteliul11 rle In mucosa rIel tubo 
digestivo delgac1o; las cilíndricas con ramificaciones, á los órganos <le los sen
tidos; pero en mnltitncl ele casos no podrá clasificarse una célnla epitclial ais
lac1a por faltarle caractéres específicos, tenien<lo elltonces (Iue recnrrir á su 
situacion y relaciones, (Ine nos inc1ican'ln su natnraleza, como sucede con las 
células' de las serosas, yasos, riñon, pulmon, cte. 

De todas maneras, las células <le los epitelium ::;e presentan, en general, 
bajo el caracter tIe células pálidas, transparentes, con núcleo mny perceptihle 
(puerle desaparecer con la eelarl de la célnla en ciertos tejidos); el tamaúo de 
dichas células variará, segun Fl'ey, entre 0,0074""u y 0,056 mm , yel núcleo Ye
siculoso homogéneo, y algunas yeces grmmloso, presentará un volulllen, tér,
mino medio, rle 0, 0045""u, 0,0081 mm c1e diámetro; atlemas las célula::; epitclia
lcs excretan en m periferia Ulla especie c1e ccmento ( Júttsllbstr/llz ), <Ille las 
suelc1a entre sí para formal' membranas, ó masas rcsistentes, y elallOran en :m 

interior los productos mús variados (sustancia córnea ó km'atina, grasas, l11U

cina, fermentos, ácidos, pigmentos, etc.); de mancra (IUC cuanc10 estas células 
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naccn, sc hnJhn torlas formarlas por lllla misma matcri:1o gnul\llosa semcjante al 
p]'otop1asmn; pcro :í Il1c{li<1n (PW sc <1c8a]']'011an y cn ycj ccen, lo cun1 es (life
rente pam cn(la espccic úe epitelinm, prQ(lucen, scgnn la müuralezn. üelre
yest.imiellto cpitelial, estas úiversns sustancias, 

Pam constitui!' un tejillo epitOico, hs céluhs, como yn hemos ill(licaüo, se 
suel<1an entrc sí por un cemcnto tnn sóli<1o, espccialmcnte en los epitelium 
p:Liimentosos e.~tmtificn(los, (fUC si se pmeticn In rlisociacion con las ngnjas, sc 
rompcr:ín hs células nntes ÚC fieparar,se las unas rlc las otms; en otros epi te
lillm el ccmcnto se halla formarlo por una matcria mucho más bhn<1a, í!1le 

permite la clisociacion celllbr por acciones puramentc mecánicas; mas rlichas 
SIISÜtllci:1S cemenü1l1oras son atacarlas y (lisueltas por h potasa y la sosa Cáll:i
tica, cnyos :ílcalis cn solucionc,.; úébilcs (1 á 10 por 100) rlestruyen tambien 
lns célnlns, pcro cn sohwioncs más concentrarlas (ele ::30 á 40 por 100) no mo
(lifican mucho su formn (MolcsdlOtt); est:1S últimas solnciones scrán nll meclio 
cxcelentc para aisbr las céluhs cpitélicas; pero sc poelrán cmplear con el 
mismo o11jcto una maceracion prolongalh cn el Sl1ero ioü:ulo cle Scllllltz, ó ya 
e11 las débiles soluciones (le áciúo crómico ó <lc hicromato <1e potmm; y no <1c-
1lcrcmos olvi(br el solnto importantc pl'Opllcsto por los Bis y l{ecklingham;cn, 
jlHm eshlr1iar los epitelin111, i'uncbmlo cn la ]l1'0llic(hr1 cIue ticnc el cemento 
intercelular üe l'elluclr rúpielamcntc las salcs <le plata, 

La,.; célllla,.; m<Ís p1'ofilll(bs rle llna cap,1o epitelial "e hallan sólidamentc nni
das :í los teji(lo,; :,ol)]'e los cnalc,~ rcpm;nn ; )lO sc sallc con exnctitml cómo c5tn 
llnion sc c,,,tahlccc; :oin embargo, (lice lütllvicr, fInc cs 111n)' ]1rol)n1)lc <ple el 
]'cvestimicnto epitclinl sc suel(le á lo,,; tejidos snhyacentes pOl' nlln ¡.;nstancia 
anúloga:í In (ille une <Í las cé1nlas cntrc sí, por cnn.nto su adllcrcncia es igllal, 
y c,., asimismo atacarla por los 1'cncti"os (ille clisnel','cll el ccmcnto intercelnInr, 
y aelcmas pol' las crcstitns <lel plano pl'Ofllnelo (le las células y las prolclllgacio
nes mn)' finas (Jne el tejillo conjnntiyo cnyín cn el ccmcnto intercelular. Ad
mítcse gcneralmentc, (Ille por clebajo <lel cpitclium cxistc sicmpre unn m.8l11-
h1'nnn anhista continna, ll1ny <1elgn(h, y confititnicb elc mnterin amod~1o hyalina, 
con algunos núcleos, llamatla úaSClllcllt II/CII/Úl'allC elc DO\\'man, 111as estn cnpa 
fundamcntal no e,; cOllst:mte, sc la considera como un proelncto de :"ecrccion 
úe las mismas célnla::;, sicnelo mcmbranas análogas la c:ípsula del cristalino, la 
Cl] bic]'t:1o c1c Descemet y In lámina vítrca úe la COl'oielcs, 

Si llicn cn el ]¡oml)1'c y cn los animales superiores no se o])scl'ya In II/cm

úrmza cuticlllar, cs (lcci]', nna capa al/l07jil .'1 contillua revistiendo toúa la snper
ficie c1e nn epitelillm, yem08 en las célnlas de nlgllllos epitelium de célnlas vi
brútiles, y tlc lns cilínc1ricns del intestino, y f;ohl'c su cara librc nll cspesa
miento, una e,.;peeie dc l<Ílllina Ó chapa r1istinta paL'H cniln célnla, y companLhle 
:í lllla cutÍé:llltt CIl el scntlllo ele l¡allarsc como sohreni'íaüich (sin cmbal'go, h 
memlJmna. vitelina rlellllleyo marlllro, segull \\Ta.lclc)'c1' y Pflügc1', cs nna mül11-
lll':ll1H cnticlllal'); e",bt rneml)rana homoo'énea (lllC llal'ece como SC O'l'c n 'ar1a 1l0 1' n n n . 
las mi:.-ma,; c:é1Illati, es a1g-11ua,; yecc,~ lmsta1ltc gruesa, Ley(1ig h eonsidcm COlllO 
p01'o,m y atrayüs<l(la pOI' nlllltitml (le COJl(111ctjllo.~ cn cOl1lunicaciol1 con las cé
llllas cpiteliales, y Kccllikcr 1m c1c:ocrito pcrfcctamcntc la lámina ó chapn (cx-
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cavada por concluctillos microscópicos) que cubre la base de las células cilín
eh'icas del intestino delgado, cuya cutícula ha sido designada con el nombre 
de túnica intima (en las aves la cutícula del estómago se denoÍ11ina capa 
córnea). 

Por consiguiente, considerado el tejido epitelial en su conjunto, se presenta 
con grande simplicidad, por cuanto se halla enteramente formaüo por células 
y una mínima cantidad de sustancia intercelular. Los epiteliul1l representan 
una capa uniforme y regular, ó varias, ofreciendo la superficie lihre de las 
membranas epitélicas, ademas de los orificios glandulares, segun Yon-Recklin
ghausen, aberturas entre las células epitélicas de las serosas que ponen en co
municacion la cavidad de la serosa con la (le los capilarcs linfáticos, ó ya, que 
segun Ranvier, dichos orificios no están ahiertos sino que se abrirán en el mo
mento del paso de cuerpos extraños. Ya hemos indicado que los cpitelium se 
hallan destituidos de vasos, no penetraml0 éstos en medio r1e sus células; mas 
no sucede lo mismo con los nervios, los cuales, en 1866, Colmheill1, Hoyer, y 
despues Kcclliker, han demostrado en el cpitelium de la cara anterior de l:t 
córnea; Langerhans, de Berlin, estudiando la piel por el método de Cohnheill1, 
ha descrito un sistema nervioso interepitelial; Ke)" ha comprobado la cone
xion de los filetes nerviosos con las células epiteliales que cubren las papilas de 
la lengua de la rana; 11. Schultz, los ha visto en la porcion olfativa de las fo
sas na¡oales; Pfiüger, en las células glandulares, etc. Despues de estas conside
raciones generales, describiremos los epitelium en particular y en el órden 
en que se hallan colocados en nuestra elasificacion. 

1. El epitelillm paúmentoso es la forma epi télica más comun en el organismo, 
puesto que se le observa revistiendo inmensas superficies, como la piel, mu
chas mucosas, las serosas y la túnica 'interna de todo el aparato vascular, y el 
espesor de este epitelium es muy vario, puesto que en unos casos se lc ve en 
forma ele un simple revestimiento, y en otros constituye capas dc distinto 
grueso, en vista ele lo cual estudiaremos la célula formadora ele este epiteliull1 
en el pavimentoso simple, el estratiforme, y el payimentoso pigmentario. 

L. 0 PAVDIENTOSO SDIPLE. - Antes ele describir csta variedad de epi
telium tenemos que resolver una cuestion preyia, cnal es la que se refiere, tra
tándose de células planas y dispuestas en una sola capa, :í la existencia espe
cial y distinta de los llamados falsos epitelium, ENDOTELIU1II DE Hn;, mcm
hranas celulosas de Kcclliker, ó células aplanmlas de tejido conjunti YO dc 
Rindfieisch, cuyos autores dicen han obsenaelo en cierta clase ele epitelium 
caracteres particulares como los correspondientes á las flerosas, los yasos san
guíneos y linfáticos, las bolsas mucosas y tcndinosas, cámara antcrior del ojo, 
vesículas pulmonares y glomérulos elelriflon, y que, scgnn los citados histólo
gos, se distingue: 1.0 por desarrollarse cfipecialmcnte :í CXpClli"aS de la hoja 
media elel blastodermo, cuyos elementos son lo mismo que los de los falsos epi
telium en el momento de su formacion CHis) ; 2.° por estar los enclotelium for
mados por células muy aplanadas con escasísimo protoplasma, ele manera que 
los fenómenos de nutricion son en ollas muy oscuros; 3. o por presentar la capa 
quc les constituye una conformacion variablc; en efccto, ora es uniforme y 
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continua, como succc1c en las gralHles scrosa", yfl la capa falta por placas, 
como tienc lugar en las vainas teJl(lillosas y l)ohas mucosas, ó bien no existe 
completamente, como se ye en muchas llOlsas mneosas sulJeut(¡nefls y en clla
berlnto óseo, y 4.° Y último, por no hallarse rcgularmente üiRpuestas, como 
ocurre con las yerc1mleras céllllm; epitélicas, y formal' masas compactas en las 
ii-anjas ;,¡ino\iales, pllelienc10 llílsta tnm"formarse, como se o hserya en los capi
lares cuyas céllllas parietales (KCX'lliker) se cOllYierten algunfls ycees en glóbu
los sanguíneos. 

Mas otros autores, ii cuya eaheza figura Frey, manifiestan (1118 los epitelium 
payimentosos ele una sola capa no son en su mayoría SillO los llamac10s emlote
lium, por lo cual estllClian ii la yez toelos 1m; ele este grupo; y Hanyier inelien 
qne la palahra, enJotelinm no significa necesariamente (lue los reyestimientos 
celulares así designa(los tengan especialmente su origen en la hoja, metlia, elel 
hlastor1ermo, pnesto (Ine para, (lidiO nlltOl' el elHlotelium tendní la, sigllificaeion 
pnramente anatómica, üe céllllas planfls y r1ispuesta" en nna, sola capa, estn
aiando por lo mismo lJajo el concepto ele elll1otelinl1l al epitelinJ1l payimentoso 
simple. Nosotros, sin embargo <le nomhrar cuan<1o el caso lo exija, ewíles sean 
los (1118 yenla<Leramente, segun el PI'. I-lis, rccibml el nombre c1e en<lotclimll 
cn el estricto sentielo de este :mtor, ó bien en concepto emhriogénico, y en la, 

impoiOibili<latl actual anatómicamente halJlantlo, ele concederles U11 límite prc
ciso ni probar na(la en fayo!' <le m analogía, <1e espceic la eonti11ui<1ml ele los 
epitclium, por cuanto llll reyestimiento ell<lotelial Pllc<le continnurse en unn 
misma, superfieic ii nn epitelinm <le nna especie muy <1i"tinta (el en<1otelium 
]leritoneal ;;iq continúa sobre el palJellon (le la trompa uterina con llll epitelimn 
Tilmít-il; el m'ario se halla, elll)icrto por eéllllas cilÍn(lrieas fllle snce<len lll'lls
camcnte ii la" planas elel resto tle la serosa; en el pulmon, el enclotelium ele 
las yesÍeulas pulmonares es reemplaza <lo en los pefIl1eí!os' bl'omplÍos por el epi
telilllll yibriitil, etc.), los comprenc1eremos en los signientes piirrafos, tlestina,
dos ii la <1eseri pcion del epitelinlll ~yimentoso simple y en Ull concepto pura
mente anatómico. 

Los elementos celulares del epitelium payimentoso simple son aplanmlos, 
piilidos, snmamente <1elga<los, no contienen algllllas yeces 11ingnnfl.gralllllacion 
:í no ser en ciertos casos ele natlll'aleza grasienta, y en otl'OS, sólo existen mo
léculas ll1n)" finas y eleliea(las ; su núcleo e~ aplanac1o, se marca, con pl1l'eza, y 
ii :m nivel se halla, cl protoplasma ligeramente a,lmltac1o üe moc1o, flue yisb la 
célula ele perfil, parece fllsiforme; ticne nllas yeces bon1es sinuosos ó c1entac1os; 
otras, son. lisos ; coutienen generfllmente nno ó mnchos lllH.:leolos, y las célula" 
que reprelientan nna, placa ül' proj-oplasma eontellien(lo un núcleo, se hallan re
llniclas por una, f'ustaneia intel'celulnr apenas apreciable, 10 (l11e determina, qne 
los contornos celularcs JlllC(lall cscapar ii lmesü'a, yi"ta,; mas se <lilJ1ljan con 
cxaetitn(l p01' me(ho ele línefls negra::; cuall<lo la ]lreparaeion cs 1mtfl(la, por las 
soluciones <le nitrato argentino y e"pccialmellte por el }ll'oce(le1' <le Sclnyeiggel'
Seidel. 

Estas células ofrecen dos formas en cxtremo notables; pnerlel1 ser anchas, 
poligonales, de IJOr(Jcs <ll'nta<1os y sinuosos (epitelinlll <le las serosas, en<locar-

Jll.\ESTUE-DE SAN Ju,,:-;. - Ilislolu[jia _,'omwl U l'alolúuicil. 
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dio, vesículas pulmonares y glomérulos del l'ifíOll) , <1c 0,0226 ii O,OODomm <1e 
<1iámctro, contenicn<1o un núclco l'edo11(lo <1e 0,0075 iÍ, 0,0057 mm <1e <1i;ímetl'o 
(fig. 78), ó presentar la forma <1e HIla pequella escama aplana(la y lanceo!alh, 
de 0,026 iÍ, 0,0.J:55mm de longitud, con núcleo prolongallo ; yistos estos elemen
tos de perfil ofrecerán el aspecto de HIla pe'luell<1 fibm ellgrosa<1a, <11 nivel <1el 

Fíg. 78. - Células epitélie"s del mesenterio. 

punto que corresp01Hle al llllcleo (ng. 7D), 
y cUy<1 forma pertenece ii las célubs (In e 
cubren los manojos del epiplon mayor y 
que ta,pizan el interior <1e los yasos sanguí
neos y linfáticos (las células que cubren el 
interior <1e las arterias son prolongm1as y 
llmy estreelws, el e1Hloteliull1 <1e las yellaS 
se ha11a compuesto ele elemelltos más corto::: 
y más anchos, y el (le los yasos capilares es 
de gmneles célubs illcunaclas sobre SHS 
Donles y recortaelas, y t:1111 bien se las ye ele 
esb cOllllicion sODre los manojos elel epip]on 
mayor iÍ, los cuales se :11nol<1an). 

El espesor <1e las céllllas epitélicas y de 
la cap~t 'lile forman es 111l1y val'iallle; en los 

sitios en donde las células son poco aplanaüas pucde tener el reyestimlento 
0,0056mm ele espesor, pero en elonc1e los elementos etitán ag1'llpallos, e:s <le 0,0;)7 
á 0,0032mm

• Las células que tapizan los ventrÍcnlos cerebrales y los plexos 
coroieles tienen gmlllles llimensiones, y estas últi-
mas son gruesas, re<lonclea(las, pl'oyistas ele un<1 Ó 

muchas prolongaciones, y contienen, aclemas <1el 
núcleo, granulaciones morenas 'lue no existen en 
la juventlHl (Frey). Los epiteliull1 (P18 reyi:oten el 
interior c1el árbol circulatorio, ]agmws o.~1jllntiYas 
y membranas serosas son ven1ac1eros ejcmillos ele los 
enc1otelillll1, segun lEs. Los epitelinl11 payimentosos 
c1e un<1 capa y cuyas célnlas ofrecen una gra1ll1e 
analogía con las c1el tejitlo conectiyo )' '1118 se hallan 

Fig. 79. - Célnlas qlit('licas ais-
snj etas á las mismas mOllifio.acioncs patológicas (lue latl" (arteria radial J. 

oo.ul'l'en en este tejielo, se tlesagl'egall rápitlamente 
en el o.aelayer; c1urante la yi(l<1 resisten muo.ho, y no se l'eproc1ucen sino con 
mucha lentitllll, salvo el c1e las yesíclllas plllmonnres, qlle parece ellcolltmrse 
en conc1iciones eliferentes; y, por último, las células ele esta yal'ÍClhll <1e epitc
lillll1 se üestl'llyen cnamlo se cal'gan (le gmsa. El payimentoso yibrátil h<1 fiiclo 
obsel'vado por Kcclliker en el revestimiento tle las o.avi(lalles enccfüJicas elel 
cmhrion, y en Ull<1 porelon ele la caYÍc1ac1 tlcl tímpano. 

2. 0 EPITELIU;U PAvnmXTOSO EXT1U.TIFOlt-'lE. - El p<1vimcnto:,o ::-:im
pIe pasa po]' tlifel'entes formas intermec1ias poco mal'cnL1a~ pam constituir Jos 
reyestimielltos c1e muchas cnpas ; y eliee el profesor l1anviel', (llle si se excep
túau los entlotelÍull1 y epitelium glanuulares, toc1os los otros que ofrezcan la 
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forma de un pavimento son estratificados, cs decir, compnestos de muchas 
capas ele células. Este epitelium cubre la piel, cuya capa snperficial se deseca, 
enelureee, y forma la capa córnea, ó epielermis, propiamente üiclw ; la con
juntiya, la córnea, el vestíbulo de las fosas nasales, los labios, boca, faringe, 
esófago, euenhs vocales inferiores, el glande, la metra (Ranvier), la yejiga, 
uréteres, cálices y pehis, yagina, etc. , sobre cnyas mneosas siempre húmedas, 
será blanda su superficie. 

Los epitelium de esta yariedael presentan en las capas profundas, segun 
Frey la más inferior, una más alta que ancha, de pcclueiías células, ele 0,0075 
á 0,114 mm ele diámetro con núclcos ycsiculosos de 0,005 G mm ; despües de cstas 
células prolongaclas verticalmente yienen otras 
capas ele elementos más reelonelcados, los cua-
les a(lquiercn mayor volnmen, cmpezando su 
a planamiento conforme se aproximan á su su-
perfieie, y cuyas células del cuerpo mucoso de 
Malpighio (capa profull(la ele la epidermis) 
constituielas ele la misma manera clue los epite
limn pavimentosos estratificados ele las mucosas 
(saho el ele la córnea) presentan (Sclmltz) cn 
Sll superficie üientecitos CIne engranan con otros 
semej antes de las célnlas próximas (fig. 80), Fig. 80. - Células cpilélicas cngTanadas. 

los cuales desaparecen cn las capas superficia-
les lIcl cuerpo mucoso ele J\falpighio y üe los cpitelinm payill1cniof'os extra
tiformes ele las mucosas; cn elonrle, ademas, son las células l1my üelga(las, 
aplanaüas así como los núcleos, lenticnlares, parecen oyales cna11l10 se miran 
de fi'ente y mny prolongaelos si üe perfil. 

En la superficie elel reyestin~iento ele las mucosas, y en la elel enerpo 
111nC080 ele la piel los núcleos celulares se atrofian, se hacen angnlosos, se 
resuelven en gránnlos, y, por último, c1esapareeen, y las células lIe 0,0285 
á O,0450rnm c1e diámetro se cOllyicrten en escamas que se c1esprenden incesan
temente. Hespeeto á la mlhereneia de las eélnlas c1e este epitelinm, obsenare
mos CInc en cl punto en Cll1e insiste sobre el tejido conjuntiyo, es probable (lue 
éste le enyíe prolongaciones mn)' finas en el cemento intercelular (Hmnier). 
En las capas profundas se asegnran las célnlas por las erestitas de que se hallan 
provistas y por el cemento; en las medias cl cemento adcluiere más solic1cz, 
disminuycndo y elesapareeienelo luego los dentellones ó proyeeeion espinosa, 
y llegaelas que han sido las célnlas al término ele su evolucion en la capa eor
neal, dichas células se c1esprenc1en, ó bien sufi:en la transformaeion córnea, 
en cuyo último caso el cemento desecado como las células, las funele en una 
sola masa. 

Recientes obsenaeiones c1e Rollett, Lott y Langerhan han probatlo (1110 

los epiteliul11 payimeniosos estratificac1o,; se hallan compne::itos üe elcmentos 
esencialmente polimorfos. El espesor c1e las capas c1e cste epitelinm es varia
ble, sienc10 ele 0,2~uU en la faringe (Henle); ele O,4mm á niycl tle las encías, 
entre las papilas, cte. Las células epiteliales ele las eayidac1es cenadas, y aun 
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de las vías urinarias, parecen permanentes (Frey) ; pero no sucede lo mismo 
en las mucosas, que se hallan revestichs de ea,1'a,s epitélieas gruesas, por Clmnto 
en éstas las células supediciales son separadas continuamente por accion me
cánica, Ó Yíl!l iÍ formal' uno (le los elementos constantes del moco, c1urmlte 
cuyo tiempo otras células avanzan háeia la superficie, siendo las capas profun
das el sitio de una activísima proliferacion destinada ~í reemplazm' los elemen
tos que han clesapal'eeido. 

3.° EPITELIU:\[ PAVDrENT080-PWilIE?\TARIO. - Esta, yariedad <1e epite
lium se le encuentra en las células polié(lricas de la retina, las cuales son muy 
delgadas, a,lgun tanto planas, forman por su aglomeracion un elegante 1ll0-

sáico, y contienen nnmerosas granulaciones de melanina. Obsó'yanse constan
temente estas células en la cara interna de la cOl'oides, en don<Ie forman mm 
capa" y iÍ niyel de la ora serrata, son más pequeftas y se agrupan euln'iéndose 
las unas iÍ las otras; igua,lmente los procesos ciliares y la cara posterior del 
iris en el hombre, se halla, tapizados por células (le esb Ímlole (los epitelium 
de las mucosas no contienen pigmentum en el hombre, pero sí en los otros 
mamíferos, como, por ejemplo, en la conjuntiva, <Iel ca,ballo). Las grannla
ciones pigmentarias de na,turaleza, probablemente cristalina, son, ora prolon
gadas, Ó bien redondas, siendo tmIto más ma,reaclas cuando son más pe
queñas, y su colOl'aeion es en el hombre <1e un moreno negruzco; su (liúmetro 
inferior á O,023 mm 

, y cuando na,dan en lihertad en un lÍ(111i<10 Ó se encuentran 
en el interior de células llenas de una, snstancia, fluÍcla, poseen nn movimiento 
molecular muy vivo. 

El número de granulaciones no es el mismo en toc1as las células: 11nas con
tienen muy' poca,s, siendo entonces fúcil el reconocer el núcleo, (Iue es yolu
minoso, redondo ú oval, unido y encerrando uno ó muchos nucleolos, al paso 
que otras, y esto es lo general, poseen a bunclantes granulaciones, apareciendo 
entonces el núcleo por transparencia, en forma de una, ma,ncha brillante. Si l~s 
granulaciones se hallan situadas ú cierta, distancia de la, mell1 brana, (le cubierta, 
se podriÍ creer a,l pronto que las células estiÍn separadas por 11na, delgada capa 
de sustancia, intercelular transpm'ente, y cuando las granulaciones ::;on en nú
mero considerable, pueden ocultar al núcleo é impeelir el (1istillgnlr el cito
blasto celula,r ; mas si diclms células se presentall (le perfil, obsénase Clue las 
granulaciones negruzca,s se hallan aprisionadas en b mita,cl ele la, célllla qne se 
dirige hácia la retina, pues la otra mita,cl estiÍ formada, por una sustancia, trans
pa,rente, y el núcleo se halla coloc[1,(lo en esta, última sushncia 6 en el límite 
de ambas. 

El Pr. Frey manifiesta, que de la, ca,1'[1, intel'lla, ele estas célnbs (en las tres 
clases inferiores de vertebrados y con poco desarrollo en los mrtlllíferos y en 
el hombre) parten proyecciones c1escendentes y pigmentadas (Ine penetran en
tre los bastoncitos y el cuerpo de la retina. En el límite de la coroides, tí ni
vel de los procesos ciliares y en la uvea, la,s células se encuentran sobrepues
ta,s, son mús pequeñas, no ofrecen una forma, poligonal tan pura, pero contie
nen mucho pigmentum y no se ve al núcleo sino cuando se rompe la, célula . 

. Por último, nos encontramos células pigmentadas en las ca,pas más profundas 
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de la epidermis (cuerpo mucoso), siendo el pigmentum depositado en este punto 
el qne ela á In, piel su color moreno ó negro más ó menos intenso, y cuyas Ya
riedades de coloracion cutánea parecen debidas á tres causas; á saber, colo
rucion del núcleo por un pigmentllll1 difuso, color del cuerpo ele b misma cé
lub, y formacion de un üepósito ele pigmentum granuloso en el interior del 
elemento. 

11. El EPITELIUl\I cIL.bmmco se nos presenta tambien bajo la c011(licion 
ele simple, estratificado, con chapa ó lámina perforada y con pestafías yibráti
les, y en su virtml tenclremos que hacer mérito de cada una Lle estas modificacio
nes en el estmlio del mi:,;mo. El epitelium cilíndrico que se observa sobre las 
mucosas constituye b segulllla yariedad del tejido epitélico. Formado este' 
tejiLlo por una sob fila de células hlandas, prolongadas y fijas perpendicular
mente á la superficie que cubren, le yeremos tapizar ele una manera, continua 
el tubo c1igestivo, desde el carclias hasta el ano, los conclnctos excretores de 
las gláuclulas (pIe se abren en el intestino, los concluctos pancreático y cole
doco, conductos galactóforos y lagrimal, algunas partes de los órganos geni
tales internos, etc. 

l. o En el primer caso, se halla formado dicho epitelium p01' simples capas de 

células delgac1as, yerticales, que, ora tienen el mismo cliámetro en toc1a su ex
tension (tocánc1ose en todos sus puntos), ó bien son más anchas en su extre

l!'ig. 81. - Ci,lulas 
cónicas. 

mida(l libre y se ac1elgazan hácia la profunda afectallllo la 
forma de un cono (acumuliÍnc1ose en sus espacios b sustan
cia intercelular y transparente); el núcleo ocupa general
mente h, parte mec1ia (fig. 81), y aproximmlas las células 
entre sí, se comprimen en términos que toman una forma 
poligonal y mirando una superficic de epitelillll1 cilíndrico ó 
cilinelro-cónico, se nos presenta un elegaJlte 111osáico que 

l'ecuel'lla á una capa ele epitelium pavimentoso ; sin embargo, se diferencia de 
él en que sus células, yistas de {i'ente, constituyen campos más pequefíos que 
las células lJayimentosas, y sus núcleos ocnpan un plano más profunc1o. 

Estos son ret1omlos ú m-ales, de boreles puros y provistos ele nucleolos ; el 
cuerpo celular, en general, granuloso, la membrana es delgada, puede faltar 
en ciertos pnntos como en la base de las célnlas, en doncle es reemplazat1a por 
ulla capa más blancla, y en otros casos se halla recubierta por una cap:, trans
parente (Ine pertenece al cuerpo celular. Dic1Jas células son, allemas, las Ullas 
lllUy cortas y las otras pl'olongallas en su extremit1au profulllb y aun ramifi
cmlas, y penetran sólillamente en el córion ele la mucosa ó de las ye11osi
daeles. En el sitio tle la célula ocupac1o por el núcleo, puede ocurrir, ó qne 
In masa protoplasm:ltica sea nf1l1Í abnudante, quec1anllo por lo mismo el núcleo 
ú cierta distancia de la pareel, ó (Iue el núcleo, tocando al ectoblasto, le eleve 
á este nivel, y aun existen células que poseen elOi:i núcleos :::0 brqJ1lestos. Por 
último, los di:ímetros (le las céllllns de epitelium cilíndrico del intestino del
gado elcl hombre Y:lrÍan en las lliferentes partes ele este intestino, y puede ser 
sulongitml11e 0,0182 á 0,027 1ll1ll :r BU lliámetro trmlsyersalde 0,0057 á O,oooomffi, 
en la porcion superior. 
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2. o Este epitelium b[¡jo b cOllllicion ele cstrat{/imnc lo hn observaelo Kmlli
ker en b region olfatol'in elc los mlim[¡les irmciollales, <Í nivel de las nnclws 
papilas ele la lengua ele la J'mm, y aun Gerlach, en la triÍcl1lOn é intestinos 
del feto. 

3. o Aelemas ele la", células cilinc1ro-cóllicas (PlO ya hemos estmliac10 en el 
epitelinm tId intestino tIclgatIo, existen ci:luZas con Zrímilla ú chapa pCJ/o)'{lda, 

célubs caliciformes ele Gruby. L[¡s célllhs con chapa perfomd¡¡, clue Keelliker 

Fig. 82.- Células con lán,ina rerfo
rada.: 1, lálllinrl lH'rfora(la despeg'alla 
de las el'lulas; 2, seccion horizontal 
de dichas células. 

y Gruby lwbían obsen¡¡,elo en el intestino tIel
gaelo elel hombre y elemas mamíferos, y que Vir
cllow y Otto Funke estmlim'on tambien en la ve
jig¡¡, biliar y gl'l1esos conductos biliares, presentan 
la superficie libre l'ecubiertn ele un¡¡, ei'pecie ele 
gl'lleSn memln'ann qne se prolonga sobre toebs 
estas célnhs, pareciemlo contimm; pero estn 
membrmm, formada por una sustancin albumi
noille, se hn elenominaelo lúmina Ó chapa (fig. 82), 
Y es (listintn tIe b mcmbrana propia ele hs cé

lubs, por cuanto dichn chapn puetIe elcsprentIerse en cierta extension si se 
lmce actual' el [¡gu¡¡, sobre elicho epitelium, y se ejerce <Í b vez nlguna presion 
sobre In lmninilla. 

Aelemas, penetranelo el agun por entIosmosis en b céluh, la extienele como 
un globo, mientras que el protoplasm[¡ y nllc]co, CIne no se alJll1tan ni rlisuel
ven, queelan aplicaelos al interior sobre uno ele los lac10s (le la lllembmn¡¡, ccln-
1m', Y al mismo tiempo la chapita C1118 no se hn distenclic10 queda fija como 1mn 
calot¡¡, muy perluena sobre la célula anmentaLh ele yolull1en, y (lue muchas Ye
ces concluye por romperse; en otros casos las células no se <lisocian, no plle(len 
abultarse mmqne penetre el agua; entonces la membrann celu1ar forma hernia 
en la superficie libre por los instcr"ticios lle las célubs y (le las chnpas en forma 
de gotitas perlac1as ; y examinanclo la chapa c1espues ele la accion tIe1 agna con 
fuertCls aumentos, en cortes perpenc1iculftJ'es <Í b superficie c1e la mucosa, se 
obsel'Yft (lue es finamente estriaela y como ],ccol'rida }JO]' }J('fjllelios conductos 

(Kcelliker), c1ne van ele la membmnn ele In, célnb <Í la snperficie libre <le ]n, 

liÍmina ú clmpa. K o se hn poelielo ¡¡,(m reconocer si estos conc1nctitos penetran 
en la célula, ; ele cua]cluier mollo (Iue sen, los concluctillos ele la chapn ilH1ica
elos por Kcelliker, <liyielen muchas yeces por b maceracion, la chapib en pe
queiws porciones perpencliculares <Í la superficie ele b célub, bs qne parecen 
formal' como las líneas ele separacion entre los prismas y los bastoncitos, y 
euy¡¡, particubrielad elió motivo <Í la Opillioll aventma(la qne acercn c1e este 
punto sostUyierOll Gruby, Bretbuer y Steinach. !\fas Rmwier manifiestn (lue 
b c1es~omposicion ele la chapa de elichas células en prismas ó en pestañas no 
vibr<Ítiles, se obtiene por b accion elel agna y c1ellluestmn realmente lngnuas 
compremlidas entre los bastoncitos, y en las cuales pueden penetmr las gm
nulacioncs grasas. 

Toelos los eletalles ele constitucion ele b chapa ó Limina, así como ele las 
células cilindricas, se podrlÍn obsenur perfectamente en prepnmciones eolo-
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reaclas por el flznl de flnilina 'lne ti11e c1esde luego en azul intenso 1ft capa in
ferior de la clwpa, ósea la zona c1e la célula, colocada inmee1iatflmente por 
c1clJfljo c1e la lámina; y flsimismo este métoc10 c1e coloracion, permitirá reco
nocer entre las células con chflpa clel epitelium intestinal, otms (1118 fneron en
treyisíns por Gruby y Delafoml, (tl18 denominaron epitelium capitat1l71l, (lue 
en 18GG Let7erich consideró como comluctos 
ó yucuolos situados entre lfls célubs epiteliales, 
y (lue F. E. Sclmltze, Eimer y Erc1mann han 
descrito llOy perfectamente en medio de las 
célnlas epiteliales cilímIricfls, bfljo la forma de 
vesículas esféricfls y transparentes, c1istribui
clas ele un moc1o irregular en el reyestimiento 
cpitélico, y (lue cuanc10 se presentan de fren
te se les c1istingue dos círculos concéntricos, 
el interno, pe(lue110, superficifll, y que corres
ponde á un orificio, y el exterllo, más profun
c10, representa el contorno ele la vesícula; en 

zl 

Fig. 83. - C¡l[lIl{(,~ f'1;ifeliall's de la mllCMa 

illlu;tilla[ de /in gafo: a b, }lt'queüas células 
de la capa prul"u!Hla ; e, chapa ú lánlill:1 
pcrrorada; d, células caliciforme~ l Ca~ 
diatj. 

los bordes de la yellosidad estas yesículas se perciben c1e perfil, y afectan 
entonces la forma de un elegante YflSO etrusco ó de mm copa; de ahí, pues, 
el nombre aleman de B eclwl'zellen (F. E. Schultze), ó de cél1llas calic~l(}l'

mes (fig. 83). 
Ademas, estas células se lmllflll colocarlas al lado (le las cilíndricas con 

clwpa, y en 1:1 misma fi1:1 pner1en aislarse por una maceracion ele algunos ins
tantes en el picro-carminato de amoniaco perfectamente nentro, el cual colora 
el protoplasma celular en amarillo y los núcleos en rojo, y aislac1as c1ichfls cé
lulas nos ofrecen un orificio con 1Jonle muy delgado, y algunas veces ligera
mente sinuoso; su cuerpo es claro, transparente y no grfllmloso, limitac10 por 
nna memlJranfl con eloble contorno cflractcrÍstico, y hácia su fonc1o, es decir, 
hácia la cxÍl'emi(lac1 opuesb al orificio, se ye un núcleo plano sitnaelo á lo 
largo ó fll tn1yeS, y sml1ergirlo en nna pe(luefía mflsa c1e protoplasma granuloso 
qne presenta una prolongnclon cónica que se ye c1esprender del cnerpo c1e la 
eélnla, y cnp,; células caliciformes parecen segregar como elicen F. E. Schultzc 
y Rml"rier el moco (P18 bflJ'lliza la superficie ele la mucosa intestinfll, y (P18 

la protege y facilita el transporte !le los materiales conteni!los en el in
testino. 

Por !lebajo ele las células cilíndricas elel intestino y entre sus prolongacio
nes cónicas, se encnentrfln células esféricas peque11a13 (Ril1l1f1eisch), análogas 
á las células embrionarias, y dispuestas por grupos (Eberth), las (lue, segun 
TI auyier, ocupan c1icho sitio como en reserm, para reemplazar á las células epi
te]iales propiamente dichas cuanelo han llegado á su término evolutivo. Todas 
estas células epitélicas del intestino se lwlbn unirlas entre sí por un cemento 
análogo al ele los otros epitelium, y esta sustancia se liqnida rápidamente ele13-
lllles ele la mnerte, motivflnt1o el For qué las células se clesprel1l1ell ele la mu
com llaciélH10se indepenc1ientes. 

4. o El e]!itcli1l7Jl 'cilmítil puede ser, segun Kcelliker, Ranvier y Frey, .~ill7.-
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ple y estratificado; por consiglliente, fonmm capas simples ó ya sobrepuestas, 
y constituic1as de céllllas cuya, superficie lihre se halla, cnbierta de pestañas flo
tantes. Cuando estas células est~u completamente c1eimrrüll:vlas, oíi'ccen en ge
neralnna forma cilíllllrica (fig. 84), Y mm vez son redondas ó planas; las cé
lnlas profuntlas y no desarrollallas aún üc lo,; epi te
lillln Yibr~tile,; de yarias capas, son l'e!loll!leallas y 

desproyistas <le pcstaXias. Las célnlas cilinilricas con 
pestafías yibrútiles tienen la misma yal"Íellall cle forma 
y longitllcl (ine las cilínc1ricas cJrllinal'ias, el bonle li
bre !le In clSlula presentn llll contorno más mal'caclo 
(1ue las partes laterales, ó nnn especie c1e ellgl'o,:a
miento, iOobre el cllal las pestafías parecen implnntallas, 
y la sUCitancia cellllal' es, ora transparente, ó ynfina- Fig. 84.-C0Iul"s yi!Jrútiles. 

mente granulmm (las pe"taiías parecen salil' <lcl pl'oto-
plasma), pero siempre llluy páliüa, y sus núcleos son rellomlos Ú oyales. 

Ya hemos mencionallo <1ue cuaJlllo el epitelium es simple, todas las células 
están proyistas de pestaí\as, y ciue cuallllo es estratifonue, ¡,;ólo las células su
perficiales las poseen; un mismo reycstimiclltü pnecle ::;er cOllsti/lIitlo' por mu
chas capas tle células en nno de sus p11nto", y por lllW sola en los otros, como 
observamos en In, laringe, tnlclllea y gruesos brol1cluios Cine lo tienen estratifi
cado, al paso <pIe en los bl'omlllÍos m<l'; pü<llwiíos, clreyestirniellto epitelial es 
simple. El número <le pestafias yarÍn cntre 10 y 30; en el hombre~' demas 
mamíferos parecen las pestañas ligeramente aplanallas y tcnnillan superior
mente por mm extl'emidacl reclomlcatla ; Sll 10ngitUll yarb algnnas ycces en 
nna misma célula y puede ser <liferente en un pllnto tlatIo <1el organismo, y en 
el hombre no llega su 10ngitlHI á In, que ofrecen en ciertos animales inferio
res. Las pestnfías miÍs largas tienen, scgnll Frcy, 0,0216"'''' á 0,0340mm

, y se 
hallan fijas en el hombre en céllllas cilíllllrieas (llW ofrecen 0,045"'111 tIe longi
tml ; se les encuentra (Kcclliker) en la parte Sllporior clel epidíllimo; á lliyel 
elo los conos del testícnlo tienen 0,0114"'111 cle longitucl, y en las células del 
aparato resp'iratorio llegan ele 0,005 Gnun á O, 0038n"n, yariallclo la longitwl de 
las células entre 0,G285 mm y 0,0570 InlU

• Estas pei:'taüas son en gelleralll1n)' de
lica(las, y se destruyen algunas horas <lesplles <le la muerte; ::<in emhal'go, al
gunas yeces se consenan por muchos dias en el cuerpo cle los animales <10 
sangre caliento. 

Ya manifestamos en In, claye de los opitelillll1 los sitios cn tIoucle se en
cnentran los yihrátiles simples y estratiformes. Al tratar ele los movimientos 
cclnlares, y <le! vibrátil en particular, Cll otro sitio c1e esta ohm, hemos ex
pnesto los nota1>les estnclíos de PUl'kinje y <le Valentin sobre e"ta importante 
cuestion (págs. 180 y 100). En sus movimientos combina<los, las pestmlas yi
brátiles imprimen nllíqniüo <1118 lmfin sn slIperficie mm üireccioll fija. El )llO

yimiento de las pestaiías continún sollre las células completament.e aislarlas, y 
si son colocadas en conc1iciones cOllYenientes üe temperatura y de meclio, pue
den las pestafías vibrátiles conSC'ryaJ.· su movimiento üllrante l11uchos üias. Las 
células yibl'átiles ele Jos animales üe sangre caliente ::lÍgnen moviéndose por 
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algunos minutos aun cuamlo su temperatura haya c1eSCelllli(lo por bajo c1el gruüo 
necesario iÍ la yiela de estos animales; por ej em plo; 12 ó 15 gruüos centígrmlos; 
las células üe esta comlicion üe los animales ele sangre fria se mueyen por 
muchas horas en un medio elevac10 iÍ la temperatma de 36 iÍ 38 gracIas, cllyos 
hechos establecen se]" muy grande lfL in(tiyiclualiüael {biológica c1e las céluhlS 
con pestaJías y~brátiles. 
- Si examinamos al microscopio, como (tice Ranyier, células vibrátiles tld 
esófago üe la rana en mUL solucion neutra üe carmin, se obsena (lne las célll
las en moyimicnto no se (tejan penetrar por la materia colorante; pero tan 
pronto e01110 el moyimiento (te las pcstañas cesa, penetra el carmin <lisnelto 
en hL céluh y colora el núcleo; y si se colocan células yihrátiles iÍ la t~mperatura 
tIe 40 grac1os, se paralizan sus pestañas, lo cual nos indicariÍ la coaglllacion 
el el protoplasma, que tiene lllgar iÍ esta temperatura. El oxígeno actiya el 
moyimiellto <le las pestañas yibrátiles ; el hidrógeno y el ácic10 carbónico, le 
:mspelHlen; mas, segun.lGihne, el oxígeno üespierta nueymnente los ll10yi
mientas. Es, por consiguiente, inclmlable que la actiyidaü motriz <le las célu
las con pestaiías yihrátiles es imlepemliente de los yasos y lleryios, por cuanto 
las pestaiías gozan de moyimiellto en células completamente aisla(las; así las 
vemos eontilluar c1espues de la muerte en los animales de sangre caliente, hasta 
el total enfriamiento del cmlayer, y durar muchos <lias en los animales de san
gre fria, cuamlo toaas las otras funciones han cesac1o. La rapidez elel moyi
miento ele las pestañas yilJ1·átiles ha sido eyalnac1a en 12 contracciones por se
gnnc10 (FostCl). Por último, no se observan células ele pestaiías yibrátiles pig
mentac1as ; y la renoYHcion fisiológica ae los epitelium yilmltiles parece mny 
limitac1a. Segun Sclmltze, algunas yeces se encuentran células calicifol'mes 
con pestañas yibrátiles. 

IlI. SUPERFICIES DE EPITELIlJé\r MIXTO. - Existen superficies reyesti
das ele cpitelinm, en las cuales se obseryan yarias especies de células epitelia
les sin pre<lominio ele ningnna yal'Íecla<l, como OCUlTe en el reyestimiento de 
la mucosa de la pe his renal, lo cnal ha determinado la elenominacion de 
mi,do; y ademas puede eneontrársele en medio de un epiteliull1 compuesto de 
células de variellad difel'ente. 

IV. SCPEIU'ICIES DE EPITELICé\r DE TTIANSICION. - Hay regiones en 
las qne el epitelium no presenta una forma regnlar, como ha sllcediclo con 
otras yarie(lacles ; y lllllchas yeces es interme<lia entre el epitelillll1 pm-imen
toso y el cilínelrico, como OC11lTe en el reyestimient.o ele la mncosa ([el est.ó
mago, y para algnnos autores con el enclot.elium tle los yasos, .r como éste 
illllica el paso ele ulla yariech(l iÍ otra, lla recibido por el profesor Henle el 
nomhre c1e cpitclilllll de translclo)!, lo cual armoniza con el hecho g'encral (le no 
pasar en general bruscament.e una superficie mucosa de una iÍ otm forma; en 
efeeto easi siempre hay transicion grac1nal por formas intermeclias (l1lC oCllpan 
cierta extension. 

CO:\lPOSICIO~ QUÍj\[Jc,\.- Desg'racia(lamente no se han porlirlo aislar lo,,; 
c1iyersos elementos que componen los tejidos epiteliales, y en su consecnencia, 
el análisis ha sic10 ele conjnnto. Las capas profi.mdas ele los epitelium , com-
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puestas por elementos celulares jóyenes, se hallan forl11aebs generalmente (le 
protoplasmas (sustancias allmminoi(les), al paso Clue las capas superfIciales y 
antiguas se han trnnsformmlo en lllla masa <1ura, seca y resistente, conocida 
con el nombre ele snstancia córnea ó kerntina; es <lecir, estas capas han expe
rimentado la tramformacion CÓl'llea. Las células cilím1ricas onllnal'ias y las 
cilíndricas ele pestaiías vibnítiles ofrecen toLlos los caracteres (le los elementos 
formados ele protoplasma, y se abultan y terl11 inan por romperse cnan<1o se les 
sumerge en el agua. Algunos epitelium paTimentosos simples resisten al agna 
fria y caliente, y no se c1isuehen sino en los áciüos y álcalis, y clnúcleo ele 
los epitelium tIe una sob capa resiste enérgicamente á la, accion elel ácitIo 
acútico. Despnes de hacer ¡wtnar sucesiTamcnte cl rrgna, el alcohol y el úter 
sobre los núcleos (Frey), el cuerpo cellllar, 8n cubierta y ann la sustancia in
tercelnlar, CIncela, un proc1ncto, que es la, km'atina, la cnal es insoluble en el 
agua fria, y caliente, no suministra cola por la coccion, á menos qne no se ha
lle mezclacla á colgajos tIc tejiclo conjnntiyo; el áciclo acético no la ataca, 
resiste por mucho tiempo al ácielo snlfúrico, el cnal la hace anmental' de 1'0-

lumen; tratatIa la qneratina por los áci(los clorhí(lrico y nítrico, aa las reac
ciones ele las sustancias protéicas; mas en pre:oellcia (le los álcali" mmWlüa, ele 
tamaiío y forma, una, com binacion (llle se elisnehe en el nglla, y aelicionantIo á 
esta solucio11 el áciclo acético, se obtiene el precipitac10 (le los protl11ctos üe 
elesasimilacion ele las snstancias albnminosas qne contienen azufre. 

Estos tejic10s anmentan ele yolnmen antes ele disolyerse, .r ele 8n estmlio saca 
el micrógrafo nn gran pnrtido cId uso de los (llcalis, Las células pigmentarias 
tienen los caracteres ele las varie(laeles iÍ las cnales pcrtenecen; por ejemplo, 
las ele los ojos entran en la yariec1a(l de las células ele nna sola cnpa; la mela
nina (lue contienen es (le naturaleza probablemente cristalina, pero se elesco
noce hoy (Fre)') la composicion ele la materia ncgra (lne colora los núcleos 
ele las cúlnlas de la piel. 

PROl'IEDADES FlSIOLcíGIC,\S. - En el concepto fisiológieo, cliric1e el eloc
tor Fort mny oportnnamente Jos epitclimn en protectorcs (epi(lermis ~y el (le 
la snperficie mucosa), .r fonmulores (células ele Ins glánellllas y superficies ~r]'o
sas), Los protectores ó üe reycstimiento, protegen los tejielos semible¡,; y Yascn
lares colocaelos 1'01' (lebajo üe ellos, y representa para la epielel'llli::; .r 1m; 111llCOSaS 

un barniz Cp18 forma un limite á los dementos :m]¡yacelltes, que impi(le ha::;ta 
cierto punto el fenómeno ele Ir), absOl'eion, lo cnal ha 11ecllo creer á U oo<"l"ir (Ille 
el intestino se ücspoja ele sn epitelinm en d acto <"le efectuarse la accion nll
sorl)ente; á G ruh)', (ple rlicllOs elementos en las nmcosas se hallan hO]'[l(1nüos, 
y iÍ Henle, (In e el epitelimn c1el estómago se elestmye en carla üigei'tion. Los 
formac1Ol'es están en rdacion eon las sccrcciones, obscrYiínelose (lile la seCl'e
cion de muchas g1ámlulas no consiste más cllle en el elesa1'1'ollo seguiüo tIe la 
c1isolucion (le una célula particular, la epitclial. Desprovistos ele ya sos (yen 
su gran mayoría de ncnios), se nutren los epitcli1!lll como los cartílagos; es 
Üecil', por imhibicion, sien(lo muy probable Cpl() en las células cId fOl'mac1or 
exista un movimiento ele asimilacion y elesasimilacion, y no así en el protec
tor, (ple no es más (lue un proelucto, y cuyas células se convierten en escamas 
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que se desprenden incesantemente, o cUl'l'i encl o , por lo mIsmo, una eontinna 
renovacion de sus elementos .. 

Los epitelium, en general, se hallan destinados á regnbrizar los fenóme
nos de tl'asmhcion, difusion y reabsorcion c1118 tienen lugar en el organismo. 
Los epitelium no están generalment.e clestinados á snfl'Ír un üesarrollo n1-
terior; aSÍ, pnes, en el período embrionario, las hojas epidérmica y 1111lcosa 
del blastodermo toman parte en b· formacion de órganos mny import.ant.cs; 
mas en el adulto no ocurre así, por cnanto las células epiteliales sólo pncden 
formal' entonccs elementos idénticos á ellos mismos. El papel de los epitelium 
payimentosos estratificados es esencialmente protector, y se lcs encuentra en 
todos los órganos C1118 son sometidos habitualmcnte á las irritaciones mecáni
cas, como la piel, boca, faringe, cuerdas vocales, etc. , y en el trayecto de 
las orinas. 

Las célnlas cilíllllricas del intestino delgacl0 clan paso á nl1a, serie de 8ns
tancias, por cuanto presidcn á b absorcion (le la grasa, y de otros elcmentos 
del quilo; las caliciformes scgrcgan el moco qne baña la superficie de la, mn
cosa intestinal, y protegIJ y facilita el trayecto de las sustancias contenidas en 
el intestino; y tanto esta,s últimas células como las antcriores y las yibnítiles, 
pucdcn contener pm:tículas colorantes nmy finas, clue se ha,n introclucido pre
vimnente en los vasos sanguíneos ó linfáticos, y mm corpúsculos de moco ó <le 
pus; y el rmpcl de las célnlas con pestañas vibrátiles es <loble, pues, como las 
otras células epiteliales, protcgen á los órganos clue recubren, y a<lcmas, á 
heneficio del moyimiento de sus pestañas, hacen caminar á los líqni<los, de 
mOll0 quc, ora les extiende en una snperfieie, ó ]lien lcs imprime nna direc
cion detcrminach; así, ycmos en los conductos rcspiratmios <londe el paso 
cOl1tinno del aire ticncle á desecar la, mucosa" como las pestañas yibrátiles agi
tan pm 8n moyimiento la capa del lí(lllÍdo, y mantiencn la constante h11111e
da<1 <1e la snpcrficic; <1cl mismo mor1o r1eterminan en 108 bromluios un moyi
miento dc ahajo arl'ilJa, cuyo rcsultado scrcí la expnlsion del polvo ó <le los 
pcciucños cuerpQs extraños int.l'odncidos accidentalmcnte cn las YÍas aéreas;. 
aclmítese tambien (Iue el epitclinm yibrátil de las trompas sirve para la emigra
cion r1e1 ónllo desrle el oyario hasta, la, cavilh(l uterina, etc. 

DESARROLLO. - Como el papel de los cpitelium en la, economí:t es <1e b 
mayor trasccnr1cncia, son de los elementos CInc se forman primero cn el dcs
arrollo del emhl'ion en el hnevo, por cuanto los tcji(los <1e este emhrion tie
nen necesichd r1csde el primcr momcnto, <le efectnar notablcs cambios con 
el vitelus destinado á suhyenir por cierto tiempo á su nutricion; por con
siguiente, dada, b formacion dc la membrana blastoclél'mica, tí hlastodcnl1o, 
es rlecir, de los primcros cpitelium, veremos cómo éste se divicle en tres ho
jas : h extcrna córnea, ó ectodermo de Rcmak (la m:ís importante), <lllC pro
duce los cpitelium extcriores y los órganos anexos, como los pelos, las nilas 
y el cristalino, las glámlulas de la, piel, las mamas y glállllulas lagrimales. 
El eje ele esta hOj:L forma el sistcma, cerebro-espinal (cercbro y méelnh), par
tes centrales ele los tírganos de los sentidos y proba,blclllente los nervios lwri
féricos ; la, epidermis que comprende las ca,pas de células ctíl'lleaS qne tapizan 
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la embocndura de los principales conductos del organismo, el epitelium pnyi
mentoso pigmentado de la coroides, y revestimiento epitelial de las cayic1ac1es 
cerebrales. 

La segunc1a hoja ó mucosa (entodermo de Remak), que lb origen á los epi
teliull1 del apnrato digestiyo y elementos celulares de las glánclulas ClllC comu
nican con él, eomprellllieml0 al pnlmon, el púncreas y el hígado, y ademas 
las células que nacen de esta hoja son generalmente cilÍuc1ricas, ora, simples ó 
bien con proyecciones ,-ihrútiles. Y la, tercera hoja, ó rnedia, (mesodermo de 
Remak), (lue produce en primer lugar el esqueleto del organi::omo, es decir, 
todo el grupo de t8jidos de sustancia, cOlljllutiya, élespues los músclllos, In, 

sangre, In, linfa, con sn sistema complicado de cOlHluctillos, las glánllulas lin
foides ó nscnlares sanguíneas, illcln~o el bazo, la porcion yascular del der
mis, éle la, piel Y (le las mucosas y gláll(lulas y en1:ul era s , el epitelium de las 
serosas, y los del corazon y yasos sanguíneos y linfútieos, cuya última, di
ferencia embriogénica, conllujo á HincHleisch, Bis y 1'hier8ch, á establecer di
visiones entre los epitelium en el concepto fisiológico y patológico, segun na
cían ú expensas de las hojas cutúnea y mucosa, ó ele la me(1ia, é illlpnlsando tí 
Bis á c1ar ú las últimas el nombre de enc10teli um; pero la, diferencia cm brio
gelllca no corresponde siempre á una, eliferencin morfológica, como pueden 
citarse cntre otros ejemplos el del epitelium (le los ahéolos pnlmonares y el 
de. las franjas sinoyia,les, que, aunque procedcntes de In hoja mec1ia, no son 
iguaies, ni por lo mismo existe fijeza, ab~ohltn en la forma, de tal epitelium, 
como tnmbien se demuestra en el terreno patológico, etc., lo cnal nos prueba 
que el origen de un epitelium no le imprime unn forma necesaria, y (1118 si 
hay relacion entre el OI"igen y la forma ,éstn depenele tambien de cOlllliciones 
pummente físicas, pn<liencl0 variar con ellas. 

Ademas de lo expuesto, observaremos que los epitelinm se hallan en una 
constante eyolucioll, y l:enriéllllo110S :í las cnpas epiclérmicas, que éstas se de
fmrrollan y amnentan ele 11 {¡mero á medida (1118 el cuerpo ::;e c1eSellYUehe, ,-i6n
dose asimismo (lue las célul:}s superncia,les ele la segunda mitad de la, yich fetal 
estún elestinaelas á formar las células córneas que se obserya,n despues del 11 a
cimiento; y con respecto ú los epitelium (le la hojn mucosa, reyisten 6;t.os 
igualmente pronto sns formas características, y como (lidlOS epitelinm tienen 
por objeto cnbrir unn extension considerable, tiene lngar en los mismos Ull:. 

abundante proliferacioll celular con di\Í::;ion de 108 elelllcnto;<, Por último, 
el PI', Kcclliker manifiesta, que 1ft mayor parte ele cstos tejic10s se regeneran 
con granc1e facilic1a(l cuamlo se hallan completamcnte desalTol1nc1os, y se han 
c1estrnic1o parcialmente ó en toc1o su e"pesor, sienc10 en tal caso (lebic1o Sll cre
cimiento cspecialmente á la mnltiplicacion c1e sus elementos por vÍa, ele ex
C181On. 

U sos. - Los epitelimn constitnycn desc1e lncgo capas de l"eyestimiento en 
'rodas las superficies, como ]a piel, mllCOí:'aS, serosas; pero no son capas iner
tes, puesto que por su intermedio tiene hlgar el cambio neceliario para la Illl
tricion entre los tejillos y los elementos (lel plasma, la excrccion de aquellos 

eleme~tos que son desasimilados., y Ct In yez In secrecion ele diyersos productos 
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necesnrios al cumplimiento rle varias fnnciones del organismo. Así sucec1e, 
por ejemplo, que el epitelium de las yellosidacles intestinales alJsorhe pnra 
transmitir tÍ los (lnilíferos los materiales elel quilo; qne el enclotelinm ele los 
vasos sanguíneos 11eya tÍ todos los tejielos el oxígeno ele 10:-; glóbnlos rojos; el 
epitelinm elel riñon 'extrae rle la sangre los principios constitnyentes de la 
orina; otros epitelimll (glnnclnlarcs) f~lbrican con los materiales elel mismo 
pbsma, los unos moco, los otros ácielos, pepsina, materia glucógena, bilis, 
panercatina, ciertos elementos elel espermn, ctc.; por consiguiente, cada 
epitclinm elige en el plasma linfático ó sangllíneo los prineípios qne le con
yienen, sca pam transmitirlos, elaborarlos, tenerlos en reserva ó expulsarlos 
bnjo forma de seereeion ó de exereeion. Los epitelium yihrátiles tienen ade
mas una fHncion especinl.: h c1e elirigir en cierto sentielo los cuerpos sólic10s ó 
lí(luielos, tÍ los (111 e puede tmnsmitir el movimiento ele sus pestnñas. En fin, 
los epitelium son, por lo mismo, protectores ó de revestimiento, y for

maelores. 
PnEl' ARACIOK. - El estuc1io c1e los epitelium c1eherá hacerse ó c1isocianclo 

las célulns que le componen para examinnrbs aislaclamente c1espueR c1e haber
bs fijado en su forma, ó bien consernínclolas intactas para reconocer su asocia
cion mutua. En el primer caso, la operacion consiste en disociar bs superfi
cies epiteliales destruyendo el cemento (lne renne bs célubs. El procec1er más 
comun es la maceracion c1e nna memJ)l'ana en el alcohol tÍ 1/:¡ por yeinticuatro 
á cuarenta y ocho horas, rlespues de lo cual los elementos han consenac1o sn 
forma, pero se separan con facilitlatl por nna simple l':1spac1nra con nn escal
pel ; el resic1uo a~í obtenitlo se tleposita, sobre un cristal y se le atliciona una 
gota de picro-carminato, y tOlla la masa se 1:1 agita ligeramente con nna aguja 
tÍ fin de qne penetre por toc1as partes la materia colorante, y elespues tle algu
nos minutos se aílacle una gota rle glicerina, se cubre con una lámina de cris
tal y se la examina con un aumento de :250 á 300 eliámetros, observánelose en
tonces las células aisladas y flotallllo en ellíqnielo ele la pl'eparacion, y elnú
deo y los nucleol08 (cunnclo los hay) perfectamente yisihles por su color rojo. 
Si las células son antiguas y contienen granulaciones grasientas se las tratará 
por el ácido ósmico. Se puetle tambien di"ociar las células epitéllcas mace
ranelo una porcion de membrana en el snero iodatl6. 

Para, apreciar los epitelinm en su situ:1cion propia y asociacioll mntua c1e 
sus elementos, se ntilizará la impregnacion por las sales de plata. Lattenx (les
cribe el siguiente procecler : Supongamos (lne se trata ele ohscl'yar la snperficie 
epitelial ele la yejiga ; entonces, elespnes ele haller separa(lo el órgano evitantlo 
el contacto c1e h sangre, se h sumerge en agna destilacla6 se 1:1 agita en ella 
para layada, y c1espues se la retira y extienrle sobre una lámina ele corcho, 
fijando sus bordes con alfileres, y ctlanclo cstcí tensa la, membrana se la riega 
de nuevo con agua c1estilarla, (lne se vertcrtÍ gota á gota (ó valiénclonos c1el 
peqneño instrumento (111C m<an los c1ihujantes para fijar el lapiz) , y tÍ coutin na
cion se vierte sohre la membrana dicha nna solucion ele nitrato ele plata <Í. 1 
por 300, ó mejor tÍ 1 por 500, Y se continúa la accion elel reactiyo lmsta (l11e 
tome 1:1 superficic un tinte lechoso, en cuyo momento sc lavartÍ para (luitar el 
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exceso ele la, sal de pla,ta, y se le expone á la luz, para qne la, redllccion üel me
tal tenga lugar; y para conscnadas en seguicla sc trata el prcpararlo con una 
ligcra solucion de hiposulfito de sosa, clue se apodera dc la sal <lc plata cn cx
ceso, y se conscnará la prcparacion cn la gliccrina. Cnal1l10 sc dcsee prepa
rar el epitelium qnc tapiza un yaso ó conducto glandular, se reclllTirá á la in
yeccion con una 801ucion ele nitrato argéntico, ó á una mczcla de csta solucion 
y üe gelatina; y 8C pucdcn colorcar las preparacioncs por el picro-cal'minato 
<lespucs ele la accion llel nitrato de plata. rara estuc1iar las supedicies cpitéli
cas cn sus rclacioncs con las cflpas sobre qne insisten, se practicflrán seccioncs 
yerticalcs en piezas em1nrecic1as, y para ello se cnc1urecerán cn el alcohol abso
luto (preyialllellte extelll1iüas y fijas las 111 cm branas en láminas ele corcho), se 
practiearán eortes,qne serán recihielos en el alcohol, y elespues se les eolora por 
el picro-carminato (sin layados), ó bien cn la hcmatoxilina (c1espues c1e hm
c1os) ; yen cuanto á la conservacion ele las preparaciones ele epitelilllu, puc
elen efectuarsc cn la gliccrina, scgun los proccc1crcs on1inarios ó hien cn el 
bálsamo elel Calla<lá, en cuyo caso c1c bcrán haccrsc las opcracioncs c1c elet'hi
dratacion y transparencia del tcjic1o, hallánc10sc la superficie pcrfcctamentc 
extenc1illa y fija en una placa ele corcho, y la preparacion se colocará en bál
samo fl·jo ó muy poco caliente para evitar se arrugue Irt preparacion. 

rara obscnar el cpitelium bucal sc raspará con la uila la cara interna ele 
los cflrrillos, y la porcion üe célnlas ClllC se alTamluen, t'e las coloca en lllla 
gota c1e picro-carminato y se las estuc1ia en In glicerina. Si lleSCfllllOS vcr el 
movimiento yibrátil se raspará con un escalpella mucosa üUÍngea üc la ralla 
Ó el cpitelium que rollea ht glotis, y üepositaclas las partccitas t'eparaüas eIl 

. una gota c1el humor acuoso L1el mismo animal, se apreciará el moyimiento <1e 
las pestflí1as r1e c1ichas células, el cual se prolongará por mnchos L1ias si se fija 
la pl'eparacion con la parafina, y se observará ciue ningnna sustancia, colorante 
sc fija en el núclco celular mientras (lue las pestañas eon::;enen elmoyimiento, 
pero tan luego cesa-, la materia colorante invac1e la célula. Ahora bien: las 
refcridas células se las poc1rá estnc1iar en el suero ioc1aL1o, se ai::;larán fúcil
mente c1espues de veinticuatro á cuarenta y ocho horas de maccracion en e::;te 
líquiL1o, se coloreará su núcleo por el picro-carminato y se consenarán en la 
glicerina, que se la hará penetrar entre la, lámina y laminilla lentamente para 
eyitar la crispatura de la pieza ciue se eonsene. 

ARTÍ CULO VII. 

Tejido seroso. 

SmONIl\IIA. - Tejic10 seroso (Bicllflt). - Caviclades cerrac1as (V elpea-u).-
1\1 embranas serosas suceigentes. - Qnjstoso ó seroso, seroso, sinoyjal (Dlain
yille ). 

DEFINIeIoN. - El tejiclo seroso, caractc1'izado p01' dos clementos, el C071ectil'o 
!} epitélico, constitu!}e 1ln g1'an ¡¡(WIC1'O de mellló1'{['lws en f01'ma de sacos aislarlos, 

'i Zle se enciten t1'an cn dil"C1'S08 pZllI tos del 01'ganislJZo , de ft.r¡Zl1'a !J magnitud dzfc1'en-
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tes, ccrl'udos, e,uepcion lteclirt del pcritonco en la 1Iuja, y cU/IIl sll]iajicie interna 

se Indl(( constantemente llllllledecirla pOl' la serosidad rí ya pOI' la si)/or1a. 

DIVlSION. - La, existencia, ele las serosas, como memlmw¡¡, propia, 1m sillo 
neg¡¡,da, por varios an¡¡,tómieos, funclúndose en l¡¡, lliíicultall lle lli~tingllir los 
planos 8erosos CIllO en YllOlyon eiqrtos órganos do la, cubierta, poculiar do ostos 
mismos, y en el (lificil ai::ilamionto ele la, mombrana seros¡¡, cuaml0 cubro un 
pla,no membranoso, otc. ; ll1¡¡'S si bion os cierto (l11e la, union ele las mombranas 
sorosas es muchas veces tan íntima, con los tejiclos subya,eontes (lne su línea (lo 
separacion no puollo ser rigurosamonte llomostra(la" tampoco se puo(lo nogal' 
(lne on algunos sitio~ las serosas aballllo11an los tejillos ó las mombranas, sobre 
las cual os se extion<len para, marchar sobro otros órga,nos, a,parecie11(lo en 
estos pnntos como membralms propias y distintas. Las serosas se confunden 
por su c¡¡,ra mlhoronto con las membranas ó tojidos sub}¡¡,centes, por cnanto 
constitni(las por el tejido conjuntiyo, ellas so a,plican sobre partes qno ofrecen 
sn misma, organizacion, SiOllllo nocosario romper los lazos (lno las unen. 

Si se (luiere (lue no sean otrfL cos¡¡' (lllC superficies serosas y no memlJranas 
lle este nombre, sería imlispensable colocar entro estas superficies las areolas 
del teji<1o conectiyo, <lue son, en efecto, e:;pacios 11l1l1l0,lecidos por la sero;:;itla<1; 
mas esta a~ill1ilacion no ei; conformo ú la comtitucion anatómica, <10 h mayor 
parte <10 las membranas serosas 1 puesto que en ésta::;, a<1emas de su confOl'ma
cion especial, entm ~í formarlas un nueyo elomonto, 01 epitelium, (l1lC las cla
"inca ontl'O Ins mem]¡l'anas propias bajo el mismo concepto que las tegumen
tarias. A::;Í, pnes, tO(las tienen por caractor general el prosentar una snperficie 
tersa, lisa y hUlllec1eci(b, por un yapOl' tlOStillliLc1o ú bcilitar el ,leslizamiento tle 
algull órgano, y <1iclm snpel'ficie, (lue puetle compararso con la cara, interna ,le 
una yojiga, resbah sobre sí mi::,ma, limitando únicamente una ca,yÍtlac1 yirtual 
(lue sólo existe como tal en el esta<1o patológico. 

El célebre J. Dichat, y los anatómicos de su escuob eli villían las serosas 
en propiamento dichas y sinoyiales : h primera, clase estaba fonlla,ela por las 
meml)l'¡¡,nas sOl'osas esplúnicas, membranfLs succillgentes, <liúfanas, yellosas ó 
fonnatl'icos, <10 F. l\Jeckel, y son: el peritoneo; pleuras, pericardio, aracnoi
eles y vaginales; h segnncla, comprencle las membranas sinoviales, entre las 
(lile se <listinguen las pl'Opiml1ente (lichas (articulares, cápsulas sinoyiales) y 
las sinoviales ele los múscn10s, ele los temlones y sus yaina~, bolsas yesieulal'es, 
vejigm: nllguin08as (yainas ycsiculal'es y yaginales ele FOUl'croy); y las sino
yiales falsas, llamallas bmbien mombl'a,nas serosas s1lbcntúneas, bo1:3[1,8 sinovia,
les ó mucilaginosas subcutáneas (Beclanl), ó bols¡¡,s mucosas subcutúneas 
(Paüieu). 

Vel pean, aplicallll0 ú las c¡¡,viLlac1es serosas el nombre ele eorradas, las <li vi
<lió en cavi<1aües serosas, sinoviales ó articulares, sinoyialcs teJlllinosa~ y cayi
(hclos celulares; y por último, en concepto üe b yel'llaüem estl'nct1ll"a cle la,.; 
parte,.:, el profesor H cnle las ha cli vicliclo en <los clases: 7IlClldn'(llU1S serosas ¡'C)'

dadems (las esplúnicas y articularos), en las (lue se apl'eCimllas <los capas (lue 
las con~tituyen (corial ó üénnica, y la epitélica, ó elH10tclial), y CIL jidslls (bol
sas sinoviales :mbcutúneas y ele los tem10nes), en las (IUO Ú las Hilas, como la,.,; 
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sinoviales subcuttlneas, les falta el epitelium, mientras que en Ins sinoviales de 
los tendones sólo exii:ite por placas; {¡, pesar de todo, .r. Beclal'd manifiesta, 
que, sin embargo de esta diferoncia elo organizacioll, las lJolsas sllbclltánoas y 
las do los tomloncs son sacos limitados quc no comunican con las partcs ycci
cinas, y, por consignientc, sns fnnciones y cstaelos morhosos las colocan natn
ralmente en la clase de las memhranas serosas. Nosotros nos 0('npare1110S, en 
primer lngm', ele las serosas yenImIeras como ti po ele este tejillo, y c1espnes de 
los principales caracteres (Ine se refieren {¡, las ±lllsas ó psemIo-serosas, ei'itable
ciendo Ins analogías y elifcroll cias con las pri meras. 

CAUACTERES rÍsIcos. --Si consieleramos el aspecto (lne ofrecen estas mem
lmUlas r;egnn la c1ivision e"tablecida, obscnal'emos (Ine las primeras ó esplá
nicas son continuas cn tollas sns partes y se comparan á un saco sin ahertnra, 
tÍ no ser el peritoneo en la, mujer, el cual presenta un orificio (1110 conmnica la 
cavidael peritoneal con el intcrior dc las trompas falópicas. Dichas membra
llas tienen una cara interna, libre, lisa, cubierta de encIotclinm, (Ine mira tÍ la 
cavidad virtual de la serosa, y una superficie externa <1esigual, adherente y 
formada por tejido conectivo, y estar; serosas se asemeji1l1, segnn Bichat y Hi
chet, {¡, UIl gorro de dormir, en el cual, la parte pro(illHh, en contacto con la 
cabeza, representa la hoja visceral de la serosa, al paso fJ11e la parte superficial, 
en relacion con el aire libre, cOllstitnye la hoja parietal; el e!'pacio (Ine existe 
entre las dos hojas <lcl gono representa la cavi(la(1 <le la serosa, yel horc1e del 
gorro que rodea la caheza y fIno renne la hoja pro{'uncln ('on la superficial, los 
mec1ios de comunicacion (Ine cstahleccn la continnirlatl elltre las hojas parietal 
y yisccral. La hoja parietal es generalmente más gruesa qne la Yi~('eral y algo 
transparente, y la yisceralmás (lelga(la, no se la puetle ordinariamente "epa
rar de las YÍsccras flue enbre y ohece mnyol' transparencia; mIemas las c10s 
hojas se hallan en continuidac1 por las prolongaciones flue parten c1e las vainas 
que roc1ean los órganos, y que se exiienc1en desde las YÍs('cras tÍ las paredcs (le 
la cavidad. 

Las serosas articulares ó sinoviales tapiznn la B11perficie interna c1e las art.i
culaciones móviles, y no ocupan toda la extension de la articulacioll. Las su
perficies cartilnginosas se hallan desproYistas de serosa, p11ei'i ésta sólo rcyiste 
la cara interna de los ligamentos, y en los sitios en fIne una poreion (lel hueso 
se halla contenida en la ca yiüa(1 articlllar, sc retleja sobre la parte ósea lwsta 
el cartílago articular; las sinoyiale8 sólo cullren algnnos milímetros c1e la cir
cunferencia del cartílago, terminalHIo en nn contorno finamente denta(lo y 
constitni<lo por las células cpitélicas de su capa proful1(la, pues el centro del 
referirlo cartílago se halla üe!'lllHIo t1e tOlla cnlJiel'ta, como De c1emnestm por 
las ·curiosas obsenaciones, que, om en el ól'den fi"iológico, ó ya cn el patoló
gico, han efectna(lo J. Beclard y Meckaner. 

Las sinoyiales, considerarlas como m e 111 branas anatómicamente separalllcs, 
no existen sino sobre los medios de union üe la articnlacion. En muchas m·ti
cnlacioncs se obsena en el punto donrle la sinoyial se termina en los confines 
rIel cartílago, repliegues, sinoviales, ora ]aminosos, ó bien rerIolldeados, en 
Jos que se acumula el tejido célulo-adiposo. Las serosas ele los telllloncs (1110 
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se cncuentran situadas en Jos pnntos en que estos órganos se hallan sujetos iÍ. 
frotes, son tanto miÍ.s extensas, cnallto más marcados son aC1uell08, y las unas 
rodean completamente al temlon y se llaman yaginale8 (tel1l1011e8 de la nlll
ñeea, rodilla, maléolos, etc.): así como otras se prcsentan aplanadas en formn 
ele vesículas, se sitúan debnjo ele los tendones planos, y se las elenomina vesi
culares (entre los ten<1ones del elorsal ancho y del romboieleo, entre la tube
rosida<1 bicipital y el tenclon del biceps, dcbajo elel tenelon del glúteo me
dio, etc.) 

En algunos puntos comunican con la eavidael ele una artieulaeion (inser
eioll superior elel poplíteo con la de la roc1illa), y ofrecen la misma elisposi
eion y estructura que las bolsas serosas subcutáneas, cte. , salvo algunas placas 
<1e epitelium, y se hallan fOl'lllan<1o sacos con cavidad especial iÍ. los referirlos 
tendones, asimilámlose por lo mismo iÍ. las membranas de carácter scroso. Y 
las sinoviales subcutáneas, bobas serosas ó mucosas desarrollarlas en todos los 
sitios del cuerpo sometic1as á frotes continuac1os, y cuyn aparicioll accidenta] 
bajo la piel sólo representa una simple moelificacion del tejic10 conjuntiro sub
cutáneo, ó sen la fl1sion c1e muchas areolas en una mayor por la clesnparicion 
sucesiva ele 1m; mismas, debidas al empuj e y aproximacion mutila de las refe
ridas laminillas, presentan en la época del nacimiento láminas de tejido coa
lescente, y su cayidacl no se limita sino con el frote c1e las partes. 

TEXTURA. - Las membranas serosas están constituidas por dos capas so bre
puestas, el <1ermis ó cól'Íon, y el cndoteliulll. El dermis ele estas membranas 
puede ser considerado bajo el punto c1e vista histológico como la condensacion 
en forma membranosa de la capa más superficial c1el tejido conjuntivo, sobre 
las paredcs de las cavidades interiorcs. Cuando se examina al microscopio una 
mem brana serosa (lesprm"ista de su endotelium, se la verá constituieln por haceci
llos de fibras conectivas entrecl'llzadas, siendo su union más Íntima cuanto más se 
aproximan á la superficie libre de la membrana; corpúsculos ele tejido conjun
ti vo, y fihras de contornos oscuros y anastomóticas , llamaelas elásticas (las fibras 
conjuntlvas en las serosas sinoviales no forman paquetes y tienen pocas fibras 
elásticas). Por In cara profunda de las referidas serosas serpenn numerosos 
vasos que forman redes de mallas poligonales, angulosas y muy apretadas, asi
mismo algunos filetes neniosos mn)' delicados procedentes en su mayoría de los 
plexos elel simpático mayor, y ademas vasos linfáticos en granele a bunc1ancia 
los nüís snpel'ficiales de los que, se hallan situados inmediatamente por debajo 
elel cllllotelinm (Recklinghansen, Ludwig y Sclnyeigger-Seic1el). 

La segunc1a capa, ó más superficial ele las serosas, se halla formac1a por un 
epitelinm (que cOllstituye una capa continua en el feto, pero en el adulto, en 
virtncl c1c los frotes, puede encontrari'e en el estado normal falta de epitelium 
cn algunos sitios), al que se (la, clllombre de pq,yimentoso simple (emloteliulll), 
po]' ltalbrse fOl'maelo por células poligonales colocaclas las unas al laclo ele las 
otras ¡Je tal manera que constituyen un mosáico ó pavimento. 

Las células epitélicas de las serosas son pálidas, delgadas, ele una á dos 
centésimas <le mÜímetl'o de diámetro, se pliegan con gran facili(bc1, tienen 
un nÍLcleo volu1l1inoso, y se las pno<1o cstuüinr pcrfcctall1Cntc al 1l1icroscopio, 

1II.IESTIUi-IJE S.IN JuAN. -Histología ;YomIaI !I Paloltiaíca. l! 
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valiéndose del método de la nitratacion, que colora en negro el cemento que 
une las células, las cuales se dibujan entonces con toda exactitud. Por consi
guiente, si como comprobante de la textura de las serosas nos fijamos en el 
mesenterio del conejo (lue puec1e fácilmente estudiarse, 1 e veremos, segun nos 
manifiesta Ranvior, formac1o por c10s ó tres hojas, en la media de las (IUO, se 
distribuyen los vasos; estas hojas están constituidas por una red de hacecillos 
conectivos entrecruzac10s en toaos sentidos, los cuales se ostentan en su conti
nuiaac1, no ofrecienc1o ningun imlicio de rnptlll'a, y por fibras elásticas finas 
anastomosac1as en una redecilla que penetra en la rec1 conjuntiva; en los 
puntos en que se anastomosan se hallan reunidas por una 16mina elástica, pre
sentanao orificios redoncleados y constitnyendo, por lo mismo, lo (1110 se 
llama una membrana perforada, y al mismo tiempo varias fibras ele ei:lte ór
elen pasan de la una fÍ la otra hoja, dirigiénc10se luícia toelos los planos (fig. 85). 

Fig. 85. - Una de las hojas del mesenterio del conejo adulto, aislada por insuflacion y coloreada por el picl'ocal'~ minato, en donde se ye la red elástica y los hacecillos del tejido conjuntivo (500 diámetros nanvier). 

Caela una ele las superficies ele esta membrana se halla eubierta ele células en
dotélicas formando un revestimiento completo que nos pone en evic1encia el 
nitrato ele plata. Despues, bajo el endotelium y aplicadas sobre los hacecillos, 
se encuentran las células conjuntivas planas esparcidas sin ór<len; mas si se 
limpia la preparacion con un pincel se desprenelen todas las células conjunti
vas (al mismo tiempo que las del enc1otelinm), lo (lue prueba que no se hallan 
situadas en el espesor, sino en la superficie, y bajo el mismo endotelium; asi
mismo es probable exista entre todos los elementos una sustancia amorfa uni
ti va en mínima cantidad, y (1 ue se la pueele reconocer practicando cort.es en 
preparaciones coloreadas; tejic10 adiposo y vasos sanguíneos y linfáticos. 

En el graucle epiplon del perro, elel cochinillo de Indias ó de la, rata, 
puede tambien estuc1iarse la textura de las serosas. Esta membrana, dice el 
Dr. P elletan, se presenta como una red de horadaciones de di verso diámetro; 
DUS tramos están formados por hacecillos conjuntivos, entre los cuales, yen 
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los puntos en doncle se cruzan, ¡.;e hallan colocachs las célnlas planas cone('1 i
vas, y en su superficie las celnla,; enc1otélicas; varias ele estas células están "i
t.nadas sobre el borde de las mallas, en términos ele replegarse c1es(le la ca¡-;J 
superior á la inferior de esta, membrana, tapizan(lo el perfil c1e la malla sobrIO 

e] cual se observa, destacm: al núcleo; ot.ras envuehen en totalidaü á llll }lc
<pteiío trabéculo "sobre el perfil del qne form3, relieve el ntlcleo; así se VC]} C'l! 
el espesor de la, membmna cavidades y mallas ta,piza(las por un enclotelillm el! 
torh su superficie, form3,mlo por lo mismo los ec¡niyalent.es dc la:-; gran(l('.~ 
ca,vidades serOi'ms, y en !:iU interior se obseryan multitlHl de célnlas linfatica" 
errantes. 

En los jóvenes a,nimales, el grande epiplon no presenta siempre esta e:,
tl'uctura reticnlada que se desarrolla, despues; en tal eon(~epto, en el conejo, vcr 
ejemplo, el epiplon ma,yor forma primero una membrana, cOJlt.inn~t (iue luego 
se llena de perforaciones en número yario, pmliemlo estn<liarse en dicho 3,ni
m3,l el proceso de la perforacion ; así, pnes, examinando esta mcm hl'al1a en un 
conejo jóven, despues de su impregna,cion por el nitmto argent.ino, y colore~<lb 
por el picro-c3,rminato, 8e pue<1e distinguir el eJ1l10teliul1l dc 1ft Gua ~nperi()r. 

Fig. 86.-Epiplon mayor de un cüllej" Ile tre-.; lne:-.t'.s, ~I'~ll;),l ha 5;(1,) illlpl't'~·na(lo eH ~u <;itin propio en el anim:,l 
que acalla dl~ sacrificarse, en dCIl,le se Yt'll In.., a~:ujt\r():-; fle h 11lL'llIhr:.ntl, la~ inLerlillca~ el~luLtl>!~. (ié ~us l'a.r~s ~H
perior é inferior, a~í como las a~;lollleraciones de a"hUlIIlllato tIe plata inlercellllarc'ó de las l'e\l;r1da~ :-iu¡,er\!t'lCS ':J' 
}lequefías células inten:abres. 

y La¡jmHl0 el objetivo el ele la, inferior, y en ambas se apl'ecian lo,; :~gujel'(}s 

IjUe atmviesan todo el espesor llcl tej illo, tI ue se hallan sitl1ados en los il1te]"~
t.icios üe las células, como si rlichos orificio,,; hubiesen sido pl'oüucillos por nH'I·

pos ext.milos, que, insilllta(los en los intersticios "celulares y atrayes~mllo 1:1 
membmna, hubieran perforado el otro enclotcliulll (fig. 86). En efecto, cllcnéll
tmnse mnchas veces en estos orificios células linfüticas (1118 á beneficio (le :,u,; 
expanRiones 3,miboiües han penetra(lo en los espacio;,; intercel1l1m·c,;, llabiellllo 
insensihlemente excavado su c3,mino :í traves tle la, mcm1n·ana. tot1n lo cll:!l :-i" 

ofrece con enter3, evidencia, en el mesenterio de la rana, mem hrall!l 1 wl'f(Jrad::. 
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y en lus agujeros <le la (1118 se cncuentran siempre como cnclavadas un nú
mcru, algunas ycce" consielel'able, de células linfMicas. 

La presencia ele estas células perforantes se podrá demostrar en preparaeio
!lC'; ti.ias é impregnadas, pero no l[limelas, pues en este último caso desapare
cerán las células móYiles, y en estas mismas preparaciones se reconocerá, la 
existencia ele espacios iutercelularcs amplios, formando por el depósito ele 
plata manchas negras más (¡ ménos extensas sobre el eontorno de las célnlas 
I'lHlotélicas, ó sea en forma de al1l\!minatos, y euyos espacios, eonsiderados 
llI11c]¡a;; veces como ahertnras ó estomas preexÍf:tentes en el enc10telimll del epi
pIoll, 710]HI1'CCC deban ,I'C), a trib 71 idos , como ha demostraflo Hauyicr, si110 á, uu 
l!l'incipio ¡le accion (¡ de empuje de: una célula linfática sob'e el reYestimiento 
('¡ielotclial, á tentatiyas de perf"uracion, por decirlo así, que han que<Iac1o ill
t'c.mpletas, limitánclose il la separacion en ci C'rto::: puntos c1cl espacio compren
iÍido entre <1os Ó trC's cé1nbs pr(¡ximas. E"tom:ls análogos y pro<1ucidos <Id 
¡¡¡ismo modo encontraremos el! el elHlotelium de lo::: vasos capilares. Adema;.: 
{'xisten íiobre la cara perito11eal del centro fi-énico, ;':Cgll11 Ham'ler, 10 que se lla 
(''lmprohHlo }Jor mnltitnrll1ehistólogos, orificio" tnpadm: por eélulas blalluas d(~ 
Y;ll,ia(la fOJ'ma, ;- (jis¡mestf1f' ií la yez ue otra manern (1110 1::;; c(>lnla¡; endotélicas, 
,''- la;.: cuales son linfüti(;as y ¡;:e 11:111an colocada::: cn el ()]'ifieio (le los pozos lin
¡¡¡tico:". (,nyas parede" e:-ciaráll gnarneei(bs !le iüénticas c01nlas, )' lo¡; (Ine esta
:,Jc.cell nn:1 comunicfício!1 (lil'eeta entre la cayi(1ad peJ'itol1eal y 1:1" ]wllc1ic1nra" 
linfiiiiC':l:-, Dic1lf1s célula;.: no taponan lo;.: orificio;.: l1e los pozo;.: (le nn m()(lo 
('ompkto, 

En ];]" s(;]'()sa::: a,'ticlib]'(;s "e pl'c:sent:lll Ú m!e~h'a ('on"idcl'acioll "'lIj)(']'ficie;; 
¡i~as (¡ \'l']lo,'as; la sinoyifll, :í nin.'l (le las ~llpedieie"lii'f't", :-:e llnlla cOlli:ltitui(l;¡ 
l'O¡' llí¡:l hoja (le: iejirlofih'om mezelnl10 con fihrai' clá:,ticas, en contin:li(1ad 
<,on dl'ejido con.iuntiyo peri-:11'ticlllal', :- l:e\'e:.:ti<lo, S0g1111 COl'nil y Hmlyier, 
':, ('I¡(11 nosotros afirnwJllm'. (k nna ;.;imple capa ae célnlas epiü~lica¡; planas, :' 
!11! (Jc. "pi(l'/i7l711 ])(f1"ill7clI{,oso e,'tl'atUill'])/c. como sllponen lCn'llikel', Til1mann, 
:--;;'i 'l,e)' ~- ()ho.~ varios :lIlÜ)J'e,;; y bs superficie,; ycllosas (í franjas :"inm'iales :::8 

) ,]'c::-ellh\ll (' II lo,.: :::itios en elolllle la mem 1n'flna forma repliegue:" para pasm' de 
Ilna :í otr:! ':l/jleloficie. E"ta;.: franjas están comtit.ni(bs ell "ll l)a::;e por do;.; lloja;.: 
;Lpl'üxima(b" (le In sinol'ial. entre las eHales ,e enCllelltm t.ejit1o conjllntiyo 
inxo. céhllm: ;\(li]'c":a,, agrupadas en forma (le i"lote;.; y 11I11l1erOSOS yasos :.:an
g'Ul]l('OS, T ele la extl'emi(bd liln'e !le la;.: fran,if1s "inoyiales se yen partir ellC],-
1;0," (le forma Y;lria fl8sc]'itos por Kwlli kel'; 10;-; nno~ son prolongaciones filif<)r
¡ile~, formada;;; por nn eje ele tejido conectiyo y reyesti!lns por do:::, tres Ó ma~ 

('a]!:,,: ele células epitélicas, ll111y pm'eeiclas al <le los plCJ\()s cOl'oicles, y los otro,; 
('n forma de maza, reycsticlos POl' nn 0piteliml1 semejante al anterior, tienell 
¡In eje de tejido cOl1cetin) que contiene con fi-ecllcneia d]Jsulas ae cartílago; 
('.;;ias diyel'sas pl'Olongaciones no tienen ya¡.;os sino en sn base, en donae se yen 
yari:,s asas, En las sel"osns tenJinosas "ólo se ohscrya alguna qne otra plae:! 
Ipitelial, y f;¡Jta completamente este reye;.;timiento en las bolsas mucosas. 

(,)i\Il'USICION QuíMICA.-Estanuo constituidas especialmente las mem
Lrc\n:ls serosas por el tejiílo conjuntivo, ofrecerá los caracteres químicos llc 
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éste, y la capa cpitclial que las reyiste por su superficie interna (sah-o las bol
sas mucosas) la propia ó peculiar quc hemos indic~H10 al tratar dcl epitclium. 

PROPIEDADES FISIOJ~ÓGICAS. - I-Llllanse las scrosas en el cstado normal 
priyaüas de sensi1ilidad é irritabilidad; mas la 11utricion tiene lugar en ellas 
con acti"iüad, y se manifiesta, bien por la repl'oduccion del endotelium que 
cubre su superficie interna, ó ya por la secrecion y absol'cion continua de la 
serosidaü ; su extensibilidad disminuye con su aumento de espesor. Las sero
sas propiamente dichas segregan la serosidad, y las sinoyiales un líquido 
claro, muy yiscoso, que forma hebra, mas llenso que la serosidad, incoloro en 
general, ele reaecion alcalina, que tiene en snspension leucocitos y células 
epitélicas, y le componen sales minerales, mucina, albúmina y una materia al-
1uminoides llamada sino"ina, y cuyo líquielo se denomina sinovia. 

DESARUOLLO. - Hácia la cuarta semana ele la vida embrionaria es cuanelo 
la aracnoiües empieza á dibujarse, y casi al mismo tiempo se percibe el co
mienzo del pericardio; pero las elemas serosas no se manifiestan hasta los dos 
meses, inelueienelo todo lt creer que dichas membranas toman origen elel frote, 
moti vaelo por el movimiento de los órganos y á la transformación en serosas 
del tejido conjuntiyo que los en vue1.-e, siendo probable suceda así, pues el 
mayor número üe las serosas subcutltneas se desarrollan del m~smo modo des
pues del nacimiento. En efecto, las tendinosas y mucosas son cavidades for
madas por las areolas del tejido conjuntiyo que se reunen en una para consti
tuir una cayic1ad, rechazam10 los tabiques paulatinamente, y á beneficio de lo 
cual se constituye la pared de la cayidadmisma. 

U sos. - Sinen las serosas para facilitar cl deslizamiento de las vísceras so
bre las parceles ele las cayielmles esplánicas ó sobre las otras vísceras conti
gnas, para lo enal se encuentra constantemente humedecida la superficie enclo
telial de estas membranas por la serosidad, que nunca se acumula en ellas en 
cl estaclo normal. Las sinoviales (y bolsas mucosas) que pertenecen al aparato 
locomotor, facilitan el deslizamiento de los huesos y cartílagos entre sí, cl de 
los tendones, de los músculos y de la piel sobre los huesos, etc. ; en efecto, 
exi;:;ten serosas tendinosas y subnmsculares en la cabeza y: miembros, cuyo es
tmlio especial compete lt la Anatomía quirúrgica. Así como entre las serosas 
snbcutáneas ó bolsas mncosas las encontraremos normales y constantes, anor
males y no constantes, patológicas y profesionales para el conocimiento deta
llaüo, de las \1118 se poürlt consultar con fruto la ~lOtable Tésis elel Dr. Pa
(lieu, publicada en 1839, Y los importantes estudios elados á la prensa sobre 
las bolsas profesionales por Max Ve1'l1ois. 

PREPAHACIOX. - Para el estudio de estas membranas se examinarán como 
tipos el mesenterio y el epiplon y algunas otras, como el pericardio, pleu
ra, etc. El profesor l{anvier ha claelo sobre este punto reglas bastante preci
sas. Como el conejo se presta bien á este estuc1io, se abrirá el vientre de este 
animal, y üirigieml0 hácia fuera nn asa del intestino con su mesenterio, se 
extiemle esta membrana sobre una placa ele cristal, pudiendo por solo este 
proceder formal' una idea de sn estructura general; mas, operanc1o con 111nc11a 
precaucion, se extenderá el tejillo de manera que sus elementos conseryen la 
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situacion que tenían normalmcntc, y para csto sc extiende la membrana, de
jando secar ligeramente los bordes por la presion de los dedos, y cuando estiÍ 
seco un lado, se extiende y comprime sobre el bordc opuesto: resultando así 
una superficie completamente rígida, en el ccntro de la que pueden cfectuarse 
todas las reacciones sin el temor de quc sc retra,iga,n los tejidos. 

Entonces se a,ctuariÍ con el picro-carmina,to, el que no sólo colora, las 
fibras conectivas, sino que el elemento celubr ; y relativamente iÍ las células 
endoteliales, se las tratariÍ por la solucioll del nitrato de plata (1/500), quc 
marcariÍ perfect.amente su forma, y siendo la solucion empleada bastante de
bil, se podrán colorear igualmente los núcleos celulares por el carmin. Para 
estudiar el epi plon, se le extendcriÍ sobre una lámina de corcho perforada cn 
su centro, y se la tratariÍ por el nitrato de plata en solucion (300 iÍ 500), pero 
antes de obrar con el nitrato, deberiÍ lavarse la supcrficie con el agua desti
lada: por este procedimiento, sc apreciariÍ una supcrficie enclotélica indicada 
por líneas negras separando las células, y los núcleos se harán visibles t.ra
tando la preparacion por el picro-carminato, ó bien se usariÍ la solucion de he
matoxilina, la cual colora los núcleos con más intensidad que las fibras con
juntivas. Asimismo, inyectando los vasos con el azul de Prusia soluble, se es
tudiará la forn~a de éstos, dispuestos en pequeñas borlas, y podremos en se
guida colorear los elementos nucleales con el picro-carminato, conscryando 
despues estas preparaciones en la glicerina. Iguales procederes son aplicables 
tÍ las demas serosas. 

ARTÍCULO VIII. 

Tejido muscular. 

SINONIMIA. - Tejido mnscular (Lenkossck, Mcyer, Beclarcl, .T. F. Mec
kel y Genly). - Tejido muscular de la viela orgánica y ele la viela animal 
(Bichat). - Tejido de los músculos (Chaussicr). - Fibra muscular (Rn
dolphi). 

DEFINICION. - Entiéndese pOI' tejido muscula¡' aljuel Ijue se halla cOllstituido 

por los elementos puramente contrlÍctiles Ijue forman pade del Ol:r¡anislJlo, y los Ijue, 
encontrándose en multitud de ]Juntos de n1lestra economía, se presentan al micl'Ds

copio, ora bajo la forma d(j .fibras musculares lisas Ó ,fibms-células contrúctiles é 
involuntarias, ú bienjibras estriadas y de contraccion brusca y voluntaria. 

DIVISION y CARACTERES FÍSICOS. - Sabemos por la anatomía elescrilJ
tiva y la fisiología que los músculos son órganos formaelos por un tejielo blanclo, 
rojizo, de apariencia fibrosa, y esencialmente caracterizados por la propiedad 
de contraersc, ó sea de disminuir de longituel bajo la influencia dc la cxcita
cion del nervio motor correspondiente, cuya propiedad se designa con el nom
bre de contractilidad; mas esta propiedad no se manifiesta en idénticas condi
ciones para todos, puesto que los más llegan de repente á su mayor acorta
miento, se contraen dc un modo brusco y vuelven de igual manera á su 
longitud primitiva, al paso que los otros se distinguen, porque su contraccion 
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acrece y decrece grac1ualmente, es lenta en producirse, así como en desapare
cer ; pues 1ien, á estos dos modos c1e accion tan c1istintos corresponden tam
bien dos diversos sistemas de constitucion. 

En efectó, dice el Pr. Sappey, los músculos cuya accion es instantánea se 
hallan formados de fibras en las Ciue se observan estrías transversales y longi
twlinales que permiten reconocerlas sin dificultac1 entre toc1os los demas tejdos 
c1e la, economía; y los músculos cuya contraccion es gradual, se componen de 
especies de fibras mucho más delicadas y á las que le faltan las estrías; existen, 
pues, dos órdenes de músculos que han recibido atribuciones diferentes; los de 
fibras estriadas y de fibras lisas. Los estriados, teniendo su asiento, en gcneral, 
en la periferia del cuerpo, agrupados alrededor de las palancas óseas que tienen 
que mover, se han desigl1ac1o tambien con el nombre de músculos voluntarios, 
exteriores, ó de la vida animal; pertenecen casi todos, en efecto, á la vida 
de relacion del individuo, tomando una gran parte en la formacion de dichos 
aparatos; y los músculos lisos anexos por el contrario iÍ los aparatos de la di
gestion, circulacion y generacion, ocupan especialmente la cavielad del tronco, 
y se han denominac1o interiores, viscerales ó de la, yida orgánica; pero todas 
estas denominaciones, aceptables en la, época de Bichat y P. Beclanl, no están 
en armonía con los progresos de la ciencia. 

Efectivamente, vemos qne el sistema muscular de la, vida animal se prolon
ga en la, primera parte de las YÍas digestivas hasta la extremidad inferior del 
esófago y que penetra profundamentc en la cavidad del tronco; el diafragma 
es un músculo estriac1o, así como el coraZOll; por consiguiente los músculos de 
contraccion instantánea no son atributo exclusivo de los aparatos de la yida 
animal, puesto quc se les cncnentra en los de la eligestion, l'espiracion, circula
cion, en una palabra, en todos los puntos en donde el juego regular de las 
funciones reclama un agente mecánico de rápida accion; y los músculos de 
contl'accion lenta á su yez se extienden mucho más allá de los límites que se 
les había podiclo haber asignado, como son ademas de las paredes yasculares, 
etcétera, en el sentido del tacto, de la, vision, etc.; así vemos invadir en parte 
el sistema nmscular de la yiela de relacion el dominio de la viela orgánica, y 
recíprocamente el elc la, yiela nutritiya al de relacion, estanc10 por lo mismo 
situaclos en parte dentro y fuera de las cayichües esplánicas, y sólo üiferir por 
811 moclo c1e contraccion y su estructnra, siemlo por lo mismo éstas las verda
ücras bases de su distincion en lisos y estriaüos. 

El profesor 1\:o::lliker renne todos los elementos contráctiles en un mismo 
gl'1lpO, y refiriénc10se al hombre y animales superiores, conserva como snbcli
vision del tejiüo muscular el liso y el cstriac1o, fundándose en la génesis; y el 
Pr. Frey manificsta que bajo la l'elacion histológica una parte de los múscu
los se halla formada üe filamcntos largos y estriac10s transversalmente, mientras 
(lile la otra está constituida por células lisas, prolongadas)' fllsiformes, distin
guiendo cn su consecuencia los músculos tambien en lisos y estriados; sin em
bargo, elice este antor, esta diferellci~t anatómica parece al primer aspecto 
mucho más importante que lo es en realielaü; cn efecto, bajo un concepto cn
contramos en el reino animal nn gran númcro ele transiciones entre estas üos 
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formas del tejido muscular, y bajo otro la hi:otoria del desarrollo nos ha de
mostrado recientemente que las dos especies de elementos constituyentes tienen 
análogos orígenes, puesto que ambos provienen de una célula. ASÍ, pues, el 
elemento muscular liso consena sus elementos celulares por toda, la viela, 
mientras que la fibra estriada se ha apartado mncho (le la anterior por su com
plicada estructura. A(lemas hace obsenar (1118 las "fibras estriat1as forman todos 
los músculos voluntarios de nuestro cnerpo, y el corazon entre los órganos 
cnyos movimientos son involuntarios, á la vez que los otros músculos que no 
están sujetos al imperio c1e la yoluntac1 están constituirlos por elementos lisos; 
por consiguiente, que las expresiones c1e músculo liso é involuntario y de 
músculo estriado y yoluntario no se corresponc1en completamente para el 
hombre. 

Si bien es verc1ad, dice Pellebn, que á medic1a qne nos elevamos en la es
cala zoológica, se aprecia que cmla órc1en está dotado de elementos contrácti
les correspondientes á los ónlenes que les son inferiores y de un elemento nuevo 
que caracteriza un progreso en la manera de prodnccion y c1e l.nanifestarse la 
contractilidad; es decir, que los verte brac10s se hallan clotac1os c1e todos los 
elementos contráctiles que pertenecen á los rlemas animales, como yemas res
pecto á estos seres con la contrnctilielacl amiboic1e en las células linfáticas, la 
ciliar en los epi teliu11l vibrátiles, as! como la contractili(lad (le las fibras-célu
las y ele las estriadas que se reunen para formal' masas sillérgicas más ó menos 
considerables designaclas con el nomhre (le músculos lisos si estlín compuestos 
de fibras-células, y estriados si por fibras estriallas, se rliviüirán natnralmente 
los músculos en dos clases de la vida orgánica, lisos ó ÍllYoluntarios, y de la 
vidft animftl ó de relacion, yoluntarios y estriarlos, haciendo una excepcion 
c1el músculo carcliaco cuyas contracciones son debidas tÍ fibras estriadas de una 
estl'l1etura particular, aunqne involuntarias. 

Ranvier ha clesculJierto en los yerte bmelos (de los mamíferos, especialmente 
el conejo) músculos particulares, (l1lC si hien yoluntarios, correspondientes tÍ 

la viela animal y compuestos de fibras estriac1as, se contraen casi como los mús
culos <1e fibras lisas, tÍ los (lue ha dado el nombre de rojos, para distinguirlos 
de los demas músculos de lit vida animal en el conejo, resultando elc este es
tndio que los músculos puedcn divielirse en voluntarios ele contraccion brllsca 
(blancos del conejo), yoluntarios de contraccionlenta (rojos elel conrjo), inyo
lllntarios ele contraccion brusca (músculo canliaco), é involuntarios ele con
traccion lentft (intestinos, túnica de los yftsos), etc. K os otros , üespues rle 
ftprecial' en sn justo valor las opiniones y estuelios rle los histólogos citados, 
diremos, refiriénelonos especialmente al hombre, preferente objeto de nuestras 
inyestigaciones, (In e sin embm'go (le ser toüos los múscnlos ignales en su esen

cia, esto no obsta para qne elejemos ele consic1erar á este tejido bajo (los formas 
capitales ele lisos y estriarlos con una yal'iftnte l'ehtiya al múscnlo careliaco, lo 
cual en verelad no será otra cosa qne perÍoc1os distintos en la marcha evolutiva 
del teji<lo carnoso, en la que los lisos quedarán como representantes perpetuos 
de un estado embrionario, los estria<los como manifestacíon definitiva <le eles
arrollo, y el tejido fibrilar del comzon col11o intermediario y acomodaticio á 
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las funciones que tiene qne elesempeftar, y elcsccharemos las otras elenomina
ciones ele interiores y exteriores por las razones expuestas por el profesor 
Sappey. 

En tal concepto, veamos cuál sea la situacion constante cn el organismo de 
sus principales formas, ó sea ele liso y cstriado. Los múscnlos de fibras lisas 
contribuyen á formal' los aparatos de la digestion, excrccion de la orina, ge
lleracion, respiracion y circulacion,.y aclemas como anexos á los comlnctos 
excrctores de las glándulas, piel, mama, sentido de la yista, etc. En efecto, 
en el apa,mto de la digestion se cxticnden desde la cxtremic1ad terminal del 
esófago á la inferior c1elrccto; á niyel c1el orificio esofágico del estómago se 
halla nilido al muscular estriado por una interseccion fibrosa, y en el orificio 
anal ofrece por límitc el borele inferior del esfínter interno del ano, y se divi
den en un plano submucoso y otro subseroso. 

En el aparato urinario abraza la uretra en todfL su longitua y ras pareeles de 
1ft vejiga, terminanelo por un gl'neso hacecillo de fibras circulares que consti
tuye el esfínter dc cste órgano; en el de la gencracion roelea en el hombre 
toelos los concluctos que debc rccorrcr el esperma, y en la mujcr por los que 
transita el óvnlo ; respecto al elc la rcspiracion, forma parte de los conc1uctos 
destinaelos á transmitir el airc atmosférico hasta los pulmones y á impulsarlo 
hácia afuem; en la circulacion se arrolla alrec1ec1or de las artcrias, venas y . 
vasos linfáticos pam presidir á Ja circulacion de la sangre y de la linfa; sobre 
los conductos excretores ele las glánrlulas constituyc una túnica pam dirigir el 
pl'o(lucto de dichas secreciones hácia las superficies tegumentarias; en. la piel 
se yen los músculos subdérmicos (IUC imprimen á los tegumentos movimientos 
vermicularcs (dados, pcniano, la lámina camosa quc ocupa la region peri
neal) , y los intl'adérmicos (8e ac1hicren á la cxtrcmidad inferior de los bulbos 
dc los pelos y se arrollan alrededor de los folículos pilíferos). 

En la, mama forman dos, 11no (le fibras circularcs debajo ele la, arcola, tlel 
órgano mamario, y el otro ele hacecillos longitudinales y oblicuos cn el espe
sor del mamelon ; cuatro son anexos á la aponcurosis orbitaria; y tres perte
ncccn al globo del cijo, el músculo ciliar que tiene bajo su dependcncia los fc
}H)menOS <le b acomodacion, y el esfíntcr, y el dilatador de la, pupila, (lue 
forma parte del iris; y, por último, se obseryan tmnbien en gran númcro en 
la próstata, y otros contribuyen á la constitucion de los órganos créctiles. 
Los mÍtsclllos de fibras estriadas más numerosos y dc mayor yolmncn sc obser
\"all fij,(lHlosc, los unos tí. las diycrsas piezas <1el eS(luclcto, á quicncs cubren 
constit.uycndo los órganos actiyos de la locomocion ; los ot.ros son anexos á los 
órganos <1e los sentidos, y especialmente se les ve en la eara; y los tcrceros, 
qnc pertenecen á, los aparatos digestiyo, respiratorio, circulatorio y de la ge
ncracion, y (1118 son snperficiales y profundos, ocnpan mnchos la, línca media, 
tales como el orbicular dc los labios, la lengua, los tres constrictorcs farín
geos, los dos planos musculares c1el esófago, el coraza n (con modificacioncs 
(1118 daremos á conocer), el diafragma, el constritor de la, yagina, esfíntcr 

anal, etc. 
Mas como complemento á lo dicho, y relativamente á los caractcres ma-
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croscopleos!le este tejido, deberemos achertir aún qne los m(lsculos lisos no 
poseen formn propia; son púlidos y tlelga!los, se aplican mOllcl~íJl(lose sobl"e 
los órganos de ftUe forman parte, y se presentan bajo el aspeeto de cilindros 
membranosos (la capa tle los "HSOS, intestinos, conductos bronquiales, uréter, 
uretra, eoml11cto deferente, torlos los eOlllluetos excretores de las glánclulas, 
etcétera); en forma cÓllicn, (túnicas musclllares !lel estómago, yejign, ye"Í
cHln biliar, útero, otc.); en fihras circ1l1aros dispuestas sobre lln mismo 
plano y alredetlor ele lln centro conmll (esfi nter pupilar, músculo areolar ele b 
mnllla); on fibras semicirculares (ebrtos, y los fIno son nnoxos á los bulbos pi
líferos); y s:n forma ni clireceion eletennilUtlh (pn'Ístatn y órganos eréctiles); 
resnltnmlo, pues, <lue se ma nifiei:;tan en t1ireceion cHryilíllen y forma mom
branosa; su acoion es lenta y debil; no ofrccen tenelones; no son reducibles on 
hacocillos oncla, vez menoros; sus hacecillos son diferentes on forma y dimcll
sion, apla.nac1os, Hnastomóticos y lwsta plexifonnes, ctc.; al paso que en los 
estriaclos su color rojo más ó menos intenso, el ¡;;cr reellloibles á hacecillos 
calb vez más finos y t1elicnelos, y {¡, fibras (estriacbs), tener elireceion rectilí
nea, forma faseÍculaela, tendones y aponollrosis (le in8ercion, contraccioll 
brusca, etc., tambicn nos los representantn con exactltnc1. 

TEXTGRA. - Como tenemos yn mallifostmlo fine aumiue el tejido muscu
lar, único on su esencia, se prosentn en yirtml do sus elistintas fases evoluti
yas, om bajo la, formn ele fibra.-célnla, yn ele fibra estriaeb, ó llien constitu
yenclo una YHriecbc1 intonneclia para el múscnlo canliaco, 110 poc1remos pros
cinelir, al tmtar ele su textura, t1e hnblnr sopara(bmente do cacla, una de ellas, 
ompezancl0, como es lógico, por b ele los músculos lisos como primem eyolu
cion elel tejido muscular, con lo flue armonizaremos su descripcion con su 
histogénesis. 

1. o Fibras lIwsculares lisas (m(lsculos en general bl'wZlJt(micos elo Hanyior) 
fibra-células de Kedliker. - Estas fibras, qne, propiamento 1mbbn!lo, son bs 
elo los animales illn~rtebrarlos, snho los artrópodos, existon en gran número 
en la orgnnizacion de los yerto brat1os, bien (lue en masas rehtiyamente pellue
ñas, si so les compam á las yoluminosas asociaciones de . fibras estrinlbs qno 
constituyen los múscnlos t1el tronco y c1e los miell1 bros, y toc1as ellas pertene
cen (¡ la yic1a orgánica, 5ie11(10, por 10 mismo, involuntarias. 

Débese al profesor Kccllikor (1847) el haber reconocic1o que estas fibras 
eran células prolongnela,s, t1ispuestas por series 10ngit11l1il1ales, é intrOllucitlo 
en la ciencin histológica el conocimiento <1e las fibra-oélulns contráctiles. Ln 
célula muscular lisa 011 su completo desarrollo se presenta bnjo la formn <1e un 
elcmento fusiforme ele bonles irregulares, algunas veces corto, orc1inariamente 
largo, on otras muy prolongac1o, tenninnnt10 en punta por SllS extremos (yéase 
la figura 34-3), que puec1en ser á su HZ bifurcac1as Ó trifnrcac1as. Segnn Frey, 
la longitu<1 es ele 0,0451 ti 0,OD02 mm para las célnlas medias, puede <1oscenc1er 
hasta 0,0282mm para las perlueñas, Y elevarse hasta 0,2256 rnm

, y aun más, pnm 
las mús prolongadas, T el diámetro ele las fibrnr-céllllas varinrá entre 0,0074 
á 0,0151 mm. 

En general, parecen pálic1as y homogéneas, ora son incoloras, ó ya, ticnen 
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un ligero tinte amarillo, sin que por esto su limite y su cuerpo ofrezca dife
rencia; contienen algunas veces granulaciones, las más Lle apariencia grasien
ta, ó ya quc gránulos sumamente finos (fig. 87) ; pero es especialmente el nú
cleo el que ua iÍ la fibra-célula Lle lücllikel' su aspedo característico. En efecto, 
éste es, en general, único, púJido, largo, ovóiLlco, mt1s ó menos rcdolllleado 
en sns extremos, homogéneo, no se r1is
tingue en él ni cubierta ni contenido, 
es gl'mmloso cnando han siLlo aislauas las 
células por el ácido nítrico, al parecer 
carece ue nucleolo, pero, sin embargo, 
en muchos núcleos han visto ele una iÍ 
cuatro granulaciones brillantes ó nucleo
los Kesling y Arnold ; pero su longituu 
media es de 0,0226mm

, sn diámetro de 
0,0023 iÍ 0,0029mm

; no se halla colocaLlo 
en el medio ue la longituel ue la célula, 
pues se aproxima iÍ nno de sus boreles; 
algunas veces existen uos y aun tres nú
cleos en las misma célula, lo cnal es ulla 

prueba ue la analogía entre estas células 
y las fibrillas musculares estriadas. 

Las fibra-células ofrecen extremiuacles 
muy finas y en punta, y cuanclo se co
locan para constituir un hacccillo ó una 
capa muscular, se engranan entre sí, de 
manera que la fina y prolongada extre
midad ele cada una se aloja entre el 
cuerpo abultado de dos células próximas, 
como se puede probar impregnando con 
el nitrato de plata membranas muy finas 
qne contengan una ó muchas capas de 
fibras museulares lisas, resultando (lue la 
plata se preeipiüt, como sncede en un 
ellllotelium, sobre las líneas intercelula
res, dibujando con exactitud el contorno 
de las células. 

Fig. 87. - J!ll~CII.I()s li.~o.¡¡ (lel hombre yelel cerdo.
a, cólu\a eu vía ele f[lrmacion en la parell del esló
m:1g'o de no embrioo de cerdo, de do,> pulgada., de 
longitud; b, otra célula más desarrollada; e, 0, di· 
ferenles formas de fibras-células en el hombre; 
h, c.l'lula.s provistas de g;l'anulacioll.cs gr'asiclll~';;; 
i hacecillos de fihras lllllsr.ubres llsas ; k, scrClOll 
t;'unsversal de un hacecillo tll~ la aorta de un huey; 
ll1urhos núcleos se encuentran en el plano de la 
scccion. 

En secciones transversales, en tejidos carnosos tle la villa orgiÍnica, deseca
dos ó endmecidos por la congelacion, etc., y despues, coloreados por el picJ'o~ 
carmillato ó la purpmina, preséntase bajo la forma de un dibujo ele mallas 
poliédricas las superficies ele union de las células, constituiela por un cemento 
menos refringente que ht sustancia celular, y asimismo un gran número de po
lígonos que representariÍn la seccion de las célnlas, oD .. ecienelo tambien la llel 
núcleo, y en las otras células en que esto último no se observa, es porqne la 
seccion ha tenillo lugar ó por debajo ó por encima elel referielo cytoblasto. 
Aelemas, se ye en las elos extremidades del núcleo y en el eje de la fibra-eelu-
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la una materia granulos:1 protoplasmática, que parece contenil1a cn unít espe
cie ele canal, y que se destaca perfectamentc sobre la sustancia muscular refl-il1-
gente que le rodea, cuya c1isposicion cs muy análoga á la c1e la célula, muscu
lar estriada en su primcr período dc c1esar]'ollo, puesto que ambas contienen 
en su medio una masa protoplasmática grrmulosa provista de núclco, y 1'0-
c1each de sustancia muscular propiamente clieha, y, por cOl1signientc, parc
cicnc10 la íibra-cclub formacIa por hacccillos ae fil11'illas longituclinales sepa
rallas por' una sustancia cuyo corte determina una figura rac1iaeh alrec1ec1or dcl 
núcleo. Valentill ha c1emostraelo, con el microscopio c1e polarizacion, que la 
fibra-célula de l(edliker posee una c10ble l'efraccion y que desvía á la c1ereclm 
la luz polariza(h. Y, por último, y resumiellc10 con HanTiel', ai]'emos qne la 
fihra-célula está formaaa c1e hacecillos, de fibrillas que cOl'l'esponden mol'foló
gicamente á los cilindros primitivos c1e los músculos estriados, no tiene cu
bierta, y si examinamos una fibra-célula en el corte óptico correspomliente á 
su parte media, obsel'v:1remos en su pm·te próximmnente meclia el núcleo, fuer
temente coloreac1o, :11redec101' de él una peclueíla zona protoplasmátic:1 ineolora, 
y en la periferia 11l1a serie c1e círculos ligeramente eolorea(los, c1ispuestos los 
unos :11 lac10 de los otros, representando otros, campos elistintos, los cuales se 
hallan separados entre sí por láminas, <lne tienen iguales cualidades ópticas 
(lue la masa ellYOh-ellte elel núcleo, es decir, Cl11e parten ele la, masa protoplas
mática central; y esta reparticioll c1el protoplasma desempeña un importante 
papel en la nutricion de este elemento contráctil. 

2. o Fibras musculares estriadas. - :Músculos de contraccion brusca en el 
hombre. -Músculos o.1'.lJtónicos ele Hanyier. -Al tratar ele este importantí
simo pnnto histológico, creemos oportuno ante todo, á imitacion (le .r. De
clarc1, fijar de una manera exacta el yalor de las yoces, muchas yeces ambi
guas, de fibras, fibrillas, hacecillos, fibra elemental, hacecillos elementales, 
secundarios, terciarios, etc. , qne se encuentran á calla instante en los c1iyer
sos autores que "e ocupan de In textura de los músculos. Veamos, pnes, la 
verdac1era interpretacion que elche elarse á estas c1iversas voces. CualHlo se 
examina á simple ,.ista un músculo de los miembros ó llel tronco, cs fáeil per
cibir se halla constituido por un cierto Jl úmero de hacecillos, los cuales pue
c1en ofrecer distintas climensiones; la expresion de hacecillo n11lscular com
prende, pues, partes muy eliyersas en cuanto al volmnen, puesto eplC puelle 
aplicarse á casi todo un músculo ó sólo ii una peflueña porcioll elel mismo; y 
como, por otra parte, pueden artificialmente separarse los hacecillos más peque
ños, y éstos, en otros aún menores, no debe c1arse importancia ii esta ex
presiono 

Pero cnal(I11Íera que sea el yolumen de un músculo lle los miembros ó del 
tronco, así como el de las partes de cuya asociacion él resulta, siempre estas 
porciones ó hacecillos pueden ser diyididos en Ull cierto número c}e partes ele
mentales y microscópicns, bien definidas, de iguales elimensiones, )' á las que 
se eh el nombre c1e hacecillos primitiyos ó fibra muscular (Fre)'). Es muy 
cierto qne por la análisis microscópicn se pueden toc1a;yÍa c1iyidir estos haceci
llos en elementos más delicados (cilindros primitivos ele Le)'elig); mas los 11a-
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cccillos primitiyos son órganos elementales Lien definidos; ]01" elementos qm' 

]013 constituyen (fihrilbs) están encerrados en Ulla cuhierta coman (sarcolema). 

y forman así un pec11lCfío ~isterna elemental, del mismo modo que el tubo nél'

yen (1 otl't] fihra orgánica; l1ednciénc1ose de ]0 dicho (1118 la expl'esion <le hacc

ciJlo pl'imitiyo seryirá par;; l1esignflr 1111 elelllento anatómico perfectamente ae
j('n}1 iWl (lo. 

En to(los los musc1l1os ite la yida animal llégase por la di"eccion á aislar 1111 

('lomellto (jlle corresponde ií la fibra mnscllhn' lisa; pero este elemento no e;; 

h\11 :.;impJe en su conteni(lo ; 110 es scílo transpfll'ente y grfllluloso, pum: se p,er

cihcll en su interior clementoi' más peqlleilos f1(lheridos y en grnpo cn una C11-

l>ic,rta com11n ; hé a(jllÍ por (lué el elemcnto del músculo estriado lleva e] noYll

hro de hacecillo }lrimitiyo ó simplemente <le fi1Jl'a muscular, segun Frey, :' 

]lo!' CJué r-:c l'e~Cl'Ya el ele fihrillas pl'imitin,~ á los filamentos quc, rClluién(lmw 

e11 cilincJro;; (jJrimitiyos <le Leydig). :-<e f1gl'llpan y Re hallan envueltos por 1111:1 

mell11)raJ1ft cnmnn, llama(la sarco

le111a. Jlnl'~l constituir el hacecillo 

prilllitiyo (, f¡hra mnscnlar pl'opia

melde c1ielm ; por c0J18igniente, pJ 

tejído mnscular sc lw11a conc:tituido 

]101' lihl'illas primitiyas agl'npa<1af' 

('ll cili1l<lros primiti"o,.; <1cniTo de 

1111:1 C'll1>icl'ta sareolcmiíticn p:lJ'a 
f'Ol'lll:n' lo>, hacecillos pl'imiti vos t, 
lí1¡r:¡,.: mu~cllhres ; é"tos, en ci8r1<, 

1I (:mcro, m:()Ciaelof; enh'e "í y Cll

"IICItOS por l111a liimil1:t (le tejidu 
('()lljuntiyo, pro(lncelllo:ó klCec~ill(l~ 

,,('e¡¡¡l(lal'i(),~, jos cn:¡]es, f1soeiaclo,.; 

y cllhiel'los pOI' ot),:1 capa e011eeti

\:l. f'ol'ln:l11 los 1wcceillos tcrci:ll'im:. 

(~"1(),, ;Í >'11 YC'Z, por ~:n ngl'npacioll. 

loi:' ('Itaterilario:", y a,.;í sllce"iY:t

mente, ¡' el mú"cnlo. en tot:llillad. 

"(' halla clIIJicrto ele un:l ('''pe,.;n ('apn 

('onjuntiY:l (pel'imi¡.;ilun externo). 

la cua1 enyía prolongaciol1e;:; en (1 

l~"jle"or c1el músculo y entre ,,¡¡, 

llacecillo;.; (perimi:::i1ll11 intcrno). 

IJara divic1irlc en depm·tnnwntos. 

Heella la anterior acbracielll. 

FiG;. ~8. - !. ,'.;;qll(~tll:l. de nna libra mu,>r:uhr ('(Jn sn~ fihl'i
lh .... 1,!'!nJili\ a .... Y ('(In pslri~l<; lran~\'ers::des fuerlt'llwllle 
tll:lrc:\d'\!-.; "J. lihrilh" :ti·dada" y muy atllpliad:v;: dc' \'olu
lllt'lI; :\. "~'ln"\lI;l d(' pOl"¡'inIH:ila muscular PIl Llrma (le dis
,'('; t, pl;H"'~ de una lihl'illn. ll\nq'uhr di'! Í1fllllhrc, la nw.l 
ltn ~;Jd" ~(llI,t'tirl:t:i. la accinIl del ;tcid,) clorlt:drico; ;-). tUu'a 
dl'llI01II111I'I' '111" ha. {',Lulo por h:l<;I;J.nle ti"lll(lO en pI ;'u'irlo 
('inrl,idri{'(l: ,li..,UIl;.;nese en ella las ZOIl:l.S o~('\Iras (('). la,~ 
Z!)ll;l'-. ('lar.L'" Uf), ~! ... í ('nIHo lo~~ l1\wleo..;, ({, h: ji, df\s Jihr:.~ 
It'rIIJin~~da'-. t'n' puuta del hicep.c; hr:Hluial del homhre; ~'n 
la un:I, ,,\ If',iid(\ ('oIJjllnli\"() se eOlltlll('t~ m:'¡<.; ~dh de la ('\.
l!'l'!llidad dl' 1:' lilll'a~Frey). 

"('humo:; ya eiürar de lleno cn la (l(';,:cl'il'C'ioll (le los hacccillo" primitiyo:-< tí 
fihrat; mU;icnlares c1e Yrey, y par~l ello JIal'emo;.: mérito, primero (lel ('II1!f/'JÚtTo 

Ilel Iwceá!lo, y c1espues, ele la cubicrta 'Jlle le (~Ilvuehe, ósea (le1 "al'coleJII:1. 

l<~l hacecillo primitivo se presenta lmjo la forma t1e ullfilamcn1-o ]Jrol 011 f!.,:t<lo , 

eilínc1rico, rara 'i'ez aplanado, r¡nc 110 se ramific:1, :' (P1C~ 0]1 el l1011111re tiene 
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1m espcsor (Fl'Cy) dc 0,011:3, 0,0187, Y mm de O,0563mm (le diúmctro. 
La fibra muscnlar dcl hombrc cs mús grucsa quc cl elcmento Eso y ele un 
eolor amarillo intcnso, y adcma;;; ticnc umt tcxtura caractcrística; la snstall
(:ia cncerrada cn el sarcolcma ú masa muscnlar oÚecc nna cstriaciol1 lon
gitllc1inal y transvcrsal (illC atrnvicsa dicha masa cn toda SlI extcnsiol1, sicnc10 
ln cstrincion transvcrsal muy marcnda, y mellOS la longitwlinal; ú pcsm' 
<1c toc1o parecc inc1icnr (IllC cl llHcecillo sc halla fO),l11fUlo por 11ll gran nú
mcro tIc fibrinas cxccsivarnente finas, cstriac1as tran8ycrsalmcntc y 1I1lidas 
entre sí cn (lircccion paralch (ligo, 88), Si practicalllo,.; cortc8 transvcrsales 
80bre músculos cuyos hacccill08 80n rcg\llarmcnte paralelos como el sartorio 
([c la ra11a; cn ciertas circunstancias (inycccion il1tcr~ticial C011 cl úcido 
(ísmico, CJl(lurccimicnto cn el alcohol, la goma y el alcohol) sc obscrva, qnc 
el corte dc ca<1a hacccillo primitiyo prescllt:l en 5l[ ,mpel'lieic mm espccie 
de 1'eticnlacio11 poligonal forl1laéht por una materin hOl1logénea, lllcnos refrin
gente (inc la. sustancia, l1lnSclllal' (sllstancin intenoticial), y est(),~ espacios poli-

Fig. 89. -llflcecillos1nll1>cull7l".'l c,~I/"iatl()::;, .~·ccci,Jjll{ll(¡.,' [1'(llI.,rCO;I/!/IIen!(' O!/!¡{!'II" [I,S (,({lIIj)(),~ dt! Cu/w!¡cil,'!. - a, hfll·('.(~i-
Ilosseccionadosallravcs;b,\"uso'isanguineo<;; e, e, polí¡..;-orws Iw):-úico,f'UYO CllllJlllllo !'U!'I1I:l Illsea:Llilo~tlf~ 
Cohnheim. 

gOllulcs, tleseritos con el nOlllhl'c <le campos de CollII!teilll (Hg, H9), rejJl'\'-
8cntan 1ft seccioll de los pe(Iuciíos k"cccillos <le fihl'illas <plC componen el ha
<:ecillo lJrimitivo, y (iue el profesor Lcyclig 1m llescrito en los mílselllos ele los 
pcces con el nombre l1e cilindros priJl/itit'os (columilas Jl1nsenlal'l'''; dc !(nJliker), 

Estos cilimlros se pUCllen ai"lar () al menos disociar en ciertos ]Jnntos, tl'n
tanao por el úciao acético algllllos hacecillos tomatIos (le llll mlÍseulo tIc n1lla, 
fijaüo en cxtension por el úcido ()smico y colol'ca<lo por el piero-earminato, y 
cjereicnüo prcsiones sobre he preparacion el sarcolema y el cemcnto de 10;'; ci
lindros primitivos rcblandccido.." pcrmitcn he separaeion elc éstos cn varios 
puntos, pnc1ienclo reconoccr en su cstriaeion 10llgit1l(linal ([He no c;olTespol1(lc 
Ú las fibrillas, sino ú lo,.; hacccillos dc fibrillas, ellya reunion, üentro ele una e11-
hicrta sarcolemútiea, forma cl hacecillo primitivo, La eongelacion, ]ll1csta en 
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práctica por Cohnheim pam observar los campos producidos por la scccion tlel 
cilindro primitiyo, tienc la ventaja, cuando se colocan los cortes en el cloruro 
tlc soc1io ó en el alumbre tÍ 1 por 200, c1e dar origen iÍ un abultamiento de la 
sustancia muscular que se escapa del sarcolema en forma tle roc1etc ó de hongo, 
en el centro del cual los cilinc1ros primitivos se ensanchan por la expansion 
hácia afuem de los cilindros periféricos, ]0 cual permite obsenar con entera 
pureza en esta parte central los campos de Colmheim, demostrándonos atle
mas que los cilindros primitivos presentan una seccion circular y son cilín
(hicos, y sólo por presion recíproca son poligonales en el centro. 

En músculos frescos, dice l<'rey, y que no han snfrido aún ninguna ,altera
cion, las estrías transversales forlllan en muchas fibms un elegante dibujo, 
son cortadas dichas estrías por otras longitudinales, muy llumerosas, pamlelas 
entre sí, y la distancia de una iÍ otm ya ría entre 0,0011 y 0,0022 111111

• i\Iuchas 
veces estas líneas 10ngitur1inales son continuas' en una granc1e extension, pero 
en mayor número de casos se hallan interrumpidas iÍ intervalos. A la extre
midad de la fibra seccionada percíbese muchas veces al hacecillo clescompuesto 
en fibrillas (y como sustancia estraña á la intersticial de las fibrillas tenemos 
las granulacioncs intcrsticiales de Iúelliker , raras en el hombre, de caracter 
grasiento y en series longitudinales, etc.,) y si la fibm muscular se la trata por 
largo tiempo por el alcohol (sobre todo si se ha tenido cuidado en fijar en ex
tension un pequeño fragmento del músculo), el biclol'lu;o de mercurio, ácido 
crómico, y especialmente por el bicromato c1e potasa ((lue reblamlecen y áun 
disuelven el cemento que une las fibrillas), se la veriÍ diyidirse con facilidatl 
en filamentos prolongados, y finos, de 0,0011 iÍ O, OU22nnn de espesor. Basando, 
este punto científico en lo que prece(le, se ha admitido por Henle, Keelliker, 
Leydig, vVelker, etc. , y nosotros tamhien opinamos lo mismo, que el haceci
llo primitivo es un conjunto de fibrillas elementales y sumamente finas, llama
(las jiúrillas 17l1lsczllares jlrimiti/'as. 

Hemos insistido en la fina estriacion longitudinal de los hacecillos primiti
YOS, por cuanto nos manifiesta una eonstitucion sin duda fibrilar, pero hemos 
c1icho antes que los hacecillos ofrecen una estriacion transyersal más marcada 
Ciue la longitudinal, y tÍ la cual deben estos elementos lllusculares su nombre. 
Estn estriacion es fácil (le obsenar, especialmente en los hacecillos en tensioll 
(estudio de los múscnlos en el hi(lrófilo, en el hombre y el cenIo), y mucho me
jor cuallllo se somete el mÍlsculo iÍ reactiyos que tienen la propiec1a(l de ocultar 
la estriacion en fibrillas longitudinales para eleterminar una estriacion trallSYer
sal más pura, como ocurre con el jugo gástrico ácielo; el áciclo acético á 1 

por 100, el elorhídrico iÍ 1 por 1000, los eloruros de calcio, de bario, el cm'bo
nato ele potasa, y sobre toelo la congelacion, reactiyos (lue favorecen la des
composicion discoiele. 

Así, pues, no sólo un hacecillo, como rlice Pelletan, f5e compone ele fihrillas 
unirlas paralelamente segun su longitud, sino que caeln, fibrilln puede ser con
sicIerach como compuesta de unn, serie ele elementos sobrepuestos, tÍ los cuales 
se puede concec1er una forma prismática. En un hacecillo primitivo, yuxta
puestos los elementos de todas las fibrillas, se corresponderán en planos trall:o-
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versales, formando una serie ele capas, que, separánc1ose, constituirán c1iscos, 
los cuales, observados primeramente por el hi::;tólogo inglés Bmyman, llevan 
desde entonces el nombre ele sa1'COUS élé77lcnts Ó ele discos de este autor, y 
cuyos pequeños prismas componen en un sentido las fibrillas y en el otro los 
eliscos (fig. 90), últimos elemcntos constituyentes del hacecillo estriado. 

Fig. 90.-JI/f.'Icu[o gemelo (ele lI11l'ccicn nacido), el cl/al 
.'iC ha cúdlll'ccido ¡JOj' la coccion.-1, miolema ó sarcolema; 
'2, contenido, estriado al lravcs; 3, núcleo; 4, fi~ra 
rola y cuyo contenido se halla dispuesto en discos; 
5, fihra en donue la diyisiOIl del contenido en discos es 
muy evidente. 

Para Bowman, sus Sa¡'C01IS élémcnts 

son los órganos de In contraccion en 
la fibra muscular, y la sustancia inter
media un cemento más abundante 
entre las capas transversales de los 
elementos, que entrc las fibrillas lon
gitmlinales; lo cual explica que las 
estrías transvcrsales son más marca
das que las longitudinales, y que la 
division es más facil siguiendo las 
fibrillas que los c1iscos, por cuanto en 
los últimos hay mayor cantidael de 
cemento. Esta teoría, ha r::ido confir
mada, en su parte fundamental por la, 
curiosa obsenacion de Brücke, en 
que dei11uestra que las zonas C01'1'e8-
ponclientcs á los elementos de Bmy
man se hallan dotadas de la doble re

fmccion (disdiaelastos), mientras que la, sustancia intermedia es monorefrin
gente, lo que se confirma ac1emas por la, <liferente accion que los reactivos 
colorantes ejercen sobre las c10s sustancias ele la fibra muscular. 

Es mUI importante conocer las relaciones que existen entre los sa1'C01lS clc

mCl1ts y las líneas transyersrrles de las fibrillas. Dice Frey, estuc1iallflo los mús
culos del hombre y del cerdo, se observrr muchas veces un fenómeno que se 
presenta regubrmente si se trata desde luego el músculo por el ácido acético; 
entonces se perciben z.onas más oscuras transyersrrlcs, refractando más fuerte
mente la luz, que alternan con otras zonas m<Ís elaras y que tienen menor 
fuerza refringente; estas últimas son las capas de la sustancia llnitiya abultac1a 
y transparente, al paso que las zonas sombrías representan los sa1'ClillS élémcnts 

reunidos en form1L ele discos por la sustancia unitiva longitudinal, y usando el 
agua acidulada con el ácido elorhíc1rico, se observa que las zonas transversales 
claras se hacen más distintas, yiéndose asimismo cómo se (Evide en seguic1a la 
fibra muscular en c1i::;cos compuestos (le una placa elara y c1e otra mas oscura 
(se parece <Í un elemento yoltáico constituido por una l<Ímina de zinc y otra 
de cobl'e), y Llistillguiéllllose tmnbien cómo la elara se disnelve y en la oscura 
se detalla el sa1'COllS aémcnts de Hll (Esco. 

Con las po(lerosas lentes y perfecciollamiento c1e los nueyos microscopios se 
han podido hoy aprecirrl' con bastante exactitll¿llos sal'COZlS é/éll/cllts y la íntima 
textnl'a (le Ull gran número de músculos y estnc1iado los sa1'rOllS élélllClltS en ]01-; 

mamíferos y en el hombre, que por cierto son más pequeños que en otra mul-
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tit1Hl <1e animales. Estos <1iscm; se presentan entonces en formft <1e corpúsculos 
ciJíJl{lrieos () <1e pri:,;mas exagonales, m:ís largos que anchos, y (llle en el llOm
bl'e :'11 longitncl es <1e 0,0011 á. 0,0012mm; por su }nxtaposicion forman tollas 
las zona:,; transversales OSC1ll:as, y como la, snstancia unitiv:1 transversal es poco 
a1mmlante, ::;e tocan casi por lit totali(la<l lle sus superficies laterales, (1)se]'
y,Íll(lose algunas yeces series trftnsversales en las (Iue los sarCOllS éléments están 
1m poco más c1istftntes los llnos ele los otros. Aelell1as, valiéllllose los histólogos 
ele consirlerfthles amplificaciones, han observado (Iue b zona t1'anspai'ente 
trflllsversftl se halla atravesa([ft por una línea horizontal muy fina y oscura (el 
ingles 1\Tartyn, en 1862, Y <1espues el alel11ftn Krause, la, han estudiado rlete
niclamente), llamaeb cli::;co ele Krause, siendo para este antor el elemento más 
simple ele la, fibra estriada constituido por una caja l1111Scular, cuyos Cori1-
partimientos, unielos en el senti([o (le la, longitud, fOl'ma,n bs fibrillfts, y 
siendo lícluiüas bs partes transparentes, se colocanín ::;obre las partes lateralcs 
ele los discos en el momento de 1:'t contraccion. 

I-Iansen ha llescu1Jiel'to, en meüio (le h zonft oscura, y c1i villiénclob en dos 
mitades iguales, una línea más clara (iue refraet¡¡, 
mcnos enérgicamente In luz, á. b cnal se ha c1ado 
la, tlenominaciol1 ele disco medio de Iiansen (1\ier
kel cree qne la, zona OSCUl'ft cstá. compnesta ele 
tres piezas, una, central y llos cxtrcmas, (lllC son 
los eliscos accesorios ele J\Ierkel); y se ha, obser
yaelo tambicn sohre las c10s caras ele la, línea trans-
ycr;,;al ae Krause filas transversales ele pe(lllCJlas 
granulaciones, á. las (lllC se ha, clado el nombre 
elc llisco suplementario ele Egclmann. En tollas 
cstaiS ohseryaciolles se han utilizarlo aelcmas las 
111:1terias colorantes, principalmente el picro-ca1'
minato y 1ft llematoxilinft, en fibras muscnlares 
cOlH'cnicnteJl1ente cstil'mlas, así como la polari
zacion. ror comignicnte, las fibrillas 111nscnla1'es 
cOl1si(lcra(las pCJ' se, parccen compnestaiS (cspc
cialmente enalHlo se la::; estllllia estiracla:,;) ele una, 
serie ele üiscos, como los tiülla Hanyier, (liscos 
el el ga rl m; y grucsos, separmlos los unos <1e los 
otro:,; por espacios claros, en merlio c1el (liseo 

A ] 

Fig. 91. - Fi/J/'illa~ de las alas del. 11i.
dl'!,filu ]JI'I'POl'u([o,\' !f conscl'/'adas Cll CI1Ji
aDral'minaro ri 1 1JO)' 1 OO,-A ")' B dos 
nhrillas de dil'crentes diámelros 'yen 
el eslado de delension: a, disco g'rue
so; b~ (Usen del~ado; e, espacio in
termedio (2000 diámetros llaHYier). 

gl'llcw sc puec1e obse1'yar nna, estría, intermerlia, clara ó (le Ir ftnscn, así como 
en l:t zona, transparcnte la líncn ó eliseo ele Kranse, etc. ({ig. 91). 

A pcsar (lc to([o, clue(h aún nmcho (lllC hacer por lo;; hi::;üilogos para 1'e

solH'1' la importantc cllcstion (le h textnl'a ([el hacecillo ]ll'imilivo, ó ¡.;ca la 
Jihrn, lllllscnlnl' ; no nos ll0elelllos extenllcr más sohre mito punto en una ohm 
el('lllcntal, y sólo sí i ll(licaremos 10:-; autores cuyas ]lnhlicaciollos <lc1)Cll comml
tarse pant conocer lo que hasta ahora, se ha hecho on la ciencia acerca tIe esta 
importantísima, cne8tion (1). A <lemas, i lJ rlicarcmos (lllC el profesor H~lI1 y iel' 

(1) La Le'ol'ia 'IUO dcsi¡;na ú la liln'a llllkCldal' como un conjlllllo ,le til'l'illas l'lclllculalus, la l'l'OJ'C-
MAES'l'llE-DE 8,\N JUAN. -l1islolouia lYOl'llléll)j l'alolúu icél , ~.!. 
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ha cfeetua<1o notables observaciones sobre los múscnlos estriados <1e contl'ac
cion lenta; éstos, denominados múscnlos rojos en el conejo <1omé,;tico, cochi
nillo de Inc1ias y en ciertos peces cartilaginosos, lengna de la rana, etc. , ofre
cen una textnm muy pareclcla ií la c1e los de contmccion brusca; sin embargo, 
la estriacion es menos regular, los discos <1elgac1os se ostentan algo m<Ís grue
sos, mientras CInc las balHlas clams son un poco miís anchas, los núcleos m<Ís 
abundantes bajo el sarcolema, m<Ís globulosos, y muchas veces c1ispnestos en 
series lineales, etc. 

El sarr:olelJlrt de Schwann, taúi77le primitivo c1e Frey, ó 771.'101cma <1e C. Ro
hin, es una membrana amorfa, muy e](¡stica, tan delga<1a y transparente, qne 
es imposible distinguirla cllamlo se halla exactamente aplicacla sobre la fms

tancia del hacecillo primitivo, pero si se ha proc1neido una l'Otnl'lt <1e la 811S

tancia mnscnlar, el sarcolema se manifiesta por Ull c10hle contorno y nlgnnas 
veces por pliegues. De su ca,ra interna se ven partir, segun Houget, tabicillcS 
finísimos (lue llegan hasta los hacecillos fihrilares, yen los cnales existen 11111ne
rosos corpúsculos transparentes dispuestos por series entre las fibrillas, y <1eno
minac10s por Kcelliker gmnulaciones intersticiales. Si se tI-aJa un lmcecillo mus
cular por el agua, ésta penetra por c1ifusion por <1ebajo del sarcolema y le sqmra, 
aisliínc101e <1e la sustancia musculm', aparecienrlo entonces en el ])onle élel ha
cecillo primitivo una línea mny filla y continna (lile representa su capa óptica, 
y si se hace actuar sobre la misma preparacioll el <Ícillo acético, se ve, ob,;er
"ando la extremidad cOl'tac1a c1e uno de los hacecillos, ú la snstancia mllselllnr 
adquirir transparencia, aumentar ele vo]nmen y escaparse ií nivc1 de esta ex
tremic1ac1 en forma de un mamelon irregnlar, m<Ís Ó menos volumino,;o y Ynga
mente estriac10 ií lo largo. El reactivo no almlta al sarcolema, y éste sólo se 
presenta inmec1iatamente por clehajo <1el mamelon con una serie de plieglles 
transversales, para la demostracion ele los CplC, elespnes (le la (lisociacion, se 
eolorearií el snrcolema con el sulf~üo de rosaJinina, disne Ita en el alcohol ií 1! 3' 

En los mamíferos, los núr:!cos ele Sclnmnn est<Ín eoloca(los entre el f'a,rco
lema y la mmm muscular, y en el tejiélo fi'eseo el núcleo se halla en una la
guna fusiforme muy reducic1a, y cuyos extremos estún ocupados por unn, lllasa 
clara y homogénea, que por los reactivos se coagula y hace granulosa; sienllo, 
al pnreeer, un resto ele protoplasma primitivo que no se Ita emplearlo en la 
formacion de la masa mnscular, y al todo se ha daclo el nombre c1e corpúsculo 
muscular de vV elcker. Parecen ovales vistos ele frente ú la superficie del hace
cilla, pei-o sobre los boreles, en eloll<le se ven ele perfil, son menos gruesos, lo 
(pIe prueba que tienen la forma ele nn elipsoide aplanado; sn di<Ímetro varía 
de 0,0074 á 0,0113 rum

, y sn eje mayor se (lirige 10ngitIHlina]mente. Es mny 
difícil percibirlos en los mltscnlos vivos y no coloreados, por cnanto su Íntlice 
de refi'aceion apenaR difiere del de la snstancia mnscular y <1el sarcolema, en
tre los cuales se hallan colocados. En la rana, estos núcleos se encnellt1'nn, no 

can f-)cll\\-ann, Yalenlin, llcnlc, Gcr1rteb, K(l'Ilikel', Lry<1ig, \Vdckcr, ;--;d 11-1l 1 11 .' CL \\'agn"l', eLe_ 
Ln. sC"gunrlrr, Ó dt~ los .'.;a,'(~()tl8 (!l(~IIJelll8) la llulic~lHll:11 DO\\'Hll1U, llarlillO', ] lxd\cl, Kcfcl':·,tcin, nlal'g"») 

Erausc, llanscll , Flügd, I\lcrkcl, Druckc, etc, 
Ademas son muy importan les y di¡:;-nos de esludio lo" lrabajos especiale:; de Itanvier, Co:;la-:::iill1ües, 

electera. 



,:(,lo ]¡;¡jo el :-íarcolcJIln, sino (lllC ülm]¡icn cn el interior 11e! hacecillo; son apla

n:ldw:, y cn otros casos oFrecen crestas dc impl'e:.;ion :.;emejantes :.í 1m, tle las 
céllllnS tcndinosas. 

Son t:lJn]¡ien 11111l:ho miÍs ;¡lH1J1(lante:.; en 1m; músculos rojos tlC'l conejo qne 

en los hlancos (lel mismo nnima1; glolmloBos, ;¡grnpa(lo;s en serie8 llnenle"" y 
f()]']nan rclieve en b snperficie de los haceeillos. Para, ohsel'Yar todos los n(¡

deo:.; tlcl sarcolema, <le un ha,cecillo eon perfecta, exactitufl, llabní <¡ue colo
rearlos eon el piel'o-crrrminrrto, y deslllles (le layar el hacecillo nisIarlo, se les 
COllSel'Ya en la glicerina, adicionaün (le iÍcido fórmico; al cabo (le alguno!) dias, 

el earmin :oc fija, en los núcleos (en 1'U interior aparecen Hno Ó muchos nucleo
loC') , y alrerledor tle ellos se ve nW1 zom1 grmllllosa, en forma, de barqnilla 

cHanrlo tiC les mirn (le frente, y <Ille lla "i<lo confii(leraaa por JHax Se1mltze 

como i]1(lic i o (le n na maf'a ]lrotoplasllliÍ ti ca, en la <Ilw se encontrarían sumer
gi\los. Por {Iltimo, el ::,arcolema, pnrece adherirse iÍ la, sustancia mnscnlar :.í 11i
n:l del rlic:co <lel g;¡ (1 o , POl'(l1te el llacccil10 se estl'eclm en este pnnto para abul

tm'se :.í ninJ aell1isco g'rlleso, y [l(lc[lliril' hasta, cicl'to punto el n:opedo ll1ol1oll
{()l·me. El snl'colemn, por su clasti ci(lmI y resi"teneia, (plech ileso cn los miÍs 

gl'aYe:-\ c1es()]'(lencs rle las partes rlcl ol'gullismo sielHlo por lo mismo, nn meaia 
üe jl]'oteecion (1c la fi]¡l'a mllsclllar. 

3. o Fib1'as II/11Sr7ltll1'eS estrillrlas ?I al/fls{om(¡ticas, (¡ músculo ea1'diaco. - Esta 
mo<li fieacion c,~]lecial üel tejillo J11ll;,:enlal' es

tria(lo, muy ii-C'cucnte en los animalcs infe
ri o]'es, y que ::,e e8tnrli[1 en la lellg'nn, <le la 
ram1, en los lahio:-i y hocico <1e mnc]¡os mamí
feros, Cll los músculos <1e los ojos llel carnero 

(Tcl'gast) y en J:1 lcngwt <lel hombre, segun 
Cl'eCll Hel'zig y Hipjllllnn, se aprecia, clecilli

r1ml1cmte ell la eSJlecie humana, y en Jos Ye1'

te]¡l'a(lo,; en geneml en el músculo ea('(liaco, 
]>l'eC'elltall(lo c:ll'ade]TS eC'pecialcc:. En ('f'celo, 
el eO!'aZOll, mÚ::iculo (le eOlltl'accioll inyolnnta

]'ia, :11111qlle fU1'l1la(lo po]' Jilll'a,; e:-:ll'i:Hlm; (1110 

tienen hadante ;:emejanza con la Jihra 11111sen
lar de b yi(h :lnimal, oJ'l'eeen, ",in clllhnl'go, 

mnclm rliferenci:1 con las últimmnente ell1111-
c:inlbs. Las libras lllnsculal'cS (lel C{)1'nzon, en 
Y(:Z (le se]' Himple::; eOlllO 1m: de los mt'lSc1l1os 
yolllntario;;, son al\a,~tnlllo:-;a(1a;; entre :oí (fign-

1'a 92), coni'titllyen<lo lllW YCl'lla(lel'a 1'el1, cnyas 

Fig. 92.-Flbras mlucularcs elel (f!I'GZ01/, sc
[J1l/l Srllll'l'i(lfIf'J' S¡'iclfl. - A la dt>rccba ~e 
percibl>1l los liulilcs de las células "Y de 
los músculos. 

lllallas, llluy npr('ia(las en el tejillo (h~ los YCllirículoi'i y miÍs alH'has eH el 
tic la" aurí(~llb::;, S(~ ('-,tienden )" pellcirnn Cll to(lo;.; :::clltilloi'i la pl'of'nlHlillad 

tlclllliol':mlio. Las rnltliJieaciolll's:-:e extienden de un klceeil10 :í OiTO h:ljo UJl 

iÍllgulo en gelleral ]):lstaute agwlo, yaH á cOllf'ull(lir,;e en :Í,llgulo igllnl con o1l'o 
hacC'L:illo, ora ell ('1 mi~JIlo ]llallo L) yn eJl lino CilljlC'l'iol' Ó inferior; a;-;Í {)h~cl'Ya
lllOS en una seccioll del tejillo (ld corazoll hacecillo:, :-:egllll ;-;tt lOllgitllll, oiroC' 
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ohlicun, ó aun perpendicnlarmente Ct sn eje, 10 cnal <1cmnestm halbrse eOlll

pnesto <1e muy distintos planos. 
Estos haceci1los no tiencn sarcolema, lo cnal hace l1my fl'in,hle ií sn teji<1o ; 

se obsenn,ll en ellos núcleos interiores, oyales, prolongaelos on el f'ontitlo 
del eje <lel hacecillo, ro<len,tlos tle llnn, zonn, gr[tnulosrt y refringelJte, qne 
sc ve en los cortes tmnsversales o11yi[tr ta biquos en el espesor rlel hacecillo y 
subcliyidirlo on cilimlros primit.iyos, pu<1iomlo esht misma sl1s1:mlci[t, exten
dich on l[t snpcrficie l10l hacecillo, reemplazar Ct b [tusonei[t clell"arcolem[t; 
[telemas, los llUcecillos ofrecen lns dos estriaciones, siOlulo mellOS nutrC[tfh qne 
en los otros músculos In, estriacion longituclinn,l. Se cliviclen Jl1c'Ís difícilmente 
e11 l1iseos, y present[tn gl'mmlaeio11es en gran número amm·illenbs y refrin
gentes; In, 101lgituel de los haeecillos es "vn,riable, y en el homhre aellllto no ex
ce<1e ele cien milésimas l1e milímetro; su eonstitucion es b misrnn, que b l1e 
los hacecillos ele los otros múscnlos estrin,elos ; cs (lecir, compreul1e In, iibrilb 
discos delgmlos y gruesos sepaml10s por espacios claros. En fibrillas tensas y 
coloren,elas por In, henmtoxilinn, se [tprecia, tambicn nna reduccion tle In, iibl'ilb 
Ct nivel tle 1m; discos elelgn,dos y una estriacion media ele los (liscos gruesos, y 
parecen en muchos casos subelivic1irse en tros c1iBeos accesorimi, (le los (lue el 
uno es medio, y dos terminales. Por último, si examinamos, aun á simple vista, 
el emloearclio de un corazon ele cab[tllo ó de rumiante, y especialmente eld 
carnero, se ye de::;prenelerso sobre las células grasientas ep18 In,s 1l1c'Ís veeos en
grues[tu" el ollllocn,nlio, unn, reel de ap[trieneia gelatinos[t, b cnal está forma <la 
por las fibras de Purkinjo, y cuya eleseripcion no hacemos, por no encontrarse 
ésbs en el hombre. 

Hn,biendo terminado In, exposicion de In,s dos formas capitales elc In, fibm 
carnosa y de la variante (lue se presentn, en el múscnlo eal"lliaco, diremos algo 
aceren, de h asociacÍon de los elementos que forman el plano carnoso, ó en 
otros casos del músenlo propiamente elieho, sus reheiolles con los ten(lones, y 
<listribueion ele sus vasos y nervios. Los músculos lisos no constituyen jamas 
en el cuerpo del hombre músenlos voluminosos como los estriac10s ; sin em
lJargo, sus elemeutos se hallan mueh[ts yece s reunidos en número cousielera-
111e y n,pret[télos entre sí, en cuyo easo forman igualmente hacecillos; bajo 
otro concepto, se ye con free nene in, on el organismo In,s fihm-eéllllas contriíetiles 
reunielas sobmente en pe(pleño número y eomo oenItas Ct eonsecllencin, de ha
llarse envueltas por un exce:,;o ele tejillo conjuntivo, lo en al , segun K(dliker, 
ela motivo á divielir el tejielo muscular liso en simple y mczcla<lo. Las relacio
nes ele estos elementos son íntimas en In, eonstitucion elo los hacecillos primiti
vos, y In, mn,teria amorfn, Cille roune las fibm-células es escasa, pero su ac1he
ronein, tal, (1118 es casi imposihle sepamrln,s sin reeurrir Ct los reactivos. Una 
capa de tejic10 conjuntivo cubre IRs dos caras <lo las membmnas mnsenlnres y 
se insinúa en formn, de ta1Jiqlles entre los gl"llpOti ¡le lln,ceeillos CHrl1O::;OS, on
vía aüemas c1elga,c1os trtbiquitos entre los mismos hacecillos, los cuales, an!Í
logos [tI pol"imisium ele los músclllos estria<1os, estiín constitui (los rl c elemento;; 
elo tejido conectivo con finas fibms elástic[ts, y eu los tabi(pleS <1e cierto grneso 
existe un número variable c1e eélubs ac1ipos[ts. 
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En los músculos estriados el tejido conjnntiyo que rodea al múscnlo consti
tuyc el perimisilllJl e.l'teruo, vaina mllscnlar Ó aponcuro~is de cuhiel'bt elel 
músculo; continuo ú In yaina elc los tendones el pcrimisium está formado por 
tejillo conjllntiyo eonüellsado, entre Jos elementos rlel cnal existen nUll1ero~as 
fiurlls elásticas Ji nas, algnnas yeces ai::ilartas, la mnyoría annstomóticns, y al
gunns yesÍclllas adiposns. Los ta1¡i(llWS que parten üe la cara interna ele la cu
bierta COn1ll11 penetran entre los haceci]]os mnsculares, artelgazánüose cada 
yez más, y forman el pel'i7l1isillln interno, siendo el tejido conectiyo que le 
eonstitnye menos rico en fibras ehístieas y célnlas adiposas; los tahiclues más 
dclicmlos rte tej ido eonjnutivo rodean los hacccillos secunrtarios, mas el peri
mibÍmn propiamente üicho 110 penetra en el espesor de éstos para separar los 
hacecillos }lrimitiyos. 

Hespedo ú la insercion ele los músculos sohre los tendones, se dehen iÍ 

Ko:lliker los primeros datofl algo precisos, 'acerca üe este punto, y ú IVeis
mnl1n clespues, el cual ha demostrado efectuarse por un solo sistema, como 
han comprolia<1o n11lC1108 histólogos, y entre otros HmlYier. Efectivamente, si 
hien Bowmnllll cree (lue se continúan con el contorno ele las fihras tem1inosns 
y qne éstas se sue1(1:1n ú las fibrillas elementales, esta opinion es difícil (le 
conciliar con los hechos, pon111e la obsenacion nos demuestra '1ue los haceci
llos primitiyos se terminan por extremidades cónicas, y que la cavidad CI1'

cunscrita por su c!lbierta está cer
ra(la por todas partes; es, pues, 
sobre las parceles de esta cayielar1, 
ó sobre el sarcolema mismo, ú don
de yienen ú n11ir5e las fihrillas, ó 
en otros términos, por el interl1le
<lio del sarcolema es como a(Iuellas 
se continúan con las fibrillas ten
clinoO'as (fig. 93), esta bleciéll(lose 
nna Íntima nnion entre 'el sarcole
llllt y el temlon, por lo cual es 11e
cemrio elestruir el sarcolema para 
separar el múscn10 <1el tenüon. 

Los vasos capilares (son los más 
finoR del cuerpo humano) forman 

Fig. 93. - nclaciolle.~ de lag fibras 'm1lsc1llares con los tendones 
fIIIC reciben ablic/lamenle la inscJ'cion de lo,~ músculos (Gasll'une~ 
mio dd lWIII[¡rc). -Aumento de 200 diámetros. -a, cnrie 

~ longilurlillal de una porcion del tendon; U, b, fihraslllu!'cllla
res terminadas por extremidades lig-eralllcnLc conicas ó re
dondeadas que se fijan en pequeiias cavidades de la inlcl'll:l. 
del lendon ; e, e, el perill1isium se inserta al conlorno de 
estas cavidades. 

alredcclor cle los hacecillos mallas pl'olon-
gaclas c:1;.<i rectangulares, y en cloncIe no se ven nnnca ú los vasos penetrar 
en el cspesor del hacecillo primitivo. Las arterias penetran generalmente 
en los múseulos estriados oblicuamente, y se ramifican en los tauiques que 
sepanm los gmesos hacecillos musculares; cIiyisiones más finas caminan en 
los tahiques miÍs ddgaclos, y los capilares rodean los haceeillos secundarios 
y se introduceu en su espesor para formnr lllUl, rec1 entre los hacecillo,:; pri
mitiyos. Los yasos capilares, pues, no pcnetran cn el espesor del haeecillo 
}Jrimitiyo, .r no atrayiesan el sarcolema.; la red cnpilar forma alrecleclor tIe 
los lJacecillo,; pl'illlitiyos mallas rectangulares, algo prolongallas en el sentiao 
üe los hacecillos. tIe manera que los capilares longitudinales son paralelos ú 
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é~tos, micntras que los cflpilal'es trtlllsvcl':salcs cruzan :m clircccion signicmlo 
sn CUlTtt para allast.01l10Sfl1'SC con los capila.l'cs longitllrlillalcs vecinos. L[ls pe

(jlleilas vcnns (1118 nacen lle Jos capilarcs ofreecn 1111 hayedo Relllc;jantu :11 (le 
]08 trollcos al'tc1'i[l1es (11W les CClI']'('sponclpll; :-:011 cn níllllcro (le (Jos p:1r<l, cada 

arteria (excepto l,n Jos músenlos (le h calwza), y contienen llll l1l'llllel'O c()]I"i

del'abl(~ (le níh1llns. Los llllíSl'1l10;-l l'ojO:' rk Ib.llyi81' 1)]'(':o;en1":111 aircl'(~nci:1s ('11 

el con('('pto (lu In üistl'ihncion ya"enln.l· ; los \'fI"08 !ll'olung:1tlos Ofl'l'Cen Jll:ly01' 
incurl'fI,cion, y los rttlnOi> capilares transyel'sale,; más pl'ó:xi mos pl'escntall un 

ciertos pnntos <1ilataciones fnsifol'lllCS. Respecto elc los nervios, nos o('n]>a1'e

mos ele sus partieularil1a<1es al trata,r tlcl tejillo lwnioi'o. 
CO:Ul'OSICION QUl;lUCA. - En el tlll<ílisis (plÍmÍeo del tejillo ll1nscnlar es 

necesario üistÍnguir las partes esenciales, es ,1()l'11', las filJl'ns cst.ria(lfl~ (lo,.; llÍl

deos y d snl'colcma) , y las célnbs üc ln8 partes sccUlH1al'ia,:;, tí sen el tejillo 

COJlj1111ti YO, los vasos y nenios. El tcj itlo cOllccti YO }Jrcse nt:" pOI' 1 os reacti YOS, 
igllalc~ cal'flcte1'es c[nc en los ücmas plintos <le la economía ; los nÍlclcos tienen 
las mismas reaccÍones ([lIe los núcleos celnlares, y espeeialmeJüe Sil illsolnhili
(h(l ('n el :íeiüo aeético, y el f'arcolema se aproxima I11l1cllO al tejillo cLístico. 

L:1 zooqnimÍa ¡ln 1m: JlIl'lseulos no está. aÍln hl~tant() allelnntatla, á. pe'a1' (le 
los bellos iTabajos llc LÍehig en 1817, Y l'CCiCllil'mellte dcK¡illlw sohl'o los 
mú"clIlos (le la l'aml. El peso especííil'o (le los múscnlos e~triat1()s v:lI'Ía 

<1e 1.05;"; (C. Kl':11lse) á. 1.041 (IY. Kl'::n;.;e y Fi,who1'), y c(llltiolle 72 á. 7ti 
pOl' 100 <1e aglIa. Dlll'müe la "ida., b sust:mcia ll1mel1bl' se halb i1ll11illilla po]' 

un pln:'1ll:1, que el pl'of'esol' _Klilllle lttl o11tenitlo por }li'l'"ion ((le lo,; músclIlo,; 
de 1:1 1'a,n:1) y (Iue se eO:lgnb eS]Jolltiíneanwllte en 1m cuajo coposo, üanspal'en-¡-e, 

gclatillifOl'J11e, y (ille, como la fib1'intt, <lescmupoile el ag1la ()Xigcllath,f(ll'ill~[(lo 
1,01' l1Jla. :m,~t-:mcin aHmminoille, (111e llaJl1a rnyo;-;ina, y se :,,<'par:1, ~í la H'Z 1In lí

(InÍllo, jllg'O (í 811e1'O n11lscnlnr. Si se tra.ta el 1ll11SC1¡10 pOl' d :leíao elol'll;dl'ico 
11111)' rlilni([o (l 11m 1.(00), b" sl1stallcias aUJllmÍnoitlcs (lel Jl1i~'mo pl'o<1l1ccn 
otra ll10l1iJlcaeioll <le eSTc p;l'UpO t1e C1lCl'pO,S, (11[(' es h :-:yntrJllill:1 llc Lc1IClll[lllll 
Ó lllnsculin:l <le C. ]{olJill y Vel'lliel, la CHal se hn1Jín: llam[l(lo primel'O fibJ';n:t 

mm-eulal', ha,;h que Lie bíg' demostró h di f'el'ellein elltre c"to:,; (los e1lÜ1']1o,-;. 
La e()~lgnlaeion (le la myoc:illn se :1Ccle],~l, por el calmo (-I-c1 0

), el ngnfl (les

tila.:b, los :lC'ic1os r1iluillos, el amoniaco, etc., y se retal'(b pm el hio; t::::i

mismo la eOflgulacion e~pont:lnm (le In myo:,illa, (lcSllllCS (le la 11l1lerte, ]11'0-
<luce el felltímeno rIe la l'igi¡'lez en,(b,"l:rica, el cpw 1111c(lc tmnlliell prollnei1'se 

inmediatamente :sumel'giellt10 un animal vivo (b 1'mm) en el agna, :í ;);3" Y pm 
un tiempo sufieiente para (Ino sus tejillos se ]JOllgfln en eqnilib1'io (le tempe
ratura con el medio que le rodea. 

El suero muscular, segnn BeaunÍs, es 11n lírluitlo muy complexo; contiene ul

buminato ele potasa, albúmina ol'llinaria y caseina, intlicÍos de fermentos, pep

sina (Brlicke) y ptyalina Pietl'oIYsky; una serie notahlo de principios nitrog'ena
dos (proílnctos ae c1c,'SflsÍmilacion de In sllstaneia m1lsculal'), creatínn, el'eatinina, 

xantina, hypoxant.ina, carnina, :ícjao illlJsieo, tanrÍlIn, :ícirlo úrico y mea; 

varios principios l1n nitrogenados; :íeido sarco-láctico, inosÍt:t, otm especie 

particular de azúcar muscular (l\Ieissnel'), glucógellu (fibra muscular <le los re-
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cien nacidos, el. Berna,rcl), ucxtrina (carne dc los animales jóycncs, Schercr 
Limp1'icht), úci(los grasos (fonnico, acético, lmtírico), jnc1icios dc grasas; 
mm mntcria colorantc (lICTrloglobina mU8c111ar), quc, segun Külmc, es difc
rcnte de la llcmoglobina, ele la, sangrc ; f'¡jlcs, donele elominan los fosfatos y la 
llota:::a (analogía con los g]ólmlos ~angllíncos), pero la p1'oporcioJl dc potasfl, 
con rc18cion ií la sosa cs en más cantida,el flue cn estos {Iltimos ; pam 100 pnl'
tes de sosa, se encllentm ele 214 (en el zorro) ií 497 (sollo) partes ele llotasa; 
agua" que, como antes hemos imlicac1o, forma, cerca, ele 188 tres cuartas lwrtes 

(le] peso elel mÍlsculo, y gases en las siguientes proporciones parfl, 100 partes 
ele mÍlsculo, segun Szumoui3ki : 

Acirlo carbónico ........ , . . . . . . . .. .......... 14,110 por 100 
1\itI'('¡gcIIo . . . . . . . . . .. . ... .. ... . . . . . . . . . . . . . . 11,UO 
Oxigeno.. . . . . . . . . . . . . .. ................... o,oa 

TOTAL............. .... ...... 1a,:39 

Así, pues, si los mÍlscnlos a,bsorben oxígeno, 'Suministran úcielo carhóni co, 
y en canti(lml tanto mayor cuanto se encuentran sometielos ií un tmbajo m(I,8 
violento ó sostenido. Durante la yich, el plaf'ma muscular 'es a,lca,1ino, y se 
hace úci¡]o <1espues ele la mucrte 1'01' la, f01'maeion del úcielo lúctico; sería, más 
exacto (lecil' (pie el míiscnlo en reposo es alca,lino, pero se torna ácic10 mm uu
mllte b, vilh, cuando se lwlht fatigml0 y se forman ::icidos in<Júco,' lúctico, 
:-an:o-Líctico, etc. ; siendo ::i la fOrlnacion de estos ácidos, y especialmente r1el 
láctico, á lo (pIe se r1ebe la r1esnpa1'icion de la, rigidez cada,yérÍea, puesto que 
al caho r1e cierto tiempo el ácido lúctico redisnelye la m¿-osina, que, como se 
~n he, es sohlhle en los áciüos diluidos, etc. Los múscnlos lisos con sus fibras
células contráctiles y sus núcleos, ofrecen una composicion menos complieaeb 
aunque análoga ::i la, ile las filn'a,s estriadas; se oht.iene ele ellos la sylltonina 
(LelllmUll1), y en el jugo muscular se eneuentran sustancias albuminoides, 
cl'eatina, hypoxantina, y los ácidos lúctico, a,cético, fórmico y butÍrico, pre
([ominamlo tambien la,s sales de potasa, (.Frey); pero para Beaunis, este tejido 
contiene caseina, y es más rico en sales de sosa, que de potasa,. 

PROl'IEDADES FISIOLÓGICAS. - El músculo viyo posee al estauo de reposo 
l1n:t gralllle extensibili<1ml ; la fibra, en el est:ulo de actiyidad, es más exten
sihle; es dccir, (ple su elasticiüad 1m dismimtÍdo; y en el esbüo caebvél'ico 
tiene menos extensibiEdaü y no vnelve á su longitud primitiva. El tejillo mus
cular I'il'o goza de propiec1ades electro-motrices, y presentn. lo fille se llama, la 
coniellte mllscular, y una, propieüaü en extremo importante que corresponde 
tn.m bien al elemento liso; es c1ecir, se contrae desde que se excitan los ner
vios motores qne en ellos terminan; entonces disminuye In. fihm de longitud, 
mientrn.s que fIlllnenta su di~ímetro transversal, siendo diferente el modo de 
contmccion en In. fibm estriada, en la que o bseryamos este fen<Jmel1o en el 
momento mismo en 1111e se excita, el nenio, produciéndose la rebjacion en 
el instante en ([lle cesa el estímulo (1os mÍlscnlos rojos de Ranvier se contraen 
y relajan con m:ís lentit11l1) qne ('n la flhm-célula, en la cual, fl,l eontrario, la 
contraccion tiene lugar al caho ele algun tiempo c1espues de la aecion de la. 
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causa excitac1om, (lnm miÍs fl110 la illfhlCllCil. excitante, y el músculo vuelve 
lentamente tÍ su roposo. 

Estllc1iamlo al microscopio la contraccion nmscular, si ésta os en lÍnca recta, 
se vel'iÍn <1e~aparocer las estríns longitwlinalc;; y accnt11nl'';O m:íslas trallsversa
lc~, y parece fin8 (Dl'iicko) la;; ZOlla" oSC'1ll'ns (le la +llll'illa so aproximall hnc:
tante y 1:1" clar:\.;; (li,;minnyoll (le esposor: l1'rey oree (¡ne los seU'ClI1l" (;1(:JJlCllts 

(11le(1:1n rclativnIl10ntc inynriahlos con 1'dacioll iÍ la snsi":wcia 11nitiva Ü'a11SYCr
sal, qne experimenta" sobro tOllo, b cOlltl'aC'cioll ; pa1'lL 1\:1'allH8, el hacocillo 
entero :mfi'il'Ía acortamiento; .Mel'kel fonnnh 11m. toorb basiÍmloln. en la ob:-;e1'
v:1eion elo la ostrÍa (10 I-Iansell; HClllg'ct sn]10110 q110 U11a Jihrilla muscnlal' f'e 
halla oOl1:-;titnitla cOJúo el estilo <1e la yorticeb y (}1le serían espirales y obrarían 
on este sentido; tle ,Y. Engelmann, f[110 maniíicsta, (1118 el "itio de laf' fllel'zas 
contTiietiles sel'ín exclusiyalllelltc en la capa 08('11n. (nni~ótrojla), y In capa 
transyorsal y tranf'paronte (istÍtl'opa) no parece contráctil Bino en (lebil gm<1o, 
ó os solamento oLlstica., como el aisco 1l1:ll'ca(lo <1e Kl'anse, etc. ; y pal'a 
Ranyier, 'lue el fentÍmello esencial ele la contraocion n11lscnlal' está en el cam
bio de forma y de volumen elel (lisco grueso, cte. El s:1reolel1l:1, por su elasti
eiclilll, signe tOllo;,; los cambios ele fOl'ma ele la filll'n, iÍ la. (1110 pel'manece siem
pre estrechamento nnielo, no siendo los pliegues tmnsyersnles eld sal'co]ema, 
los que forman las lÍnoas transversas ele las fibras, como lo prueban las del te
jido carüiaco, despl'oyisto, como se hnlb, tlc esta mombrana. 

Es ll1ncho miÍs difícil obsel'Yal' l:t fibra-célnb conÜ'áetil en el momonto tIe 
la contraccion, pero HeitIenhain tIice qne los elementos mnsculal'CS lisos 
nc1quiel'on mayor yolmnen y üisminnyen t'le ]ongitml en el momento ae la oon
traceion (en los inyel'tebrados), y cuya mo(lifical:ion tiene 1 ngal' (10 llllH ma
nera uniforme y en el mismo momento en toelas las pal'tes ae la célllIn lllnscn
lar. N o entraremos en mayores tIetallos respecto á esta cnestion, por ser Ye]'
c1aderamente tIe la incnmbencin ele la Fisiologín, en üOll(le ::,e estntIian exten
samente toc1as las tcorÍas Üe In conüaccion, como las físicas de la elasticidad 

(ele Ed. ",Yebcr, do Honget), ]ns JIIecúnicas (:;'\laye]', 1'. Héclnnl) y las quími

cas (de la oxiüaeion, y ele b diyision de Hel'mann). De todos mOflos el 
músculo es sitio de fenómenos qnÍmieos, de rn'o(luccion de calor y de 111oYi
miento, cuyos tres fenómcnos ofrecon llll enlacc Íntimo. 

DESARROLLO. - Los músculos lisos se llesar1'ollan :.i expensas ac Ins célu
las embriolU1l'ias redomleaelas y provistas ele ll(¡cleo~ yesicnlosos elc la hoja, mo
dia, (lel blastodermo, y se cOllyierten en fibras-células contráctiles, pro]on
gamlo sus cxtremielaaes y tomalltlo el núcleo In forma, de un oyoiüe 11111y pro
longado con ligoro a,bultamiento c1e sus extromic1mlcs. En cuanto :.i la l' 01'111 a
cion de los músculos estriados, ha gozado por mucho tiempo de gran reputaeion 
la te orín de Schwalln, el cual creía que las fibras :se formahall por la rennion 
de células embrionarias dispuestas en series, las culliel'tas rCll11idas constituían 
el sarcolema, mientras f1ne persistían los núcleos, yel oonteniao eelnlar sufría, 
transforma.c:iones miÍs pl'oful1lbs, estando (lestinado tÍ fOl'll1lU' la sustancia, ll1nscu
lar característica. ::\1as hoy, segun Frey, la fibra muscular no se llesarl'olb por la 
reunÍon de una fila de céluhs, sino que se hana fOl'máda por una célula que se 
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prolonga en longitml, cuyos núelcos se h:1n n11lltiplícaüo y transformaclo su sns
tancia ; así vemos en fetos humanos de seis ú ocho semanas (en los piés y ma
nos) elementos I11nscnlares (en su orig'cm) representa(los por células muy c1el
gaclfls, fnsiformes, sin ectolJbsto, COll lln protoplasma poco abunr1ante y núeleo 
y(~~ic1¡]0,,() ¡.;imlile Ó t1ohle, y asimismo, eomo el nlnnel'O t1e nll(:leos allllwlltfl, 
se mll'lgazan ell genel'fll 1m; e"trc:michlles celulares, y el eje de b fihrfl es aún 
genel'aJmellte clcs]lroyisto üe estrías, al pam (lue en bs partes periféricas se 
empiezan á pereihir bs estrífls longitullinnle~. En muchas fibras se yen illlli
eios (le algunas estrías trnnsyersales, teni(;llllo y¡t gran ten(lelleia ú c1iyiJiriie 
en eli"coc; gruesos cuanclo se bs macera en el agua; mas eualHlo ya la filml se 
halla eonstituida y la estriaeion tmnsversal se manifiesta con elal'ielml, se infil
tran las Jihrns por b materia glueógena, y el sarcolema no es otra cosa que 
una formncion (le tejillo eonjnlltiyo (lue ha vCllido ú (lepositurse exteriormente 
sobre la fil)m 1l11loiclllar, y (l11e sería comparalJ1e á las capas elásticas qne limi
tan muchos Ól'gmlOs constituiJos por tejiüo coalescénte. 

-Usos. - SálJe:,e (lue los mÍlscnlos sou los agentcs activos üel movimiento, 
y <}nc los 11no:, olJellecen en sus actos flll1cionales ú la yolnntael y los otros se 
excluyen üe esbt i11flncncia; y, relatiyamemte al mecanismo üe la contraccion, 
este est11dio cOl'l'esponde con cspecialitlad ú las obras üe Fisiología. 

PREPAIL\CION. - Pam estudiar el te.iido ele los músculos lisos se elegirú 
un peqllcllO fragmento llc la capa muscnlar del inte:::tino, y se le pOllelní por 
yeinticllatro horas en 1111a mezela ae agua y ele áciao acético en la, proporcion 
ac 1 por 1.000, con lo cual las capas carnosas se abultan y adquieren transpa
l'eneia ; se laY;L la piecccita cn el agna (lestila(la y se h, cxtien(le con la capa 
carllosa hacia alTibn sohre una Jiimina ele corcho, fijámlola á la mi~ll1a por 
me(Eo üe alfileres; entonces se c1espremle por me(lio (le pinzas y un escalpelo 
la capa musclllar, y se estndia esta memlJl'ana en la gliccrina c1esplles (le ha
lleda tl'ata(lo por el picl'o-cal'lninato. Kcclliker aconseja emplear, como ?gente 
üe maceracion ((los ó tres elias), la sol11cion de SOSl1 ú 35 por 100, y mm mejor 
la mezcla nitro-clorhÍllrica. Tambieíl se nsarú como agente üe tlisociacion el 
alcohol ú la tercera parte, y asimismo, pam Yel' los núcleos <le las fibras lisas, 
una, solllcion eTe nitrato de plata á la centésima parte. Si se tlesean Yel' las 
mallas rectangulares ele los yaso::;, se inyectarán con el azul rle Pl'llSi:1 soluble, 
se colorearán los núcleos con el picl'o-carminato y se cOl1senal'án en el bál
samo Lle! CanaLlú. 

Son mn}' vm'Ía(las las opcraciones rle prcparacion Lle los músculos estriados. 
La pl'imem consiste en Llisociar al músculo en sus elementos primitiyos, y 
para ello es necesario macerar por algunos elias un peqneiío fi-agmento de 
múscnlo en nna 801ucion ele hicromato de potasa á 10 por 100; de"pnes se se
pam una pequeiía porcion, y se le c1eposita en un porta-objeto, con llll:, gota de 
agua, y se le llisocia con las agujas; cuamlo se ha aii;lado un hacecillo, se le 
coloca por algunos minutos en una g·ota. (le picro-carminnto, y se le adiciona 
una gota (le glicerina acilluJa,(l:l, con el üciJo f()l'mico Ó acético, ]llllliellllo en
tonces apreciar cun exactitllll10s núcleos del sarcolema y aun las estrías trans
vel'::iales. Tambien podemos ntilizar, para disoeÍar, el suero ioLlndo, y en otros 
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casos, la inyocoion intorsticial con el agua ó el alcohol ií In, torccra parto. Para 
o bsonal' las cstrías, lmouen aproyeclIarso los músclllos Ú'oscos, ó bion sc in
yoctal'ií la solucion (lo iicic10 (¡smico ~L 2000 por la radial ó la cubital; los mús
culos (lo la mallO son On1"OlleCS ligcr~llllCllic cmlllrcei(lo,:, y maccl'al1l1o algnnos 
fmgmolltos en el aleohol 1 la se po(1riin f~¡cilmonte aislar las fibra,; primitivas. 
De igual modo ,;e ostlltlj~1l1 las e¡.;trím; C11 los múseulos i'omcti<1os ií la coeeiol1. 

:Frey preconiza bmhien el iiei!lo acético ií 1 por 100, el iieielo elOI'hílhico 
de 1 por 200::L 1 pOI' 2.000, el carlJonato ele potasa, el elOI'llrO <1e ealcio yel 
jugo giistrieo. Para cstm1iar el myolema ó sarcolcma indepenclioutemente ele 
la sustancia muscular que contiene, so trata Hll fragmcnto de músculo por el 
azul de quinoleina, y haciellllo elespues obrar In solucion ele potasa ií 35 por 100, 
so clisuelvc la sustaneia ineluida sin atacar su cubiorta, y los núelcos quedan 
complotamonte yisiblos. Hanvier propono so obro sobro los l¡a,oocillós l1lllS

cularos yivos, primero eon el agua y luego con el ácido acétieo, on cuyo caso, 
se ve el sarcolema plegallo tl'ílnsvorsalmonto por debajo <1elmameloll (IllO fOI'ma 
In, snstílneia muscular salion<1o ele! myoloma. COll el ohjeto elo VOl' el agl'llpa
mionto uo los haeecillos primitivos para formar los secullllnrios, se aeudiriL ií 
los eortes trmlsyersalcs. 

Para csto se elige un ii'agmeuto lle llní"clIlo lo mii" frosco posihlo, y so lo 
maeera on el alcohol abso11lto por veinticuatro horas, ücspues el' la goma pí
eric¡t hasta su total irnlJibieion; entonces, lIabiémlole qnita<1o el exccso üe 
goma, so le pOll(lrií lle ll1LCYO en el alcohol hasta (lue csté hastante !lllro; en 
soguilla se practieall cortes muy finos cn llireceion transyorsal, fplO Be cstll(lia
riin en la glicorina <lespllcs úe haberlos coloreaüo C011 el picro-eal'lninato. En 
tal easo so veriin los islotes musculnrcs tcílic10s on amarillo, mientra,; (jue 1m; 
ütbiqnos elo separücion, on rosa, y se ostelltariin los pe(jucflos núe]eos (101 myo
lema tratamlo In preparaeioll por el iicido acétieo. l'lorlrii tílmhicn utilizarsc 
con ventaja la ,solneion de hematoxilina,. 

Los vasos (le los músculos so les estucliürú en piczas enc1nrocilhs, y pOI' 

moclio tIe eortes vorticales y transyersalCs; si so han inyeetado los yasos con 
azul, se poclriín endurecer en la gonm pícrica; pero si ha sielo con cm'min, os 
monostor cmploar la goma simple. En los cortos tl'n,nsycrsales so :lpl'ceial'iÍ la 
cli;<posicion elo los yasos en el tojido cOlleetiyo qne llno los lmeeeillos, y se oh
sorvar::L no penetran en las fihras. En los yortieales se yor::L la forma (le las 
mallas on reetúllgulos prolongados, y so ol)sl'ryarií fjlIe los yasos marc]Inll yer
ticalmollte entro los hacecillos prinritiyos al ro<1e(lor <1e los fjlIO se ellyían ~ll1as
tomosi8 latcrales. E¡.;tos preparnclos so COnSOrYíll'iÍn en el hiÍlsamo <1cspnes (le 
hahcr siclo aelaraclos 1101' la eseueia de clavo. Pam prcparar los campos de 
Collllhoim, se efectuariÍn eortcs cn uu múseulo eOllgelntlo, los que so tratan en 
seguiüa por el cloruro ele :o:oclio ií 1/2 por 100. Con el olljoto de soparar las 
fibrillas, se maeerariin los músenlos cn el alcohol; si se maecnt nn músculo cn 
una solncion dc iieielo clorhíc1l'ieo Ú 1 por 1.000, se obsorva f[Ue al clisoeiül' los 
haeoeillos, se c1iyielcn en eliscos apilmlos ó sarCOllS ele Bowmmm. Pam obtenor 
los eliseos rocomiolllh HaIl"ricr congelar nn músculo y tlespnos practicar cortcs 
muy üelgaelos y paralelos al eje elel haccciUo; se lcs disocia en una gota .Jo 
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picro-carminato, con lo cual se OhtiOllO ]a c1oscomposieion c10 los hacocillos en 
eliscos; y el tejido eonjuntiyo ¡¡ne nno los hacocillos so le tratarii pam su o]¡
se1'\'aeion ]lor 01 áci<1o acétieo. La disoeiacion os más t1ifíeil cuanclo nos ]lro
pOllemos estlltlim' las fi]¡ras canliacas, on raZClH ii "liS anastomosis y ii 1:1 fali:1 
elo sarcolem~1, (!1le lmco muy friablo el tejielo. G onoralmento se lltil iz:t el eol'a
ZOl1 (lel COlWjO () ¡Jo 1n ralla, y si se (lnie1'o demostrar ]0:3 fibmontos do Purkinje, 

el del carncro, y se llmrán varios elo los proeedoros ¡nelicado:3 antes. 

ARTÍCULO IX. 

Tejido vascular. 

SI;fOKDIIA. - Tojielos [trtorial, vonoso, exhahnto y absoi'lJonto elo 13i
chaL - Tejirlo yascnlar, artorial, VOllOSO, capilar y Jinfiitico (10 Lonhossok.
Teji<1o (10 las meml)]'anas .. ascubros elo Moyor. - Toji(lo o]ástico yascnlm' <10 
P. Decbnl. - Teji(lo nngioso (contrÍpoto y contrÍfilgo) rle Bbinville. - Te
ji(lo n~cllbr (10 Hensingor, <10 Meckel, ctc. 

DEFL'HCION.- El coneopto elo tcjic10 vascnlar no pnorlo ser aplicarlo sino 
en nn sentic10 especinl y con graml0 rostriccioll; ostanelo cOl1stitni<lo esto 1,0-
ji(lo, como cnestion iil11(lamentnl, por tnbos cel'raelos, fOl'lna(los esencial
mente por cél111a~ pm1otéliens, como so YO on los yen1a<1ero" capilarps, y ha-
1>iel1(lo (1l1C a<1ie1onar on los <lemas vasos otras cnpns que refllereen á la 
]lrinwrfl" )' en cllya fOl'lnaeion ontran 01 teji(1o COlljlllltiyo, 01 olá"tico y el 
mm:cnbr <1e la .. ilh ol'giinicn, l'esn1ta, por]o mi"mo, <1e osta especial <1i"]lo
sic:ion, se)' '/171 tr:jido COlllj¡[c.¡.·o llamado rasclda)', ?/ ca)'w:leri:::wlo 1)(1)' la jia)'tiol-

1m' 1!lanCJ'(/ conlO cstos ü;jirlos se asocian )Ja)'a jín'}Jl{lr las parcdes de los J'c;teridos 

tubos (,llc(f1'fjlldus dI! cm,rlw:ir los lílj71idos .fi17ululllclltalcs de la e('(I)lOmía. 

DlYISlOl\". - En el 08t11(lio (10 osto tejillo, y presciJl(lien<1o del corazon, 
centro i mpnlsiyo <10 ]n sangre, comprc1ll10romos ii nn conj1111to (le eOJl(lnetos 
memhmnosos lbma<1os ynsos, los cualos, ramifien<1os por casi tOllaS las partes 
lld ()rgan ismo, comnniean ontro sí y eon 01 corazon, no ofcdniin<lolo jamás 
eon ('1 rxterior, y cuyo" yasos, segnn su contcnido, se <livi<1011 en snng11ínoos 
y ]inf'áticos. Entre los primeros los hay (lno l1cyan la sangre <les(lo el COl'azon 
ii la,: <llvcrsns parles (le] cnerpo, T húcia los pnlmoncs denolll1nallos artc'l'ins 
(ya.-ms centáCllgoS); otros (pw y¡¡c]Yen h sangre (le h periforia y <le lo,.; ]lnl
monos háein 01 corazon, y son las venas (vasos cellt¡'ípotos), y cnyos (los ór
llencs (le yasos so enlazan entro i:lí on b intim1d~1,(1 <10 ]oe; órganos por los 

llama<1os capibros, ({no pne<1en oJi'ocer unn. ospecial disposicion (tejillo eréc
til); r ontre los segnllllos, fignran los linfúticos (y (l11ilíforos) y las illtnmos
ecneias gallgJión1ea,: (PlO ofi-ocell on 8n trayedo (ganglios). Por con"iguicnte, 
cxmninnremo.~ (le un modo sucosiyo los yasos sanguÍncos y Jos liniüticos (con 
sus gallg1 i 08 rospeeti vos), así como eliremos tmnhien lo más importante acere¡t 
elo los líquidos (luO circulan por ostos tuhos, ó sean h1 sangre, el (111110 Y la 
linfa. 

CARACTERES FÍSICOS Y DISPOSIClOK. - Los tubos mombranosos quo os" 
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t1Hliamos se presentall ele b siguionte manerit: en las arterias observaremos 
cIno, despnes ele tomar origon en el corazon por elos troncos principalos, nacon 
las unas de las otras de tal lnanOl'n, (lue cach unit de ellas goza á su vez el 
papel do rama, y !le tronco gencra<1or; ofrecen unit tenclellCi:1 constante á a,1o
jarse do las partos sllp0l'ficialoti para refllgiar~o en lo" intorstioios (le los órga
nos má~ próximos al eje <1d trOllCO y (lo los miombros, loy (1110 ha (leterlllinac1o 
su posicion; sn YOlllmen se halb goneralmonto en relacion con el (lo los órg'n
nos, á 10:< cuales so <1irigon, funcionos (1110 aCFlollos c1o,;ompoJ1an; y á su grac10 
(lo nctiyi(üul; su diroc:cion signo, on genoral, dejo mayor elo las regiones <J.lle 
atl'ayiosan; la forma os oilílll1rie:t; so rolnciomlll C:Oll las YOllaS, aponeurosis, 
mÍlsoulos, lmeso~, piel Y tejido conj11ntivo, "ien(lo oste ostnc1io asaz impor
tante; so allastomosan por inooulac:ioll, por eOllyorgeneiit, eonmnieaeioll 
trnnsversal, así como c1e 1111 modo mixto ó compne::;to (an11lar, díptico, poli
gonal, etc.), y fins Ílltimas !liyisiones se continúan con lo::; yaso::; capilal'es. 

Las unas las yeremos nacer (formall<10 continnacioll do tubos) <1e los yasos 
capilares de los diyersos pnni-os <1e! organismo; sn ,:olumen, capacidall y nú
mero os superior al lle las arterias; }lor su situacion se diyiilen en tres ónlo
nos: venas yiscoritles, subaponcuróticas y subcutáneas; c10 (lireccion monos 
flexumm (ine la de las arterias, su forma no es regulannente cilíll<lrica, puesto 
(lue mnchas yenas prcsentan , á c1istancias, ligero::; onsitnchamielltos que los 
(lan un aspecto nmloso, y (I1W COlTcsponilen ~ las 'dhulns; ronniémlose las 
yenillas, proilucen ramo::;; éstos dan ori gon á las ramas, y las ramas á los 
troncos; su situacion es, en término genoral, más ::;uperficial <pLO las arterias, 
pero menos (PW los noryios; afro con , ademm; ilo los sistemns anastomóticos 
arterÍitles, b por cOl1lllnicacion lbngitlHlinal, y presentan vúlvulas en su in
terior. 

Los 'casos lÍ7!!iíticos ó a!Jsor!¡entes, ó sean Jos conc1uctos ele ramificaciones COll
vergentes, de paredes dotmln::; do transparencia, f()]')nn l11Hlosa ó alTosaria(ln, 
y extelHlic10s c1esc1e un gnm númoro (te órganos hácia el sistema yen oso , en 
el (lue c1epositnn e] (1uilo y la linfa <1esplles ile haber atravesaelo 11110 Ó muc]lOs 
cnerpos glamluliformes en su trayecto, toman S11 origen por citpilures (to una 
extrema tenui(tad (iliferencias entre la escllela anatómica, a]omana y fi'ancesa) 
y despuos so entreeruzan c1e mil maneras; colocarlos más sllporIicialmente 
<llLO las arterias y yenas, son superficiales y profllllllos, recti]íneo;:!, anasto
mosaelos por cOlwergencia ó por comunicacion longitmlinal, los eualos, <1013-
pues c1e haberse üiyic1i(to y anastomosac1o ynrÍa::; voces, llegan á Jos ganglios 
(yasos aferentes), en c1onclo penetran y ramifican, salienüo de los mismos por 
otros yitSOS (eferentes) en menor número, pero más voluminosos ; ofrecen nn
merosas yáhulas en su interior, regulares y múltiples, ocupallll0 ]as dos pal'e
des opuestas elel yaso, y que terminnn por dos troncos; ell1ll0 lJastante ex
tenso (conc1ucto torúcico), y el otro muy corto (gran Tena linfüticit derecha) 
en el sistemit yenoso (el LOen b "e11n subcln,yiit iZ(luierc1a y sitio c10mle se 
reune á la yugular 'intel'J)it elcl mismo lado, :r el 2. 0 en el tronco yenoso bra
quio-cofúlico derecho, cercit c1cl punto ele fusion de lit sllbclitviit y yugular c1e-
1'echa), y, por último, los gallg1iás lÍ1~rútic()s (glúnc1ulm; conglobac1as), escitlo-
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llallo::; en el trayecto rle los vasos linfáticos, rle cuyo número, situacion , volu
meJl, color, consisteJlci:1 y textllra nos oCllp:}]'emos más a(lelante. 

Tr,XTURA. - Ya sahell10s (P18 los vasos Ron <le (los especies: !':lllgníneos y 
linf(¡tic~os, y (l11e los primeros :se (livi(len en artcrias, cnpi1nre,; y yenas, y lo;.; 
segl1mlos en lillf¡iticos, propiamente elidos, y e11 qnilífcros; pncs llien, ln 
estrnctnra ae lns arterias, yem,s, g'l'1le:"os linfáticos y quil íferos es mny pare
cicla, y :15imi5mo existe casi ic1ellti(laa p:1l'a la (le los cnpil:ues sangníneos y 
linfüticos. Tmnlliell nos es )':1 conociao (llle cacla uno (le los tejido!' (1118 hasta 
nllOm nos han ocupado posee nn elemento especial ó típico, lo cnnl no OCUlTO 
parn los vasos, por cna11to, en yerelad, nillgnn elemento anatómico particular 
les pertenece exclnsiymnente, sie11(lo sólo lo (pIe les clistingne c1e los demns 
tejirlos la especinl colocacion ele los rliyersos elementos de ([ne están com
puestos; por com:igniente, presentarlas estas premisns, yamos tÍ inrliear cmll 
sea la <1is]1osicion particular ([ne afcctan los rlÍYersos clementos (Inc cOllstitn
yen 1m; cOJl(lnctos memhmnosos llmnac10s vasos, y (lespues manifestaremos 101' 
carncteres de los líqnic10s fimüamenta1es de la economía. 

ARTEHL\.S. - Cnamlo examinamos al microscopio una laminil1:1 (Iue com
prenda toc1o el espesor de la parec1 de una arteria seccionac1a nI trayef', se 
ohsc1'\':1n tres zonas muy distintas y sobrepuestas, las qlle corl'esponden lt las 
trcs tlÍnicns c1e (P18 se componen estos yasos: la primera zona, (Morel), almenas 
tan grnesa como la segun(h, más marcada, en sus capas profun(bs (P18 en las 
superficiales, l'epresent:1 la tÍtnica extel'lla; la segunda, más trnnsparente y 
gruesa q ne las otras, cOl'J'esponde tÍ la túnica 111 e r1i:1 , y la terce1':1, (1118 es la de 
menor diámetro y uniformemente marcada en tor1o su espesor, pertenece á la 
túnica int(')'na. Mas si n8am08 nn anmento de 400 di~(¡netrm;, sel'lt fúcil deter
minar la natl1l'aleza y distrilmcion de los 
elementos que componen carla lllln, ele estas 
túnicas. La túnica c<l'tCl'J/a cclulosa ó adl'cn-

ticia no presenta su espesor proporcional al 
cn1ihre ele los Yasos; e11 los {2,'rllesos trOll
cos, como l~t aorta .Y SllS principalcs <1ivi
"iones, cs menos gl'lleS:1 (pIe la túnica me
di¡t; en las nrteri as r1e mec1iano volumen 
cs casi igual á ésta, .Y en las pC(lueflflCi üis
minnye sn espesor ahsolnto y relatiyo, así 
como en las <le calihre 11my reducido se 
aüelgaza ca(h yez mús y conclnye por <les
npnl·ecer. En el origen y tel'minacion (lel 
sistema arteri:1l, esta tlmica sólo toma llll:1 
parte secl1lHhri:t en la cOllstitncion <le las 
arteria", mientras (PlO sobre In parte me

Fig. 94.-Tlillica c.r(cI'1w ((fe Ilna (lr/('ria) C.r/cn
Icw!ida sobl'e l/U cristal. -1,1, fihrns cla~lica,,; 
2, haceeillos de libras conjunti\"as. 

üia, ell t1ecil', en la mayoría de su cxten:"ioll, contrilmye mucho tÍ ref'orzHrln. 
Compónese 1:1 tÍtnica :uhentiein por nn tejido de hacecillos conectivos mcz

cla(los con gl'nesas fibras elásticas; las fibras conjnntivas son más nlmn(lnnte,.; 
en las partes externas, y las elásticas conforl11e se apl'oxim~1 el tejillo ele esta 
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túnica Cl b modi:L, con la cllal .~c ,contin(,a, y tanto bs lIllaS como la~ ot,rn¡.;, 
af'cGtan goneralmollto llna (lil'ecc:ion paralela al ejo (le! yaso (lig. 94) ; contielle 
tamhion cOJ'pllsculo:-l conju11tiH¡;-:; en I'll espesor ::;0 di"trillllyon lo::; yaso" :::a11-
gnílloos y linfiticos, tlc"tina,(los ú, la, 1111tl'ic:ion (lo la pal'o(l arterial (/'{{sa 'CIISO-

1'7117/) ; osta tlmica so eOllflln<le con el teji do cOlljnntiyo ambicnte, po]' el <Jlle 
marcha la Hrtel'ia, y e~ allemns muy extensihlo y rc"i:-;lellio, P[lC:-;tO q1le no III 
C01'ta el hilo de lrlS b:l/mlllJ'((s, :U[]I(PIO 1'0 le aprieto con ellol'gín. La tlÍ.nica media, 

músclllo-eliÍstica, memhrana anular, os ú, la (j110 <lohon las artorias sus jlropio
<l:1<los caractorÍsticas <le elastici<la<l y contractili(1a<l, y ::;i 11c:::pl101:l tIe llallorlas 
compl'iJl1 i(lo YlIehon Ú, sns primerab llimellsiones, y, seccionatIas, Iple(1an 
abiertns fillS hOlplÍtns en el cstado ele yaeui(1a<l, déhcse :í, esb túnicn, llohle 
privilegio q[[e las di:-ltingne ele los tlllx)s YOllOSOS. E ,;1 a t[ínica es llotallle por 
1:;11 <lelli-'idml, poro es friahle, es <leeir, se ]'ollljie ]101' el hilo de la lz:I/{((!IlI'((, (le 
eolor amnrillellÍ:o y gTaJllle cspesO!', filie ynrÍa" :-;in cm 1 )al'go, con el cn 1 illl'e (le 
las arterias; es muy gl'lle~a en ln aorta, comparíltiYílmcnte con la tllllioa ex
terna; 19nal ú, ésta en los trcmeos (PW parten <1e ella y en sus (liyisionc,.; y wh
tliyi"iollOS, y ac1cl1liero :m pl'e<1ominio en la te1'1n1nacion <lel npnrato artorial; 
así obsel'Yamos cl110 la. alhe11tieia se halla mueho miÍs <1esal'rolhub. cn la pnl'te 
media <le :m tl'ayecto, y l~t túniea mo(lía en la proximilla<1 llel eornzon y de los 
eapilares. 

Comproncle esta túnica, en :m composieion nna snstancia amorfa, ([lIe Gim
hert ha, eneontmc1o on tOlla la, extensioll tlcl sistema arterial, tejillo e);ístico y 
íihrns-células lle Kcrllikor. Sogun Morel, las filJnui d;ísticns f'e hnllan <li::;jTi
]midas lle lllm manora nniforme, y no pnrocen tener 1ma <1il'ec:cion lletel'lní
nada; b rell (1110 forman es ta11to miÍs apretalla en Cllanto pertenece ú, 11l1a ar
teria do miÍs calihro, 8io11(10 cn sns mallns en 1l01l<1e se alojan la¡.; fil)]'as-e{'h[ln~ 

mllscn]n,res. Para Sappey, las fibrns cl:ísticas (le In, túnica me(lía (le lns :ll'tl'l'ias 
se hallan (lispne8tas rle un mOllo llistinto en las caras externa, interna é i11ter
merlia rle b túniea. En la cara extema, son circnlal'es, se anastom08a11, y comi
titnyen nna roll enyas mallas se prolollgan en el senti(lo transycrsal (artcriolas 
{le 1m milímetro (le <1i:ímetro), y la túnica eliÍstica, propia (lo Gilllhort y Ho
l)in, es pam el citmlo annt()mieo la eapa miÍs externa lle b tllllil:a llle(lin. ; en la 
cara interna, bs fibras elú,sticas sigllcn, ell genernl, b lliroecion l011git1ll1innl, 
y forlllan una red de mallas irl'ogularmente cnn<1ril:ít.erns y muy aprota<1a,;; 
esta capa ha sido cOll8i<1er:1lla por Fasce Luigi como <1epenrliente lle In, tÍlnica 
intel'J1a; en el osposor <10 b túniea lllCllia las fibras oliÍsticas forman una ter
eora rell fino nllo ]a, capa extel'lla 6 eirenlar :í, la interlla 6 lOllgitwlinal; S11 

<lirceeion miÍ;; eOlmm os cirelllal', otras olJlicnns (longitl[(linale;; lle Gimbert), 
afectan<1ó una llisposieion mu{'ho menos l'egnlal' (JlIÜ 1m: capas externa é in
terna, olJscniÍ]Hlo"e ,PIO, CL l1lC<1illn, Cjlle se a]Jroximn ú, la parte tel'lllinnl (le las 
artol'im;, estos tres 6nlclles (I!) fihl'HS di:-;mi1l1[yen (le número (~ illl]lol'tanei:t, 

]mes se l'e<1l1cen :.i nll "imple ye:-;tigio, y 1:)610 tie pl'olol1gnn In;; intcl'l1ns ha,;üt el 
Ol'Ígen (le los capilares. 

Las Jiln'as nl1l~eu1aros li:oas exititen en gmn nll111ero en In tlmica me<1ia, 

toLlas ::ion tran:oyel'snlo:o, y su longitud os apena::; de una déuima de milímctro; 
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pam formar 1In anillo completo se asoeinn las unas ii las oira", rn n(lIIH'!"O 

tanto mayor, ewtnto miis eonsi(lerable es el ealihl"e ele los Yaws; ~e 1laHan si
tundas entre las üos eflpa::; e1:lstie:ls (leserita,; j)l'ecetlentemente, m:lS pr(íxima,; 
ii la pareü interna tle hls nrterias, y OCnjBn las areolas (j(le circunsc~ri]¡en las 
Líminfls y Jibras el:lsticfl.s, situaelas en el espesor (le la túniea mc(lia, y ec-\tas 
fibras no De tlisponen sohmente en serie" lineaJes, sino ([1lC se yuxblponen para 
fiwmal' capas, Cine son numerosas en las mtel'ias pe(plCltaS, ele m:lnem (lue en 
ellas la túnicn meelin, es esencin,lmente estmtiforme. 

Lfl. TÚNICA INTERNA, t(¡nica cOlllun del sistema vasc1llar de sangre 1"f!ja de 
Bir:lUlt, tlÍnica se1"Osa, t(¡nica íntima de Leydi.r;, sc 
lmlb con::;tituilh por (los hojas prineipales, la. Hna 
ClHlotélica. y b otra fil)]·ol"a-elústica. La primera, m:lS 
interna, notable por el aspecto ele liS11m C[1lü ofl"eee 
su eam Ji hre, y por 1"11 extremaela. ele 1 goae1ez, es 11U 

cl1(lotelium comtitlli(1o por células aplanatlas, ilTe
glll:mnento poliédricas, fll,;ifol"ll1es, a.lmlia(bs iL niycl 
de :m yolmuinoso núcleo (Legrós), y eoloeaüa.s en 
la tlil"eccion üel e.ie c1cl vaso (fig. 95); Sil a.ltembili

(1tul es tal, que sólo Plleden a.preciarse en los vasos Fig. 95. - Células epitélicas de 

1 . 1 . . fi 1 l . . la arteria radial y aisbd.as: del ell~ ( e anIma es reclen sacn ea( os ; Ron a. eontlllnaelOn ,lntcliulll. 

clel cnclotelilll11 (Ine tapiz:l, el clHlocartlio, y :;8 las re-
eonoee con exactitULl valiéndose ele la impregllacion con el nitrato ele plata. 

y In otra fibrosa eliLstiea tiellc 

Fig. 9G.-Uimilla pcr{urarifl.-l, Sustancia anhisla :í lraYc-: de 
la ¡,ual se Y(~ri las libras de la ('ara suhya('en~e ; 2, Ilhras elá,,
lit'as enl'lo.\'adas en la sllstancia anhisLa ; :~, a¡'?:ujr.ros /) perfo
r;u'iones de rortna ~' dimcn",iones varias; 1, línea irreg'ular in
dicando la rotura dt~ esta IlIclnhrana; ;i, capas suhyacentes, 
cOIl<;tiltü(la,s por las fihras clúslicas IOllg'itudillales (arteria ra
dial). -(lIlorel). 

un:, gran importancia. en las 
grne;;as arterias en (101\(1e forma 
c1iyersos estmtos; la parte m:l'; 
cxterna üe esta cap;, estú eons
titnitl;L por fihras conjuntivas 
longitntl inales, células conecti
yas ramifien(las, redes üe filll":ls 
elústieas en' üireccion del eje (Id 
va::;o; y en In capn profnn(h son 
las fihras elústicas mellos apre
taela" , lleyanclo nn:1. clireccion 
üflllsver¡,;al, y tOllaS la,; fihra" 
elú~tieas se asocian cn llna lii-
minn ([He presentn nmItitlltl de 

hora(heiones, y por lo mismo, 1'orman(lo lmfl membrana períi)],:leh (lig. 96), y 
cnyas fihms menos profull(las (el:ic-\ticfl:-<, y clirigielas ell el sentirlo t1e la 1011git\ll1 
ilcI Ya 1'0 ), eontribnyen ii formar parte (le In hoja intemn de la tlmien meelia 
(le Sn Jlpr.y. 

He¡,;ulllie1Hlo la estructllra (le las arterias (una ele mea iano cal i]¡re) i"e oh"er,,;¡. 
t¡nc l;l fihrn. elú"tica f()j"nm el c';fJllclcto t1e toda" 1'1lS j(micn", ;l.~ociún(l()sc en 
e:Hla HlHL (le ellas á llll clclllell jo particHlar y eameterí"tico : ;l.~í, ]lllr.~, pam la 
túniea interna e.~ la célub epitélie~t, para b mcüü. la fibra l1luseular li;óa, y 
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para la extcrna lafi111':1 conoet-iY~l (fig. 97), oh-:ervá!l(lose lIno, á, me(li(h qlle 
nos aproximamos ti lns peqne[¡as Drterias, la f-i1)l'a, elástica, tientle á, tlosapare
cer, especialmente en h túnica llle(lia, ([ne entonces se lHtlla formalb (lo 
f-ibras-céhtlas de Kcdlikel' pnras. Sin cmbargo tle (1Lle Gim11crt ha manifestat10 
lIlle para cada artcria la (lispo,.;ieion t1e sns partes coniOtitn)'entos parooe sll11or

~H. NOH.O. 

Fig. 97. - Co/'Ie fl'aust'cl'sal de l/lUZ. 

{lrleria colateral de los dedrs (Gim
bcrt).-..I, túnica. externa.; U, tú
llh'<l lllcJia; C, túnica interna; 
en la túnica externa f.C ve el 
corte de dos /'((Sfl l'((wrulIl" )' en 
la pC'riferia de la túnica media 
las J'alllas de los ncryios \'tlSQ-

(linad:-t ii las Jimcionos del órgano en c1lle termina, 
po(le111os tlceir en general, con el Pl'. MOl'el, 'lne 
el examen comparatiy(l t1e la toxtnm ele la túnica 
mcr1ia en las tli\'C'l'~as secciones r1el sistema artcrial 
nos reyela ]a <1esignal ro1'al'1:ioion r1e lasf-illras elás
ticas y mnsenlares: así, plle:o, hácia el medio <1el 
árbol arterial, la ll1ezela r1e estos rlos elementos es 
casi igual, poro no snee<1o lo mismo en las extromi
dades (le este mismo; uno tle estos (los elementos 
snstitnye al otro, c0111ponien<1o, por consiguiento, 
nno solo la túnica merlja; on efecto, so jlllc(lcll (liyi
rlir las artel'ias, segnn ltmrricl', en <1os tipos, c1tÍstico 

(a01'ta, cal'óti<1as y tronco <le la arteria p1l1monal'), y 
motores que parecen terminal' en l ( . 1 1 . lIt 11 ' 
este punto. muse'/{ {(}' mtenas (e os nnom lros las a qne egan a 

los oapilares), a~i, pues, yomos (1110 en ]a aOl'Ía to
I'ácica es difícil encontrar algunas f-ihras musculares, mientras (1ue en las ar
teriolas es h fibra elástica la C111e ral'a, vez se observa, ref-iriémlo;:;e por lo mismo 
el tejido oliistico ele las arterias á, la regnlarizacion 
de la corriente sanguínea, al paso (1110 la J-ibra mus
cular de la vida yegetatiya tiene bajo :'11 dependen
cia la reparticion de la lWlRfl. sanguínea. 

Las arterias poseen ademas yasos llamados nntl'i
cios (¡-asa raSOI'1I1II) , '1ue proviencn de ]08 ramos 
que caminan por Sll proximidad, ó ele la misma ar
teria, y los cllales, segnn C. Hollin, 110 se extien
(len más allá, ([e la túnica externa; peJ'O Kcclliker, 
Frey y Sappey los han o]):-;ena([o en la capa. el,ís
tica externa de la túnica media; y (las arterias de 
un diámetro inferior ii un milímetro no tienen rasa 

raS01'Il1Jl, y las artorias pe'luenas sólo lo tienon en 
la túnica externa) de la re([ capilar (le las arteria:; 
nacon yenillas (1110 oaminan cn b tílllica eelltlosn, 
. . 1 1 l t t 1 l t' 1 Fig. 98. - l-aS(! ¡'({.'Ort/m (scg'un 

SlgUIClH o as HIlas e raye e ,o (e a:-; :1]' ',eno Hf; y Cimbert).-II, 11, (1, ", eslos vasos 

"It . 1 l' t 1 1 '" se h:dlnn alla~lo[\\osados en la C11lC(lan( O O ras llH epen( lCntes, 'Ol as as (]lle Yfln a túnica externa. 

arrojarse en lo;:; ramos de las yellaS yel:illaS (Jig. 98). 
Lns arterias e:;táu ,lespro\'i~tas (le ymiOiO lilll¡í.tic()~, pero tienen allllndalltC's 
filetes nerviosos con todos fillS elemontos, los cuales penetran l:on los Ya~os 

en la, capa. ac1venticia; mas rlesde el momento ([ue tocan la ca]ln mús f;1Lper
ficial de llt túnica media, dichos tuuos llérycos se c1espojnn tle sn myelina, y 

terminan en b túnica muscular que tienen bajo su üepollc1encia (parelles ter-
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JJlilln 1('1'), Y ele allí el nombre lle Ynw-motores clndo por 8ti11ing, Ó ,de Yá::;cn1o
motores por el. Benwnl : y el origen de e~tor; llerYios procede ,le1 :;impático 
mayor y de los nerYios rle la mér111la espillal. 

LAS VEN AS, - Al 08nparno" de la" YCnaíi no parlemos por menos, trntán
(lose rle 1'11 textura, qne rlcseribirla primero en las vellas libres, y clespues en 
las ¿ulhcrentes ó senos veno-

,ms, rtc, En el primer gru
po 1'e eOJlllll'en(lcn la mayoría 
ele In::; yenas, y éstns se halInn 
lll'oyi:.;tns de tres ttÍnicas, La 
C,/'tCI'1Ul Ó adecn ticia es la, más 

gTlle:;a ele todns, y la cons- l) --+ifF\ 

titnyen ü:ji(10 eonjnntiyo y 
ehistico dirigidos 10ngitn(1i- 5 

nnlmente, un poco (le tpjillo 

conectivo l1islmesto trnnwer
sn 1m ente , m tÍs81110s lisos en 

lns gruesns venas (sistemn, de 
la, yel1n, porta) (ille forman 

hncec:illos en direceiol1 longi

tll<linnl, sitllaclo" en la enra 
profnn(h de b Ullliea exter

na, qne se nnnf'tomosan en ::¡ 
re(les en merlio de Ins (p[e 

~e cnenentran nlgunaf' Ii111'ns 
elástica", En la" yellnS (le 
me(li:mo eali1>re la t/ll1icaad-
\'Cntici:l presenta igllal tex
tllra ([lW en l:ls arterins, y en 
las H:llas peqneíl:lf; lle,~apare
een 1 mi e le]1lC'l1 (o,.; (·l:ísti cos, 

110 (llle(lnl1(lo sino el eOJljllll

tjyO, La tlíllú'a J//edia , en ge
l1(']'al, í:'e tliyide en do,.; ca

p:ls: la, nna ,mpedici:ll COI11-

pllesta por tejillo c011jnl1ti

4 .4 

Fig. 99. - Lorte (¡'all,Q'crsalllc ln ¡'ella CrUntr de"ceoda ¡¡rimero y tra{l
([,¡ (/c,\,lJlirs ])111' t'llicicIu {[celleo. (.:\lorel).-I, :,!, túnica inlerlla; '2,:J, tú
nica lIledia ; :\, ·1, lÚLlica (':\.lprna; ;). zonas de fibras ItLllSculares, 
IllUy hit'll earaelcrlz:l(bs po!' sus lIÚch~(IS c6J1ceialcs, y cuy(¡S con
lornos S(l1l puros y lllarrados ; í J otras ti bl'as IlIllsl'uh.r('s ~cccionadas 
á tra\'t's; la wªyúría ('slúl1 J11'()yi:--la~ de nú('leo ("); !J, zonas de 
fihras cl,íslicas y COllccliyus allenlalldo con laszollas!llu~culosas. 

YO, fihras elásticas y filn':ls-célnlas <lc Kcclliker (repartiaas irregnlarl11cnte), 
]kmJl(lo toaos e,~to,,, elemento:.; llna <1ircccion tmnH,ersal (fig, 99); en las 

YeJl:1S grne~a::; (lomina el trji(lo cOlljn11ti,o y filn'as cl:ístiens" y cn las venas 
llle(liflllnS y p('([l16í:lS }ll'C(lOlllil1:l11 las fihr:ls ('ar1108:1S (en <lj"tri1mc:ioll <1es
igll:1l). <!ll('dnll(lo ('~t<) (']elll()ll!() "ú]o cn las lll:íS ]H''llll'i1n" (~nho 1'11 las Y('lJ:lS 

de] ('l']'('l)I'o, pí:1-111a1l'l' .r I'l'1il1:l, t¡1l() 110 1Í('l1l'lI Ji]¡r:!s ))lll~(:I"al'l'S): la otT:1. 

cap:! e::i ]>l'oiill1da, !:iC llalla forllla(b únic:1ltlc111c por li1Jl':1,; cl,b!ica:-; ([lLU lleyal1 

lIna (lircccio)l longitudinal, y an<1stol11osn([ns en tllpi(lns ]'e([c::;. La l/lIIim. 

il/terna ú scrosa es análoga, <Í la <1e las m-t el'Í:1 s , y es tú eOl1i:ititnilla por nu 
l\IAESTHE-IJE t:l.IN Jl¡.IN, -llislolog;¿¡ 1'lonu,ll U I'alolóyica, 
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epitelium pavimentoso simple (endotelium), cuyas células, ele figma romhoi
dal, son prolongachs en cl sentido del eje ele los vasos, como en las artel'ias, 
pero más cortas ciue en éstas, y por lllm membrana perfora<1n, cuyas 1111-
merosns aberturas se ltallnn circullscritas por unn re<1 <1e fibras elásticas, y 
por elebajo se ye nna cnpa ele filn·a", elásticas finas, en re<1 más laxa ,pIe en In 
regio n correspo1Hliente ele la túnica, interna de las arterias, penetml1<10 Ins 
más profimelas en In túnica mellin, de manera quo cl límite entro las llos 
primoras túnicas no os tan puro como on las arterias. 

Como depenelencia elo la túnicn intol'l1n <10 las yonas, observamos sns yál
vnIns, las cuales no son otrn cosa (lue llnos repliogllos, cnya capa, prof"ulllh la 
forman hacecillos conjllnti YOS y rodes llo fibras elá",ticas finas mozcla<1as (Mo
rel) con células conoctiyas (siondo cl rOlloto elcl lJonle allhol'011te el (Ino consti
tnye sn es(plCleto, sogun I-Ionzé elo l' Anlnoit, y on llolHle so encnontnl,ll al
guna vez fibras museulares lisas) sin yasos ni nervios, y eubiortas pOl" ambas 
caras do una capa e11l10téliea. El rasa "c(lSO}"1l171 ele las yenas modianas y gl'no
sas so llistribuye por toelo el espesor do las túnieas externa, y media; en las <1e 
pequeño calibre sólo por In externa, y no existen en las que tienen mono::; de 
un milímetro; los nervios que se esparcen por las paredes venosas son en me
nor número que en las arterias. Las venas, por consiguiente, llifioren de las 
arterias en que las primeras ofrecen menos desarrollo lle los elementos elásti
cos y musculares, sienelo esto sobre todo notable en l~l, captl, meLlia arterial, lu, 
quo lleva cl nombre de anular, por afectar tmlos sus elementos una Llireccion 
transversal, á la manera elo anillos, y sogun Ranvier, las venas no e:ótan com
puestas de tres túnicas como las arterias, pues sólo poseen llos perfectamcnte 
distintas, la una interna fonuaLla por el eJUlotelium y la eaptl,'conoetiva !iub
endotelial, y la otra externa, en la ,plO el teji<1o eonjuntivo, constitnye1Hlo su 
mayor parte, se halla mezclado con fibras nlllscnlares lisas, cuyo númcro y Lli
receion varían en los eliferentes órelenes elo vasos. 

En cl segunllo grupo, ósea cl elo las venas aelherentes (sonos <1e la elnm
mater, eonductos vonosos de los huesos, venas snpra-heprttieas y uterinas, etc.), 
se hallan constituiclos los senos venosos de la <1ma-mater por mm lámina elel
gacla, compuesta ele clos hojas, la una interna formada por el cnclotoli lllll, Y la 
otm oxterna, por tejido eonjuntivo mozclaLlo con fibras elásticas finas; en los 
conduetos venosos elo los huesos por una moml)]·ana do teji<lo conjuntiyo, re
vestida por su parte interlUl, por una eapa do encloteliulll; en las venas snpra
hepáticas su túnica extorna contione hacecillos lllusculare:-l lisos, longitllClilla
les y mezclaelos á tejido eonjuntivo y á redes Llo fibms elástieas finas, f~tlta la 
túniea meLlia, y la interna, bastante gruesa, tiene una capa elástica, y Sll rc
vestimiento emlotélieo, y en las venas lltel'inas llesprovi:5tas Llo váhnlns ofre
cen durante la gestacion fihras cireulares mny elcsalTolla,1a:-; en la tlll1ica mc
<lia, así COlllO tamlJien fibras-células en la externa é interna por Llebnjo ele! 
emlotelinm. 

VASOS CAPILARES. - Estos vasitos, (lllC constituyen 11n sistema ele con
dnctos orclinariamento anastomosaLlos en relles intermeelias ú lns arterias y 
venas, y en domle tienen lugar los fenómenos nutritivos, los eam bias entro la 
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f'nngre )' los elementos anatómiGos de los tejidos, las comlmstiones en las (pIe 
b snngl'epiel'C1e :m oxígeno)' se carga de ácido carbónico, )' el sitio en (pIe 
1m; venas toman la sangre negra (lile lleyan al corazon, son, segun Fre)', vasos 
11m)' <1elieaLlos (lIlC tienen generalmente mm pnreLl Llistinb <1e los tejillos mll

liientes; pero <lile, seg1ln este autOl', en otros Gnsos raros, esta pared se con
f¡1J1(le )' sueh1a con el tejido cirGl!llllante, circulando la sang;re en un yerclac1ero 
eOlll111cto, cuyos yaso::; l1esigna con el nombre <1e c0l1c1uctos capilares, yasi
mismo dice, (lue en recientes ollservaciones se ha "isto circular la sangre en 
en el paréncplÍma esplénico en un :.;Ístema lacunario l1esprovisto <1e parecl pro
pia, .cuya val'i echd de vasos denomina lagunas capilares; pero nosotros, OC1l
páJll10nos solamente de lo::: yen1acleros vasos enpilares, )' desecham10 la opi
nion lle C. Robin el cnal deserille entre los capilares vasitos provistos de dos 
túnicas, de l:!s qne ht externa contiene fibras-células, )' mm de tres, como 
oe1llTe ii las yenladeras arterias)' venas, )' no admitien(10 tnmpoco los vasos 
serosos, t:iólo comprem1eremos como capilares, nllatómieamente hablam10, ii 
101-; fillísimo;:; yac:os "isibles únicamente al rnieroseopio, )' cIue se hallan consti
tuillos por un simple tubo destituido completamente de todo elemento con
tráctil. 

En efecto, efitos vasos, cuyo diámetro se encuentra comprendido en
tre 0,0015 ii 0,0041l11l1

, Y de los cuales los más pecIueños se estudian en los 
músculos, nervios )' retina, )' 
lo::; más yoluminosos en el trj ic10 
óseo, )' cuyos vasitos no penni
ten el paso ae los hcmaties por 
SIL c:n-illaa, sino ni"laaamellte y 
tenicuüo éstos qne prolongarbe 
en YÍrt1Hl ae su elastici(bü para, 

pOller fraJ1l111earla, se creía hasta 
estOt:i último,; tiempos (lne estos 
cOllll11Ctos prcsentaban una tex
tura :mmamcnte scncilla; sn pa
rCll, ol'llinariamente lllll)" llllitla, 
pm'ecí:l transparcnte )' amorfa., 

Fig. 100. - !Jos capilul'cl> tiel Ct'/'l'bl'o, de lo, cl/ales el }JI ¿mC/"u' 
JIIide l/l::!:i dI' milill1l'f?'o,?1 el segllndo l/lOO de milfmctl'o. -1, ¡m
redes ::I.l11orl"as; núdeos cOlllllrenllidos cn el espesor de c~la~ 110.
rl'des j ~~, luz ó cayidad del vaso. 

exten:áble, nm}' elástica, resistía por mucho tiempo ii la acejon ele los reac
tivo;:; (lllímicos, caradercs qne le aproximahan al sareolema )' pcrineuro, 
)' en enya pnretl ::;e peróhian núeleos reelom1o;:; ó prolongados provistos <le 
nncleolo:-l c1ispue::;tos irregularmente, siellllo 13n eje lOllgituc1innl pnraldo al 
ele los 1':1.,,0'; (fig. 100). ])la;:; sin-iémlose Boyer, Anel'hach, Eherth )' Aehy 
<le b imprcgnacioll ae estos \'asito::; por la;:; solneione:-i 111n)' t1ilnillm; (le ni
trato argéntico, llegaron á rcconoeer qne el rcvestimiento ellllotelial de las 
:ll'!('rias y yenas se continllalJa en tOlla la extension (le ln l'et1 cnpilnr, y (llW, 

]lor eOllsigniellte, la paret1 del capilar estaúa jilJ'lll(/(7a jllI1' dlullls ],lrl7l(fs lle 
]lOnl e" il'J'egulares, prov istns lle nn 11 úel co, prolongallas en la tli reecion acl 
eje llel ynsi¡o y eneOl'Vallns en el sentit10 t1e la lnz c1el V:1'O, )' este en(lotelilll11 
de Bis, (Iue Frey llama membnma yascular primitiya, i'iC continúa en las a]'-
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terias y venas, constituyencl0 en estos vasos la parte m:1s superfiei:ll de su tú
nieu, interna. Las células que hemos inclicaclo son fusiformes y limitaelas por 
líneas ligeramente dentadas y onclulosas, se las observa en los capilares más 
finos (cerebro, retina, múscnlos y piel), ocupan una posicion vcrtical, y rara 
vez oblicua, con relacion al eje longitudinal del vasito, clel cual forman la 
pared, bastando :1 veces una sola para constituir la referida pare(l del vaso, y 
en otras siendo necesario tres ó cuatro, cuyos bordes se ynxtaponen, ó poli
gonales en los capilares de mayor calibre, como en la coroides del gato y 
membrana nictitante del ojo de las :.tves, ó bien tienen un:.t form:.t irregular y 
terminan en punta (fig. 101). 

Fig. 101. - Vaso capilar del m.esenterio de]a rana, el cual ha sido impregnado por la plata, valiéndonos de la in. 
yeccion -y coloreado por el picrocarminato (330 diámelros finnvier). 

Entre estas células vasculares, dice Frey, se ven ya en grande ó reducido 
número, ademas de los espacios intercalares de Auerbach ( c111e este histólogo 
encontró en el endotelium de los vasos linfáticos), peqneños cnerpos redondea
dos formando, ó una manchit:.t ó bien un :.tnillo sobre las placas emlotélicas, y 
en general á nivel de las líneas intercelulares, los que se habían considerado 
por v:.trios histólogos como orificio·s preformaclos, utilizando su existencia para 
explic:.tr la diapedeses de los leucocitos y hematies de la sangre, caracter ana
tómico que en 1874 11:1 confirmaclo Arnold, el cual da :i los pe(lueños orificios 
el nombre de estigmas, y de estomas :1 los mayores, de los cndes los primeros 
representarÍ:.tn el estaclo normal, no siendo sino :i consecnencia de un:.t (lilata
cion prolongada del conducto capilar como los estigm:.ts se transforman en es
tomas. Sin embargo, otros histólogos, y entre ellos Eberth, había hecho o bser
v:.tr clue los estomas no son necesarios para comprender la di:.tpedeses, y el pro
fesor Ranvier opin:.t qne dichas aberturas resultan probablemente (Iel paso ele 
los glóbnlos blancos, siendo m:1S bien los estomas efecto de este fenómeno, así 
como no debe atribuirse :i dichas :.tberturas todas las manchas negras que se 
observan en los capilares impregnados por la plata, sino :i granos de albumi
nato de plata fijos á las paredes del c:.tpilar. 

En b mayoría de c:.tsos se h:.tll:.tn los v:.tsos c:.tpilares constituidos por el tubo 
enclotélico cIue hemos descrito, pero en algunas regiones en donde el tejido 
conectivo nelyacente rodea los vasos capilarcs, forma :i su alrededor una cu
biert:.t conociela con el nombre de membrana :.tdventici:.t; así es como ocurre 
con los capibres elel cerebro, que son envneltos por una membrana muy laxa 
homogénea y provista (le núcleos, y con los capilares <1e los ól'gnnos lillf()i(le~, 
fJlle se hallan estrechamente rodearlos por tejido reticular; y en otras ]larte~, 
la túnic:.t externa fibrilar no existe, y sólo se observ:.t por fllera (iel vnsito cé
lul:.ts planas de tejiclo conectivo (lue han contraido con él nna l1nion íntima, y 
á cuyo conjunto de células h:.t c1:.tdo Ebel'th el nombre de peritelium, como 
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puede observarse en ciertos capilares elel tejido conjuntivo laxo. Resultanelo, 
en tal concepto, que son equivalentes, un capilar sanguíneo y un hacecillo co
neetivo; mas en eapíbl'es de mayor diámetro pnede la cubierta ele tejíelo C011-

jllntiYo cfitar eoloca(ln, á nna corta (li::;tancia del Y [1:':0 , y el intervalo <¡ne ré':31111a 
hallarse afecto á, b eire111aeion linf:ítiea; ele to<los modos es fácil I'eeonoeé'r 
la pal'eel elel vaso capíbr, por cuanto es independiente, y si se sue1c1a á los 
tejidos inmediatos la impregnaeion argéntiea nos revelariÍ. el límite üe las 
células. 

Ya hemos indieaao clue los yasos capilares son comluctos intcrmedios ií las 
arterias y venus, elestitlliaos (le toda sustancia contriÍ.ctil, y cuyo diámetro en 
general es de 15 milésimas de milímetro de diiímetro ; pues bien, el espacio 
(lue separa ií los ea pilares entre sí y la riqueza vascular clue resulta, es muy 
variable en las diversas partes del cuerpo. En efecto; el pulmon, las glándulas, 
las mucosas y el dermis, están abuncIantemente provistos de vusos sanguíneos; 
las membranas serosas y fibrosus y troncos nérveos reciben poca sangre, y 
hasta hay órganos totalmente desprovistos de vasos, como el cristalino, la cór
nea, los cartílagos, epitelium y uñas. En los órganos pobres en vasos, la reü 
capilar rodea grupos considerables de elementos, y en los órganos más vascu
lares el tubo capilar se halla situado siempre Robre la cara externa elel ele
mento orgánico, sin penetrar en su interior, sienelo apenas cada elemento 
aislado ellYllGlto por la red capilar, como suceele para las células adiposas 
(véase sobre las redes vasculares limbiformes elel tejielo conjuntivo laxo una 
nota elel Pl'. Renaut publieaela en la Gazzette médieale de Paris, Octubre 19 
<le 1878) y fibra muscular. 

Lus reeles capilares ofrecen una morfología variaaa y algunas veces caracte
rística pm'a los <liferentes órganos. Ciertamente la forma de la red elepenele ele 
la textura del órgano y elel agrupamiento ele sus partes el ementales; así es, que 
la reel ca,pilar afecta una forma reelomleada euallllo los elementos son esféricos, 
como ocurre en las células adiposas y fonelos ele saco terminales ele las glándu
las armcimaelas, ó cuando rodea la reel orificios circulares como los ele las glán.,. 
<1ulas en tubo ele las mucosas; en un lóbulo del hígado, la elisposicion ele las 
células elctermina la elireccion radiaela de la red vascular. Si, por el contrario, 
los elementos son prolongados y regularmente dispuestos, la reel capilar se 
prolongarií, y sus mallas serán largas y estrechas como en los músculos, ner
vios, glándulas tubulosas elel estómago, y de Liebel'kühn del intestino. Mas 
estos dos tipos ele reües pucden moelificarse : así vemos sobre el cuerpo papilar 
del <1ermis de la, piel y ele las mucosas, un asa capilar; cuanelo estas eminencias 
papilares mlquieren mayores <1imensiones, como las vellosiüaeles elel intestino 
de1gmlo, se observa una red en asa que no es sino un elesarrollo del caso pre
cedente, viémlose aparecer entre los vasos que forman el asa un sistema de 
conductos transversales 1nás finos que enlazan las ramas ele la misma entre sÍ; 
pmliéramos aún citar los glomél'lllos elelriñon, etc., etc. 

Despues ele haber hablado de la textura ele las arterias, venas y vasos capi
lares, creemos oportuno, antes ele ocuparnos de los vasos linfáticos, tratar de 
un tejiüo en el cual la rca capilar se halla sustituiela por unu, disposicion espe-
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cial, dc tal manera, quc In sangrc pucda ser rctcniela, acnmubrse y permanc
ccr por un tiempo mas ó mcnos prolongado, amncntanrlo por ]0 mismo transi
toriamentc cl yolnlllen fIel órgano formado por elicho tejido, cl cnaJ recihe el 
nomhrc elc 1'1'1;ctiL Ó esponjoso (fig. 102). Estc teji(lo con8titnyc principalmente 
los cnerp08 caTcrnoso:, rl el pene, el bnl ho y glaJ1(le; los cner)los CltYel'l10SOS del 
clítoris, cte. ; y fijúmlonos en los caYCl'J10S0S elcl penc corno tipo, manificstan 
los anatómicos estar constitnido cl csq nclcto elc cstos ()rganos por el cncruza
micnto dc un gran número de fibras y bminillas quc se enlazan con la túnica 

Fig. 102. - Sccdon elel tejido CI'(!clil ell el /wmbl'c. - a, a, a, al tl'ahécnlos conectivos y elásticos con capilares onli
lIados; b, b, b, scccion lle los gTuesos capilaL'cs del tejidn créctB ; e, hacecillos dI.! lihras musculares lisas (Ca.dial). 

fihrosa (1118 roJca ii dichos órganos, y cnyas bminillas circnnscribcn arcobs 
(1118 comunican cntrc sí y cxtcnsamcntc con las ycnas, sicn(lo cn vcrela(l éstc 
cl origcn elc los rcferidos Yasos. Así pucs, micntras f1118 cn tocIos los (')r
gallos (salvo los créctilcs) cxistc cntrc el 8i8tema, artcrial y vcnoso una mnlti
tncl ele yasos micJ'Oscópicos ii finc sc (h cl nomhrc clc capilarcs, en los trji(los 
crcctilcs por el contrario, las artcrias fl1W Ileg:lll ii los tal)iqncs <lc 1m; ~l'COlaS 

se elívic1cn y snbrlivirlcn, al)]'iél1rlo~c cn el intcrior tIe las elilat:wiollns Yenosas. 
Los tmbéculos estiin formarlos ]Jor partes próximamcntc ignaJcs de filiras con

juntivas, elástieas y lllnsculm'cs li"a8, y asimismo cnhicl'!:os en "n sl1JlcrJicic 
libre por lUla capa ele cpitclinm payimcntoso. La terminacion elc los capilares 
tenclrii lllgar por arterias helicillas (Mlillcr) ó p01' las cxtremiüarles mnpnllfol'
mes elc los vasitos arterialcs en las parcelcs dc las (lilataciones vcnosas elc los 
cuerpos cavcrnosos (Valcntin), rcsultando caractcrizarlo cl tejielo eréctil por 
la amplituc1 considerablc dc orígcn del sistcma venoso· y las comunicaciones 
üc estc sistcma con los inllumernblcs orificios elc los capilarcs nrtcriales. 

Mas antes dc tcrminar cstc pnnto cicntífico perl1lítascnos pl'csentar las idc:ts 
dc Lcgrós accrcn del tcjido eréctil. Este anatómico elice que el elcmento fim-
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aamental ae este tejielo esponjoso y que constituye 8n trama, es el elástico que 
se obsena en abuJlllancia en los trabéc1l10s, y especialmente en su parte super
f1cial, las fibras elásticas forman J'eaes anastomóticas, y en otras ocasiones la
minillas, y las fibras-células ele Ka'llikeJ' se las yc reunidas en peCJ1Ieños ma
nojos, sobre toao en los tralJéculos más finos, estanc10 algnnos de estos forma
elos por un manojo musclllar cnbierto por la membrana de Dichat. El epite
lium de la tímica inteJ'na <le las venas 
existe en las areolas de este tejielo ; y al 
ocuparse el citac10 autor de los capilares 
arteriales propios, manifiesta se les eon
sielere como forma1ll10 parte del sistema 
capilar y no ae las .-enas, y ademas ael
mite que las arterias helieinas llegan ai
rectamente hasta las areolas (fig. 103), 
estalH10 provistas de un aparato muscu
lar tan fuerte, que puede resistir en las 
inyecciones ti nna presion doce veces 
mayor que la tension arterial. Ac1emas 
las fibras musculares lisas desaparecen en 
el momento <le terminal' en las areolas, 
continnándose la túnica interior con la 
sllperficie intel'l1a ae las referidas ca.-i
(haes, é inc1epem1ientemente ele los vasos 
(lue de un modo elirecto se abren en las 
areolas, existen capilares, mlllc11lO en 
corto número, que serpean por el espe
sor de los tejiaos ele las paredes c11lO las 

Fig. l03.-Tejido eréctil en elniiio segun Ch. Le
g'l'OS, en donde se representan las arleria;.;, los \"0-
lnminol'os capilares del tejido y 10s espacios entre 
los conduelos. 

forman y fluo se encargan ele Sll nutricion, así como ahulll1antes norvIOs que 
se pi orden en los elcmentos contrtictiles de los vasos. 

VASOS LINFÁTICOS. - Siendo los (Inilíferos los vasos linfáticos del intes
tino delgado, llamatlos así lmicamonte por el líquido (lue conc111con, y ofre
CiC1ll1o la misma estl'11otura (IUO los linÍ<íticos, los comprem1eremos en el estn
(lio (le textura (lo ostos últimos, y aprociaremos primero la composicion de los 
linfáticos propiamente dichos, para pasar dospncs ti 1:1 do los linfáticos de ori
gon, ó soa ti los capilarcs linfáticos, ó mejor, cOlH1uctos linfáticos. Los vasos 
lin{iticos se hallan compllestos, como las arterias y las yenas, de tres túnicas; 
sn est.rnctnra es más análoga ti la elo las venas 1)01' la presencia do válvnlas en 
sn interiOl' y de fibras muscularcs lisas en la túnica externa, y asimismo bajo 
el concepto fisiológico por la direccion centrípeta. dela corriente linfática; ade
mas la parc<1 de los linfáticos es semitranspa.rente, muy delgada y elástica, 
más resistente quo la de los vasos sanguíneos de igual calibre, y la forma de 
estos conductos es irregular y como alTosaria<h. 

La t/llIica cxterna está formacla por fibras conjuntivas dirigidas longitudinal 
mento y mozcladas con redes de fibras elásticas finas y de mediano grlleso, que 
llevan igual direccion ; tieno ademas en sus capas profundas fibras-células en 
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elireccioll longitnelina,l al eje del ya,so, y bs qne empiezan ií manifestarse en 
vasos linf:1ticos ele nn redneic1ísimo ea,lilm;, y en el tejiao <le esta, tímien no se 
pereibe ningun im1ieio de C(~lllln,.; a(lip0i'ns. Ln, tIÍnien, 1118(li:1,, b m,ís gl"llcsa <le 
tO(las, S8 halla. (,o11l]mesta (le filmls nlll~('III:11'(''' ] i~a,~ (1 i I'igi tI:l" ITansY(~I'~a llllcllte y 
ele fibras el:ístieas en muy redllcido nílllH'l'O, en ]'(;(1, y mezcladm: COJl la,., mJt('l'io
res (y mny adherentes úb túniea intel'nn), si(~n(lo á, cstn, tílllie:t ,í, In ijm; rldwn 

Fig. 104. - Corle f}'fl11.Q'Cl'wtllZc un NlSO linfático de 
muslo tratarlo ]Jor el ácido acético diluirlo, - La (única 
interna es/ri formarla )J01' 1/1W .~i/ll]Jlc wpa epi/di{/l.-
1, túnica mrdht en (londc ~e Vf'll nU:llCI'OSaS fihras
cl~llll:1s con sus núcleos; 2. V :J, lihras elástieas en 
escaso nÚ\1le't'o j ·t, túnica ('xlerna en donde se ve 
una mezcla de libras conectiya", clúslieas y I\1\1S

culares lisas, y estas últimas se hallan dirigidas 
paralelamente al eje del Yaso. 

pl'ineipalnwnte los vasos lillfüticos Sll n;

¡;;isteneia ; y b tIÍlliea interna ('stú e0111-
pllC'stn, (le nna c:llm en(!otélica fO!'llln(!n, 
]lOI' cé]lI]¡¡s p1'O] ol1gn (Ja,.; , pe]'o nWllOS 

<¡11n las <le lns yelWS y al'lel'ias; y Sl'¡,2,'11ll 

Leg)'ús, no serán tan )'eglllnres C01110 las 
<le las venas, y se <listinguil'ían aaemas 
de mitas últimas por In, allf'eneia <le su 
núcleo; y para Mol'cl la eOllstitnye una, 
f:imple eapa epitclinl, rleseam:am1o algu
nas yeees solJl'e algllnas finas fil¡l'as elás
tieas ; y de mm eapa clástien, subepitélien 
fonnaeb, po)' filn'as elástiens <lirigi(las 
longitmlinalmente y anastomosaélas en 
tupilla rell, en términos ae eonstituir 
una membrmm reticula(b, (fig. 104). Hes
peeto al msa UIS01'lllll y nervios, e,; ]l1'0-

b:tb]e se clistl'ilmyan como en las venas. 
Lns válvulas ele estos vasos, cuya preseneia, segllll Teiehmann, llistinglle ií 
los linfátieos propiamente aiehos ae sus relles ele origen, son como las yál
vulas ele lns venas (en mayO]' lllÍmel'O (Ine en écitas) fOl'ma(las por llna plega
e1um <le las túnieas intel'nn y meaia, no tienen vasos, y Jos tejillos eIlle las 
eonstituyen son el coneetivo, redeil elásticas (algunas fibras lisas, segun Mo
rel) y revestimiento eJ1(lotélieo. 

Los linf~itieos ae origen, ú sen,n los c(lpilares ó cmulllctos liJ~ftÍticos, qne ofre
cen una gran nnalogín de textura eon los capilares snngllíneos, han si<lo, por 
consigniente, consitleratlos eomo tllbos lle susbnei:t amorf:L eon nnmerosos n:l
cleos ovales, ó ya, segnn Kcclliker, Llotmlos (le nnafisonomía especinl por las 
prolongaciones filiformes, que eliee l))'e,;entan ií Llistancias en SI1 trayeeto y ex
tremitlacIes libres, (las qlle para Teichmann estarían en cOlllnlliencion eon las 
células elel tejícIo eoneetivo), resnltamlo que la re(l formacIa pertenecería al 
sistemn linftitieo. Mas Y:l,Jiémloso yon necklinghmsen ele sn métoLlo ele i111-
pregnaeion por las solueiolles al'géntieas, c1emostl'(Í, así eOlllO en los capilares 
sanguíneos, (lue los cnpilares linfütieos se hnllnn constitni llos po]' una soln. tú
niea eompuesüL ele célnlas epitclinles, con un núcleo re{lonllo Íl oyal, justa
puestas por sus bon1es uJl(lnlaaos, roienclo ademas eliehas eélulas' ó fnsiforllles 

(ea pilares más finos) ú poligonales (más auehos); <le lmreeles más eldgncIas 
que la de los sanguíneos; células más planas y cIclicadns; y con estigmns y es

tomas no preformados, sino efecto ele In eliapedeses cIcl elemento globular Jin--
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f(¡,tico ; afect:1n en su origen In, forma de senos, ó ya de pozos linfú,tieos en In, 

cara interior del centro frénico ; se n,nn,stomosn,n en red, y 8n sllperficie ex
tel'llrl, se f<llc]dn. con e] tejido ]l]'()ximo, (lel (Ine no 11ega, á aislaJ'se i'ino en los 
ca~()s Pll fjllC es mny lnxo, eh'. 

DespncR ap in(licn,(h la, textura ele 101' eapiln1'es linHtieos, (lpheJ'(~mos (leeir 
algo :teerca elel o1'Ígen (lc cstos eon<111etos, pero sinn<1o a(1ll nn:L cll('stioll en 
litigio entl'e va1'ias a1ltOl'illa<les anatlímie:1s, y ]]ngnlHlo á constitnir (los eseue
las rivales la fl'fl.llce"a, y la alcm:wa, sólo manifestaremos para nuestro olJjeto, 
qne los rcpresentantcs (le ln. primera, los profcso1'es Cnlveillticr y Sappcy, 
sosticllcn lille tOllo linfMico tienc p01' pnnto <1e p:utilh llllfl, rc<1, y las mismas 
rcdes po]' elcmcntos, capilares en cxtrcmo fillos Hll:1stO!l1osa<1os (lc mil m:ll1('ra:3, 
más :mpcrfieia]cs qnc las artcrias y las vcnas, eOllstitn)'cllll0 solJre las ioiupcr
fieies (lue ocnpan el {¡ltimo límitc dc los órganos; )' mlemas afirman (ilIe las 
membranas serosas )' tcjido conectivo no (lan origen á ningun yaso ]inH
tico, cte. ; y In, alemana, rcpresent:1(h por Tcic]¡mann, Lmhig, Tomsa, His, 
Frc)", Virc]¡ow, Von-Recklinghausen, etc., están éstos <le aeuer<lo para consi
<lerar <lota<1as <1e capilares linfáticos á las sel'osas,.y especialmentc llnánimes en 
(PIC el teji<1o conjuntivo cs el principal punto <le domle parten los yasos liniüti
cos, ecsan<1o sólo este com]Jleto pareccr cnamlo tratan <lc <lctel'minar su ]Jeculiar 
modo cle origcn. En efecto, los unos, como Virchow y Leiüig, creen qne na
cen ele los corpiÍseulos del teji<lo conectivo; Tomsa, Lmhig y Recklillghau
sen les clan como primeras j'fI,clículas los conductos por los cuales eliehos cor
p(18Cll]05 comnnican entrc sí; Frey, Bri.ickc é His <licen (DIe tienen por ori
gcn las lagunas ó ca;yich<1es elel tejiclo conjuntivo á coalescente, etc. ; mm! 
nosotros, preseillllien<1o <le estas opiniones extrcmas y esperando el resultaüo 
de lluevas ohi'ervacioncs, llil'emos actualmente, con el Dr. Fort, cIue tOllas 
108 vasos linfüticos nacen por capilares á conductos linfáticos, en su mayoría 
más anchos en su origen que los vasos mismos, y que los capilares linfáticos, 
propiamente dichos, se originan de muchas maneras; por fondos de saco, 
como en las vellosidades intcstinales ; por vainas linHticas, principalmente en 
los centros neniosos; y por tnbos terminales, con especialidad cn el tejido C01l

jUlI th-o y superficie de las serosas. 

GANGLIOS LINl<'krrco<;. - Hemos il1l1ica<l0 antes que los vasos linfáticos 
se encuentran interceptados en su curso por pequeños árganos <le yolumen Ya
riahle (rara vez exceden al de una hahichuela), ya ovoides, redollllea(los, á 
bien en forma <le jlHlía, en cnyo caso presentan un hilo 111ny manifiesto, ele 
c101ll1e se ye salir nI vaso eferente, así como ohseryamos :.í los yasos afcrentes 
penetrar sn sn perficie por eliyersos puntos del lallo opuesto al del hilo del 
mismo; ofrecen una estructura hastante complicmIa, y acerca ele la cual reina 
aún c1isic1encia. entre los anatómicos. En su virtud haremos su c1escripcion, ha-o 
sán<1ola en los trahnjos ele Bis, y princi]Jalmente elc Frey, por ser la más ac1-
mitic1a hoy en]a, ciencia. En efccto, elice Frey (fig. 105): los ganglios linfá
ticos se hallan rodeados ele una cubierta ele tejido conjuntivo Illezclaelo con ele
montos musculares lisos; la cápsula se prolonga al interior en forma dc tabi
ques que presentan In, misma estructma, pero bifurcados, y los que so reunen 
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hácia el hilo tí una masa más considerahle de tejido conectiyo (st1'omn del hilo 
de ¡-lis), y este sistema dc tahi(FlCS se halla muy desarrolbdo en Jos mamífe
ros supel'lores. 

Distíngnese, ])1[81', en los ganglios ]infáticos, una capa periférica óCOlti
cal, y otra medular; In, primcra se compone de corpúscnlos redonelos é irregu
lares ele 0,5 á 2mm 

, y aelemas ele los folículos, y se hallrLll elispuestos en una 
soIn,fila en los pequeños grLllgJios, 
y en elobles ó múltiples en los más 
voluminosos. La sustancia meünbl' 
esttÍ constituiela por hacecillos uni
dos en fOl'ma ele reel, (lue proyi
niendo ele la cara interna elel folí
cnlo aírayiesan los tahicllles y esta
hlecen de este 111oelo una' comuni
cacion cntre los elcmentos de In, 
capa cortical, sienüo yario el diá
metro de los hacccillos (dc 0,04 
á O, 13mm y aun más); y los folículos 
y hacecillos me(lubres no se apli
can nunca inmediatamente como In, 
cubierta y los tabiclllCs, pues siem
pre que(h un sistema üe lagunas. 

El folículo está fOl'maüo üe te-

]'ig. l05.-Seccion de 1/11 pequeño gauglio linfático en la qlte 
se illdiw la di/'rccioll de la c/Jrriente li¡l[riIiCfl. - a, túnica ex
lema; b, b, tahiques que separan los alveolos ó los roIícll~ 
los d¡~ la capa cortical j e, tahiqurs de la masa mednlar de 
los cuales una parle se prolonga hasta el hilo (lel ól'g'ano; 
e, e, vasos linfáticos de la masa medular; r, ('orrientes lin
fáticas aferentes que l'o(lean á los falieulos para en seguida 
atravesar el sistema de lagnnas de la sustancia medular; 
0, punto de unian de este sistema. vascnlar con el vaso ab· 
ductor (It), y el cual se halla. silua.do cel'crt. del hilo del ór
gano (Frey), jielo conjnntivo reticnla(lo y COH

teniemlo gran cantidall elc célnlas 
linfoi<1es, y en la snperficie se presentan más estrcchas las mallas (le la rerl. 
De la superficie parten fibras clue, aplicánclose sobre las caras intcrna (le la 
cápsula y lateral rle los tabirlues, fijan el esqueleto rlel fülíCll1o, y tí las (l11e 
Erey ha elaelo el nombre de .fihms de te1lsion, y ele cspacio cm:olrcllte tí la la
gnna CIne atraviesan; ademas, Jos folíelllos se hallan reunidos oblicuamente 
por trahéculos ele la mi:mm naturaleza. Este teji(lo, (11W elleíena céllllas lin
füieles, sólo contiene lln solo vaso en su centro, 6 una re(l capilar prolollgarla, 
y constituye los hacecillos y la ree1 faseiculatla de la, masa mellulm' ; y e~tos 
conductos linfCtticos se lml1an fijos al tabi(lllC, tensos por las I'¡l)]'as y rel111i(los 
entre sí por una reel ele tejírlo conjuntiyo, em vista ele lo cnal (h al i:li~tema <le 
lagunas intermcdias tí los concluctos el nombre rle condllctos li7ljiíticos <le la 
sustancia meclnlal'. 

Los vasos sangníneos penetran en gran parte por el hilo en el interior <ld 
órgano, y los conelnctos linfüticos más yoluminosos son acompaiíailos ele yasos 
arteriales y Yenosos, aferentcs y eferentes, que forman en los folículos llnal'erl 
capilar ele mallas anchas y retloneleaclas ; y 1'ncelen alÍn encontrarse en este 
órgano otros mmos vasclllares más finos que yienen ele la cáp,q¡la, y son cnyuel
tos por gruesas y resistentes fibras. ¿ Cuál es, pues, el papel tle estc sistema de 
lagunas y ele coneluctos, sitnmlo entre la cápsula y los tahiques de una pal'te, 
los folículos y los coneluctos linfCtticos ele otra? Como lo hemos expuesto, es, 
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sin ducla, el camino quc sigue la linfa para elirigirse en el interior elel órgano. 
Por la rotura <le la cápsula, los yasos aferentes pier<len su tabi(lue y sc tr~ns
forman en conelnctos lacunarios, rcyesti elos aún en su circunferencia elel Cllllo
telilll11 fllW ya conoccmos; mas cstas últimas células 1mc(lcn faltar en b masa 
meelular. El yaso eferente provisto ele su propio tahifl'le, se forma l¡{¡cin el hilo 
por su union con el conclueto meLlular, cuyo último hecho es <le elifícil obser
vacion. Citemos, por último, la presencin (le numerosns células lillfoic1cs en 
los coneluctos cavernosos ele los órgnnos que nos ocupan, y veamos cuál es su 
origen. Estas son células (PW provienen ele la superficie finamente reticulacla elel 
folículo y ele los concluctos linfáticos, y así comprenrleremos elescle luego cómo 
un ynso aferente contiene apenas algunas células linfoieles, mientras f1118 el 
vaso eferente pncele tener un número cOllsielernble, etc. ; así se expresn el aoc
tor Frey acerca de esta importante cuestioll en su Compendio de l1istolo.r;ía, pu
bJicnclo en 1878, Y cuyo modo de ver aceptamos. 

Asimismo merecen consignaJ'se las i(leas del profesor Ranvier, acerca de 
esta cuestion, pues como dice este célebre histólogo, en todo ganglio linfi.itico 
ele be cOllsielemrse: la cápsula y tabiques fibrosos que ele ella pm·ten, los cnales 
se anastomosan y dirigen hácia el hilo elel ganglio; los folículos rle la sustan
cia cortical y corelones foliculares ele la merlular; los scnos y reel cavernosa 
linfáticn, elreticulum, emlotelium de los tabiques y vías linfáticas; vasos snn
guÍneos en las diversas regiones clel ganglio, y las formas vnriaüas ele bs cé
llllas <lel jugo ganglionar con prerlominio <le bs pequeñas y uninueleales, et
cétem, toüo lo cunl se porlrá consultar en Ins págs. 669 á 694 üe su T1'aité 
tce h 7lir¡llc el' Tris tolo.fJic. 

Entre los lí(lniaos fUllllamentales de la economía fIue condncen los vasos, 
figuran en los snnguíneos b sangre, y en los linfi.iticos el quilo y la linfa,. 

1. o De la srl1l!l/' e . - La snngre es un lífplÍüo alcalino, ele un color (P18 varín 
<lell'ojo bermejo (sangre artel'inl) al rojo oscuro, tiranelo á "iobelo (sangre 
venosa), <le un olor especial (es muy l11arcac10 en el perro), elebielo á unn SllS
tancin, volátil elesconoci(la y que aumenta, por la aelicion elel áciclo f>lllfúrico; 
<le un sabor salaelo y algo nauseallUllLlo ; viscosn, de una <lensiclael vm'inhle en
tre 1.052 á, 1.057 (término meüio) á 15°, sien<lo, por lo mismo, mita<l más 
pesarla qne el ngna; sn J'eaccion es siempre alcalina, y elebi(la ii In presencin, 
en el pla,;mn snl1guÍneo <le los carbol1ntos y fosfntos básicos ele SOS~t; ele una 
tempol'atlll'a qne oscila, ae :31 ii 41 0 centígTa<los ; su calor específico es, segnl1 
Da,,)', <le 0,83 ii 0,93 ; 8n canti<lHll en b, economía próximamente l/ta elel peso 
elel cuerpo, es <lec ir , algo menos <le 5 kilógmmos, y (1118 tiene In propieL1a(l, 
cnando se b extrae (le los ya sos , <le sepnmrse espontáneamente en L10s partes, 
11l1n sóli(la, llamada coágulo (compuesta ele fibrina y glóbulos), y otra líquidn, 
qne se denomina suero. 

Si consideramos ii In sangTe rlesc1e el punto ele vistn ele su composicion ana
tómica, y ¡,;e In obserya en el interior ele los vasos, se halla realmente consti
tuidn por dos partes fllll(lamentales, de las cuales In nna es lí(llúdn é incolora, 
llmnmla pbsma ó lir¡1IOJ' sanglli1lis (fibrinn ó parte coagubble, y suero), y In 
otra que nacla en la primem, está formaela por elementos celulares, rojos ó 
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hematíes, y blancos ó leucocites (partes sólielas ó glóbulos), glo bulines, pe
queñas granulaciones grasientas, hematoblastos ele I-Iayen, y aelemas varios 
gases. El plasma es un líCluiela aJea]ino, incoloro ó ele un ligero color ele 
m]¡ar, (le l111a rlp11Si(la<l (le 1,027, Y el cllal al ealla de poeo tiempo, se torna 
en 1111a jalea transparente <]l1e se') rntrue po en ti poco, nxpll]sando pI Sllero, 
en d quetiota el eoiigulo tle fil>rilla. Por eon:--iguiente, eshí comp11 esto c1e 
fihJ'ina, y RlIel"O. 

Laf/úl'illa ohteni(la por el 1mtiJo dc la sangre, es blanca, opaca" filamen
tosa, muy eliistiea, insoluble en el agua, y tlescompolle el agua oxigena(la. 
Segnll las obsel"Yaeiones tle Denis y A. ScllJnl(lt, la filJl'ina no preexiste tO(la 
fonnath en la ::;angl'e. Para DC11is cxiste en la sangre una sustancia, la plas

mina, que pueüe ser precipitatla por un exceso de cloruro üe soc1io ; este pre
cipitaüo rec1isuelto en el agua se coagula espontáneamente, al cabo c1e algull 
tiempo se c1ivic1e en una susta,ncia concreta" que forma el coágulo, y es la fibrina 
orc1inaria" y en una sustmlCia, a,lbmninoiüe, que queüa en solucion en el plasma, 
gracias al cloruro sóc1ico, y es la fibrina soluble; c1e moc1o que para A. Schmit1t 
resultarÍn la fibrina, ele b a,ccion c1e b paraglo lmlina, (que proviene de los 11e
ma,tÍes) sobre la sustancia fibrinógena del suero, pero (segun nuevas o bsena
ciones) esta accion tle la paraglobulina sobre la fibrinógena no se prot1uce 
sino en presencia ele un fermento que se habría ai¡,;bt1o c1e la sangre ..... Segun 
Ra,nvier, es proba,ble que bs granulaciones angulosas que forman parte ele 
las granulaciones libres, sean los centros ele coagubcion c1e la, fibrina. El sucro 

en el hombre es un líquic10 transparente, amarillo-yereloso, más alcalino C11lO 

el plasma" c1e aspecto lechoso, debido á los glóbulos c1e grasa clue recibe eles
pues c1e una, a,limenbcion suculenta; ele c1ensielat1 variable t1e 1,026 á 1,02 D; 
Y (lue contiene próximamente 90 por 100 de agua, 8 por 100 <1e albumi
noides y cerca c1e 1 por 100 c1e sales, con prec1ominio t1e In, sosa y de los clo
ruros (1). 

Los glóbulos c1e la sangre c1escubiertos por J\hlpighi á fines del siglo XVII, 

son roj os y blancos. Los primeros célula,s sanguíneas ó l!cmatics (Gruthuisen) 
en el hombre, son pequeños corpúsculos c1e 0,007mm c1e c1iámetro por 0,0019 mm 

(ó segun Frey, 0,0088 á 0,0054mm
) de espesor; tienen la forma dc una lente 

bicóncava, de moüo que vistos ele frente representan un elisco circular con 
una c1epresion central, y ele perfil un ba,stoncito un poco almltac10 en sus t10s 
extremidaeles (fig. 106); ac1emas Ja forma, c1iscoide c1e los hematies humanos, 
se encuentra en toc1os los mamíferos, excepto el camello, la llama, y la alpaca, 

(1) Segun Deaunis, las sú~tancias aliJuminoicles consisten en albúmina del suero (r¡ue [orm" b mayo 
parto), una pequcfla canticlad de allnllninato de sosa (c"seina dd suero) y un exceso de paragloiJulina 
Cjue queda despues de la co::tgulacion del plasma. LflS gl'"sa,s, sa,Ivo en el suero lechoso, existen en mi_ 
nima proporcion (O,~ por 100; 0/1 á 0,0 durante la digestion), y consisten en cstearinfl, l'allllilina y 
olcina. Las sUf;lancias llitrogcnadas cOlnprcllclcll la cl'calillina, la crcatina, la urca (0,14'2 gr. Ú 0,177 gr. 
por 1.000), cl {(ciclo úrico, hipúrico ('!) y algunos indicios de xanlillit, hypoxflnlina, lecilina, trimctila
mina, "maniaco; cl flzúcar al estado de glucosa en perIuefla cantidad, salvo en las raices y tronco de la 
vcna parla. lláse tambicn indicado la presencia de {leirlos grasos yol:'tliles y no yolúliles, aedico, l:'<clico, 
f,jrmieo, ¡'ulirieo, capr(,ico, Rulfo-cianhidrieo, y segun II. Ford, indicios de alcohol produclo de la fcr
mcntacion de la glucosa; y las sales del suero Csllll1 conslituidas por la sosa, la potasa, la cal, la mag
nesia como bases, y por clorurus, sulfalos, fosfalos y carbonatos, con predominio de la sos" y de lus 
cloruros. 
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(1110 los tienen elípticos. Esta última forma existe en las otras elases ele verte
brados, aves, reptiles y peces, con excepcion (le los ciclostomas que los tienen 
discoides como los mamíferos; mlemas, el volumen del hematie ofrece gnm 
fijeza para una misma especie animal. 

Su color es ligeramente amarillento, mas agrupados en graneles masas, 
ofrecen una coloracion roja; son mny blandos, elásticos, y en virtud de esta 
elasticidad, se modifican en su forma segun los obstáculos que encuentran al 
atravesar capilares más finos que su diá
metro; y tienen ademas b propiedad de 
apila.rse imitando pilas ó carros de mo
ne{la, cuya circunstancia es debida, 13e
gnn IYelcker, tÍ, una atraccion física que 
cxperimentall todos los cuerpos planos 
movihlcs cn un líquido, y los que tien
dcn tÍ, poncrsc cn relacion por su mayor 
supcrficic. Su número cs considcrablc, 
Viérordt b cvalúa en cinco millones por 
milímetro cúbico; para vVelckcr la to
talidad de los glóbulos rojos contenidos 

-b 

Fig. 10 B.-Glóbulos de la sa110I'c.-·1, 1, 1, llcmalics 
uel hombre, vistos (le frente ~ 2, i(lem vistos de 
perfil; 3, idem apilados; -1, idem decolorados por 
el agua; 5, ídem alterados por la cV:lJloraeion ; 
ü, (j, leucocitos (1 glóbulos blancos (del hombre,\; 
7, glóbulo rojo de la rana; 8, ídem vislo de perfil. 

en la sangre representa una snperficie de 2816 metros cuu(ll'a(los (superficic 
oxir1able de la. sangrc); y Mabsses ha inventado nn cuenta-glóbulos muy in
tcresantc, con el cual ha llegado tÍ, la misma cifra Ciue Viérordt. Su dcnsi
dad 1,105, cs mayor que b del plasma; así observamos que si se deja reposar 
tÍ, la sangrc y se retarr1a la coagubcion de b fibrina, sc precipitan al fondo 
de la, vasija. 

Relati vamente·tÍ, b constitucion del hematie , los histólogos se hallan en (lis
corclancia; K02lliker y Leydig, etc., los consisderan clotados de ectoblasto, 
y otros, como Reale, Frey, Robin, Schultz, Orcloftes, etc" como un vel'(la
clero protoblasto; nosotros creemos con Reannis y Ordoftez, que estos glóbu
los están const.ituirlos por una masa semisóli(la, homogénea, desprovisb rle 
vercladera membrana de cubierta y de núcleo, pues éste sólo lo encontramos en 
In, "icla embrionaria y en los vertebrados inferiores. El glóbulo rojo está com
puesto, pues; del estroma ó masa globnbr y de In, materia colorante ó hemo
glohnlina. El estroma globular (globulina de Denis), obtenido por el proceder 
de Rollet, ha conservado b forma y mayoría de propiedades de los hematies, 
mas estos glóbulos así decoloraelos, pienlcn de peso y no se precipitan al fondo 
de In, vasija; este estroma es insoluble en el suero, el agua destilada, In,s so
luciones salinas üébiles, el agua azucamda; mas se üisuelven divieliéndose en 
gotitas cwtJ1(lo se les sometc tÍ, una temperatnm ele miÍs ele 60°. Considerado este 
estroma cll1Ímicamente, se compone en elos sustancias, In, pamglobnlina y el ])1'0-

tagoll, y aüemas, lecitina, gmsas, colesterina, :-;alcs, especialmentc rle potasa, 
1111 poeo (lc cal y elc magnesi:t. La matcria colorante ó hemoglohlllin:l qlL(~ la 
espectroscopia nos enseña que es cristalizable y definicla exi",te sólo cn la :-;all
gre, al paDO qne sus r1eri vaclos la hematilla, hcmina, etc., son pro(lnctos ar
tificiales clue se encuentran en la sangre cle::icompuesta Ó anormal, impregna 
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la masa <1cl eRtroma, y sc halla llni(ln, Ó mejor combinada ú, cierta canti(b<1 c1c 
oXÍgcno, formalHlo In oxyhcmoglobnlina (1). 

Cnamlo los hematÍcs lmn Ralido fucm elc los yasos por <1on<1c circulan, sc 
altcran rúpir1amentc y ad<púcrcn formas il'l'cglllnrcs : así, pues, sus honlcs sc 
obscrvan dcntaaos, y prescntan prolongacioncs filiformcs ó rcdomleac1m;; el 
aglla y solucioncs salinas débilcs lcs aan una form:t c"fél'ica'y lcs <1cco10ran; 
por el contrario, las solncioncs conccntra<bs disminllycn su yolnmcn y lcs 
contracn. El oxígcno, el frio, In (lninina, el alcohol, el áciao cyanhí(lrico, 
anmcntan sus <1imcnsiollcs, y el úci<lo carbónico, el calor, In morfina, las (lis
min11ycn; el tanino y el alcohol coagllInn l:t paraglolmlina; los iÍciao::;, los 
áci<los bilinrcs y el S11C1'O de nna espccic animal lImy <1istinta (lc la sangrc quc 
sc cxamina, <1isuche los glólmlos; b elect1'ici(la<1 los clcstl'1lyc y pcrmitc el 
paso dc In matcria colorantc al sucro; nn tcmpcratura <lc + 52° proc1ucc altc
racioncs mny curiosas, pucs cntonccs sc lirlui(hn y sc diyj c1cn dcsac lucgo cn 
gotitas, ofrccicn<lo prolongacioncs yaricosas. Por último, son más mmwrosos 
cn el hombrc qnc cn la mujcr, y parcccn disminuir por los progresos dc la 
c(bc1. 

Hespec:to al c1csarrollo de estos elcmcntos cclnlarcs cn el cmhrion, <1ircmos 
proccden dc la hoja mcrlia c1cl blastodcrmo, y sc hallan formac1os por célnlas 
incoloras compucstas <1c protoplasma, ]'oelcan<1o un núdco ycsienloso, proto
plasma finamentc grannloso 'IUC no tar<1a cn scr recmplaza<1o por nnn snstml
cia amarilla homogénca, constituycmlo los glóbulos sangníncos elc núclco y 
colorcaf1os, ae 0,0056 á ,00016mm lle <1iámctro (Frcy), y cn <1icha épocn cst08 
elcmcntos se multiplican por scgmcntacion, pC1'O miÍs in,nlc ccsa cstc si,,1,cma 
ele desarrollo, y las célnlas, pcnlicllllo sus núelcos, sc aproximan progrcsi va
mcntc ti 1:1 forma cspecífica. Pflra Bemmis, los primcros glólmlos (1118 flparccen 
cn el cmbrion, sc <1csprcmlcn elc las parcelcs elel corazon, sc lJaccn librcs y 
pasan cntonccs como glólllllo sanguínco á la cavielael carc1iacn, cn <1on(lc sc 
cargan elc materia colorantc. 

La mnltiplicacion elc los glólmlos rojos se cfcctúa por cscision (le los primi
tivos, la cual cmpicza por el núclco, y elcspncs sobrc el rcsto Lld glólllllo; y 
el hígmlo parccc gozar un papel cscncial cn la lllllltiplicacion (lc los g161mlo" 
rojos, encontriÍndosc aún glólllllos con núclcos cn fetos <1c cinco mcses. En el 
adulto parcccn formarse los hcmatÍes ú, cxpcnsas ac los lcucocitos, cnyo mof1o 

(1) Ott. Fün]¡c clemostr¡", quo si b glollUlina ele Bcrzclil1s no está altcm,la es crislaliznl,lc, y sl1slilll\"rJ 
el nom],re de ¡;lobulina por el ele /WilW{OC/'¿s{,,¿;ll.1; mas lIoppe-::icylcr jlroJ¡(, <¡1l0 b Iwm"locrisl"lina d" 
Fi'in];e no era una suslancia pura, y quc se halla 1m en gran parle formada de un" malcria ('olorante 
:tlLuminoiae l'nj::t FEllHCG]l\"OS.\ 1 Ú la qne di{) el I1om]Jl'c de l¡emo!Jl(jlJulill.1,. por con~iblliellLc, la ~.:;ln]¡tllilla 
de Dénis que forma el eslroma de !tollct:r b hmnogloJ¡lllina de lJoppe-Seylcr constilnir:lIl l,nr su mez
cla la hcmalocrist,tlina impura de Fün]¡c, Ko existo cn d gl,',],ulo rojo olra matcria cnloranlc, plles las 
dl'111:tS que se denomillan bcmalina y hC'matosinfL, (kriyan por <l.lLel'aciol1 de la lH'l1HlgloJ.mlin:¡,; en 
efecto, la IWIl1~tilla (, llUmat()Rin~ se produce SiCll1pl'C en la llcscomposicio11 <1" la hClllogl"lllllina; la hc
ltliua l', e!orhi,lralo de hemalina (, crislales de 'l'cielllllann, es l111a sal; el clorhidrnto de hClllatiwl quc so 
ol/licue prcp~raJ1(lo la lWlllCllina y l:t llUlllaloidina, parece rcsull:tr dc b dCRcom]'osieioll ¡Je la hClllaliua 
y acciun de b heJl1ogloIJIIliu:t en·los cuúbulus exlra\'as~clos, ele, }\rklllas, U,ngnse en eucula <[ue Iloppc
::ieylcr ha resucllo, :L IJcuclicio de la espectroscopia, la importante cucslion dc sabor si la hcm,)glol,in" 
oS la misma quc la que existe en la sangl'c, Ó si 110 os lnús que un (lori\'ado J sicndo los illtill'llmClllos do 
'luellOS sCl'\'iJlloS para la cspcclroscopia de la sallgro, el cspcclrúscopo ordinario y el lllicro-csl'cctros
eOlllO, 



DEL TEJIDO YL\SCULAH. :JG7 

(le tr::mf'formaeion han demostmr1o Reeklinghausen y Kcclliker enJa f-i:1ngre <le 
la mna, coloca<la cn cilpsulas y <lcntro <le aire satnrmlo (le hl1ll1e(lml. A<lema,.;, 
pflnt N Cllmann, la, nH~(lula roja <1e los lmesos parece ser nn lngar (loll<le se for
man las hematíes. Segnn Hayen (flc¡;¡¡c intc7'lIatimwle des scianees, J\Ia]'zo, 
1878), In, eyolncion <le los hematies estmli:lc1a en In, misma sangre y en el 
a<llllto, se halla ¡;;ometi(b iÍ, una ley general, Cllle es In, misma en todn, b serie 
de yertebraelos, y qlle pneüe formnlarse. 

\( 1. o Los glóhnlos rojos provienen <lel <les arrollo mils ó menos regnlar lle 
peqneftos elementos incoloros, (lelic:ulos, muy altera:bles, y (1118 se mollifican 
riipi(bmente elestle Cllle han sali<lo tIc los vasos. 

« 2. o Estos elementos, <lile yo llamo IlC/Ilatoúlastos, pasan por una fase inter
mc(lia (cuyo ef'twlio cs m:(s 1':ícil en ht anemin) en l:t <lue f'e perfeccionan, au
mellt.an c1e yolllJnen, y sc coloran, lIasÜt (1118 ac1rlllieren muchas veces, antcs lle 
llegar ii su diilmetro normal, los caractere,.; lle los llematÍes». 

Por último, ellnga]' y mollo tIe tIestruccion c1e los glcílmlos, es tIn<loso (hí
gfHlo Y hazo); mas lo cierto es, qne en b sangre se obsenall glólmlos mny 
"arios <le colo]', consistencia y volumen que indican lliversos grailos tIe ilesa
!Tollo, lo cnal prneba que en lí(luielo sanguíneo ::;e verifica una destruccion y re
no"aeion incesante c1e hematíes. 

El segllllrlo elemento globnlar que se estullia en la sangre, lo componen los 
glcílmlos blancos, célnlas linfáticas ó leucocitos, (cnya itlentirlml estii elemos
trn (la). Son inco101'0s, esEéri cos (véanse los n(lllls. 6,6 tle la, Jig. 106); su tliil
metro, en el homhre, es las m:(s veces de 0,008 n"n término llleüio, Ó segllll 
Frey, de 0,0077 ii 0,012 mm

, üe suerte, cllle sn volnmen es mayor (11le el rle los 
hematíes, lo cnal ocnrre en tOllos los mamíferos; mas en las otras clase::; de 
vertehm<1os, la célula linfiitica es en general mils peqncíh que el elemento 
rojo, sin embargo, como las célnlas tIe la linfa, oÚ'eeen grandes varie<lades en 
tamaño y en composicion <juÍmica. Su número, en el estado normal, es menor 
CplC el <le los hematíes, en la proporcion ele 1 por 500, tIc lo Clue resultan pró
xim:llnente en elltomhre 15.000 por milímetro cúbico: sin emhu'go, este nú
mero anmellta illl11 en el esta <lo normal, segun las ~ircullstaneia,s fisiológica::; y 
los órganos; se hallan constituidos por lllla masa ·de protoplasma granuloso 
clIlC contiene üe uno ii enatro núcleos yisibles por la a(licion tIel ilcillo acético. 

Los leucocitos son fiícilmente atIherentcs, pncs ofrecen cierto gratIo <le "is
cosi(latI y propietlml :ulhesi Ya, y en toc1os los pmüo::; tlel sistema vascnlar en 
L1on<1e L1isminnye In fi-ecuencia (le la circulacion se observa l:l aCllJ11nlacion tle 
gl()lmlo::; hlanc08; 8n peso específico es menor (l11e el lle los hematíe::;; L1nmnte 
la "ilb pre:,;entan mo"imientos amiboiL1es, y gmcias ii ellos pllcL1en atravesar 
los poro,; L1e las memhrnnas orgilnicas; tienen ht propietlaL1 (le ::;nlJYenir ii su 
ll11tricion ; no tienen la Jljeza de YOlllmell ( e::; nm)' vario, y por I'n tlisociacion 
('l! la 1':tl1gre, pro<111cell, segun varios autores, las grannlaciolle:> elelllentale::; 
tlc Zimmennann), ni la constancia tIc caracteres tIc los glólJlllos rojo;.); p]'(:
::;entan otra particlllaritlad importante, cual es su llhielliüatI, es <leór, JlO 80n 
exclllsivos (le b ",:lllgre, pues tiC les encuentra en ll1ultitwl lle ]Juntos, especial
mente en 10::; tejidos conectivos (los glolmlines SOll leucocitos mil,; perplelto:::), 
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y ]"{'"pedn :í su forllliteioll y tluritcion, créese <IUO ]ON gitnglios linGticos y (¡r
gallos linfoitlescomo ellJnzo, yel timo, b lill±~\, la ",mgre, bgllnits llel trji<lo 
cOlljllntiYo, etc., son los principnles pU11tOS de i'!\l proc!llceioll, y pro])it1>le
monte tlc lo" lel1oooitos 1'0 originan los ltematíes. 

Atlemns se ellonentrnll en la sangre //l'wwll/eZoncs 7iúres on númoro yariablo, 
)' ¡l, las c¡no Zimmerma1ll1 11am:111:1 vesÍelllns elementales, y do las cnale" llnas 
esféricas y ele la, mi"llla. natnralcz<l grasienta, <¡ne la" tlcl qtlilo, Ron llllly 
a.1mmlalltC1' aespnes (le la eomi(1a" y tlesnpnreccll tlesele d 1Il0mOlllo e11 (lne 
ntrayicsan el lm]mon; así c¡; qlle no so latí ltalla. en la s<lngre arterial, y lns 
otrns ,:on ang'nlpsns y sinen (le pnnt08 rle origen al roticlllnm fibrinoso. Se yen 
tambiell ell la f'angrc, segnn lIayen «(Rcdw1"c/ics S1l1' l'ollalo/JIic 1/0/"llla!c ct Prl

tllll!0!llf11lc du S(I1I,rr. P:nis, 1878, p(¡g. 1(7), pc<pwño::i glólllllos rojos, siem
pre que tiene lllgnr nn,l proüuceion itetivit elo nneyos elementos; carnderizan 
llna :,angre cn YÍa de üvolucion ó de reparacion, sion<lo, por consig1liento, 
estos poriueliOs elementos, glóbulos jóyenes, incompletmllcnto ücsarl"Olln,los, 
y que uo difieren do los gl6hnlos alluHos, sino por su pequeño YOllllUell y faci
liaacl en algunos en ac1rp1irir In. forma esférica, eunn<lo han salirlo do los yaso::;. 

La sangre contiene para 100 yolnmeues .,15 (le gasei', Llistl"ilmirtos fle la. si
guiente manera; 1-1 yohímcnes üe oxígeno, :'30 ílo iÍc¡(lo carb6nico, y nitró
geno 1 (:'11ngrc arterial elel perro) ; :,;in ombargo, las cifi'as (1a(1:;s pOI' U rbain 
y .:\Iathieu son más elc-nH1as. El oxígeno se halla unirlo iÍ la. heJl1og101mlinn, 
y. por eomiglliente, ú los glóhulos ro.ios; tiene llIUt gran tonclencin :í c01111Ji
nnrse con los principios oxidahles tle la. :-angl'c, y 1ma mínima pl'oporcion do 
oxígeno es absorbirln por el suoro. El :íei(lo c11rhónico "e cncnelltr[l, en la san
gro bajo elos estados, libre, y al estarlo de combinacion con los fosfatos y car
bonatos <1d snel"o. Elnitrógello e::-,:Í;sto probahlell1el1te al ef'tnüo (le simplo (li
:-olllcion en el sacro sanguíneo; "in cmhargo, <1ice Bealll1is, cllallClo la S[l,l1gro 
es 11m)' rica cn oxíg'eno, contiene m(¡s nitrógeno <IUC no contenÜrÍa i'iegun sn 
coeficicnte íle absoreion por el agua. 

2. f· (-¿u/lo. - Ellíqlli<'lo de los quilíferos es i<'léntico (¡ la linfa fllora elel pc
l'Ío<'lo elo la tlig'cstion (histoltígieamonte 1mblallelo el <llúlo ei-l una (lc las val'Íc
(hlles de la linfa), pcro c1urante el aeto tligestiyo , se presenta hnjo el itspecto 
ele un lí1l1úc10 débilmente alcalino, lechoso Ú opnlino, elc 1m ligero color; al
guna,s yeces (dc un tinto amarillento ó amarillo-vonloso), y rlo un pc~o e~pecÍ
fico prt5ximamento ele 1.020. Su olor y sabor, an(¡logo al <'lo In. linfa; eomo ést[l, 
~o coagula c1espllos (}l1O salo de los ynsos (muy pronto dmnntc la yirla) , y su 
co(¡gnlo es blaJlllo, gelatinoso, y poco rotl'(¡.ctil. El (luilo contienc, n(lemns ele 
los elementos anat6micos (lc la, linfa, inllul11cl'a1Jlcs grnJ1lllaeiollcH gl'a;-;icntas, 
rorleilclas, ."egnn ha demostrarlo H. :JHiller, de \lna mcmhmnn allmmilloi<lcs, 
y las cunles oli'ccen el fcn(¡mcno rlel movimiento 1¡¡·olnJiallo. La. enlltiilarl elc 
quilo l'r()(lucido, té1'1llino general, Sí'g'llll Vicl"(mlt, "ería, la (In tres kilr)gTnmos 
pOI" tIia : ~ll ('ompo."ieinll química, mlly pmTcilla :í h tl(~ la ¡illft, ,,()Jo <[lit, í'~ 

mú" rica en materins ,,()lielas, y l'''peeialm(~llte en grn,;as llelltra~ (que n\l'í:m 
segun la alimelltacion) y tiene a.(lemas Hila pe'lllefm cnntillatl rle .in 1 )Olle~, etc. 

3.° Lil~r({. - Es unlÍrplÍrlo alc~tlino (menos (IUO la s:tllgre), incoloro Ú opa-
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lescentc, qnc haila tnaos los órganos fle la economía, y (illC tiene cn snspon
sion gló]mlos ]llancos semejantes ú. los ele 1n i'Hngre ; so coagula dospnos (illC 

sale ele los vasos ; Sll c1en"i(1a(l es (te 1.045, Y las partes comtitllyontes tIe este 
líqnirlo son lo:" gl(,hulos, el plasma y los gases qlle on (1 so llallan c1isuoltos. 
Los glóhulos ó c(lulas liniiíticas son i(l(nticos á los lel1cocitos, cs decir, cons
tituirlo;; por ma"as (10 protoplasma flue se Of'trlltan en forma esf(rica, ó ya (10 

las más yariadas, ¡.;in edo]J1asto, y contcllien(lo en su interior nl10 ('i mucho" 
nllclcos y gl'ftnnlac:ioneii refringentes. O]n'al1 "o]JI'e el plasma fle la linfa, como 
yerdarleras c(]¡tlas glan(llllal'es, (lotarlas !le moyimicntos amilloieles qne persi~
ten fnr:ra del organismo en eondiciones i:'lyorahles de medio, ele temperatura 
y ele oxiclacion, y flue constituyen c10s fenómenos importantísimo:" la. emi
gl'acion y la cliapeclesis ele (lidIaS c(lnlas, etc. Sn número yarÍa segun las re
gionos del ~i~tema linfático y condiciones en flue son 1'ecogic108, pndienclo 
(Bcaunis) elevarsc á 8.200 por milí
metro cúbico. Los sitios cn amHle 
principalmente se forman son los gan
glios linfáticos y los órganos linfoi
rles (bazo, timo, etc.), y allemas rle 
estos glólmlos, existen en corto nú
mero gral11l1aciones (111n)' finas, 11 li
lle1') ele grasa nentra, enyueltas por 
nna fillí~ima Jl1em brana protC:ica, yal
gunos hematíes (fig, lCJi'). El plasma 
es alca.lino, amarillo, anaranjac10 6 

Fig. l07.-CClulai! de la lin{(4 del hombrc.-l, 1,1 1 1, glrí .. 
h1110s Ó c,~~uia~ en e:;t.ado de inte~riJarl; 2,? J su !JI.'l~ 
c1 .. o es hien perceptible, y eH una de elbs ~e está d¡
"'vidienuo. (E:.ta.s cl~lu[as han sido tratadas por el á,,:ido 
acético); 3~ g16bulo de forma. e~trel1ad3:. romo fi"5uttar.lo 
de contraccioJlC's parcial . ..'s; 4, !Júdeo rodeado de algu
nas granulaciones; 5, corpúsculos quilíferos (aislados); 
n, idt'lll f • .!unirlos en gmpo. 

am ba1'ino; ot1'flS "eces apenas colorearlo, reconlan(lo bastante al plm:ma 
sanguinis rIel animal; se coagula, tÍ los cinco ó yeinte minutos ele su expo
sicion al aire, y se compone (le fibrina con 10:3 mi"mos caractere~ y COlll

posicion quc la de la sangre, a~í como re;,pecto <Í m S11erO J contiene éste, 3 
por 100 de ~mtancias alllllmilloi (les, e."pecialmente albúmina elel suero, un 
poco ele allmminato tIc potaf'a y nn excew de fihrinógena, materias extracti
vas nitrogenadas, lencina, urea en mayo~' propol'cion (\Ymtz) flue en la sa.l1-

gl'e, amoniaco, gra,;a~ al estaao ae glicerinas, ácitlos grasos, glucosa, coles
trrina, pota:,a y fo"fato:, en el coágnlo, sosa ]lretlominallClo en el mero, cflrho
natos, ~nlfato:s y un poco de líxiao ele hierro, y lo" ga~es l.1el referiao ~llero, son 
::;5 por 100 al' ácitlo carhónico, 1,87 por 100 rle nitrógcno, ( inrlicios fle oxí
;.:'eno. No (lebo ohillnrsr, re~-:p('ctn á sn compo~icion, (lile antes rle penetrar la 
Ji11fl en los ganglios, 1'0 muy poln'e en gll)lmlos y en fibrina, y contiene: una 
;lTan cantillad ele glólmlo,; rojos cn el comlncto torácico, prolJablemente por 
J'l"flujo sangllÍnen: la ('antillall lle gra"a es llln~' yariable; )' al terminar ~llS 
!-,'ltllmloi' en la sangTc, toman el nombrc de: leucocites, los fp1e circnbn ('n 
.lidIO lílptillo. :lllcjllirlemlo insensiblemente la colol'acioIl roja. fll mi"l11o 
tiC'l11pn <ll1c se aplanan y exc,nnn, etc. 

CO:\ll'OSlCl()N (~LTí}IlCA - Como los yaso" ,-e hallan fonnaclos por c1iYl?l'sOS 
tejillo:::, la. l'omposicion ftl1ímica rlC ~~to~ ha "ielo :-a estw1iatla en el trjidn cnr
re~pol1l1icllte, y rcslwc(n ;¡ 1(11' líqllirl(]~ fuwbnwlltale" \) cOllé'titllycllte,: IpW t'il'-

"1 
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culan por los vasos, v¡¡, incluicl¡¡, su composicion química en el lacónico resu
men CIue de ellos hemos hecho. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Las pm'ec1es m'teri¡¡,les son á 1ft vez eláDti
cas y musculares; pero mientras que el tejido elástico 1'1'erlomi11¡¡' en las grue
sas arterias más próximas al corazon, el tejillo carllOSO lle la "ic1n orgánica lo 
es en las pe(Iuefías aderins (Iue preeec1en á los capilares; así obsel'Y~lmos qne las 
arterias grnesas, qne no obran sino por su elastieichd, transforman el moyi
miento intermitente elcl ventrÍcnlo en cOlTiente continnn, y como las pequeftas 
arterias son no solamente eltisticas sino contráctiles, esta contraetili¿lacl apa
rece principalmente en el momento en (Iue h" circubcion va á hacerse uniforme 
y constante. 

En el sistema capilar existe eliminueion de vivezn y ele presion c1e In san
gre, y ac1emas, estucliach al microscopio, permite consielerar (Iue la corriente 
snngnínea es continua, uniforme, y no ohece aceleraciones perióc1icas eorres
ponclientes ¡¡,l sístole elel ventrÍcnlo. La corriente se efectúa en el estaelo nor
mal, ele las arterins á las venas; cuanito el capilar tiene nn calibrc bastante 
consielerable, se ve que la capa lí(luieb inmeclintamente en contacto con la 
pareel elel vaso, parece inmoYil (capa, inerte), )' (PlC el movimiento es más rá
pielo en el eje c1el mismo, los hematíes son así emplljnc10s por la, corriente, su
fí'iemlo á la vez un movimiento ele rot¡¡,cion, y los leucocite" caminan más len
tamente contra la pnrec1 elel vaso, sienc10 su vi"em 10 á 15 veces menor que 
que la ele los hematíes; y, por último, In elisposicion ele los capilares yaría mu
cho, segun los órgnnos, aelemas se encuentran snjetos á cambios notables ele 
calibre, y los cuales seriill pasivos ó activos é influirán en lnimpOl'tallte flln
cion de 1ft nutricion. 

Los tejidos elástico y muscular entran en 1ft constitucion <le las venas, pero 
no en las mismas proporciones; en efecto, sus parceles son miÍs elclga(las, me
nos elásticas, más dilatables, lo cunl estii en relncion con la presion sangllínea 
más debil que existe en el sistemn venoso; la contractilic1arl venosa fie halln 
perfectamente elemostrac1a; h¡, circulacioll venosn se efectúa, como en el rcsto 
del sistema vascular b¡¡,jo la infhlCllci[t <le la c1esigunl(larl de prefiion (le 1ft "an
gre, pero las cansas (Iue favorecen esta circlllacion "on vnrias, como las con-

. tracciones muscnlares, las mllllerosas anastomosis (Ine hacen COl1l1lllicar las 
venns próximas ó las venas superficiales con las ]1ro{'¡mrlas, los latidos lle las 
arterias s¡¡,télites, la pesantez parn algunas, y soln'e to<lo la in,;piracion, y la 
nccion valvular. Con refe~encia, nI tejielo eréctil, y fijándonos en el mecanismo 
ele la ereccion elel pene el el hombre, observaremos qne las mallas del tejielo 
cavernoso se ingurgitan de snngre, y (Iue este fenómeno obeelece á dos cnusas: 
1.0 á un aflujo sangníneo mayor por las arterias elilatadas; 2.° á obstácnlos á 
la vuelta ele la sangre venosa; mas, sin emhnrgo, no será yel'llallera ereccion 
si no se hacen intervenir acciones musculares, las (Iue consisten en contraccio
nes rítmicas del bulbo é isquio-cavel'lloso, y á las contraccionei:l ele 1fts fihras 
lisas que existen en los traMculos del tejido eréctil. 

La circulacion linf~1tica oúece mucha annlogía con la yenosa, siendo bajo 
] a intluencia ele la presion sanguínea, como el plasma sanguinis tl'aslllla á tm-
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yes ele la pareel ele los capilares para constituir la parte eseneial ,le la linfn ; y 
cs aún baj o In, influencia de esta presion como marcha estn linfit hasta los grue
sos troncos linfliticos, pnrn lanzarse en último término en el sistemn venoso. 
La contrnctilielael c1e los yasos linfútieos parece gozar cierto pnpel en la circn
lncion ele In, linía; en los qnilífero:=;, In, penetracion elel <}1álo en el cllálífero 
contral <le la vellosic1atl y In circulacio]l cIel cllálo, son fn;YOl'ecidos por In con
traceion de las fihras musculares lisas <le estas yellosic1ac1es. Y In circulacion 
en los ganglios linfüticos, parece mús complicac1a, y debe tener probahlemente 
lugar en estos órganos una diminucion en la rapidez ele la corriente linfática, 
favorable ú, S11S ¡imcioncs especialcs, c1c mnncrn Cj11e el papel fisiológico mús 
importante c1e los ganglios liníüticos cs, scgun Ranyier, el producir elemen
tos celulares, los (1110 <1er:;pues de cll1Cdar en su interior el tiempo necesario ú, su 
elallorncion, penetren en la corriente linf';ítica , y contribuyan por último ú, 
aumentar la r1cIueza c1e los elementos celulares ele In, sangre, etc. 

DESARllOLLO. - El sistema eyo111tivo embrionnrio c1e los vasos es poco 
conocido aún; el eorazon, fOl'll1ac1o Ú, expensas ele In, hoja me<lia lIel blasto
<1ermo, se present:1 des<le los primeros tiempos <1e la vida embrionaria al es
ta<1o l'lldimentario, y entrn casi inmedint:1mente en fnncion ; y este órgano, así 
como los gruesos troncos yasenlares, son primitivamente hueeos. Es imposible, 
<1iee :B'rey, precisar en la actnalic1acl la marcha del <1esnrrollo del sistema 
vascular; mas el Dr. Klein, estnclinJl(lo el embr10n elel pollo, ha o bservn,lo 
cIue los gruesos yasos se forman (c expensas tle la hoja metlin; el contenido de 
estos yasos no tnnh en lirplÍ<brse; el cnerpo de la célula nU111entatln r1e 
yolnmen y lleno ele líqnielo se roL1en <le nnn, cnhierta (le protoplasmn, con el 
núcleo primitiyo ; estas células son las que darán origen ú, la pareel primitiya, 
elel vaso, al reyestimiento emlotélico, así C01110 á los primeros glóbulos san
guíneos. Las células se multiplicarún por proliferacion nuelear, y mientras 
que los núcleos irún multiplidnclose ú, situnrse en un órr1en regnlnr, la mem
lmlll:t protoplasmúticn se r1iyic1il'ú, á S11 yez, formando lns células en(lotélicas 
planas. En segnndo lugaJ', se yerú formarse las otras pnredes del vaso, es de
cir, las túnicas serosa, media y ac1Yenticia. 

Sin embargo, muehos observaelores no opinnn de esta manern. Los capilares 
existen L1esde 111ny pronto y experimentan 1111111erosas modificaciones que 
pne<1en obserYfll'se en la cola del renaenajo, efectnú,nc1ose su desarrollo grn
c1nalmente. Las paredes ele los capilares emiten prolongnciones de protoplasma 
ele forma cónicn, quc por su fnsion 'se transforman on cOl'(lones macizos; un r1es
al'l'ollo ulterior puetIe original' nueyos núcleos; y la parec1 enclotélica se formn 
á expensas tlel protoplasmn y por multiplicacion nuclear. La creacion anormal 
<1e llUeyOS yaso" tiene lugar segun las leyes ele In .. ian embrionaria. A pesar 
ele tO\lo, serú, muy útil el conocimiento por el histólogo de las opiniones y tra
hnjos de Ka:lliker (c1esarrollo tliscontinuo tIe los yasos), G olubew (elesarrollo 
continno t1e los yasos), .T. Arnolc1, tle Ranvier (con las manchas lechosas, 
re eles yaso-formativas, ctc.), de IYessotsky, Rouget, etc., (1). 

(1) El profesor TIanyicr, cuyas obscrnlcioncs concucrrhn con las dc Arnolc1, bajo el punlo ,lo yisl:t ele 
la furnwcion por Ilwmc!onaJnicnlo tic los capilares 'l eXI,ensas de lus capilares ya exislelllcs, l!escribe UlW. 
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u SOS. - Las arterias llevan la sangro des(le el COl'azon (¡, todas las partos 
del cHorpo ; las venas la dCHwlvcn al corazon; los capilaros la distribuyon por 
las pro±imdidades do los tejidos, y on ollas os doncle tienen lngar los fenóme
nos (le la nutricion; los vasos linf'(¡,tieos a,bsorhon la linf:t, así como los qnilí
feros el quilo, para comlneir dichos Jíqnidos al sistoma ycnoso, despue:> do 
haber sufi'ido cierüts modificaciones on los ganglios linfúticos, como formacion 
de células linfúticas, otc. El tejido cavernoso Ó el'6ctilse oarg'ft ele sangro en 
el acto de la ereccion, disponienelo los órganos aojados de este teji do para sus 
funcionos propias. La sangre os ellmmol' por exceleneia que se halla on relacion 
con el aire, en dOlllle toma el oxígeno (IUO dos pues tra nsporta (¡, toc1a, la eeono
mía, así oomo por el aparato c1e la absoroion alimonticia bobe los materiales 
que sil'von para la l'enOVaOioll c1e los tojidos; y el quilo y la 1infa, vertiéndoso 
en la sangre venosa, van Ú rostituir las pénlidas qne la sangre en general haya 
exporimentac1o, ctc. 

PREPARACIOX. - U no de los métoc1os elo preparacion más sencillos para 
el estudio ele los gruesos vasos sanguíneos, es seearlos c1espues de habor intro
ducido en su cH.yidad (sin distenderla c1emasiado) nn cilin(lro ae m6dnla de 
saneo que pcrmitirú aar cortes (1l1O eomprendan las paroelcs yascnlarcs y el 
ma,ndrin de sauco, y los cuales, ora sean transversales 6 longitudinales, serán 
colocados para darles transparencia on agna pura ó glicerina da , )' c1espues de 
separar con las agujas las porciones del cuerpo extraño eentral qne haya po
elido quedar adherente, y aislado que sea el yaso, se le tratará por el picro
carminato. En otros casos, se hiende el vaso en su longitud y se le extiende 
con pinzas como nna membrana sobro una lámina de corcho con la superficie 
interna hácia arriba, y despues se le somete á una doseeacion rápida en Hna 
corriente de aire caliente; á continuaeion se practican cortes con un cuchillo, 
de los cuales se eligen los mayores y m(¡,s delgados, que se les deja imbibil' en 
el agua, y despnes se les colora por el picro-earminato. 

Para la obsenacion, se les cxtiende por la semidesecacion sobre el porta
o bj eto, fij ando sus extremidades por dos gotas ele parafina, eolocando en me
dio, como lírluido adicional, una nueva gota de piero-cal'minato, el cual, por 
el ácido pícrico, colora las fibras elásticas en amarillo, mientras que los núcleos 
de las fibras-células y de las células conectiyas so entintan en rojo, se cubren 
rápidamente, y se sustitnye bajo el cubre-objeto la glieerina fórmica al picro
carminato. Las fibras lisas se demosÜ'anín con pureza en porcionos ele vasos 
macerados en el ácido nítrieo (ti 5°). El elemento elústico tambien podrú do
mostrarse á heneficio de las solueiones concentradas de sosa, 6 ele potasa; el áeielo 
acético concentrado ohra igualmente en el mismo sentido, y las piozas qne se 
han coloeado por algunas horas en este ácido se abnltan sufieientcmente para 
(Iue con facilidad se pueda separar las l1iversas capas que entran el) ht com-

formacion independiente de los Yasos en el gran epiplon elo los conejos elo vari<1s semanas, y (lice, 'Iue, 
en el interior de pcr¡ucüas manchas turbias rJ lccllOsas, so observan elemontos particulares ramificados 
(células va,o-formatrices), conteniendo ]lrotoplcml1a y Il1llehos nucleos, :v estos elementos se excavan, se 
transforman en c"l'ilarcs, ]ludiendo. aun cuando son nunwl'OSOS y ramifiearlo8, formal' una rod capilar 
r.ompleta; adamas, excavándose dichos e!c:mcntos, entran on cOJllullicaeion con los ,-asos ya existen
les y pueden ;;01' inyectados por esta via. 
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pOSiCÍOll del vaso. Para clemostrar el enclotelium es necesario operar sobre pie
zas frescas; así, }1Hes, se secciona el vaso longitmlinalmente (si es posible) y 
despues de haberle extendido con pinzas sohre una lámina de corcho (con el 
emlotelimn bácia arriba) se le trata, segun el métO(lo on1inario, por Hna solH
cion ele nitrato ele plata á 500 ; mas si el calibre elel vaso no lJermite el diyi
([ido, se inyectará con una solucion argélltica. 

l>ara el estudio de las capilares, y con el fin de formal' una idea de la finura 
tle estos cOl1l1llctos, se macerará por varios (lías una retina en el alcohol (á la 
tercera parte), ó en el snero iodatlo, y despues se pOlhá, iÍ beneficio dellavm1o, 
separar una gran parte elel tejido, qnedantlo una magnífica red de vasos capi
lares. Tambien eleherán examinarse 1m gran número tle piezas inyectadas por 
el mecanismo elescrito en la técnica histológica, las cuales ofrecerán una gran 
varieelad de fOJ'mas suhonlinatlas á la tlisposicioll de los elementos anatómicos, 
y sien(lo siempre igual en el mismo órgano y tejielo. La estl'11ctura ele los ca
pilares se tlemostrará por las inyecciones gelatinosas de nitrato de plata á 300 
ó 500; Y se conservarán los capilares (así como los otros vasos) en los líquidos 
3. o y 5. o <1el Dr. Ordoílez (yéase nuestro Tratado de Anatomía general, pági
nas 102 á 104), en la glicerina, á la que se ha adicionado un poco de ácido 
acético; ele la misma manera que en los líquielos de Pacini, y con especialidad 
en la glicerina gelatinizada. 

En la preparacion del tejielo eréctil se han utilizac10 di versos procederes; en 
unos casos se insuflará el aire en los cuerpos cavernosos del pene (por ejemplo) 
y dejánc1010s secar poarán darse los cortes oportunos con la nayaja Mariaud; 
pero los órganos eréctiles (clítoris y pene) de animales pequeños no se prestan 
hien ~l este proceder; para conseguir nuestro objeto se llenarán las areolas con 
glicerina, coloreac1a, la cllal se inyectará, ora, por las venas, ó por las arterias; 
liga,ndo en un animal viyo las ,"enas que emergen de un órgano eréctil, se 
conseguir:1 la, distensioll de los vasos y ele las areolas por la, sangre, y si apro
vechando la, turgencia se coloca, una fuerte ligadura en la raíz del pene, se po
dr:1 seccionar por detras y sumergir ht pieza en un líquielo coagulante, efec
tuando c1espues el examen. Con estos procedimientos se podriÍ estudiar la forma 
y capacilhel de las areolas y el volumen y longitud de los trabéeulos. 

C. Robin ha propuesto el siguiente proceder: desplles de la inyeccion fina 
de los yasos del órgano se corta con tijeras una ]Jarcian del tejielo, se le fija 
sobre una lámina de corcho con alfileres finos, qne permitan extender el frag
mento, dilatar las areolas y aislar los trabéculos; entonces se le trata por el 
cannin y el ácitIo acético y se le deja secar, y cuaJ1l10 las secciones estún per
fectamen te secas, se las coloca en una sustancia conservadora, que, como la 
glicerina ó el bálsamo del Canadá, les dan la cOllyeniente transparencia, pu
diendo demostrarse por este proceder las relaciones tIc los yasos y la textura 
<1e los trabécnlos. Para observar el epüelium que tapiza los trabécnlos se ele
girún órganos fi-eseos qne se inyectarán con nna solucion de nitrato de plata 
Ú 500, Y se separarán laminitas que serán expuestas á la luz y examinadas en la 
glicerina. Los linfáticos deberán inyectarse (por pnncion ó picadura) por me
elio de aparatos ele presion continna, y segun C. Hobin, la sustancia pl'efe~ 
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rible será la solucion de nitrato argéntico á 300, quc tiene la vcntaja de ilcta
llar los contornos ele las cé.lulas, 6 el aZ1Il de Prusi,t sol nble, y las piezas in
yectada~ serún enc1urccilhs y seccionaelas en diyersos sentielos pam proceeler á 
su estudio. 

Los ganglios linf,íticos se examinarún e11 pieza::; convenientemente cndure
cic1as; como su textura es mlly blanda, se les illlnergil'tÍ p01' veinticuatro ho1':1s 
en el alcohol abso11lto, transportúneloles en seglliéla á lllU1 soll1cion muy e1ipes:l 
ele goma., donde pcrmaneeel'án algunos (ti as , eomplctamlo el emlnreeimiento 
por la inmersion en el alcohol absoluto, no olvielaJl<lo el seccionar los ganglios 
pam permitir b infiltmcion del tejillo por b goma. Tambien será Íltil obtener 
algunos cortes (yertical es) so ure ganglios lJl'e,"iamente congela dos, y se les 
tratad por el pincel para. <lesembarazarles ele las células que llenan sus mallas; 
asimismo en piezas inyectadas se estmliará h distrilmcion ele los vasos lin±üti
cos y sanguíneos, los que forman en el ganglio mallas poligonales sumamente 
pequeñas. 

Cuan<lo nos propongamos obsel'Yar la, sangre al micl'Oscopio se pical'á con 
una aguja el pulpcjo elel pulgar (por ejemplo), ltahiénüole previamente la
vado y comprimido en S1l raíz, y 8e depositará I/Ila .r!0titll (le sangre en un cris
tal porta-objeto, In, clue se la <lcseenl'á l'úpielamellte al airc libre, 6 1>ien se la cu
bril'ú en seguic1a, con el cl'istal superior, amhos perfectamente limpios (sie11l10 In 
manchita tIe sangre muy elelga(h para, Cl11e )10 eOlltenga sino una capa tIe célu
las) ; y para evitar In eyaporacion se rodeará el preparado con In, parafina, y 
entonces se procetIe al cstnclio lIel elemento glolmlar con fuertes amuento;;;. 
l\hs como al cabo ele algunas horas una prcparacion lle sangre humana privac1a 
del contacto del aire sufre alteracioll c1e forma el elemell to glo 1mJal', nos Ya
lemas, para evitar estc incidente, (le las soluciones lIel fiulf~lto lIe sosa, y por 
último se deberún conservar en el lí(l'úlIo dc Pacini. Respecto á los mc(lios 
propuestos para el estmlio c1e la eirculaeion en los animales vi vos, principal
mente en la rana, y sistemas de numeracion globular, véanse los miis moder
nos tratados de fisiología y las interesantes memorias de :Malassez (1873), Ha
yen (1876-77), y de Fonassicr (1876). 

ARTÍCULO X. 

Tejido nervioso. 

SINONDIIA. - Fibra nel'vio;ia (Haller, Rudolphi). - Forma nerviosa 
(,Valter). - K enioso cerebral y ganglionario (Dupuytren). - Tejic10 ner
vioso (J. Bichat, P. Beelanl, J. Clocluet, etc.). 

DEFINIeION. - Es un t0jido especial, Ijlle si bien d¡jiere en la 1!umem de 

asociacio)! de S1lS elementos anatrímicos en las r1icersas partes del sistellla, se halla 

búsieamente caracterizado }Jo}, dos elementos fllndamelltales, el tllbo Íi jibra?J la 

célula llé7'l:en, á los Ijue se {{!/T('.r¡an ('omo accesorios en el cent}'o llelTioso la lle'L'l'O

filia, los mielocitos, cuerpos amiláceos, epitelill1ll, rasos caFilares, etc., iI en la 

porcion periférica un eSljueleto C01wctiL'o, y elementos ~·asclltal'es. 
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DIVISION. - Bajo el concepto anatómico y biológico, se distinguen dos 
íiiíitcmas ncrviosos, el dc 1a villa an1mal y el <1e la yiéla orgánica. El primcro 
comprcmle 111la parte central, conocilh con los nombrcs <1e ccntro nervioso y 
de ej e cercbro-espinal á cncéi'alo-rmplÍlleo, y otra pcriférica, fOl'malla por los 
nervios, Jos cU:11es tom:1n su origen en los ccntros nerviosos, tcrminan en los 
divcrsos ái'ganos llc la cconomÍa y ofrcccn abultamicntos á ganglios en el tra
ycctos de yarios cranc:11es y en el dc todos Jos raquídeos; y el scgumlo á sis
tema nervioso llc la villa orgánica, se halla constituido por un ncrvio cspccial, 
<1enom1na([0 :oimpático mayor á ncnio vcgetativo, el cual prcscnta llmJtitml de 
raíces, partcs centrales (ganglios), y prolongacioncs, tenicndo, en su virtucl, 
1m origen, cstructura y fnncioncs propias y característic:18. Por consiguicnte, 
suborélinamlo el estudio dc este tcjiélo á la aivi8ion expnesta, y creyendo muy 
aceptablc ]a marcha indicaaa por el Pro Sappey para la descripcion dc esta 
parte de la anatomía, trataremos ael tejido neni080, ocupánélonos cn primcr 
lugm' de sus elemcntos funclamclltalcs, y en scglll1do del ccntro cefalo-ra(!uÍ
deo, ele los nervios, gang1ios, y del simpático mayor. 

CARACTERES :E'ÍSICOS. - Reducido el aparato de 1a illervacion á su expre
sion más sencilla, sc prescnta para nucstro estudio 1mjo la forma dc un eje me
dio y vertical, ele cada una dc cuyas mitades nacen irradiacioncs destinadas á 
ponerle ell comunicacion dirccta connuestl'OS órganos, comprendiendo, por lo 
mismo, ¡¡na partc central, impar y simétrica, lIuC sc prolonga desde la cavidad 
llel cránco (( la llel m(plÍs (eje cerebro-cspinal), y otra pcriférica, eloble é im
perfectamente simétrica (ple se ostenta b:1jo el aspecto de cordoncs ramificados 
(nervios propi:1mcntc Clichos, qne cOllsiclemc1os en conjunto forman el sistema 
ncrvioso periférico). 

La partc centra], cilíndrica en la m:1yor parte dc su trayecto, termina en 
su extremidad superior ó ceftllica por un extenso abultamiento, (1ue se ha con
sitleratlo como una expansion á eflorescencia tle la misma, y comprende la 
médula espin:11 y el cncéfalo, árganos de poca consistcncia y de estructura 
sumamentc llelicmb, protcgielos por c1iyers:1s túnicas (esqueleto, dura-mater, 
:1racnoides, pía-mater) y el lí(!uielo cefalo-raquÍ(leo; está encal'g:1elo ele pl'esi
c1ir (( la scnsibilielac1 y :11 moyimiento , tÍ la inteligencia y yoluntael, y ticnc aelc
mas bajo 8n influcncia los principalcs fcnómcnos de la circulacion y c:110rifica
cion, pcrtcncciénelole, por lo mismo, el p:1pel activo del aparato ncrvioso. 

La periférica extentlilla por sus innumerables c1ivisioncs cn todos los pun
tos dc la cconomÍa, enlaza caela uno elc estos al ccntro comnn, constituyendo 
los neryios, los cU:1les naccn (lel ccntro eefalo-medular por raíces en gcncral 
múltiples, ofi'cciellllo cadn uno un or((jcn real (cn 1m; células nérve:1s, y casi 
toJos parten elc la columna gris (iue rollea al conducto del epénelimo, con la 
pal't1cnlaric1ac1 de quc los afectos á la sensibilidarl toman su origcn elc la p:1rtc 
postcrior lle estn columna, así como los elestina(los :11 moyimicnto cmanan de 
811 parte :1ntC1'1or, ctc.), y atl'o aparcnte ó punto elc cmergcncia (en ]os espi
nales á raquíllcos, por scries de mÍces tlispuest:1s cn abanico y Bepara(bs por 
todo el espesor de la méc1ula, y cn los craneales, ora por nu grupo elc raicillas 
elc elil'eceÍon convergente, que scrpcnn por la supcrficie elel ccntro ccrebral y 
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presiden á In, sensibili<1m1 especial, ó por otntS qne emergen elel encéfalo sin 
apoyarse en su superficie, y presidcn á la sensibilidad y al movimiento, ofre
ciendo los nervios üel encéfalo, <lne son afectos á In, scnsibilich<1 general, un 
ganglio en sn trayecto) ; los nenios espinales cucntan treinta y un par, y los 
craneales doce. 

Los sensitivos son üe mayor volumen qne los motores, su <1irección cs recti
línca, en gcncral; se dividen, pcro elc manera (lllC cada cor<1on rcpresenta no 
sólo un órgano üistinto, sino tantos órganos (lifcrcntcs, cuantas fibras primiti
vas cncicrran ; se anastomosall cn la mayorl~l üe los troncos cn divcrsos pHntos 
de sn trayecto, consi8tie11(10 ésta en el abam10no (lc una rama, dc un ramo ó 
de un simplc filamcnto (lue sc <1cspcga dc Hll ncrvio para atlhcl'Írsc á otro, 
obserním10se muchas YCCCS qnc dos ncryios (IUC comunican entrc "í, lo haccn 
por anastomosis mú.ltiplcs ó complica(hs forman(lo plcxos ó rcdes ; tiencn im
portantcs relaciones con los huesos, músculos, yasos sanguíncos y linfúticos; 
terminan en los corpúsculos de Pacini, <1e Krause, de Meissncr, y <1e <1isti11to 
modo los motores, los elc los scntidos, simpáticos, etc. ; son blancos, de yaria
ble rcsistencia y calla yez menor dcsdc los ncrvios motor'cs, ele scnsibilidad 
general á los de la especial, etc. 

Los gan.r¡lios, ahultamientos situados cn cl trayccto de los nervios, caracte
rizados por la prcsencia en su sustancia dc células ó corpúscnlos, quc sc con
tinúan con los tubos nervÍosos, son otros tantos ccntros ele inervacion; estos 
perteneccn los unos á la vida animal, eli8tingui<los cn <los ónlenes, dc los cua
les los hay situaelos en el trayecto de los troncos 11cr\"i080s (to<los los espinales, 
el del pncumo-gástrico, gloso-faríngeo, elc Gaserio, el üel nenio acústico 
situado á nivel de la corvadura quc describe para roelenr el pc<lúnculo cerehe
loso inferior, y el elel ncrvio olfatorio), y los otros ancxos á los ramos y rami
llos (oftálmico, csfeno-palatino, ótico, suhnmxilar y snblillgnal). Asimismo 
veremos perteneccr al sistcma de la villa orgánica ganglios ([iyidi<los en tres 
órdenes: los situaüos sobre el tronco del simpútico mayor ó lateralcs (üc 22 á 
2-1), los dc los plexos yisceralcs ó mellios, y los COlTcspomlientes ti las rcdes 
terminales: ganglios üe \"olumen, número y forma yal'Ía, <le bastantc consis
tencia, y tanto mayor cuanto contengan más tubos nérveos, así como es me
nor si abundan las células; ele color gris rosado los· quc son ricos en elemcntos 
celulares (que son muy vasculare::;), y ele un gris blanquccino los pobrcs en 
células ncryiosas. 

Y, por último, el simpático mayor c1crccho é izclllÍCl'Llo, <1c coloracion eles
igual y altcrnativamente l)lanc~l y gris, elc forma irrcgular, ll1ultiplicitlad de 
ganglios escalonaelos en su trayccto, dc te11l1enci~l constantc á anastomosarse 
ele mil maneras para constituir plexos, y ,plC consiüerados en gencral, se prc
sentan bajo el aSlJecto dc (los largos co]'(lones monoliformes, extcndidos tleselc 
la hasc del cráneo al boccys, rccibicm10 por su partc posterior raíccs emallallas 
de los ncrvios crancalcs y raquíeleos, y quc suministran por la anterior ramas y 
anastomosis innumerablcs á los órganos viscerales elel cuello, pccho y abL1o
men, etc. , forman las diversas partcs elel apamto nervioso, cuya textura vamos 
tí analizar. 
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TEXTURA (l ).-Siendo los (los elementos fumlamentales del tejiao nervioso 
el tubo y la célula, nos ocuparemos aes(le luego en su clescripcion. Las fibras 

7W7Tiosas ó tubos ncrC'iosos, .fibras nCI'1:iosas j1rimithas Ó tubos ]!l'imitil'os, son ele 
dos cspecies; los nnos tienen un doble contorno muy marcado, y ofi'ecen el 
¡¡"'pecto de tnbos (Ille contienen una snstancia refi-ingente qne representa hasta 
cierto punto el aspecto (le las materias grasas, y (lue se las ve escapar lenta
mente por la extremi(hd seccionaela ó por las c1esgarrac1uras accielentales del 
tJlbo, formando en ellíquic10 (le la preparacioll filamentos aplanados, despues 
gotas y grumos de eloble contorno, (IlW no es otra cosa (lue la myelina, sieJ1l1o 
llamados éstos, tllbos nC1Tiosos con 71l,l/clilla; y los otros, en general más aelga
<1os (IlW los anteriores, no ofrecen el üoble contorllo, sino una ligera estria
cion 10ngitmlinal, núcleos prolongados y voluminosos aplicaaos ::i su super
ficie, aspecto de cintas, ninguna sustancia blanda se escapa por su extremic1acl 
seccionada, y examinados en su longitud se hallan anastomosaelos en mallas 
muy prolongadas, etc., y son los ncrrios sin myclilla, ó sean las fibras de Remak. 

1. o Tubos nC1'I:iosos con myelina. - Estos tubos, los más numerosos üe tOllos, 
c1escnbiertos por Lemrenhoeek en el siglo XVII, y cuyo grueso es de 0,0226 mm

, 

y más generalmente ele 0,0113 ::i 0,0056mm
; aparecen (frescos) bajo la forma 

c1e filmnentos homogéneos, trunsparentes si se les examina por la luz refleja, y 
opacos por la luz elirecta, formac1os por unu masa yitrosa y lactescente, pero 
como la sustancia interior se descompone con suma facilirlael, es raro percibir 
los tn hos en este estarlo; así, pncs, elesele (lue hay necesic1acl ele uislar las fibrllos 
neniosas, se las oLtelldd moelifica(las, c1isociac1as ó coagularlas, cnal(púera 
(Ille sello elmétoelo c1e preparacion, y esta co¡¡g111acion se presenta cn (1iferentes 
grac1os. A iSlallllo, por consiguien te, con mpiflez y con tOflo el cl1ic1aelo posi
ble , nn t111lO ncryioso, se percibir::i un borele marcado muy próximo::i otro 
contorno interior más fino, lo cl1al constitnir::i 1m doble contorno; mas cesan 
c1espues de ser estas líneas paralelas; el contorno interior no es continuo, llopa
recienclo entre las rlos líneas c1e elemarcacion de un mismo laelo una capu in
termec1illo, delgnch, homogellello ó grannlosllo, y pueüe el tubo nérveo permane
cer en tal e~tarlo ó progresando la coagulacion, ofrecer aspectos Yllorios en 
c1iyerRaS pnrtes ele sn trayecto y transformarse, por último su totnlic1ad, en 
una masa granulacla. 

El tubo nenioso (le hOl'lles mHrcndos no es homogéneo; se componelrá, 
pues, ele tres partes, ::i sllober: nna cl1biertlL mny delgac1a ó memhmnllo primi
tint ó ele SchIYann; nn filnmento llolbuminoieleo ocnpanrlo su ej e, llamlloelo ci
lindro-eje ó tubo primitivo c1e Remak; y una susbncillo ulbu1l1illo-grasientllo si
tnada entre el eje y b cnbieJ:ta, elenominac1u sustancillo 1l1ec1nlar Ó myeliJUt; y 
cllyns tres parte" no pueden demostrarse inmedillob1l1ente en los tnbos nervio
sos fi'escos, sino que hay qne aC1Hlir::i Ji versos procec1imientos (fig. 108). Lllo 
membrllona ó rrtilla de Scll/I'ann, IIwmbl'ana limitante de Valentill, vaina }Jl'imi

tá'a de Fl'ey, nClll'ilcma dc Scll1lltze, es In cubiel'b de los tnbos nerviosos, 

([) Pal'a mayore' detalles rc'pcclo Ú esle ¡JUulo cicnlifico consülteso: De lus )JI'O[jI"t',sus )'ealioatlog )JOi' 

la IlisLolor;ia en el rHús exncl.o cOllochnicnlo ([el tejiLlo 1/(!}'cioso y tle su tlisposicion CUl/lO sisleJfl(l Ol'{/Ú_ 

nico. -lli,curso ele l'ccepcion en la Heal Academia de ;\Iedicina ele i\Iaell'icl, por el doctor A. JlaeslJ'e~ 
de San .Juan. i\Iadrid 8 de i\Ial'ZO de [885. 
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transparente, elástica, muy delg:lCh é inmediatnlllente aplicada sohre la mye
lilla; en "irtl1(l (le su transpal'encia es difícil el apreciarla cn un tllllo nenioso 
fresco, mas como los tubos neniosos periféricos, ii pesar (Le su bIamlunt, pue
den nisIarse fúcilmellte en 1m:L gran 10ngitUll; este lleellO, por sí, üCllmestrlL 
la existencia de eSÜL membrana; y ademns, cuamlo se comprime el tubo entre 
üos cristales, snlienrlo h myclina, querb, estn,cllbierta aislachL, ]0 ellnl tambicll 
sucede á bencficio üe reactivos r[uÍmieos tlue disuehen parónl ó totalmentc h 
sustancin, interior. En el hombre y vertebraüos superiol'es constitllyu una melll
bran:t homogénea lllUy fina, eon núel eos (en general) en su superficie interna, 
oyoiües, ro de mIos üe un vestigio de pl'otoplasmn, (tIlle sepam á csbt enbierta 

Fig. 108. - Fibras ó fubos 1U'1'1Iiosos. -1, tuhos Den"losos gruesos; 2, cubierta de estas fibras; 3, contenido; "1, otl'O 
tu ha tratado por el ácido crómico; 5, cubierta; ü, médula; í, cilindro-eje; S, tubos linos de un solo conlorno, to
mallos de la Illéuula espinal. 

de la myclina) con su eje mayor en la elireccion dcl tubo, yen los yertehraclos 
inferiores y plexos nel'"viosos periféricos tIel hombre, es más gruesa y abundan
temcnte provista tIe núcleos, así como la parte cxterna ele esta membrana se 
halb reycstiela en muchas, por células conectivas aplawubs. Por sn carácter 
elástico es análoga al myolema tIe los hacecillos primitivos de los múscnlos ; 
se ha consic1erac1o por algunos como una capa endotélica, y no existe csta cu
hierta como tal en las f-ihras eld sistema nervioso ceJltral, en los plintos ele 
emergencia ele ciertos nervios crnnealc¡.:, en las expansiones periféricas de los 
neryios, y es muy t1ifÍcil su elcll1ostracion en los tubos lleryiosos muy TInos do
tados ele sustanCi¡L medular. 

El cilindro-eje de PlIrMlIje (cilincler-axis), fiúra central de los tuúos ne1'l:ioso,~, 

fibra del eje, filamento ]!rillliti¡;o de Remak ó filamento a:ál, rlue existe en todas 
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las fibras nervIosas, tanto grnesas como L1elgadas, eonstituyemlo por 10 mismo 
la parte absolutamellte illL1ispellsal)le cld l1ervio, no se pueL1e ohser\"ar en el 
tnho ncrvioso fresco {¡, causa <le su L1elieadeza y lJla.ll!lnm, y arlemas pOl'qlle 
sufrc la transfOl'maeion granulosa en los tuhos nérveos coagulac1os, mas sc le 
percibe con entera claridad en cl punto lle origen <1el tul Jito nervioso y en las 
ramas terminales, sitios en <101\(le falta la snstancia meÜuJar. En nl1lCh08 tnhos 
nérvcos que se coagulan de la manera ol'llinaria, se le ye ;.;ol)]'esalir en la exil'e
midaÜ seccionarla, lmjo hL forma (le un filamento p:íliao () gri~iellto, homogú18o, 
y cuyo espesor es igwLl casi al enarto tÍ tereio del rIela fibra tÍ tnl)o. Segnll 
Stilling, en lugar de ser hOlllogéneo el eilinc1er-axis, ]0 comic1era compuesto 
al mellOS ele tres capas concéntrica,;, de carla una de las cuales partiría un nú
mero mayor tÍ menor de pc(plefíos tnbm, dirigiéndose hácia la periferia de la 
fibra nervio,m para conf'nllllirióc con una rea especial Üe esta, parte. jUás re
eientemente, el u¡:;o ele divcrsos reactivos hacen aparecer de una manera clara 
al cil i mler-axis, así como nos han suministrarlo mús exactos rletalles de ~u 
tcxtura. 

En efecto, Be han utilizarlo las snstancias que emlureeen los cuerpos pro
téicos sin mo(lificar sensiblemente ni rlisolver las materias grasas, como son: 
el áciüo c1'<lmico, el cromato ae potasa, el hiclorlll'o tIe merclll'io; en otros 
casos, snstancias flue disuelven la graiia y no las materias albumil1oirleas, 
como el alcohol y el éter {¡, la tempcratnra tIe la ebullicion; pero un medio 
cxcelente para ücmoBtrar el cilimler-axis consi"te en tratar la pl'cparacion por 
el coloélium (Ptliigcr). La iiolucion (lel nitrato argéntico tIa igllalmente buellos 
re~ultados, y cntonces prescnta el filamento primitivo (le Hemak una estria
cion transyersal n1ll)' fina; y asimismo coloreando la preparacion con el carmin 
ó con ell'ojo tIe anilina (Frey), tÍ tratúnc1o]a, con el cloroformo (\Valüeyer). 
He~ultallllo mlemas que los cilindcr-axis de los tuhos neniosos se hallan COI11-
pncstos de un hacccillo de filJóllas muy finas, tÍ sea fibrilla;;-ej c de \\T aldeyer, 
ó primitiyas ele ScllllltZ. 

La 11Iyclilla () médula nC1'viosa, sustancia blanca de Sch¡cw/1I, tÍ railla medular 
de Rosellt!wl y de PU1'hllje, es una sustancia, al parecer, homogénea, y aná
loga {¡, Ull aceite espeso tIllnmte la vi (la , se halla formarla ]lor segmentos im
hricaüos entre sí y cuya, parte mcrlia ofrece festones convcxos separados por 
cismas (segmentos de Lattcl'man) que roüca el cilillaer-axis, estii constitllida 
en gran parte tIlO grasa y tIe sustancias nitrogenaclas (sustancia alhúmino-gra
sicnta,), da {¡, los nervioB sn color blanco, y cs muy refringente. Cua1ll1o se com
prime Ull fragmento de tubo nenioso entre elos crista]es, se escapa la myelina 
por "us extremos en forma üe gotitas ele llohle contorllO en Sll honle, se enelll
l'eL;e y eoaguln algnn tiempo ac;:;pues ae la mnerte, haciéJ1(lose grmmlo:m por 
los cli"ersos l'eaeti,:oB, alcohol, úci!los, et.c. La elisuclven el éter y b esencia 
ele trementina, y para el Dr. Stilling', tanto la myelilla como la vaina ele 
Scllmmn, no I:'on otra cmm (Ine un conjunto incstricable l1e tnlJitos finísimos 
qne caminan cn todas airecciones y se l1i"iücl1, entrccruzan y anastomosan 
entre sÍ, y con los (pIe ]Jroceüen ele las tres capas Cj ne constituyen el cilinc1cl'
axis. Esta, capa media ó myelilll1 (en cuya comp05icion entra la lecitina y ccre-
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brina), falta en 11na seccion especial de nervios, y asimismo en el origen y 
terminacion de los dc dohle contorno. 

1\las estos tres elementos ([ue hemos descrito en los tubos nerviosos con mé
dula, no tienen igllal importancia: en efecto, la, vaina de Schwann es una 
cubierta protectora de las partes suhyacentes, y falta en ciertos puntos; la 
myelina es aisladora del cilimler-axis, iÍ fin de ([ue el flúido nenioso, compa
rallo por algunos fisiólogos al eléctrico, llegne iÍ los órganos sin ahan(lonar su 

Fig. l09.-Fibras llCl't'iosas de la rana. 
a, despucs de la aecion del picrocar
minato; 0, e, d, tratuclas por el acido 
(¡sillico; e, des pues de la aCc10n del 
nitrato de plata. 

ruta por larga ([ue sea; sin emhargo, falta en 
diversos puntos, y sólo el filamento axil es cons
tante, se le encuentra en t(J(las las edacles y Yer
tebrados, siemlo el1Ínieo encargac10 c1e conc1ucir 
las impresiones hasta los centros y las excitacio
nes voluntarias hasta los mÚsclllos. Ac1emas, los 
tllbos nerviosos c1e mec1iano grlleso y los elelga
(los ofi-ecen ignal composicion, con la sola elife
rencia respecto iÍ los finos, (1ue la cubierta ·üe 
myelina parece mús clara (Iue el resto, aunque 
esté altera<1a, y su contorno es simple, etc. 

Despues ele hahernos ocnpaelo de b textura de 
los nervios con myelina, vamos iÍ presentar como 
complemento, annqne en resumen, las importan
tes observaciones qne acerca c1e este punto ha 
efectnaclo el profesor Rallyier, las (1118 son en ex
tremo interesantes, y que este histólogo ha pn
blicado en 1872, en los A1'chi¡:es de Physiolo,r¡ie, 

y en 1878, en sus Ler;ons su/' l' llistolo,r¡ie dll sys

teme nC1'Ce1l.1', Paris. - Con este motivo elice el 
profesor Frey: «( Antes se habían observaelo en 
las fibras neryioms ai.slarlas ei'tranglllaciones ele 
la méLlnla, las (l1[e eran atribuillas iÍ los medios 
(le preparacion; mas el sabio histólogo frances, 
Dl'. l{anvier, nos ha demostrarlo qne aquí se 
trata ele un hecho normal y regular que se repite 
iÍ la elistancia ele 1 tí 1,5 lUlU (fig. lU9, a). I-Iácia 
el medio de esta distancia i'e encuentra el núcleo 

del neurilema ro<leaelo <le 1111 poco ele protoplasma y compl'imielo contra la 
médula, distinguiénelose fúeilmente los núcleos qne pertenecen iÍ una C\1-

bierta sec11nelaria y exterior de tejillo conjunti";·o (e); b estrangnlacion 
descrita por Ranvier se halla formacla primitivamente por un disco ó un 
·menisco hicónyexo, compuesto tle una masa P á1itl a, (1ue atrayiesa la médula 
nerviosa (b, c), y probablemente permite la entrada de nn poco ele lí(1Uido 
nutricio. La métlnla ]lueele hallarse envuelta, por 10 c1emas, tle Ulla capa 
muy delgada, ele protoplasma, l'ecol'llando entonces el todo iÍ una célula pro
longada (Hanyiel'), cnya disposicion se presenta en los nervios del hombre 
y elemas yerte brados, f3aho los de los peces óseos; en éstos 1Íltimos se o b~ 
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servan, segun Toel, pequeños núcleos mny numerosos entre dos estrangu
laciones ). 

El profesor Rallvier, en la, importmlte 01mt acerca de h1 histología del sis
tema nervioso que antes hemos citado, al ocuporse de la textllnt de los tuhos 
nerviosos con myelilla (primera parte), descrihe con minuciosos detolles los 
diversos métodos de preparacioll (Ine permiten o1>servar (lichos neryi05, y la,s 
enseñanzas (PlO prO(lncen los expresados procederes, corrigiendo, completalll10 
y corrohol":lndose mutnamente, como el examen en el agua, en el suero ioclac1o, 
alcohol 1/3, el picro-carminato, inmersion y disoeiacion en el nitrato argéll
tico, maeeracion en el ácido ósmieo, clisociacion en el estado fresco en el 
mismo reactiyo, etc., siendo así como ha rlemostrado con exaetit{ldla, yaina de 
Schwaul1, la myelina y sus verdaderas propiedades, el cilindro-eje y su es
tructnra, las estrías rle Frommann, los estrangulaciones anulares, abulta
mientos hieónicos, 108 segmentos interanulares y su núcleo, las cisuras ele 
Schmidt y segmentos cilin(lro-eónicos, y c1espues ele haber ael(Iuirido todas 
estas nociones por el examen rle los tn bos disociados, las ha corroborarlo y 
completarlo á su yez por el estuclio de cortes transversales y 10ngiturlinoles, y 
por la obseryaeion ele los neryios yiyos del pulmon de una rana colocada en el 
aparato de Holmgren ; y en fin, resume este punto ele una manera general, . 
ofi'eeienc10 una curiosa eomparaeion entre el segmento interanular y la célula 
adiposa. 

En rfecto, el segmento interanular puede consi(lerarse como un elemento 
celular (Iue contie'ne en su centro una masa ele grasa, la, rl118 se halla recu
bierta en su superficie de una delgada capa protoplasmática, contenienc1o un 
núcleo aplanado entre la gota de grasa central y la membrana externa de la 
célula; así, pnes, si se supone á esta célnla sumamente prolongaela y soldada 
en sus dos extl'emirlades por su membrana, á células semejantes, ella figurará 
un segmento intel'anular con su estrangulacion en cada extremo y su núcleo 
aplicado bojo la vaina (le Sclrl"a1111 en nna lámina de protoplasma; mas ésta 
que dohla la vainfl, de Schwann se reflrja al nivel ele In" extrangnlaciones 
sobre el cilinrll'o-eje qne reune toelas las célnlas como las enentas ele un rosario, 
y le constituye una yaina tubular, llamarla ele J\Iauthner, orlemas ele la nina, 
proto-plasmútica situada bojo la mcmbron de Seh\\'a11n. Háci:t la vaina colo
calla sobre el cilindro-eje sr cxtiel1(len láminas oblicuas, (pie son las cisuras 
de Sc]¡mi(lt qne fraceiomm el manguito ó yiroht de myclina en segmentos ci
lincho-cónicos (PlO encflj an los nnos en los otros; si 011(1 o así, segnn Ro,n vi el', 
como aebe compren(lerse el segmento interanular. 

A peSfll' de lo expuesto, creemos de importancia el presentar arll1í nna cn
riosa fignra es([nem<Ít.ica (1110 el DJ'. Pdletan in:"ertn en 1'11 ¡1Jrnl1lel d'histolo,r;ie 

7/0I'lI/a7e, Paris, 1878 y pág. 326, la cnalnos ela nna exocta noticia ae la tex
tnra ele los ne1'\'ios con myelina, segun los últimos tra11fljos rld profesor Han
"ier (fig. lIO), yen ella po(l1'e111os nr, cómo á beneficio tIc la oceion del ni
troto Hrgéntieo el cilim1e1'-axis se presento. ]1rgl'O, lo cllol es (lehi(lo á la fOl'
macion l1e estrías transyersales ncgrfls (Iue Yfln c1isminnyem10 ae intrl1sirhrl y 

separánuose más l1e calla !n110 <le la e8trangulacion, y las (Iue lmhielll10 si(lo 
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descubiertas en 1864 por Frommmm sobre los cilimlros-cjes ele los tnbos ner
viosos con méelula, Heyan hoy el nomhre ele estrías de e:-;te antor. 

Si so tlisocia el nenio tlespnes elo haberlo imprcgnarlo on el nitrato ele plata, 
y utilizan<lo elespnes la glicerina, so apreciariÍ el abultamiento bielÍnico de Ran

mer ,; continuamlo el examon atento c1e las fibras neryiosas fijadas on oxteJ1sion 
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Fig. 110. - Esquema de un segmento infcl'
a]llllar (carie I0I10itudilwl). - ti, vaina de 
Swann, memhl'ana de la célula; e, est.ran
guIarían anular (soldadura de la membra
na de una célula á la de la célula itlllle
(Hata) ; p, capa ele prcltoplasma en contac
to con la vaina de SCh"WaUll \' contel,iendo 
el núcleo perifl!rico, 11, y rellpjándosc en 
11, t', sobre l'l eilindcr-nxis, e para consti
tuir la vaina de l\huthllcr p'.-l', Abul
tUlllien lo bieón ieo soldando el ei ¡llJ(ler-axls 
ti la vaina de las dos células ,ulvacellles; 
m :\Iann-l1ito ó virola de 111 selin"(1 frarcio
na'da ello segmentos cilindro cónicos por 
las láminas protopla~rnúticas, i (CIsuras de 
8chmidl) que enlazan el prolopla~ma pe
riférieo p al protoplasma peri-axil 1)'; i' 
cÍsura illCOllJplcla. 

por el iÍcielo ósmico, RO obsel'variÍ ii eliferentes 
alturas en el mangnito de myelina líneas más 
claras tl'ansyersales () más bien 01l1icnas, (PlO 
partieJl(lo <1e la, "aina <le Sclnmnn, yan las 
más YCCOS hasta el cilillder-axis, mas cn algu
nos casos no atrayicsan totlo el espesor (le la 
myelina, y todas ellas lignmriÍn como cisnras 
(lne fmccionan el mangnito ele myelina cn la 
longitucl ele los segmcntos intcrmmlaros y son 
llamar1as las cisuras de Sc!IIJlidt, las (1110 1me
den consi(lerarse como láminas tle protoplasma 
cmanaelas elo ll11a capn lllny fina protoplasmá
tica, qne scrÍa comprcn<liila cntre la vaina elo 
~cJ¡wann y la "irola (le myclina, más gruesa 
l¡úcia el medio rlel scgmcnto pam alojar el nú
clco, y las qne yelHlrían en sn mayor parte ii 
insertarse 01llicumnonte sohre otm cap:l proto
plasmática sumamente ilolga(h (ple royiste el 
cilin(ler-axis por (lebajo c1e la myolina, y qnc 
se pneele dosignaJ' hajo el nomhre <1e núll({ de 

jl[alltll1lel' . 

Compréntlese, pues, que estas lúminas ::;ec
cionan la myelina en cilindros con extl'emic1a
elcs cónicas salientos ó cntrantes, segun la <1i
reccíon de las cisuras y (lue encajan los 11nos 
en los otros; éstos son los segmentos elc Lan
tcrmanll, cililUb·o,'j h1lecos ele Kulmt ó se(/mentus 

cilindro-clÍllicos ele Hallyicr; a~í es como este 
L1ititinguielo histólogo ha po<liüo cOllsiL1or:lr al 
segmento intoral1nlar del tubo ncrYÍoso con 
myolina como nna iwliyiüualic1a<ll¡istológica, 
poseyemlo cierta canti<1a<1 <1e protoplasma y al 
esta<1o normal un sólo núcleo, y la myelilla, 
parece formarse como la materia grasa on la 
célub m1iposa, con la (Iue tiene analogía ele 
constitucion cl scgmcnto interanubl'. La mye
lina, (lne paroce gozar con relacion al cilínder-
axis un papel (le proteccion y c1e aislamiento, so 

enC11entra segmentac1a on la 10ngit11c1 del tubo por las estrang11lacionos y' a11n 
por los tahi(lllo,~ (cisuras (10 Schmiüt) en la longituc1 üel segmento, y cnya rlis-
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pOSlclOn era ncccsaria, primero para, mantener la myelina, que es lí(lUich en su 
continuidad alrcclcelor elel cilinelcr-axis, y cn scgundo lugar, ptlra permitir la 
nntricion dc cstc elcmcnto, (1nc no porlría efcctuarsc sino al nivel dc las cstran
gulacioncs, únicos puntos domlc las fihras ncrviosas son pcrmcahlcs ii los líqni
dos. Scgmcntacion dc los tul)os nerviosos con myelilla (lnc vicne ii constituir 
una elisposicion natural y fisiológica dc los mismos, pucs sc la obscrva cn ner
vios Ji'escos qne se cxaminan sin ningnn rcactivo, así como y con mayor faci
lidad en los ncrvios de animalcs vivos, toelo lo cual ha rcconocirlo llanvier en 
los pequcños ncrvios del pulmon ele la rana bajo la accion elel cnrarc, ctc. 

Entrc los tnhos ncrviosos con médula lo::: hay motorcs y sensitivos: su cs
tructura cs la misma, y sólo consistc sn difcrcncia anatómica cn que los tubos 
scnsitivos atravicsan células ganglionarcs antes de llegar ii los centros ncrvio
sos, micntras quc los motorcs no prcscntan ningnn ganglio: y rcspccto ii su 
orígcn y tcrminacion, dircmos qnc cada tnho pueele considcrarsc como un hilo 
eléctrico que ponc cn conmnicacion las células de los centros llcniosos con 
las partes motriccs ó scnsitiva::: del.cucrpo, y ai"í, pncs, la cxtrcmirhd central, 
consielcraela gcncralmente como origen, toma nacimiento elc la, siguientc ma
ncra : desllc el instante en (lnc el tnbo penetra en los ccntros nérveos, desapa
rece la vaina ele Sc1mann, la cual parcce confundirse en la supcrficic lle la 
masa nerviosa con los elcmentos rle la pía-madre, el tubo nenioso rerlucido al 
cilindcr-axis y ii la myelina continúa su trayecto en el espesor rle la sustancia 
blanca, y al pasar {¡, la gris y aproximarse á la célula corresponrliente, se rles
poja de la, myelina y sólo conserya el cilillrler-axis, quc "e confunrle con una 
de las prolongacioncs rle la célula ncrviosa, ó sea la rle Deitel's; y con respecto 
á. la terminacion c1el tubo, lo efcctúa de cliferentes modos, como tendremos 
rlespues ocasÍon (le oh.,enar, ora por un ramilletc ele cxtremidades librcs, 
sobre Hna célnla terminal, en un eorpÍlsculo cspccial, ó bien en redes ó plexos, 
pero transfol'mállc1ose en tubos nérye08, páliüos ó sin myelina. 

2. o Tllbos 1I(')Tiosos sin lll.'/elinfl, fibras de Rema!t, pálidas iÍ simpáticas.
En 1838, Rcmak allllllció (1118 había encolltraclo en el ::;i::;tema simpático fibras 
qne c1ebían consielerarse como nerviosas sin myelina, lo cual despertó una viva 
oposicion entrc los histólogo::>. En efecto, V~tlentin manifestó que los elcmen
tos considerarlos por Hemak como fibras nel'yiosas, no eran sino ele tejirlo con
jnlltivo, cnya opinion fné generalmcnte aceptarla. A peSfll' (le tOllo, I-Ienlc 
clescrihió filJl'as neniosas sin mérlnla, pcro ::;in analogía, con bs rle Rcmak. 
Mas en b actualirlacl todos los histologistas están convcncidos dc la vcrclarlel'fl, 
existencia de filJras nenioiias sin myeli11a. 

Sin embargo, KeclJiker mlmite en los nervios dos especies rle fibras 'lile po
drían tomarse por fibras sin myelina, de las (lue las nnas son rectilíneas y bien 
inrli viclualizarlas (fibras nerviosas), y las otras irregulares y anastomóticas, en 
términos ele formar una rccl (son tejillo cOlljuntiyo). Pero este tejido conectiyo 
::;crÍa semcjante al reticulnm ele los ganglios linfiiticos, lo cual no es cierto, 
bastando para convenccrse de ello recorrlar la constitucion rlel tejillo conjll11-
tiyo rle los nervios, el enalno cs reticnlac1o, sino formado por hacecillo:,; co

llccti vos ordinario:" :r células plnnas. 
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Por consiguiente, en los nenios mixtos existen en variable proporcion 
fibras nerviosas que no poseen la capa medular, y que son conocidas con el 
nombre ele fibras <le Remak. Son muy abllnr1antes en to(los los nenios orgáni
cos ó yegdatiyos, ya pC'l'tenezcan al gran simpático, ó bien al sistema cerebro
espinal, como, por ejC'mplo, el ne]'\'io nellll1ogástrico, y faltan en los nenios 
especiales y en los motores eléctricos. Los corc1ones (1110 contienen 1l1m gran 
cantic1ael, son grises y ele apariencia gelatinosa. Si se practica la disoeiacioll 
del neumogástrico ([espues lle haberle inmergi(10 en d ácielo pícrico ti 1/20iJ Y 
se colora la preparacion, por el picrocarminato se ob:,erY~w ti las fibras ele 
Remak constitnyenc1o una rec1 de filamentos con color a mn 1'i11o naranja; di
chos filamentos son i1'reglllarmente estriarlos en sC'ntirlo de BU longitnel 0,0038 
ti 0,0068mm ele <liámetro, y en la superficie de los mismos se yen multitud de 
núcleos O\'ales de 0,0068 ¡í 0,0013mm ele 10ngitu<1 <lispnestos sin regnlaric1ac1, y 
ensanchánelose la fibra ti nivel del núcleo toma Ull n"pecto fusiforme. 

La elisociacion en cl ácido ósmico ti 1/200 Y la coloraciol1 inmediata con el 
picrocarminato nos demuestran que las fibras de Remak son realmente com
puestas de fibrillas muy finas, numerosas y aproximaelas entre sÍ, y en la su
perficie de estos hacecillos de fibrillas neniosas se apoyan núcleos rodearlos de 

Fig. 111. - Fibras de Remak, tomadas de un 
ganglio simpático de la regioll lumbar. 

una c1elgaela capa ele protoplasma granu
loso (fig. 111). La rec1 de fibras de He
mak cs por lo mismo formarla por el paso 
inces¡tnte lle una porcion ele :,;us filetes 
constitutiyos de In, una á la otra parte y 
recíprocmnentc, c1e lo cual resulta un 
extenso espaeio (le filamcntos anastomó

ticos entre sí y bien elifcrentes de los hacecillos conjunti ros, con los (PlC se 
habían confundido, por cuanto los nenios son coloreac1os por el picrocar
minato, In, ros¡t ele J\1agdaIn, y la eosina, que respetan á los coneetiYOR; ade
mas, las fihras de Remak se presentan excayar1as dc yacuolos. Y reIn,tiyamente 
á la, manera como las fibrillas elcmentales rle Hemak se nnel1 para formal' ma
nojos que ofrezcan una inrliYic1ualielad, es, I'egun RaJlYier y Renant, ele hielo 
al protopl¡tsma de las células situaelas en la, superficie (le los hacecillos, cl cual 
retiene unielas las fibrillas de las fibras púlic1as; y a<1emas, las fibras pálidas ó 
ele Remak las consieleran los referirlos histólogos como la forma elemental del 
corc1on nerl"ioso vector. Las fibras neryim;as sin mé(lula son páli(bs y gris~íceas, 
porque no tienen myclina; se hallan formac1as por el cililHler-axis y nlla cu
hierta con núcleos. 

Las cél7llas nerviosas, .r;lúlm!os nf:n:eos, .fjZf¡blllos ,r;an,r;limlllres de Le.'ld7:r;, (;07'

púsc1l1os .fja1/,r;lioual'es de F1'e.'l, Ó .~illlplel7lellte 1If1Tio,\'oS de Valeutill, son el otro 
elemento fnnc1amelltal del tejían (lne estamos estu<1iamlo; las cGulas neJ'Yiosas 
se las enellentm en la sustancia gris ele lo::: centros neryiosos y en los ganglios, 
así como tam ])ien en las extremi amles tenuina le,; (1e ci ertm.; nel'yios, como. 
ocurre en los órganos cle los sentido:, y mucosas. Se presentan lJajo aspectos 
bien rliyerso:,;, pnesto C[l1e afectan, ora lllln forma esférica, (rral ó piriforme, ó 
ya flue fusiforme (¡ e~telar. Sil tlimension yarÍa tlc, 0,0992111m

, y t1e 0,0451 
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á O,0226mm
, pudiendo pel'cihirse las más voluminosas á simple yista, en forma 

de pequeños puntos grises (so han dividido por su yolúmen en categorías fisio
lógicas: gruesas ó motriceti, y medianas ó sOllsitiyas, y simpáticas). So hallan 

]lig. 112.-Cúllllas t¡e1'1'io.~as.-1, Células apolaresde lasllstancia gris delccl'cbro; 2,célulasmuHipolare~del.a 
sustancia gris del cerebelo; 3, célula de la pared inferior del cuarto ventrículo; 4, otra célula de la sustancIa. gns 
de la méllula cervical (5, núcleo; (j, porcioo pig"mcntal'i.a, envolviendo al núcleo); 7, dos células de un ganglIo de 
trigélllino; 8, esta ofrece una cubierta nuclear. 

constituidas por una masa do protoplasma consistente y g"ranulosa (para Km
lliker y Sclmltie el protoplasma cn las células voluminosas c1e la, médula, co
rehelo y ganglios ofi-cco nIla ef'trnctnl'a fihrilar), onlinariamonto incolora, poro 

:\bESTn¡;-DE :::;"\~ J1L\~" - Ilislolog;a :'IO/"iJwIV 1'aloló[jica" 
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algunas veces pigmentada en pardo ó negro, en medio de la cual se encuen
tra un núcleo esférico francamente vesiculoso (alrededor del que se acumulan 
ordinariamente las granulaciones pigmentadas), de 0,0180 á O,oo!)mm de diá
metro, el cual encierra una sustancia f1uída transparente, en la que nada un 
nucleolo grannloso dotado de cierto brillo, que tiene un diámetro de 0,0029 
á 0,0045,"m, y que contiene muchas veces un llucleillo, el cual sería umt vesí
cula, segun lHautlmer, y para Fromman es sólido y constituye el orÍgen de una 
fibrilla (fig. 112). 

Estas células presentan ó no cubierta, y, en efecto, las célnlas nerviosas ae 
los ganglios ofrecen una cubierta provista en general de núcleos, hL cual no 
es verdaderamente una membrana ele célula, sino más bien una especie de 
cápsula formada por una sustancia de apariencia homogénea, conteniendo un 
gran número de núcleos (véase la fig. 112, núm. 8): el espesor de esta cáp
sula es muy delgado en las células ganglionares de los vcrtebraclos iúferiores, 
los peces y los anfibios, y, segun 1!"'rcy, presenta un revestimiento epitélico 
en su cara interna, y falta dicha cubierta en las células del centro cefalo-ra
qUÍdeo y de las partes terminales ae los nervios, siendo verdaderos protoblas
tos (véase fig. 112, núm. 1). 

Las células nerviosas presentan ó no prolongaciones de su protopla8ma, y 
de aquí la division de las mismas en l. o, opolol'es; es decir, sin ningnna pro
yeccion protoplasmática (fig. 112, núm. 1), células cnya existencia es puest¡t 
en eluda por los Preso R. ",Vagner y LeyL1ig ; por otros histólogos so las aL1-
mite, pero como elementos embrionarios que han sufi'ic1o una paralizacion de 
desarrollo y que están destinadas ii perecer. Sin embargo, nosotros las hemos 
visto muchas veces en las magníficas preparaciones de la coleccion de nuestro 
querido maestro el Dr. Ordoñez, cuya competencia era reconocida por los 
primeros histólogos de Paris, y las que seguramente yendrán á representar 
otros tantos pequeños centros que, adheridos al nenio en su trayecto, parece 
como que tienen por objeto activar la accion del mismo; y 2.°, otras presen
tan un número variable de prolongaciones, pudiendo tonel' una sola (unipo..:. 
lar), dos (bipolar ó diclona), tres, clmtro Ú ocho (multipolares ó policlonas) 
(véase la fig. 112, núms. 2, 3 Y 4). 

En efecto, Kmlliker, en 1850, clescubrió en el simpático mayor de los ver
tebrados corpúsculos ganglionares, provistos en su extremi<1ad ele un fila
mento p¡lliclo; ya se habían observado estos elementos en los invertebrados, 
viniendo á constituir las células ganglionares que dan origen á diclm fibra ner
viosa en las unipolares; R. ",Yagner, C. Robin y Bitldcr descuhriel'onlas bipo
lares, observando ademas en Jos ganglios que las dan origen (1l1O la cápsula 
de estas células se c011fu11(le con la vaina primitiya ele la fibra. En 1838, Pur
kinje observó por primera yez en los ganglios del simpático mayor, y espe
cialmente on la retina y sustancia gris del cerebro y médula del hombro (astas 
anteriores), las células l11ultipolares. En cste caso vemos partir de una masa 
celular privada de cápsula un número, algunas yeces considerablo, de expan
siones finamente granulares, ofreciendo, segllll Frey, nnmérosas di visionos 
dicotómicas cada vez miis finas, y las fiue suponía Doiters se hallaban provista!:' 



DEL TEJIDO KEllYlOSú. 387 

lateralmente de fibrillas muy tenues, que ha querido consiclerar como las fibri
lla~ primitivas Llel cilindro eje, cuya opinion no ha sido comprobada; pero lo 
cierto es que entre todas estas expansiones, lÍ las que se da el nombre de pro
longaciones del protoplasma, existe siempre una de mayores dimensiones que 
toma origen las más veces en el cuerpo mismo rle la célula, que no se rami
fica y ofrece contornos muy puros, que no es otra cosa clue la prolongacion del 
cilindro-eje, y que se trnnsformn despues en fibra neniosn, siendo rodeada 
por una vaina medular. 

Ademas Beale y Arnolel han encontrado en el gran simpático ele la rana cé-
1 !llas reelondeadas, piriformes ú renifol"lnes, de cuyo interior parte una pro
longacion rectilínea de cilinder-axis, qne es en vuelta despues por una yaina 
lle myelina. De todas maneras 1m; prolongaciones de las células nerviosas se 
hallan formadas probahlemente por unn snstancia llitrogenaeln, análoga lÍ la 
(In e constituye el cilincler-axis, y aLlemas de la clue se Llirige lÍ constituir el 
origen del tubo néneo, las otras yau de una célula á otra para ponerlas en 
cOlllunicacion. Por último, Stilling ha presentado una texturn muy compli
calla de la célula nerviosa que merece comprobarse. Y respecto lÍ In termina
cion exactn Llel cilinder-axis en la referidn célula, Fromann la refiere al inte
rior del nucleolo; Beale admite dos fibras neryiosas particulares que nacen 
del mismo lado de la céluln : la nnn rectilínen, elel centro celular, y la otra 
espiral, rle In supedicie; tI. Amold ha segnido la fibra rectilínea hasta elnu
cleolo , y la espiral se anastomosaría en la superficie ele la célnla con nna red 
de fibrillas que parten del nÍlcleo, siendo b fibra rectilínea aferente Lle la cor
riente nerviosn y la espiroiLle eferente. 

Kcclliker describe uno ú muchos núcleos en conexion con el origen de la 
fibra espiral, etc., y Frey manifiesta que ele la superficie rle la célula se yen 
nacer otros filamentos (uno ú dos) que describen vueltas üe espiral muy próxi
ma::;, la::; cuales se ensanchan caün YCZ más alreüedor del cilinc1er-axis, ha
ciénclose en seguiüa paralelas á él Y scparándose despues para continuar en lí
nea recta, percibiénüose aÍln en el interior de las células una textura fibrilar 
análoga lÍ la del cilimler-axis, fibrillas que proyiniendo, ora de las prolonga
ciones del protoplasma, ú ya del cilinc1ro-ej e, son muy delicadas y afectan 
..arias disposiciones. Esta divergencia de pareceres nos indica la necesidad ele 
nuevas y repetidas obsel'yaciones acerca elc este punto, aun oscuro, de la his
tología. 

DE LOS CENTROS NERYIOSOS. - El tejido ele estos centros se halla for
mado de dos sustancias, gris y 1l1anca, las cuales afectan entre sí distintas re
laciones en los üiyersos puntos cn donüc se les examine; así vemos lÍ la sus
tancia gri:-J, central en In médula y superficial en el cerebro y cerebelo mez
clarse irregularmente cn el bulbo y protuberancia anular, y constituir agru
pamientos máiO ó menos regulares en medio de las partes blancas elel cerehro 
y cerebelo. Por sus elementos nerviosos propiamente dichos, estas (los ::mstan
cias difieren completamente, mas poseen üos elementoiO comunes que pasan de 
la UIla lÍ In otra, y son In sm;tancia conjuntiva y los va:"os. La sustancia óZanca, 

flue se !listingne pOI" iOn aspccto característico blnnco-mate, cstá con"titlli!1n 
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casi en su totalidad por una vasta aglomeracion de fibras nerviosas con mye
lina, pero desprovistas de la, vaina de Schwann, segun opinan la, generalidad 
de los histólogos, más otros no la creen faltar en absoluto, sino hallarse Íntima
mente unida á la nevroglia, tle la que no pnede separarse, ó como opina Ran
vier, el cual tlice ]¡aher demostrallo la existencia de una (loble cubierta tubnlar, 
mas no análoga á la cubierta ele Sc]nyann, etc., pero cuyos tu l)os nérveos se 
continúan con los de la sustancia gris, de los que son una prolongacion, to-
mando su origen de los órganos celulares_ Fibras que miden en la médula tle 
O,0029 á 0,009mm de diámetro, yen los hemisferios tle 0,0026 á 0,0067mm tle 
espesor, y las (Iue en virtud <le no tener la cubierta de Sclnmnn permiten su 
disociacion con facilidael, comunicando iÍ esta sustancia blanca una extremada 
flexibilidad y blandura; y la direccion que afectan dichas fibras, las unas res
pecto á las otras, es muy varia, observándose en ciertos puntos su yuxtaposi
cion, quedando paralelas en Ulm extension mayor ó menor de su trayecto, y 
en otros se cruzan y forman redes cuanelo provienen ele orígenes (listintos. 

En efecto, en la médula constituye los cordones y la comisura blanca, y 
afecta tres dirccciones distintas: vcrtical, transversal y oblicua; en el ccre
bro su direccion cs transversal en ciertos puntos, 10ngit11l1inal en otros, y 
tambien oblicuas y arciformes ; y en el cOl'ebelo parecen resultar de la cxpan
sion en el centro dc este órgano de fibras que constituyen los tres pel1únculos 
cerebelosos. La S1lstancia ,r¡l'is del centro cerebro-espinal, que es de un color 
gris pálido en la superficie del cerebro y de un pardo oscuro ó casi ncgl'llZCO en 
algunos puntos, ofi'ece una infinidad de matices entre los extremos dichos. Es 
muy blanda, por cuya razon se le ha comparado á una especie de pulpa, y se 
halla distribuida de un modo variable, como, por ejemplo, en el centro en la 
médula espinal, en la superficie en el cerebro y cerebelo, y mezelánclose de la 
manera más Íntima á la blanca en el ospesor del eneéfalo ; por consiguiente, 
la sustancia gris está compuesta esencialmente por células con sus prolonga
ciones y cilindros-¡:;j es nel'Yiosos, En la médula ocupa, como ya se ha imli
cado, el centro, forma la comisura gris ó posterior ((Iue es atravesada por el 
conducto del epémlimo), y de ésta se desprenden cuatro prolongaciones, de 
las que c10s se dirigen iÍ dereeha é izquiercla en el espesor del c01'(lon anterior 
de sustancia blanca, y las otras dos entro el cordon posterior y lateral de cada 
lado, prolongaciones que en un corte transvorsal de ln, méclula representan 
una X, cuyas dos ramas anteriores se llaman astas ó cuernos antoriores, y 
posteriores las otras quo se dirigen hácia atraso 

Las células de la médula difieren las nnas de las otras; en efecto, las de la 
extremic1ad libre del asta anterior ó motrices y que forman dos gl'llpOS, son 
voluminosas eon gran núcleo ro<1eac1o por multitncl de granulaciones pigmen
tarias, y sus llnmerosas prolongaciones puerlon seguirse hasta mec1io milíme
tro ; las de la extremidad libre rlel cuerno ó asta posterior, y que se hallan 
sumergidas en la sustancia gelatinosa de Rolando, se las rlenomina eélulas ge
latinosas, son pequeñas, algo amarillentas, sólo poseen dos ó tres prolonga
eiones y de forma fusiforme ó triangnlar ; las cél¡¡las qne compo11on la parte 
central c1el cuerno posterior son de igual climension (lllC las procedentes, pero 
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poseen prolongaciones ramificadas múltiples rl11e marchan en todas direcciones; 
así como los elementos celulares de la colmnna de Clarke ó núcleo de Stilling, 
ofrecen los caracteres de las gruesas células anteriores; mas rara yez tienen 
pigmentml1, son más peqllefta,s y fins prolongaciones en menor número. Y, por 
último, las células sitwL<1as en la cara internn y 1)ase dcl euerno posterior ó 

simpáticas de .T acnbmritsch en general fusiformes, y de perllleño volumen, 
reciben las fibras simpáticas de los nenios y (hn origen á una region simpá
tica de la, sustancin gris. Ademas se encuentran en esta sustancia gris multi
tud de cilincler-axis que procedentes ele las filn'as de los cordones blancos <le 
la mé<lula yan á avoca,r á bs células, y así mismo se yen numerosas prolonga
ciones celulares muy tenues y delicadas, qne anastomosan á las células entre sí 
pa1'3, formal' una red <le células nérveas, todo lo cual dará una, idea de la unic1nd 
del sistema nervioso y Je la transmision de las diversas corrientes. 

En el cOl'ebro, la sustancia gris es superficinl y formn en la periferin Je las 
circunyoluciones unn capa, <le un espesor rplG Tarín desde 3 á 6 milímetros; 
sin embargo, tam bien se b ve en partes centrales, como en el locus niger, tu
bérculos cuadrigéminos, capas ópticas, cuerpos estrinclos, comisura gris, glán
dub pineal, tcrcer ventrícnlo, etc., y su coloracion es más intensa conforme 
las células se hallan en más nbunc1ancia,. Ln capa, gris cortical de las circunyolu
ciones 110 es homogénen; yn el Dr. Baillarger decía constabn de seis capas In 
cOltezn cerebral, dispuestas de la region superficial á la profunda en : 1. o I~apn 

blanca; 2. 0 gris; 3. 0 blancn; 4. 0 gris; 5.° blanca, y 6. 0 gris; muchas yeces las 
cuatro capas inferiores (internas) se confunden en unn sob rojo-amarillen
ta, que algunos histólogos describen como unn capa particular; pam :Mey
nert (1874), existen cinco capas, cuyo número aceptn tambien Lewis (1878) ; 
Y todas estas capas de snstancia gris contienen cuntro varie(hdes de elementos 
fignratlos : 1.0 células pimlllidales nm)' numerosas, pequeñas, más difíciles de 
c1istingnir (tue en las capas homólogas elel cerebelo; se hallan provistas de 
muchas prolongaciones ramificadas, pálidas y finas, pudiendo distinguirlas de 
tres especies: la extremic1ad en punta del elemento, se dirige hácin In perife
ria y se continlla por un filete muy delgado que se encorvn hácia a,tras (Jpro
longacion piramidal de l\íeynert) ; In célnIn da lateralmente por am b08 lados 
prolongaciones perpendiculares Ú oblicnas á sn eje; ó bien en b base de In 
célula se pl'oyectn una, prolongacion que serín análogn á la de Delters (prolon
gacion basilar ele Meynert). E~tas células piramidales tienen In base descan
sando sobre In sustancin blancn, y el vértice mi1'3, á b periferin ; segun Lewis, 
su número es tl O por milímetro cúbico; parece que las prolongaciones proto
plasmáticas de todas estas células se anastomosan pa1'3, formar una red ner
yiosa muy fina, y para Biitzke, el carácter distintivo de las célnlas nerviosas 
ele la cortezn cerebml será la estrincion longituelinal del cuerpo celular y ele 
sus prolongaciones. 

2. o células i/1:r¡antes, variedad especial á ciertas regiones'; son notables por 
sus dimensiones, y hnn sido descritas con este nombre por el Dr. Betz (1874); 
su diámetro parece llegar á 50 milésimas de milímetro; segun Mierzejiweski, 
contienen muchas granulaciones de pigmentum amarillo-parcluzco, pero son 



lIlSTOLOGiA ]\OmIAL y PATOU')nIC.L 

amíloga,; ti las piramidales, \le las que se diferencian por su mayO!' volumen; 
R,O mielocites, muy abunc1antes en las últimas capas de la corteza cerebral, y 
acerC:1 c1e cuya naturalcza: se crce hoy sean células lleniosas em brio11arias ; 
4, o células flls{f'ormcs (:;Ueyncrt y Berlin), las más veccs bipolare", con una 
pl'olongacion tlirigic1a hácia la superficie c1e las circunvoluciones, mientl'as que 
la otra lo hace hácia el centro, y se las ve principalmente e]lla última capa ele 
la circlll1yolllcioll cerebral. Entre tocIos estos elementos ce]nlarcs existe una 
materia amorf:t {¡ finamente gmnlllmIa (C, Robin), que para la, generalic1nd üe 
los hist{¡logos alemanes es c1e naturaleza conj untiva; y at1emas las prolonga
ciones fibrilares lllUy finas ele las cél111a8 nélTcas, y los yasos 1'0elear1os de una 
vaina linfMica, , de modo, (Ille resumi enelo, tentll'emos en la sustancia gris de 
las ci1'c11l1volucio11es: 1, o cél111as pil'amitlalcs; 2, o células gigantes; 3, o mie
locite~; .,l., o células fnsiforllles; 5,0 materia, amorfa; 6,0 las prolongaciones 
fibrilares nerviosas, y 7. o los vasos con SE vaina linfM.ica. 

Ahora. bien: veamos iÍ pesar al' lo elicho cuál sea la textura (le las circunvoln
ciones en gcneral seg11n los último;:: datos científicos, para 10 cual tlebel'iÍ con
snltal'se la notable tesis acerca ele la Stl'lIctl/1'C des cil'c7lI1l'ol/ltirms cf:rébralcs, etc., 
por el Pro Ch. liichet, Paris, 1878, págs. 16 hasta la 2:3, en ht qne se exponen 
los importantes trabajos de LClyis (1878) y de J'deynel't (1689 y (4) sobre esta 
interesante cuestiono Prill/era capa (lilllitrmte c.rtcl'lIa): est:í eonstitnirla, casi 
exclusivamente por la. sllstancÍa mnorf~1, es blanca á. simple "ista, contiene 
pocos vasos; para ~Ieynert y Ku:llikel' es conjuntiya, y para Henle, IVagner, 
Stilling y Rohin, es venlac1ernmente 1101'yi08a. Su espesor en el homhre rela
tivamente á la eapa cortical, es, segun Meynert, de l/s' Y para. Lewi::; sería la 
tlécimasexta parte rle toda In, corteza periférica; seg11n Boll, esta capa limi
tante se halla compuesta sobre torlo c1e célnlas aracnoides de Deiters. Sef/1l11da 

capa (pil'lllllidal compacta) : está. fOl'maLl:. casi exclnsiyamente por pequeñas 
células piramirlnles, muy pr{¡ximas entre sí; es In capa más delgada rle torlas, 
y para Lewis es la zona del sensorio comnn. TCl'ccra Nlj)([ ( AmIJwl/ica): (';::tá 
formada tambien pOlo cél111as piramirlales, pero más vol11l11inosas rlllC las prece
dentes; de esta capa han hecho rlos algnnos autores, preelominnJ1(lo en la más 
interna las cnulas (le mnyor volumen, y J\Iej'nert aice qne las células son más 
bien fnsiforllles, y puesto (1ue estos elementos celulares son los solos que se 
encuentran en el asta de Ammon, propnso llamar iÍ esta capa fOl'macion (lel 
cuerno de A111mon ; pero aelemns ele las células se encnentran aÍln en esta ter
cera capa hacecillos ele fibras meelulares que penetran perpencIicnla1'll1ente á la 
snperfieie ele la corteza gris, y forman colnmnns en el intenalo ele los grupos 
de células pirami(lales. Esta capn es más gruesa por sí sola que las dos prime
ms, y segun las regiones eld cerebro, ofi'ece células gigantes ele Betz, (1ue sólo 
se encuentran en la parte motriz de la cubierta cortical. 

Cu([rta capa ( !JTrlll1l1()S(f) : está constituian sobre todo por miel()cites, (lue se 
colocan l'egula1'me{lte los nnos al lado ele los otros, permitiendo compararla á 
la capa granulosa. de la retina. Quinta.tl sc,da c([pa (antcIIl7lTa[) : parece ser 
la más importante ele toaas : tiene una coloracion rojo-amarillenta debida (¡ 

abundantes células pigmentarias; principalmente en los yiejos, está formada. 
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por hacecillos y células. Los hacecillos describen asas aisladas, cnya conyexi
dad se dirige hácia la superficie del cerebro, y las fibras que componen estos 
hacecillos, son en extremo finas en l~L parte externa; las células ofrecen una. 
forma característica para que Lewis llame ganglionar á la parte intema de la 
corteza gris; son, ora estelares, piramidales, ó bien fusiformes ( células Tolu
minosas de la yolicion de C. Robin); y las fnsiformes ahundan especialmente 
en la parte pl'ofnncla de la (luinta capa, lo cual permite constituir una sexta 
distinta de las otras zonas más superficiales CMeynert). En general, presen
tan estas células un cilincler-axis (prolongacion rle Deiters, ó basilar de Mey
nert.), dirigido háeia la sustancia blanca cerebral, y las cuales, segun l\f eynert, 
son más bien multipolares; siendo las dimensiones ele estas célnlas fusiformes 
ó piramidales, algunas veces enOl'mes, como ha demostraelo Betz, aunque en 
términos muy -variaelos. Esta (!uinta capa es tan gruesa como la tercera, de 
manera, que si suponemos la capa cortical ele :3 milímetros ele espesor, ten
c1rá 1 la capa interna, 1 la tercera capa, y las primera, segunda y cuarta, en 
eonjunto, 1 milímetro. 

En resumen: eliremos que estas capas son: 1.0 limitante externa; 2.° pira
midal compacta; :3.° amm61lica; 4.° granulosa, y 5.° antemural Ó clallst1'Il1Jl 

superficial y profunela. H é aquÍ los últimos conocimientos acerca de esta ma
teria. Arlemas, las fibras formadas por los cilinder-axis (lue parten de las célu
las, penetran en la sustancia blanca, roeleámlose ele la myelina, y luego que 
dicho filamento axil sale de los celitros neryiosos enYllClto por la yaina medu
lar, se rodea ele otra nneya túnica, (1110 es la yaina de Sch",ann, y así yemos 
que las tres porciones que componen el tn]Jo llenioso no toman origen elel 
mismo punto, pnes el cilinder-axis parte de la célula; la cubierta meelular la 
toma desde el momento (1118 penetra en la sustancia blanca, y la membrana 
limitante de Valentin empieza en el origen aparente elel nenio, y entre las 
células y los cilinc1er-axis se encuentran los yasos capilares, los mielocites ( en 
los sitios ya referidos) y la materia amorfa 6 snstancia conjuntiva. 

En el cerebelo, la sustancia gris ocupa la superficie, y no existe en las par
tes centrales sino ú ninl elel cuerpo romboielal y bóyeela del cuarto yelltrÍculo. 
En la superficie ele las laminillas elel cerebelo tiene un espesor análogo al ele 
la sustancia gris de las circnnyolllciones cere hrales, y se halla displle8ta en dos 
capas, la una profunch amarillo-rojiza, y la otra snperficial y gris, y contienen 
los mismos elementos qne la snstancia gris del cerebro y de la méc1nla, es 
clecir, células y fibras. Las células forman tres capas, la mús profunda está, 
constituida por numerosas células, extendidas en mCllio ele un plexo nenioso ele 
mallas muy apretadas, y son tan c1elicadas y blandas, que parecen fusionarse 
entre sÍ, no pel'cibién(lose sino los núcleos proyistos ele un nucleolo. La capa me
elia contiene las gruesas células ele Purkinje, cuyas prolongaciones se dirigen, 
las más finas hácia la sustancia blanca., y las otras miran á la superficie del ce
rebelo, y primero, gruesas en su origen, se ramifican c1espues para producir 
lmcecillos cle fibrillas muy delicadas, que siguen la:" unas en c1irecciol1 horizon
tal y las otras perpclHlic1l1armellte háeÍa la superficie elel cerebelo. Y la capa 
superficial es una mezcla llc las prolongaciones celulares procedentes ele la SIlS-
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tancia, conjnnti va, y de peeplcfías células, a,sí como las [1h1'a8 nerviosas emanan 
de la sustancia blanca como en el cerebro, y rcUnit1:18 en hacecillos atrnviesan 
la cnpa profunda en dmule forman una rerl, rle In (lue parten filamentos muy 
finos qne 110 pncrlen scgnirse más allá ele bs gruesas células, ctc. Si ahora 
comparamos, como lo hace el Pl'. Ch. Richct en la, notable tésis nntes citarla" 
In estructurn ele las circunvoluciones c1el cercbro y rIel cerebelo, ycremos (1110, 
á pesar de parcccl' cOI1Rtituirlas sobre el mismo tipo, bs rlifel'encia el fjllC las 
cnpas profnnrlas en el cerebro son más complexas y exactamente separa(las, 
mientras qne en el cel'ebelo, los núclcos, las células nerviosas y cilincler-axis 
se hallan conful1l1ic1os pam formal' In capa interna ó herr1l1nbrosa (le Krcllikcl'. 

Entre los elementos comuncs del centro ne1'"eo, ngllm, en primer tér
mino, el ccmento neni080. Ya en 1811 Kenffel había (leRcrito In sustancia 
conjnntiya dc In mérlllla, y VirchOlY, cn 18-16, 1mbía, rl~l(lo á conocer In SllS

tancia conjllntiya snbepitelial dc los yentrlcnlos, nc1mitielHlo en 1853 qne exis
tía cn toc1a b extension c1e los centros 11eryios08 nna snstancia func1amental 
que rOllcalm los elcmentos nÓ'yeos en el cerebro, cerebelo y mé<1ula, á la cual 
denominó lICl'}'()glia ó cemcnto nerYio:~o. Esta sustancia, <1icen varios histólo
gos, la, constituyen re eles ele cédulas conectivas que forman un vasto reticulum, 
extenclielo fIe8de la snpel'ncie fIe los centros neniosos al epémlimo, y en algu
nos puntos se ncliciona una recl muy fina <1e fibras anastoll1osac1as entre sí; y se 
prescnta bajo la forma (le lllUL capa, regular en la superficic de los ccntros ncr
viosos (cn reeles cle células conectins), y en las ca "idncles yellÍriculares (b 
capa, epitelial llamac1a, epénc1imo ó membrana ventricular, limitn la supel'ficie 
interna c1e la snstancia, de los centros 11en"i080s, y estn capa conjuntira es 
análogn á la qne existe entre la pía-mater y la snstancia neniosa; á niycl de los 
yentrículos, la capa conjuntiya su11yac81lte cs más fibrilar, y en cierta edad en
cierra frecuentemente multitncl c1e corpúsculos amyloides), así como el dc una 
rec1 exten(lirh entre estas dos capas, qne constituye vercla<1eramente unn sus
tancia ele sosten ele los elementos nérveos. Más Ham-ier ha demostrac1o (opinioll 
la más aceptable) que la neyroglia se halla constituiela por nn tejido conjuntivo 
muy rlelicado compuesto por hacccillos ele 1 Ú 2 milésimas ele milímetro de 
diámetro, encorvados y entrecruzaelos sin formal' quiasmas como en el epiplon, 
y cuya clireccion es la ele los hacecillos cle fibras blancas cn la sustancia ner
viosa, é irregularcs en la pl'oximic1a(l é interior ele la sustancia gris; tienc a<1e
mas algunos elementos elásticos snmamente finos, y sus células ocupan los 
intervalos, y mm muchas se aplicn,n á la i"uperncic üe los tnbos ele myelina,. 

En scgundo lugar, figuran los vaso::;, los cnales pal'ten ele la rccl yasculm' elc 
la pía-mater en forma de vasitos mny finos, r1118 penetran en los elementos 
nerviosos en mayor abundancia cn la snstancin gl'is, á cuya coloracion contri
buye. En la mé(lnla, las arteriolas se insinúan entre las fihras longituelinales 
de la sustancia hlanca, y su mayoría lo haccn en la gris por los Sl1rcos ante
rior T posterior. Sus Yflsitos capilares no son tan nnos como los elel encéfalo, 
y ele ellos salen venillas (lue Yan á formal' dos troncos paralelos y situados (¡ 

cada lac10 c1el colltlucto del epél1dimo, etc. En el cerebl'o y cel'ebelo las arte
riolas penetran por todos los puntos de su superficie, se l'amifican en la sustan-
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cía gris, donde constituyen una apretacl¡¡, re el , y despues pasan á lit hlancn, 
en la mml son difíeiles de seguir. Estas arteriolas en el centro ele la sustancia 
nerviosa se hallan provistas <le tres túnieas y afectan una forma (le mflllas arci
formes irregulares, pero sufren modifieaeiones y se eonviertell en vel'Chderos 
capilares rodeados por vainas yaseulflres (His y C. Rollin) transparentes, sepa
mJas clel YflSO á (Ilúen rodea por umt Cflpa de líquic1o, en el (lue se enellentran 
corpúsenlos análogos ii las eélnlas linfáticas, 10 cnal nos demuestra cómo los 
eapilares ele los eentros nerviosos no se hallan en eontaeto direeto eOIl los 
elementos nérveos. 

DE LOS NERVIOS. - COlloeida ya la textnra de los tuhos néneos, elehere
mos ahora solamcnte oeuparnos de algunas particularic1arles qne se refieren á 
los nervios propiamente diehos, como son, entre otms, la clisposicion relatint 
de los Ji versos haeecillos qne les eomponen, y atributos espeeiales de sus ha
ceeillos primitivos, el lleurilema que goza el papel de órgano proteetor y ele 
eubierta nutricio" y, por último, los elementos aeeesorios como sus yasos y 
neni08 propios, Los haeeeillos de volumen deereseente 110 están suborc1inac1os 
en sus eonexiones á ningu11 tipo regular; la variedad paree e presidir á su agru
pflmiellto, y así yemos entre dos ó ll1uehos l¡aeeeillos de primer ónlen un pe
queño faseíeulo ó un Si111 pIe filamento, hallánclose, por lo mismo, _ mezelados 
grupos de fibras de diverso volumen. Sin embargo, un hecho general domina 
en todas las varieclac1es, ea da neryio está formado por eierto número de hace
cillos principales de yaria dimension, y éstos, eonstituidos por haeeeillos más 
peqneflos y desigllales, eonservantlo este earaeter de desigualdad á meclida 
que cleseenclemos <1e los mayores á los más delieaclos; y aún presentan una clis
posieion más importante, enal es la clel frceuentísimo eambio cIue tiene lugar 
entre los haeeeillos de diyersos órdenes. 

En efeeto, los mayores se forman por haeecillos c1e torhs dimensiones, los 
mec1ios por un órden de faseíeulos, y los más pecplCños por filamentos; y, por 
consiguiente, eac1a cOl·clon nenioso, mma, ramo ó c1ivision, por pequeña que 
sea, no es otra cosa que un plexo, enyas ramas prolongadas en el mismo sen
ticlo se llflllan' enYllCltas por nna vaina comun; y aSÍ, enanc10 por enérgieos 
reaetivos se c1e8trnye esta yaina ó eubierta sin alterar la integridad c1e los ele
mentos neniosos, resultará la restitueion del plexo en la forma que le pertene
cía. La (li8p08ieion plexuosa ele los nen-ios ofi-ecerá, por lo demas, las mis
mas ventajas (pie los plexos, propiamente <11ch08, eual cs el <le repartir las 
filll'as fiensiti vas y motrices en los diversos haeeeillos, á fin <le (Iue éstos pne(hn 
á S1l yez clistribnirlos á las <liversas partes que se hallan esealona(las en Sil tra
yecto. C. Robin, Kcy y Hetzius han chelo nna exacta descripeion de los haee
cilIos primitiyos neryi0808, é indicarlo CplC caela lUlO ele éstos se enencntra 
con"titnillo por un 1111l11erO yariable <le tnbos néneos, y rle una enhierta, á la 
qne han c1enomina,üo j!CI"illcllro (endoncIlJ"O, al tejido eonectivo laxo (lel inte
rior de los haceeillos, y <le cpincuro, al qne reune los haeeeillos entre sí, segnn 
Key y Retzins) , ofi'eeienüo esta lli,;posicion mneha analogía eon la ele los ha
cecillos primitivos de 10ii músenlos estríatlos (fig-. 113). 

Efectivamente, el perincnro rodea á los tubos nerviosos como el :-areolema 
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lo yerificiL con las fibras mnscnlal'es, y los capilaJ'es siLngníneos terminan 
en sus límites, lo mismo que ocurre con iLquellas. Esta cubierta empieza en el 
origen aparente de los nenios, y se prolongiL en toda la exten8Íon de las 
fibras contenidas en su cayidac1, interrnmpiéndose sólo ú, niyel de los gan
glios para los nel'yios sensitiyos. Cnanelo una ó muchas fibras se desprenden 
elel hacecillo primitiyo, c1iyí\lese el perineUl'o ú, la, manera c1e los yasos y se 
subdivic1e para acompiLfíarlas hasta sn terminacion, <le manera <Fle simple 
en su punto c1e partic1a, se ramifica <licha cubierta en su extremidad terminnl, 
y su calibre disminuye gra<lualmcnte, concluyendo por 110 encerrar más que 
un sólo tubo nénco, cuyo diámetro tiene entonces. 

Fig. ] 13. - Seccioll !ra11s¿'crsal de un llcrvio. - (f, a, a, tuhos ncniosos scrci01lntlOR Il'ansvrrsalllll'llle; b, vaso !-.:lll" 

gllíneo comprendido en la cubierta perinéurica; e, c~ pt'l'inL'uro; d: ti, fl, Ilt'lll'ilf'tlla. 

El pel'illeu1'O es, pues, muy delga<lo ((), 002 ,í 0,00:, """ (1 c espesor), transpa
rente, con estrías finísimas en ciertos p11ntos y en el :oentido <le Sil longi
tml; en sn pare<l existen núcleos longitmlinales (\le 0,012 ú, 0,020 de longi
tud, por (l,003 Ú 0,005 \le c1iú,metl'o), rnás nnmerosos sobre los tnbos aisla(los 
que sobre los hacecillos primitiyos. La naturaleza <lcl pel'ineuro es casi elástica 
y parecida al sarcolema de los mÍlseulos, y comienza ;Í presentar,;e soln'e los 
hacecillos primitivos en la superficie de los centros lleniosos, <1es<1e su origen 
aparente, y les acompafía lJaiOta un pnnto próximo ú, sn terminacíon, cesando, 
como antes hemos dicho, ;Í nivel de los puntos en don<le los neryios atraviesan 
los ganglios para reaparecer en seguida. Los tubos néneos yuxtapuestos en 
los hacecillos primitiyos, opinan yarios histólogos (1118 no se nIlen entre sí, 
sino (Jue, por el contrario, conseryan una completa independencia, en toda la 
extension que recorren, y en :'11 extremidael terminal puede, sin embargo, 
aprecinl'se que muchos se diyiden y parecen anastomosarse ; ann.stomosis qne, 
como ha demostrado C. Robin, sólo tienen lugar por el intermedio elel peri
neuro, siendo dichas cubiertas las (Iue únicamente se un8n. 

Mús el profesor Rmnier ha demostrado en 1875, que los tubos néneos 
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ofrecen bifnrcaciones, las cuales tienen lugar ú nivel (le una estrangulacion 
anular, de manera que el nuevo tubo nérveo es ingerto lateralmente sobre el 
que le (lió origen, representando, por lo mismo, ú nivel de su in8ereiol1, 
una especie de T ó de Y, por cuyo motivo las denominó el referido his
tólogo elivisiones de los tubos en T, observiimlose que el tubo de clonde 
emana la ramificacion continúa cle orrlinario su clireccion primera de tal suerte, 
que de_ elos segmentos illteranulares que nacen de una misma estrangulacion, 
se les reeonoce fücilmente el uno por la continuacion delnenio, y el otro por 
su rama lateral, la cual algunas veces contornea ú aquella de donde emana ú 
la. manera de un hélice y cuya <1isposicion es igual, segun Hanviel', ii lo que 
ocurre con las anastomosis nérveas en forma ele chiasma. En cuanto á sus elivi
siones terminales, son incontestables, puesto que vemos bifurcarse el cilincler
axis en los corpúsculos ele Pacini y en los de Krause, y aunque la eli vision 
tenga lugar sobre el mismo tubo nervioso, estas elivisiones no se anastomosan, 
sino que conservan su completa imlepemlencia. 

Los nervios poseen ademas una cubierta de tejido conectivo llama<1a ncul'i

lema (1), la cual representa en los nervios la. cubierta conjuntiva que envuehe 
ii los músculos. Efectivamente, de su cara interna nacen tabiques que pene
tran entre los principales hacecillos nerviosos, y despues se prolongan hacién
close carla. vez miis finos y laxos entre los hacecillos secundarios, y particular
mente entre los primitivos. Elneurilema toma su origen ele la pía-madre, ele 
1ft que pne(le consielerarse como una prolongacion, y comprenele en su estruc
tura fibras_ hialinas (agl'upallas en hacecillos sin clireccion eleterminalh, Cl'llza
c1as y pro(luciemlo vacíos ele fignra irregular en llomle se llepositan células 
grasientas, CplC cuanelo a bumlan llan al nenrilemft un tinte amarillento), fibras 
eliisticas ele me<1iano grosor (que se crnzall y mezclan con las ele tejielo conj nl1-

ti vo), tejielo ac1ipoi:io, vasos sanguíneos que se ramifican en el neul'ilema (son 
nnmerosos), serpean en los tabiques que separan los hacecillos de c1iven;os 
ónlenes, y se <1i .. ic1en y anastomosan, lo cual ocurre tambien ¡Í las venas ([ne 
acompaií::m ú las arterias, de manera que se yen re eles en toch su 10ngitu<1, cnyas 
mallas arciformes 80brepuestas se mezclan con las rec1es arteriales; y nenios 
que son ii éstos lo Ciue el vasa vasorum ú los vasos, y de ahí el nombre fple lle
van <1e nelTi-IlCn:(J1"Inll (Sappey lS(7), y los que cambianclo en su trayecto 1111-

merosas ramas anastomóticas forman un plexo, y se extiencleu no sólo sobre 
las vainas principales, sino que tambien por los tabiques (Ille c1e ellas emanan. 

TEIDlIXACION DE LOS :.\'ERYIOS. - Esta es Hna lle las cuestiones miis (li
ficiles c1e b histología, y acerca (le b cual exist.en aún muchas lagunas que 
llenar, iÍ pesar <1e contar con poderosos mellios ele investigacion. Antigna
mente se creía que las ramas nen-iosas se eli"ic1íall en ramos cada vez más fino,.:, 

(1) lhll\-ier rcclwza los noml,rcs de pcrincuro, epincuro, cndoncuro y de ncurilcma, solJl'c los C[UC no 
hay aún intcligcnriél cntro los llü;lúlognf';, y dcscrilJo en los nervios sucC'si\~amcnte una rain¡t ltnni 11 OS;¡ , 

quc rc\"istc al exterior los hacccillos de los tubos ncn-iosos, ~- cuya ültima cmanacíon sobrc los pC'Iue
flos ncn-ios compuestos ele algunos tubos. l' I,ion de uuo ",lo, constituye la vaina dc Ilcnle; el (eiido 
conjuntiyo pcriji18cicul¡!I', quc cm-uche al nCl'\"io ellkro ~. penétra entre los difercntes hacecillos com
ponentes que une y scpar!! á la yez: el tejillo conjuntivo illl,'nj;¡scicllla,-, quc penctra cn los hacecillos 
y entrc los (ubos que le forman : ~- a,km:\' ha dcmo,traclo el cnrlotelium de las laminillas de la Yairlé\s 
Iaminn,~as, c(c_ 
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y clue las últimas eli "isiones :"e confnndíftll con el tejido del órgano, Deslle 1830, 
y yaliéndose del microscopio, "e descubrieron en diferentes puntos de l~s pro
longaciones de los nervios, tÍ tl':1Yes de los tejidos, anastomosis y plexos suma
mente delicados; y otros (Preyost y Dllmas) habían sllll1lesüJ clue alllegm' un 
nen'io tÍ su destino, sus fibras se enconaban y YellÍan por un trayecto retró
grado á áplicarse, orft tÍ sí misma", ó bien á otras próximas pam (Erigirse á sn 
punto de partirla, es decir, al centro nervioso, no 0fi-ecieJ1l10, por consiguiente, 
lUlft extremidad libre, sino un arco Ó asft, 

Hoy se ha comprobado la existencin frecuente de asfts á 11iyel de la expall
sion periférica tle los nenios, pero no tienen importancia, respecto tÍ In tel'lni
nacion, puesto (1ue aún no habían llegarlo al fin de su camino, y en su virtud 
no se admite actllnlmente por nadie la terminacion en asa tle los nenios, Aun
que nuestros conocimientos son müy incompletos acm'ca de este punto, po(lre
mos decir qne cadn fibm neryiosn representa un órgano distinto, identií1üán.:.. 
dose con el eje cerebro-espinal, etc., por su extremitlad central que abocn tÍ una 
céluIn (Dr. Luys) y con tal ó cnal punto de In economín por su extremil1ad 
l)eriféricn (libre), desprovista de sustancin medular, teniendo In formn tle ciJin
(lros-ejes simples, ramificados ó descompuestos en fibrilIns, y muchas veces 
háse visto tÍ las fibrillas terminnrse en cnerpos particulares los corpúsclllos ter

minales, que están ,formndos por células nislac1as ó en aglomeracion, etc. 
Vamos, pues, tÍ manifestftr los últimos datos cIue posee h¡, ciencin sobre In ter
minacion de los nen'ios en los músculos lisos y estriados, y de los nenios sen
sitivos por corpúsculos de una naturnlezft especial, ó por prolongacion lihre, 
etcétera. 

Relativamente á In terminacion de los nen'ios en los múscnlos lisos, dire
mos que hace algun tiempo que L. Deale, Amold, Anerbach, ITis y 1\:lebs 
habían imlicado en el tejiao mnscular liso In cxi8tel1cift (1e relles forma(1as por 
fibras nerviosas con núcleos el! su punto de cTllzal1liento ; ;, i'e ha queric10 con
siderar tÍ dicha red como el elemento terl11i nal de In filml nerviosa. Arnold 
manifiesta clue los ramos nerTios08 del tejido muscular liso están compnestos 
de fibras con médnln y sin elh ; éstas últimas se nc1clgazan en filamentos, en
cerrando núcleos ele 0,0018 tí 0,0023 mm de diámetro. Antes de penetrar c1ichas 
fibras en la sustancia muscular, forman en el espesor elcl tejido eOlljuntiyo am
biente una rec1 de nnclws mftllas, proyista de células ganglionares, (Iue se 
llama ple:vo fundamental de Ar7Zold, el cunl da origen á fibras provistas de mye
lina, que se transforman en cintns pálic1as y estriadas con núcleos ele 0,0041 tÍ 

0,005 mm ele diámetro, y cuyftS cintas c1isminnyen cada Tez m.ís de volumen y 
forman l111n segunch red de anchas mallas, y con núcleos en el sitio del cruza
miento que constitnye In red intermedia de A1'JlOlrl, In (1118 reposa algunas veces 
directamente sobre el músculo liso. 

y este segundo plexo emite fibras muy finas, tam 1>ien provistas de núcleos, 
las cuales se mlelgazan y penetran entre las fibras-células c1e KlX'lliker, y c1es
pues c1e numerosas diyiBiones se transforman en fibrillm; c1e 0,0005 á 0,0003 mm 

de diámetro, las cIue forman Ulla te7'ce7'a red de estrechas mallas, sitlladn entre 
las eélulas fusiformes del tejido, y llamada ple,ro intramuscular, el que á su yez 
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da origen tÍ filamentos muy delicados y finos de 0,0002 mm de espesor (ó fibrilla 
primitiva), (me penetraran en la fibra-célula contráctil, llegando al núcleo y 
terminándose en el nueleolo, segun Frankenlüinser, ó bien, segun ArlloleJ, las 
fibrillas, elespues ele atravesar el núcleo y la célnla, van tÍ reunirse (le nllevo á 
la reel intramuscular, en cuyo caso el nucleolo no sería el punto terminal de 
la fibrilla, sino un simple nudo ele la red. A pesar de todo, Frey y Klein, his
tólogos (le gran fama, sólo han observado nlla red nerviosa muy fina en la pa
reel muscular. 

La terminacion ele los nenias en los músc1Ilos estriados ha (lado motiyo á 
grande cliscusion entre los anatómicos. En efecto, para Reichert, los tnbos 
neniosos terminan en la superficie de los hacecillos pl'imitiyos por nna extre
mi<lac11ibre y sumamente fina; Kühne manifestó en 1862, qne los tubos ner
yiosos entran en los hacecillos primitiyos bajo forma ele una fibra pálida, divi
diémlose e11 (los ó tres tu hos más clelicn,clos, y añade (1 ue estas di visiones llevan 
á sus lados, ó en su extremiclad, órganos parti culares n,nálogos á los corpúscn
los de Pacini; conclusiones (PlC fueron combatielas por Schiff, Kcdliker y 
Kranse. Por consiguiente, en 1862 había <los opiniones principn,les acerca del 
sitio preciso ele la terminacion ele los 
tubos neniosos en los múscnlos estriados; 
la mayoría de los anatómicos llevaban 
dichos tnbos solamente á la superficie del 
sarcolema, y otros sostenían que pene
traban en su cayiclad, y relativamente 
al modo de la terminacion eran tantas 
las opiniones como los obsenadores. 

Tal era el estado de la ciencia, cuan
do en Setiembre de 1862 el Dr. Rouget 
publicó importantísimos trabajos acerca 
de este punto. EfectiYaJnente, para el 
roferielo autor, los tubos neniosos pe
netran en los haceeillos primitiYos, ora 
en ángulo recto, ya en una elil'eccion 
casi paralela á ellos, ó bien (l'lC obli
cua, y bajo una incielencia muy Yal'ia
ble. La -mina que constituye UlUt depen
dencia del perineuro, se ensancha y se 
contin11a con el sarcolema á nivel elel 

Fig. 114. - Dos fibt'as musculares del psoas {le 
un cochinillo de ln(}ias con la tcrminacion de sus 
lihl'as nct'\'iosas. En esta ¡¡gura se yen las Hhras 
primilivas que se reunen y confunden con las dos 
placas terminales El neurilellli1 cap sus núcleos 
se confunde con el sarcol('nl<l, \' ademas se ohser~ 
van varios núcleos musculares.' 

p11nto (le inmersion; la capa medular cesa brllscamente y ele 11n macla 
completo á este niyel; 01 cilindro eje so termina por una expansiol1 (lue se 
sitúa entre ]a cara interna (101 myolema y las fibrillas elementales, sie])(10 tÍ 

esta parte ensanchada del cilinc1cr-axis, ii la (l'lC Rouget lut ch(lo el n0l111n'e ele 
JiTara terminal, la cual ,~e presenta bnjo el aspecto ele una sustancia granulosa 
de 0,00-1 á O,006 mm c1e espesor, ele figura oyal, esencialmente caracterizarla por 
la presencia ele núcleos transparentes, oyoides, p]'(n'i~tos (le uno ó (le clos n11-
cleolos parecir10s á 1m; (le la yaina (le S('h",ann, y en llÜIl1('ro (le cuatro á yeinte 
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(figura 114); pero se distinguen de estos últimos (Iue son más opacos, y difie
ren asimismo de los núcleos musculares. 

La teoría de Rouget. fn6 confirmada en 1863 por Engelmann y Valde
yer, y Külme abandonó la que antes profesaba pOI' la de Rouget ; pero ha
biendo repetido sus o bsenaciones, ha compro bada que á su entrada en el 
aparato terminal (manwlnn ncn:io:w) el cilindro-eje de la fibra neniosa se di
vide, y ramificándose sucesivament.e constit.uye un cucrpo particular pálido 
de ramos obtusos, limitado por líneas muy marcadas que forma la placa ter
minal propiamente dicha; y por debajo de ella se hallan colocados los nú
cleos y la masa finamente granulosa del mamelon nerviow, que tocan á la 
masa muscular; y se terminará el cilindro-eje, segun Engelmann, por ramifi
caciones arborizadas en la, sustancia grannlosa del mamelon nenioso (1). Esta 
es, pues, la doctrina dominant.e; ademas en los mamíferos no hay más que 
una sola placa terminal para caeb. fibra musc1l1ar, y dichas placas se sitúan ge
neralmente en el punto medio de las fibras musculares. Por último, el rloc
tal' Gerlach sostiene en la actualidad que la teJ'minacioIl (le los referidos ner
vios tiene lugar más allá de las placas terminales cn el in!eriOl' de las fibras 
carnosas. 

I-Llnse estudiado recientemente y con gran detenimiento los nClTios de la 
córnea, y en este órgano ofreccn dos sistemas especiales rle terminacion, el 
uno que es peculiar al tejido corneal propiamente c1icho (de naturaleza mo
triz) , y el otro pertenece all'eycstimiento epitelial ele la superficie libre (natu
raleza sensitiya). Los nervios penetran en la. córllca por la periferia y cn fonna 
de lutCecillos ele fibras finas, provistas ele :mstancia medular; mal' ésta no 
tarda en desaparecer, no rlllOdanclo otnl cosa r1118 filamentos pálidos, ó sean 
cilindros-ejes. La córnea presenta en sn espcsor una serie ele plexos nerviosos 
superpuestos de ah'as adelante, y proyistos dc ramificacioncs n1ll} manifiestas, 
que en su mayoría van á terminal' eIl el t.cjido corneal de una manera (lesco
nacida (segun Külme las fibrillas primihras se dirigen en último lugar á las 
células de la córnea). El plexo Ilcnioso más supcrficial de la córnca suminis
tra, como lo han demostrado Hoyer y Cohnheim, los filamentos n6ryeos en 
extremo finos (fibrillas primitivas ó hacecillos ele Hoyer) rp10 penetran en el 
epitelium estratificado ele la. conjnntiya corneal, siguen un trayecto ascen
dente, se ramifican y c1esaparccen en las capas már; superficiales ,le las c61nlas 
aplanadas. N o tenemos aún ningun elato decisivo acerca de la terminacion de 
los nervios en los órganos glanelulares, á pesar de la::; curiosas o Dsel'Yaciones 
de Pf-Iüger y ele Krausg. 

Ocnpémonos ahora de la. tel'lllinacion de los nervios sensitiyos. Estos la 
efectúan, ora por corpÍlsculos rle una naturalcza especial, bien por una pro
longacion libre, ó ya de una manera particular en los órganos de los scnti
dos. Los más conocidos 80n los abultamientos tcrminales de Krause, los COl'

púr;culos de Pacini y lo::; corpúscnlofi <101 tacto <le ,Yagner y Meissncr. Los 

(1) ','Case ademas la imp0l'lante nota del DI'. i\l. tl. Tcchil'ic\\', publicada en la (;a:etlc Jlédicale de 
1)<1l'is, -¿ de N"OyiCll1]Ji'O de [878: pÚ2:' ~d.-1; titulada Su)' les lCl'ín¿nai::wlIs 1W'¡TCWiCS da l/S le,') musde8 

.'-if/'les. 
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corpúsculos de Iúallse (1858) se hallan aislados y son difíciles de descubrir en 
las mucosas; sin embargo, existen en la conjuntiva ocular (de la vaca enl1ú
mero de 13 en una superficie de 2 milímetros cuadrados; son más numerosos 
en el hombre), mucosa de la lengua, en las papilas fungifol'lnes y calicifor
mes ele este órgano, cn las glánclulas arracimadas ele los mamíferos, á nivel 
ele las articulaciones falángicas del hombrc y ele las cápsulas sinoyialcs dc 
los animales, en el glande y clítoris (corpúsculos .r;ellitales de Fin.fJCI" de super
{icie parecida á una mora); y examinando el trn,yecto de los nenios, á 
haves de In, conjuntinl ele la vaca, ohséryase, desde luego, y á ciertn, distan
cia, una diyision dicotómica de la fibra, nénea de doble contorno, y despues 
de un trayecto yariable, cada una de dichas ramas se termina por un órgano 
especial en forma de maza prolongada, oyal, algunas veces ligeramente el1cor
yach, de 0,0751 á 0,1400"'''' de 10ngit11!1, siendo su latitml equivalente á un 
cuarto de b longitud expresada. Segull Krause, las mazas tcrminnles tienen 
en el hombre y en el mono una forma esfé
rica, y distínguese en este órgano una mem
brana de cubierta transparente con núcleos, 
de mediano espesor y conteniendo una sus
tancia límpida, homogénea y muy densa, 
siendo el espesamiento del neurilema el que 
constituye la pared del corpú;:culo, y la 
fibra nerviosa, despues !'le haberse dC8])0-
jado de su myelilla, atraYic~a el cilill(ler
axis al corpúsculo, para terminal' en su ex
tremiclad opuesta ó polo superior y por un 
ligero abultamiento. 

Los corpúsclllos de Pacini, descubiertos 
en 1741 por Vater, y cuya descripcion hizo 
Lehmann, pasaron clesapercilJirlos por los 
anatómicos hasta 1830 en que Pacini los 
dió á conocer, creyeml0 no se habían des
crito antes, y de los cuale::; se ocuparon 
con rletenimiento en 18-14 los célebres his
tólogos Henle y Kcclliker. Existen en el 
hombre sobre los nenios de las caras pal
mar y plantnr, á ni vd de los c1edos (nervios 
colaterales) especialmente en las últimas fa
langes, y su número en el hombre será 
próximamente en sus cuatro extl'emidatles, 
el de 600 á 1400. Son menos numerosos 
y cOllstantes en otras varias partes c1el 

Fig, 115.-Cul']J1lsCIllos de Pacilli.-l, pedículo 
2, sustancia corlical dividida en laminillas 
por lineas concénlrietls yen la parte interna 
de las qUe se ven pequeiíos núcleos ovales; 
3, célvidatl cenlral oellp:ula por una su..,tancia 
finUllll'ntc g-ranubda; 4, lihra nerviosa qlle 
rOl'lIla el eje del pedleulo y llega i la cavidad 
central para terminar por UH ligero abulta
wil'utú. 

cnerpo, segun Ranl)er, como en el dorso de las manos y pIes, bajo la ]liel 
del brazo y ante hl'azo, (lel cHello, en el trayecto de los nervios intercosta
les, de los articnlares de las extremidaeles, capa exterior ele la" cápsnJa:-; 
"inoyinlc::i (Kl'nuse), á niYCl (le los nel'\'io~ de ]0"; ()]'gnno:-i t','ellitalrs, traycc:to 
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ele los plexos elel gran simpático, etc. Los corpúsculos de Vater-Pacini son 
elípticos (fig. 115), dc 1 tÍ 2 milímetros de longitud y de un diámetro varia
ble; á la Rimple vista parecen abultarlos, resistentcs, traslúcic10s y proyistos de 
estrías longitudinales; las cápsulas c1c estos corpúsculos, yistas al microscopio, 
se hallan constituidas por numerosas membranas formarlas ele nna delgada 
capa de tejido conectivo; se reciben las \lnas en las otras, y se hallan disten
didas por una sustancia lí(luida intermedia; en medio dc cstas membranas se 
encuentran núcleos prolongados; segun lIoyer, la cara interna de dichas 
membranas sc halbría reYCstil1a por una fina capa de célnlas cnrlótclicas con 
núcleo; las cápsubs cxternas están más distantes entre Rí que las intcrnas, tÍ 

consecuencia de la corvmlura del elemento, y estas últimas ofi:ecen mcnos cor
nulura; forman, por último, nll cOll(lucto qnc ocnpa el eje del órgano, y la 
masa central contiene UlllL snstancilL homogénea y resistente. 

En su extremidad inferior las membranas referic1as se confunc1en en forma 
c1el pec1ículo, constituic1o por tejido conjunti yO, Y encierra unlL fibra neniosa 
de grosor ,;arilLble y de c10ble contorno; mas c1icha fibra se c1espojlL de su 
yaina c1e myelinlL tÍ su entrac1a en la masa central, y se rec1uce tÍ un cilinc1ro
eje que se termina hácia el polo superior casi siempre sin c1ivic1irse y por un 
ligero abultamiento; sin embargo, algunas yeces se biflll'clL c1e yarias maneras. 

Fig. 116.- C01'pÜSC1llo de 
McisslIcl" lomado de la lJicl 
de la cara palmar del il1-
dice. - En el interior de 
la papila está colocado 
el corpúsculo en el cual 
penetran las ftbras ner
viosas. 

En ciertos casos el tubo nérveo se ramifica antes c1e pene
trar en el corpúsculo, y no (l1lCellL duela, segun los últimos 
descubrimientos ele"" agner, J\Ieissner y Kranse, que los 
corpúscnlos de V atcr-PlLcini son verdaderos aparatos ner
viosos sensitiyos. 

Los corpÍts culos del tacto de rragner.1) ilIeisSl1C1' (1852) se 
encuentran en las papilas del dermis c1e la piel (en las ner
vi osas , pues hay otras que son sólo yasculares del mono y 
del homhre, correspondientes tÍ las caras palmar y plantar 
de los c1ec1os de mallOS y piés (especialmente al niyel de 
la m-ticulacion ele b última falange) y en el talon, y 
Meissner ha encontrado en el pulpejo de los c1edos 108 
corpúsculos c1el tacto en 400 papilas comprendic1as en b 
extension ele 2 milímetros cúbicos ae piel; algnnas veces 
se les encuentra en corto número en el aórso c1e las manos 
y piés, así como en las caras mlteriol' y lateral del ante
hrazo y á nivel del pezon y de los labios. Estos corpús

culos ofi'ecen en general una forma oval ó esférica, en cuyo caso son c1e pe
queña climension (fig. 116); sn eliámetro YlLría ele 0,0133 rt 0,0037 mffi

; se 
hallan situados en el eje de la papila, y se componen de 11na sustancia de 
tejic10 conjuntiyo homogéneo, con núcleos c1ispuestos en series oblicuas y 
transversales, cuya c1isposicion les c1lL el aspecto c1e Ul1lL piña; las JilJl'as ner
viosas penetran en los co1'pllsculos en número ele nno á cuatro ramos; su neu
rilema se continúa con la cápsula, y dichas fibras se reflejan 111nchas yeces á 
su entrada en el corpúsculo, 1'o(leanc1o á éste, y despnes se hacen ca da vez 
má;; pálidas, no consel'Yanc1o sino su cilimler-axis, el cual se pienle en su in-
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tcriol" ,penetrando en dicho corpúsculo, ora á üinl de su base, ó ya late

ralmente. 
Un reciente trabajo del Dr. 1\1erkel, acerca de In, terminaeion de los ner

vios en estos corpúsculos, dice, respecto á la lengua de las aves, que las célu- -; 
las elel tacto pueden apilarse las unas sobre las otras formando corpúsculos 
compuestos, siendo en el protoplasma de caela una ele dichas células, en elonele 
se ye terminar el cilinder-axis; en el hombre se presentan igualmente las cé
lulas del tacto en las capas más inferiores elel epitelium pavimentoso estratifi
cado, y <lichas células se apilan á su nz, debienrlo recibir cada una nn tubo 
nervioso terminal pálido. 

!leina aÍln grande oscuridad sobre la terminacion de una multitud conside
rable <le fibras sensitivas; pero las últimas o bsenaciones nos hml conducido á 
los resultaclos siguientes: los ramos terminales de los nenias sensitiyos lo ha
cen por l'e<lcs ; otros penetran algunas veces en el epitelium, donde terminan, 
como ocnrre en la córnea; otros admiten una penetracion ele fibrillas en las 
células epiteliales, terminando en los nucleolos (I-Iensen y Lipmann) ; existen 
otros nervios cutáneos que se presentan con el aspecto de finísimos filamentos 
elesproyistos (le snstancia medular y que se terminan en pe(lneñas células ele 
0,0088 á O,0033 lHlU <le diámetro, situadas en la red de 1\Ialpighio del hombre, 
ó caminan aún más cerca de In, superficie de la piel, Y á los que se les ha dado 
el nombre de corp7Ísc1Ilos de Lan.r¡e7"hans. Los nervios dentarios terminan á su 
YCZ ele una manera especial; en la pared del ahéolo dentario existen tubos 
nerviosos con myelina, que forman una reü prolongada y c1irigic1a vcrtical
mente, y tienen lugar nlllnerosas divisiones dicotómicas (In e dan origen á mul
titwl de fibrillas primitiYUs, las (llle caminan á traHis c1elrevestimiento de 101:1 

o<1ontoblastos, llegan á la cara interna de la <lentina y penetran probablemente 
en los COJl(lHctillos <lentarios ; por consigniellte, éstos contendrán dos especies 
c1e órganos: las expansiones filiformes de los odontoblastos y los filetes nervio
sos; y se han descrito tamhien redes terminales, compuestas por filamentos 
"in myelina, y formadas por los nervios sensitiyos, etc. 

Por último, en Jos órganos <1e los sentidos, observaremos: en el elel gusto, 
y respecto al modo de tenninacion de las ramas del nervio gloso-faríngeo en las 
papilas, hall <1emostrado Laven y Schwalbe, los corpúscnlos del gnsto ó ma
meloucs gWitativos, (ple se les encuentra en mayor número sobre la pared la
teral <le la papila y cara interna del rodete ele la mucosa (Ine las ennlClve, 
siendo la célula gustativa el elemento nervioso terminal. En el olfato, segun 
Schultze, termina el primer par en la regioll correspondiente ele la mem hrana 
pitnitaria, en las células olfativas. En el oi<1o en el hombre, y en el yestíbnlo 
membranuso, el epitelilll11 que le tapiza contiene fibras nerviosas <1esprovistas 
<1e myeliJla, y tambien células de dos especies (liferentes y fillísima~ fihras ; y 
respecto al caracol, las fibrillas primitivas c1el ncnio coclear, c1ei'pllcs ele aban
donar la lámina óSelt cspiral, penetran cntre los pilares illternos en el túnel 
del órgano <le Curti, y Hna parte ele estas fibrillas se pierde antes (le llegar en 
las célnlas ciliadas internas, (lirigiémlose, por último, á las ciliadas externas. 

y en la vision, el nenio óptico contiene fibras con myelina c1e 0,0045 á 
i\lAESTllE-DE SAl'; JUAl';. -llistolo[jia l\Ol'l¡wl y l'illoló[jicil. :¿fi 
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O,0014 rum de espesor, cIue pi"erllen sn vaina aisladont lÍ su entraeb en el gloho 
ocular, transformlÍnclose calla Ulla en un cili nclcr-axis, y elespues de haber pe
netrado en la retina, se esparcen las fibras elel nervio óptico en forma lle hace
cillos que se dividen y anastomosan en lÍngulos agudos para constituir nn plexo; 
y avanzando hácilt el polo anterior del ojo se adelgazan dichos hacecillos, y la 
distancia que les separa aumenta, no siendo representados sino por cilinclros
ejes aislados, admitiéndose actualmente que cac1a una ele las filJra:;: elelnel'Yio 
óptieo va :í perllerse en forma de cilinder-axis en una célula ganglionar, etc. 

GANGLIOS NERVIOSOS. - Estos son intumescencias sitnadas en el trayecto 
de los nervios y contenie1lllo células neniosas, los cnales se les ve sobre los 
gl'l1esos troncos de los nervios cerebro-espinales, c1el simpiltico y en el trayecto 
c1e los nenios periféricos; haremos su descripcion r'efiriéndol1os al hombre (1). 
Los espinales se encuentran en el trayecto lle lns .raÍces posteriores' de Jos ner
vios raquídeos, son ovoides, su mayor clilímetl'o es paralelo lÍ la, direccion ele 
las raíces nerviosas. Dichos g'rmglios se hallan rocleflllos por una eubierta mem
branosa ele tejillo conjnntivo fibrilnr, qne f'ormn eontinnaeiol1 alnelll'i]enm del 
nervio, y esta eubierta (Ine envín prolongaciones al centro entre las c1iyersas eé
lulas, se halh provista de vasos sanguíneos (Iue constituyen llila red alrededor 
de caéb célula nénen. Las fibras áferentes del ganglio qne proceden de la mé
dula forman nn haceeillo menos yolnminoso (111e el ele las fibras efeJ.'entes, por 
cuanto las qne ntraviesan el ganglio se rennen :í las fibrml ganglionm'es (l11e 
nacen en él para dirigirse (¡, los nervio::; periféricos; mlemas contienen los 
ganglios un gran número de células nerviosas y de fibms ó tubos que les atm

viesan. 
Las células ó eorpúsculos g;allglionnres ofi'ecen los camcteres l~e las células 

nerviosas que ya tenemos descritos; son c1e tres tamaños, y <1ifieren, sin em
bargo, ele las eélulas nerviosas del centro cefalo-raeplídeo ; en efecto, 8n vo
lumen es menor, predominan las células unipolares, halllÍn<1ose dirigi(lo el 
polo hácia'Ja periferia para dar origen á una fibm ganglionar, existen tam
bien células bipolares y apolares, pero no multipolai·es. Las prolongaciones de 
dichas células parecen no c1ividirse, y ademns se encuentran provistas c1e una 
especie de clÍpsu1:1 formada, al parecer, por nna :mstnncia hOlllogénen, de te
jido conjuntivo simple sembrada de núcleos; y las fibra::; <1e los refel'i<1os gnn
glios son de <1os especies: las llnas qne vienen de la méc1uln, n,tmviesnn In in
tumescencia ganglionar sin confnndirse con 1:1s célnlas, con las (llle sólo tie
nen relaciones de contacto, ocupan el eje <1el ganglio, y no ¡.;e /Jiflll'cn,ll en su 
trayecto en el interior c1el mismo; y las otms, ó ganglional'e::i, toman sn origen 
en las células del ganglio y se dirigen lÍ la periferia; .. el cililHlel'-axis 8C con
tiním directamente con el contenic1o celular, la médllln aparece un poco más 
lejos y la vainn de Schwann se continúa á :m vez eon la cllbierta (PlO rodea lÍ 
la cápsula. 

Los ganglios del simpático IJw:'/()J' son numerosos, y Jos mils grllesos se lla
llan escalonados lÍ ]0 largo del tronco llervioso á ln manera de Jn,s cuentas de 

(1) A. J\IAESTIIE-DE HA); JUA);: (;on"icle)'ac;01/es SOÚ¡'C la D,lIalomia ele los (/<1J1f¡lios "")'(·¿0808. Ura
nada,18 IjO. 
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nn rosario, y se les el1cnentra tamhien en los <1iyel'ws plexos; sn forma es irre
gular y I'n eíitrllctura prcscnta nmcllfl, analogía con la <1e los ganglios espina
les; las c{-lnlas llérreas son más pe(lllcilas, más pálidas y lmsta incoloras, se 
hallan igualmente rodeadas' ]lOl' llna dp¡;:nla de snstaneia conjllntiya, tienen 
pocas células l)ijlolarcs y muchas 1lllipolares (Ine dan origen á, las fibras gan
glionares del simpático mayor; mas exis
ten á, la Tez apolares y nmltipolares (figll
m 117), De' ¡:;llS fihras, las (lllC YÍenen de 
los ncryios l'a(1nÍ<leos y ganglios yccinos 
solamcnte atra\'iesan el ganglio y descrilJC>]l 

'llllWerOSas flcxllosidar1es, y las fJllC toman 
Sll origen (le las peqllefías células. unipola
res y mnlti polares se lnflexiollan ii-ecnente
mente antes rle salir <lel referido gangl io. 
A<1emas liemos manifestado (pte exi;-;ten 
ganglios en el trayecto de los nenios peri
f{-ricos, tanto del simpático mayOl: como en 
yarios OtTOS nel'Tios de la Ti(h de relacion, 
como el <le Gasserio, oftálmico, ef'feno
palatino, Mieo, sn blingnal, snbmaxilar, 
genicnlmlo, de Ehrenritter, petroso ó ele 

Fig. 117. - Coneccion de las fibras. nerviosas 
A nc1ersh, etc., cte., cn}n def'cripcion nos con las células ó corpúsculos gang'llOuares, 
apartaría de nuestro propósito. De tOllos 
mo(los, en el estndio (le lo;,; ganglios (pleaa aím mucho qne hacer á los hiHtú

logo~ para aclarar Tarias cuestiolle:) (111e á I'n textnrn atarte. 
SillljitÍtico 711°,'1°1'. - Las raÍccs <le'e~te aparato nenioO'o se hallan formarlas 

por fihras 1leniosaf' c1elgmlas y gl'1lesas con pretlominio <le las fihras delga(bs 
Ú "ell~itiyas, y ltahieJl(lo llegarlo (¡ lo:, ganglios, cs decir, al tronco rlcl nervio, 
Sl~ rCllllen á las pro}Jia~ <le origen gallglionar ; por cOl1signiente, yienen rle ln 
mér1nla. y rlirectamente rle los s'allglios espinal cs. En el tronco rlcl simpático 
mayor son (le tree; especies las film1s (111e le constitllyen : auchas, c1clgac1as, y 
jHíli(1as "mnamente fina:,; (simpMica;-;), (PlC nacen en los ganglios tlel simpático, 
aljlaso q 11(: las (los anteriores representan las film1:" ele las raíces, y todas ellas, 
¡'¡ en 1311 tenl1illacion () en sn c1csal'rollo, se colocan en la categoría c1e filn'as 
(lelg:lllas. Las ramas (lel simpático son illllllmeral¡les, tienen sn origen ele los 
gallglios y en i'l1 mayoría i'e anastomosan entre i"Í para formal' plexos; las 
Hilas son l¡]nncas y las otras grisee', lo clIal (lepen<lc (le la canti<la(l mayor Ú 

mellor (le fibras finas y rle Hemak (11lC cOlltirmen (IicJla" ramas; y los elemen
tm; ([nc ent ran en :m cOllstitncÍon, a lJstraccioll hee]la <le los yasos y teji(lo con
jllntiyo, son: fihras neniof'a;,; pl'OCellclltes de l()::: ncnios ]'fl(plÍ<lcos, por lns 
raíe('~ ; {illl'n~ filiaS naci(1ns (le loO' g:lllglios "itnados á lo largo <le] tronco <ld 
]H'J'yio; film]¡.; tnmlJiell lillaR Ol'illn(la" de los jle(llleflOS gnllglios colocarlos cn 
el trayedo (ln los llcnio¡.; ; y fihra,.; rle HeJl1ak ; y tollos e;iO;i elementos 111a1'
e}¡an )lnralc1amcnte eJl los co]'(lones llcryio!'o,.;, ]lre<lomina11l1o tal Ó cllal ele
lllento, t'egllll las reglOlles; por último, ':c Cl'ec <jlle cn su tenllin:lcioll :-:c r('-
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~illelvcn toc1a" en fibras sin mé(luhL (1110 f(;l'man redes de dOllCle parten filamen
tos qlle se terminan por extremic1ac1e,; lihres. 

('ollljlosicwn química. - No se conoce completmnente la, eomposiciol1 (luí
mica. elel tejido nCJ'vioso, lo cllal se c1ehe ú su dispoi'ieion a.natómica, siellfio 
las partes nuís voluminosas, es eleeir, la médula y el ceJ'dJl'o, las que ofre
cienclo una estl'l1ctlll'a mús complicalla se pl'eRtan mellOS ii la anúlü;is, por 
cuanto SllS tul)os y células no es posible aislarlas de la, sllstaucia fUllllamental 
qne las sostiene y engloba. Los nonios vivos y en el cstallo üe J'rposo tienrn 
una reaccion neutra él tlébilmente alea1illa ; en el ca('laver es iicicln, y Clmmlo 
un nenio ha sielo someticlo ii una excitaeioll prolongafla e:o: igualmente áci(h 
(O. Funke). La "ustancia gris elel cerebro, de la méllub y (le 1m; ganglios 
presentan ümantC' la "i(la Hila l'caccion :ícida, y la. :msta neia, 1l1anea <lc los 
centros nerviosos la misma. reaceioll (llle 1m: nenios pcriféricos. Las células 
nérveas están f01'lna(hs por su:-;tallC:ias alhlllninoicles, y a(lemas se enellentl'an 
en 1m protoplasma granulaciones gra:oielltas y pigmentariHf:. La cubierta üe los 
tubos nerviosos estú cOl1stitni(!a por sustancia eU:,;tica ó por otra anúloga i:'Oln
ble en los álcalis; el cilineler-axis ]lor mm snsta.ncia. protéica, y In lllyelimL 
está eompnesta en gran parte por llna matcria gra~ienta.. La masa ncryiosa elel 
centro encéfillo-mqní(lco lo esbí por mm ó nmchas sl1staneias allmJllinoiéles, 
üe sw;tancias cerelJrales (lccitina r cerebrina.) , Lle grasas, rle prOllllctos ele 
(lescomposicion ciel tejido nenioso como la, colestcrina, los úeirlo" fórmico y 

láctico (el úeiLlo acético?), la inosita., crea tina , lcncina (en dImey), xantimL 
é hipoxantina (Seherer), la mea (en el pe1'1'o) , a"í C01ll0 el tíeiLlo úrico. Como 
resumen Llel estarlo actual ele la ciencia, respecto lle las aWllisis rle los centros 
nerviosos presentaremos los ele PetrmnlT y rle Breerl. Petl'O",~ky 1m encon
traelo para 100 partes ele cerebro rle un hecerro ; 

Sustancia gris. Suc.tal1cia hlanca. 

A~R ......... . ........... . 
f::illst.ancias SúlillaS . . . .. . ...... ~ ....... . 

100 partes ele snstaneia desecada dan: 

f)us~n.n('i[ts aH,tunirwic1v::< y gek!Jina ...... . 
Lcc¡[ln" ............................... . 
Cpleqcl'ina y gr:1sas .............. . 
Cl~rcJ~rina ................. , ............ . 
~ll~taneias in~ollll)l('s en C'l etc!' prin1.d() fkaguQ 
Sales .................................. . 

SI,00:3'! 
lS):JU58 

;);)):J7:1~1 

1 í. '2!10'2 
1 S: rjR-í~) 

0,:1;)31 
fi;7L;S 
1 ¡,~;1~):2 

¡;S.::;-¡()8 
31 ;(j'¡Ul 

'211,7:25'2 
U.l)(H~J 

:J 1 :D1l88 

Incineranc10 la sustancia cerebral fresca ha obtenido Breec1 0,027 por 100 

ele cenizas: 100 partes ele cenizas c1arún : 
Acido fo,frÜ'ico libre. ........... . ....... . 
1',-"fo.lo ele pobsa ...................................... . 

d(,: ~rJsa ., . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .................. . 
de hL(~rr(¡ . . . . . . . .. .................... . ...... . 
ele cal ...... . 
rk 

CkWHl'O (!t: 
~llif:do de puta:--,[t. 
~ílice . "" ...... , ... . 

!1,1;) 
;J;J,'2!t 
~2'.! , (): 1 

1;2;; 
1 ,n~ 
;'l./¡n 
'1) 7/[ 

I J~/I 
O','¡"! 

Por este anúlisis se ve que el prerlominio ele la potasa sobre la sosa y el de la 
magnesia sobre la cal nos recucrda la compo:sicio!l ele 10:5 múseulos. 
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PIWPIEDA DES FISIOLÓGICAS. - Los tulJOS n0rveos y las células, que son 
los dos elementos constituyentes elel sistemn, nervioso, ofrccen un contraste es
pecial; los tulJOs SOll simplcs comlnetores (propicüac1cs de conductibiliclad y de 
excitn,bilidac1), y las células se hn,llan c1otac1as c1e propiec1ades de jerarquía su
perior; en efecto, las di vcrsas sensaeiones, los movimicntos volllntarios y refle
jos se encuentran b:Jjo su depenc1encia, lo flue se compruebn, anatómicamente 
por hallarse dichos órg:Lllos celulares en la sustancia gris del ccrebro, méc1ula 
cspinnl y ganglios, y (PlC In, fisiologín, nos ha c1emosüado experimentn,lmente 
scr centros üe movimientos reflejos. La biología llabía tí la, vez probado que los 
tubos nerviosos debían necesariamente ser continuos y aislados cntre sí en todo 
su trayecto, lo cual ha eorroborn,do la observaeion ann,tómiea; asimismo se ha 
confirmado qne el eilinder-axis es el elemento activo ó conductor del tubo nér
veo, y qne nllnea falta, lo cual no ocurre tí los otros eomponentcs del tubo ó 
fibra nerviosa; los tubos nerviosos se terminan inclepenclientemente los unos 
de los otros, ora sin di vidirse ó bien ramificándose, lo cual esttí c1e acuerdo con 
las teorías fisiológicas actuales. 

El descubrimiento de innumerables plexos ganglionares debertí darnos noti
cias acm'en, de la produeeion de los moyimientos de los órganos en donde se les 
obsena, bastándonos recordar las redes gn,nglionarcs sub mucosas y plexos ner
viosos del aparato digestivo. La sustancia nerviosa posee durante la vida pro
piccln,eles elcctro-motrices análogas tí las de los músculos. Son tambien inc1mla
bIes los cam hios nutritivos qne tienen lugar en los elementos nerviosos, así 
como su gran~e actividad; así vemos (111e elncrvio que ha sufrido una gran fa
tiga aclquiere sus antiguas funciones despues de un reposo hastante corto, y 
del mismo modo la rápida parálisis de los nenios sensitivos y motores de una 
region en donde se han ligado sus arterias, así como lo relativo á los fenómenos 
de la regeneracion de los nenias, etc. Por consiguiente, entre los fcnómenos 
gcneralcs ele la inervacion figuran las impresiones, y las sensaciones ó impre
siones conscientes propiamente dichas, y las emociones; las aecioncs refl~jas 
motrices, secretorias y tróficas; los actos instintivos, los psíquicos, Y las accio
nes de ciertos nervios, (PlC en vez de excitadores ejercen el oficio de frenos, 
y cuya análisis corresponde más bien á las obras de fisiología. 

DESAHHOLLO. - La evolucion del tejido nervioso en el embrion es uno ele 
los puntos más oscuros de la histología actual. El cerebro, la m0dula espinal 
y partes centrales de los órganos de los scntidos qne toman su origen en el ce
rehro se desarrollan á expensas de la hoja córnea elel blastodermo ele Remak, 
es decir, de las células de la capa superior Ijue limitan al eje emúrionario, lo cual 
se encucntra perfectamente probado. Pero no conocemos el punto de origen ele 
los gn,nglios y nen-ios periféricos, ignorándose si se desarrollan á expensas de 
la hoja córnea, lo cnal es, sin embargo, probable (Frcy), ó si se forman aisla
damente ~n la capa, media del blastodermo, para no comunicar sino más tarde 
con los centros neniosos, (lueclando aún otra dificultad teórica, cnal es la in
sercion de la extrcmidad periférica de los ncnios sobre los tejidos, que, segun 
nuestros conocimientos actuales, se dC'sal'l'ollan en la hoja mcclia del blastoder
mo. Cl'0ese gcneralmente que las células nerviosas son células embrionarias 
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transformadas, que éstas anmenütn de volnmen, sn masa toma nn aspecto fina
mente granuloso, característico, y se transforman en células nerviosas; si el 
desarrollo es regular, se formanín células apolaros, y si es irregnlar, se prodn
cinín prolongaciones que inín á cOll1nnicar con las célnlas JmíximaR y tnhos 
nerviosos nacientes; ademas se cree ([ue l::ts eélulas neniosas elesarrollac1as on 
el feto puec1en multiplicarse por division. 

Admítese generalmente parn, los tubos nerviosos que éstos se forman por la 
fusion de céluln,s, de mn,nern, que un tubo nervioso no ramificn,(lo resulta de la 
reunion de célulrts fusifarmes ó cilíndricn,s colocn,clas en línea recta, y que se 
sueldan por sus extremos. En el homhre y elemn,s mmnífcros son los tubos nér
veos en el primer período fetn,l grises, traslúcidos, no siendo al pr:ncipio sino 
eélulas embrionarin,s fllsiformes ó simplemente prolongmlas, provistas de nú
cleos vesieulosos, pero elespues se aislan las filas de célnlas en formn, ele cintas 
delgn,dn,s, piilic1as y provistn,s de núcleo, qne recnerdall ii los elementos de Re
rnnk, y que tienen, segun 1:<'rey, 0,0029 ii O,ü(};jG""u de eliámetro. En los ner
vios más antiguos se ve aparecer la mas n, interior especial ele los tuhos primi
tivos ; en primer lugar, se forma el cilillller-axis, y despuetl se interpone la 
sustancia medular entre el eje y In, membrana primitiva farmacIa por el ecto
bln,sto celular. Las ramificaciones üe las fibras neryiosas (Kcelliker) se efectú::m 
de la siguiente m::mem : las células conjunti...-as estelares, onlinarimnl'nte pro
vistas de tres prolongaciones, se sucllhn ú la extremichd de llna fibra ner...-iosn, 
ya constituida, que se ensancha y prolonga hácia h períferin, gracias á ht adi
cion de nuevas células, etc. 

U sos. - Si consideramos las funciones de qne estú encargada cacb unn, <le 
las dos sustancias que constituyen el centro nen"ioso, veremos (lne la gris goza 
el papel activo, y la blanca, pura y simpleniente ]Jasi 1'0, sielHlo, como dice 
Sappey, la primera ú la segunda, lo <Iue el cuerpo carnoso de un músculo es ii 
su tenclon, ó 10 qne la, membmnn, secretoria de una, glúllllnla es Ú 8n conc1ucto 
excretor. La sustn,nci:t gris preside ú las sensaciones, Ú l:t inteligencia, volun
tad, y hasta ú los movimientos, y tiene bajo Sll clependencia los principales fe
nómenos de la circulacion, calorificacion y nutricion, y entre los elementos 
que le formn,n no contribuyen todos ú funciones de un órclen tml elevado; la 
célula es en donde tienen Sll exclusivo :,;itio. Ln, sustancia lJlanca, ó miis bien 
los tllbos nerviosos, son simples conclnctores cll1e tmnsmiten de la periferia al 
centro las impresiones que han tenillo lngar sobre nuestro,~ sentidos, y elel cen
tro ti la periferia las incitaciones destinadas á provocar b contraccion muscu
lar, y en vista de los usos de que esttÍn encargados dichos ,tubos , permite el 
dividirlos en sensitivos y motores, Ú los que venclrú ú aelicionn,rse un tercero, 
los tubos vegetativos que tienen bajo su influencia las funciones de ht vida or
gánica y de la calorificacion. 

Así, pues, el cerebro es el órgano ele la inteligencia, y la médula espinal y 
los nervios de la vida n,nimal, fieles servidores elel encéütlo, no son otra cosa 
que unos conductores que ponen instantúneamente en comunicacion los pun
tos más lej anos, y cuyos nervios son los unos sensitivos y los otros motores, y 
la inédula posee una segunc1a funcÍon, cual es el representar un centro de iner-
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vacion particular, siendo en gran parte el asiento de las acciones reflejas. Los 
nervios del sim piÍtico mayor despiertan la accíon de los árganos sometiuos iÍ 

su influencia, y los ganglios son otros tantos centros de acti vidael nerviosa. 
Para mayores detalles, comúltense las obras fisiológicas ele Cl. Bernarc1, Lon
get, Vulpian, Charcot, IVundt) Beaunis, Huxley, Heber-Spencer, etc., etc. 

PREP AlUCION. - La primera operacion para estudiar los tubos nérveos 
con médula (se elegirán los de los pequeños mamíferos) consistiriÍ en disociar
los, con el fin ele aislar algunos tubos: despues de haber separaelo uno, se le 
fijariÍ sobre una lámina ele cristal por sus dos extremos por la parafina, y por 
meclio de agujas se dislaceraní su cubierta hasta poner iÍ descubierto los tubos 
que encierre, y no se producirán tracciones para que no se altere la myelina: 
estos tubitos aislados se les tratariÍ por el picro-carminato, que coloreariÍ sus 
elementos; entonces ,se veriÍ que el tubo ofrece estrangulaciones iÍ distancias, 
y que el cilinder-axis es más coloreado iÍ este nivel que en'la zona interrnedía, 
lo cual es debido iÍ la penetracion de la materia colorante. Las extremidades 
de los tubos dejarán ver el cilinder-axis aislado de la myelina y coloreado en 
rojo; ademns se percibirán fuertemente entintados de rojo los núcleos de la 
vaina de Scln\"alll1. Por el ácido ósmico estudiaremos la grasa y la myelina 
ele los nervios, y se conservarán en la glicerina. El profesor Ranvier ha usado 
el ácielo ósmico en solucion ú la centésima parte, en donde se sumerge un ner
vio tomado de un animal vivo, el cual se colora muy pronto en negro. A 
las veinticuntrci horas se deja fácilmente disociar, lo cual debe efectuarse con 
mucho cuidado, puesto que los tubos se han hecho muy fi:iables, y se les exa
mina y consen"a en la glicerina, en doncle se npreciarán perfectamente las par
tes que forman el tubo nérveo con sus estrangulaciones ú distancias, etc. 

Tmnbien usa Ranyier el nitrato de plata para estudiar en los nervios los más 
finos detalles de su textura. Para esto se toman los nervios del tórax deh'aton, 
y aespues de lavados en el agua destilaela, se les sumerge por un cuarto de 
hora en una solucion de nitrato argéntico ú 300, se les lava en seguida y se 
les estudia en la glicerina, y si se piensa conservarlos, se les trata por algn
nos minutos por una solncion de hiposulfito de sosa, quc fija la argentacion, 
pcrcibiéndose aIrec1e<1or del nervio una yaina conectiva tnpizada por su cara 
intel'lla ele un epitelium de grandes célnlas, y por deblijo los tubos nérveos con 
las estrangulaciones colorcatlas en negro, así como los cilindros ejes que pre
sentan ú c1ístancias eilgrosamientos más á menos considerables; y con el fin de 
observar los tabiques del peririeuro , se practicarán cortes transversnles y lon
gitudinales en nen"ios endurecidos en la goma y alcohol. 

Pam ver la membrana de Sch1\"ann, sc tratarán los tubos por el ácido nÍ
trico fumante y se añadirá en seguida la potasa cáustica, y entonces la grasa 
desaloja al tubo en forma de gotitas, se destruye el cilinder-axis, y sólo queda 
la cubierta vacía colorcada en amarillo, y cuyas paredes ha!l aumentado de 
yolumen. Con el objeto de apreciar la médula nerviosa á myelina en su estado 
ele integridad, se recUlTirú' Ú un nervio aun vivo, y se verá el cilinder-axis en 
nervios frescos tratados por el ácido acético concentrado, por el alcohol hir
viendo, y aun por el cloruro de 01'0. En el estudio de los nervios sin médula, 
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se utilizarán los mismos procederes indicados antes, y tamhien, segun Pfl li
gel', el colodion, con el cual se dctalln. ll111y bien el cilinder-axis. 

En la demostracion de las terminaciones nerviosas on los músculos do la 
rana ha usado el Dr. llaman y Cajal un procedimionto <lne consisto en tratar 
primero dichos músculos, por 3', con una elisolucion ele ácido acético cristali
zable, en cantidad ele dos de éste por dos ele agua y elospues (un minuto), por 
una disolucion de nitrato de plata á 1/000 ; se la lava á continuacion en el agua 
destilaela, y dentro ele ella r, bajo un cubre-ohjeto, se la somete á la accion de 
los rayos solares hasta tanto <]ne adqniera el músculo un color castaoo claro 
ó amarillento; y despnes se efectuará la obseryacioll en el agua fel1ical1a. 
Tambiell ha recurrido con el mismo ol)jeto á las tlisoll1oiones alcalinas tle ni
trato argéntico con bastante éxito. Asimismo ha illtrodncillo algunas reformas 
al método del clornro de oro ele Colll1hein, <]ne consisten principalmente en 
exponer iÍ la luz directa del sol, <1entro de una copa <lne contenga lOgramos 
de agua mezclada con dos gotas ele ácido acético, la porcion del músculo im
pregnada préviamente por el cloruro de oro iÍ 1/2;;, cnyn operacion se repite 
por tres yeces luego de la"nr la prepm'acion en agua elestilaela tlespues ele 
cada una de ellas, terminado lo qne se la estnclianí en el agua fellicac1a, y en 
otros en la glicerina. (Véase su monografía sobre las terminaciones neniosas 
en los músculos voluntarios, Zaragozr" 1881, págs. 12, 13, U Y 15, Y 38 

Y 39). 
E. Ahren de Coimhra propone un métoelo para 'el estuelio ele las termina

ciones nen-iosas en los músculos ele la rana funümlo en el empleo simnltiÍneo 
ele un reactivo y ele un excitante físico, y cntre sus tres principales proceele
res citaremos aquel en qne aislalHlo una zona muscular en una raua "iya vierte 
sobre ella algunas gotas de clomro ele oro, é irrita iÍ la rana por espacio üe 
10 minutos; á cortos intervalos limpia la sllstanci~t Il1nscular con agua üesti
lada, colocanelo en segnich lllla nueya cantichel üe reacti"o, c1espues c1e lo cual 
desprende el músculo y le coloca en el agua acic1nla<la y expone iÍ la luz c1i
recta del sol hasta que tome un color rojo ó yioleta. En otros casos, elice, ha 
obtenido magníficas preparaciones aplicallllo el reactiyo por melho de una in
yeccion intersticial y simultúneamente la excitacion galvánica etc. (Histología 
do tubo nenoso etc., Coimbra, 1881, págs. 1:35 á 141). 

Para la obs81',:acion ele las células nerviosas, es necesario aislarlas. Con este 
moti va, se elegiriÍ un fragmento c1e tejido nenioso (con sustancia gris) , y se 
le macerará por algunos elias en el suero iOlhdo, y mejor en el aJcohol iÍ la ter
cera parte, y cuándo parezca suficientemente reblandecido, se llisociarán con 
mucho cuidado varias porciones en una gota de snero iOllado colocmla en el 
cristal porta-objeto, y aislanelo algunas célnlas, se las someteriÍ iÍ la accion de 
las materias colorantes, y entonces se cubrirá la preparacion, sustituyendo por 
capilaridad un líquielo conservador al que antes imhibía al preparado. En otros 
casos, se estueliariÍ la textura del tejido nervioso por medio de cortes que se 
efectuarán en piezas convenientemente endurecielas. Los elos líquidos usados 
con preferencia , son: el alcohol (Clarke), y el ácido eró mico ó el bicromato 
de pot¡¡,sa (K031liker). Si usamos el primer proceder, se obtienen preciosos 



mer. TBJIDO x ICRYJOSO. 40!I 

cortes; éstos, mn}' c1elgrulos, se colocrrrán rlesr1e luego, ]l01' ([os (í tl'es horns, 
en nna mezcla de una prrrte r1e ácido acético por tres tle alcohol; despnes en el 
alcohol absoluto, y, por último, en la trementina ó el\ la e,.;eneia (le e1aveles, 
que expulsa al alcohol y eh gran transparencia, á la seccioll, tle mo<lo qne püelb 
ser conservada, en el bálsamo del Ca;lrrrlá, teniel1l10 este proce(ler de pl'epara
cion 11n sólo inconveniente, ellrrl es el de transpm'entar lit porcion ll1etllllar ele 
los tnbos. 

Por el segnnelo proceder se obtienen excelentes resultados, pero hay qne 
tomar graneles precauciones. Si se quiere emlurecel' la métlllb espinal, se la 
tli v i(le en petlazos lle 2 centímetros lle 101lgi tUlI, se les fij a por mellio tle un 
hilo una etiqueta. (Ine intlique con exactitutlla region á clue corresponda, y se 
les suspende dentro de nna vasij~t brrstante crrpaz, ele {omlo cóncavo, llena ele 
una solncion de ácido crómico tle 1 por 500, en (loUlle se les tiene ocho elias; 
tlespnes de este primer brrño se los transporta á una segunda solucion á ;jOO por 
ocho clias ; y, por último, á otra de 100, en c10mle se completa Sil aumento de 
tlensid[1d. Si es el cerebro el qne se va á ellllmecer, se le fracciona cn pellazos 
ele un centímetro de espesor, y se les el1llurece por el procedimiento última
mente indicaelo, pero se evitará clue se tOfluen los fragmentos cel'ebrnles por la 
interposicion de pequeños pechzos de corcho. Cuallllo las piezas estén suficien
temente emlmecillas, se las retira del baño, se las lava y se las con ser ya p,ua 
cfectun.r cortes, en frascos llenos ele alcohol, al cpw se adicionará un poco ele 
glicerina para evitar un el1llmccimiento exagerarlo y dotal' á los peüacitos ele 
susülllcia nerviosa ele cierta elrrsticillael. Mas las piezas trataltas por este pro
cedimiento son opacas, y es nccesario hacerlas transparentes para el estuüio. 
El Dr. Luys ha propnesto con este fin un procellimiento, con el cual se al)o
dera del ácillo crómico intcrpnesto mecánicamente en la trama, restituyéndo
las á su estado natural, y se las coloca cn seguida en las soluciones de glice
rina ó ele jarabe de azúcar acidificado. 

Para conseguir este fin, elice Luys, se sitúa el corte entrc dos láminas ele 
cristal, y se le conducc á una cubeta, en domle se vierte inmediatamente la 
solncion alcalina (sosa diluida), clue elebe imbibide poco ti poco, y elevando la 
lámina elel cristal superior pcnetra el haño alcalino por todas partes, y des
pues se la sumerge en una segunda cubeta con agua íiltrada. t)e suspemle la 
accion ele la sosa sumergicndo el prcparado en una solueion clol'hídl'Íca, }' des
pues üe una permancncia de üiez minntús á quince, se la lleva á otra cubeta 
con agua soIn, (entre los üos cristales con ligera pl'esion sobre el superior), por 
veinticl1atl'o horas; hé aquí lo (l1W suceüe : el tcjiüo ele la pieza, bajo In, in
{{acucia üe In, solucion alcalina, ha aumentado ele volnmen y sepanlllo mec,íni
camente de sus intcrsticios los cristales de óxiüo de cromo, CIne se encuentra 
entonces libre; bajo otro concepto, el áciüo clorhídrico, snspelllliendo el mo
vimiento.y operando nna especie de crispatura <le In, trama, 1m exprimido de 
cierto moüo estos mismos cristales, y obrando en seguith químicamente como 
sustancia decolorante sobl'e las porciones ele áciüo nómico que no han pasado 
aún al estado de óxielo de cromo, la compresiou suave que sc sostiene por al
gunos clias favorece el ll10yimiento ele expulsion de los cristales de óxitlo ele 
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cromo, y quc, poco á poco, abandonan la trama del tejido y se esparcen en el 
agna del baño en forllla de un polvo yenloso, y, por consiguiente, mnclmldo 
el agua t0l10S los días y layando la pieza con precallcion, desaparece todo el 
ácido cr6miC'0 y i"e l'c;.,titnye al prcparal10 ~u coloracion normal. 

Dichos cortes se les conservaní en la, glicerimt COll el ácido acético OJ'elina
rio, ó bicn cn Ull jarabe ele azucar eomun que se mezela en proporciones Ya
riables con el ácirlo acético y el agua, ó bien elel jarabe de glucosa para evitar 
las cristalizaciones, y despues llc haber sumergido las piezas en un baño cons
tituido por una ú otra (le las referirlas soluciones (entonces se las pnec1e colo
real') , se les sitúa entre dos cristalcs y se montan segun el proceder orc1inario. 
Para ma,yores detalles se consultará, con aprovechamiento las publicaciones de 
los Sres. Hanvier, Henallt y Latteux. 

ARTiCULO XI. 

Tejido tegumentario. 

SIKONDlJA. - Membranas tegul1lC,ntarias (Ruc1olphi). - Sistema cutáneo 
(Lenhossek). - J\Illcoso, dérmico y epi(lel'móic1eo (Bic11at). - Dermóielco (ele 
tT. F. :i\Ieckel). - Tl~jielo 'tegumentario. - Dermo-papilar (C. Hobin). 

DE1'INICIOX. - Este lijido, ///11' 1'IIIIIji/'el/{le III IIIclII!Jmllu f/1Ie ,lfmllu el límite 

e:derio)' dc la economía, así como la Ijlle J'cl'Íste117s caridadcs f/uc eomunican cI)n el 

e:derio7' pOI' 1711cI'1/II'(lS natul'ales, es de una esI1'uetu/'a comple:¡;a, /wllfl7l,zosc C07lS

titu'ido pOl' clcll1c71 tos anat(¡mico:~ que ya hemos estudiado,. pero dispuestos dc 1171(( 

manera especial ,1/ cal'acterí.~tica. 

DrnsIOx.-El tejido tegumentario comprelllle dos partes: la piel ó cubierta 
exterior elel organismo y las membranas mucosas, muy distintas de las serosas 
por su situacion, por su estructlll'a, y fnncjones. C. Hobin considera como te
jido especial el ¡[GrlllO-papiZ{/)' cOl11un á la. piel Y ii las mucosas de epitelium pa
vimentoso; y c1espnes describe el tegumentario en externo ó cutáneo (lmco
esofiigico, conjuntiyal, yaginal, ele la. uret.ra y vejiga), y en interno ó niucoso 
(cól'Íon de las mucosas: int.estinal, liso y velloso; t.ra<l1lCftl, de las fosas nasa
sales y concl11ctos lagrimales; de las vías genitales masculinas, de las femeninas 
y de las biliares). 

ComAcTERES FíSICOS. - Admitida la division en piel y membranas muco
sas, creemos oportuno presentar algunos datos generales acerca de los caracte
res de estas cubiertas membranosas como preliminar al estu~1io (le su estruc
tura. La ¡!1'el Ó tegumento e,l'te/'IIO se aplica con exactitud ii.las partes que cubre 
para reproducir la configuracion general del cuerpo; redondea las formas, 
t.iene una extension mayor que la superficie del organismo, siendo, pOi' consi
guiente, en el hombre de estatura y robustez media de 15.000 cent.Ímet.ros cú
cos, y en la muj el' de 11. 000; c1 e un espesor que varía de 1/3 de milímetro á 4, 
Y oscila, segun las regiones en 1 á 2 milímetros; resistente, elástica, de di
verso color segun las razas, los individuos, diversas regiones de la piel y eda
des, que t.iene una superficie libre en donde se aprecian los pliegues ó surcos 
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rlepemlientes los nnos de la, accion mnscnbr, los otros artienlares, alTngas de 
la vejez y los papilares; multitucl de orificios corl'espolllliente,; á las glúnrlulas 
snclorÍparas, schíceas y folíeulos pilífcros; y otra superficie interna mn)' des
ignal q1le corresponde á la fascia superficial, al p:tníenlo carlloso snllcntú,neo, 
que presenta illdepenrlientemente de las prolongaeiones del tejido eOlljnntiyo 
que se yan á pel'llel' ell el eS]Jesor de la, capa grasiellta sulJcutúnea, otras elás
ticas que se {ij an en el vértice de las depresiones, conservándoles la forma que 
les es propia, y (lue, por último, tiene rclacion con ciertas partes del eS(Iue
leto, con arterias, venas y vasos lin±tírieos, etc. 

Las IIlClllú}'(1JlaS 11l1ICOSaS, las cuales revisten eavi(lades qne comunican con el 
exterior y que se dividen en tres grupos: mncosa gastro-pnlmonar, (lue eOI11-
prel1lle las mucosas digesti vas y respiratorias; la gellito-lll'inaria, es decir, las 
de los aparatos genitales y de la oj'ina, y la mucosa oenIar. Son rle nn color 111[1S 

ó menos'sonros:1clo, constantemente humerleeirlas por los líqlliclos (lue elaboran 
órganos especiales (lue poseen, estallllo destinat1as ú la absorcion y á la seCl'e
cion, ó mejor á ]¡¡s dos funciones :.L la Yez; de espesor ym-i::thle clesde 1 ¡ ¡ de mi
límetro á 5 ó (j; de adherenci:1 ll1:.LS ó menos Íntima á los tejirlos (PW cuhre, oh
servándose puede en unos casos sepamrse ±:íeilmente (eso±ügica y l'"eetal), se 
:1c1hiel'e con energía (1:1 Üe los bron(luios, metra y lengua), y hasta llega á COl1-
fUllClir,;e con el periostio para formar las meml)ranas {iln'o-nlllcosas (pituitaria, 
gingival y palatina); ele nn:1 sensibilidad especial para C:1cla nna y en armonía 
con el agente (lue de un l11oelo habitual 1:1 excita, etc., r que }l:1san insensi
blemente las unas ii 1:18 otras, así como ele 1:1, piel, de In (ple son un:1 }lrolon
gacion ii tra yes de los orificios naturales, etc., etc., r la~ forman 1:1s partes 
ele que COllSt:1 este tejido, abstraccion hecha de los órganos ghllllulares y pro
ellletos epit1érmicos fine en él existen. 

TE:'\.TUlL\. - Dc la picl. - Est:1 cubierta se compone de (los c:1pas, 1:1 una 
pl'ofundlL, llama(h córion, dermis ó cutis, y la otrrr superficial, denominada 
epiclel'mis ó cutícula. Estas capas, de espesor y naturaleza cliferente, se hallan 
Íntimamente llni(bs ; sin embargo, se las pnecle separar en cl cada ver , efecto 
de la }lutrefaceion, ó ya por ia maceracioll ó elmllieion, y en el yivo aplicando 
un vejigatorio. A cada una de estas cap:1s correspowle un:1 parte esencial y 
otras accesorias; yen su vistrr, eon refcrencilL :.L la capa proflllllh, se oh"el'Yal'á 
fine el rlermis forma su parte fundamental, siendo sus accesorios las papilas que 
cn bren toda sn su perfieie, las ghímlnlas smlol'Í paras y se búceas, lo,; folículos y 
papilas pilífems, los vasos sanguíneos y linfúticos, nervios y tejillo adiposo; y 
relativamente á la .epidermis ó parte fundamental; á su vez ésta es tambien se
pamble en (los capas, l:1s cuales están íntimamente unidas; la más superficial 
se halla compuesta por eélnlas aplanadas en forma" ele escamas, que se yuxta-

IJonen en OTan número y constituyen la C([lla córnca, y la otra, más profunda 
tJ .... .. 

y mús delgmh, se hal1:1 tambien forlllach por células provistas de núcleo, y en 
muchas se ye ullemas en su protoplasma gran cantidad ele pigmentum, lla
macla toda ella ea,pa mucosa; las partes accesorias de b epidermis las consti

tuyen los pelos y las uñas. 
Capa Jirl~/Ill/(ra dI' la piel. - Partc fundamental. - Dcrmis iÍ c,ír/()}/. - Est[l. 
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capa, iÍ qnien la, piel elebe su espesor, resistencia y elasticiclac1, elemento prin
cipal que sine ele sllstratum á tallos los otros: iÍ la epidermis, qne se extiende 
sobre las r1csigual(lac1es L1cl r:ncrjlo papilar quc cubre la snperficie extel'na r1cl 
córion; iÍ las gláJl(lnlas surloríparas y :dJiÍceas, tejido grasiento cIlle aloja en 
sus mallas y iÍ las diyisiones yasculal'es y lleniosas (Iue se ramifican y pierden 
en su espesor, etc. ; es blanco y sernitraJlsparente, extensible y retráctil, muy 
resistente, de 11 n espesor yario, segnn las di versas regiones del cuerpo; en ge
n eral , puede ser de 0,-15 iÍ :3,38"''''; pero iÍ ni yel de los párpar1os, prepucio, 
glande y cara interna (le los graneles la~Jios es ;,;mnamente delgado; en la can., 
escroto y mamelon ó peZOll tiene de 0,68 iÍ 1,13"""; en la fi'ente, 1,50HHn yen 
la planta de los piés, llorso y regiones glúteas, y muchas ycces en la palma de 
las manos llega el L1ermis á su mayor espesor. Segu~l Krausse, en los niños (Iue 
no han cumplic10 aún los siete años el grosor del córion es la mitac1 de lo que 
seriÍ en el adulto. Su tejido lo fOl'man hacecillos fibrilares conectiyos, acompa
nados de fibras elásticas y de célnlas conj untiyas, las unas planas y las otras 
linfoides, que proceden de afuera (Biesiadecki). 

Las fibras elásticas parecen de:mparecer en los COl'púsclllos del tacto y en la 
superficie del cól'Íon, tomallllo entonces este tejillo un aSllec:to más homogéneo, 
Jebic10 iÍ la íntima aproximacion ele los elementos fibrilares, que no dcjaJl hllec.o 
alguno entre sí, lo cual explica el cómo se había, podielo aLlmitir en este punto 
por Henle una capa limitante amorfa ó membrana intermeclia, ó l¡jen un !;ase

ment-membrana, por Tooel y }301ymann. Obsénase tambien en yarios puntos 
de la cara inferior elel dermis tejido muscular liso, en donde forma membranas 
musculares subcutáneas, como las fibras-células que existen en el escroto, pene, 
pezon y su aureola (faltan en la palma de las manos, iJlanb de los pié s , pabe
llon de la oreja, talla la porcion infraciliar de la cara, dermis subul1guinal), y 
en su espesor se yen los hacecillos carnosos (en número de tres para calla fo
lículo) indicados por KCl'lliker (el'rectores pili), que toman(lo origen en la sn
perficie del cÓl'ion, se c1irigen olJlicuamellte hácia la parte inferior de los fo
lículos pilosos, en c101111e se insertan, y los qne contra,rémlose, ele-mn el fo
lículo piloso, enclerezanclo el pelo en el fenómeno conociao con elllombre ele 
CaTl/e de pollo. 

Existen tambien en las areolas que resultan del entreel'uzamiento c1e los ha
cecillos conj L1ntivos de la cara profunc1a c1el córion, pelotones grasientos que 
vienen á constituir una capa llamalh panículo grasiento; nnmerosas arterias 
que, atrayesanclo el tejido subcutáneo y partes profundas del c1érmis, se rami
fican en redes, de c10ncle parten capilares (lile van iÍ las papilas, lóbulos gra
sientos, hacecillos musculares lisos y órganos ghllllularcs ; yenas cIue naciendo 
de los capilares dichos, yau elespues á confluir iÍ las yenas (lile serpean en el te
jido conjuntiyo subcutáneo; vasos linfaticos que constituyen un sistema de 
coneluctos ele pared propia que forman en el cÓl'ion dos recles distintas, y de 
éstas la superficial estiÍ formada por conductos muy finos y ele mallas apreta
das; los linfaticos del dermis no tienen yál vulas, pero se las encuentra en los 
del tejielo celular subcutáneo. La disposicion ele estos vasos varía segun las dife
rentes partes elel organismo; se obsGnan muehos ramos de calibl'e yariable, ter-
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minarlos en fonc1o ele saco, y los vasos linfáticos penetran en las papilas ele h 
piel (Tiechmann y Neumann) en forma c1e simples conductos ó de asas; enyían 
ramitos á todos los otros órganos fiue se encuentran en rehcion con el córion 
y se presentan en número considerallle en el tejic10 conjuntiyo subcutáneo. De 
los nervios de la piel y c1e su terminacion ya nos hemos ocupado al describir 
los corpúsculos c1e Langerhans, células y corpúsculos del tacto, y, por consi
guiente, c1el cuerpo papilar y papilas ya citac1as ; c1e las glánc1ulas sneloríparas, 
sebáceas y folículos pilíferos, trataremos c1espues al describir el tejido glandu
lar y los tejidos productos. 

CAPA SUPERFICIAL DE LA PIEL. - De la epidermis iÍ cutícula. - Esta for
ma la capa más superficial de la piel; en efecto, hallándose el c1ermis cubierto 
de un número considerahle de eminencias llamadas papilas, tanto éstas como 
los snrcos fiue las separan se hallan tapizados por capas de células, y como la 
superficie epidérmica es continua, naturalmente dichas capas serán más grue
sas á ni vel de los surcos. La epidermis carece absolutamente de yasos y de 
nervios, y, por consiguiente, se halla desprovista de sensibili(hd ; el espesor 
ele las capas epidérmicas varía á nivel ele los di versos pnntos del cuerpo, pu
diemlo tener de 0,04 á O,smm y aun más; las capas más superficiales, consti
tuidas por células aplanadas, son las fiue ofrecen m[lS varieelael ele espesor, al 
paso que las capas profnnelas formaelas por células pequeñas y redoncleaelas, 
presentan, segun Krause, un grosor casi constante. A pesar de todo, la des
igual presion tÍ que se hallan sometidas ciertas partes del cuerpo, y los luibitos 
profesionales explican perfectamente las yariaciones ele espesor de la epider
mis; pero no debemos ohidar, sin cmbargo, fIne la epidermis ele la region 
plantar en el feto tienc un espesor mayor que en los otros puntos de la piel.· 

Hállase formarla la epidermis por un solo elemento, la célula (la cual cons
tituye un gran número ele capas ó estratos), los que ii medida que se hacen más 
superficiales, se aplanan, condensan, desecan y despremlen ; de afluí, pues, 
fiue esta célula ofrezca caracteres yariables de forma y estrnctnra, segun se la 
obsen-e en la parte profunda ó ya supedicial de la capa epidermóica; en su 
virtud, la cpic1ermis del hombre y demas mamíferos se divi(le con bastante 
exactituc1 en dos capas (ii beneficio (le la maceracion en el ácido acético di
luido ), la una profunda Ó re(l mucosa de J'\Ialpighio, y la otra snperficial ó 
córnea. 

El ClU'J"jJO 11171('OSO, Stratll7J1 l1Jal¡n:r¡hi, ó 1"rd lJJucosa del mismo auto/", se ha 1111, 
constituido por célnlas en capas ó estractos ; las células más profu11l1as estiin 
directamente aplicadas al cuerpo papilar elel córion. Tienen nna forma prolon
gatla como las ele epitelilllll cilínclrico, su direccion es perpencliclllar ii la su
perficie LIcl dermis, j' ofrecen delIado del estroma papilar del mismo, prolon
gaciones ó dientecitos simples ó ramificados, qne penetran entre los perIueños 
hac:ecillos c1el tejic10 conectiyo, detcrll1inan<lo Íhtill1a nnion cntre el cuerpo pa
pilar y el mucoso tlc J\Tnl pighio, al ellal fie tlilltieren ]lor 1m:. de sus extremida
eles, y tienen 0,0075 tÍ 0,1 U""" de tli<imetro. Las células me(lias son rellonclea
:1as ú oTalcs ele 0,007 mm por término medio, y las snperficiales son poli(~dricas, 
efecto de :m mutua pre::<ion ; su núcleo, muy p<ilic1o, toma la forma lenticular, 
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y SU altnra disminuye á mec1ida que se aproximan ii la capa córnea. (fig. 118). 
En suma, las células elel cucrpo mucoso SOH en general perlllCñas, Llanc1as; 
tienen una cubicrta c1clieach, pálida y muy fina; un contenirlo scmilíquil10 y 
granuloso, cuyWi granulacioncs disminuyen conforme í'e. aproximan ii la capa 

Fig. 118. -.';reclan de la qJidermis rlcll)/'(~}JIlCiu, en donde se \'en 
las peljllcüas ct'dulas de la capa ¡J¡~ ~lallli¡.!;hio, enlre las que al
gunas revelan signos de seglllclll::lI'ion, )' t'n olras ('s [11;'1.'> lllar
cado dicho fcnÓllleno; talllbi(,11 exislell cc)ulas poli('dricas con 
espil.\aS en sus bordes, y las superficiales se aplallll.1l liara 1"01'
la capa córnea lCadial). 

corneal ; un pequcño núcleo gra
nuloso de 0,0045:t 0,0075 111111 re
dondo ú oyal, y llll nucleolo ; y 
las células superficiales y me
dias, principalmente de l1icho 
cuerpo, ofreccn, como ya hal)ían 
oLserya(lo O. Schr(5n y Schultze, 
un [lspecto eí'triado, rleLiclo tÍ 

pl1l~tas qne el·izan su pcriferia :t 
la manera ele cspinas, de donele 
el nom h1'e de células cngranaclas 
(fig. 119), con que se las cono
ce, ó bien segun llan "icr, que 
ha, dcmostrado en sus prepara
ciones que dichas espinas no son 
otra cosa (lue restos de filamen
tos c[ue unen á las células entre 
sí en el estado nOr111[l1. 

Ademas, Ott. Schri¡n, ii 
ej emplo de' Oc111, divide el 
cuerpo lllueoso en dos capas, c1e 
las cuales la más snperficial lla
ma 8t1'atllll/ lucidmn ó capa de 
Oehl; la (lue, en opinion <lel 

profesor Ranvier, podrá considerarse simplemente como la parte más profunda 
de la capa córnea, Ó, segun U nna, y en pre-
paraciones hechas despnes de la accion del áci-
do ósmico, como una banda clara sitna~la eu
tre el st1'otmll .{jmlllllOS71l11 y la parte profimela 
de la capa cómea propiamente dicha, que se 
halla coloreac1a en negro. Por eOl1signiente, 
elebe tenerse en cuenta clue la yel'lladeramente 
capa superficial del cuerpo l1:ueoso In con;;ti
tuye In (lue fué primeramente descrita en 1873 
por Lallgerhans y elesignnda pOl' LJ nna en 
1876 con la denomi nncion de 8tmtu711 ,r;rml1l

losu7Jl, que ::;e halla,. compueiOta de dos ó tres 
Fig. 119.- Cc'llllas eng;ranadas. 

filas de células, las C]ue en una :-;eccion de la piel .parecen l'ombocdl'icas (í 
trapezoidales, y que son ligel'[lmente apluna(las en la dil'eecioll. dc la super
ficie de la piel, Y en las cnales kL cleiOculJierto el profesor Ranyiel', en 1 H79, 
alIado Lle su núcleo más ó lllellOS atrófico, mU1S gotitas ele uua sllstancin 
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lífluiela clue se colora fL18rtemente por el carmin, y que denominó cleidina. 

Es, principalmente en las capas profllllc1as del cuerpo mucoso, en donde se 
observa en el protoplasma de "us células, granulaciones parduzcas y mús ó me
nos cargac1as de color, que constituyen el pigmentum. En efecto, la piel ele 
los europeos presenta una coloracion morena en los pezones, escroto, graneles 
labios, márgen del ano, nceri materni, muy poco marcada en los rubios, y la 
cual se generaliza en las otras razas, llegando en la etiope 'al negro más in
tenso, debida no sólo, como ya hemos indicac1o, á la coloracion elel cue~'po de lit 
céluht y formacion en ella de ün depósito de pigmentum granuloso, sino qne 
tamhien tÍ la coloracion del núcleo por un pigmentum difuso. 

La rapa e01'7zcal de la epidermis (Stratll111 cOl'nellln) es estratificada, y cons~i
tuiela por peclueiías escamas que se renuevan incesantemente ele 0,028.3 
á O,0450mm ele diámetro, caela vez m(¡,s aphnadas , ií mec1iela CIne se aproximan á 
la, periferia; se hallan formac1a~" segun Frey, por una sustancia (le mucha rc
sistencia, y muy transparente; no se percihe membrana celular; se parecen á 
las células de las capas superficiales de las mucosas; mas se distinguen de ellas 
porque no tienen núcleo; sin embargo, éstos exi~ten en el embrion y aun en 
el adulto en los puntos del cuerpo en donde la piel ofrece una cousistencia más 
blanda y análoga ií la de las mucosas. Las capas ele superposicion ele la epi
dermis tienen un color mate blallCluecino, algunas veces algo moreno, y aele-

Fig. 120.-Scccion l'C/'fical de la piclpal'a el. cMlldio di! .~us rapas, -a, rapa corneal; b, psll'alululncitlulll; e, eslralulll 
granulossum; d, cuerpo IllIlCOSO de I\lalpig;hio; e) dermis; f, papilas del córion; U, folí(:ulos pilíferos; h, glándulas 
sudoríparas. 

mas permiten el paso al color rojo mtÍs ó menos intenso, qne presentrl el córion, 
muy rico en reeles vascnbres, como OCUlTe en los labios y en las mejillas, en 
don ele es aelemas mny Jelgrl(h la epidermis. Por el contrftrio, en la plant:-t del 
pié y aun en In, palma ele In, mano üe ciertos incli vielnos, el color r08:-t es muy 
ligero, y en los puntos en cIue la epielermis ftelqniere nn espesor considerahle, 
sólo persiste el ele la epidermis propiamente elicha. Toelas las yftriaciones ele 
(;0101' dichas las pOllemos apreciar en las cicatrices, y, por último, pmcti
eauelCJ un:-t seccion yertica'! en el espesor ele In, piel fresca y préviamente enüu
recicla, colorea(h en el picroearminato y colocada á contilllJa~ion en mm gobt 
l1e glicerina ó mejor aún practicada la seccion ele la piel eles pues de su mace
nwion en el ácic10 ósmico, :le apreciaxún una faja negra en la parte superior ele 
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la capa cÓl'J1ea, así como otrn, en la parte profunda ele la misma, separadas 
ambas por una incolora é intermcc1in" poclrú cstncliarse la disposicion respecti"ra 
ele las eliyersas capas que In, fon1Um (fig. 120). 

DE LAS :\IE)IBRAXAS ~IUC()S"\S. - Todas ellas presentan caracteres comu
nes ele textum y se hallan C'ompuestasc1e dos capas análogas ú las de In, piel, 
elérmica y epitélica.~l derll/is ó córioll ele la mucosa repl'esentn, la parte esen
cial de estas memhmnas, y se hn,lla sitnado entre el epitelimn y los tejielos mús 
profundos, de la rplC casi constn,ntemente le sepam una capa c1e tejido conjun
tiyo. Este tejido oii'ece nna estrnctum a¡;áloga al córion cutáneo, ú no ser es
pecialmente en el intestino, en donde el tejido es reticulado; en general, está 
formado por hacecillos de tejido conectiyo, crnzándosc los unos á los otros y 
ele una consistencia menor, y asimismo menos apretados que en la piel; Y las 
fibras elásticas son tamhicn en mellar número. En la superficie elel córion mu
coso, ú nivel ele las yellosi(hc1es, las papilas, etc., el carácter fihroso del tejido 
desaparece, y percíbese, como en el dermis cntáneo, uua capa tmnsparente. Sin 
em bargo, el te:j ic10 mucoso ofrece alguuas diferencias, segun los órganos en los 
riue se le examina. En las mucosas muy ricas cn glándulas constituye este tejido 
entre las glándnlas muy próximas, una masn, poco fibrosn, y con núcleos. 
Las cn,pas profunchs elel córion mucoso se confllnc1en con el tejido conectivo 
submucoso, el cual es ~Lpretado resistente, sobre todo en el intestino, ofrece un 
n,specto blan(lueeino y forma In tlí71ica 1I/rrcrr üe los antignos. Las mncosas son 
en general muy vasculares, contienen nlln, cantic1a(l yarin, de vasos linfCtticos y 
de nervios; en algunos puntos no existen glándulas; pero en In mnyorín, son 
numerosas, y ademas en ciertas mucosas se yen tamhien en este tejiüo fibras
células ele Kcclliker. 

El cj!itelilllll ele las mucosn,s varía segun In que se estudie; en efecto, en unas 
es simple, en otras estmtiforme, y tiene unn, forma especial el elemento celn
lar, como el exagonal, el poliéürico, constituyendo pa yimentos cilíndricos, có
nicos simples, con chn,pas ó con proyecciones pestañosas, cnyas células tam
bien obsel'Yamos desprendidas y en los lí(plÍdos que se eln,bornll en estas mem
branas, lo cual probarú In, renoncion incesante ele bs célnlas epitélicas. Puede 
decirse, en geneml, que las capas ó estmtos epitélicos son en tn,nto mayor nú
mero en cuanto la superficie mucosa está elestinaeb ú snÚ'ir mn,yor presion, lo 
cual ocurre en las mucosas hucal, faríngea, esof¡ígica, yaginn,l y sinoyiales. 
Las mucosn,s en contacto con sustancias gaseosas ó con lírl1lÍüos muy trnues se 
hallan cubiertas de epitelium cilínelrieo-vihrá til (YÍas respiratorias, trompn, de 
Eustaquio, del útero y trompn, Falópicn,); asimismo las mucosas cuyn, snperfi
cie está sujeta ú unn, ligern presion ofrecerán, ó epitelium pn,yimentoso simple, 
ó cilíndrico ele una sola capn" y en otras en que In, pl'esion es mediana, existe un 
epitelium de trnnsicion (estómago), etc. 

No entraremos en mús detalles sobre el epitelium, por ha ber trataelo ya de este 
punto científico en el tejic10 epitelial. Ademas se enCl1entraJ1 en las lllllcosas pa
pilas anúlogas por su estructma ú la ele In piel, fiue pcrteuecen como ellas al der.
mis, y cuyo esqueleto está formado por tejido conjuntivo, recorridas por vasos 
y por nervios que parecen formal' su parte esencial, estamlo encargac1as ele la 
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sensibilidad táctil. Se las ohserva en la proximidad de las aberturas naturales 
y sobre la mucosa lingual, de los labios, fosas nasales, yagina, uretra y recto; 
se hallan en gran parte ocultas por elreycstimiento epitelial, forman eminen
cia en algunas mucosas (cara dorsal de la lengua), y ofrecen gran volumen; 
tienen de 1 ti 3 milímetros de longitud; el epitelium les fOl'ma una especie de 
estuche, y son muy l'icas en filetes neniosos (papilas de la lengua, labios. 
glancle, etc.). 

ji:l r 

Fig. 121. - EstJ' llclura de las l'cllo.,hlarlcs intestil/ales 11 Sil rlis]Jn,-icioJl e/l el i/ltestino delgado. - Seccion lon;'itudinal ;,' 
ycrlica\ de la 1lI1H'O:-D.. <ll'l intestino: 1, srrosa; 2, lihras tllllSt'U~ares lnn~iludin:tll's ~ :{, fihr~" circulares; ·1, lt'jido 
SUbIlIUCOSO; 5~ capa lllUsclIlar de la mllcosa; IJ, eapa g'lalldul3r; 1, füliculu Ct'ITado; ~, g"lállduh. de Lll'bclknhn; 
D, corolla luuulorUll\; LO, vellosidad; 1[, l't~YPslimi\'llln epitelial; 1"1. libra;,; lisas de la vc'\iI:-.idad; 13, quilífero 
centra!; t-L red linL'tlica de la 11111('0::-<1; 15; n'd lilllátit':l ~UIJllltH'()SU; l!), arteria; 1 i) runla arterial de la Vt~lIoj:-.idad; 
18) I't'd capilar de la yello!'idad; 10, rcd ca[li1arrodl'atl(lo lasg-L'tndu1as; '10, rcd pcriglandlllar:-.t:pl'rlida!; :2L, vena; 
~:2, Yl'lla de la Yello~idad; :2:), lronco Ycnoso; :2-!, plexo nCl'Yiu~o lllyenterico; :25, llerylOS de la llIUCosu. 

Desde el píloro hasta la válvula íleo-cecal reapal'ecen las eminencias del c1ér
mis mucoso; pero bajo otra disposicion y natlll'aleza, son vasculares y absor
bentes, los yasos linfáticos constituyen su pal'te esencial, y no puede demos
trarse la presencia de nenios, llevando entonces el nombre de ¿'cllosidadcs; 

y tambien se las encuentra en las vías biliares, segun J. 13eclarcl) (fig. 121). 
:son e:ótas prolongaciones muy finas, casi contiguas entl'e· sÍ, y c1íspne:otas sobrc 
b mucosa como los filamentos del terciopelo sobre su trama comUll, su forma 
es varia; las hay cilíndricas, cónicas, más ó menos aplanadas ó foliáccas, tie
nen en el intestino humano ele 0,5mm ti 1 milímetro ele longitnd, y de 0,2 á 
0,511U11 de diámetro. Se hallan constitui<.1as por una masa <le sUi-'tancia cunjull-

.,-
,1 
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tivn Yagamcnte fibrill1l;, no sicndo sino prolongacioncs COlllcas Ó foli<Íccas 
dcl dcrmis de In mucosn, y esbín cnbicl'tns por una simplc .cnpa de cpitelium 
cilíndrico. En el tcjie10 dc In vellosida(l sc pcrcibe unn reu llue sc extiende en 
los punto::; del tcjic10 coucctivo próximo al cpitelill1ll, y el ccntro se hnlb ocu
pado por un vnso linfático, llUC cmpczanrlo cn el vérticc l1c In vcllosidad por 
un fom10 de saco algunas vcccs ampuliformc, b rccorrc hasta sn base (segun 
yon Rcclinghauscn, este yaso quilífcro posee nn rcvcstimiento cpitc1ial) para 
nrrojarsc cn b rccl linfática del uermis mncoso, rcprcscntalHlo, por consi
guicntc, b cayidacl quc cncicrra b ycllosiclnd el origcn del sistéma cIuilÍfcro. 

Las mncosas poscen numcrosas glándulas, las cnalcs, con tcnidas en el cspc
sor del dermis 111ncoso, sc prolongan muchas ycces en el tcjido conjuntivo sub
mucoso, vicrtcn cn In supcrficic dc b mcmbl'l1nn nn hnll10r complexo)' pucden 
distribuirsc morfológicmncntc cn trcs grupos, las tu biformcs cIue son las más 
nlllnerosas, Ins acinosas y las foliculares, om aisladas ó bien agmÍncas, elc las 

. quc nos ocupnremos cn el tcjido glandular. Por último, las 111ncosas son muy 
ricas en yasos sanguíncos y linfáticos qne sc cstudian cn magníficas rcdcs, y sus 
nervios son numcrosos al niyel de las abcrtnl'l1s natu1'nlc8, cn cuyo 1'nnto sc 
hnllan animarlas c1ichas mcmbl'l1nas ele una gran sCl1sibilichc1 por nenios c1e In 
yida nnima1. En las pnrtcs profunclns dc las mucosas los ncn"ios proceden elel 
simpático mnyor, y cn las mucosas ele cpitclillJ1l payimentosG terminall los 
nenios cn el espesor ele las papilas (bocn, yagina, ctc.). 

CO~IPOSICIOK QuíMICA. - El elermis prcsenta las reacciones lluÍmicas dcl 
tejido conjuntivo. Desecaelo, se pone amarillo, ligeramcnte traslúcido, y ad
quiere cierta rigielez cIue elesaparecc cHanelo se In ci11papn cn cl agua. A la te111-

pcratum orelinaria es illsolnblc en el agun, y sc c1isuch-c cntcmmente por la 
cbullicion, conyirtiéndosc en gelatina; los ácidos Llébilcs y los álcn1is le disuel
vcn aún á In temperatum orc1inaria. El snlfato fénico, el bieloruro ele mercu
rio y el tanino sc C0111 binan con él y forman compuestos imputrescibles, en 
cuyn propiedad está fumbelo el cmtido dc las pieles. La epic1ermis es una va
riechc1 de epitelium payimentoso, "más c1clgaelo sobre las papilas del dermis y 
más grueso en los surcos que bs separa; sometidn In cpidcrmis á la accion elel 
calor, se quema con unn llama muy viya; scgnn E. I-Iarc1y, el agun hirvicndo 
le convierte en gelatina, el ácido nítrico le colom en amarillo, y el ácido sul
f6.rico le reblanc1cce y disuelvc; las salcs en gcnerallc endurcccn, y algnnas, 
como las de plata y mcrcurio, lc comunican un tinte más ó menos intenso. 

PnoPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Las c10s capas elc In epidermis tienen por 
comun destino cubrir y proteger el cucrpo papilar, y goznn respecto <Í la sen
sibilidad táctil el papel de un órgnno moeler11l10r para consen-ar la scnsibilidad. 
Las propicelades fisiológicas de las dos cnpas clue forman la cpidcrmis son muy 
diferentes; la capn mncosa cs muy higrométrica y se dcjn fácilmcnte ntl'l1Yesar 
por los lílluielos, haciendo el pnpel elc una criba, y la capn córnen no es higro
métrica, pucs si sc pone en contacto con cstos mismos líquidos qucc1a imper
meable, descmpcílnmlo el papcl de una tímina de cristal. Los divcrsos planos 
ele células llue constituyen la cnpn mucosn 110 prescntan igual pcnncnbilidad; 
estn propicdad cs tanto mn)'or cuanto mcnos apbnachs scan la~ célnlas dc (1118 
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se compone; así sucede, que la que se hana aplicada inme(liatamente á la S11-

perfieie del dermis es la más permeable, y cada vez menos conforme se 
aproxima, y, por último, se aplica á la capa córnca. 

En tal concepto, la capa mucosa muy permeable se prolonga en todas las 
glándulas de la piel, da paso al líquido que segregan y tam bien toma parte en 
su elaboracion, é igualmente se extiende tÍ todos los folículos pilosos para dar 
origen á los pelos (Iue participan de su higrometricidad. La capa cÓl'l1ea, imper
mcable á los líquidos de dentro y fuera, tiene por atributo oponerse á la eva
poracion de los primeros y á la penetracion de los segundos. La absorcion ten
drá lugar prohablemente por el intermedio del sistema piloso y gMndulas 
hidrófor~s fIue representan el papel de tubos capilares que atraen los líqui
dos, etc. Las mucosas continuamente lubrificachs por lícIuidos, están c1estina
das á la absorcion (ya 8a11emos que el epitelium, que está siempre empapado 
de líquir1o, hace muchas veces el papel de filtro) ; sirven tambien de sosten tÍ 

los pequeños órganos secretorios que se hallan situac10s en su espesor; y, por 
último, desempeñan el oficio de depósitos á ciertos lícIuidos de secrecion. Ya 
antes hemos indicado que las mucosas disfrutan de una sensi1)ilidad peculiar á 
cada una. 

DESARIWLLO. - Aunque la epidermis y demas producciones de esta ínc101e 
constituyan una f01'1nacion variable, no deja (le presentar en toc1a época fenó
menos c1e crecimiento, ó mejor dicho, c1e regeneracion, que tiene por obj eto 
reemplazar las capas exteriores destruidas accidentalmente. Existe, por lo 
mismo, una mnltiplicacion por c1ivision continua. (le las células más profundas 
de la capa mucosa, al mismo tiempo que las células c1e las capas superficiales 
se transforman incesantemente en elementos córneos. Los fenómenos íntimos 
ele esta transformacion no son aún bien conocic1os ; sin embargo, es muy pro
]1able tengan su asiento en las células prolongac1as y más profundas c1el cuerpo 
mucoso. 

La epidermis deriva c1e la hoja córnea del blastoc1ermo, y se compone en 
el hombre, desde la quinta semana, de dos capas ele células que forman el pri
mer vestigio de la rec1 c1e Malphigio y c1e la capa cÓl'1lea. Despues la capa pro
func1a gana en espesor por el hecho de la constante mnltiplicacion de sus ele
mentas, de los cuales los más superficiales se transforman continuamente en 
híminas córneas (In e , por último, se c1esprenclen; y así observaremos en la epi
dermis dos fenómenos c1istintos, el uno de reproc1uccion incesante en su su
perficie adherente, y el otro c1e destrnccion continua en la superficie lihre, ex
perimentando el elemento celular una serie de transformaciones, análogas á 
las que tienen lugar en carla uno ele nuestros órganos, como son de nacer, cre
cer y morir, recorriendo, por consiguiente, los tres períodos c1e juventud, 
a(lnltez y vejez. 

La materia colorante aparece probablemente en la·primera faz c1el c1esarro
Ho c1el organismo; en la época del nacimiento la materia pigmentosa puede 
fácilmente observarse, siendo, segun Sappey, tan manifiesta como en el adnl
too En las razas blancas (plCcla al estado embrionario por toc1a la villa, y sólo 
Be desarrolla en ciertos puntos; en la raza negra es poco perceptilJle antes del 
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nacimiento, pero se elesarrolh rú pidamente desde los primeros elías que éste ha 
tenido lugar. Respecto al desarrollo del epitelium de las mucosas, ya lo hem.os 
descrito al tratar liel teji(lo epitelial. 

U sos. - Ya ({nec1a hecha mencion de los principales nsos de la piel y mem
branas mucosas al ocupamos ele las propiedac1es fisiológicas elel tejido tegu
mentario. 

PUEPARACION. - Para estncliar la epic1ermis se emlurecerán porciones de 
piel en el alcohol absolnto, úcic10 pícrico ó goma, se practicarún ú continua
cion secciones toc1o lo c1elgadas posible, y se les tratará despues por el picro-car
minato, con lo cual se apreciarú fúcilmellte sns ,los Cflpas, la córnea coloreada 
en amarillo y la mucosa en rojo sus órganos celulares. Con igual objeto se 
usará la hematoxilina, en cuyo soluto se colocarún los cortes hasta que tomen 
un tinte marcac1o; mas si fuesen coloreac1os con exceso, se les macerará en 
agua ligeramente acic1ulada con algunas gotas de ácielo acético, y c1espues en 
el agua sola. Las células tratadas por la potasa ó la sosa (35 por 100) se abul
tan y dejan ver, al menos pflra las de la parte media, los rudimentos ele núcleos, 
y se apreciará h disposicion estratificada y ondulosa en piezas maceradas por 
mucho tiempo en el bicromato ele potasa ú 20 por 100, pudiendo aún llegar á 
separar fácilmente muchas hojas. El pigmelltum se podriÍ apreciar en ciertas 
regiones de la piel de los elll'opeos (pezon, escroto, etc.) ; y se practicariÍn cor
tes en la piel del negro para Ter la sustancia pigmentaria. Tambicn se mace
rariÍn porciones de piel en una solucion ele bicromato de potasa de 20 por 100, 
ó de úcido acético de 1 por 100, y luego de la maceracion en el uno ó en el 
otro soluto bastarú coger con una pinza un iÍngulo de la epidermis para sepa
rar un fragmento del mismo, lo que tambien conseguiremos arrancando la epi
dermis ele un feto en putrefaccion, y se practic:llán secciones, sobre todo al 
ni vel de las prt pilas, para ver como penetran en esta region, siendo estas sec
ciones muy importantes en piezas inyectadfls. 

Ranvier utiliza el ácido ósmico de la siguiente manera: un pequeño fi·ag
mento ele piel, al que se le ha despojado de todo su panículo grasiento, y que 
tenga sólo 2 ó 3 milímetros de grueso, se le sumerge por diez y ocho ó veinte 
horas en 4 ó 5 centímetros cúbicos de una solucion de ácido ósmico ú 1 por 100; 
entonces se practican cortes muy delgado:;, que Ee examinan en el agua ó en 
la glicerina, observiÍndose coloreadas en negro las capas externa y profunda de 
la epidermis; la capa media no se deja penetrar por el reactivo , y respecto al 
cnerpo mucoso, se perciben con exactitud todos sus detalles, adquiriendo ú la 
vez gran pureza los contomos de las fibrillas del dermis. 

En el estudio y preparacion del dermis usaremos secciones verticales y muy 
finas de la piel, para ver sus papilas, tanto vasculares como nerviosas, y si se 
desea apreciar su número en un espacio circunscrito, se practicariÍn cortes tan
genciales de la piel. Se utilizarú el picro-carminato pflra estudiar los hacecillos 
del dermis y se tratará éste por el ácido acético para reconocer las fibras elás
ticas, y si sumergimos en el agua ,{ue contenga algunas gotas de ácido nítrico 
secciones del cnero cabelluelo, del pezon ó del escroto, se observarán las fibras 
musculares lisas ele estas regiones. Tratando la piel por el picro-carminato, :;,e 
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colorean los nlteleos de las vesiculosas adiposas, y como la materia grasa difi
culta la observacion, se hará obrar sobre la porcion de piel de la preparacion, 
despues de macerada en el alcohol absoluto, á la esencia de alelí, la cual di
solverá la grasa, respetando la cubierta y el núcleo celular. Tambien podrá 
recurrirse al ácido ósmico, que goza de la propiedad de colorear en negro á las 
sustancias grasas. En las inyecciones de las redes de las vesículas adiposas se 
preferirá al carmin el azul de Prusia soluble, porque se podrán colorear ademas 
por el picro-carminato los núcleos de las células, y se tratarán dichos cortes 
de piel por agentes qne den transparencia, sustrayendo la grasa que ocultan las 
redes, y se podrún fácilmente apreciar las redes vasculares, maceramlo las 
piczas inyectadas con azul soluble en el bicromato de potasa. Con el fin de ob
servar los corpúsculos del tacto ó de Meissner, se eligen fragmentos de piel 
tan fresca como sea posible, y despues de endurecerla por los procederes ha
bituales, se practicarán seccioncs muy finas, que se aclararán por el ácido acé
tico (5 gotas para 30 gramos de agua): 

Ademas, se pueden preparar por el procedér de Rouget, ó ya por el de 
Ranvier, basado en el uso del ácido ósmico, lJor inyeccion de este soluto á 1 
por 100 por una de las arterias de la region de la piel (lue se va á, examinar, y 
despues de endurecerla por los medios comunes, se practicarán secciones muy 
finas, viéndose entonces los filetes nerviosos y corpúsculos del tacto coloreados 
en negro. Si se trata de los corpúsculos de Pacini, se les someterá, al ácido 
acético, y tambien al ácido ósmico ; y la capa epitelial (lue poseen se distin
guirá, por medio de una solucion de nitrato argéntico á 3 por 100; iguales 
procedimientos se seguirán para los corpúsculos de Krause. Los linfáticos del 
dermis se apreciarán por inyecciones del azul de Prusia soluble y proceder de 
la picadura. 

El estudio de las mucosas en el estado fresco ofrece una gran importancia, 
para apreciar la disposicion de su epitelium y de las vellosidades. Segun Frey, 
el método mejor consiste en colocarlas frescas en el alcohol, estén ó no inyec
tadas, ó bien sus yasos ocupados por la sangre, en donde se las endurece, y 
luego (1'10 esto sc ha conseguido, se ejecutarán cortes muy delgados cn diyer
sas direcciones; elcspucs se las coloca en gliccrina, en el agua con una corta 
cantidad dc ácido acético, ó en la gliccrina con tiutura de c:11"min, cn donde 
se extienden dentro elc cstos !í(luidos, y despucs sc las pucde obsenar con 
exactitud. Tambien podrcmos valernos, para ycr con purcza las vellosidades, 
de sccciones de las mucosas englobadas en la goma, eonsiguicndo por este 
medio cortes transyersales y 10ngitucIínales de las vellosidades, glándulas, ctc., 
y dichos preparados podrán conservarse en la gelatina acidulada ó gelatini
zac1a, en los líquidos ele Pacini y dc Bcale, y las que han sielo inyectadas se 
eonseryarán en la trcmcntina del Cu,nadá ó en la solucion clorofórmica de co
lofo nia, etc. 
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AHTÍUULO XlI. 

Tejido glandular. 

SlNOXDILL-Tejido glanclular (,Yalter, Dllpuytren, Lenhossek, l\fayer). 
- Tejielo glanduloso (.T. Bichat, .r. Clo'lllet, I-I eussillger, P. Béclard).
Tejido secretorio (Mal'chesseanx). 

DEFIX IC'lON. - Es ¡lit trjido cOllljile:i'I) 1¡lIe cOllstitllye (1J:r¡mws cspcciales, lla
lIIados .r¡lúllIlllllls , j(I/'lIlar!lls de tres dementos p)'¡w;ij)((!es,' epitclilllll, 1I/clllbmlla 

propia 7J capa 1'aselllar, IJlle tiell('n Z;I propiedad de s('par(fl' de 1a san,r¡'re sllstwu:ias 

particulares y de elaborar otras, todas las 'lile l'ierten en slIpc7:ficics memúranosas 

lJ07' Wl orUicio particlllar, y Ú 1:717J1i tljido a,r¡rc,r¡a 111118, po)' caracteres analú,r¡icos, los 

folículos ce)'/'([dos .'/ 1Í7:r¡anos l'ilSC1l!1/J'CS san,r¡71í7lCIIS IÍ linjiíldcs. 

DI\TUOX. - Los órganos glandulares se han clasificado de diversa Illanera 
por los antores; Van-Kempen lo hace en gHmlulas yaSclllares y en secreto
rias ó de conducto excretor, las q lle diyille, segun el grado de complicacion de 
su cavidad, en simples, las cuales son de condncto excretor temporario, ó pe]'
manente (vesiculosas y tl1b1110sas), y en compuestas, ([ue á su yez tambien sc 
eli viden en aeinosas y tubulosas. c. Hobill, fUl1c1([llllose cn los datos biológicos, 
ha presentac10 los parúll(ll1imas en concepto c1c glaJ1(lulares y uo glanc1ulares; 
los parúncluimas glandulares que claboran los principios inmec1iatos que no 
existen en la sangre, y que se forman en el espesor <le bs pn,rec1es <lel elemento 
glallc1ubr, los c1ivide en; 1." folículos, los cnales son simples, en ClCcum Ó no 
arrollados (folículos <lel estómago, <lel intestino delgmlo, y gruesos del cuello 
del útero y del conducto deferente), y alTolln,<los Ó glomerllbres ( suelorípn,ras 
y axiln,res); 2." glánclulas en racimo, (PlO son simples ó c1e nn solo acinns 
(uretrales ó de Littrú, sebácen,s, <le l\Ieibomins, conjnllti mIes ó de lIarc1er, 
naso-tmilueales y esofágicas), y compuestas ele acinus múltiplos (salivares, 
páncreas principal y n,ccesorio, de Bl'Lmner, lagrimales, de Mer)' ó de Coo
per, bulbo-uretrales y de Bartolino ó bulbo-yagiuales, mamas, próstatn, y por
cion biliar elel hígado) ; 3. 0 gláncln1as sin comlncto excretor ó yasenlares, di
yielidas en dos grupos; yasculares en granos ¡,;óli<los ó yesículas penetradas por 
los capilares (hígac1o glucógeno ó propiamente dicho, glánc1nlas ele l)eye1' y 
vesiculas cenadas elel intestino grueso, tyrno, gLlndllla" li n f,íti e as , bazo), y 
en glánc1ulas ele vesícnlas cerradas sin capilares interiores (tyroicles, cápsulas 
suprarenales, conarium, hypofiso y amígdalas). l'arÚ1H[llimn,s no glallllnlal'es 
que toman ele la, sangre principios ya formados (lne expulsan elel organismo 
(2. a seccion), di vic1idos en excretores c1e principios fonnnclos en tej ielos distan
tes (pulmon, riñon, paréll(pIlma elel cuerpo de \\~ ollf, placenta), y produc
tores de elementos anatómicos y no excretores (testículo y ova{·io). 

El Pr. Morel presenta b siguiente di vision; 1. () arracimadas, respecto á 
las que, tomando en consideracion su revestimiento epitélico, clasifica en c10s 
grupos; glánelulas de epitelium simple, en las que el plasmn, de la sangre pasa 
Ú trayes c1e la cn,pa epitélica, se mOllifica y sale por el conducto excretor sin 
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llevar COlli31go elementos sólidos, teniendo l\lgar, por consiguiente, una secre
cion por simple filtraeiol1, (salivares, páncreas, las glúnc1ulas mucosas), y cn 
O'lámlulas de epitclium estratificaelo, en las cuales el plasma sanguíneo, atra-
b . 

vesallllo las células, llroyoca en ellas gran actividad vital, se multiplican y 
aumentan de volumcn con rapic1ez, mientras tille su contcnido sc c1esagrega y 
liquida, formallllo por este procedimiento el producto segregac1o, lo que pueele 
llamarse secrecion por vegetacioll epitelial (glánc1ulas sebáceas y mamarias); 
2. o en tulJo, que comprenden las de cpitelium y secrecion por filtracion (ele 
Lieberkühn, c1el útero, sudoríparas, riñon y glándula biliar), y las de epite
lium estratificac10 y c1e secreccion llor vegetacion epitelial (ceruminosas y es
permá tieas ) ; 3. o mixtas (ovario é hígado), y 4. o foliculosas (folículos aisla
c10s del tubo intestinal, amígdalas y folículos de la base de la lengua y dc la 
faringe), y ademas glánc1ulas sanguíneas (tyroieles, bazo y cllpsulas supra
renales) . 

El profesor Frey, tomanelo por punto ele partic1a para la c1asificacion de las 
glánelulas los caracteres histológicos dc las mismas, ha o bsenado hallarse 
éstas compuestas por tres elementos capitales, una membrana transparente, 
elelgmh, sin estl'llctura eleterminada, á la que se la conoce con el nombre ele 
membrana propia ó glanclular, y c1e la cual elepcncle la forllla de los órganos 
glal1l1ulares; una capa que reyiste la superficie interior ele la primera Y. for
mada por células epiteliales, y una tercem é indispensable, ó sea la red vas
cular que tapiza la cara externa de la membrana propia, yen cuyos vasos bebe 
la glánelnla las sustancias necesarias á sus nutricion y secrecion ; en su virtud, 
afecta la membrana llropift tres yariedades en su disposicion, que corresponc1en 
á otras tantns formas glauclulares. En ht primera se hallan const.ituidas las 
glúndnlas por un tubo estrecho, ele longitud yaria, cerrado en uno de sus extre
mos y abierto en el otro ( glitllll11las en tubo), como l as de Bmymann, las de 
Lieberkühn elel intestino delgado, los folículos elel grueso, las pepso-gástl'icas 
y las uterinas; entre las glúmlulas glornerulaelas, las sueloríparas, cerumino
sas y las qne se encuentran cerca elel borde ele la córnea en la conjunti ya de 
muchos mamíferos, y las glándulas tubiformes complicaclas, como el riñon 
y testículos. En la segunda, la mem bralltt propia se presenta formallllo una 
pequeiía yeSícllla glallllular abicrta; es decir, un fondo de saco corto y ancho 
que puede cOlli:;ti tnir por sí solo una glánelula microscópica, ó bien reunirse á 
otras !llasas alltÍlogas (acinus) para formal' un toelo orgánico, y cuyas glánclu
las llevan el nombre ele arracimadas (como las de J3runner, sebáceas, de l\Iei
bomio, lagrimales, saliyarcs, páncreas, mamarias, de Cooper y Bartolino, 
próstata y pulmon). Y en la tcrcera, la membrana constituye una ca "idad 
cel'l'aüa y redoncla, algunas yeces ele dimensiones consic1erables, y cuyas yesí
culas pnellen vaciarse por dehiseencia, observ<ínc1ose que Ulla~ yeces se c1estru
yen ( oyario) ó bien qnelhn constantemente cerradas (cuerpo tyroicles), tra
sl1lhnclo al traves de la parec1 flue la forma el líquido que contiene. 

El Dr. Fort basa tambien la c1ivi~ion ele las glándulas eH la forma de 108 
elementos flue constituyen el órgano ghl1l1ular, y, por consiguiente, las con
sidera en: arracimadas (simples y compuestas); tubulosas (,,'imples de tubo 
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recto y tortnoso, y compuestas); en yascnl:u'es sallgníncns Ú ól'ganos línfol
eles, y en gtíllllnlas sel'osns (scrosas espLínicas y sinoYiales), opinion Cj nc mc
recc scr estnclinch, j'{ osotl'os, elespnes elc haber apreciado en sn j nsto valor las 
divisiones expnestas por los antores, y clando la tlebicla importancia ii la.fimna 
que afecta la memórana Ji)'(}]!ia, con sns elementos epitélico y vnscular, como 
cuestiou didríctiCll, y sin perjuicio de aceptar la tloctrina tle F1'ey, explanada 
por Fort respecto ú la allalogía c1e textnr¡l, tle toclas las glúmlulas, por cuanto 
indlHlablel11eute pllctlell referil'se ú nua memhrana tipo, y no ohitlamlo tam
poco el elato rclati \'0 Ú la existencia ó no tle cOlHl11ctor excretor, consitleramos 
::i las venlade1'as glúnc111las como apnratos complexos proyistos de 8n C01're8-
ponrlieute conductil c,/'creto)' , qne lleTa ellícllllllo 'ya prepa1'ncl0 ::i la superficie de 
las membranas tegnm811tnrins, eu tloncle es '.'ertillo para fines especiales, y, por 
lo mismo, en el cnac1ro qne signe colocaremos eu primer lngnr ::i las glúnelnlas 
que realmeute debcn llevar e~te nombre, yen segnllc10 ::i las otras superficies 
secretorias ele forma tambien especial, pero tí quienes le falta el importante re
quisito de tmh glúmlula yen helera ó perfecta" ósea tlcl eomlncto excretor. 



CUADRO DE LOS ÓRGANOS GLANDULARES 

(Simpks .............................. . 

{

Glándulas de Littré ó de Morgagni. 
- scbúecns. 
- d" lIleillomio. 

. - cnnjuntiyalcs. 
- do la mueO'él respiratoria. 
- - esolúglclL 
- faríngea. ! ['I'"I1C¡' 1))'/<1'0. - Glándulas arracimadas ..... Glánrlulas salivares. 

de 13runncr. 
111nm;ll'las. 

la!2.rimalc~. 

Glánduléls pro"l'istas do conducto cx-/ 
crctor (vcrdaderas ú completas) .... 

SCOtlJ"{O 0','111)0. - Glánclulas tubulosas 

Compuc.c;tas .. ......................... . 

Pr(·lstata. 
1 ){l1lcl'co.s. 
Pulmon. 

d¿ ¡lÍer)" ú do Coopcr. 
Ylllvo-vaginalcs. 

g 
" 
>'l 
:':l 
~j 

a 
o 
o:;:, 

{ Glándulas del est<Jmago. ¡: 
De tubo recto ........... . 

, - del intestino delgado. z . '1 - de lo,.; intc,.;tinos gruesos. ~ 
- del útero. ,..: 
- do lus cuncluctos deferentes. ;; (:::limpIes ... 

. . . . ) l De tuho tortuoso u cspirOlcles .. I Glúndulas sudoríparas o llldruforas. 
~ ¡ - CLTU1l1lllOsas. 

t Com puestas ........ ' ................... l 'll;eslículos. 
\.lIlOllCS . 

I Terca 01'1I]l0. - Glándulas mixtas. ..... ....... . ............... . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 g~~L~·<l~ .. 

{

Cuerpo lyroidcs. 
Bazo. 

Glándulas dcspro"Vistas de conduelo _ . Timo. 
excrctor (incompletas) ............. ¡ Organos fohcularcs, vasculares oanguineas, órganos linfúidcs ........ , .................. Cápsulas suprarcnalcs. 

~lallghos llIllúlltos. 
Glúndubs de l'cycr. 
Amigclalas. 

>!'o. 
I~ 
':..J" 
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CATtACTERES FÍSICOS. - Por b divisioll establecida se comprencleni acl
mitimos la de~ignacion ele glándula dach por Biehat, en la que considera como 
cariictcr cscneial la cxistcncia de 1111 cOl1ll11cto cxcrctOi" (IUC llcvc ii las superfi
cics, ora eutáneas ó mucosas elel illllividllo, los procluctos dc su secreeion, en 
vista ele lo cuallwlml (IUO excluir ii las membranas sorosas, yesÍclllas adiposas 
(J. Beclarrl), y ii los órganos foliculares y vascularos sanguíneos qne carecen 
ele dicho conducto, y por lo cual los colocamos on las gHllllnlas incompletas ó 
f:tlsas on la sognmla soccion ele nuostra clave. En 8n yirtnd, los caracteres mor
fológicos fIue prosontan las venhderas glándulas, soriin distintos, sogun so 1'0-
fieran al uno ú otro grnpo de los ostableciüos. En docto, on las arracimadas se 
ohsenaní (PlO la parte secretoria so halh sitllalh al oxtromo elo los conductos 
excretores, ii la manora quo los granos ele llva lo Ostiill en la extremielael elo las 
ramificacioncs del racimo (lno constitnyell, T során simples ó compuestas, se
gnn se lwllen, formadas pOi" un sólo grano ó por In agmpacion de muchos; en 
las tuhulosas la parte socrctoria osüí, constitnir1a por un tuho ya recto ó cspi
róielco (simplos), ó por una rounion ele tuhos üo longitncl yariable (compuostas); 
en las mixtas (hígado), se aprecian la asociacion de acinw; y üe redcs yascula
rcs; y cn los órganos folicularcs ó glllUelulaS yascularos sanguíneas lo están, 
ora por folícnlos corrm10s aislac1os, ó agmíneos (mucosa intersticial), ó ya por 
folíClllos agmpaelos dontro de una cubiorta, afoda1ll10 üi;;posicione; espociales 
segun el órgano que se estuc1ie (tyroieles, hazo, cte.). Ac1emas, como yonhelo
ros aparatos complexos qne realmeute son las gliillllulas, contellC1rán ele montos 
anatómicos diversos como tejic10 conjuntiyo, elástico, epitélico, vascnlar, ner
yioso, otc. , lo cual contribuirá á su color, elensilhcl y c1ernas caracteres que le 
son propIOS. 

TEX'lTIL\. - Siibese (Ino al princIpIO ele los cstl1llios anatómicos so consi
deraba como glállllnla tOllo órgano cuya. forma om redonüealla y su tejillo 
hlando y ya~cnlar; c1e"pucs filé la fllncion el carácter cscncial elo esto tejido, 
puesto cIno so había notado (lno ho glámlnlas tomaban üo la sangro los mate
riales (lne ellas empIcan, no sólo on sn propia nutricion, sino quo tam bien los 
qne cran útiles á toc1o el cuerpo, ora pO]"C[110 por csta vía le dosomharazaran do 
las sustancias altcraüas, 6 bien f[nO tllviesen p~r objeto la claboracion de otras 
indispellf:,alJ les tí las neceliÍlla(les de la villa. e 0111 probado fIlie fné on toncos (1110 las 
gláudulas eran órganos de secrecioll, so le c1ió la importancia COlTospolHlionto 
al cOllllucto excrctor elo que se hallahan c1otac1as. ::\bs eu ostos últimos tiompos 
la análisis microscópica nos ha suministrado nuovos caracteros fluO son do nna 
gran yalia" Hé aqní por (lué nosotros, sin c1osatonc1er los cm'actoros macroscó
picos. de estos órganos y el valOi" quo ann prosenta la cxistencia ó no elol con
ducto oxcretor, agrcgaremos los microscópicos y daremos la justa importancia 
que á éstos concer1en los histólogos más modornos , T especialmonto el1'rofc80r 
Frey (on su excelonte y útil doctrina), con lo cnal no dejaremos en ohic1o nin
guno ele los llatos qne ataüoll II esto notahle tejillo ele la economía. 

En este concepto, estudiaremos los caractcres llistológicos de las glándulas, 
primero, cn general; es elecir, describiremos la constitucioll Íntima de la mem
brana secretoria, compuosta üo uua capa ó momorana propia ó glanr1ular de 



Frey, (lue ral'a vez falta, de otrn, interior ú h precedente membrn,nn, fonl1n,ch 
por célnlas ghndulares, y rle UI1n, tercem, ó sen, la red vascular, que tapizn, In, 
cara externa de la membrana propia, y cnyas dos últimas capas gozan de com
pleta constancia; é indicaremos ademas los nervios, vasos linfúticos, cubierta 
exterior de tejido conectivo, y en ciertos casos tejido muscular, del mismo 
modo (Ine el conducto excretor especial, muchas yeces mny complicado, que 
presenta el órgano ghmdlllar, para pasn,r en una segunda seccion ú describir 
algunas glándulas ti po ele los grnpos (lile hemos establecido en nuestra elasifi
caClOn. 

L[t 7JIelliórll1Ul jiropia Ó glandular de Frcy se presenta desde luego bajo h 
form[t de nn[t capn, homogénea, ordinariamente muy delgada, de 0,001 
ú 0.002 mm de grneso, y 111uch[t8 yeces se halla reforzada por otm de tejido con
jnntivo embrionario (glúndul[ts sebúceas de la piel); en otros casos se encuen
tm en esta 111em bran[t limitante una capa de fibras musculares lisas, y recien
temente se h[t c1escu bierto en ciertas glúnclnlas lln sistem[t c1e células estelares, 
aplanac1as, formallc1o c1epresiones sobre la membrana propi[t, tí h cual se ac1-
hieren ú ocupan su espesor, lo que se obsery[t en las glándulas submaxilares. 
La membran[t propin, es sólida, extensible, está constitnich por una sustancia 
casi inalterable, que se aproxima mucho á b elástica, y esttí eles tinada tí la fil
tracion y trasnclacion elel plasma sangninis. 

Por su natumlezn" dice Fl'ey, se aproxima tí las producciones que tienen 
lugar ú expensas c1el tejido cOllectivo ambiente para formal' una capa limitante 
ú los órganos , sienc10 h membrana propia (ú el tejido conj nlltivo que h reem
plaza muchas yeces) la que eletermiJln, h formn, ele la glúnelula ó ele sns elemen
tos, por cuanto la gLímlula pueele, si sus dimensiones son pequeñas, qneelar 
simple ú adquirir, como en el bígac10 ó elriñon, un yolnmen consielerable yaun 
una estructur[t sumamente complicarla; así yemos en las glúndul[ts utriculares 
constituir la membrana propia un conelucto estrecho, cerraelo en una c1e sus ex
tremitIaeles, c1e un eliúmetro relatiyamente reelucielo y tIe una longitud de oreli
narÍo considerable, y aun confluir tí un orificio comun, tener una extremada 
longi tud, como en los testícnlos y el riñon, ú ofrecer su extremidad terminal 
arrollalla en yel'Clallcro glomérulo. En las glúmlulas arracimaelas presentar la 
membran[t propia la forma de nlla pequeña vesícula reelonda, prolongada ó ele 
un a~pecto irregular, las cnales se asocian en gl'llpos para constituir lólmlos ó 
aciulls, y este acini poseer un conllucto excretor, ó reunirse muchos en igua
les condiciones para formar <Írganos más voluminosos. Ó ya en una tercera 
forllla presentarse en el concepto de c.í psu1as rcllonc1as , cel'l'aclas por todas par
tes y roeleadas de tejillo conjuntiyo para constituir yenlac1eros folículos. 

El segundo elemento consti tuti YO ele las ghíml ulas, y el más importante, es 
la célula i;lw/(lular. Estas células se desarrollan á expensas c1e las hojas cÓl'llea 
y glánc1nlo-visceral c1e Remak, y conservan siempre el carúcter epitelial qne 
ofrecieron desde su origen; tapizan la cara interna de la membrana propia, y 
ora llenan los espacios yacÍos ele las gl<ímlulas, sin únlen y en forma ele masa::; 
apretadas, ó bien se hallan dispuestas en capas simples ú estratiformes, y el 
comlncto excretor glandular se reviste más tanle de un epiteliul11 ordinario. En 
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el interior de la célula glanclular, verdadero laboratorio microscópico, como 
dice Prey, es en elonde se elaboran los materiales ele secl'ecion y se transforman 
los proeluctos extraidos elel plasma sanguíneo. Con estc fin, la célula debe pre
sentar mayor consistencia y volumen (variable, segun la glándula, de 0,0074 
á, 0,0113 mm, y sus núcleos ele 0,0056 á O,OODomm), y así no observaremos aquí 
células aplanadas ó laminares, como ocurre en el epi.telium pavimentoso. La 
célula glandular es cubóidea, sin ectoblasto, algunas yeces ligeramente apla
nada ele arriba abajo, y otras cilíndrica; en efecto, las células hepáticas, que 
miden de 0,018 á O,22Ü mm , presentan In, primera forma; las de las glándulas 
mucosas del estómago del perro son más altas y más estrechas, y los elementos 
de las glándulas de Lieberkühn del intestino delgado son cilíndricas; debere
mos aclvertir que estas células no conti.enen nunca granulaciones de melanina, 
y sí de materias colorantes amarillas ó morenas. 

Asimismo las células glandulares de pestañas vibrátiles sólo se encuentran 
en In, especie humana, segun Prey, en los conductos uterinos; y muchas célu
las glandulares, especialmente las del hígado y riñon, parecen gozar de una 
grande estabilidad; en otros casos son muy alterables, y desaparecen, como el 
epitelium en el fenómeno ele la seerecion, ya por yía mecánica, bien por dege
neracion grasienta fisiológica (sebáceas de In, piel, mamas, de l\Ieibomio, elel 
conducto amlitivo externo y muchas smloríparas), ó ya por metamorfosis mu
cosa. Ademas presentan estas células diferencias en el estado de reposo glandu
lar (las células principales y las de revestimiento son más pequeñas y transpa
rentes) ó de actiyidad (son las células más voluminosas y las principales con 
gran enturbiamiento), siendo muy probable que las nuevas células se for
men por diyision de las antiguas. La tercera capa, ó sea el elemento indis
pensable de la membrana glandular, es In, red capilar que In, tapiza por su 
superficie externa, y su mayor desarrollo se halla en relacion con la impor
tancia de las funciones vegetativas de la glándula, así como la forma y dis
posicion de los elementos del tejido de In, misma determinan las de las redes 
capilares. 

Ciertamente las glándulas acinosas, que, como se sabe, están constituidas por 
fondos de saco de forma esférica, tienen una, red capilar redondeada y a,náloga 
tí la que envuelve las células adiposas asociadas en masa; en las tubiformes 
la red vascular se extiende á lo largo de las paredes, asemejándose mucho á In. 
ele los músculos estriados, y sólo afectan una forma redoncleada, en los sitios en 
donde los orificios glandulares se hallan sumamente próximos entre sí. En el 
hígado es muy rica la red vascular, y las células ele este órgano están envuel
tas por mallas, ora redondas ó bien estelares; y fuera ele los órganos de que 
acabamos de hablar, no penetran nunca los vasos entre las células, pues no 
hacen. otra cosa que tapizar la membrana propia ó las cubierta::. de tejido con
juntivo que las rodean; y si los vasos sanguíneos penetran en el órgano atra
vesando las túnicas enyolventes, como sucede en los ganglios linfáticos, glán
dulas de Peyer, etc., ya no se trata. de una glándula secretante, sino de un 
órgano linfoide. La actividad de los fenómenos que en las glándulas tienen lu
gar nos explicará su riqueza en conductos linfáticos, destinac10s á recoger los 
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pl'odnctos en exceso trasurlac10s por las vías circnlatorias, sienc10 muy reciente 
el descubrimiento del sistema linf:itico de estos órganos. 

Los nervios son en general ("al va las glúnc1ulas sali vares y hgrimaJes) poco 
numerosos en las glúndulas, aislados, constituidos por fibras de Remak y por 
otras con sustancia medular, acompañan ú los vasos sanguíneos de la glúnclula, 
y conductos excretores, y se les observa ademas en relacion inmediata con los 
elementos secretorios del órgano. Las fibras musculares lisas se las encuentra 
en la pareel del conducto excretor, forman hacecillos muy finos entre las glún
dulas (en la mucosa del estómago), en el tejido conjuntivo qne envuelve los 
fondos de saco glandulares (próstata y glúndulas de Cooper), y aun en la pared 
glandular, y muy desarrollados en las sudoríparas voluminosas de la axila, lo 
cual explica su grau importancia en la expulsion ele la materia segregada. El 
conducto excretor en general ofrece en las glándulas mús sencillas hallarse 
constituido por tejido conjuntivo, pero le veremos complicarse cada vez más, 
y el epiteliull1 de este conducto le observaremos diferir del de lrrs célnlas glan
dulares; aSÍ, apreciamos en las glándulas mucosas las células cilíndricas de mu
cina formar continuacion al epitelium pavimentoso, etc., y las diferencias que 
las glándulas presentan en su forma responden en general á la disposicion de 
sus concluctos excretores. 

El Dr. Fort ha seguido y ampliado la doctrina de Frey, refiriendo todas 

Fig. 122.- El~l11('nlo {:.',"hnrlulal' haja la forma de una 
membrana extemlida. 

las glánclulas á una membrana tipo 
(delgada, que tiene sobre una ele 
sus caras una capa epitelial y sobre 
la otra rec1es capilares), consiele
rauelo ú estos órganos como una 
superficie secretoria más ó menos 
extensa replegalla sobre sí misma, y, por decirlo aSÍ, condensada en un punto 

del organismo, y de la cual brota el líquido de la 
secrecion. Esta memhrana se halla dispuesta de tal 
manera, CFlC afecta la figura, ora de acinus, hien 
c1e tubos tortuosos ó no, ó ya de pequeñas ca vic1ades 
cerradas. La membrana tipo (fig. 122) pre~enta en 
su parte superior una capa de epiteliLlll1 ó de células 
glandulares; la subya~ente no es otra cosa que la 

Fig. 123. _ lIleLll;,ratla ~'lanclu- pared propia glanc1 ular, y en la pa rte inferior, ósea 
lal' en fOrtlla de e~rer3. (folículo 1 fi . l l " 
cerrauo. en a super Cle externa, una re( vascu al' mas o 

menos rica. Si comparamos, dice Fort, dicha 
membrana en los elementos glandulares de las ti-es especies de glúndulas, 
veremos cómo en las constituidas por folículos cerrados tienen una estructura 
idéntica, es decir, una caplt epitelial en el interior, en el exterior vasos, y 
entre ambas capas la pared propia (fig. 12:-3), difiriendo el folículo cerrado de 
la membrana tipo en que, replegacla sobre sí misma, forma una cavic1acl sin 
comunicacion por llingun orificio con el exterior. 

La estructura de la glándula tubiforme no difiere de la membrana tipo, 
puesto que c1icho tuho posee una pared propia (como la membrana del folículo 



130 HISToLonÍA NOlnIAL y l'ATOLcíGIC.L 

cerrado), In cual se halla ]'eyesti,h en "n interior por una cllhierta de epiteli 11m 
y una red vascular por su parte externa (fig. 124); la glándula arracimaeh 
presenta una textura idéntica á la de las otras: en efecto, In pared propia de 
la. gHnclula dicha ofrece In forma de un tubo abultado en su cxtremirlad ter

minal, y en el interior de este ensanchamiento depresioncs 
ó fondos c1e saco glanc111lares, análogos :t los ahéolos de un 
panal de abejas, hallámlose igunlmel1te revestidn sn parca 
propía, por una red rle yasos al exterior é interiormente del 
epitelillm (fig. 12;3), en vii'ta de lo c11al eleduce qne los ele
mentos glanrllllares ofrecen 1I1la grancle al1:l1ogín en su con
formacíon, lo clIal aceptamos. ]\[as la importancia, ele los 
datos relatiH)s ri la textura de las glálld11las, (111e nadie pone 
en !lllaa, no obsü1ll para <¡ne sigamos :u1emas admltie'mlo b 
diyision qne lIemos a,c1optado en nucstra clave ele los órga
nos glandlllares en completos ó dotados ele conrlucto excre
tor. é incompletos ó priyaelos de él, lo cual armoniZlt con la 

Fig. 124. - i\lelll- opinion de autoridac1es contemponíneas de gran créc1ito. 
hrana glandular en T . 1 . l' 1 
forma tubulosa. er1l11lU1l:lS estas conSIl era clones genera es, nos ocupare-

mos en presentar algunos ejemplos de la textlll'a de las glún
dubs en los diversos grnpos que hemos estal)Ieciclo, para lo cual creemos im
portante el describir aIgun t.ipo <le cach grnpo, con lo 
que qnedará este pnnto histológico completamente re
suelto. Entre las arracimm1as 1:1s hay simples }' com
puestas, y en tal concepto presen ta,remos, como e01're8-
ponclientes tila primera di ví"ioll, ejemplos de las glán
dulas sebáceas y c1e las de JUeibomio, y lle la segunda, 
l:ls mlivales y mamarias. La,s [¡lfmdl/los seúftceas, situa
das en el espesor ele las capas SUIJerficidles del dermis, 
se han dividido en tres clases: las qne f'e a,bren en 1:1 
cavic1ad c1e un folículo piloso, otras (Inc lo efectúan di
rect:lmente en la superficie <le la piel Y el an paso tí un 

Fig. 125.-~lemhrlna ¡rlan
dular afectando la fontla de 
una cavidad llena de fondos 
de saco (acinus). 

pelo rnclimentoso, y las terceras su conducto excretor termina en la super
ficie de los tegumentos, no danc10 su embocadura paso ii ningun producto 
pilífero. Segun Sappey, sus pare eles presentan dos túnicas, la una celulosa 
fina y formada, por fibras entrecruzac1as ele tejido conectivo, que se conti
núan con las elel folículo piloso en las de la primera elaw, y con las del 
dermis en las elemas, y la otra epitélica, que proviene ele la capa profi.mc1a ele la 
epidermis, y como ésta, tiene por elementos células de contornos poliéc1ricos, 
con un núcleo y granulaciones pigmentarias agmpac1as tí su alrec1edor. En su 
punto ele partida, es decir, al nivel ele la embocac1ura glamlnlar, las células en 
número considerahle se elisponen en muchos pbnos, pero D1l1S abajo elisminu
yen en número; la túnica interna l en sn parte inferior ó terminal, sólo forma 
un plano ele células, y á medida (lue se aelelgaza" se produce otr:t moclificaeion, 
cual es , á las granulacioneii pigmentaria;:; fie mezclan otras do llatnraleztt gra
sienta: tanto más Yolumillo~as y en mayor número l en cnanto corresponden las 
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célnhs :l un pnllto m,lS p1'6ximo ú los fonJos Je saco glanclnlare~; sus yasos 
capihres son en corto número y proce<lentes de los vasos pr6ximos al dermis, 
para los que se abren directamente en la superficie cutiinea, y de los vasos ele 
los folículos pilosos corresponrlientes -para las otras ghinclnlas de este mismo 
grupo ~ aun no se 11a pOlliJo clescubril' en sus pareJes ni vasos linfiiticos ni 

nervios. 
Las .r;lúnrlullls de 1I1eibolllius, sitnaclas en la cara po~teriol' de los cartílagofi 

tarsos (fig. 12G), ofrecen 11n con<lucto cxeretor C0Jl11111, cuya pnrerl está formarla 
ele fibras de tejido conjulltiyo y ele :LlgUllOS dementas c1:lSticos, y los f()I)rlos de 
saco, rec1olHleados Ú oblongos, se abren en el conducto 
excretor general, aislaclamente ó reunirlos con los pr6xi-
11105 pal':1 constituir un aeinlls. Sus fondos de saco pre
sentan h misma estructllr:1 ciue las glándulas sebáceas; 
en su c:1vielad tiene lugar una incesante proeluccion ele 
células de aspecto graso, llenas ele granulaciones y ele 
gotitas grasientas que no se aglomeran; mas estas células 
se destruyen, formando un líqui elo Cille humedece el borele 
libre <le los piirpac1os. Por último, la materia sebácea (lí
quidos ele secl'ecion, excremento l'ecrementicio) que se
gregan las glúndulas ele este nombre es aceitosa, semilí
quic1a, pero CInc se solielific:1 al aire en un:1 especie de 
materi:1 graS:1 blanca. Vi~üt al microscopio, se obsenan 
en ell::L células ac1iposa~, grasa libre, laminilla" epiteliales 
y algunas yeces cridales ele colesterina. L:1 m¡1tcria se
bácea contiene aglla, una sustancia albuminoirle3 amlloga 
á la ca,;eina, grasa Cll18 cons:ste principalmente en palmi
tina r oleina, jahoncs (palmitatos y oleato:o alealinos) co
lesterina, sales inorgánicas, como clorlll'os y fosfatos al
calinas, y con particularic1ad fosf;üos té1'1'eos. 

Las gl(cnclulas sali"are" (parlític1as, submaxilares y su
blinguales) ofrecen todas ellas 11na, estrnctura bastante 
análoga; segun el profewr Frr',\~, pueden considerarse 
como glálllln1as lJ1UCOSas compuesta,3 y muy ltesarrolhllbs. 
Los caractere~ anatómico::; y fisiológicos de la Y!iíl/i[¡da SlIb--

11/(1.1'1'[1/1' son lllny "arios en los c1iicrentes mamíferos; así, 
pues, en el conejo las yesÍculas glandulares esUinllenas por 
elementos celulares c1esproyistos ele clllJierta ; en el peno, 

Fig-. 126.- (;lllr!I/,Fas de 
.llciblJf!li!l,~. ~ 1, cundu,--~ll) 
e:--ndUI'C\IlHUn; :2:,"2,11.'" 
hI11ll~. 

gato, r en menor grado en el yarl1ero, presenta los caracteres ele una glándula, 
mueosa ; la mayoría rle las YC~Ículas glamllllares iOe hall:m ocupadas por células 
yoluminosas, transparentes (no granulosas), con HU núcleo ~ituaelo casi siem
pre en b periferia, y ademas ~e oh~el'\'n en la lllayoría ele ja~ H'sícnlas !- apli
caüas sobre el bonle, elementos particulares cn forma llc lwz, y á los ,que ha 
üac10 G ianuzzi el nombre lle elementos scmilunal'C'''. La;; ('nulas glallLlulare" (í 
mucosas, aisladas por la ll1aeeraCioll, ofrecen contornos il'l'l'glllare,~ ; las fo]'ma~ 
interllleüias prndJall (ILle c"tu::, cll'lllelltu~ lllllCO:'O:; no dili l 'l'cn tll' un motlu f'll!l-
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damcntal de los elementos semilnnarcs ó células marginales que son de más 
edad, que han sufrido la transformacion mucosa y que no se les observa en el 
recien nacido. 

En el hombre, 1<:1 glándula submaxilar, cuyo peso específico, segun Kmuse, 
sería de l.O-H, contiene igualmentc células mucosas. lIáse prctcndido que 
la glándula submaxilar tcnía una mcmbrana propia amorfa; mas K~lliker, 
Heidenhain y Boll han visto en clla células estelares muy aplanadas dc tcjido 
conectivo. Frey ha rcconocido en los acinus de mnchas glándulas arracimadas 
y en las submaxilarcs una red muy delicnda, formada por conductillos excre
tores, y que se prescnta en forma de estrías tmnsparentes y algo brillantes. 
BaH ha descubicrto un rcticnlum de tejirlo conjuntivo que recorre el acinus, 
pero no se sabe aún si dicha rcd comunica con los conductillos secretores refe
ridos ó con las células contenidas cn 1<:1 membrana propia. La pared de los con
ductos excretores esüí formada por tcjido conectivo, y K~lliker dice habcr ob
sermdo ademas en ellos una capa de fibras-células; el reyestimiento epitelial 
está constituido por una simple capa de células cilíndricas con cstriaciones 

Fig. 127.-Col'lc de 1m lublllo de la glándllla (S0diámcfros)-l,Connncto excretor; 2,2, sus divisiones, 
corr"espondientes cada una. á un lóbulo i ~~, 3, faudo de saco glandular; .J, Gang'a conectiya. 

transversales en la porcion situada por dcbajo d~l núclco (Pflügcr), y cl tejido 
conjunti va situado cntre los lóbulos glandulares contiene elcmentos granulosos 
y turbios. La red capilar de las glállllulas salivarcs cs redondeada, los vasitos 
están laxamente aplicados alredcdor dc los fondos de saco glandulares, y los 
vasos más voluminosos acompafían las ramificacioncs del conducto glandular. 
G ianuzzi ha descubierto los cOlllluctos linfáticos dc cstos órganos; pero sábese 
aún mpy poco sobre la termillacioll de los llervios cn cstas glándulas. 

La glándula .móli1lgual (fig. 127) presenta cn el perro, scgun l-Ieielenhain, 
caracteres análogos á los de la submaxilar, y en ella se observan igualmente 
dos varicdaeles ele células, las mucosas y las marginalcs, rlue son más abunelan-
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tes que en la ghindula anterior y ocupan toda la periferia de la yesícula glan
dular, etc., y no existen elementos musculares en los conductos de Bartolina 
y de Hivino. La pared de la glándula parótida contiene células estelares y 
aplanadas; las vesículas glandulares miden, segun J?rey, 0,0338 á 0,051 9ll\m, 
y encierran células granulosas de 0,0135 á 0,0180rnm ; estos elementos no ex
perimentan la transformacion mucosa en el hombre y demas mamíferos. Los 
conductos excretores se hallan tapizados por epitelium cilíndrico ordinario, 
y no se ouserya la transformacion fibrilar de la base de estos elementos. En el 
centro de la parótida y de otras arracimadas las porciones del conducto excre
tor están formadas por las células celltl'o-acinosas de Langerltam aplanadas, que 
recuerdan al epitelium vascular, generalmente fusiformes, rara yez estelares, 
y para Ebner limitan m¡lS ó menos completamente 11l1O de los conductos situa
dos en el eje del acinus, y no se encuentran en la parótida, como tampoco en 
la submaxilar, las redes formadas por los conductillos secretores. Digamos 
ahora algunas palabras acerca del líquido que preparan estas glándulas. 

Al dar conocimiento de la composicion de la saliva, lo haremos primero de 
la mezcla salivar, tal como se la encuentra en la boca, y segundo lo relativo al 
líquido correspondiente á cada glándula salival' en particular. La saliw es un 
líquido (de secrecion-excremento-recrementi
cio) incoloro ó ligeramente opalino, insípido, 
inodoro, espumoso, dotado de alguna viscosi
dad, que se enturbia fácilmente, de reaccion 
en general débilmente alcalina ó neutra, rara 
vez ácida por la mañana, ó en los intervalos de 
las comidas, y de un peso específico qne yaría 
entre 1,00-1 á 1,009 mm. Examinada al micros
copio (fig. 128), se encuentran en ella células 
de epitelium pavimentoso, y células gltindulares 

l' ig, 128. -Saliva, 

que se han mezclado al líquido , y un tercer elemento constante, pero cuya can
tidad varía, que son los C01'púsculos salivarcs iÍ mucosos, los cuales se presentan 
bajo el aspecto de una célula linfoide abultada en el agua, y que cuando no 
está alterada, se ven en su interior pequeñas moléculas dotadas de Hn enérgico 
movimiento Browniano. Contiene la saliva de 5 á 10 partes sólidas por 1.000; 
una sustancia Ol'gtinica importantísima, ó sea un fermento muy alterable que 
está combinado con un álcali ó con la, cal, la pt!Jalina de Bel'zeli71s, que es in
soluble en el alcohol y muy difícilmente en el agua, y la que no se ha podido 
aún obtencr al estaclo de pureza; aclemas, contiene mucina, quizá la leucinar 
Materias extractivas, cuerpos grasos y amoniaco combinado con ácidos grasos; 
ell el estallo patológico la urea; y los compuestos inorgiinicos que en ella sc 
observan son cloruros alcalinos, fosfatos alcalinos y térreos ( en pequefta canti
dad), carbonatos, algo de óxido de hierro, y aun en el hombre el sulfocianllro 
de potasio. La saliva contiene igualmente gascs; así cncontramos pCfluefias 
cantidades de nitrógeno y oxígcno (en mayor canticlad que en las otrassecre
ciones) y lllucho ácido carbónico; y la salint obra al principÍo como licpúdo 
aCllOSO, mm; despucs como lllUCOSO, y posce llmL accion química trallsCOl'IlHUl\lo 

:a 
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el almielon en elestl'ina, y llespues ésbt en azúcar ele II va ; la ptyalina obra súlo 
como fermento. 

Citaremos, por consiguiente, el análisis ele la saliva elel homhre en estado 
de saluel, segun Frerichs ; 

..'\gua .... , ............. " ........... . 
i\1a lerias s(,lidas ......................... . 
Epitclium y 111UCUS .......................... ,. 

Grasa ..... . .............................. . 
j\!lICilla y peC¡llcüa canfirbcl de o:draolo alcohólico. 
SlllfociallUl'O elo polasio ....................... . 
Clorlll'os de polasio y sodio, [os[alos alcalillos y 

térreos, óxido de hiena ..................... . 

gO!¡.lo 
3,00 
2,13 
0,07 
1,·1l 
0,10 

'l, I n 

Como comparacion de varios anúlisis (le la saliya mixta humana con la an
terior, transcrihiremos tambien el cuaelro siguiente; 

Para 1.000 partes. 

Agua ............... . 
l\!aterias sólidas ............. . 
Ptialina .................... . 
l\!ucina . . . . . . . . . . . .. 
Sulfacianura ................. . 
Sales ....................... . 

Fr. Simoll. 

9g1,n 
8,78 
4 ,~17 
l,'ll) 
» 

Bt:rzelius. 

9G'2, g 
7,1 
~,g 

1.'1 
» 

1,9 

Jacubowvitsch. 

90j, 1 G 
11,84 
1 J: ~-1 
1,H'Z 
0.011 
1,8? 

Lehlllarin. 

90'1,011 
5, al¡ 

» 
» 

O,07 

Cuanelo se elej a á la saliva en reposo, se eli viele en tres partes; una superior 
espumosa y que forma hehra al tacto, otra meelia, límpida, poco viscosa, y 
una tercera inferior constitúida por un seelimento blanco grisáceo (células epi
teliales y corpúslmlos salivares). La cantielad de saliva mixta, segregada por 
dia (homhre), puede variar entre 300 Ú, 1. 500 gramos. La secrecion sali Yal' es 
continua, pero varía su cantic1n,d en las veinticuatro horas; así, vemos clue 
disminuye en el intervalo ele las comi(1n,s (y la formada en ayunas proviene de 
las glándulas submaxilares y sllblinguales), y aumenta en el momento ele veri
ficarse éstas (parotíc1ea), así como en virtud ele las excitaciones gustativas, 
emociones morales, mo\'ill1ientos ele la masticacion, etc. En el segunelo con
cepto, ó sea las sali vas parciales, observaremos (lile en el hombre la saliva ele 
la glándula suhmaxilar se halla constitnich por un lícluiclo alcalino, que con
tiene gran porcion de mucina, y ademas un fermento glncúgeno y sulfocianuro 
de potasio, sustancias que existen ignalmellt.e en las salivas ele la snblingnal 
y parótidas, pero que faltan en 1<1, saliva de los demas animales. La saliva de 
la glándula suhlingual, segun Ileiclenhain, la formrt UlUt masa sumamente 
viscosa, casi transparente, y que apenas puede llamarse un !ícluido ; su reac
cion es alcalina, y la proporcion ele las partes súlidas es prúximamente 2,75 
por 100. La saliva ele la parótida se ha poelielo obtener excitando el nervio 
petroso superficial, rama del facial (C. Dernarel y Ludwig); ó ya el simpático 
mayor (Eckhal'el von \Vittich, etc.). Esta saliva es menos alcalina que la de 
la glándula suhmaxilar, es siempre fluíc1a, nunca forma hebr<1" y no contiene 
mucina, pero sí ele 5 Ú, 6 por 100 de alhúmina (Ol'llenstein), y en el hombre 
sulfocianuro ele potasio ó de sodio, y ademas igualmente la ptialina (01'<le11s
tein) , que falta en la del perro (Cl. Bernal'll, Bidder, etc.). 

Las glánelulas mamarias entran en el grupo de las arracimal1ai:i COlllpne1itas. 
pero se distinguen de las otra:; porque no ofi.·ecen un solo cOllllneto excretor, 
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sino 18 ó 20 llamarlos conductos galactóforo:o, los cuale,; conelllcen al exterior 
el líquido segregado por los diferentes lólJulos, ó, mejor dicho, por las diferen
tes glánelulas que componen lo, mama. Los fondos de saco terminales ele la 
glándula mamaria se hallan constituidos por una membrana propia homogénea, 
elistinguiéndose perfectamente los unos ele los otros; son redondos ó pirifor
mes y tienen término medio 0,1128 á 0,1872 mm ele diámetro, segun Frey. Los 
lobulillos y lóbulos de la glándula se hallan envueltos por tejir10 cOlljuntiyo, 
muy rico en célnlas adiposas, delJiendo las mamas á esta clllJiC'rta su forma re
dondeada y superficie lisa, y en la mama nos encontramos brnlJien alrededor 
de las yesículas la reel yascular que caracteriza ti las glúnclulas acinosas. Este 
órgano posee muy pocos nenios en ~u interior; la cara, intel'lla ele las yC'sícn
las ó acinis están revestidas por células ordinarias, cubóideas ó poligonales de 
0,0118 mm próximamente de diámetro, y por medio de finas inyecciones se ha 
llegado asimismo á inyectar en esta glándula la red de conductillo:o y de lagu
nas glandulares que existe en el interior elel acinus é illtenalos de las células 
~ialluzzi). 

Los cOlllluetos excretores se terminan entre los pliegues del pezon por ori
ficios de 0, 7mm de diá metro; mas si se les sigue en todo su tra recto glandular, 
se les ve atraYC8at· el mamelon en forma de e01ll1uctos c1e 1,1 á :2,2unn de diáme
tro, se ensanchan en la base del pe20n y fOl'l1l:1n ampo11:1s prolongarlas ele 4,5 
á 6,8 mm de diámetro, á los qne se da el nombre ele ele rescl'\'orios Ó diyel'ticn
l1ll1l de los conductos galactófOl'os (~acculi lactiferi), mas c1iehos conductos se . 
estrechan de 1111e,o (2,;'~ á .J,'"jmm de diárnetro) y ~e bifmcan pronto para diri
girse á los diferentes lóbulos de la glúmlula (Rg. l:2D). Los COllelUctOS galac
tóforos de grueso calihre se hallan tapizal10s por una capa ele células cilíndri
cas, al paso (l11e los más estrechos lo están por células glandulares ordinarias, 
y su pared se halla formac1a por tejido conjuntiyo con 11na capa interior rle 
fibras elástica::; anulares, y, segll11 Henle, se encuentran ac1emas fibras ll111SCn
lares lisas cerca l1e los 101Ju1i110s. El pezon y la areola, (liJe se c1istingncll ]lO!' 

Sil coloracion, )" (Iue wn eontl'áctiles, eOlltil'llell lllllcltas fihras mllsclll:ll'(~;~ li-
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sas, son principalmente tra,nsyersales, entrecl'Uza,chs y pocas loilgitudinales, y 
numerosas papilas en el pezon; y en la, a,reola, son las fibras-células especial
mente circubl'es y cruzada,s por ha,cecillos mdia,dos, y posee muchas glándulas 
sebáceas. Esta, es, pues, la, textura dC la mmna, en su a,ctivic1a<l en una mujer 
que bcta, ; pero ya, sabemos que este órgano se encuentm poco desa,l'l'ollado en 
el hombre y en la, nll~er dumnte b infancia, y que no ejerce la pnberta~l nin
guna, influencia, sobre dicho órga,no en el sexo ma,sculino, al pa,so (lue en la mu
jer le desarrolla, y prepam pa,m fines ulteriores. 

El humor que preparan las ghinclulas mamarias es la leelte, lí(lUido (de se
crecion -recrementicio - transitorio ó de perpetuacion sexual) opaco, blanco 
puro, amarillento ó blanco azula,do, de un '0101' especia,l, de sabor suave y azu
carado ; su rea,ccion es a,lcalina, en el estado Ü'csco, debida probahlemente al 
fosfato básico de sosa, ; sin embargo, se la, encuentra muchas veces ácich, de
bido al fosfato ácido de sosa ó a,l ácido láctico; su peso específico es, término 
medio, de 1,028 á 1,034; cuanelo se b expone al aire y se b deja, en reposo 
por cierto tiempo, se sepam en elos ca,pas, b una, snpel'ior, más rica en grasa;) 
espesa, y blanca, que es la crema, y la otra inferior, más líquida; pero despues 
de un período más largo, la leche adquiere una reaccion ácic1a, efecto de la 
tmnsformacion del azúcar de leche en ácido láctico, coagulándose la caseina 
inmediatamente, lo cual tambien OClll're cua,nclo se pone en contacto con la 
mucosa gástrica. La cantidad de leche segrega,da, en un dia, es ya,riable, mas, 
por término medio, segun Lamperriere, es de 1,:350 gramos; es elecir, cerca 
de 22 gTamos por kilógmmo del peso del cuerpo, y en dos horas segrega, una 
glándula mamaria de 50 á 60 gramos de leche, y esta secrecion comienza al 
fin de la preñez (en este período, y en los primeros dias despues del parto, re-

n cibe el nombre de calostrum), y dum pró-
1 ,? ximamente de siete á diez meses. En el 

3 ¿ o 0ff,!.~ ://~ ro concepto anatómico, la leche se compone 
~ O O ff.':}L/J de un líquido tmnspa,rente, clue tiene en 
439' O ~ r~O ' oo~¡ 0/1 suspension un número considerable de gló-

OJ / 

ú O o O 0)/ o ú bulos de grasa, formando una yerdadera 
O O ~ ~JO J 

Co Oc o (~). o~:'-5 emulsiono 
~ooo 0,;"",,,"- \J 

3 o ~oca' o/) o o o n o Los glóbulos de la, leche (iig. 130, 1, 1, 
o o ;' ') ~J \J --- l ) {" . 1 1 1 / 0-1 !2, 1, 1, 1, 1 son esencos, l otm os (e gran 

Fig. l3D.-Leche de //luje/' que hace dos dias 
que IU/. parido -1,1,1,1,1, t, g-lóbulos lác~ 
teas; 2, 2, 2, granulaciones j 3, B, 3, glóbulos 
de calostrum. 

refi'ingencia" de un volumen, término me
dio, de 0,002:3 á 0,0090 U

1<U; Sil densidad es 
menor que la, de la, leche, y la de los grue-
sos glóbulos es menor (lue la de los peque

ños, en yirtud de lo cual los primeros suben á In, superficie; estos glóbulos 
están constituidos por una gotita, de grasa, rodea,cln, de mm membrana muy 
delgada, compuesta por una, sustancia protéica, b caseina" y como comproba
cion de dicha, cuhiertn" observaremos que si se tmta la leche por el éter, se 
opone la, presencia ele una, membrana, de cubierta á que el éter di~melva, In ma
teria grasa" conservando la, leche su aspecto emulsivo; pero si antes se ha 
tratado dicllO lítlllido por b so~-m, (1 (te ai~mehe la CIl hierta, albulllinosa, enton-
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ces el éter disuelve la sustancia grasa y la leche adquiere transparencia y se 

presenta casi acuosa. 
La leche que se forma en los últimos dias de la preñez y primeros c1espues 

del parto, ofrece caracteres particulares y ha recibido el nombre de ealostrum; 
éste es muy alcalino, más rico en sustancias sólic1as y en sales, y contiene ade
mas c1e los glóbulos de grasa los corpúsculos del calostro (ng. 130, 3, 3, 3), 
los cuales son redondeados 0,0151 iÍ. 0,0564mm de c1iámetro, const.ituidos por 
nna aglomeracion de glóbulos de grasa asociados por una sustancia unit.i va (y 
aun encerrados en 1111a cubierta), y los que pueden presentar un núcleo, dota
dos, segun Striker y Schwart, de propiedades contráctiles, aunque lentas, y 
que parecen provenir de las células glandulares. Por la análisis química encon
tramos en la leche agua, un cuerpo protéico, la easeilla, grasas neutras, un azú-

. cal', el de leche, Inaterias extracti vas, sustancias minerales (principalmente 
fosfatos), gases libres, como nitrógeno, oxígeno y especialmente el ácido car
bónico, y como principios anormales puede hallarse la urea, la hematina y 
la materia colorante de la bilis. A pesar de toc1o, nos parece de importancia 
transcribir el siguiente cuadro que presenta el Pro Beaunis en su :Nolli'ea1l:i' élé

ments de physiologie lmmaine, Paris 1876, pág. 141 : 

I\lujcr. Vaca. Cahra. O,·eja. Burra. Yegua. 

Agna ......................... 88O,08 857,05 863,58 839,89 910,24 828,37 
Pal'les sólidas ................... 1 [O,n 1U,9" 13[j,42 1 [jO, 11 89,7G 17[,63 
Caseina ....... ............ , .... 39,~1t ;)4.,04 IlG,59 53,42 20, [8 10,41 
Manteca ....................... ~fi,nG 113,0. 43,;)7 "8.90 12,5li G8,n 
Azücal' de leche ............ 1!3

J
G!1 1,0,37 40,0!1 40:08 ¡ 57,02 8G,50 t;ules lnineralcs .............. ... 1 ,~)8 ",118 G,8 [ G;n 

Recomendamos ademas como un proceder rápielo, y exacto, que sólo necesita 
un aparato inst.rnment.al muy sencillo, y con cuyo método se puede obtener en 
hora y media á dos horas una cant.idad regular de los principios siguientes: 
materiales sólidos, agua" sustancias orgánicas é inorgánicas, lactosa, caseina 
y manteca; y con grande aproximacion el del Dr. Adam. N01aea1l pl'océdé 

rl'alla¡'ljse du lait, c!071nallt l'u]!irlemellt et directement les t1'Ois pl'incipes essentiels 

de ce liquide: bell1'l'e, lactose, caseillc, S1l1' un seul éclwnti!lon. (JOllTllal dc PlwT

macie et dc CMmie, 4. n serie, tomo IV, pág. 381. -1878). 
La leche es el aliment.o tipo, y dice Frey : si comparamos los principios de 

la leche con los del plasma sangninis , veremos qne las sust.ancias minerales son 
las solas clue simplemente atrayiesan el órgano, casi como la orina en los riño
nes. Las tres series de sust.ancias orgánicas no son preformadas en la sangre ó 
sólo lo son en parte; entre las primeras tenemos la caseina y el azúcar de le
che, á las qne chn sin duela origen las sustancias albuminoides y el azúcar de 
u va ; los cuerpos grasos preexisten en la sangre, siendo probable que la glán
dula mamaria posea las propiedades ele un fermento, y una parte de los cuer
pos grasos ele la leche debe igualmente formarse en el interior de las células. 
Ac1emas, la formacion de la leche en el interior de las yesículas glandulares se 
efectúa casi como la de la mat.eria sebácea ele la piel; en efecto, las células 
glandulares aument.an de volumen, se llenan de grasa y llegan así á destruirse 
ele una manera fisiológica, es decir, las células se disuelven completamente en 
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el interior de la glándula, y las gotitas grasientas, libres ya, aparecen en 1'Ol'_ 
ma de glóhulos lCtcteos ; así, pucs, en la 'célula, es donde debe formarse la ca

seina y el azúcar de leche, etc, 
En el segundo grupo hemos colocado las glándulas tubulosas, las cudes di

vidimos en simples, de tubo recto y espiroieleo, y en compuestas, Entre las 
simples lle tubo recto citaremos las del úteJ'o (figu
ra 131), que se halhm distribuidas en la mucosa de 
este órgano de una manera irregnlar; generalmente 
abumlan en el fonc1o y cuerpo c1e In, matriz, mur 
pl'óximn,s las unas á las otras y sometic1as á ciertas 
moc1ificaciones inlli "iauales ; son fonc1os de saco ta
pizac10s ele células cilínc1ricas c1e 1, n3 mm c1e c1iámetro 
tle largo por 0,O-±51 á 0,751 mm c1e ancho (en gene
ral), reconlando por su disposicion las glándulas elel 
estómago, ó las <le Lieberkühn del intestino del
gado; no poseen membrana propia, y cuanclo exis
te, aparece hiícia el orificio c1e la, glánc1ula, y tienen 
por o]¡jeto la secrecion del mncns alcalino del útero, 

El III11CIIS, en general (Húiclo ele secrecion excre
mento-recrementicio), es 11n líCluiclo viscoso, clue 
formn, hebra, ]llanco grisúceo y ligeramente tnrbio; 
es inmIoro é insÍpillo, contiene células epiteliales ó 
glandul:ues de la nlUCosn, c1e tlonde procecle, cor

Fig, 131. -nlándulasclel úlero, púsculos ó glóbulos de mucus ele superficie bien 
circunscrita; pero finamentc granulach (fig, 132), 

completamente anúlogos á los lencoci tos, parecicl os á los glóbulos de pus, los 
que, sin embargo, tienen un tinte amflrillento, 
y contienen dos ó tres núcleos distintos, ánn sin 
el em pleo del ácido acético; JJ111clna, indicios 
de materias grasfls, colesterina, algunas mate
rias orgánicas y sales minerales, Y respecto al 
ll1UCUS uterino, si es prodncic1o por las gltÍn
dulas del cnello, es gelatiniforme, tCllflZ , vis
coso, siempre alcalino, incoloro, pobre en epi
telium, y algunas yeces encuéntrase en él le u
cocitos y sympexium; el qne procede del C11er-
po del útero es alcalino, grisáceo, poco "is
coso, casi líquido, y contiene muchas células 

é~~ ~ ~ 
~}~~ 
t.fjY ~~~. ~ 

Fig, 132, - Glóhulos de m.lrns, 

epiteliales y poco epitelium nuclear desprendido ele la cara interna de la 
matriz, etc. 

Entre las simples de tubo espiróideo figUl'an las s/ldoríparas ó hielróforas; el 
cuerpo de estas glándulas (fig, 133) ó el glomél'ulo esttÍ formado por el arrolla
miento del tubo sobre sí mismo, no siendo un apelotonamiento, sino un con
junto de flexnosiclacles bastante anúlogas á las de los conelnctos espermáticos; 
el tnl,Jo está constituido pOl' tres capas: una externa, ele t8jido conect.iyo, yen 
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ciertas glándulas (sudoríparas de la axila) elementos musculares longitudina
les, una capa media membrana propia y transparente, y otra interna, com
puesta por células poliédricas que se continlwn con las del cuerpo mucoso de 
Malpighio y contienen granulaciones pigmentarias y grasientas (para Frey las 
células de estas glándulas son redondas y aun aplanadas y contienén grasa). 

Fig. lJ3. - Glomél'1l1o de una {Jld1Hllllll sudol'lpal'a. - j, conducto serl'etar tapizado de su epÍtelium j 2, nl¡cleo de lag 
células epiteliales; :J, orig'cn cid conduclo excretor; 4, gang'a conectiva sembrada de c~lulas de tejido conjuntivo. 

Ademas una capa ele tejido conj unti vo rodea al glomérulo y numerosos capila-· 
res se dirigen al tubo ramificállllose por la capa externa. El conducto excretor 
forma continuacion al tubo del glomérlllo, atraviesa el elermis y "ale de él por 
entre las papila,;, y en la cpidermis eles cribe un espiral para abrirse en 811 su
perficie extel'l1a en una direccion oblicua, o bserviÍnelose que cuando atra "iesn, 
la epidermis sólo conseryn, la pared epitelial, la cual forma dos ó tres capas, 
sin granulaciones pigmentarias. 

El SlId07' que excretan las glándulas hic1rófol'as (líquidos de excrecion) es un 
líquido límpil1o, incoloro ó apenas entl1l'biac1o por las láminas epiteliales, de 
un oior especial debic10 iÍ la presencia de los ¡lcidos volú tiles (valérico), de 
reaccion ácida; pero desde que se le calienta se hace alcalina (Favre); es re
sueltamente alcalino en los sitios en donde los folículos sebáceos se hallan en 
gran número, y de densidad de 1,003 Ú 1,005. El sudor presenta variec1adei'l 
en las diycrsas partes elelcuerpo, y así observamos el ele las axilas é intervalos 
ele los elet10s c1e los piés, ele reaccion alcalilla (como tam bien sucede al ele las 
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regiones ingnino-escl'otal é ingllino-vlll Ya1') y olor tle ácido Capl'OlCO, aunque 
no se halla demostrada la presellci~L de este ácido en el estado do libertad. Si 
se presenta en mucha cantidad, se cubre la piel de sudamina; la excrecion eli
minatrÍz elel sudor es continua, y sólo es variable la cantidad producida en un 
tiempo claelo, y una de las análisis más exactas se deben al Dr. Favre y es 
como sigue: 

Agua ........................................ . 
Cloruro de sodio .......................... , ...... . 

de potasio ................................. . 
Sulfato de sorlio y de potasio ................... . 
Fosfato de sodio)' de potasio ........................ . 
Carbonatos alc:llinos mczdallos á una sust:lncia nitroge-

nada coagulable ............................. . 
Fosfatos tCl'l'OSOS............. . ....... . 
Sudorato ó hidrolato ue sosa .......... . 
Sudorato de potasa ................... . 
Lactato ele sosa. . . . . . .. . ............ . 

de potasa ..................... . 
Urca ............................. . 
Principios grasientos (m<1teria sc}¡úcea) ................ . 
Indicios de una materia nitrogenada coagulable ........ . 

0.95;;'7:1 
2,:1O 
2,43 
0,1 [ 

Indicio~ 

0,0;) 
Indicios 

1 [,7:2 
5,20 
:2,:18 
1,0"! 
0,4': 
0.13 

De las glándulas t.ubulosas compuest.as diremos rlos palabras acorca üe los 

6 4 

I 

0-------';1 

Fig. 134. - 'J'C,liClllo, epldldimo y ol'igell del cOrlf[uclo def'erelll/!. -1, lóbulos tr.sticl1lal'es; 2, conrluctillos rectos; 
:{, red de Halle!'; <1, parle rcp.til(nea de los condurtns ef,~rcntc,; !l. parte ~ontornearla de los mismos {'ondlfdos y 
conos vasculares ele ~l:l.llp.r; 0, cabez:l del epidí limo; i, condtll~to del eplo![dimo arrollarlo; 8. va,o aherrante; 
n, conducto dererente. - La nlbngínea del testículo ha sido levantart.'! y aislados los conduclos seminíferos. 

t.estículos y riñones, qne ambas se comprenden en esta soccio11, así como ele 
los líquidos queproc1ucen. La glándula seminal ó testículo, g'oza en el hom
bre el papel dol ovario en la m10er. El testículo (fig. l.14) se halla envuelto 
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por una membrana fibrosa muy resistente, llamada tÍlnica albugínea, la cual 
envía al interior numerosos tabiques incompletos y raeliaelos, que se unen en 
la parte superior para constituir una masa cónica, que es el cuerpo ele Hig
moro, y, por consiguiente, el parénquima se eliviele en lóbulos cónicos, cuyos 
vértices cOl'l'esponelen al cuerpo de Higmoro antes citado. Cada uno de estos 
lóbulos se compone ele un considerable número de conductos, elispuestos como 
una maeleja, excesivamente largos, y los que se anastomosan en forma de asas 
y no terminan en fondo de saco, á los que se llaman conductos seminíferos. 
En el vértice del lóbulo , los concluctillos se reunen en un conelucto excreto]' 
recto, que se anastomosa con otros tubos análogos, en el cuerpo de Hig
moro, formando re eles ele tubos más anchos que constituyen la rete testis, de 
la cual nacen 9 ii 17 conductos más amplios (vasos eferentes), cuyo trayecto 
es primero rectilíneo, pasan en seguida ii traycs ele la túnica albugínea, y eles
pues forman, estrechándose y describiendo numerosas flexuosidades, cierto 
número de lóbulos cónicos (los conos vasculares) que van á constituir la cabeza 
del epidídimo, y estos conductos se reunen poco iÍ poco en uno solo ele 0,3767 
á 0,45 mm de diámetro que, describiendo numerosas sinuosidades, forma la 
cola elel epidíelimo, y tomando despues progresivamente el conelucto elel epi
dídimo grandes dimensiones (cerca ele 2 milímetros de diámetro), adquiere la 
elenominacion de conducto eleferente, y ademas muchas veces recibe una rama 
lateral bastante corta y terminada en fonelo de saco, que es el vas aberrans dc 
Haller. 

:Mas si tratamos de apreciar la textnra ele este órgano, obsenaremos que los 
conductos seminíferos consenan casi el mismo yolumen en toda su longitud; 
su eliámetro en la mayor parte de los mamíferos es ele 0,1 á 0,25 mrn

; en los ani
males de pequeña talla está constituida su pared por una sola capn- de células 
endotélicas ínt.imamente unidas entre sí, y en los que la ofi-ecen mayor, el re
vestimiento dicho ele células se halla cubierto por otras capas de células apla
nadas y provistas de núcleos, pero que interceptan entre sí espacios libres. 
Los cOlllluctos rectos excretores están tapizados por otra capn- epitelial for
mada por células cilíndricas. La rete testis se halla desprovista de membrana 
glamlular, y las células que le cubren son payimentosas; mas en la extremi
da(l terminal de la red empieza ii percibirse el epitelium cilíndrico del epidí
c1imo. El comlnctillo seminífero, en cl estado de reposo, se encuentra casi 
completament.e lleno ele células poligonales, de ángulos l'edOllllearlos y que 
miden de 0,0113 ii 0,0142 mm de diámetro; las células periféricas ofrecen un 
aspecto radiado, y su protoplasmn- contiene algunas yeces en el hombre un pig
mentnm amarillo, y puede considerarse como un segundo sistema celular las 
porciones n-lbuminosas coaguladas y densas qne se ven entre las células de los 
coneluctos seminíferos. 

El estroma elel teste está compuesto en el hombre de tejido conjuntivo, 
denso ó forme; los vasos sang'uíneos envuehen los conductos seminíferos de 
una red en-pilar extensa y ele mallas prolongadas; los vasos linfáticos ocupan 
el tejido conjuntivo intersticial y son rodeados por las células aplanadas ele 
este último tejido, y forman dichos yasos una profusa red que rodea en anillo 
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ii los conductillos ospermáticos, y los vasos linflíticos más importantes pasan 
de la parte glandulosa ii los tabiquitos, y de ahí" convergen :í la túnica albu
gínea. 

Puesto que hemos indicado lo principal para nuestro objoto, respecto tÍ la 
glál1l1ula seminal en el estado de reposo, diremos ahora algo acerca de las 
modificaciones que experimenta en su acti yic1ml fnncional; mas manifestare
mos antes algunos datos acorca del producto que elabora, ó sea del esperma ó 
licor seminal. El esperma es un líquido (transitorio ó ele porpetnacion sexual) 
segregado por el testículo; mas el esperma eyaculado no es esperma puro, sino 
un líquido complexo, resultado de la mezcla de la secrecion testicular con la 
secrecion de las yosículas seminales, próstata y glámlnlas de Coopel'. El es
perma puro, tal oomo se encuentra en el conducto deferente, por ejemplo, es 
un flúido espeso inodoro, (pIe forma heLra,. blanco ó ambarino, nentro ó lige
rísimamente alcalino; y el esporma eyaculado es un lí(l1údo claro, que forma 
hebra, con islotes blanco-opacos, de un olor especial, de sabor salarlo; su clen
sidad 'es mayor que la del agua, débilmente alcalino, y contiene materias al
buminoides (espermatina y mucina, cerebrina, protagon y lecitina), que pro
.-ienen probablemente ele los espermatozoi¡les, gram y sales minorales, e"pe
cialmente cloruro ele sodio y fosfatos; mezclac10 con el agna, eh el o::,pel'llm 
un sedimento mucoso, la ebullicioll no le enturbia, el alco11011e coagula com
pletamente; por la eyacuaeion lenta se depositan cristales prismáticos ilH1ica
dos por Robin, que serán probablemente alblllninatos alcalinos. La análisis 
química del esperma del hombre ha demostrado á V f\llquelill lo signientr : 

PARA 1.000 PARTES. 

Agua. . . .... . . .... .... . . . . . ... ........ ....... ..... !JOO,OO 
Partes sólidas.. . . ...... . . .. ...... .. .. . . .. . .. .... . .. .. 100,00 
Espcrmatina y materias cxtrrtctiyas ........ . no,oo 
Gl'.1sa .......... , .. , ........ . 
Sales ... "il,OO 

Despues de la eyacubcion se coagula espontáneamente en una masa espesu 
gelatinosa, que al cabo de algun tiempo se hace fluída; su cfmtidatl por eya
cnlacion, segun 11antegazza, es de 0,75 tí El gramos, y examinada al micros
copio, se yen nadar en un líquido acuoso innnmorables element.os filiformes 
c1otados de un actiyo moyimiellto, y á los (lue 1:'e (lió elnombrc de espermato
zoides (fig. 135). rOl' sus movimientos se creyó eran al1imalícnlos con rxisten
ciu independiente, lo cual les yalió la denominacion ele espermatozoides ó 
animalillos espermáticos; mas hoy dia sabemos que estos moyimientos son 
análogos tí los de las pestañas vibrátiles, y que los espermatozoos se pueden 
considerar como elementos histológicos ó células modificachs y sujetas tí nu
merosas .-ariaciones en el reino a11imal. En los mamíferos, estos filamentos tan 
tenues presentan cabeza, una parte media filiforme, algo abultada, adherente 
tí lu cubeza, que se denomina cuerpo, y, por último, una parte terminal ó cola 
que se adelgaza considerablemente. La cabeza del espermatozoario del hom
bre tiene la forma de un disco ay al algo ensanchado hácia atras; la longitud 
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meclia es de 0,0045""11 de largo, el diámetro es la mitad menos, y el espesor 
solamente de 0,0013 á 0,0018 mm

; la longitud total puede llegar á 0,0451 mm, 

pero la cola es demasiado fina para poder distinguir su extremidad. En el acto 
de la fecunc1acion los espermatozoos atrayiesan la zona pelúcir1a del hueyo, 
insinuándose por los conductos porosos de esta cubierta, para penetrar en el 
vitelus, y desapareciendo poco á poco por degeneracion grasienta. Respecto al 
origen de los espermatozoir1es, se arlmite hace tiempo que proyienen de los 
conductos arrollados ó en madeja del testículo; mas el mecanismo c1e su e"o
lucion ha pro elucido opiniones muy c1iversas; pero en nuestros c1ias, gracias á 
la. perfeccion c1el microscopio, este punto científico ha hecho grandes progresos. 

Fig. 135. - E.q)cl'lIIalo~,oid('s del hombre. -1,1, vislos. de ,frente; 2, el,e perfil: a, cahrza ~ b, prolongacíon randal. 
De\ul'l'vllo de los es¡wrmalo:.oi{h'8 ell el Ca/'ial. - 1, célula epitelial con un solo núcleo; 2, t'é\uln. epilelial con dos núcleos; 

:l, :1paril'ion dl' la call\'z:l ud espermatozoides en la periferia del núcleo; ., y 5, dos c("lula<; enret'I'andn mayor nú
mero de núcleos al mismo gTatlo de desarrollo; ti, núcleo donde se Ye la prolonga.rion (.'andal -; de los esprrmatozoi
des; S, otro núcleo preseutan(lo el espermatozoides desarrollado in, esperlllatozolde:; iJhres. 

En efecto, en las células prismáticas y radiadas de la capa externa del con
ducto seminífero es donde tiene lugar el origen ó nacimiento c1e los esperma
tozoos (las células interiores sólo son c1e revestimiento) ; así, pues, cUaI}do el 
testículo entra en activic1ad funcional (continuamente en el hombre), las referi
das células parietales y prismáticas, cxperimentan una notable transformaciol1; 
hácia su partc interna, es <1ecir, c1el lac10 que conespolllle hácia el ej e del con
ducto seminífcro, la célula epitelial emite una prolongacion üe protoplasma 
sostenic1o por una especie c1c cuello, y este mamelon, luego que ha llegac10 á 
cierto c1csarrol1o, se c1ivirle en yarias prolongaciones en forma de masa clue se 
separan en ángulo agudo, lle"ando el órgano que rcsulta dc estas transforma
ciones el nomhre c1e espel'lllatoblasto. En caela prolongacion se üesarrolla el 
núcleo, el cual formará la cabeza del espermatozoario, y el protoplasma se 
transformará á su vez en filamento ó cola del zoosperma; por consiguiente, 
caela espermatoblasto da origen á cierto número de espermatozoos (de 8 á 12), 
los cuales se hacen libres estando dispuestos en la cavidad del conducto arro
llado con la cola dirigida hácia atras, y segun el eje del conducto. Así, pues, 
dice Frey : los óvulos y los espermatozoic1es tienen orígenes distintos; los pri~ 
meros representan células que han llegado á un alto grado ele desarrollo, y los 
segundos resultan simplemente de transformaciones celulares. 

Los l'iiiones constituyen otro notable ejemplo de glándulas tuhnlosas COhl~ 

pnestas, su estructlll'a es sumamente complicada. El riñon, que se encuentra 
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enynelto por una capa ele tejido conjuutiyo, élelgada, pero resistente, se eOlll
pone c1e c10s partes ó capas diferentes; una, b snstancia cortical, que parece 
homogénea, y es de un color rojizo; y la otra, la sustancia mec1ular, pálic1a, 
presenta á b simple vista un aspecto fibroso c1e c1ireccion radiada. El estroma 
de la capa cortical se halla constituido por un sistema de tabiques en pequeño 
número, y formac1os por tejido conjuntiyo muy fino (iue se propaga á la sus
tancia medular, obseryánclose en b parte cei1tral de esta sustancia grau abun
dancia de células. Los tubos ó comlnctos nriníferos nacen en la sustancia cor
tical (capa c1e 3 á 6 milímetros ele espesor) en número próximamente c1e 560.000 

Fig. 136.-R/'}J/'e.~elllacimllclj}'ic(J dcll'iii'J/I.- 1, conduclo d~ 
la sustancia llIt'dular j 2, eOIU]llelos de b sustancia cortical; 
B, su tl'rlllin:u'ioll en un ahultalllit'IlLo; .1) tronco arterial j 

f¡, g'lo!ll(~rulo de i\laTl'ighio; G, vasos eferelllt'~; 7, red \'a.::
cllldr; S, vena eferente; !I, rt!laciollt~S probables del g;lo
mérulo con el conduclo urinifero; 10, epittdiurn rodeando 
el g'loillél'ulo y tapizando el cOlJduclillo. 

por abultamientos llamados cápsu
las c1e M Li.ller ó de Bo\Ymann; 
calla tubo tiene su cápsula, y ésta 
se halla perforada por yasos que 
forman un peloton central, deno
minallo .r;lomérulo de JJloZjJ1:r¡hio, 
siendo, por consiguiente, niÍmero 
igual los glomél'lllos, las cápsulas 
de Müller y los conclnctos urinÍ
feros (fig. 1:36). 

Kacic10s en la sustancia cortical, 
(1 escri ben los tubos flexuosiclades 
irregulares (tu bos tortuosos) en 
una extension de 12 milímetros, y 
c1espues se hacen rectilíneos para 
(Erigirse Mcia el hilo del riñan en 
el espesor de las pirámides, enton
ces retrogral1an brnscamente hácia 
b sustancia cOl'tical, fOl'mamlo un 
asa más ó menos c1istante del ma
melon de la pirámide de Mal
pighio, y dichos tubos, que for

man eontinuaeion iÍ los flexuosos c1e la capa cortical, se llaman en asa <le 
Henle. Estos, en la primera mitad <le su trayecto, que constituye la rama 
c1escenc1ente, son mny delgados y más grnesos en b segul1lh Jl1it~ll (lel asa 
ó rama descendente, la que se transforma en conclncto de comunic~cion fle
xuosa como los tubos nl'Íníferos en su Ol'igen, los cuales se auojnn clespues 
de perder su comlicion flexuosa en los conductos colectores ó de HelEni. For
man los referidos conc1uctos por su reunion la sustancia interior del riñan, y 
convergen hácia el hilo c1e este órgano por grupos, que se denominan pirámi
eles de .Malpighio, en número ele c1iez, término medio, (separadas entre sí por 
una prolongacion de la sustancia cortical que las roc1ea bajo el nombre de co
lumnas de Bertin), y cuyas pirámides terminan en el hilo c1el riñan cada una 
por un mamelon ó papila cribaüa ele una yeintena c1e orificios en un tubo 
fibroso llamado cáliz. 

Los tubos colectores son paralelos en una parte ele su extension ; pero háeia 
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la base y yértiee ele la pirámiele se anastomosan sin aumentar ele eli,ímetro, ex
plicanelo la eliminucion rápida ele estas pirámieles la enorme cantidael ele tubos 
ele I-lenle que ocupan la base y que separan los tubos colectores. Caela uno ele 
los tubos colectores es el eje de Ul~a pequeña pirámiele de Fenin (ó sea con
junto de ramificaciones constituidas por un solo tubo colector ó de Bellini), y 
el tubo colector central de dicha pirámide sube yerticalmente hasta la'superfi
cie dcl riño n , y emite en su periferia especialmente en la sustancia cortical mu
chas ramas que se denominan tubos colectores delgados, y éstos se continúan 
con los c01ll1uctos de comunicacion. En la sustancia cortical, pnes, cada pirá
mide de Ferrin forma un lóbulo cónico, cuyo vértice mira á la superficie elel 
riñan; este lóbulo está formado en su centro por el tubo colector y sus eliyisio
nes, su superficie ocupada por tubos tortuosos, en donde se ven muchas cáp
sulas de Müller y glomérulos; por lo mismo la sustancia cortical se halla eli
vielida en elos series ele masas: unas cónicas, reposando por sus bases sobre las 
pirámieles de l\Ialpighio, y las otras, tubos flexuosos, mezclados con gloméru
los y llenando los espacios que separan los lóbulos. 

Los conrluctos uriníferos contorneados están revestidos en su interior por un 
epitelium cubóieleo, granuloso y turbio; al penetrar 
en la sustancia me,elular los elementos epitélicos son 
reemplazados por células sumamente delgadas, pla- p 

nas y análogas á las enclotélicas de los yasos. Para 
I-leidenhain el epitelium tlll'bio de los concluctillos 
arrollados, rama de~cemlellte del asa y conducto ele 
comunicacion, se compone ele células cuyo proto
plasma se transforma en gran parte en una cantiel¡ul 
considcrable ele cililll1ros ó ele bastoncitos muy 
{ino:" ; al rededor dcl núcleo <le estas células, y en 
los intenalo,,; de los bastoncitos, se puede aún ver 
nna porcion del protoplasma no altera<1o, y los re
ferit10s bastoncitos, por el intermedio t1e los cuales 
las células glallllulal'es (lescan:3an 801)]'e la memllra
na propia, t1an á los cortes de los concluctillos nri
llíferos un aspecto rat1imlo. La artel'ia renal envía 
llllmerosas ramas entrc las pirámides que forman 
redes que las ennlChen, y de cuya,; rede,; parten 
numerosas arterias, de las que las má" importantes 
~on las fluese dirigen hácia, la superficie t1el riñon 
entre los lóbulos, con el nombre oc artel'ia,; interlo
bulares, las cuales emiten un gran número de!'a
mas que se dirigen á los glomérulos (fig. 137) con 

Fig. 137. - Glomélulo reno! cull 

Sil" NI.\·OS a/t'1'Cl1!r's y eferentes.
A, artcl'in. glolllerularj 8, rnUl:J. 
sumini<.;lrandn el vaso rt.rt~r('nlc 
d~'ll.::lulll\··rlll(); e, vaso eferente 
del e;lPlIlél'ldn; D. arteria que va 
direclalllente i la red capilar de 
la sustanl'Ín. cortical j E, red ca
(Ji lar; F, g-lolllérulo. 

la üenominacion (le ramas aferentes, y estos glomél'lllos, lwllándose dispues
tos por series alrededor de las arteria,,; interlobulares, las l'Ollean como lo,,; 
granos ele llya se disponen respecto al racimo. Ademas los glomérulos de 11a1-
pighio, flue sólo se les encuentra en la sustancia cortical, c~tán enYlleltos po]' 
la cápC'ula dc 1\1 ¡¡lle!', la (llle se halb n,yc:-<¡itla cn Sil cara interna l1c epitl'lillltl 
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pavimentoso tle células planas. El g-lomél'lllo recibe la arteria aferentc (Iue so 
t1ivid.e en capilares en el centro del glomél'ulo, los cuales se anastomosan y 
reconstituyen una arteria efcrente que sale allaelo ele. la primera en el punto 
opuesto al ·origen del conc1ucto flexuoso para ir (¡ tcrminarsc cn la red venosa, 
y un cpitelium paroce recnbrir el peloton Yascnlar on el ccntro elel glomérulo, 
así com~ una sustancia especial se coloca cntre los Yasos. 

Fig. 138. - Ellqlfcma de la C¡;{r/lc{loa· dflliño71. - A, ~uslancia medular; H, su!'landa lilllitanlc.; e, sllslallcia cortical; 
1, corJducto papila,"; 2, su emho('adura sohre la papila !ellal; ;~, ¡1rill1Cra rama de hifurcadc:n; ·1, bl'S'ullda ranJ<l de 
hifllrcacion; 5, ten'era rama de blfurcacion; {5, coud lleto redo ó de 13ellini; í, conducto de unian; ,~, parle tI!->l'en
dente del asa de Ilenle; n, su parte de~eell(h'nlt'; 1 n, a~a elt· lIellle ; 11 l'otlduelo contorneado; l? corpúsculo d~ 
.l\lalpighio; 13, arteria renal; 1·1, )'I)llla sUI orlando lo!'> glclIléruJo!'>; I:J, rama aferente de I(¡s g:IOlllhulos; (/j, rama 
q lle va. dll't'claull'ille :i ](.s l'aplian'~; 1-;, nrleri(lla~, fpelas c¡ue vil nen direclalllfnle dt~ la arteria renal; 1:-" arteriola 
recta que prucede del rallLQ eJ'nente del ~dc'méru\o ~ 1~1. arlcri[lla recta qnc ,,·iel.e de la red capilar; :lO, asa vascular 
de las piran,ide!'; "21: l:lllla e fl'ITII ll' del glolHL'rulo )"l'lIdo ú. la r{'d capilar; :U, red c~q,ilar dt· la parle p:lulllcrular de 
la su~tancia cortical; 2a, red eupilar de las pirámides de Ferrein; :U, reü ('apilar eorUcal del rlüon ; 25, cblrclla de 
\·erheycu; 21;, vena "'úl\'iendo de 1osralJilal'l'sde la corteza; '2í, trOIJCO velll·SO; 2S, vena rccibiellllo las venas rcc
ta~; :El, vellas rectas. 

X(J[a. - La liarle SOndHf'ada de los conductillos U~'iIl¡feros representa las parles eH las cuah's elepiteliulll {S granuloso 
J' de a~pec.:to glandular. 

Las Yena~ ~ll la :<ll]Jcl'ficio del l'1ll01l ofi'ccen l'aÍce¡.; <1e fOl'ma e,.;ielar, ósea 

las cstrella;.; (le Y f'1']¡eye'n; en la. "lI"t~lJlcia J1lc<1111ar se les drt el 110mhre de 
Ya~üS rectos) y) ]JUl' último, cou::ititnycll la YClla rcnal. Los linfático:) prufllll-
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tlos se yen ,;alir por el hilo y aplicarse á la superficie de las arterias, y los ner

vios penetran en el rifion con las arterias (Ille acompañan y vienen tlel plexo 
renal (fig. 138). Los riñones encal'gados ele la seereeion de la orina ¿ cfcctúan 
esta fancion á nivel tle los g'lomérnlos ó ele 1:1 reel capilar quc enlaza los COll

ductos uriníferos? LUllwig atrihuye este pallcl al glomérulo, y deja á la red 
capilar ele los comluctillos el encargo de ser un órgano de l'eahsorcion. Do\\"
manll pretende que los glomél'ulos son especialmente encargarlos rle eliminar 
el agua, mientras clue 1:1s células cle los tubos uriníferos, gozamlo el papel de 
célnlas glamlulal'es, suministran los elementos sólidos de In, orina que no tarch 
el agua en clisolvel', y cllya teoría se halla confirmacla pOl' nna recicnte y exacta 
ohscnacion del Dl'. IIcidenhain; así, pues, 8i se inyecta, 11l1a "olucion de sulfato 
de ,;osa y (le Índigo en las yenas ele un animal yiyo, se observal'á que esta sus

tancin no cs eliminada por los glomérnlos, "in o , por el contral'io, pOl' los con
ductos glantlulares contorneados de las pirámirlcs corticales. 

OcnpémOl.lOs ahora de la orina (es un producto de excrecion) ; la secrecion 
minaria, funcion ele (lue sc hallan encargac10s los riñones, es la YÍa principal 
por c10ncle se eliminan los principios de desasimilacion de las sustancias nitro
genac1as y 1Ino ele los caminos principales ele expulsion elel agua y de las sus

ta,l1cias minerales introducidas en el organismo, y, por consiguiente, no puede 

menos ele desempeñar un papel esencial para mantener la composicion ~le la, 
sangre y ele la linfa. La orina, en el estado normal, es un lÍquic10 claro, trans
pa,rcnte, ele color amarillo paja ó ambarino, ele un olor caractcrÍstico, ele sa

bor amargo y un poco salado; sn densic1acl cs ele 1,005 á 1,030, ele reaccion 
ácic1a ; Sll cantidacl yaria 1>10 es próximamente de 1,275 centímetros cúhicos por 
dia, 6 sean O ,'lO centímetros cúbicos por kihígramo del peso del cuerpo, y no 
conticnc elemcntos anatómicos, saho acci<1entalmente algunas laminillas epité
líens pl"Occdentes ele las YÍas urinarias. Po"ec la orina, por término medio, para 
1.000 parte,;, 960 de agua, y 40 ele principios "ólic1os en elisolucioll en el agua. 

E~tos pri nci pios sóli dos pneden di yirlirse, SCgll n Beaunis, en cua tro grupos: 
1. o principios nitr().r¡cllados (parte la más importante rlc la. orina), como la urea 
(fonmL una gran partc), ácirlo úrico é hi pÍlrico, la crea ti ni na , In cl'catinn (se
gun I-Ieintz 13610 existiría cn la, orinn fresca), y en ciertos casos la alantoina, 

y en cantilhlles inapreciables la xanti na, hipoxantinn, ácic10 criptoHnico (al 
(illO atrihnye Tnclichum la. acidez de la orina), trimetilanina, cliami(la lactí
lica ele Danmst:1r].;:, y mm illllicios rle ácitlos biliarcs ; 2. o ]JI"I'ncipios IIU nitr()!le

nodos (en corta cantidacl), como el :ícillo ox,ílico (:tI e"tarlo ele oxalato de cal) 
y la glucosa (Brl¡cke y Bcnce .T onE'S en el estarlo normal <1e la orina, cnal
clllirra Cll1e sea la alimentacion), é imlieios lle ácido;,; grasos (acético, lmtírico, 
propit'ínico, etc.), frllol (Hoppc-Seyler), alcohol (Bechamp), iíciü08 succí
nico, tanrílico, (lamalúl'ico, etc. ; 3. o lIIaterias coloralltes, como la ilHlicana :r 
la nrohilin:1, y ann la uroglaucina y la inllirnhina ; -!." sustllllcias illoryrínicas, 

cn la. proporcioll de 15 gramo" por litro, <lc"compnl'"tm; de la ~igllientc ma
llcra: clol"1lro al' "odio, 10 Ú 11 gra1l1o,~: :ícillo i()~f¡)rieo,:2 gramo" ,í 2.:3 gra
lllO~ ; iíci<1o i'\1lflÍrico, 1 ,:1 gl'amo~, y ullellla" ll(' 1 <Í :2 gralll()~ (le ot!"o:, pl'illei
pi()~, como potac:a, cal, magnc,,;¡;¡ : e:1I']¡(\llutO"; en l':lIltiaall y;u'iallle ; in(lici(l~ 
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(le hierro y de sílice; nitratos, segun Scham be1n, amoniaco (Bous:,;Íngault, 
N eubuaer, Heintz) ; bromuros alcalinos (Rabuteau), y fosfatos térreos en di
solucion, gracias á la acidez de la orina. 

5.° Gases de la ()rina. - Contiene 14 volúmenes de gases para 100; el 
ácido carbónico (13 por 100), nitrógeno (1 por 100) é indicios ele oxígeno, 
siendo el coeficiente de absorcion de la orina para este gas el mismo que el 
del agua. La reaccion ácicla de la orina es principalmente debida al ácido 
úrico y fosfato de sosa, y corresponde á 1,5 gramos ele som; y, por último, 
los depósitos que se forman en la orina, ó sean los sedimentos urinarios, per
tenecen más bien á la Patología, y consisten pril:cipalmente en ácit10 úrico, 
uratos de fosa y amoniaco, oxalato de cal y fosfato amolliaco-magne¡,;iano. 

Presentaremos ahora el siguiente cuacho del Dr .• T. Vogel sobre ht compo
sicion ele la orina en el espacio de YOinticuatro horas (primera columna), r 
para 1.000 partes en peso ele orina (segunda columna) : 

Can tidad de orina ............ . 
Agua .......................• 
Partes sólidas ................ . 
Urea ................. . 
Acido ürico .................. . 
Cloruro de sodio ............. . 
Acido fosf6rico ..... , ........ . 
Acido sulfúrico ............... . 
Fosfatos terrcos .............. . 
Amoniaco ................... . 
Acido libre .................. . 

En 24 horas. 

1,500,00 kil,"g. 
1 ,!¡J¡O,OO 

00.00 
~l5:00 

O,í5 
1 G;50 
0,50 
2,00 
1,10 
o.n~) 

:3,00 

Para 1 ,000 parle~ 
de oJina. 

1,000,00 kil")Ij. 
%0,00 

/¡O,OO 
23.:30 

O 50 
11 :00 

2,30 
1,:10 
0,80 
0,40 
2,00 

Despnes del análisis químico de este líquido, debiéramos dar noticia de una 
multitud de modificaciones en la coml'osicion de la orina, referentes, ora á las 
variaciones espontáneas (en b vej iga, al aire libre) ; de los di versos principios 
de este líquido (urea, ácido úrico, hipúrico, oxálico, agua y principios mine
rales) ; segun los estados del organismo (edaLl y sexo); variaciones funciona
les (alimentacion, digestion, sudor, ej ercicio museular, influjo de la activi
dad cerebral, presion sanguínea, sueño, preñez, ó bien que ti las modificacio
nes debidas á las causas exteriores (yariaeiones diarias, temperatura, paso de 
sustancias en la orina, etc.); lo cual nos apartaría indudablemente elel objeto 
que nos proponemos en este manual (1). 

Entre las glándulas mixtas hemos compremlido al hígado y al ovario, y en 
su virtud diremos algo de estos importantes órganos glandulares y del producto 
ele su elaboracion. El ¡¡(r;ado, envuelto por una membrana fibro-conjllntiya, la 
cual penetrando en este órgano por el surco transverso bajo la forma de un tubo 
que se bifurca y ramifica ( ti la manera que las divisiones bronquiales en el in
terior del pulmon), va á constitnir en su conjunto la cápsula de Glisson, 
ofrece un parénquima glandular que, observado ií simple vista, se ve formado 
por una reunion de numerosos islotes ó lóbulos (500 por centímetro cúbico, 

(1) Para mayores dctalle", consúltese acerca del análisis normal y patológico de la orina, el excelente 
Tratado de qlli;nicil ol'(jjuiea, ele., ~egunr1a cclieion, l\Iarlrid, ISí8, tomo Il, págs. 7~1 y ííll, de mi 
querido amigo el PI'. Puerta y H0elenas. 
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segun Sappey) hepáticos de 2,2 lUlU de diámetro, término medio, rodeados de 
vasos y de conductos biliares, yioláceos, cuyo centro es ora más marcado á bien 
más pálido que los contornos, c1ebido tÍ la replecion exclusiya ele tal á cual sis
tema de vasos, como, por ejemplo, corresponc1e el color intenso c1el punto cen
tral tÍ la cOllgestion c1e la vena suprahepática, al paso flue el contorno, muy 
rojo, y el centro ptÍlielo, inc1ican la hiperemia ele la vena porta y la anemia de 
la vena supmheptÍtica ; c1e vagos contornos en el hombre, no así en el cerc1o, 
en cuyo animal cac1a lóbulo forma un pequeño poliec1ro inc1ependiente de los 
próximos, y cuyos bordes son marcados con exactituc1, viene cac1a lábulo he
pático á representar por su estructura un hígac10 completo, bastando, por 
consiguiente, el estuc1iar uno solo para tener una ic1ea exacta c1e la histología de 
esta glánc1ula. 

En efecto, estuc1iando el lóbulo por mec1ios amplificantes, se le verá: for
mac10 por un número consic1erable c1e células glanc1ulares, por una rec1 profusa 
ele vasos capilares que marchan entre las células, y que en el centro c1ol1ábulo 
conyergen para formal' una de las ramas c1e origen de las venas suprahepáti
cas, así como en su periferia se hallará limitado por ramas c1e la vena porta y 
conc1uctos biliares (fig. 139). Las células hepáticas son elementos de ángulos 
redondeac1os de forma irregular (poliédrica 
para muchos), tienen término mec1io c1e 
0,0226 á 0,0180nlm de c1iámetro, puc1ienclo 
variar entre 0,0282 á: 0,C1l33mm

; el núcleo 
es oyal (casi siempre único y tÍ lo más dos), 
proyisto de nucleolos, :r su diámetl'O varía 
entre 0,0056 y 0,0074mm

• La sustancia 
que forma las células hepáticas es yiscosa, 
y contiene un número consic1erable ele gra
nulaciones (almic1on animal, segun Schiff, 
y para ROllget zoamilina al estac10 amorfo, 
á sustancia glucógena). Ademas existen 
varias sustancias en su protoplasma, que 
cuando son en corta cantidad, constituyen 
el estaclo normal, pero que si se las ve en 

6 

Fig. 139.-Dibujo teórico dclldgrulo. -1, vana 
porta; 2, vella ~uprahepáli~a; 3, red capilar; 
-1, mallas de esla red ocupadas por las células 
hepáticas; ;), conducto hiliar; 6, prolonc:acio
nes en forma de saco de cslecondueto; i, epi
teliuJll biliar. 

gran número, reyolan un estado patológico, cualcs son moléculas pigmenta
rias morenas á de un pardo amarillcnto (materias colorantes de la bílis), y 
gotitas grasientas más ó menos yoluminosas, las cuales se las aprecia en el 
estado normal durante la lactacion y en los niños, pero se puede proyocal' su 
clesarrollo artificialmentc por una alimentacion grasa. Las células hcp¡lticas ca
recen de cctoblasto , y cuanclo se hallan aislac1as presentan, segun Leuckart, 
movimientos lentos pero muy marcados. 

La disposicion de las células en ellobulillo c1el hígac10 cs radiac1a, formanc1o 
líneas en su centro, al paso que en la pcriferia estas líneas se cruzan y cnla
zan, constituyendo una rcd, y dan origen tÍ lo que se llama los puentcs coln
lares, y las redes de los rcfcridos puentes. Sc hallan separados los lóbulos 
cntre sí por tcjido conjuntivo intersticial, poco abundante en el hombre, cuyo 

IIhESTllE-DE S:,;,; J(;.,;,;, -l¡iololoaU, ,'Yo),Iil~1 U I'.1Io1ó"iCJ, 
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esqueleto de tej ido conj un ti YO proviene en ]Jarte de la c:1 p8\11a de Glisson, 
membrana que envuelve los vasos sanguíneos y conductos biliares en el mo
mento que penetra por el hilo del hígado. El hígado, como se sabe, recibe la 
sangre de dos distintos focos; ele la yena porta, yaso de grueso calibre, el cual 
envía alrededor de los lobulillos venas llamadas interlobulares de IGernan, de 
grosor variable, que forman muchas yeces anillos más ó menos completos, y 
sus ramos se terminan por una espesa red ele capilares, cuyas ramas convergen 
radiando hácia el centro del lóbulo para constituir el origen ele la "ena supra
hepática. Y ele la artcria hepática cuyas ramas camillan al lado ele los ramos 
de la vena porta y conductos biliares, y suministra c1e8l1e luego yasos nutrÍ
cios destinados á las pareeles de estas dos especies ele conc1uctos, y des pues 
ramos capsulares; algunas ramas penetran hasta el mismo lóbulo, y las yenas 
que corresponden á esta arteria se arrojan en los ramos de la vena porta ó se 
pierden en la parte periférica de la red ca pilar. ""-sÍ, o bsenamos que las dos 
redes, iormadas la una, por los puentes de células hepúticas, y la otra, por 
los vasos sanguíneos, se cruzan tan Íntimamente, que el espacio comprendido 
entre cada malla de uno de los sistemas, es ocupado por alguna parte del otro, 
y todo asociado por un tejido conjuntivo reticular. 

ll------y~ 

R 

Fig. 140. - Seccion de!lJl lóbnlo lwpafico (el. Bcrnard). - vn, ,"ella hepática intralobular; V1\ rama intedohular de 
la vena porta; R, mallas de la red capilar del lóbulo ; C, células hCJlaticas; B, conductillus biliares; b, su origen 
en el lóbulo. 

El otro elemento de los loblllillos hepáticos, ó sea los conductos biliares 
(fig. 140), caminan paralelamente á las ramas ele la yena porta en el intenalo 
de los lóbulos próximos, y emiten ramos c1elicac1os que rodean In, rama de la 
vena porta. Estos conductos se continúan en el centro c1ellóbulo en una red ele 
capilares de elegantes mallas, á la cual se ha clac10 el nombre c1e capilares bi
liares. Las mallas de esta rell son cúbicas y rOllean á cmb célula hepática, 
aislándoln, de las próximas; por consiguiente, segun Frey, la sU]Jerficie ele la 
célula se encuentrn, por caela uno ele sus lados siempre en contacto con los ya-



DEL TEJIDO GLA~DL'LAn 

sos. Al lado ele las dos redes formadas por lns líneas celulares y por los capila
res, se constituye un tercer sistema reticulndo, el más fino de todos. Para los 
célebres histólogos Eberth, Frey y Kcclliker, se ha demostrado perfectamente 
hoy la pared propia de los capilares biliares, y Andrejevic dice qne los capila
res biliares.y los sanguíneos no llegan mmca á ponerse en contacto, sino que 
están siempre separados por el espesor de un célula hepática, pudiendo consi
derarse (F'rey) la delgada pared de los capilares como un producto solidificado 
de las células contiguas. Los yasos linfáticos, segun l\Iac Gillaw)', Frey, Bie
siadecky, etc., envuelYen desde su entrada en los lóbulos á los capilares san
guíneos, viniendo á formal' la delicadísima pared extern1t de cstos linfático!' 
perivasculares, la membrana propia de las líneas celulares. 

Fig. 141. - Esfl'llctllm (le 101 lvblllo lle)Julico (figu}'(( csqucmrifica). -1, vena hepática intralnhularj 2, vena porta; 
:~, ·1, red capilar dellúhulo; 5, ti, vainas lillfáticas rodeando los capilares de la red; i artni~l hel':ítieu; 8, sus ramas 
se reunen u la red capilar del lidmlo; 9, trab¿'eulos conectivos; 10, conductillo biliar lnler!o!Julal'; t1, conducli\\o 
b.iliar inlralúbular; 12, 13, red de I(·s c{,llduclillos biliares capilares di~\endidus por la ill':.lt'ccioll; 14, células hq'a
l~cas sepat'adas enlre sí por la in'!!'crcion de 1('5 f'ondurtillos billares capilares; 15, cl~lulas hql:lLic<:i5 rn la parle del 
!<)bu!o en doude no ha penelrado la illJ'cccion (I3eaunis y Douchard). 

Ademas, deberemos indicar que entre los lóbulos, los conductos biliares son 
aún provistos de una membrana propia tapizada por células cilíndricas de poca 
eleyacion; pero despues ofrece su pared la estructura del tejido conjuntivo, 
~us células aumentan de altura y presentan un horde atravemdo por conducti-
110s porosos sumamente finos, y los conductos excretores de la bílis ofrecen há
cia adentro una capa mucosa y hácia fnera fibrosa, y cn la vejiga biliar algu
nas fibras musculares lisas; así como los conductos biliares más yolnminosos 
tienen depresiones más Ó 111ellOS extcnsas y glándulas arracimadas (fig. 141). 
Segun C. Hohin, el hígado es una glándula mixta; es decir, que encargada de 
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segregar la bílis y de fabricar azúcar, tiene para cada funcion un aparato par
ticular, y en su vista le considera como la reunion de dos gliíndulas cuyos ele
mentos se encuentran mezclados: 1.0 una gliÍndllla en racimo que segrega la 
bílis, y 2. o una glándula vascular sanguínea que forma el azúcar, teniendo por 
elementos la glándula arracimacla, los acinis situac10s en las extremidades de 
los conductos biliares, y alrededor de los referidos acinis, y sobre su pared, se 
dividen los capilares de la arteria hepiÍtica; y la yascular sanguínea por ele
mento glandular células especiales, formando masas alrededor de las que, y en 
las cuales se extienc1en las ramificaciones de la vena porta, siendo c1e ahí de 
donde parten las radículas de las venas suprahepáticas, y cuya disposicion 
aceptan C. Bel'l1al'Cl y Küs, consideranc1o á la vez la porcion biliar, así como 
C. Robin, como gliÍllClllla arracimada, lo cual no admite Morel, para el que, 
en vez de arracimada, esta última es una glándula tubifol'me. 

De todas maneras, la opinion general de los fisiólogos más moc1ernos conce
den al hígado el carácter de glándula mixta; en efecto, el hígado obra como 
glándula vascular sanguínea en la glucogenia, y goza tambien un importante 
papel con relacion al glóbulo sanguíneo, y puede ser en la formacion de la 
grasa; y asimismo como órgano secretor de la bílis. Ya hemos indicado que la 
sustancia glucógena se encuentra al estado amorfo en las células hepáticas, es
pecialmente en las que corresponden á las ,-enas suprahepáticas, acumulán
dose sobre todo en estas células alrec1ec1or del núcleo, como lo demuestra la 
coloracion rojo-vinosa que dichos órganos celulares adquieren por el iodo. Esta 
sustancia glucógena se transforma en azucar en el hígado bajo la influencia c1e 
un fermento, es vertida en la sangre por las venas suprahepáticas y oxidada en 
los capilares de ciertos órganos, etc. Tambien hemos hecho mérito al describir 
la célula hepática que éstas contienen en su protoplasma moléculas parduzcas ó 
amarillentas (materia colorante de la bílis); que el interior c1ellóbulo hepático 
se halla atravesado por finísima red de conc1uctillos biliares, capilares inter
puestos entre las células, y los (lue se abren en los conductos biliares peri
lobulares, que, segun Beaunis, presentan en su trayecto glándulas arracima
das, á las que algunos autores atribuyen la produccion de la bílis, y por últi
mo que en la red capilar vascular se hallan sus vasitos ennlCltos por linfáticos 
peri vasculares. 

Pues bien, el profesor Beaunis, admitiendo que en el hígado se encuentran 
dos aparatos glandulares distintos, las glándulas en racimo de los conductos 
biliares y las células de los lóbulos hep,lticos, manifiesta (1 ue las glándulas 
arracimadas de los conductos biliares recibcn sangre arterial, y bajo una fuerte 
presion, por consiguiente, en las condiciones favorables para una filtracion 
sanguínea, para una fácil salida del agua y de los principios salinos en solu
cion en el suero, siendo probablemente estas glándulas acinosas las que sumi
nistran la parte acuosa y las sales de la bílis, al paso que en los lóbulos exis
ten las condiciones más desfavorables á la filtracion, pero en revancha la len
titud de la corriente sanguínea fayorece el contacto prolongado de las células 
hepáticas con la sangre, y, por consigniente, la formacion á expensas de los 
materiales suministrados por esta última ele principios elaborados en las célu-
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las. En efecto, como ya hemos indicado, los principios especiales ele la bilis 
se encuentran en las células hepáticn,s n,l lado de la sustancia glucógena; sin 
embargo, la artel'Ín, hepática contribuye tmnbien á la red capilar del lóbulo, y 
su papel se explica fácilmente. Tiene lugar, pues, en la parte central del ci
tado lóbulo una filtracion acuosa que se efectún, bajo una fuerte presion, y el 
agua que 1m pasado de esta mn,nera en los com1uctillos biliares-capilares, (1i
luye y conduce la materin, colorante y ácidos biliares formados á expensas de 
la vena, portn, en la parte periférica del lóbulo , haciéndoles llegar de esta ma
nera á los, conductos biliares perilobulares; observándose que, segun esta 
teoría, los dos aparatos tomarían parte y bien determinada en la secrecion bi
liar, etc., etc. X o entraremos en más digresiones, que realmente corresponden 
á los tratados de fisiología, y hablemos de la bilis, cuyos caracteres, aunque 
en resumen, nos proponemos presentar. 

La bilis (humor de secrecion, excremento recrementicio) reciente, es un lí
quido amarillo-rojizo en el hombre y en los carnívoros, verde en los herbívo
ros, de un sabor amargo que degenera bien pronto en un dulzaino desagrada
ble, debido al taurocolato de sosa, de un olor especial; su densidad es de 1,02 G 

i 1,030, Y su reaccion neutra. En la vejiga biliar se concentra, pasa al 1'erc1e, y 
forma hebra, contiene entonces moco de la vejiga biliar y células epitélicas; 
su reaccion es débilmente alcn,lina en los herbívoros y ácida en los carnívoros 
(el. Dernad) ; se disuelve casi por completo en el agua; al aire se pronuncia 
cada vez más su color verde; disuelta en el ácido sulfúrico concentrado, pre
senta una fuerte fluorescencia; es de un rojo intenso á la luz transmitida, y 
verde á la reflejn,. Aproximadamente se puede evaluar la cantidad de bilis pro
ducida en veinticuatro horas en el hombre, en un kilógramo. Respecto á la 
composicion química de la bilis, diremos C011 Deaunis, que este líquido, tér
mino medio para 1.000 partes, tiene 862 de agua, y 138 de principios sóli
dos, que consisten, sobre todo, en ácidos biliares (glucólico y tauro cólico uni
c10s á la sosa, 82 por 1.000), colesterinn, 26 partes por 1.000, Y n,lgunos cuer
pos grasos, como la palmitina y oleina, y jabones, como los palmitatos y olea
tos alcalinos; y m,aterin, colorante (de la bilis fresca, son la bilirubina y bili
verdina). Despues de la muerte se altera y contiene biliprasina, 22 por 1.000; 
sales, cloruros de sodio y potasio, fosfatos de sosa, de cal y de magnesia, car
bonato de sosa, óxido de hierro y de manganeso, indicios de sílice y cobre, 8 
partes por 1. 000 ; y los sulfatos de las cenizas provienen del ácido tauro
cólico; y gases, como el ácido carbónico disuelto en gran cantidad, é indi
cios de oxígeno y de nitrógeno. 

El siguiente cuadro presentn, el término medio de muchas análisis de la bilis 
humana, efectuadas por los profesores }1-'rerichs y Gorup-Desn,l1ez : 

j\g'ua ....................................... . 
Pnrtes "'lidas.. . . . . . .. . ....................... . 
Sales de ácidos biliares. . . . . . . . . . . . .. . ......... . 
i\J atcria colorante .............................. . 
(-"::olcsterina. . . . . . . . . .. o ••••••••••••••• • •••••• •• 

Sales minerales....... . ....................... . 

81;2 por 1.000 
138 
82 
~'2 
;2(j 

8 

Ademas de lo expuesto, la bilis ofrece variaciones de composicion, ora segun 
los diyersos estados del organismo (echc1 y sexo), bien funcionales (digestion, 



1TIS'l'OLOGL\ XOfi:lL\L y l'ATOLÓG IC,\' 

Cil'Clllacioll é inel'yacion), ó ya qne c1elllaso (le rliyersGs sllsbnciGs en la bilis, 
cUyGS circunstanciGs solamentc apuntamos. 

Otro cj emplo de glánclulas mixtGs podemos ofrecer en el orario." en efecto, 
este órgano, para MoreL presenta en cierto concepto semejanz:t á las gl:ln<111-
las foliculosas, 111G:3 se aleja <1e ellas pOI" la existencia tcmporaria c1e un con
ducto excretor, y por la dehiscencia <1e "ns folículos, y en su yirtml, <1es
cribi1'emos esb glánclnla, segnll lo hace el célebre hist610go Frey. El ovario 
se compone dc una susbncia mec1n1ar fOl"ma(h <1e tejillo conjnntiyo snmamente 
vascular llamada zona yascnlar <1e \\Tal<1eyer, y (le nn pm·émlllÍma glallllnlar ó 
zona parenquimatosa (p18 1'0<1ea {¡, la primera. La sustfmeia mellular eomienza 
en el hilo (lel (írgano, é'st:í sUI"C'a(h por 1ll1merOWS yaso,-, y su aspecto recuerda 
el del tejido cavcrnoso (le las yías genito-11l'inal'ias. Este tejido ellYía á la peri
feria del O\'ario un sistema (le talliqnes rac1ia<1os (1118 atmyiesan la capa cortieal 
glandulosa, y forman, por sn !'ellllion en la 8nperficie <1el órgano, una cu
bierta resistente y continua. 

Fig. 142. - Corte del ovado. - \~esícula:"! eorlicales; 2, Yesiclllas más \'oluminosas; 3, vesículas rodearlas tle la metn
bran:l. granulosa; ·1,5, ¡i. i, 8, fol{c1l1tls en (liversns g'[,:l.llos (le des:ll'l'olln; ~), memhrana ~;ranulosa; 10, ó\'ulo; 
11, CÚlllulo~ proliger; 12, folículo que no se ha ahierLo, ¡,(J.{callo pUL' un:l rc(l V[l.s(~\l\tlr; l:~, folieulo cuyo contenido 
ha salido en parte; 1-1, estroma (h~ 1 a zona corLi(~a\; 15, V:l,'iQS penetrando poe el hilo de la g>látldula: lIi, estroma del 
hilo; 1 i, lllembrana ex.terna de un cucl'pn am::trillo; 1'::), arleria del cucrpu amurillu; l!J, su vella cenlral. 

El ovario entero (fig. 1-12) se halla proYÍsto rle lln simple revestimiento de 
células cilíndricas poco elevac1as, el cnal se consideraba antes como llna cu
bierta serosa, pero (1118 se designa hoy con el l1om1)1'e de epitelium germinal. 
Los elementos glanc1ulares c1el oY11rio 1S0!l cn extremo importantes; por de
bajo de la capa ele tejic10 conjuntiyo qne constituye la túnica c1el órgano se en
cuentra otra casi c1esproyista ele yasos CJue se (lesigna con el nombre de capa 
cortical ó ele zona de los folículos pl'imol"Clia]es. En esta capa encontramos 
células esféricas de 0,0587"'''' de c1iámetro, conteniemlo un núcleo esférico y 
granuloso rle 0,022Gmm , rodeado de una masa rle protoplasma, desproyisto de 
ectoblasto y encerrando moléculas de gra"a; cmla ()yulo esüi rodeado ele 
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nna corona ele pecIueñas células proyistas de núcleos, y todo este eonjunto se 
haJla enn1Clto por tejido conjuntiyo ; éstos son los folículos primordiales. Al
gunos de ellos pueden adquirir grandes climensiones, y el óyulo, aumentado 
de yolumen de esta manera, aparece rodeado de una cubierta más gruesa, de 
transparencia yitrosa, y las pequeñas células que le revisten forman ahora 
una doble fila, 

Mas iÍ medida que crece el folículo, las dos capas de célnlas comienzan iÍ 

separarse, en términos de interceptar un espacio que bien pronto se llena ele 
un líqnit10 albuminoso y claro. Esta cayirhd aumenta caela yez más, y las pe
queñas células, multiplicándose, se constituyen y toman poco iÍ poco el as
pecto de un epitelinm estratificado, y en uno ele los puntos de la cara interna 
'de la pared se encuentra aplicado el óyulo, rodeado ele una agrupacion de pe
queñas células estratificadas, y asimismo se desarrolla en el espesor ele la pa
red una rica red capilar. 

El oyario en el estat10 normal aloja ordinariamente un corto número ele fo
lículos glandulares maduros (en nú
mero de 12 iÍ 20) ó scan folículos de 
Graaf (fig. 143); su volumen en la 
especie humana cs de 6 iÍ 9 milíme
tros ele diámetro, y clistínguese en la 
pared de los folículos dos capas: la 
una interna, proyista de una espesa 
red capilar, y la otra externa, en la 
superficie de la cual serpean vasos 
sangníneos t1e algun calibre. Esta pa
red se halla formada por tejido con
juntiyo imperfectamente desarrollado, 
en el cual se encuentran células gra
nulosas que pueden formar una espe
cic de reyestimicnto alredet10r de los 
vasos; y el diámetro ele las pequeñas 
células epiteliales del folículo varía 

E 

B 

Fig. 143. - Follculo de Graaf. - A, membrana externa 
del foliculo; B. su capa interna; e, men¡})I'ana granu
losa; D, cavidad del falicula; E, óvulo; G, cúnJUlos 
prolíger; 1, membrana yitelina; 2, yitellus; 3, "eslcula 
g-l'l"minaliva. 

de 0,0079 iÍ 0,0113 mm
• Llegado el llUevo iÍ la madurez, preséntase habitual

mente envnelto <1e una gruesa capa epitelial, sitnada generalmente en un punto 
distante de la superficie del folículo (Schron, y His!, y algunas vec.es se encnen
tra en la periferia y en la pro:s:imidac1 del epitelium germinal (lYa:ldeyer). En 
los mamíferos, el óynlo (c1escul)ierto en 1827 por K. E. von Raer) no ofrece 
un diámetro superior ele 0,2 á 0,3mm 

; y es muy difícil percibirlo sin el auxilio 
de una lente, apareciendo entonces bajo el aspecto t1e un pequeño pnnto 
lJlanco. . 

Separando del óvulo su cubierta de células cilíndricas, se observa desde 
luego b. zona pelúcirh ó córiol1, cápsula gmesa y resistente, dotada de trans
parencia, que mide de 0,009 tÍ 0,0113 mm ele espesor, y está formada por nna 
agrupacion de pequeñas células de revestimiento, cIue, o bseryacbs á un fuerte 
aumento, parecen atravesadas rOl' comluctillos maiaelos y Sllll1f1l11cnte finos 
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llamados conductillos porosos. La masa <le b célula es densa, mús ó menos 
tnrllia, conticnc grmmbciolles albuminoÍ<les, y tambicn pe<}ueñas gotitas de 
grasa, cnyo número, algullas vcccs considerablc, <lctalla con mayor viveza 
b masa elc la célula cn los mamífcros, 1mbiemlo recihi<lo el nombrc de ama
rillo elel llUcvo, ó dc yitelus. El núclco del ÓHIlo ofrccc el aspccto <le una 
yesícub esferica, <le contornos mny elclica<los; ocupa una posicion excén
trica; su diámctro varía dc 0,0:377 ¡Í 0,0451 mm, y sc ha dcnominado yc
sícub gcnninatin, ó vcsícub de Purkinjc ; y ésta cncierra un llllcleolo casi 
siemprc único, hrill::mte, formmlo dc grasa, C111e mide ele 0,0046 ¡Í 0,0068 mm 

de diámetro, y c1ue se lc conoce con el nombre dc mancha germinati ya ó 
de 'I'agncr, cuyas partcs, todas corrcspollllen ¡Í las c1uc constituyen la célula 
perfecta. 

Los vasos sanguÍncos <lel ovario llcgan al hilo <lel órgano, y se ramifican en 
b snstancia medular, y forman una red abullllantísima; la superficie exterior 
de las paredes yenosas adhiere Íntimamente al tejido conjuntivo, y las célubs 
fusiforme s ClllC se cncuentran en esta masa, pueden considerarse como elcmen
tos vasculares, puesto (lue segun His y.Frcy, el ovario goza <le cierta contrac
tilidad. De b sustancia medular parten nmnerosos y elegantes hacecillos Yas
cubres c1ue caminan entre los folículos <le la capa cortical, y constituyen alre
dedor de ellos un sistema reticnlarlo ; la zona cortical sólo sc halla casi entera
mente priyalla de yasos; y allcmas, Jos linfUticos existen en gralllle abulHlancia 
en la sustancia medular, anastomosán<lose en rell al rellellor de los folículos. 
Los primeros ónllos embrionarios (ó pl"Ímonlialc,,;) tienen un origen epitelial; 
al principio, gran número de ellos experimentan una llegenemcion grasienta, 
ó áun coloides que les destruye, elimillacion ele folícnlos, <luC parece aún tener 
lugar elumnte el perÍotlo de activilhll scxnal ; mas esto no OCUlTe en todos los 
folículos; los más próximos ¡Í la superficie del órgano se vacían por dehiscen
cia, y la rotum llel folículo tiene lugar en la region, cn <1oJllle la resistencia 
es mellor, como en la superficie <1el órgano (cn la mujer en In época de In 
menstruacion ). 

Entonces, ellíqui<1o contenido en el folículo, sale del órgano con el óyulo 
por la yía establecida, y el folículo, <lespucs lle hal)er sufrillo la rotma incli
cada, se transforma en cuerpo amarillo (ó lúteo) y ::;c proeluce una verdadera 
cicatriz de tejido conjuntiyo, que lle~aparece en el eS<JllCleto del órgano. Así 
pues, expulsado el óyulo del oyario, cs recogi<1o por el Oyillucto, sufriellllo en
tonces una múltiple segmentacion análoga ¡Í la llc las células encerratlas en Ulla 
cápsula. Si no ha tenido lugar ]a fecullllacion, la prolifemcion c1ue cn el Óyulo 
OCUlTe ::;e suspende; mas, si por el contrario, ha sido fecullllml0, cfcctúase la 
segmentacÍoll con actividad y energía, y el óvulo, revestic10 de su cú.psula, 
aparece en forma ele un conjnnto numcrosísimo ele pequeibs células; y estos 
elementos, yereladcros materiales viyientes, constitnidn despues tollo un nueyo 
organismo. Ademas, no elebe olvillarse que cn la vesícula ele Graaf tiene lugar 
la formacion de un líquiJo apenas viscoso, lle un blanco amarillento yalbumi
noso que en el estado normal se presenta en corta, cantielall, llamarlo m'aTina, 

lífluielo transitorio ó de perpetuacion sexual, y que goza el papel, segun C. Ho-
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hin, de medio, con relacion al elemento especial en suspension (óvulo), ya 
físico, de proteccion, ó bien químico á de nutricion. 

Por último, presentaremos un ejemplo de las llamadas glándnlas desprovis-
. tas de contlucto excretor, vasculares sanguíneas ú órganos linfoides, cual es el 

bazo, órgano acerca de cuya textura los anatómicos se encuentran aún en 
grande cliscorllancia; pero como expresion de importantes progresos, fundados 
en repetidas olJservaciones acerca de dicho órgano linfoide, nos parecen nmy 
aceptables las opiniones del sabio histólogo Frey tle Zurich, que vamos á 
transcribir. Para este célebre catedrático puede consitlerarse el bazo como un 
ganglio linfático. En efecto, este órgano se halla rodeado de una cubicrta 
fihrosa mezclalla con una cantillad variable de fibras musculares lisas, y de la 
cara intel'lla de la referida cápsula, se dirige hácia el interior del árgano un 
sistema completo de tabiqlles, que se dividen y subdividen, constituyendo el 
csqueleto ó el sistema trabecular del bazo, el cual toma un notable incremento 
en los grandes mamíferos. El tejillo propio del bazo se halla constituido por una 
masa blanda que comprende tlos partes: los corpúsculos y la pnlpa esplénica; 
todo el órgano contiene, c1iseminados en su espesor, corpúsculos redondeados, 
ele forma prolongada y aun irregular, blanr1uecinos, ora muy rlistintos, ó ya 
muy c1iríciles de reconocer, qne se denominan corpúsculos de JHalp~ljhio á .fi¡lí

culos lil\jilZ'ues del úazo. 

Entre estos elementos se encuentra una sustancia muy blanda, en extremo 
vascular, y de un color rojo intenso, que es la pulpa esplénica, la cllal se com
pone de una rec1 (le cOllllnctos anastomosaelos, f1ue reunen entre sí ii los cor
púsculos ele JH alpighio próximos, é interceptan un sistema reticulaelo de lagu
nas ó c1e cavernas; pudieml0 decirse de un modo general que la pulpa esplé
nica es ii la sustancia mGllnlar de los ganglios linfáticos, lo que los corpÍlscu
los de Malpighio son á los folículos de estos últimos órganos; pero como 
estos dos elementos elel tejido propio del bazo se encuentran íntimamente con
fundidos el uno con el otro, no se puede distinguir una capa cortical y otra 
medular aisladas. Examinando el folículo linfoiele, se aprecia igualmente la 
prescncia de la sustancia conjuntiva reticular, materialmente infiltrada de 
gran número de células li llfoi(les, formando este tejido un sistema J'eticnlaélo 
dc anchas mallas en el interior del órgano, apretadas en la superficie, y, en 
fin,. conteniellllo el folículo vasos capilares. 

El tejido fibroso ele la pulpa, cuyos elementos tienen su origen en la su
perficie de los corpÍlsculos ele l\Ialpighio, represcnta una modificacion notable 
del conjunti YO reticulaelo ; pnes consiste en nna red dclicaela, cuyas mallas, 
en extrcmo pequeñas, no contienen sino una ó algunas células linfoides. La 
superficie de los conductos de la pulpa ofrece tambien un aspccto reticulado; 
las lagunas comprenclidas en el espesor de este tejido encierran gran número 
de fibras en direccion transversal, y son rcvestidas por células planas fusifOl'
mes y provistas de núcleos esféricos, comtituyencl0 un endotelillm vascular, 
cuyas células, por cxcepcion, no se hallan soldadas entre sí. Añadamos, dice 
Frey, que el eje de los trabéculos ele la pulpa está ocupado por capilares; en 
fin, se encuentra siempre en las mallas estrechas de este tejido Hu considera~ 
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ole níllnero ele glólmlos roj os ele la sangre, ora, perfectamente cOl1senac1os, 
Ó ,ya, (lisminuic1os ele yolumen y como plegados y en c1iY8rsos grados ele elege
neraClOn, 

Ademas c1e estos c1etalles, yerc1aeleramente esenciales en la, textura, del 
bazo, c1iremos ahora, algo soore la c1isposicion de sus yasos, La, arteria esplé
nica, l)enetra en el bazo por el hilo c1e este órgano, y sal YO en los rumiantes, 
ofrece en los c1emas animales muchas ramas que se suoc1iyic1en en el interior 
c1el órgano, esparciéndose por último en un ramillete de yasos tel'minales muy 
finos hifnrcados en ángnlo agnclo. El conjunto ele este sistcma, de ramos (pe
nidllus), presenta un caraetel' espccial, l'econ1anc1o por sn asociacion el aspecto 
ele un sauce c1espojado de sn cortcza, y los corpúsculos c1e l\falpighío adhercn
tes á estos ramos )' no al tronco (111C les sostiene (pol/idl!;), como los granos de 
n11 racimo c1e nyas á las rmniIicacioncs del pcdículo de sosten, Las arterias y 
las YC]UlS están ennwltas por yninns fOl'mac1ns r1c tejido conjuntiyo y a(1heren
tes iÍ los trabéculos (lel órgano; estas yni nns yarían mucho, segun In" diferen
tes especies y In elisposicion general dc los yasos; c1ébiles y rudimentarias en 
los mamíferos inferiores, son complicadas y m11y fnertes cn los superiores. 

FJg'. 144. - fS!i'lIc{llra del ba:,o, ¡¡{JI/la L~qllf'lIj(i1ica. - t\, nrtl'rl<t; V; \,('na ; t, tl'ahé{'ulos espll',t1icos; 2, lrahéculos 
lHÚS finos; :3, retil'ululll de 1(1. Jlnlpa ('~ph;llil'a; ·1, infiltl'arion linfóidea ele la vaina de las arterias; 5, su t::ontinurl.
cion con Ull C(lfpÚSt~lIlo de :\lall'ig-1Jio ~ i, \'a11111 de la vella; ~, rt ti,'lllullJ de la pulpa l'~pll>lliea; !¡, lCi'lllillacion de la 
vailla Jihrilar dI! los {'apilares arlerialt's con el I'ptil'llllllll de la ¡,tllpa; 10, allt'rias en pinceles; 11, cal,i!ares arte
riales; 12, su dcsclllbl)('adura en J(·s trayectos i1Jlt'flucdiarios de la pulpa; 13, vellus; 1·1, capilares venosos; 15, 
parte de la Jllllpn donde hall q\ledado los t'lellll'ntns celulares; tU, corpúsculo de :\Ialpighio inlllediato :"t: 1 i, una 
arteria y vbtu en un curte lJcq1cudicular al t'je <-id vaso, 

En el bazo del homln'c, los ,-asos artcrialcs y ycnosos presentan cuatro á 
seis ramns iÍ su entrada y salida cIel órgano, consen-an su yaina conjuntiya co
mun, en tanto quc su (liámetro no es infcrior á O,2mm; esta cubicrta tiene al 
principio un espesor ele O,25mm , qne pne<1e (1escenc1e1' en las pC(ll1efÍns l'nmas 



DEL T1UIDO ULANDl'L.\H. 459 

(¡ 0,1 mm, suministran<1o aún una cnhiertn, comun á las arterias (le 0,2mm , y á 

las venas c1e 0,4mm
• Los ramos yenosos y arteriales no tarc1an en separarse; 

elich¡¡, yn,ina no acompaií¡¡, á las arterias sino en un corto trn,yecto, consenanc1o 
su estructur¡¡, primitiy¡¡" se transformn, en seguiel¡¡, en tejic10 conjuntivo rcticu
lac1o, Y encierra célubs linfoic1es, cuya metmllorfosis se acompaií¡¡, c1e un cam
bio análogo en la túnic¡¡, a(hentici¡¡, elel yaso. L¡¡, yaina ele los ramos venosos 
ofrece por más tiempo sus caracteres primitiyos, concluyenc1o sus fibras tam
bien por exten(lerse en el sistem¡¡, trabecular, sienc10 ele esta atmósfem lin
foide, elerÍy¡¡,el¡¡, ele la v¡¡,in¡¡, de las arterias, ele donele 1'royienen los corpúscu
los de J\Ialpighio, e1118 se encuentran en b bifurcacion ele las ramas arteriales 
y á los lac10s clel ramo vascular primitiyo, y muchas veces, por último, el 
ramo arterial ¡¡,trayiesa el centro elel folículo (fig. 1-14). 

El más minucioso examen no permite percihir línea de demarcacion entre los 
folículos aislaelos, yel revestimiento Enfoide eleriyaclo del ramo arterial, á no ser 
en el bazo clel cochinillo ele l11(lias. En el folículo no se encuentra ningun ramo 
venoso sino nna recl capilar de mallas reeloncleaclas, poco c1esenvuelta, ó bien muy 
rica, y ora las ramas aferentes pro-\"ienen ele b arteria elel folículo, ó nacen ele 
los conductos más próximos ele la pulpa. Los yasos arteriales penetran en las 
l¡¡,gunas de la pulpa; las atrayiesan segun su eje, y se espn.rcen en capilares; 
por sn parte, b re(l capilar ele los eorpúscnlos de Jl.Ialpighio envía Üimbien 
expansiones yasculares en los espacios limítrofes. Vistos los capilares rle los 
cOlHlnctos ele b pnlpa, es {acil segnirlos en una parte de 8n trn,yecto ; más al 
caho de cierto tiempo picnic el capilar poco á poco sn pllreza ; y no se rlistin
gne otm cosa (1110 los contornos de elementos celulares separado,;, llegando, 
por último, éstos á desaparecer, encontrándonos entonces en presencia de una 
laguna, de un yaso sangníneo sumamente fino y priyaelo de parceles propias. 
¿ Cuál es el punto <1e llegatIa de las últimas ramificaciones ele los vasos "an
guíneos, despues tIe 1311 snlida ele b estrecha red de cOl1l1uctos esplénicos? Es 
en el sistema cavernoso situado entre los conductos de la pulpa, á donde yie
nen á abocar estas últimas ramas vasculares, en las yenas ele Billroth, (Ine clan 
origen á ,"enas proYistas (le una pare¡l l1clgmIa, pero eontimw. Por último, 
b cnbierb y los trabé culos del bazo contienen vasos linfaticos; mas esto es 
c1mloso para el tejirlo linfoicIe propiamente dicho; sienclo ademas en el hazo 
en dOl1l1e se elestruyen los glóbulos rojos de la sangre, y á In yoz es foco r1e pro
c1nccion de los glóbnlos blancos, ctc. Pasemos ya al estuc1io c¡nímico <1el te
ji tio glanrlnlar. 

Composicion !j1l í1ilim. - Desgracimlamente ha sido poco estuc1iac1a b compo
~icion qnímica del tejillo glamlular, y, por consiguiente, son muy incomple
tas las nociones que poseemos acerc¡¡, ele este pnnto científico. La 111 cm brau¡¡, 
propia no está, formadn, por unR, sustR,ncia albuminoicIea; se lwlla compuesta 
por una materia elifícilmente soluble qne resiste por mucho tiempo á In accion 
c1e los ácielos y álcR,lis eliluic1os, ofrecienclo cierta analogía con las membranas 
hialoieles; muchas veces resiste á los álcalis concentrados, lo cual tendería á 
probar que dicha membrana está formacIa por la sustancia elástica, cuya natu
raleza ineliferente parece tener una grnnele importanci¡¡, bajo el punto tIc vista 
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de la activichc1 secretante de las gHnclulas. En otros casos tiene la membraná 
glandular mucha menos resistencia, sicndo entonces imposiblc determinar su 
composlclOn. 

La sustancia col:1gena existc cuamlo la membrana glandular ha sido reem
plazada por capas de tcjic10 conjuntivo. Las células glandulares constituyen la 
partc csencial de las glándulas, y cstas células no prcscntan mQclificaciOl~cs en 
general, saho las qnc pucclcn producirse en su masa interior; su ectoblasto se 
clisuelve gcncralmentc mm en los áciclos muy cliluiclos; algunas vcccs, sin cm
bargo, ofrecen más rcsistencia como las cubiertas dc los epitelium sus análo
gos; sus núcleos no ofrccen nach dc particular. La, masa, contenida cn las cé
lulas glaJ1llnlares nU'ía con la naturalcza, espccífica cle la matcria segrcgada; 
así, pucs, cn las celulas hep1lticas sc cncucntran sustancias clestinaclas á cons
tituir más tardc la bílis, como las gotitas y granulaciones grasientas y ma
tcrias colorantcs, ó sc halla igualmcnte matcria glucógcna" quc, transfor
macla Cn azúcar de uva, es conclucida por la sangrc vcnosa, clel hígado. Las 
células de la glánclula mamaria enciel'l'an las sustancias grasas de la lcchc; las 
de las ghlnclulas sebáceas contienen los principios grasientos del barniz sebá
ceo de la piel; las células cle las glámlulas del estómago, la pcpsina del jugo 
gástrico, y las células clc las glál1llulas que forman el moco, posecn probable
mente la mucina. 

Las células glandularcs contienen, pues, las sustancias que componcn el 
líquido segregado; mas cstos elcmcntos, segun Frcy, puedcn funcional' cle 
dos maneras clistintas; ó bicn clichas sustancias son simplemeute tomaclas á la 
sangre y permanecen un tiempo variable cn la célula sin sufrir moclificacion 
(glándulas sudoríparas y sebáceas); ó en otras, las moclificacioncs opcradas en 
las células son más marcallas; por ejcmplC?, cn la gláuclula mamaria una sus
tancia albuminoilles se transforma cn caseina y cn azúcar lle nva, y pasa pl'O
bablemcnte al edaclo <lc azúcar dc leche, cuyos fen6mcnos cstablcccn la trall
sicion cntre los elemcntos celulares qne llcmos citaao cn primcr lugar, y las 
células cIue elaboran productos nucvos tnmsfol'll1allllo las sllstancias quc con
tienen en su intcrior como las células llel hÍgaclo quc dan origen á los ácidos 
dc la bílis. Mas éstos no son solos los caractcrcs (IUC difcrcncian las células 
entre sí, pues ora sc despremlcn y llcstruycn, llamlo libcrtacl á la sustancia 
especial que contienen (céhllaS ele las g-1lÍ1lllulas scbáccas, dc la mama, del cs
tómago); ó ya, por el contrario, el lí(púdo scgrcgallo sc cscapa, de la célula 
que la elabora y el elemcnto celular pcrsistc en t()(b su integri<lad (células de 
los °rifiones é hígado). Ademas efcctúansc cn las glándulas cambios de nutri
cion, en virtud de lo quc cncontramos en estos órganos los productos de des
composicion que se. aprecian en todo el organismo. En efecto, St¡¡llcler y Fre
rich han encontrado pequefias cantidadcs dc lcncina, sustancia más abundante 
en el pancrcas; taIl1 bicn, pero dc una manera aislacla, la tirosina, taurina, 
cistina, hipoxan1.ina, xantina, y guanina" y asimismo In, inosita y el ácido lá'c
tico (ácido úrico muy raro), cuyos productos parcccn scr llevados cn parte por 
ellíquillo segrcgado ó por el torrentc circulatorio. 

Pongamos ahora algunos cjcmplos dc la composicion química de las gláll-
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clubs yerelacleras ó con conclucto excretor, y ele los órganos linfoieles. Entre las 
primeras citaremos sólo el riñon, el páncreas y las glánclulas saliyalcs, y ele las 
segunc1as el bazo y el cuerpo tiroieles. El tejido del riiíon, dcsproyisto ele san
gre y fresco, segnn Beaunis, es alcalino, pero sc transforma rápielamente en 
ácielo y contiene 82 á 84 por 100 ele agua, ele albúmina, sustancias nitrogena
elas, xantina, hipoxantina, leucina, tirosina, creatina, taurina, cistina (que 
es especial alriJ1on), mca, ácielo úrico y grasas (0,1 á 0,63 por 100), inosita 
(1 por 1.000 cn los riñones elel buey, Cloctta), amoniaco y materias inorgáni
cas. El páncrcas contienc 745 por 1.000 dc agua, 246 de materias orgánicas 
y 9 partes ele ccnizas. Las materias orgánicas consisten en sustancias albumi
noicles (albúmina, caseina, una albúmina especial), una gran porcion cle leu
cina (1,77 por 100), tirosina, guanina, xantina, butilanina (páncreas ele un 
ternero), áciclo láctico, áciclos grasos yolátiles, un fermcnto amorfo que ten
dría las propiedadcs del jugo pancrcático, y se aproximaría á la emulsina 
(I-Iufncr) y sales; y las glándulas 8aliyales contcndrÍan 79,03 por 100 de agua, 
20,45 por 100 ele materias orgánicas (albúmina, leucina, cucrpos análogos á 
la xantina, mucina), y 1,51 ele materias inorgánicas. 

El bazo en el estaelo frcsco es alcalino y contiene, segun Oieltmann, para 
1.000 partes 775 ele agua, 180 á 300 ele materias orgánicas, y 5 á 9,5 ele ce
nizas. Entrc las materias orgánicas, existen sustancias nitrogenac1as, lencina, 
tirosina? xantina, hipoxantina, tamina, ácido úrico, ácidos sucÍnico, acético, 
fórmico, láctico y butÍrico, inoBita (en cantichd considerable; Cloetta), y las 
cenizas elel bazo han clado potasa, sosa, magnesia, cal, cloro, áciclo fosfórico, 
sulfúrico, sÍliccs, óxirlo clc hicrro y óxidos mctúlicos. Y, por último, el cuerpo 
tiroides conticnc cn 1.000 partcs 824,4 dc agua, 184,5 de matcrias orgánicas 
y 1,16 dc salcs ; adcmas lcuci11a, hipoxantina, xantina, ácielo sucÍnico, ácido 
láctico, ácielos grasos yolátilcs y colcsterina. 

PnOPIEDADES FISIOLÓGICAS. - Las glándulas son órganos complcxos que 
tiencn un moclo dc scr espccial y relativo tÍ lit flmcion qne descmpcñan, ele lo 
quc nos ocuparemos al tratar dc sus 11S08. 

DESAunoLLo. - Es indudablc el carácter epitelial de las glúndulas, y cons
tituye 811 mejor prucba el moclo ele formacion ele dichos órganos. Una serie de 
glándulas se (lcsarrollan á cxpcnsas elc la hoja, c<Jrllea, cs <1ecir, en la capa ce
lular extcrior <1el cuerpo del fcto. Prcséntansc primcro lJajo el aspccto elc ye
gctaciones cn forma ele maza, no o bscnán<1osc en estc momento ni cavic1ael, 
ni mcmbrana glandular, pues esta, última sc forma despucs en la superficie del 
mamelon, que anmellta y se desarrolla, gracias al dcsdoblamicnto dc las células 
que le constituycn, y la porc10n elc piel quc roelea los mamelones se trans
forma en una capa elc tcjido cOlljuntivo (IUC cnYllche las glámlulas. I-Ié aCl11Í, 
pues, el sistema, dc dcsarrollo elc las glánelulas scbáceas, slHlorÍparas, mama
rias y lagrimales. Las glánelulas sudoríparas apareccn, scgun Kcclliker, hácia 
el quinto mcs de In, yiela intrauterina, se dCSCllYllChcn ú cxpcnsas ele las céll1-
las ele la capa mucosa elc Malpighio cn forma (lc ycmas ó mamelones que pc
netran en los mcses siguientcs en las partcs profundas de la piel, y se cncor
,an en gancho cn su cxtrcmiclael infcrior ; cn cstc momcnto el mameloncito 
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presenta una excancion canaliculacb dirigida cn el sentido de su eje y comen
zando á c1ilmjnrse el orificio exterior. 

Las glándulas sellClceas, cuyos primeros rudimentos aparecen lmlS pronto, 
se desarrollan por las células epiteliales que forman los folículos pilosos y tie
nen igualmente la forma üe botellas ó de mazas; las células centrales se infil
tran rápidamente rle grasa aumentando de yolumen, y continuando la prolife
racion celular, se ,-en aparecer los fondos de saco que se observan en las glán
dulas (Iue han completaclo su desarrollo. La glánclula mamaria se desarrolb 
de un modo análogo, á partir üel euarto y (plinto mes; aheüedor ele caela 
agrupamiento de célulns se obsen-a una cubierta ele tejido conjuntiyo, y no 
llegan á Sil c1esarrollo completo sino en la época ele la puLerta(l y del em
barazo. 

Muchos otros órganos gbnüulares se desarrollan <.le una manera análoga á 
expensas ele la hoj~L mucosa üel blastodermo, y, segun Frey, se comprenden en 
este grupo, entre otras, las arracimadas c1e las mucosas, las tubulosas del tubo 
digestivo y órganos con los que se halla en relaeion, como el hígac1o, pulmo
nes y ghindulas renales; en este caso las células de la hoja córnea son reem
plazadas por las células <.le la llOjn mucosn que formn las capas epiteliales c1e la 
mucosa intestinal. Conocemos poco lo que OCUlTe respecto á b génesis de las 
glándulas de jugo gástrico y de las tubulosas del intestino grueso; pero súbese 
que las glándulas de Lie berkühn están f01'l11acbs en su origen por úmples de
presiones excnyaclas en la mucosa, al paso (Iue las de Bl'lUlner y demas arraci
madas del intestino se forman por mamelones macizos. Las salintles se üesar
rollan de un modo análogo; sin embargo, eletermínase en estos órgnnos una 
proliferacion mucho más acti ya de pequeños grllpos ele células redOll(1as y des
tinadas á formal' los fOllllos de saco glallllulares; y, por último, el pancreas se 
forma primero por una excavacion tapizada de células, ele las que proceden en 
seguida los fonelos de saco y lóbulos glanelulares, etc. Por último, tenemos 
pocas noticias del sistema evolutiyo de Jas glál1llulas yascnlares sanguíneas. 

U sos. - Las células glallllulares gozan el papel esencinl en In secrecion 
bnjo el concepto ele actiyidad del epitelium glandular. El proceso general de 
secreciol1 puede clividirse, segun Beaunis, en cuatro distintos, á cada lUlO del 
cunl corresponde un grnpo de secreciones, segun predomine en ellas tnl ó cual 
modo especinl de actividad glnmlular. En el primero se comprelHlerá las secre
ciones por filtracion ó trasmlaciones glanclulares, en cuyo caso el epiteliulll 
glanclubr no fnbrica principios nueyos, pues no hnce otra cosa que utilizar los 
existentes en la, sangre y linfn; este genero de secrecion se parece á las trasuda
ciones de lns serosas; mas no hay simple filtraeion, la accion electiva del epi
telium tiene lugar y hnce yariar In proporcion rle los principios de la secrecion 
compnratiyamente á In composicion del plasma linfMico ó sanguíneo; á esta 
categoría pertenecen las secreciones urinarias, del suclor, lágrimas, etc., y los 
principios más importantes que pasan ele este modo por filtracion son: el agua, 
las sales del plasmn, el ácido carbónico, imlicios de albúmina" lns materias 
extractivns, creatinn, urea, ácido úrico, la glucosn, la colesterinn, etc. 

En el segundo, las secreciones propiamente dichas, ó con proc1ueciol1 c1e 
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nuevos princIpIOS, en cuyo caso la activielael glandular especial interviene más 
enérgicamente, la célula epitelial no obra como un simple filtro, modifica ú 
su paso la naturaleza de los productos que la atraviesan ó crea iÍ sus expensas 
productos nuevos, comprendiénrlose en esta clase la mayor parte de las secre
ciones digestivas (saliva, jugo gástrico, etc.), y los productos formados por las 
células glandulares varían en cada gJiÍmlula, sin que hasta altora este enigma 
ele produccion haya poelido resolverse. ASÍ, pues, no ha sido posible aún expli
carse satisfactoriamente las transformaciones químicas que eletermina el ácido 
clorhídrico en el jugo gástrico, el áciclo sulfocianhídrico en la salin, y los 
ácidos biliares en la bilis, como tambien ocurre en la fOl'macion ele la caseina 
ele la leche y los fermentos solubles de las secreciones digestins. 

En el tercero, ó las secreciones por descamacion glaI1(lnlar parecidas ú la 
c1escamacion epitelial (1118 se ob8ena en la capa corneal de la epidermis, es, en 
general, precedido de una transfonnacion química ele las células glandulares, 
la cual es, ora grasienta, como en las secreciones ;:;eháceas, ó ya mucosa, como 
en el mucus, resultando como protIuctos la grasa y la mucina. Y en el cuarto, 
ó secreciones morfológicas, constituye el elemento csencial ele secrecion uno 
morfológico, una célula ó un lleriyado de la misma, sienelo accesorios el hu
mor que la tiene en sU8pension, como cl líquido del testículo, que contiene un 
elemento anatómico, el espermatozoide, constituyemlo en este caso Imis bien 
un hecho de formacion celular que una yenhdera secrecion. 

Por último, no hnblnremos ele los caracteres fi~ic08 tIe las secreciones, su 
color y transparencia, caracteres (luímicos, canti(1ad tIe la secrecion y su me
canismo, en llonde se comprel1llen (los actos hasta cierto punto in(lepenclien
tos, la filtracion del plasma sangnillis ú tnwes elo las pa1"e(lelO capilares, en 
donc1e aa(luieren los elementos glanc1ulares los medios de su secrecion, ósea 
el acto prepara torio de la secrecion glallllular, y una acti Yic1all lle las células 
glanalllares que toman en la liniil lo::; matel"Íale,,; necesarios para el acto ::<ecre
torio, ll10difiC<Ínc101os en mús Ó en monos, y constitnyencl0 el acto e:3encial de 
la secrecion, illllepencliente, ele una llwnora inmeeliata, y los cnaJos :-;e hallan 
bajo una categoría especial ele neryios, como, por ejemplo, respecto á la fil
tracion los nenios yascnlare::;, que reglan la circulacion glallllulaI" )' b presioll 
sanguínea, }' á la secrecion propiamente dicha" los nenios glallllulares que 
actúan elirectamente sobre las células epitélicas secretorias, no impilliemlo á 
la vez la inelependencia llo estos elos actos el (lue marchen, en general, aso
ciaelos, etc. , por cuanto tollas estas importantes funciones se encuentran per
fectamente explanadas en los tmtac10s ele Fisiología, en donc1e tienen su natu
ral colocacion. Y sólo diremos para concluir, (1110 las secreciones desempeñan, 
ora un papel pnramente mecánico, ya <luímico, bien ot.ro más especialmente 
limitado, como la secrecion espenlHítica, y en ciertos casos el c1e depuracion 
)' eliminacioll, etc., y una vez producic1a su accion, los líqnidos segregados 
no son todos en absoluto eliminados del organismo, y c1e ahí el nombre c1e sc
creciones rocrementicias, excremento-recromenticias ó excrementicias, etc. 

P HE!' ARACION. - Se praoticarú primero para el estuclio en general llel te
jic10 glallllnlnr, y c1espncs para el pnrticnlnI" en los principale:-; grupos de úr-
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ganas glanrlulares. Respecto al primer pllnto, nos propondremos demostrar 
las tres capas que constituyen la membrana glanclular. En efccto, la túnica 
propia la podemos preparar hacienclo hervir un pedazo de riñan en un soluto 
débil de ácido clOl'hídrico, en donde no tarcbremos en ver disociarse los tubos 
glandulares, siendo muy fácil su aislamiento, y entonces obsel'Yaremos se pre
sentan en forma de tubos transparentes, y sin estrnctl1l'a apreciable. Tambien 
por medio de la e1m11icion la sustancia glanclnla1' será elisuelta, no (Iueelando 
más que la membrana anhista y transparente; y para apreciar su espesor, se 
ejecutarán cortes ycrticalcs de la misma. Para estuc1iar la capa ele células 
glandulares, ora sea simple ó estratifonl1e, se rccurrirá á la maceracion en el 
alcohol iÍ 1/3, Y se colorearán dcspues las célnlas c1isociadas por el picro-car
minato. 

Con el fin ele reconocer los yasos, se inyectarán las glándulas de preferencia 
con el azul de Prusia, (FlC permitirá despues colorear los elementos nucleares 
con el carmin ó el picro-carminato. Pflüger y Bo11 proponen un métoelo para 
aclarar las piezas por medio ele la solucion ele potasa á ;35 por 100, Y el pri
mero de estos autores aconseja dejar las glánclulas en la solucion por espacio 
de media hora, y cuallllo la reaccion estiÍ en su vercladero punto, se examinan 
las arterias, percibiéndose con exactitlHl sus músculos lisos, etc. Con respecto 
al modo de preparacion de los órganos glanc1ulares en particdar, manifestare
mos algunos casos práctico:". Las glándulas sebáceas se estnclian en COl'tes de 
piel practicados en puntos cubiertos de pelos, y se les tratará por el picro-car
minato, que nos presenta con pureza los núcleos de su epiteliulll, lo cnal podní 
tambien apreciarse empleanc10 el métoc1o ele la impregllacion por el nitrato de 
plata, y despues se les tratará por la esencia de alhelí, con la cnal desparece 
la grasa que oculta su estructura: asimismo se practicarán cortes yerticales de 
piel inyectac1a para ver la disposicion de sus yasos. 

Para estudiar las gliÍnclulas de l\Ieibomio, se las disecará bajo el microsco
pio simple, y podní observarse que el conducto excretor viene ii abrirse en la 
arista posterior del borde libre de los p~írpados, y practicanclo COl'tes perpen
diculares á la c1ireccion del conducto para ver su estructura, y asimismo en 
piezas inyectac1as se pochá apreciar la disposicion c1e los vasos formanclo pre
ciosas redes alrededor de las glándulas. El estuclio de las glándulas salivales 
es bastante complicado. Ranvier aconseja, para enclurecerlas, una solncion con
centrac1a de ácic10 pícrico ( como prefel'ible á la goma y al alcohol); los frag
mentos c1eben ser muy peclueños, Y permanecerán veinticuatro horas en dicha 
solucion, en el fondo c1e la que se dejan cristales en exceso. Despues se prac
tican finas secciones que serán coloreac1as por el picl'o-cal'minato, y se conser
varán en la glicel'ina, mas haciendo obrar lentamente á este último reactivo, y 
y aun mejor diluyéndolo primero en un poco de agua, y dejándolo elespues 
concentrar paulatinamente por evaporacion. 

Tambien se poc1l'iÍn enclurecer en el alcohol absoluto, que permite en pos de 
esto una eleccion completa para el picro-carminato. Con el fin de apreciar la 
textura de estas glándulas, se maceral'án pequeñas porciones en el alc0hol al 
1/3 por veinticuatro ii cuarenta y ocho horas, de modo que se aislen las células 
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epiteliales. Raspmlel0 en segui(h h snperfieie ele los fragmentos, qlleelanín en 
libC:l'tael yarias cél111as, (Ine pcrmitirán reconocer ademas bs scmihmas (le¡.;cri
tas por Gial1nllzzi, y se eolmra]'án los núdeos por el picro-carl1linato, y no 
usaremos el ácielo acético, (PlC, eoagulanc1o el moco, eh opaciclad ii la prepara-
cion. Poclrán asimismo ntilizarse bs 80111ciones délJiles ele sosa. El Dr. Lat
teux aconseja el métoclo (le la impregnacion por las sales (le pbta para Yel' la 
c1isposicion elel epiteli11l1l en los acinus. 

Si nos proponemos est¡¡(liar los ya sos , se tomarán peqlleílos fi'agmentos ele 
piezas inyectaelas con carmin, ó mejor alm, con el azul ele Prl1sia, t¡ne f'e acla
rará por la esenein ele clayo ó ele alllClí. En piezas inyectarlas por el nznl se 
las poclrá tratar por el picl'o-caJ'lllinato , obteniendo L1e esta Jl1allrra llellÍsimas 
pl'eparaciones en elos colores. Para segllir el trflyecto (le R11S nenio", se mace
rarán las glámlulas cn el ácido crómico (solucion muy t1éhil, ~('gll n Pjiiiger, 
de 1 por 1.000), lo cllf11 permitirá rn seguicla eli"ccarlas fícilmrnte bnjo el mi
cr08copio : nsimismo ha daelo análogos resllltaclos al DI'. Pfllige]' el ácic10 acé
tico mny c1iluic1o, como lÍ([niclo mace!'aclor. 

RaJlyier flconseja, mm para e1](1nrecer el epitelinm glant1ular, el ál'i(lo Cl'Ó

mico (l 1/0 á 2 1)0]' 100) : en tnl caso el enell1l'eeimiento se efectúa con lentitUll 
, I • 

(lllÍnce á ireinüL dias), :-oielHlo neeesnrio gl'al1(le,; cantidac1es ele lí(lnielo para 
peflueilos ij'agmentos. Tambien se pnec1e ntilizar pa1'n segnil' el trayecto c1e los 
nenios el ácido ósmico ; y en ciel'tos casos, In" inyecciones intersticiales ele 
agun Ó de alcohol á I';¡, c1al'<Ín 1111 gral1 re;<nlta(lo, ]Jara separar y disecar los 
acin11s de la gLímlula, y (listingnil' 10:3 rflmito;; ncnio;;os. 

En 1:Is glállllnIns mamal'ins ~e ]lracti('nrán ('(lIte:, tran~YC'l'"ales y ,rl'ticnle:ó, 
tanto el1 ca(tí,eres ele mnjeres (lurante el pC'rÍ()do dd ell1lJarazo y laetacion, 

como fllera ele estos e"tac1os, para apreciar d elemento cdlllm' c1e "liS conduc
tos ex(']'n!ol'es, y asimiwlO sollre el }Jezon, ::<iell(lo lo,; ]ll'ocederes (le preparn
cion los qne )-a tenemos ilHlicat1os. La" gltÍnt1nlas nterinas se r"tnelia1',tn en el 
cue1']1o y cnello ele este órgano, por los proeec1e],('8 grnernles. Las s1HlorÍparas 
se po(lrán yer perfectamente, 111aeer:1]1(10 por mucho tiempo ]lOl'CiOl1citas (le 
elcl'Inis qne senln c1espucs eli"laeeJ'a(lns con ngnjns, y lJfljo el microscopio pro
,ioto ele 1lll (lc llil olljetiyo, 11rgan(lo pm este me(lio á ni"lar completamente 
llna gl,ínelnln ; y para ,el' to(10'; SlIS (lctnlles, ;;;e la trahuá pOl' el picl'O-carmi
nato, (1118 coloreará los núclco" (le Sil epite1i11ln, y Jlo(lní ignnlnwntc apre
ciflrse con {i'nto, empleanelo d Jllétoc1o (le la ill1]ll'egllacioll n1'géntic:1. 

Lattenx rccomien(ln el "iguiente procel1el' ; Se; ai~la ln colaternl (le Illl ele ,10 
(torlo lo fresco ó reciellte posilJle), y aclnpt:1J1(lo ,t ella 1llm cánllla (le plata, 
prnctieamo,.; 11ll[L inyecclon (le aglla destil:1(h (1estinalla ú ]aynl' lo,; yaws, y á 

contiunacion otra con una c1isolneion ele nitmto ele pInta Uí. 300), (lne impulsa
mm; con flle;rza, en términos (le ([1le prorlllzea 11n e(lema rlel órgnl1o. Esta ope
racion, (pu: (lehe efe('hwr~e rn la o~cllri(1nd; luego (Plü se 1m tel'lllillarlo, se 
deja rrposar el órgano JlOl' 1111a Ó (lo,,: horas, ú fin ele qll(~ el nitrato lllle(ln im
prc¡J;nal' el epitelinl1l glallll111ar ; (1eC;p11es ~e 11tiliza la congelaeioll pnr:1 enc111-
rccel' la pieza, y se practican secciones Cllle exponemos á la lllz y en el ag11:1 
c1e~ti1adn, ]lll(licneln monta]' la" l)]'ellaraci()ne~ en l:t glicerina 111rgo qnc llayan 

:;n 
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sido, ó no, trata,c1as por cl picro-cnrminato ó b ~olncion c1c hematoxilina. 
Los proccderes dc examen ele los testÍcnlos son muy scncillos : se endure

cerán cstos órganos (toc1o lo fi·e~cos pm;ihle), primero cn cl alcohol absoluto, 
y en scguic1a se les sumergirii por algnl10s ilias cn nlla solucion mny espcsa de 
goma" ilespues c1e lo que sc terminarii el enilurccimicnto por una nueva in
mersion en el alcohol. La 1301ncion gomosa, 8crá conccntrnela, por cuanto 
sienc10 los elcmentos constituycntes elc estos órganos cn extremo móviles, es 
muy importantc (lueelen fijos en sns relacioncs; los cortes se practicarán en 
iliversos sentidos y serán colorcaelos por cl picro-carminato ó la hematoxylina, 
ofreciénc1onos con entera, exactitnc1 cl nspccto gcncral ele ]a, gltlmlnla. Los tu
bos seminíferos, scccÍonac1o;-; en c1iyersos scnti(los, apareccn hajo las formas 
más variaelas, sicndo consenado 8n cpitelillm. 

Para elarse cnenta elc la c1ispo:oicion ele los comlnctillos se maccrnrán (por 
veinticuatro ó cuarenta y ocho hora;,; fi·agmentos de estos órganos tomados dc 
animales que se aca,ban dc sacrificar) en el alcohol ii 11:1' Ó cn el 8nero iodado, 
siendo entonces fácil dislacerarlos con una nguja y segnir su trayecto y sus 
anastOlllosis. El epitelium se obscnarú practicmlllo con nl1 cnehillo lmmcde
cido por el agua destilada, una amplia seceion, 111, cunl se rcgar¿í con un soluto 
de nitrato dc pbta á 300. Tambien serii útil inyectnr algunas piezas, tÍ fin dc 
seguir el trayecto c1e los vasos cn cstos órganos. 

Si descamos estudiar el cspcrma, sc colocará una gotita en un eristal porta
objeto, y despucs de cubrirla con la laminilla de cristal eorrespondiente, se 
las cementará con la parafina para impedir la cvaporacion. Pam rcconocer 
los espermatozoidcs en la orina" basta dcjada reposar por nlgullas horas y cxa
minar despues al microscopio el sedimento, clue podrá extracr~c por una pi
pcta ; y rel11,tivamente ú las mnnipubciones para reconoccr el ei'pcrmn. sobre cl 
lienzo, se seguirá el siguiente procc(lcr : sc corta t1clliellzo mandado ulla tira 
de un ccntÍmetro, y se le coloca en un "i<1rio ele reloj llcno ele agua dcstilae1n, 
poniéndob dc modo que ]a, tira epw<1c sUl1lCl:gilb en el agua, hasta. la proximi
dad de la mancha) ésta se imhi1Je por el agua quc asciclllle por capilarilbc1 y 
la da el aspccto clue ofrccÍa al csta(lo fi'esco ; entonces se la rac con un escal
pel, llevando b materia así separmb s01lrc el porta-objeto c1el microscopio: ve
remos, en tal circunstancia., filamclltos ele lillo, de c<ÍTíamo, t1e alg()(lon, etc .. 
qne proviencn dc la tela, así como poI YOS divcr:,o::;, eélulas epitéliea;.; (IHC pro
viencn dc la uretra, glóbulos bbncos más ó menos altcra <10::;, algunas vcces 
sympexion, cristales, y, por último, cspel'luatozoi<les, los cuale::; se presentan 
unas yeces cnteros, sicnc10 perfectamentc rceonoci<1os, y, en otros casos, m¿ís 
ó menos "isiblcs, en cuyo cstado se lcs H' con pureza, tratáml010s con UlUL 80-
lucion iOllada, y si 110 c¡ucdan más clue las cabezas, sc prescntará la preparaciol1 
más pura, dejándole t1cseca¡· sobre el porta-ohjeto. 

Los procederes técnicos son los mismos para, el cstuüio de las üoc; cnpas elel 
riñon : sc cnclureeerá el órgano por los mét,o<1os onlillnrios ú por la congela
cion, yen un cortc vertical ([el tejido del riiioD i'C obscnn (leHlc luego una can
tidad cOllsidernhlc <1c tll]JOS cOlltOl'llenr1o:, y c1ivcl"samcnte rHmif-icaclos Ó rectos, 
:-icgnll la region (lllC se examina, lo.~ eunlc::; son los eonc1ncto::; 1II'illífc:roi:'. Para 
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ohsenarlos se maceral'án cn el alcohol á 1!~ frflgmentos del órgfl110 l'e11al, y:í las 
yeinticuatro horas se poc1l'án presentar libl'es por el raspac1o, coloreflnc1o en 
seguic1a sus núcleos por el picl'o-cal'minato. Sení igualmente útil recurrir á la 
impl'egnacion por el nitrato al'géntico para yerlos en su situacion pl'opia ; y, 
en su 'dl'tud, se pl'acticará un COl'te bien exacto en el l'iñon (con un cuchillo 
hflñflc10 en agua c1estilac1a), y se sumel'gil'á la laminilla por algunos minutos 
en una solucion c1e nitrato c1e pInta á 500 ; entonces se h l'et.il'a, y bien la
vaela, se la expone al sol pal'a opel'al' la reeluccion; á continuacion se la exa
mina bien en el agua ó ya en la glicel'ina, y si la impl'egnacion c1e la pieza es 
muy intensa, se la conc1ucil'á al tono apetecic1o, maceránelola por algunos mi
nutos en una solucion de hiposulfito c1e sosa. 

Para yel' la tel'minacion ele elichos conductos, los cuales, c1espues ele haber 
descrito algunas sinuosidades, se elilatan en ampolla para formal' la cápsula de 
Bowman11 , cuya supel'ficie esüí tapizaela de una capa de células epitélicas poli
gonales y muy aplanaelas, se ha recurl'ido tí la impregnacion por el nitl'ato de 
plflta (solucion de 1 pOl' 500), siendo posilJle colorefll' los núcleos por el picro
Cflrminato ; mfls pucdc seguil'se otro procceler, cual es el de la inyeccion de la 
arteria l'enal pOl' medio c1c una solucion al'géntica á 500, sirviendo de nhículo 
un líquido ligeramente gelatinizado. N o debe ohidal'se, que cuando tratemos 
¿le seguil' los contOl'nos de los conductos ul'inífel'os, cs necesario ntlerse c1e 
riñones de fluimales l'ecientemente sacrificados, y las piezas poc1rán conser
Yal'se en el alcohol, y no en el ácido crómico, (lue flltera cl parénquima del 
órgano. 

Segun el Dl'. Gross, sc elegil'án l'iñoncs de pequeños animflles, y mejor 
aún c1e los recien nacic1os, y pal'a estuc1iar el contOl'no c1e los concluctillos ul'i
níferos, sc les sometel'á á las siguientes manipulaciones: despues c1e seccio
narlos en frflgmentos de Hn centímetro, sc les sumel'ge eh el ácielo clol'híc1rico 
concentrac1o, elc una dcnsic1ac1 de 1,200, cliluic10 en mitac1 c1e su pcso ele agua 
destilac1a, y sc Jeja en la maccracion pOl' quince ó ,-einte horas, ó algo más, si 
la pieza ha "ido conservada en fllcohol. Bfljo la influcncia c1e esta maceracion el 
tejic10 conjuntivo sc abulta, se l'ehlanclece, y mm llcga á elisolverse, sienc10 fá
cil obsel'Yfll' la conexion c1e los elementos; con estc o bj cto, se vigilal'á la pieza 
en maccracion, puesto que en ciertos casos la accion c1el ácic10 cs muy l'ápic1a, 
y será necesal'io suspenc1erla con oportunic1ael. Cuanc10 tel'minc la'maccracioll 
sc cxtrac el ohjeto c1ellíquic1o y se le somete filIando para separar los últimos 
restos clel áciclo. 

Con el fin c1c aislar los conc1uctillos, c1ice el Dl'. Gl'OSS, se colocan los frag
mentos dell'iñon en un vidrio elc rcloj, y se rctira uno con una yal'illa de cl'is
tal, manteniénc101e al extremo ele la misma, la cual se la sumerge tlos ó trcs 
yeces en UIla gota de flgua coloeac1a en el pOl'ta-objcto, donde concluye por 
diwcial'se. Si c1cseamos seguil' el trayccto c1c los concluctillos, se <1cl)crán in
yect.ar con UIla sustancia colol'ante como el azul c1e Prusia soluble, con unfl 
pequeña cantidac1 de gelatina, y valernos dcl aparato elc presioll contillHa (por 
hastantc ticmpo) ; inyeetatlas así las piezas, sel'án cnc1ureciclm; cn ell)icl'omaio 
ele pota~a, y bO practican cortcs cn clinm;os sentitlos. La inycccion yai:icular c:, 
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fácil; In maSlt gelatinosa, coloroa<1a por el carmin ó por el azul elo Pl'nsia, 
sorá lanzaela por la artoria, y In oporacion so la continnará por liastanto tiompo. 
Tambion se pochá inyoctar olriiíon con elos coloros, resultamlo prociosas pre
paraciones, y el onclul'ocimionto so efectuanl por inmorsion on el alcohol abso
luto. Achortiromos, por último, (Iue los cortos elestinaelos á <1emostrar 1:1 elis
tribucion ele los yasos, no cle uorán sor elomasiaelo finos, y so los consenará on 
el bálsamo elel Canac1á. 

Si tratamos elo apreciar los elementos (IUO constituyen un lobulillo clo hí
gaelo, yoremos, rospecto á las células hepáticas, quo es lllUy fácil obseryadas 
en libortad ; para esto se macera un fi.'agmonto c1el hígaelo (elo un ¡mimal jóyen) 
por yointicnatro horas on el alcohol á l/a' ó on suero io(lallo, y raspanelo'\u su
perficio con la hojn, do nn oscalpel, so aislan cierto númoro <1e célnlas (1110 na
elan en el lÍcluido de l¡¡, proparacion, permitienclo yer 1:1 forma do éstas y todos 
los det¡¡,llos do su estructnm; y si las tratamos por el picro-cal'Jninato, los nú
cleos se distinguirán con toela exactitnd. 1'neclen tambion aislarse en una solu
cion dobil ele ácido crómico. Aclomas, yarios reactiyos pro<111cen en las célnlas 
hopáticas efectos caractorÍsticos ; así sllcode con 01 áci<1o nítrico, qno las colora 
en amarillo yenloso ; el azúcar y el ¡lciclo sulfúrico en roj o ; el agua y el áciclo 
¡¡,cético las palielocen, y 1:1s soluciones alcalinas las disuelven. 

Los concluctillos biliares os necesario inyectarlos; puode efectuarso <1icha 
operacion con una joringa, poro elobo preferirso el aparato Lattenx, operar 
con una clel)il presion, especialmento al principio, y usar 01 aznl rlo Prusia 
soluble pnro en un hÍga(lo c1e conejo, tomado do esto animal muerto por c1oca
pitacion. Las piezas inyectadas se consenarán en el alcohol ligeramento aci
dulado para eyitar 1:.1 c1ecoloracion del azul, y elHlllroci(las conyenientemente, 
segnn los procederes generales. Las seccionos l)ioll ejocuta(lai' so pOllrán colo
rear por el picro-carminato, y yer, por c:on~igni ento, con pureza 1:1s relacio
nes ele los comluctillos hiEares con las células hopúticílS ; y <1ichol-' cortes (en 
diyersos sentidos) c1emostríll'án c111e los cOlHlnctil1os so c1iYÍ(len y forman nna 
roc1 muy delicada, enyohienclo cierto númoro ito célubs. 

Primero so deborá ostmlial' un hÍgac10 cnyo sistom¡¡, glallllllbr sea solamonto 
inyoctado, y luego que se tenga i<1ea formarla do la c1istl'ilmcion <10 Ol'tos cOlHlnc
tos, sorá cnanclo bnsllnemos la distrilmcÍon <10 los VílW8 sangllínoos. Estos debe
rán in)'oc'tarso aislaclamonto ó á la vez con los conitnct08 hÍ1iares ; so ompezaní 
por la yena porta, y si ellÍclni<1o os impoli(10 por hastanto tiompo , so inyectarán 
al mismo tiempo las vonas snprahopáticas. La artoria hopática será inyoctac1a 
asimismo, y por el ostudio do la propamcion so ollsonaní (PlO ella se halla es
peeÍalmente <1e8tinada á la nl1tricion do los con<1lletillos, al paso qno la yona 
porta es el ya so (IUO goza el papel más importanto en 01 híga<1o. Sel'á útil in
yectar los do:; yasos á la yez, on rojo la arteria llopútica, .Y en ílZltl la yena 
porta; asimismo doberá nna proparacion presontar 108 cOllllnctillos hiliaros in
yectados on azul, y la yon¡¡, en rojo con la gdntina ca1'1ninosa. Con el ohjeto 
ele ver In estructura elo los conc1nctos excretores, so practicar:ln cortes on piOZílS 
conyenientemente onclnrecitlas, y para ob~3enar los epitelinm ::;0 llitratal'lÍ por 
los procol1oros indicado::; los varios comluctos lJilinres, otc. 
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Los YaSOS se encl11recoriin on el alcohol absolnto ó por oongelacion, y las 
secciones seriin coloreadas por el pioro-carmillato, y examinaelas en la glice
rina, pero teniendo cnillac10 c10 no comprimir los oortes con la lflminilla cuhre
objeto, y, para eyitar este incic1ente, elebe colocarse 11n pelo por rlebnjo ele ella. 
Para aprecinr la snstftncia corticnl del oyario, (IllO es la m~ls importante, se 
practicarii 11n corte vertical, apareciendo entonces lllla zona ó estroma de un 
milímetro próximnmente lle espesor, y fIlIe permite ver con nn aumento c10 100 
diiimetl"os Ulla l11ultituil ele pe(lllefías caviüar1es (lue eontienen corpúsculos, lla
mallas oyisacos, los cnales se o bsernniin Gcilmente en cortes verticales ele 
oyarios endnreciLlos y se le:> coloreaní con el picro-carminato, ó la pnrpurina. 

El óynlo contenir1o en el ovisaeo se estlH1ianí perfectamente en los batrii
eoos, y e1lllureciéJl(101e en el agua caliente, se deberiin practicnr c1espues en él 
cortes Sllmamente finos; tambien se conseguiriin lmenfls preparaciones c1islace
ranr10 bfljo el microscopio y con un c1el)il aumento los oyisacos c1e un animal 
recientemente sacrificar1o. El llrlZO, por último, de lJerii estwliarse en piezas in
yeCtac1as ó no, y i"ienclo 811 tejido muy 1)]ando cOl1yenclni e11l1urecerlo previa
mente para practicflr secciones ele! grosor necesario. En efecto, <1espues de 
c1i vidir este órgano en pe(111ellOS cu hos c1e un centímetro próximamente, se les 
co]OClt por ycinticnfltro horai:i en el alcohol absoluto, transportiiml01e üespnes 
y por el mi:-:mo tit·mpo ii nna eíipesa solncioll tle goma aníbiga pícrica; y como 
h consistencia esponjosa üel tejiao üe! bazo permite infiltrarse ú la gorna, 
cnalquiem qlle sea ]a aensitlac1 de la solucion, :oe cnrnplirá el enclllrecimiento 
colocamlo los fragmentos tlidlOs por alglln tiempo en el alcohol. El iicit10 cró
mico tIa ignales resultac1os; pero el manejo c1e este reacti YO exige graneles pre
CallClOue¡.;. 

Los cortes (lne se practiqllen (tan c1elgados como sea posible) se les coloca
riin en el agna, tIomle so les aeja üesgomarse por algnnas horas, son tratac10s 
despucs por el picro-carminato y conseryados en la glicerina ó preferente
mente en el hílsamo del Canadii. Para apreciar la cnbierüL fibrosa}' serosa del 
bazo se practican secciones en la superficie del órgano ellllurecido, so les colo-o 
reflll por el picro-carminato, y trataelos por la glicerina c1emostrariin (lne tlicha 
cuhierta se halla fonnalh por tejic10 cOlljnntiyO cOlHlensaüo, con nnmerosos cor
púsculos y lllllt rica retI ae fibras eliisticas, lo (1 no se harii mas vi~i1)le por la 
accion c1el iici(lo acético, ó pícrico. Si tratamos de conocer el paréml1lim:L c1el 
bazo, se efednariin finos cortes sobre el órgano fresco, y tam1Jien se recurrirá 
ú h congelacion; aichas secciones se las coloca· en el agwL á la temperatura 
ambiento, en c10nde no tardariin en tomar su aspecto normal; entonces se pasa 
un pincel sobre la pieza, y por medio de él se eliminariin toaos los elementos 
celnlares, que(lamlo limpia la trama del órgano; mas si estos elementos celula
res resisten á la accion del pincel, se macerariin los cortes por veinticuatro 
horas en el alcohol ii 1/3' cnya accioll tiene por objeto desagregados. 

Ln pnlpa esplénica se aprecia en secciones en divorsos sentidos)' c010rea(las 
por el picro-carminato, disfingniénclose tejic10 conjnntiyo ac1enoic1es que sine 
de sosten ú cierto número de elementos celulares y corpúsculos c1e l\lalpighio en 
perfecta concAion con las peqneiías arterias, para lo cual se utilizan ba7.os mn;v 
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recientes y sobre torlo inyecta<1oi', y a<lemas se seccionarán yel'tiealmente di
ehos corpúsculos para ver los detalle:; de su estructura. TamlJien cleberemos 
inyectar bazos, pero no hay qnc olviclal' que los yasos de este ól'gano son muy 
clelicados y que una presion a1go fuerte los podría romper; en su vil'tucl nos 
'valdremos del aparato de inyeccion de Lattellx, y la operacion empezará con 
umt debil presion, y scd irnportante inyectar con distinto color la arteria y la 
vena; luego se endureeen, pnclienélo ya seccionar el órgano en diyersos senti
dos, etc. 

ARTÍCULO XIIT. 

Tejido de los dientes. 

SINONDIU. - Tejido dentario. - Te.i ido de los dientes. - Sistema ele pro
ductos. - Osteicles cle yarios autores. 

DEFI:NICION. - Es un tejido que (~tl'ecc bastantc anu!0!lía wn el ósco, jlero 

del cual se d{(ercncia, 1lO sólo por no hallarse l'c1lnúlos COIJIO en aquél todos sus ca

ractercs histoló!licos en ni1l,r¡una dc las (!il'crsas partcs 1uc lc constitllyen , sino que 

tambien pm' la al/senda de periostio, encimt7'arsc mw púreio1! de él liúre .11 en rela

cion eon los a!lentes e.l'tcriores , ?I por ,)11 1//odo dc jJrodllccz"on ,puesto 1ue proeedc de 

las hojas e.l·te1'nay media del blastodermo, .1J el cllal'/ól'IJ/(l los dientes, ól:r¡anos en 

e.dremo duros que se hallan implantados en el espesor de los bordes ah'eolares de 

ambas mandíbulas. 

DIVISION. - Hállanse situallos los clientes en el homhre en el b01'(le libre 
ele las mandíbulas, é implantados en las eayil1ades aheolul'es, siendo en nú
mero de 82 en el individuo aelnIto. Segun la fmllla de la porcion libre y ma
nera ele aetual' sobre las sustaneias alimenticias, se les <liyicle en incisiyos, 
caninos ó laniares y molares, existienelo lnego <llle la evolncion cle estos órga
nos es completa: 8 incisiyos (4 para Calla manelíbula), 4 caninos (2 para cada 
quijada), y 20 molares, 10 para la mandíbnla superior, y otros 10 para la in
ferior ; ademas, los molares se (liYielen en peqnefíos (8 ; 4 para calla mandí .. 
bula), que sólo presentan 2 tubérculos en la superfieie trit1ll'ante, y en general 
una sola raíz, yen graneles ó mayores, <lile poseen 4 tubéreulos, y yarias raíees, 
y son en número ele 12. 

Cada cliente ofrece tres partes á la consirleracion del anatómico: la una, 
libre ó visible, al exterior de la encía, qne se llama corona; la otra, oculta en 
el alvéolo, es la raíz, yel punto qne separa estas do:; partes se llenomina cuello, 
el cual no sería otra cosa (1118 una línea circnlal' ficticia intermeclia á la corOlla 
que está por encima y á la raíz que se halla por delJajo; mas, á pesar de tollo, 
como en una manelíbula revestiela de sns partes blandas se eleya la encía más 
sobre el diente que el bonle aheobr elel esqncleto, resénase muchas veces el 
nombre de cuello á la parte (lel cliente qne se halla cubierta por la encía. Por 
último, la corona y la raíz ele los dientes preselitan lliferencias, segun se les 
examine en los incisi vos, caninos ó molares, cuyas consideraciones correspon
den á la anatomía descriptiYll, 
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C.AHACTEIlES FíSICOS. - Presentan los c1ientes nn color hlanco ama1'1-
11ento Ó azuJ::1c1o ; son las partes más c1nras del cuerpo, elásticos, y se rompen 
fácilmente (l\Inmll); entre las partes qne les constituyen, el marfil es blanco y 
liso, y cuamlo se le somete á la, accion de un áciclo c1ébil, resulta, una, susta,ncia 
flexible, tenaz y c1enm ; mas si se le pone á la accion c1el fuego se ennegrece, 
quema, y cl('ja un resic1uo blanco, eluro y friable; es más denso, cluro y quebm
c1izo que el tejiclo óseo, y se rompe con más facilielad cnanclo se le cleseca, á un 
mediano calor. El esmalte se aproxima, a,l marfil por sns propiedac1es físicas, 
pero es la sustancia, más dnm y pesada del cuerpo; prodüee chispas por mec1io 
del eshbol1, se halla siümdo sobre el marfil (en la parte libre del cliente), es 
ele llll blanco lechm:io, y a,islac1o, ofrece un aspecto semic1iáfano y un tinte opa
lino; sometido á la accion c1el fuego se ennegrece algo, y despnes se deslustra" 
hienc1e )' estalla, en pe(lueños fragmentos, á consecuencia c1e 1'iolentas sacuc1i
das, ó si se ha, sometido á una, temperatura muy distinta, c1e la, elel animal. 

TEXTURA. - Y::1. lIemos indicado (lue los clientes presentan pam el estuc1io, 
.el cliente propiamente c1icho, y sus partes blandas; el primero se c1iyide en 
corona, cne110 y raíz, y aclemas ofrece Ul1::1. cayidac1 denomiuaLh dentaria, que 
se prolonga en forma (le conclucto en las raíces, paJ'::1. abrirse en el 1'értice de 
estas últimas por un pe(lueño orificio ordinariamente simple, y ram 1'ez c10ble 
(I-Ja,yers, Haschkow) ; las segundas ó las partes hlanclas comprenden b encÍ::1. 

]lig. 145. -lJiente illcisi1'o de 1111 niño de }lllae aiíos (13 diúmclros).-l, cavidad dentaria; 2, marfil; 3, cemento cu
briendo tl la raíz; ·1, eSllIalte envolviendo la corona. 

(gingiva), ll1em brana, densa forma(la por la reunion c1e la mucosa y del perios
tia aheolar (1118 une estrechamente el aiente con el ahéolo, y el gérmen den
tario (pulpa c1entis) órgano blanco, rico en 1'asos y nenias, (lue llena b 
caviélad t1e'l cliente, se prolonga al exterior por el conaucto c1e la míz y se 
halla en relacion con el fondo del ahéolo, por el intermedio de los ,-asos y 
nenias (P18 penetran en b pulpa. El (l1ente propiamente cUcho se compone c1e 
tres tejiclos; á saber: el lIIaJ:fi l que constituye 1::1. masa principal c1el cliente, b 
tot::1licla(l (le las paredes de la cayiclac1 c1entaria" y c1etel'1nin::1. b forma, especial 
del mismo; el cSlllalte, lámill::1. yitl'osa (lue cubre ::11 marfil á niyel ele la corona; 
y el cemento, capa císea (llle env118he al marfil á niyel ele ]a, raíz (fig. 145). 

El 111 (lJ:!il cí dClltina (su~t:lncia, ebúrnea, c1entiu::1. ele los ingleses) es una sus
t::111ci::1. ele un lllanco amarillento, tl'aslúc:ith y aun transparente en lúminas de1-
gac1as (si se han tomarlo <1e un diente fresco); blanco con 1m brillo satinado 
cll:ll1tlo se observa, lm::1. lámina que se ha separatlo rle un diente seco y cuyos 
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cOll(luetillos están llenos de ail'e. El marfil exccde cn (l1l1'czfl y l'igidcz á los 
huesos; fOl'llut toda la pared de circunSCl'i pcion de la cllyidflll dentaria y COll

dndo qne se prolonga en la raíz, pero falta. en el yél'tice ele e81ft última; y en 
1m diente no desgastado po]' el fl'ote no sc 

ye al marfil en ningnll pll1110 al exteriol', 
teniendo en cl1'cnb c[lle el e"lIlfllte enhre la 
parte (lc la dcntina eOl'l'espolllliente á, la 
('(¡rOlla y Cltel!o, mientras f[nc el ccmento 
('IlYIIL'he todo lo l'elntinJ ii las raíce~. Vi~to 
el marfil al microscopi(), lc ob"CI'\'arc11108 
cOllllmesto (lc 1ln;t sn~tancin fl1lHlarnental, 
ell cd . seno de b cna 1 se hallan cxeay;ulos 

lIua. mnltitllll de peC¡lleuo:-; l'OIHllldos J'ami
Íicallo¡.; (les(Tit·os eon el nOlllllrc (11) condlle
tillo.~ dentarios. 

Ln sustancia J'¡l\lllamelltal es homogénea 

y no oii'cce ni Jihras, ni dllllas, y ;';11 apa
riell(:iafihrosa en uu <liente ;í c[lIien se ha 
de~l)()jado ¡Le ~Il" sales, <.'~ Ill'1li<la á b lli
n:ccion lit; lo,; eOllllnctillo" denta]'io,;. Estos 

C0l11111ctos microscópicos ([11(: pal'ten tle b 
sl1]lnrJicic (le la cayitlall (lcntaria se i1'l'n<1iall 

hácia la :mpel'ficic llcl dicnte ele tal manera 
(lllC en Ull corte tnm:-;ycl'sal tlel <liente se 

pl'esentan los cOllllnctillos pu tOlla sn lon

gihul con ~n llireccioll propia, l'atliacla, al 
paso (l1lC en 1111 eOl'te pl'actic:atlo yertical
mente s01)l'c las parcdes latcl'ales del cliente 
ofrccerii la seccion (le lo,; conllllc:tillos <1en-

brios ; é~tos no tienen nna llil'eccion ]'ecti

línea (fig. l-!G). 
~eglln Hetzins, 11escl'iben en ;;;11 trayecto 

tres Clll'Va.S pl'inci llale,;, y nna serie tle pe

<plCiías em'ya" y sin11o:~it1atlcs cinc recnenlan 
ii los tleritellones, y p:1n, "r elckel' b mayor 
parte tlc los cOlllluctillos están tlispuestos 
en espiral; el diámetl'o <le los referidos 
conductillos es casi el mismo en tolla S11 

Fig. 146. - ,l/aJ'/U 11 telllen!v. - t ~ ~uslanC'Ía 
amorfa; 2. condnl'lillos del madil e(in sus ]'a~ 
mas aJla~tol11")ti('a;;;; 3, diL.o.taciones en el tra~ 
yedo dl' estos condllctítos; -l, confluencia de 
mllCI10~ conductillos; ;)) cf'pacios illtCl'g\nhu
lares; (j, cemento con corpúsculos óseos yolu
minosos, )' algunos de (~stos se anastolllosan 
con los espacios intel'globularcs. longitud, salvo en su tel'minacion, en llonde 

(1i:-!minnycn, y cs en general <le 0,0011 

tÍ 0,0023",m de cliámetl'o ; sn número es tan gmmle ([He en algunos puntos se 

hallan casi en contacto los uno,; con los otros. Su origcn tiene lugar en la su

pel'fieie de la cavilhlll dentaria por medio lle una allel'lum l'edOllllea(]a, y su 

terll1inacion uo es tan sencilla; se ramifican y anastomosan entre sí Ull gran 

número de vece~, y llegados ii la periferia de la dentina se terminan los nnos 
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anastomosánc1ose en asa con los COJ1(1uctillos yccinos, otros lo hacen en la capa 
granlllosfL en la fmpel'ficie del márfil, y algunos llegan hasta las porciones 
más profundas \lel esmalte, Ó bi en se fLnastOl1losan con los osteoplasma,; del 
cemento. Su aspecto Yfll'Üt segun el corte y 1110<10 de ilnminacion : en efecto, 
á la luz transmitida. Re <lilmjml líneas negras como los con(lnctillos ÓSCOf:, á la 
refleja serán l)]'illantes si se examinan los diente~ secos y en cortes paralelos á 
los condllctillo~. 

En dientes úescos están oClljJa<los los 
com1nctiJJos por nnfL sustancia trfLllsparente 
üescriüt por Tomes con el n0ll11Jre de filJl'íts 
c1e la dentina; y en secciones )1er])en(licn
lares á la dil'eccion <le los comluctillos, 
diyic1i<1os qne :-cm é;:;tos, se' ostentan en f()l'- 2-

ma (le aglljel'os ]'oclearlos po]' un anillo es
trecho (Jig. 147), ligeramente amarillento, 
rllle inrlica b parecl del coIltluctillo , la cnal 
es con¡;;iclera(la como lllm capa especial cal
cificalla, r (lue; segllll C. Robín y Magitot, 
es aislahle por el ácido do'rohílhico. Para 
el Dl'. Tomes el marfil (1 isfl'lltará de una 
Bensihili(bd mayor en la sllpnficie qne en 
las partes Pl'OfUll(hs, cnya propie(lall atl'i
lmye á las filmls ele la elenti na, qne, ocu
pa1ll10 los cOlllluct.illos, se unen {t las célu

Fig. 147.-Cvl'lc al [rapcs de lo~ conr1l1clill().~ de 
la dCrllillfl ti marfil. - 1, COI,dlll'tillos: 2, S115 
r~llnn.s anastotllótií'üs; 3, conductillos corlados 
alg'o ohlicuamente. 

las superficiales ele la pulpa üental'ia rllle poc1rían tener alguna conexion con 
lo,.; nenio,; ele la pulpa. C. Robin y l\Iagitot niegan las flbms ele Tomes y 
creen (PlC los cOlllluetillos sólo contienen nna sllstaneia lí(luil1a. Ademas, se 
han estllc1ia(lo en la c1entina algnnas otras particulari(lades, como (algunas 
veces) líneas coneéntrieas cuya presencia es cle biela al 1110c10 de c1esarrollarse 
el marfil, el rlne se deposita capa por capa del exterior al int.erior, llamadas 
lineas de contornos de () /l'en, y que son muy distintas ele las líneas dc Sc/¡ re,r¡er, 

llue se jlresentan paralelas ú la cavidaü dcntaria y depenc1en, seg:un KO:'llikel', 
ele las inflexiones principales de los coneluctillos. l\Inchas yeces en punto,;; 
diveri'os se encuentran los espacios illtel'ylolmlal'es de Czermak (que son nor
males ümante el desarrollo del cliente), los cuales son anfractnosos, <le forma 
il'l'eglllar, limitarlos por eminencias üel marfil, aceillentales y rec101ll1eac1as, 
c1escritas con el nombre c1e glóúulos de Illm:fil de Iúdliher Ó ele dentina de 

CZC'I'I11ah, y cuyos espacios están oeupac1os por una sustancia blanc1a que re
presenta el cartílago dentario, y la que es atrave"acla por los concl11ctillos 
rlentarios á rlllienes no interrumpe. 

El eSlI/alte, que es una proc1uecion epitelial (lue se obsernl solamente en 108 
(tientes üel homhre y ele los animales superiores, la más dura. ele las sustan
cias clel üiente, tanto, qlle 10s instrumentos cortantes no la hacen mella, es 
brillante como la porcelana, tiene un color azulado ó ligeramente amarillo; 
rle superficie lisa, y constituye sobre la corona del cliente una capa compuesta 
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de fihras prismáticas implantada,; en la superficie del marfil, que son las fibra~ 
del esmalte, cuyo mayor espesor corresponde iÍ la superficie tritnrantc , al paso 
que el menor al cllello dcl mismo, y la ena 1 se halla revestida pOlo otra delgada 
membrana que se llama cutícula del eS/JIalte, Esta última mcmbrana, elcscu
bierta por K asmyth, y á la cnal KCBlliker dió el nomlire ele ClltíCllla elel es
malte, ósea tambien la membrana preforlna.triz de Hannoyer y Frey, es 
amorfa, homogénea, ele 0,001 mm de espesor, es durísima, casi inatacable por 
los reactivos (ni el agua llÍrviendo, ni el éter, ni los ácielos coneentrarlos, ni 
los álcalis cáusticos la alteran), y forma mUL excelente memhrana (le protec
cion del esmalte. Tal es su adhcrencia á las extremidatles de las fibras tlel es
malte, (l11e sólo puec1e separarse c1e ellas por medio del áciclo clorhí(1rico, se
gun ha demostrado el Dr. Erdl, observándose muchas yeces entonces en su 
cara interna pe(lueiías c1epresiones que representan cl molde c1e las extremich
eles ele las fibras (lel esmalte. 

Las fibras ó prismas del esmalte se hallan c1irigichs perpendicnlal'mente á la 
superficie del marfil, en términos (lue una de sus pxtremidades está en relacion 
con dicha superficie, y la otra con la cutícnla c1el esmalte. Su elireccion es casi 
la de los conductillos (1el marfil; existe en el esmalte nna sustancia unitiya en 
pequeiíísima cantidad, (lllC pega las fibras, las cna1es son prismas de cinco ó 
seis planos de O,oosmm de espesor, y de snperficie algo irregular; son un poco 
varicosas, lo cual ela á su superficie un aspecto estriado, (lne puede compararse 
ú cierta distancia ~1 las estrías de las fibras musculares, y que se distinguen 
miis cuando se someten las referidas fihras á la accion del ácitlo c lorhí(1rieo. 

-1 

Fig. 148. - Curte t/'nl1s1'cnal del esmalte.-
1. prisn1as corlados al lravcs ; 2, priStn:1S 
cortarlo<.; un poro ohlicu:tlllC'ntc. Los espa
cios blancos indican las líneas de srpara
cion de los prismas. 

Dichas fihras son muy adherentes entre sí, y 
paralelas, y entre ellas, y hácia la snperficie 
exterior elel esmalte, se yen pecIlleflos espaeios 
en forma de hem1itlmas, yacíos, r en la, di
receiOll (le las fibras <1e eSÜL sustancia elel 
<1ipllte ; tam bien se enCllentran algnnas Yece~ 

en el la<1o cOlTesponc1iente al marfil y entre 
1:1s fibras ([el esmalte, e~pacios qne prolongan 
los conc1netillos de marfil, (l1lC tienen la misma 
(11reccio11, y en cierran las prolongaciones (le 
las fihras c1e dentina de Tomes. 

Cllanc10 se secciona transyersalmente una 
eapa adamantina, la seccion (1e los prismas se presenta en fonnn (le un vis
toso m08áico cOJl1lJ11esto prineipalmente <1e exágonos <}l1e recllerüan Ull epite
lium (fig. 148), siendo raro c[ue el aspecto c1e las fihras ~ea regular, 10 cual 
depende de la gran yariedad en la elireecion de las referidas fibras, pnesto que 
forman eapas que no tienen la misma direccion, cruzándose ell ángulos muy 
variados (fig. 149); adema s , la extremi(lad profunda de las fibras del eó:<mlllte 
no llega. al mismo niycl para todas ,. puesto qne algunas se que(lan á cierta 
distancia, lo qne c1etermina un aspecto rllgoso ele la snperficie del marfil, y 
para explicar la mayor extensÍon de la :mperficie exterior del esmalte, han 
aelmitido los antores la existencia de fibras delgadas' y más cortas (Ine las 
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otras, lns cnales ocnpan SIlS intet'yalos :i la manera (le perpwños conos 'lI10, 

hubieran penetrado del exteriOl' hácia el interiOl'. 
El cemento (sustancia ostcide) es una delgalla capa ósea que cubre la raíz 

cle los clientes, comenzando :i nivel del b01'(le del esmalte en el cnello, ó cu
brienclo algunas veces el citado bOl'de ; muy delgacla en Sil origen, aumenta el 
cemento de espesor confOl'nie se apro
xima :i la raíz del cliente, en ([o]1(le 
forma por sí solo la extremiclael elcl 
conducto que existe en la raíz. N o es 
cluro, se halla íntimamente llnido al 
marfil, siendo muchas veces difícil yer 
su punto de contacto; está en relacion 
po]' su superficie externa con el pe
]'iostio alvéolo-dentario; encuéntranse 
en él rara vez condllctillos de Have]';; 
(como OCUlTe en los viejos y en casos 
patológieos ), pero sí, y constante
mente, osteoplasmas de forma y de 
llireccion en extremo yariable, no 
existienllo los osteoplasmas en la pro
ximidad del cuello; pero, al contra
rio, son muy numerosos, y hasta su
perpuestos, h:icia el yértice ele la raíz 
clel cliente; y, como en el tejido óseo, 
los conclllctillos de los osteopla.smas 
se anastomosan entre sí, y comunican 
por algunas de sus prolongaciones eon 
los conc1uctillos dentarios. 

Fig. 149. - Corte al t/'aves de la co/'ona de un grueso 1110-

l(l/~. ~ 1, marfil y lCrlninaclOn de sus conductillos; 
2, algnnos penetran ensanchándose en el esmalte; 
3, eSlIIalte cOlllpueslo de pri!'illlaS unduloso"i j' paralelos; 
a~lui se presentan en forma de hacecillos, de laminillas, 
inclinadas las unas sobre las otrJ.s; 4, lincas de sepa
racion de los prismas. 

PAllTES BLAXDAS DE LOS DIEXTES. - Bajo este nombre se comprenc1en 
el periostio ah-eolar, la pulpa Ó ,germen dentario y la encía; el periostio de los 
alvéolos se adhiere íntimamente :i la superficie de las raíces, y no se diferen
cia elel periostio de las ot.ras part.es si no pOI' Sil ma)'ol' bl:mclura, }' no conte
ner elementos elásticos; Illas se encuentra en élnnn. red nerviosa sumamente 
rica. La pulpa dentis representn. el resto no calcificado ele In papila dentaria 
que existía dmante el estado embrionario, y es una snstancia blancla, rojiza, 
mn}' yascnlar, cllle llena exactamente la cayidael elel cliente; se prolonga al 
exterior por el cOllllncto de la raíz, y se halla en relacion con el fondo elel 
aIYéolo por el intermerlio tIe los yasos r nervios (lne salen tlel maxilar para 
penetrar en la pulpa, cuyo tejillo lo forma una sustancia conjuntiva apenas 
fibrilar con muchos corpúsculos de tejitlo conectiyo y rlesproyista tle fibras 
e16.sticas, sienc10 en esta snstancia en c10ntle se ramifican los yasos y los nenios. 

En la superficie rle la pulpa existe una m e 111 brana amorfa y mn)' fina (mem
brana prefor111ativa), que se halla separacla ele la porcion yascular por mucllO~ 
planos de células epiteliales cilíndricas, con núcleo prolongado é irrac1iacion(~s 
finas}' blandas, llamadas células ele la dentina Ú oelontoblastos ; las más sllpel'-
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ficiales constituyen lllUt capa regular, y se hallan sitnadas perpendicularmente 
tÍ la superficie del germen, y más profnmlamente están dispuestas con menos 
regularic1ac1, especialmente las más inferiores, (lue son redonc1as y c1iseminaclas 
sin ónlen en las capas snperfieiales c1e la pnlpa. Estas células clan origen á las 
capas de marfil ([ue se aCUJ11lllall ('n la snperficie intel'lln, c1e la, clwir1ac1 c1entfl
ria, y se hallan uni(las pOI' sns prolongaeiones á las fillra:-; c1entnrias (IllC ocupan 
los conc1uctillos ele la c1entina. La ellcÍn, (gingiva) es la porcion ele la mucosa 
lmcal c¡ne reYÍste el borde aheolal' (le las manc1ílmlas rOlle:lllélo el cllello c1e 
los clientes, y se halla constitniela por un tejielo rojizo, muy vasclllal', más con
sistente (111e elrcsto (le la ll1ueo~a lmcal ; ofrcce en los sitios en c10uite las en
cías se hallan aplicadas, y en contacto con los dientes, llll espesor ele llllO á 
tres milímetros; contiene gruesas papila", y el toelo reycstiélo por U11 epite
lium pavime11toso ; parece 110 existen glállllulas en el teji(lo gingival. 

CO:\[l'OSICION Q1J1MICA. - A pesar c1e su gl'flll (lurcza., elice Fl'cy, la. den
tina, cn¿-o peso específico es ele 2,080, segun Kn11lse, contielle aún hastante 
agna (10 por 100), ofrece una. com}Josicion análoga á la del t('jielo ótieo, y se 
ha.lla formalh por una sustancia orgánica. gelatinosa, e1ll1urecidn por las sales 
(le cal y <le magncsi~1, e"ta1ll10 dichas "1I"tancia8 inorgánicas C11 nmcha mayor 
proporcion que en los huesos. La sust:mcin, fnnclamental de la dcnt.ina se halla 
formada por una materia colágella. sin mezcln ele cOlllhilla: y por llll curioso 
experimento de I-Ioppe se ha delllo"traelo (PlC lns paredes de los conlluctillos 
dentarios no están constitlli(las de sustancia gelatinosa, encontrándose, por 
consiguiente, aquí las mismas relaciones qne entre el corpúsculo óseo y sus 
con<luctillos; por consiguiente, los corpúsculos de la c1entina no se transfor
man en gelatina, resist.iendo su sustfLneia enérgicamente á los áciclos. La ana
logÍn con el tejido óseo se observa tambien en la composicion ele la materia 
mineral ele la dentina., (1110 es nna l:lezcla. c1e fosfato de cal con una cantidad 
menor de carhonato calizo; ac1emas se encuentran pe(lueiíÍsimas canti(laeles de 
fluorlU'o de calcio y de fosfato de magnesia. 

La proporcion de carllonato <le cal parece ser n,ún más variahle en el marfil 
que en el tejiclo ósco; Berzelius ha c1emostra(lo h, presencin c1el fluorlll'O <1e 
calcio', y Bibra ha obsenado (pIe la dentina en muchos mamíferos es propor
cionalmente mny rica en fosfato de magnesia. Aún existen en la elentina yarifls 
otras sales, algunas materias orgánicas y una. peqn~iía canti(lacl <le 8nstancias 
grasas. En la clentina üel hombre la pro])orcion c1e mat('ria mineral es de 71 á 
78 por 100, mientras (Iue la canti(laél ele sustancia gebtinosa llamada cartí
lago-dentario se eleya próximamente á 20 Ó 29 por 100 ; citaremos como ejem
plo c10s análisis de I3ibra efeetnados sobre la c1entina. seca procec1ente de mola
res humanos; en la primera proviene ésta. de nn aclnlto, y en la segnn<1a <le 
una mnjer ele yeinticinco anos: 
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PI illlera. Set;untla. 

Sustancia fundamental ol'!;únicn colágena .................... . 
Qucrp0:-:i gl'a~os ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ............ . 
Fosfato de cell y nllorllro ¡je calcio .......................... . 
Carbonato de cal.. . . . . .. ........ . ............. . ...... . 
Fo~fato de magnosia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............ . 
Otras sales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 

27,(;[ 
O/lO 

nn,7'2 
:3 ,:~ Ii 
1.08 
0;8:1 

:10/1': 
0,~,8 

In ,;)1 
7.n7 
2,tlU 
1,00 

El cement.o, que es menos dmo, es muy difícil separarle de la dent.ina, y 
resnlta de las observaciones (p1e se han efect.ua(lo hasta hoy, que contiene un 
poco mrrs de sustancia orgrrnica gelat.inosa, sielHlo por lo flemas su composi
cion anrrloga á la de 1ft dentina. Bibra ha obtenielo en el hombre la propor
cion ele 29,42 para las mftt.erias orgánicas, comprenclienflo un poco de sustan
cia grasa, y 70,58 por 100 de J1lftteria mineral. Para conclnir, presentaremos 
tambien llos análi"is elel esmalt.e efect.uaelos por el Dr. Biln'a; se yerá., pues, 
cómo es (le t.odos los tejidos del ol'gftnismo el CJ ne contiene menos aguft y más 
sustancias inorgánicas: 

tlusiancia ol'gánica ....... , . . .. ... . .. , ........ . 
Cuerpos graso::;, . , , , . , ... ' .... , ................. . 
Fosfato de c"l y fllloruro de calcio ................ . 
(:arIJ()nato ,h; C!1I .•...••...•.....••..•.•..•••.••. 

F'J'fato ele magnesia... . ....................... . 
Otras sales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ....... . 

Hombre adulto :;\l11jer de 2;) años 
(molar). (molar). 

3,-:9 ('!) 
0,20 

SfJ,8:1 
4,37 
1.34 
0;88 

5.D7 
Indicios. 

81,6:: 
8,88 
o 5~) 

0;97 

El csmalte en vía, tIc elesarrollo es más rieo en sustancias orgánicas: ade
mas la mat.eria orgánica cle la cut.ícula elel csmalte se clist.ingue por su gran 
rcsistcncia á la accion c1e los ácic10s y álcalis, y, por último, segun Ko.:lliker, 
por no transformarse en gelatina. 

PHOPIEDADES .FISIOLÓGICAS. - Las snstancias dl1ras tIc los client.es reci
bcn y transmiten á la pnlpa las acciones mec~ínicas á las (Ine se halbn 80111e
ti,las. Son tmnbien transmiti<1os á la pnlpa d calor y el frio á. tra\"88 tIel es
pesor del csmal te y márfil, ocasion:\JHlo, segnll sn estallo normal ó patoló
gico, diyel',ms sensaciones. Ya hemos illílica(lo la opinioll tIe Tomes respecto 
á las fi]¡ras elental'ias, que considera este autor como consagra(las á la senébi
]i(hel cld marfil. Ultimamente los <1ientes gozan (le propietlac1es que se c1e
Jlllleáran en su eyolucion, y tIe una CX(l1lÍúta sensilJili(lac1 en su pulpa. 

Dr::SARIWLLO. - H.elatiYaIllente á esta importante cncstion, sólo manifes
taremos a(luellos llatOS (lue creamos estrictamente nect'sal'ios para nnestro ob-. 
jeto. S~íl)esc, dice el DI'. Frey, (1ne lo::; (lientes nacen en el espesOI' (le las 
manc1íbnlas, <1e las cuales no salen sino en cierta época c1e la yi(1a del niño; 
la primera tlenticion es I'cemplaza(la poco tiempo (lespues por la permanente. 
De las tres hoj as del blastOlleúllo, c1os, la externa y media, toman parte en 
la l)l'()(lnccion tle lo:; órganotl que nos ocnpan ; la extel'lla pl'oduce el e~llIalte y 
la metlia la pulpa., clentina y ccmento. V é:;e dcstle luego sobre lo" hOl'lle:; li-
111'C8 de la" Illalldílmlas del elllhrioll un e:,;pe::3alllicllto mmnelol1ar con"titllido 
por l'pitcliml1 pavimentoso; la ,mstallcia lllanela del maxilar se excaya. para 
alojar diellO rOllete, l[He :,;e pre:-ienta en fOl'llHt (le una lúmin<1 prolung~\(1a ;'>-
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ycrticalmente dispuesta; estc rudimento mamelonado sc denomina reborde 
del dicnte, y la prolongacion yertical el órgano del esmaltc. Por consiguiente, 
se obscnan surgir acá y a1l1í de la profundidad elel tejido ele la mandíbuh 
prodnccioncs papilares COllYeXaS proyistas de ycgetnciones, (Iue no son otra 
cosa que los gérmenes dentarios, y llegnl1 aSÍ, por su expansion, á deprimir la 
cara inferior elel gcrmcn del csmalte, dándolc entonccs la forma de nn bonete 
ó de una cam palla, y, moclificndo clc cstn 111 a 11cm, el rcferic10 germen elel es
maltc toma la denominacion dc órgano del csmaltc. 

N" o vamos, c1ice Frcy, {¡, cxaminar las forma;;; dc trallsicion, pasarcmos á 
una forma más ayanzac1a clel tejido dcntario ; el órgano del esmnlte se encuen
tra dcspues dc algun tiempo separallo por cstra]lgulilcioll de sn punto de ori
gen; cs dccir, tlel cpitelium clel bo]'(lc aheolar; los trabé culos unitiyos que 
subsistían cntre este (¡ltimo )' el rodete tlel gcrmcn del esmalte han dcsnparc
cido, y todo el órgano se reyÍ;;te de células cpit.eliales cilíndricas sobrc sus 
caras superior (cOlwexa;) é illferior (cónCílTa). El intcrior conticne tejido gela
tinoso ; en la pnrtc inferior se percibe mn)' dcsarrollarlo el gcrmcn dentario, 
el cual contribuid c1espnes {¡, formar la, corona <1el <1icnte, y todo cste COll

junto sa halla contenido en una membrana dc tejido conjuntiyo, ó sen el sáculo 
dentario, que oÜ'ecc á nuestra considcracion una capa cxtcrna y otra interna, 
no tardando, po~' último, el sáculo y cl gcrmcn dentnrio en fusionarse. En la 
parte snpcrior elel gcrmen dentario se encuentra la capa <le los odontoblastos, 
destinaeb á formal' In primera cubicrta cortical c1clgach de In c1entinn, (111e con
tinlla aumentalHlo capa por capa sobre el gcrmen dentario; mas en este grado 
Lle evolucion el germen ofrece ya indicios de su cuello y raíz; su tejic10 vascu
lar y blando es empujmlo cada YCZ más por sus incesantes progresos y consti
tuye la pulpa. El epitelíum ele In cara cóncaya del órgano del csmalte da ori
gen {¡, los prismas elel referido esmalte, pudiendo ser considera<1os como por
ciones celulares calcificaelas ó productos de la secrecion celu1:11'. El diente 
concluye haciendo dcsaparecer al órgano del esmalte, y fi'agu{¡,ndose mi paso 
al exterior; cl sáculo dentario persiste en gran parte y forma el periostio del 
nlvéolo; y, por último, el germen del esmalte primitivo parece suministrar 
un segundo germen, destinado en época oportuna para constituir los clicntes 
permanentes. 

U sos. - Son varias las funciones de los dientes, y entre ellas figura como 
una c1e las miÍs principales la de la masticacion; y segun senn incisivos, ca
ninos ó molares, así cortarán, rasgarán ó tritlll'ar{¡,n las sustnncias alimenti
cias, etc., etc. 

PREPARACION. - Pam esto se elegirán dientes de jóvenes (y muy recien
tes), en los cuales las secciones que se practiquen no se romperiÍn. Despues de 
fijarse el diente rle' nn modo oportuno, se practicad llll corte en In direccion 
que se desee por meclio de una siena-pelo ele relojero: obtenida la laminitn, se 
la de:3gasta primero fi-oüíncloln sobre Uila pieelra de esmeril, c1esplles se la sus
tituye por otra de grano má¡.; fino, y se t'ermina fi'otallllo la laminilla sobre 
una piedra de l'epm;al', y para pulir la hojitn que se ha sepamclo, se la froía 
;;obre un trapo tirante imlJilJjdo dc agua, y sobrc el cllal ::óe 1m espttrcido rojo 
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de Inglaterra. TamlJie'l podrán adelgazar:oe los corte;,;, elesga~tlÍlldolos entre 
r10s piedras ele e:omeril de rli venm graüuaeioll. 

Para consenar (liehas láminas en preparaciones definitivas, se las lava con 
cuic1ac1o y c1e:opue::i se las doja secar; entonces el aire penetra en los c1iverso:; 
conc1uctillos, y basta para ohsenar los detalles, cubrir la pieza con una lami
nilla c1e cristal, la cual :,;e fij a con la goma ó con lIn esposo barniz, sienc10 es
tas preparacionoii preferibles á las eonsenaüas en lírluiüos ó en los medios 
resinosos, por Cllanto habiendo desalojado el aire ele los conductillos, adquie
ren éstos tal transparencia, que hace imposihle seguir su tra)-ecto. En cortes 
muy finos se poc1nL apreciar la textura dell11~1,]'fil, y en secciones tram",ersales 
se percihirá la parec1 propia ele los eomluctillos üe la c1entina, su trayecto y 
anastomosis; y macerando el marfil en el ácido clorhídrico, se lava despues la 
pieza para quitar el ácido, y á beneficio de agujas iie podrán aislar los conelue
titos y o bi:lorvarlos en seguida en la glicerina. Un corte yertical del diente 
permitirá yer el grosor (Id esmalte. Por una maceracion tIel referido cliente en 
el iicido clorhídrico se -separa la cutícula del esmalte, se aislan bs fibras ó 
primlas del mismo, y se practican secciones en di versos sentidos (maceracion 
por ocho c1ias, yeinticuatl'O horas, ó solamente algunas, en la sosa ó potasa 
ciiustica). En cortes verticales y transversales üe los dientes se l)()(lrá estudiar 
ltt relacion de las diversas sustancias que les forman, como el cemento, marfil 
y esmalte. Para npreciar las partes blandas del diente, se efeduanin c'ortes 
verticales, con 10K que ;,;e tlemo:"tral'á la papila y :-m epitclium, y ademas se la,; 
colorcará por el picro-canninato ó por la hcmatoxilina, consel'Yánrl01as (les
pnes en la glicerina. 

Tejido de los pelos. 

SIl\O:'<BIL\. - Tejillo pilífcro.- T0jic10 tIe los pelos. - Tejido ele apéndices 
tegnnwntal'ios, sistema, fanol'óforo ó flllcrógeno ele C. RolJin. 

DEFIXICION. - I.,os }'elos Illle jiel'tcllcceJl á los tr;jidos dCllomi!l(ulos prodllc

tos, 'lllr' se dcsar}'ollan IÍ ('./pcnslls de la lll~ja c/inlca' del ÓÜI"toderlllo , son e/ICI'pos 

jili)il/'lllcS COJlstitlllrlOS po}' tr:jido epidérll/ico lI/od{jicl/(lo, CII los fJue hay 1ua distill- . 

[I¡lit el t({llo !Í porcioll liórl' .'1 la lJa]'te cOI/tenida en el jiJ7íClIlo 11 raí::; se hallan 

eIJII/(! cllc!u(wlos ell cl córioll, aparecell al e./'tcrior atr{lcc:;{llldo la capa cpidérlllica, 

.'/ estlÍJI COlllpllcstos de elell/l'lltos cellllur!'s (jlle sllj'ren l/l/a lIIod{ficllCiol/ en la !l/asa 

cCl/tml (i 111 (;dllla , .'1 ell la jicl'{j'érica !Í cortical. . 

DI nslOX. - Segun el profesor Snppey, con~iaeralHlo úlos pelos del hOlll-
1J1'e má;; l¡ien como l1esigualmellte Llesnrrollaclos (llle l'cpa,rtic1os, los divide en 
tlos ~ecciolles: la HIla cOlllpl'eJl(lc la,.; prollllccionc:,; pilífera;; (1110 han llcgac10 á 
su C'ompleto desarrollo, eí "ean lo~ pelo,,; pl'opinmcllte dichos; y la otra los rn
(limentarios ó yello. 8n1l-0 la pnlmn (le b" manos y planta de los pié", qne :-<c 
hallan totalmente priyacla;,; ele pelo". en lo,.; t1('ma~ pUlltus elc la piel sc le . ..; en
Cilclltra en mayor Ú HlCillH' abl!ll~lnlleia, (Ul\l:1ll(10 llOlllhl'l':ó (1i~tillto" l()" pcl(l~ 
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pcrfcctos, scgnn la rcgion cn d011(lc sc agl'llpal1; y así ycmos 'llamar cahellos 
á. los <1118 cubren la partc supcrior )' postcrior ele la caheza; ccjas, á los quc 
forman un arco trall8ycr~al por cncima <lc caeh órbita; pcstañas, ú los (IUC 

gna,rncccn el borde lihrc <le los púrpaelos; huha, ú los qne cubrcn la:s partes 
inferiores dc b cara; higotes, los del la )¡io snpcrior, etc. : por consiguicnte, 
los pelos ocupan rcgiones dctcrminadas, y el ycllo en bre to<las las otras, c1ise
minúnelose, por lo mismo, en nna sllpcrficic mucho mús cxtcnsa; ohseryúmlose 
qne lo (lue los primcros gallan cn desarrollo, los scgnndos lo efeetílftl1 cn mí
mero; mas estas difercncias no bastan, sin cm bal'go, para estalJlecer cntre 
ellos una línea perfecta tIe limitacioll, por cuanto sc mczclan cn un gran nú
mero ele puntos. 

En otros f111cclan los pelos por mucho tiempo al csta<lo tIc ,-cllo, mas ac1(plie
ren despnes nn c1esalTollo mús Ó menos rúpido; tal :mcc(lc en Jos órganos geni
talcs, en los (P18 pcrmanccen l'uc1imcntarios hasta la pnbertacl, ,<lesal'l'ollún
closc cn ésta, en el espacio de algunos mescs; los elc los labios y partc inferior 
dc la cara, (P18 es simple ycllo (cn gcncral) cn la 111nj el' por todo el trallscurso 
ele su yic1a, mús cn el hombrc húcia los elicz y ocho ó ycintc años, cntran cn 
tal época en el segundo período ele su eyolncion; así como Jos elc la cara an
terior del pecho y en otras yarias regiones, quc no cxcedicndo elel primer 
graelo dicho en ciertos indiyieluos, llegan en otros á su elesarrol1o perfecto, 
pudiendo, segun Sappey, tle<lucirse la siguientc conclnsion: Qne el número 
total de los pelos quc vcgetan en la superficie <le la piel es ca~i el mismo en 
las diyersas eehcles y sexos, en totlos los intliyitluos, y ]l]'o]lahlemcnte cn todas 
las razas humanas, sienelo sólo yariallle el nÍlmero <le los (111e pasan <lel pri
mero al segulHl0 períü<10 ele sn dcsarl'Ollo; :-;ielHlo así como podemos explicar
nos las diferencias (lile observamos entre el sistema piloso llcl niílo y <lel a<llll
to, lo (lne clistingnc, ]lajo este concepto, ú la lllujer y al llOmbrc, las yarie<lac1es 
imlivic1nales y las <liferencias del sistem~L piloso (lue separan al llOm]ll'e dc los 
c1emas mamífcro:=<. 

A<lemas, consi<leranilo ú, los pelos en sus conexiones con la piel, lwbrá (lue 
diviclirlos en raíz y tallo: In raíz es la partc eld pelo contenida en lo;.; 1'olícn
los, la cual ofrece una forma cilílHlrica y nn rliúmetr() igual en la mayal' parte 
ele sn longitud, pe]'o inferiormclltc se almlta y eonstitllye ln cabeza rlel pelo <Í 

bulho pilífero, (1118 c1escansa sobre la papila flue cubre y ú, la (1118 sc a<1hiere 
Íntimamentc: sin eml)argo, pueüe separarse, o]J!:'cl'\'úJl(losc ent01lees en su 
parte inferior una excavacion (1118 recuenh la forma y üimensioncs ele In pa
pila; la cabcza cIel pelo .es, pues, retlomleHela; otras yeces algo prolongada y 
ovoiüe, ele comistencia blamh, <le moüo <111e se <l e.i a, fúcilmcnte comprimir <Í 

deformar; tiene un color claro y scmitransparente, como la capa mncosa üe 
la epi<lermis, C011 la (P18 sc continúa, y <lc ln (llW tiene to;1os sus caractcres; y 
el tal10 es cilÍlHlrico, tcrminaüo cn pnnta cn su eXÍTemi<1a(llihrc, )' cuhierto 
en varios sitios dc escamas epielél'luicas quc llcya consigo al atravesar la emho
cndura llel folículo. 

CARAC'fEHES FíSICOS. - Los pelos son filamentos (IUC proceden elc la piel 
y cubren c,;pccialmellsc lli yersas pnrtcs cId cuerpo, pare<:iencIo llei'tilllHlos tÍ 
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protegerla. La longitud de su porcion libre varía; los pequeños pelos lanosos 
solo tienen de 2 á 4 milímetros ele largo, al paso (lue los cabellos ele la mujer 
llegan ti 30, 40 Y 50 centímetros ele ]ongitucl; por su forma se les ve, ora ci
línc1ricos, yuxtaponiénc1ose ti la mallera c1e filamentos rectilíneos, c1e c10nde el 
nombre de cabellos planos qne les ha sido chdo, ó ya son aplanac10s en un sen
tido y anchos en el contrario, perteneciendo ti dicha clase todos los cabellos 
que se ensortijan, y especialmente los del negro, obsenánclose ademas que el 
sentido c1el aplanamiento es siempre el que corresponde al arrollamiento del 
referido cabello. 

Respecto á su c1iámetro, los hay sumamente delgac10s (0,0153IDlll y menos 
nún) , siendo en general flexuosos y onc1u]antes, y otros los tienen ma
yor (O, 15rnm 

), y son tiesos y rectilíneos" encontrándose los más gruesos en la 
hnrba y órganos sexuales. Su resistencia parece proporcional ti su diámetro; 
en efecto, es menor para los más finos; más a pesar de todo no existe en la 
economín otro tejido que sostenga un peso mayor sin romperse; su color, que 
yarÍa con la edad, los individuos, el clima, etc., está orc1inariamente en ar
monía con el c1e la piel, ofrecienc1o tres matices principales: el negro , rubio y 
rojo intenso. Los cabellos son flexibles y elásticos, yen algunas circunstancias 
se hacen eléctricos bajo la inflnencia del frote, proc1ucienc1o chispas acompa
ñadas de cierta crepitacion. Los pelos atraen la humec1ac1, y humedeciéndose 
anmentan c1e longitud; mas si el aire es seco, pierden umt parte (le esta hu
medad y se acortan, siendo sobre el estuc1io de estos fen,ómenos como T. Saus
sure fundó la construccion de su higrómetro. 

Expuestos á la accion c1el calor se arrollan en c1iversos sentic1os, lo cual de
pende de haber perc1ic1o la humec1ac1 (lue habitualmente les impregna; mas si 
son nuevamentc humec1ecic1os, desaparecen' sus incurvaciones. Si se arrojan 
al fuego, proelucen un olor ti cuerno quemaelo; arelen con llama brillante y 
dejan como resic1uo nn yoluminoso carbon, y si se les somete á la accion elel 
agua hirviendo, y bajo una fuerte presion, se disuelven en el agua. Por últi
mo, son malos comluctores elel calor, su consistencia seca y córnea les per
mite resistir por mucho tiempo ti la elestruccion; mas se alteran y pierc1en su 
color al cabo ele mas ó menos tiempo. 

TEXTUHA. - Ya hemos indicaelo que el pelo se presenta bajo la forma de un 
filamento cilíndrico ó aplanaelo, cuyas dimensiones son yariables, y que se 
compone ele dos partes: la una, la raíz, que se halla introc1uciela en una vaina 
Ó folículo (1110 le .suministra la piel, y la que termina por un abultamiento en 
masa ó bulbo, cuyae extremielael inferior presenta nna profi.mda excaeyacion (en 
los pelos ele lmlbo lmeco), ell los que penetra una papila dérmica llamac1a ger
men, pulpa ó papila,. elel pelo (los pelos de lmlho Heno ó macizo, no son otra 
cosa que un pelo que ha llegac10 ael término ele su eyolucion); y la otra., que so
bresale libremente de la superficie epidermóica, es elenominaecla tallo. Pues 
bien, el pelo se haella limitac10 ael exterior por una simple capa epitelial (lue se 
titula epidermis del pelo; inmec1iatamente por c1entro ele In primera se encuen
tra llna sustancia con estrías longitu<linales, formando casi la, masa del pelo, y 
que se la conoce eon el epíteto de sllstancia cortical, y, por último, existe en 

i\lAESTIlE-DE SAN JUAN. - Hislología lYol'llwl g Patológica. ;; 1 
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el centro del pelo nn· conducto lleno de células especiales que constituyen la 
sustancia medular. 

La epide1'IJlis del pelo ó epidermÍcula, se compone, segun el Pr. Morel, de 
una capa simple de células lamcliformes, imbricadas entre sí de tal numera, 
que su borde superior se halla libre (fig. 150); cuando se trata esta capa por el 
ácido acético, y principalmente por la potasa· cáustica, se abultan las cólulas, 
adquieren más transparencia, y sc observa que su contenido es finamcnte gra
nuloso sin pigmentum ni núcleo. La epidermis pertenece sólo al tallo, y cesa 
bruscamente tÍ nivel de la, raíz; sin embargo, Leidig ha designado como epi
dermis de la raíz una capa de células cilíndricas qne descansan perpendicu
larmente sobre ella; mas su existencia no es constante. 

Fig. 150. -Foliculo piloso (·100 diámelros). -1, capa externa; 2, capa ¡ntema, y 3 superflcie amorfa de la porcion 
dérmica del folículo; 4, capa. epidérmica externa correspondiente al cuerpo mucoso de !.\Ialpighio; 5, capa epidér· 
n:tica interna de la vaina correspondiente á la capa córnea de la epidermis; 6, bulbo; 7, papila vascular; 8, sustan· 
eIa medular. 

La sustancIa cortical, cuyo color varía con el del pelo, estú formada por cé
lulas, primero ovales y prolongadas, y muchas veces con núcleo esférico; mas 
ascendiendo, se las ve aplanarse cada vez más y transformarse en pequeñas 
placas de 0,0451 illm de longitud; al mismo tiempo el núeleo se prolonga y 
adelgaza de manera que toma la forma de un pequeño bastoncito, y ascen
diendo aún más, es decir, hasta la region en donde la masa del pelo ha 
adquirido la consistencia dura y córnea del cuerpo piloso, se presentan las 
células en forma de pequeñas placas delgaelas muy planas, fusiformes, ele con
tornos irregulares, en extremo prolongadas, y que tienen por término me
dio 0,075mm ele longitud, y los núcleos se hacen fllsiformes, delgados, muy 
prolongados, y llegan hasta desaparecer. El conjunto, pues, de estas peque
ñas placas constituye la, ma:3a cortical; su union e:3 cn extrcmo íntima, pero ti 
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beneficio de medios mecánicos se llegan 11 aislar i)equeñas porciones irregula
res cubiertas de asperezas, y especialmente con el ácido sulfúrico se disuehe 
la sustancia unitiva y se separan los elementos celulares. 
Exami~ando la sustancia cortical en su conjunto, se observa se hana im

pregnac1a de una materia colorante que varía segun el color de los cabellos'. 
y ac1emas vése al cabello atravesac10 por estrías longituc1inales irregularmente 
c1ispuestas las unas respecto 11 las otras, sienc10 debic1as 11 las líneas c1e demar
cacion de las peepleñas placas, y tam bien por las líneas c1e granulaciones pig_ 
mentarias. Y por último, en los pelos de fuerte color se encuentran asimismo 
masas más consic1erables de granulaciones pigmentosas, yen virtud de la con
sistencia enérgica y resistente c1el cuerpo de los cabellos, permiten el paso á las 
burbujas c1e aire las que se reunen y ocupan rec1ucic1as lagunas colocadas en el 
centro de las pequeñas placas de pelo. El conducto medular no existe siempre, 
y cuanc10 se le observa, ofrece variec1ades en su forma y 10ngituc1; en efecto, en 
unos casos ocupa toda la longitud del pelo; en otros termina al nivel de la raíz, 
yen algunos casos presenta á c1istancias estrangulaciones y aun soluciones de 
continuidad; las células que le llenan, constituyen la sustancia medular, son 
generalmente poliédricas, y contienen las más veces un núcleo y granulaciones 
pigmentarias semejantes á las del cuerpo mucoso de la epic1ermis, otras de as
pecto grasiento, y, segun Kmlliker, encierra burbujas de aire. 

Fig. 151. - Pestaña cortada al frallCs y ti nirel dc su (aliellto (2.20 dici:mefro:i). - 1, su~tancia medular; 2, sustancia cor
tical del pelo; 3, capa epidérmica interna de la ,'aina; 4, capa epidérmica externa; ,), zona dérmica interna de la 
yaina; G, zona dérmIca externa; 7, glándulas sebáceas. 

La vain:t ó folículo del pelo recuerda por su estructura, la de la piel: efec
tivamente, se encuentran dos zonas de tejido conjuntivo semejantes á las del 
llermis, y otras do~ celulares parecic1as á las de la epidermis, lo cllal hace creer 
(iue el folícnlo piloso es llllrt especie de bolsa producida por el hllllllimiento ele 
la piel. Su estrllctura es la siguiente: procediendo ele fuera á dentro se observa 
lllla"primera, zona formada ele tejillo conjuntivo bastante laxo de fibras longitu
dinales y que se continúa con la.cap~t profimda. c1el dermis; otra zona muy di:,;
tinta de la, precedente, y cuya est.rnetnra es idéntica á la ele la capa sllpcrfiC'i:11 
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del elermis, con la cual se halla en continuidad siendo sus fibras anulares, y 
limitada hácia adentro por un relieve delgado, anhisto y amorfo como el elel 
córion (membrana vítrea): sobre esta porcion amorút, que corresponde á la 
membrana basal del referielo córion, se compone la vaina epidérmica externa ele 
células, cuya forma y moelo de ostratificacion recuerch á la, capa mucosa ele 
Malpighio, con la que se confunde (fig. 151); Y la capa epielérmica interna, con 
sus células lameliformes y sin núcleo, son semejantes á la capa córnea de la 
epielermis, y se termina aelelgazándose casi en el tercio snperior del folículo, 
donde comunica el conducto excretor de las glándulas sebáccas anejas al pelo. 

Hallándose separado el pelo de la pared del folículo por mm capa epitelial y 
variando ésta segun las regiones, oigamos lo que acerca (le este punto dicen los 
profesoros Unna y Ebner (1876). Por encima de la abertura ele la glándula 
sebácea hasta la superficie de la piel hácia el cuello del folículo piloso, ofrece 
la misma textura que la epidermis, de la cual es una dependencia; mas por 
debajo del orificio de Irt referida glándula sebácea, falta por completo la evo
lucion epidérmica no poseyendo ni estratum gmllulosum ni capa córnea la 
epitelial que representa el cnerpo mucoso, pcro constituye la -mina epitelial 
oxterna de la raíz, muy gruesa en la region media <lel folículo, y que se halla 
separada del pelo por una capa celular, ó sea la, Yaina epitelial interna de la 
indicada raíz, la cual, de igual grueso en toda su extension, se compone ele 
tres filas de células: las cuales ele fuera adentro forman la capa elc Henle, la 
ele Huxley y la cutíCl!la de la vaina epitelial interna; todas estas células se 
hallan keratinizaelas claras, refringentes, homogéneas y contenienelo un nÍl
cleo atrófico, y las que, no provienen de las células ele la vaina epitelial ex
terna, sino de las que nacen sobro la papila, así como los elementos que cons
tituyen el pelo -propiamente dicho. 

Ademas son tambien anejos al folículo piloso uno ó elos pe(l1lCños hacecillos 
ele fibras musculares lisas, (Kerlliker) que se insertan en la parte merlia é in
ferior de esta vaina y lado correspondiente á la inclinacion elel pelo, y de ahí 
snben en direccion oblicua hasta la superficie del dermis, en d011l1e presentallla 
otra insercion, comprendienrlo en este triángulo á la glándula sebácea, y cons
tituyenclo un músculo erector del pelo. La papila que se halla alojada en la 
cavidad del bulbo, pertenece al dermis, y ofrece nna cstrnctura más delicacla 
que las otras papilas cutáneas (es una papila sensitiva modificach de la piel); 
cs muy rica en vasos, los cuales describen multitml de asas en sn interior 
(siellflo á sus expensas como el pelo se desarrolla y nutre); pero, segnn More!, 
se ignoran aún sus relaciones con el sistema nervioso. A pesar de todo, Ranvier 
manifiesta que la terminacion ele los nervios en los l)elos ordinarios se observan 
por el método del oro y á beneficio ele él Re ven fibras ele mielina aisladas, 
llegar á los folículos pilosos por debajo de la embocmlnra de las glánrlulas se
báceas, perder su vaina medular y diyidirse pam elar origen á cierto número 
de fibrillas anulares y longitmlinales de las qne las últimas ascienclen á la su
perficie rle la piel en los pliegues de la membmna vítrea y terminan por ex- , 
tremidades, anchas y aplanarlas. 

COllfPOSICION <XüÍ::lIICA. - J:Hllanse colocados los pelos cntre los tejido, , 
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córneos, como la epidermis y las uñas: ·en efecto, pueden transformarse todos 
estos cuerpos por medio de los álcalis en una mezcla de sustancias alhuminoi
des, ii la que se da el nomhre de sustancia córnea ó km·atina. Las reaceiones 
microquímicas nos demuestran qne en el pelo y sus cubiertas las células recien
temente formadas se componen de materias albuminoides. Las membranas 
son, en efecto, destruidas por agentes fluímicos poco enérgicos, como el ácido 
acético y solnciones alcalinas débiles, y éstas últimas concluyen tambien 1)01' 

destruir los núcleos: cuyo hccho se observa así mismo para cl bulbo piloso, el 
folículo, la re,l mucosa de :Malpighio y yaina intel'l1a de la raíz. Otra cosa 
OC111Te para las capas celulares de la vaina externa de la raíz y cutícula epi
dérmica del pelo ( excepto, en todo caso, las l,artes inferiores de estos tejidos 
que a<1hieren al bulho); allí se encuentra, una, fijeza, aparente de los elemen
tos; así yemos al ácido snlfúrico y ti las soluciones alcalinas, aun concentra
tlas, no obrar por espacio de mucho tiempo sobre estas células, y ni aun abul
tarlas de una manera sensible, lo cual prueba la composicion especia,l de di
chos elementos. 

Las placa,s celulares secas y córneas que constituyen la porcion cortical del 
cuerpo piloso, se sepa,ran fácilmente entre sí bajo la, influencia del ácido sulfú
rico; los álcalis determinan un abultamiento de la masa cortical, y en solu
cion débil y en caliente las disuelven. Estos mismos agentes vuelven ti su pri
mem forma, las células que se han contmido correspondientes ti la sustancia, 
medular; y, por liltimo, b capa interna y transparente del folíeulo piloso 
posee la fijeza de las membranas hyalinas del tejido elástico. Los pelos, preli
minarmente abultados, se disuelven en las soluciones de potasa, ó de sosa cáus
tica, ofrecienc1o analogía con la epidermis y el tejido lmginal. Cuando se in
cineran los pelos, se obtienen los mismos resultados analíticos que para los dos 
cuerpos precedentes; como ejemplo, transcribe el Dr. Frey la composicion 
en céntimos aprcciada por Van-Laer : 

c ................. 50,Gj 
JI. . . . . ... .. . . . . .. 6,3 1; 

N ................ [7,14 

~.'. '. '. '. '. '. '. '. '. '. '. ' ...... '. ~05',8j~ (Esta proporcion la cree Frey muy considerable). 

N O se ha allaliza,do aún la materia, colorante que impregna la sustancia cor
tical de los pelos, y no se conoce la composicion del pigmelltum granuloso de 
este tejido: la grasa que se ha extraido de lo~ pelos, parece formada, por las 
combina,ciones grasas neutras que se encuentran en otros puntos del organismo, 
siendo suministrada en gran parte por las glándulas sebáceas. Los cabellos 
dan próximamente para 100 partes 1,57 (le cenizas. Hé aquí, segun Baudri
mont, la composicion de estas cenizas para. los diversos colores de los cabellos. 



JSG TIlSTOLOGÜ NOmIAL y PATOLÓGICA. 

CABELLOS. 

---- -------- -...., 
PARA 100 PARTES. Blancos. Rubios. Rojos. Morenos. Negros. 

n,08Z 3:1,177 18,435 
l,1d7 8,1íO 7,5.i~ !¡~,93G 5(j,50G 

13,57G 

Sulfato ele sosa ....................... . 
Sulfato ele potasa.......... . .......... . 
Sulfato de cal.......... . . . . . .. . .... . 

10,080 
inelicios inelicios 0,9f¡5 2,4,,3 3,300 

ln,181 n,Hfi;) 1¡,033 5,!l00 • 4,028 
5,011 3,:1(;:1 G, 197 4,2116 2,890 

:20)r):~2 9;0 In 1O,29n 10,113 15,041 
8,388 /1,220 9,(Wa 10,8G6 8,09[1 

1 ~,308 :10,717 /1'2,4G2 10,G68 n,ol1 

Carbonato ele sosa ...................... . 
Clormo ele soelio ....................... . 
Carbonato ele cal. ...................... . 
Carbonato ele magnesia. . . . . .......... . 
Fosfato ele cal. . . . . . . . . . . . . . .. . ....... . 
Oxielo ele hierro ....................... . 
Sílice ................................. . 

Frey niega la influencia del hiel'l'o en la coloracion <le los cabellos, y Vau
quelin ha indicado la existencia <lel manganeso, el cual no se ha comprobado 
en los recientes análisis, etc. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS~ - En el estaelo fisiológico, los pelos no son 
sensibles ni irritables, y el dolor que se produce cuando se efectúa una trac
cion sobre ellos, tiene su sitio en la piel. Los pelos atraen con avidez la hu
medad ó el vapoi' de agua de la atmósfera; el bulbo absorbe los líquidos que 
bañan los tejidos adyacentes, siendo iÍ esta propiedad debida la renovacion de 
las sustancias que entran en la composicion elel cuerpo piloso, la cual no deja 
de tener importancia, como lo prueban los easos en que se ha observado un 
cambio riÍpido en la coloracion ele los cabellos. La penetracion y la acumula
eion del aire en la médula coinciele con un proceso de desecacion ; igualmente 
se impregna el cuerpo del pelo de la grasa de los folículos pilosos, y se puede 
juzgar segun la consistencia de los pelos de su constitucion fisiológica. La 
nutricion y crecimiento de los pelos se efectúa multiplicándose y dividiéndose 
las células en las partes inferiores y miÍs blandas del bulbo piloso, y cuyo fe
nómeno es sostenido por las sustancias nutritivas que suministran los vasos 
sanguíneos del folículo, y especialmcnte de la papila, pudicndo acelerar el 
crecimiento de los pelos, cortando su extremidad superior; puede regenerarse 
el pelo cuando su folículo se halla intacto, y dicha l'egeneracion cs muy 
activa al principio de la vida; despues, hay igualmente formaeion de nuevos 
pelos. 

El pelo destinado á caer presenta una extremidacl inferior abultada bajo la 
excavacion antigua ele la papila, lo que constituye la masa terminal de H enle; 
pero más tarele, elespues de la s.eparacion de la papila, eSÍ<'l. masa se hiende en 
muchas partes, ele modo que ofi:ece la forma de una escobilla (Pincus) ; se ha 
demostrado que en la eelad adulta pienle el hombre, por término meelio y nor
malmente, por dia, de 55 iÍ 60 cabellos; el niño, cerca de 90, Y el viejo, I 

unos 120; Y ademas, se observa que los cabellos adelgazan cuando empieza la 
calvicie. Hespecto al crecimiento de los pelos, Bertholü ha observado que se 
desal'l'ollan con más rapidez de dia quc de noche, en la estacion caJuro,sa que 
durante el fria, y cuando se les corta con frecuencia, etc. ; ademas, los pelos 
pierden su color por varias causas, siendo una de ellas principalmente, por la 
edad, etc. . 

DESARROLLO. - Segun los profesorcs Valentin y Kcclliker, los primeros 
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rudimentos de los pelos aparecen en el embrion humano hácia el fin del ter
cero y principio del cuarto mes, observándose en primer lugar los de la frente 
y cejas. Dice Frey, que las células de la red mucosa de Malpighio proliferan 
y constituyen grupos celulares que tienen la forma de mazas ó de verrugas, 
cuya longitud es de 0,0451 mm, pero dichas agrupaciones penetran oblicuamente 
en el dermis, al cual rechazan; más estas células aumentan nípidamente en 
número y volumeu ; su masa toma un aspecto piriforme, observándose en esta 
época una membrana delgada, homogénea, transparente que les envuelve, y 
la que constituiní despues la capa transparente interna del folículo piloso; y 
el dermis, colocado alrededor de esta membrana, se transforma poco á poco, 
constituyendo las partes periférioos elel folículo. Debe abvertirse, que hasta 
esta época elel desarrollo son análogos lo's primeros elementos de los pelos y de 
las glándulas sueloríparas. 

Al principio, todo este agrupamiento celular parece homogéneo y sólido, 
pero bien pronto comienza á establecerse una distincion entre la parte central 
y la capa periférica; la primera forma el pelo y vaina interna de la raíz, y la 
segunda cOI~stituye la vaina externa, y las células de estas yainas se prolongan 
transversalmente, mientras que las de la parte centrnl elel pelo crecen en el 
sentido de In, longitud; tal es el estaelo elel desarrollo del pelo en la décima
octava semana de la vida intrauterina, época en la cual las agrupaciones celu
lares han adquiriClo ya una longitud de 0,0226 á 0,0451 111m

• En este momento 
la masa central se ensancha en su parte inferior y termina eil punta superior
mente; es decir, su fOl'ma se ha hecho casi cónica; mas bien pronto, comienza 
á efectuarse una nueya division; la capa cortical de esta masa, que debe for
mal' la vaina interna de la raíz, empieza á hacerse transparente é hialina, 
mientras que la parte central destinada á formar el bulbo y cuerpo piloso con
tinúa conservanc10 su color más intenso, entonces se comienza á reconocer la 
papila del pelo, pero no se ha podido aún explicar su modo de formacion. De 
esta manera se encuentran constituidos los primeros vestigios del pelo propia
mente dicho, que es primero corto illrovisto de una vaina interna muy gruesa, 
pero no se ye aún la sustancia medular; mas poco á poco el pelo se prolonga 
y penetra entre las células inferiores de la epidermis, que perfora directamente 
despues de haber recorrido Ull trayecto oblicuo. 

Los otros pelos se form::m de Ulla manera análoga; al fin del sexto mes ó 
principios del séptimo, to~10s los pelos han perforado la epidermis, y los pe
los qne se han desarrollado así, son delgados y transparentes, siendo de notar 
que, durante la vida embrionaria, los pelos caen en parte y se mezclan al lí
quido nmniótico; despues del nacimiento, nuevos pelos' se desarrollan en el 
lugar de los antiguos, no cesando esta neoformacion de pelos y cabellos, aun 
en una edad a,yanzada de la vida humana; pero en los otros mamíferos existe 
un cambio periódico y muy conocido de los pelos. Segun Frey, los pelos nue
YOS se desarrollan á expensas de In, papila antigua; y para Stieda, la papila 
del cabello destinado á caer se atrofia; en el fondo del folículo queda un con
junto de células formatrices indiferentes que han dado origen al tejido espe
cífico c1el pelo; estos elementos proliferan en el dermis y se l;ecubren de un[\, 
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papila de nueva formacion, dando nacimiento al pelo nuevo la masa celular 
que tapiza la papila. 

Por últ,imo, segun C. Remy (Recherches histolo//ir¡lles sur l'anatomie normal!! 

de la peall de l' 110 rmn e ¿¡ ses dijferents áyes. Pnl'is, 1878, págs, 12 y 13), la fol'
macion del pelo dice tiene lugar de la siguiente manera: al mismo tiempo que 
las papilas y las glándulas hidróforas, pero en puntos diferentes, aparecen los 
rudimentos de los pelos, siendo sobre todo hácia fines del cuarto mes cuando 
puede estudiarse bien S11 desarrollo. Es aún por una vegetaciol1 de la capa ge
neratriz del epitelium como se forma el pelo, siendo ya el mamelon epitelial 
bastante grande' cuando aparece la papila, que estú constituirla por una yema 
de la hoja media, que mide en este momento dos <) tres veces el espesor <le la 
epidermis. Apnrece un mamelon epitelial en la cal'a profun<la üe la capa ge
neratriz, resultado üe la multiplicacion de las células <le est.a capa, asemeján
dose ú los mamelones que hemos visto formal' las papilas y las glándulas; pero 
esta veget.acion penetra en el del'mis, llevando delante de sí las capas superfi
ciales, y no toma la forma de maza como las g]ánclulas smlorÍparas. 

Despues se const.ituye el lmlho por la aparicion (le un lluevo mamelon pro
cedente del dermis, y ú partir de este momento, el polo Ó pl'o<lucto va Ú apa
recer ; el mamelon piloso se parece ú una botella de largo cuello, cuya parte 
abultada aloj¡t la papila dérmica; en la parte estrec]w, In disposicion <le las 
célules epiteliales reproduce la disposicioll cutánea, y en la perifcria se sit.úan 
las células estrechas con su núcleo, y las quc gozan de una gran pl'opie<lac1 
generativa, y en la part.e central existe un agrupamiento de células irregular
mente c1ispuestas que se asemejan (¡, las de In capa de :Malpighio; son menos 
aplanac1as y se encuentran en la segunc1a fase de su c1esarrollo. Las, células de 
la periferia son efectivamente las que contribuyen con miÍs activi<lac1 ú la for
macion del pelo, y dichas células, que tienden siempre (¡, conseryar la airec
cion perpendicular ú su plano de insercion despues de haber t.apizac1o las pa
redes de la vaina, el fondo de saco circular alrededor de la papila y la papila 
misma, se encuentran en el vértice de é~ta, yerticales, y cn el ej e <lel pelo. 

Esta prolongacion de las referiélas células, y al mismo tiempo cierta modifi
cacion de su consistencia, es lo que va ú proc1ucir el pelo. La pnde del cuerpo 
celular que se halla situada por encima del núcleo, se prolonga j aélelgaza y 
se hace transparente; por su parte profunda ch. origen el núcleo (¡, una nueva 
eélula ; c1e este modo tenc1rú lugar el crecimicnto c1el pelo en longitud, y las 
eélulas más antiguas serán const.antemente empujac1as por una generacion de 
jóvenes células. Dos ó tres células sufren primitivamente la transformacion al 
estado de células de la capa córnea, y estas células se unen y constituyen la 
extremidac1 del cabello, que su transparencia presenta visible sobre el eje c1el 
mamelon piloso; c1espues el número de células transformac1as simultáneamente 
aumenta, produciéndose así el aumento del pelo en c1iámet.ro y longituc1. La 
extremic1ac1libre del pelo avanza hácia la epic1ermis, pero á la vez la vaina 
c1el pelo se desarrolla y el bulbo profundiza en la profunclidad del dermis; el 
pelo no atraviesa la capa córnea c1e la epic1ermis sino con trabajo, y In extremi
c1ac1libre se encorva y dispone paralelamente á las células córneas. Reconoce 
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poco á poco sobre la vaina del pelo las tres capas c1e la epic1ermis, y c1espues, 
estas· tres capas puec1en ser c1emostradas sobre el pelo, pero en sentido inverso. 
El primer cono transparente de que hemos hablado no tarda en ser penetrado. 
por un segnndo cono transparente, y c1escendienc1o hácia la papila pilífera, "se 
aprecia un terccr cono formaelo ele células cargaelas elc granulaciones pigmen
tarias. 

El cono superior constituye la capa córnea del pelo, que disminuirá de es
pesor, yes la cutículn del pelo; el cono mec1io está formac1o por la, capa ele 
1VIalpighio ; sus elementos no harán sino aumentar ele número, (}anclo al pelo 
su volumen y solidez, y, en fin, el cono inferior, (Iue c1esc:l.nsa sobre la pa
pila c1el c1ermis, está formac1o <.1e célnlas qne poseen gTfLll canticla(l de pigmen
tnm y representn h capa generatriz <.1el pelo, la cnal (p18clará estacionaria ¡.;Í 

este permanece al estado ele yello, y aumentará considerablemente y formará 
la materin colorante del pelo, si llegn á su completo desarrollo; encontra
remos, pues, en In evolucion de los elementos del pelo las mismas fases que 
en el desarrollo de la epic1ermis. Unn soIn capa ó cono forma primero el pelo, 
así como la hoj a externa, pero por los progresos del <.1esarrollo no tarda en 
desenyoherse una segunc1a c:l.pa Ó cono, y, por último, una tercera. La capn 
más distante de la papila en la córnea, la menos activa, la cual sólo toma una 
pequeña pm-te en la formacion del pelo; las otras dos capas, por el contrario, 
desempeñan un papel importante. 

U sos. - Los pelos, en general, sirven de proteccion de In piel; son un 
obstáculo para el sentido del tacto, por cuyo motivo fnltan en In palma de las 
manos y plantas de los pies, etc., etc. 

PrcpaJ'Ocion. - Puede fácilmente observarse un pelo arrancáncl010 bl'us
camente y examinándole en seguida en el agua ó en la glicerina. Para estu
diar sn, estructura es necesario practicar cortes; yeamos el método <.1e Lat
teux: supongamos que se desean obtener cortes transyersales: para esto se 
coloca en una lámina de· cristal y en uno de sus extremos una gota de cera 
de modelar, <.1espues se coge el cabello y se le fija sobre la cera, haciéndole 
penetrar en ella por medio de unaag;uj a calentac1a, ii la lámpara, lo cual se 
efectúa asimismo con otros varios pelos colodincl010s los unos al Inc10 de los 
otros; entonces se toma un pedazo de diaquilon c1e la anchura de la lámina, y 
se la aplica á, su extremidac1 opuesta" cuya adherencin es fácil comprimienc1o 
con el pulpejo del dedo; se deposita igualmente una gota de cera, de mocleInr 
y toma,ndo cada cabello aisladamente, se le fija con la aguja caldeac1a por la 
otra, extremidac1, (le nmnera que se ac1hiem á la ba,nc1a del diaquilon. 

Resulta, pues, que cach cabello se halla pa,ralelo allac10 de su vecino; en
tonces se les mantiene fijos por el colodium; en efecto, c1ispuestos los cabe-
110s como antes se ha dicho, se yierte una capa c1e colodium entre los puntoi::l 
extremos fijos por la cera, y evaporándose el éter queda sobre el cristal una 
capa más ó menos densa conteniendo los cabellos en su espesor; se la <.1eja 
secar y c1espues se procede á seccionarla. Para esto se corta, de la lámina del 
coloc1ium un pedacito de un centímetro cúbico, y se le encierra entre una pe
queña laminita de madera y una, placa c1e médula de S:l.UCO, y cogido el todo 
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en el bocado de la pinza de mano, y haciendo exceda lo bastante de la misma, 
se practicarán secciones por medio de un cuchillo, las que se conservarán en 
la glicerina ó .en el bálsamo del Canac1á. 

La capa epic1érmica c1e los pelos se la obtiene separada, tratanelo el pelo por 
una solucion ele sosa caliente; la capa cortical se la puede c1isoeiar cuanc10 el 
pelo ha sielo tratado en caliente por el áciclo sulfúrico concentrac1o; se obtie
nell c1e esta manera anchos colg~ljos compuestos de células planas, que pueden 
aislal'se por la sosa caliente. Si hervimos nn cabello blanco en la sosa, se 
puede, cuanclo se ha re blamlecido, comprimirlo suavemente, con lo qne pro
duciremos moyimiento en los elementos que encierra, reconociendo entonces 
su naturaleza celular; y con el fin de ayeriguar cómo se porta el pelo con el 
dermis, en el que se halla implantado, es necesario practicar cortes tangen
ciales ú las superficies c1e las partes que les sostienen, observanc1o, por consi
guiente, cómo son contenic1os en cavidades ó folículos, y todos estos detalles 
se estudiarán en ciertas regiones inyectarlas de la piel de los animales, en 
donde los pelos son yoluminosos, etc. ; y lo relatiyo ú la raíz del pelo, se de
mostrara en cortes tangenciales, se colorearán las células con el picro-carmi
nato ó la hematoxilina, y aun se podrán inyectar las pinzas con el azul de 
Prusia soluble, lo cual permitirú tratar á la yez por el carmin los elementos 
celulares. ' 

ARTÍCULO XV. 

Tejido de las uñas. 

SINONUIIA. - Tejido unguio-corneal. - Tejido de las uñas. - Tejido ele 
productos. 

DEFINIeION. - Las uíias son produccioncs cpidérmicas, cuya forma y dimcn

sion (~f'!'ccen ,t]raJldes ¿'aJ'iedades en el Tcino animal, pero que en el hombre aJectan 

la disposicion de lúmina.~ transparentes, compuestas po'!' células con núclco, tanto 

en su capa pro./únda, como en la sllpel:ficial, alrededor de las cuales se a.r¡rllpan 

,granulaciones 11111.71 evidentes; dichas células se hallan sólidaménte unidas entre si, 

y los atributos químicos de este t~jid() pertenecen al ,r¡rupo de las sustancias 

córneas. 

DIVISION-Estas lúminas córneas están como enclavadas en el dermis, que 
reviste la cara dorsal ele la última falange do los dedos de manos y piés, podo 
cual se le ha dado el nombro de falange unguinal; mas no corresponden, sin 
embargo, á toda la longitud c1e esta falange, sino solamente tÍ sus cuatro quin
tos inferiores, que se aplanan de delante atras, para ofrecer una superficie de 
apoyo bastante extensa á la pulpa de los dedos, y en toda esta extension se 
halla separada do la piel la falange unguinal; adelante, por una almohadilla 
adiposa muy gruesa, y hácia atras, el dermis, la recubro inmediatamente, se 
amolda sobre ella y se le adhicre de una manera Íntima. Las uñas presentan, 
pues, para su estudio, una parte que goza el' papel de órgano productor, ósea 
el dermis peri-unguinal, y otra producida <5 uña propiamente dicha. 
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(!aractércs físicos. - La uña es un cuerpo duro, aplanado, más ó menos ar
queado, de forma cuadrangular; es más encorvada en sus bordes laterales; su 
borde libre (anterior), es más grueso que su parte posterior; los bordes late
rales se hallan contenidos en surcos de la piel, los cuales comienzan en la ex
tremidad del dedo en forma de una 'simple depresion, profundizando cac1a vez 
más hácia atraso La parte posterior de la uña penetra en un surco profunc1o 
(4,5mm

), encontránc1ose una parte bastante consic1erable de la referic1a uña 
oculta en este surco, y la cual se c1esigna con el nombre ele ra.Íz ; las pa.rtes la
terales se la.s llama bordes, y la porcion c1e c1ermis recubierto por la uña se c1e
nomina lecho c1e la uña. Las propiedac1es físicas c1e esta.s ]Jroducciones epidérmi
cas son análogas á las c1e la cutícula, y su peso específico, segun Schuebler y 
!Capf, es de 1,191. 

Te,'dura. - Ya. hemos inc1icado que las uñas se dividen en una. parte que 
c1esempeña el papel de órgano productor, llai11ac1o dermis peri-ungcIÍnal, y 
otra producida ó uña propiamente dicha. El dermis peri-un.r;uinal ofrece el as
pecto de una canal parabólica de concavidad inferior, en donde uno de sus 
lados desciencle sobre toda la ca.ra anterior de la uña, mientras que el otro 
corresponde solamente á la parte más elevada de su cara posterior; en tal con
cepto se le pueden eonsiderar tres porciones: una anterior ó ancha, llamada 
tambien dermis subunguinal ; otra posterior ó corta, ó dermis supraunguinal, 
y una tercera ó periférica, resultado de la reunion de las dos precedentes, y 
que forma el fondo del canal referido. El dermis subunguinal se adhiere por 
su cara anterior de un modo Íntimo al periostio de la tercera falange, y con 
especialidad á su mitad inferior; y su cara posterior lo efectúa de un modo 
menos Íntimo á la cara cóncava de la uña; es blanco en su tercio snperior, y 
rojo en los dos inferiores, y una línea curva, cuya convexidad mira abajo, se
para estas dos pades; de suerte que la primera representa la figura de una 
media luna, y la segunda la de un rectángulo escotado hácia ariba para reci
bir la precedente. 

eL f 

Fig. 152.- Seccioll transversal del C/lcr}Jo Ji lecho de la uña (S dhimcfros). - a, lecho (le la uña con sus crestas (parte 
nerna); b, dermis de las parl~s laterales J.td p[il~g-ue "'upraungllinal; e, cn.pa de :\L.tlpighio de este últil\\O; d, capa 
d!~ ;\lalpighio de la U[~la con sus crestas (parle blanca); c, capa córnea:i nivel del pliegue supraunguinal; r. capa 
córnea de la uiia ó !o.ustanda ungllinal propiamentt.! dicha, guarnecida de peqlleiíos dientecitos en su cara i¡¡ferior. 

Esta cara es sobre todo notable por la presencia de crestas longitudinales 
(fig. 152), que todas nacen de la parte media de su extremidad superior, y fIue 
se apartan de este centro ó polo comun, como otros tantos meridianos, segun 
la compa.racion de Henle; las crestas medias descienden verticalmente, las 
otras describen primero un cÍrcnlo paralelo al fondo de la media caña ó gotiera 
del dermis, y tanto mayor, cuanto sean ellas más laterales. A nivel ele la lu-
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Dula, las crestas apenas se elevan, pero en cnrmto llegan á la porcion roja, y 
en t.oda, la extension de la misma, se desarrollan notablemente y terminan de 
un modo brusco á niyel elel surco que separa el pulpejo de los dedos del borde 
libre de la uña; sobre el yértice de dichas crestas es donde se implantan las 
papilas del dermis subunguiual, y sn volumen es t.anto mayor, conforme 
correspondan á un punto más ]Jróximo al borde libre. Este dermis difiere del 
de los otros ]Juntos del organismo por no t.ener glánc1ulas ni vasos linfáticos. 
Los vasos sanguíneos afectan una distribucion comun Ít ordinaria, pero las 
venas son en este sitio mlís yolulllinosas y ltastit como varicosns, siendo ii ellns 
á quienes se de be la colorncion de 1a uña roj a ó rosada en el estallo normal, y 
de un t.inte azulado en los casos de asfixia; y los nervios, por sus divisiones 
terminales, forman un bellísimo plexo subyacente á las crestas del del'mis imb
ungllinal, se prolongan en parte en su espesor, pero no dan ninguna r~mifica
cion á las papilas. 

El dermis supraunguinal es un repliegue de la capa profunda de la piel, 
que se forma de la siguiente manera: llegado que luí al nivel de la uña, aynnza 
sobre ella pam cubrirla en una extension de 5 á 6 milímetros, y algo menos 
en los lados que se reduce gradualmente descenclienclo, de suerte que inferior
mente no excede de 1 milímetro; despues de haberla nsí cubierto, la capa 
profunda de la piel se refleja aplicándose asimismo, y vuelve hácia. In periferia 
de la uña, en donde se continúa con el dermis subunguinal, y muy saliente 
hácia arriba" t.ermina en punta sobre los lados, afectando dicho repliegue la 
figura de media lunn ; por consiguiente, cubre por arriba la raíz de la, uña y 
una. gran parte de la porcion semilunar del dermis subunguinnl, cuyo tercio 
inferior sólo queda aparente. Sn cara superficial y su borde libre ofrecen papi
las bastante desarrollada.s, en las que se ven pequeños corpúsculos del tacto 
(Sappey) ; pOl' su cara profunda se adhiere á la raíz de la. uña, y tambiell pre
senta papilas, pero más pequeñas y sin corpúsculos. 

Del dermis supraunguinal parten un gran número de radícuIns linflíticas 
que le predisponen á irritaciones de todo género, y que nos explican ciertas 
infartaciones ganglionares, etc. El canal l~nguinal es profundo en su parte su
perior ó media, que ha sido consideradn por nlgunos anatómicos como In ma
triz de la uña. ; se prolonga descendiendo de cada lado, y disminuye poco á 
poco de profundiebd para terminar en puntn en los dos extrOll10s elel surco que 
separa su parte libre de la pulpa ele los dedos. El fondo de dicho canal sigue 
exactamente el contorno de la uña, y representa el molde; es delgndo y casi 
transversal á nivel de su borde superior vertical y redoncleado, y las papilas 
que le cubren no difieren de bs que se observan en la cara adherente elel re
pliegue supraunguinal. 

En la 1ll1a propiamente dicha se distinguen t.ambien tres partes: raíz, cuerpo 
y extremielac11ibre ; la raíz es la parte de la uña que se halla incluiela en la 
poreion central y superior de la meelia caña ó canal unguinal; elelgada, blanda, 
flexible, ele la misma altura que el repliegue cutáneo que la cubre, empieza 
por un borde cortante é irregularmente dentado, y una de sus caras adhiere al 
dermis supraunguinal, y ra otra á la porcion semilunar del dermis subungni-
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nal. El cuerpo ele la uña, elos ó tres veces tan largo como su raíz, se extiende 
desde el repliegue eutáneo que la eubre hasta el surco excavado entre la parte 
libre y el pulpejo ele los ele dos ; su cara posterior convexa y libre presenta: es
trías longituelinales muchas veces poco aparentes; en su parte posterior un 
matiz blanco que corresponcle á la lúnula, y en su parte inferior UD color rojo 
ó rosado; su cara anterior ó cóncava aelhiere al elermis subunguinal y se 
observan surcos y crestas longituelinales clirigielas y alternativamente clis
puestas, que corresponelen á las crestas y surcos clel elermis ; el fonclo de los 
surcos se halla erizaelo ele excavaciones elesiguales, destinadas á recibir las pa
pilas; el vértice de las crestas se distingue por su aspecto linear y rectilíneo, 
y los dos bordes del cuerpo de la uña verticalmente dirigidos aumentan de es
pesor de arriba aba;jo, como la lámina córnea de que forman parte. 

La porcion libre que un surco separa de la parte correspondiente elel pul
pejo ele los ele dos , ofrece el mismo uÍtlmetro que el cuerpo ele la uña; pero una 
longitud variable, segun los inc1i viduos, y que puede llegar hasta 2 Ó 3 centí
metros en su parte libre. Helati vamente á las conexiones de las uñas con la 
capa córnea, se ohservará que habienc10 llegac10 c1icha capa al borc1e libre uel 
dermis supraunguinal, le excede un poco, y al mismo tiempo asciende bajo 
la cara profunda del repliegue cutáneo para terminar hácia arriba sobre la cara 
posterior ele la raíz, continuándose con ésta y de cada lado sobre los bordes de 
la uña, con los cuales se continúa asimismo; y respecto á dichas relaciones con 
la capa mucosa, se verá que, habiendo llegado sobre el borde del repliegue 
supraunguinal, se refleja para tapizar su cara adherente, cubriendo en se
guida el fondo del surco en donde es recibida la uña, y despues todo el dermis 
su bunguinal vendrá á continuarse inferior
mente con la capa mucosa del pulpejo de 
los c1edos ; en una palabra, esta capa segui
rá exactamente el trayecto elel dermis peri
unguinal y formará la capa profunela de la 
uña, así como la córnea su capa superficial; 
mas Sappey sostiene que la capa mucosa de 
la epidermis no constituye solamente una 
parte de la uña, sino la totalidad. 

El tejido propio de la uña se le obsena, 
segun E:cdliker, compuesto de dos partes: Fig. 153. _ /Ji",i"".\ de uña. lu C1/a1 ha siria 

1 ti 1 1 fi . 1 L hCJ'rida. - En esta figura se ven las laminillas 
a una pro unCLa y a otra super Cia. a de perfil y de frente, asi COlllO sus núcleos. 

primera, ó capa mucosa, blanda, blan-
quecina y separada de la superficial ó córnea por un límite bastante mar
caelo, esüí compuesta en todo su espesor por células ele núcleo lo mismo 
que la epidermis; mas difiere ele él por cuanto encierra en su parte pro
funela muchas capas <lc células prolongadas y yerticales, siendo éstas las que 
<1an á dich~~ hO,ia una apariencia, fibrosa (lo cual hizo admitir 6. Günther la 
existencin ele ghindlllas espcciales por debajo de la uña), y estas mismas célu
las, segun Ka'lliker, ofrecen sus núcleos de un color moreno en los negros y 
amarillento en los europeos, lo cual han ele mostrado tambien Hassal y Kedli-
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ker. La capa superficial de la uña ó córnea está compuesta de laminitas uni
das sólidamente entre sÍ, no ofreciendo ningun límite distinto, y cada lami
nilla de una ó de muchas capas de escamas poligonales, provistas de núcleo 
(fig. 153), y algo más gTuesas y menos anchas en las capas inferiores; la cons
tancia de su núcleo, la mayor transparencia de su contenido y la union más 
Íntima y enérgica de las mismas, las distinguen de la hoja córnea de la epi
dermis. 

COllIPOSICION QUÍMICA. - Las uñas se distinguen de la capa córnea de la 
epidermis por su dureza y solidez, aunque su composicion química sea casi la 
misma. Tratadas las uñas por los álcalis, dan la keratina. Segun Scherer y 
Mulder, la análisis de las uñas da : 

Scherer. 

c........ .. . ...... ...... .......... ...... 51,09 
H......................................... 6,8Z 
N.. ....................................... 16,90 

3 .. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: I ~5,19 

~Iuldel'. 

51,00 
6,94 

17,;'1 
2,80 

2.1,75 

La cantidad de azufre contenida en la keratina es mayor que en la epider
mis; y ademas se encuentra 1 por 100 de partes minerales. 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - El tejido unguinal es nutrido por los va
sos del lecho de la uña y de los surcos laterales, y compréndese, por consi
guiente, cómo las alteraciones del sistema circulatorio pueden producir vicios 
de conformacion de las uñas. Estas láminas epidérmicas crecen de una manera 
constante y activa, y este fenómeno supera á las pérdidas de sustancia que 
tienen lugar al nivel del borde libre de la uña; mas el crecimiento se suspende 
en un momento dado, como vemos sucede en el hombre, en el cual, llegando 
este órgano á dos pulgadas de longitud, se encorvan en forma de gancho ó 
garras, y no se prolongan más. Berthold ha estudiado la duracion del creci
miento de las uñas, es decir, la duracion de la célula córnea de la uña, y ha 
observado que la regeneracion es más rápida en los niños que en el adulto, y 
en el estío que en invierno, siendo necesario ciento diez y seis dias en la esta
cion calurosa para que una uña se renueve, y ciento cincuenta y dos dias en 
invierno, y asimismo parece que las uñas de diferentes dedos y de otros corres
pondientes de las dos manos crecen con una rapidez muy distinta. 

Las células profundas de la capa mucosa de Malpighio, dice Frey, conser
van siempre su posicion; al contrario, la capa córnea se desliza constante
mente hácia adelante por encima de las capas blandas subyacentes, por cUlJ,nto 
al nivel de la raíz se forman incesantemente nuevas células, que experimentan 
la transformacion córnea. La uña es más gruesa adelante que al nivel de su 
raíz, lo cual depende de que las células superficiales de la capa mucosa de 
Malpighio sufren la transformacion córnea y se unen ~í la capa córnea propia
mente dicha de la uña, de manera que la refuerzan. La uña se regenera en el 
estado normal; mas cuando ha sido arrancada accidentalmente, se forma con 
perfeccion si el lecho de este órgano ha conservado su integridad; pero si éste 
ha sufrido deterioro, la nueva uña se presentará abollada ó rugosa. 
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DESARROLLO. - El primer esbozo de la uña tiene lugar en el embri?n hu
mano al tercer mes de la vida intrauterina; entonces se ve formarse un surco 
al nivel de la parte del dedo tapizado por las células epidérmicas embrionarias,' 
En el cuarto mes percíbese por debfljo ele la epidermis embrionario, y por en
cima de la red de Malpighio del dermis unguinal, una capa de nuevas células 
destinadas á formal' las partes córneas de la uña; las capas se yuxtaponen, y 
la córnea, aunque blanda, tiene ya un espesor considerable. I-Iácia el fin del 
quinto mes desaparece la capa de células epidérmicas ordinarias que tapizan 
la uña, y ésta queda al descubierto. En el recien nacido puede estudiarse la 
estructura de las uñas sin el uso de reactivos, y al fin del primer año las célu
las de las uñas ofrecen la misma estructura que en el adulto. 

USOS. -- Las uñas, en la especie humana, defienden la porcion terminal de 
las falanges en su cara dorsal, y teniendo una longitud proporcionada, facilitan 
el coger los cuerpos por pequeños que sean, etc. 

PREP ARACION. - Para estudiar la capa córnea de las uñas se praqticarán 
sobre éstas cortes verticales y longitudlnales por medio del microtomo ordina
rio, englobadas en la parafina; si deseamos apreciar la capa profunda ú mucosa, 
se efectuarán cortes verticales, coloreándolos despues por el picro-carminato, 
y mej 01' aún por la hematoxilina, y se conservarán las preparaciones, bien en 
el bálsamo ó ya en la glicerina. Se disociarán igualmente las células de la capa 
córnea para obtenerlas aisladas, con cuyo fin se ejecutarán cortes muy finos', 
que se trataran por la sosa ó por el ácido sulfúrico; el primero de estos reac
tivos, usado en caliente, goza de la propiedad de aumentar el volumen de las 
células y acentual' los núcleos. 

Cuando nos 'propongamos demostrar las relaciones de la uña con el dermis 
subtlnguinal y la epidermis cuülnea, dice Latteux, se separará con un fuerte 
escalpel el tejido situado por encima de la falange unguinal, y se le dejará de
secar al aire libre; luego que tenga la consistencia de la cera, se practicarán 
cortes con suma facilic1ad, los cuales deberán hacerse por la raíz, y compren
der el dermis de la seguuda falange; se les colocará en el agua ligeramente 
acidulada por el ácido acético, donde adquieren su volumen normal, para exa
minarlos en seguida cn la glicerina; si se opera en niños, se podrán obtener 
cortes comprendiendo todo el espesor del dedo. Para observar los yasos, se 
efectuanín cortes verticales en dedos inyectados, y se verán los capilares en 
mayor número en la parte media de la uña; ademas se examinará el lecho de 
la uña en un dedo macerado por algun tiempo en el alcohol, y arrancada la 
lámina unguinal, y practicando un corte tangencial, se pueden ver los yasos 
que forman sinuosidades complicadas. 

ARTÍCULO XVI. 

Tejido del cristalino. 

SINONIMIA. - Tejido cristalino. - Tejido cristaloides. 
DEFINICION. - Este tejido 10 forma una masa completamente transparente, 

(:OJJlji71csta de t1l1lllS en 'e,ct/'elllo tellllcs, de cmu;istcllcz'a. át/'osa, 'fue /'csultali de 1I1/(l 
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trall~/(mnacion de la hoja cfmzea del blastodermo, y cuyo ór.'Ja1w cristaloides ofrece 
un carácter esencialmente epitelial. 
• DrvlsION. - Al estudiar el cristalino se hace tambien el de la cápsula que 
le envuelve, y en el cristalino mismo se aprecia su núc¡Oo ó porcion central y 
la parte periférica. 

CARACTERES FÍSICOS. - El cristalino es una lente biconvexa, situada (en
vuelta en su cápsula) entre el humor acuoso y el vítreo, en cuya parte anterior 
se halla encajado como un diamante en su engaste, estando sostenido en 
esta situacion por la zona ciliar, cuyas fibras le unen sólidamente al cuerpo 
vítreo, mientras que los pliegues de éste (membrana hyaloidea), engranados 
con los de la coroides, se adhieren á esta segunda túnica del ojo, y por el in:' 
termedio de ella t1 la esclerótica y córnea. De estas conexiones se deduce que 
el cristalino no puecle dislocarse lU1cia atras por oponerse á ello el cuerpo ví
treo, ni hácia adelante por impedírselo la zona de Zinn, como tampoco á nin
gun pupto de su circunferencia, por cuanto los lazos que corresponden al punto 
diametralmente opuesto le mantienen en su lugar. Está situado entre dos me
dios refringentes, de los cuales el antcrior presenta una fluidez completa, y el 
posterior es semiflúido, y, sin embargo, él conscna en el ejc antera-posterior 
del ojo una posicion invariablc, encontrándose separado de la córnea por un 
intervalo de 2 1/2 milímetros, y dc la mancha amarilla por uno de 16. 

Su peso es de 20 á 25 centígramos (218 milígramos, Sappcy) ; el peso espe
cÍfico, segun Chenevix, es de 1,079 para las capas periféricas, y de 1,194 para 
el núcleo , que es más denso; el poder refringente es para Brewster, compa
rado al del aire, tomado por unidad, de 1,384 ; el Índicc de refl'accion, segun 
Krause, de ] AO ; 71 para las capas exteriores, 1 A3 19 para las medias y 1,45 64 
para las centrales; su diámetro varía de 9 á 10 milímetros; el eje ó espcsor 
del cristalino es de 4 1/2 á 5 milímetros; las caras de la lente cristalina son li
sas, su corvad ura difiere en general (la posterior es más convexa); para Ke
pIel' la cara anterior es un segmento de esferoidc, y la posterior una seccion 
de hiperbole ; Chossat manifiesta que ambas representan un segmento de elip
soide en l'evolucion sobre su pequeño eje. 

Petit, que participa de la opinion de Kepler acerca de la forma de la cara 
anterior, evalúa el diámetro de la esfera de que forma parte en 9 líneas, resul
tado algo superior al que ha sido indicado recientemente por Helmoh1tz, pues 
segun este autor, el radio de corvadura de la cara anterior varía, segun los in
dividuos, de 6 á 12 milímetros, siendo, por término medio, de 9. La circun
ferencia del cristalino es redondeada y muy regularmente circul:;tr. La trans
parencia de esta lente se altera por los progrcsos de la edad, por el contacto 
de agentes físicos y químicos y bajo la influencia de ciertos estados patológi
cos ; y su consistencia varía seg-un las especies de animales, edad, diferentes 
puntos de su espesor, etc. 

TEXTURA. ~ Estudiaremos primeramente la cápsula y despues la lente; la 
cápsula del cristalino ó cristaloides (cápsula lentis) está compucsta ele dos ele
mentos: la cápsula ó membrana propiamente dicha, y el epitelium (fig. 154). 
La primera es una membrana perfectamente homog-énea, llyalina, dotada ele 



DEL TE.JIDO DEL CItISTAUNO. 4rl7 

gran tenacidad; cuando se la rompe, los bordes de la desgarradura son puros y 
de ángulos regulares, forma plegaduras por poco que se toque cuando se la 
examina al microscopio, muy elástica; aprisiona al cristalino y le separa de 
las partes vecinas; su parte anterior es el doble de gruesa que la posterior, y 
ofrece 17 milésimas de milímetro de espesor, y la 
posterior de 30 á 35. Segun el Dr. Cadiat (Le
(jOIlS d'anatomie !Jénérale lJ1'(~fessées á la Faculté de 

lVédecine de Paris., se.fjunda parte del curso, París 

1877-78, .fe.fj111lda serie, núm. 17, pág. 65), en 
la cara externa de la cristaloides anterior se en
cuentra una sola capa de células epiteliales pavi
mentosas, cuya existencia ha sido negada por 
mucho tieml)o, y dichas células, muy delgadas y 
análogas á las de las serosas, no sc ven sino por 
la impl'egnacion con el nitrato argéntico, tienen 
ele 0,02 á 0,03 mm de ancho, de bordes irregula
res, Y'cuya capa, que había sido ya indicada en 
Alemania, la han demostrado nuevamente Ca
eliat y C. Robin en 1874. 

Los caracteres macroquímicos de la cristaloides 
son los mismos que los :le las otras membranas 
hyalinas. La cara interna de la cristaloides ante

Fig. 154. - Schcma del cristalino hll
numo, -a, cárRula; e, fihras del cris
tnlino ensanchándose en sus extremi
dades j d, se aplican adelante á la 
capa a.nleriordcl epitcliul11; b, yalras 
el la cápsula e; f, zona de núcleos. 

rior se halla cubierta por un epitelium de carácter pavimentoso compuesto de 
células transparentes poligonales provistas de un núéleo esférico, y de 0, ° 160 
á 0,0226 mm de diámetro. Despues de la muerte se disocian con rapidez los ele
mentos de este epi teli um, toman la forma de vesículas esféricas y transparen
tes, de las cuales muchas se rompen, y al mismo tiempo penetra un poco de 
humor acuoso en la cáps~lla, resultando (Kcdliker) el humor de Morgagni ; 
pero durante la vida este humor no existe, y, por consiguiente, el epitelium 
se aplica inmediatamente sobre la lente cristalina . 

.El cristalino, segnn Sappey, consideraelo en su composicion, presenta su 
sustancia propia, los sectores ó meric1imios que se extienc1en desele los polos al 
ecuac1or, y los segmentos angulares elescomponibles caela uno en láminas y la
minillas clue á su vez son tambien reelucibles en fibras. :Mas para Kcclliker con1-
pónese el cristalino en toelo su espesor de elementos prolongaelos, aplanados, 
ele seis caras, que se conocen generalmente con el nombl:e de fibras del crista

lina, y las que son ele una, transparencia perfecta, bbnc1as, flexibles, cn realielael 
tubos ele pareeles muy finas que encicrran una sustancia transparente, viscosa 
y ele naturaleza albuminoiele. Durante la elislaceracion se escapa elicha sustan
cia ele su cubierta, y forma gotitas transparentes é irregulares, las clue se oh
servan siempre en gran eantic1ac1 al examina,rse"las fibras superficiales ele ]a lente 
cristalina, en vista ele lo cnal, dice, es más propio dar el nombre de tubos á los 
elementos elel cristalino (fig. 155). En el concepto micl'OCl uímico ofi:ecen los 
tubos la siguiente pa,rticnlaric1ael : toelas las sustancias que coagulan la a,lbú
mina, los presentan con exactituel y pureza" y así todos estos reactivos, y C~-

MAESTRE-DE S.u, JUAN. -!lislolorria !Yo i'111a1 II Palológica. 
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pecialmente el ácido nítrico, el alcohol, la creosota y el ácido crómico convie
nen para el estudio de la lente cristalina; los alcalis cáusticos, por el contrario, 
disuelven rCtpidamente los tubos cristaloides, y el ácido acético los altera con 
prontitud. En las capas centrales del cristalino las fibras son más resistentes, 
más estrechas y distintas que en las capas blandas exteriores y componen lo 
que se llama el núcleo del cristalino. 

Fig. 155. - Porcia" 
de las capas superfi
ciales ([el borde de /In 
crisla!illohllmano( 350 
di¡Jmelro~).-En don
de se demuestran 
grupos de llbl'as 
cristalinas con nú
cleos, libra aislada 
con su núcleo, y las 
eItn~lllidades e1lsan
chadas oc la~ fibras 
más profundas (se
ries aparentes de cé· 
lulas poli~onales de 
¡as libras). 

Segun Frey,·las fibras del cristalino S.Oll pálidas, límpidas 
y sin estructura en el interior; en las capas externas son más 
transparentes, miden un grueso de 0,0090 á 0,01"3 mm, mien
tras que en las partes centrales son más delgadas (0,0056 111m

), 

y al mismo tiempo más limitadas y distintas; en las fibras 
periféricas se encuentra una sustancia homogénea, líquida y 
espesa, rodeada por una cubierta muy fina, mereciendo di
chas fibras el nombre de tubos; las fibras interiores son más 
densas y presentan con frecnencia bordes finamente dentados, 
cuya disposicion es de mucha importancia para la adherencia 
de los tü bos entre sí. Ademas las fibras del cristalino no son 
cilíndricas, sino más bien aplanadas en forma de cintas, cuya 
disposicion se marca con pureza en secciones del cristalino 
desecado; y para C. Hobin las fibras del cristalino se pueelen 
consielerar ele elos órdenes: las fibras nucleaclas, ó más bien 
los tubos que constituyen en la superficie elel cristalino una 
capa ele 0,4 á 0,5 mm y las fibJ'as dentadas que forman toda 
la parte 'central de la lente, más cortas y elensas que las an
teriores, completamente desprovistas de núcleos y afectando 
la forma de pequeños prism:ls de seis planos. 

Mas si pasamos al estuelio (elice el profesor Frey) ele la 
elisposicion ele est:lS fibras, veremos se hallan coloc:lllas como 
los merielianos que p:lrten elel medio ele la crist:lloides ante
rior para pas:lr sobre el ecuador del órgano y terminan en 
la region corrcsponcliente de la, cristaloieles posterior. En 
todo su trayecto estas fibras elirigen siempre ltácia afuera 
su cara más ancha y se adhieren á las fibras yeeinas por 

sus bon1es; como consecuencia de esta disposicion, las fibras se encuen
tran enérgicamente unidas, y resulta que las capas del cristalino pueden ser 
separadas entre sí en forma c1e láminas delgadas y concéntricas, las que en 
las regiones exteriores siguCldas Cl1l'vaturas del órgano; pero se hacen más es
féricas al interior. En secciones verticales del crist:llino enc1urecido, obsérvase 
que las fibras toman origen por debajo c1e la cubiert:l epitelial, en c10nde son 
más anchas·, y ele ahí se prolongan ·elescribiendo un~ curva y van :i terminar 
ensanchándose á nivel de la pared posterior de la cápsula, á la cual se inser
tan, y en la region ecuatorial elel órgano cada tubo está provisto de un núeleo 
reelondo y vesiculoso de 0,0074 á 0,0 12 9 mm ele diámetro (véase la figura 
última). 

El conjunto de estos núeleos ofi'ece un aspecto muy elegante cuanelo se les 
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examina á traves del tejido transparente que les enyuelve; en general caela 
tubo no contiene sino un solo núeleo, sahas algunas excepciones. Sin em
bargo, no se debe representar esta zona de núcleos como un diafragma situado 
en el plano c1el ecuador; se parece mejor á una lámina fij a en la periferia, y con
tinullnc10se hácia el interior por las undulaciones, de mnnera á encontrarse 
siempre ú mm distancia igual de los radios de la estrella cristalina. El Cl'ista
lino, algo opaco en elrecien nacido, ofrece una estructura particular á nivel 
de lo que se llama las estrellas de este órgano. En el centro de la cara anterior 
elel cristalino se reunen tres líneas que forman entre sí ángulos de 120° y cons
tituyen una estrella de tres radios ó una Y invertida. En el primer caso los ra
dios de la Y posterior alternan con los de la anterior, con los cuales forman 
ángulos de 60°; en la cara posterior se o bserya la misma figura dispuesta de 
una manera' inyersa, ó bien una estrella de cuatro radios; yen un período avan
zado de la vida cada radio se encuentra dividido formando ángulos agudos y se 
descompone en un sistema de ramificaciones, resultando, por consiguiente, las 
figuras estelares más complicadas. 

El microscopio demuestra que en el' interior de cada estrella y de sus rami_ 
ficaciones no existen fibras cristalinas, siendo reemplazadas por una masa ho
mogénea, líquida y espesa; esta sustancia se continúa como un tabique á tra
ves de todo el cristalino, resultando, dice el profesor Frey, que' este órgano se 
halla di"idido por una especie de eS(lueleto formado de láminas que parten del 
centro del cristalino, siendo por lo mismo caela, hemisferio del órgano crista
loides diyidido en tres ó cuatro piezas euneiformcs, y cuya disposicion ej erce 
naturalmente una notabilísima influencia sobre la direccion de los tubos cris
talinos, etc. 

CO:\lPOSICION QUíMICA. - Se tienen aún pocos chtos acerca de la compo
sicion de la cápsula elel'cristalino. Esta aumenta de grosor en el ácido acético 
y en las soluciones alcalinas, pero sin enturbiarla ni elisoh'erla; :y en contra de 
la opinion de Mensollic1es, pretenden Strahl y Arnolc1 que la cápsula se (li
snelve en el agua despues de una ebullieion ele muchas horas; sin embargo, la 
sl1stancia que así se obtiene no presenta las reacciones ele la, gelatina. ~ o se co
lloce la composicion del núcleo y pared de los tubos cristalinos; pero en su in
terior se encuentra una sustancia pl'otéica particular, fácilmente tlescompolli
ble, á la (Iue se ha chdo el nombre <le aistalin([, la que se aproxima mucho á 
la alhúmina, como se demuestra por los reactivos que coagulan la clara de 
hnevo, cuyo efecto tam bien lo determinan sobre el cristalino. Ademas cste ór
gano contiene gran cantidac1 de sustancias grasas y colesterina. 

Segun Del'zelius, el cristalino tiene la siguiente composicion en el buey: 

Agua. . . .. . . . . .. ................. ~)t)u,O 

I\lnterias sólidas.. . . . . . . . . .. . . . 420,0 
Globulina ....... ' ................ , .... ,...... ,")~.O 

Fibr~s del cristalino. .. . .. . . .. . . . . . ... ......... '24,0 
Extracto "hl!J,j!iCO. ........................... :24,0 
Extl'aGLo.:.:tcuo~o ...•..•...•.•..•............. , .. 1;;,0 
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y en el hombre ha obtenido el mismo químico para 100 partes: 

Agua, , , , , , , , ' ., .. ",.",."." .. "."., .,.:." .. "." ;,8,0 
Sustancia pl'oléica .... , , , , . , " . , .. , , . , ...... ' , ... ,. ,.,. 30,0 
Parceles de las fibras y otras sustaneias '{uo han cIucelaelo en 

el filtro,., ... , ....... , . " ,." ,', , , , .. , .. , ... , , , , .. , . . . 2,t1 
Sustancias exlractiyas ... , , . , , .. , , ... , ... , , , . , , ., . , ., , .. , :3,7 

PROPIEDADES FISIOLÓGICAS. - El cristalino en el estado normal ofrece 
una perfecta, transparencia, y experimenta modificaciones en su forma por la 
accion del músculo ciliar ó de Bowman en los fenómenos <le acomodacion, etc. 

DESARROLLO. - Se desarrolla el cristalino en un fondo de saco de la capa 
celular superfici:1J de la hoja córnea. Manifiéstase b lente cristalina <lesde muy 
temprano en forma de un cuerpo completamente separado de la capa celular, 
hueco, pero de paredes muy gruesas y envuelto por una membrana transpa
rente. Las paredes se componen de muchas capas de células Iirolongadas, 
siendo posible que dichas capas segreguen una masa homogénea,.la cual, soli
dificánclose en seguida, forma b ciÍpsula del crist:1lino. Frey y Arnold consi
deran la cápsula del cristalino como una capa limit:1.nte constituida á expensas 
del tejido conjuntivo próximo. Las células posteriores se transforman en su 
mayoría en tubos del cristalino, al paso que un pequeño número de ellos, cae 
locadas en la cara anterior, conservan su carácter primitivo y forman el epite
lium de la cápsula. Se encuentran tubos cristalinos en vía de formacion en los 
embriones jóvenes; en los de más edad, por ejemplo, en los del hombre en los 
últimos meses de la vida fetal, las fibras se parecen á las elel adulto; sin em" 
b~rgo, algunas veces presentan aún el carácter celular. N o es raro ~l encon
trar tubos con dos y aun tres núcleos, siendo posible, segun Frey, que en 
esta capa de células en vía de desarrollo, colocadas sobre el borde del epi
telium, se formen á' continuaeion y por desdoblamiento nuevos tubos cris
talinos que vemlrÍ:1n tÍ sobreponerse tÍ los antiguos; es ademas cierto que el 
desarrollo del cristalino continúa por mucho tiempo aun despues del período 
embrionario. 

Durante la vida fetal la cápsula del cristalino se halla rodeada de una cu
bierta vascular que forma parte de la membrana conocida con el nombre de 
membrana cápsula-pupilar. Cuando el cristalino aumenta de volumen despues 
del nacimiento , acrece el número de tubos; mas, segun I-Iarting, sus dimen
siones no experimentan ningun cambio. Estos tubos se desenvuelven á expen
sas de las células epiteliales de la cápsula, y no se regeneran, como todos los 
tejidos epiteliales, sino cuando la cápsula se conserva intacta y la capa celu
losa que la reviste. Ademas, como la forma del cristalino es determinada por 
la de la cápsula, comprénclese que el cristalino que se produce despues de la 
rotura de esta membrana no ofrezcfL la forma regular que antes presentaba. No 
se conocen aún ni la importancia ni la natl1l'aleza de los cambios nutritivos que 
se operan en el cristalino. Despues de lo expuesto manifestaremos que el eloc
tal' Cadiat, que acepta la doctrina de Arnold, nos indica h importancia ele la 
capa epitelial de la cristaloides anterior en el fenómeno ele la regemiracion elel 
cristalino, etc., etc. 

Usos.-El cristalino es uno ele los humores del ojo C1ue refracta los rayos 
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luminosos al dirigirse ú, la retina; y respecto ú, la accion de la lente cristalina 
en el importantísimo fenómeno ele la acomoelacion, pueden consultarse las 
obras de fisiología y los tratados de las afecciones oculares, en donde tiene este 
estudio su verdadero sitio, etc. 

PUEPAllACIO:Y. -Despues de extraido el cristalino del globo ocular por los 
proceJeres .(lue se inc1ican en bs obras ele anatomía pnictica, se le ~ometerú, ú, 
la accion elc Jiferentes reactivos paí'a proceder al es~U(lio ele su textura; ya he
mos illllicado que los ácidos minerales y toc1as las sustancias que coagubn la 
albúmina (á ciJo nítrico, alcohol, creosota, ácielo crómico, etc.) eleterminan 
tambien la ele la sustancia que contienen sus tubos, hacienelo á éstos más apa
rentes, etc.; tambien eleberán reconocerse lentes cristalinas en las diversas eela
des del hombre, así como en varios animales irracionales, y darles cortes en 
diversos sentic10s para analizar sus capas, núcleo, etc. Segun Latteux, el mejor 
sistema de preparacion consiste en tomar un cristalino fresco ele rana, compri
mirle ligeramente para romper la cú,psula, y cGlocarlo por cuarenta y ocho 
horas en una solucion azul, violeta ó de dalia de anilina. Despues de esta in
mersion se ·coloca el cristalino por dos di as en el agua destilada con una pe
queña cantidad de alcohol, siendo entonces muy Gcil separar, por medio de 
agujas fijas en mangos, los elementos que se desean estudiar, y disociarlos en la 
glicerina, viéndose que la materia colorante se fija especialmente sobre ciertos 
elementos y respeta los demas, pudiéndose por lo mismo distinguir con exacti
tudlas células con núcleo, etc. Para estudiar la cápsula, se utilizarú,n cristali
linos de embriones, en los cuales no ha desaparecido aún la red capilar hya
lóidea; y para ver las capas epitélicas, se reclU'rirú, al método de la nitrata

cion, ~tc. 

CAPÍTULO lII. 

RESUMEN DE LOS TEJIDOS DEL ORGANISl\IO. 

En el cuel:po de esta obra hemos expuesto la verdadera acepcion de la pala
bra histología, y considerado por lo mismo una rama. de la anatomÍ:t general, 
que se ocupa exclusivamente del estudio de los tejidos, para la cOl1secucion de 
lo cual se yale con especialidad como medios técnicos del microscopio, del 
reactivo químico y de las inyecciones penetrantes. Asimismo hemos definido al 
tejillo, segun Kedliker, manifestando ser tOlla agrupacioll regular Je elemen:
tos anatómicos que se i'eproell1cen constantemente de la mi,sma manera en las 
partes similares, con lo que nos hemos apartado de la opinion de los profeso
res Sclnyann, I-Ienle y l<~l'ey, que colocan entre los tejidos :i los líquidos del 
organismo, lo cua1 no implica la idea que corresponde tÍ los verdaderos tcjidos 
de solidez y estabilil1ac1. Y en este mismo conccpto hemos realizado una clasi
fiacion histológica basada en la progresiya complexic1ac1 de los tejidos del or
ganismo. Así, pues, nos vamos tÍ permitir hacer un resumen c1e los caracteres 
de los tejielos, pero fijánc1onos únicamenté en los microscópicos ó de textura 
como de más importancia para nl1estro objeto. 

El tejido em~jll7Ztiw qlle ha lle.r¡ado tÍ Sil jlC7:leeta erollleion nos ofrece como ele
mentos básico~ ó fum1amentales, manojos fibrilares (hyalinos) y células (fijas 
y móviles) ; los manojos IÍ hacecillos c071ectiros, cIue en el laxo se cruzan en di-
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versas c1irecciones, y cuyo c1iámetro suele ser c1esc1e 2 milésimas c1e milímetro 
hasta algunas centésimas c1e milímetro c1e c1i~ímetro, que ofrecen estrangula
ciones iÍ cortas c1istancias, producidas por fibras fIue le estrechan, ora trans
versal ú oblicuamente, tienen unn, cubierta propia (Iue envÍn, tabiquillos hácia 
el interior del manojo, y cuya naturaleza, así como la de las fibras estrangu
ladoras, es 8implel1:1ente conectiva, gozan dichos hacecillos de la doble retrac
cion, contienen un númcro yariable de fihrilbs cilíllllricas, que ofrecen un 
doble contorno cWlllelo se las examina, á un aumento de 800 iÍ 1. 000 diáme
tros conUI1 buen objetiyo de inmersion, tnmsparentes ó hyalinas, de O,omnl 

'0007 de di~lmetro, delicaclas, extensibles, no ramificadas, qne se asocian para 
constituir los tract11s y hacecillos antes indicados (lo cual determina la c1esig
nacion de los manojos en primarios, secundarios y terciarios); de espesor 
vario, y CIlle se disocian por los procederes técnicos conocidos, presentan un 
aspecto unduloso de contornos irregulares, unas veces afectando una direccion 
paralela, hallándose separados por nna cierta cantidad de sustancia fundamen
tal homogénea, en otros tan apretados dichos l!acecillos, que parece no exis
tir la masa intermedin" la cnal, sin embargo, es dura y l'cRistente (tendones), 
ó ya se entrecruzan como antcs hemos manifestado, tratándose del laxo. Por 
consiguiente, podemos deducir que cada lUlO de los hacecillos conectiyos se 
halla formado por fibras hyalinas encenadas en una membrana de cubierta, la 
cual se halla estr::nigulada á distancias, como medio de sosten por fibras rEs
puestas en anillo ó en espiral (cuyas partes se coloran t0l1as por el carmin), y 
de la superficie interna de cuya cubierta membranosa en extremo delicada, 
parten tabiques q ne forman en el interior del hacecillo una especie de esque
leto laminoso fibrilal'. 

y las células, las que son de dos categorías; las primeras ó fijas son las con-
. junti vas propiamente dichas, las cuales en geneml ofrecen, tratadas por el 
picro-cal'minato, el aspecto de placas granulosas de un rojo moreno y provistas 
de un núcleo rojo intenso, pero. varias ele ellas tienen exactamente la forma de 
las células endotélicas) es decir, son delgadas, poligonales y regulares., otras 
presentan una ó yarias prolongacioncs, mas son siempre planas y tan delgaclas, 
que si no se han colorcado pasan desapercibidas. Vistas de perfil, parccen fu
siformes, pero no es éstn, su verdadera forllla, y examinadas atentamente con 
un fuerte o~jetivo, ostentan alniyel delllúcleo yen el sentido de su longitud, 
una fina estría que puede prolongarse hasta la irradiacion protoplasmática 
correspondiente, y la cual representa el borde ele la célula que se dirige hácia 
el ojo del obsenador. Y las células móviles ó linfáticas se presentan bien ais
ladas, ó ya en agrupacion, ofreciendo los caracteres de las embrionarias. 

Respecto á la l;elacion que guardan las células y los hacecillos, manifesta
remos que las células fijas se hallan aplicadas sobre los hacecillos, como las en
dotélicas, con la diferencia que el revestimiento endotélico es continuo, al 
paso que sobre los hacecillos conectivos no se tocan las células por sus bordes, 
y en el tejido de los tendones se ye en grande extension desprovista de células 
la superficie de sus hacecillos; de manera que se las observariÍ revistiendo las 
paredes de las lagunas que existen entre los hacecillos conjuntiyos, así como á 
las móviles ó linfclticas, flotando en el plasma que llena las referidas cavidades 
lacunarias que vienen á representar membranas s\,!rosas microscópicas. Las 
fibras elásticas y las células adiposas que constituyen elementos accesorios del 
tejido conectivo, se hallan situadas, las primeras por fuera de los hacecillos 
cOlljunti vos, y las segundas en las areolas que resultan del cruzamiento de los 
hacecillos ·en el conectivo laxo. Los vasos y los nervios sólo se limitan á reco
l'1'er el terreno conjuntivo por donde caminan. 

Entre las formas evolutivas del tejido conectivo figl1l'an el conjunt.ivo em
hrionario, como podemos observar durante In "ida fetal y en las continuas 1'es-
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tanraciones que tienen lugar despues en el transcurso de la vic1a del ser, y que 
está únicamente formac1o por células embrionarias; mas en un período más 
avanzado de desarrollo se produce entre las células una sustancia líquida en 
cantidad variable, quc contiene la mucina, en cuyo caso la formacion de fibras 
es aún rudimentaria y viene á constituir el conjuntivo mucoso. Como forma 
evolutiva más grac1uada, se nos ofrece el tejido conectivo Tcticulado, adenóic1eo 
c1e His, ó cytógeno de Kedliker, el cual está formac1o por células estelares, 
cuyas proyecciones protoplasmáticas se anastomosan con otras análogas de cé
lulas próximas, presentanc10 en dicho punto nmlosic1ades sin núcleo, en virtud 
de lo cual constituyen espacios en general de forma redondeada y aun polié
eh'ica, ocupados por células linfoides, y ademas recorrido por vasos, tejido que 
se perpetúa en c1icha forma como paralizándose en su ulterior evolucion para 
constituir el esqueleto de los ganglios linfáticos, órganos linfoides y mucosa 
intestinal, etc . 

. En otros casos, la (lisposicion del tejido conectivo es acomodaticia al papel 
que desempeña en el organismo y órganos con los que se relaciona, y en cfccto, 
vemos al de los centros ncrviosos llamado nCl'Toglia, füúllado por hacecillos su
mamente finos, encorvados y cntrecruzados sin constituir quiasmas y en la di
reccion dc las fibras blancas de la sustancia nerviosa, é irregularcs en la pro
fllnclidad y en el interior de la sustancia gris y céllllasplanas muy delicadas, 
apoyadas sobre los referidos manojos; en el conjuntiyo laxo, el m clllb)'wwso , es 
decir, aquel en el cual los diversos hacecillos se hallan dispuestos de manera 
que figuran una membrana como el mesenterio; el laminoso ó cm:ohcntc que 
está constituido por una serie de láminas especiales que carecen de elementos 
celulares en su interior, pcro fllle sc hallan separadas entre sí por células pla
nas quc forman á veces en la vaina laminosa de los ncrvios una capa endoté
lica continua; el TCf1Io}'me , cn el fiue los hacecillos se scparan y reunen para, 
interceptar mallas como en el epi plan ; y el c07¡jllntil'o adiposo caracterizado 
por la presencia Lle las células adiposas en las areolas que resultan Llel cruza
miento de los hacecillos. 

El tC;jido adz})(}so c01Jlun está caracterizado por células esféricas ú ovalcs ( en 
los indiyiduos bien nutridos), ó de un aspecto poliédrico cuando se las observa 
en agrupacion y comprimiéndose mútuamrnte, ó ya aisladas. Estas células, 
que tienen de 0,0:34ümm á ü, 1300 mm ele diámetro, estudiadas por el mieroscopio 
á la luz transmitida, son brillantes en el ccntro, muy refringentes y ele ciréun
ferencia perfectamentc limitada por una línea negra, y á la luz directa ofrecen 
un contorno amarillo blanquecino ó blanco planteado. Es de un color amarillento 
la vesícnla ad i posa, cuando no se ha usado rcacti va alguno y en el estado nor
mal elel in(li viduo; mas si hemos tratado el tejielo adiposo, aún caliente, por 
las inyecciones intersticiales.con una solucion de nitrato de plata á 1 por 1.000, 
se nos ofi'ecerán las células adiposas con perfecta exactitud, ostentándosc bajo 
la forma ele un vasto utrÍculo limitado por 1111a membrana de doble con~ol'Do; 
la grasa reconocible por sn refringencia sólo ocupa una porcion dc su cavidad, 
el resto ~c llcna el protoplasma finamente granuloso (y una capa ~Íquida trans
parente), y ademas en un punto de esta masa se percibc un núcleo vesiculoso, 
provisto de uno ó de dos nucleolos, es decir, que la célula adiposa se halb 
constituiqa por una membrana homogénea y transparente, tapizada cn su in
terior por una lámina de protoplasma, en la que se halla contenido el núcleo, 
y el centro de dicha célula se encuentra ocupado por lIna masa grasienta se
parada del j)rot.oplnsma por una zona que ocupa nn líqnillo transpnrcntc. 

El {(([¡j!Oso m cd1l ll11' dc los h1lcsos se caracterizará independientemcnte dc Jos 
"asos, llel'yios, reil laxa de hacecillos conectiyos, materia amorfa y células 
adiposas ordinarias ó sea semejantes á las que forman el trjido grasiento comnn, 
pero más diseminadas que en el tejido conjuntiyo, por células especiales de-
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nominadas mielopla.~·ias y meduloceles. En efecto, las primeras, ó sean las pla
cas de núcleos múltiples ó células gigantes de los alemanes, son elementos celu
lares aplanados, de forma varia, algunas veces poliédrica, de bordes irregu
lares, compuestas de una masn, finamente granulosa y sembrad n, de núcleos 
ovóideos en número de veinticinco ó treinta. Y las segundas ó med1l1oceles tie
nen grande analogín, con hs células embrionarias, ó mejor aún con los leuco
citos, mas se diferencin, de ellos porque el agun, no aumentn, su volumen ni 
produce en sus granulaciones el movimiento brOlyniano, el ácido n,eético las 
pn,lideee pero no las disuehe, y no les contrae ni In, orin:), ni el fosfato sódico. 
y respecto á su verdac1era significaeion histológica, la circunstancin, de en con
trarse dichos elementos en el mismo sitio qne los mieloplaxias, el que éstas 
dan origen por segmentacion á células más peqnefías y redondeadas, el que los 
neoplasmas de mieloplaxias contienen las más yeces meduloceles y viceversn, y 

, h autoridad de Kcelliker, de Comil y lhnyier, etc., parecen n,bonar In, opi
nion de que las mieloploxias y meduloceles, representan c10s formas de un 
mismo elemento. 

Relativ2,mente al tejido fibroso elústico, su carácter func1amental es el ha
llarse constituido por la fibm elústicn" h cual ofrece c1iferencias de calibre (de 
una á diez milésimas de milímetro de diámetro), pero en general es más gruesa 
que las hyalinas ó conjuntivas, rectilinen, cuando sus extremidades se hallan 
fijn,s, de contornos oscuros y perfectamente maren,dos, macizas ó llenas, de 
centro amarillo y brillante, dotadas de gran refringencin" quebradizas, de des
garradm'n, pum, y cuyas partes c1ivididas se arrollan bruscn,mente sobre sí mis
mas. Si se practican para el amilisis ele las mismas inyecciones intersticiales 
con una solucion de ácielo ósmico á 1 por 100, pochá obsenn,rse que las fibras 
elústicn,s examinadas á un aumento de mil eliámetros, se presentan constitui
das por gránulos refringentes lenticulares ó esfericos sumergidos en una sus
tancia mucho menos refi'ingente, y si el n,umento de las lentes es de cuatro
cientos diámetros, parecen únicamente estrin,c1as en c1ireccion transversal; re
sisten con energía la accion de los reactivos y c1e In, potasn, en solucion de 10 
por 100 Y aun hasta concentrada, pero en frio, no se coloran por el carmin y 
se presentan bn,jo tres formas diferentes; de finas, de espil'óic1eas (existiendo en 
el dermis y tejido conecti yo), anastomóticas (ligamentos amarillos), y asocia
das en láminas henc1idas ó perforac1as (túnicn, media y subendotélica de las ar
terias) y que disfrutan de una granc1eelasticidad. 

"El tejido ca7'tila,r;illoso ]m7'l! Ó hialz'l1o se halla constituido básicamente por 
células contenidn,s en una cápsula Ó' conclroplasma c1e formn, circular, oyal Ó 
eléptica, las cuales se encuentran' esparcidas por el seno de una sustancin, fim
damental, consistente, elástica, amorfa á simple yista y generalmente granu
losa, que se disuelve por In, coccion en condrina; carece de vasos y sólo en 
algun cartílago existen ramos neryiosos, y la cual es sustituidn, por elementos 
fibril.ares para formn,r In, variedad llamada fibro-cn,rtíbgo. En vista de lo cual 
puede ser el fibra-cartílago ó fibroso conjuntivo ó sean formarlas Sl1S fibras por 
manojos conectivos puros, ó ya por fibras elústicas (elástico ó reticulado), en
contrándose Émtonces dotados de n,lgunos vasos, coloracion amarillenta, más ' 
elásticos y extensibles que el cartílago puro, así como por la gelatinn, en vez de 
condrina en que se resuelve la sustancia funchmentn,l (.lar medio de la coccion. 

Fijúndonos en el t~jido óseo, veremos que los elementos que lo constituyen 
son, cuando seco, Ulm sustancia fundamental en extremo dura, formach por una 
materia orgánica (oseina ú osteina) íntimamente unich á fosfatos, carbonatos, 
fluatos de cal, fosfatos de magnesia, sosa y clorhidrato de sosa, dispuesta en 
láminas que afectan diversos sistemas, y en el seno de cuya sustancia funda
mental se encuentran los conductos vasculares ó de Havert, los osteoplasmas 
ó cajas receptoras de la célula ósea (que sólo existe en el hueso fresco), de los 
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que proccJen ramificál1llose los conc1uctillos primitivos, cnlcóforos ó rlel jugo, 
yen las capas superficiales é intermec1ias las fibras de Sharpcy. En el hueso 
fresco, acIcmas c1e lo expuesto, se apreciará la membrana fibra-vascular que le 
'rodea, llainac1a periostio, la celnla ósea ó c1e Virchow, contenida en el osteo
plasma, la médula, algunos nervios y numerosos vasos c1istribuiclos por las su
perficies externa é intcrna c1el hueso, así como en el espesor c1e su sustancia y 
contenidos en los conductos de I-Lwert. 

El tej'ic1o epitélico est:i esencialmente formac1o por células nnidas entre sí por 
una, insignificante cantirlac1 rle sustítnci'a intercelular ó cementaria, y euyas 
formas y volumen son yariables é influyen en su üenominacion; están Llis
puestas en superficies membraniformes de una (simple) á muchas capas (estra
tiforme), que sil'"l'en ele reyestimiento· á toc1as las supel'ficies tanto exteriores 
eomo internas, conc1nctos excretores y cayidades ccrl'a das elel cnerpo del hom
bre y demas animales. Se halla destituido de vasos y corresponde á los tejidos 
realmente celnlosos de Keclliker ó de proc1uctos de Robin, y armonizando la 
denominacion del epitelium, no sólo segun la forma elel elemento celular, sino 
que tambien con el número de capas que constituye, se admite por los histó
logos el pan'mentoso, que puede ser simple ó endotelium, ya estratiforme ó 
bien pigmentario; el cilíndrico simple, estratiforme ó ya de células con chapa 
ó lámina perforada y el vibrátil, y por último, el mi,ce,tri y el de tmnsici(JII. 

Tratándose del tejielo seroso le veremos caracterizaelo por elos elementos que 
son como básicos, el tejielo conectivo y el epitélico pavimentoso simple ó en
dotelium, dispuestos en membranas que constituyen sacos celTados y sin aber
tura (excepto el peritoneo en la muj er), en las' serosas esplánicas, articulares 
y vainas tendinosas, y cuya superficie interna se encuentra bañada constante
mente en el estado de saluel por un vapor que la mantiene húmeda, ya sea por 
la serosidad ó la sinovia. Sobre esta misma cubierta externa se ve la capa i¡¡
tema que forra á la cOlljunti ya externa ó dérmica, por la clue se distribuyen 
los vasos y nervios y cuya textura nos ofrece ejemplos elel tejido conectivo 
membranoso (mesenterio) y retiforme (epiplon), y que halla compuesta ele 
células endotélicas dispuestas de modo que forman un reyestimiento completo 
á las superficies de la membrana como ocurre en el mesenterio y epiplon, en 
donde ademas apreciamos por bajo del endotelium y aplicaelas sobre los hace
cillos conjuntivos, células conectivas J~ orificios en los intersticios celulares, 
que si bien han sielo consielerados como aberturas ó estomas preexistentes, no 
deben ser atribuidos sino á tentativas de perforacion de las células linfáticas 
sobre el revestimiento, Jas clue han quedaelo incompletas, y ademas se verán 
sobre la cara peritoneal del centro frénico células linfáticas tapando incomple-: 
tamente los poros linfiiticos clne establecen una comunicacion directa entre la 
cavidad peritoneal y las henclic1uras linfiiticas propiamente elichas. 

El tejido 1l11lsr:lllal' se nos ofrece bajo elos formas fi.ll1damentales ele fibra lisa, 
estriada, y la otra intermeelia á las anteriores, como la elel tejido del corazon. 
La fibra lisa ó fibra-célula de Kn.>llikcr (tejido muscular braditónico) es un ele
mento fusiforme, de bordes irrcgnlares, ordinariamente bastante largos, siendo 
su longitud, término medio, de O,0902"nu y el diámetro de O, O 151 mu\ termi
nando en punta por sus extremos, que pueden ser tÍ su vez bi ó trifurcados, po
seen un núcleo característico ovóieleo más ó menos redondeado en sus extremos 
y con abultamiento en los mismos (en forma de bastoncito) homogéneo; no se 
elistingue en él su cubierta ni contenido, es granuloso cuando las células han 
sido aisladas por el ácido nítrico, al parecer carece de nucleolo, su longitud 
media es de O,0226 mm

, su espesor de O,0023,"1l1, y se halla colocado hácia el me
dio de la longituel ele la célula. Rodea al núcleo una zona protoplasmática trans
parente, de la cual parten irraeliaciones hácia lc-t porcion marginal de la célula, 
y la parte de la masa de la fibra-célula, la cual no tiene ectoblasto , está fol'~ 



iíOG llISTOLOGíA NOnMAL y PATOLÓmCA. 

mada de hacecillos de fibrillas que corresponden morfológicamente á los cilin
dros primitivos de los músculos estriac1os. Ademas las fibras-células, cuanc10 se 
colocan para constituir un hacecillo ó una capa muscular, se engranan entre sí 
de manera que la fina y prolongada extremidad de cada una se aloja entre el 
cuerpo abultado de dos células próximas. 

En los músculos o.út(micos ó de In, Tic1a de relacion, el hacecillo primitivo 
estriado ó fibras musculares de Frey ofrece un contenido y una c1lbierta qne le 
envuelve, ó sea el sarcolema. El hacecillo primitiTo se presenta bajo la forma 
de un filamento prolongado, cilíndrico, rai'a Tez aplanado, qne no se ramifica, 
y que en el hombre tiene un espesor, término medio, de 0,0187"Hn. La fibra 
muscular, estriada en la especie hnmana, es más gruesa que el elemento liso, de 
color amarillo y c1e una textura característica. En efecto, ofi'ece una estria
cion longitudinal y otra transversal. Si practicamos cortes tral1sTersales sobre 
músculos cuyos hacecillos son regu1annente paralelo~, observaremos que el 
corte de cada hacecillo primitiTo presenta en sn superficie una especie de reti
culacion poligonal, formada por nna materia homogénea menos refi'ingente 
(sustancia intersticial) que la muscular, y cuyos espacios poligonales, 'conoci
dos con el nombre de campos de Cohnheim, representanín la seccion de los 
pequeños hacecillos de fibrillas (cilindros primitivos de Leidig ó columnas 
muscnlal'es de Kcdlliker) que componen el hacecillo primitiyo ; de manera que 
el hacecillo primitivo es nu conjunto de fibrillas elementales y en extremo 
finas, llamadas fibrillas musculares primitivas. 

Asimismo no sólo un hacecillo primitivo se compone de fibrillas unidas pa
ralelamente, seg"1m su longitud, sino que cada fibrilla puede ser consiclerada 
como compuesta de una serie de elementos sobrepuestos tIe forma, prismática. 
Por consiguiente, en ,un haceci.llo primitivo, yuxtapuestos los elementos ele 

'todas las fibrillas, se comprenderán en planos transversa,les, formando una serie 
de ca,pas que, separándose, constituirán eliscos ó "m'cou" (;lóncnts de Bmyma,ll, 
y cuyos pequeflOs prismas componen en un sentido las fibrillas y en el otro los 
eliscos. Para Bowman sus sarcous éléments (zonas oscuras) son los órg'anos de 
la contraccion en la fibra muscular, y la sustancia in~ermec1ia un cem~nto más 
abundante entre las capas transversales (zona clara) d0 los elementos, que en
tre las fibrillas longitudinales, y por graneles amplificaciones, ha podido obser
varse en medio c1e la zona oscura, y clividiéndola en dos mitades iguales una 
línea más clara (disco medio de Hansell) y á los lados de la misma los discos 
accesorios de Merkel; en la. zona transparente una línea transversal y media ó 
de Krausse, y sobre las dos caras de dicha línea filas transversales ele pequeñas 
granulaciones, denominadas disco suplementario ele EgelmanJl. 

El sarcolema ó m.'ljolema que .envuehe al hacecillo primitivo es un saco mem
branoso muy delgado y transparente, resistente y elástico, que parece adhe
rirse á la sustancia muscular á nivel elel elisco delgado, que envía tabiquitos 
al interior c1elmanojillo y sembrado de núcleos elipsoic1es aplanados, los que 
se hallan situados en los mamíferos entre el sarcolema y la sustancia fibrilar. 
y respecto al sistema muscular intermedio, ó sea á las fibr[ls estriadas y anas
tomóticas, que constituyen el músculo cardiaco, son sus fibras, como se indica, 
estriadas, anastómicas entre sí, no tienen sarcolema, y obsénanse en los mis
mos hacecillos núcleos interiores ovales prolongarlos 'en el sentido del eje del 
hacecillo y rodeados de una zona granulosa y refringente; dichos hacecillos 
ofrecen las c10s estriaciones, siendo menos marcada la estriacion longitndinal; 
se dividen más difícilmente en discos, y presentan granulaciones amarillentas 
y refringentes, y eliscos que parecen en muchos casos subdividirse en tres eliscos 
accesorios, de los cuales uno es medio y elos terminales. De manera qne la (1i8-

posicion de este tejido carnoso en su textura, es acomodaticia á la fl1ncionabi
lidad del órgano ql1C constituye. 
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Tratándose del tejido rascular, se observará sér en extremo complexo, y está 
caracterizado pOl: la especial manera 'como se asocian dichos tejidos para for
mal' las paredes de los tubos encargados de conducir los líquidos fundamenta
les de la economía. ASÍ, pues, en las arterias se apreciará que la fibra elástica 
forma el esqueleto de. todas sus túnicas ó capas, asociándose en cada una de 
ellas á un elemento particular y característico; en efecto lo es para la túnica 
interna la célula endotélica, para la media la fibra muscular lisa y para la ex
terna la fibra conectiva, observándose que así como en las graneles arterias se 
ofrece exclusivamente la elástica en la túnica media, hácia el medio del árbol 
circulatorio, la elústÍca y la fibra-célula de Kedliker están en proporcion casi 
igual, y en las extremidades del mismo lo e~ el tej ido carnoso de la vida 01'

gúnica. Las ¡:enas, ciue tambien poseen tres capas (venas libres), difieren de las 
arterias en (1118 en su túnica media ofrecen menos c1esarrollo los elementos elás
ticos y musculares, cIue no se presentan en tan perfectn delimitacion como en 
las arterias y poseen muchas de ellas válvulas como dependencia de su túnica 
interna, y en las venas adherentes se verá en los senos de la c1ura-mater una 
capa enc10télica y otra conectiva, mezclada con fibras elásticas; en los conduc
tos venosos de los huesos por una capa de tejido conjuntivo revestida por su 
interior de un emlotelium; en las venas suprahepúticas posee su túnica, externa 
hacecillos musculares lisos, longitudinales y mezclados á tejido conectivo y re
des elásticas, les falta la túnica mec1ia y la interna.es gruesa, tiene una capa 
elástica y su revestimiento endotélico, y en las uterinas, durante la gestacion, 
tienen fibras circulares muy desarrolladas en la túnica media, así como fibras
células en la externa é interna por debajo del epitelium. 

Los rasos ca]Jilares, que no deben clasificarse como tales por su volumen, 
sino por su textura, son, por consiguiente, tubos formados por células planas, 
de bordes irregulares, prolongadas en la direccion del ej e del vasito y encor
vadas en el sentido de la luz del mismo; y este endotelium de Hiss, que Frey 
llama memhrana vascular primitiva, se continúa en las arterias y venas, cons
tituyendo en estos yasos la parte más superficial de su túnica interna. Ademas 
dichas células son fusiformes y limitadas por líneas dentadas y a,ngulosas, y 
entre estas células, dice Frey, se yen ya cn grande ó reducic10 número, ade
mas de los espacios intercelulares de Auerbach, que este histólogo encontró en 
el endotelium ele los vasos linf~lticos, pequeüos cuerpos redondeados, formando, 
ó mm manchita, ó bien un anillo sobre las placas endotélicas, y, en general, á 
nivel de las líneas intercelulares, los que se habían considerac1o por varios his
tólogos como orificios preformados, utilizando su existencia para explicar la 
diapedeses, carácter que confirmó A.rnold, el cual c1ió {ilos pequeüos orificios 
el nombre de estigmas y de estomas á los wayores, de los que los primeros re
presentarían el estado normal, no siendo sino tÍ consecuencia de una dilatacion 
prolongada del conducto capilar el como los estigmas se transforman en esto
mas. Mas ya sabemos, segun opinan varios histólogos, y entre ellos B.anvier, 
que dichas aberturas resultan del paso de los glóbulos blancos, siendo por lo 
mismo efecto de este fenómeno. 

Los 'casos li7~faticos esüín compuestos comO las arterias y venas de tres túni
cas, y sn estructura es más antÍloga á la de las yenas, por cuanto ofrecen vál
yulas en su interior, y las fibras celulas se las Te en su túnica externa y en 
direccion transversal en la media con escasas fibras elásticas, y sus células en
c10télicas son menos regulares y más cortas que las c1e las veuas, y por la au
sencia de su núcleo, Los capilares lilVaticos se hallan tambien constituidos 
como los sanguíneos por una sola túnica, compuesta de células endotélicas fn
siformes ó poligonales, con un núcleo redondo ú oval, yuxtapuestas por sus 
bordes ondulados; las paredes de estos capilares son más delgadas que la de 
los sanguíneos, ofreciendo sus células más planas y delicadas; tienen sus es'~ 
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tigmas y estomas no pl'eformallos, sino· efecto de la diapedesis del elemento 
globular linfático; afectan en :m origen h forma de senos ó ya de hCl1l1iduras 
y pozos linfáticos en la cara inferior elel centro úénico, se anastomosan en red, 
y especialmente proceden ele las serosas y del trjido conjuntivo. 

Ya sabemos que los UlSO.\' lin/lítica.\' se encuentran intcrceptac10s en su cnrso 
por pequefíos órganos (ganglios), de volumen vario, ora ovó ideos , redondeados 
ó en forma de un:t a viclmela, ofrecienc1o llll hilo 111n)' manifiesto, de c1on<le se 
ve salir al vaso efcrente, a:sÍ como penetrar por ellmlo opuesto á los aJerelltes, 
y CUp1 estrLlctma es UlUL cápsula y tabicIues fibrosos qne lle elb parten, los (Iue 
se anastomosan y llirigen hácÍl1 el hilo del ganglio, los folículos de la sustancia 
cortical y cordones foliculares de In, meÜnlar, los senos y rell cavel'llosa linfU
tica, elreticulull1, enclotelium de los tabicIues y yías lin{iticas, vasos sanguí
neos en las diversas regiones del ganglio y las formas varimIas Üe las células 
de :;u jugo ganglionar con predominio üe las pequeftas y unicelulares. 

Entre los líquidos contenidos en los vasos, figul'iw la sangre, el quilo y la 
linfa. Los elementos morfológicos de la san/p'e son los glóbulos rojos, los blan
cos ó linfáticos, las granubciones libres y los hematobbstos. Los hematíes ó 
glóbulos j'l~j()S del hombre son discos ó lentes bicóncavas Üe 0,007""n de diáme
tro, de color ligeramente amarillento, en número de cinco millones por milí
metro cúbico; sin ectoblasto ni núcleo, y compuestos de un estromr. ó masa 
globular y de la materia colorante ó hemoglobina. Los ,f/lrilmlos blancos Ó lin
iliticos tienen un volumen en el hombre mayor que el de los hematies, son in
coloros, esfh'icos, constituidos por nna masa 'de protoplasma granuloso con 
núcleo, su número es menor clue el de los rojos en la proporcion de 1 Jlor 500, 
son fücilmente adherentes, efecto de su viscosit1:tt1, de peso específico menor 
que los hematies, dotados de movimientos amiboiÜes, y poseen "el caracter de' 
la ubicuiüad. Las ,fjmmrlaciones libJ'es, ll~lIlatlas por Zimmerman vesículas ele
mentales, son, ó esfericas y grasientas, como las elel quilo, ó bien angulosas, y 
sirven de puntos de origen alreticulum fibrinoso, y los ILCJllatoblastos de I-Iayen, 
cIue son pequeüos glóbulos rojos que se obseryan en la sangre cuando en ella 
tiene lugar una produccion activa de nuevos elementos. En el fj1lilo existen ade
mas de los elementos morfológicos t1e la linfa innumerables grannla-ciones gra
sientas rodeadas de una membrana albuminoides, yen la lilljá células ó glóbu
los linfáticos idénticos á los leucocitos, y en número de 8.200 por milímetro 
cúbico. 

Si nos ocupamos del tejido llcn:io.l'O . observaremos que, si bien difiere en la 
manera de asociacioll ele sus elementos anatómicos en las di versas partes elel 
sistema, se halla básicamente caracterizado por t10s elementos fUllClamentales, 
el tubo ó fibra, y la célula néryea. Las .lió I'f'cs 1Iel'l'iosas son de dos especies, co~ 
myelina y sin myelina. Las m yclínicas estCtn compuestas de tres liartes : ·cle 
una membrana ó vaina ele Sc]Y\Vanll, de carácter elCtstico; elel cilimler-axis de 
Purkinje (que existe en todas las fibras neniosas), compuesto ele fibrillas muy 
finas, ó sean fibrillas eje de ,Yaleleyer ó primiti yas de Scltult, y ele la mye
lina ó mét1ula nerviosa formaela por una sustancia albumino-grasienta Cine aisla, 
el eje central ele la capa protectriz ó de Schwann. Las fibras nerviosas myeli
nas ofrecen estrangulaciones el1 su trayecto y á distancia de 1 á 1,5 mm, pu
diendo apreciar entonces los abultamientos bicónicos, y los segmentos interanu
lares que representan á una célula adiposa. En efecto, en él se yen In vaina de 
Sclnvallll, la capa ele protoplasma en contacto con la anterior y conteniendo 
un núcleo periférico, y que se refleja sobre el cilindro eje para formal' la yaina 
de Mauthner, el cilinder-axis eon las estrías transY8l'sales de Frommann, 1:1 
myelina encerrada en los cilindros huecos de Küllll ó segmentos cilinc1ro
cónicos de Ranvier, observándose, por consiguiente, en el manguito de mye
lina las cisuras de Schmidt, que le divide en diyersas proporciones, etc. Los 
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tubos nerviosos sin myelina ó fibras de Remak, las cuales estiÍn realmente com
puestas de fibrillas muy finas, numerosas y aproximadas entre sí, y en la su
perficie de estos hacecillos de fibrillas nerviosas se apoyan núcleos rodeados de 
una delgada capa de protoplasma granuloso, constituyendo una red formada 
por el paso incesante de nna porcion de sus filetes constitutivos de la una á la 
otra parte y recíprocamente. 

Las células ó .r¡lób71los nerviosos que afectan una forma esférica, oval ó piri
forme, ó ya que fusiCormc ó estelar, lo cual les ha valido las denominaciones 
ele apolar (sin irradiaciones protoplasmáticas) uni, bi, tri ó multipolar, (segun 
el número de irradiaciones dichas), de volumen de 0,0992 iÍ 0,0226 nnn, forma
c1as por una masa c1e protoplasma granular, y en una gran parte c1e su exten
sion fibrilar, orc1inariamente incolora, mas algunas. veces pigmentada en mo
reno, y en medio de la cual destaca un núcleo vesicular y yoluminoso, y c1ichas 
células ofreciendo una cuhierta ó cápsula granulada en los ganglios nervio
sos con revestimiento epitélico en su cara interna, segun ]1-' rey , ó faltando en 
absoluto en las células del centro cefalo-raquídeo y de las partes terminales ele 
los nervios, presentan entre las proyecciones protoplasmáticas de la célula, 
una n,!ayor que no se ramifica; ofrece contornos muy puros y que se ü'ans
forma despues en fibra nérvea, sienelo rodeada por una vaina medular y que se 
la titula ele Deiters. 

En los centros nerviosos la sustancia blanca se halla constitnida casi en su 
totalidad por una vasta aglomeracion de tubos nerviosos con myelina; pero sin 
la cubierta de Schwanu. 

La sustancia gris se halla compuesta por células cou sus prolongaciones (en 
general mu1tipolares ) y cilimlros-ejes nerviosos, y en la cor.teza del cerebro 
constituye seis capas; la primera ó más snperficial, ó limitan te externa, por 
células aracnoides ó de Deiters ; 1:1 segunc1a ó piramic1al compacta por peque
ñas células piramidales muy próximas entre sí ; la tercera ó anmónica por cé
lulas piramidales más yolnlllinosas fIue las precec1entes, y en ciertas regiones 
dql cerebro presenta células gigantcs c1e Detz ; la cuarta ó granulosa está for
mada especialmente por mic1ocites, y la cluinta Y la sexta ó antemural, .C[ue 
tiene una coloracion rojo-amarillenta debida á. células pigmentarias, son espe
cialmente fllsif'ormes en 1:1 quinta y J11u1tipolares en la sexta. 

Entre los elemcntos comunes eld centro ncryioso figm:an la nevroglia, que 
no es otnt cosa clue un tejido conjuntivo constituido por manojos muy finos y 
delicados, en rc1acion po)' su parte externa con elementos cellllares concctivos 
planos y muy elelgados (y con cucrpos amiloides en la proximidad del epen
f1Ímo v.entricular), y vasos, los cuales, en el centro de la sustancia nerviosa, 
con vertidos en capilarcs, están rodeados por las. "ainas yasculares ele lIis y de 
Robin. 

Los ncn:ios se hallan formados por hacecillos primitivos neniosos, los cua
les estlÍn constituidos por un número yariable de tul}os néncos y por una cu
hierta que C. Robin ha llamado pel'Íllel1l'O ; y el ncrvio flue resnlta de esta, 
agrcgacion de hacecillos se halla, enYllelto por el neurilema. Sin embargo, 
RaJlYier, qne rechaza estas denominaciones, describe en los nervios una vaina 
laminosa que reyiste al exterior los hacecillos de los tubos nerviosos, y cuya 
última emanacion sobre los pequeños nervios compuestos de algunos tubos so
lamente ó bien de lUlO solo, forma la yaim't de Henle, y asimismo el tej ido 
conjnntiyo perifascicular que envnclve al nervio entero y el intraCascicular 
que pcnetra en los hacecillos y entre los tubos que le forman, y demostrado 
el enclot.elium de las láminas de la "aina laminosa. 

Los nervios terminan: en los músculos lisos en plexos, de los cuales el úl
timo ó intramuscular ela origen á filamentos qne se cree penetren en la fibra
célula ele Kcelliker. En los estriados, por placas terminales por dent.ro del 
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miolema y por ramificaciones arborizadas en la sustancia granulosa del ma
melon nervioso. En la córnea, por plexos que terminan en delicadísimos fila
mentos. Los nervios sen si ti vos' en los corpúsculos de Krause, de Vater
Pacini, de IYagner ó :iVIeissner ó del tacto, en los corpúsculos de Langer 
hans, etc., etc. Y respecto á los ,r¡anylios nerúosos, sólo cliremos que en los es
pinales las células nérveas que predominan son las unipolares, hallándose di
rigido el polo háci:1 la periferia, y no existen células multipobres, y l:1s fibras 
las unas vienen de la médula, teniendo sólo relaciones ele contacto con las cé
lulas, y las otras toman su origen en las células del ganglio y se dirigen á la . 
periferia; y en los del simpático mayor se observan ademas células apolares y 
multipolares. Y relativamente á las fibras del simpático m:1)'or son fibras ner
viosas procedentes de los nervios raquídeos, fibras finas nacidas de los ganglios 
situados ~llo largo del tronco del nervio, y fibras de Remak. . 

El tejido te,r¡umenta1'io que comprende b piel y memb1':1nas mUCOS:1S ofrece 
como carácter estar compuesto por elementos anatómicos dispuestos de una 
manera especial y propi:1. En efecto, en la Jiz'el nos encontramos con dos capas 
fi.mdamentales, derll/ú ó córion, con el cuerpo p:1pilar, vasos, nervios, glán
dulas y folículos pilífero s , y b epidermis ó cutícula, la cual ofrece tam bien 
dos capas, la profunda ó cuerpo mucoso de :Malpighio y la superficial ó cor
neal propiamente dich:1, ambas compuestas de célubs que en el cuerpo mu
coso se hallan engranadas ó como asociadas por pequeñísimos filamentos, y 
entre las mismas las hay pigmentarias, y en la eapa eorne:11 afectan el aspecto 
de escamas ú hojuelas. En una seccion vertical de todo el espesor de la piel 
podremos observar despues del córion, y euerpo papilar cubierto por b capa 
basal, y comenzando el euerpo mucoso de jHalpighio, una prime1':1 capa de cé
lulas (ó sea inferior) cilíndricas colocadas verticalmente; en la parte media las 
células son redondeadas ú ovales, y poliédricas en su parte superior, y t:1nto 
las unas como las otras se las ve, en general, con el carácter de engranadas, y 
en la parte más superficial de esta última capa existe el estratlllll yranulos1l1ll, 
compuesto ele dos ó tres fiIn,s de células romboidales ligeramente aplanadas ,y 
en las que h:1 descubierto Hanvier unas gotitas al lado del núcleo de las mis
mas de una sust:1ncia líquida llamaila eleidina. Por encima se apl'ecia una, b:1nda 
clara, ó stl'atum lIlCiduJ7l, situach il1media,tamente por debajo de la, parte más 
profunda de In, capa córnea, propiamente dicha, la que se entintam en negro, 
así como el resto de las ca,pas más snpel'ficialcs, si la preparacÍon ha sido co-
101'emb pOi' el ácido ósmico. 

En las memúranas mucosas tambien tCl1drem06 una capa corial ó dérmica, se
parada de las partes profundas por una ele tejido conjulltiyo (capa, nénea); es 
muy rica en ya sos , y en ciertas regiones, en los órganos glandulares, vellosi
dades, papilas, etc., y In, otra, epitélica, ora simple ó estratiforme, )' ele for-
mas celulares especia,les. . 

Tmtando á continuacion elel tejido ,r;lalldula1', veremos constituye órga,nos 
especiales representados en su esenci:1 y fi.mdament:1lmente por llna, membm11:1 
compuest:1 de una, hoja, intermedia ó membrana propia" forrada, por uua se
gunda extenm ó vascnlar y de una, tercera interna ó epitelial, y cuya mem
brana, disponiéndose en fondo de saco, utrículo ó :1cini, en tnho, ó en esfera 
ó folículo cerrado, vendrá á constituir los órgmlOs glánclulares, ora vel'llade
ros (por tener conducto excretor) ó falsos (les fa,ltadicho conducto), enc:1rg:1-
dos de importantes funciones en el organismo', y respeoto á los cuales no po
demos decir nad:1 más, bastando, por consiguiente, lo manifestado en tcsis 
geneml. 

El tejido de los dientes se estudiará seco y fresco; en el primer caso se com
pone el diente propia,mente dicho del marfil ó dentina, flue constituye la masa 
])rincipal del diente, In, totalidad de las pareeles de la cavidael dentaria y que 
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determina la forma especial del mismo, y se halla compuesto de uniL sustancia 
fl1nc1amental homogénea, en el seno de la cual se ha,llan excavados una multi
tud ele pequeños conductos ramificados que se conocen con el nombre c1e con
c1uctillos dentarios y que se dirigen desde 'la superficie de la cavidad c1entaria 
hácia la superficial del dicnte ó muela. El esmalte, prodnccion epitelial que 
sólo se observa en los dientes del hombre y animales superiores. y forma sobre 
la corona del diente una capa constituida por fibras ó prismas de cinco á seis 
planos dirigidos lJerpendicularmente <Í la superficie c1el marfil, y asociac1os 
entre sí por una escasa cantidad de sustancia unitiva. Ademas el esmalte se 
halla revestido por una membrana delgada amorfa, homogénea y durísima 
llamada de N asmyth. El cemcnto ó sustancia osteide es una delgada capa que 
cubre la rf1íz de los dientes, y en In cual se observan osteoplas1111ls de forma y 
direccion varia y conductillos calcó foros. En los dientes frescos se estuc1ia 
ademas el periostio alveolar (fibro-vascular), la pulpa ó gérmen dentario (sus
tancia conjuntivo-vasculo-nérveo-epitélica) y la encía (fibro-yascular densa). 

En cuanto al tejido de los pelos, productos que se desarrollan á expensas de 
la hoja cÓl'llea del blastoderlllo, son cuerpos filiformes en que hay que distin
guir el pelo, en el que se aprecia la miz, que se halla colocada en una yaina ó 
folículo que le suministra la, piel, la que termina por un abultamiento en masa 
ó bulbo, cuya extremidad inferior presenta una profunda excayacion, en la cIue 
penetra una papila dérmica llamada germen, pulpa ó papila del pelo; y el tallo; 
que sobresale libremente de b superficie epielermóica y el cual está compuesto 
de una simple capa epitelial, que se denomina epidermis del pelo, de otra más 
interna llamada cortical y de una tercera ó conducto medular. Y el folículo ó 
wina del pelo, el cual recuerda por su estructura la de la piel, recibe en· el 
tercio ele la, altura de su cavidad el conc1ucto excretor de las g;lánclnlas sebá
ceas,' y ademas le es anexo el músculo de Kedliker ó erector d~l pelo. 

El tej ido ele las 'Ilil.as, ó sea de las producciones epidérmicas de forma lami
nar en el hombre, se le obseh;a compuesto ele dos partes: la capa profnnd~t ó 
mucosa está formada en todo su espesor por células de núcleo (con granulacio
nes pigmentarias), siendo yarias las capas de células cilíndricas y colocada~ 
verticalmente, cIue ocupan su plano inferior; y la capa superficial ó córnea 
está compuesta de laminitas formadas por escamas poligonales muy unidas 
entre sí y proyistas constantemente de núcleo. 

Por último, el tejido del el'istalino, masa perfectamente transparente y de un 
carácter epitelial, se compone ele fibras (ó tubos que contienen una sustancia 
albuminoides), bs cuales se Plleden considerar de dos órdenes: las nllcleadas, 
Ó más bien los tubos que constituyen en la superficie del cristalinp una capa 
tle 0,,1 á 0,5"""; Y las dentadas, que forman toda la parte central de la lente, 
más cortas y densas que las anteriores, completamente desprovistas de núcleo 
y afectanelo la forma de pequcños prismas ele seis planos. 



TERCERA SEccrON 

DE loAS DEDUCCIONES DEL ESTUDIO HISTOLÓGICO AL CONOCIMIENTO DE 

LOS SISTEMAS Y APARATOS ORGÁNICOS COMO COMPLEMENTO DE LAS 

DESCRIPCIONES EN ANATOMÍA DESCRIPTIVA. 

CAPÍTULO PRIMER.O 

DEL OS S 1 S T E:i\l A S O R G"\ N 1 e o s. 

Despues de terminado el estudio de los tejidos y hecho mérito á la vez, 
al~nque snmariamente, de los principales líqllidos de la economía, se compren
derá con gran facilidad lo CI"e de be constituir un sistema orgánico: en efecto, 
entendemos por tal la asociacion ó rennion, que mentalmente establecemos, 
de todas las porciones de un tejido homólogo, sea cnalquiera el punto de la 
economía en domle las encontremos; así, pues, decimos sistema óseo al con
junto de todos los huesos que existen en el organismo, sistema neryioso, nms
cular, etc. ,. á la reunion de todas las partes nerviosas, musculares, etc., que 
~e encuentran formando parte del animal. Compréndese, pues, cómo, para 
conocer los sistemas, deberemos tener anticipadamente una exacta noticia de 
los tejidos, y, en su virtud, cómo el estudio de los sistemas se aebe considerar 
como una lógica deduccioll del que previamente se ha efectuado de los tejidos 
de la economía,; y asimismo, en la necesidad de decir algo acerca de estas 
agrupaciones de partes similares, cO)1sideramos indispensable hacerlo segun un 
método ó clave apropiada, la cual ha 'tariado extraordinariamente por los 
autores, ora considerándolas . como comunes tÍ los tejidos y sistemas, ó bien 
como especiales á este último concepto. Mas nosotros, armonizando en cuanto 
es posible nuestro modo de ver en este punto con la clasificacion que hemos 
presentado en el estudio de los tejidos, fundada, como se sabe, en la com
plexidad orgánica progresiva de los mismos, reducil'!l0s los sistemas á la divi
sion establecida en el cuadro siguiente: 



SISTEl\IAS ORGÁNICOS, SEGUN EL AUTOR. 

J." De la trama general riel I (' . ¡-. 
cuerpo. . . . . . . . . . . . . . . .. .. ..ol1Jun IV () ..•• Adiposo eomun. 

"2. o De los úrgano::; pasiYos del 
moyimicnto .......... , ... . 

3." De reyestimiento ....... . 

Fihroso) lignmentoso ó con.iuntiyo forme;; denso. 
Fibroso-el!" ticn. 
Cartilaginof-io. 
Fibro-cartilao:inoso. 
Osoo. ~ 
;\leelulrrí' ele los huesos. 

¡' De la piel. 
Epitelial.. . . .. De las membranas mucosas. 

t:leroso y sinoyial. 

4." Do los 'Jl'ganos actiyos elel (1\1 1 
moYimiento. . . . . . . . . . . . . . . useLl al' I De b vicia ele rclrreion. 

. . .. De 1<1 vida orgánica. 

(' 1 Yonas. 

;í13 

\ 

Arterias. 

) 

.¿LlO eOllf uee SéUlQre . . . .. y '1 
:J." Conductor de los líquidos 1 ' ~ ( Tnsos e~p¡, tre~. . n 

eo;stituyentcs de! orgiUlismo. '1' aseular .. , . . rama (e eJI( o cree l . 
Que conduce linfa y quilo. Yasos y ganglios linfáticos 

j ' l" 1" ,,' , ! De la "ida (le relaeion ... ¡ e "1· ,'f' " 1;,0 )0 a ln('r\~aClOn.. . .. . . .. l'Cl \ 10.,0. . ... De la Ylda orgánICa .... ,) entra} pCll CllCO. 

í." Protoc(or ,) elc la defensa I T t' ¡ Piel, ... .. . ....... ,. \ Comprendien(lo todo su 
de la eeonomia animal. .. : .. \ egumen ano. ~lueosas ............... ¡ espesor. 

,. Por glándulas completas <) \ Que elaboran. 
8." Elaborador do, diy:rsos li-1 . , ) con conducto excretor .. ) (~ue filtran. 

(plldos ) depUladol de la Cdandul::n,.,.. 1 j. olieulos cenados. 
S" 11 0 '1'0 (Por (lrgano' "landulosos ' ,{\ h .................... J • t,~ b '-' \, ascularcs sanQuincos Ú 

~." De productos ... ¡Dentario. 
Piloso. 

. .... Unguinal. 
Cristalino. 

SIn con el ueto excretor. . (¡r:;ano;s lillfúi~lcos. 

Por la clasificacion anteriormente expuestn" so comprenderá cómo hemos 
asociado, al formarla, la. parte anatómica con la fisiológica, es decir, sin per
eler ele vista en cuanto nos ha sielo posible, tanto el grado progrosivo de com
plexidad de los diversos tejidos, como el de asociacion natural parn, el desem
peño ele ciertas funcionos. En efocto, el tejido conjuntivo forma la trama 

[felleral del cuerpo, y como on sus aroolas enciorra en multituel do puntos vesí
culas mliposas, do ahí que figill'O él (y el conjuntiyo :Hliposo en diyersos si
tios) á la, cn,hezn, elo todos los clomas "istomas, constituyoncl0 un grupo natu
ral é importante en los ostnclios anatómicos. Los ól'ganos pasivos ele la 10co1110-
cion lo forman los huesos (en los quo se comprende el tejido medular), el po
riostio, los ligamentos, cartílagos y fibro-cartílagos, y üo ahí, por lo mismo, 
el porqué homos reuni(lo bajo 01 nombre de sistema de los ór,r¡mlOs pasú·os del 

movimiento ú, los tejidos fibroso ó ligamentoso, fibro-elústico, cartilaginoso, 
fibro-cHrtibgillofio, ó;óeo y moüular üo los huosos, los cualofi contl'ibnyen todos 
á la formttcion üe clieho sistema. K o ol"illamlo lo expuosto, al formular nues
tra clasifieaeion hi::3to16gica referente tÍ la necesidad üe conocer el tojido epite
lial, antes de pn,sn,r n,l seroso y sinoyial, vascular, tegumontario y glandular, 
hemos reunido, bn,jo el epígrafe de sistcma de TC/"cstimiento, al tejido epitélico, 
consic1erún(lo]o , 110 sólo en la piel y membmnas mucosa,:;, sino fillO tamhiell cn 

:\l.H:";TllE-DE :::l.\" Jc.\);. -lIi~loloUi" .-Yu/'owl !I l'alolú[/il'é!. 
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el seroso v membranas sinoviales; y lULbienelo hecho mérito [mtes ele los órga
nos pasivos de la 10comociolJ, encu,éntrase a(luí lógica y naturalmente colocado 
el sistema de los órganos actlrOS dell7wcillliento, qne comprenele toelos los muscu
los', tanto voluntarios como involuntarios. 

Despue3 <le este cuttrto sistema se presenta 1m tejielo hasttt cierto punto com
plexo, y en su virtuel, el teji,10 vascular á que aluelimos, y (lue forma las arte
ritts, venas, capilares, eréctil y los vasos y ganglios linfÍLticos, úenclo conc1ucto~ 
que conc1ncen ltt sangre, el 'IHilo y la linf"tt, nos ha parecido oportnno consi
c1erarIos ttsociaelos con el epíteto de sistema de condueto¡; de los líquidos constitu

yentes delor.c;anislJlo. El conjunto elel tejielo nervioso, tnnto ele la viela animal 
como ele la vegettttiva, ora central ó periférico, qne viene en pos <lel vasclüar, 
lo elenominttmos sistema de la inervacion. Conocidos por el órc1en expuesto toelos 
los tejielos anteriores, corresponde á sn vez, segun este métorlo, ÍL nn teji(lo 
en cuya composicion entran el conjuntivo, arliposo, fibroso, fihroso-elástico, 
muscular, vascular y nervioso, yal (lue se eh el nom 1>re tIe tegumentario; ma:'i 
como éste protege las partes que cubre, hemos creiao pOllerle presentar. aso
ciado en un sistemtt al que damos el nomhre de protcctor ó ele defcnsa dc la 

economía.: y asimismo, el tejido glam1ubr ,. qne forma órganos ei'peciales y m<1" 
ó menos complexos, y los cuaJes, los unos se halbn provicltos ele conducto-ex
cretor, que falta á los otros, y dotmlos en gcneml de b propieelacl de forma
cion ele di versos líqrridos, constitnirá, considerándolos mentalmente reunidos, 
el sistema elaborador dc líquidos y depurador de la sa 1I.(jl'C; terminttudo por la 
agrupacion de los tejirlos (lentttrio, piloso, nngninal y cristalino en un sistclIla 

lla mado de productos. V ése, pues, por lo expuesto las razones qne hemocl tenido 
para formular 1tt clasificacion ttnterior, la cual, sin de8conocer será defectuosa, 
nos atrevemos ÍL someter ri la sana crítictt de los histólogos, como ya tuvimos 
ocasion ele mttnifestar en nuestro Tmtado de Allatmnía.r;cJlcraL, pág. 1007. Ma
(hid, 1882. 

Mas como al ocuparnos en la descripcion de carla tejido, hemos chdo á co
nocer su definicion, distribucion y (Evisiones, caracteres físicos, de textura, 
composicion cIuín.lica, propiedaelesfisiológicas, desttlTollo y usos, creemos· 
ocioso el tratar nuevamente de estos puntos científicos ttl ocnpm'nos de los sis
temas; y no teniem10, por otra parte, el esturlio de éstos por objeto, sino el 
conocimiento asociado de los tejiflos homólogos, sea cuttlquiem el sitio ó re
gion de la economía en donde se encuentren, parece lógico no httblar de ellos 
sino en el concepto de sn distribncion en el organismo, dando, por consi
guiente, por perfectttmente sttbidos los demas cnracteres que se les refieren. En 
tal concepto, pasaremos una mpielísima revisttt ttl modo como se hallan dis
puestos en nuestrtt economítt los nlleve sistemas qne hemos presentado en nues
tra clasificacion. Ya hemos inelicttdo en la histología cómo el tejido mucoso es 
U\ltt formtt evolutiva de ltts primeras, CIne afecta, el tejido conectivo, y c¡ne se le 
encuentra en el feto, en donde forma mesas embrionarias destinadas á trans
formarse (en tejido conjuntivo laxo), ó á clesttparecer; qne nunca persiste htt~ta 
la edad adulta, sino en estado de vestigio en el cnerpo vítreo, pero qne, du
mnte la vida fetal, constituye la geltttilla ele vVarthon; algul1tts lllasas que 110-
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nan el órgano del oielo dmante el perÍorlo evolntivo, el bulbo dentario y el 
tejido conjuntivo tor1avía 110 coliigeno (lel referir1n período. 

Tambien sallemos (Jue el conectivo retienlac10 forma el csqncleto 'de los 
ganglio" linfáticos y ()l'gano linf'oi(les, como los corpúsculos de l\Ialpighio del 
hazo, etc.; se le ollserva en la n11lcosa intestinal y en la pel'ifetria de t0r10fi 
estos órga'nos, en donde se tran"forma y eonfimde con el conjuntivo ordinario; 
(Iue el retieular10 snmamente fin~ ele los centros nervim~os y r1e la retina, ce
mento nervioso ó nCHoglia, son formas muy elelicallas de tejido coalcseente. 
:Mas el conectivo afecta nll11 otras fiue se relacionan con f;n (listribucioll ; en 
efecto, el laxo ó areolar pnede ser snbcntáneo, snbmneoso ó snhseroso, y hasta 
trani'ifonnarse en conjuntivo forme, y este último le veremos constituir los ten
clones, ligamentos, mnltitucl de mel1llmmm~ filJl'o~as, etc. ; por cOllsiguiente, el 
tejillo cOl1ecii vo se le encuentra en toc1ns partes, entre los órganos, en la sus
tancia, ele los mismos, forma nn toc1o contiuno, puesto 'Ine el snbcutáneo co
Il1nni~a con el snbaponellrótico ó profunc1o, y éste con el ele las cavidaeles 
esplánicas y "Í8ceras en ellas alojachs por multitml ele puntos mny conocir1os 
del n,uatómico, lleganc10 ti eonstit.ni¡' una verdarlera trnma á las diversas partes 
elel organismo. Ademas, en las areolas elel tejielo conjuntivo laxo, principal
mente del snbcutáneo, el qne rodea á las cáp,;nla~ sinoviales ele las articulacio
nes, ó bien el que envnehe á eliversos órganos como riñones, corazon, etc" 
se acumulan en número -variable las vesículas ac1ipO:-ias, )' (lue tanto en esta 
forma del tejido conectivo como en las enunciac1as, c1icho tejido será siempre 
una yerc1ac1era trama ele sosten y c1esempeñani aún otra:,; funcione" (lne ya 
hemos dac10 ti conocer en la seceion histológica, 

Sábese por torlos los antitomo-biologistas que los huesos cnya asociaeion en 
sus mutuas .Y naturales rebciones constit.uye el es'plClet.o, forman las palancas 
]Jasi vas c1el movimiento; (pIe á ellos se agregan la sustancia medular)' la cu
bierta perióstica, que las superficies que c1e ben hallarse en contacto pan), for
mar las articulnciones diartrodiales se encuentran revestic1as por láminas car
tilaginosas, sujetas las extremidades ele los huesos por ligamentos, interpo
niénc10se en otras entre los planos cartilaginosos, fibro-cartílagos, etc.; por 
eonsiguierite, coniprénc1ense en est.e grupo c1iYersos tejidos, como el ligamento
so, ehíst.ico, cartilaginoso,fih1'o-cartilaginoso, ()seo y mec1111ar, cuya asociacion 
consirleramos en el segundo sistema, )' cuyos caracteres particnlares se estudian 
en la anatomía descripti ya. Tamhien hemos visto á los epitelinm, (tejir1o for
mac10 por células unidas por llIU), peclueña cantir1arl c1e snstancia cementari,), y 
dispuesta en membrana) tnpiznr la piel, mem brnnns mncosas, cayidades cerra
das, po1'cion secretori,), y excretoria ele los órganos glandnlares, y presentarse, 
Ol'n en uw), sola capa ó en estratos, afectando dichas células formas diversas, 
como la esférica, cilíndrica" yibrát.il, ele transieiol'l, mixto, etc., y cuya reunion 
forma el sistema de l'eyestimicnto f,tcil ele cnrncterizar, apl'eciúnr1010 en cual
(lnier panto r1e las superficies ti 'lllÍenes cuhre, 

Los múscalos, esas masas cal'nosni:i, (le las euflles llIlal' ro(lean al ei:i(lueleto, 
presentando, ora tendones, ó ya aponenro:::is <le illserciol1, que se hallan su.ie
tas ú la voluuta(l, )' la::; (lue se C;:itmlian en multitud ele 1'egion8,; por el anal\>-
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mico; y las otrlts formando pltredes mas Ó menos grnesas iÍ diferentes cltvida
l1es y reservorios, (iue no obedecen iÍ lit yoluntml, y cnyasfibras son lisas ó 
fihras-célnbs, al paso (Ine en los primeros la fibm es estriltch, ofi'eciendo ade
mas una variedad enIas del corazon, yenclriÍ por consiguiente el conjunto dc b" 
partes form:tc1as por tejil10 carnoso iÍ constituir el sistema (le Jos órgltllos acti
YOS del movimiento, Ciue hemos colocado en el cuarto número de nuestra clave. 
1las si sometemos tÍ lit observacion las arterias, yenas, cltpilares, tejido eréctil, 
y yasos linEíticos, nos encontraremos con un nÍtmero considerable tle tnhos, 
cnya formacíon y rcbciones conoce el an:ttómico, y que cstudia, el histólogo 
cn lit textura de sus diyersas cubiertas; pucs bien, todos estos yItSOS, que con
<lucen los nnos lit sangre, y los otros el qlli]o y linfa, los Itgregltmos bajo el 
nomhre Lle sistema contlllctor ele los líqnidos constituyentes de la economía, 
y del eualno elehemos decir más pam eyibr el entrar en nn terreno fiue no 
nos cOl'responc1e. 

El sistema de la inervaeion, que comprende el aparato neryioso de la. vida 
ele relacion, en el cn.al se estudia el centro cefalo-ra(Flídeo, y la porcion peri
férica constituida por los cordones ]]mna(los nervios (ele1 movimiento, y <1e la 
sensibilida(l con sus ganglios eorrespolll1ientes, etc.), y el <1e la vi<1a orgánica 
ó simpMico ma,yor, se estudian completamente con la anatomía clescriptiva, del 
mismo moclo que la célula y el tubo así como la asoeiacion de <1ichos elemen
tos en las sustancias blanca y gris lo hemos ya expuesto en la parte histológica. 
Tambien sabemos que el tegumentario ó protector tle la, economía está for
maclo por el córion ó dermis, y ]a cutícub ó epidermis en yarias caplts para la 
piel, y el eórion y epitelium, con las yellosielac1es, yáhulns (intestino elelgaclo), 
etcétera,) , para, las mucosas, ofreeiem10 sólo diferencias relati\'as al sitio de 
donde procecla la parte examinac1a. 

El elaboraclor de c1iversos lí(IUic1os y depnraclor de lit sangre, formado por 
órganos llamaclos glándulas, completas 1m; unas y con el cameter ele arracina
<1as, tubul05as y mixtas, de las que ofrecemos numerosos ejemplos cn la parte 
histológica, é incompletas las otras como los folículos cerrados y órganos vas
culares sanguíneos, las cuales, así como las anteriores, se hallan distribuidas 
en regiones deternlinadas y con caraeteres especiales. Y, por Ílltim o, el sistema 
de proeluctos en el que figuran los clientes, \'e1'(la(leros osteirles implantados en 
los bordcs alveol::treti de ambas mandíhnbs, los pelos exten<1i <1os por toda la 
piel (excepto en la palma tIe las manos y plantas de los pies), presentando el 
aspecto ele filamentos ele grueso "m'io (pelos), ó ele vello; las ní'ilts, como lámi
nas córneas (iue ocupan la cara dorsal tIc la última filJange ele manos y piés, y 
el cristalino medio refringente <1el órgano visual, sitn:l<lo cntre el íris y el 
cuerpo vítrco, envuelto por la membrana cristaloic1cs, y cuya textura íntima 
hemos expuesto en la historia de los tejillos. 
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CAPÍTULO II 

DE LOS APARATOS DEL ORG"\NISMO, 

Con el estudio previ o de los tejidos :se llega fúcilmente al de los órganos y 
aparatos; en efecto, los primeros, resultado de la asociacion <le yarios tejia¿s 
bajo mm forma especial, y los segundos, ó ;;:ea el conjunto ele órganos (lue 
conCUlTen iÍ una mismiL fUJ1cion, se a]Jrecian tambien metódicamente, sienelo 
preferible, corno "ostiene el profesor Frey, la adopcion de una elaye, fn1Hlac1a 
en el principio fisiológico; ciertamente, la eliyision ele los aparatos en: üe 
la ,'irla yegetatiya y üe la animal ó de relacioll, cumple al 01 ¡jeto científico, y 
en su Yirt1l<l, consilleral'emos : 

) 

(·il'culaIOl'io. 
lt~-'~l ¡ir? iurin. 

En los úrg,¡nos uc la viel,¡ vegetativa, los aparato, ....... / !)Iqcslln,. 
l)l'lnal'lo. 
t;exual. 

1 

Tacto. 
Gll.'1tueÍnn. 

En los (Irganos de la yid<l animal, los aparatos del. . . . . .. qlfacion. 
"\ ISlon. 

o l\udicion. 

El aparato circnlatorio comprencle, segnn Frey (habiendo ya tratado ele los 
yasos sanguíneos y linfáticos), el COl'azon y las glámlnlas y órganos linfoic1es. 
El órgano central ele la circulacion, á sea el COl'azon, se compone: l. o Del 
pericardio á saco seroso (hacemos absÍTaccion de la hoja exterior fihrosa) (lue 
le envuehe ; 2. 0 de un órgano carnoso, cuyo tcjido hemos antes analizado, y 
en el (111e sus fibras, que se anastom08an, se hallan enlazaclas entre sí de una 
manera especial. En efecto; excepcion hecha de los tra béculos carnosos de los 
~lúsculos pectinados y papilares, no se presentan reunidas en hacecillos, eomo 
tiene lngar en los otros músculos estriados; ac1emns se encuentran las r1iyersas 
Jlla~as c1e filll'a~ musculares sumamente próximas las unas ú las otras', y unidas 
por 11n tejillo conj untiyo poco abunclante, ofi:ecienc1o este árgano un espesor 
mn)' (listinto en las paredes de sus cliyersos compartimientos, y sus fibras una 
tlireccion especial y propia; y 3. 0 c1el cllelocan1io, membrana qne reviste la 
snperficie iJltel'l1~, c1e las cavic1ac1es cal'lliacas, tapizant10 tollas sus t1esigual<la
l1es, (le espesor I"ario, pues In. obseryamos muy l1elgac1~l en los yentrículos; 
en 811 mayO!' grosor, en la al1l'ícula izqnienb, formada por fibras elásticas 
finas en su snperficie, más gl'1lesas en la parte profu11lla, ([ne faltan cuando el 
endocardio es elelgado, confunéliénclose con el tejiüo del coraZOll, Ú beneficio 
ele una. lámina conectiva y cubierta en Sll porcion superficial por una sola capa 
ele epitelinm payimentoso, 

Los ganglios (y plexos) linf'úticos, especialmente numerosos en el trayecto 
de los ü'onCOi; Jil&¡ticos ele las Ylsceras, y en las regiones en clonde los vasos 
superficiales ele ede ónlen van ú arrojarse ú los profundos, ofi'ecell una capa 
cortical ele uu gl'is rojizo qne se compone (Frl'y) ele corpúsculos reelollllofi lla· 
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mados folículos y de una masa medular esponjosa, formada por las prolonga
ciones tubulares y reticnladas de los citaclos folículos, etc., así como otros ór
ganos que se hallan situados cn las mucosas ó en el tcjido submucoso, y fIU8 
se denominan linfoielcs, se aproximan mucho por 8n tcxtura á los anteriores 
ganglios, y se hallan formaelos por nno solo ó por muchos folículos muy pró
ximos entre sí, colocados en una superficic mucosa y reunielos por una sustan
cia unitiva especial, ó ya agmpados en lóbnlos y lo bulinos, constituyendo ór
ganos ele forma y volumcn vario. 

El aparato respiratorio está constitnido por un sistema ele coml11ctos ramifi
cados y ofrcce UlW parte destinada á ht fnncion respiratoria propiamente dicha. 
La primera se compone de la laringe dc In, tráquea y bl'onqnios, y la scgunda 
está representada por los pulmones. El conjunto ele este aparato recucrda la 
elisposicion dc las glándulas arracimadas, mas ofrcce particularidadcs impor
tantes en el conccpto anatómico y Jisiológico. La laringc sc halla constituida 
por eliyersas piezas cartilaginosas, ligamentos, mlÍsculoscstriaelos, y ae una 
membrana mucosa que cubre el intcrior c1c cste órgano, muy rica en tejido 
elástico, sobrc tollo en SllS partes profunc1as. Su supcrficic cs gcncralmentc 
lisa, posee numerosas ghínclulas cn racimo, y el cpiteliuni que la reviste, á 
partil' ele las ciJerc1as vocales superiores y basc c1c la epiglotis, está formac1o 
por una delgac1a capa. ele células "ibl'átiles (las cncnlas yocales inferiorcs por 
cpitclium pavimentoso estratificatlo); lo,; nerYÍos proviencn del ]meumogás
trico, y los vasos son numcrosos y forman ¡'ecles ae mallas muy apretadas y 
so hrepuestas. 

La tráfluea y bronquios, tubo rami:ficarlo constituirlo por tcj i <10 fihroso com
pacto, cuya pared antcrior aloja los anillos cartilaginosos; es rlecir, formalla 
alternatiyamente por pel'iconclro y bandas ligamrnto~as que cnlazan los <1ivcr
sos anillos; hácia atras, la membr:'tmt transvcrs:t completa y cicna el semi
conc1ucto cartilaginoso, contellienc1o una gl'llesa capa (le fibras musculares 
lisas, ele c1ireccion transversal, situ:lrh inmc(liatamcllte por (lcbajo dc la mu
cosa, membrana fp18 contienc glálHlulas al'racimadm:!, eshL cubierta por 1m 

epitelium yihrátil (cstratificac1o), así como tamhi en poscc llumcrosos vasm; íiítn
guíneos y linf:lticos, y ncrvios procedentcs del laríngco inferiol' y lLel gran 
simpático; y la segunc1a ó los pulmoncs fl1lC sc aproximan ii la disposicion que 
ofrecen las glámlulas an:lcimac1as, tanto pOI' su forma como por su dcsarrollo; 
en efecto, las {'amificaciones bl'ollrluiales reprcsentan los cOlllluctos cxcretores 
y las yesÍculas pulmonares á los acini. Sc encuentran en cl pulmoll Humcrosos 
vasos sanguíneos y linfáticos, n8rvios, un esquelcto de tejic10 conjuntivo, con
ductos cuyos círculos cartilaginosos pierc1cn sn forma para constituir placas 
irl'egulares, que cesan c1e percibirse á nivel de los ramos bl'onquiales más finos, 
y terminan cn las vesículas pulmonares, revestic1as en su interior por un epi
telium pavimentoso simple, .y por cuyas parcdes se ramifican numel'osos va~ 
sos, etc. 

El digestivo se compone c1c la eavidac1 bucal, (Iue ofrcce una mucosa, ele 
espesor variable, mny rica en fibras elásticas, y que pl'esenta ac1emas una red 
de hacecillos entrccruzados c1c tejido conjuntiyo; el tejido de la mucosa se 
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tt-ansforma en su porcion libre en una capa limitante homogénea y transpa
rente: y en las capas profundas, en tejido submucoso; se halla pr.ovista de 
numerosas glándulas, cubierta su superficie libre de multitud de papilas cóni
cas ó filiformes muy próximas entre sí, y de un reyestimiento epitélico pavi
mentoso estratificado, el cual se confunde al niyel de los lal)ios con las células 
epidérmicas; de las gl:imlulas sali.yales, cuya <.'xposicion hemos hecho al tratar 
del tejido glandular; de los dientes, que ya noS"lwn ocupado en la seccion his·· 
tológica; de la lengua, órgano esencialmente muscular, revestida de una mem
brana mucosa (con su epiteliml1 estratificado), lisa en la cara inferior de este 
órgano y desprm'ista ele papilas, y müy rica en su cara dorsal, en donde exis
ten ·en gran número desde el foramcn CcrCll177, y que se refieren á las llamadas 
filiformes ó cónicas, fungiformes y caliciformes, etc., y en el espesor de la 
sustancia c1e la lengwL, glándulas especiales. De la faringe, compuesta princi
palmente por fihras musculares estriaelas, mucosa densa y resistente, guarne
cicla en su parte inferior por papilas tapizadas de epitelium payimentoso estra
tificado, ausencia de papilas en la porcion superior, en donde existe epitelium 
yibrátil., y muy rica en órganos glandulares arracimados. 

Tambien se yen órganos linfoic1es, multitud ele yasos sanguíneos y linfáti
cos y redes de fibras neniosas finas y pálic1as. El e8ófago, cuyo plano carnoso 
lo forman fi.bras estriadas en el tercio superior y fibras-células, tÍ partir ele su 
porcion med ia, (ple posee una túnica mncosa que descansa sobre la llamada 
lléryea; presenta pliegues longituclinales, se halla cubierta de' papilas tapiza
das por estratos (le epitelium pavimentoso, contiene en su parte s~lperior nu-
11181'OSOS hacecillos ele fibras-céllllas, glámlulas arracimaelas, ora solas ó agru
padas en gran número, y muchos va8GS, cuyas redes ocupan preferentemente 
las capas profumlas ele la mucosa y tejido conjuntivo snbmucoso, y nervi~s, 
con igual disposicion que en la faringe. 

Del estómago, compuesto de una membrana serosa, de capas musculares en 
estratos, formadas ele fibras lisas, y las cnales llevan una direccion longitudi
nal, transyersal y oblicna: de una membrana mucosa compuesta por un tejido 
conjnntiyo laxo y blanelo, no contiene células linHticas, pero sí innumerables 
glándnlas pepso-gástricas y muco-gástricas, y por elehajo de la capa glandular 
una gl'llesa lámina de tejido conectiyo denso y ele fibras-células, y eÍl otros 
casos (Frey) 8e yen entre los trahécnlo,,; c1e tejido conjuntiyo corpúscnlos linfá
ticos ; es decir, este tejic10 forma una transicioll hácia el citógeno de la mucosa 
elel intestino c1elgaelo. La superficie ele la mucosa es desigual y provista de 
eminencias ele ~liYersa altma, que ofrecel} la forma c1e yellosidaeles ó de pe
qneños pliegnes entrecl'llzaelos que cil:cunscriben surcos más ó menos pl'ofun
dos, en los cuales se abren los folícufoS gástricos, sienc10 dichas vellosidades 
l1nmerosas en la regi¿n pilórica, donc1e la mucosa tiene cerca de 2 milímetros 
ele espesor; pero cerca del cardias, la mucosa es menos desigual y nu'Ís plana, 
y sn grueso es 1; 11 Y O,56mm

, y el epitelium de reyestimiento de la mucosa 
gástrica, es cilíndrico desde el carclias, en donde termina el payimentoBo del" 
esófago por una línea dentada. 

Del intestino delgado, el cual se halla constituido por la túnica serosa, PO).' 
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una doble capa musculal' y por una mucosa, cuya estructura es más comp,licaua 
que la del estómago. Esta última membrana, cuya textlll'a es adenóidea, forma, 
como se sabe, un gran númel'O de repliegues semilunal'es, conocidos con elnom
bre de válvulas connivcntes; presenta ademas un número considerable de vello
sidades, y cuyos repliegues y vcllosi<1ades anmentan la superficie de la mucosa; 
eUCl,léntl'anse tambicn c10s val'ie(h<1es de glánclulas : las al'racima<1mi Ó de Bl'un
ncl' y las tubulosas elc Liehcrkülllle y folícnlos linfoi<1cs aisladQs ó solitarios, 
y ngmíneos ó ele Peyer; contiene multitml de vasos y nervios, su epitelium es 
cilínc1rico, y sus célnlas provistas en sn porcion libre c1c una lámina ó chapa 
perfora<1a pOl' tribitos micl'oscópicos. En el intestino gl'l1eso presenta la mucosa, 
en general, la misma c1isposicion (lue la elel delgado; mas, sin embargo, existe 
entre ambas (mucosas) una llifercncia importante, cual es el no presentar yello
sielac1es (ni váhula,.:) ell el intestino grlleso; por lo demas, contiene muchas 
menos células linf'ú,ticas, su estl'uetlll'a se aproxima ii la elel tejic10 conjuntivo 
ordinario, y t~ene muchos yaso,.; y nervios. La capa 11111HCUlal' del grueso intes
tino es análoga ii la c1el estómago, y adm)1aS contienc el intcstino gl'neso una 
serie ele glándulas tulmladas y nn nÍlmero variable de folículos linfáticos que 
se parecen ii los (lel intestino delgado. 

Las gliinrlulas tnbuladas no son en el intestino grueso sino una modificacion 
ele las glállllulas elc LieberkLihne; los folícnlos simpáticos son más gruesos, 
aislados en el cólon, el vértice de cllos forma eminencia en una excavacion de 
la mucosa, y el revest~miellto epitelial (le la referirla mucosa, se halla consti
tuido por células cilínrlricas análogas ii las del delgado, y sólo la chapa ele 
estos elementos es, sin embargo, más elelga(1a y falta ele cOllllnctos, y ac1emas, 
entre estas células, segun Schulze, se las encuentran de las llamaelas calicifor
mes. Respecto al pancreas, que ofrece igual estructura (lue las glánclulas sali
vales, y del hígacl0 (glámlnla mixta), cuyo conc1ucto excl'etor, así como el <1e 
la anterior, sc abren e11 el intestino eluodeno, hemos manifestado todos sus 
caracteres en la seccion histológica. 

El aparato urinario estii formado por una glánc1ula par destinada ií la se
crecion ele la, orina, Clue es el l'iñon, en cuyo pal'énllUimn se distinguen dos 
sustancias, la una cortical, ele un tinte moreno rojizo, y la otra medular y cen
tral, l;álida, y que pl'csenta á simple vista un aspecto fibroso en r1ircccion l'a

di"da, cuyo estudio hemos efeduallo en la seccion histológica; y por un sis
tema ele conductos excretores formac1os principalmente por los cálicei:i y la pel
vis renal, la cual ohece mUí membrana exterior ele tejido conjuntiyo, una capa 
media de fibras mnsculares lisas cruzarlas, las fple se encuentran poco desarro
lladas en los cálices, y una membrana mucosa lle i:inpcl'ficie lisa y epitclium 
pavimentoso estratificado. El uréter tiene la niisma estructl1l'a, sólo que la capa 
muscular está compuesta dc fibras exteriores longitudinales, interiores circu
lares, que aumentan de espesor en la última parte r1el conducto por una ter
cera capa ele fibras lisas y de c1ireccion longituelinal; los "asos sanguíneos 
constituyen una red de estrechas mallas, ,~ituaaa illmediatamente por elebajo 
elel epitelium, y los uréteres yan ii terminal' en la vejiga, perforanc1o oblicua
mente el bajo fondo ó inferior, y en los ángulos posteriores del trígono vesical. 
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Este reservorio presentn, In membrana fibrosa que le rodea, doblada por la 
cubierta peritoneal, la capa muscular media, llega á adquirir un espesor con
siderable, mas no ofrece la disposicion regular que tenía, en los uréteres; se 
halla constituida en gran parte por hacecillos transversales y oblicuos de fibras
células qne se anastomosan cn forma de red; en el cuello de In vejiga existe 
una capa anular muy desarrolladá, ála que se le eh el nombre de esfínter ve
sical, y sobre la pared anterior de este reservorÍo, y en su vértice, se encuen
tran masas musculares dec1ireccion longitudinal, cuyo conjnllto de filJras se 
llama detl'llsol' 1l1·i¡¡a. La superficie mucosa es igualmente lisa y tapizada por 
epitelium pavimentaso característico, y en el fonclo de la vejiga, á nivel del 
cuello, se obsenan glándulas mucosas simples y UlHL red capilar muy (lesarro
lIada inmediatamente por debajo del epitelium. La mucosa (1118 cubre la ure
tra de la mujer ofrece pliegnes longitudinales y papilas, y en In pl'oximirlad 
rle la vejiga tiene glánclulas mucosas simples ó compuestas, de las cuales, las 
más voluminosas reciben el título de glándulas ele Littré. La capa muscular, 
muy desarrollarla, estti constituiela por hacecillos longitudinales y transversa
les aislados; el epitelium es pavimentoso, y las paredes de este conelucto se 
hallan provistas ele plexos vasculares. 

Hállase constituido el aparato genital femenino por los ovarios, que forman 
la parte más importante ele toelo el aparato, y en los que se distingue una 
masa ó sustancia no glandulal', compuesta ele tejido conjuntivo sumamente 
vascular (capa vascular), y un parénquima glanelular ó zona parenquimatosa 
(que contiene los óvulos) que envuelve ti ht anterior, y cuya descripcion hemos 
hecho en el tejillo glaneluInr. Los oviductos, trompas uterinas ó de Fallopio, 
en los que se distingue una mitad superior contorneaela y de bastante diáme
tro, es la ampolla de Henle, y una mitad inferior más recta y estrecha que 
desem boca en el útero, y es el istmo de Barkow, y tanto la una como la otra 
presentan una túnica serosa (pcritoneal); por (le bajo, otra muscular lisa, y por 
dentro de ésta, una mucosa desprovista de glándulas, plegada longitudinal
mente y cubierta de epiteliul11 vibrátil. El útero, sometielo ú, causa ele la l11ens
truacion y de la preñez á numerosas modificacioncs ele estructura, presenta 
una textura antiloga ú, la ele los oviductos, pero se distingue ele ellos por el 
desarrollo considerable de sus capas musculares y por las glándulas que posee 
su membrana mucosa. 

La túnica carnosa de este órgano lo forman tres capas de fibras musculares lisas 
(longitudinales, transversales y oblicuas), de las cuales la media es más gruesa, 
y cerca elel cuello constituyen un vcrcladero esfínter; la capa mucosa se halla 
íntimamente unida con la muscular, y la mucosa de la porcion vaginal es re
corrida por líneas verticales de fibras elásticas, que se asocian en forma de 
arcos en su superficie, y el cuerpo y una parte del cuello del útero se hallan 
tapizados por epitelium de pestañas vibrátiles que faltan en los primeros pc
tíodos ele la, vida, y las partes infcriores elel cuello están revestielas por el epi
telium payimentoso de la yagina. La superficic ele esta mucosa se moelifica cn 
las diversas regiones del órgano, es lisa y sin papilas á nivel del fondo y del 
cuerpo uterino ; en el cuello presenta numerosos pliegues transversales (plicce 
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palmatce), y en la parte inferior del mismo se yen papilas mucosas que contie
nen un asa vascular; son numerosas á niyel del hocico de tenca, y se propagan 
aun en la vagina. La distribucion de sus glándulas es en el fondo y cuerpo de 
la matriz; existen por consiguiente numerosas glándulas muy próximas entre 
sí, y sometidas á ciertas modificaciones inclividuales; se las denomina glándu
las uterinas, y recuerdan' por su textura las glúndulas del estómago ó las de 
Lieberki.i.hne del intestino uelgac1o, y algunas veces se oblitera el orificio de 
estas glanclulitas, transformándose en pequeilas vesículas redondeadas llama
das huevos de K aboth. 

Los vasos sanguíneos y linfaticos son abundantes, y los nervios provienen 
de los ganglios genitales ó espermáticos de los plexos uterino é hipogástrico, 
á los cuales se ailaden ramos de los nervios sacros, y en la pared posterior 
del cuello del útero se ye una masa ganglionar llamada ganglio cervical de' 
Lee, etp. 

La vagina, tubo extensible que afecta casi la misma estructura qne la de 
los órganos genitales internos, se encuentran en ella una tlínica de trjido con
juntivo abundantemente provisto de elementos elásticos; por c1ebnjo lIna capn 
muscular formada de hacecillos anulares hácia afuera, r longitudinales por el 
interior, y hácia adentro c1e la capa anterior, 1111a mucosa aotac1a c1c multitl[(l 
de pliegues y eminencias (cnlllJll1lce l'llf/m'¡l1Il) , pnpilas análogas á las <lel C11e-

110 del útero; no existcn en ellas glándulas mucosas, )' cstá revcstí<la por epi
telium pavimentoso estratificado, vasos sanguíneos, qne ofreccn una disposi
cion diferente en las tres tímicas del órgano, yasos linfüticos ]10CO conocidos, 
folículos linfoides y nervios procedentcs del simpático mayor y ele1 plexo pu
dendo; y á su entralla el himen, formado por nn repliegue (le la mucosa, y 
que contiene yasos y nenios. 

y entre los órganos genitales extel'llos, c1 clítoris, cuyo capuchon se halla 
constituido por un desdoblamiento (le la mllcosa; SlI glande está cubicrto por 
una mucosa provista de numero~as papilas; y i:iUS <.:uerpos C:Lyernosos, de es
tructura análoga á los del pene. Los pcqucilos lahios ó ninfas fonnaaos por rc
pliegues de la mucosa, y provistos <le nnmerosns pnpilas , de tejido conjuntivo' 
muy vascular, pero sin células adiposas, y <':011 mnltitud de foÜculos sebáceo!'. 
Los labios mayores, constituidos por repliegnes de la piel, muy ricos en tejido 
a(liposo, y tambien en glándulas sebáccas; y en el YC8tílllllo, y á la entrada de 
la vagina, se encuentran gláncl111m; mucosas en racimo, las dos glálHlulas de 
Duverney ó de Bartolino, representantcs ele las de Cooper en el hombre, las 
que se hallan revestidas de células cilíndricas de poca altura y contienen un lí
quido claro, cspeso y mucoso; y las mamas, órganos glandulares arracimados, 
que no llegan á su completo desarrollo sino en la mujer, y se distinguen en que 
no terminan en un solo conducto excretor, sino en 18 ó 20, conocidos con el 
nom bre de galactóforos, los cuales conducen al exterior el líquido segre
gado por los diversos lóbulos ó por las distintas glándulas que componen la 
mama, etc. , 

El aparato genital masculino está compuesto de los testículos, glándula8 
formadas por la aglomeracion de un gran número de tubos est.reehos y muy 
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tortuosos que se llaman seminíferos ó coneluctos espermáticos (tlllmli semina

les), se halla este órgano cubierto por una túnica fibrosa, resistente y blanque
cina, albugínea ó propia elel testículo, la cual se halla enYllelta por un saco 
se]'oso (túnica vaginal), cuya hoja interna ó adnata está soldada con la mem
b]'ana albugínea, En fin, el elídimo y el cOl'(lon espermático se haJlnn aún 1'0-

c1eac1os por la túnica yaginal comun y separnda de la yaginal propia y elel epi
c1ídimo por una capa de fibras-células; exteriormente es recubierta por el cre
master formado de fibras musculares estl'iallas, y la túnica yaginal comun 
comunica exteriormente por tejido conectivo laxo con la capa muscular del 
escroto ó el (lartos, el que á su vez es cubierto por la piel. 

Incindiendo la túnica albugínea se obsenan numerosos tabirIUes incompletos 
(le tejido conjuntivo que se proyectan en el interior ele la glándula, dividienclo 
el parénquima en lóbulos de forma cónica, y cuyo yértice se dirige hácia atras 
y arriba, y despues penetran en la parte snperior del órgano, en una, masa có
nica mny compacta llamada cuerpo ele Higmoro, y la base se prolonga en la 
túnica albugínea, y caela lUlO ele los lóbulos se halla compuesto de muchos con
eluctos seminíferos excesiyamente lal'gos, eontorneac1os, etl~., (lue en el vértice 
tlellóbulo se reunen en un comlucto más recto y más ancho (lue penetra en el 
cnerpo de Higmoro, se anastomosa con los otros conc1uctos análogos para 
constituir la Tete msculosmn testis, ele la cual toman origen 9 á 17 conductos, 
que son primero rectos, y perforan la túnica albugínea, y eTespnes se estrechan, 
se hacen flexuosos, y forman cierto nLlmero ele ·lóbll10s cónicos (coni rascll!osi) 

que constituyen la cabeza del epidídimo. Estos comluctos se reunen r forman 
un solo tubo que se repliega muchas ycces sobre sí mismo, constituyemlo un 
cuerpo prolongado, que es el cuerpo y la cola elel epic1íelimo; desplles se hace 
más rectilíneo y ancho, y forma el condncto deferente, recibiendo muchas' 
veces Hna rama lateral muy corta y flexuosa tel'minac1a en fonclo c1e saco, lo 
cual no es otra cosa que elws aÚC1"1'a71s ele Hallel". 

Las grHei'aS pare eles elel conducto deferente ofi'ecen una estrnctura seme
jante á la del epidídimo, tienen una túnica exterior c1e tejido conjuntivo, otra 
muy fnerte ele tejido muscular en trcs capas, ele las que la mec1ia ele fihras 
circulares es la mús gnwsa ele todas, y una mncosa tapizada por células epite
liales cilínc1rica" ; y esta mucosa se moelifica á nivel ele la ampolla ele Henle, 
en aonde aumenta de espesor, se pliega, y presenta gran número de excava
ciones, á las que cubre un epitelium pigmentado. Las l:Csiculas seminales, de 
pare eles más c1elgac1as ; en su cubierta se encuentran fibras musculares lisas y 

representan amplios diverticnlum ramificados y semejantes, por lo demas, al 
ele la, ampolla de Henle, siendo los reservorios del esperma, á pesar ele que 
ellas segregan un lí'llúdo especial; y, ::,egun Gerlach, sn m ucosa, llena ele de
presiones reunidas en red, contiene muchas glándulas mucosas compuestas, 
([ne para Hcnle serían glándulas en tubo. Los conductos eyacI11ado7"es, que 
tienen la misma textura qlle los órganos precedentes, y los cuales, al pasar 

. por la i1l'óstata, disminuyen considerablemente de calibre; la, mucosa de estos 
coneluctos presenta pliegues, glándulas en tubo, y en la próstata, la capa 
muscular elel conducto eyaculadol' es l'eemplazaela por tejido cavernoso (Henle)~ 
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observánc1ose ac1emas á este nivel'ser la mucosa más c1elgada, lisa y sm 
glándulas. 

La próstata, órgano el más volllllliúoso de los que comunican con el aparato 
genital masculino, pertenece á las glándnlas arracima(las, y Plleden distin
guirse, segun I-I ellle, en ella tres partes; la porcion glamlular, y los dos es
fínteres de la vejiga" el interno, compuesto ele fihras musculares lisas y el ex
terno ele fihras estriadas, y [[(lemas de ¡.;u C1l hierta, formacla, de tejido con.1un
tiyo y recorrida r1e elementos m llsc1llares, posee la próstata una membrana 
resistente y amarilla, cOlll]me,:b esencialmente de filll'as-célnlas de Ku'lliker, 
la cual pelletra en la gláml11la, y le forma llll gmeso esq1leleto, y las masas' 
glandulares, en número variable ele 15 á 50 se hallan constitni(1as ele gláudll
las arracimadas (Frey), :r :ms con(llleto~ excretorios, bastante cstrechos, tie
nen en su pared fibras musculares, se hallan tapizarlos por epitelinJl1 cilímlrico, 
y se abren separadamente en la llretra, al niyel (le1l'c7'1l IJ/OJ/.tml7llll. El 11 trl{'1/l0 

jJTostiítico ele E. I-I. ,Yeber es nn cOllllucto (le 7 á 14mm r1e c1iámetro, termi
nado en fondo de saco y i'itnado en el tejic10 de la próstata; se halla tapizado 
por una capa epitelial ele célnlas cilíndricas, posee nna parec1 de tejillo con
juntivo mezelaelo con elementos mHBclllares lisos, le cnyuehe Hna elclgaela 
capa de tejido cayernoso, y De ahre cn el v[.rtice elel rc1'll Jlllllltamllll, entre los 
orificios de los conductos eyacnlaelol'cs. LaD .'/lríndulas de ("nnpa, que ofrecen 
la estructura ele las' glándulas arracima(1as. Y la 1I7'ctm, cOl1(lllC:to qnc se e1ivicle 
en tres porciones: nna pl'ostática, enl'llCltn pOI' la gláJl(lnla próstata; otra 
media indepem1iente, porcioll menl1n'anosn" y ll11a tercera, esponj'Osn, Ó cayer
nosa que recorre la longitml rIel pene, se halla enynelta por los cueriJos eayer
nosos, y se termina adelante por el glnn(le. A estas pal'te;:; ~e adicionan los 
cuerpos cavernosos', (Iue son tapizmloi:' por la piel y contienen ac1emas fibras 
musculares estriac1as especiales (111. 1s1j111n-Cal'e1'1IOsi.1J IJlIlóo C{//'cl'lu1si), y cons
tituyen el aparato de la coplllacion pl'opiamcnte dicho. 

La mncosa uretl'al se hall:], cubierta en el llOml)]'e por epitelinm cilíndrico, 
está envnelta por una capa elc tejillo conectiyo rieo en elementos elásticos, ele 
consistencia laxa, y cuyas mallas forman el tejillo cayernoso (1-1 en le), y al ex
terior aparecen fibras musculares lisas, "ienelo las intcriol'e8 Ion gitlHlin alcs , y 
las otras exteriores, transyel'sales, oheciell(lo ademas pal'ticularielac1es, segnll 
la porcion uretral (Ine se examina, lo cual se c1escrihe completamente en la 
anatomía dcscriptiva. La piel qne ennlClve al pene es delg:u1a y laxn hasta, rl 
rehorde libl'e elel prepucio; tiene en 8n parte anterior pelos incomplctos ó yello, 
en los folículos de los que, sc abren glándulas sebáceas, y el tejido cOlljnntiyo 
suhcutúneo es mily extensillle yse halla atraycsado por hacecillos longitnclina
les formados ele fibras l11nsculares lisas, (l11e son prolongaciones del dados; no 
existen en este tejido células adiposas aglol11enu1as, y cnbre todo el órgano 
hasta la hase del.glande (j'ascia pCl1is), transformándose esta capa en la, base del 
pene en Ull ligamento elástico conocido con el nombre de ligamento suspen
sorio ; In gran extensihilidad imlicadn se encuentra mm en el tejido cOlljuntivo 
que une las dos hojas ([el prepucio, y no conteniendo células ac1iposas, aloja 
sólo tejido muscular liso. En la sltperficie elel glande se ye una membrana c1e-



lieada y fina, sólidamente unid[t al teji do cavernoso subyaccnte, la Clml con
tiene numerosas filas ele papilas que convergen háci[t el orificio uretral, y ([ue 
se ocultan bajo el cpitelium p[tvimentoso (lue reviste dichas partcs. 

L[t hoja intm'll[t del prepucio es lifm, sin vello, y ofi'ece la consistenci[t de 
una Jl111COS[t, y en la cara interna prepucial y superficie balánic[t, especialmente 
en la proximicIarl elel frenillo, 8e yen las glándulas rle Tyson, prepuciales ó ele 
Littré, cuyo lírluido segregado se mezcl[t á las escamas epidérmicas que se 
desprenden el e estos puntos, y constituye la materia caseosa (lue barniza el 
prepucio, y que se denomina sme.r;l1Ia p1'cep1ltii. Por último, los cue1'p()s carer

JlOS()S poseen cnrIa uno llna tÍtnica compuesta (le tejirlo conjuntiyo, numerosas 
fibras elústicaf;, pocas fibras musculares lisas, y ele la cual parten húcia el cen
tro multitucl de tabirlues y laminillas formaclas por fibras de tejiclo conectivo, 
fibras elústicas y muscnlares , constitnyendo un sistema cavernoso (en comuni
cacion entre sí), y cliyas cayir1ades son revestidas por células vasculares ca
racterísticas, formanclo un resenOl'io sanguíneo, y en los trabéculos y láminas 
se alojan los vasos arteriales a brluctores y los capilares ordinarios, achirtienelo 
(1118 los elifercntes cuerpos cayernosos rlcl hombre poseen en general una es
trnctnra anúloga ; mú" el lmlho metral se distingue por su cubierta mús fina, 
por sus capilares mús estrechos, por sus trabéculos mús <lelicaelos, y por su 
mayor riqueza en fihras elústicas; por otra parte, el cuerpo cavernoso elel 
glanele tiene nn sistema lacunario, aun mús delicaelo. 

Entre los aparatos sensoriales tenemos el del tacto, qne resirle en la piel, la 
cual estú compnesta del epidermis (capa corneal, y cuerpo mucoso üe .i\ialpi
ghio) , y el dermis (y cuerpo papilar), tejiao conjuntiyo suhcut:1neo, ele nervios, 
vasos, glándulas sl1(lorÍpara" y :o:ehúceas, y (le los pelos y las uñas, cuya textura 
hemos analizado extensamente al tratar ae la histología. El aparato ·gllstatit'o 

que reside en la lengua (principalísimamente), iírgano eminentemente carnoso, 
con un dermis mu:\' rico en gruesas papilas, n1ll11erosos nervios y vasos, y su es
(FlCleto cOl'respomliente. El órgano de la ° (jf.¡ óo n , compuesto de elos cavidades 
(fosas nasales), ele un "i",tema de otras yarias (]ue comunican con las anteriores, 
y rle una memhrana mucosa (pituitaria) (P18 reyiste las paredes anfractuosas ele 
las fosas nasales, de un color amarillento, mny yascnlar, ele un grosor yariahle, 
segun la region en clonde se le estudie, encielTa numerosas glándulas muco
sas, muy raras en los senos, rcyesticlas de un epitelium vilid til, y en cuya re
g:io!1 oH:üiya, que corresponae ú la parte superior üel tal)i(ple, cornet.e supe
rior y una partc ael meaio, se extienclen las ramificaciones (Iel nenio del pri
mer par era11eal, oii'eciellllo la mucosa 1111a coloraeion característica, mayor 
espesor, y mnclms gLín(lulas üe Bmn11ann; a(lemas faltan en varios puntos las 
células ,ibdtiles, etc. 

El aparato de la l'isio12, compuesto tlel globo. ocular y de una serie de órganos 
accesorios exteriores, como son los párpaelos, gláncInlas lagrimales y múscnlos 
(\el ojo; el gloho ocnlar está compuesto por ,arias cnbiertas; la esclerlÍtica, 

membrana opaca, mny resistente, en la parte anterior elc la cnal se el1CnentnL 
otra membrana continuacioll rle la primera, mús peqneña y transparente ósea 
la clÍl'llea jiclú.cida, compuesta, por cinco capa:;: 1.0 cpitelial; 2.0 lámina elás-



llISTOLOOÍA NORMAl, Y PATOLÓGICA. 

tien anterior al' Bowmnnll (en 1>re 2 milímetros dc la eil'Cllnfercneia ele la cór
nea) ; 3." ('npa, (~Ol'ncal propiamente dichn (es llna vnriella(l del tejido conjun
tiyo, tienc nn~\' e~trllctlll'a ef'encinlmellte lamill()~a ; i'egnn B1'1ll1i', el tejitlo de 
la, cl',r118a el' cOllllrígello especial) ; ,LO l:ímina etí"ticl), po:-,terior de Bmnllann 
ó nnhista lle HOllg'et, la cual excc(le :í la córnea nll milíllldro próximnmente, 
pa~ando ~ohre la e"elcrótica, y f01'111n, 1111 eng'l'Of'nmicllto llmnnllo mm1lZ;IS tCJ/

dil/osus de Diillingel'. anillo cine l'oJl:=-;titllyc~ la pare(1 posterior (lel eomlllcto de 
8chlem111, y llc"p1J(~~ lle ha 1)('1' formnllo el nnillo lliello se l'etlejn h Hl1Iinn elás
ticn "obre todab cir('llllfcrcncia de la c:ínUtnl antl'l'ior (lel ojo, y se airige (livi
diénao~e en lengiietas, :"0 brc In eara an terior del iris, cu dO!l(le sc pic'mle, "ienelo 
{¡ ei"ta p01'ciol1 refleja de la Límilla el:ístil'~L :1 la (ln8 I"e 1m c1allo el 11omln'e üe 
ligamento peetil1all0 (le TIuel'k; y I'eílcj:ímlo"e !"obre el iris dicho ligamellto, 
limita Ull conducto pri~m:ítieo y triallgulnl'. formado a(lcmas por la esclerótica 
y el iri::; y colocado inllwdiatanll'lltc por (lelnnlc dd C'o11(lncto ele Fontana, etc., 

y 5.° la lllemb1'Hna Lll' DeH'rmet. 
Hácia adentro (le la esclenítica, la ClIl'oid('s. qne ofrece la!' ¡,;ignieutcs capas: 

1." pigmelltnria extel'na _: 2. 0 la yascnlar, ~itllaela e11 el estroma coroideo, com
puesto por fibl'aiH'éln b"" corpú::;eulos eOlljllnti YO:-; y fillrns cH:-;ticas, y (li"lmes
tos dichos Ya~os ell Ü'e;; planos: el externo H'no~o. el medio al'terial y el in
terllO capilar (le la coroides; y cn la cara pl'ofllmla, de estos tl'CS planos, los 
capilares se esparcen por una memhrana üenomillaila corio-ca]1iln1' Ó ,le Rn)'s
qnio; ;:;.0 la capa ehísticn; y.J. o la pigmentaria internn. El iris, constituido 
por fibras (le tejillo conjllntiyo mezclada,; con fihras I11nscnlal'e,; 1i~n:-;, fibras
céluln:-; (le llireccion circnlar (csfínter pupilar), y radinllas y exteneli(1ns desde 
la grande ü la peqllei1a circunferencia ele! iris (tlilatnl1ol' p11pilar), el esfínter 
p11pilar ~e ha 11a fornuulo <'le fibras como yn se ha dicho circnlnres, pero háeia 
afnera ele éste, K(dlikcr ha (l.escnLicrto otro más pequeño; ademas, existen 
e11 el iris células pigmentarias y muchos ya so" y nCl'Vios; In 1I1'('a, lámina si
tuada sobre la cam posterior rlel iri" y formada de 11nn, capa elástica profum1a 
y l1e otra :mpel'ficial ele eélnlas pigmentosas, (PlC continúan tÍ, la capa de la 
misma Ínclo1e de la coroirles ; los procesos cilia1'(,s, Ó sean replieg11es de In coroi
des, situac10s en la cara interna l1el músculo ciliar; y ellllúsculo ciliar, Ó ten~or 

de la coroic1e:i ó de Briicke, formac1o por fibras de la. villa orgánicn ele üirec
cion autero-posterior clllC se insertan adelante sobre el anillo elc Diminger, 
y por detras en el espesor de la capn vascular ele la coroide, ofrecic]](lo á este 
nivel dicho músculo un borde festOllado (lue :se llama ora-serrnta, y rplC cor
responde á la terminaci,jn ele la retina, y nc1emas tiene fibras circnlnl'cs. 

La, retina, cnyo número ele capa~ eR clistinto seg1l1l apreciaeion de los c1iver
sos autores; el Dr. I-Iannover, en su preciosa obm titlllarln J:a ?'etil/(, dc l'I101IIIIIC 

el des rel'tdmés, etc. Paris, 1876, págs. 48 á 68, ac1mite la" f'iguientes capas: 
Stratum pigmenti, ,~t]'at1lm llacillol'l1m r:t COnOl'mll, ll1ellllmllla 1 imitans ex

terna, stratum granulatum exterl1lnl1, -membrnna intermeelia" Htratllm graull
latum internnm, ~tratnm granulosnll1, Htratum cellularnm eerehralium, "üat1\lll 
fihrarllm cerebralil!ll1, fi1)]'¡e radiale:'i, y meml))'ana limitnnte interna; y el doc
tor Max, Sc111l!tz(' c1c,'crihe el! la retina einc() capn:i ele dementos Jlcl'YiC!~u.' 
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(ele los bastoncitos y conos, granulosa intcrmedia, granillosa interna, de célu
las ganglionares, y ele fibras elel nel'Yio óptico); y tre,; rle su"tnncin con.inntjY~t 
(limitante interna, limitallte extr~rna" y rlA {ilJras raeli::ulas (le sosten). La cavi
cla(l central del gloho ocuhe está or;l1pada por meclio,~ refl'ing'cntes que son el 
!lIl11W)' ar/wso, fJue OCllpa la C:1mara anterior; el crista1ino, <le cnya textnra ya 
nOR hemos ocupado, y el C71erj)() ritrf!() ; adema", posee el gloho elel ojo un si~
tema vascular muy complicado que puerle dividirse en tres: d vascular reti
niano, los vasos ciliarcs Y 'los ele b conjuutiva. LOR ()rganos aecr~sorios exter
nos c1el aparato rle la vision "e estudian completamente en la anatomía def;
cl'iptiva. 

Por (llt.imo, el aparato (wditú:o, formado por cJrgauos rlestilla.clo~ á la trans
mision (le los ;;onir1os, y compuesto por el jiofJc71on de la oreja (Iue van á consti
tuir 1:1, piel, ll1l 'filJro-cmtíbgo, ligamellto~, músculo~ estriados, va:,os:' nenios; 
el conducto allditil:o C.I'te1'l1O, ele un e~qlleleto (lSeO en 1m mitarl interna y de otro 
fibro-cartilaginoiiO en la externa; reYe~tirlo en ilU interior por una capa cutá
nea, yen la mitad externa de esta misma ¡;;c ven glándulas cerumillo",as. El 
oir!o medio con 1m eS(luclcto en forma ele lente bicóncava, revestirlo por 11na 
memhrana mucosa de~p]'oyi~ta de glámlulas en la caja c1el tambor, la mem
brana timp,ínica, Jos hlleiiecilloii rIel 01rlo con sus articnlaciones y músculos, la 
trompa de Ellstarluio y células ma;;toiües. Y el oido inteJ'llo con m laberinto 
óseo (vestíbulo, conductos semicirculares y caracol) y membranoso con su por
cion yestilmlar (sáculo y ntríclllo), la parte relativa á los comlllAto8 semicircu
lare,:, ete., los humOl'es rlel oiüo interno, ó sea la perilinfa ó hamor elel Val
"alva y la emlolinfn. Ó 1111m01' (le Scarpa, la otoeonia, las a,derias y Yena~, las 
ramas (lelllel'yio nnrlitivo, vestilmlar y codear, etc., etc., cn)"05 rletalles ~c 

estudian en la anatomía, üescriptiya, y á cuya ciencia rlebemos aplicar todos 
los datos ac1(pliri(loi' en la histología, con lo cual conseguiremos el comple
mento necesario ele In ciencia anatómica, inc1ispens::tble hoy si deseamos cum
plir eOll llUe"tra venlaelera mioion científica". 
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(Encyclopéc1ie ana t.). Paris, 1847, in 8.° ele 53:2 pá
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Relecta praxis medico-chirurgica quam Mosqum exercet, 

typis ae figuris expressa Parisiis, llloderante Amb. 
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CAPÍTULO n. 

nBL ORInEN, PROGlmSOi' y ESTADO ACTGAI, DE LA ANATOMÍA·~ HISTOLoníA 

rXrOLÓG1CAS. 

Si c1irigimos llmt mira(ln. l'etrospectiya á las primcras nociones que se hau 
tenido <le allatomÍa patológica, poLlemos :lseglll'ar cIlle los :mtiguos pucblos del 
Orientc no tnyieron i(lea ningnlla de esta ciencia, puesto qne ignoraban el 
"itio y forma (le las principales YÍsceras, siendo, por cOl1"igniente, completa
mente fantústicos sus conocimientos fisiológicos y patológicos; y si bien los 
egipcio," fuel'on en extremo conocedores ilel arte c1e embalsamar los earliiveres, 
no ntilizaroll su práctica, en pro lle la anatomía, tlel mismo modo Cl'le tampoco 
nos illl::itl'ó nadti acerca, (le este punto el pueblo j1lCláico. La Grecia, ese priyi
legiaclo país, tan fertil en sabios como en héroes, fué, en efecto, la cuna ele la 
anatomía; los asclepiacles c1isecaban animales irracionales, y el anciano de Cos 
"e esforzó en referir los síntomas ú las alteraciones que suponía debían proc1n
cirlas, apoyúnc1ose en las obsel'Yacioncs CIlle había efcctuado cn los animales 
para eomprcll<lcr lo (llW ocnl're en el homhrc ellfcrmo, sicndo a>3í como el 
autor del trat:Hlo elc la enfermcdad sagnt<h atrilmye ciertas formas (lc este pa
üeeimicllto <Í una espceie (le hi(lropesín dcl ccre111'o, eomo compro hó en ani
males cpilépti eos. Hi póerates, pucs , obligado por las crecncias religiosas elc 
¡:;u época, se limitó á apreciar hts alteracioncs materiales .. i"i1)lc8 en la super
ficie c1el cucrpo ó en las c:\yi(lar1es naturales; y, en efecto, ell sus obras ::;e en
Cllcntra la üc~cripcioll (le fí::;tllbs, hemOlToir1es, carcinomas, tubérc1110s, pó
lipos, úlceras, ah,cesos y otras yarim.; lesioncs; ",m; c1i~eiplllos añadieron bieu 
poco á lo cxplles;o por el macstro, telliendo nccesidat1 (le iijarse (tres siglos 
antes r1c la cr:, Cl'istiana) en la célchre escuela <lc Alcjandría para encontrar 
algul1 progreso el! la ciencia armtómica. 

Efecti ramente, IIcrófilo y Erasish'aio, rcprescntantcs <lc esta cscuela, S8 
([cr1iearon á ilu"trar el cOllocimiento dc las enf'crlJ18(1ades por b" :1ntopsias CH

llnvéricas (Fle protegÍrm (lcci(li(lamcn~e los reyes <lcl Egipto, imprimienc1o, por 
lo mismo, <Í la anatomía llll grH(lo ele pe1'fcccion hasta entonccs llcscolloei(lo: 
mas ilesgracimbmentc llO hall llcga(lo hasta nosotros los escritos <lc estos es
clareciL10s médicos, eom;cl'Y,í11l10se sólo escasas noticias r1c sus notables obscr
vaciones por algunos anime,; (lUC se ll:m oCllpac1o de esta brillante época his
tórica. La escllcht Alcjandrina pcrdió poco Ce poco :m elwic1iahlc fama; las 
<1iseeciones allatólllÍcas en los car1áycrcs lmmanos sc hicieroJl, en extremo raras, 
cesando por complcto en el fOcgunclo siglo <1c la era cristiana. Aurelio COl'l1e
lio Celso hizo mérito c1e los hechos de anatomía patológiea aprcciahlcs en el 
hombrc yiyo, y üescribió los pólipos hlamlos y duros c1e las fosas nasales; la 
ozena, dc biela Ce las nlceraeiones con carics ae los lmeiOos de l:t llarlz, el infarto 
inflamatorio üe las amígclaln¡.;, las úlccras y el cancel' [meal, y conoció las hc1'
nias inguinales y umbilicales, etc. Aretco, instruic10 on los escritos de la e~
cuel::t Alejandrina, descrihió varias alteraciones de las cayidaclcs cspliÍnicas, 
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interpretó alguJUts vómicas por el paso de unft coleccion purulenta de la pléum 
Ct tmves de los bronquios, ciertas ictericias por ]ft inflamacion del hígado, y 
otras por la obstruccion de los conductos biliares; meneiona la abertura de 
abscesos del hígado en el intestino, describe la elefantiasis mejor (Iue ninguno 
de sus predecesores, sefíftla con Hipóerates los tofos de los gotosos, y por ]a 

aescri pcion que <la de las úlccras intestinales y de la hemi plegia de un lado del 
cuerpo por la lesion del hemisferio opuesto del cer'ebro, pueele deducirse au
fluirió sus conocimientos en los médicos que habían practicado las auto}Jsias. 

Mas el eminente médico de Pél'gamo, CliÍu<lio Galeno, proclmmL en prin
cipio la intima relacion Ijue c:l'Íste entre el tl'Ustomo lllilcionaf JI la lesion, y en su 
célebre tratado de Locis c:ff'ectis no se' contenta con el estudio de las alteracio
nes accesibles Ct la vista y tacto, sino que tambien trata de (larse cuenta <le en
{'eDuedades mús profundamente situadas; atrilmye ci ertas alteraciones de la YOZ 

á la lesion del nervio laríngeo recUl'rente, diferencia las úlceras del pulmoll 
de las de la trCtc!uca, sefíala las erosiones intestinales en la disentería; diYic1e 
los ftneurismas en dos grupos, y siguie1ll10 Ct los que le habían precedic1o, re
fiere Ct los tumores todas las alteraciones caracterizadas por el aumento general 
del volumen de un órgano, etc. Los autores griegos y latinos que siguieron iÍ 
Galeno no se ocuparon en otra cosa que en reproducir los conocimientos ya 
adquiridos, y sólo dos, Alejandro c1e Tralles, que nos ha legado un buen es
crito accrca c1e los vermes intestinales, y Pablo de Egina, una cxacta des
cripcion de las úlccras de los órganos genitales, ofrccen algun interes cientí
Jico. Las hordas de los bárbaros del Norte, en el siglo Y, invaden el Occi dente, 
ocultando Ú iOU paso los esplendorosos rayos del sol ele las ciencias; decaen 
tambien en esta época las ciencias y las artes cn Oriente, y la mec1icina, redu
cida Ct un empirismo supersticioso, pasa Ú malla dc los árabes, los cuales, si 
bien tuvieron 1l1l Al1mcasis, (pIe efectuó juiciosas observaciones i:iobre yarias 
lcsioncs qllirúrgicas, influidos como sc hallalxtll por la, ley de Mahoma, que 
prohihía la abertnra de los cadiivercs, no hicieron apenas ningun progrcso en 
la anatomía normal y patológica. Empieza bien pronto Ct eclipsarse la CUltlll':L 
de las ciencias entre los árabes primcros dc Oriente, y c1cs}Jues de ES}Jafía y 
Af1'ica, pasando cntonces la medicina á scr patrimonio exelusinJ de los eele
siústieos, los quc teniellllo la prohibicion de vertcr sangrc no pudieron ad(!ui-
1'i1' ningun conocimiento anatómico, y Ct pesar c1el yi,o rcspla1ll1or (!UC sobre 
la mec1icina esparcía la escuela, de Salcrno, y de la ilustracion de los médicos 
judíos de esta época, cstUYO el arte méc1ico re(1ncic1ü Ú lln grosero cm pirismo. 
En su vista, c1mante la Edad Mcdia suúió la anatomía patológica la suerte 
comun de las lctras y de las artes, y si bien hubo fulgores en el ticmpo que 
pudieron efectuarse las necrópsias caebvéricas, desaparecieron bajo la influell
cia c1el fanatismo rcligioso, que produjo el exagerado respcto de los muerto~ 
por los antiguos, y dictaron las severas penas con quc sc castigaban los profa
nadores, y, por lo mismo, rclegada la, medicina en los clúustros, se transmitió 
laboriosamente ú trayes de estos ticmpos por los manuscritos que se i:lalvaron 
<lel naufragio. 

N ecegarío, es pOl' consiguiente j venir á la época elel renacimiento de Ja,,;, 



540 HIS'l'OLOClL~ NOInL\L y PATOLÓGICA. 

ciencias y feliz üescubrimicnto elc lfL imprenta, para que se opere en lfL anato
mía la más notable rovoll1cion que puedo registrarse. En efecto, bajo la in
fluencia c1el espíritn c1e illiciatiya y <le obsenacio11 c1e esto tiempo se moc1ifican 
las opiniones religiosas, y elesaparece el interc1icto que hacía mucho tiempo 
pesaba sobre las autopsias cac1:wéricas, permitiemloo11 su yirtuc1 el estudio elel 
cuerpo humano on su o;,;t:~c1o normal y patológico. Así yemos concoc1or las 01'
c1enallZas de Foc1ol'ico JI (siglo XIII) la :l bortl1l'a del cnerpo lmmano ; con tan 
fausto acontecimiento, 01 célebre Momlini, en 1806, c1iseca el primer cadaver 
que se entrega á los méllicos en los tiempos posteriores ::i la antigüedac1, y pu
blica una obra ele anatomía, ell la cual, despues de la descripcion de los órga
nos, refiere las enfermedades (111e pueden experimentar; y G uy de Chauliac 
efectúa yarias disecciones que dieron alguna luz á diversos puntos ele la ana
tomía patologico-quirúrgica ; ademas, Su Smltic1ael concedió en 1822 á lfL Es
cuela :ll1atomico-patológica ele Glladalupe (Extremaelura) un privilegio para 
abrir carláyeres con el fiü de averignar las causas internas y ocultas de las en
fermedades, y los Reyes Católicos tambien nn priyilegio en 1488 al Colegio 
de médicos ele Zaragoza para el establecimiento y enseñanza de la anatomía 
patológica, permitienc10 libremente anatomizar; más tÍ fines del siglo xv es 
realmente cuando Antonio Beneyieni, elo Florencia, y Alejandro Benedetti, 
de Venecia (principios del siglo XVI), marcan una nucya era para la anatomía 
patológica, saoudiendo el yugo de las teorías ga lénicas, y buscanc10 en la c1i
seccion cadayérica la causa c1e las enfermedades y Lle la muerte. EfectiYaJllente, 
el primero refiere 117 obsenaoiones útiles á la medicina, cirugía y partos, y 
los detalles en que entra acerca ele los cálculos biliares, las concreciones san
guíneas del corazon, la i11l1uracioll probablemonte escirrosa elel rstómago y ul
ceracion del mesenterio, (lemuestran SOl' n11 médico áyic10 ele ob80ryar en los 
cac1áyeres bs cansas ocultas c1e las cnfermedarles; y el segundo pnblica una 
interesante c01eccion de ollsel'Yaciones (rocogic1m: casi tOllaS en In isla de Can
'(1Ía) acompaJla(las en gran parte de antopi:'Ías cadayél'Ícas. 

Des<1e este tiempo comi enza á comprenderse el yalor <le los hechos, siendo 
cuidadosnmente anotallas las lesiones observarlas en 18s principales vÍsceras 
despues ele la muerto; y así yemos tÍ los verdalleros fnmladores c1e la anatomía 
normal, Vesalio y Fallopio, no c1csrleñar est.e género ele est.udio, como tam
bien aconteció 'á, Kenntmann (1560) e11 sus notabilísimos casos acerca c1e las 
diversas especies ele cáloulos (Ille se encuentran en el cuerpo humano; ::i Coiter 
(1578), referente á, las ooncrecionos ::;nngnínoas llcl corazon, alteraciones arti
cnlares y á cierto númoro Llo trast.ornos fnncionaloi' del sistoma 1101'\'i080, <[ne 
demostró dependían ele afoecionos do las cnbiortas (lel cOl'obro ,y mé<1ula ospi
nal; á Do<1oneus (1517-1586), el cJne,·desJlues fle ocuparse de yarias altera
piones ele los órganos abdominales ,nos cll), detallcs anatómicos sobrc las pul~ 
monÍas epidémicas, c1escl'ibc la supurueion de 10::; pnlmones, concreciol1es 
pétreas pulmonares ele los tísico:::, alteraciones clo las vías minarias á conse
cuencia de una afeccion de la uretra, un notable caso de úlcera del ostómago, 
etcétera; CL Félix Platoro (1586-1614), clo Graechen, qne recogió ul1amultitud 
üe observaciones acompañaclas de necropsias calhwéricas, etc.; á. Tomae POl'-
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cell (1564), que practicó cinco autopsias lle im]ividuo:3 que sucumbieron á In 
poste, qne por el año dicho se desnrrolló en Zaragoza, y qne hizo con el fin (le 
HverignfLr b causa de la dolencia y podo]' aplicar un lJllen tratamiento. 

Pero el mé(lico que tUYO la feliz i(lea (le re1111ir tQ(los ]oe: tralJajos anatO!llO
patológicos (le sus antepa:óados, así eomo los (le Sll época, rué el eélebre ,,,'c1l1md 

de GNl'.ffcnúer/1 (1531-1598), el cunl ]'e(lactó la primem obra importante sobre 
esta materia. nías, á pesar de todo, 110 se ol!tllyieron (le estos primeros trahajo;.; 
los beneficiosos resultados <JUlO dehíull c,;peral'::ie, lo cnal se clebió sin duda á que, 
encontrándose aún en moda b.~ hipóte,;is, éstas fascinaban á llll gran número 
ele médicos y las utilizaban, en vez de examinar el ca(layer, en (loJl(le única
mente pOllrían hallnr los datos que necesitUlllUl para resoher lllultitml lle cues
tiones científicas; las necropl:3ia::l no ::;e practicaban siempre con el snficient.e 
cni(lallo y haciendo abstraccion de teoría,; preconcebidas, existía gran igno
rancia en el conocimiento lle las leye,.; (le ht fisiología, positiytL, y á más, los 
observaclores, efecto elel eiiplritn de supel';:iticiou y creelnli(lad (lne aún rei
naba, se fijaban principalmente eu los caso~ raros y hasta cierto punto extraol'
(linarias. 

A principios elel siglo XYII paraliz6se ele repente ellllovimiento progresiyo 
que se había iuiciaelo en las observaciones anatómica::;, efecto, por una parte, 
ele la falta ele pl'oteccion científica ele los príncipes de Italia, lo cual (lií1cult() 
la mlquisicion de caelá veres para la,; necroscopias, y por otra, á las estérile:ó 
clisputas que ocupaban á los lllé(]icos franceses, y á la niuguna inflnencia ele 
los alemfLlles ocupados por entonces en desolaeloras guelTas; mas, sin embargo 
(le toelo, el siglo en que el canciller Bacon seut6 los principios ele la filosofí:t 
experimental, y en (lne se fumbron las célebres Academias ele Ciencias ele 
LÓllllres y ele Pal'is, no podía menos ele influir en bien ele las ciencias anató-;, 
micfLs. En efecto, G. Harvey, ayudaelo ele la experiencia y de los trabajos ele 
sus antecesores, entre los cuales descuella el descuhrimiento ele la peqneñ:t 
circulacion stwguÍnea por el inmortal Seryet, nos ela á couocel' In, mt'ís im por
tante funcion del organismo, cual es la cireulacion general ele la sangre; 
G. Aseli (1622) descubre los Yasos (luilífel'o:o:; Pec(lnet (16-19), su trayecto y 
terminacion; Hudbeck (1651), los linfáticos pl'opiamente dichos, y ~íalpighio 
y Hl1y,~chio comprenden la importaneia ele la ana1-omífL pat.ológica para el 
exacto conocimiento de las enfermedn,des. ;; llmerosos médicos de eh yersas mL
cionalicltllles traütn , los unos, ele las alteraciones üe tal ó cual pnrte clel cuer
po, como los Sclmeic1er, 1I0linetti, ,\rillis, \\"epfcl', ctc., y los otros editan 
ccnturins (le obserYtlCiones en extremo notables, eomo los Bartholini, Stal
pallt Vander-,Vi el , HagellOl'll, etc. , contrilmyenc1o por Les autopsias caclavéri
ca~ ,¡ esclarecer la naturaleza ele las afecciones observada,; en el vi vo, ó ya q ne 
re\lnen los hechos esparcidos fOnnall(10 yastas y ricas colecciones lle anatomÍtt 
mÚl'biLla, como los 'Yelsch, .I. Sehrac1er, .l. M. D. I-Ioffmann, y especial
mente T. Bonnet y ,T. ,T, Mangeto. 

BOllnet, de Ginehra (1679), pa::ltL en rüyisb en sn SCjJl/lrrctll1ll anatúlIlicllIll 

á la mayoría ele las eufermeelaelc8 (Iue lli.~trihuye eu un 6rden anatómico, para 
lo cualntiliztt 108 escritos cle ';U::i contcmporclneOf'; la::; o]¡;:¡cryacionc,; propia~ 
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:"on en perIuelio número, y, ~ pesar lle que las reflexiones qne las acomp¡l,lian 
son hipotéticas y rle un exclnsivo criterio, demuestran, ~ pei3ar ele torlo, un 
gran cniclaüo en llacer rei'altar sus üetalles más esenciales é importantes, y so
mete tÍ. la inteligencia elcllector todos arl1wllos puntos capaces ele conc1ncirle á 
las doctrinas generales; por consiguiente, no puede dnela1'se que Bonnet fué 
Hn coleccionista infatign 1)le y clado tÍ. la generalizacion. Mangeto (1700) eh á 
la prensa lllUl, e<1icio11 111 uy ampliada del ya eéle hl'e libro de Bonnet; en la 
cOJ'l'espomlencifl <le Peyer y Ha]'(lm' se ellClle11tran varios notables casos ele 
anatomía. patológica; así como rYlnclw:,; son l'ecogi<1os eOJl exactitwl por Stal
pal't Vallt1er-,Yiel y por Hnysehio, el cual eh en :m Thesaw'lls allatolllicllS va
rios elilmjos, :-;ielH10, por consiguiente, el jÚJlda!lol' de lu '¡(;())w,tp'(f;/ía IJatoliÍ

,frica. 

El e"ill(l~o (le la anatomía mórbida el' más liel é impareial ell el cléeilllooe
tavo siglo; los mé<1icos el e esta épocn, rlamlo menos importancia á Lt autorida(l 
r1e los antiguos, inyestigan con más exactitml <pIe tiUS predecesores; fiUS .obscr
yaeiones no llevan po]' ohjeto la clll'iosi(lael, :<ino <[ne son materiales ]'ellllir1o~ 
con el fin fle dar ~ la meclieinH. nna ba~e "óli(la y (Juradera. Con tales anteee
rlelltes vemos al ilustre c1iscípHlo ele los l\Ialpighio y Vabaha, ó "ea á Mor~ 
gagni, ele Padna (1682 y L771), coo]'(linan(lo más ele 600 necropsias qne 
ha,hín practica(lo para. (lar á la. cstam]ln. su magnífica 01JJ'n. <1e Scdilms el callÚS 

lIlol'b(J},ulII pc)' (llI([t())n(~711 inda/fati", en (tonell' se propone demostrar la. l'clacion 
(le las alteraciones que se encuentran <1espnes !le ]a lllncrte con los trastornos 
funcionale:,; ohsel'Va(t05 elmante la vieh, <1e manent qne yi vifiea, por ele cirIo 
así, el la anatomía pato16gica, crea la fisiologín ele las lesioncs materiales, da 
el caractcr yel'!lac1eramellte cicntífico ~ In, anatomín mórbiela, y fnncb In, clí
niClt anatómica, lo cual es llll inmenso progreso en esta rama·c1e la. medicina. 

Por los (latos expuestos hemos yisto, por dccirlo así, nacer la anatomía pa
tológica en Iüüia, tomar 11n gran desarrollo y propagarse tÍ. los médicos de 1m: 
principales naciones !le Enropa, ostentflrse reasumida, ora por Schneck ó bien 
por Bonnet, y llegar hasta, cierto punto á un \"en1:1(le1'o perfeccionamiento, 
en clmismo país r10lHle meci6 811 cuna, por el gran .i\lorgagni; pero al mismo 
ti empo, profesores estmliosos, de los cuales algnnos oeup:u:on un r1i::;tÍngnido 
puesto en la ciencia, cultinlron con aprovechamiento esta seccion ele la medi
cina; Hoffmann, lHetzger, Baaeler, ,Vel'nel', etc.,.r la célebre escuela, ho
landesa, ~ cuyo frente figuraron Albinus y Sauelifort, renne11 preciosas é in
teresante:i obsenaciones ana tomo-patológicas. M 11oh08 mér1icos so cntregan 
con más ~l,hi11cO f1ue en el anterior siglo al c::;tlHlio de las lesiones de "arios úr
gano~ en particular, como pueuc verse parn las afecciones tIel corazon por los 
Lancisi, Senac y J'deckcl; las tIel ei'iófago, ]lor Blell]aml; ele los intei'tinos, 
por H~l:c1el'er y ,"T aglel'; cld hígarlo, por Bianelli; eld ccrcllro, por G C1111:1]'i; ele 
los órgano~ gcnita.Je~, ]lOl' tIc Graaf, B:ohmer, cte.; las óseas, pOl' Chcsclr1en, 
Bonn, Troj a. , Vall-Heokeren, Scal'l)lt, etc.; y asimi::m1O, eompl'cl1l1ieJl(10 la 
generalillad. de los m(~c1icos !le elite tiempo la importaneia de 1n asociacio11 de 
la anatomíapatologica (¡ la ulíniea, se rleci<1en por da]' mm hase a.natómica á 
las ohservaciones que redactan, como oculTiú e011 Bocrhaave, en Lcyelell : 
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F. Hofi'mann, en Halle, de Haen y Stolt, cn Viena; Pringle y Fothergil, 
en Inglaterra; Borsiel"Í, en Italia; SfllIvflges y Pind, en Francia; y respecto 
tí lfls aplicaciones á la cirugía, Sayianl, Pctit, Heisicr, Ledran, Richtcr, 
13cIl, Abcrncthy, cte., contrihllyenllo adcmas á los progresos de cstn scccion 
los anatómicos y fisi610gos m([3 célclJrr'i;. 

En eRta época, los compilnc1orcs 1,icll tnnd y nI. lIofhnfll111, rcdactan con 
mmo laconismo todos los hcchos de (1ne tcnífln lloticin ; F. L1Hlwig redllcc las 
lesiones orgánicfls á un cnaclro conciso bajo el conccpto ]mrmnente mmi:ómico: 
l\I. BfliIlie, pnblica uno dc los primcros tratalloR (le anatomía patol6gicfl. 
concediendo ya la importancia uehi(la ú In ef'truc:tnm y fisiologín (lc los 6rga
nos enfermos; A. F. Hccker (la tí, lnz llll ensayo L1e fisiología patológicfI: 
Couradi y Voigtcl, imprimcn ohras L1c anatomía mórlJilla ; pcro VeHer, ex
cetlc en importancia ú Jos antmcs que le hahían prec:ediclo, pm CWlI1to se 
cleya en su lihro ú c:onsillcrQcioncs generales, ensaya, Ilna elasifica~ion ele 
todas las enf'ermelhdes orgánicas y traüt elcl mecmlÍsmo y e:lUSfI, primera de 
los camhios L1e organizacion (1ue refiere tÍ lainflamacion )" tÍ ::;U8 rliversas ter
rninncione~. Una vez reconocida la importancia ele la anatomía jJfltológien, 
lo~ hechos son obsel"YfI(los con mtÍ.s exactitud, los elementos al' yulgarizacioll 
se multirliean, ~e fUlHl:m nll!seos en los 1'rinci pales centros científico,;, los 
cuales son yastos campos <le estuaio, en donde se encuentran rCllnidos y me
tódicamente dispuestas infinitas preparaciones naturales y reproeluccione~ el! 
cera, (1ue permiten nharcar bfljo nn golpe ele Yi~ta las principnle,; lc:"iOlWS de 
los órganos; al mismo tiemro magníficas colecciones icollognlficn:i, c:omo la,; 
t1e Sam1ife)]·t, Donn, IY nlther y Meckel, reproelncen por el grn h:1l10 la,; lesi 0-

ncs más notables; se fundan periódicos (pIe puhlican los más intcre~alltes he
chos ti mecli da C[He tienen luga,r, c:omo pHede verse en el que dirige tÍ la "azon 
Vm1c1ermoncle ; las instituciones clínicas se multiplican, las ob:oervaciones á la 
l:abccera. ele los enfermos, por los POl"tal, Prost, CorYisat, Bayle, etc., SOll 

Gomplebclas públicamente por inyestiga.ciolles anat6micas, las (lue dando nüí, 
certeza, al diagnóstico, contribuyen al desarrollo de la anatomía mórbida; y 
á 8n yez la, patología compararla, apenas esllOznrla en el siglo X'VII, pre~ta un 
gran concurso en el siglo XYIII, por las illtere~al1tcs pnblieaciolles ele Brunner 
y por la creacion ele las escnelas ele I"eterinarifl ele 1,yon, Viena, Berlin, etc. 
De manera que, :l pesar ele lo,; mlmer(),,()~ tralJnjo:" y tentatiYa~ g"el1erfllizac1o
ras ele ,-ario,; an1:ore8 ele este tiempo, no ,",e componÍ:"Lll los arehiHJ.s de la ana
tomía patológica sino ele hechos mclS ó meno,; riguro:"amente o bscnallos, al' 
documentos sin mutuo enlace, ó todo lo má", de colecciones elc caso,~ rli"tri
huillos anatómiefll1le[)tc, no exi"ticl1c1o aún c1el1nceiones c1ogmátiefls, ni gene
rnlizacion <le l)]"ineipio~. 

lIemos llegac]o, pues, á una época en que el e"tllllio ele la ana.tomÍa pato1ó
gien oóe hace (le mOlla. y sirve ele hasc á 1:1 mayor parte ele las l1i"i,;ione:o noso
lógicas. Así vemos (en 1788) tí P .• 1. De~salllt., ill,;titnir en el I-Iótcl Diell ele 
Paris la. pri mera elÍnica qllirlÍl'gica de Enmeia, y en 1a (l1lC. por f;n exa.eti tu ti 
ana,t6mica, imprime Ú Sl1 en;;cílanz:t una n'rdac1era direcc:ioll :matolllo-patnl(í
g'ica, y á su tlisC:Ípuln .J. Biehat. dotado de HU genio emprendel1or. c1'e:I1·· 
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por decirlo aSÍ, la anatomía general é inspirar á sus contemporáneos en el es
tudio de las lesiones anatómicas, y el cual dió á la prensa á principios del 
siglo XIX su célebre Tratado de Anatolllla yeneral, en el que se aprecia una 
minuciosa descripcion <1e los tejic10s y sistemas orgánicos, marcanc10 las prin
cipales alteraciones que tienen lugar en estos últimos, y por lo mismo, re
firienc10 el estm1io c1e la lesion al conocimiento elel órg:1ll0 sano y vivo, con lo 
cual funch la anatomía }Jatológica ele los teji<1os, ó sea la anatomía J11órbic1:~ 
general, impulsando á sus sucesores en el venladero camino que les debe con
ducir á la patología celular, y formula su célebre aforismo de que cada tqjido 

tielle sus Icsiones pTopias ; emplea en sus observaóones el método analítico ba
I'<ldo en las propiedaües físicas, (luímicas y "itale:> ele los teji<1os, y ahre, por 
último, una nueva yín á los <1118 se proponen cnltivar In anatomía patológica, 
ejerciellllo tal influjo 80bre la medicinn ele su época, (lllC tocl08 10b médicos bC 

([edican con arrIar á dcsarrollar en el estlll1io ele los tejidos nfeetos lo que el 
gran Bichat les había manifestallo respecto á los sanos. 

Efectinmente, inspirados los profesores en el ei"píritn del sabio anatómico 
(le Thonret, publican memorias notabilísimas Bayle y Dupnytren; Laennec 
da tí la prensa" en 1804, su imporbnte 1,~Jtc SIIT l'allatomie pat/wloyir¡uc, en la 
(li18 las le;,;io11es mórbidas y las pro<lucciones accidentales en particllInr, com
paradas á los tcjic10s normales, se hallan eliyiLliLlas y clasificadas segun su na
tumleza anat6mica; los trabajos ele Beelard, de Cl'llveilhier(1816), ele Lobs
tein (1829), Anelral (1829), <le Bouillaud, los de Gel1llrin (1826) en su his
toria anat6mica de la infl~macion, de Graigie ele Ec1imllUl'go, de Ribes (1834), 
siguen el método propuesto pOl' Bichat, siendo desde entonces considerada la 
anatomía, patológica como una ele las ramas más importantes de la ciencia mé
clica. En esta misma época inteniene la enseñanza oral en yulgarizar la ana
tomía mórbida, y si bien F. J\Ieckel, hácia fines elel siglo anterior, dió cur
sos públicos de esta ciencia, valiéndose pam ello de hl, rirluísima coleccion de 
preparaciones que poseía, el célebre Bichat explica un notable Cl1l'SO en los 
primeros años del siglo XIX, cnyas notas fueron l'ecogillas por Beclard y Du
puytren; simultúneamente la vulgarizacion por Corvi,;at <1el méto<1o A Yen
bl'ugger, y el descubrimiento de la auscultacion por Laennec, In publicacioll 
ele la gran obra de Cruveilhier sobre anatomúl, patológica, el compendio claelo 
á luz por el profesor Anchal, los atlas de Albers de Bonn, Hoppe, Carswell 
y Gluge, los importantes trabajos de Bouillaucl acerca de las afecciones del 
corazon, en que demuestm SllS relaciones con el reuma agudo; las de Louis y 
Lüennec, sobre las del pulmon; las del cerebro, por Abercrombie y Lalle
mand ; ele 10ti riñones, pOl' Bl'igld; y lhyer; del hígaüo por Budd y Fl'erich; 
las ele anatomía patológica quirúrgicn, por A. Coopel', Dupuytren, Langen
beck, Velpeau, I-101mes, etc. ; de los niñm" por F. ,'T eber, Rilliet y Barthez; 
ele los viejos, por Dl1l'and-Fanlel y Clmrcot; la c1'eacio11 de la teratología, 
por Geoflioy Saint-I-lilaire ; la enseñanza pública de la anatomía mórbich en 
cátec1ras oficiales en los principales centros universitarios; la func1acion c1e so
ciedac1essabias i)ara el cultivo c1e la anatomía en todos :'iUS ramos; la crea
cion lle premios acerctt de esta e::lpecialic1ac1; el perfeccionamiento ele los mc-



dios de COl1scl'vacioll dc las piczaK anatómica;.;; la fOl'Jnacioll rlc i111]J01'ta11-

tísimol:' 111useos; el auxilio <1e la plá~h('n á la ('cra para ln rcprorlueeio11 de 

cicrta" afcecione,; ; la litogl'afía f'l1i'titu}'cnclo nl gl'a)¡al[o en la re]Jl'cscntaeion 

gráfica (lc Jo;.; tl'astol'llO'" ]Jniol()gico,.;, y In 1ll:1.\~()]' lWl'fcccioll clcl (liag'nóstico c1e 

las lei'iolles lIlll'ante la yi(la, dc., (1:1n UJla potcllte iJllpul~ioll á In allatomín 

mórbida, cncauzándola tlcflnitiyamcllte en el camino (1C] YCl'l1a(lero progreso. 

Se hacc por entonecs m:cc:::ario el pl'ofu1Hlizar en el conocimiento ele la e~~ 

tl'uctllra ele la:" partes afeeta::s, no lm",talHlo ya el e~tn(lio (le las lesioncs ana

tómicas apl'eeiahlcs á los ;.:enii(lo,.;, y forzado,.; ,í :Hlmitil' la,.; enfermedaele" lla

madas esel1cjalc~, COl1l]ll'elH1en los lllé(lico,~ o]lscna(lo1'cs quc es indispensable 

llenu la inyestigacio]l á las partcs más pC(lncilas llcl organismo C]l donde 1'e

"ide la yi(la, El miCl'o~copi(), 1\i'nrlo cn cl :-;iglo XYI1 con tanto éxito por 

LeemycnllOeck, y ¡]cspUCi' por :;\Inlpighi(), l\cc(llwlll y Grllithcu~eJ1, ya 11 1iU

mini:,tl'nr, gI'Hl'iai' á lln lllIC\'O pCl'fcccionnJlIil'uto, el Jl)cdio (lc aclarar la eE

trudura Íntima <1e lo:, ycgetnle~ ~/ :l11imnle,.;; lo:, llomhl'c,; (le Schlcidenu. 

Sch\rann, Hemak, Keellikcl', VircllOw, ctc" ahll'c:m c,.:te ]>Cl'íor10 gloriow 

ele la cicncia, cnya aplic:1cioll al cst1l(lio del orgnni~m() cnfermo 11c"ó ;Í rle])ido 

término el célc]n'c .r. :;\Hiller con ;':1l imp'ort:llltc 01m1 ,.;obre t1lI11ore"" creando 

la histología, patológicn ; y f'i bien en el p1'imer lc]'Cio rlc 111lC!itrO siglo ha con

tribuido la V'n1llcia con su 1)()(1Cl'o~a infineJ1cia cil'ntíficn nl I1c:O:1l'l'ol1o ele la 

anatomía patológica, In, Alcmania se ha cncal'ga(lo (1c:<])ncs en rlil'igir ::'ll pro

grcsinL y majc~tuosa marc] la , )- á enyo éxito cOl1h'i]mycn hoy poücl'OSamelltl' 

b Inglaterra, Holanda, Bélgiea, linlin, cic, En efcdo, l()~ "encr,1Ilo,- nom

bres (le los ]lrof'c,.;ore,,: nlcll1ane" IIenlc, Gruhy, Glnge,.T. Yogel (qncha pn

hlieado el p1'imcr atlas :,obrc csta matcrin), YircltOIY, 1\"(l'11i].;:c1', ,y cl1l. 

Bilhoth, O. \\Tcher, E. ,Yagne1', Hccklinghau:,em, Colmhcim, HilH1flcii:ich. 

Le]Jcrt. cte. ; los (lc los frallcec'e" C. Rollin. Broea. Fo11in, Vc]']]cuil, Vul

pian, Clwrcot, Cül'nil y Ram-icl', etc. ; (1 e lo,; inglc,'es Bcnnett, Simon, Pa

get, BC1tle, ,Yilb,;, etc. ; el americano Peadee, 10::3 llOlallllc::3ei' Sclmrücr Vl1n

<ler 1\"011, Sehrant, DOlHlel'ií, cte. , y (le los italianos Porta, Sangalli, etc .. , 

r1cmue~tran la impOl'taneia üc la ciencia en el ,-entido expuesto. Y gracias al 

(lc~arrol1o lle la hi:"tología patológica. las lc~iollC;:; m(ír]li(las se lJll:,can en 10:-; 

elelllento,~ qllC c()ll"tit11~~cn lo,; teji(lo,.;, y :l(lClll:lS ;-;c cstllüial1 :m origen y e"o-

1nciol1 ; n:-iimi~lllO 1Jan uti1 izaüo lO:-i jlrogTc"o~ I]11C en la anatomía patológiea 

comparacla h:1n l'ealiZal1o nna 111l1ltitll(l dI' cclehl'i(hcl('.~, )" la an,íli~is cluÍmiea 

apliealh al organi:'lllo hígi(lo y mÓr]¡il1o. t:1l1to en 10::3 "óli(lo::; como en los lÍ

'Iniüo:), la patología experimental, la clínica, etc. 

Dcspnp" tIc este ct't1Hlio hi"t(írico (le la anatomía patolllgica, se no::; permi

tir;Í manif'cstc11lo::; COlllO J'csmncn tlc lo (liello, rcspceto ,í este punto, los pe

rí()(1os culmin:lntei' (le la llli:-im:l, ;<egnn Y;)l'ios c,.;eritorc,.; contemponíneos, El 

Dr. Lanccrcaux m:lI1iíic"ta que la an;¡tomÍ;¡ pntológica 110 I'C limita como cn 

otros tic1lIpoS ,í coleccional' o]li'C'rY:ll'iollC's : ]10 I'C contellta eOIl <1escrihir 10:-; 

('aradcrm; cxt<~ri()rcs (lc los Ól'g,1ll0S ;¡i'cci(),;. ~illo <¡m: pcnctr;¡ la cOl1tIieioll ÍIl

tima, tIe las alteraeio1H:";. ";11 mecanislllo ~' moüo de COl'lnaciol1 : el elemento C11-

I'crl1l0 ('8 el O]l,ictO i:i\lprClllO (le la an;Íli"i,;: los líquidos (le 1" econolllía ";Oil_ 

:\I.'E'TllE-DE i:J.\~ JUAi'> , - I1ii!LolOUi¿¡ iYOi'III~llf f'JLoiÚUicil, 
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como los sólidos, objeto c1e minuciosas observaciones, viniendo el espoctro~

copo en auxilio c1e dichas análisis, profllndiza,llClo las ele los hllmores elol orga
nismo. La anatomía mórbieh, elespnes Lle lmhol' "ielo 1111a eieneia, de pum ob
servacion, tienc1e á c1ar eaela elia m,ls á la mccliein,t el earaetel' ele Clencw, ex
perimentaJ, cuya tellCleneia empicza. :í manif'c:'tar,;e llcselc el biglo x v JI, Y ~e 
acentúa más en el x v JI 1 Y Xl x. En llue8tr0:5 dia" ~u 11l'O¡Jag:t elel elominio ele 
la patología y terapéntiea al de la anatomía mórhieb ; las illl:esantcs ob~el'va
ciones experimentales ele los fisiólogo,~ moelernos concluccll :i la aplicacion <lel 
métoc1o experimental, al est1lelín de la géllcC'is ele las lesionr,.; matcriales ele los 
órganos, es c1eeir, á la. patogenia., y hasta l'e hall cfcetnaelo ya tcntativas nu
merosas para crear artiflcinJrnente estas lCl'iol1e,;, 0l'1l para confirmnr lo,; elatos 
clínicos, ó bien para explicar la etiologí1L ó la génesis ele ciertos llc"ónlenc~ 
anatómicos, llega nelo ele rsta manera :.í ayerignar Cine lo" tra:-:t0l'l10S patológi
cos se haJlan siempre snborclinaelos :í b aecion ele U11 agente cLlallluiern, que 
tienen pan], una caUl:i[t detel'lninac1n. c1\rne1eres constantes, siendo po:<ihle elre
elucirlas á cierto número ele tipos elrfinielo,.:, etc. 

Para, E. Boeekel, hast:1. el siglo XVI nllestro" conocimientos ele Ins 
alteraciones orgánicas se limitaron 1Í algunos hechos aec;ic1entalcH y extra
orc1inarios; mas en C¡,Üt época lo:::> inmortale" tralm.io,.; ele Vesnlio, V m'olio, 
RioJano, ete., llenu'on á cabo el renaeimiento ele la anntomÍa, y conforme 
se conocÍ¡t mejor la cstrllctllra elel ellel'pO 1 111111 ano , e!'an apreciarlas con más 
exactituc1la" nltel'acione" (le los órganos;' 130nnet la.~ agrupa formanc1o un 
cuerpo c1e c1oetrina. En 1761 , Morgagni es el yerc1aelero úmelaelol' ele la ana
tomía mórbic1a, y c1espues ele yarios nota hles escritos ele autorrs muy reco
mendables, progresa la anatomía patológica, camcteriz,ínc1ose este }!rilllP/' 

período por seguir esta ciencia los ac1elantoB ele la anatomía elcseriptiYl1, OC11-

p¡ínc1ose solamente de lns lesiones ele diferente:::; órganos; mas en los primeros 
años elel siglo actnal ina11gUl'a 13ichat un ,\'c,1j1l1ulo período, aplicando S11,; ob
servaciones ele los tejidos normales (¡ los patológicos, danc1o, por eonsi
guiente, motivo 1Í lIllC los autores CiUc siguicron BllS t1oetrina:::; el:itUlliaé'en la:; 
alteraciones agrupadas por órgano y por tejido, ela8ifieant10 las (101encias 
segun este prineipio. La anatomía patológica, pues, toma, el1 18;)0 rango 
clennitiyo en In cieneia, dejánc1ono~ gran riclueza de llatos por las observa
ciones que se habían efectuado, YaliéJlllo~u :-;ólo elel e::;calpe10 ; pero no COllO

cieron completamente la estrnetum normal de los órg'anos, progreso qne 
estaba reservado al te7'l.:CI' ¡¡e¡'lodo ó período aetnal, caractel'iz:1l\o por la. npli
cacion del micro::;copio á las cieneias anatómicas pam apreciar la textura de 
la::; partes; período elue comenzó en 1840 en Alemania, y ele donde se ha 
propagaclo á los demas países; má" yislúmlJl'Hse y,t nn CI(((r[o ll(!}'{odo lJ:¡SHelo 
en un nuevo medio c1e investigacion, el cual :>eni la (iuímica Hplicacla al co
nocimiento ele las alteraciones ó e::itmlos mórhidos lle In economía. 
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CAPÍTULO II I. 

DE LA L'lIPORTAXCL\. Dg L,\ A:\'ATO:\IL\ J:: II ISTOLOGÍA PATOLÓGICA, DE se;;. 
VERDADEROS LÍMITES Y DE L~\.S RELACIO:i'\ES (,leE TIENE CON LAS DE;\IAf; 

J~,UIAS DE LAS CIENCIAS MÚ)ICAS. 

Si tenemos en cuenta (J118 In anatomía patológica ha "iao cllltiyaela por lo~ 
más eminentes priÍcticos en tOllo::; 10s ti empos y países (con grande entusiasmo 
desde principios ae este "iglo), y practicarla en nllestros dias por los hombre" 
más esclarecidos en In ciencia, se compreD<lel'iÍ fácilmente ;.;n incontestable 
valor; mas, á pes:n' <le to(lo, h:l encontra!lo "i('mp1'e :1]'(1 iente::; adyersarios : 
en efecto, la constante 11lclm entre el Yitali~m() y el organicismo puro, ha 
(lacIo suficiente motil'O para, fine los oh-ierya(lo]'c;O, illfllli(lo¡.; ]lor SllS cxagera
llas creencias en llno Ú otro sentielo, no hayan aprecia(lo en "Uf; justos límite:, 
la importancin t1e estos e,~tnc1io". Con este motlyo, <licc e1 DI'. Barth, (l11e St' 
ha tratado (le reh1jar en concepto á la anatomía mó]'bj(b, aleganflo (111e éstn 
sólo aprecia los resllltallos !le In enf'el'mee1ad. lo cllal es nlgullns yeees ver
dac1 ; mas estos efectos, ¿ no tienen importancia ( Y e::'tas lesione,;. hien estu
aiadas en sus r1iyel':-:os cstac1o:" ;, no cOlHlucell Ú la <1e(l11ceic)]] (le las fases elel 
mal y hasta ~1 c1eterminar :-<11 origen y natllralezft, y no üan taml)jen posibili
(h<1 para explical' los sÍntoma~, l'econstl'llll' (le a 19nn moclo la enferme<1ad ell 
lo que tiene de real, y mm sacar con::;eeuellcia" prácticas para el (liagnó~tico ¡
tratamiento r Otros alhel'sal'Íos trac1icionalista,; sostiencn que las () bserYacione~ 
rle anatomía pato16gicn trastornan las doctrinas de los ticmpo,: pa,;ac1os ; mas 
olvidan que ¡;:i la trac1icion consiste cn el conjunto de conocimientos ael(luil'ielos 
por nuestros antecesores, tam bien se componc1d para nllestros sucesores ele los 
trabaj os c1e la época actual, constituyenel0 así una clltlena inelefinicln que 
aumenta constantemente con el tiempo, y 11 la (lue caela, período suministra 
algunos anillos, sienc10 In yenlad (lue los nmigos elel pasado no tienen c1erecho 
ni razon pam despreciar los adelantos succsiyos de las naciones, elel mismo 
moclo que los iUI:Oya(lores cometcn una g1'11"e falb haciendo caso omiso cle los 
resultnc10s adquiridos por ll11e:'tl'OS l)l'eüecesores. 

Así yemos titularse médicos llip0Cl'áticos á los ac1nrsarios ele la anatomía 
patológica; mas el manto de Hi ]J(ícrates, con (Ille tratan ele resguarJ.arse, no 
pnede eubrir el yacío, la nllSeneia (le llocione,.; ycreladeras ; toelas las ciencia::; 
progresan; la me(lióna. tal como se hallalJa en tiempo c1e Hipócrates, no 
podí:t esiar iÍ la altlll'a (le la época adual, y ;, quién sc atl'eyerá á pretender 
(Ine este médico, el 111l1S sabio <le 1n antigüedad, t'C' 1ll1biem desdeñado en 
asimilarse toc1os los descubrimientos con qnc se ha enriqueeic10 la ciencia 
rlesc1e Sil tiempo ( Véase, pues, como lns o bjeciolles anteriores no puec1en rc
hajm' cn lo más mínimo el ynlor y mérito (le In anatomÍn mórbida. El estuc1io 
ele las alteraciones eneolltl'atlas c1eslme,; {lc la llluerte, lliee Barht, eR para la 
historia natnral lle la'i enfel'lllCc1ac1cs lo que la gcología pam la historia (1 e b
l'l'volueiolles ele 1 globo. Mcdio ~iglo de estUllio:ó ana tomo-patológicos han ]1]'( J-
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elucido más progresos á la medicina, (PlC qnillce (1e e~pecnlaciones acerca de 
la, naturalez¡t de las enferme(hc1es, considcradas ora como atónicas, ó por ex
ceso de accion ; sin la anatomía morbosa, no hay posibili(hc1 de rectificar una 
opinion err6nea ; ella constituye los fUl1lhmentos mú" "ólielos ele la experien
cia, confirmamlo ó reformando las apreciaeionc,; del méclieo ; y COlllO prueba 
de la influencia ele la nmüomüt patológica en 1m; progresos c1e 1;t nosología, 
obset'vamos actnn1mente (¡ue las afecciones m~ís oscuras son a(luelln::3 en la~ 

cuales las alteraciones anatómica:;; 80n casi ó completmnente ignol'Hrbs al (1) 

servador, 
¿ y cuál serín hoy el lliagnóstico de nn gran número (le ellferl1leelacle,;, sm 

las luces c1e la anntomía mórhi(la? ¿ Cuál el éxito (le la an::,cultacion y por
cusion, sin la comprohacion de las lesione,; caclayéricas rclatiyas á los signo" 
percibidos por estOR importantí¡;imos mec1ios exploradores? La, anatomía pa
to16gicn nos ha enseñac10 á cOllocer el eaneer y la úlcera crónica eld estómago; 
lo (pIe son en un gran número (le casos los pretcn<1iJ os calam bl'es (le estó
mago, los eólicos hepáticos, poniémlonos, por consiguiente, en el camino del 
mejor tratamiento profihíctico y curativo; reYCliÍ11l1011ol':i lo~ trastornos qnn 
experimentan los riñones en la enfermec1ac1 de Bl'ight nos ha aclarado iÍ ~ll 

vez la. fOl'lllacion <1e ciertas hi(lropesías generales, y cOlHlucic1o iÍ ulla tcrapéu
tica m[í8 mcional ; la, noeÍon de las ohstruccione" yenosas nos ha darlo tí co
nocer el mecanismo de un gran número de hi(1ropesÍas locales; el descubri
miento de las coagnlaciones sanguíneas en las cayi(laelos ele! cOl'azon ha re
velado la, causa de ciertas mnertes repentinas; las embolias arteriales han de
mostrado el modo de proc1ncciol1 de a.lgnnas gangrenas locales hasta entonces 
mal conocidas; de la misma manera que las embolias yenosas y tl'omhosis cn 
los yasos pulmonares han elado la explicacioll üe las opresiones sobrevenidas 
bruscamente y con frecuencia mortales, cuyn naturaleza era desconocida, 
clemostriÍndose pOl' todos estos hechos (In e la, anatomía patológica e,; llno <1e 
los más s6lidos fllnchmcnto,,; ele la ciencia, méc1ica. 

Como confirmacion (le Sil importancite en la priÍctica, podríamo:ó citar llume
rosos casos; por ejemplo, tal enfermo parece no tener para el yitalista sino 
mUe enteralgia con trastorno ele la asimilacioll, y el práctico qne trat:c de cono
cer la. causa, reconoceriÍ por el tacto rectal un carcinoma el el i ntesti no ; en otro 
enfermo, que para el pretendido hipocratista "ólo patleee nn:l <li~]lnen neniosa, 
descnbrirá el clínico anatomo-patologista un derrame ele líqui<los en la plema. 
Un hombre se presenta con un tumor en el lntlo elerecho elel vientre, y si el 
mé(lico ignora los diyersos tumores que pue<lell <lesarrollarse en esta. J'egioll, 
y no conoce sus caracteres, no podrá resolver si se tl'n,Lt <le nn tumor del hí
gnclo 6 elel riilon, si es un cancel', una hidátirle, hi(lronefl'osis, etc., colocán
dose, por consiguiente, en la imposibilitla<l tle f'or11l1llar 1m exacto pronóstico 
y de aplicar el tratamiento mú" cOl1Yeniente. ¿, Qné méflico en presencia tic 
mm afonía, persistente no reconoced, la garganta para, \'el' si exi:,;ten úlCCl'a~ 
venéreas que nos den la illdieacioll elel tratamiento oportllllo, y qllé cirujano. 
en presencia de una hematuria que se i'epite, no tratará de ~weriguaJ' "i existE' 
en la vejiga un cálculo, cuya destruccion será sólo lo que lnu'á c1ei'iaparecer l0" 
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trastorno;:; mórbidos? Pues eSÜL anatomía patológica ya adquiriendo caela clia 
un desarrollo mayor, á mec1iela que se multiplican los mcdios ele Yel" más pro
fundamente en las partes yi yas, en las cayielaeles hasta hace poco inaccesibles; 
como, pOl" ejemplo: con el oftalmoscopio, con el cual estueliamos en el fonelo 
tlel ojo inyecciones, c1errames sanguíneo!>, etc. ; el laringoscopio que nos ela á 
conocer los pólipos hasta el nivel ele las cuerelas yocales; el encloscopio, que 
lla acceso á la Yista hasta la caYiclac1 ele la yejiga, permitiénelonos apreciar los 
tlepósitos mórbiL10s y yegetaciones de di yrrsa naturaleza, cuya existencia se 

ignoraba. 
1\1 as , á pesar ele toüo, la anatomía patológica tiene sus límites; efectiva

mente, hay casos en los cuales el trastorno funcional no ya acompañado siem
pre dc lesion; puede existir fuera c1el organismo la causa material c1el trastorno 
fnncional; como, por ejemplo, un indiyiduo que respira con dificultad en un 
aire yiciacl0 , no tiene, sin embargo, lesion elel pulmon; dacUe aire pnro, y se 
yerá en seguida lJueno. Ciertos estaelos mórbielos sólo resultan üe una falta de 
armonía en la activielael de funcionamiento ele diyersos aparatos; las lesiones 
materiales no nos reyelan siempre lo que necesitaríamos saber acerca ele la en
fermedad, elej~índonos en la incertic1umbre, ó solamente suministránelonos 
nociones imperfectas sobre los diyersos actos del elrama patológico; la lesion 
es efectivamente en algunos casos un efecto de la enfermedad; pero aun así 
tiene un gran valor, y muchas yeces elesaparece el trastorno orgánico, y la 
lesion persiste sola. Sabemos que hay tambien alteraciones que desaparecen 
c1espues de la muerte, ó no dejan sino únicamente ligeros vestigios; hay tam
bien estados lllorbosos y actos patológicos, cuyas manifestaciones orgánicas 
son inapreciable" en el estaelo actual ele la ciencia. La anatomía patológica, 
¿nos demuestra en qué consisten las diátesis herpéticas, reumáticas ó gotosas, 
y á qué modificacion Íntima de la economía se refieren los yómitos incoercibles 
que se presentan en algunos embarazos y que no c1esaparecen hasta la expul
sion del feto? Aun en la práctica c1e la meelicina, los c1atos c1e la anatomía 
patológica no son los únicos CIne· el médico debe tener en cuenta en sus apre
ciaciolles y conc1ucta. Obsénase en nn enfermo un infarto doloroso ele la ex~ 
trcmic1ad superior ele la tibia; la tumefaccion elel hueso y del periostio no e¡,; 

tOlh la enfennel1ael; la alteracion local es un elemento palpable de una moc1i
ficacion más profunda ele toela la economía, la c1iátesis sifilítica; y este hecho 
constituye un punto ele partic1a, ele donelc el espíritu se eleva por incluccion 
hasta la causa, siellllo csta apreciacion etiológica In, que forma la base de un 
tratamiento eficaz. 

Podremos por medios físicos interpretar las manifestaciones intelectuales y 
morales; pero aunquc admitamos algunos trastornos funcionales inc1epenclien
tes ele una lesion anatómica, ¿ seguircmos á los ultrayitalistas en no yer otra 
cosa q \le fuerzas y el trastorno ae las mismas, imlependientemente elel orga
nismo r ele ninguna manera, puesto que dichos trastornos funcionales, aunque 
existiesen momentúneamente sin lesion <1e órgano, no pucdcn prolongarse sin 
determinarlos, y por esto, ¿ ohielaremos las alteracioncs orgánicas tan manifies
ta~ eti n11a llmltitml lle afecciones ele 1:1:':; más eonllmes? aelema::;, ¿no poclremoO' 
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elecir que en nn gran número de casos se encontrarán en 1111 dia no lejano las 
modificaciones Íntimas cIne hoy se nos escapan en yirtucl f1e la imperfeccion 
ele nuestros medios de análisis? En efecto, en enf'erll1elhdes que se creían 
esenciales hace muy poco, se hn hallado la causa en lesiones orgánicas que nos 
eran desconocic1as. ¿ Qué se subía acerca de b hemiplegilt antes del descubri
miento ele las lesiones del encéfüo? ¿Cuántas hipótesis no había sohre lle causa 
ele esta parálisis cumulo no se tenía conocimi ellto elel coágulo hemorrágico y 
ele la, rasgaelnra rIel cerebro, y más J'ecientemcnte, la apoplej ía nerviosa, no 
ha recibido en yarios casos su yerclacle¡·a. interpretacion por b repentina oh8-
trllccion ele una arteria ccrebral)' ¿A (Iué ~e dche em moderna reduccion elel 
número de las nem'osis sino á estos reeientes e¡;;twlios? Hace poco la ataxia 
locomotriz era una neurosis, mi entras qlle hoy se la considera como la ex
presion sintomática de la atrofia c1e los hacecillos po,.;teJ'ioJ'es (le la médula es
pinal. 

Es necesario hallarse poseielo ele una ciega obstinacion para no reconocer los 
inmemos 8enici08 ([ue la. anatomía patológica ha hecho hasta el elia en la 
ciencia ele las cnfermedadcs. ; Cmíntos progresos realizl1(los, qué elc lesiones 
reveladas ó mejor apreciallas á beneficio riel micJ'()l'copio! Oigamos lo que 
acercn de e"te pnnto üice el célebre mé([ico .T. H. 13ennett, tle Ec1imbl1l'go, 
en sns notables lecciones clínica.~, ctc., páginas 89 y 90. (cEs necpsario intro
ducir el ll1icro~coJlio entrp los instl'lllllentos n"uale8 ([d métlico ~ mas no ([ebe 
esto implicar el ahanclollo llc otros mcdio.~ ele ohscnl1cion, cuya ntilitlac1 hace 
tiempo tiene sancionmla la cxpeJ'iencia. Sería RllpPrfl1lo (li~c1llTil' para elemos
trar c11le la ciencia y el al'te (le la. medicina ([('1>en la, mnyoJ'Í:L tle SIlS I'eciente, 
progresos al descubrimiento y juicioso uso lle (livel'''os ingt'lliows instl'1lmen
tos, entre los cnales, el mieJ'oscopio e;.; 1l1l0 (le lo" má" prccioso", como se de
mostrará por yarios ejemplos. Fnl llanw(lo, llicc', hace alg1lno" allos, parn n~l' 
á un enfermo que tcnÍa una. ln'OlHJ11itis y expectoraba ;.;angJ'e bermeja.; exmniué 
los esputos al microscopio y encontJ'é- (IUC los cOJ'púsculos lH;¡teneeÍ:m iÍ sangre 
ele aye, (lueel:Lnüose atlllli]'[ulo el cn{'Ci'lllO c1lamlo le iTull1ifesté hahla mezclado 
sangre de aYl~ á. iill expcctoJ':leion, inüiciÍl!(lome, en cm I'i:-;ta, lo había efec
tuado con el fin tle engafl:1J'; 11U seiloJ' snfl'lrL hacÍlt muchos aflOS tliyersos sín
tomas de cabeza y tubo (ligcstil'o, y su snlnrl se encontrahlt rlcteriOl'alh; ha
bía consultarlo muchoo; mé(licos y nsatlo inútilmente varias aguas termales: 
examiné sus orinas al microscopio y encoJ1tJ'(~ en cllas llll gran níllneJ'o de es
permatozoos, diagnosticando una esperll1atol'l'e~t, (le la (i \le no tanlú en curarse 
iÍ beneficio de un plan convcnientc; ~c me pl'cscnt6 11n lIia un muchacho que 
tenía una cl'npcion en el cnero cahellnt1o, euya nat11raleza no :-;e había cono
ciclo, y como se había recibiao iÍ este jovencito en un establecimiento benéfico, 
~e deseaha saber si la cnf'enne(1n(l (lue padecía era ó no contagiosa; por medio 
elel microscopio reconocí en las costras el acI!OJ'1:on scl/OClllcilli Íl hongo elel f'n
vus, y como está probado se tr::msmite con facilidad, "e prohibió su adll1isioll 
en el asilo benéfico; un nifío sospcclmba tener 10111 brices, pues arrojaba por las 
cámaras una gran cantidad dc restos amarillentos, (lne :i simple vista parecían 
thtgll1entos <le flR(::íJ'irle" , en viRtíl ele lo ella] sr; ha hían lHlminiRt.rarlo inútil-



HELACIONES DE LA ANATmriA J~ Hlf''l'OLOGÍA PATOLÓGICA. 551 

mente l1mltitl\(l <1e yermífngos; pcro cxaminando nI microscopio las materias 
expulsadas, encontré consistían en yasos espirales de ycgetales que no habían 
~ielo digeridos, cesanelo en presentarse desde el instante en que se le suprimió 
nn calelo vegetal que tenía costumbre de tomar, etc., etc.,)) y elespues de 
otros varios casos, concluye Bennett manifestando, « que si bien pueden co
meterse errores con el microscopio, esto indicará sólo que este instrumento 
elebe ser manejado por mano experimentac1a y con gran prudencia cuanc10 Sí' 

deduzcan conclusiones de su empleo.) 
Ademas de lo elido para Bel1nett, el microscopio es actualmente un po

derosísimo mec1io para el diagnóstico de varias enfermec1ades durante la -rida 
del paciente, como la leucocitemia y otras, referentes á las modificaciones 
que pueden cxperimentar los elementos globulares de la saTIgre, Ú las afeccio
nes parasitarias de diyersos puntos del organismo, entre las que figuran las 
bacterias de la orina, etc.; para descubrir 1m; cilindros epitélicos en este 
mismo líquido, procedentes delriñoll, etc. , etc. 

11 as para que la anatomía patológica realice todo su cometic1o tiene varias 
condiciones que llenar. Por espacio de mucho tiempo no han sido considera
das las lesiones sino de una manera sumaTia, é incompleta, y desde la inte1'\'en
cion c1el microscopio se han concentrado los estuc1ios sobre los infinitamente 
pequeños. Del cxamen c1e las alteraciones estudiadas en masa han pasado al 
examen c1e SllS moc1ificaciones elementales, quedando por completar, segun 
Barth, el c1e los intermec1ios, como son el estado ele los nervios y vasos 
en las c1iversas enfermec1ac1es yiscerales, lo cual suministrará mec1ios c1e c1iluci
dar cuestiones aun OSCllras, pudiéndose juzgar ya acerca c1e este punto por las 
nociones que el estUllio de las arterias encefúlicas ha suministrac10 aclarando 
la cansa inmec1iata de las rasgac1mas c1el cerebro. Se necesita estuc1ie la anato
mía patológica, no sobmente las alteraciones mórbic1as c1e una manera gene
ral y compare las variedac1es que oÍÍ'ecen en los diferentes tejidos, sino que 
tamhien snCeSiymllente en lbS c1iferentes aparatos orgúnicos ; tenga cuenta de 
su frecuencia relatiya en los diversos órganos; que en sus apreciaciones utilice 
todos los proeec1eres de qne dispone la ciencia, como la diseceion, el examen 
en el agua, b desecacion, maceracion en c1iyersos liquidos, inyecciones Yascu
lares, b lente :" el micr¿scopio para determinar la naturaleza y c1isposicion 
particnlar ele los elementos ele los tejidos, y, por último, se valga tambiell c1e 
los reclll'SOS de 1:1 anúlisis química. Completal'ú estos c1i-rersos procec1eres por 
el examen comparativo c1e las alteraciones morbosas anúlogas, accirlentalmente 
obsenarlas en los animales, y las lesiones artificialmente proc1ucic1as en los 
mismos con el fin c1e estudiar con exactitn<l sus üiferentes fa¡;;es, y sorprenc1er, 
por decirlo así, las operaciones ele In naturaleza, siendo condicion preliminar 
para una justa apreciacion el conocimiento evolutivo c1e las c1iversas partes del 
org:mismo, desde la vida intrauterina, y modificaciones que naturalmente su
fi'en los tej ic10s vi YOS en el Clll'SO de In, existencia, á fin ele distinguir dichas 
modificaciones c1e los trastornos mórbidos propiamente üichos ; y para hacer 
de la anatomía patológica una ciencia de n,plicacion venladeramente útil, e" 
necesario, l1espues c1e haberse servido de todos 101:' medios posibles de aprecin-
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C:lOU, dec1icarse á estuc1iar los caracteres anatómicos ¡;íciles <le <lemostracion 
por los sentidos, y agregarles los caracteres clÍuicos. 

Ademas, una ele las cO]1(lic:ionc:s ele ponenir y ntiliclacl c:rec:iente ele la ana
tomía patológica, es que: no :-e limite á mm ári(la ilcscJ'ipcion ó simplc relato 
ele las alteracioncs que C11 el ealbn,l' sc cnc:ncnlm cn tal ó cnal cnfCrll1Cé1ad ; 
no basta, por consiguicnte, illlliellr los (1o,; términos <le 1Llla afccc:ion; es (le
cir, 1:1 desc:ripcion ele los trastornos fnnc:iollalc:s cln],lmte la ,icla .r la cxposi
(;ion ele las lcsioncs c:nc:ont]'alla" (leslme" cle la lllllcrte, sino busc:ar el lazo (FlP 

[as una; para e:,lo c:s illllislwn~able conoce]' bs ([in']'"a" fa~e" !le bs lesiones, 
reconstruir :<n ('lj(~af[ellamie!lj(). t'cguir]es ('11 SIL ~mce,.:i\a c\olnc:io11, huscar en 
,~eguic1a bs c:olli'ecnencia,; inmc:(liatas dc 1:1s alteracioncs sobre la fnncion elel 
órgano enfermo, estllcliaJ' las in{-]nencia" sohreloc; órganos veeinos, ó ell 
eonexion con él, pm el i nterl\\(·([io 11e lo,: yasos y llel'Yios Ó p01' la analogía} 
l'strnctura, y reco Ilstitllir cle e;,;tc moclo por i Ill11lcC ion 108 (li Yersos act.os del 
drama patológico; en llna palabra, completar la anatomía módlirh por la 
fisiología patológica, haciendo (le 111la ciencia muerta otra con c:aracteres e~
pecialcs de ,-ida. ;\"í, pues, <1d estnrlio c1e las alteraciones, c1e berelllos elr
val'l1OS ti su orÍgcll, cletel'll1inar 1m; cansas pro(lnetrice~, y, sobre t()(lo, cxpo
ner los <1ivel';3os mOllos (le tCl'millacion yfijnr:<c de preferencia en ([ilnci(lar el 
mecanismo (le la curaeion esponHnea, iÍ fin c1e llellllelr eon¡.:ccnencias prácti
cas para el más racional tratamiento, y comprendilln así la anatomía patoló
gica, 110 serú 1111 simple capítulo sccnu(lario en 1:1, Patología, "ino 11118 (lesem
peña.ní el primer papel, llO 01 "illanllo al enfermo, ¡me,.; e()]np],(~ll(ler:l las alte
raciones patológicas en su:,; ellllexiones é inHncJ1ci:t l'eeí]ll'oca~, tenien(lo t'iell1-
1'1'e :í su yista el orgm1Í,;Jllo cntero, 

Por último, el célebre profesor.J. Cl'll'veilhiel', en :m Tmltl; d'A 11 11 to 111 ¿e ]in tllO

lo.r;ilj'lI' f1/;)/(;/'{/11', manifiestn qlle la Anat01nÍa p:ltO[lígica no¡.: en,;eiht el sitio ele 
las enferll1e(lacles, la natllral(~z:l, ol'gúnica (lc las lllislllaS, las eall,.:a" morbíficas, 
é ilumina el pronóstico y h ternpl-Iltien ; y snmini¡':Ü':L Ilna gran parte (le lo, 
materiales positiyos nec(~~nl'ios lmra 1:1 fnn(lacion de la Patología y de l:t Te
rapéutica, segun Vogel, (Tl'(I!t/; d'Anlltlllll/(, j/atf¡o!o/!/ljlle /jI;ll/mfc j, etc. Por úl
timo, ticne la Anatomía jJatológil:a conexiones íntimas con la Anatomía fisio
lógica, con la Biologí:t p]'opiamente c1ieha, :i Irl fjlle' sine cle poderoso ::;08te11 : 
con la Cirugía, la eualno Ime(le (lar llll paso ¡.;in la antorcha de la AnatomÍn 
mórbida; eon la Medicina interna, pnes elLo t.oma <le In Anatomía patológica 
gran parte de su certeza; con b J\IellieinH legal, por ell:mto ésta se llalla no
tablemente fundada en la primera, pnesto (¡ne cn muchos casos tiene por ob
jeto determinar {¡, (¡ué causa es (lebi(la 1:0 111l1erte de los i !l(li viduos sometidos ii 
8n examen, en términos que los médicos alemnues han formado lI11a especie 
particular ele Anatomía, ú la que llaman jill'cnús; con 1:0 Química Ol'gánicn 
en SllS importantes análisis de los ~ólidos y líquidos en estado ele enfermeelarl, 
ptcétera, y cuya cxplanaeion creemos inútil ]lor ~er y('j'(lades (le~ tOllos l'CeOllO
cidas, 
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.uAPÍTULO IY. 

DE LOS MEDIOS l'nAcTICOS ESPECIAL3IENTE UTILIZADOS PAllA EL 

ESTL:DIO y ClCLTIVO DE LA ANATO;\IÍA J~ [[[STOLOGÍA. PATOLÓGICA. 

Hemos manife::;tallo en las p(tginas 97, 98 Y 99 del presente lihro los anteee
(lentes científicos que debe tener el qne se (le(lica al clllti YO (le la histología y 

(le los medios (p[e deherú ntilizar para el estmlio lle esta ciencia; pues hien: 
aclema" de toüo lo qno illrlicamos allí necesario, comu el cOllocimiento de la 
fLllatomía descripti ya humana, la comparaila, organografía, y fisiología yegetal, 
yarias seccione" (le la física, la qnímica orgiinicn, ¡-arios iaiomas cxtranjeros, 
In inclie~lcjOJl de c1iyersas obras ii las (Ille potlemo,s adieionar las ],ectllres on PI1-

t/wlo.r;ir¡lIc anatmn.lj, (le los doctores S. ,Vilk" r vValter 1\10xon, seglll1(la edi
cion. London, 1875; el T1"Clité d'anatolllie pat/lOlo.r;1I/llC por Lancereanx, 
tomo 1, Paris, 1875, y tomo Il, 1879-81; los lV01ueau.r élélllents d'anat01nie ]il/

t/wlo.r;ical descriptice et /tistolo.r;ilJllc, por A. Labonlbcne, París, 1879 ; el Tm
tatto di Anatolllil1 patoloyica é pat(l.r;enesia, con un rippeJUlici sulla técnica del/o 

esmne UlllltoIlW-¡JUto!oyico del Dr.. E. Zeglier, tnulo[a del Dr. L. AJ'lnanIl1; 
:N.ipoles, 188-1-85 (en publieacion), etc., y especialmente los .AJ'e/til:. fiiJ' l)((
tlw lOf!is e/¡ e , Allatolllie 1II/(Z Fh.'jsiolo.r;ie, etc., de Virchow de Berlin ; microsco
pios simples y r:ompuest.os mo<lclos Verick ó I-Iarnaeh, 108 instrumClltos, apa
ratos, ]'eaet1n),; y merlio,: (le con8eryacion que tenemos expuestos en h parte 
técnica, necesario,.: para montar en nuestro <lomicilio lll1 pequeüo laboratorio 
histo-qnílllieo ; asistir ,i las lecciones <le eáte(lra (utilizando en ella los apara
tos de proyeecione,; llllni 110"mi <le Le BOJ] ó de l\Iolteni) y úun á CUl'SOS pr1 ya
tlos eminentemente lmieticos, poseer el dilmjo lo ba~tante para utilizar venta
josamente la cúmara l([ci(la, <le J\ achet ó de Oherhauser, mollo de formar eo
lecciones, etc. ; tellllde necesi<latl espeeialmente para he anatomía patológica 
del conocimiento pre"io (le la fiilÍología, patologín general, y con especialicbd 
ele la cuestion parasitaria, tan en boga en la actualicla<l, patología médica y 
quirúrgica, y de un conocimiento exacto tlc la antopsin clínica, como fuente 
verdadera y positiva en donc1e se han <1e ac1qllirir preciosos (btos para b ana
tomía móruic1a, así como c1e los que 'pOltLmos ac1quirir en la clínica al seguir 
toc1as las fase,; tle un proceso morboso FLnL pocler tlespues (le la necroscopia, y 
aplicanclo los conocimientos fisiológicos, convertir á In anatomÍn patológica 
cadayél'ica en UlUL ciencin "iviente. En su yirtnc1, dedicaremos algllnas pági
nas ú hL expoiiicion de los dos últimos mec1ios pnicticos, ó sea la autopsia cada
yérica y los elatos eIínicos mús importantes, y asÍmismo indical'emos algo 
acerca ele la técnica de los microbios pOl' la, importancia que ofrece en el tlin 
c~ta cnestion etiológica. 



JlrR'rOLOGÍA KOn;\fAL y PNfOL("GICA. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

De la autopsia clínica. 

En el resumen histórico qne hemos hecho de ht anatomía patológica, queda 
suficientemente demostrado que la autopsia cndayérica <1el cuerpo del hombre, 
tmo su yerc1ac1era inaugl1racion en In escuela AlrjalH1rina; pcro esta sabia 

costumbre fué decayenc10 hasta desaparecer en tiempo de Hufo de Efei'o, e:; 

decir, un siglo antes ele la era cristiana. Celso sólo trató de los hechos de ana

tomÍft patológicn apreciables sobre el hombre yi YO, Y Galeno tam bien siguió 
este mismo procedimiento; pero proclamó en principio la relacion íntima eu

tre el trastorno funcional y la lC8ion, y sólo en tiemlJos postcriorcs, Albucasis 

hizo algnn[1s observaciones juiciosas sobre 'ynrios puntos (luirúrgicof' ; mas en 
todo este antiguo período de In historia, saho lo oCllJ"rielo en la e~cuela d(' 
Alejandría, los méc1icos y naturalisírrs se oCUparOl! en la autopsia ele los ani

males irracionales, haciendo aplicaciones por lo mismo de la anatomía norma 1 
y patológica de estos seres á la patología hum[1na. En los tiempos medios la,.; 

ordenmlzas de Federico Ir (siglo Xl II), leyanÜ1nclo el interdicto que prohibía 
la abertura de los caüáyeres humanos, la pragmiitica ele Su Santidad, en1322, 
concediendo un priyilegio á la escuela anatómico-patológica, ele Guadalupe 

(Espafía) para abrir los cac1áyercs con un fin cientHico, y la concesion de los 
Reyes Católicos en 1488 al colegio tle méelico,,; de Zaragoza con el mismo 011-

jeto, preparm'on el terreno parn (Iue insignes :matómicos fonllularall las ge
¡minas bases de la anatomía humana llormal y patológica; mas 1m:: autopsia" 

clínicas no dieron por el pronto el resultado qne se esperaba, efecto elel espí

ritu de la época, tle la ignorancia de las leyes fisiológicas y de la aficion espe
cial en buscar los casos raros ó extl"ao]"(linarios. 

Así fué, que á principios del siglo XYII, la ±::tlta ele proteccion de yario,", 
,soberanos á los estnclios anatómico:" y adcrnas las circunstancias porque atra

vesaba la Enropa, hizo Illlly c1ifícilla mllp1Ísicion ele ca<lável'es ; lllas influidos 

los médicos á. mec1i:lllos y Jines de este siglo por varios trascemlentales é im
portantes descubrimientos anatol1lo-fisiológicos, y por el espíritu filosófico del 
canciller inglés, c1ieron lllotiyo á flue yarios profesores contribuyeran por la~ 

necropsias cadavéricas á ilnstrar la natllraleza <le eliyersas afecciones Ob8erY[1-
das en el yiyo, y prepararan el terreno para (P18, en el siglo X VIII, el gran 

Morgagni crease la fisiología de la:o lesiolles materiales, funelámlose en la prác
tica ele más de 600 autopsias que ercctn.), estlllliál](loJa~ en re lacion con los 

hechos clínicos. 

Propágase esta aficion de las necropsias á I-Iolanlln, creúntlo;.;e con este lllO

tivo la célebre escucIa anatomo-pato1ógir;1 (18 Jos Alhinns y tIc Sandiforc1, y S(' 

vulgariza en los demas países europeo:", principalmente en el concept.o de es
tudio de las alteraciones tle yarios órganos especiales; se manifiesta, más caela 

dia la tendencia al conocimiento de las relaciones que existen entre los fenó

lUenos patológicos y las alteraciones orgánicas, y se consenan en co1eccion 10:-' 
órganos extraíc10s de los cadúveres; pero en la (opoca moderna se aclimata c1efini-



DE LA AUTOPSIA CLÍKICA. 

ti vam ente la autopsia clín ica en tocIos los pa Ísrs, aun los más retr6gl'ados, pro
aucienclo como consecuencia los inmensos adelantos con flue hoy se ostenta la 
nnatomÍa mórbida, y aaemas como consecuencia de la aplicacion en las cien
cias anatómicas ae nueyos y fclices medios de análisis, utilizando en su pro
yecho el ya, casi perfecto conocimiento que nctualmente tenemos de la' orga
nizacion en su estado de salud, así como el maravilloso microscopio y la por
tentosa química (1) en la apreciacion de los trastornos que experimentan las 
aiyersas partes de nuestra economía, hahiénclose fundado por lo mismo una 
nUHa ciencia <1enominada histología patológica. 

Afortunaclament.e, hoy la necropsia, criterio eleJ tliagóstico, es la, prueba y 
complemento inc1ispensable de toda obserracion médica 6 quirúrgica hien re
c1actada. Las obseryaciones se denominan incomplctas, cuanclo no habiendo 
sucumbic10 el enfermo, ó hien fIlIe habiendo sielo sustraido por alguna circuns
tancia especinl á nuestras observaciones caclaséricas, no ha seguillo á la histo
ria clínica la clescripcion de las lesiones anatómicas. En efecto, tolla tesis no
sológica reclama la sancion anatomo-patológica, como ha dicho el Dr. Le
genc1re, siendo por la alteracion de los órganos por los que se ele be caracteri
zar y especificar la enfermedad; así, pues, el méc1ico elebe interrognr, siempJ"(! 
que pueda, á los restos ca(layéricos, 6 sea á estos libros abiert.os ele la enfer
meelnel; es en la sala de autopsias en donde aprenderá para In mnyoría <le lo}; 
eaSOR el venlac1ero eliagnóstico , y por consigniente, el pronóstico y tratamiento. 
:L menos que las pmctif!lle con el ohjeto de confirmar una teoría, en yez de 
poc1er tlecir como I3aglivi (:'¿uorll"irli, scnj!si, ([I'S tota in oúsen·atiollilJ71s. A pe
sar de todo, las autopsias catlavéricas no se practican todas las veces qne sería 
ele desear, como se prnelJa, entre otros casos, por ln frecnel1cin con que lo~ 
alumnos y üi"ectores encuentran en los cm1úyeres c1estinados á trabajos anató
micos, importantes lesiones patológicas en cayielac1cs y aparatos Cllle se halla
ban intnctns. 

En tal concepto, ell Alemania, y especialmente en las uniyersic1ades Üt; 

Berlin y Viena, ln enseiianza de ln anatomía é hi~tologín patológicfl. se en
cuentra Íntimamente uniün al servicio ele las necropsias cachvéricas ; el profe
sor de anatomía é histología patológica es el solo encargaelo (le pmcticar ó de 
que se ejecuten bajo sn (lireccion, por sus aync1nntes, las autopsins c1el cuerpo 
de los enfermos (1118 sncmnben en las diversas dínicas ele la J;'acultaa, describe 
las lesiones enconh"aelas, c1He anotn, el ayudante en Ull libro correspondiente, 
y cuyos protocolos forman preciosos archiyos C'ientíficos. El profesor de ana
tomía é. histología pntológica no tiene ninguna dínica á su cargo, pero ejerce 
una inflnencia poderosa sobre el diagnóstico, pronóstico y tratamiento estable
cielo por el profesor ele clínica; y en tal concepto, sin iden preconcebida ~,' 

sin conocer la historia del individuo cuyo cadaver itnaliza, manifiesta y apre
cia las lesiones obsenac1as, confirmanc10 ó contrarianc1o eBte diagnóstico an:1-
tomico al clínico formado por el profesor de la saja. 

(1) A, :\LIE,TIlE-DE S.IX JeAx: En d c~l~rio [lctual ti" 1,\ eil'llI'ia m6clica es de absoluta necesidad el 
'Il.lC las historias y autopsias elinicas, se eompletcn con los datos qw' nos suministl':l la mi(,l'oquimia,~ 
([»'09I'C80 Jr,;(lico, ;\[adrid, "'1 de ~r,,)"o de ISiG), 
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ASÍ, pues, el catec1rático c1e autopsias no sc halla colocac1o como el de clí
nica, cntre el intercs c1e su amor propio y el ele la verdac1; o bscrva con una 
perfecta libertac1 de espíritu, y expone con cxactitud los rcsultac10s de su exa
men, (Iue tienen que scr los de una rliseccion completa, ]Jara rcconstituir )' 
dar 108 síntomas oh"cnaüos sobrc el yjyO, segun el estuclio exclusivo dc laN 
lesioncs allatómicas; con lo cual sc garantizan 101' intcrescs dc la ciencia y de 
la cnseñanza. Estuc1ian<lo <le csi:t mancra el <1espojo del hombre para c1cscu
brir el mecanismo de la yiaa (segnn el. Bcrlla]'(l, cstnrliar la mucrte cs ini
~~iarse en el mistcrio dc la yitla)', coloca e1ll1étlico ii culJicrto su rcsponsabili
c1aa terapéutica, .y aprcmlc el arte difícil de aliyim' ú sus scmejante,; ; ac1ema:;, 
las mejores estadísticas médicas se han forlllulaüo s01n'e el eaelayer, ~iel1(lo por 
las alteracioncs necrosc6picas por las qne p()(lremos rcconocer mejor las causa;.;, 
c1e la muerte. Encomenc1aelas las autopsias :l los hombres m<Ís cminentcs en el 
conocimicnto (le la anatomía patol6gica, cjecuta(las con complcta perfeccion, 
auxiliiinclose ücl microscopio y {le h qnímica, y allemas, lItilizamlo toc1os 10;-; 
restos cadavéricos para las c1cmostraciolles en la c<Íteclra üe anatomía é histo
logín, patológica, será el único ll10ÜO ele hacer progresar la ciencia bajo sólida;.; 

base~. 

En comprobacion elc lo expuesto, bastará citar que nucstro amigo el emi
nente Virchmy es el catcdr<Ítico ell Berlin c1e histología patológica y de autop
sias, y que elicho profesor las pract.ica por sí mismo, como hemos teniclo oca
::<ion ele yer durante nuestra estancia, ell la capital ele Pl'll"ia, y en cuya" ope
raciones, que las l'feetúa con granüísima escl'uplllo~irlatl, abl'iClHlo toelas la;.; 
caviclaeles, reconocien{lo tmlos los ól'ga no::;, (lt~ las cuales, dé'! (ille sospecha 
enfermo, sepam porciones par" pl an:ílisis mi(,],oí"có}Jico ; así como el rest() 
para las lecciones üe e<Ít.ellra, recoge lo~ lírplidocl <lelTamaclos pn las c~1"vic1atle." 
pam someterlos al est,mlio qnímico; no qnetla1Hlo, P()j' 10 mismo, uaaa abso
lutamente import"llte llel C:H1aH~r VOl' eX:l111in:ll'. Por último, y como nueya 
comprobacioll Lle la importancia .in,;!n (lile en Alemania se (la, ii la priÍctica d(' 
las autopsias, los junulos <le eXanL<:ll (lc final (le In carrern méllica en este país, 
exigen en b prneht diez :i tollo,; 10"; e"ll(1ielatos praetiqllen ante el tribunal una 
autopsia cac1avérica, seguida (le IIna Il'ecion oral acerca al' las lesiones encon-
traelas. ¡ Ojalá. que en nnestras e~cndas médica,;; "e adopte pronto este impor
tantísimo sistema seguiao en la ;.;n;¡Jia Alemania; 

Intimamente cOIwencidos ele la impre~cindible necesidad de las necropsia~ 
clínicas, como fuente inagota 11c tle conocimiento para b ciencia m{~c1ico-q ui
l'llrgica, indicaremos sumnriamellte toc1o lo ([ne se necesita para realizarla, así 
como sus c1i yersos procec1eret; ele ejccllcion, para. que ele esta manera, siendo 
su práctica perfecta, Ycnga ii constituir un complemento yercladeramente útil 
<le las historias de los enfermos que c1esgrfleia(lamente imcllmbell. 

Parn, realizar una autopsia clínica, necc:~itaJllos: 1.0 r 11 lmen dep6:úto de 
eac1á veres, en c10nde pel'll1lLlleCCrún éstos hasta tallto que se vaya iÍ proceder iÍ 
la. necropsia (l), y cnyos cad<Íyeres deberún tener cosido al sudario que les C11-

(1) Hemos "isto en ,,~\ri()~ hospitales dell'xlrt1njel'o la sala ('" do"do primero se colocall los que lllUl'
!'f'U rn las ctinica~. A 10.'-: [H'C'SlItltus r:ad~lYl'l'l'S Sl' l('~ sitlla l'U Ult local ll'Il1IJlado y CH su cama t'OlTL'S[lUll:" 



Ylwha, (í fijn nna tablita, y é"tn snjcta por una. cinta all)l'azo <ll'l referido ea
rla,yel' , 11na 110tfL en c1oJl(le se m~11'(ple el nombre <1cl 11n fL (10 , clínica de elonde 
proceele, número (le In eallla (1 e la misma y fecha ele In llef'llncion ; :2. o c~pl'rar. 

pnra su realizacion, á qne hayan transrnrri(lo por lo mellOS ycintienatro hora" 
t1cscle que tnvo lugar la llluerte <1e1 il1(liyi<1no; 3.° llll local ú propósito, llrc
!lindo anfiteatro Lle anto]lsia~ (ple renna cOJ1(licione~ especiales, lHua qnc ésta,; 
se pl'adiqucn ante los alumnos, pnC(1a11 yedas totlos los concnlTentes y oir la .. ' 
ohseryaciones qne tenga por conyeniellte ltací'l' el profesor (1118 la ejecuta () 
presencia, para lo (ple de be tener dieho anfiteatro 1mena luz, gradería armo
niznnclo con la formfL de herra(llll'a tlel mismo .. " rlispuei"tn ele modo que el 
alumno esté ele pié, con lo cual ea1)]'ún en el local mayor número lle ineliYi
duos, y no se esto1'barún la yista de la operacion, etc. (1) ; est<~ perfectamente 
yentilac10 y limpio, tenga agna elisponihle ~' el! gran cantillacl, jn hon ó poho 
grosero ele almenc1ras, y cloruro rle cal pm'a layarse bs manos, y mejor mín 
rociarlas con 1111 poeo ele permanganato <le potasa en ~olucioll ele 1/10 \/ 10no , y 

aun los fenato::; alcalinos: -l." lus instrnmentos, (le lo~ cuules la mayoría 
constituyen Ulla cajn, llamal1a ele autop::iias, )" en la que se cncuentran es
cal pelos , cuehillet.e::i, tijeras, pinzas ele üiseccion. 11n martillo con ganelLO, 
1m cuchillo pam dar cortes en el cerebro, 1111 rae) lliotomo, un enterotomo, 
costotomo::i, nn tubo insufLHlol', erinas, ngujas coryas, un serrucho, etc., ;' 
que no c1escribimos, pues lmsta s6lo con llom brarlos; a(lemas hilo para li
gaduras, una jel'ingn, esponja~, nn,l 11alanza con Slb pe~o", 11na lente con 
mango, pipeta;; para recoger los lí(llli(l()~, ya,.;ijas g'raclm\l1a" (le cristal ]Jara 
eolocar líquic10s que dehen remitirse nI laboratorio (luímico pnru ~n aná
lisis, cápsulas üe porcelnna r hocales con alcohol, en üoncle se pongan por
ciones <le 6rganos qne (leben t1espue,; reconocer~e en el t1epartamento mi
crográfico, graneles yasijas üe pnlastro con alcohol para c1ep0i"itar órgano,; 
para el l'~h[(]io (le cáterlra, hantleja,; para trHllSpOl'tar tiícilmente pieza;: p,¡
tológicas)' (1l[(' pneelan ,;e]' yistas por lo,; asi~tente" 6 la antopsia, llna bl11s,1. 
<)nc ~e llsaní C11 el ado (le la opemcion, cte. : y 5. () el :JIallual operatorio 
(le la antopsia, euyo proeellimiento r.~ rlistinto :-;egnn lo~ anútol1l0-patolo. 
gista..:. 

En efedo. ~l cOl1:-;nltamos ,'Í lo~ princi]lale~ <1ntOl'e:-; qne ~e han oCllllac1o (le 

diente. li.i~·llld()h· ú lIllO (k lo:, <tllh']n'azn:-:; l.'1 cm'doll tI .. 1111;\ Ca!l\jlilllilla, Il;II'{l l'll c:¡--() ¡J(. \'\l~)lta ú la ,"id;l, 
plll~rla ll:un:u'la aL~nc'ion de' lo~ ('mplcadíJ:-: 'Y :-;(']' :-:nr,'1)1'l'idll:-; ()]lol'lLlIElll1 '!lk. _\dl'ma:-:. d llll~rlien de ,8:U;1l'

día ck L'~tCt sala mortuoria. k~ l'l'('on()l',~ CUll fl'CCl¡Clll'ta. y cuando :"(l cxisll'n [Cl1(:,!l1CllO"; itL\l{lll\"f1C:O:-i dl' 

ia mlll~\'L' es. cuando ÚniC<lllll'lll \ :-:l'~ lt- . ...; tl':l:::lada á la:-; .,<tL't:-:: l'l) dond' Sl.' l .. , . ...: liCl1l~ ha:-iL:\ que >-:llll trilu:--Ij('q'
lados á lo::: atllikall'o:-i anal¡'Jlllil'():-:. 

(1) Hasta hae·' IItl"'; cllb "¡1I10 la pl'ilClica de las a\\t0l'si"o ,",'\IÍa d .. ,ctuillldn,;c Ctlllul'cll'CI Facultad:, ('n 
];¡" ~:da~ de di"';C'l'l'Ú¡lll':-; <1na[(llllica:-;. ln cual t.'1lÍ<1. l'¡ incOIl"C'tlil'llk. l'nli\~ (\tl'n~ 11luchn;-::. el' q1\e su ('.1('

('lH:ioll llO \'1'<1 yi,..;ta SillO 1101' 10:-; alulllllos ljl1\' l'flrk·:dw.ll la llH'~;l l'!l c!l)IHL, ,c:.e (;llcon!l'~d),l el ('a(hh~('I'. Todo 

d ('Ltl\Sll'tl tk !ll'()r\~SIH'l.'S· tL'SI'a]¡a ulla 1'lJOl'm,l Vil (',";[t' ill1Jlo\'[all[l~ ramo dI' ia ('!l:-;I'Úo.nza 1 In{¡S Utl h;I.

l)il;Lld(\~,\ ]I()dido l'l'aliz:ll' la C(lIIS[l'llt~('i\Jll t'n ('1 (:!l'all ¡I;di\) rk la Fa(;u]tad dt'l éll!likatl'() rk alllo!l:--ias cn!l)n 

't' jll'ny,'('laIJ,l, S' ]1;1 sIlIJs:lll:uil) t'S[;1 rall~1 ('ll p;lrk ¡In/' t'¡ DI', ~\Llt .. ;·;lZ. d,'slill;llll!() HIla (J. bs sala"" silll:1-

d;l~ ddl'a~, d"lll1a~'lliii(:o ;¡lllikairu allall·111ÚCO. 11;11'([ OlutlJjJ:.:ias y ¡1i':'U'lic;t dI' Ojll'l';l('iOllt'S ('n (,1 C;UlélYt·l'. 

"11 ,,1 ";1_',~l1tldn ljl'l'l'jr'ill 11;\1';\ Lic\'lwiado ('11 medir'ill;) ,\' Ci¡'ll: .. !"i'I. ('(lll ('1\,\0 ¡iJl :"--(' ha ('ojncadl) l'l1:--1\ ('('I1I1'n 

lllln !Il't'c'in:--¿I Il1I'S<l dI' lll;tl'll1n!, t'll lino dI' lns Il·:--L'I'O ..... un ;u'll1:u'io r'UIl {,I iIIS!\'llllH'lll:d IlI'C('~;ll'io,y ('11-

f)'('nlc lln~t ~T;ldt'l'ía, (';lllaz I,~n'(l lllla~ cinr:l1l~I¡!;1 11~T~('lljl~. Ú d(JJldl' ('(lIH'lll'l't'!] {'¡ ],l'ufe ..... ol' (It; I'linir',., 

11:':- ;tllIll111ll~ 111l~' klll ~t',~'llido la lli:--lllt'ia dd C'llk·l'lJw.'" ,d,::UIW"; 111:\ ..... 111[(; d'-:-:(.TJl l¡l'C~'.'llCi<-jl'b, 
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es ta materia, (1), veremos di"tintos pareccros respecto á autopsia clínica; los 
!lI1OS pradicall la abertura do las c1iyersas eayidarles rlcl cuerpo on el siguientc 
órden: ráquis, cráneo, tórax y ahdomon (Chmlsflior y Ronar<1); pero trao gra
"es illCOllYOnicntes, por cuanto siellflo nece:mrio colocar el cnc1ayor cn deoú
bito ahc10minal 01 tiompo ll110 dure la a llel'tm'a <Tol rá(luis, y tlotcrmil1ar fuor
to,; saoudidas con el raquiotomo, i:ie lllQ(lifle:l el ostac1o <lo los órganos do las 
cavidac10s torácioa y abl1ominal, y a1111 so puollen pro<111cir trastornos más ó 
menos exten:<os, cuya causa no scrÍa lucil ayoriguar; otros (Chomel) dicen 
quo se dcho comenzar por el abllolllon, <Toslmcs el tÓI'HX, y luego que los ór
ganos de estas cayirlades so han cstncliarlo detelliilamonte, se pasará á exami
nar el eráneo, y por último, 01 rár¡uis y los miem hros; (le esta manora, mani
fiesta Chomel, si algnn líquido se halla contcniao en osta cayic1atl, es posiblc 
apreciar COIl exaotitlHl i:iU canti<1all y cunlic1adcs, y"i en el mismo incliYiduo 
existe derrame en el pocho, so reconoce con {;lcilidal[ por la llepresioll ó c1ei"'
censo del diafragma; si ;;e ompieza por el t6rax e;; neccsario mm gmn precau
cion para, no interesal' el c1iaúagma, lo clIal e,;talllccería una, pClj1ll1icial co
municacion entre las cayiclaI1cs pleural y pel'i1-ol1eal, permiticmlo pasar el 
l1errame I1e la una á la otra ca,yidaI1, Ó mezclando <10;; lÍ<jllido~ ~i en amhls 
existiera acumulacion, Hay tamhicn anntomo-patolog;istas (111C ~ostienen qne, 
si bien se aebe empezal' ]lor abril' el abdomcn, "in embargo, eH la mayor parte 
<1e casos, halJienIlo sic10 puestas al de~enbierto la;; (los caviclar1eb del tronco, 
se examinan los 6l'ganos torácico::; antes de pasar <Í los I1igestivos y genito-uri
narios, y á cOlltimmcion se practica In abertura y estuc1io elel cl'áneo y rácllli,;, 
Gouhert empieza por el abc10men y ::;igue con el tÓl'ax y cllello, náneo, raqlli,; 
y miembros. Si se empieza, por el cnílleo, siguiendo ú contillllacion C011 el rá
quis, so o±i'ecerán iguales inconyenientes c1e los manifestaI10s en el procedi
miento Ile empezar por el rácluis; y por último, la, mayoría ele los profesore~ 
alemanes prefieren empezar por la cabeza y seguir por el cuello, pecho, ,.ien
tre, dorso, ano y extremidades, cuyo procedimiento preferiremos á los ante
riormente enunciados, 

Decididos ya á efectual' una, autopsi:1 clínica, In cual debed ejecutarse por 
ItIl ollattÍmico sumamente pe1'ito (por ejemplo, alguno (lo los catedráticos de la 
seccion anatómica), pues no c1e otra ma,nera se podrán apl'eciar con completa 
exactitud los menores trastornos que los órganos hayan experimentado por la 
enfermec1ac1 ; colocado el cadayer en la, mesa lle autopsias, y ro<1eac1o el opera
dor de instruidos ayudantes (y entre ellos, uno que anote en un libro todo lo 
qne le yaya inc1icando el profesor) y ele todo el matel'ial conveniente para su 
realizaeiol1, y que antes hemos indicado, se empezad, por apreciar todo lo qne 
oÚezca de notable el cadaver eú su háhito extel'ior, como la I'igic1ez ele lo~ 

(1) Jlamwl ele l'ad tle, illtlollSies C;U}¿¡V"I'iljllCS, ]iUl' E. COlllJcrl, Pal'is, ISli'l. 
Die Seclions-Tecll1lih inl Lcidl.Cl1!J.;ursc eles C!t<ll'i/(;-l{¡'anl:cn!¡¡¡nscs IHil D('80nde¡'eJ' lNichsil'f1 .1l1( ue-

¡-iclzlSÚl'zllidw Praxis e/'o/'lerl 1i0J1. It. '"ircho\\T, Dl't'lill) !Bí7. 
CH.\USSIEH: Tílbles s?lflopli(11l(~8 (le (oUl:cl'llu'e Iks caa,'JI;)'cs.-lJic{iOllH[J..i¡'C de,':: sl~i(~nce.'\ IiH~dic(1!.e,.; 

(liO vol., ISI~, l'al'is), 
ViclionnaiJ'e ele Hu;(/.ccirw de lt;;J;J (l~1l :j() yol.) articulo ('acl;¡v/,c, por ()lli\~il:r (r.\..ngcl's, Dcdard \' 

l),'\-cl'i!ic, 
CllO~lEL: T\tlholo[)ic geltéi'alc, clel'lliél'c óclitioll; 1''''', :'O'!, 
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mielllbro~ y ele las articnlaciones (gran(le en los (P18 han mcumhido ti en1'er
meclades agnclas, y tarclía en los (lne lo han siüo por afecciollc~ crónicas 6 tí 
eonsecucneia (le la asfixia pOl' el óxido de carbono); la lmtl'cfaccion mtb (') 
menos ayanzaüa; las manchas Yiolúcca~ y ljyic1cccs frccllcl1tc~ cl('~pncs rle cier
ta,; clo1encias, como en bfiehre tifoi(lea, escarlatina, yirucla, t'lldor miliar. 
]Je~te, pú:otuht mal igna, afecciones gangrenosas, cte. ; la facilielac1 el e dei<pl'en
del'sc la cpirlel'mi,; por el ti'ote, el estado lle (lemtlcracioll el el enerpo, el 
aumento (le yolumen gelleral Ó parcial, (le11illo iL (lerrames de serosidad ó de 
ga::les; la forma del tórax y el Yie11tre, palidez (le las nl1lcosas, fetic1ez (lel Cil

clavel', l'uliginosielar1es ele la 1,oca y nariz, escara,,; tlel sncro, color tle la piel; 
analizar los tumores exteriores, y todo aqadlo qne nos puelln ser útil como 
complemento (te la historia clínica (r1etalle:-; más mill1lcioso,; de este examen 
exterior eor1'esponlle á la alltopsia jurílllca, de b cllal no no:,; oenpamos), y no 
tleberemo;,; ohidflr qnr ciel'tas le~ione:-; existentes en el vivo han podido desflpa
recel' e11 el C:lclaycr si eran mlly ligeras, como la l'ulJicll11clez, etc.; como asi
mimlO, (lne nlgllnas alteraciones son (micarnente el l'em1tac1o (le la muerte, 
(le las imlJihiciones caela.yérica,;, como li\'i(1ece,.;, infal'Los hipo:-tático,.;, cte. 
(los eplC tambien Yül'el11o:, en lo,; órganos inte1'llo,,: ejemplo: rubicnndez del 
intestino, cOllgestion de la parte (ledive c1e los pulmones, la mucosa estoma
cal ele un amarillo rojizo y (limünlli(h sn con"isteneia, el relllalldecimiento 
(lel haz o , etc,), y despue" de e:óte examen, (Ine exigirá algunas yeces ellbo 
(le la lente, y de la anotaeion !lc to(bs estn" particlllal'iebc1r,; C'll el lihro (](' 
historias, se procec1ed á a1n'ir las caYÍchües. 

El ól'c1en que seguiremos es empezar por el cráneo (]lara esto, el c:1c]nver se 
hallarú en posicion decúl)ito c1Ol'sal, y se coloc:anlllll zócalo en la parte poste
rior elel cuello y (lue reciba ti éste), y antes ele proceder á su abertura será con
veniente, despues de cortar el cabello lo mis que se pueela, considerar el es
tac10 c1el cuero ca helluc1o, :;11 aelherencia á los lues08, sus tumores, ulceracio
lles, etc. A continuacion se pl'aeticani una inei8ion que, partienelo c1e b raíz 
(le la nariz, se extienc1a hasta la protuberancia occipital externa, )' otra, des(1r 
la oreja (lc 11n lado á la op11e"ta, que intere~e todas las partes blandas, 1'e8nl
tando, ]lar cOl1';lgniente, enat1'O colgajos, 10::3 cnales se dirigirán hácia afll era, 
con el fin c1e (lejar á dc~eubierto la bó\'ella craneal; luego de hal)er obsenaclo 

lo" huesos del cráneo, se "eccionarán éstos por medio rle uu corte ele sierra ~i 

en el sentido de una línea que, empezando á un centímetro por encima de 13 
raíz de la nariz, pase por la regio n temporoJ de nn lac10 <Í la pl'otuhenmci:l 
occipital extema, y yneha por la del otro al punto de c10nele partió; procec1i
miento que, ejecntarlo por mallO perita, es superior al de los golpes ele mar
tillo, por cuanto In. ~eccion :,;e hace regular, sin sacllllic1as del cerebro, fjllP 

poclrían alterar :-;ll sustancia, y sin ±i:aetura de los huesos, cuyas eS(luirlas, lc
~ionanc1o la lllasa encefálica, p()(lrÍan proc1ucir trastornos que hay (lue evitar. 

Separach In hóvec1a craneal, se presenü. la c1ura-matel', la cnal se incimle 
con mm tijera con boton y paralehtlll(,llte oí cada laao tlel seno longituclimtl i'll

]1e1'ior, y desj)ne,; "e ejecuta otro corte en Sil parte llledi;] y (le- alTiha ahajo (el] 
";HIn mit:lll). eon lo cllal qlleda nl <1e:,cI/1Jierto el cel'ehro, l'eyestillo aún por 1:1 
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aracncriele>' 'visceral y la pía-mater, y elespncf' de apreciar tOllo lo anormal fine 
exista en este primer reconocimiento, proce<1ercmos á extracr <1cl cráneo b 
masa, cerebral; para et>to, :'ie cortanl con una tijel'n la insereio11 ele la. hoz del 
ce1'eb1'O á la apófisis cri~ta-gnl1i, y' levantnllllo h,íl'in anilm con h mano iz
(ll\ierch el lólmlo anterior (lel (~erpbro, se <1espeganlll los ganglios olf',dorio~ 
ele b fosa en rlonrlc insÍi:;tell, "e cortará ca(h 11110 c1c 10:0; l1eryioi:) óptico" á ,,11 

entrada en la ea,illa(l or1Jitaria ; se l'm:gal'á el l'Cplieglle c1cl llipoi1~O para lle
\ar con el ce]'e1'ro la gLínClllla y tallo pitllital'io ; ",e incin<liriÍ la tielllla c1cl ce
l'ebelo, para lpW e:::te ()rgano se pre"te ú acompa iJar al ('('I'e lJ]'o é istmo c1cl en
céfalo; se sec<.:Íonarán torlos los restantes pares cranealei' á poco <le :,;u punto 
de emergeneia, y el bulbo l'[lquírleo se c()rtará todo lo más baj o posible, sienclo 
ele esta manem como ohtellllremos torlo el encéf:llo i'llera ll'e b caYÍ(lacl cra
neal. A continuacion,8e aprecianí tOllo 10 (¡ue haya ele notable en e"t;t ca,ic1ac1, 
y asimismo, rles]Jl'ellc1irla (le la "n}lerfieie <lel elTl~lll'O la hoja ,iscernl ele la 
ai'acnoic1es y b pía-mater, He procl>derú ,t. llar corl"ei-i en In masa encdulica y 
á descnlJl'ir las (1iYE.'rsa~ eayi<1a(les ll(; la mi:-;ll1a. parn anotar to(lo lo (llle sea 
digno ele estnilio, 

Despues se pasa al exmnen del cllello. y perlllanc<.:ÍeJl(lo el cn(1<!,er en decú
hito dor"al, puc(len reconoccrse perfectamente "n8 regiolle~ anterior y latera
le,;, sl1pediciale::; y p)'ofnllrla, Pnl'n ei'to "e prnc1icnní 1ma ineisiol1 dc"ele la 
eminencia mentoniann (ld maxilar inferior hnstn, el eelliTO <101 ]¡ol'lle superior 
del externo n , y asimismo dos incisiones transyel',m1e" (1UC partan <le la línen 
mec1ia y sean rasante,; al cuerpo de la mand íllllla inferior, y otr<1S dos parale
las al borc1e superior de cada cLtyículn, resnltall!lo (los colgnjos cnnllrangnlare:-; 
fIne estudiados pOI' eapm;, y c1c1mismo morlo los ell'ganos ,iseera1cs tle la línea 
meelia diseeac1m; con pl'olijitlatl, nos dnl'án importante,.: (lato~ acerca tle nmclw" 
rlolencias (lile mc1ican en Llichas partes. Sin ,aria1' la posicioll (lel carla,er no,..: 
pl'opoJ1(lremm; a1n'ir la:o clwillac1es tonícica y alHlominnl: para e"to, :' utili
zando la parte inferior ele b it1ei~ioll mellía rlel cllello, se la prolonganí á lo 
largo de la parte lllellin c1e1 oxterlloll 1Ja~b un poeo por al' baj o ,1el apént1ice xifoi
(les, y c1ei'pnes se ejec1ltan dos inci~ione~ <[ne tle::;(lo o"te pnnto Yayan calla una :í 
(lirigirse á la espina ilíaca alltero-superiol' c1d Jallo res}lecti,o ; y como se npro
vechnn las incisiones suprae1a,icnlare:::, se c1iseerm entonces con gl'an facilid<l(l 
1m; colg;,jos laterales que cubren las regiones cOll(ll'o-eo~tale::;, y (¡lIe compren
(len t.oc1as las parte,.; blandas; y l'e:-pecto á b:-i incisiones a1Jdominale", interesa
rán la, piel, planos filn'osoti y J1lnscnlares y el peritoneo, extell(1ienrlo con lo~ 
dedos las partes aún intactas pam c,ital' perforar algnn intestino; y"i hnbic:,;e 
gran c1esal'rollo ele gases en el ,ientre, esperar antes rle cOllC'lnil' la inci"ion, á 
(p.1e sean expulsallos. 

Entonees, se procede ¡í cortar con el costot01ll0 caüa n]);1, ele Ja~ costillas ;Í 

:2 centímetros elo sn al'tic1l1acioll conllral, pa!'a, lo CHal se ini:.r()(lnciní, la lámina 
u]¡tuS¡t c1el eostotol1lo po]' 1wjo <lc la últinm co:-;til1:1, bastanr10 la presion sohl'e 
este imitrumento para q1lC c1icho:,; 11lleso!:i :,;ean llivididos ; lo,.; intcrcostalci:i i'lerán 
seccionados :,;nce:,;ivamcllte, )' cllanllo ~c terminc en calla lado <lel tórax e:::ta 
opcrflcion hasta la primcl'n' costilla inclw:,iyc, <Jlle se ha 11cc]¡0 óm gran Clll-
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aado para evitar lesion en los órganos torácicos, se verincllrá la c1esarticula
cion c1e la clavícula (por la 'articulacion davio-external), y cn seguida se se
para el estel'non con las partes cartilaginosas y óseas que sc le ac11Jieren, y se 
seccionan las ac1herencias del hueso con la parte anterior del mediastino y con 
el diafragma, tenienc10 gran cuic1ac1o en no heril' el pericarc1io, para lo cual se 
efectuará la separacion del estel'l1on, rasando toc1o lo posible la cara interna 
de dicho hueso; y el colgajo yentral se leyanta y deja caer sobre los muslos 
del referido cadayer. De esta manera, quec1an ampliamente abiertas las cavi
dades, especialmente la torácica, y como los colglljos laterales son suficiente
mente extensos, pueden enyoherse las costillas 8eccionaüas, eyitamlo el peli
gro de las eSfi uirlas. 

Luego que se encuentran abiertos el pecho y el abc10men por el procec1er 
dicho, se empieza el análisis ele los órganos contenic1os en el primero, y se les 
estudia eles<1e luego en situacion, y despnes se extraen ele la cavidad, de ma
nera quc se aprecia la pleura y cl mediastino, y á continuacion se procede á 
sacar del tórax á los pulmones ordinariamente con el corazon, y en los niños 
con el timo, para lo cual se cjecutan las ligaduras convenientes; extraidos 
fiue son, sc comienza por su examen exterior, al cual sigue el interior, y cn 
muchos casos acompaiía á la tráquea y bromluios la laringe que se había estu
diac10 en posicion cn la region ccrvical; del mismo modo se apreciará el cora
zon y grandes vasos. Si existicran denames en el pericardio ó cn las pleuras, 
se recogerán con sumo cuielado por los meclios conocidos, y se depositarán en 
otras para ser transportados con su etiqueta correspondiente al laboratorio 
üoncle deben scr reconocidos; de igual manera, si cn algunos ele estos órganos 
~e enCllcntran lesiones, se separan diverws porcioncitas dc su tejitlo para ser 
á su vez analizac10s microscópicamente. 

A continuacioil o bsenaremos el esófago, arterias y "enas importantes, y ya 
en la cayidael abrlominal, primcro los órganos en situacion, y c1espues, aisla
damentc, el estómago é intestinos, los qnc se abrirán con el enterotomo, yel 
pcritonco, hígado, bazo, páncreas, riñoncs, cápsulas suprarenales, uréteres 
y vejiga, rccogiendo todos los líq11ic1os derramados y separando porciones de 
órganos para sn análisis. Tambien sc ponclrán en bandejas órganos enteros 
para que sean vistos por los a:óistentes á la operacion; y dcspues sc pasa al 
examen del ¡¡parato gcnital, procedicndo segun el sexo. 

Terminatla quc ha sido la investigacion de los órganos contenidos en las 
cavidaelcs torácica y abdominal, cn cuyos minuciosos detalles no podemos en
trar por no cOl'respontler á 11n libro elemental, pudiendo cstudiarlos cn las 
obras (lc :lllatOTllla dcscriptin. práctica y ele' patología gencral con nociones ele 
la patológica, illl1Ícarcmos tambien sllmarimllcntc cómo dc be cfectuarse la 
abertura del concl11cto raquídco. Para esta oper¡¡cion, una ele las más difíciles 
y entretenidas ele la autopsia, hay que colocar el cadavcr en decúbito abdomi
nal, eleyanclo el abdomen y el cuello cada uno por mcdio de un zócalo, y adc
mas dc los instrumentos comuncs á las demas opcraciones ele la necropsia, se 
utilizará la sierra raq uiotomo doble. Sc practicará (en general) primero Ulla 
incision transversal dc la una á la otra apófisis mastoides, y á continuacion, y 

MAESTRE-DE H.\Ci JEAN. _ Hislologi<l J'loi'll1<1lll Paloló[jic[L 
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t1cl mer1io <le e"t,e c01'te, nna, i nci8ion longitnclinal (J118 (lesae c1icllO punto ~c 

extienda hasb la. aJ'Íienlacion sacro-Ye1'tebl'a 1 , pmmlHlo pOl' el plano medio rlel 
onel'po; despne,; se c1i~l~can los (lo,;; eolgajos hasta elnivcl rle las oostillas, se 

c1espegan las masas carnosas cino oCllpan los cmmles vel'tebralei', y gllec1allllo 
al descnbierto las Hminns rIe bs yértobra" so aplica nIl'aqniotomo doble, to
mando el mango YOl'tical con la mallO iZ(inienla y 01 hOl'izontal con la ael'ee1w; 
y el instl'nmellto se~ ooloC':1l'Ú (1(~ manora (11le la, sOl'ie (le apófi:"is ospino,~m: esté 

alojarla en nI intcl'Y:11o qlll~ :"('Jl:11':111 1:1;; elos l:íminas, !lO <jlledrlll(lo entollces otrn 
cosa (P18 :1801'1':11'. :1po~'nndo COll Cnol'zn solJl'c las ]áll1in:u; yert,eh1':11es pOl' 11n mo
vimiento nhr1'natiyo (le \;¡in'11, pel"o ('011 1:1. p1'e(':lll('ioll d(' !lO interoC:Rr 1m: 

menlnges, 
Cuando las l:llllillaS ll:m ",i(lo aserl'adas, se illil'OlI11Ce en]n, ;¡1)(']'1111':1 el gancho 

rIel martillo oel'ehl':11 , ~ep:l1':ll1(lo pOl' 11':1cciol1 el segmento (í~oo circunscrito. 
y si hubiel'a. nlgnna ]101'('iol1 at1herentn ~e :1isl;¡rú P(W el formon y el m m'tillo , 
Abierto e] C'ollclncio ra<jnliko ;.:c eX:llnin:lJ':l con tOilo (letenimiento, ;.:e incincli

r<Ín las meninges :lYCl'igll:lllclo :111t<:,: el (lorramc qne l)1](li<'1':1, exii'til' entre lR 
c1ura-mator y los 1l11c,,:os, el e"ta(lo (le la mél]¡¡h en pm:ieinn y extraida de su 

alojamiento, ote. En el feto)' en elnino reeien naeitln se procecler{¡., c1espue~ 
de quitar l()~ mlÍ~clllo:-: (lc los e:male;.: Y!'J'tc'1)\'ales posicriore,.:. :í abrir el e011-
ducto por medio (le fllorte" tije]':],.:, c11ya 111m!a, ,:(' intro(lucil':L hajo ];¡ pOl'cioll 
anulal' t1e la quinta lnm baJ'. to(lo lo ce]'(~a, ]1osihlp (le la apófisis tnmsycl'sa., :; 

ascent1ient1o háóa, la nllca, se eortaní, toela la pOI'l:ion posterior de b" yc'.rtebl'as, 
y haciellllo ]0 mismo en d oiTo b(lo , :"e soparal'iÍ est'p bl'go segmonto para c1es

cubrir las parteii conteniclas en el con(llll:to n~rteh]'aJ. Por último, llo,sfijal'e
mos en el examen rle la I'egion :mo-('oc:c:yp:ea y ele lo,,: miemb]'os, tanto supe
riores como inf('riorCf':, con lo clIa1 qlle(lnr:í te1'min:](l:! la :llltop;;:ia. 

,\ wríclTT,() tI. 

De la clínica como fuente de estudio de la Ann.tomía é Histología patológica, 

Ya hemos manifeii!ado (ille el anoiano (le COi; ":c: esfol'zó en referir los sín
tomas á las a1teracione~ (i118 :-:nponí:t (lohl:lIl lll'o(lneirl:1s ; (pie Clanclio Galeno 

había proelnmaclo en principio la lntimri rclaeion (pie oXl~to entro el tl':lst0l'J10 
funcional y la los ion ; poro el cdehre l\Iorgagni (le Paeilla (lG82-1771) es el 
que, realmente hablnll!lo, se ]lropllso <lemos!ra!' ln. rolacion (le las altcraciones 
(ine ¡oe enCllcntran clespllC's (lc In I11I1Cl'te COJl los tl':lstOl'nns fllncionalos obser

yados dlll'anto la "iela; ele manor:l CJllC Yi"lficó, ]lo!' cleeirlo m:[, á, ]a, Anato
mla patológic:L, crü:ln([o la Fisiología (le las lc;.:iolle,: lIl:ü'('l'jnle~, y. po!' con8i
gnicélüe, la Clínica HlIaüímic;¡, llemos (lcmo:otrallo tamhiell C'1l la p:U'te histó
rica cle psta ciencia qlle, (:OIl!p!'(m(liellClo en/once;.; los llIéelicos la neoesiclac1 de 
(bl' (¡ :0118 obsel'vaciones clínicas mml¡;¡sc :lnatúmica, lo efednal'0I1 con a]'(101' 

lIna ll1ultitllel ele ])I'Of080I'e,; distinguidos, entre los cualo::: c1ieron ht norma: 
Bocrhaayc, en Leyden ; .F. HoHinan, en Halle; 8to11 , en Viena; Pringle' y 
FOl'thergill, en Inglaterl'a. : BorRleri , en Italia,; Sallvages y Pinel, pn FI'an-
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cla; y en nnestros tiempos IIel'llamlez Morejon, Castelló, Gntierrez, etc .. 
en España, cte.; I-Ieeker publica un ensa:'o ele Fisiología patológica, y 

Vettel' se entrega en m obra iÍ consirlcl'acioneii generales, y trata üel meca
ni,Q)10 y callsn primera ele los cmn bios elc organizacion. 

Los importantes datos aclr¡llil'irlos e11 rl siglo XVIII acerca ele la Patología 
comparach; la cl'eacion de la Anatomía general, por X. Dic]¡at, iÍ 1)1'incipi08 
del siglo actual, y ele la Anatomía patológica ele los trjic1os, por el mismo 
~abio; la propagacion y yulgal'izacion rle i'US eloctrinas por los principales 
alwtomo-patologistas que le suce<liel'On ; el perfeceionamiento de la Anatomía 
y la funclacion de la üe textma ]lor el microscopio y la químiea aplicados al 
e~tU(lio de las lesiones ele los elementos anatómicos y ele los tejidos por .T. Mü-
11er, VirchO"\\', Billl'oth, Forstel', Rimlfieisch, Brnnett, Paget, Donders, 
C. Hobin, Broca, ]\10rel, etc., constituyemlo la 1-1 istología patológica; el 
notable progreso ele In Fisiología, hoy celular y cminentemente experimental; 
las modernas aplicacionrs ele la Biología á la ciencia de las enfermedades; la 
Patología experimental, meclío poderosísimo ele progreso, puesto que, produ
cienrlo artificialmente enfermedac1es rn los animales irracionales, se aprecian 
con e.xactituclla :1ccion de las cau~nB morbíficas y aun ele los agentes usac10s 
para. combatirlas , comprobando (í rectificanc10 por medio de una necroscopia 
prolija y rica en medios de análisis todas las lesiones que puedan existir en los 
elementos, tejidos y órganos, "!' su encadenamiento con los "íntol11as ob8erya
l10s dlll'nnte la vida. 

Las historias clínicas clrl hombre enfermo, 11m)' ricas hoy en todo género 
<1e elatos, obtenil1os por el :--innúmero lle meelios analíticos clue actnalmente se 
ntiliza11, pmlien<lo segnir paso :í pnso la eyolucion ele 10'; síntomas (lue se van 
presentnl1\lo, para en caso ele (lrfnncioll poder <1cspnes aplicar dicho conoci
miento á lo qne nos demuestre 11l1a perfecta autopsia, etc.; todo nos reyeh 
([ue, ei'trechanelo caeta elia mlÍs los lazos que deLen unir iÍ la observacion clí
nica con los progresos <¡ne han hecho las ciencias anatómicas y fisiológicas, 
con una pel'fectn aplicacion ele los actualmente numerosísimos mec1ios ele (liag
nóstico, ntilizacion en .~IIS /,(,7'rladl'1'os .11 jllstos lílllit('s del microscopio y elel' re
actiH) (lnímieo, como pocleroso¡.: mrtlios (le análisis, cIue en I11nCh08 casos acla
rarán el ilingmí¡.;tico <1e h r111'erl11e(1:1<1 que estlHliamos en la sah clínica, sir
yiellllo clei'pnes pam eomplemrnto (1 e llna antop"ia perfecta, poüremos llegar, 
apl'oyeehan<lo to<lo,.; ("dos elemento,"" :í llll i'Ol']lrenelente resultaelo en bien ele 
la lmmaniela(l )' (le los ncce,;al'ios pr()gresos (le la ciencia. 

En cfeeto, rl mé<1ico (l11e e:-tnclia nna enfermocla(l cnal(ll\icl'a, utilizal1l10 
para ello :í la l'a bccerfl (lel pacientc lns reglas)' prccepto::; ilictmlos por los 
ominente;; pr:íc:ticos (le to(los los tiempos como resnlta(lo <1e lllJa genuina )' 
pnra experiollcin. y °Cjne hallán<1o:,e ú la altura (lr 10t< diYeJ'~o,; meclios (lc e.xplo
racion los aplica oportllnnrncllte eOlllO yerdaelel'os progre~(Is científico,;; (pie 
conocien(lo los a<1cl:mios (p\e llall tenielo lugm' ('n A natom ía, I-I istología, Fi
,:iologífl, )' lo,; rei'nltado,; aÜ(llliridoi' actnalmente ('n la ciencia por la Patolo
gía y Farmacología expl'rimentnl, pOI' el miel'Of'copio y por la (luímica, como 
]J0<1C'l'osÍsimo,; llw(liof' de :l1l:íli~ii'. y mlemas. ~i i'llcmnlJC el l'nfi'rJl]o . ]lraetica la 
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autopsia, sin dejar parte del organismo que no analice, valiéndose del micros
copio y de los reactivos químicos para reconoccr los tmstornos que puedan 
haber tenido lugar en los elementos anatómicos y tejidos, y si aun despues de 
apreciado todo lo dicho hace aplicaciones de sus conocimientos fisiológicos á 
la Patología, reconstituyendo, por decirlo aSÍ, la enfermedad, y explicándose 
por este proceder la génesis de la dolencia y causas que produjeron la defun
cion del enfermo, habrá entonces cumplido con su yerc1adem mision de médico 
ilusb:ado ; mas si por desgmcia su espíritu se encuentra únicamcntc bajo la ra
quítica presion de la idea tradicionalista, 1'echaza11(10, sin motivo alguno fun
<lado todos los model'llos medios de inyestigacion y de análisis, ó si, por el 
contrario, se halla inBuido sólo por un sentido exagerado en pro (le los me
dios analíticos, despreciando la tradicion y la filosofía <le la ciencia, cometerá, 
así como en el anterior caso, una falta grayísima que exigirá eficaz y pronto 
remedio para bien ele la 11eclicina ; es, 1'ue:o, necesario en la práctica médica 
la más completa imparcialidad y buen sentic1o, así como la perfecta asociacion 
<1e las doctrinas trac1icionalistas <jne puedan aproyecharse hoy, con t()dos los 

j!1'(),c/TCS()S con que nos brinda la 1Iedicina c1e nuestros c1ias. 
Practicada la autopsia clínica ]101' uno de los profesores de la seccion anató

mica, y anotando un ayudante todo lo <lue el cate(lrático le ya indicanelo en In 
marcha de la operacion respecto á las lesiones encontradas, 'ia redaccion de la 
necropsia se compondrá c1e dos partes: en la una, se designarán en el acto los 
caracteres macroscópicos ele los órganos enfermos; y en h otra, que tendrá 
que resoherse despues, su objeto será la c1escripcion ele los caracteres micros
cópicos y químicos, que habrá que estnc1iar en los laboratorios micro-químicos. 
El plan que deberá, por consiguientc, seguirse, es : l. o circunstancias pmticn
lares del incliyi<1no cuyo ea<layer se ya á analizar, 2." caracteres del hábito ex
terior; 3. 0 c1espues de abiertas las cayida<1es yestnc1iac1a:o las regiones en el 
órden de cabeza, cnc11o, pecho, .. icntre, l'a(luis, region ano-coccygea y extre
midades, y aprcciados los diyersos órganos en sitna cion, y lnego extraidos ele 
las caYÍc1ades (segun el órc1cn cstablecir1o), aprecianclo Sil exterior é interior; 
4. o análisis químico y micrográfico <le los líquidos y partes sóli<las afectas: 
;5. o deducciones fisiopatológicas y observaciones acerca de la génesis <le la ell
fermedad, diagnóstico de la elolencia y cansas sobre la <leflll1cion. En su yirtna 
presentamos á eontinnacion un proyecto <le : 
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Cuadro de la redaccion de una autopsia clínica. 

1.° Ci1'cun,,;ancia., ineliyi-) I\omb1't'. _ Edad. ~ Pueblo ele naturaleza. - Olicio. - Clínica ele rlonrlc 
duales dd sU,jelo cu.'o J' 1,!'Oet'/k. - I\úmc1'o el", la cama 'Iue ocupó. 
cada\"cl' se ,",l. a analIzar 

~." Ca, ~:ac.I('1'''S del Juil,ilo ¡ C()~r~l:dc I~ J"i~l. - Es~a,do /10 l~ut1'ic,iOJ~ ckl, il~:li\'iduo:n-:- 1"01'111" ~~. las di-
CXllllOl ...........•. ~ \cl~(l~ ll.:.lItes del cltel}Jo.-LcSlOlHS txlellOltS.-Ol:-:;clllOS 111.1.1 11 cU lOs. 

0,° .\I)C'l'lul'a dt~ las cayi
dacks y c:--.ludio ck Ya.-
l'i;l~ n~~i('llt':-; ....... o. 

(
. (' . I CUCJ'II caJJcllucln. -lllll'"'' de la J,,',\'ocla c1'ancal.-'\[cnill-

-,1'alleo ....... J ~:ei'. _ EllceraJo. - C",\'idades de Lt cam. 

·Cuello ....... . \ 

l-'a1'in~'e. Parte su-
. 1"'1';;'1' del cslifa-

¡ Illanos anaVll1licns.-Ya.sos:" l1l\l',"iof-:. go.-L:1ringc.-
I 01'ganos yisec1'alcs dc! cuello ...... ( l'1'incil,io dc la 

11'ú'luca. - CUC1'
po ti1'lJilks. 

\ 
.\¡I<1l'alo l'l>sl,il'aLol'io. 
Cellll'iJ dd njJrtl'alo circulalorio :' pl'incijl;tks troncos Ya~Cl1-

Pecbu, , , , , , ' .. \ lares. 

{ P,ll'lü lOl'úcica dd t'S(jra~o, 

¡
'\llaraIO di~'csli\"o \" sus alll'x"s .. , ... ¡ llil~ado. PilnC1'e~,. 

,~, yazn, 

. \1J(lmll eH. . . .. l'C1'iIOlll'U. 
Apal'atu urinario, 
,\pa1'alo g"Cllil~1 (del hombre, de la mu.ier). 

e o nd u e l n 1'<1- ¡ :lIcniugei'. 
t¡lllclco. . . . .. Mcdula. 

Hegion ano-coccygC;t, 
Extremidadl's (superiores 6 inferiores). Forma. - Lesiones). 

í.' ~-\lJi¡)isis químico " hi,lo[(lgico de los liquidos dCl'l'all1aclos en las ca\'idacles y de las pal'le, bólida, 
afcclas. 

:1." Deducciones Jisinpatol(~lgica~ y oh~ct'\·aciollés acerca de la génesis ele la enfermedad. clia¡¿l1úslico de 
la dolencia ~' ""usas sobre la ddunciun. 

Siguiendo el anterior modelo en toda" sus parte,,; y utilizando los órgano,", 
afectos en las lecciones ele cátedra, así como conservándolos en los museos en 
lífluidos apropiados, ejecutallllo vaciados ele los mismos con c1iyersas sustancia" 
lplO ofi'ezcim bastante dureza y fácil fijacion del color, y dibujos y fotografías 
cuanclo el caw lo exija, del mi"mo macla que formando coleccion de prepara
rlo" de hi"tología patológica habremos cumplido con lo que noiS ordena la cien
cia coutemporánen, 

"~RTíCULO 111. 

Consideraciones generales sobre la técnica de los microbios. 

Desde que el microscopio se aplicó al estudio ele la nat.uraleza pudo obser
varse existían llumerosos séres infinitamente perIuelios en los meclios que 1'0-
<lean al hombre (LemvenllOek, siglo XYIJ), pero rlesde (Iue dicho instrumento 
óptico fi.H~ perfeccionado, nmpliáronse notablemente estas oh~eJ'Ynciones, lle
ganclo á describir yibriones y lmctel'Ías (cocos lJacteria~, ,.:chizomicetes) () ~can 
corpúsculos viv08, tan peqlleüos y yisibles sólo á alimentos de LOvO :l L500 

tliámetros, los cuales afectnn la forma esferica ó ya de lmstollcito" <le longitllll 
J clil'eccion distinta (Ehremberg, Dujarelin, Hallicl', Colmo \\Tarming. J\aegeli. 
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Vall-Tieghem, Koeh, lopf, FlLige, 13a1"1")', etc.,) y si bien alguno;,; de ellos (1118 
son e~féricos pasan como gérmenes ó esporos pel'manentes, e~ sumamente pro-
1)ab1e (Ille, t1otae10s <le yivos llloYir~ientos, sean <le naturaleza yegetal ó venla
lleras criptógamm;, ¡.;ielHlo (le notar l:t importaneia, el! to(los los ca~o.~ ~ pesar 
(le su sistema <le genc]':wiol1 polimcírIica de <1istingllil'los ile los infllsorios y 
<le sus huesos, nú como (lclmo]¡o Ylllgar. 

Todos estos se]'es, ]'e;,;pecto á lus ([llC lo,; ll:üll]'alisias no c~t:ín aún (le aeuenlo, 

e11 mnehm; cllestiolles escllciales (111e les atnCwn y eSjleeialmente ~ su coloeaeioll 
en el ]'ei11o YCgetal ó animal (1), etc., (Ine clasiJicó Colm en Scllizophitos, que 

deben Sll nombre :í sn repl'o<l11ccioll general pOI' Jbilml'id:ul y (111e son ora glu
cógenos () nematógcnos, comp],c11é1imhlo. segnn :'H 1'onnn, cllntro grnpos, como 
son c.~/cro-{){ícterias () bn cteria;,; glo ]lllIa]'e,,: Ó cocci, II/ic !'o-úacterlas Ó bacteria~ 

en bastoncitos cortos, rlcrll/o-óaclcl'ias, haeilus ó lJa:-<toJ1citos la]'go,,; y cspiro-úac

tcáas ó baeterias e:'Firalc,;; Dayai lle, e11 ellatro géneros, l') ~e¡¡, Imcterinm, 
vibrio, baetel'ic1imll y ,,;pirilum, y lopf diyillc lo,,; sehizolllyecte~ cn COClrCCOS 

(cocei ó micl'Ococei, megacoeei, macroeoeei; ~ los (PlC :ulicion:w Cornil y 
Bubes los cocei laneeolados); C11 úar-tcrifrcclIs (lo,; ll1~b COl'to~ lJ:\Ctcri11l11, l()~ 

1mí" largos lJacilos, y por 1m form:l (le lill1011 ora, el dc dO::itridillm él bien (le 
rhahelo111ona::;), en 71']!totrícl'os ({ilamellto~ corto,,; cí :oimples), y en dadotríccos 

(ofi-ecen benc1o-ramifieaciolll's), espil'O-lmeterias (::;pirilor:; <1l' di<Ímetl'o yario ), 

si contienen aznfi'c (oplirloll10naLlas), :,:i las C':-ipiras ';011 poco pronunciada:i 
(vibriones), si adellln,,; son muy fino,,; (spi1'ocete,,;), :,:i las e::;piras tienen la 
forma ele bandas aplanadas y finas (¡;;pirOmo11mla~) y "i representan hUSl);i 

(:;pil'l11ines) : 
Vall-Tieghen coloca en su elaye tOllo,,; lo::; :O<}Hizomiccte:; en la familia ele las 

bacteráceas, vecina, lle las nostoe<Íeeas y de las oseiláricas, y la ele Habenho1'st 
y Flüggc, la fundan en la forma (le las células, etc., más to<1os c:otos sere:,: que 

ÚlC1'Oll reHuidos por Seelillot baj o In, sintética e.s:presion de microbios, se 1 es 
obserY:l en el suelo, en las aguas y cn la atmósfera, eonstituyendo los real
mente patógenos los vi1'u,,; ele gnwísimas enfermedaeles zimótieas ó infeecim;as, 

residen y "iven fuera ele la ecollomía ele los animales, "iendo por lo mismo rle 
grande interes :OH conocimiento y a~imismo se alojan en el organismo (le los 

(1) Di<'(\lllO:-:i HI'l'S. Corllil y Bn]ll's: En 10:-: últimos pl'ldaüos (kIl'I'ill{)'YL'g('!;¡l SI' t'll('\l\'llll'an las algas 
y los hongos qUf; el edclJl'c botánico tlach::i ba l'('llllirlo c'l1 llll ::;ol(J grupo, los llwlloJdlytcs; l<1s alg-as y 
lo~ schizomyc:ctcs ofl'cecn, (~n efeclo, dos sl't'it'S l'X,l.etanWlltc pal'aldas y qUt.: no cli!kl'l~ll cntre sí si¡w 
}101' la presencia di..' la c}ol'('¡j-¡}a en las algas y Sll ;llls'.'l1eia en lo'-i schi/.omyecle~. los l'ualf\s se hallan muy 
pr¡'Jximos ele In familia do las oeilarias. _\sí. ]llles) las Lactel'ias. que son p~.\!fUl\I-IOS oJ'g{)nismo~ sin clo
ruma. ;'-' que se 111l11liplican por fisipnridad, } ¡(}l' ('11,\'<1 l'azon ks dil') ~:J..\c'cli el n0ll1l11',-~ eL- sehizomycctcs. 
::iOll !l()l'úsilos que' solo JlU(~(k~n "i\-ir en llll'dio de sll<..:lanci("(s nl'g:ll1ic("(s :'-'0., cOl1stituicl;1~, qllC flJ¡~orJ)ell y 
dCSl;()JllpOJJC'l1. dett':rminando su pllll'~'f;:l('cioll (J krmcnl8.eio!1cs c~pccialC's. al paso qlW las al~'as tic'llCU 

1::t fatllllad de falH'ieRl' por sí In SU:-;(,Hlcia llcc(,~;\l'ia {t:--ll nnlricion. sil'ndn }1(1l' c()ll,si~llil'llll'. los po.rúsi
to<..: Yl'~clalcs ele las makrias org'únic<1'-: cId J'eino animRl (') y(-'gl'laL 

i:Jc hallan cOlllpueslos el" lIna ('s¡weie ele pl"nlnphslllfl (KJr>in), la mycn¡1i'olcina ck i\")lC"kj. su (,cJIllc
nido es tran~llarcnle y <:taro, l1W.S alguuas \-O(',:S COI1 p~'qll¡;ÚOS gl'{Ullllos J¡l'illalll~'s (lL>, tlzllfl'C'. ~- se llaUau 
rn\-rslidos de 1111:1 lllcrnbl':1na, cSIy:eialnll'nl(' (,flltlllll!'sta el:: t:,:lulusa y du ci(~rla enntidad df' lnyeopro
tcilla. que gr(JJjns ú ella l'c:..;i.:..;lcll Ú lns ([cid(),'; .\- :'tlcalis. Plwdcll, pOi' SI! l'úpidtt lllldtipliC'(lf'i{)J] ~ formar 
colonias ~ h::dlftndosc ClüOnCt:s cll.:.;l(¡JJad()~ ell lIna lll:l.~a 2:l'latillosa hyalinil, pl'n(ll!r~i(b por dios. y ({tle 
C'::l ele 111:,--('opl'ol,..,ilJa. ~i('nd() nnlahk ({Ile al~lInns ('S-P '(:i,',-; Sl' h:lllan pJ.'n\~isl;¡" de lIllO (') (k dos lih_ment()~ 
t') f!at(C'111m l'cc'l()s Ú li,::.!cl'amenLc. C'spir[lle~. {'~(:UJd() 1101' dIo d()Ltu!os d,' lllovimicuto. C()lllO se oJJs('l'\'a 
(~uLtlldo se les YC nadar Cll linea rcr~t:t (.J ('ll c:-;pil'al j eu vi !í(Illido en d()llcl; s:~ l·ncucntl':.ln inlllC'l'gidos, de. 
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mismos y rlel hombr(', ora regcnenínclose cn él el principio ó gérl11el1 (virnelns) 
ya es ~ólo yehícnlo y tr:\Il~lllitc: el pnncipio pcro no le rC'gl'l1Cr:l (c<',lna, tifns), 
ó bien quc sólo ~ill regenerar ni tn1l1~pol"tar (ll1ftl:ll·ift). 

En efecto, lo:, g(:rn1('lW~ (le 1ft lJacteri(lia (le: car11l111clo lllÚ~ <¡u() h misma 

lmcterirlia, e\ ,ilJrioll de: J:¡ H'plicemin, los e~poro~ (le las pnlmelni' C'H la {l('hre 

malaria, l(),~ "pirill1111 en l:\ fiebre: rCClllT(mtc, el ,írgllb (lel cólera ilHliano, el 
h\cillls rlcl t1l1Jérc1l10, eJc., ctc. nos deJl1ne;-:lrall la~ ílltimas relaciol1es quc 
ofrece la tiena, los alimentos, el aglla, b atm(),.d'('ra, etc., COl1 los ()]'gallisll1os 

de 10.- mamífcro;.; y llel ltomlJl"e rel"pecto Ú (',,¡-os infinitos seres microsc(ípico". 
Por comiglliente, 10:-; mús pelj'l(li(~iales ,í la salnd los H)nlHlleramente patógc
nos, y por lo mismo, Cllyo co]]ocimicnto ofrece) mús illtc'l"es al mé(lico, !:ion 10Í"Í 

yihrioJlcs y haeierias, las cnales éie rcpro(lllcell ]Jor ~cgl1lcntacion y se hallan 
constitni(lo!' pOl" lllla cél111a única. esférica (miCTocoell":), ó cilín(lrica (hactcria, 

lmcilu:-:) Ijlle ~e a~ocian algnllas YCC('íi en nna ma~a llena (le corpúsclIlos csféri
C()~ (zo()glca) en colonia~, en chrlenas ó ell cflpite1es, (111C 110 son otra cosa :-:ino 
micrococos linealmente aglomera(los. 

N o e,; 1111e:itro olJjeto entrar en consi(leraciolles acerca (lc los earactere:i e.-;
Jleciales r1e estos s('res, (le la" (ti H;rsas fonnfls (Jlle reyiste el mismo mlcro-Ol"

ganislllo (:11 :o1l evolucioll, y, solJl'e todo, cuan(lo ,",e le somete tÍ cOl1(lieiolles 
(lcterminn(las de nlltriciol1, "ns mecanismos tle (liyision y fj'agmentacion, yirla 
propia l'11 "liS (liver::,os estwlios, estructura de las céllllm: (mem111'an:1s y conte
nido), moyimicntos, fe]l()lllenOS (PIC acompafwl1 b l1utrÍcion y cr('cimiento (le 

las hacteria", fcrJ11elllaci011 , pntrefaccion, resistencia vital al calor, ú la ten
,.,ion rlel oxígcno ó (lel úcirlo carbónico, f'egnn scan aerobios el :1naeJ"Obios y 
agentes (lllímieo:; (llle se hall ellsayn<1o para priyarles (le la Yi(h, etc., y sí 

sólo presentar algllnas indicaciolles .rJcllcralcs sohre su técnica. 
A !ltc torlo es lIeeesario no ohi llar rlue para, c,;tc género <1e o]¡seryacionc,; se 

nece"iita manejar hien el miCl"o.-;copio, tener nociones gcnerale::; y prúcticas de 
hotúnica, <1e histología normal y patológica, "el" experto en In ejeellcion elc 
secciolles ó cortc," para el estudio, y cn la coloracion y montaje (le las piezas 
<¡He debemos cOllse¿'yar, y a~imismo conocer las Jl1ollografías l"clatiya~ Ú la téc
nica especial de las lJach'rias <1e Cohn, rle Ehrlich, ,\T eigert, Frier1liinrlcr, 
l(och, Firket, Cornil y Balll's, ctc., sieJl(lo los medios prúetieo~ Huís indlspell
,;ables, microscopios, COIl lentel:' (lc imncl"i'ioll en el agna y en el aceite, fabri

carlos principalmente por Zeiss rle Jena, Verlck, H:ullaek, ó rle Pmyel y Lea
lanr1 ele LÓllllre::: ; el concentraelor lmniJlo"o A bllé; aglljas rle acero, rle platiJl:J 
y ele cristal (en m,.: mangos), y mejor alll1 un simple hilo de platillO montarlo en 
una Yarilla ele yillrlo, con el enal pllerle fúcilmentc (1(¡Il(lo1e la forma (111e :-:8 

rlesee) recoger lí([uidoiÓ para efcctuar la :óiemlll"a en la gelatina ó transportal" 
cortes elelgarlos lle 11ll lí(ll1irlo ,[ otro. E~púhllas en forma de cuchillo de pin
tor, encol"yarln::: por 8n plano en Sl1 extremi(larl, lllon1a(las en 1m mango rln 

madera, ya rle nikel, para I]ne lIO :'le oxirlell, y aun ele platino las rpIe "il"\"ell 
para, tr:m:oportar los cortes (le 1IIlO ell ot]"() lí(plirlo, y ~ohl"e el porta-olJjc1o ; ti

j eras y pinzas finaD; dmar:ls 11úmeelas (le Koc1t, ya"ija~ (le cristal ó ele porce
lana, que ::;irye para bañar en las c1iyersas ::,oluciolles Ú los corte:-; y <[ue lmc-
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dan l'l~I'lll)1'il'lÓt' ±:í.(~¡l!llente In,.; UIlOS tÍ lo,.; otro,,; 'tÍ :Lpilal':'>e ; eri"b.1cs de reloj, 
cri8ta.le" pul.'ta.-ohjetns, lisos y eXl'8.varlos; el miero!o1llo üe TlHlnta:, fitlwi¡;ado 

pUl' Ynng C'l! Heidelherg (í d de Hoy, mOlliiic:!(ln 1101' TV1:t,I:I~';(,z T Veriek; 

Hila poqllelw cokl'cioll (le reaetivo::i i1propi:t.(lu,; [lnra 1,1 ('';{lIdio (1(: 1m.; hacte

rias, c'lltn' ln,~ \jlll' ligllnlll el agua dl'stil:llla (¡mr:1 la":lr cortes ('0101'(':\(10:-;), 

:íl'ido,; COllHl el nítrico. ne0t'ico, clorltí(lrico, ]¡:ISC''; l:uire las (flll' fip;\l),;lI':íll la 
pLltat'H c:íu,;t-ica. el amoniaco, el carbunato (1(' ,.;osa y dI' P 01': ¡,,<1, , .Y el acetato 

(le pot'asa. el aCl'it.e (1(' :ll1ilina parn l¡;¡c\,L' ('1 ng'n:1 üe allilinn, ([(, Eltrli('ll, Ó la 

toluidina U~:ll1a. cou ell1li"mo fin ]lor Balw,~, el alcohol alJ~(¡\lIt() (]l:I;;¡' del'olo

mr y Clcslállratal' lns Pl'l'P:II':H·illn('" l'olorea(la,; pOI' la. anilina), las ('senC'ia~ rle 

alelí. de 11('1'g':1111 01:1 , lll~ tl'l'l11l'lltilla. et'('. (pa1'a deshi(ll'ain!' 1:1"; l'J'(:p:tnlcioncs), 

el x~·lol. la e,wlH'ia lle cedro, el hlli':llllo (ln C'nIladü, (P:l!';! (,1Il'el'!':l!' las prcpa

racione,,), (lehil'llllo all\'t'rtir que siell!lo (ln 1111 liSO f'l'l~('lIelltc ('1 alcohol ahso

luto :- la L'~('lll'i:1 lle aldí. "t' les COnSCI'VHI':í. ('11 li-aseot' elle'ntH-gota,;; yadelllHs, 

]a" lllateria,; \'(llLll':lnte" neces;]rias. y las pipetas para, re(:0g'('l' líC¡llidoci. 

Ya "e ('(lmprellflC'l':í (1111' 101' pl'(lcl'llimil'ntos sl'l'<Ín (li"tintos para, recoger es
tos ~el'es y llC'\'<1.1'108 .¡ la. platina llel miel'o:::('opio ,Wg'll11 pl'ocedan de la atmó:-

fera. üe la;.: aguas. Llel ~lIelo. (í ya ql1e del (,llC'I']lO üe lo,s animales. Ef'cetiva

mente. si se tratn del primcr caso ó scnn nJJllO,.;i'0rieos. utilizaremos el aeróR

COpll iuventado por A. POllclH't. la trompa (le Ahel'gi:lt, (í. el aerósl'.opo (le 

a:::pil':lcion llStll10 aetl1:11mClltL' pOI' J\li(lUd en l\lonti'nlll'i" , ,,¡enrlo muy impor

taute segun este o h;.:enal1lll', lljar lo:" g(.l'mene" que el aire t.ran;;pOl'ta por este 

aparato en una Limin:1, bliimla. por una gota lle lllla mezela hecha en caliente 

con dos partes ele glicerina por una ele glueo~:1 sóliü;¡. (IUC le;; illlpic1e su des

arrollo y alteracion, ó el agua, aZl1eHralla constantemente conseryac1a en esta 

conclicion (ele YUl1g): entouces ~e tOlll:1r.L una, pequciia ct1nti<1ml ele esta sustan

cia cou una aguja metálica, e:sterilizacla., y 8e la transportar.L al cristal porta

objeto, l'i ,c bañará. éste toeallllo ligeramente ú la lümina del acr6scopo, para 

que cubierta que ha. sido rápidamente con el cubre-objeto, se la. someta á la ob

seryacion microseópiea. Tambicn poc1rún aplicarse para el cstudio de los mi

cl'o-organi:Sll1oo elel aire lo~ excelentes medios ele cnltura de Koeli sobre agen

tes nutriti\'os sólido" como la pa.tata, y mejor en lí(!uielos como la, gelatina 

pectonacla : 6 ya por el proeeelimiento elel Dr. Hesse, 

En otros ca,s(l~ .5e recogerá el agua ele lluvia pOl' el udómetro para estndiar 

los :"eres que lleya consigo, 6 se analizará el agua del suelo, en cuyos caso, 

~e tomará con una delgada pipeta ele cristal previamente calentada .L la lám

para una corta cantic1ac1 de dicho líquido que se rlepositaní sobre el cristal 

, y cubierta oportuna.mente se la someterá á ht observacion ele la,~ 
lente:" amplificadoras. Se podrá tamhien manifestar ]a presencia, üe las baete

rÍR,5 eE el agua, baciendü una gütn rle éstn cn un valon que contengr, 

cddo e,teJilizarlJJ, cuyo h(;(:1lO ~c repetirá hastn que sc cntUl'llic el e n,l el o , Ó :F 
(¡Ur; "c (;~é2'mi¡w.i',GI el agua prJl' el pror:p,rlirni(onte de Koch, pnnicllllo una gota 

qu': 1:::"oZ(;;:1 ,í. la. g'?la,timi, r:fJj¡tr;ni¡la en un perlUf:fin l¡alo!l 11lH': eiel'l'a con él 

"ct,~ril¡z8",lrJ, ,Y (~fJ rlr)!lrlf; se rle.-aJ'J'{J]] nn la,~ col(Jui~,:-; (10 hadel'ias; 
')perando ~Gl)!": lHla, ph':a de: ¡;ri~tal r:1l1)jr:l'ra de g:':!atilla, rm 1:IlYO Ot/'io (d eul-



tivo el'> puro; .Y no dr:l)('I'I:lrIIJ,~ 'Jivi,l:lr Illle r:1 ¡nay()1' n(¡l11cI'O de bacterias del 

agua difiereJl dI: J:¡,-:, 11 icl "i]',_, r~Jl CjW: lillllillaJl ,,¡r:m])r\: b gelatina, lo enall10 

ocurre orrli¡JHrinnwn1<: ('11 hs ,"'_'g'IlIJ,la". 
J'\las si lJIISCaJJlIJ:-i 11j~ ¡lli('FJIJi(¡:i 1:11 1:1 fJr!Dlllis]Jlo jlulJrán Lomur::;e yario::; lí

(luidos comu lo,., e"p"trh r]r, (:IIi",nll(Jé "11 in,., caso" de t1l1Jerculo"i"" el líquido 
del inte2tinn (klgarl(¡ en Jo.; (:IJII~ril;(J;',: (j ya el (1(: 1111 ah-iceso, en el de una am

polla ele erisipela, dI; .. IJ(Jl' JJj('lljlJ de pipda:i, las (:¡¡ales p()(lremos preparar 

toman(lo 1In tlll)(¡ (11: ni:,t:11 IJ¡. D (¡ 10 milímr:lro,-; ¡le diúllldl'O, el cual se rJi

yide Cll pccla~(),; ,11: ::!(J (:{;lltíwetJ'I),3 ,1,: lOllgitllC1; entOllcc,; calentamos al su

plete la pal'tr; mcaia rJe Ilnr) d(; estos segmento:-i, y e~tirallr1o,;e forman elos pi

peta" terminada:; por nlJa (:xtrr:rni(larl capilar rlue se cierra Ú la, Hmpara,' y 
abiertas en la otra, la (;ual ~f: tapa COn nato fino y e"tcrili~ado, se calicnta la 
pipda [lc llUeyO al lJiua cl,,~truir los gl~]'m(mes (Iue ]JurlierHn haller que

aaclo ; y para, sCl'vir,-c elF: db,-; ,'F: (:umicn~a pOI' calentarla Ú la llmwL de 1a lám

para de alcollOl to(h, la lmrir: [le,; la pipeta comprendida cntre su extremidarl 

ar1elg'azarla y c1 natu, y Ú (;ontinuacion ~e rompe la extremi(1arl cerrarla y ~e 1u 
~llmerge inmer]iatamcnte Ul el lí'plÍan (lne se ya Ú recoger; 

en otro:o eabOS la qJic1c)'mi~ con uml, varilla (le eristal ealen

tac1a Ú la lámpara; Ó'c rompe la. extremicha rlclgac1a (lel 

tubo, la calentarno:i é introc1ucimos directamellte en la eo

leccion lírl1úc1a ante~ c1e la abertura practicada, por el cil'll

.iano. ascemliel1l1o el 111'1 ni (lo por sí solo () ayuc1ac1o por la 

aspiracioll : cerraremos ú continllacion Ú la lámpara, la cxtre

mic1ac1 dc tubo e~tirúnclolo torIo lo }Jo~ihle en donde se le 

conservara (por poco tiempo), :-a en éstas tap1Lndo el otro 

extremo, bien en pipetas semejantes á las u~ada::i para C011-

~enar la Yacuna, ya en otras de cuello torcido, y "i la 

cantidad l1e lÍlIuido Cti mayor, en pipeta~ con c¡,;fera cen

tral, etc. 

Tambien ose u5a,rán agujas meüílica" esterilizada" ó el apa

rato c1e Ducloux para recoger lí(lUidos elel o1'gani,,;mo (figu

ra 156), ó ya si son partes eonsistente::; I'e practicanín en 

ya can teri zamo" 

í~ 
-~ 

\ 
\ ) 

Fig.156.-Apara
to de lJuclaux para 
rel'0b~r líquidos del 

las mismas ::íuficientemente endurecic1as (en una gran cantidac1 (le alcohol 

absoluto, y c1espues colocadas en la parafina disuelta por el cloroformo; 

el exceso de cloroformo se eyapora, quedando una masa, semisólic1a que 

~e eonsena. en este estado; mas luego que ba permanecido en esta masa 

,e sitúa la pieza en una pequeña caja c1e earton delgado que se llena ,le pa

rafina, y ya sólida se la lle-m a.l microtomo de 1'hol11a8), secciones, la" 

las cuales deberán ser todo lo amplias posibles, y que se coloca.rán entre los 

cristales porta )" en bro-o b.i eto para la o bsenaeion micrográfiea, la. eual en to

dos los casos indicndos deberá efectuarse, como ya hemos c1ieho preferente

mente. con el microscopio, modelo Zei,,~. proyisto de lentes secas c1e au

mento de 800 á 1.200 tliámetro;;, y mejor aún eon las ele inmersion homogénea 

11el aumento indicado. !" yaliénc1onos del iluminac10r Ahbe adaptahle al citado 

microsL'npill. ~. tambicn podremos utiliza!" para la ob8ervacion las c6lnb~ de 
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Prazmowiski, las do Ducloux, y mm las cámaras húmodas de Van Tieghem' 
y Lemouniel'. 

Mas osta tontativa ÜO ostll(\10 ]lO daría ro;mltado si no 1'0 i'ametiesen la:,; pro

paraciones do los microlJios ,í un i'istenln e"pecial ele colo1'acioll, fllllcl111la en 

sWitancias dorivadas on Sll gran mayoría tlo la allililla. Para esto i'i las lJacte
rias so toman on nn caIrlo (\0 cllltllm (í en llll lí(Illido patológieo, y (loBpues (le 

enconar ellíCluic10 (Ille se va it analizal' entre el ]lOl'ta y cllln'o-ohjeto, se colo
reará lwciendo pasar una gota tle sol1[('ion ncnosn (le violeta, (le metilo B ó 
de fuscina por capilaridad, ó ya mm solm:ion dehil (le violeta 13, con lo quc 

so ontintarán las bactorias ele un color más intenso qne el líqlliüo fJlle las 1'0-

rIea, pudieml0 apreciarlas al estaelo Ji'osco, l1leelil' i'IlS di,ímeÍl'oi'i, y oh~el'Yar 
sus movimientos en varias ele ellas y pOl' UIl tiempo ya1'io, y me.io]' aún ca

lentando In platina del microscopio ,í, :25°, al pai'o <[lle lo,; procederei'i do tin
tura de las piezas enclureeic1ab y IÍcIuiLlos (le"ccados "olJro el porta-objeto, mlll

cIue muy interesante pnra el ebtmlio de In" liacteria" tell(ll'áll d illeOllYenicIlte, 
ele qne no podráll obsoryarse en ellas lo,.; llloyilllielltos <le (lichos "cre~, y se 
encontrarán los referi<los parásitos (lilllinlli<lo,.; en Sil volumcn por ;;u pCl'lna
lleneia en el alcohol. 

Con este fin el micro hiólogo (lebení 1 )oseer (li n~]'"a~ "1I~1allcias, cutre la,; 

(Iue figuran en preferente lugar el carmín hOl'at:t(lo <le G1'ellaeller y el picl'o
carmin ele Hallvier, la hematoxilina pnra "in alu111bre de Kocll ; la solucion 
ele ioduro (le potasio iodado qne fija los colol'e¡;; <le anilina (Gram) ; la :milina 
de las cuales las unas es su principio eolOl'ante {l/caLillo, C01ll0 lo,; ell'linú1os (le 

rosanilina (fuscina, violeta (le metilo y (le genciana en una i'olucion de aceite 
ele anilina, ó ya en solllcion acuosa), el trifenilo ele rosélnilinH (;;ai'rHninH, 

magdala, pardo do Bismark, yesu binas yel'lle anilinas,. ctc.), Y los colme,; 
rícid(ls como la eosina, la pnrpuriwL, la eocinina, el negl'O elo anilina etc. : 

esencias y aceites esenciales para aelarar las preparaciones y el bálsamo de 
Calladito Adema,;, los medios lleeesarios pam mecEr, clibujar y fotografiar la", 
bacterias. 

De todos son conocidos las fÓl'llmla" pl'opllcstm; por Koeh, Ehrlieh, Bel'
lioz, Ort, Petl'i-Sorberselorf, Babes, Hinc1fieiseh, 'V eigel', Ferrant, PeteL 
Kautzer, etc., (algunos ele cuyos procedimientos iJl(lieal'emm al tratar ele la 
técnica del bacilus tllberculoso, comic1eralla en detall en la seccion olll'ol()
giea, y sobre toLlo se consultanl la obra ele Comil y Bahcs sobre las ha('
terias, Paris 1885); ahora sólo inclicaremos como general el pl'ocec1imiento 

del profesor ae anatomía de la U ni \'ersic1ael ae Valencia mi amigo el doc

tor Ramoll y Cajal por "u oxtremaaa sencillez, euyob elato" ha pllblieaclo en 
el número 176 de la C}'()nü;a J.1J[;diCll ele Valencia, <ld 5 ele Encro ele 188J., 

(y fiue se encuentra tambien ell Sll JllamwL de ]-fisl{llofJía 1lorJllal, primera parte, 

página 101 , Valencia 188,,],). Dice este elistinguiüo anatómico; todas las hacte

riáeoas puer1en teñirse sin (lificulttul, eon tal flue nos eonformemoti con las tl'e" 
l'egbs siguientos : 1.0 Deseeaeion e:::pontánca (por consigllieute, f'in el calo]') 
l1cl preparado en llelgadi:::inw capa, ,í, Jin tle (pie lo" microbios c¡ueelell aislado;; 

é illalterables :::obre el porta-objeto; 2. o eoloracion con una anilina rica ele co-
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101', :-ioluble en alcohol y (1isuelta en lí(IUiüo alcalino, eomo, por ej emplo, con 
nn líquiüo fonnm10 pOl' una meze1a üe aceí te (le anilinlO (15 centímetros cú]¡i
cos) en 100 gmmo:-i lle lOgnn, cnya mezela :-:e agita hasta b (li:,;olncioll ele gran 
]larte üel aceite Ct'eparan(lo el no (lislIelto ]l0l' filtracioll), y á euyo lí(pútlo ~n 

;l(licionn 50 gramos (le 111m (1isollll'ioll all'oll!ílica (le "iolela, (le (lalia, al :2 

]>01' 100, con lo cW11 I-'e ten(lnt ]Jre¡mrac1a la materia colorante:, y eOIl n11a tÍ 

!lo,,: gotas c1c la (pIe se hailará la preparHcion por 1mo tÍ (los minutos, y :-:l." la 
tlecolomcion üel prc]lHratlo, :Ollmel'gi(.mlo]a por (1m; ó trc:-; ;.;egundos y agitán
clola Cll el agua comUll y fria (rechazanclo en alJ:,olnto lo:,; áci(los y el alcohol), 
(lespuc,; (le lo (lue se dejará secar esponLíneHmellte In pl"eparacion, la cnal se 

conservará en la trementina (le] Canac1á, pri Valla por evaporacion, tIc :m 
aceite esencial, y derreti(la por el calor, !' no en el hábamo c1isuelto en el clo
rOf0l"l1l0, el scmilí(lllit1o natural, y la glicci'ina, porqne tlisnehen la dalia y 
(leeoloran. Por este j)rocet1imiento, en suma, rápit10 (lme,; sólo se tardn cinco 
minutoi'i en todo), aparecen los micro])ios le¡¡ido,; tle yioleta intenso sO]ll"e 
fondo incoloro. 

::\1as no basta sólo e! reconocimiento (le los microbios, sino (P18 es neee:-:ario 
ademas efectual' "iem lll'as (le 1m; mismos en "ustaneia~ nutriti YllS ad fUi(", con 
cl fin de su procreaeion tÍ Jl1llltiplieacion, ó sea el cnltiyo elc cstos ,",eres pam 
~u aislamiento, at.elluacionei'i (on¡, por la accioll ele! oxígeno ,;o])re la::; bacterias 
patóg'cnas, ya la eleyacioll tle tcmperatma y aun aüieioll liel áciclo fénico, () 
hien hacienc10 pasar el yil'lls por otro organismo) para su inoculaeion á diver
~os animales, con lo que consiguen su temporaria il1l1lnnic1ad, etc., para lo 
cualnecesitamm; sustancias nutritiyas esterilizac1as, yalones y matracc,; ele ya
rias formas y cstufas especiales en doncle se esterilicen las sustancias :r ya~ijas, 
y se coloquen los microbios en cultivo á Ulla temperatura constante y por un 
ticm]io Tariable . 

.M:¡:-i las imlicmla:,; culturas pueelen haccri'ie l¡ien en cortas cantic1ades y con 
el o bj eto c1e estuc1iar el desarrollo ele estos micro-organismos, para lo cual po
(hemos poner una gotita del líquido ele cnltura ó c1el líquido patológico reco
gic1o, con todas las precauciones necesarias, entre los cristales porta y cubre
objeto y examinarlos al microscopio, obseryanc1o cierto tiempo sobre un por
ta-o ]ljetos caliente ó la platina igualmente caliente de Ranyier, en cuyo eaw 
apreciaremos los moyimientos de estos micro-organismos, y hasta :m reproc1uc
cion por escision y c1iyersas fases eyollltivas. Tambien se puede usar la eámarn 
húmec1a de RanYÍer, ó la del modelo de Cornil y Babes usaela para tales ca
,;os, la cámnra, transparente c1e Külme y aun en láminas de cristal cubiertas 
!le sustancia nutriti va gelatinosa, suero gelatinizaelo, gelatina peetonada, etc., 
cn las que Ee inocula las culturas ó virus que contienen las bacterias. O ya se 
efectúan las culturas de los microbio,..; en gramles masas, para lo cual es neee
:::ario sustancias llutritiyas esterilizadas y aparatos especiales. Pam efectuar 
(licItas cnlturas hay (}118 poner un poco rle la sustancia ([UC se va á examinar 
cn vasos esterilizac10s clue contcngan los metlios lllltl"i ti YOS tamhiell privat10s 
tle g6rmcncs 1 "iniénrl08e para, el trn::;laelo tlel referitlo lí(luil1o (lc un hilo de 
platino calcnta(lo al rojo y l1espue:o fioio, el cual se sumerge rápidamcntc en 
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el caldo líquido ó en la gelatina, .Y rlespues :-;0 cierr~t el vaw que contenga la 
sustancia nutritiva, con un tapon Üe nato ó algodon estcrilizado. 

Entre los líC¡lli(los llutriti YOS para el cnlti YO fignran, segun Pa~teur, el agua 
ele lenlCl11nl preparada con la leyadllra fresca <1e la cerveza, cn)'o lí(lUic1o se 
hierve y filtra, al enal íie adjciona n11 poco de ,íeillo fosfórico <¡He t'c satura con 
agua de cal; la infnóon de hello filtnula; la oriwt heni(la y nelltralizada, si se ha 
hecho a1ealina por la clmllieioll, )' iiltralla en caliente: los cal(los ele carne un 
poco áciüos y líc¡nidos; la mo<1ificacio11 <1c la solncion ])astcHr, (le leyadura, 
jlor el profesor Colm, en 1ft cual entran 100 partes r"le agna (lcstilalla, Hila tIe 
tartrato de anloniaco y otra <1e cenizas Üe leyallnra, y la cllal ha ¡.;ido üespucs 
yariac1a, adieionánc101a nn fosfato alcalino y SllH~lto <1e magnesia,; las infusio
nes y cocimientos <le plantas :herbáceas, de coles, el agar-agar ó la cola ele 
China Ó <101 .Japon, etc.; la disolucioll en caliente del extTacto de carne tIc 
Liebig; el eal<1o preparado por JHic¡nel eon la carne magra [lc Y:lca. la cnal 
se <1esengrasa y neutraliza JlOl' la so~a cállstiea y rlcspnes sc b hiel"Yc y filtra : 
el caldo (le vaca al1icionac1o con 10 gramo,; ele sal mariJla por litro; la leyaelnra 
azucarada; la gelatina nntritiyn, es c1ecir, preparac1n con peptona y lll1a cort:L 
eantidac1 c1e una sustancia alcalina (carbonato lle so~a ó (le potasa) segun 
Koch; ó la gelatina X elson fllnflida con nna pequei\a calltitla(l lle fosfato só
dico; In patata cocitln en ¡¡gua llestilarla, dc.; mas preferentemente sobre 
sustancias nutritivas sóliths, como el í'nero lle la sangre üe bney gelatini
zada, de Tyndall y Koch. 

Pues bien, estas sustancias se las delle Ll~al' eliterilizatlas, ora por meüio <lel 
calor, método de Pasteur, qne consiste en introc1ncir aieho lÍcluido en un vaso 
esférico, el cual se le sella y lleva en segniela tÍ, una estnfa, snjetánelole á una 
temperatura ele 110 á 1150

, con 10 cual quecla, en general, libre tle gérmenes; 
bien por la calefaceion discontinua c1e Koch, ó ya (lue utilizallr10 los valones 
filtradores de Micluel, y mejor aún el aparato ele Miquel y ele Beneoist para 
esterilizar en fi-io los líquidos pntreseibles con el auxilio del vacío y ele la~ 
<tltas presiones. 

Conseguida la esterilizacion de la snstaneia nutritiva y tlepositada en ella 
(Illa gota del líquido que lleya las bacterias (para lo cual nos yalemos c1e una 
nguja c1e platino esterilizada por el fuego y dejada enii'iar), y colocac1as la!' 
vasijas contentoras en una estufa, (fig. 157) (1), en donde permanecerán ]Jor 
un tiempo indeterminado y tÍ, mm temperatura constante de 25 á 36°, ten
(lrá entonces lugar la proereacion ó multipli\~aeion tle dichos seres. Pero 
estas operaciones son en extremo delicadas, y exigen mucha práctica y pre
caueioll para que no se frustren. En efecto, es necesario practicar la, siem
bra de los microbios con suma rapidez para evitar la penetraeion en la sustan
cia nutritiya y esterilizada de nuevos seres; t'aber elegir el lÍcluido nutritivo, 
pues existen varios ele ellos en rloude las lmcterias no se pueden desarrollar, 
como, por ejemplo, el bacilwi ele la fermelltacion al1loniac~tl HO :oC rlesarrolla 

(1) La estufa ,it, clIllllra de lIl1<:sLro lalJoralorio ha ,idn constl'llida [omallcIo jlOI' modelo (con ligeras 
Y;Jl'ianlc's) la qlln funciolla en la cúlcdl'a dr~ fJllimica inor;'::'lllica de la F;lcultau de Farmacia. ú cargo ck 
nuc~tl'O amigo el dislillguido qUilllico Dr. Puerta y Húdella~. 
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en el caldo ele Liebig; un grall nlÍmero de microbios y ele bacterias no se re
producen jamás en el líquido de Oohn, etc.; la eelad ele la bactel'Ía, pues 
siendo adulta lo efectlÍa con rapidez; si la cultura es antigua y si la fermenta
cion ha introelucido cn el líquic10 pl'inci pi os tóxicos, es prontamente mortal 
para ciertas bacterias, etc., etc. Y aelemas las yasijas ele cnltmas elehe reunir. 

Fig. 157.-E.,tufa pam el CIlLfi¡'o de tus nllcl'ob!os itle.')O centímetros de larg-o , 3(j de fondCl y ;{O (le al tnra). 
t. C:lja tle palastro que constituye la p..;tufa. 
2. Chapa qt1t~ (orilla la put~rta de la estufa. 
:L Tuho por ('1 cual s::de la poreíon superior de 1111 termómetro . 
. 1, -1,4, .1. So~lel1l's de hierro para tiue sirvan de apoyo á ,r -1" lúminas metálicas sohre las q¡¡r se colnc:m bs vaf\l· jas de culti\·o. 
¡-l. Tubo para el enchnre de otro de g'oma que pone en comunicacÍon la parrilla con el reg;lllador. n. Canal de ltit'lTo que sale por un c()~tad() de t:lo estufa y :-;ostiene el re~!"uladoJ', 7. Poreion f'n\'or .... ada del re~~:ulad(ll' que se halla Clcllpada por el mercurio. S. P"l'cion '"l'rtical y ensallchada del lnbo del reg-u1ador, 
\l. Tubo cnror .... ado de cristal, cuya porcion inferior y \'crtical penetra en el tuho dcll'cgulador, orrecif'ndo su tl'r~ minar.ion c\)l"tada t'n plullJa de e~('rihir. 
10. Tubo de t.'oma qlle eundu('.~ el gas al regulador. 
11. Tubo antl'rior del rq;'lllador en dOI1(}e enchufa. 
1:2. Otro tuho de goma que enlaza el regulador con la parrilla. 13. ril\'u!:l en 1:1 chapa, pllcrta de la estufa. 
11. Graoillas ('on esft'cas dt~ culti .... o. 
1;). Parrilla eon S1.15 orifiCIOS y luz de gas para calen lar la estufa, 
l;") Pies de 41uita y pon de la estufa para cultivo de los microbios. 

~í pesar (le sn tliYCl'sa {(mua y (lc hall al'SC pcrfcctamente cstel'ilizntlns, eoncli
cioncs e~pecialcs, como pOllcr cllíql1iüo l1lltriti-ro al abrigo <le los pohos cxte
riores mientras dllre la cxperimentacion; permiti]' al obsclTarloJ' tomar cn la 
consena inJ'eda Lle micl'ohios fi-accioncs de líqui<1os ücstinaüos al cxamen mi
cl'ose<Ípieo, para inoclllaciones .Y llneY:lS i:'icmoras, y estar eonstTni(bs de ma
llem (Ille pcrmitan atlllir al aire puro á la superficic elcl meclio nntritivo, para 
lo cllalllsaremo~ lo~ ll:tlollc,s y tnbos dc cultllm, r matraces dc Pafitelll' f"ig. 158), 
fulJo t1c bola (lp l\li(pwl (fig. 150), matraz Pastell!' par<L diluir la,,; infusioncs, 
dc Miqncl (fig. 160), conoccr el }Jroecelimicnto ([el mismo alltor pam aislar ó 
~epal'al' las l1iversas espccies (lc microbios, y los tuhos ele Dueloup (fig. 161). 

Luego r¡ue se ha 1]ev:1(lo la ~nstancia infecta pOI' l11ierohios tÍ 108 líqllic1o~ 
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nutritiyos, }Jor los }Jl'ocec1imientos de Pastel1l', ae Miquel ó de Koch, deposi
tánc10la en los centros c1e los mismos, se o bsern1l'án si estos seres se elesano-
11an , un enturbamiento primero mudas yeces ele todo el líquido ó sólo una 
nuhécula ú opacidad en el punto correspondiente á la evolueion ele las bacte
rias, la cual Be extienele pl'ogresivamente, se precipitan al fondo elel vaso ó ya 

ii n 

) '\ 

llll 
) 

Fig. 158. -1Iatrnz, de Pastenr. A, líquido contenido 
¡'Il Id matraz; a, tapnn de algodon esterilizado. 

Fig. 159. - Tuho de hola de Miqucl pora la culturo ,le 
los mierúhios (l//~ 111> su talllat¡O ) 

10rman yelac1uras ele aspecto distinto y aun se desarrollan olores especiales 
en el líquido, apareeienelo en i'U seno gasel' y s1lstancias determinables por los 
qnímieos como carbonatos ele amoniaco, ácitlos y h'osina, ptomainas y mm 

Fig. 160. - '-, matraz Pastclll' para diluir. las infusio
nes; B. cubierta; . .\, e~rel'a con proyecrJOne..:; y (~Oll 
ng-Ila esterilizada (1h de l:t\1lailo:) 

~ )~l 
(m 
I 1II 
~JI 

Fig' 161. - Tuho, de Duc'lonx, 

l'nstancias indicadas pOl' Paste1ll', como resultado (le la actiyida(l yital ele 
las células microscópicas y productos <le <le",doLlnmiento lle las ~llstanci::ls 

a1buminoi<1es ; y en ciertos caso,"" como en el eultiyo íld espirilum-víl'g'nla 
<le Koch, se presentará con nn carácter específico como las pe(1uefías üepre
r:;iones ú hoyitos primero, üespnes pare('idos á bmbujas ele aire, y la forma de 
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embUllos () conos en la masa gelatinosa de los tnho~, haRt.a la licnacion nHe
J'i 01'. de toda la sustancia nntri ti va y esterilizada. 

Por consiguiente, el pJ'ocedimiento del profesor Pasteur para el cultiyo, al 
estado de pureza de los microbios, será tenienclo á sn disposicion el observa
dor una cnltura madre, ahsolnt.ament.e exenta rle otros organismos por una per
fecta esterilizacion, y deseando perpetnal' esta especie ú obtener de ella mu
chas generaciones, se introduce nna gota de rlicha cultlll'a por medio de llll 

hilo rle plat.ino enrojecido preyiamente, y por comigniente, esterilizarlo y c1es
pues frio, en la masa rle las conservas estériles, mantenirlas al abrigo de las 
impurezas atmOfJ(~l'icas y colocadas en una estufll á Ul1rL temperatura constante 
rle 25 á 30°, con 10 cual aparecerán las bacterias al cabo de cuatl'o, doce ó 
yeinticnatl'o horas en el lír¡llirlo ('11 rlomle se hayan "em hl'arlo, {) )"f1. el nsarlo 
por el célebre Koc11, etc. 

POI' último, no habién(!ono" propnesto manifestnr acerca de este punto sino 
sólo algunf1s consideraciones generales aplicables á la mayoría de casos, y no 
pucliellllo clescenclel' á rleta llcs ]l0r Cllanto únicamente tienen su verrlarlero sitio 
en each caso en paJ'tic1\laJ', terminaremos estos ligeros apuntes citando varias 
ele las publj('aciolles má" notables que se han dado á la prensa sobre este punto 
cientínro pura, qnc j111e¡lan "r1' ('on;';llltfLilas por nnestl'oslecto]'e~. 

Bechamps. -- Comptes l'c11(lns, ]86(;, t. LXIlI, y 1881, i. XC'IT. 

Chamberl::md y Ronx. - Comptcs remlns, 1881. t. XCII. 

Bourc1on y Samlerfion. ~ ThirtcentlJ l'cport, ed., 18í:? 
Pasteur y .}onbert. - Cmnptcs rcnc1ns, 18í8. 
P. JUiqnel. - ¡\llnnaire de 1'0b"C'l'mtoil'e dr ::\lont;;o1ll'is, 187!) , 1880, 1881. 
T,l'nc1all. - Les microhcs. raris, 1882. 
Pastenr. - Comptes l'endns, 1870, 1880. 
J\Iiílet. - Jlacüirics en ~11>'pension (lans rail' en el Beihage %U1' biologie del' Pllanzen, m, 

púg. UD. . . 
J\1adox. - J\ronthly mico ,Joum. t. III Y Y. 

Ellcyclopcllie clinirlUC publiqué 80U8 la directioll de J\I. Fr81l1}', t. IX, premil\re section. 
Chimie biolop:ique par J\1. .Duelanx. rari" , ] SSS. 
Berkeley. - Cryptogmnic Bobnic. 
Samuelson. - Papel' rea,l before the Dritish "\ssociation, 1862. 
Tissanclier. - Les ]louosiü'es de rair, l87í. 
Duelaux. - Fermc11ts ct malarlies. ral'is, 188:? 
rasteur, Chamberbll(l, 110m;: ct Thuillicl'. - Comullicatiollfl diyerses sur le virus de In 

ragr" lc yaccin c1u charbon , ,,111' les inoculations pl'éVelltiyes (Comptes rcmeluR , etc.) 
Colm. - ncit Y.\ll' 1 \i()l. del' J)l1ally.cu. Iland 11. ] r. ]-Icft, 1H7(;. 
CIllnnberlnlll1. - I{echel'chc~ sur l'ol'iginc ct le déreloPPclllent eles organismes lllicl'ORCOpi-

C)lH'i'. 'Jh''.HC, núm. ,120, anil , 1HiD. 
",'o DechalllPo. - Le;; llli~l'o¡;.rllla". etc. , 1 \-01. de ml;2 pág. raris, 1883. 
J\I. P. Miqnel. - LeH ol'~anislllcs yjyant lle l'atmosphel'e. Paris, 1883. 
]\f. L\bbc .i\[oi~no. - Le:; lllino¡'cs ol'gm1Ís6s, le111' rúle dan;; la ferlllentation, la pntl'i.fnc

tion eL la ~olli:agioll. I\[émoircs de J\DL Tync1all et Pasteur. Paris, 1878. 
U. J'\ ep,en. - Un l'úle llcs Ol'gallÍtillle:; illfcl'iul's clans les lésions chirnl'gicales. Paris, 187:). 
Billroth. -lj lltcl'súcllllllgen neber ,1ir, yegetations formen Yon coccobactel'ia séptica. 

'Vien, 187,]" 
M. Challlberlallcl. - Rúle 11e:,; lllicl'obeo dans la production 11es maladies. Paris, 1882. 
G. Dal'aine. - Traité des ento%oail'cs. Paris. :?" édit. 1878. 
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C. R. POllchet. - Traité de la génération spontanée. Paris, lKi0. 
Hackel. - HiHtoire de la création. PariR, 1fi74. 
Schutzenberger. - Les fermelltntiOns. Paris, 1875. 
L. D' Al'llelllle. - Les microbes, etc. Paris, 1882. 
Marchalll1. - Dottlnica c:ryptogamica. Paris , 1880-83. 
H. Deanregard V. Galippc. - Guidc de l'é!cye et du praticien pOU!' les tranmx pratiques 

ele micrographie etc. Paris, 1880. 
L:;opf. - Die-Spaltjulze 2." CLlit. 1834. 
J. Pelletall. - Le microscope, son emploi et seR applications. Paris, 1876. 
Certes. - Analyse micrographiques des caüx. Pari" , 1883. 
Maggi. - Sull'csame microscopico di allulle aeque potabile elella cittá di Padova. Pa

ris, 1883. 
,T. TI. Calitellarnau. - La estacion zoológica de j'\ápoles y sus procedimientos para el ex'a

men microscópico. l\Imlrid, 1885 .. Memoria publicada por el Gobiel'llo español, y lle lec
tura muy interesante. 

1\Iagllin. - De las llllcterias. These de agrégation. Paris, 1878. 
8. Ramon y Cajal. -l\Jaullal ele ]¡i~tología normal y de técnica micrográfica. Valencia, 

1884; La parte, págs. 0~), 100 Y 101. 
A. V. Comil et V. Dabes. - Les baderies et lem róle elans l'anatomie et l'histologie pa

thologiques des mala die s infedienses-acompagné d'un atlas de XXVII planches en ch1'O
molithographie. Paris, 1885. (Obra interesantísima y diglla de consulta). 

Van-Tieghem. - Traité de botmlique. Paris, 1884. 
Koch. - Untersuchungen uebel' llie .LEtiolog'ie del' \Yundinfectionskrankheiten, 1878. 
Flügge. - Fermente ul1Ll Mikroparaoiten Jl1.I-IandQuch rler Hygiene de Pettenkofer et 

Zyemsen, 1883. 
De Bary. - Die Pelze, 1884. 
Ehrlich. - Zeitschr. f. Id. méc1. 1881. 
1\.och. - Deitra z. Diol. d. Pilunzen. t. 11. 

Friedlanc1er. - Microscopische Technik. Derlín, 1883 Y 2. a edic. 1884. 
Firket. - De la tecnique et du diagnostic des microbes parasitaires (en la Trad. dn Traiti' 

de microscopie clínique de Dizzozel'o Druxelles, 1883). 
\Veigert. - Virchow's l'1..l'chiY.t. LXXXIY. 

E. Klein. - Microbes et mulac1ies, guide pratique ponr l'ét11l1e des micro-organismes trad. 
de l'anglais d'upri's la secolllle édit. par Fabre-Domellglle, aH'C llG figs. (lans le texte. 
París, 1885, 1 yol. ele 2D2 pág. 

CAPÍTULO V. 

DE LA VERDADERA ACEPCION DE LA PALABRA HISTOLOGÍA PATOLÓGICA Y 

DE LAS CLASIFICACIONES MÁS nrpORTANTES DE ESTA CIEXCIA. 

La anatomía, patológica se ha definic10 l1c distinta mallera, segun los auto-
1'es, y ademas en al'monÍa COll los progrcsos (lnc se han ido introduciendo en 
su estudio. En efecto, para los méc1ico¡:; antigllos órn. la soccion (le la medicina 
(lue se proponía el estudio de las alteraciones <le los ól'ganos que se aprecian 
en el caclaver. Cl'll"reilhier la define diciemlo clue es la l'nma de las ciencias 
médicas, qne tienc por objeto el estucho y c1etel'minacion l1e .todas las lesiones 
materiales de Cjue son susceptibles los séres orgnnizac1os, es aecir, es la ciencia 
ae la organizacioll mórbida. Anaral estudia la anatomía patológica con el fin 
ae determinar sus l'elapiolleR con la merlicina práctica, y manifiesta, que no es 
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sino uno de los numerosos puntos üe yista bajo los cuales pucdc ser considc
rada la ciencia c1el hombre ellfermo .• T. Vogel c1iee <JllC csta ciencia tienc por 
objeto c1escri1Jir las alteraeiollc" dc los dcmentos, jrjiclos y órganos, buscar su 
origen y cstudiar "11 moüo (lc cyo]ueioll. PanL E. Bocckel la anatomía patoló
gica cs umt cielleia (Inc se OCllpa (lc las nltcraciones pro(lnci(1as cn el orga
nismo, ora scnn cansn ó credo c1c la eufermc(1a<1 ; nos manificsta cuales sean 
los elementos ele los ()rganos CJ1le son atac~Hlos, <lnri ünnsf'ormacioncs han Sll

fi·ido c1e forma, ae yolumcll, de consistcncin y <le com}losicion, y por la eom
paraeion de nn gran número tle le,~iones senwjantcs y en (lifcrclltes grac10s nos 
representa el ciclo completo ele tnlllsfonnaciones mórbi(lns, así como tambien 
nos indica cw'iles scan los cam hios permanentcs <plC subsisten dcspnes ele la 
CnraelOll. 

Bartlt rlef-ine ~í la anat01l1Ía patológica dicieJ1(lo (lIle es la rama de las cien
cin::; mé<lieas, <¡!le tiellc por fin el eOllOcimicnio de las alteraciones proc1u
ciclas por la enfenl1etlatl en los sólidos y lírI1útlos del cnerpo 1l1lll1ano, que e~
tuc1ia los cambios <1ne sllfrcn los órganos en sus relaciones, forma, climension 
v otros caracteres físico:::. ll1mlificaci 011es tle estructura. metanlOrfosis de sus 
" ~ 

elemcntos cOllstitutiyos, pro(lnctos lmeyOS desarrollados en el seno de l¡t eco-
nomÍa, y como complemento el eleducir las nociones capaces ele ±i:lcilital' el 
c1iagnóstico, pronóstico y tratamiento. Lancéreaux c1ice qne la anatomía pato
lógica es la parte <le la ciencia méc1ica qnc se ocnpa ele las altcraciones físicas 
tle los órganos y estudia el orÍgen y las consecuencias más ó menos fimestas al 
organismo, cs dccir, la lesion, ~n cansa, mo(lo de pro<1nccion y sns cfectos. 
Pam LahonllJene la allatomÍa patológica es la cicncia (Inc ticne por :fin y 01l
jeto la rlescripcion exacta üc las lesiones mórbidas, el cxamcn histológico de 
los elementos alterado," en la el1fennc<1a(l y apreciacion del modo como se pro
c1ncen las alteraciones, 

V ése, pues, cómo las c1efinicionei:' <lUlO hemos prcscntaélo se han ielo acomo
danc10 á los progresos científicos; pcro han comprendic1o en su zona tÍ la ana
tomía patológica propiamente c1icha y tÍ la histología mórbic1a, sin c1efinir ésta 
última, y en su yirtucl crcemos conycniente marcar lo (lllC (le bcrá cntendersc 
por cneJa HIla (le e;;tas dos ciencias en 91 gcnnino scntirlo ele la palabra; por 
cOl1signiente, se entellllcrá por anatomía patológiea 1/7Ia seccion de las inst1:tll

clones 7II¿:dicas Ij'/le se OCllj1l1 de7 estlldio de las lesioNcs materiales 1j1le tienen lu,r¡al" 

tallto en los só[idos CO/lIO ell los 1í,!uidos, ora sean Cl/usa Ó ,l/a ~/iJcto de la el\lenlle

dad; 'lue lltili::11 actualmente IIIlIltitlld de lIIedios (/Ilalitieos en el estado cstático, 

los cuales nos rcrelall los cm'aeteres IlliIcroscópi(:os y microscópicos de los trastornos 

ocurridos, y 1j1lC asilllislllo, hacielldo oportuna apliCllcioll de la fi.l'ioloyía rí las lesio

l/es encol/trada,\' cn la autopsia, sustit1lye el conocimiento de la cilla jwto{¡í.ljica rl la 

si/I/jile contclIlplacio¡¡ del cadm'cr, 1'11 restl:(jando la (,[¡"oloy í~/, yénesis de las lesúme.l' .IJ 
':feetos de las lliúJllas en el m¡¡"ljllilamieJlto de la rüla de! .~(;r, sielldo, por cOllsi

.r;uicnte, su estlldio '/I1i l"erd((dero ('(llIIplemento de la oúsercacloll clínica. Como Se' 

ye, en In, anterior definicion clamos cabilln ~L todas las partes (Ille a]¡razn actllal
mente esta ciencia, no ::;ólo en SIlS portcntosos me(1io.~ tIc análi"is, "ino (Iue 
tambiell en las importante::; aplicaciones que ohtienc tIc la histología, (le ];¡ 

i\LIESTl1E-lIE ~c\;\ JLI;\, - !lisloloflia ;'\o)'il!al ul'alolóu iciI . ::, 



578 lllSTULOGíA lWlm.\I, y l'ATULÓlill'A, 

química, fisiología, llatología gCllcral y c;.:pccial, y lllUy principalmcnte ele los 
(latos üc la olJ:;;cnacioll <Í In, cabccern ücl enfcrmo. Y la histología patológica, 
cn el sentirlo cstricto elc In pala1ll'a, i'cní 1IIIa de 7as secciones de la anatomía pa

tolrí,r¡iea (/ue, úasad({ en la ((jilir:aciml del microscopio .'1 de la (Jllílllicfl, se Or:1ljl(f es

pcáallllcJlte cn rerelarllos las lesiol/cs Ij/lC radican ell los clc/IIentos anatrílllieos, 

lrjirlos :tI líljuirlos del m:(/a7liSJIIIJ, tanto eJl el cstado r'strítico CO)}/(} en el dilllímico, 

constitllyendo ho.'/ 1/71 1:()lJljllclllclIto oúlz:llar7o de la (matolJlía }}uíl'ln'du y Ij71C rcpre

senta actllalmcnte I({ ¡{!tilllll e,l'jircsioll de los pro/frcsos dc est({ ('iew:ia. Por csbt e1c
finicion se comprcnclerú cmíl sea b clisLincion cntrc la anatomía patohígica 
üescriptiy:t y la llistológica propiamcnte (licha; y como ésta acoJllpaiía <Í la 
primcra en yarias oln'ns 1ll0(1erllas, cOllstitnyellll0 SH complemento, ó hien 
{(mua cncrpo (lodrina.] aparte en lln senti(lo estrictamcntc histológico. Por lo 
cxpnesto ObSCl'Yal'emos tamLien cómo la alianza elc la anatomía é histología 
patológica con b", patologífli' general y C'spcciales y con bfi"iología, impide al 
patologista el penlcr;,e en e:,;tú'iles ell1cll1lr:ICioneb iiJosóneas, lo mismo que el 
caer nI anatómico en ltn positiyim1o cstTC'cllO, (le1¡iéu(lo"e In ";llllerioridml dcl 
gran Virchow ~í hal¡el' opera(lo la fllSioll (le la anatomí~t patológicn con otra:ó 
yarias ciencias y particula]'mente con la patulógÍa general. 

La anatomÍ:t patológica del h01l11n'e, seglln C],llyeilhiel', se c1ividc, teniendo 
cn cucnta la manera como cle1JC sc]' estU\liaüa, cn gcneral, aplicada y topogrú
Dca; h prim era estwlia llc llll moclo alJ:,tracto y genc]'a 1 las lesionc,.; mórlJidas, 
é inc1epcllllicntelllente (le las enfennetlmle,.; (¡ las (lue c1ichas lesiones cor1'CS
ponelen, :r ~n o1ljeto c~eneial es la detel'lninncio11 c1e bs e"peeics mo]'bosas; la 
ficgl1nÜa tiellc por objeto el cstlHl lO (le las C';.:pecies morbíficas en sus relacioncs 
con las enfcnncllatles propiamente <lichns, es elcci]', con :'in:,: ca1lsas, síntomas, 
marcha, tenninacion y tratamicnto, constitnyenc1o, en yel'llacl, un tratac10 dc 
medicina prcíctica (1 (le c:lÍnica, cn~'a primera parte tc:mhÍa lngnr cn el anfitca
tro, la :-:cgnmh (¡ la ea]¡cc:C'rn del enfermo, y la tercera se ocuparía en prcsell
tal' el cllac1l'O completo <le la,s le"iones mor1xlsas qnc pnccleri manifestarsc en 
calla una elc las l'cgiolle,.; c1(~l CIW]'110 humano, indcpenclicntementc de las flDni
eladcs y ([i~cOl'c1al1c:ia,; (1nc e:\i,~tan cntrc esta~ le::<io11c8. A 11(11' al eliyide la anato
mía patológic:a en /¡clle1'ul, (lIle aprecia t()(lo lo quc las lesiones fIel cucrpo hu
mano tienen cle COll11111 cntrc Dí, sea en !in forma cxterior, ya en su disposicion 
íntima, ó bien <plC en sn moelo (le pJ'oc1nc:cion; y cn cspecial, <lllC cs la que 
aplica <Í la historia cln las enferme(lades (lc (liYCJ'sos aparatos, el método quc 
siguió cn la primcra. 

Estas aiyisionc::; han "ielo aceptadas por la gencralidad ele los autores, con 
yariantes, scgun el moelo cspecial dc intcrpretacio11 dc los mismos; como 
vemos en Boeckcl, (lue la cliyielc en general ó ele tejidos, especial ó de órganos 
y comparmla ; V ogel, C:1 gcneral, () sea los cambios dc naturalcza que se mani
fiestan ele ig nal manera en tcji(lo8 y órganos; y especial, ó propiamentc dicha; 
Laboulbenc, cn gCllcral Ó de tejillos, eSllecial ó de órganos y cn topogrúfica, 
ctcétcra; elc lllanera que si l)icn clomina la ielea dc b <1ivi:3io11 ele l¡t anatomía 
patológic:t cn general y especial, uo cs el mismo el mo([o dc comprenelcrla ; 
a::;í vemo::; flllC Al1lll'al y Cruveilhier estudian en la gcncral lo flue tiencn de 
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comunlas lesiones, pero de llna manera abstracta, y Boeckel, Vogel, Lahonl
bene, etc., comprenrlen en ella el estnllio <le los tejidos () sea la histología pro
pimnente diclIa; y si en este último terreno cOllsnltamos iÍ Cornil y Ranyier y 
á RilHlfleisch, veremos cómo diyirlen la histología patológica en general, ósea, 
lle las células y tejillos en a hstracto, y en especial, comprcndienrlo los tcjirlos 
y ::'Ístemm;, órganos y aparato:", lo cllal no concne1"(1a exactamente con la de
signaeion quc rlchen ]Je,-a1' las diyisioncs de la, histología mórbida, en sentirlo 
armónico con la histología normal; en efccto, deberemos sólo comprender 
como lIistología mórbi(la las lesioncs c1e los tejidos, y si se (luiere, ele los "iste
ma~, aprcciac1as por el microscopio; la llamada histología, general no puede 
ser otTa cosa (lue un preliminar () introdllceion absolntamente necesario para 
c111prc11<1C1' el conoeÍmiento <1e la histología especial ó propiamente dicha, 
plle~to (llIe en el ól'llcn normal abarca sólo el conocimiento de la elementolo
gía, y la topognífiea, ó sea el estlHlio <1e los trastornos que experimentan los 
órga11o~ y aparatos, como el resultac10 c1e la aplicacion c1c la de los tejidos y 
y si~temas ; con lo enal armonizaremos nuestras divisiones de histología nor
mal con la patológica; mas antes rlc cstablecer las diyisiones convcnientes de 
e"ta ciencia, pel'mítascnos rlccir algo acerca de las clasificaciones en anatomía 
patológica. . 

Dichas clasificacioncs, han obedecido, en general, iÍ tres irleas principales: 
ora sc fUllllan en la no;;:ología, ya en la fisiología, ó bien en la amitomÍa; el 
órelen scguirlo por los nosógrafos no se ha ntilizac10 apcnas por nac1ie <1espucs 
(lc 1\Jorgagni y Bichat, por cuanto á partir ele esta época la mayoría rlc las 

. clases \le cnfcl'lne(1a<1es se han est11l1iarlo segun las lesiones anatomo-patológi
cas, habiendo sic1o, sin c1nda, un método ,-icio8O el <1iyi(lir á su vcz estas le
~ionc~ :-egun las cnf'ermer1a\les (lllC representan, colocando, por consiguiente, 
su estUllio bajo la influencia ele las divisiones más ó mcnos arbitrarias ac1opta
llaS pOI" los nosógrafos, en vez de ponerlas en re]ieye, apreciarlas y hacer su 
coo]"(linacion en el ónlen de sus afini(hdes. Anchal y los señores Uhle y vYag
ller han arloptarlo el método fisiológico de clasificaeion, y dividcn, por consi
guicntc, las altcraciones, scgnll las funciones pertnrbar1as, en lesiones de cir
cnlacioll, nutrieion, secrecion, rlc la sangre y elc la inenacion el primero, y 
de circulacioll, dc nnt1'icio11, é inflamacioncs los scgunrlos ; mas cste modo ele 
ver exclnye la importante clase de las rhonstruosida\les y vicios congénitos, 
así como las lcsioncs accidentales y las heridas, y parece no haber sic10 calcu
lado sino para las nccesidades ele la patología intcma. Qucda, por consi
guiente, el más natural ó sea el f'n11l1aelo cn las consideracioncs anatómicas y 
anatomo-patológicas., como puerle versc en Meckel, (lue divic1c las altcracio
llCS en trcs catcgorías : de forma congénita ó adquiridas; <lc textlll'a ; y otras 
cnya produccion no está ligada al orgallismo por continuirlac1; Lobstein, cn 
seis graneles clascs : los eam bios ele forma y yolumen, los de posicion y eoncc
eimI, las rarcfacciones dc tejido por las que entiende las infiltracioncs gasco
:,;ns y sero:<as, y las inflamaciones; cl elesarrollo elc tejidos nUeY08 análogos {¡ 

lIomcoplasias, la hctcropla~ia y el elcsarrollo ele productos mórbir10s "in conec
cion orgánica, con los tejillos (cHcrpos cxtraños, concrccioncs parasitaria,,); 
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Cruveilhier, fIue basa su clasificacion en las lesiones materiales, las con:údera 
comprendidas en 10 grupos: lesion en la continui,Iad, en la contigüidad ó 
dislocaciones, cuerpos extraños, tle canalizacioll, de nutricion, de secrecion, 
hemol'l'agias, gangrena, flegnulsicas y ctÍnceres, con 20 clases; Otto y Roki
tansky, admiten 10 cla~es correspondientes tÍ otra:,; tantatl propiedades físicas (le 
los tejidos: como las c1es\'iaciones dc númcro (monst¡'uo:úclades), tle magnitud, 
de forma, de posicion, de relaciones, de color, consi"tencia, continuida(l, 
de textura que íiC subdiyi(len en ocho, y üe conteniüo «llle ::;e sub<'lividen en 
cuatro ). 

:FCX'rster, adopta las tres categorías de l\Ieckcl con las 10 (li visiones ele Qtto 
y Rokitansky, reuniendo los inCOllYenielltes de las (los clasificaciones sin ven
taja alguna; Bcekel, establcce cuatro catcgorÍas: altcraciones de desarrollo, 
de posicion y conexioll, <'le textura con cuatro sube1 i "isiones, y de contenido 
que subdivide tÍ su \'cz en cuatro; Laboulhrne en cinco grUllO::; : lesiones ele 
textura, enlazal1as con trastorllOS de la nutricion, i(lem con trastornos fle la 
circulacion, las resultantes (le flislocaciones ó fle conceciones a nOl'll1aleti , las 
elebidas tí cuel'pos extraños, y las asociadas al elebanollo elllul'ionario y pl'imi
ti YO, etc., y cuyas clasifica.ciones mneha:,; ele ellas defectuosas, aUll en el ter
reno ele la anatomía patológica, no llenan el ohjeto consitleradas en cl con
cepto genuinamcnte histológico. Bajo cste punto üe \'isb los Dl'es. Cornil y 
Ran"ier dividen la histología patológica, como antes hemos manifcstarlo, en 
general, que comprende las lesioncs ele nutrieion ele los elcmentos y tejidos, 
y ele formaeion ele las células, las inflamaciones y los tumores, en enfermeela
eles ele los sistemas y de los tejidos, y en afecciones de los órganos y de los 
aparatos; Rinclfleisch, en histología mórbida general, Cjue abraza, las regre
siones y elegeneracion ele los tejidos, y la neoplasia patológica; y en histolo
gía patológica, especial, que comprende los sistemas, órganos y aparatos, es 
decir, lo qne es realmente la histología topográfica. N osotro:i, en "ista ele los 
elatos expucstos, y no ohiflanc10 que la histología patológica, dc he armonizar 
completamente en su exposicion eon la normal, si realmente ha fle lleval' di
cho n0Í11hre y corrcsponc1er genuinamente á. sn yenbc1cro instituto, 110 ahar
canflo cn su zona bino la parte que realmente lc corrcsponc1e, estahleceremos 
una clave liue en llnestl'O sentir expresc los conocimicntos que estrictamente 
cOlTespoml1ln 1t su importante e:;tuc1io. 
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PHT1\íERA SECCIONo 

PRELDrINAH () I~'l'lWDeCCION OBLIGADA AL ES'lTmO DE l~A mSTOLOGÍA 

PATOLÓGICA. - (r,ESIONES CONSlDEl1ADAS EX ABSTRACTO, Ó SEA CON 

TNDEPEXDENCIA DEL ELK\lEN'l'O, TF..JfI)() Ú ll!WANO kFECTO. - JIlSTO

LOGIA l'ATOLÚCnrA GEXER.\L DE YAmOS AIJTOTIF.S). 

CAPÍTGLO PRC\IERO. 

LESIONES DE NLTTHICTON nE LO" ELK\IEXTOS ,\N.\,J'(í~llC()S y TE.nnos. 

Toelo c1lel'po viyo 8e halla sll,Íeio á, 1111 eaml1io cont.in1lo <le 811S elementos 
constitntiyoi', y, como dicc el profesor Hi1H1Heisel¡, ~l(1mitimos l1ic]¡o camhio. 

pOl'CjllC Temo:.; sin ('(';:ar lí lo,~ ol'ganismos n 11:'01'1181' ciertos pl'incipios ): expul
sar otros como reconocidos proc1netos lle la iransfol'lllacion (1e In materia yiYfL 
El movimiento molecular <le la materia es inapl'ecinble á silnple vista, y aun 
auxiliaeb, ésta por ellllieroscopio, y no se hace perceptible sino llesc1e el mo
mento en c[ne:"e perturba <1e ésta ó (le h otr:1. ll1anem, y en cfceio, cuam10 
las células ú otras pa.rtes elelllentnles llel C11el'pO o['l'ecen cal'acteres insólitos, 
entonces solamente pensamos el! nna altel'acioll l1e COH1]losieion ya efeetnaéb 
ó en yía de realizal'se , eneontníllrlollo,;, pOI' cOl1siglliente, illlplllsal10s á atri

buir las morlificaelone:.; expel'imenta(las Ú lInn altcrucioll r1e 1I1¡jl'ieion. 

Si 110S fijamos c"peeialmente para el opol't1lno y J;íeil e~tlH1io r1e lns lesiones 
nntl'iti-\'a.'i, en la ['nlleion c1e In mdrieioll, 0118erya1'C11108 exj~til', c1iee el Dr. Lan
eél'eaux, para e:;ta. fnneion (1e 1 oJ'g:ll1i;;;mo llllmano en aeti "i(laa. tres ón1enes ele 
factores, qne ~on : elemento,.: propios (eéllllas, ele.), la i'angl'e, y los neryios, 

en 1a~ ~iguiente" eOll(liciolles : el elemento ¡n'opio ó célula, que es la parte f[Ue 
se nutre j la sangre, como yedora <le los matcriales (le llntrieion, y el nCl'yio, 

como l'egnlal1ol' ele la. fnneiol1. La eélllla, r¡ne es antónoma, toma :i la sangre 
ciertos materiales fllle ai'imila, y le (1üvnelye otros, impropios á Sil yi(In, Yege

tatiYH, 10 cual constitllye el mc)"\'imiento (le asimilac:ioll y c1e:::asimilaeioll j la. 
snngre, medio interior, recibe l1e a[neJ'a Jos lIlateriales ([estillarlos nI sosteni
miento c1e la célllln, el sistemn nenioso r10mina Ú e~tos ([os fLeto]'es, produce 

su conHicto y reglllariza la flll1eioll, sienr10 p01' lo mismo inr1i~pensahle la in
tegridad de ca(1a uno de estos faetol'cs para el regular cnmplimiento (18 la 
funeion nutritiva. }la~ si por llna eansa cllalfluicr:, sc 1110l1ificau estas conc1i
eiones tIc integridad funcional, la nutrieion se altel'a, resultando Hn r1esorc1en 
material, hien ]101' nnn1C'llto , climinl1nion Ó PPI'\,p¡'sioll pl'ofÍlJl(la ele ln fl1l1C'ion. 



Efectivamente, que una cantidarl mayor ele sangre (1ne en pl estarlo normal 

hañe á los elementos celulares, éstos aumentarán de volumen, y, por el con

trario, c1isminnirán si reciben una corta cantir1acl del líquido nutricio; y asi

mismo, yeremos cómo cic~rta;; :'i11stancias gozan de la propier1ac1 de oponerse á 
la absol'cion c1e algunos materiales esenciales á la l1utricion ; por ejemplo: el 

oxígeno del aire, dificultun<lo la oxirlaeiOll <le los tejidos, puede producir, no 

la vueha ele los elementos celulal'ei:; al estado embrionario, sino más bien su 

yejez anticiparla, De c¡.;te morto, el alcohol, el f6,~roro, el ar¡;:(~llico y muchas 

otra;; sustancias, ilisminllyc-llllo la excl'ccion del ácirlo carbónico y <1e la, urea, 

(Ietel'minan la, rlegencl'acion gl'asienta de un gl'all lllílllCl'O (1(, céllllas ; ademas, 

la accion il'J'egnlar tlcl sistmn:1 neryioso .'01)]'(; la lllltricion conducc:í re¡;:ulbt

(los poco (1iferente.s ele los (lite hernos rnflllifcstaüo ; yéase, lm('~. c6mo ~p 

l'o111pe el eqnilibrio lllltl'itivo üeqmes rle 1ft scccion c1e Hn 11c1'\'io. 

Esto;,; tre.s factol'e;-; contrilmyen, pnCii, :í lo,; tra~tornos nntritivos, siendo 

(lc SU1l1[t importancia, el ave)'igua)' la parte rná" !Í mcnos actiYíl (1nc cada uno 

ele ellos toma y sn l'ecÍjlroca inflnelleia en la,.; IliYC'l'"as formas de estas le

siones, Sic'mlo la, influC'ncia ejC'l'cilh por la 'iallgre en el esta(lo normal, la que 

se cleriva (le: 1a ('aJltillad l1Ia,nn' () mClIo)' (le materiales qne conrluee, los c1csórc1e

ncf' (lr- 10~ demcnto" allaüímico,.:, se )'eferirán ú Ilipcrtrofim; ó llipotrofias; la falta 

11clriego "a ng'llínco ¡Jeterminarú la necl'Osi" fÍ gangrcna, y la" moclificaciones que 

expel'imelJi'a la c¡:lula, como consecuencia de los agC'1.ltes exteriores ó interio

res rIne han lJC'l1cü'allo en 1n ~angrn l'nec1en. entrc OiTOS, p)'o[lucÍr un estado ele 

Üegeneraeiun 1) (le Y('jez mÚieij¡:!lh, (Ir, que ya no,; ocupal'emos; a,~í como In 

inflnencia Jlntritiv:l ([el "i31ema llC'l'Yio:-<o, ejcrciéJHIoi'e á la vcz sobre los vatiO:-i 

y la céll1ln, oca~iona enalll10 ,'iC a11era. iguales iTani-itOl'110S :í lo~ enunciados. 

Por consiguiente, In", llip(']'t-l'ofia,: ( hipotrofia~, motivarlas las primeras por 

Hn alllllento en la nnúÍcion celular, y la ~CgHIl(1a por una L1imillllcion en esta 

il!1portantc fllllcion orgánica, ~ill aUlllcnto 11l111lérico de las célula::" son e11-

genc1rac1a.'i por 1m p]'OCCW l111tl'Ítiyo, no c1ifcrcnto c1cl (llle ticne lugar en la 

ec1ac1 ac1ulta "ino por una Hctiyi(lar1 mayor 6 menor, y la abolicion elel acto 

Ilntrit.;yo (>]] ]n" e(~lll1a~ Ilnl'(¡ o)'igen á la gmngl'cna Ó l1ecJ'osi". 

)\ flTlCULO I'RJl\IERO. 

Lesiones caracterizadas por la mayor nutricio n de los elementos anatómicos 
y tejidos. 

~¡mple riumenLo d,o \ülnmell,-lTiperlrotia propiamente dicha, 

La palabra hipertl'llha ~(' ha illlrOllncido definitiyamente en el lenguaje mé
aieo, segun m:minest:1 Lancú'C':1l1X, :í principios del ~iglo actual. Dupn."tren 

la coloe6 cntre la" il'l'itaciolH''', bajo el nombre ae irritaciones nntritiya.s: 

HUlltel' se yalió LId término tlesanollu hipertrófico para Llesignar una espe
cie dc monstrl1osic'larl Llifnsa ,í eil'cnni'cl'ita tlt' In' I\l'gano,<: Cl'll"eilhiel' h' 
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dió por caracter esencial el aumento de peso y volumen ele ros órganos, sin 
alteracion de su textura; pero, sin embargo, comprenclió con la misma deno
minacion estados diversos. Virchow distingue ulla hipertrofia clue consiste en 
el aumento de volumen de los elementos anatómicos, con mayor nutricion 
(hipertrofia simple), y otra hipertrofia numérica, caracterizada por el aumento 
en número de estos mismos elementos, á la clue denominó hiperplasia (hiper
génesis de C. Hobin) ; y algunos autores, y entre ellos Laboulbcne y Boeckel, 
no han tenido inconveniente en hacer un estnclio comun de estos dos estados, 
lo cual es un crror. 

La hipertrofia, caracterizada por cl aumento ele volumen de los elementos 
anatómicos, no puede de manera algnna, ser asimilada tí la hipertrofia numé
rica; en efecto, mientras clue la hipertrofia, simple es una modificacion ele
mental necesaria á la, conserva,eion é integriclael de una funcion; la, numérica 
es ordinariamente un cstado patológico más ó menos graYe, y así, pues, cuando 
á consecuencia c1e una actividad exagerach anmentan los elementos de volu
men, no por eso los órganos dej an ele conservar "ll forma, su consistcncia y su 
textura, y sólo acrcce en actividad la, funcion, yiénclose á Jos órganos hiper
trofiados continuar nutriéndosc y vi yienclo como en el estarlo ol'llinario. Por 
consiguiente, dejando para el artículo ele lrrs neoplasias patológicas las hipe1'
plaxias ó hipertrofias numéricas, diremos CIne por hipcrtrrifia simple (ve)'(lade
ra), se elebe entender las lesi(l}les de 1lutriáo71, ca)'acterizadas }Jo), d .w/o au

mento de 1:olUJllen de los elementos cOllstitlltm'es de U1/ iÍl'/Jmw, sin cambio de jin'lJl(l 

ni de te:ctllra. 

Para Laboulbcne , la hipertrofia, es, Ol'n venlaclera ó falsn, y nsÍ, ciertos es
tndos (Iue se miran como hipertróficos, elebiclo~ á lInn fnerte congestion ó <Í 

un acúmulo rle gl'mm, son en l'enlic1a(l estac1o~ atróficos, por cnanto hay dimi
llucion del yolumen ele las célnlas ó c1e las filn'as, aplanarlas y comprimic1as; 
los neoplasmas de un órgano sólo tienen una apariencia de hipertrofia, po)' 
euanto SOH formndos á expensas ele los elemelltos normales (Iue han desnpare
cic1o, y así, segnn este autor, los cstados hipertróficos cliversos por neop]as
mns, constituyemlo falsas hipert.rofias, no ]Hlcc1en "el' (lenominadas "ino por h 
earacterÍsticn ele los elementos qlle cammn ei·ta tlllnefaccion. 

Ln hipertrofia ataca ram vez (le 1111:1 ll1anera igual tocIos Jos tejiclos (le (PlC 

!'ie compone un órgano; las más yeces el 11llO Ó el otro de i'IlS elementos, espe
cialmente los tejidos fihroso:> ó grasientos, son los solos hipertl'oJ-ia(los, al paso 
que los ot.ros elementos constitutiyos no han f'1lJi.ielo ningll11a morlificacion ó ~e 
encuent.ran hipotl'óficos, como !:'llcec1e en la cirro:,:is c1d hígaclo, ell Jn cllal el 
rlesarrollo aislac10 y excesivo cIe los tal)icFlC>:i cOlljllntiYos c1etel'lllina la clest.l'uc
cion dd tejido glaml111ar propiamente elicJlO, Y entonces la l¡iperÜ'ofia se trans 
formn en una tIegeneracion, Si la l¡ipertrofia, cn yez (le se]' /Jcnl.!m! y tIe exten
derse á todos Jos t.ejidos tIe llll C)rgmlO, Ó al !llenos á llll 1-'0]0 tejillo en tOlb ]a 
extension del mismo, no ataca ",ino Ull punto limitarlo, (Illerlanc1o jial'cial, pro
dncirá una 1l0c1osirlad, un tumor, ete, y se manifestará la trallsicion entre ]a 
hipertrofia y los neoplasmas. 

El' en extremo (lifíci1 man'al' d verclac1el'o límite, m:ís flll:í (le1 ('lla 1 el all-
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mento ae 1llltricioll <le un órgano pas:1 ii constituir nn estatlo patológico., y más 
(Efícil aún, teniellllo en cuent:1 cómo en nuestr:1 economía el mayor ejercicio 
rle las partes llega ii proelucir en elbs Illl aumento ele volumen y m:1yor :acti
viehd en 1mB actos funcionales; elcl mismo modo que existen órganos (Iue du
rante especiales momentos (le :m vicb, en (Iue tienen que cumplir con determi
nadas exigencias ele 1:1 natl1ralezrr snperiores ii su actividad, necesitan pasar á 
un estado hipertrófico transitorio si la mayor energía funcional (Iue ele ello re
i:iult:.t h:1 ele ntilizal'se oportnnamente. En efecto, yemas cómo á consecuencia 
elel mayOl' ejercicio ii qne se somete lln órgano cualquiera, éste, haciendo 
afluir hácia sí mayor canti(la(l ae sangre; y actimnclo sus actos nutritiyos, 
aumenta ele YOl11111en , efecto (lel mayor c1e:iarrollo (Ille han ael(luirido sm ele
mentos propios y consiguientemente ele actiyic1ml, como se elemnestra en mul
titud ele profesiones, ctc.; tam]Jien el período rle gestacion prepara ála matriz 
primero (fig. 1G2), Y culos últimos meses al órgano mamario p:1ralas funcio
nes quc tienen (Iue rlesempeü:ll', tleierminanclo en clichos órganos una yerc1a
<lera hipertrofia fisiológica (pIe <lesaparece rlcstle el momento en (lue cstos apa
ratos entran cn completa calma. 

A 
Fig. 162. -lfipel/J'o/la urailla. - ¡\, fihras del úlero en sn estado normal. - 13, las mismas hipertrofiafla~, ohsery;'tt!(losc C'1 c1r...::arrollo coln:;a! de las fibr~s-rl>lnlas, y entre las mismas algunas fibras elásticas. 

Comparemos, pnes, la biperirofin (le carácter fi~iológico y transitorio qw, 
experimenta la matriz (llll'ante el perÍQ(10 (le gestncion con b hipertrofia pato
l(ígiea, por t1esgraeia tan fi'ecllcnte t1el eorazon, y apreciemos con exactitud 
los cnractere,: ¡¡HC le,.; l'OlTesponrlen. El útero, en el estado üe gestacion, 
n(lqniere llna masa 24 ycce" más con.~i(lcralllc ]lOl' el solo hecllO ael engrosa
miento rle sus pareae", las ellales aumentan en grosor hasta el qninto mes tle 
1:1 .. i(la intmnterina ; pero :í partir (le esta época, tiene lugar el rlesarrollo del 
Íltel'O por la (lilatncioll !le "ll c:lyic1at1. Siglliel1(lo la marcha de sus diversoi'\ 
pel'ío(los, ()h~elTarcmo,: empiezan las lllodificaciones !le eOite órgano por la 
mucosa; en efccjo. OC]lO dia" !lC:-;¡lllCS de la cOllcepcion, es más gruesa )' 
hlnn(h, SllS pl ¡egllC''' son lll:ís ;-;ali('ll iC',~ y lll:Íci (li~tinto el límite qne la separa 
rlel tejido mllsclll:1l'; illlnelli:üamülltlO "e l1ilatan :ms "asos, y sus gl:inc1ulns 
ntriclllnl'C'S ntl(lnieren !linlC'll"iollC'''; nmcho mayores. La, túnica carnosa no per
mnnere pa~iYa, "ns fihra" ;.:nll (le "i!'te :í OllC'(' \'(0('(';0: m(¡~ l:ll'!rn~ y (lr. do,.; (¡ "jptf' 
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de diámetro; una mnltitml <le jóvenes células ofrecen toc1as las formas transi
torias hasta las fibras-células, observámlose en las capas internas ele la pared 
muscular, y algunas veces aun en las externas al menos dnrante los cinco pri
meros mescs de la preñez, c1e tal manera, que al aumento de volumen c1e los 
elementos preexistentes hay que ac1icionar la formacion de ll11CYOS elementos; 
el tejic10 conjuntivo que une lÍ las fibras camosas participa c1e cste mismo ex
ceso c1e nutricioll, la serosa se engruesa, los ligamentos uterinos, y en parti
cular los redonclos, aumentan c1e volúmcn, so brc todo por efecto dc una mo
<lificacioll de sns fihras muscnlarcs, y los tubos dc los nen-ios uterinos anmcn
tan tambien de cspc80r y longitud. Jguales camlJios se proc1uccn, aunque en 
menor cscala" cn la matriz, Cp18 ~e contrae sobrc cuerpos fibrosos <1 sobre la 
',laugre menstrual rctenida. Este órgano Yllch-e lÍ su pl'imitiyo estac10 luego 
que cesan (lc obrar las cansas que motiyaron sus cambios. 

En la hipcrtrofia patológica cal'lliaca. que pucde scr gcncrn! ó parcial, si se 
les estndia cn este ÍlHimo concept o, se localiza en las pareeles de la caYic1acl 
más próxima al ohsttículo material (1ue clificnlta In circulacion ; las pnredes hi
pertr6ficas, genCl'ahnclltc llul'ns y <le 1lll ]'ojo más ó ]llcnos yiyo, dificl'en elc 
lns c1el cstac10 nonnal }lI'incipahneni r, ]lOl' Sll e~JlcsOl', fJ11<~ llega á scr hasta 
cniÍc1r11plc; las fihl'as ca)'nosn~ .. cuyo YOll1ll1l'1l lmelle SCl' hnsta ellall'O yeces 
ó m,í" , lle las <lel est:1(lo fisiológico dehen su l'llgl'osnmiento :t n11a l11n~-01' Jlll

triciol1 y hnsta ;,:í Ull aumento pl'oballle Cll el n(Il11Cl'O de snsfibrillas, etc.? 
De manera, <[lIC vemo" en 11110 )' otro <:n~o ~cr nmílogo cl proceso; ¿pero cuál 
es la difercncia entrc mn hos? En cd !wi mcl'O () hsenal'cmos solamentc c¡ne, ne
cesitnnc10 la naturaleza allll1ellial' In activi<b<l iimeionnl <le órgnnos que en sus 
conc1iciones onlinarias no poseen toaa la cncl'gÍn, fJ11C fllcl'n lIe llesear para 
momentos <larlos, c1espiél'taf'e ('n dIo,; 1111a mayor ,pdiyi<ba nutritivn. con 
aumento consiguiente <le yolmncn ele ~ns elcmentos cOllstitntorcs, pero sin 
pasar de los límites l'egnlnl'cs, al'lllOllizaJ1(lo ~lI (li~]lo"icion anatómica con su 
mayor activic1aa funcional, pcd'cd.amen te calcularla pam el iln <lne se pro
pone, terminando este cstallo cuanclo cem la cnusa (lne lo provocó, lo cual 
tiene lugar fácilmente por no haberse extralimitado este proceso c1el órden 
natural, y asimismo sucede si excitamos órgano:,; ~njetos :t nuestra voluntad 
por un ejercicio metódico, regular y constante, como, por ej emplo, los 
mÍlsculos de In vid n. ele relaciol1 en d eterminadns ]lroJ'esione;.:, cte. 

En el segundo, y l'efiriémlonm; al corllzon como ejemplo, ora se provoquen 
excitaciones frecuentes ele cste órgano por caUi'as morales ó por determinac1as 
profesiones que activan SllS rnovimieni:os, ó ya efecto üe lesiones anatómicas 
en puntos próximoiJ :t las eaviclacles cal'üiaens (1118 Llificultall la libre cil'cuh1-
cion, entonces las pareLles de dichas c:n-ielacles Hlllllclltan con:.;Íclerablemente 
<1e grosor, exceden el línlÍte armónico anatomo-Jlsiol(ígico (1lle ([ebe existir, 
en cuyo caso la funcion estal':t perturbada., no responcliellclo con exactitud el 
aumento de volumen ele las pnrecles ele sus eayiclneles con su activi(lael funcio
nal, inferior en tal cn.so lÍ la qne correspondería si no se hubiese interrumpido 
la armonía que ea~'acteriza :t todos los actos fisiológicos. Pmliéramos presentar 
otros yarios ejemplos, pero basta. con 101' indicnc10s para. rlemostrnl' qne la 
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única üiferencia posihle (1e esto,; e8taüos hipertr()Jlcos funcionales y patológicos 
no estriha en los caracteres histológicos y eyolucion rlel proce:30, que es Hná
logo, sino en sus manifestaciones funcionales ó ele nctiyiL1nd. 

Indiquemo;:; nhora, lmtológicamente llnl¡lanelo, 10i:i úr!lanos en Ijlle e.~ta lesi(lll 

es IIlÚS eOIJ)UII y los ca meteres prillcijiales de este proceBo mórbido. Los tejidoi'i 
muscular y glnnr1111ar son los 1IllísfrecucntcI1Icnte atacm10s (1e la hipertrofia mór
hiela; así lo ohservamos mnelJa,; veces en el comZOIl, en b túnica carnosa rle 
los inte;otinos, efecto rle un ol)~tácnlo allihre cm'so de los materiales (lile hal)i
tualmente recorren estos conducíos; en la éapa mllscl~lar c1e la vejiga, nl'Ínaria, 
si hay estrechez en la llretm; en los 6rgnnos glanc1ll1ares, y ef'peeialmente si 
son dobles, se pueüe establecer la llipertrofia compemiatriz, cllam10 la una (1e 
c1iehas glánc1ulas falta ó se encuentra hipotrófica, y aun en las glánc1ulas sim
pIes, si UIla porcion clel ()rgano cesa 'ele funcional'; (1emostrándonos que en 
unos casos la hipertrofia puel1e ser geneml, ó hien atacar un solo elemento del 
órgano enfermo, y en otros pueden afectar una porcion más 6 menos extensa 
del tronco á (1e los miembros ora sea congénita á ac1(luiric1a. En los casos de 
hipertrofia hay aumento del yolumen elel árgano Clue sufre esta ]e5io11 de nu
tricion, consená1ll10se la, forma c1e la yíscera si es general la hipertrofia, ó 
alterándose en más á en menos si ésta se localiza en 1m punto dado; el tejido 
afecto aumenta de peso y consiiitencia, así como se clesarrollan ampliamente 
los ya~os que por él se distribuyen, y si esta lesioJl se fija cn las paredes de 

, órganos huecos, su clesarrollo puede efectuarse en el selltic10 üe la cayidad á 
]a cual rec1uce. Los caracteres que no,~ reyeb el microscopio en esta lesioJl 
nutritiya, se refieren únicamcntc á un aumento c1e yolnmen de las célula~ por 
ampliaeion ele Sl1 protoplasma, y sin otra, moc1ificacion o:~teJ1sible, yasimimlO, 
~i son elementos fibrilares los invac1ielos, m1(plÍeren éstos 11n c1esarrollo consi
derable, acompañado c1e detrimento c1e los otros tejidos á quienes comprime, 
como, por ejemplo, ocurre con el tejido conectivo 8Ítuaelo entre las fibrillas y 
manojos musculares hipertróficos, el cual di::<minuye notablemente por la razon 
antes enunciada. 

La etiología y patogenia de b hipertrofia es sumamente interesante. L8.s 
caums ele las hipertrofias son mnnCl'osas y ul/'iadlls, y sus condiciones patogé
nicas pueden referirse á un mismo hecho fisiológico, ó sea tÍ una mayo/' actiá

dad circulatoria. Hállanse en este caso las hipertrofias compensativas c1e las 
vísceras, yiénc10se entonces, por ej emplo, llna eirculacion más activa c1e un 
riñon, cuyo congénere ha desaparecido, y la cual, excitanc10 sus elementos, 
asimilan estos mayor cantidad de sustancias nutritivas, y por lo mismo expe
rimenta el órgano renal un grado de hipertrofia, en relucion con su mayor 
acti'iidac1 funcional. Es tambien muy fi'ecuente la hipertrofia en los órganos 
medios y vasculares que tienen por objeto la expulsion ele un líquido, siendo 
la causa inmediata obstáculos á la realizaeion de este fenómeno. En efecto, ,;i 
existe un impedimento tí la circulaeion capilar arterial, ó cardiaca., para Yen

ceda tiene el corazon que contraerse m,1S enérgicamente, en cuyo caso recihe 
mayor cantidad de sangre, clue produce una nutrieion más completa, y por 
último, aumento ele '{olumen é hipertrofia" la que ~e localizará detra~ l1el oh~-
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tlÍcnlo 'lue hay que vencel' ; a~il11ismo, todo impc(limento ti la libre expulsion 
de la orina" ,letel'll1ina(10, ont por la hipel'trofin (le la 11l'óstabt ó 1101' c,.:tl'edIC
ces uretrales, (lesarl'olla cO]1sielerablelllel1te el YOllllllen (lc la tlÍllica mw,clIlos:t 
de la vejiga urinal'ia, lo cllal tamhien OC1llTC en In", pal'c(les rlel esófago, estó
mago é intcstinos (PlO se llipertrofiall rldras (le nn oh-it:¡clIlo cnnl'lllicl'a. nI paso 
(le los materiales flllO circulan pOI' rlichas cavicla(le,.; (tcl tllllO (ligr~tin), La. hi
pertrofia lle los epitelilllll al cOllta.eto (tel nil'r rxtel'iol', (lcl tallnco ó (lel alco
hol, como resnltnc10 ele la excitacion m;Í,; (í mrnos frecuente (le estos elemen
tos y ele una circnlaciol1 m;Ís actinl, y hn~ta 1m; hipel'trohns consf'clItiyas tÍ llll 

rlesorelen (lel:;istema nenioso, y efecto pOl' lo lIli~m() lle lIna pal'ec:ia Ya:óO-lllO
triz prolongafla, son casos con los cnales (lejamus perfectamente prolmlla la 
yariec1ml de la eansa, y al mi¡,;mu tiempo la similit1ll1 (lel hecho fj"iológico 
patogenético, 

-c\HTicuu) 11. 

Lesiones caracterizadas por la regresion, degenel'acion y aun muerte de los 
elementos anatómicos y tejidos, 

S 1." 

NuLricion insulicienLe Lle los elemenLos analómicos. -Ilipolrofia. 

Tomanc1o la palabra at.rofia en IOn scntirlo etimológico m:ís gellcrn 1, rlice el 
Dr. Sarazin, se hana nllo impnlsac10 á comprender en c11n. todo 1,ra llnjo fit;Íoló
gico ó patológico cOllsecntiHJ á una (liminllcioll Ó "nspell~ioll (lc ln nntl'ieion 
en los tejic10s del organismo, sielHlo esta amplia aeellcion (le la pn labra la. qne 
en nuestros c1ias tiende á ]Jl'el'alecer en el e~tllelio rle lafi~iología y (le la. pato
logía general. Durante llmcho tiempo, la atl'ofin rué sinónimn de (liminncioll 
de volnmen ó de masa; mas ei3ta consecuencia llfthi t.nn 1 rle la falta ele Illltri
cion no es muchas veces i'iillO la. últim[l fase f111e reco]'ren los tejirlos afectos, 
siendo, en la mayoría de los casos, ]ll'ecedi(la po]' mofli ncaciones en 1ft COlll

posicion histoltÍgica y químie:t (lc l()~ elclll~ntos l:elnlarc", 1~s, pnes, .insto. 
expresa Sal'[lzin, hacer cntl'nr est[l:'; (1 i 1'c]'cnt.es t1'n ll::;fol'lllacioll e" e]] el cstll (1 i o 
de la atrofia, puesto (lue se ha11n demost)'fl(lo hoy son p1'o(lllci(la~ por la imm
ficiencia ó falta de nutricion, y fine t.ienen por consecuencia. hnbitnnl la (le~
trueeion y reabsorcion ele los tejillos, así como la rliminllcioJl de :m lllasn; y e11 
tal concepto comprende hajo el nombrc (le atl'ofi[l tO(la:.; las [lltc]'nciones de 

nuestros tejidos, consecutivas tÍ mm falta de nntricioll, .:\Ias este proccso pato
lógico, ¿ elebe continuar con la rlenominacion rle atrofin? es rlecir, ansencia ó 
falta de nutrieion, erl1lÍyalente tÍ la mucrte del elemento tÍ tejirln afecto, ¿ rí sení 
más racional darle el llombre de llipotrofia, ósea climinucioll m:ls ó menos 
acentnada del acto nntritiHl, como ya llnn nsat10 Y:trios nntOl'e::;( Cl'eemos 
más aceptalJlc est.e último térmillo, y en ;in yista (ldinil'emn,; In hij)()tl'ofia rli
cicuelo es una lesimz mdritirll de 70S clellW1Itos UJlalllllllCoS, cG7'ar:tc1'7:zarla por una 
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di771imu:ion mlÍs a mellos ,fjraduarla de la eller.fJía fllnciollal de los lIIislIIOS, bicn 

ha,ljaJ/, srílo e,rperimentar!o p(rd¿rla en .su I~()llllllen, cOl/serrando todos S1IS delllas CII

ractcres, ó!la 111e s/~j'ra¡¡ tÍ la /'e:::: a/!/1lJUl a7t{?J'aclO¡¿ en S1I peculiar estrllctura. 

Véase, pues, por el nombre (Ille llelllo.~ aceptaelo (le esta lesioll nlltritiya, 
cómo clb l'c])J'esentn eo]] exactitllll su caracter principalmente funcional, 
puesto (Iue In nlltl'ieioll f'llbsi::;te, mllHIUC elisminui(b" sepal'anelo, por consi
gniente, este estado (lel (lile l'cl'cIn, In, palabra antigna de atJ'ofia (Jlle, eqniya
liendo <l mllerte del elemento, la confimdiJ'ía con la gangrena Ó necJ'()si", en 
(ll1C J In cesado por (:0111 plcto el acto 11lltl'iti YO, JI: n In, hi jlotrofi a, lesioll cn la 
cual se conserY:L illvnriahle el número rle la,~ células, ó ya rli,;millll)'e en yirtml 
rle ln rlegeneraeion (l1lC experimentan los elementos eelulare,; cuando en 11ll 
pel'íOll0 ayanzaüo sufí'en alteracioJl los elementos anatómico::;, obsen'aJ'emos, 
hiell sólo (1iminueion ele la" aetiyitlalles fUJlcionales, ó ya una vel'!la<lem necl'O
biosis, euanelo, por último, el protoplasma celubr ha experimentaüo nlla me
tamorfosis inyolutiya. En su yil'tud, )' bas(¡,n(lollos en los elatos expue,;tos, ln 
hipotrofia poelr<l hallariie l'epl'ef'entalla /O/icamente por llna üiminucion rIel YO

lumen ile los elementos celulares, COllSerYaJHlo torIos SllS rIemas eal'Hctereti, 
acompañada (le HIla menor aetiyiclad en sns acto;:; nutritivos, en cuyo caso se 
la rIenomina simple iÍ C1lillltz'tatlw; si ,í la climinueion en la encrgÍa de nutri
cion de los elementos anatómicos se agrega b penetraeion en la masa de los 
mismo,; rIe 11l1n sustancia especinl proeer1ente ele la sangre, constitnirá la 8ec
ciOll rle las metamorfosis regresivas ó llipotrofias con infiltJ'ocioll; y, por últi
mo, si acompmla <l la rliminucioll ele las acciones nlltritiva~ ulla \'('nlarlcra 
alteracion en la tcxtura r1e los elementos anatómicos, (lue al fin cOllcluye por 
la, rIestrueeioll <le lo>' mismos, entonces se c1enominará In hipotl'oíia ClluZitatil'(l 

iÍ dc.r;el1eratir((; () ya que neerobiótica, halláll(lose compl'ellllirla en las llamaelas 
metamorfosi" involntivíls. Pasemos, por consiguiente, <l eleseribir caela una ele 
estas llipotrofia~. 

A. -DE LA HIPOTROFIA SIMPLE Ú CUAKTITATIYA. 

Esta varieclael ele la hipotrofia carnctel'izar1a por In c1iminllcion r1e volumen 
de los elementos afectos, sin yariacion en su nÍLmero ni en ms estructnra, y 
eon una rebaja notable en su aetivirlnel funcional, es, ora efecto de un acto 
fisiológico, ó la conseeneneia ele Ull estado morboso; inseparables del desarro
llo normal, se producen las hipotrofias fisiológicas en lai) mamas, los ovarios y 
la mntl'Íz, <l partir ele la menospausia, y elichos órganos, por la dimillueion en 
eantielad de las partes elementnles que les constituyen, pierden ele volumen y 
peso, sin ofrecer cambios 110tnbles en su estrnctllra, lo que tambien observa
mos en la vejez en lllultitud de tejillos y órganos, los cuales tlesaparecen ó 
cambian lll<lS ó Illenos profundamente (le comlieiones; tlemostr<llltlonos este 
hecho la importancia, de la idea emitic1a por el gran Virehow, ele que la~ alte
raciones ele los tej idos qne se presentan en el Cllrso t1e las enfermeclades, son 
enteramente an(¡loga,; ,í,la8 lll'ot1uci(1a::; por la ellad, y en cuya vil'tllll compara 
e::ite autor las tTnll~fonnacionei3 retl'ógra(bs (¡, lllln vejez prematlll'<l, etc. La,; 
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hi potrofias patológicas se encuentran en todas las eaades, c1esc1e el nacimiento 
hasta In, vejez elecrépita, pero son más fl'ecnente::; en e:,;ta última época elc la 
vida, donde tiell<len ii confundirse con las hipoplasias. 

La hipotrofia afecta, biel1 lino Ó /Jl/lc!IOS ÍlJ'flIlIWS, Ó ya (PW tlllU ]Jartc más ó 
menos extensa del cnel'po, en Cll)"O IÍltill10 caso, si no es congénita, i'e c1esarro
lla las más yeces despues <1el nacimiento ó :mtes (le la tel'IuinaGion completa 
c1cl c1esalTollo del in<1ividuo. Los órganos m,ís expncstos á esta lesion nutri
tiva son, en general, los qne alimentan nu ~()lo Yaso, como el riiíon, Imzo é 
hígado, )' en los qne la simple estrechez de dido tubo yascular basta para elis
minuir el aflujo sanguíneo yc1ehilitar la nutriríon ele una parte ó c1e la totali
dad del órgano. Los huesos, los músculos y la piel, ;';011 ataca(los aislada ó si
multáneamente; limitada á los hnesos, no es rara, ef'peeialmente en el cráneo, 
en donde sus partes componentes se hall l"ec1uei(lo en alguno;; casos ii nna sim
ple y transparente lámina; localizalla en lo~ mlÍc<clllos, ]¡a teni(lo hlgar todas 
las veces qne estos órganos se hallaban separados de :ms troncos ner\"iosos, Ó 

clue las células ller\"iosas centrales que les excitan estaban alteradas más ó me
nos profundamente; fija á detel'lnillaelo punto <1e la piel, consiste en la presen
cia de estrías ó c1e láminas circunscritas en nílmel'O yaria ble, que ofrecen un 
reflejo satinac10 y cllw ocupan especialmente la cara ó los Jll iem bJ'os , signiencl0 
en general el trayecto ele los filetcs neniosos, sienc10 en c~te punto la piel laxa, 
más ó menos inscnsible, deprimi(]n, muchas veees c1eeolora(h )' de epieleJ'll1is 
muy fina; si es simultánea la hipotrofia de la piel, músenlos y huesos (leJa 
cara en una mitad, esta hemiatl'ona facial, trofonemoses facial ó aplasia lami
nasa, tielle su lugar de eleceion en los puntos de emergencia (le las ramas elel 
nervio trigémino ; afecta cac1a uno de los tejidos que constituyen e~tas partes, 
acompañándose á veces de pali(lez del ~eJl1blante, fiüta de suelor, diminllcion 
de la temperatura y debilidad relativa del pulso carotídeo en el lado enfermo; 
las hipotrofias congénitas se limitan en gener;l á un solo la(lo del cueJ'po, pre
sentando como caracter eomun una de bilic1a(l relativa de los miem 1)r08 11ipo
tróncos sin modificacion apreciable ele la Sensil)ilic1ac1; la hipotrona general ó 
generalizada que apreciamos en la clecrepitnrly en los enfermos crónicos y 
convalecientes, y la (lue muy graduarla, reci1le el nombre ele cstado marasmó
clico, (que disminuye el peso elel cuerpo), son hechos clue 110::; reyelan el ca
rácter general y fácilmente apreciable de este trastorno nntritiyo por defecto. 

Fijémonos ahora en los caracteres t1e esta 1esion : el mas constante y el (Iue 
hasta aquí ha servido para definirla, es la dilllimlcion dc ro/ulllcn dc fa ]Ja7'te 

afecta,. al principio cs poco manifiesta, pero en una época posterior, yariablc, 
segun los casos, los órganos inyac1it1os por la hipotrofia llisminuyen de volu
men (hipotrofia ele los mílscnlos, clel hígado, del tejillo grasiento, elel cuerpo 
de IVolff, etc.); y en otros las dimensiones no varían, sient10 sólo menos 
consic1erable la masa (lel órgano (hipotrona del pulmon en el enfisema, hipo
trofia excéntrica de órganos huecos, de los huesos, etc.); mas no debemos 
olvidar que el volumen c1e Ull órgano pueele disminnir sin C!llC exista hipotro
na (ret.raccion c1e órganos huccos, ele los tejic10s eréctiles, etc.) En tesis ge
neral, su cOllsistcncia aumcnta efecto <le la menor cantidad de jugos que la im-
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biben, lo cllal vemos a1ií como la con<licicin anterior en yarias neoplasias pato
lógicas. La decoZo1'(lcio¡¿ <le las partes afectas es llIlO ele los caraeteres nlÜ::; 
constantes <le la hipotrofia <le 10:0 árganos yascnlares, sienclo <1ehic1a al estado 
exangüe ele las partes por eliminucion l1el calibre ele los yasas, tÍ por haber 
éstos desapareeirlo (hipotrofia ele las cicatrices, c1el bazo, üel llíga<lo, <le los 
riñones, etc.) ; y aun pueden observarse cambios tIe color, elebiüos ti pigmen
tnm, etc. , y aun por último, se yen algul10s cam]Jios <le estructllra que y('J.'

<1aelemmente cOJ;responelen ti períodos bastante avanzados ele este proceso pnJo
lógico. 

Si c1espues de este reconocimiento á simple vista, nos yalemos rlel micro'sco
pio, obsenaremos en la llipotrofia simple, ora sea general á parcial, iguale::; 
caracteres, es decir, las células ya epitélicas, tÍsea", 
conjuntivas, etc., son más pecllwfloas por (liminu
cion consic1erable <lel protoplasma (Jig. 163) Y aun 
del núcleo mismo; el conteni<lo <le 18, célula es 
lentamente rcabsorbido sin cambiar <le natnraleza, 

1 ]1 ,. t l' ] 1 Fig. 163. - Células hepáticas y e ecto) asto, í;1 eXlS .e, se rep lega so Jre e pro- en un caso de hipotrolia crónica. 
toplasma c1isminui<lo en su masa; este proceso puec1e 
no pasar adebnte afectamlo esta nueva conc1icioll, á volver rlespueí; á SUti 

primitivas rlimens~ones. Si el iwoceso hipotrófico continúa, el núcleo celular 
desaparece por licuefaccion; la cuhierta se c1esagrega y reabsorbe, bien ~in 
dejar ningun resto rilterior, tÍ ya CJuec1an<lo en 1m lugar granlllaciones de na
tural~za protéica. 

Como ej cm pIo ele este génCllO de hipotrofia la tenemos en el panículo gra
siento ~uhcutáneo ; en caso de elemacracion, la grasa que contienen las células 
a(liposas se reabsorbe en parte, su núcleo se ostenta con clari(lad y c1isminuyen 
de volumen ele una manera en extremo sensible. En los músculos sometic1os á 
la inaccion los hacecillos carnosos disminuyen de espesor, se borra la estria
cion transversal en la fibra elemental yoluntaria, T ésta se adelgaza cOllsic1era
hlemente hasta el plllltO üe no presentar sino el tercio tÍ cuarto de su diáme
tro primitiyo. Las fibrillas tÍ tubito s neniosos, efecto de la c1iminucioll de la 
myelina, pierden hasta prtÍximamente la mitad c1e su grosor, y aun los núcleos 
<le la yaimt c1e Schwann se rc(lucen consic1erablemente, simulo probable que 
en muchos c1e los casos en c1onc1e la hipotrofia determina la desaparicion elel 
el emento ceJlllar, pl'oceela sin c1egeneracion preliminar; pero son más ti-ecnell
tes los otros en que se nos ofrece Ulla alteracion en la naturaleza, del conteni<lo 
célular. Respecto ti la!) mo(lificncione::; (Flímica::; que tiC producen bajo la in
flnencin, de In, hipotrofia, son apenas conocidas. Se han cOllsiclerac1o estos cam
])ios como resultado ele una oxic1acion imperfecta, ó mejor ele una elesoxida
cion rle los tejic10s (Stark); es verdad que los productos de la <legelleracion 
hipotrtÍTIca son generalmente ricos en carbono é hic1rógeno, pero este hecho 
no hasbt PUl':), c1emostrar que la hipotrofia :oc reduce ti llIltrabajo <]llímico tan 
elemental, porque si ht grasa, la colesterina y otros pI'orlllcto:o cOIll]mstihlef; :-<" 
manifiestan mucha::; yece::; en 1m; partes afectas, no suceele ,siempre así. ;, Po
t1rel1lo" referir la hipotroTIn simple tÍ In propiamentc dicha, á una hltlL tle 
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oxígeno de los tejidos? La demacracion qne es 11110 de los tipos ele este estftdo, 
tiene por fin inmediato el flue desaparezca el tejido adiposo, sien<1o el resultftc10 
de un trabftjo de reabsorcion (lue en manera alguna, se refiere á, la c1esoxi
daeion. 

El estudio de la, etiolo,r;ía y patogenia de esta lesion nutritiva es muy impor
tante. En efecto, las causas flue presidcn Q la hipotrofia, son, ora fisiológicas 
6 patológicas, La hipotrofia ticne lngar rlesrle el momento en qne el acto ele 
desasimilacion de un elemento orgánico domina al ele asimila~ion (C. Robin), 
y esto lo observamos, efectiyamente, tanto en el estaelo normal, como en el 
patblógic'o; encontramos el tipo <1el fisiológico en el trabajo flue se apoelera 
rle los órganos que elespues de ha ber elesempeñado por bastant.e tiempo nn im
portante papel, se hallan c1estinnclos á desaparecer por complejo ó á sufrir nna 
considerable diminucion rle yolnmen como ocnrre con el ty1ll0 flue, volnmi
naso durante la vic1a fetal, es atacado despucs (lel nacimiento rle 11l1a rápida 
hipotrofia que le hace c1esnparecer en breye tiempo; las nuevas condiciones 

• circnlatorias que tienen lngar cnanclo llace y respira la, crintnrn, c1eterminan 
la hipotrofia c1el eonelneto arterial y rle lo:,; vasos nm bilicales, qne qneelan re
ducidos á simples corclone:-; fibl'Osos; el újero, (I11C a(lfl1!iere tan grandes c1i
mensiones c1urante la preñez, no tarrh en yoher á :ms elimensioncs primitivas 
c1espues del parto, sufi-ienrlo los nuevos tejidos qne provisionalmente se hahían 
desarrollado una completa hipotrofia; la glánrlnla mamaria, ([lle numenta de 
volumen c1urante la lactancia, sn±i-e nna hipotrofia, parcial cunlldo cosa :m 

accion funcional; el testículo tiemle á hipotrofiarse en el virjo ell la, época en 
que se extingue la facultad genésica; y no sólo se limita cste trabajo fisioló
gico á, órganos aislac1os, sino fllle al illllividuo en tota]ida([ y en el término tlr 
la existencia \lel mismo. 

Ciertamente, despnes \le haher l'ecOlTirlo en <lll desarrollo nna curva siempre 
ascendente, experimenta el organismo un movimiento en sentido Ílwerso, que 
se traduce por la diminueion ae! peso y !le la, tall a, pmliemlo rca,slllnirse el 
conjunto ele modificaciones (lue se prodncen en nmL vejez ~l\'allzatla con el 
genérico nombre de hipotrofia, ohierv:llHlo al principio (llle sw; elemento~ 

Ol'gánicos pierden en volnmen pero sin moelif-ieaciol1 (le sn Cbtrnctnra; mas 
en un grado superior tienen alteraciones químicas, regresion y degeneracio
nes más ó menos completa:.;. De manera q lle la hipotrofia C~ el carácter elis
tintivo de la vejez decrépita, que estahleee l~t tram;ieioll elltre la hipotrofia 
fisiológica y la patológica. E:-;ta última del}eremos apreciarla rrlatiyamente ii 
las condiciones etiológicas, en las cnales se prorluce, ora como punto de par
tida en la accÍon propia de In célula, ya á la cantidad y cali dad ele los mate
riales suministrados por los vaws ~angllínem;, Ó hien á la inflneneia del sis
tema nervioso nutritivo (Ch. Sarazin); ó eonsic1erar las hipoLrofias en activas, 
(111e son las com,ecueneias ele ulla le"ion elirecht elel órgano afecto, y pasi vas, 
(1118 resultan ele una alteraeion ele la :-;angre () ele umL i~fl [lUmia parcial (Vir
chow) ; ó bien clasificarlas en hipotrofins por ClHli:llL general (moüificacion c1cl 
conjunto de la economía), y por C[tll:i~t local (á le;;Íonei:i mái' ú menos circnns
critas ). 



DE LA J/II'OTllOFIA SEIlI'LE Ó ('CAl-:TITATIYA. 5G5 

N osotl'OS nos ocuparemos ele la etiología y patogenia de la hipotl'ofia si
guienelo la última c1ivision propuesta por el Dr. Ball. Entre las hipotrofias por 
causa general tenemos como tipo la febril; en efecto, toc1o acceso ele fiebro 
produce una pérdida de sustancia poco pronunciada al principio, pero que no 
tarda en hacerse ostensible, sobre toc1o si la fiehre se prolonga; en este caso 
tiene lugar un aumento del trahajo de cOll1bustion Íntima, y, por consiguiente, 
una pérdida de sustancia, como lut c1emostrailo Virchow; es decir, hay un 
exceso (le gasto orgánico y ::í la vez falta (le reparacion; todos estos efectos 
son'mucho más marcac10s en la fiebre hética ó cOllsuntiva que ilctermina la de
macracion y la muerte; y ::í cuyo estado puede tall1hiell agl'ega1'se In hipotrofia 
febril de los viejos. Iguales remltados pl'oclnce la hipot'rofia febril c1e la infan
cia. La autofagia ({11O l'esulüt ele la inanicion y qne se refiere á la insuficiencia 
ele la reparacion nutriti\'a; si la inanicion es mm causn directa <1e la hipotro
fia general, es evidente que la dispepsia, (lUC 110 es hajo el punto de vista de la 
nutricion sino un grndo inferior ele la, nlimentncion insnficiente, ele be obrar en 
el mismo sentido, 8n influencia se dirige en general sobre la, cOll1posicion de la 
sangre, siendo especialmente la anemia g'lobulnr sn consecuencia; la demacra
cion se prml11ce entonces consecutivamente á la, aglobulia, y éste es por cierto 
elmecanislllo por el cnal las afecciones crónicas apiréticas, los cánceres visce
rales, enferme(laeles c1el coraZOll, etc., c1eterminall el marasmo obranelo sobre 
toda la, economía. Las pénliehs abundantes ele toeh especie, la diabetes, es
permatorrea, los flujos intestinales, y sobre to(lo el cólera, obran proc1uciendo 
la c1emacracion general, 'sienc1o en el último caso en extremo rápic1a. El cre
tinismo se puec1e consic1erar como una hipotrofia, congénita por falta (le c1esar
rollo, puesto (Iue los cretinos son viejos niílos, segun expresion de Beillarger; 
y deben tambien consic1erarse comprenclidas entre las causas generales, puesto 
que obran por slt introc1uccioll en la sangre, la accion ej ercieh por varias sus
tancias tóxicas, y particularmente por el iot1o y el fósforo. 

En las hipotrofias por causa local elebemos fijarnos en la sangre, y los ner
vios como principales regulac10res ele la nutricioll. La isquemia, cuando no 
determina la gangrena, ela lugar á una hipotrofia más ó menos completa elel 
punto lesionac1o : la ligadura <1e la arteria principal c1e un miembro determiurt 
la hipotrofia cuando la circulacioll no 8e restablece completamente por las co
laterales; las cOllgestioúes pasiyrts obran (iel llli~mo mmlo, oponiénc1ose á b 
rellovacioll ele los elementos (lUC c1e],en Heyar la villa á carla tIllO ele nuestro::> 
órganos; la, c0111presion proc1ucicla por un tumor voluminoso que dificulte la 
circulacion ele las partes próximas (yen la misma neoplasia patológica), así 
como la que determina la infiltracion ec1ematosa elel trjido conjuntivo ; un 
obstáculo ii In circubcion del quilo por hipertrofia ele los ganglios mesentéri
co~, etc., que <1etermilla una caquexia ]ll'Ofllllfh y el marasmo. 

La seccion <1e un nervio 'que proell1ce nípi(lamcnte la, eliminucion <1e voll1-
l11en ele los músculos, por los cuales se distribnye; "áhese (1110 In llamac1a atro
fia muscular progresiva se refiere á llna lesion ele los nervios espinales anterio
res; á lesiones ele la méclub e~pinal la c1enominarla parálisis atrófica de In 
infancia; la hipotrofi~t lateral ¡le t:lauvage::i ::;e explica por la" le::;ioncCi cnr:ef:l-
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licas que corresponden á tt alteraóon periférica, suponiendo, segun Shcrceeler 
Van-eler Koll, Charcot y Tnrner, que las lesiones se encuentran en el lóbulo 
del cerebelo (lel mismo lado que en los hipotrofimlos y en el cerebro dellaelo 
opuesto; una accion neniosa obranclo por vía reAeja" es á la (lue se elebe atri
lmir la hipotrofia mnscnbr ({118 sucede á las neuralgias, y por un mecanismo 
análogo el desarrollo de las hipotrofim; simpáticas, etc.; la falta de excitacion 
ó sea el reposo absoluto de un miembro en los casos ele anquilosis, (Iue pro
duce la hipotrofia, de los músculos destina,dos al movimiento ele dicha extre
midac1, y asimismo los huesos experimentan un trabajo análogo en Jos caSOfi 
ele lujaciones n6 rec1nci(hs; un trabajo inmoc1erado; la exagerac1a actividad de 
la;,¡ gláneluhs que pueele producir la hipotrofia, parcial ele su parénquima, como 
sucede pam. el testículo on el onanismo; la illflamacion etc.; pero en tales 
casos no determina una hipotrofia simple, sino degenemtiv¡t, etc., etc., son 
las causas principales, y su modo dc obrar en el desarrollo de la hipotrofia 
simple de fácil explicacion, conocic1as que sean las primeras. 

B. - HIPOTROFIA POR INFILTRACION cí META:\IORFOSIS HEGHESIV"\S. 

Al ocnparnos ele este importante punto de histologí:t patológica, algo oscuro 
por cierto en la mayoría. (le trata.c1os ele esta. ciencia, 10 mej or (lue podemos 
hacer es transcribir lo que acerca. de esta. cHestion expone el célebre profesor 
Rindfleisch en su lloÜtbilísimo Tmitr; d' JIistoZ0i!ic ]Jatlwlo.r¡ir¡uc, tratluccion étel 
DI'. F. Gross, págs. 38 y 39 : « las degeneraciones correspomlientes al grupo 
ele las infiltraciones merecen mellOS el nombre de metamorfosis regresivas que 
las clue hemos descrito hasta a.horn; ánn en perloelos a.\'fll1ZaétoR (le fin nltera
cion los elementos conserva.n Sll forma. anatómica. 11ormal, al menos lo bflsta.ntc 
para (Iue no exista. al estado pa.tológico ning11na. rl11cb, acerca. de 8n vercbdem 
naturaleza, es decir, (PW es siempre posible el reconocer lo ([He es eélnla, YflSO, 
etcétera. Parece tambien en armonía con este hecho el (lue In fnncion no cese 
jamas completa.mente, aunque existnn en este concepto bs mayores c1iferen
óas, mientrfls (1ne las infiltraciones amiloides y calcú]"(:as rebfljan el a.cto fisio
lógico hasta el gmdo mayor, las infiltraciones pigmentm'ias y grasientas, son, 
por el contrario, soportarlas con facilic1arl ; ¡;in embargo, es incontestable que 
existe en tOllaS una diminucion rle ]1l'opierln.eles fisiológicas, proporcional al 
grarlo (le las alteraciones, siendo éste el motivo por el cllal nosotros las conta
mos entre las tl'nnsformflciol1 es regl'esi vas). 

« Para caracterizar má8 especia.lmente las infiltm.ciones, hay (PlO a.c1vertir 
a.nte toelo, ({118 consisten siempre en una intllSllScepcion y un depósito de princi

pios procedentes de la sangre, y mientras que los otros principios del líquic10 
nutritivo atraviesnn las células sin dejar ningun inelicio de su paso, éstos son 
retenidos c1el mismo modo (lue un precipitac10 sobre HU filtro. Entre la.s concli
ciones que determinan y fa.vorecen elicha intususcepcion, co]ócase en primera 
línett la acumuhcion anonmtl de los referidos principios en In. sangre; así, 
pues, encontrn.remos mnchas veceb una. altera,cion del lí(IUillo ~mngníneo, C011-

cornitante ó preexistente; en una palabrn., mm c1i:scrasia qne, ahstracciol1 
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hech:1 <1e sus síntomas clínicos generales, se hace notar por los rlesónlenes ana
tómicos i<1énticos que lletermin:l en la" partes má~ <1iversas c1el organismo. Las 

. rebciones 'que existen entre estas lesiones y una üiscrasia pnec1en continuarse 
hasta en los c1atos histológicos; en efecto, es c1e este moc1o como yo creo po(ler 
interpret,ar el hecho tan característico de la aparicion ele las primeras manifes
taciones elel mal en las más pequefías arteriolas, los yasos ele transicion y los 
capilares; las parec1es c1e estos vasos son precisamente las cIue (hn paso iÍ la 
corriente nutritiya centrífnga, y si, por consiguiente, d plasma sanguíneo 
contiene nn principio apto iÍ c1epositarse en las cé1111as, el tejillo conjuntiyo y 
las membranas homogéneas, este principio encontrará en los dementas C0118ti
tutiyos ele las parec1es yasculares la primera oca8ion c1e precipitarse». 

) Despnes ele las c1iscrasias, son las c1isposiciones locales y propie(haes es
pecialcs (le los tejic10s las ([ne gozan d papd más importante cn h etiología 
cle las infiltraciones. Dalla una üiscrnsia, no S011 todos los órgnnos iguahnente 
apropiat1os para recibir la materia pecante; así, por ejemplo, cuallllo la san
gre contiene una canti(lad anormal de grasa, el hígac10 y el tejido conectivo 
areolar la retienen con más prontitud que las otras pnrtes elel cuerpo, y cuanclo 
hay exceso c1e sustancias calcáreas es en el pulmon en rloncle se c1epositan es
pecialmente. La elegeneracion amiloide inYaele los diferentes órganos seglln 
1111 ónlen c1eterminac1o : los riñones son atacac10s los primeros, y c1espnes el 
bazo, el hígac1o, etc. Por último, hay que admitir causas puramente locales 
ele infiltracion ; la pigmentaria nos la demuestra de la manera más marcada, 
y ella es las más yeces producic1a por la hiperhemin, la hemonagia y b inHa
macion. Un rec1ucic1o número de pigmentaciones; pero las rnás importantes y 
tIe un gran interes c1cben sólo ser referic1as á 11ll estarlo constitucional, como 
las pigmentacioncs ele la melanósis y c1e In melanemia y enfermeelael de Ad-: 
disson. Ya tendremos muchas yeces ocasion en el curso c1e nuestro estuc1io c1e 
voher sobre el caractei', tanto local como general ele las infiltraciones. ) 

De los c1atos que hemos transcrito, cOlTesponclientes á las ideas sustentadns 
con tanta brillantez por el célebre profesor ele Anatomía patológica de 13onn, 
Dl'. Rimlf1eisch, poc1remos derlucir: que las infiltraciones las c1ebemos colocar 
en las hipotrofias y transformaciones regresiyas, puesto que en todas ellas existe 
nna eliminucion en las propiedaclesfisiológicas c1e las células illnlclic1as, pro
porcional nI grado ele estas alteraciones, pero en las clue no cesan completa
mente las activic1ac1es funcionales; (Ine en los casos de infiltracion y aun en 
perÍoc1os ayanzac10s c1e este trastorno los elementos atacac10s conserynn casi su 
forma anntómica normal, ó al menos lo bastante para que no puellan existir 
duelas respecto á su naturnleza ; es decir, que siempre en este proceso, patoló
gico es posible reconocer 10 que es célula, yaso y fibra, etc, ; que las hipotro
f1as por infiltracion consisten siempre en una intususcepcion y e11 Hn depósito 
üe principios procellelltes de la sangre; de manera, ¡¡ne mientras los demas 
principios del líquido nutritivo atraviesan las eélulas "in dejar llingLLn indicio 
t1e su paso, los otros son retenic10s como Ull lJl'ecipitat1o sohre un filtro; CJue 
la acumnlacion anormal en la f'angre t1e los principios que constituyen las in
filtraciones, ocupan el primel' lugar en las conc1ieiol1es que las üeterminan y 
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favorecen, y así es que encontraremos fi .. ecuentÍsimamente una alteracion de la 
sangre concomitante ó preexistente, es decir, una discrasia; que ademas de 
discrasia existen disposiciones locales y propiedades particulares de los tejidos 
que gozan despues el papel más importante en la etiología de las infiltracio
nes ; y, por último, que como consecuencia de la deposicion ó infiltracion de 
nuevas sustancias en los elementos anatómicos, afectan éstos el caracter quí
mico de aquellas, y sufi .. en un cambio en armonía con la sustancia que les 
penetra. 

Ademas, por todo lo manifestado se comprenderá la üiferencia entre la hi
potrofia por infiltracion <lue acabamos de indicar y la hipohofia simple que 
antes hemos descrito, en In, cual exi"te sólo üiminucion üe volumen de los 
elementos afectos sin cambio de textura ni de composicion química, pero sí 
eon rebaja más ó menos notable (le sus activi(lades fnncionales (1). En su vir
tud, y basando nuestra exposicioll en la snstancia fJne infiltra los elementos 

. anatómicos, estmlinremos cu<la nna <le las infiltraciones qne como tales ad
mitimos. 

INFILTRACION GHASIRNTA Ó ADIPOSA. - Dice LallCCl'eanx que la adi
posis ó infiltracion grasienta patológica, SI' halla constituida por el depÍlsito en 

el seno de los elementos histolÍl.rJicos de las materias f/1'lIsa.l' 11111.1/ alJ1llldantes en la 
.~all.r;1'e efecto de l/na alillleJltacion l'ica r!)/ f/msa, ÍI de una elaliomcion i7zs1!ficiente 

como en la ¡;eje:::: , ?! la z·lIanicion 1111lSClllar. Su tipo fisiológico le tiene en el te
jido grasiento subcutáneo y snbseroso (ld hombre aÜnlto ; en el epitelium in
testinal y células hepáticas, en el momento de la lligestion; adema s , se la ve 
como estarlo normal en los riiiones de algunos animales allnltos, como en el 
gato y perro, y en estos mismos órganos, así COll10 en el cerebro y pulmones 
de los animales irracionales y üel hombl'e, inmeeliatamente üespues (lel naci
miento; observándose qne entre estos estallos fisiológicos y el patológico es la 
transicion las más veces insensible. Esta infiltracion es nm)' comun en los glo
tones, y especialmente cuanllo apenas hacen ejercicio muscular; en los indi
viduos que abusan de las sustancias grasas, amiláceas y azucaradas, en los que 
eometen excesos con el alcohol, y, por consiguiente, en to<los aqnellos cuya 
respiracion, y por consiguiente la combustion üe los tejidos es incompleta 
como en los tísicos y atacarlos de enfisema y llilatacioll canliaca. Esta lesion 

nlltTitiw invade los tejidos conjuntivos, y con especialiüaü los que envnelveu 
las glándula" viscerales, y asimismo los tejidos epitélicos, y principalmente los 
elementos propios elel hígado y rifíones, y cnyos órganos se nos presentan co
loreaelos en amarillo claro, exangiies más ó meno" tnmcfactos, de llna densi
dad mínima, y algo elásticos á la compl'esion. 

Para reconocer los grados aun más rlébile" de esta hipotrofia por infiltra
cion, necesitamos del microscopio, )- (¡ heneficio <1e él obsel'vamos qne las cé-

(1) Tenemos una verdadera salisfaecion un millliJ'usUlr que nuestro buon amigll y c:oll1jliliiero PI doc
tor Gal'cia Solá, distinguido CQtccll'álico ele b Facultacl dlO i\krlic:illa ,le: UI',wada, inflllldo scgmamcnte 
por la leclma de bs doctrinas del célebl'() pl'Ofcsor l-lindlkisch, respecto á bs infiltraciones, bs ha adop
tado al tratar de la atrofia por infillracion, presentmlClo este punto COIl suma claridad en el libro se
gundo de su excelente Tratado dA Pn1olo(/;n (/"l1p;·,11 !I "e .-\ 11;¡[nmin p,lfolóaicn, cnyn. tercera edicion se 
ha publicado en J 88~. (?lIadrid). 
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lulas del tejido afecto se hallan ocupadas el1 gran parte por dos ó tres gotas 
grasientas con todos sus caracteres fisio-químicos, las cuales se reunen pronto 
en una sola gota que empuja el núcleo y el resto del protoplasma contra el 
ectoblasto celular, complanando al citoblasto, siendo algunas yeces difícil en
contrar restos uel protoplasma y del núcleo (fig: LG4); mas no puedcn existir 
duc1as acerca ele su presencia en general, por cuanto desc1e el momento en que 
tiene lugar la reabsorcion de 1:1 f!;l"a~a, y la célula adquiere sus primitiyas con
diciones ue normaliüac1, se ostenta el núcleo con toelm;· sus caraoteres particu
lares; y la célnla, (Ille c1mante el pe~·íoc1o de infiltracion ha rebajado en acti
"ic1ad sus actos fUllcionales, no suspemlién<lose en totalic1ac1, como yemos, pOI' 

ejemplo, en el hígado, el cual, si bien ha experimentado dicha lesion, segrega 
aún bilis en menos cantida<l, más líquiüa, 
y hasta cierto punto decolorac1a, puede 
luego c1e la reabsorcion de la grasa adquirir 
otra vez toda la energía c1e :ms facultac1es 
fisiológicas. Respecto iÍ la cuestion etiolÍJfjiea 

.'/ pato,r¡éniea, observaremos c!ue no puede, 
como dice Rimlfleisch , imlicarse de una ma-

't '1 1 'l' 1 1 Fig. 164. -- Cldulas h~páticas infiltrada.:; de nera cler a cua es sean as partrcu ane ae es gTasa. 

que predisponen el protoplasma ele las célu-
las en general, y el ele cierto número de ellas en particnlar iÍ recibir la grasa. 
Sin embargo, parece haberi;ie demostrarlo eIl mnchos casos que la presencia del 
glncocolato y elel taurocolato ele sosa es especialmente fayorable á la infiltra
cion gra;;;ienta (le los tejielos animales, etc., y con particlllari<laü toüas estas 
lesiones se presentan cuando la sangre contiene una proporcion üe grasa ma
yor que en el estado ordinario; es <lecir, cuan<1o existe una yenladera c1iscra
sia grasienta, lo clml reconoceremos por el aspeeto tmbio, opalescente y blan
(luecino qne presenta el suero, y por(Lue el microscopio nos manifiesta en él 
part.ículas graf'ientas voluminosas, pues si son finísimas, no se las aprecia, y 
consti tuyen una perfecta emulsion; el suero se aclarará por el éter, y por el 
l'CPOSO se reunirá la grasa en la snperficie elel líqnielo sobrenarlan<lo, sien<lo 
sin duela l1ehi<1o este acúmulo <le grasa en la sangre, bien á una absorcion ma
yor üe sustancias grasientas en el tnbo <1igestivo, como suee<1e en los sujetos 
gastrónomos, ó ya efecto, como se ve en el llígatlo ele los tísicos, etc., Lle una 
falta <1e oxitlacion por lesiones c1el aparato respiratorio. 

LA INFILTUACION PIG;\IENTARIA Ó CIWilIATOSIS es 1lna !esion ea1"Oete1"izada 

po)' la penetrucZuu cn los c!CIllUltOS,1/ tej,'rlos de una .mstaneia eolo1"Ontc que se 

ostenta, ora ((mmfa rÍ ,1/a cristalizada, .1/ la cual }J1"oáene de la metam07fosis re

//1'esÚ'a de los hematíes. Al estudiar la infiltracion pigmentaria, nct deberemos 
olvidar que ésta, en su verc1ac1era esencia, resulü. ele una disolucion ele los 
glóbulos rojos, cuya hematosina se precipita en las sustancias intercelulares ó 

iÍ h .. yez, y principalmente, y en muchos casos, sólo en el protoplasma celular, 
(t c1iferencia de lo que ocurre en las pigmentaciones observuelas en el estaelo 
llormal en las células epiteliales, neniosas, etc., y al estado patológico, en 
los teji<1o::; <1e nneya, fOl"macion (melanosis), en los cnal es siempre se halla 
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10cali.zaL10 este fenómeno; ó mú,,' bien es la consecuencia ele una elaboracion 
pmticular <le los elementos anatómicos, lo cual ha inducitlo al Dr. Robin ii 
sostener que en el seno del organismo existen dos especies lte pigmentacio
nes. En efecto, segnn este autor, proviene el pigmelltum siempre en la nna, 
de la destl'llccion de Jos hemittíes, cuya, hematosina, al estado de disolucion 
primero, concluye por pasar al granuloso, halliinc10se formaJo este pigmen
tum hemiitico por griinulos <le tamaño yariahle, entre 0,001 ii 0,03 mm

, tanto 
miis negros, cuanto miis pequellOs; insolnbles en el aglla, alcohol, éter, la 
glicerina, los iicidos acético, clol'ohíltl'icü, nítrico, y sólo son ataca!los pOI' el 
iiciclo snlfúrico (lue les c1isueh-c, colorciin(lolos en ro.io amarillento; y en la 
otra, (pIe no ]Jnec1e referirse ii los hematíes (1), lmesto (P18 se le obsen-a en 
animales <p18 no poseen dichos elementos anatómico,;, se prO(lnce en el seno 

L1e, l()~ elcme:ü~¡s (~u~ ,iml~rcina, ~- tic~le ,(l~ e~.l:e~ial CS~¡¡I' f~rm~:l~~ (le gránll
lo::; t1e melal1lll.L, susLmCla riltamcllte l ef, actm [,L ,[ todoi-i lo,; l eactnos. 

Parece, pnc:,:, probable, (Inc cxi"tan l)]'opicL1~lilcs ele(;tiyas en dcterminmlos 
elementos celulares para la claboracion (le! pigmentnnt en sn propin sust~lll
cia, como acontece en otra mnltit1Hl <le casos y en determinadas célnlas, con 
lliyersos materiales tambiell particulares á ella:,; mismas, 110 del)ienelü; en ;:;u 
virtllll, cOllsi(leJ'ar al pigmento como ,;iem prc ol'igi nari () ele b hematosi na l1e 
la sangre por illfiltracioJl, y l1e sns ynrial1as transformaciolles, puesto <11le el 
pbsma ;-;anguíneo (l1lC hml:l, todas las paJ'tes del organismo le lleyn cOllsigo, 
por consiguiente, lo presenta iÍ la cleccio!l ele <letermin:1lla,; células pam sus 
elaboraciones especiales; lo importante parn, nuestro o]¡j eto es ([He en la Yer
daüem infiltmcion la sustancia colorant.e ele b sangre no se elaboJ'a" sino que 
se precipita cn los órganos celubl'es, y aun fuern, ele la, célnb en los puntos cn 
([ue hall tenielo lugar los fenómenos de éxtasis yasenlar , y aun ele hemol'l'agin, 
como existen ejemplos fi'ecuenies en los m-arios elespues (le la rotnra ele la 
yesícub de Gmaf, en el ceJ'ehro de los yie.ios en (lon([e se Ita roto algull "Vasi
to " ó ya se determinan ciertas predisposiciones en pnnto8 e:,peeiall's; COllSe
cuencin, de diversos estallos patológicos, como en las intoxicaciones palCtdieas 
y alcohólicas respecto iÍ los órganos hematopoyéticos, en yarias caq !lexia;;:, etc. 

En este concepto seriÍ, pues, eOl11o cOllsiclemremos iÍ est.n lesi on llll triti Ya, 

y en su yirtn(l indicaremos los órganos en los cuales t.iene, (le preferencia., 
lugar, y sus (;aractel'es especiales. Respecto al primer punto, ohservaremos la 

(1) rel profesO!' r~in(rrl,'is,'l" ("1 Sil Ti'élla,I" ,le hisln/ouia p;¡lo/,jUicn, Ir;lIJllccioll f"[tlll',"" ([)"l'is, 18,::), 
púg'. ~f:¡ Ú (jO) :-;c Q(;utJ<t eL 1", illlilLI';!cinn Jli,~IllGlll,ll'ia, y al dl\~('l'il)il' la pigm(>lll;u:ioll , die¡~ que los COl· ... 
IJl'n-wlllo:-; pigllleutarios rojos) amarillos, lnUl'CIl()~ y lll_'BTO;-í) COll lorlus S\l~ lllaLicl's inlcl'llWdios, pl'o\'i('~ 

llt'll (']) ú\Limo al1úlisis de UIla sola lnalt'l'irl ('olol'rtlllc roja: (j sea la J¡cmalin:t de los .~'k¡)ll!los rojos; J 
pnra Jl()(kr (,Oll1jJl'('Ilder cI'nno los lli.~·lllClltllln :~11la.l'iIJos) 1IlOl't'IlOS y Jl('.~Tf):-; dt;l'i\~all ele la Ilt'lIlalilla, ma ... 
nilÍl'sta <¡ILe es nect:sD.,rio diri~'il' una mirada:'l las mdamol,rnsis li:-:iol(\f-'.·icas de l'stu CW'l'jH), siendo 1:1 
11l,'tS iltlporlallln SIL melamorfosis ('JI m;Llel'ia r\ll()l'allV~ I,iliar, e.:uya dCll1ostl'neioll ('ft'('llIÚ Ya!rllLillCl', y 
(Ill'~ 'blll'dclcl' compro])(') ('OH UIW ligc'l'al'(;c·tifictlJ·i()ll ,l',,-'sjJcdo Ú qUt\ la IJilil'l'lllJill:l St; clislillg\lt~ elt' bt ltl'ltla-

1tJidina, po s('do pOl' llIla dift'}\'IH:i:t illsi.~·llil¡c·:lll!.(~ OIl los úll,!._'."\llos d(; los f'l'istaks, SillO qlle lamJJil'1l por la 
IJl'\'sl'llc:ia d(' dos (domos m<'ls ell' earJJono; poro qlle ('sta (1ir\~I'el¡('irl ('l'a ll1iJlill1:t p:l.l'a OPOll'.'l'Se (tia idead(' 
qL!l~ la mal(~l'ia (~()llJrn.lltl~ de la J¡ili~ d(~.ic d¡\ Sl~r /'()I'Jll:u!rt por Ir). ck la sangre, ele. (~lle lrt 1I1aIlt'l'a como 
cslas cO!Ol'rJ.('ioIlcs S('· SlléUdcll :-:il'n~ dt; lipo ;'t la l11:Lrcll:t de ludas ias ln()dilicaci()n(~s pi.!2,·1I1l~lltal'ias Ilsio
[,"gir'as y pat()[(,gieas; 'lll<) h 'Ilalcl'i" e"lmallte ,le- la [,ilis rkl", ser (;Illor:ar!a al lado el" la Ill'lllalilla 
(;I}JI10 uu foco de piglncutacion rntológica, ele. ~ opiniones 11111y dignas r.l(~ e~tllclio .Y L[!l'; SI-' hallan px'" 
¡,\\eslus eon algu\l1i exton8ioll en la ('itt\r]r¡ obra elol catocrático de DOIl\l. 
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pigmentacion patológica, especialmente en la piel, las mncosas, semsas, en pI 
tejic10 conjnntivo (le todos los órgrlllos, llrillcipallllente en lof' pulmoues, las 
glámlnlas linHticas, el bazo, el hígado, el eerebro, los rifiones, las fibra,; 
muscnlares lisas y estriadas, y los prodnctos Aegmásicos, como las neo-mem
branas de In pncplimeningitis y de la. peritonitis crónicn, etc. , siendo'incon
testable que el pnlmon la. presenta freeuenternente bajo la. forma de placas 
más ó menos extensns (fnem dc la.s colornciones negras que se obsernm en este 
órgano, y que resnltan de In penetracion (le partícuhs carhonosas), ofrecien
<lo, com¿ dice el DJ'. Picot, el estndio histológico <lcl órgano, los capilares 
impl'egna<los <le granula.cioncs tle lwmatosin:L ('11 gran nÍtmero de casos, y cnya 
ti-ecuencia en este paréncplima HO pne(le sorprclHler, tenicndo (>n cuenta lu 
íacil de los éxtasis sangníncos que en él tienen lngar. 

El estwllo del RegllllCl0 )Jnnto nos revelará á h im:peccion microscópica 10 
Biglliente: el Dr. Lallcéreallx, manifiestn fIne, segun las concliciones en las 
ennles tiene lngar la. inflltracion pigmentosa, Mecta la sustancia (lue b deter
mina UWL f01'ma grnnulosa () cristalina; las granulaciones ol'llinariamente son 
peqlleftas redondeadas ó angulosas, perfectamente limitaüas ó roüeadas por 
una nLya morena oscura; generalmente infiltran las pareeles (le los yasos y 101' 
elementos próximos; en la may01'ía (le 
casos no se hallan aislmlas, "in o relllrÍ
<las en gnlpos p01' me(lio (le una sustan
C~¡L pálida soluble en el áciLlo ac0tieo y 
en los álcalis cáusticos, yen otros cons
tituyen masas cilíndricas como ¡.:i llU
hiera tOll1aelo origen cn lri, ea yi (la el (le: 

. los pecl1lCíios "Vasos, sien(lo el color (le 
(1ichas granulaciones ele un amarillo ocre, 
rara yez üe un amarillo ro.iizo, ti'ecuen-
temente (le un negro intenso, y cmla 

A 

Fig. 165. - Cdu1as en dift'l'cntes rases (le la pig-
n'lrntacion, procedentes de un cancel' mclúniro, 

nl10 (le estos matices la expl'esion ele nno ele los estados de tmnsformacion tle 
la hematosina. Toclo csto exp1icn cómo en 1111 mi"mo órgano pne<len tener lu
gar tmlas estas (liycl'sas coloraciones generalmente disper;:as entre los elemell
tos celulares y fil11'oso,;, enya ei'trnctnra se eonsena las más H~CCS intacta, ~(' 

las ye fi'eenentell1ente en los órganos celnbres, tlestacán<1ose Íntegro el núcleo, 
ora ('11 pc([uefio número, ó bien con tal all11l1<lancia, ClllC ocnltan el eitohlasto 
(fig. 1(5) parecienclo formH1' tOllo el contc~ni<1o cellllar, mo<1ifican In fOl'ma <le 
é~hL, Y allU determinan lentamcnte sn llestrllceion. En la :-;ang'l'ü las molé
culas de pigmentum sonlihl'es, ó infiltradas en los leneocitos, al lallo <1e lo~ 

¡¡ne se encuentran algnnas ,"eccs hematíes en camino (le de"trneciol1. 
Los cl'istales (Id pigmentnm afectan la fOl'll1:L tle prismas l'0111boi(1ale8 obli

enos tle nn l'ojo anal'anjac1o, y Jl1~ís rara yez ele finas ag\1jas amaTillo-anaranja
(las, ~ienc1() cOl1stitni(las por la ltematoi<lina fIne, segnn C. Hollin, (lillcre tle: 
la he:mato,.,inn porla snstitncion <le nn eí[uivalente de agm1 á otro ele hiel'ro. 
pl'esent(¡mlose en tOllaS bs regiones (le la economía, prineipalll1ente en el seno 
üe las concreeiones yasenlal'es, en el eent.ro ó en la proximilla(l ele los c1elTam('~ 
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sanguíneos, especialmente en los ovarios y cerebro, en c1onc1e imprimen al te
jic10 un tinte rojo azafranado, y por último, se observa en otros casos aunque 
es más raro (casi exclusivamente en el pigmentum negro c1e los pulmones) 
cristales negros más irregulares, y algunas yeces más yoluminosos que los pre
cedentes. Como las granulaciones, son los cristales, ora libres, ó ya encerra
dos en los elementos celulares, y resisten á la accion elel agua, alcohol, éter, 
esencias, ácido acético y ácidos minerales c1iluidos ; mas una solucion COllcen
h'ada de amoníaco les disnelve, toman(lo, i:iegun C. Robin, un tinte rojo ama
rillento que se torna pronto en rojo azahanac10 y rojizo; la potasa y l~ sosa les 
abultan, hienden y disllelven una pequeiht parte, la 801ucion es de un rojo in
tenso; el ácido clorhídrico que les c1isuelye hasta cierta cantidad da lugar ::i 
una solucion (le n11 amarillo (le oro ó amarillo rojizo, y no les ataca el ::icido 

sulfúrico. 
Por consiguiente elice Lancéreaux, las cro111atósi8, sí se exceptúan los casos 

de alteracion elc los hematíes por un' agente químico particular, tienen una 
evolucion hastante semejante. El glóbulo sanguíneo afectado pierde su forma 
regular, se eriza de granulaciones rojizas ó negra:.:, que fle :::epal'an poco á poco, 
y á medida que la globulina se reabsorbe, el pigmelltum :::e cli"emina en forma 
ele pequeños gránul?s, (llle se infiltran en los elementos de 108 tejiclos especial
mente en los del bazo é hígado, como órganos muy prec1i~l)Uestos ::i causa r1e 
~m gran yasculal'iüac1 y ele sus frecnentes congestiones; y la cristalizHcion l1e 
la sangre no se ohsena sino en los cai:'OS en (IllC se ha pnesto en lihertal1 una 
gran cantidal1 de materia colorante, como tí consecuencia üe llJ1a extl'avilsncion 
i'anguínea, ofreciendo los ól:ganos en (1118 esto tiene lugar, eambi os (1 e color 
primero en amarillo, (ll1e (lespues se hace rojizo. y, por último, negro, y en 
armonía con la dUl'Hcion tlel trastorno. Allcmm:, la presencia ele cierta canti
dad tie pigmentum en el c;eno (le los órganos, pneüe ser cansa de 11n111erOS08 
üesórdenes; efectiyamente, los elementos celulares infiltra<1os de granulacio
nes, sufren modificaciones (le 111ltricion qne pro(lncen conseclltiyamente ]a hi
potrofia, y áun la desirnccion tIc los mismos; acnmnlados en los capilares del 
cerebro turban üichas granulaciones la cil'clllacion, siendo algnnas yeces el 
punto ele partiüa de pequefías apoplejías, y iÍHll de hipotrofia de las circul1Yo
luciones; sn permanencia prolongaün, en las í,ltimas ramificaciones ele la yeua 
porta, es nna causa de irritacion y de hipotrofia para el híga(lo, etc., y la aglo
bulia es el resultado de las cromato"is extensa::; por cuanto ya sabemos fIue 
éstas no son sino el efecto aela destl'llCcioll r1e U11 númel'o más tÍ menos con
siderable de hematíes. 

Etiolo.r;ía ?J pato!/cniu. - La hipotrofia por infiltracion pigmentaria se pre
senta en el curso de Hn gran nÍlmero (le enfermeüacles, entre las cuales figuran 
principalmente, como aice Lancéreanx, las intoxicaciones palúdica y alcohó
lica, cuando afectan de un modo especial los órganos hematopoyétieos; en una 
multitud de dolencias constitucionales con ca(luexia, y áHn on onfermec1aües 
febriles sépticas y piohémicas, fi-ecuelltemellte acompañadas ele adinamia; como 
causas locales las que dificultan la circulacion ele la sangre y determinan el 
éxtasis, por ejemplo, en las afee Clones cardiacas, obsÜ'nccÍones vasculares y 
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flegmasías (principalmente de las membranas muco"a:;; y serosas), en cuyo caso 
el pigmentum es primero moreno y granuloso, y despues completamente ne
gro; en las hemorragias circunscritas, siendo entonces el pigmentum granu
loso y cristalino y de un tinte rojo. Si la cl'omatosis es determinada por causa 
local, los glóbulos sanguíneos que han salido de los yasos, ó semi-paralizados 
en sus movimientos, mueren: la materia colorante se separa de la globulina, 
se extrayasa en el seno de los elementos próximos bajo la forma ele snstancia 
líquiela, }: transformaela en granulaciones más ó mellOS finas, infiltra estos mis
mos elementos; en las cl'omatosis enlazaelas tÍ una enfenneelael general se pro
duce por un mecanismo análogo, siendo muchas yoco;.; simplemente la conse
cuencia de congestiones las fiue engendran estas el1fonnedacles; mas rara yez 
una causa única es pucsta en juego, por cuanto, en general, la congestion se 
acompaña ele nna alteracion ele los glóbulos sanguíneos (como ocurre con los 
picratos alcalinos, el fósforo, el principio tóxico de la fiebre amarilla, el de 
las fiebres palustres, el agua en exceso en la sangre, etc.) 

La INFILTRACION URÁTICA Ó URATOSIS "o halla cametaizada por la de

posieion de los m'atos al estado sólido, f/ l){:jo 

la jiJ]')}la de ,r¡ra11ulaeiones (en las células), 

,1/ de cristales (en la sustancia intercelular) 

en di1.'ersos p1lntos del O1',fJllnismo: segun los 
pi:ofesores Cornil y lhllyier, se obserya 
esta infiltracion fisiológicamente en las ori
uas luego que se han enfriado, y con fi'e
cuencia en los tubos rectos del J'iI1on de los 
uiños recien nacidos se percibeu ú simple 

"ista en forma üe líneas rojizas y bajo la 
condicion ele uratos amorfos coloreados en 
rojo por el pigmentum urinario, y cuando 
se expulsan estas concreciones de los con
ductos rectilíneos, comprimienc1o lateral
mente sobre las pirámides ele :Malpighio, el 
depósito lll'útico tiene lugar en las células Fig. 166. - 1:ralo de so'a, 

epitélicas del riñon. Considerada esta, infil-
tracion en el estado pat.ológico, hay quc fijarnos en los estlHlios Je anatomía 
mórbida, l'eferent.es :í. la gota, onfel'lneflall en la cnal se ha encontrado esta 
lesion nutrí ti ya. 

En efecto, el Dr. Garrod ha demostrado la constancia en la gota articular 
aguda ó crónica, ,y establecido en ley fiue la inftamacion gotosa esinval'Íahle
meut.e acompaflada de depósitos de Ul'atos de- sosa (fig. 166). Así, pues, ade
mas de las concreciones articulares y perí-articulares manifestaciones domi
nantes de la got.a, siemlo las articulaciones el lugar de eleccion de los depósi
tos urát.icos, éstos pueden, sin embargo, formarse en algunos otros órganos 
como son (concreciones subcutáneas) en prim8l~a línea los tofos del oido ex
terno, y cuyos pequeños depósitos t.ienen lugar en general sobre elreborc1e del 
heliz; pueden ocupar el anteheliz ó la cara interna del pabel1011. atravesanclo 
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tres perÍoc1os cyolutiyos ; llla11l1os ; c1uros fonllnl1l1o pe(111eñas masas lllalHlueci
nas; y tIesprenc1ic1os (1'le han sido, tlejar en pos sí una pec¡ueüa cicatriz; en 
segundo lllgnr los párpados, nlas de la nariz, pahua ele las rnanos, cuerpos 
eayernosos, extremidatl ele los dedos, espesor de los tegumentos de la cara, etc., 
en las lesiones r8nales ; gota visceral y especinlmente en ésta, las que recaen 
en los yasos, y, por último, las relati-ms á In ,;angre y c1emns humores. 

De todas maneras, cna11l1o examinmnos pnr!es infiltradas, éstas ofrecen ma
yor consistencia., umt co]oracion grnsienta, y un a~pecto yesoso; pero si t~'atán
(lose ele las lesiones articnlares gotosa.f', las examinamos al microscopio, ollse1'
yaremos, s8gun Charcot y Cornil, 10 :,;iguiente : ,( En la snpel'ficie ele los cm'tí
lagos se encontraba un:t eapa bastante gl'ltesa, opaca á, la lnz elireeta., blanca. á . 
la refleja; examinach ú nn débil anmento en cortes yerticales, esta capa se ha
llaba limitaüa por l1n lado por la imperfieie <lel eartílago, y tIel otro penetraha 
en la profnntlic1acl hajo forma tIe islotes I'eglllanuente c1ispnestos Jos unos en po~ 
ele,los otros; olJsenac1os por medio (le llll aumento ae 20ü c1iámetros c[l(la uno 
ele estos gruesos islotes, dab:m origen :í boda;;; üe el'i;;tales fino,; y prolonga
dos; pero en los jdotes üichos ó entre ellos, se ostentabau masas mtís peque
ñas que servían tí su yez lle centros ele cristalizacion y tenían el volumen y 
forma ¡le las células eartilaginosas. Añaai enao úeiüo acético se (1 isolvía todo 
el üepósito, aparecienc10 al mismo tiempo cristales ele á"ido úrico, no ([ue
c1anc1o cn el sitio que ocupaban las masas opacas sino las célnlas cartilagino
sas en SH estac10 normal; y eonio la disolucioll se efectúalJa lentamente, t'e po
üían seguir todas las fases del fenómeno, y ver (lHe los cristales y masa amorfa 

Fig. 167. - Infiltmcioll UNitica. - A, célula cartilaginosa jn~ 
liltrada de uraL{!s !-ódicos y rodeada de ag"ujas de la propia sal, 
Ilehidas á la ildiltrariotl de la sustancia illlc¡'celubr; H, ct!lnla 
inliltrada de uratos amorros; C, ácido úrico; D 'Y E, células 
que van recúbrando su aspecto normal bajo la acdan del úciuo 
ac{·tico. 

eontenia08 en la sustancia inter
metlia elel cartílago (lesnparceían 
los primeros, c1ejancl0 las cé1n
las cartilaginosas negras y como 

illerustaüas, pero despues la 
membrana ele las células co-
menzaha á aparecer, siemlo üi
sueltos los uratos eontc11i(los en 
el protoplasma hasta mlqllirir Sll 
transparencia el núcleo y 1111-

cleolo, ») Estos resnlta(los les de
mostraron que en e:;t08 casos y 
otros análogos, ]a matcria amor

fa (le los uratos se üeposita tanto en el interior (le la célula como fllera lle 
la misma, . 

De manera cille para Cornil y Ranvier la infiltraeion empieza pOI' Jas céluJas 
(10 cunl demuestra clue éstas gozan un papel activo, aun en estos fenómenos 
de simple ([epósito), en <1011(le se üeposita e11 forma grannlosa y refl'igente , y 
l1esplles se e.xtienl1e tí la snsíancia intercelular bajo la dis]losieion de a guj m, sn
mamente finas, en "isb <le lo elLa lla infi]üacion total <le 1m c:trtílngo ofrece 
la apariencia ele mm ¡.:erie <le ci'ítrelbs cuyo núcleo central corresponde ú la 
célula infiltrada de granulaciollcs y los rm1ios ú las agUjas üe la :mstancia in_ 
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tel'celulal' (fig. 167). Por consiguiente, adema" ele las lesiones de los cartíla
gos en la afeceion goto:sa, la sinovial y los ligamentos son infiltrados por estos 
(lepósitos de apariencia yesosa ;.en algunos casos, la caYidad articular se llena 
por completo, y determina la ancFlilosis ; Y con estos depósitos txistell las le
siones ele la artritis Beca, cón ó sin Yegetaeiolles óseas, y al mismo tiempo (lllC 

tienen lugar estas infiltmciones difusas en la, profullllielall de las al'ticulacione:--, 
se pro<lucell <lepó sitos circunscritos en forma lIe pequeüos tumores en la SII

perfirie exterior (le las cápsulas articulares y de los ligamentos, tejido conjun
tiyo periférico y l)Olsas serosas, y cl1yos depósitos son conoci(los con el nomhrc 
de tofos. 

El mato de sosa constituye verdaeleramente la parte esencial <le los elepósi
tos gotosos; más éstos contienen aclemas llrato ele cal, ram yez de amoniaco, 
y ann pueden contener pe'lueüas cantidades rle carllonato y de fosfato calcá
reo ó sódico, de fosfato de potasa y ele cloruro ele sodio. Para determinar la 
naturaleza Íntima ele las proelucciones tofácea.~ se practican cortes laminares 
c1elgaeloB ,lel cartílago 'lue se lavan en el agua fria, elespues en el alcohol, en 
scgnicla se hacen digerir en el agua á 700 hasta tanto 'lue el cartílago se pre
~ente transparente; la solucion acuosa, elespues ele la cvaporacion y del enfria
miento, <lejará depositar hellas borlas de cristales (lue fácilmente se reconocerá 
son (le lll'ato (le so~a, por cnanto su incilleracion deja una ceniza, alcalina 80-

lnble forma(la por carbonato ele sosa, y los cri~tale¡;; üisueltos cn el agua y tra
tac10s por el ácido acético clan origen al ácic10 Ílrico, reconocible por D11 forma. 
romboirlal característica; si estos cristales son tratados por el ácielo nítrico 
(lilnido y en un platillo (le porcelana, blanca. con atlicion, luego 'lue sr hallen 
casi secos, de una solucioll <le mnoniaco, toman 1111 colm' pnrpúreo brillante 
qne resulta tle la pro(luccion de la, 1l1I1réxit1a, y estas reacciones y la forma <le 
lo;:; Cl'istale;:; demostranín (lue la materia, (1'1e (h á los cartílagos un blanco 
opaco eonsiste Ílnicamente en umto ele SOiia plIro, Vemos, pues, como exami
nada á simple vista la materia ,pie constitlIye estos <lepósitos, parece amorfa y 
~emejantp,' al yeso, y cómo csturliach al micl'Olicopio y mejor al polariscopo, se 
la enCllentra compuest:t (le cristales a,ciculareli ele puntas sumamente finas, 

EtioZo/Jla.l/ f/énes¡:s. - Esta lesion es cabi exclusiva de la, gota, y, por con
signiellte, segun GalToll, el factor importante pam el desalTollo de la infil
tracion urática , parecen ser tO(Jas las causa::; capaces de producir la discrasia. 
{¡rica, obrando de dos maneras: l." exageranclo la produccion tlel ácitlo {¡rico 
en la, economía, y :2, o impidiendo la, excrecion de este proc1ucto .. Con respecj(l 
,í la primera. categorÍn, por cierto la mltS numerosa, las causas no o bra.n torlas 
ele la misma m,l,llera ; en efecto, ora es ele bido ,i que las sustancias ni trogena
rlas se hallan en proporcioIl excesiYH, que su combustion es incompleta, }' que 
en vez de pl'Olhi.cir urea. sólo forman un producto de oxidacion menos ayanza
do, el ácido úrico, ó ya la. proc1uccion de sustancias nitrogenadas ó su deiia~i

milacion no es excesiva., pero hay diminnciOIl ele la, eombustion respiratoria, 
y desde lnego . una parte ele los principio~ Ijne rlebienm (lar Ill'Ca son qnematlo,.; 
incompletamente y lJa.:<l1n Ú la sa.ngl'e :11 estall() (le ,íei<lo úrico: en e.,to::; <lo;; ca.
ws, el resnltado es elmislllo, hay pro<lnceioIl excesiva <lel ,íci<lo úrico, la cOll\li-
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'Clon patológica es tambien igual, la falta elc oxichcion elc las materias ni
trogenadas c[ue tienen lngal', ya en el prímer caso, por exccso rlc materias á 
oxidar, ó }licn en el segundo, por falta <le oxiclacion. Pero una conclicion ter
cera menos sehcilla ([ue las dos precedentes pnede aún proclucir el mismo re
sultado, cual es un vicio en In asimilacion rle las materias nitrogena(las; éstas, 
mal elaboradas, son incapaces de sufrir llna oxi(lacion regular, no hay verda
deramente exceso de comlmstible ni fillta lle gas comlmrente; pero el combus
tible se C[lHlma mal é incompletamente, y la oxi(laeion de las 'sustancias nitro
genadas, en lngar de (lar la urea, suministran el áeitlo úrico. 

Relativamente á la seguncltL categoría, es elecir, de las c011l1iciones (¡ue im
piden la elimillaeion del ácido i'trico, ülYorccicmlo p01' c~te mismo motivo sn 
acúmulo en la economía, sábcse que ciertas enfcrmedaacs (le los ri oone::;, y en 
particular en la afeccion ,00 Bright, el ácielo Úl'i co es muchas Yeces excretad o 
eH menor cantidael; mas l. existe en la. gota un cstallo particular ael riñon c[ue 
impida ó suspenela la eliminacion ele lo" uratos por las orinas y determine su 
acumulacion en la s:1ngre? El Dr. Garrodln, admite, siendo sohrc estn, hase 
eu la que edifica tocla sn doetrinn, ele la gota y ele In, nricemin,; los riñones fun
cionan mal, resultando se snspemla la eliminacion del ácido úrieo por estos 
órganos, lo cual determinará In, acumulacion elel referirlo áciclo ell la sangre. 
y, por eonsiguicnt.e, la (liserasÍn, .. Mnchas ohsel'Yaciones sc han hecho en com
probaeion r1e esta teoría por ZaJesky y Gn,lvn,lli, y Cine los Drcs. Chn,rcot y 
Lancéreaux han resumirlo en los términos ~ignientes: los primeros fenómenos 
mórbidos que en los animalcil, cn los cnalcs sc ha practicado la lign,dnra de 
los uréterci'l, se cstnclian á los dos ó trcs dias despues, época en qne tiene 
lugar In, muertc, son precipitaciones del umto elc sosa cn los riflones (en los 
tubos, pcro no en la sustanein, cortical), linfáticos, membranas serosa::;, tejido 
conectivo, cápsulas dc todos los órganos, múscnlos ele la vida orgánica, arti
culaciones, en In en,vichd dc las pec¡lleñas ramificaciones hronqniales, eoraZOl1, 
folículos del estómngo en la Sn,llgl'C, bilis, etc. ; mas estos hechos, Cine nos 
manifiestan los cfectos r1e ]n, sn,turacion úrica, no pneclen scr considcmclos como 
reproclueicndo n,bsolntn,mente la gota cspolltánen, en el hombre; sin cmbargo, 
merecen al mellos asemejarlos á algunos casos üe la lesion renal (nefritis at.ró
fiea) y en los ClU11es, á pesar dc la anscncin, de n,taqucs tIc gota anterior, lo;; 
cartílagos articulares se hallan incrustar10s dc urato (le so;,;n.. POI' 10 expuesto, 
podremos darnos, hasü~ cicrto pnnto, explieacion del mecanismo dc este pro
ceso patológieo. 

LA INFILTI1AClON UALCÁUEA Ó UALClOSIS consiste en la deposicz'o¡¿ en el 

seno de los elementos anatóJIlicos?l en .ll!S inte1'calo", de .'f1'111l1dacioJlcs.fr)1·madas casi 

constantclllentc ]101' .fiisfato.) ?I c(l1'úonato de cal. Sc la rlenol11ina tambien ealeifi
cacion ó crctitieaeion, incl'11stacion y petrifieaeion, y s,c rlifcrencia dc In, osifi
cacion en el órden normal, y rIel osteoma en el patológico, en que cn la infil
tracion calcCtrea sc conserva la estrnctnnt ]Jl'imiti va ele la parte afccta, la eOI11-
hinacioll cIllímicn, cs difcrente (le la :mstancitt ó¡;en" y aun cuamlo b sustancia 
conectiva sca invadida, en cuyo caso, los corpúsculos e::;telal'es elc este tcjido 
ticncn gran semejanza micro::;cópica con los corpúsculos ÓSCOS, no se producen 
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las verdaderas células óseas ele Virchow. En efecto, en la snstancia ósea pro
piamente dicha, la materia colágena y las sales calizas se lmllan combinada:=: 
en proporciones cl efinidas para formal' las laminillas, las fJ lle ofrecen una es
tructura perfectamente determinarla, al paso quc la petl'ificacion, po]' el con
trario, consiste en In, infiltracioll quc ha tenido lugar en una sustancia alhu
minoide cualquiera, !le tal snerte ciue, cnanclo las sales han :oic1o sustraida!' 
por el ácido elorohíc1rico se prcsenta la parte infiltrada sin ninguna semejanza 
con la estructura regular !lel tejic10 ó;;eo vel'C1aclero. 

Prescindiendo de la vejez, en cuya época la infiltracioll calcárea inyac1c 
diversos órganos sin alterar gran cosa la sallHl clel lnclivi(luo, esta, lesion nu
tritiva se la oh,;erva, patológicamente hablanclo, más frccuentemente en el 
aparato carclio-vascnlar (váhulas c1el corazon y túnica de las arterias), en lo,; 
músculos, tenclones, piel, mucosas y serm"as, en los elementos clel tejido ner
vioso (rara vez), en las ]Jrorlucciones patológicas (tejic1o conjuntivo cicatri-· 
cial, neoll1embranas de las serosas, tnmOl'es éliyersos, como en los fibromas, 
en los mnscnlares élOl útero, enco11cl]'omas, sarcomas, en las paredes (le 10H 

quistes, en los infartos, coágulos fihrinosos de las arteri as ó Yenas. etc.), en 
el tejido cartilaginoso, en las partes mortificarlas que aún permanecen en la 
economía, en los casos ele masas easeosas del pulmon y ele los ganglios linfá
tico~, en los fetos momificados en casos c1e preñez extrauterina, en los pro
ductos ele secreciolJ reteniaos fuera de sus vías naturales, en los rlui~tes acei
ilentale"" etc. 

Las partes afectaclas <1e calciosis aumentan (le consistencia. tomando un 
aspecto pareci(10 al yeso amasaelo; las más Ye-
ces ac1rluiercn una <1meza pétrea (si la i n filtra
cion es por zonas, cnallllo se comprime el te
Jido da In, sensacion dc cuerpos duros inter
puesto:,; en la trama orgánica), qne les ela 
grancle bemejanza con la snstancia ósea, osten
tan un tinte grislellto ó hIaI1(11lecino, pierden 
la mayal' partc (1 e sus caracteres normales. 
prodllcen al corte del tejic10 cierta crepita
cion, y puede aumentar el volumen de lo,", 
puntos afecto:; ('llawlo ataca la sustancia inter
celular. POI' mec1io del microscopio se obsel'
.-an las sales calcáreas infiltra<1as en los tejic10s 

f' 1 l' . 1 1 (fi Fig. 168. - Sct:eion lransverf-al de una en . 01'111a c e grnnll nClones, ora ~llS ~ll as ·1gU- falsa Lllcmhralla plcuritica calcilicada. 

m 168), Y:t como Cne1'p08 globllbres de capas 
crmcéntricas, ó bien como una ve['(lac1era petrificacion. Las granulaciones son 
rec10nüeaclas Ó angnlosas c10taLlas ele gran rcCl'ingellci:t; cnanclo son fina" y 
rcunidas en lllllCho número, producen nna opacida(l consitIerable; pero en 
una laminilla tlelgatIa, lnego qne la pctrificacion es completa, las pl'eparaeio
!le:,; son tran~pal'ente,; con tinte ligeramentc amarillo, y el micro"copio aprr
eia en ellat-> laguna,; y henrlidUl'n~ en :trmoní:L con la estl'llctnra tIel tejirlo pri
mitivo, la:,; cnalet-> se ostentan opaciui, por Clmnto contienen los restos: (¡ r1(' 
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108 elementos alterados <1e e,:te tejido, ó biS granulaciones calcáreas ai;;1a<1a". 
La~ laminitas, CUUJl(lo se las cstndia en la platina del microscopio son negras 
á la luz tran:omitida, y hlancas y transparentes :1 Üt lnz (Erccta; y las granu
laCioll es se hallan consti tni('[n" por las fia les calÍzm; y el mislllo tejido infiltrado 
reunidos de 11na manera ha"tnnte íntima. 

Tratados lo,.; tejillos afecto:" (le e"ta lC::;ÍOll nntritiya por los ácidos enérgicos, 
la;; ~ales infiltral1as se disnehcll (les]lrelHliew10 mnltitml <le lJUrlmjas dc ácido 
carbónico; los :ícic1os 1Iítrico y c]orllí(hico :óe apoderan completamente ae estas 
sales, mientras <]l1e el slllft'n'ico, (lisohién(lola", detCl'lllilln la proc1nccion de 
cristnles ó agnjas de ;;nlfato <le cal; y ]Iajo estas inflnellcias el (elsfoto trihásico 
se transforma en fo~fato ácido de cal, <¡\le es solnbln, ]wrc:ibiéll<loi:'e entonces 
la. trama ele lo::; tejidos qlle oCllltaball las :óales (lel (¡xiclo (le enlcio. Ac1emas, los 
hueso,; (le los inelivi<Lnos afectarlos fle cnlclo:-;is extensa, son en 1m mayoría mo-

l!tjg. 169. -lnfiltracioll calcárea (petrifieacifln) dd cartíhlS'o arti~ulal' dn la extremidad inferior del rCllIur de LID 
Y¡('jo (:10~) di;unetros). 

difica,c1os y reblanc1ecic1os. Cllanclo estudiamoé' la infiltraeioll calcárea de lo~ 

tejidos, vemos (¡ne comienza en ge!lC'l'al por la sllstané:Ía íimdamcntal para in
vadir c1esplles los elemento;:; celulares; mas con el tiellljlo se fusionan ecitos lli
-versos elementos en una masa homogéllea, lmeielHlo c1ifícilmente reconocibles 
los tejidos, los cuales poc1rían "e)' tomudos por yerdac1el'os llUC'so:; :si no resol
viésemos la cuestion por 111e(l i ° ele lo,.; rendi YOS fluímieos. :Mas rijCtnclonos en 
uno de los tejidos más frecuentemente ataea<los por b infiltmeÍon calcCtrea, 
cmü es el cartílago (i-ig. 169), (¡iee Lan('él'eHllX, lJlle la, calciosi:; se locaEza, 
ora en 1m; célula,;, en la masa fimclamelltn], (¡ ya qne cn las clo,; partes citn
clas, ::<i ]licll el proeeso tien(le á loc:¡lizal'~e preferentemente en la (¡ltima. Ei'b 

,m:otancia se inyac1e en m parte más ]Jróxima Ct lo;.; deJnento" cclllJarc:'i ]lOI' 
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gl'annlacionei'i aislada:-;, (Iue le dan cada yez mayor opacidad, y en la,; células 
se depositan las moléculas calcáreas en la cara interna tle la cápsula ó cn la 
sustm:cia mi~ma ccllllal' : si la cápsula es grucsa, se impregna EOla dc granula
ciones, pudiendo la célula comcryar toda su blandura, y si existen, como se 
dice, célulm; hijas, la calcificacion no sólo ¡¡tflca á lfl cápsula ma(he. sino que 
tambien á 1m; cápsulas sC'cllnclarifls, 

Segun Picot, cUflndo 1m; granulaciones calcál'ens se rlepo,:itan en lo::; órga
nos celnlm'efi, lo efectúan Ct h manm'fI ele las granulaciones grasientas, es de

cir, rodenn primero el núcleo pfll'tl dei<lmes llenar complet~mcnte el proto
plnsma celular, De todfls maneras, la infiHracion caliza mm(lue no ataque 01'

elinariamcnte sino un peqlleiío número de órganos, produce el efecto gcneral 
elc abolir las propiedades de [os tcjido,.; í~fcctos, y ocasional' la pérc1ic1f1 de las 

funciones de los ól'ganos, así, puc,;, su exiiitC'ncia C'11 el cristalino es una causa 

ele ceguera; cn las arterias dctcrminah pérdida de la elasticidad y prcclispone 
á la rotura de las parcdcs al'terinlcfi y forrnaeion (le eonereci Olles sallgnínefls, 
y así yemos tmnl)ien (Ine cuando sc (lesnl'l'o]Ja la calciosis cn las neoplasias pa

tológicas, cs algnnas yeces mm le"ion útil, por cuanto }Juecle paralizar la eyo
lucion (le estas foJ'llla eionc,,;, 

Rcspecto Ct la etiología y patogcnia ele estc pl'oce~o, lleberemos manifestal', 
(Iue si ]lic)) la etlfICl l!n sielo inyocada como la causa más comnn ele esta altera

cion, 110 es ésta l'on¡';(¡illte, lmes muchos viejos no ofreccn nillgun inclicio ele 
dichas incrustaciollC'S , sienclo üC'lli(1a, más bien á infiuencias morbíficas espe
cialcs, eomo el reumatismo lI1HloO'o, la gota ~y rcuma articular, la conscellcn
cia elc llllH mctastasis C'n 10,0 ,:ujctos Cine paclccen cal'ies fllltigna,;, o"tcoma

lnxia, etc, : el ofccto lle lln ullstác1l10 á la excrccion elc las ::;nles de cal por la" 
orina", ó resllltado (lo causa;.; local e.,; , como OCUlTC e11 lo;,; tejidos situados en 
el l'ontol'110 t1c los huesos JÍ'actlll'ailos dc las artritis antiguas, del mismo moc1o 

(l'le e11 la mayorla (le los }Jl'odnctos ele In inHamacioll crónica, :Mas oigalllO:-i 
al'el'ca ele osta intcre,-antc l'nostioll lo lllle nos diee el profesor Hindtleisch, el 

mal Io'C oxpl'C'sa· cn C'1l 'Tmtad() de J¡isfo/r'f/ía !wtoliÍ.r;iea en los siguientes térmi
nos: « Dehclllo,,; comenzar la historia de la illfiltraoion cfl1cárea por el cxamen 
rlc unn cllc~tioll prcliminar, cuya rcsolncioll ('~ de tal importancin parlL C0111-

pl'C'nder los fCnl)ml'J10~. (llU' YÍCJ1C ,í cOllstitllil' el ]lllnto principal del problcma: 
tl'áta~e dl' ~all('l' ]lor qllé medio~ el I'osfato ~' l'lcnrllOllflto (lc cal pcrmanecen en 
(li~ohll'ioll ('11 la ":Iugrc y .ingo~ jlnl'ellltllimato:::os, y clUlles SOll, por consi

guiente, ln~ circlln"l:mcins lllll' lIclJon ton(,l'"e como oOJlllicio11es probablcs ele 
su ]lrecipitacioll on los tejillos, No podcmos responder ,í !Cstn" Cllcstiolles I'ino 
(le 1ll1a manera incomplda : la cOllJbinacio]l Íntima de tollo eOlllpue,:trJ protéico 

con pC<¡lle.llfl;-; ealltidaele;,; de {(l"hio do cal, qllC la calcinacion deja como re si
rluo, nos alltOl'iza Ú a(lmitir CiliO cn los jugos nntrieios !lc los animalos cl t'os
Jilto (le eal es químicamcnte cmnllilla(lo ,í las sllst":1l1ciai-; protéicas, y COlllO tal, 

iiOlnhle el! el aglllc (G Ol'up-·Beznnez), A lJ¡.;haceion l1C'e]¡n do esta ]¡ip6te:-;is. eC' 

necesario recogcr el llC'c]¡o (1m' el rllsliüo. y mús c,;pccialmcntc (:'1 carhOllHto 

de cal, son ::;oluhles en los liquido::: ([Ul' cOlltiC'llell fÍeido r:rtr!ilí71iC(I lifiJ'e; ln sall
~Te y lo,; .ingos nutricio,; , ('11 ge1leral, pC'l'tellreClI :í ('~ta eategol'Ía, y jlal'(~('C. 

:\l.\EoTI\E-DE S.I" JLI1', -ll;¡;loIOUia iYOí"ilwl U I'alolóu;ca, 
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pne,,;, probable que el ácido carhónico libre constituye pnm la~ sales de cal un 

di¡,;olvente en extremo impOl'tantl) (Gornp-Bezanez). 

»Es c1ifícil aún no podel' re~p011lIel' á la primera parte de esta cuestion cien

tífica sino pOI' una suposiciol1: mas nuestra rlificultael acrece cnanclo se trata 

ele elar una, explieacioll satisf~,ctoria !le la" causas ele la illfiltracion calcárea, 

en viSÜt ele lo cual illtenta1'emo,: UI1 ellSít}'o. Un camino difícil, pero el solo 

verdadero p:lm llegar al ohjeto. ('~ el pasa1' en re"ista, tocto,.; los hechos cono

cidos (le infiltrac.:Íon caleál'ea y eshHlia1' (lespues lo (111e tienen de comlll1 y 
hasta qué punto estos depó~ito" caracterizan la prerli,-p0i'icioll COlllllll á su fo]'

macion : y no eonsidel'arell1os aCjllí los casos (le infiltl'aeion caliza aeompaña

(los de llna rcah,.;orcion extellim (le la,.; sale" enJe6rea¡,; ele los 11Ilews que 11m' 
hace Ciel'talllent~e lll·c,.;mni¡· mm satUl'aCiOll (le la, ",mgre por 1:1 cal, e" elecir, 

nna discrasia ealc;lren. siendo ll1~ís na'tural mlmitir en esto" ca~os, (PI(' no pn

(lieUllo la, sangl'e i1i,.;olwl' las salcs calizas, sino lta"ta. eiel'to gr~lllo de satura

eion, y que e"ta,.; última:, I"e jl]'c(:ipitan entonces al e:-ita<1o sólic10 en tnl ó cual 

punto de la eeollomí¡t, c:'! llncc"ario, llllC";, limiütl'llos cx(:lusivamente á las in

filtraciones caldl'eas locales, y a:-ií ClIlpezltl'emOS pOl' l(),~ eaSO:-i fisiológieos ». 
En efecto, Riurlflei;:ch e"t1[(lia <Í ('ontillna,cion C(ílllO "r eOIl"titnye el tejido 

óseo propiamente c1i(:llO . ." de"lmes manifiesta lo sigllil'lIte : «( Flllltlándome en 

estos heeh08 ele histología. nOl'lnnl, Cl'eo poder asegllr:lr (jlle ciNtas particIlI(ui

dades de l7Io/,iJllien(o (le los líqllillo,; lllltrieio~ se pucden atrilJllil' con alguna 

verosimilitlHl á 1n ./álta de lill./iíti(:(Js, y principalmcnte (;/I'/'/a lelltitlld y aUll 

f'staneacioJl no son extraflas á In fOl'maciol1 de los (lcpói'ito,~ l',t!C,l1'(:OC: : si esto 

e,.: aú, poclemos ";l¡]lonel' (lile las sales calcál'eas ,,<' jll'ecipitan jl()l'lIlW "U c1isol

yente el áeiüo carbónico lilll,(, , cn yirtllcl (le "ll g:l'an (lifu"ihilidad, ahlll<1Oll<l 

cllíquiüo nntrieio ya illlllovil, se c:-icapn por otTa:-i "Ía,.; y (leja clcpo~itar la!:' 

,~ale,; calcáreas. En cmmto ;Í tI iniiltracion calcá]'ca pntoll)gica sol.)]·e\'iellc pl'in

(;ipalmentc como fenómeno :-;emlllllal'io (le la infb1l1aeion y de 1m; neopla::;ias: 

el e,;tuclio particula]' (le ü,.;j(),~ hechos 1I0S probará cómo ]lllCdn inYOCHr:3C COI1 

gran jll'olmhilic1a,l á 1lI1 tl'n:-;t.01'1l0 de 1n Cil'Clllncioll (le 10'; líqllido,; eomo ean:óa 

oca:óiOlU11 (Iel clepósito C'aldrüo ; y en efe do , pal'cee, segllll lo,; bechos patoló

;:>,'ieos, cple la pl'ecipitacion de la::; ~ale,; entizne; ,.;ea, lllla (:oll"cellcneia lleuna 

mayo/' lentitlld Ó ele IlJI (:.L'ülsis de la eirculacioll dullíqlliclo llllLl'ieio )J. 

Estmlialldo las opiniollcs rlel eOehl'(, hi::;tólogo rlc HOIlIl, ynelllO::;, ¡lIlCS. 

COlll0 puedc dedneirse (pIe 1,) enllsa de la, caleiosis () eretiJieaeiol1 e,; análoga á 
lo (1'le OCUl're en el estaclofisiológico en el fenómcllo (le la o,;iJieaeioll, y tllle 

reeonoee eOl11o allí mm e01l1]>l'eSiOll y aUIl (lestl'lLeeion (le los vasos lil&itieos 

elel punto afeeto eOlllo oeurre en los neoplasmm: y en las partes moaificac1a:i 

por flegmasías el'ónieas, 1111 éxtasis de In pOl'cioll excedente c1el plasma, que 

baña el tejiao afeeto por {'alta rle medios lle üesagüe, y consigniente1l1cnte el 
elesprenclimiento elel ácido eal'l)()llieo, cjnc ([(~.in, elltolH:CS (lcpositm'1as materia" 

caJcú,l'eas qlle tenía en l1i:,ohu:ion. A ]le~n]' tle todo, diee La,neél'ea.llx : la pa

to¡:;enia ele h, infiltraeioll cale<Írca e,; Hlltellas veee:-: difíeil de deLC'rmiJULl' ; sin 

embargo, si se tiene en cuenta <¡lIe CH 1l1m:]¡os ca:-;os eoincille con una lesioll 

ó:-ica, y que se acol11]lafía freeuelltemente de IIna ~tltemeiol! de lmi l'iÜOlleS (JlC-



fritis parenquimato;m), e:,; lógiL:o í'UpOller que en ciertos ca"o~ las sales calizas, 
no fijándose cn los hueso!:) y no pu<lil'lldo ~e1' elimimlllrt~ por los riñones, se de
positan en diversos puntos del ol'ganif'mo constituyendo la calciosis. 

C. - HIPO'l'lWj<'lAS CCALI'L\TIVAS Ú DE(;EXERACIONES. -1\TlWFIAS NE

CIWBIÚTICAS DE YIRCIIOW () 1I1ET1\1IJORF{lSIS ]"YOLUTIVAS DE RIND

FLEISCU. 

Ya Lenws lll:tllifestaüu :1l1te", al oClIparnos eH gClIel'al de las bipotrofias pm 
infiltracion, cuáles i'iCall .s11~ yerrlacleros caracteres, y ahora yamos á tratar de 
las hipotrofias por c1egencracion ósea d c las metamorfosis invohüiyas, en las 
eualcs In modificacion profun(la que ticJJC lugar cn las partes afectas, lo es por 
1In cambio cspccial que se cfef'lúa en la composicion Íntima (le los elementos 
anatómicos y sllstancias cxtmcellllares. Estas metamorfosis van progresando 
grarlualmente llasta la, üestl'11ccion definitiva de su forma, no siendo entonces 
p08ihle el reconocer los elementos ataca(lo;.:. aproximándose, por consiguiente, 
á las gangrenas, en yirtml al' lo cual han 1'ecihirlo por Virchow el nombre ele 
atrofias necrobióticas, y Cllyo proeew mnrclm paralelamente en las notable::; 
moc1ificacioneti (Ille experimenta, Hnatól\1icalllelltc considerado, con una c1imi
uncion: y, por último, ;mspensioll Ilefiniti nI (le los actoi' fimcionales ele la 
parte atacada pOI' e~t:L lesion llutritiva. p()1' cOllsiguientc, c:,;tablecidas estas 
(liferencia,.: c()n la hipotrofia pOI' i 11 filtraei on, V:lllLOS á c1esc:J'ibir las principalei" 
hipotl'ofias 11 egeneratiyas. 

DEG E~]<;nAC:lON Gl~ASIE~T_\ tí LSTE_\'l'OSl:-;. - E:.;ta lesion sc haya r:fll'ru:lr:

rizada Ji0l' 111 jJj'esencia dc flotltlls fl/'asic1ltas 1'11 eL illtCl'im' de los eLcmcntos eclllla

/'es Ij1le UIi Jic I'tcl/ct:Cn al tÍl'rlen de las /'csít:lllas wliposlIs. !I e/l/las flotas de fJl'asa sc 

¡iml/rOl en Sil pl'opia sl/stal/cia. En el estado normal se observa esta rlegene-
1'acion en el sistema l'eglllar Ile üansformacion retrógrada de ciertos tejidos 
sometitlos ii rápidos cHmhios 11lltritiyos, como yem(),~ en las formaciones epi
teliales principalmente; ell efe do . obsenamos, cllanclo se pasa la liimina 
de un escalpel sobre la ::;l1perficié ae una membrana sm'osa preyiamente hume
decida (aun en 11ll i11(li"i(lno !'ano) , lllllnel'OSas células en el líqnido reco
gido en vía (le degenC'racion graso~a : esta transfol'lnacion grasienta fisiológica 
se la aprecia en el epitelimll de la" glándulas mamarias (formacion de los COl'

púsculos del calostro y glóbulo::; lácteos) y ~eháceas, y clespnes en el rlel pul-
111011, Y cn el pe)'1'o y gato en el órgano renal; en los cuerpos amúillos del 
ovario, efecto tle mm c1egeueracion grasienta, de las células ele la membrana 
gra11l1losa, y quc se encuentra el! toüos los folículos de Gl'uaft' yacíos ó que 
experimentan la transformacion retrógnHla. Un cierto númé)'o de fibras utcl'i
lla~ rlespues de la pl'C'ñez son rcalsOl'bi(las por eC'ta metamorfosis, así como la 
l'edneeion de yolu111en Ó (ksapariciol1 ¡le ciertos órganos; y los ejemplos que 
oe estmlial! en In. yejez, en cl1ya époC':l t1e la "i(la h dimiJll1cion l[ne tiene lu
gar en la actividad de los fellómcno:-; rle l:t lllltricion ::;lo ohserva espeeialmelltc 
en órgano;.;, en 10iO cual e;:; , ya e11 el ei'ibtllo normal, e1'a complicarlo y t1ifíeil el 
trH11sportc de los pril1eipios nutl'itiyos, como, por ejcmplo, las masas consiü('-
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rabIes de tejidos privados de vasos que constituyen los clll'tíJagos (de la laringe 
y tráquea) y los niedios transparentes del globo ocular (en In, cÓl'l1ea el círculo 
senil, y en el límite entre ht cara posterior del núcleo y las capas corticales del 
cristalino, en el gerontoxon lenticular) ; y aun en los mismos vasos se ven en este 
período avanza,do de la vida Ú'ecuentes hechos de esta degeneracion grasienta. 

En el concepto patológico, la esteatosis no respeta ningnn tejido; pero de
termina sus mayores cstragos Cll los tejidoi:i epitélico:o> en razon ele su impor
tancia fUllcional (el híga(lo, riüolles, y las glúnclulas elel tll bo eligestivo se ha
llan 1m18 prec1ispuestos), y en los tejidos ele snstancia, conjuntiya, (túnica in
terna, (lc las arterias, dermis cutáneo y mucoso, mcmbra,na,; lil1l'osas yserosa~, 
nevroglia, tejido intersticial elc las glándulas, elementos del cnrtílago, huesos, 
y pa,rticularmente los múscnlo~ y ncrvios). Los ca,racteres 11tH> ofreccn las par
tes inva,clicbs por la ('ste~Lt,o,i~ y ¡¡ne podemoi:i apreeinr :L simple vista, son un 
tinte pálido ó amarillo pareial ó general, sin uniformidad, y tanto mayor si la 
alteracion es más considerahlc; lliminncion ma:yor ó menor (lc la consistencia, 
la, cual llega á ser blanda y nntllosn, tumefaccion más tÍ mcnoti consielerable, 
y anemia, elel tcjido, y en lo" rasos ell quc csta c1cgeneracioll c:' más extensa 
independientemcnte de los caractcres particularcs á, los órgallos llirectamente 
alterados, imprimen á la ccollomÍa entera un caráctcr pal't"icnlal', como se 
observa, por ejemplo, cuanelo el híga<1o cs afecta(lo, en cn,Yo caso la piel se 
decolora, y algunas vecei:) sc proeluce Ull ligcro celcma cn el tejido conjuntivo 
subcutánco, y adcmai:i se o hserya n11a tcndencia á la,.; hClllOl'J'agia,.; tÍ al menos 
á la produccion (le equímosis i:iuh,croso,.; ó subm1U:o;,:os, n~1.'(la<1el'os inclicios ele 
una alteracion ele la, sangrc y ele una hcmatosis impcrfecta. ete, 

lVlas si rccurrimos al microscopio. illstnnl1Cnto necesal'io para el (lia,gntÍstico 
ele esta alteracioll en SllS gralloi:i má:; ligcro::;, podrcmos aprcciar, cn gencral, 
flue las gotitas grasienta:; aparcccn primitivamcntc cn el eontcnitlo cclulal', cn 
el núcleo ó aun cn la::; grall11lacioncs molecularei:i, y admitirla, como se halla la 

posibilidad de mm tlegeneracion grasienta, del núcleo y 1111cleolo celular, hay 
necesidad dc conceder (Rinclfleisch) (l1lC en toda metamorfosi" gl'asmm COJll

pleta, desaparecen el núclco y nucleolo ; sin embargo, el punto <lc parti(la de 
la degeneracion se cncucntra siempre en el }1rotoplasllllt; esta Sll>"itancia ,Iiml,
mente granulosa, en su eDtado no rri1 al , no ofi'ecc al priilcil)io :olllO 11n ]Jc(juefio 
número de gotitas grasientas, las cualcs sc las vc cn los puntos inme<liatos al 
núcleo y reunidas por pcqncüos grupoi'i dc (los á (1icz; no cOllHuyCll nunca 
para formal' gotas más yolumillosa",· como tienc lugar cn los c:t:,;os de infiltl'a
cion grasosa ó adiposis, por cuanto q llcdall separadas cntrc sí por llna delgada 
capa de protoplasma; mas su número allmcntn y llega ii constitui]' toda la 

masa celular, haciéndose cntonccs invisible el núcleo. En el Clll':-:O del proccso 
aumenta cl volumen de la célula" y su forma, primitiYHJl1Ullte globulosa, ci
líndrica, laminar ó fusiformc, adcluiere la, esferoidal, sienr10 entonces denomi
nada, glóbulo granuloso (mal llamarlos glóbulos inflamaJol'ios de G luge), y, 
por último, estos corpúsculos granulosos i'iC destruyen, <litipersándo::ie las goti
tas más periféricas en el líquido am bicntc, y siendo calh vcz mtÍs peq ueüo el 
corpúsculo. deSltparecc :,;in acjar llingun residuo; mas i:ii en la rcg'ion ¡tfecta 
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no existe bastante cantida(l c1e líquidos para emulsionar por completo el detri
tus gra:-iento, se constituye en este punto una materia amarilla, espesa, pas
tosa, más ó menos análoga al queso, tí la cual por este motivo la dió Vircho\\' 
el nombre de S7lstancia cascosa. 

Pero localizando ahora este proceso tí órganos determinac1os, que no ponen 
1:1 existencia en peligro, veamos, segnll Lancéreaux, 10 que ocurre, por ejem
plo, en e] hígado atacado de esteatosi". SU5 células epitélicas aparecen al mi
croscopio, primel"O ligeramente bU'bias y c1espues granulosas, permitiendo 
percibir cn sn espesor finas gralllllaciones Ó gotitas grasientas, notables por su 
fnertf~ refringencia y rloble contorno. Estas granulacione,; S(~ manifiestan en E'l 
protoplasma, especialmente en el contorno c1e] núcleo, y aUll en su espesor, 
circunstancilt que demuestra, como lo ha hecho notar Paget, que aquí se trat~ 
<1e una transformacion localizada en el órgano eelular. Insolubles c1ichas gra
nulaciones en el ácido aeético, la potasa tí 40 por 100 y en frio, se disuelven 
en una gr~n cflnticlarl de éter y eu el sulfuro de carbono; se coloran en mo
reno, por el iodo, en negro, por el ácírlo lliperósmico (Schultze), invaden 
poco á poco toda la, célula y ocultan sn mícleo. La célula aumenta c1e volu
men, ac1quiere una forma redollC1eada que la asemeja tí un cuerpo granuloso, 
el núcleo se destruye y la masa se disocia por último pOl' ht sep~racion de las 
moléculas que la, constituyen; si la, célula, posee ectoblasto. este fenómeno ~e 
retarda, pero el resultado es el mismo. 

Fig. 170. - 'fl'all~(ol'lll(/('ion grasienta de los COl'p¡ucIl1u.~ Fig. 171. - Fragmentos de nbrillas musculares en 
lis/'os. - 1, ost('()pla~llIas q\le rontient!ll granulaeiones completa degenel3.cion grasienta. 
de grasa. - 2, sust::l.lll'ia rnndamental del hueso. 

En todos los casos comienza la c1esagregacion en la periferia, la masa en
tera se divide primero en muchos agregados c1e gotitas, c1espues éstas se aislan 
y se esparcen en un líquido ~lcalino, lo que constituye el detritus gránulo
grasiento, el que es generalmente reabsorbido en totalic1ad; m~s si esto no 
sucede, queda inalterable por algun tiempo, pero se divide en ácido graso y 
en colesterina; entre los primeros tenemos el ácic10 esteárico, que cristnJiza, 
0.n agujas rom boil1ales aisladas y radiando alrededor de un centro, y el mar
gárico, que forma hacecillos de ~gu.i~s muy finas y encorvadas (rara vez en 
ho.ias lanceoladas) ; y la segunda la constituye ]a colesterina, formada de lú
minas romboidales Sllmamente delgadas, en lns que muchos ángulos se en

cuentran algunas vece;; cortados por una escotadura. 



614 HISTOLOGÍA NOmrAL y PATOLÓGICA. 

Cuando tiene lugar la esteatosis en la túnica interna de los yasos, se pre
senta dicha aJteracion en el interior c1e las células, yen las arteriolas y capila
res afecta los mismos elementos con preferencia ú las otras partes. En los 
músculos estriac10s (fig. 170) comienza esta degeneracion en la proximic1ad de 
los núcleos ó en sn interior, y se continúa entre las fibrillas, en los surcos lon
gituc1inales que representan el protoplasma hasta que toda la fibra se halle 
sembrac1a de gotitas c1e grasa, que poco ú poco se sustituyen ú la syntonima, y 
al mismo tiempo pierde la, fibra, musclllar :m ela",ticic1ac1 y contractilic1ad. En 
las fibras musculares lisas ocurren fcnómeno" semejantes IIue concluyen por 
constituir los cuerpos granulosos fnsiformes, y signc ú la <1egeneracioll de estos 
elementos la dilatacion de las cayi<laües (1110 circunserihen ; tmnbien ohsel"Ya
mos esta lesion llntritiya en las célnlm; (le YirdlOw ó clel tejillo óseo (Eg'. 171). 
Por último, en la Ilegenl'l'acion grasienta Ile los tllhos nerviosos, la yeremos 
aparecer primitivameme por la méllllla, qne se eoagnla, y <1espues se fi-ag
menta en porciones eub6i<leas, las cHales, c:ontignas primero, se separan más 
tarde; sus ángulos se re<1onilean, aparecieJ1(lo gotit:ls hrillantes (le grasa, que 
se dividen, y componen por sí 80]a,S tOllo el conteni(lo l1el tnho nervioso, ile 
manera que éste se ha11ít formado por ll1Ja serie mOlloliforll1e ele gotas (le grasa 
sostenidas por la túnicn, exte1'l1H. De toc1a:" las pal'te~ qnc constituyen el nervio, 
el cilincler-axis e" pI qHe l1l:í" ]'('"i"tr :í r"tn iran"fol'lnacioll. y :ínn ¡meele qne
chr intacto. 

Por consiguiente, vemos cómnln estentosi", generalmente primero par
cial, puede extenelerse <Í tollo 1111 "istema (le tejidos, y mm si clepenrle dr 
nna causa generítl podrán ,:ur atacado" simnltáneamente otros mucho,:, y 
fIne la rapillez en su evolucio11 vari ará con 1:1, causa pro(luctora ; así, pues, 
mientras que en el envenenamiento por el fósforo la tran"fonnacion grasienta 
Re presenta en algunos c1ias, tarrh meses y años en los gralllles behellores de 
alcohólicos y en los cancerosos, C'fectulLmlosc dicha cvolncion en tres tiempos; 
los elementos empiezan <Í ítdqnirir cierta turbidez, se presentan ligeramente 
granulosos, c1espues se transforma el protopla,nmL en pequeñas granulaciones 1'e
fi'ingentes, solubles en el éter (gotitas grasient:ls), y 1:1s enales ocnltan primero 
el núcleo (Iue persiste, más Juego innhnm á to(l() el elemento, se c1esagregan 

y lo destruyen. 
Relatiymnentc ú la etiología .Y patogenia Ile b estcatosic;, observaremos quC' 

esta lesion nutritivít aparece en todas las edades de la "i(h, Y que en el adulto 
las causas más ahonachs son el abmo por mucho tiempo ele los líqllidos espiri
tuosos, del éter, del cloroformo y aun la ahsorcion de cierto,; c'arbnros de hi
c1rógeno, las intoxicaciones agudas por el f6sforo, el ítl"sénico, el antimonio, 
y un cierto número de enferl11edac1es grayes ; mas con tal variedad de causas, 
es importante observar cómo se produce esta lesion, y si se ha11arú suborc1i
nadít ,í condiciones patogénicas hastante semejantes. Gran cliscorclanciít existe 
entre los autores respecto á e.~te punto, aún ele difícil resolucion; <lesde la 
teoría de varios histólogos alemalles, qne mm defienden que la esteíttosis en 
general sería debida ú un proceso irritativo 6 inflamatorio que Ranvier ha 
combatido victorio~arneni~ : la rloctrin:t rle lo" (l11P (·ol1sic1era.n (¡ la clegenera-
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cion grasienta como nna transformacion directa, de la sustancia albuminoide 
que constituye el protoplasma de las células, en sustancia grasosa, apoyada ex
perimentalmente, como ha ocurrido en el engrasamiento bajo la influencia de 
una alimentaeion con exclusion de grasa y azúcar; y con especialidad la es
teatosis producida en porciones de órganos ó de tejidos trasplantados de un 
animal á la cayicbd abdominal de otro, combatida por F. 'V. Bmdach y 
Lancéreaux ; y los que opinan qne esta alteracion es efecto de nn .-icio de nll
tricion, de um. combu8tion incompleta qne aislaría las materias grasas combi
nadas con las albuminoides rle ciertos elementos anatómicos, y en este con
cepto, el Dr. Lancél'eallx, manifiesta (lue hay lllgar á creer que la, dehilita
cion del acto nutritivo goza un ]la pel importante, puesto cp[e esta diminncioll 
(le actividad, siendo incontestahle en los tejidos anémico!', consecuencia de la 
obliterac:ion Ó e"tn~chamiente de 1111 ,aso arterial, no puede tampoco poncrse 
en duda el1 los <liH~rsos eHtados mórbidos, en los (lue se ha demostrado'la exis
tencia de la estoatosi", obser.-áncloi"e en todos ellos, alcoholismo, fiebre, car
r~inosis, etc., hallarse disminuida h excrecion del ácido carbónico y de la 
mea, y ser menos activas las combustiones org:.inicas .. 

:Mas como complemento de los que sostienen la última opinion acerca de este 
proceso, manifestaremos cómo en extremo aceptalJles las ideas que el profesor 
Rillllf1eisch emite en su Tratado de Histr1lo.r;ía jiutolú,r;ica, púg. 2:3 : «la hipó te
~is mús prohahle es la que conRidera Ú la metamorfosis grasienta como un fen6-
meno de 1111 ónlen illyerSO al ele la formacion ele las cél11las. La composicion 
del amarillo del huevo nos ensefta (lue los materiales que ~il'\'el1 para la forma
eio11 de la~ células, son compuef'tos protéicos combinac1os :.i una gran cantidad 
rle grasa,. Sabemos aclemas, por la, análisis química, rpIe la fibra muscular con
tiene 11na ean1'Írlarlnotahle, pero ill'risible ele grasa: ]Jor consiguiente, estamos 
r,n derecho (le admitir en las células la existcncia ele una c;;pecie de amalgama, 
<le graf'a y ele enel'pos protéicos. La elegencracion grasienta consiste, pues, en 
una el(,scOlnposieioll (le esta amalgarna, en la que la grasa qneela libre y aparece 
en gotita» yolumillO:iaS en el intcrior elel protoplasma; arlemas, comprénelese el 
a11111ento de rolumell elc la:; células, por cuanto las mii'mas cantidacles ele grasa 
y de albúmina para existir separarlamentc en relacionla una con la otra, exigell 
un espacio mayol' riue cuando se hallan íntimamcnte comlJinadas.)¡ 

DEGENElL\CION ALBUJ\IlNÚIDEA, de Cornil y Ranyier-Bcnnett. - I,ellco

IlIlIt(lS/S, (le Lancéreanx. - TlI))I('facr:1011 turbia, LIe Rinclf1eisch y de Vir
eho\\'. - J)eyelleracioJl (í atrofia .r!7'lím!1o-jmdéicrr, ele 1m, ,Ilatólogos franceses.
Esta lesion se halla caractai:::ada, segun Rinllfleisch, jiOI' la j!reel}Jitacio1l de 

r:1e'!"tns ]Jl'i7lC11Jios al1J1/lIli1loS0s ((')1 fO/'/ila de fll'amrlaciol1es r¡lIe {"((l'írl7l de 0,001 

á 0,003 111111 <le diámetro), Ijlle se hallaban diSl!e!tos en el,;"u.r¡o ]n·otoji!asmútico. Se 
la o bsena preferentemente en los epitelium eomnnes (l1mcosas y serosas) y 
glandulares, ell el cartílago y la córnea transparente, y en las fibras muscu
lares lisas y estriac1as. El aspecto que ofrceen los puntos afectos, es rlescle un 
ligero hasta un marcado enturbiamiento, tumeÍaccion de las partes clegene
radas, menol' consistencia y palidez de las mi::;mas. Por la inspeceion mi eros
cópica observamos que esta alteraeion ofrece grarlo;.; 111n;v eli~tinto~ a(' illten~j-
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rlm1. En efecto, vm·ía aeslle la apa1'icion <1e 11n ligero entmhiamiento prodn
ciclo por finísima~ granul~ciones sin alimento de yolumen ni deformacÍon de 
las células, hnst.n la p1'oc111ccion de granulacÍones mny nml'cac1as que ocultan 
enteramente los núcleos y acompañadas de nn aumento rle volumen de los ele
mentos, los cnales ndqnieJ'ell una fOl'nul, groseramente l'Ullonllemb; pero más 
adelante la, tumefacclon turbin se transforma, Regnll HinclHeisch, directa
mente en metnmorfosÍs grasosa, ]Jrorlnciénaose In, c1iwlncion ccInlar, ó ya (lue 
las células se funden bajo l:t forma (te una ma~a,finalllente grannlar con los nú
cleos 'correspondientes lt la" c81ubs r1estrnillrr~. Si invarle en el cartílago ade
mas de sus células su sustfmcin intncapsubr, é"ta se hace (ipaC¡t y m¡Ís hlancln; 
y si es en las fibras carnosas adquÍeren ellas elltollce:-; una opacidad especial 
que respeta únicmnente al sarcolema, aumentan ele volumen, pie]'(1en su eon
sistencia y su estriacion, y la~ gl'anulaciol1es, ¡Í meclic1n. ([ue s(' manifiestan, 
parecen disponerse por filas serinllns, eorl'esponr1ientes á, las estrías transverSf\
les; y, por último, se destrllye el myolema, n.pal'ücien<lo :i ln sazon nu c1etri
tus granuloso. Las granulacioneR ae eRta !legeneraeion , pálirlas ó gri::;ientn~, 

demuestran po]' sns reacciones mierO-(lu1micas Sil naturaleza p]'otéica: en 
efecto, son solubles en el ¡Ícido acético y b potasa" Ínsolubles en el éter, r]n

l'Ofonno y alcohol hÍrviemlo, cnmcteres ([ue lC8 (liferellci,l,n de l;u; gl'Ulmlacio-
11es grasientas, y al contacto del azúcar .Y (lel ,iciao slIlfúrÍco se coloran en ]'ojo. 

Estudianclo la, etiología y patogenia, (le ('sln. jn~i()ll, ohservnremo:'i se la en
cnentra. ¡Í cOllsecnenci¡L de enfermeilarles generales gmves atacando al hígado. 
riñones, epitelium ele bs mucosas ó (lc las serosas y allll ele lo,.; vasos capila
res; las enfermedades infeccio;';,18, la septicemia, lo.~ ¡iti I~. I a~ fiehre.~ crupti
vas, parecen, así como las rLÍ'ecciones orgánicas (te] eOI'<1,ZOIl y del pnlmon, 
"el' más especialmellte :-;1[>; causas prorluctorHs; localmente, y pa1'<t Virchow, lo 
'explica aclmitienclo 11l1a il'l'itacion nutritiva (le las células y precipitaeion ele 
granulaciones consiguiente;:; :i UI1 pxceso de jugos; y HinilHei"ch <Tice <¡ne se la 
considera. aún hoy como efecto üe 11l1fL 11'l'ÍtacÍoll lle h célula, y ~ábese, que 
en particular la [lccion üircctn de llifel'entes yenenos minemles, vegetales y 
animales, es capaz de pl'o(Jncil' la. tnmefaecion tnl'hia de los epitelium ghn
dulares; mas la cuestion Pl'n :;nhel' si el p1'()(~c"LJ el' netivo ó pasivo, decidién
dose por esta últimn opÍnion. Ch. Sarazin nHUli(ie~ta que e:;ta, alteracion pa
rece muchas veces presirlir ¡Í lo~ pl'Oce,.;o.~ atI'01i.co:-:, y en eiel'tos casos ser 

proc1ucida ó aumellbtl' notablemente rlesjmcs de b muerte i e,~, Imes, una me
tamorfosis regresiva tan avanzftlla, que pllede eonsidcntrse como mm semi-al
teracion cadavérica, POl' .10 expuesto, y por jos lb,tos qne poclemos obtener 
del. estudio ele los procesos patológicos, las causa;:; in rlieaüas en las opiniones 
de Virchow y Samzill, tan opnestas por (~iert(), pueden indudnblemente de
terminar esta 1esion nutritiva, por cuanto cI exceso ele jngos que afluyen ii las 
células por una parte en determinadas circunstancias, y falta de actiridad ce
lular por otra, en diversos casos pueden producir ambas la precipitacion de las 
sustancias albuminoides en exceso, bajo la forma g'ranulm', constituyenclo In 
1e8ion de que se trata, 

DEGENERACION MUCOSA 6 y,lUCOSlf'J,-Reblanderimient(l III1ICOSO, de Rinrl-
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fleisch. - Estrt lesion se caméterizrt por la c1isolllcion progl'esivrt (le las parte;; 
afectas, consecllencirt ele las moc1ificaciones qne experimentan los gránulos-al
bnminoides sólidos que forman las células y sustancia intercelular, qne :>e 11a
(:en solubles, siendo el compuesto químico (Iue entonces se forma la sustancia 
mncosa. En el terreno fisiológico tenemos la tl'an~formacion mucosa en el epi
telium de las membmnas mucosas, cuyo proc1ucto ccInlar se convierte en m\1-
cus, y en los vicjos esta sustancirt es muy comUll, y se ostenta, principalmente 
en los cartíbgos (sobre todo intmTertehmles, y (le la arti(:nlacion 8:\(:1'0 iliaca y 
púbica); patol(ígieamente hahhmrlo, se la obserm en ciertas inHamaciones ca
tm-1'ales de las mucosas, en un gran número (le ])1'0 [[ncci emes patológicas, espe
rialmente los ellconc1romrts y carcinomas. etc. ; las más veces, la c1egenemcion 
l1mCoSrt se localiza, cn los elementos. celulares, y mr:, vC'z· illyade la sustancia 
fnnc1amental de los tejic1os, excepto la, c1el cartílago, (ld 111le~0 y mm elel tejido 
conectivo. L[L parte lesionac1a afecta llna aparienrirt hornogénca, tramlparente, 
ron refi-ingencÍrt, niuy blan(b, hien un conjnnto glohlllow sembraelo de nú
cleos, especialmente en la periferia., ó ya que, si bs partes se han hecho di
flnentes, se transforman éstas en nn líqnielo grisiento ó blanquecino, y que 
forma hebra, (lllC tmtarlo por cI áciclo acético, da n11 precipitac10 blanco fila
mentoso que ]10 se rerlisnelve en nn exceso de iÍci(lo, y ]Jor el alcohol forma llll 

precipitm10 (iue tampoco se l'erlisncIve en el rtgna. 
En cI estudio general ele esb lesion Ilntritiva. oh~el"Vamo;;; qn¡; las célnlas 

invadidas pre.~entan varios g161m-
los mucosos en su protoplasma (qur 
aumentan algunas yeces ele voln
men), semitransparente,; al prin-
8i])io, el núcleo no suÚ'e aItera
('ion, pero despnes es impelido há
cia el cctohlasto COII ligero apla
namiento, y, finalmente. E'l ll1ncm: 
,:ale de la célnla, (plC(lnntlo (~st:1 

considera hlement¡; tlcforma(b. En 
Cltanto ~í. las mortificaciones c1eter-
minac1as por ¡; l re blam1ecimiento 
mucoso en h, tmstanciacartilagi
nosrt, c1ice Hindfleisch que b sns
tancia fundamental homogénea pre
~enta línea" oscuras perpendicular
mente iÍ la superficie libre, las cna
les constituyen el primer indicio ae 

Fig. 172. - lJegeneral:ion mucosa de un c:ntílugo.-Se ve 
la sustancia fundamental descompuesta flbrilarmcnte, y 
las c~lnlas (por lo comun prolifl'radas) que qup(lan libres 
por el reblandecimiento de dicha sustancia. 

nna c1isociacion fibrilar, ma" la yereladel'a <1ivi8ion en fibrillas comienza en la 
¡;;uperficie libre del cartílago, y las di versas fibrillas se aislan y flotan libre
mente en el líquido sinovial; sus extremidades libres se adelgazan rápida
mente y terminan en punta, sie1ll1o en estos sitios en donde la sustancia Ín-· 
tercelular se disuelve y funde por transformarion mucosa, etc. (fig. 1(2). 

Esta alteracion, en la cnal parece qne tielle lugar á la vez nnrt pr01iferacion 
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mayor ó menor de las células cartilaginosas, y que, por último, caen en 011í
(lllido, que proviene del reblanc1ecimiento y sufren la degeneracion coloi"c1es, 

recibe el nombre de degeneracion yehética por los patólogos franceses. En 
el tejido óseo se clisuelycn primero las sales calizas c1el cartílago óseo, y des
pues se descompone la sustancia fundamental cn fibrilJas, convirtiéndose toda 

en sustancia mucosa. El mncus, pues, goza de la propiedad de aumentar de 
yolumen, puc1ienrlo una pC(luefía cantidad ele este principio 8aturar iÍ otra de 
agua relatiyamente conf'illerahle ; y In, cOllsistencia del líqnido presenta todos 

los intermedios entre nna espesa jalea, .Y una í'inoyia yiseosa y muy filante ; 
no estiÍ proballo que estos lieluic10s sean \'erc1ac1eras 801ncio11e8; el mncus forma 
parte üe las snstancias coloides de Graham, no posee apenas ningun poder 

c1ifusiYo, cuya propiedacl es de llotoria impOltalIC:ia para el papel que disfruta 
en el org::mi:ómo en general, y en el re hlanc1ecimiento en particular; el mucus, 
por su natnralez::1 coloir1es, no pasa nunca como tal iÍ h'ayes ele las pare eles de 
lo¡.; yasos, no se le ha encontrado en la sangre; aió!, pnes, en cualrllller punto 

que se le halle debe ser considerado como U11a produccion local de los tejidos 

y permaneceriÍ en los sitios en ü01Hle se forme, hasta tanto (lile sea separado 
mecánicamente Ó transformaelo en nn cucrlJO Gqwz elc ser reabsorhic1o. 

La etiolo,qía, yei'pecialmcnte b Putoi/cllia <1e la transformacion mncosa, es 
aún bastante oscurn; sin em burgo, manific"ta el prOfCi'Ol' R,inclfleisch (Iue el 
fenómeno químieo üel rclJlaJl(l(~cimicnto lllUCO~O cle:::cnl1sa (le una mallera ge

nernl en las metamorfosis nmy yari;l(las fJlle los cuerpos nitrogenaclos históge
nos experimentan en el interior (le nne~tro organi~mo, hacicnc10 apareeer es

tos cnerpos como otras tantas transformaciones c1c una :mióianeia flll1flamental, 
cuya naturaleza es aíl1l c1c~conoei(la. El proclncto final (le la t1'an"formacion de 
los tejidos por rebbmlecimiento muco~o es llll yenla(lero alhlllninnto (le sosa, 

lo cual (la gran vero"imili hHl ,í 1m; analogías (ple existen entre In mucinn y los 
compnestos alhuminm;os. Ln caseina, segl1n los miÍs moclel'nos elescnhrimien
tos, es completfllnente idéntica ;Í los alhnminatos alcalinos; este prineipio 

eompleta un eieJo ele transformaciones qne, pal'tienc1o b caseina ele la leche, 
eonduce á b alhÍlmina ele la, sangre ,í, los principios eon"titutiyos (le las célu
las y de la sustaneia intercelubl', iÍ la gelatina y cOJ1(lrina, (le ahí iÍ la l1lucina 

y vuelve á la caseína. Tambien pnec1en las materias allmminoides convertirse 
c1irectamente en mueina sin pasar por las sustancias geJatinosas, y asimismo 

el paso por la mucina poelriÍ falt<lr, eomo se aprecia en la <legenerac:ion gra
sienta, y bajo otro coneepto se proc1llcirá en el rehlanc1ecimiel1to, ]]() mucina, 
sino otros euerpos albuminoides, como la pyina y lWi'tn la materia albumi
noide aun problemática ele la degcnOl'<lcion eolóic1ea. Así yemos rplC la sustan

cia mucosn proviene en las condiciones llormale:-: ele una elahoracion ele las 
células de las membranas mucosas y serosas, y al cstarlo patológico es tambien 

el resultado ele una elahoracion ele los elementos alteraelos y de metamorfoi'is 

en otros casos ele las sn"bncias extracelulares, orn pertenezcan á. tejielos nor
males ó enfermos. 

DEGEXERACION COLOIDES Ó HIALINOSIS, de O. ,'T eher y Lancéreaux.
Esta lesion consiste en la metamorfosis ele 1m; elemento" de los tejidos en una 
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sustancia amorfa, homogénea, incolora, transparente, que ofrece" la consisten
cia de una jalea, el aspecto de la cola, y que no modifican ni el iodo ni el 
ácido sulfúrico. Dice Rindfleisch (l1le la degeneracion colóidea tiene un paren
tesco íntimo con ell'eblandecimiento mucoso; los caracteres macroscópicos y 

microscópicos ue ambas degeneraciones, bajo ciertos conceptos, tienen tal se
mejanza, que se ha necesitado mucho tiempo y estudio para distinguir el re
blandecimiento mucoso de la sustancia fundamental del tejido conectivo, de 
la, degeneracion coloide de sus célnlas. Esta semejanza procede de que se forma 
en los dos C:1S0S una sustailcia transparente, temhJUl'osa como la jalea, recor
rida por fibras uispuesta~ en redcs, las cuales estáll formadas en el uno porl:1S 
anastomosis de las células estelares, y en el otro por los restos de la snstallcin 
fibrilar del estroma, cuyo hecho había ya establecido 11na d istincion entre el 
tejido mucoso y el colóicleo, y lo que, han confirmarlo ]n" ohselT:lciones pos
teriores. Así, pues, la elegeneracion coloides se caracteriza principalmente por 
la presencia ele un compuesto fJllímieo que se distingue ele la sustancia mucosa 
por sn indiferencia á los reactiyos (entre otros el ácido acético) y por S11 com
posicion elcmental que le aproxima á los c11erpo,; protéicos sulfuraclos, y acle
mas clebe ai"larse eshL rnetnmorfosis coloide, puesto ([ue al principio al menos 
es siempre una clegeneracion celular. :1\1en08 fi'ccllente (j ne la esteatosis y le11-
comatosÍs, la metamorfosis coloiaea tiene á su yez menos tellllencia á genera
lizarse. Se la 011servu, iiobre to(lo en los yiejos, principalmente en los riñones 
y cuerpo tyróideo, gltinrlnbs c1e los lahio!' y ele la filringe, c1el estómago é in
testinos, las ntCl'inas, los acini mamario,:, capa epitelial ele la coroides, tubos 
llI'iníferos, plexos coroides, músculos voluntn rios (Cornil y Rallvier refieren á 
las sustancias coloi(les In c1egenemcion yitrosa Üe los mú::;culo", ó ci rosa de Zen
ker) , y en las neoplasias patológicas yemos tambien esta degeneracion, hallán
tlose, sobre todo, predispuestas las formaciones epiteliales como el cancer 
glmHlular co16ideo. 

El profesor Rindfleisch manifiesta que, siendo la sustancia coloide, como b 
mucosa, Hn cuerpo capaz ele aumentar considemblemente de volumen, resulta 
fine es relativamente fácil distinguir la metamorfosis colóiclea á simple vista. 
En efecto, los pequeños grupos de 10 ti 12 células imperceptibles á la vista 
natural antes de la metamorfosis, forman, cuanclo ésta se ha verificado, ulIa 
grallulacion gclatinosa, peqi.leña á la verc1aü, más perfectamente pura; pero 
la granulacion coloide aumenta, y :m colo]" ambarino, su transparencia, su 
condicion temblorosa como una jalea aparecen distintamente, propie(bc1es gIl e 
persisten sólo hasta que la granulacion ha llegado á cierta, época de su desar
rollo ; entonces la sustancia colóiclea se hace mús filante, y, por último, com
pletamente lí(plida, "ienelo Sl1 producto químico definitivo el albumil1ato de 
sosa, y el morfo16gico 1!Il (luiste ele paredes lisas, ó ya un sistema ele quiste;;: 
en eomunicacion mutua, ó sea una formacion alveolar. 

Helativamente á los elatos microscópicos obtenidos en el estuelio de esta 
metamorfosis, continúa el profesor Rinc1fleisch: ( la sustancia coloides se 

"presenta al micrógrafo únicamente en forma ele gotas incoloras, transparen-> 
te~. brillantes como In;;; granulaeione:;; grasientas, fIne se (lenOrllinan glóbulop 
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coloides. i. Cómo nacen estos glóbulos y cómo se forman Í1 expensas (le las cé
lnlas preexistentes? De dos maneras: ó bien el protoplasma celular adcluiere 
jgnalment~ en to'dos sus puntos una composicion homogénea que reÜ·acta fuer
temente la luz y toda la célula se conYÍerte cada yez nuís· en un glóbulo co
loide en el interior del que se puede, mm (lurante algun tiempo y á beneficio 
de reactiyos npropiados (el oxn lato de carmin preparado por el proceder· de 
Thiersch), reC01\Ocer el n(¡cleo central; t) ya aparece el glólllllo coloicle en un 
punto deterlllinnclo del protophlSlll:1 nI lado del núcleo, y, ¡,;egun algunos au
t.ores, en el sitio elel núdco, primero pe1lllefío, poro oxperimcnÜt llespues un 
crecimiento tan eOllsillerabJe, el ne el re,.;jo <le In cé~lln es empnjado hácia la 
periferia, apareciellllo como nn apénc1ice lid glóbulo; en esta época, toma la 
célula la, fonnn ele 1111 nnillo <¡\le rodea al glóbúlo, y elc un anillo con sello si 

/~ 

i~)~ 
CJ 

Fig. 173.- Deg'eneracioll ('o]('¡i(lca (le In" 
('f~lllh<,. 

persistc el núcleo y forma prominencia en 
nn punto (le la, CilTllllfereneia del mismo 
(fig. 173). Por último. el glóbulo coloides 
"e desprcllllc dc la célnla tloncle ha tomado 
origen, no c[llednnc1o (le é"ta sino grumo" 
<le una sllst:lIlcia gnmulosa qne nln)" en 
hrcye Re tIesagrcga. En otros caROS, los gló
lmlos coloilles, ora srall prodnej¡}os <le la 
una ó de la, otra 1Jl:11lera, contillúan ;l11men-
tnn<lo (le yolmnen. :-;e haeen menos distin

tos, confundiendo 811 poc1e]' rcfringente I~OIl el (J e la masa total que ya, exis
tía, y perdiéndose, por decirlo aSÍ, eon ella. Los epiteliul11 pueden participar 
aislada ó simultáneamente (Je este proceso, y la llegeneraeion coloide del te
jido conjunt.iyo yaseular procelle generalmente <lelos yaso" , propag:inclose á 
bs otras partes, elementos eeluJarcs y hacecillo,", fibrosos qne transforma en 
nlla masa homogéllc:L seml;jante Ú la gelatina, cuagllln(la, cte. )) 

La sustancia coloides, c1iee Lancére:lux, I'S imolnlJle cn el a1collOl. éter y 
cloroformo; someti(h á la acdon <ld cnl'min, ;;e colora en rojo intenso; tra
tada por el ácido ¡wMico, ¡.;e al111ltn ligernmente, pero no [Hl(Jlliere pI aspecto 
granuloso, cnrácter qne le separa, dc be; materias al1mminosas y (lel mUCl1S ; y 
como bajo otro concepto no snfre ningun cambio tIe color por la accion del 
ácido sulfúrico y del iodo, se <listingue ele la, sustancia allJllminoic1e, y leuco
matosis, pero 10 mismo qne esta sustaneia, pnecle ser clisnelta, en caliente por 
los álcalis cánsticos. -La composicion clllÍmica de la materia colóidea es imper
fectamente cOllocida, ; simple moc1ificaeion del mncns, segnn Eiclnyald, para 
Scherer se encontraría eon la, mucina y la metnlbúmilla en la misma relacion 
recíproca que la caseina, la albúmina y la fibrina, yen opinion de Virchow, 
es considerada como albúmina que :-e ha yuelto insoluble en el ácido ácético, 
ii causa de la gra n cantidad ele sal marina ([ue cOlltiene. 

Los prin cipales desórdenes clue resultan ele esta <legeneracion, son: primero 
la anemia, y despues para las glándulas arracimadas y tubuladas, las forma
ciones quísticas cuyo contenido lo constituye una sustancia yiscosa, transpa
rente, muchas veces con sangre alterada; para los músclllo¡,;, l'otnras y he111o-
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rragias más ó menos abundantes, y como efecto principal, la pénlída de la 
funcion de una parte ó de ht totalidad ele los órganos afectos con ó sin ca
quexia concomitante. Heina grande oscurielad relati vamente á la etiología y 
patogenia ele la elegeneraciol1 coloides; "ábese que ~e manifie,.;ta algunas ,"eces 
en órganos que padecen nna irritacion flegmásica, y que e,.; un moc1o muy 
COll1Ul1 ele c1eterminacion elel bocio. En el cuerpo tyroic1es y concluctitos elel 
riñon nace l,t Bllstancia coloi des á expensas ele la" célula::; epitélicas, las cua
les, al cabo (le algonll tiempo, se clestru;"en, (lnclb en liberüHl la materia ('(J

lóic1ea, y se acurrtnla y transforma en (l\lÍstes iÍ los folícnlo:o glanclulares ó á lo:, 
tubos elel riiion, siendo probablc (ine, efecto de 1111 trastorno nutritivo de las 
(:élulas afectas, la snstancia pmtoplaslnática de la~ mismas se tran,.;forme en la 
materia coloide~. 

DEGENEHACION A:\IILUIJJES. - ,1 mitosis , Lalleél'e:mx; tleyelleracion la)'dlí

I:ca (Rokitani'ky) ; cirosa (Chrisümsen, ZeJlkcr), ¡nji,do rítrco. - Esta lesion 
He caraetel'iza por la formacion en los tejillos ele nna sustaneia especial, tanto 
física, como (juímicamente comú({rJ"a(la, rplC se denomina materia amiloic1e". 
Los órganos en (lo11(le principalmente la ohseryamo~. wn el bazo, el hígado 
y los riñones; en el bazo la tramJormaeion ataca primero los corpúsculos de 
J\Ial]lhigio, que son afeeüulo~ en gran número, y 1'11 YOllll11ell anormalmente> 
mayor, le,.; representa en la snperIi.eie y corte <1el ()rgano en forma ele pe(pJe
ño,.; gnínulo,.; (1118 se parecen tí lo¡.< !le! C'agú corielo ; de ahí el nomhi"e <1e sag(i
milz (iue á esta mocli1icaeioJl <1el haw 11:1- dalLo (~I profesor Virc]¡o\\,. En otro,.; 
C:Wl", re.~petan(lo·1a lesioll á lo:; l'Ol'jl¡'l"clllo.~, inya(le ]o.~ elemento" (le la pulpa 
y C'bl)ceiullllcllt(~ lo:, lll'lcJl'()~ lihrcb : lllllcha" \"eee,; tUlllbiell lo,.; Jolículo::: y la 
PllllJa Wll igltalllll'llte illtere~ado". ]l(']"() "iempn' la;-; arterio!n" y capilare,; pr('
:óentan m,l"; tLyanza(h la tran"fonnaciol1: tamllien Imellell ser illya<1ic1os lo,' 
trabéclllo;-; e"plénieos. En los riñones lo,; gloménlIo;-; de Malpighio es el siti(l 
¡le prellilecei(JJ1, primero, sus ya so,.; , <1e:'lmes. lo" lle la su,,:tancia cortical y (le 
la,; pirúlllic1es, lo cual (letenniwt ll1ollificaeiollcs iieellllüarias en el epitelium de 
los cOl1l1uctillo,.; : lllas 11na vez transfonnaclas la,.; célnlas epiteliale~, 8e e~capall 

lle lo~ conllnctos y son COJl(lucilla" eon la orina i)CH aislmlamente, ó bien ell 

l1la~a~ cilínclric:a::i amol(la(las á la caYÍ([:lll del c:ollllneto, cuyn fonmt reprodn
een, etc. Despues el hígado, y en el ór(le!1 (le fi·ecncneia (.Ta(:coud). los gan
glio,.; lint'cítico:, (ataea la re<1 folicnlar y 1:1s peqllcfias c(]ulas (lne oc:npan los fo
lículo,.;), mucosa inte,;tin:ll, epiplon, eiip~nla~ slq)r:Henale~, músculos de la 
-vida. orgánica.\' üc relaeion, ¿e, por último. los proü~::;ol'e,; Lill\\"lll"ll1 y Bllld, 
citan unn ol)sel'yac:ioll (le In (!('generncio!1 amiloi(les <1e la piel, y llosotros otra 
~umalllente llotablc e11 187 -± (l). Es raro (ine la le"ion <[lle estamos estudiando 
se limite á Hll wlo órg:lllO, 10 cual :-3()10 se obsei·Y:1 para los riiiones; la üegellc
raeiol1 del hazo, ell general, acompana á la üel hígall0, y respecto á la. altera
cÍOll L1e los otros tejidos, especialmente In. cId intestino y ganglio,.; linfiitje()~

llnllea lOe pre1ienta. aisla(la, pues siempre coinci<le COIl 11na c1cgeneraeioll m:í, 
(í meno:) avanzada. <le! hazo, elel hígnllo ó (le lo:) ri¡¡ones. 

{ti :\, ~r.\I·.STnE-l1h S.\:'\ ,lU.\i\. Tl'all:-;fnl'm;lí~ioll a!lliiCli(ks dI' la. pit'l d\~ In ¡'cgiml illlt:l'll;t dt' \:.1 ]'1i'I'II:' 

,jl_'l'l'elW. ::\Iadl'id; Revi8l~¡ (k "lIccUcina !J Ci¡'u[Ji<J 1}(~iclica0. :\Ial'zo \ de lH71: HUIll. 7. 
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Cuando la trausformacion amiloides ha invadic10 UlUt gmmle extel1sioll ele la. 
trama de una víscera, es apreciable á :-imple "i8ta, apareeiemlo entonces con 
un conjunto de caracteres bastante marcaaos para (lue pueela fiel' reconocida 
in mec1iatamente. Ell efecto, el órgano enfeL'mo lOe lIa11a aumentado ele ,.olu
men en relaeion con la eantiüac1 ele la ióllstaneia, amiloi<les (pte en la parte 
existe; acompáñase ele una decoloracioll l11:l8 Ó menos e()]npleta del tejiao, lo 
cual es debido á una verdadera iscluemia, y cnnJ1<10 1ft elecoloraeion es muy 
pronunciada y general, toma el órgano llll tint.e opalino ligeramente grisiento, 
á la vez se hallft aumentaeb 1'11 eOllsist.eneia ; 811 snpedicie es li;,:a y unicln, per
mitiemlo obsenar por la s e 111 itrftn¡.;parenein propift, la snstaneia que ha sic10 
atacada; mas este earnder es mneho más mareaclo enamlo se seecionn el ór
gano afecto: ent.onces se ve Cll1e la snperfieie de seccion es homogénea y pnnl, 
mate, y eon reflejos opalinos, )Jero si la le5iol1 se }¡alh muy nyanzaeb, no es 
posible dist.inguir en el eort.e ningnn elemento orgánico, puesto que los vasos, 
el tejido propio y gangn eonjnnti-nt, todo ha desaparecido, se ha metamorfo
~eado, no observándm:e otra, COi'a (1118 snstancia, amiloicle; y el órgano no ha 
consenado de sns propiedades pl'imitivas sino 8n caractel' morfológico externo. 
Otras veec,; estn transformaeion cs mCllos exteni'a, y afecta la forma de islas 
en medio del t.ejido c¡ne quedó sano; la clcgeneraeion amiloide;:, cuando in
vade á un órgano, le aa á éste ciertas garantías contra la ]Jnt.l'efaceioll, y no 
permiten lóUS vasos capilares la in.'-ceeioll artificial. 

l?ig. 174.-11c¡:;cncracion amiloides de una pCCl'le!ía arteria de la membrana mucosa de] intestino. - El trullce 
principal se halla aún intacto (30n diámetros) Vil'cho\\'. 

LI\~ illses iniciales de esta <1egeneraeioll no sun perceptibles ú la simple 
,.ista, y en eiertas partes, el intestino, por ejemplo, la metamOl'foiiis puede ser 
t.otal, y, sin embargo, no revelal'se sin medios amplifiea<1ores, lo eualnos prueha 
que en todos los easos la, intervencion del microscopio y de los reactiyos (luí
micos son ele unn necesiaael absoluta. Por el microscopio ob::;ervaremos que 
las art.eriolas son atacada::; las primeras (iig. 174), percihiél1l10sc elc¡.;rle lnego 
la degeneracioll en las fihl'as-células ele la túnicn media,: la fibra-eélnla <1e 
Kmlliker es reemplazada por un cner]Jo compacto y homogéneo, ell (londc :':'c 
distingue a1m por algun tiempo Ull cspaeio eentral corl'e:::pom1iente al nlíe1co ; 
mas é:ote desaparece á till vez, las fil)ras vecillas se cOl1fnnclen, y hien pl'onto la 
pared vascular se transformn en una mai:'a friable, en <1onc1c llO tiC distinguen 



nuís los elementos de ~u estructura normal. Cuando los vasos han sufi-ido In 
transformacion dicha, el territorio celulal' (lile tienen bajo sn dependencia f:ie 
decolora" efecto ele la suspension ó dc la insllliciencia <lel círculo sanguíneo; 
mas al caho de un tiempo variable los elementos pel'i-vasclllal'eci son asimismo 
comprendidos en la mctamodc)sici (ng. 175); anmentan de volumen, y si se 
t.rata ele las células desaparece el conteníc1o con clnúcleo; el edohlasto pierde 

sus caracteres (le membrana celular y ;.;e COJlfu1Hlc con el Cllel'pO centl'al que 

ha reemplazado al núcleo, y entoncec;, aiee .Taccon<l, empleando In expl'esion 
(le Virchow, se ha transformado la célula en una masa (le snstanein amiloide. 

homogénea, ligeramente hl'illante, ,,;in ([ivisione::; interiol'es y sin ninguna apa

riencia, de la célula, ,i la (lne 1m sus ti tuillo (fig. 176), y si UlllcllOS rleparta
mentos vascnlal'e:-; contigno,.; son atacarlos, resulta para toclo un segmento rlel 
órgano el HOipecto caracterÍsticu cIue antes se 1m in<licaclo; pero en multitnc1 ae 
C~tSO::; la altel'acioll oCllpa puntos circunscritos clistantes entrc sí, y si ~c en-

11'1[{. 175. ~ /Je{JcIICI'llGÍOII amiloirica de un gallo/io lin{alico. - (i: b: !J, \'a"os cuya pal'ed l'S muy dell~:1., hrillunlC. ~. ,l,!
~·I'.nl'f·.lda ~ c. capa de células grasientas que rudean el g:~Ulc liD; rl) ti, folículo" con sus red!!:; y cuerpos <11111b."l n...; 
('200 dialllelros). ~ 

cuentra la lesioll ell su~ principio,;, e::; muy llifÍcill'econocerla, ~i la r1egcne

ra¡;ioll amiloide innlc1e las memlll'anas amorfa::; y sustancias flmelamentaleci, ~l' 

obsenul'á el mismo engrosamiento, transparencia y deformacion que en las cé

lulas, y para Roki tansk i, si son la" fibras IllllSculares las atacadas, ésül:-i sc 
abulbw, adcIuicren opacirlaü, se OSCUl'ece su núcleo, ~e fusionan las unas COIl 
las otras, y en cierto,.; ca::;os se rompen transversalmente. 

Los caracteres químicos de In transformacion arniloides, son elc una impor
tancia capital. La l'caccion pl'o]Ji~t de la sustancia amilóidea, puc(le obtcnersc, 
ora en corte::; finos destinados al examen microscópico) ó ya en Il1l ~egmcnt() 

(le órgano cstudiac10 tÍ ~im]>le vista : cn este último C:l::iO, e::i nccesario lavarla 

en agua lmrn quitarle toeb In sangre quc ¡mdiera contener, eon lo cllal conse
guimos (IllC b l'eaCCiOll Llibuje C011 purez:t y tÍ :;imple vi~ta la extcnsioll y lÍllli-
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tes de la parte lesionada (riñones é intestino). La reacciol1 es muy sencilla; 
necesitamos para esto, primero, una solucion acuosa do iodo tal como se ob
tiene, poniendo en contacto 01 iodo puro con el agna destilada, ya la tintura 
de iodo diluida, ó una SolHcion de iodo en el iodmo potásico; y segnndo, el 
ácido sulfúrico concentrado. Luego que se imbibe el tejido afecto por la SOhL 

Fig. 176. - Deg'ener'acion H.tlJilóidl'::l de !a~ l'l'lulas hPl,úLica ... , 

cion ióclica, toflas las partes que 
han sufí'ido la tl'ansfo1'J11acion 
t0111fl11 un color de 1m rojo algu 
amarillento, cuya intensidad ya
ría segnn los casos; mm; si á 
continnacion so le adiciona l111fl 

t; <los gotas de áeir10 sultul'ieu, 
"n ve; pasar el co 1m' ]'oj o al vi 0-

lado y lle:-;pue;;; al yiulet¡¡ azula
llo: y mllelJm; H'ces se obtiene 
1l11a colo]'aeiol1 fl'ancamente aZll1. 

Es necesario adicionar el lleido COll mucha precaucioll. 1lon{1lc si nos cxccfle
mos de la canti{lad conveniente, 6 la sustaneia so aestruye; ó el color 13610 apa
rece para desaparecer inmer1iaÜlmente. La f'llf'tnncia amilóillcs no es colorealla 
por el ácido sulfúrico 8610, de modo quo SllS tres propicc1aeles característica" 
Pllec1en sor formuladas de la :,;iglliel1te manera: no es coloremla por el áciflo 
:,:ulfúrico ,,610 como hemos indieac1o, lo o¡; en ]'ojo-yinoso pOI' el iorlo. y es co
lorea(la, en violeta-azulado por la. aclicion sucefoim del iodo y llel ácielo snlf'lí
rico (reaccion iollo-sulfúrica do Virchow). 

En ciortos casos, y o~to llepeIHJo ¡lo la ]Jroporeion dl~ los nlhllminatos (ple 
quedan cn el tejido, la c:oloracion proclucida por el áciüo mlfúl'ico, en vez ele 
manif'estari')() inll1ecliatamcnte, aparece al cabo elc algunos minllto~; f'i los al1m
minatos ~on l1111y almnclantof' el color es de un aZlll "Verelo y alglll1a,.; yeces vorcll' 
~olamento, ~egun\\T agnel'. Ademas, VirchO\y 1m imlicado las sigllientes rcae
ciones ; el ácido nítrico caliento colora la sustaJ1eia en am al'i 110 , y i'ii elltollce,.; 
tiO añade amoniaco, so obtiono In coloracion propia. ~llas "ale,.; fOl'll1aelm: por el 
áeido xanto-protéico; y el ácirlo ¡¡eétieo pnlidece completamente la mnteria 
amiloides. En ostos últimos aüo¡; ¡;e lli'a el "ioleta ele metilallilinll ó "inleta al' 
Paris (violeta elo Lauth), con el (Ille se l'eyelan tamllion como C01l cl iodo ll1" 

partes atacadas ele degeneracion amiloicles. Igual reaccion ofrece el violeta de 
Hoffmal1n. Para esto basta hacer nna soluciol1 mn)' cargada de cstos colores 
y bañar con ella á llna "eccion delgada. (lc la pieza ni estado ['I'esco, Ó llospuos 
ele su enc1l1l'ecimionto, en el licor ele Mlillc]', el ácido pícrico .y el alcohol, 01-
servánd'ose que al contacto do la p]'ep¡¡!'HeiOll so <1i~ucia. el yioleta en (los colo
res, rojo violáceo, y azul yioJota, colol'oáncloso tOllm; la" parto" :lmiloitlcs en 
l'ojo violeta, mientra¡; CIne 1m; tejido" 1l0l'malmi lo hacon en azul "ioleta, Kionc1o 
c"t~L aceion tan dolicatla., (l11Cobrando fiohre 1m; fibrillas y gnllllllaeiones así 
como sobro las células, no¡; pC1'mitell :1]>1'oeiar tollo el "itio tlegencrado en "llfi
tctncia amilóiden, (1). 

(1) '.\fosoll'OS ~l'ecmos COll J aecoud, 'Illl' loo CUCl'r)U~ :ullililCeo:; dilicl'Cll de lao sltSlallcias Cll1liloides. Lo., 
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El ci'ltuclio de la etiología y patogenia ele esta clegeneracion nos manifiei'lla, 
respecto á. la primera, f[ ne ]a, transformacion amiloic1es se c1esarrolla casi con~
Lantemente en el curso de enfermedades crónicas, como en las fill]mraciones 
prolongac1as de los lmeo:08, raquitismo, en las úlceras crónicas de las pierna~, 
t.nbercnlosis, etc., etc., cuyas condiciones tienen por camcter comUll el altc
rar profundamente la l1utricion general, y baj o e:-:ta influencia, el cambio in
tersticial ele las materias '111e constituyen la nutricion propia (le cada órgano, 
se efeetúa de IllI modo anormal, y el tejido, perc1ienc1o gradualmente fiUS ca
racteres rle tejillo animal perfecto, se aproxima por el conjunto de fillR propie
dac1es á ]a, sustancia privaela ele nitrógeno, y rl1lC es propia al reino vegetal y 
~i algunos animales inferiores; por consiguiente, la degencracioll amiloirle c:-; 
constantemente la, expresion de un estado particular que 1m alterado profun
damente las funciones ele nutricion. En cuanto al mecanismo de la transf"ol'
macion, Virchow sostiene que la, f'angl'e ~nfre mm altel'acion (luÍmicn en sus 

vnl'tes soluhles ; mas tI accollcl manifiei'lta (l1lC est~t alteracion no es <1efinida ni 
rlemoi'ij,racla, y que no se han visto llllllca en la, sangre los corpúsculos rle nw-

1eria amiloic1e; y e11 sn yirtllc1 opina (P16 esta tram;fOl'maeion tiene lngar local
mente á expenfiafi ele los materiales propios c1el órgano afecto, cuya teoría acep
tamos. 

Para, condnir, y tlesplles de indicar (1116 la,; fimcionos ele los elementos in
varliflos por In flegeneracion amiloielea so debilitan y extingnen por comploto 
en 11n período a,yanzado ele la lm,ion, diremos algo acerca elo la composicioll 
r1e la, sustancia amiloielrs pam oyitar cOlltilsiones que, por r1esgracia, vemos 

("ol'pü:--:cnlos alt1ilá~l'OS IÍ(;W:fl 1101' (,;ll'adcl'cs dislinli\"os Ulla f01'!11a {¡\-al Ú redondeada 1 Sil (Istl'uctura en 
c':lpas conccnll'icas (t¡~. 177) ; IlO se confundell jamas eH lnasa homooóllca .Y :--c C'olol'!.lU eH azul por la .. 

J!'ig. 177. - L/lCrpUS a}}/iláceos cst1'atijic(ulv:> lJroccdclllcs de la lJI'iNlala (rr)l/crccirl1lc.'; lJ1·osfátiC(l~). - a, corpúsculo prolol.l
~'ado, el ecolorado "j' homogéneo conteniendo un cuerpo parecido á un núcleo; b, COl'pú~culo formado por capas llIa~ 
g-ruesas'Y con un centrO pálido; e) corpúsculo aun más. voJUt~linoso, de muchas capas:¡ centro coJoreado; rl, e, cor
púsculos con dos ó tres centros que poseen una coloraclOn mas acentuada; r. concreClOn voluminosa y con cenlrú 
muy amplio J' (le un moreno negruzeo (300 diámetros) Virchow. 

aeeioll del iodo; al pasu que la suslancia nmiloidcs ~c culora en rojo 1,01' el iodo ; ('~la sustancia se (:Oli
fUllde en masas }¡Oln,)!...!,rncas. d('s¡i~ul'ando ias ecluJas inYadid(l~; su ~llsl{\n('ia es, ~ill ell1b(lr~o, de nat u
l'aleza nitrogenada, p~cs dc:riya fl'(\~l( .. ':'lll1ell\{' d(~ la al])úrnina~ y ~ll apal'ieion es debida a UlI fll'(l('('so Ine;1.! 
~. ]w á Ull l'sl8.do cliscr;lsico. 

III.1EoTHE-DE ~:h" JlJ.\C(. -lliololoVia ,\"oi'lIwl U l'alol6uica. '1 11 
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en vanos libros. Esta ~mstaneia, pues, no tiene nada ele comun con los cor
púsculos amiláceos; estos últimos son granos de verdadero almidon, y tienen 
por caracteres distintos una forma redondeada ú oval; su estrnctura en capas 
concéntricas, y su propiedad de colorearse en azul por la accion del ioc1o ; 
bajo la influencia c1e este agente, la sustancia amiloic1e tonm una coloracion 
roja, y en fin, los corpúsculos amiláceos por numerosos que sean, permanecen 
::;iempre aislados entre ~í, Y no se conllmc1en nunca ell una masa homogénea. 
Este conjunto de caracteres c1iferenciales basta para separar completamente 
estas dos especie.s de materias; mas si bien puede ya presentirse por etito (lue 
la sustancia amiloi(les no es un almidon 'Verc1adero, b análisis elemental lo 1m 
demostrado revelándonos en esta sustancia la presencia del nitrógeno. Es, por 
consiguiente, una. materia. albuminoide (Ine se distingue de las allmminoides 
normales por su pobreza en nitrógeno y por la reaccion ioclo-sulfúrica (1ne ex
clusivamente le pertenece; especie de intermedio entre el grupo de las ::;n¡.;tan
cias vegetales hidro carbonadas y el de las nitrogenadas, es b :mstancia al11i
loides una, materia cuaternaria imperfecta, mHnifestáll(lonos la amílisis (luímica 
de acuerdo con la, obsel"vacion clínica, (Iue (liclm snstancia es el producto 
abortado de una nutrieion profundamente alterada. 

S :2.0 

.Muerte de los elementos anatómicos y tejidos. Necrosis, mortilicacion, 
gangrena, esfacelo. 

Vamos á ocnparnos ahora de un proceso mórbido, cuyo e:itnc1io interesa, al 
médico cuanclo le considera 10calizac1o ó circunscrito en cualrplÍer punto del 
organismo, y en el (Iue las partes inyadic1as han perdido la cOlTelacion espe
cial y depenc1encia recíproca, (lue son nna consecuencia de :m origen comun 
para constituir la ,-ida, entrando por lo mismo en las comliciones de lo~ 

cuerpos inorgánicos. En efecto, eua,ndo en ll1l punto cua]flllÍera de la eco
nomía y efecto c1e causas diversas tiene lugar la p6rclic1a absoluta de las acti
vidades orgánicas, produci6nrloqe por consiguiente la mortificacion del tejido, 
este fenómeno recibirá clnombre de gangrena. Los patólogos han propuesto otras 
varias denominaciones para significar este hecho, y rplO conviene conocer. La 
palabra e<~racelo correspomle á la forma clínica llamada gangrena húmeda, ó 
se aplica con especialidad á la muerte <1e tOllo un miembro; el de i7~taTtllS y 
necToóiosis de ViTcllOll; (ó simple reblal1l1ecimiellto), (lue es cuando la l1l0rti
ficacion ataca órganos sustraic10s al contacto (lel aire (eere bro), y. en la cual 
los elementos del órgano afecto no se <1escomponen, sino CJne se disocian, re
(luciéndose con lentitncl en cllerpos ~oluhle¡.;, qne pmian impunemente á h 
circulacion ; de 7lcc]"osú, nsac10 antes pam expre~ar la ltlortificacioD ósea; pero 
actualmente, como sinónimo de gangrena, y por lo mismo en lIll selltic1om~ís 
general, por RilHltleiseh, Cornil y Hanvier ; ó ya que, C01110 Lane6reanx ex
presa, en el concepto de una de las clases (le la mortifieacion Lle las partes 
prodncidas pol"c1iminucion ó supresion (le los lí(lUic1os nutritivos; (le fafledc-
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ni.)}}IIi, clue se refiere ú la gangrena procluciela, por un tralJajo ulcerativo muy 
~xtenso ; ele n10'l"tificacion, pol"(lue en efecto, (letermina la muerte rle las par
tes; de 1I7omificaclon, flue cOlTespomle {¡, la ·gangrena seca; de gangrena pro

piamente dicha, que para Lancéreaux repre~enta la mortificacion como carac
ter fundamental, mas con la diferencia de ser el efecto de nn procew asimila
hle al ele la pntrefaccion ( rehlandecimiento pútrido) ; por último, dan elnom
ln·e rle escara ú la porcion del organi~mo flue, habiendo r1ejarlo de viv·ir, dehe 
separarse üe él como peljudicial, y :-;i se localiza ú una porcion dada de hueso, 
se llama secuestro . 

.Ahora bien, los 110m hres principal es expne::;tos para designar el proceso de 
(jne n01i ocnpamos, si manifieiótan lesione:-; mncllas ,"eces r1iferentes bajo el 
concepto de su eyolucion, caracteres y patogenia, tor1as ellas cleterminan un 
efecto final, cnal es la muerte de los elementos y tejirlos, qlle es lo que aCll1Í 
particularmente estudiamos; en sn "irtuil, no consideraremos aparte y como 
rlistillto lo (PlC creemos variedacles (le llll proceso conmn flue se comprenden 
eJl la zona del mismo, y así, pnes, no vemos inC01lYeniente alguno en admi·· 
ti]" para 11 Ilestro ol)j eto, como palabras sinónimas, las de gangrena, mortifi-" 
caeion, necl"Oi3is y e~facelo. 

Fig. 178. - (;angl'Clla sera. 

Mas si hien en torlOi3 los casos hay muerte del elemento histológico, sin em
hnrgo, lo::; caracteres por los cunles se aprecia este proceso oü·ecen diferencia:" 
(llle conyiene estudiar, y que corresponden {¡, sus princi11ales yarieclades. Dice 
el profesor Picot, qne antes se aelmitÍfm dos formas anatómicas ele la gan
grena, la seca y la húmech, denominaciones qne determinan bastante bien las 
formas clel proceso morboso ú que ~e refieren; pero clesde los trahnj os moder
nos de los anatomo-patologistas se ha ampliado este cuadro y elescl'ito : 1.0 La, 
simple desecacz"on, que tiene lugar cna]1(lo los elementos atacaclos de muerte se 
conservan; por decirlo aSÍ, intactos, ele bi(lo ú que pierelen su agua de consti
tncion, y desaparecen ai3imismo los líCjllielos ele inter]Josicion de su tejido (en 
loshnesos, en los fetos extranterillos, y algunas "eces en la preftez gemela); 
2. o In 1IIOII/ifir:acioll, conocicla otras veces con el llombre <le .fj{lll.fjl'ellrl .~eC(l 

(figllrn 1(8), c1cbidn Ú ohstáclllm; en la cil'culacioJl arterial CHanelo ninguna 
colateral]J1leclc estahlecerla, y cuya consenacion ele tejidos :'le <lebe {¡, que el 
agwt de confltitllcion se m'apora, siendo reemplazarla por la grasn, fIue se es
capa ele las células adiposas (en las extremiclac1es inferiores, y efipecialmente 
rn lo~ pié" (¡ gnngrenn cle Pott, en In mal (lenominaeh en general ,f/{lII,r/1"r?J/{( 
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senil, pue:,;to que puede presentarse en los adultos y niños en las regiones elel 
decú bito) ; 3. o una forma de gangrena que parece especial á ciertas iJ¡ftama: 
d()nes, y, sobre todo, del tejido laminoso (antrax, abscesos, Hegmones c1ifil
sos), y cuya mortificacion iilflamatoria r1e be sus caracteres á la formacion en 
el seno ele los tejidos interesaelos de un gran número de granulaciones amari
llas é irregulares, en parte grasientas y en parte protéicas, las cuales se pro
ducen durmlte la c1estrllccion granulosa de las fibras laminares, etc. ; 4. 0 el 
reblandecimiento simple, form~t de gangl'elUt admitida, por ,;y agner y descrita 
]lor Virchow con elllombre de necr()f¡iosis, la cual se presenta especialmente 
en regiones profimdas y al abrigo elel aire, lo cual evittt la putre·ütccion (ce
rebl'o , ganglios linfliticos, hígado y bazo), y que es consecllencia de Ulm 

obliteracion vascular, precedida, las más veces de un infartus hemol'rágico, ha
llánclose constituida en último análisis por unn lllortificacion que empieza por 
.degeneracion grasienttl, y termina, por casem;a ; y 5. 0 cuando la gangrena se 
desarrolla rápidamente en los órganos internos, que por su posicion profimeh 
¡.;e mantienen en un grado constante de lmmedac1 ; en regiones superficiales; 
cuando la imlich <le los líqnielos está impecliela por o] llitel'aci 011 ('s vellosas, Ó 

l!'ig. 179. ~ Ejemplo de gangTt!na hÚlllC¡lll. 

en los casos en que la epidermis :,;e opone á la evapol'acion (lel agua, aparece 
la gangrena húmeda (fig. 179), ósea hl, verrlarlcm lJlltr~!'ar;áon de los tejidos ()]'

.r¡fmic()s con toch su cohorte de hOl'l'ihles fenómenos. Por últin:ro el Dr, Lancé
reaux c1escribe: las lle~r()sis lesiones circnnscritas consecnencin ele la diminn
cion ó supresion de jugos nutritivos en unn parte limitach del cuerpo, y que 
tienen por principales caracteres In coarrugacioll, desecamiento, metamorfosis 
grasosa, y la ]Jipotrofia y reabsorcion más ó meno:,; completa ,le los tejillos, alte
rados ; y las !/angrena¡; propiamentc didws, (lue, por el contrario, son lesiones 
invasoras (lue transforman los tejidos, operan nueyas comhinaciolles y clan lu
gar á la formacion de sustancias poco fijas, cle composición varia, y, por úl
timo, tÍ, producto::; menos complexos, como el ácido carbónico, el amoniaco 
y el agua; manifestanclo que en el uno como en el otro proccso hay muerte y 
(lisolllcion elel elemento histológico, consistienclo toéln la diferencia en el moclo 
ele descomposicion y cn la naturaleza elc los proelllctos de la misma. 

A pesar de todo, estudiemo::; ahora, (siguicnrlo pOl' sn gra,n exnctituc1 ltl doc
tor Lallcéreaux) los caracteres (11le se aprccian en este pl'oceso patológico, tanto 
en las necrosis como en la gangrena propiamente dicha, qne, :,;in cmbnrgo, 
llor:;otros comprendemos en 1111 solo gl'npo patológico por él caracterizado ósea 
];t muerte de las partes del organismo. En l~Ls necrosis (lllC denomina patogé
nicas (lliminncioll Ó sllpresion dc la eirclllacion en UlHt partc elel cuerpo), y 
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las que se observan frecuentemente en los miembros inferiores (gangrena seca 
ó mal denominac1a espontánea) y algunas veces en el cerebro, bazo y riñone::; 
(infartus). Estas necrosis signen las mismas fases evolutiyas ; la primera se re
,-ela por un estac10 c1e anemia (períoc1o c1e eac1ayerizacion c1e Cruveilhier), al 
cual sucede, si existe cierto grac10 c1e circulacion colateral, un estac10 hiperé
mico. La parte afecta, primero pálic1a, lívic1a, fria, cadavérica é insensible, 
toma pronto un tinte violáceo, se tumefacta é in dura y forma eminencia en la 
superficie uel órgano enfel~mo; los vasos que la recorren, primitivamente Ya
cíos, se ocupan y c1istienclen por la sangre, que no puc1iendo circular, se coa
gula, y experimenta una metamorfosis grasienta, la cnal caracteriza la se
gUJHla fase. Las partes alterac1as cambian de eoloracion, afectando en las vís
ceras uu tinte amarillo recorrido ele puntos rojos y negros en los miembros 
(gangrena seca) ; ó un color moreno negruzco, acompañado c1e una especie de 
mornifieacion, c1ebi(la iÍ la eyaporacion que constantemente tiene lugar al con
tacto del aire exterior; y los tejidos, como consecuencia c1e la c1estl'1lccioll glo-
1mlar, se infiltran de granulaciones pigmentarias c1isemina(las en grupos irrc
gularmcnte rec1onc1os y diyersamente colorcac1os, y con mcnos fi'ecuencia <le 
cristalcs ele hematoic1ina. 

Despucs, los elemcntos anat.ómieos se tornan granuloRos, se cargan de gl(í
bulos grasientos y "e \lesagregall más 
ó menos rápidamente segun la natura- le 
leza c1e las sustaneias (ine entran mi sn 
composieion ; en este foco c1e c1esagre
gaciou celnlar las sustancias grasas 
a 1mnc1an, y proyiencn \le la transfor
macion <le las materias albuminoides 
ú protéicas ; y, por último, se ha de
mostrado la presencia de cristales de 
áciclos grasos, <le tablas ú láminas de 
colesterina, \le cristales r1e fosfato de 
cal y \le fosfato <le amoniaco magne
~iano. ARí obseryamos qne los ele
mentos eelnlal'es y tubulosos <lel ce
rebro se cnbl'en rápidamcnte rle gra
nnlaciolles grasas y se transforman en 

Fig. 180. - Gangre1la dl~ los elementos m!lswlal'es.-
A, fihra estriada en la cual se observan gotitas de gra
sa ~. partículas pigmentarias; B, fihras·células de 1\.0'
Jlikcl'; e, fibra estriada (lescompnesta en Jiscos el!" 
Howmann. 

UWt verdac1era emnlsioll, y tlel mi"l11o modo las células hepáticas, las del bazo 
y los epitelium üe los comluctos uriníferos toman el carácter granuloso y ~e 
disocian c1e igual moc1o. 

Las fibras musculares estriaüas, primero rígidas por la coagulacion üe los 
principios albuminosos qlle engloban el núcleo y las granulaciones protoplas
máticas, se enturbian y parecen impregnadas c1e un poho fino (fig. 180), ~. 

üespucs se reclucen á grannlacioneB relativamente voluminosas que desapare
een en seguiüa. Los tejic10s fibrosos, cartilaginosos y óseo se üesagregau con 
mellOS rapic1ez ; de suerte que la tlcstl'uccion parece en relacion üirecta con 1:1 
rapidez de r8noyacion dc los trjid08, resisti.e11(lo, por consiguiente, más los 
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tejidos cuya nutricion cs mcnos activa. POI' lo mismo, csta segnJ1<b fase ter
mina en la transformacion de los tejidos en principios inmediato;.;, que aunque 
pueelen variar, segun he composicion química normal elc l:t region, consisten 
principalmente en snstancias carbonadas y cn matcrias grasas glolmlal'es ú 
cristalinas. La tercera fase ele este proceso se caracteriza, ora por la 1'ea])sor
cion ele una parte ú de la totalielael c1el foco necrósico, ú hie11 por la elimina
cion ele este último. La reabsorcion completa es rara, se la obsCl'va cn el ce
rebro, riñones, hígado, etc., cloncle determina tlepresiones parecidas á cica
trices, y las mtÍs veces clejan elichas depresiones ver á su nivel tejillos alterados 
y amarillentos aun no reabsorbi(los ; mas la, eliminacion es el hecho constante 
y necesario de las nccrosis cxtensas dc las partes cxteriores. 

En la circunferenci:e de estas partcs seestablccc con mtÍs ú menos energía, 
segun la intensidael c1e la irritacion yel poeler ele rcaccion del enfermo, un li
gero movimicnto fluxionario quc detcrmina el aumento de volnmcn dc los te
jielos en el contorno elc la cseara eleprimida; htÍcia el terccro ú cuarto dia 
aparece una zona roja de cxtension varia, y al sexto próximamente se observa 
entre la escara y esta zona, cisuras que sc reuncn entre sí, concluyendo por 
constituir un surco calla dia mtÍs profunc1o por elcbajo c1c la partc mortificada 
hasta que ésta se encuentrc separada ele las partes yins, y se desprcnda de
jando en pos una superficie roja y g'raI1ll10sa y apta. par'L la cicatrizacion. Hay 
casos de necrosis tan extensas (lue ]a e1iminHcioll es snperior á las fi18rzas del 
enfermo, y asimismo no es raro ver cnallllo el miembro no está momificado 
verdaderos procesos ele putrefaccion proclucirse en el contol'110 ele la.s partes 
necrosac1as, que comprometen la vida c1el pa.ciente. 

Las necrosis físico-químicas que tienen un elesal'l'ollo mtÍs rtÍpielo y en las 
que la sustraccion brusca ele la.s rillstancias líquielas (1118 clan algunas yeces ln
gar á la carbonizacion las eliferencias cle las anteriores, varÍan los cambios 
eonsecutiyos (1118 se' efectúan en el seno de los tejiclos 11l0ltificallos segun el 
grado ele la alteracioll primitiva. Estas necrosis son cl(1)i<1as entre las f;ustan
cias químicas á los tÍciclos concentraelos, tales como el· snlfÍtrico y nítrico, 
tÍlcalis poelerosos como la potasa, la cal, el amoniaco ¡) ciertos compuestos 
metálicos como el cloruro ele antimonio, el cle zinc, el nitrato tÍcic10 ele mer
cnrio, etc. ; obran ora al estado líqnido <Í bien al só1iclQ y cletel'lninan escaras 
cle color y consistenéia distinta; así, pues, el áciao nítrico forma UWe escara 
amarilla apergaminacla, el sulfÍtrico á una gris herrmnbrosa, semicoriiicea, 
profunda y bien limitada; la elel clol'ohiü1'ico será blan(b y lln1':1; la üe la 
potasa ciÍustica, negra y blanda; el nitrato tÍciao ele mercurio la proelucirtÍ 
semiblancla de un rojo sanguíneo sobre la. epidermis y gristÍcea sobre las heri
das; y cada una de estas escaras se eliminará con mtÍs ó menos prontitud y 
acompafíánclose de una supuracion variable. Los agentes físicos son múlti
pIes; pero los más importantes son el calor, el frio y la electrici<1ac1. Las es
caras elebiaas al calor son, en general, secas, eluras, morenas ó amarillentas, 
deprimidas y circunscritas por pliegues ra("liaclos <1e los tegumentos, y en un 
grado superior, negras. Las producidas por la electricic1a<1 son parecillas á las 
quemaduras; y las que determina el frio en g,eneral ptÍli(las y secas; eil'cuns-
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critns por los tejidos tumefactos, infiltrados de líquic10s rojizos ó aznl:1l10s; b 
piel es á su nivel negruzca, dura y a:pergaminada, el tejiüo subcutáneo rojizo 
y sus areolas c1epl'imiüas ; los tejidos nponeuróticos han penlido su coloraeion 
nacarac1n; los músculos blanc1os, amarillentos y sus intersticios celulosos, así 
como los de las yainas tambien celulosas de los vasos, están imhibic10s po]' fle
rosic1ac1 rojiza; las arterias y venas, cuyo calibre se ha rec1ucielo, no contie
nen coilgulos sino un líquiL10 rojizo; In myelina c1e los tubos nél'Yeos coagu
lac1a, y las partes menos mortificac1as se desecan sin podrirse, y sólo exhalan 
olor al nivel de In supuracion del círculo eliminatorio. 

En las gangrenas yerdac1eramente tales, c1c Lancéreaux, como son proce
sos particulares de fermentacion ó de putrefaccion de los tejidos, se hallan su
bordiJiaclas á, las concliciones de aire, de temperatura, humedad, etc., que re
claman los fermentos para manifestar su nccion. Estas alteraciones se encuen
tran principalmente en las partes que se hallnn en relacion con el exterio]', 
como la piel, mucosn l1igestiva, pulmones, útero, etc. ; y tnnto es esto así, 
que no se manifiestan pl'imitintmente en ó]'ganos nI a b]'igo del contacto L1e los 
agentes exteriores. Ofrecen dos períodos, el uno de irritacion y fluccion, y el 
otro de mortificacion y L1escomposicion. Los tejidos aclquiei'en al principio uu 
tinte ]'ojo yiolaelo, y se tumefactan, tanto por el efecto de unn hiperhemia 
"mscular, como por infiltracion de sus mallas por líquidos sero-sanguinolentos. 
Dnrante este período se cubre11 las partes afectas de mnnchas lívidas, de pe
tequias, y si es inyadir1a b piel, se ele"m la epidermis danr10 lugar á, la for
macion de una yesícula ó ampolla que contiene una sanies rosácea; pien1en 
las partes afectas su consistencia, se reblandecen y bien pronto exhalan un 
olor fétido, siendo el segundo período el que comienza. " 

Las modificaciones que tienen lugar en semejante caso en el seno de las 
partes elementales son, histológicamente, 
poco clistintas l1e las que se ObSel'nlll en las 
necrosis, mas no así (luímicamente consi
deral1as. Ln sangre es la (lue se l1escompone 
más rápidamente; primero los glóbulos 

pierden su materin colorante, que se r1i-
8ne1-\-e, imbibe y colora la masa gangreno
sa, ó b infiltra en forma (le granulaciones, 
c1espnes el protoplasma incoloro se abulta, 
c1isnehe y desnpm'ece á, la yista; la mayoría 

r;:;) el 
j/ 

~"~I 

Fig. 181. - Crislale" de margarina librrs y 
de los elementos nglll'ac1os ofi'ecen modi- dentro tle las células adiposas. 

ficaciones análogas; las células experimen-
tan una especie de rigidez cac1avéricn efecto de la eoagulacion de sns prin
cipios albuminosos; se suspenden los moyimientos moleculares ele las gra-
11111ac:iones ; el elemento se enturbin, parece impreguaelo ele nn fino polvo, 
y se reelnee en granulaciones más ó menos yoluminosas, formando una ma~n 
destinada á desaparecer más tarc1e, y cuyn alteracion empieza generalmeJlte 
por el núcleo, y concluye por el edoblasto, c1aclo caso (lllC exista. Las fibras 
de los tejidos conjuntiyos y elásticos son con la trama ósea las (lue mejor 
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resisten Ú los progresos de In gnng1'ena, y en cuanto ú los elementos celll
lares <le estas partes ::;e tlcstruyen con tanÜl rapic1ez como toc1os los c1emas ¡le 
;.;u clase; la grasa tle las células ac1iposas abanc10na Ct estos elementos, se reune 
en gotitas aislac1as que se esparcen á, larga (Estancia y (lan la apariencia de 
una emulsion al icor ó sanies gangrenosa; estas células, sin embargo, conser
van hasta el momento ele sn c1estrnccion una pequefm cantidad ele grasa, que se 
impregna fücilmente ele la materia colorante ele la sangre, no sienc10 raro vel' 
rlepositarse en su interior magníficos cristales en agujas, r:;i bicn en la mayoría 
tIe casos se cncucntran en la gT:tsa librc (fig. 181). 

Las partes afcctas <le gangrena forman en nn pcríoüo ayanza(lo escaras 
blalH1as, ncgras, verdosas ó amarillentas, imllibi(1a:-: (le 1111 líquido sanioso y 

Fig. 182. - Cristales ele hcmaloidina y tlP, hendIJa de 1:1 
o;;angl'c humana. 

l'oj izo, el cllal enl'oj ece alguilas "e
ces el papel (le tornasol; (b con el 
úciüo nítrico llJ1~t eolOl'aeioll roc;a(la 

y contiene gotitas grasientas y 
comhinaeiones nllmminóiüens solll-
blcs; encierl'a adcmas grannlacio
nes pigmcntarias (mclúllicas Ó C01'
jlú¡,:;clllos gangrenosos); cristales 1'0-

.i os osen ros (le hcm~1toiaina, llC

g1'llZeOS <le hemin:t (Hg. 182) ; mu

:-:as irregulares negras (melanina), 
jll'ovinien(lo to<1o de la disolueion 

<le los glólmlos sanguíneos; aclemaR, cliversos pl'i]](~ipioR como úeidoR grasos 
volátiles, áeido lmtírieo, valeriánico, la margarina, 
sales de fosf:l,to-amoniaco-magnesiano (fig'. 18:3), la 
tirosinn (fig'. 184), la lencina fig. (185), sales (le y:¡
lel'iannto de amoniaco, cle compnesto¡;; t!'al1~it()ri()s 

mal <letcrminados y <le gases tI [te pOI' ;.;n cvaporn
cioll comnniean á, las parte;.; mortifiea(la,; :-:1l 0101' 

. 1 . fil 1 .. 1 1 ., 1 1 fi Fig. 183. - Cri,lales d,' 1'0,1'010 espeCla ,111 tran os te.JH os HtCH~JH o os en i'Clna- 11Ia~·lü,siro-"1Il"niro. 

tosas y crepitantes, siendo üe estos' gases los lllá,S 

frccllentes, el amoniaeo, hi<lrl)gcllo Sll 1 fllrn <lo , el snlfnl'O cle nrnonimll, Jneno.~ 

Fig. 184. - Tirosina. Fig. 185. - Leurina. 

yeees los hiclrm'os <1e f(j"fOl'O ~' los earhnros ([e hic1rógeuo inflamables; por 
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último, de una manem constante, en nn foco gangrenoso, se ven o1'ganismo~ 
yiyos, como vib1'iones, mónadas, algas (mcl'ismnJlmdia, cl'.'jptncncclls, lf?]!to

thl'ü), algunos hongos (nidiulJl albicans, nwc01' 1I111CecZO, etc,), y aun nnmerosas 
baCterias móviles, etc., etc., (fig. 186). 

Importante es por cierto el estudio de las causas y pato.r;enia ele esta lesion, 
y así, pues, annqne lacónicamente, nos ocnpa1'emos ele este trascemlental 
l)unto científico. Todo lo que snp1'ime la ci1'cnlacion arterial, y, por consi
guiente, la llutricion lle las partes <1a Jugar á la muerte <le Jos tejielos; la Jiga
<1ura de las arterias, la compresion de estos yasos pOl' nn tllm01' ; la alteraciol1 
ateromatosa ó calcárea que elisminnye la elasticielael de bs pare<1es vasculares, 
estl'eehan<1o Ú obstl'llyenc1o la cavidael elel vaso; 
la, ohstl'l1ccion arterial por un tapon <1e fibrina 
ó <1e otra llatnraleza, bien sea en el concepto 
<1e trombosis ó <le emholia (en los yiejos eR 
fi'ecnente con el nomhre de gangrena senil) ; 
la, falta, (le ei1'cnlacion colateral; la compre
,~ion continua (le los yasos capilares y (le los 
t¡;jiuos por los fJlle se distribuyen como OCllITe 
en las partes sali entes (lel cuel·po ; en la exage
ralla presion lle lIn yel1l1aje, en el seno de ya
rias lH~oplasias patológicas; las lesiones de la 
m('rlnla espinal (en las simétricas tan 1)ien c1es
eritas pOI' Haynan<l) ; y las cOllseelltiyas á, la 
allministracion á, gralllles rlosis c1d eenteno 
cornezuelo, y f[lIe en ambas :'ie ]ll'orlnce conse
entivamcntc á, un estrechamiento vasclllal' ; en 

las venas, ll1ln([Ue mellOS fl'Cellcntemellte, c1e-
tCl'mÍnase algunas veces la gangl'ella en Jos 

¡, 

Fig. 186. - Elemf'lItos JIIicl'o.~c¿p¡cos del {oco 
{/fm{JrClIoso.- a, célula grasosa ('ün el ('on
tenillo cristalizado. 

b, b - Cristales de grasa. 
c. - Tirosina. 
d. - Leucina. 
/', - Cristales de fosfato allloniaro .. maglw-

siano. 
{. - Sarcina~. 
y. - Bacterias. 
11, - Granulaciones pigmentrlrias y flhra., 

(le tpjhlo g'angTenarlo. 

casos de estmnglllueion intestinal, en el para fimosis con consitlerable estl'an
glllaeion, cte. ; la (lebili(lacl impulsiya clel COl'azon, efe do ele .una (legellera
eion grasienta ele sn fibra carnosa ó ele una tlilataeion tle sus eaviclac1es, ete., 
([1le f:woreee hL lentitucl ele la cil'eulaeion, especialmente en las rxtremiaacle~, 
y enyo esta(lo se a:-;oeia en general con lllla mol1ifieaeion ]Jrofnneh elel organis
mo (tiflls), () con nlln eonsielerable debilidad; en las quemadnras, en (1lll' 

sienelo los tejidos carhonizados, el agente físico 1m mo(lificado simultánea
mente todos los elementos, resultando la coagulucion de la albúmina; la 
aceion del fi.io intenso y prolongado, que suspende la, circulaeion pOI' alte
l'acion de la albúmina ae la sangre y ele los tejidos; las contusiones, heriaas 
por armas ele fllego, traumatismo ael parto; la granc1e debilitacion del acto 
nutritiyo y considerable humectacion de las partes afectas, y la presencia en 
ellas c1e fermentos orgánicos ú organizac1os, etc., son, con otras muchas que 
no citamos, causas muy abonac1as para producir la muerte de Jos elementos ~

tejidos del organismo. 
Vése, pues, como causas, ora relativas á alteraeiones en la cantieinc1 de la 

~ang'l'e ó en la calilla(l ele este mi!'1lno líquido, ya á la L'tIta c1e influjo nervioso, 
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bien á pertnl'baeiolles oeUlTi(las en los elementos anatómicos <lel punto en
fermo ó al co'ntacto de di1'ersos proc1nctos orgánicos, la acumulacion de orga
nismos inferiores en varios casos, etc., c1eterminan las gangrenas (rechazando 
en su virtud la gangrena llamada espontánea por no existir como tal), y por 
consiguiente, en muchas circunstancias en la húmeda ó esfacelo, 1'erdadera 
putrefaciol1 c1e los tej i(Jos orgánicos, una serie ele descomposiciones que fina
lizan por la formacioll ele agna, amoniaco y áci<1o carból1ico, gastando con tal 
objeto una gran cantic1ad de oxígeno; y asimismo, como eonsecnencia üel es
tnclio de toelas las causas iJ1l1icadas, sel'ti, en general, fúeil clamos una expli
cacion satisfactoria del sistema e1'oluti .. o ele este horrible proceso. 

§ "O 0. 

Resumen de las lesiones de nutricio n de los elementos anatómicos y tejidos. 

Basado este estudio en el conocimiento del importante fenómeno de la 11n
tricion y salliendo que para (1118 éste se realice necesita tres factores, la célula, 
qne es autónoma, toma de la sangre ciertos materiales (PlC asimila y le (leynelve 
otros impropios ya ti su yiela 1'egetati va, todo lo cual constituye los moyimien
tos de asimilacion y de desasimilacioll ; la ,,([uf/re, medio interior que recibe c1e 
afuera los materiales destina<1os al sosten <le In célula, y el sistema nelTioso, el 
cual, c1omina11(lo ti los medios antcriorl'N, prorluce su conflicto y regula la fnn
cion, siendo por lo mismo inrlispensalllc la intcgri(la<l <le C[ula uno dc estos 
factores para ell'egubr cumplimiento c1c la fi1lleioll nutritiva, se comprcndcrti 
fácilmentc que si por una ca1l2·a cllal(luiera se mo<1ifican ei:'tas concliciones ele 
integrillad funcional, la llutricion se alterará, resultando 1111 tIesonlen material 
hien por aumento, c1iminucion ó 11erye1'8ion <le la misma. 

De a(plí, pucs, la hipertrofia, la hipotrofia con to<lm; sus yariantes y la gan
grena ó nccrosis. En efecto, por hipertl'{!firt silllple entc11<lcrem08 la lesion nn
tritiya caraeterizatIn por el sólo anmento (le 1'olmnen (y no dcl númcro) <le 
los clementos constitutores tIc un órgano "in cam hio <le forma ni textnra. Esta 
lesion, quc puetIe ser general ó parcial cn un órgano c1a(lo, y fisiológica ó pa
tológica y euy:. única <1ifcrencia entre estos tIos últimos esta<1os no estriba en 
los caracteres histológicos y eyolneiol1 (le} proccso que cs análogo eli ambos, 
sino en :ms manifestaciones funcionales ó <1c actiyi<lall, pnec1en rc<lncirse toelas 
sns causas ti un mismo hccho fisiológico ó sea ti 11na mayor actiyidatI circula
toria. En yez rlel hccho inc1ica<lo pOlll'li presentarse ti J11lest.ro e"tmlio otra le
sion 1111tritiva <le los clcmcntos allatómicos tIenominarla IU]JOtrofi(/, la cual se 
hallar:i caractel'izalla por una r1iminncion más ó menos gra<1n:ula <1e la energía 
funcional tIe los rei'cri(los elemcntos, bi en sólo hayan expcl'i menta<1o pél'llilb, 
en 811 yolnmen conservan<1o todos sus (lemas caracteres, ó ya qne sl1fi-an ti la 
yez alguna alteracion en su pcculim' cstr11ctnra. En tal concepto, yeremos 
como la hipotrofia poc1rti hallarse representacla 1Í1IiCallllmte por una diminucion 
<lel 1'olumen c1e los elcmentos celnInre" c011sery:mílo todos sn;: (lemas caracteres 
fisiológicos ele tcxtura, pero acompañada, ele una menor acti .. ic1ael en sus actos 
nutritiyos en cnyo caso se la llamará si/l/jI/e ó cualltitatira. POllrá "el' fisiológica 
ó patolljgica, afectar 11110. Ó m1lchos órganos, ó ya una parte más ó menos ex-. 
tcnsa elel cnerpo. Los órganos más cxpnp"tos á esta lesio11 lo serán en general 
los quc alimentan nn sólo vaso, como elrifío11, 11azo Ó hígarlo, y C11 los qne la 
simple estrechcz Je <1ieho tnbo vascular basta para c1i:;;minnir el atlnjo sanguÍ
neo y debilitar la nutricion ele una parte ó de la totalidad eld órgano. Entre 
sus caracteres macroscópicos figl1l'al'án la diminucion <1e 1'01umen ele la parte 
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flfectfl, a11mento (le c011sistenci:1 y <lecoloracion <le la mi"l11:1, y entre los mi
CI'osc6picos, el menor t:1mallO <le los elementos, ora celnlnres 6 fihrilares, sin 
moc1ificacio11 qnímica, y pnclienr10 ]0'; referielos elementos voher ií 1m com1i
cion primer:1 6 fisiológic:1. A<lemas, figurariín sus ca11SflS entre tO(las arplC"!llns ell 
([ne tiene lngar 1m exceso ele gasto orgánico y iÍ la, yez f~Llta ele repflracion. 

Bn ot1':18 ocasiones, si iÍ la diminneion en la, energía de nutricioll ele los e]e
mentos anatómicos agregamos la, pelletracion en In, masa rle los mismos de 11ll:1 
mstancia especial procedente de la sangre, eonstitnini la hiJ!ot1'ofia ])1!1' injiltra
cion ó metmnorfosis regresivas., En efecto, en estos estmlos existe U11:1 rebaja 
en las propieelarles fisio16gicas Lle las células innc1iclas proporcional al graüo 
rle dichas alteraciones, pero en lns rlue no cesan por completo las actividades 
funcionales; en la infiltracion, y álln en períoc1os ayanza(los de la, misma, C011-
servan los elementos afectos casi su forma anatómica normal, ó al menos lo 
bastflnte para ])Olle1' (listinguir lo r1118 es célula, vaso, fibm, etc.; consiste 
siempre est9 proceso en 11l1a intnsuscepcion y por lo mismo en un (lep6sito de 
principios procer1entes ele la sangre, ele moc1o que mientras que los demas 
principios dellírplÍ<1o nutritiyo atrayiesan las células sin dejar im1icio alguno 
c1e su paso, los otros son retenidos como un precipitado sobre un filtro puesto 
que cOl'l'esponc1en las infiltraciones ii los estados discl'ásicos, lo cual no obsta 
para que contrilJuyan tambien iÍ su pl'oc1uccion las (lisposiciones locales y pl'O
piedarles particulares de los tejidos, y por último, que en virtud c1e la deposicion 
ó infiltracion de nuevas sustancias e11 los elementos anatómicos, afectan éstos el 
camcter (plÍmico üe arp1811as sufrienclo un cambio en armonía con la süstancia 
que les penetra. 

Por consiguiente, basrmc10 la forma de la infiltl'flcion en la sustal1ci~t que in
filt.ra ii los elementos anatómicos, será gmsienta ó ac1iposis, pigmentaria ó cro
matosis, m'ática ó llratosis y cal cárea ó calciosis. La pri111e1':1, 6 ,fjl'osienta, que 
la obseryaremos en el estarlo fisiológico y cuya, transicion al pfltológico es las 
más yeces insensible, muy comun en los inc1Íyiduos cIue abusan <1e las sustan
cia,~ grasas, amilúceas y aZllcarailas en su fllimentacion, (Iue cometen excesos 
en el alcohol, y en a(luellos en los ([ue la respil'flcion y por lo mismo la com
lmstion (le los tejiilos es incompletfl, Ataca los tejic10s conjuntiyos y epite
liales, los cuales ~e pl'eSelltnn colorea<1os en flll1arillo clal'O, eXflngiies, <1e una 
r1eúsi(lac1 mínima" algo elásticos á 1:1 compresion, y por cl microscopio poc1re
mos ohsenal' c6mo las célula" se hallan oenpflüas en gran parte por gotas gra
sientas que empnjan el protoplasma y núcleo hácia el ectoblasto, con rebaja 
<1e las acti\'i(laües fllncionales de dichos elementos pero que puerlen voher iÍ 
su tipo fisiológico por la absorcion de la grasa; yen el terreno rle la patogenia 
podriÍ ser probable en nmc]¡os casos (1118 la presencia <1el glucolato y tauroeo
lato <lc sosa sea favorable á la infiltracion grasient:1 <1e los tcjic1os. 

En 1:1 cl'omato:óis Ó il¡filtmcil}J¿ pigmentm:ill hay penctracion en los elementos 
y t.ejidos (ll; llna sustancia colorante rlne 'ie ostenta om amorf:t ó ya cristalizalb 
y f]lle lH'()'viene <te la metamorfo~i8 regrcsiya de los hemat.íes. Ciertamente, el 
eolor Lle las partes infiltraclas y la crist:1lizacion ú no (le las sustancias colorau
t.es nos inc1icaráll si se trata ele 1:1 ]¡ematin:1 ó hematosina, ó de sns variflS de
rivaciones como la hematoitlina, 1:1 hemina, la ltematocist:1lina, etc., y su apa-
1'icion será en general debiün :L estados discrásicos grayes, etc. La 1/müisis ca
ract.erizada por la (lepo~icion de los matos al estaüo sóliüo, y bajo l:t forma (le 
grannlaciones primero en las célnlas, y de el'istales finos :r prolongarlos <lRSjllleS 
en la sllst.al1l:ia intercelular <le <1ií'erso~ pnntos <1el organi"mo, y espeeialmelltn 
en los cartílagos; lesion exclusiylt de la gota, seglln G arrorl, y entl'e enyas 
cansas (le (li:,:emcia úrica pne<1en éstas obrar t1e üos manel'as : Ó exagerall(lo la 
produccion del ácido Ílrico en la economía, 6 ya qne impiL1ienclo la excrecion 
!le este proL1ucto del orgltnismo. 
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La i7¡filtrocion calclÍJ'ca, eretificacion, incrustacion y petrificacion consiste 
en la aeposicion en el seno de los elementos anatómicos y en sm; intenalos c1e 
granulaciones formarlas ca~i constantemente por fosfatos y carllOnatos ae cal. 
Las partes afectas allmelltan ae consistencia, tomanao un aspecto parecic10 al 
yeso amasado, ofrecen Ull tinte grisiento ó blanqnecino, pierc1en la mayor 
parte de sus caracteres normales, producen al corte cierta crepitacion y pucde 
aumentar el yolmnen Üe los puntos afectos cuando ataca la sustancia interce
lular. Por la obsenacion microscópica se apreciaráll las sales calcáreas infiltra
das en los tejic10s en forma (te gran ulaciones ora ni"la(la"" rec10111las Ó angulo
sas y c10tadas tic gran rehingellcia, ó bien finas y rennidas en mucho nÚlnero 
pror1ucienc1o una notable opaci<1ac1; allcmas, 1ratatlos estos tejic10s afectos por 
los iicic10s enérgicos, se c1isuelyell Ins sales inJHtr:u1as üespremlienrJo mnltitll([ 
(le blll·lmjas c1e ácido carbónico y üeja1l(10 al (te;.:cubierto la tram:L de los teji
<los. Y en cuanto á su patogenia es mny aceptable la opinion <1e Rin(tJleisc1! 
(y que es el mi"mo procedimiento en el fenómeno de la osificacion) en tIlle i'e 
reconoce nmt compresioll y á11n rle"trnecion ele los vasos linfMicos del punto 
afecto como ocurre en los neoplasmas y partes moelifieaclas por f1egmasías crú
nicas, un ()xta~is de la, porcion exceÜente del ]Jlasma qne baila el tejido en
fermo por üllta <1e metEos ele <1esagüe y como consecuencia el rl('~pre1ll1imient() 
eld áci(1o carbónico qlle entonces permite la precipitacion <1e las materias ea-
lizas que tenÍ:1 disueltas. " 

En nna tercem yarieclail lIemos coloca(lo á las ltipotl'l!fias I:ualitatiras (í dl'
qencraciollcs, atrofias necrobi()ticas (le Virchow ú rnetamorfoi'is illyollltiY:1i, 
·rle l{imlJ1eisch, en las cllales ]a 1ll001ifieacion pl'ofimcla I[ue ti ene lugar en 
las partes afectas lo es por Illl cambio especial el! la cOl11po:-:icion íntima, 
ele los elementos anatómicos y sustancias extmeelnbres <fue yan progresan
(lo gradualmente hasta In destrllccion l1efinitiva, <le su forma, no sienc10 en
tonces posible reconocer los elementos atacados, proceso que marcha para
lelamente con úna (liminncion, y, por último, sn~pensioJl (ldiniti \'a <1e los 
actos fnncionales (le la parte lesicmarla, siendo las principales llipotrofias df'
generativas las :.;ignientes : la gTasienta, la alblllllinúi([en, mlleo"n" colóic1ea y 
amy16tica. 

La .r;ra.~i(,71tll ú I's!catos/s se halla earaeteriza(b po]' h preselll~ia ele gotita,.: 
gl"aRaS e1l el interior de los elementos celnlares qne no pertenecen al (n·den <1e 
las vesículas :uli po:,as y cuyas gotas gmsientas se forman ell Sll propia snSÜl1l
l:i1'. Prescillflieudo (le los c"ta(los Jisiológicos en que ésto tiene lugar, como 
sucede en el epitelimn c1e las glún(l1l1as mamarias y ,.:ebáceas, en los cnerpos 
amarillos <lel oYnxio, (lesaparieion c1e ciertos úrganos en la yejez, cte., en ('1 
concepto patológico eSÚt (legelleracion no respeta ningun tejillo; sus ca mete
l"f~S maero~eúpicos son tinte amarino páli<1o, sin uniformida(1 cle lo:.; elementos 
afectos, cllll1iuncioll de la consistencia, <1e hL parte, tumefaecion y ane111i1L (le la 
miSlmt ; ii yeces trastornos generales que inüiean alteracioll lle In sangre, y 
por el microscopio apreciaremos el protoplasma celnlar sembm<1o ele gotitas 
grasas separac1as por una clelgalla capa (le] mismo hasta qne le invac1e en to
talic1acl, desaparece el núcleo y 111lcleolo, adqniere la célllla la, forma, eíiferoi
elal, siendo entonces llamacln glóbulo granuloso (ó inflamatorio ele G luge), .r, 
por último, se destruyen dispersánclose las gotitas más periféricas en el lí
fluido ambiente hasta no quedar r.esiduo, y si en el punto afecto no existe su
ficiente cantidad c1e líquido para emulsionar el detritus grasiento, se :lgrnpa 
en un punto uua sustancia parecic1a al queso, que recibió por VirchOlY el nom
bre de materia cascoS({. Respecto á su l)atogenia, la opinio11 más probable es 
la, (llle consic1era ii la estcatosis como un fenómeno i11yerSO 111 ele la formn
cÍon de las células, y admitiendo en las células la existencia de una especie tle 
amalgama de grasa y de cuerpos protéicos, consistirá In degeneracion en Ull[l 
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(lesGumposicion de esbt amalgama en la que In grasn <[ue(la libre :rparecie1l(lp 
en gotitas en el interior del protoplasma. 

La degeneracion albwuinóidea, llamada tambien leucomatosis, tumefaccioll 
turbia, ó degeneracion ó atrofia granulo-protéica, se halla eal'actel'iz:'tela por 1:1 
precipitaGion ele Giertos principios albuminoso::> (en fonm't ele grannlaGiones), 
que se eneontralJan eli,meltos en el jugo protoplasmátiGo. Se In observa en los 
epitelium, en los cartílagos, córnea transparellte y filn'as muscnlares. Sns GH
mcterefl InaGrosc6picos son enturbiamiento elel punto afecto, tnmefaccion c1n 
las partes elegeneraclas, menOl' consi"tcllGia y palielez c1c la" mi:::Ilms; y por nl 
microscopio ob.~ervarertlos (lue :m aspeGto yal'Ín desele 11n ligero enturllÍmniento 
de los elementos afcctos prOllncido por finísimas gnmulaGione,.;. hasta la pro
ilncGioll ele gninulos lllny marcac10s (Ine ocultan los llúe1eos, (lan á la célula 
1m aspecto reelonc1eailo, y c1espnes se trallsforll1a en c1egelleracioll grasn, deter
minando In ili"olucion celnlar, ú ya la,; céIlllas se fil,:iÍonall en forma ele una 
lllaf'n finamente gl.'aJl1llal' con los núcleos corl'espol1(1ientes (¡ la,; céllllas de~
trllidas, y (liehai-l gmllulaciones pálitlas ó grii-lcti (lel1111cstran por sn:-> reacciones 
químicas ,.;u naturaleza protéica. Su p:üogcnia se puerlc explicar no tanto pOI' 

exceso ele jngo,; CJue aHllyen (¡ la,; célula,.; en determinarlas circun"tallcia,;, sino 
que por la, faltn (le aetiYi\'idael eelular, pntlielldo prodneir am1Jas la precipita
cio]] c1e las wst.allcias allllllnilloit1eas, en exee,.;o, hajo la {Ol'ma. gnmnlar. 

La t},{(Il.~ro}'/r/(fcio¡¡ III/Ieosa, mlleosis, tí re blaml ecirniento mucoso, está enrac
terizaeln por la rlisolncion progresiva ele las partes inYH(li<1as, c('ecto ele las lllo(li
ficaci~nc,; (lnc i'ufi'en lo,; gránlllos a11mmilloieles sólidos (in e forman las células, 
y la sustancia intercelular que :oe hacen solulllrs, "ienüo el compuesto f{nímico 
qlle re,mIta Le sustalll:ia 111l1cosa. l?isiológicamcnte tiene 111gar esta, iransf'or
lllacion en el epitelium (le lae: Hlllcosas. y en lo,; cartílagos Cl! In vejez; pero 
ell cl terrellO pntológieo se la ye en cicrtas in tbm:'tcioues GatalTale:-i cln las n111-
cosas, en yarias prorllleiolles patológicas, y afecta, In parte lesiona(la. ó una. 
apariencia, homogénea, tmnsparcnte, con refringencia, muy blanlla, llien un 
eonjunto globnloso :::em braelo ele núeleos con espeeialiüml en la periferia, ó ya, 
q ne si las partc,.; se han hecho elifluentes se camlJian en Ull lí(lUido gris 111an
<¡neeino que forma hellm, y que tmtado por el ácido acético ¿h nn precipitado 
hlanco filamento,,;o que no se rerlisuelve en 1m exceso <le áeic1o, y r{lIe por el 
alcohol forma Illl precipitado <1118 tampoco se reelisneh:e en el agua. Al mi
('roscopio se yerú, en bs células inví!cli(las üe esta, lesion presentar varios glú
lmlos mucosos semitransparentes cn su protoplasma, al prineipio no sufre el 
núcleo yariaeion, pero es impelillo r1espues hácia el ecto blasto aplanánelose li
g'eramente, y finalmente sale el mucus ele la, eélnIn ([ner1allr1o éstn eonsic1era
lJlemente c1eformac1a. Ln patogenia <1e:iCílnSa, en general, en las varia(1as me
tamorfosis (Jlle los cnerjloci nitrogena(los histogénicos expcrimentan en el intc
rior <le lluestro organismo, hacienelo aparecer estos cuerpo::; como otras tantas 
transformaeiolle>i c1e mm snstancia fUllllamcntal cnyn natllralezn es aún (le~cn
l1ocÍrla, 1iienelo el producto {-inal de In tl'amI'orm¿eion ele los tejillo,; por re
hlanelecimiento mucoso, lIn ver(13<1ero allmminato ele sosn, lo cual eh grml 
vcro"imilitu(l (¡ bs analogías (iue existen entre l:t mucÍlllt y los compllestos 
allmminóilleos. 

La hynlinosi" ó degencrado)! coloides consiste en la metamorfosis de los ele
mentos ele los tejirlos en mm su¡,;tancin amol'ú't, homogénea, incolora, tnwspa
rcnte, que ofi:ece la cOlu-;Í:-;teneia ele b jalea, el aspecto ele la cola, y que !lU 
llloclifican ni el iOllo, ni el ácido sulfúrico. E:;i:n les10ll llutriti v:t se la observa 
especialmente en los vi(~j (j,; en llllllti t1ll1 ele cJl'gallos gl a n(ln]arefl, plexos eOl'oi
(leo", músculos voluntarios, y en las lleopla:-;ia,;, con particularidad en el eall
cel' llamado coloi<1es. Tienc gran ::lemejanza. cxterior COl! el l'ehlnnclecimie!li:o 
1\1UCO"O, pero se c1i"tingllc en (}1[(' ,~e halla caracterizada (le 1l11a lllallcra eS]Je-
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cial por la prescncia dc un compucsto químico CJlIC sc rlistinguc elc la sustan
cia mncosa por su inc1ifcl'cncia á los rcactiyoi'O (cntrc otros el ácido acético), y 
por su composicion elcmcntal quc le aproxima á los cucrpos pl'otc.icos sulfnra
dos, y ademas, por<llle al principio es sicmprc 1I11a <1egcneracion celular. Efi 
üícil ohseryarla á simple yista , así, pnes, las células inra<lielas forman como 
una granulacion gelatino:-:a, mm; aumcl1Ulllélo la c1cgcncracion coloide, se 
apl'ecian COll cbriLlad su color amlJarino, su transparellcia, y tcmblor como 
nna jalca, pero <1cspncs diclJa sWitanci:l se hacc másfilai1tc, y lucgo líqllich, 
"iendo su pr()(lncto químico c1efillitiH) c 1 allmminato <1c sosa, y el Tnorf'oló
gico un quiste de pareeles lisas, ó ya un Histenm elc <lu18tm.; cn nmtna c01111lui
cacion ó sea una formacion ahcolar. 

Microscópicamentc se ohscnani en forma elc gotas incoloras, tran:-:parcn
tes, brillantes como 1m; granulacioncs graso;,;as, y CIne se <1ellominan glóbulos 
coloir1es, los cualcs se forman, ó tomando partc todo el protopla:-:ma celular, 
ó ya en nn punto rlctcl'mina<1o del rcfcri(lo Pl'otoplasma y cerca del núcleo, y 
cuyo glóhulo aumenta en términos <le I'cchaza]' el rcsto dc la célula 11<Lcia la 
perifcria, aparecicJ1(10 ella como nn apén<licc rlel glólmlo, y tomalll10 cntonces 
la célula la forma dc nll anillo Cjue ]'o(lca al glólJlllo y el de nlla sortija con 
sello si el nílcleo persistc, ]llle~to qnc forma cmincneia en un punto (lc la 1'C
ferida circunfc1'encia; por último, desprén(tcse (le la, célula cl glólmlo colói
(teo, no fjue(lan(lo dc ella si!lo g1'nmo~ (le nna snstanci:t graJ1ll1osa <j 118 nllly el! 
hrcyc sc (tesagrega; ll1lís cn otros casos lo,.; glólmlos coloides continÍlan apmcll
tnl1<lo de volumen, se hacen mcnos tlistil1tos confunc1icn(lo :m po<lcr refi-in
gente con el de la ma::m total qne ya existía, y pcr<liémlose, ]Jor tlccirlo así, 
con ella. La snstancia colóidea, tratarla por el úcido acético, 1ie almlta ligc
ramente, pero no ac1clnicre el aspecto grannloso, lo cnalla distinguc <lc la" 
materias albuminoidcs·y leucomatosis; pcro lo mismo (Inc csb sustancia, pucde 
ser disuelta en caliente por lo::; <Llcali:.; ciÍusticos. La composicion qnímiclt cs, 
segun Virchow, albÍlmina que se 1m vnclto insoluhlc Cll el úcido acético, 
cfccto dc la g1'an canti(latl dc ~al marina <lnq contiellc. Y respccto tÍ sn pato
genia, sc crcc Clue <L consecnellcia dc un trastorno nutri ti YO ele las célula~ 
afectas, la sustancia protoplasmática elc las mismas :-;c tl'amii()rll1a cn materia 
colóillca. 

Helativamcntc tÍ la de.r¡enemc1011 allliloirles, amilosis, rlcgcnel'acion lal'llúcca, 
cirosa, ó infarto vítreo, <liremos "e halla ca1'actcrizada por la formacion en los 
tejidob de una sustancia cspecial, tanto física como químicamentc eonsic1crarla, 
denominada amiloides. A taca principalmente al hazo, hígado, riñones, gan
glios linfúticos, mucom inte::;tinal, cpiplon, músculos y picl. Si est:t leúon 
ha invadido una gran extcnsion dc In trama t1e lllla vísccra cs aprcciablc á 
simplc vist:t, y sc obscl'Yal'iÍ aumcnto ele volumcn <1c la partc afccta, clccolo
racion del tcjillo , cfccto elc In isquemia, y hast:t lIll tinte opalino y ligcramentc 
gris, mayor elensiclad, i:illpcl'ficic lisa y uniela, pcrmiticm10 o bsenar por la sc
mitransparcncia propia, la snstancia cnferma, caracter <FlC cs más marcado 
cuando se secciona el órgano afccto, yiélldose cntonccs quc la supcrf-icie c1e sec
cion es homogénea y pura, matc y con rciicjos opalinos, mas :-;i la 1c:3ion cstú 
muy ayallzac1a no cs posible t1istingui1' cn el cortc ningnn clemcnto o1'gánico, 
pucsto clue los va,;o,." el teji<1o propio y ganga conjnntiya to(1o ha elcsaparccir10 
y mctamOl'fosca<lo, no o)):.;ervá11(losc otra co~n <IIlC 1i1l1itancin a111iloi<1c; y otras 
veces es mCllOS cxtcn:-<a c::;1.n, tTamd'ol'Tna<:ion, af'cetall([o la forma elc i~1as en 
mcdio c1el tejido (lile <lll('(ló sano. 

Por el microscopio po<lrcmos vcr cómo las arte1'iolas son ataca<las las pri
mcras, despnes el territorio celular (llle tiCllcn ]Jaj Ó 1311 dC]lcn(lcncia, y como 
las células se transforman cn una snstancia amiloielci"i homogéllcn y ligera
mcnte brillante, constituyenc1o masas elc forma incgnlal'. Y "i aclcmas <licha 
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sustancia se In, trata por vnxios reactiyos, éstos nos ln rlemostral'ún con plena 
exactitncl. En efecto, podrú usarse la reaccion iodo-snlfl[rica (le Virchmy, PO: 

decir, tratadn, la parte en tran:sformacion amilótica, primero por 1:1 solncioll 
iódica, toma un color roj o amarillento, y uespl1es por nna ó tIos gotas de 
ácido súlfúrico adquirirá el violado, el violeta aznl y aun un aZ1l1 intenso. 
Mas hoy se acucle al violeta, de Hofmann, el cual, en ~olucion concentra
(la, se baila con ella á la parte seccionada, ohsenúmlose cIue al contacto ele 
la preparacion se divide el violeta en c10s colores, rojo violáceo y azul vio
leta, coloreúnclol:ie tOllaS las partes amilóitIeas en rojo violeta, al paso <p'[e 
Jos tejidos sanos lo hacen en azul violeta. La amilosi" roe c1esarl'olln ell el curso 
ele enfermedades é:rónicas, y por lo mismo es la expresion tIe un estado parti
cular fIue ha alterado profundamente las funciones üe nntriciol1 y tiene lugar 
localmente á expenroas de los materiales propios del órgano afecto; y relativa
mente tÍ la materia amiloic1es, es una sustancia allmminoides, ([ue se distingue 
ele 1m, albuminoic1es normales por su pobreza en llitrógeno y reaccion ioc1o-o:ul
fúrica que exelusivamente le pertenece, especie de intermedio entre el grupo ele 
las sustancias vegetales hidro-carbonadas y el de las nitrogenac1as; es, pues, 
lit materia nmiloides una snstnncia cuaternnria impel'fecta, manifestando la 
análisis (luímica, de acuerelo con la obsenacion clínica, que (1icha materia es 
el proc1ucto abortarlo de una nutricion profilllc}amenta alteracla. 

Por último, existe un pl'oceso mórbido, en el cnitl las partes afectas han 
perrlielo la conelacion especial y dependencin recíprocit que reunían para cons
tituir la vida, entrando, por lo mismo, en las condiciones de los cuerpos iuor
gánicos y determinando la muel'te ele los elemento"s anatómicos y rle los teji
dos, clue se ha denominado !JW/!/I'c)W, y la cual ptitnrlia el médico cnanc10 ~c 
halla localizada ó circunscrita en cualcJllÍer punto elel organismo. Mas si ]lien 
en torIos los casos de este estado existe la muerte del elemento histológico, 
ofi'ecen diferencias los caracteres por los cualeR se le aprecia, corresponclieJl(10 
tÍ su::; pl'incipales yarierlac1es. Entre éstas fignran, segun Picot, la simple rlese
r;acion c1ebich á cll1e los elementos atacados rle muerte han perdido su agua de 
cOl1stitucion y desaparecielo asimismo los líqnidos de interposicion ele su teji(lo; 
la IIl1illlijicacir)}/ (gangrena seca), en la cual el agua <1e constitucion se evapora 
simulo reemplnzn(la por la grasa qne se e:-,capa c1e las células adiposas; la espe
áal.á ciertas 1:nfla77lar;iolles (nntrnx, Hegmon difuso); el reólandecimiento simple 
rí Jlccroórosi$ precedida la" m,ís veces de un infal'tus hemorrágico, sienelo una 
mortificacion que empieza por elegeneracion grnsienta y termina por caseoroa; 
y la yangrena húmeda rí rerrlarlera ]!/ltrefaccioll de los t.ejidos orgánicos. 

Para Lancére,l1lx, las r1ivi de en necrosis (patogénicas y físico-químicas), que 
ofi-ecen, como principales caractel'es, la coal'rugacion, desecamiento, metámor
fosis grasosa y la hipotrofia y reabsorcion mús ó menos completa de los tejidos 
alterac10s ó su eliminacioll; y en gangrenas, propiamente dichas, yercladeros 
]1roce80s de fermentncion ó putrdaccion, (Iue tramforman los tejic1os, operan 
nueyas combinaciones y dan lugar á In formacion ele snstancias poco Jijas, de 
val'Ía. composicion, y, por ([ltimo, ú productos menos complexos, como el 
áciclo carbónico, el amoniaco y el agua; manifestan(lo que tanto en el lllJO 

como en el otro proceso, hay muerte y disolucion del elemento histológico, 
consistiemlo toch In, (liferellcia en el mo<1o (le r1escolllposicion y en In natnra
lem ele lo,.; pro<1uctos <1e la misma. Entre las callsas ele estc proceso figlll':trán 
tollo lo qne rlehilita prOfllll(lamente ó llega ,í suprimir la eirculacioll arterial, 
y, por consiguiente, la nutrieion üe las partes, ya los agentes fí"icos ([ne ]¡nll 
moc1ificaüo simultál1enmente toelos 1m; elenwlltoéi, re:-:llltanrlo la conglllacion ele 
la alhúmina, In debilidad, considerable hmnectacion ele las partes afecta" :' 
presencia en cllas elc fermentos orgúnicos ú organizarlo", etc. , etc. 
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CAPÍTULO II 

LESIONEf' DE GENEIL\CION CELtJLAH. 

Ya hemo::; indicado en la histología normal en (Iué eon:;Í::;ten la::; funcione::; 
vegetativa::; de las células 'y cómo estos organismos micro::;eópicos asimilan, 
transforman, desasimilan diferentes s11staneias, creccn, y, por último, :-;e mul
tiplican, y por consiguiente, al mismo tiempo que trabajan para "n eonserva
cion, "e reproelucen como todos los seres vivos, resultando que en toda parte 
(111e aumenta, ele volumen y se ele::;arl'olla, no acrecen las células, como ya ,;a- . 

bemos solamente en tamaño, ¡,;ino en número, lo clml nos demuestra (Iue la 
síntesi::; morfológic~t primaria llamac1a célula tienc una vida limitada, y algn
mUi veces muy corta, nccesitanclo pOI' lo mismo multiplicarse para ht con"erva
cion del organismo de (Iue f(mna, parte, y ademas para corresponder CL los mul- . 
tiplicados actos que en él tiene lugar. Bn efecto, esta multiplicacion celular 
(lue por do quiera observamos, y con fines múltiples en nue"tra economÚt en el 
estado fisiológico, tambien la estudiamos fi'ecnentemente como desviacion dc 
la formacion fisiológic~t en los casos mórllic1os, y hé a(lllí c<Ímo cn ambm esta
c10s las neoplasias se 'oii'ecen CL nuestra consic1era'cion ; en Ilnos casos (h fisioló
gica), provocada un los elementos celulares por c1etermiuaciones ~ijas, benéficas 
y s~tlutíferas c1el organismo, como cxpresion incqnívoca dc propia conservacion, 
nI paso que en otras circullstancias (las patol<Ígieas), elc una manem ciega, for
tuita, sin objeto beneficioso; pues, pOl' el contrario, compromete b vieb. c1e la 
parte, y muchas veces la de la totalidad del sér, siendo el resultado de una ver
<lac1era perversion de las activic1ades fisiológicas, las (111 e , CL pesar ele todo, si
guen iguales proeec1imientos en sn evolllcion, pero sin el objeto plausible y S~L
lutífero que se proponían. 

Hé a(luí, pues, cómo las le:úollus que nos Ol:llpan se lliJcrencian de la hiper
trona simple en fllle esta última afcceion, si hieH los elementos celulares han 
experimentac10 una mayor actividad nutritiva repre:oentada por el aumento del 
volumen de los mismos, éstos no han marchac10 ac1elante en sus actividndes 01'
gCLnieas de generacion, al paso (lue en las neoplasias este último fen<Ímeno ha 
tenido lugar, presentCLnclose, por consiguiente, desarrollo y llluItiplicacion ele 
las células, lo cual determina un aumento numérico c1e las mismas; en efecto, 
en las circunstancias expresadas hay venladera neoplasia <Í tormaciol1 nueva, 
() una formacion más activa, llamada hiperplasia. Mas ohservaremos tambieu 
en este grupo de lesiones de generacion celular otros ca¡';OD, en los (llle en vez 
de aumentarse, se halla c1isminuic1a la pl'oliferacion celulal', efecto sin c1uda 
c1e debilitaeion del acto nutritivo, y que es necesarÍo distinguir de la hipor
trona simple, en la cual sólo c.úste, rmatímticlllllcntc I¿aMando, una climinucion 
mayor ó menor en el volumen de los elementos, al paso que en la leiOÍon gene
rativa celular CL que aludimos se observa menos formacion c1e células, ó sea la 
hipoplasia, ó ya que falta de fOl'macion ó aplasia. Bn su virtud, teniendo que 
estudiar las lesiones ele generacion celular en el concepto de hiperpla¡,;ias y ele 
hipoplasias J comenzaremos por las primeras. 
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ARTÍCULO 1. 

A umento en el número de los elementos anatómicos. - Híperplasias ó Iieo,. 
plasias patológicas. 

Como en las lleoplasias patológicas existe una mayor produccion de elemen
tos histológicos que no correspondell á, las nece~idades de la economía en :su 
estado normal, y que con~tituyen, por consiguiente, los neoplasmas, y como 
la génesis de é~to" se efectúa por procedimientos análogos á los (Iue emplea la 
naturaleza en su estado fi~iológico, consideramos de importancia el recordar 
algunos datos de lo (lne acerca de la formacion y llmltiplicacion celular expu
simos al tratar ele estas cuestiones en la, primera parte de esta obra, En efecto, 
allí no::; ocupamos en consideraciones acerca del sistema de reproduccion de los 
seres ya existentes, manifestando que todo ser orgánico, al multiplicarse, toma 
ti su semejante los materiales c1e su desarrollo, 011servánc1ose por lo mismo cómo 
en los "eres más inferiores se efectúa 1:1 multiplicacion, bien por diyision ele Sil 

masa en cierto número c1e partes, ya por proeluccion ele yemas en su superficie, 
(Iue al cabo ele cierto tiempo abandonan la 1l1ílSa general, aclquirienelo una 01'

ganizacion semejante á, la c1el ::óér, del cual derivan, ó por células germinativas 
() esporos, viéndose en muchos casos alternar estos procedimientos de genera
cion con la ele los hueyecillos, y asimismo ser necesario en los organismos su
periores la illtenencion de cIos sexos pum los fenómenos de la reproduccion, 
en euyo aeto el macho y la henihnt snministran cacIa uno su contingente de 
~nstal1ci~t para la creacion de un nueyo imlivilluo, En ~u yirtucl, hemos com
hatillo la hetorogénesis resucitaeb por I>oucheten 1858, Y defenclida actual
mente con gran calor por Hastian, valiéndonos de irrecusables argumentos y 
de la autoriclad científica d.e los Helmholtz, i\Iilne-Ec1wars, .Ehrenberg, Bal
biani, PastelU' y Tymlall ; y expuesto la teoría de la formacion espontánea ce
lular en una sustancia, citoblastcmútica sustentalb por los sabios Schleiden y 
Sdnyann, propagada vigorosamente por los Yalentin, Henle, Lebert, JYIandL 
Droca y C, l\obin, así como In. llueva Lloc:trina en oposicion con la anterior y 
basada en las importante" obsel'\"ac~ones embriogénicas de Graaf, E, Baer, 
l\Icckel y Allen- Thompson, (}ue inauguró en 18-10 el profesor Reichert, con
tinuaron en 18-11 Bergmann r Rell1ak, Kcelliker en 18-1-1, y que hizo'formu
laren 1852 ;Í, Uelllak su célebre aforismo de 01llllÚ cclllda in cellllla, y al gran. 
Virchow el de (JI/mis ccllala 11 ('cUllla, iLlca que han popularizado los Kedliker, 
Leydig, Frey, Vall-Kempen, Küs, \Yundt, Morel, Cornil, Ranvier, Beau
uis, Cl. Bernarcl, etc" adquiriemlo el carúcter de nn verdadero dogma his
tológico, 

Asimismo, hemos comparado las teorías rivales de C, Hobin y de Virchow, 
cIel110strando no ser la teorí,t del profesor ele Histología ele la Facultad de 
Paris, otra cosa que una combinacioll de las doctrinas de Sclrwann, ele la el(~ 

Henle, Bennett y de Vogt, ú la que lut ando el nombre ele sustitutiva, creando 
,ll1emas los célebres núcleos emhrioplásticos, cnya existencia niegan toc1os lOé 

I¡I 
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histólogos de fama; teoría Robiniana, que tí pesar de ser defendida con cntu
siasmo por el Dr. Onimus, teniendo en cuenta los varios experimentos efec
tnados por este biólogo, para demostrar la generacion espontánea celular por 
la génesis de los leucocitos en la serosidad de un vejigatorio; las deducciones 
de estos experimentos han sido apreciadas en sentido contrario por los Lortet 
y Revillout, y apoyadas en el mismo órden poi· los interesantes estudios de 
Cohnheim acerca de la diapedeses vascular; al paso que la, del catedrático 
Virchow, que profesamos, basacla como se sabe en el positivo y real estudio 
de la naturaleza, y en los innumerables hechos que á cada instante comproha
mos por las iny"estigaciones microscópicas, deja sentados como axiomas, que 
toda produccion orgánica, normal ó patológica, procede de céllllas; toda cé
lula de otra por vía de proliferacion ; ninguna sustancia amorfa tiene la pro
piedad de organizarse; mnni cellula li cellula ; así en el adulto C0l110 en el e111-
hrion, existen en todos los tejidos células ó gérmenes de células que en el es
tado normal presiden al crecimiento y nutricion de los tejidos, y qu.e en el pa
tológico engendran por proliferacion los elementos de todas las producciones 
accidentales; (lue el tejido conjuntivo ó sus equivalentes son el elemento ger
minador por excelencia; del mismo moclo que ciertos estados patológicos pro
vienen de las células epitélicas ; que no existen elementos heteromorfos, ¡mes 

todos descienden en línea recta de las células normales, etc. 
Ya tamhien hahrálL ohservado nuestros lectores que C. Rohin Y"a haciendo 

cada dia nuevas concesiones en sn doctrina, como la relativa á su blastema, 
descrito hajo la forma de epitelium nuclear, que pasa á pavimentoso por seg
mentacion de la materia amorÚl, interpuesta entre los núcleos; la defensa de 
la teoría celular en sus recientes publicaciones sohre el origen celular de los 
cartílagos, y en el mismo concepto relativamente á los elementos nerviosos, 
etcétera; como el profesor Henle, eampeon decidido de la teorÍtt del blastema, 
dice en 1858-59; ((que si no defiende precisamente la formacion lihre de célu
las, juzga, sin embargo, que esta hipótesis no es del todo refutada)) ; y aun el 
mismo J. Amold, estudiando las regeneraciones epiteliales, !,no ha ohservaelo 
hechos muy parecidos á los descrito;; hajo el nombre de transformacion de los 
epitelium nucleales, etc.? Queda, pues, demostrado por hoy, cómo la, doc
trina del omni cellula el cellllla es la que nos debe servir ele guía en nuestraf] ob
servaciones, probándonos cómo el óvulo es la célula primitiva é iuicial, ~T asi
mismo cómo eu las neofonnaciones del iudi viduo ya constituido serán las 
células embrionarias á su vez las primeras manifestaciones de los tE;jidos nue
vamente formados. 

Ademas hemos ya expuesto eu otro lugar de eSüt obm qlle el tnllxtjo de 
multiplicacion en las cél !llas animales de los organismos superiores ofrece en 
sn aspecto exterior algunas diferencias, segun tiene lugar el indicado fenó
meno, ora en protoblastos, ó se¡t en células desprovistas de membrana; ó bien 
con ectoblasto sumamente fino, ó ya que en otras cuya cubierta celular pre
tienta cierto espesor (cápsulas). En el primer caso, se efec!'ún una simple divi
sion de las células in toto ; en el segundo, ó sea cuando la célula tiene un ecto
hlasto de algun espesor, se divide flolamente el protoplasma, sin (Ille la mem-
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brana celular tome parte en dicho fenómeno, encerrando esta última á lajóven 
generacion en el concepto de célula madre, y pudiendo, por consiguiente, 
darse á este segunJo modo de generacion el nombre de di"iúon endógena de 
de las células; pero existe aún otro sistema de multiplicacion que no difiere de 
los precedentes sino pOl'que es sólo un punto determinado de la célula el que 
crece primero antes que la diyi"ion tenga lugar, al cual se denomina por gel1l
macion, brotes ó yemas. Mas á pesar de lo expuesto, el profesor ]!'rey ha ob
servado otro mecanismo de proliferacion celular, en el cual el protoplasma de 
una célula se transforma en elementos nuevos que ofrecen otro carácter que la 
célula que le ha dado origen; y el célebre llinclfleisch ha expuesto asimismo 
otro proceder que, así como el anterior, pertenece al estado patológico, y 
que se halla caracterizado por una verdadera celulo-génesis, debida á una COll

federacion celular, y cuyos protoplasmas de muchos núcleos no deben confun
dirse con las células gigantes. 

De todas maneras '. es necesario no ohidar la síntesis fí¡;;ico-rluímica y la 
morfológica ele la célula, así como rp18 en estc organismo micrmicópico es ell 
donde residcn los fenómenos yitales, la il'l'itahilic1ac1 simple que <lomina como 
facultad única á todas las diyersas moélali<lade,;, ora, llutritiyas, generatiya~. 
etcétera, por cuanto en el fonclo es la mi:oma pl'Opiedad esencial la (pIe carac
teriza las relacione:,; entre la sustancia organizada y yiva ó el protoplasma, <le 
una parte, y el me(Eo exterior de otra; y entregal'llos despues al conocimiento 
de la~ diyel';-;as particularic1ac1e~, por la,; (llle se inicia el fenómeno de la multi
plicacion celular, rlue podemos apreciar pOI' In oh"eryacion microscópica. En 
efecto, como concll1si()ne~, po(lemo,; (lccir, (llle los núcleos ohran como cen
tros ae atraccioll sobre el protoplasma celalar y el nucleolo "oln'e el núcleo, y 
(ambien (PlC la clllJierta de las células llO parecen gozar ningllll papel especial 
en la ,1iyision celular, y no "iguen "illo pasivamente al contenido. Así yemo" 
qlle 108 órganos cellllare:,;, llurante Sll e:"tarlo fji'iiológico, c1esempeí1an lllultiturl 
al' aclo" , todos ellos ellcaminac10s ,í Ull fin altamente henéfieo, cnal e¡,;, entre 
otro~, la conservacion de la economía del sér á quien pertenecen; pero puede 
oClll'l'ir nna penersion en el acto repara(lor fisiológico (efecto quizá de la falta 
tle arlllonía entre In accion (le1 medio y (lel elemento il'l'itac1o), qne, desvián
dole ele sn tipo de normalidad, ocasione las neoplasias mórbidas; es decir, 
erear ó desarrollar parreti lllle 110 tienen razon de ser en Cl organismo sano. y 
que, por consiglliente, lo perturbarán en mayor ó menor grado, y cuya,; COll
dieione::; de origen i'ie puedan referir á excitaciones mecállicas, actos funeÍona
les violentos y wstenic1os, irritaciones químicas, eÍertos virns, transmisibili
(Iad, etc. , ó bien, tiegun Colmhein, cuya teol'Ía 1m gozac1o bastante prestigio 
ell Alemania, y que popularizó el Dr. Leopold, que los neoplasmas son tej i
dos que (Iuedaron embrionatlos y qne no se c1esal'l'ollaron á la vez que sus ho
Illólogos cuando la comstitncion <lel indiyiduo, y cuyos i,;Jotes (le célula;,; em
brionaria:,; en un momento aado, y lJajo influencia,; partic1llares, proliferan y 

eonclll)'en pOI' formar el lleoplasma. TeorúL en cuya exposieioll (letalla(la !lO 

podemos entrar pOI' impedírnoslo la íu(lo1c ele e;-;tc J\lmmal. 
Siendo, pne:s. allálogo:-s 108 proee(limien!o;.; lJue ponc en jlrúc:tiea la lIatlll':l-



l('za, tanto en el tinle1l normal como en el p:ilnl,igico par;!, las neol"o]']naciolle", 
:'l' ('nmpn'ndcl'á (:tiIl10 ('ll los casoc: üe dc~vincioll drd tipo fi"inj(¡gic() de la. pro
pictlnd qtle adLÍ:\ jlara la, fOl'lll:wioll (le los elellwlljos aJ1njlílllico~, ('sLt: Ll'a~

tUl'1l0 ~(' I'l~r('l'il'á bul:mH'lltc nl objejo final (le e:-;ja, ('1'(::\I'ioll ciega, y Lra¡,;to)'na,

aOl'a y no ,j "11 pl'opio !llecillli:-;mo, qlle siempre darii pOI' l'c1illlta{lo b. f()l'lll:\cioll 

de delll\'ntCls ~' il'jilln,; (1tH' telHlr:íl1 cunsi:llltcment(: :-ms 1'('11l'(':-;(:nt:l,l1j:8S en 1:1 
(?ellllOll1ín. ~ill emlHII'go, ü"sde la é]luen ll(: Lnm1l1('(· .. cuyo :ll1t.01' di"itli6 lo~ 

tejidos patollí¡.;'icos en al1:ílogot' :í los del clll'rpo. 6 lwnigllCls. y 110 :11l:ílogof' Ó 

mnlignos, idcHI' qtl(~ sigtlit:j'(JU ;\leekd y Lll]¡sh~ill. "e 1m Y(,llido ;¡cj¡nitienrlo 

que en ynrias neofol'maL'iu\le,; patológiea,; exi"tí:\11 (,1 cm C' nto:.: e:-:]Jecífic:m:, y 

LebeJ"t (,t'pE'cia1meute l1l1l11ifeshí que eicrta8 lle(lpl:t~i;J8 (,o)1tenÍan dem(,llj,o~ 

histnhíg'i('p" l~"pE'ei:lle,,~' ~iIl ~(,!l1l'.i:l1Iz:J ('(11\ lo:" qne C'(' f<Jl'll1:111 normalmell1'e en 
la (,(,OllLllllín. como en (,1 C:lll('Cl' y 1,1 i.n]Jl;1'l'111o. t.itnl:íntlolos ]JClI' esj-.() concepto 

heteromorfo6. y rle¡;;crihicí. por con8ignienh'. la. cólnln cam:el'osa y la del tu
bt'l'Culo: y ('omo esto:" afecjos en el telTellO clíllico di"úntahall (11'1 triste ]Jl'i

yilt'gip al' la gr~1Y('d\ld. fneJ'on ;]('''pt:1l138 prol1t o ('"j:t" teorÍ¡I';. Pll (llll' se atlmi
tÍnl1 lleof'Ol'lllacioneó' patoll\gicas ó lH'0I¡]nsi:l:-: hClllleO!\1orfi\R. "i lo;" elelllentos <jlle' 

las constituían tenÍn.n i>llS, amílogos en b ('C'onolllía. ~;¡lla (lJelligllHs), y las hete

l'nmorfaf' si, por d contl'aJ'io. no exi:-:tícm :-:11:'( ],(~pl'l'sc:ntante~ (malignas) en el 
cllerpo del indiyj{l11o. 

Pero los progrt'~o;,; (le 1o;; e"tmlios lti~t(\II"gicCl:-:. por lll('(lio de pOllel'ui'as lell

l!'~ aJllplificadora~ y ejé'cntndo~ por Plllillt'llt.C::i "~Il)io:-:. (lclJlo"trnroJl :í los.1. .Mü
ller. V og:el Y Yirchow, ([UL' la. teoría rle Lel¡¡,1'l no erH, cit'rt:1 . por ('llanto lo, 
elementos rld tnb61'culu y del canccl' tCllían ~u" :ln:ílogo"fi,i()l,ígic:o:-:, pl1(liend(, 

;vlemas presentarse en otra;; t1istint:l~ lesiollp,;: así, l)lLes. In blll t1eeantac1n 

'célula, cancero~a. "e la. ob"cryó ('n yarios l'pyestimientos epitélicos normnles. ;' 
especialmente en el ele las \íns urinaria:,:. y In, relati\n, al tubórcnlo se la "i,', 
enteramente análoga. :110'; empÍt;;culos qm' existen ('11 las plaens intc"tinale" 
de la fiebre tifoidea., a~í CO!110 en 01:1':1::; varias células en eam ino ele lIna pl'oli

feracion raquítica: estos, hechos. por una parte, y el (1 e,cul))'imi ento rlcl ean

croides por otra.. formac1o evidentemente por elementos homólogos. aunque 

maligno en sn marcha, echaron por tierrn la. floctrina c1el hetcromorfismo : 'y 
si bien hubo algunos. hishSlogos que para ~alvar SIl teorí:1 ¡¡firmaban In benig

nidad del cancroic1e~, VirchOl\', :Meckcl, Fi.;rster y otl"OS muchos, patentiza

ron que el verdaclero cancel' epit.elial es tan maligno y slIjeto á la genemliza
cion como el cancel' ordinario, y n.demns ~e probó c1espues que la,,; formas be

nignas de lo~ t.umores epitélicos perteneeian á la clase lle los papilomas, cllHe 
por cierto son ele naturaleza diferente (1c1 CallCel', y asimismo comprobaroll 

repetidísima~ Yeee~, como yn hemos c1iellO. <¡\le eJ (~arCillOJlla. no i'U halla re
presentarlo por UIlrl, forma copecíficf1 (le la e(]n]n. 

Hemos demostrado ya que Virclünv y Sil e:ocllc:la, jll'ofesnlJ la c1oetl'in:\ de (ltlé 

ningunH cGlula pato16¡:;ica. l1:iJ~e en llll l¡la~tenl:\, eXllllmlo, :sino que se formar 
por mutíplic3.cion rl", 1o,s c:élulns nonnnles, y, por eOl1siguicnte. el neoplaSl1l',!I 
no es ulla especir; (le }W ní~it() ext:raf¡(¡ al l)J'ganiCill10, "ino una part.e, integra,nh 

elel cuerpo, Romdido 5. bs mir;rnns leyes gClleJ':lJei-> que el \'e"t.o, pero nlterack 
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en m clesal'l'ol1o; (eS rlH:iJ', (:Ghdfl,~ normales mnltiplicarlas de una ll1anerrt par

ticular y tl'arwf'orrnnrbs (11; rli:otinio,· mo;}o~. l\Jas no elehe ohielarse que las 

D8oformaciolH;s jJrlin]r>:é('iGIH, TI() (;l! ÜJllus ]()s ca~os son idénticas iÍ las qne for

man el Ul'g:llli",l(JO ya r'rmé,titlljrlo, sillo rJ!lC ('n otras oca~iones tienen analogía, 

eon los pl('mpn1.o~ 1-' d rml1Jrion, y que, lmjo este, concepto, los neoplasll1as Re 

btl1an somdid()s iÍ tlos ]r;Y[;R: la primcra, quc ~e élehe rtl célebre .I. MUller, 

IJllrcde enll)jr:iarsc rl(; la ¡-;ig1!i8liÜ; 1l1fl.lIera: el tejido que J!iI'lJl(l una neoplasia pa

tollÍ,qica ÚCIi(, SlI tipl! 1'11 1m !r,júlo deL Ol:r;Uílislí/o, oTa (')1 el estarlo emórionario, ,) 

bien en el de desrt7'1'oL!o colI/jiLeto; y la segunda, de R. Virchow, en que ll1ani

He,cota qlln los elementlls celulares de un i/('oplasm{l rleri/'a71 de los (llItl:qUOS CleJllCII-

. tos alI11fú'('s 11,,1 m',f/am:S/IIo; y ;j,fíaar,: fllle elll1s ]Jl'ol'iClICII de las cNulas del t~jidlJ 

í'(lj~¡lI)1t¿w; rlr~, e,;ta~ <los ll:yr;s, h de;;r. -,füIlcl' iie halla ac1mitieb por la univer

salidad r[¡, I()~ hi"iologista,~; pero In, (le R. Vil'ehow es aceptaeb como un 

axiOllln el! ~n pl'Ímer:¡ parte, 1Jcro la scgunda proposicioll adolece de inexacti

tud en el sentí do ah-i01 lito c:on (¡ue la pl'(ó~cnta dicho autor, por cuanto las cé- ' 

lulas del ü"jido crmediHJ no es plinto dc pal'tidrt único, sino que puea.e efec

tllflJ'~e üllnlji<:ll :í expc:n~a (lc las epitélicas ó <lc otros elementos cel111ares. 

Por lÍ11i mo, el tej i[lo eJe la? ncofol'maciones patológicas puede scr, como c1i

<:011 val'ios 11 istúlo¡tos cGlel)rc,.;, y entl-e ellos V il'<:how, distinto (Í análogo al d0 

las partes en r1ond(~ h(; desarro1b, y I'Ppresenta.l' en otro,; casos 1111 tejido e111-

llrionario, yini(;lHl,) Ú cOll::ititnir, si los n1l8Y08 elemcntos son distintos de lo,: 

del tejido 011 (JIU; rar1ica, 1Jel'0 anúlogo á los ele otro del organismo adulto, un 

('iTOr ele lugar () lu:te)'o[)'(I}Jia; si los elementos ele la. neofol'ma.cion son ignale" 

lus ele1 te.iillo ell aonc1e ~~ta resilTe, eon"titniní llll error ele número {¡ hetpTo

IUd)'ia ; y:-;Í ";118 elementos :,Oll allálogos á un teji(10 embrionario, tendrá lngrtr 

'Clli"OI1CeS un (;]'l'or de hem po 6 heternc)'(I}¡ía. Véase, pues, cuáles 1"011 las ten

rlÍ'llcias forma,(loras en lo:.: casos en <¡He e,;ta actividad org:ánica se encuentl'a 

pC'l'tnl'bac1a. 

A1JOl'fl. bien: (lespueB de haber expuesto las considera.eiones generales que 

pr(~eeclen, acerea ele las leúol1es genel'otins de In:" célnlas y procedimientos 

'l1l<~ ~ignen las neoformaciones fiéológicas y patológicas, las de heremos C0118i

"kl'flr localizarlas en detel'minaelos puntos ele la ecollomÍrt, constituyendo ma

ca, (le Y0111111en yario, 'ille así como otms intl1l11eCellCias y a.hultamientos ci1'

eunse1'i tOi' forman lo (¡u'e i'e ha. conocido desde la, más remota nntigi:iedad con 

¡e] nombre (le tnmorpi': ll1ai' e~ta YOZ ¿ la tleberemos mlmitir cn el lengu:Jje ae

lnal ,11' la ciencia? De ninguna manera. La pnfabm tumor ha. 8itlo aplicada iÍ 

la, produccioncs m:ts lliyersas: en 1ns ])rime1'o" tiempos se llamaha así á toda 

(mi neneÍa 6 tlllllcfaccion de HU órgano de cHalquiera natnraleza que fue~e 
",,',Ida, líquida l) grrseosa). :- de ahí el haber comprcnclido en este grnpo á las 

di,locacione,; de órganos. \:'ntn' In" qne figuran lns hcrnias, etc., cuyo sistema 

adoptall nún hoy ln~ clínicos l'elatiyamentc <Í la patología de las regiones in

guinal, l'1'ural, Ne. : Pl'l'l1 t'~ta ddinil'ion mti-ió fl<,~c1e lllego una reforma por 

le", anatolUo-p:Üt1]f1¡.!.'i"t:1S. qm' la aplie:ll'on línicamente :í todn tllmei~lccioll 

[,norlllal apl'el'ia\b en la autopsia. Dl'SpUI'S de 101'; descubrimielltos anatómicos 

:- fisiológil'os del :-iglo x YlI • qm' p"l'llliril'l'nl1 :l.t1quil'ir n(l('iol1l'~ mas p'xact:l,o 
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;,;obre los fenómenos llutritivos, la, acepeion nosológica <1e la, pnlabm tumor sr 
J'edujo cada vez más, y la, escueb ele Boerhnave se sirvió de ella solamente 
para designar las producciones acci<1entales atlieionadas al organismo y carac
terizadas por la formacioll de un nuevo trj ido, en cuyo sentirlo es como acep
tan actualmente la, palabra tumor la mayoría ele los métlicos, con excepcion 
del célebre Virchow, qne, ~ ejemplo de 101' antiguos, describe con este nom
bre alteraciones en extremo distintas. 

En sn vil'tllll, pam evitar confusiones, tlehe ahandonal'se la pnlabra tumo!', 
y "el' snstitui<1a por la, <1e lIeoplasmG, la ena 1 l'echaza otras lesionel', como 
üel'l'ames, l'etencion de pl'o<lnctos <le secl'ecion, tlis]ocacioncs, infal'tns, ctc., 
(ine antes se compremlían en el concepto <le tnmor, etc, , y, pOl' consigniellte, 
aceptamos en un todo la <lefinicion chtla por los (loctol'es Comil y RanvieJ', 
los· cuale~ manifiestan 'll1e pOI' tnlllO], (lebe entendel'i'e torla masa constituido 

por '/11/ fi:jido de 1l1leCIl jiJ/'Jl/llcion (neoplasma), .'1 que tienc t{')/(l(,Jlr:7fl rí jiersistir 

,IJ tÍ c}'ece¡', En efecto, Re trata (le nna neoformacion someti(la á las leyes al' 
.f. 1lLillel' y de Virchow, (le clue antes hemof' hecho mérito, y a<lemas por 
,;n persistencia y crecimiento Re (listingne (le las lleoplasias que tienen lugar 
en la intlamacion, por cuanto aquí, ó se orga,nizan 1'epro(lucienelo el mismo 
tejido, ó ya desapal'ecen lentamente por supllracion, estaelo caseoso, etc. Di
ehos neoplasmas, ac1emas de obeclecel' en general ~ las leyes (ilW rigen los teji
(los yivos, parece que tienen ele algnll moüo una yi¿b iJl(lepcmliente, poseen 
llna circulacion p1'opia, se extiellllen y aumentan ~ expensas üel indiYirlllo 
sobre el '1118 se hallan implantado;.;, lo ellal ele"peJ"tcí la i(lea elel parasitismo 
,;ostenirln por Laellnec ; mas esta opiniol1 f'e halla completamente ahanclonalla, 
y si se emplea cn clínica la palabra tumol' parasitario, e,.; "ólo con objeto de 
manifestar el caso particlllal' en (}1w los panísitos eOni'titllyen por sn aglome
I'Hcion una masa limita Lb , Por último, no poseen 11e1'\'i08, ~í menos (pie no sen,]] 
constituic1os esencialmente pOI' 1111 trjir10 nel'vioso ele nneva fo]']nacion (neuro
ma), faltanr1o, pOl' eomiglliente, los regnla(lol'es de las f'nnciones nutritivas 
(lue enlazan ~ un centro comun las diversa,; partes c1e nn mismo organismo 
viyo; ¿ poc1ría" pOl' consiguiente, elicho ai"lamiento del centro regnlnélor con
tribUIr al C1e8a1'1'o]]0 y llntricion exagerada (le nlla parte, cla,nc1o o1'ígen Ú nn 
neoplasma? '. 

Digamos ahora algunas palabras, en general, acerca de los caracteres ma
u-oscópicos y microscópicos ele los neoplasmas, El pl'ofeso'r Rinc1f1eisch mani
fiesta, (pte, en el concepto ele las formas que se aprecian ~ simple .. ista, el es
tuc1io elel sitio ele los neoplasmas ofrece hastante interes, Así, pues, cuando 
tienen fin asiento en el parénquima, ele los órga,nos, se presentan bajo las si
guientes formas: si el aumento de YOlUmell tiene lnga¡' (le nna manera regu
lar en todas las climensiones del órgano, se llama últllJ71cscr!l1cia; 1/úcleQ ó nó

dulo cuando es circunscrito y ofrece una forma glolmlosa ó rellouCleacla,; é i1/

,filtmcioi/, si los elementos neoformnclos se enellentran como esparcielos en la 
trama del órgano enfe],111o ; más si los neoplnsmas raelican en la superficie ele 
los órganos, afeetarán las siguientes formas: descamacion; placa ó tllln~fac

don plana; tuh(?}'osirlarl (tnber), qne pne(le "el' segnn In, nmplitml de su 
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base, Ul'1'lI.r¡a (papila), ú hongo (fungus); neoplasia Jiediclllada, pólipo, si 
su base se ac1elgazac1a, en un pec1ículo relativamente estrecho; y JllllgllS si po
see un pec1ículo ancho y un vértice aplanac1o; y de ugetacion a¡'borescente 

(denc1rítica), como su nombre lo indica. Con respcto al sitio (le los neo
plasmas, los llfly cpJe pueden tener lugar indistintamente en cualquier ór
gano ó tejido (carcinoma metastático y tubérculo), otros lo hacen en cer
tos y determinac10s tejidos, con los ellales presentan analogía c1e textura, (el 
lipoma :"obre los pal1íc1110s grasientos, el mioma sobre los musculares); mas no 
(lebemos olYidar fUle, en general, lo son los tejidos conectiyo} epitelial. S11 
número ofrece grandes varierlaües ; el) raro fIue un imlivicluo tenga más deUJI 
neoplasma, pero, sin embargo, se han yisto :í ln H'Z yarios de la misma índole 
(lipoma), y mm de naturnleza rlistinta. 

Entre los neoplnsmas los hay Sllmamente lJeque¡¿os, eomo sncecle con los tu 
hércnlos miliares, pero adqnieren tÍ veee" 1111 enorme 1:h7l1men (lipomas, earci
noma encef'aloicles), y un peso hnsta de 35 kilógramos; y su consistencia e" 
tnmbien nm} distinta, obserytÍllllose que son más blandos los compuestos úni
rnmente de célnlas que aeplellos otros en que abunelan la sustancia fibrilar, ete. 
En vista del estuelio ele los caracteres que podemos obtener ele los tlatos ma
croscópicos (apreciacion que :"iempre ha de preceder á la análisis microseópirn 
¡le todo neoplasma), estos podrán ser ele tal importancia que· por sí solos pre
paren fácilmente el terreno á una persona experimentacla en los estllc1ios his
tológicos para la cleccion elel método preferible en las investigaciones micros
cópicas (ple ~leba dcspues realizar. En efecto, cn este análisis preyio pochá 
anticipadamente sospechar si se trata de un neoplasma fibroso, gelatiniforme, 
adiposo, camoso, blnJ1(lo y contenienelo un jugo lactescente, ó ya que gru
moso, si es cartilaginiforme, ó8eo, eréctil, melánico, etc. , etc. 

Respecto á sus caractercs microsc(Ípicos, dice el profesor Virchow, que en 
el momento en que se forma una neoplasia patológica, se desarrolla primero 
una pequeña masa, que ele nomina nodosidad madre, la que, examinada" se In 
encuentra compuesta por células que aún 110 tienen caracter eleterminado (jó
yenes ó em brionaria8), y alredec10r de la noc1osic1ac1 mach'e se ngrupan peqm
ñas masas semejantes, que bajo la c1enominacion ele nodosidades accesorias c1e
terminan el crecimiento c1el tumor, que hace progresos insensibles; es decir, 
(lile para dicho histólogo, cualquiera qne sea el tumor que se forme puedc con
siderarse en él cuatro períodos ó estaelios ; el c1e granulacion ó indiferencia, 
que corresponde á su origen (células embrionarias); .el de d{f'erenciacioll, 

ruanelo las células adquieren una forma determinada; el ele floraci07/, estadio 
en el que la neoplasia llega al sumum ele perfeccion ; } el de regresi07/, en qUf' 

termina la yiela de sus elementos por c1iyersos procederes. 
El examen microscópico ele toch neoplasia patológica es de absoluta nece

sidad para formular el dingnóstico ele la mismn, pero puec1c interrogarse estc 
poc1eroso medio de nnálisis en circunstancias muy diferentes; en efecto, ora 
se trata ele un tumor cuyo eliagnóstico es incierto, y nos proponemos recono
cerlo en el enfermo antes ele toda intenencion quirúrgica, ó bien la opcracion 
se ha efectuado y se interroga al micrógrafo para la rectificacion ele un diag-
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llóstico dudoso ó pan, que lo que reslllt(~ ele su obseJ'yaeion lme(la, seryir d(, 
ba.se ¡l, llll pronóstico definirlo. En el primer caso CXiSÜ'll dos métodos, segnn 
CIne el neoplasma sen lílluic10 6 sólido; b jJlIneio!l cxplOl'atriz y In eSe1SiOll suh
l:utánoa: tenienilo ambos por objeto el penetrar en la masa ele! neoplasma, 
con el fin ele obtener una gota ele lí(lUiélo 6 )'a una pOl'cion d(~ tejido, las que 

serlÍn IÍ continuaeion depositadas bajo el olljetivo del microscopio. L¡L puneion 
explol'allol'H se praeti carIÍ para jllzgar en casos elifícile:-:; de la. natuJ'alezn sólida 

tÍ líquida dd neopla::;ma,: y si se üaü, de llt! li(ll1illo c1Iyo examen clínico no 
ha podido determinar ::;u llatl1l'l11eza, el microscopio clisipaní todas las eluelas. 

E::;ta operacioll se practica g(~lleralnwllte por mellio ele \111 peqlleño tl'ócnr, y 
aun del llmna.L1o de aguja. ó de explol'aeioll de I{ecmnim', CjllC :-:011 inofensivos, 
y con los cuales se obtiene el lícpliclo lH'l'sa!'io para h obsenacion. Ln esei
sion subcnj-¡ínea ,.;c realiza por tr6eares expIOl'arlOl'()" S\lmamente tldgar108, qne 

sepnran pOl'cioncita~ de] le.i irlo de I t1ll110r, <¡ \le Doui"i'011 jlrolmf'o Y l'ealiZlí 
pn 1815, Y q11e élesplles ntilizal'on en la pníetil':! SéClillot, 1(iiss, Giraldes, 
Dllvergel', cte. Efectivamente, el profe,;OI' Bouis!:'ou hizo eOlli'itruir en 18óO 
';11 l{Clecfo}J/() , y Dnchemw ((le Bonlognc ) jlropuso C'll /wrj)(ll/ ó trúcar soca{m

('(ulos eOH el mismo objeto, pero e::;ü' pl'ol~edimienlo tiem, el illcomeniente ele 
que el análisis rccae sobrc~ partt's 11(,1\l;1sinllo pl'qlll'il:l,~ pam po(ll'!' estHéli:w la 
asoeiaeion lle los demento,;. 

En el segullélo caso el' examen directo y l~Llm[llet() ele l:t ncopla"in pato16gicn 
es el que permite rleeididamellte fOl'Jl11llar un jnicio motivado acerca de:m ca.

meter histológico. En tale" el rellnsta,ncias, el anúlisi:-; lle be e fectnfl.l'se lo m<l" 

pronto posilJle, pues In c1escomposicioll de ciertos 11eopla.~ma,.; dctermina COIl 

rapidez la. licllefaccion de sns elemento", pmlienrlo s¡¡ministrar Ulln. gran ea11-
tic1ad ele jugos miscibles en el ngllrt, (lue illllucil'í<l11 eH elTOl' ; el cxamen delH' 

necesariamente comprender la::; eélnlns, el estroma y los msos; si la 11eo1'o1'
macion patológiea se eucnentm ulcerada, cntonces :3e IHleden escindir si11 rla
ñar al enfermo porciones e11 eant.idad 1iufieicnte para (In e pOI' la, análisis mi

croscópicn. pneda fOl'mar~e juicio ele la, Índole real elel neoplasma; y como 

actualmente no bu~camos ninguu elemento específico, pOl'flllC no existen, ~e 

comprenclenlla nece,,,ic1ael de examinar todó el hacecillo de lo,; elementos que 
componen una hiperplasia ; es elecir, su tramn (1 csqueleto, sus células libres, 

sus vasos, etc.; el agrupamiento ó asociacioll en tIlle se enenentmn sus ele
mentos eonstitntores, a~í como si tienrlen ~t proliferar ó :í hiport.rofiarse. Pero 

el examen en el estado fre~co, muchas veces indispensable, con motivo ele la 
rápida c1estrnccion qm: modificn los caractercs de 1m Ileoplasma, no siempre 

hasta, ~ielldo en estos casos cuando las prepa,mcio11es ejecntalla.s despues elel 
enc1Ul'ccimicnto previo de la masa del lleoplnslll:L, y colol'en,elas conveniente

mente segun los casos ele lJen eompletnl' los élfLtos sumilliRtl'ac1os por la. primer:] 

nbsel'va"clon; por 10 mismo, nos hit demostrado la experiencia qne estos elos 
ól'dc:nes ,le análisis se completall mULnnlmmte, ~icnllo ambos inllispe])sable~ 

para una l'e,ool ueion ac,('l'tada (l). Teni cnelo en (:1\ e 11 ta, todos los datos lJxpues-
(l) f{,;sIJC:CIJJ Ú lf)~) pl'r)c;cdim10Btv-; lj~l.r"-r. el f:studi., técnico y rnit::J'()se(~'}lic() de los neuplilsmHs a('on::;cj~

lnos Ú. rlllC~~,rf)S lr:d"r)It"i:'S 1.~. eonsuHrl, dül J1!arnw! rl'hi8lnrorJír. jJ<lL!w{n:¡irjW!, }lí!/' ('ul'Hil "tI n~n¡l',ie¡', Tome 
pt'e-núPl', (l,_':..:,dt" ~a fl~·I,.~. :1,1).-) h:lsUI. h ::, ,1 dr', 1:-1. .. ~.lJ edic:ir.nl. Pal'iL:. 18XI. 



IIIPEl{PLA~TAS Ó WEOPL.\~IAS PATOJ/'(¡]CAS. G4n 

tos, y comprem1ienr10 á, Sil vez que no podemos anticipar detalles acerca dr 
los caracteres micrográficos de los neoplasmas, lo,~ cuales tienen su yerdaelera 
(~olocacion en la parte deseriptiya de los mismos, nos ocnparemos :nl resuelta
mente en el estllllio de sus rliyersas clasificaciones. 

Al tratar de esta importante cuestion se nos permitirá, presentemos preyia-, 
mente algunos (latos históricos que nos manifiesten ctlál ha sido la marcha que 
acerca de este punto de la oncología han seguido los profesore::: encargados elel 
cultivo de las ciencias médico-quirúrgicas, desde los tiempos más remotos 
hasta 1111e8tros dias, para lo cual n08 seniní de norma el importante Tmitr 
des tWl/el/r.1 del Pi>. J~roca. Los antiguos, y tm10s los (Iue los han continuado 
hasta el Renacimiento, y aun muchos autores de los siglos XVII y XVIII, 

han elivic1ido los tumorcs en tres grandes grupos: tnmores s'ec/llldlllll l1ntl/rmll, 

suprn nafl/raill y ]!)'(eter lIa//(J'alllj palabras que, si bien aceptachs por toelos, 
Ciito no obstaba pam (l1W los méelicos 110 se hallasen aCOl>des "obre su venlaelel'a 
Rignificacion; pero, segnn la más C0111un Ínterpl'etacion, los tumores scc7mduIII 

71afllmi71 eran los riue se pl'O eln cían fisiológicamente , como el elesarrollo elel 
útero y ele'las mamas dumnte la preñez y lactancia; los SII]7m IInl71mlJ/ se pro
ducían por In, dislocacion de 1 as parte" naturale", como las eminencias deter
minadas por los hue¡:;os luxac10s Ó fracturar10s; y toc1os los elemas tumores que 
eran c1etermillaelos por partes no naturales, por tC;jic1os lluevas (l por la acu
mulaeion ele hU111ores, constituían la gran clase ele los denominac1os COl/tm 

lIot1(ra711 ó jirecte/' nat7lra1ll : sienc10 de notar la gran eliscol'Chncia c1e este úl
timo gTllpO, en rloncle se encontrahan mezclaclas las enfermerhdes mlÍs clese
me;jantes. 

Los tumores admitidos por los galenistas eran en número de cuatro: lo,,; 
Hegmones; erisipelas, edemas y escirros, armonizando eon los cuatro humores, 
sangre, bílis, pituita y atrabílis ó melancolía; pero dei'pnes se adicionó nn 
quinto, prOllncic1o por gases que se traclucÍan por los enfisemas <) pnenmatosis, 
y aelemas admitían tumores mixtos, formados por la mezcla de varios. Pero el 
descubrimiento de la circnlacion c1e la sangre, de los vasos (Inilderos y linfáti
cos, de los glóbulos y capilares sangllÍneos, batió en brech:t lÍ la doctrina ele los 
humores cardinales, eliminando ele esta clase á los ac1mitidos por las teoría~ 
galénieas. Los principios elo Bacon trazaron un yerdadero camino; la atrabí
lis, lÍ la eual se le atribuía el poder de engendrar el cancel' , se le negó por 110 
hn.berla podielo demostrar; aplicanc10 el método Baconiano so llegó lÍ parlor 
realizar el consejo elo Descartes; pero el momento no había llegado por f:tlta. 
de medios ele inyostigacion, y á la hipótesis absurcla ele la atrabílis se la susti
tuyó por otra hip6tesis on apariencia probal)le; es decir, clespues ele haber atri
buido toelü á un h Ulllor q ne no existía, se fij 3o1'on en otro de existencia real, la 
linfa, considerándola como la en.usa fundamental ele los tumores, y la U1¡lÍelad 
de naturale:;¡;a ele é~to,; so establecil) en Uila prueba material. Se conoció desde 
luego clínicamente que los tumores se debían di yidir en dos grupos, benigno~ 
y malignos, -:" t'l' n'l'mTil) :1 la hipótesi,; de la degeneraciol1, <S sea ele la tran~ .. 
formacioIl de los tumores beuignos en malignos, decto de la tlepl'<1Yacion ele la 
linfa; doctrina quo Sl' t~ll'IlltÍ ellfl'l' la teoría qne proclamaba la llllitba lle los t \l 
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mores y la observacion rlne reconocía la diversidad. Mas la val'iechd de tumo
res no podía conciliarse con la unidad de la linfa que los producía, y la teoría 
del parasitismo vino á proponer la explicacion de las numerosas variedades de 
los neoplasmas por la accion de multitud de organismos vivos, los cuales ejer
Cían una accion flltamente nociva en los tejidos de la economía; siendo en este 
período de transicion intermedia Ct las hipótesis antignas de la atrabílis y de la 
linfa, y la doctrina celnlar, en donde podemos encontrar un descubrimiento 
in1portante anterior al pe]'íOllo micrográfico y debido al ])rofe;;:or Crnveilhier, 
cual fué el del jugo canceroso. 

A principios ilel siglo actnal nos encontramos cn presencia de tres escuelas 
que han procurarlo aclarar esta importflnte cnestion. La primera, heredera de 
lfls doctrinas de 1:1 Academia Real de Cirugía de Paris, pnede esta]' represen
tada por Boyer, el cual distingublos tumores en yaricosos, escirro y cancel': 
y las lupifls snbdivididas en csteatomas, lipomas, meliceris y ateromas, comlu
ciendo sus opiniones á la teoría de la (l('generacion; y por Scarpa, el qne ad
mitía con Boycr el escirro y el cancel' y da ha Ct este último signos r[ue hoy no 
podemos admitir; mas· cuando aparecieron los trabajos de Scarpa los cirujanos 
franceses habían ya distingnido otras varieelades de tejido canceroso, y con es
pecialidad el cscirr080, encefaloiele, melánico y colóideo. La segunda, la es
cuela anatomo-patológica fi'ancesa, <)ne empezando en Hichat, y basarla en los 
principios de anatomíflo general qne yieron la luz pública en ] 801 , encontró eco 
en la generacion rlllC había recogido la herencia de aqnel célebre anatómico; 
en efecto, las Bayle y Dupuytren publicaron muchas :i\Iemorias acerca ele las 
prodncciones fibrosas y tuberculosas, y Laennec, en Sll célebre lYote Sil/' 

l'allatomic patllOlof/iqllC, eliyidió las lesiones mórbielas y producciones acciden
bIes segnn sn naturaleza anatómica, abstraccion de su sitio, siendo compara
(los los tejidos de nueva formacion á los normales y elistinguielos como aque
llos, es decir, segun los principios de la anatomía general. Efectivamente, 
Laennec divide los t~jidos accidentales en r10s categorías: en análogos á los 
tejidos naturales de la economía ú homólogos, y los que no tienen dicha ana
logía ó heterólogos; en los primeros admitílt tantas especies de tumores homó
logos como tejidos existen en el organismo, y en los segundos ó heterólogos 
comprendía los tubérculos, escirros, encefaloides y melanosis, realizando á su 
yez· Laennec un progreso, cual fué la negaeion de la doctrina clásica de la de

generaclOn .. 
y la tercera, ó escuela inglesa, basada en los trabajos de Hunter, que había 

anunciado la diversidad y multiplicidar1 de las enfermec1ades reputflc1as cance
rosas, impulsó á muchos cirujanos á separar ciertos tumores de la clase de los 
cánceres; y representac1a especialmente por .J. Abernethy, el cual publicó la 
primera clasificacion anatómica de los tumores, cuya prioric1ad es discutible 
con Laennec; sin cm bflrgo, el espíritu DO es el mismo, puesto que Laennec 
había aplicado á los tumores los principios de la anatomía general ele Bichat; 
A bernethy, pues, divide los tumores en quistes, tumores cartilaginosos, óseos, 
sarcomas, entre los cuales comprende todo lo que no ha entrado en las clases 
precedentes; es decir, las producciones más heterogéneas, ya benignas ó ma-
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lignas, y ele los r1ne admite ocho categorías, y ademas manif-iesta <[ue aún exis
ten tumores cuya estructura no corresponde tÍ ningnno ele los qne ha descrito, 
lo cual indica una extremach cOllfusion; y AstIlle Cooper :L su HZ constl'11ye 
una nueva clase; y en sn descripcion ele los tnmores benignos ele la mama, 
distingue siete especies, que aplica t[tmbicn tÍ los tumores benignos ele toc1as 
l[ts regiones, añac1iemlo una oct[tva, ó sea el tumor sifilítico; y respecto tÍ 10R 

tumores malignos, ha c1esignac1o par[t el testículo el eseirro, el cancel' meelnlar 
y el rle los c1esollina(lores; toclo lo cnalno aclara esta cuestion científlc[t. Véase', 
pues, cómo mientras qne cn Francia los p[trtic1arios ele Bron8sais Re esfucrzan 
en voher con una nueva teol'í[t [tI antiguo sistem[t de la nni(lael ele los tmnores 
(y olvidan los particnlarcs), cn Inglnterra., por el contrario, los sucesores rle 
Hunter signen nn camino opuesto, estableciemlo c1istinciones, y fijtínrlose ex
clusinlmente en hcchos partieulares, oh-ic1:mc1o el estuc1io elel conjunto. 

Pero el del'l'umhamiento gradnal ele1 erliflcio fundaelo por Broussais, permi
tió tÍ los observac1ores fr[tnr~eses entregaJ'se ii m(¡~ útiles estuelios. En efecto, 
Cl'llyeilhier elescnbrió eljngo caneeroso y leyó tÍ la SociecTac1 An[ttómica, en 
1827, un notable trabajo, en doncle manifle;;ta cine es un gr[tnde ac1elanto r1 
haber reconocic1o que la natlll'aleza ele los tumores depende, no de sn forma 
exterior y de sn grosera estructura, sino (le su composicion molecular; no de 
sn tejido, sino de sus dementas; mas no se utiliz[tron oportunamente todos 
estos elatos, etc. ; Velpeau compremlió b necesidad ele simplificar el estnc1io 
(le los tumores, y sin reprochar tan c[ttegóricamente como Cl'llyeilhiel' el fenó
meno \le b elegeneracion, la consielemb[t como excepcional y rcconocÍ[t (lesc1e 
luego la posibilidad de distinguir en la práctica proc1ucciones accidentalcs di
ferentes por sn naturaleza y cyolllcion: aplicó su gran talento á b obsel'Yacioll 
(le los caracteres clínicos, propios para snministrar los elementos c1el eliaguós
tico, y concretó sn atencion al conocimiento de los tumores (lc ciertas regio
nes, y especi[tlmente á los ele la ma111[t, entre los cnaJes se fijó cn los arlenoi

c1es ; y en tales eircunst[tncias fllé [tplicaclo el microscopio ii los cstmlios qui
rúrgicos. 

En efecto, el célebre l\Iüller, en 18:38, publica su gran obra sobre la 
estl'llctUl'a Íntima de los tumores y coloca los tejic10s patológicos en el cua
dro trazac10 por sus predecesores Schleidell y Schw[tnn; todos los tejirlos 
accidentales ¡.;e refieren al mif'mo origen (IUC los tejidos normales (es d(~

cir, único), no sienc10 posiblc divic1irlos en tcjic10s homólogos y heteriÍ
logos, y basándola en la clínica, anatomía patológica. y qnímica, fornmb 
Hn clasificacion de tumores en cancerosos ó malignos, y no cancerosos 
que podrían confundirse con el cancel' (cuatro con varias c1i visiones) ; mas la 
confusion, c1escripciones oscuras y caracteres m[tl definidos c1e sus yariec1ades 
no la hicieron aceptable, pero publicada en el momento en C[ne c10minaba en 
Alemania la teoría celular, y por otra parte amoldando ~í esta c1octl'ina torlas 
los tejic10s patológicos, tomo el car:Lcter de clásic[t en los pneblos elel :0r ort.e. 

Lebert, en 18-15, ac10pta una doctrina nat1lral, es decir, basada sobre el 
eonjunto de caracteres an[ttómicos, microscópicos y clínicos, y clasifica los tu
mores en homeomorfos y heteroll1orfos, ii la manera de Laennec, que lo hizo 



en homólogos y heterólogos, pero con la diferencia que este último clasificaba 
10$ tejidos y el primero los elementos, resultftnc10 de este estudio comparativo, 
que tumores' formados de los mismos elementos puec1en no ser constituidos del 
mismo tejido; así, pues, el mismo elemento, 1:1 célula, epi télica, produce lo;;; 
callos, que son un tejido homólogo (Le be1't) :r el epiteliomft, que es un teji<1o 
heterólogo, etc. , etc. La oportuna aplicacion que actuftlmente se hace por los 
primeros y más reputados histólogos, <1el microscopio y de la química, en sus 
justos límites en el estudio de la ollcologb, ó sea conocimiento de los neoplas
mas, así como tambien <1e la histogénesis, de la clínicft, etc., hftn seryido de 
punto de pm·ticla, para las clasificaciones oncológicas, y, por consiguiente, pre
sentaremos á la consideracion de nuestros lectores 1m; que hftn gozado y ftún 
disfl'lltan gran famft entre los hombres de ciencia. Las principales clasificacio
lles se pueden referir ú, cinco métodos capitftlc;;; : el genésico, ('1 clínico, el hi~
tológico propiamente dicho, el fi~iológico, y el ele la progresiva, complexiebr1 
c1e los elementos y tejic10s y clínico á be vez que nosotros proponemos. 

l. u il1étodo .r¡ellhico. -Ya Tiersch y otros varios histólogos hftbían tomarlo 
como punto de partida para el estudio de las producciones accidentales, la, di
yision del blastodermo en SllS hojas respecti ya~, y la procedcnC'ia c1e la misma 
segun la, hoja en (lue radicase; l1inclftcisch, al Ol:llp:lI'SC en m célebre Tratado 
de ~fistl!l0.rJiú patolií.r¡ica de la neoplasia, patológica, manifiestfl, que debemos bus
car la causa de tod:], desviacion cnalit:üiY:1 ele la ley del crecimiento normal en 
unaperyersion de la acti yidad elel uno ó t1cl otro de los f:lctores que presiflen 
al crecimiento del órgano, y así, pnes, las neoplasias patológicas, en WIfIS (/ue 

dependen de 1I7Ia 1JI1I1ICI'a e,l'clusira de! ({jl({ Fa! o ill len/ler/¡(f I'/(! dI! /(( Illi tl'icio/l, entre 
las cuales coloca ú, la inHamacion intersticial, hiperplasia no inílamatol'ia del 
tejido conecti yp, inflamaciones específicas (grannloma y linfoma), y tumore~ 
histioides (sarc0111a, lipoma, enconclroma, myxom¡¡" osteoma, mioma, nen1'oma, 
y tumores histioides mixtos), y en otras qllC (;{msistel1 ell (molllalías del ('red

miento cpitelial, C01/ r'í sin particijWc7011 de los sisteil/as srrllil/líneo .1/ COl~i1f)d¡l'o, 

comprendiendo en este grupo el carcinoma gla1ll1nlar, adenomas )' p~elH1o

adenomas ó heter-adenomas (carcinom:1 blando, telangiectásico, sarcomatoRo, 
duro y coloides), y al carcinoma epitelial (cancel' epitelial pavimentoi'o, epi
telioma ó cancel' epidérmico ó cancroides, cancel' epitelial cilíndrico, T en \111 

apéndice al cilindroma). ' 

El Di'. Lancéreanx dice, que el conocimiento de los tejirlos norma les t1ebr 
servir de base para fundar el de las neoplasias patológir:H, (FlC 'no son "ino 
vegetaciones de estos tejidos; de otro moclo se correría el ri('sgo de compar:11' 
entre sí alteraciones desemejantes, marcando un falso camino, ~iel1(1o ]Jara eyi
tal' dicha falta como las neoplasias propias tÍ cada gnipo de tejidos, c1clJ8ll ser 
estudiadas sucesivamente; en tal cone8pto, este antOi"laf:l presenta en dos gran
des clases: las qne nacen en el seno de los tejidos formados por la hoja media 
del blastodermo, neoplasias conjuntivas (encloteliomas, linfomas, myxomas, 
lipomafO, con,dromas, osteomas, Jibromas embrionarios, y adultos, angiomas y 
myomas), y las qne proceden de los tejidos deriya<1os de las hojas extemaé 
i,l1tema del blastodermo, neoplasia!' epiteliales y ller"io"as, t1e las cuales las 
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epitélicas se eli vielen en hornoplásticas y tipícas, y éstas en epidérmiea~ 

(ictiosis, keratosis), y en glandulares (adenomas) ; así como en hetero
plásticas ó atípicas, epiteliomas (pav-ilnentosos, cilíndrico~ y glandulares); y 
las nerviosas que comprenden los neuromas. Por 10 expuesto 8e comprende que 
estas clasificaciones, func1ándose en los datos de más difícil apreciacion, cuales 
son los relativos á la génesis, no pueden tener fijeza, por cuanto los progresoR 
que todos los dia,,; obtenemos en este importante punto de la histología, menos 
ac1elantado (Iue.las otras partes ele esta naciente ciencia, det.erminarán varian
tes que tendrán que trascender á las clases oncológicas; y ademas, en la eolu
cacion ú órden expositivo ele lus neoplasrnas, se ven alternar sin ningu~ mé
todo los llamados el! este último concepto benignos con los malignos, como "e 
ve, por ejemplo, en Lancéreaux, que coloca, (¡ los fibromas embrionarios ó sar
comas (malignos), entre los osteomas y los fibromas adultos (benignos), etc., 
etcétera. 

2.° 111Ptodo clínico. - El profesor Lehel't di,-ide los tUlllores. <:omo antes 
hemos expue~to, en dos grupos: los Hnos están formados por un tejido que 
tiene su análogo en la economía, y se llaman tumores //OIIl{,(}II/07:fils ;y los otros 
están constituidos por elementos especiales, sin amllogo en el organismo, ó 
tumores hctcromm:!'os, y cuyos caracteres armonizan, segun este autor, con sus 
coucliciones clínicas, puesto qne los homeomod'os son considerados como 1Jem/;nos 

(lipomas, 1-ihromas), y los hetel'omol'fos como lI/(tl':IjIlOS (cancer); claáficaeion (llH~ 
ha seguiélo en :-:iU esencia el DI'. Broca. En efecto, para este distinguiüo profesor 
hay que tener en cuenta, al cb;,ificnr los tUll10res , una importante clist.incioll: 
cual es la elohle eli vision ele las producciones accidentales en homólogas y he
tel'ólogas, segun el examen cfectllaclo cí simple ,-ista ; y en homeomor1'os y hc
teromorfus, CHanclo el examen es por meclio elel microscopio. y esto supuesto, 
es necesario no olviclar que los tumores hetel'0l110rfos están compuestos ele 
elementos sin allalogo::i en la economía, no pareciéndose por lo mismo á nin
gnn tejido normal, manifestando, para expresar este hecho de anatomía pa
tológica, que los tumores hetel'omor{()s son á un mismo tiempo heterólogos: 
y, por el contrario, los tumores homeomorfos se hallan compuestos ele ele
mentos micruscópicos, análogos á los que forman parte elel organismo normal, 
pero no rcslllt,t q ne :; n tej ido sea necesarÍamen te semej an te al tejido fisiológicu: 
esta ~imilituc1 "ólo existe en ciertos casos, ~iendo entonces el tumor homólogo; 
ll1tís en los otros, In. produccion acciLlental, aunque llOme0ll10rfa, es á un mismo 
tiempo heterólog,l"; por consiguiente, para Broca, todos los tumores hetero
morfos son heterólogos (cánceres); todos los homólogos son homeomorfos 
(lipom:t), y existe nna, tercera, categoría ele tumores :i la yez homeomorfos y 
heterólogos (el epite li oma) ; resultando que las producciones accidentales se pue
den dividir: 1.". en tumores heterolllorfos; y 2.", homeomorlos con dos su]¡
divisiones, heterólogos y homólogo:;. 

Asimismo, el profesor Billroth divide los tnmores en cuatro clases: 1.0, be
nignos, ósea <luC crecen lentamente, que pneden existir por toc1a la vida sin 
hacerse infecciosos, curan por l:t e.xtirpa,cion, son solita.rios, y rara vez múlti
ples, y no recidivan (lipomas, fibromas); 2.", tumores cn gencml hcnignos, 
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de crecimiento rápido aunque variable, tienen gran tenacidad en recidivar 
sobre el punto donde existían; son rara vez infecciosos y se presentan muchas 
veces en gran número (sarcoma, adenoma); :3. (), tumores de crecimiento ní
pido, siempre infecti vos, no sólo recidivan en el punto que ocupaban, sino 
que invaden los ganglios lin±i:iticos más próximos, etc. (carcinomas) y 4. o, tu
mores de crecimiento rápido, de propiedades muy infecciosas, secuudarios, 
siempre blandos, y (Iue se veu muchas veces en gran número y simultánea
mente en las diferentes partes del cuerpo (cánceres medulares)" etc. Pero la 
idea básica ele estas clasificaciones no es Dostenible ni en el concepto de los 
elementos anatómico::;, por cunnto se sabe hoy, de un moelo indudable, que no 
existen las células e::;pecíf-icas del cancel', tubérculo, etc., y CIlle el tejido que 
forma un tumor t.iene siempre su tipo en un tejido del organismo en estado 
embrionario ó en el de desarroll'b completo (ley de .J. J\Iüller), no pudiendo 
háber, por cClllsiguiente, tumor heteromorfo ; ni bajo el punto de vista estricta
mente clínico se pueden admitir tnmores benignos ni malignos, porque un mis
mo neoplatimn ) ::;egun las metamorfosis (Iue experimente ó segun "us varieelaele::;, 
puede tener 11ll pronóstico más ó menos grave y entrar alternativamente en el 
órden ele los benignos y de los malignoD, y ¡mís, teniendo en cuenta que la 
idea del tral1sformismo de los neoplasmas entre sÍ, es cach (lía !luís admitida 
por los clínicos. 

;3. o l1fétodo hi:;to!ó.r¡ir:o p/'opialllente dicho. - Este, fundado en el agrupamiento 
de las neoplasias patológicas, segun los caracteres microscópicos de los ele
mentos que las forman, cuenta con varias cla~it-ieacione::;. H. Virchmr c1iviele 
los tumores en cuatro clases , que son : l. a, tumores formados á expensas de 
los elementos ele la sangre (hematomas) ; :? a, constitnillo,.; por b retencion de 
los productos dc secrecion, y la dilatacion de las cavic1alles segl'egante,; (c¡ni:-;
tes glancl111ares, ]¡igroma::;, etc. ) ; ;).a, los (PlO resllltml ele In prolit(~racion ele 
los elemelltos ele lo,; antiguo,,; teji(lo:-i llel organismo (semlo-pla:srnm;, veget.a
ciones mórbillm;, tumores propialllente (lichos), clase (PlO cE ,.ir1e en tumores 
lástloides, formados por un :-;olo tejillo, o/'//al/oúlcs, (lue reproducen ht configum
cion de un órgano, y sistclIlatoirlcs Ó teraloir/es, asemejándose por la reunion 
(le órganos eliferentes á un sér incompleto, y carla lUlO r1e estos tres grupos es 
asimisrno diyi(lido y wbc1iyiclido ; y la ,La ela"c c~omprende los t.umores mixtos 
compuestos de la, reunion ele muchos ele los tnmores precedentes. FlX'rster di
viele los tumores en ire::; cla~es ; 1." los fomutdos por un tejido ::;illlple, yalgu
gunas veces aun por un ,,010 elemento de e::;1-e tejido (los t-ibromas, osteomas, 
etcétera); :2." los constituiclos por un tejic10 complexo ú órgano, teniemlo 811 

análogo en la economÍlt (los papilomas, los qni~tes), y:3. a aquellos que esbín 
formados por células que tienen sus análogos en el organismo, pero no presen
tan la disposicion que afectan al estado fiúológico (cl ::;arcoma, carcinoma, 
epitelioma, y los turnore::; linftiticos, en los cnales "e comprenden las lesione~ 
orgánicas de bfiebre tifoidea, 10D tn bérclllos, g'omas "ifilítico::; y verdaderos 
linfomas ). 

La del profesor A. Lüeekc, (Ine en :'ll COllljlcJ/rho !le (hu:%fjia diyide 
lo:" tnmol'C:-: en; l." cl/ljuistados, y 2." IIllel'((1) ji'J'lJ/acill7tcs ¡JI'O]!i(fIllC1ItC rfi-
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citos ó neoplasmas , producciones, en las cuales comprende en el tipo de la ,,11,,

tancia cm~jllntiva ; tipo normal (fibromas, lipomas, condromas, osteomas); tipo 
de sustancia conjuntiva embrionaria, inflamatoria segun Hindfleisch (mixoma~, 
sarcomas, cancel' del tejido conjuntivo) ; 1l1lews .formaciones del t~jido epitelial 

(papilomas, carcinoma epitelial, carcinoma, cancel' simple, blando, pigmen
toso, etc.) ; nuevas formaciones de tipo mús ele cado ( angiomas, neuromas y ade
nomas). Esta clave presenta las neoplasias de una manera irregular, y su 
mismo autor ha introducido en ella varias modificaciones desde la aparicion 
rle las teorías de Tiersch, por cuanto en el tomo Ir de su Compendio liIlcolrí.r¡iclJ 

ya no admite el cancel' c1el tejido conjuntivo, é impugna á Billroth porque le 
acepta, sosteniendo últimamente ([ue no puede haber otro cancel' qne el que 
se deriva c1el tejido epitélico; y el Dr. Perls (lue c1iyide las neophL~ias en ro
generativas y prolíferas, y estas últimas cuanc10 se limitan y elevan que deno
mina tumores, en hi perplásicos y heteroplásicos, en el concepto de Yirchmr, 
pero que consic1era en 16 grupos en relacion con otros tantos tipos histológico::, 
á los cuales representa. 

Por último, los Dres. Cornil y Hanvier fundan '=iU clasificacion en la alla

logía c1e los tumores con los tejidos normales, y admiten diez grupos; 1." lll,~ 

constituic1os por un tejido análogo al embrionario, sarcoma; 2." aquellos qlle 
se hallan formados por un tejido cuyo tipo se encuentra en el conectivo; si eC' 
IllUCOSO, myxoma; si fibroso, fibroma; si ac1iposo, lipoma; en ciertos caso~. 
el tejic10 experimenta una aberl'acion hipertrófic¡¡, üe las C élll la" , carcinoma, ó 
fibroma aheolar, y en otros, dichas céluhs se atrofian, como sllcede en el tu
bérculo, tumores ll1uerll1O,;OS y gomas sifilíticos; 3." los constitniclos por tej ido 
cartilaginoso () cOllllromas; 4. (, por tejiüo óseo ú osteomas; ;j." por tejic10 muscu
lar ó miomas; 6." por tejido nerviot:io Ó nem'orna~; 7." por vaw" bangulnemi Ó all
giomas; 8.° por yasos linfüticoH Ó angio-linfomas, y los quel'eprOdllcen b estrnc
tUl'a elel tejic10 de los ganglios linfiticos ó adeno-linfomas ; 9." los constituido" 
por nuevo epitelium, eliyic1iclos segun que las células se hallen en masas irregula
res (epitelioma), sobre las papilas (papiloma), en los fondos de saco (adenoma), 
ó en cayiclades c1e nueva fOl'macion (quistes) ; y 10, los que se .observan espe
cialmente durante ht vida intrauterina ó tumores mixtos, los cuale:> presentall 
reunidos un gran número üe tejidos. 

Analizando estas üiyersas clasiiicacione,;, veremo::; qlLe, respecto á h de 
VirchO\y, no pue(le admitirse su primer grupo ni la mayoría ele lo que C0111-
prende su ::icgunc1o como formanc1o parte üe los tUlllores en el verdadero 
concepto que hemos (hdo á las neoplasia" patológica,,;; aüemas ha em
pleado en la c1esignacion c1e los tumores palahras tomarlas de apariencias 
físicas groseras, en yez ele usar voces (lue l'epre::5entcn los tejic1os, alejándose, 
por consiguiente, de la· idea de elasificacion general que sugiere la opi
nion de ,). l\Iüller; b clasificacion de F(X'rster no es. tampoco aceptable, 
por cuanto, especialmente en el tercer grupo, no 1m tenido bastante en cuenta 
ni el esbtc10 embrionario ele los tejidos, ni :ms metamorfosis ulteriores, y adc
mas, ell este mismo grupo, se ha apoyac1o en una ])ase c1iferente c1e la CJlle 

le sir"i6 para eonstl'uir sm: tlo;; pl'Ímera~ ela~e:;, y olviüado la eonsidel'a-
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cion del tejido para atenerse á lo::; caracteres correspondientes á las células; la 
ele Liiecke, por su irregularidad en la c\istribucion y áun por haber admitido 
neoplasias que el mismo autor ha separado ya de su clave, etc.; y respecto á 
la de los Sres. Cornil y Eanvier, es tambien defectuosa, por cuanto no puede 
senil' para determinar sólo por el sitio rlue ocupa un tumor su gravedad res
pectiva; es decir, que bajo cl punto ele vista clínico, no es de ningun modo 
aceptable, pues se han vi::;to obligados por su sistelpa á reunir en un mismo 
grupo como derivados elel tejido conjuntiyo tumores tan distintos clínicamente 
como el carcinoma, lipoma,' fibroma, etc. 

Pudiéramos ademas citar a ún otras clasificaciones de este órden, más sólo 
nos limitaremos á exponer la del Dr. Birch-Hirschfeld por pertenecer á un 
histólogo tan reputado de la Alemania. Divide este autor los neoplasmas en, 
1. o tumores que se componen dc tejido conjuntivo y que proceden del mismo: 
2. 0 los que se componen de sustancia muscular, y que proceden de ella: 
8.° los que están compuestos por tejiclo nervioso; --l.cl los que en su parte eseu
cial proceden elel tejido epitelial; 5.°. aquellos (jUO on 1m 1'ormaoion existen 
combinadas clistintas formas ele tumor()s ya típica::;, ó bien atípieas: 6.", los 
quísticos debidos á una glándub cuyo conducto oxcretor está obstrnido; y 
7. n todos aquellos que se aproximan, bien por su causa, ó ya por r-m lesion 
;L las neoplasias inflamatorias, pero (Iue se distinguen por su dl1l'acion. 

4." lVJétor!o/isioZó.r¡ico. - En el número 3 de 1.0 do Abril de 1885, yen los 
A 1'chires de jih.'fsiolo.r¡ie 'lLol'male ct jiat/wlo.r¡lrjllc (de Pari,,) de los p}'(~f'esoJ'es BI'O/{;n

Sequ(lJ'{l, Cha1'cot et rlllpian ha publicado el Dr. L. Danl, ele LYOll, Hna in-'
teresante JUemOl'ia titulach Anatomic p(lt/¡o7o.r¡i!JlIc gúlléra[e des tWI/CII1'S, le1lJ' 

nat1l7'e et lell1' elassijicatio)/, y en cuyas páginas 2-57 tÍ 161 expon o un ensayo 
de una clasificacion fisiológica de los tumoros que trascribimos á continuacion 
para conocimiento de nuestros lectores. 

Diyide los tumores en simples que se hallan formados por un tejido simple. 
caracterizados poI' un solo tipo celular específico; en cOll7ple.?'os (Iue están cons
tituidos por un tejido compuesto por un agl'llpamiento sistemático ele tejidos 
celulares primitivos, y en ('olll]mcstos que lo SOll por la mezcla más ó meno, 
discordante ele tejidos, los qne pertenociendo :.í tipos diferentes, y habiendo 
proliferac1o cada uno de por sí, se han nnido para formal' una especie de orga
ni:-3mo teratoides. JUas si aquí se quisieran aplicar las antiguas c1enominacione¡, 
propuestas por Virch01\· sería necesario tomarlas en otro sentirlo que su autor, 
y n-iás conforme 6. su acepeion etimológica, pudiendo elecir que los tumore:-; 
simples son histiodes, los complexos organoides y los compuestos teratoides. 

Los simples comprenden seis familias, muchas especies é innumerables ya
rieelades, siendo las principales: 



TIJ~lOREti SIMPLE~. 

A. - TUMORES SIlIIPLES. 

1. - TU~IOHE~ DIe TIPO CON.JUNTIVO. 

Los ~al'r:mn(lS. 

1;, - Forolas adulla,<.;. 

l." I\l\'xom",s. 

• ) '1 Lipoma~. 

;;,0 FiLJl'omas. 

LO. EIICOucll'o1l1tl:ci .. 

. 1, Osteomas. 

Globo-celular. 
III \lcoso. 
Fascicular. 
Ostcosarcolll;J .. de. 

billllJle. 
T-teticulad" . 

Fasciculados, 
Lanúnosos. 
IIIoluscoidcs, 

/[yalinos. 
De 'celulas ramificada, . 

11. -Tu~[()t:I<:s DE '1'11'0 EPITELIAL DE HEY¡';STDIIMIENTO. 

l." Epiteliomas r]¡;nnicos., 

" " Endolcliomas ('!). 

l~ -Fol'l/ws adulta.'), 

l'ayill1cnlOso lobularlo. 
PC\\'iInentoso perlado. 

l." l'al,ilométs... I <Jómeos. 
¡ Mucosos . 

. , " Lupias ()lrolift,r<lcion de las glúndu[;¡s seháceas). 
:1." Quistes derll1oidcs. 

In. - TU;\lOEES DE TIPO EPITELLlL GLAl\DIJLA¡;. 

\. -FO¡'iJl<lS crnúl'lon,ui¡¡s. 

1," Epiteliomas glandulares al"colares (C;u'cillOm;(S de los anlo!'c"). 
, " Epiteliomas :;landularcs lubulados, dc, 
:1." Algunas formas de quisles proliferas (llamad"s lllela típico, ). 

B. -F'OI'i/W.S v.uullas. 

l." Adenomas, yaricdaclmuy llumel'(,,¡r. 
.) () Q¡¡i~ttJs glándulares. . 

1V.-TmroHEs DE TIPO ~!U6CULAI;' 

.\. - FOí'ílWS cínbl'ionarias. 

)lyosGl'comas confundidos hasta ahora con loo ,iu'comib con,iuntl\·oo. 

B. - FOl'nUlS adultas .. 

l." Leiomiomas (fibras lisas l . 
. , o Rabdomiomas (fibras estriadas l. 

V. -TmIORES DE TIPO NEunOS(), 

.\. -Fol'rnas ernb,'ional'ias. 

Lo, ncuro-sarcomas que comprenden las diversas formas de los gliomas de los centros nCJ'Yiosos y de ¡" 
1'elina, 

n.-FOí'íHa.;; .¡duUns. 

1." Ciertos gliomas. 
'2.0 NcurOlnas fasciculados y 3·anglionares. 

VI. - TmlOHES DE TIPO LlNFATlco . 

. \. -Fo1'rnas ernlrl'iona.rias. 

Linfo-sarcomas (comprenden los linfo-adenomas actmlcs l, 
n. - FOl'miU:i adull;¡s.. 

Lill[ulIlas puro'. 
MAESTRE-DE SAl" Jo"", - I1i~lolo!.li" '\'0i'l11ill !J /'alolóIJic[I, 
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B, - TUJ1IORES COUl'LEXOS. 

T. - Tü~!OHES !JEL ']'[1'0 Y.\SCULAl\ SANGUÍNJ;;O, 

A. - FUI'IHa", emln'i.onaria.'i. 

t ,n TurnOl't~" l'l'(~ctik;-; ('apiln.l'l':-::. 
'? ro An¡.;i()ll1a~ ca \rl'rllO:-iOS. 

H. -Fo¡'uws r1r1l l lléls, 

t. ro JA . .l1g"ioma::: ~implc~. 
2." A1H-'Ul'i~l11a:-; ('ir:-;oido...:. 

J 1. -TmIUJ\I<;S DEL 1'11'0 VA~Ut.'¡'Al{ LINl'.\.TICO, 

e, - TU1\LOI:ES CO~rPl;EST(lS, 

1. 0 De rlo.' [ejidos, por "j"llll'lo : nrlonloll1"-, (dil'llks illlp[anladus sO[Il'(' I'be"-s "Ollas ). 
-?" nc todos 1o~ tc,iido:-;. c,-:pl'C'ialll1(\lll¡' t'll 10:-; L'lnhl'iolll';-; ~ (') ell el ['lo Ú t{~J'lllinn. 

Esta clasificacion b, con:údel'amos sólo como un CnStlyo del antOl' on Otitü 

concepto, á nuestro entendcr algo a ventu]'[ulo cn la actu[llic1al1, 
.5.0 llIétodo de la jil'o,!Jl'esiva co/JIp7e.údad de 1(1~ elementos allrttl;micos.tl t~jidos, .ti 

l:1íllico á la l'('Z, (lue nosotros proponcmos. E"te, en efecto, tiC func1a en c1atos 
anatómicos y evolutivo,; dc progrcsiva eomplexi!lad, y á b vez en otro clí
nico qne se refiere á (lue 1l\l neoplasnm c::; tanto m~is grave ('llanto sus elemen
tos formadores son mú:-; em1>rional'ios, cn virtlHl (le lo eual existe armonía ell 

d órc1en en que hemos colocac1o las neoplasias pa.tolúgica~. cmpezt~llllo, como 
lo hacemos, por las mú:-; sencillas en su constitncion, (l11e ;.;on al mismo tiempo 
mas graves ó malignas, pam tennillar por otras en que sienclo su complexidad 
notoria, y aproximánc1ose calh vez más á tejidos definido::: y perfectos, van 
revistiendo menos gravedad, pudiendo llamarse últimamente benignas, como 
se demuestra en el siguientc cuadro: 

Clasificacion oncológica del autor fundada en la progresiva complexidad de 
los elementos' anatómicos y tejidos, y en la observacion clínica ósea his
to-genético-clínica. 

l.' eL"SL. 

"EOPLAS}lAS. 

l." Epitelioma. l'avimcnLoso (cancroicles); Cilín-
rh'iro; y Glandular (carcinoma). 

'2." C'Clulo-rmbrinma (silrcoma). 
:;." Tubérclllo. 
'1." i::li liloma C"omas sililíticus). 
;)," Lillfolll:l. 
(i,'f 1.\I \'XOllla. 

7. u C(JIldrOIlLl. 
f ;'L" Li¡'f!l1W. 

~l." FilJ1'om:J. 
10. Oslcoll1<1. 
¡ 1. An!!iorna. 
I 'l. :\ly<Jrna. 
I:L :\"(>111'0111,1. 

l/f. Ad(~nnlll;l. 
1:1. !'é1pilOlll:-t. 
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Como se ve por el cuadro anterior, hemos colocado como primer neoplasma 
ele la primera clase al epiteliolJ/a, no tanto }Jor hallarse constituido por tejido 
jóven, cuyos elementos recíprocos pudieran en rigor ser confimc1ielos hasta 

r:icl'to punto con el sarcoma globo celular /JIuy al Pl'illc111¿o ; por 1:1 circunstancia 
genética ele los epitelium (celulacion primitiya epitelial), por cuanto, como 
han demostrado Pflüger y \Valdeyer, el reyestimiento epitelial elel cuerpo dc 
IV oHf por un engrosamiento, constituye los folícnlos de Graaff', los (nulos, así 
como el epitelium ovárico, etc., manifcstiÍndonos su earáctcr dc primacía en
tre los elementos celulares (l) ; y por su extremac1n gl':Ivedncl, caráctcr infec
cioso é invasor y reprodnccion (lespucs de su extil'pacion, como apreciamos 
(en diversos grados), en sus especies de cancroides, de cilíndrico, y ele g1:1ndulal' 
ó earcinomatoso. A continuacion tratamos dc una neoplasia patológica, que 
desde los antiguos tiempos se conoce con el impropio uombre c1e sarcoma, y 
cuya c1enominacion hemos nosotros eamlJiac10 por el c1e céhrlo-cmbl'ioma, que 
expresa el carácter de los elementos (F1e le constituyen. Efectivamente, este 
neoplasma, formac1o esencialmente por células embrionarias (glolJo-celular), Ó 

bien por elementos celulares que han sufrido ya una primera modificacion evo-
1 uti va (fusa-celular), separados por una sustancia amorfa, intermedia, yaria
ble y recorrida por vasos, es notable su grayec1ac1 en uno y otro caso por su 

fácil generalizacion y recic1iya, mucho mayor en el globo celular,'ó sea en su 
primera manifestacion emlll·iowtria, (Ille cn el fuso-cclular, cs decir en la que 
be ha verificado un segumlo movimiento evolntivo. 

El tllúh'C7I!o ocupa el ten.:er lugar, por cuanclo hallánc10se constituido por 
IIJH1 proliferacion de células elll brionarias que experimenta 11 sucesiyamente llnH 
~irnple hipotrofia, y c1espues la degeneracion grasienta, seguida del detritn¡.; 
granular, ó sea del rcblandecimiento y fusion elel tubérculo, se asocian. por 
consiguiente, las concliciones hi~tológicas referidas con la suma gravedad qne 
no,; comprueba la clínica como su accion destructora de elementos y tejidos. 
El s~fil()lII{f vienc en po,;, no sólo por hallarse formac1o por elementos celulares 
embrionarios de ulterior y muy c1istinü1 eyolucion, de los cuales muchos ya hi
potl'óficos mueren por rlegeneraciou grasienta y se hallan separac1as al principio 
~llS célula:-o por una sustancia yagamente fibrilar (y semejante al tejirlo conjun
ti 1'0). "iuo quc tambicn por In grayec1acl ele su pronóstico, puesto que destru
yen los tejidos en donde sc c1esarrollan. Los lillJ!i/lws ocupan el (luinto lugar, 
]Jor cuanto formados por una trama característica (tejic1o reticular), :r por ele
mento,; cclulares (corpúsculos linfáticos), con :iUS variedac1es referentes al pre
dominio de uno dc Sll:i elemento;; constitutiyos ó á alguna intluencia local, son 
II la yez neoplasias mal circunscritas, de continuo desarrollo, persisten casi 
inc1efinic1amente, siel1l1o po!' 10 mi::iJ11o muy peligrosas, y máE' aun ,,¡ aparecell 
en la juventllll, se desarrollan COl! rapiL1ez y afectan nn gran uúmcro de ór
gano~. 

El III.'/,I'O/ltrl, cllya, ('PI1::,iitlll'ion ('ti 1101' gl'ande~ cdnlas. prolongada,.; ó e"tela
res qlle se anastomOt'Hll entre ~í, f'Ol'lllallllo IIl1a red ell la~ mallas. (le la. qnc "cr 

(1) C;ons1l1te~l~ t'l illlpl't'~J.lltl."'I, al'(!('1l1n ch-'] Jlr, L. Ih"'l:-:fn-.:"l'~. :-';/11' /tI /1u~n!'/I' 1"I¡ith'-·.r;{?t~' Ilu (';¡¡1('f')' r11 €'1 
.T'llli'nal (le f'nn<¡l!l/llic el ({r' In })il!i.-.:jo!'I!ri l ' dI' (j 1:1)llln, l1!LlH, :1, :-";l'ld,.-( )r\nh., ¡1~\!:.:. :~I;:'. Ix~1 P:l\·i,,~,. 
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oncuentra una sustancia transparente y mucosa, y que no O:oí, generalmente 
peligroso, á no ser que se desarrolle en el cerebro, cuyas funciones venga á 
dificultar, ó cuando se localiza en los troncos nerviosos, teniendo entonces ten
dencia á generalizarse; mas en un gran número de casos no es grave, y no re
cidiva cuando su extirpacion es total, por lo que figma el primero de la clase 
segunda de nue:stra clasificaeion. El condroma se estudia en seguida y su gra
vedad es poca si la masa mórbida se halla muy limitada ó rodeada por tejido 
fibroso denso; mas si en el contorno del neoplasma se ven líneas de tejido em
brionario ó de cartílago en vÍtt ele c1esarrollo, y 110 hay pcricomlro, su grave
dac1 es mayor, puc1iendo rccidi val' c1espues de su extirpacion, por cuyo motivo 
le colocamos en la segunda clase, ó sea de ncoplasmas menos gravei:i, pero no 
enteramcnte benignos; el lipoma toma turno despues como primero de la ter
cera clase ó neoplasmas benignos, y éstc cs benigno, pues su gravedac1 sólo bC 

refiere á los trastornos que pueden producir en las partes en que radica ó en 
las próximmi, como inflamaciones, úlceras, modificacioll cn varias funciones, 
etcétera. 

El género .jibrmlla, lIUO, como sc saLe, :oíe halla constituido por tejido con
juntivo, forme ó denso y vasos, representa ya una forma definitiya de tejic1o, 
y es benigno por sÍ, mas puec1e ofi-ecer alguna gra yedad si dificulta alguna 
importante funciono El osteoma, cuyo nombrc indica :m composicion, pertene
ciendo por consiguientc á tejidos más complexos y benignos, depende su gra
vedad solamente de los desórdenes locales quc determina. Los a7l,ljiol/las, ora 
se hallen constituidos por vasos sanguíneos (emangiomas) ó por yasos ¡infüticos 
(linfangiomas), no ofi'ecen otra gravedad que la que resulta, de su sitio y de t>U 
extension, y en el linfangioma cierto grado de anemia que le acompaña. En 
los 11l.tJ07llas observaremos ya neoplasmas correspondientes á un tejido mús eleva
do en complexidad, y por lo mismo su pronóstico no es graye, tÍ menos que por 
su sitio y volumen determinen obstáculos á las funciones de órganos más ó me
nos importantes, lo cual ocurre tambien á los neuromas, adenomas y papilomas. 

Compruébese por todo lo expuesto, cómo hemos hecho seguir constan
temente al nombre de la neoplasia patológica, que nos recuerda el del te
jido normal análogo, la desinencia ollla en su terminacion ; cómo en la coloca
cion respectiva de las mismas se ha armonizado, en cuanto ha sido dablc, el 
dato anatómico con el elínico, puesto liue hemos colocado los neoph~smas en un 
órden progresivo de complexidad, y por consiguiente, en relacion inversa de 
la gravedad de la misma. En efecto, sábese que una neoplasia patológica 
es tanto má~ grave, en cuanto se halla formac1a por elementos que se aproxi
man más á su forma embrionaria; por lo mismo, podrá comprenderse cómo en 
la clave propuesta la armonía referida existe entre la parte anatómica y la clí
nica, siendo el órden (iue hemos adoptado en nuestra clasificacion el que con
sidcramos preferible para el estudio de los neoplasmas, de las cuales describi
remos sus géneros, y principales especiet> y varicaade:;; (1). 

(1) Despues de publicada nuestra clasillcacion ha uldizado los mismos elementos quo nosotros en una 
nUC\'a clayc con cli\'crsas \'al'ül,l1les de la nuestra, el i)\'cn y C!'",lilo histólogo, Dr, Comengo . ." la ellal 
f'S digna de ser conocida. CVt~asQ la Oncología ó tl'aLndn de h~ neoplasias de n~f,n autor. pá,~·~. "2:)! ;'1, ·~;l¡ 
.\' un cuadro, fasciculo 11. Madrid, 188'1), 
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A. - NEOl'LAS:lIAS GRAVES Ó :\IALIGNOS. 

1.°_ Epitelioma. 

Designadas estas neoplasias patológicas por los antiguos bajo la <1enomina
cion general de canceJ', son las mi"mas que actualmente reciben lo;.; nom 11l'p,; 

de epitelioma ó C01ÚUOl1la, pero tomando por base para una justa y exacta de
nominacion el origen comun de estos neoplasmas en el tejido epitélico, usare
mos como YOZ genérica la de EPITELIO)!A, comprendiendo por consiguiente 
en la misma todas las que se refieren á las 
r1iversas especies qne de ella se estudian, y 
cuya exposicion haremos primero en gene
ra1. Por consiguiente, entenderemos po]' 
EPITELIO:iIA U11a nenplasia patolóyica que 

tiene por o7'l:r;en .1J elemento ca1'acteTístico la 

célula epitélica en S1lS direTsos manU'estacin

nes de paL'Ímentosa, cilíndrica, .1J de CllÚÓI
dea, e.~/'e1'oide ó redondeada, ó sea la ylrl1l

dular, contenida en un estToma alreolal' de 

tp;¡ido cmjuntiw, de.~de el emúrionaTio hasta 

el.1i brilar, con 1I117l1erOSas eélulas jitsffo rm es. 
y }Jo], donde se distribuyen 1/11 mí/llC/'o l'a1'ia

ble de /'{{sos, proL'Ísta en ,r¡eneral de /111 ju,r¡o 

lactescente llamado ienr cancC/'08(l, así como 

dotada iÍ la rez de la ]J1'opiedad i1~f'ecciosa .'/ 
de I'ecz'dirar 11leyo que ha sido e.~·t¡}'Jiuda. Ei'to¡.: 
neoplasmas determinan e11 la superficie de 
los tegumentos elevaciones más él menos vo
luminosas, muchas Yeces c1ispuestas e11 for
ma c1e hongo; y en el interior de los pa
rénquimas y órganos glanc1ulares, nodoRi
!lac1es ele forma, y yolumen, desde un gui
~allte á un lmeyo ele paya. Su coloracioll 
yaría segun el sitio, puesto que son blan
quecinos y aun larcMceos en la piel, :' más 
tÍ menos roj os y yasculares en otros puntos 
del organismo; al principio densos, y hasta 
rle una dure2:a leñosa; mas se reblandecen 
en seguic1a por placas, ó al cabo c1e cierto 

Flg 287. -- Cancroide del lahio inferior PI! 

clondf' se llemuestra Sil textura, 'Y ocupan su 
{'PlllrO dos glohos {·piclérlllicos. 

tiempo se ulceran, y cuando, despues de extirpados se comprimen, ]'C'Zl1mu 11 

un líquido lactescente tÍ jugo ('uncC'ro,oo, ó ya grumos hlanquecinos y l'izi
formes. 

Considerados histológica mente , se componen de elementos epitélicos, de 
nna trama conjuntiva, y de \'a8013. Las células epitélicas representan las r1i--
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yersas variedac1es c1el epitelium normal, contienen uno ó muchos núcleos in
c1ependientes entre sí, se hallan más ó menos enérgicamente unic1as por una 
pequeña cantic1ac1 de sustancia amorfa; c1ichas células constituyen el jugo can
ceroso, y aglomcraclas, soldadas y dispuestas en capas concéntricas, forman 
masas glo bulosas, conocidas con el nombre de globos epidérmi cos (fig. 187). 
El tejido coalescente, recorric1o por ntsos, constituye el eS<lueleto ó estroma 
de estos neoplasmas, el cual es constante, excepto en algunos epiteliomas 
epidérmicos superficiales; los trabéculos (le tejido conjuntivo, que, como sa
bemos, forman el estroma c1e cstas neoplasias plüológicas, circunscriben alvéo
los de diversas dimensiones (fif!,'. 188), cuyo espesor se relaciona eon la ampli-

Fig, 188. - Carcino/lla blando J (lisposicioll de l()~ al¡'éolos. - A, ('tqnlas; iJ, estroma. 

tud de las mallas, constitnyendo en 11110:-: casos la mayor parte del neoplasma 
( escirro); en otros, el estroma y el j ngo se hallan en proporci ones iguale,;; 
(cancel' fibro-medular), y ell un tercer easo, (pIe por cierto es muy frecuente, 
las células excec1en en nt'lmero en la masa de la neoplasia (cancel' medular), 
y aun suele ocurrir que no exista apenas el estroma (fnngus medulflr y epi
telioma antiguo); ademas lmy que tener en cuenta que el estroma refericlo 
presenta todas las formas eyoln1inls del tejido coalescente, desrle células re
dondas ó fnsiformes, hasta fibras conjuntivas, que, en general, constituyen tra
béculos bastante gruesos si el epitelioma es antiguo. Vasos arteriales y nno
sos en número vario, ora procedentes c1el tejido primitivo ó ele nueva for
macion, recorren los trabéculos más gruesos (los más finos carecen ele ellos), 
y asimismo existen vasos linfáticos demostrac1os por primera vez en 1842 por 
Schrceeler van del' Kon. 

La composicion química c1e este neoplasma es poco conocida aún; sin 
embargo, el profesor Lebert cita los análisis de diversos cánceres, y entre 
ellos da gran importancia al practicado por Gorup, y que recayó en un tu
mor <le esta naturaleza que ocupaba el latlo izquienlo de la cara; 100 partes 
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del tumor, contenían: agua, 81,1; Y partes fijas, 18,9 las cuales se hallaban 
compuestas de : 

Albúmina soluble (pyina), sustancias extractiyas, ele""", ILD 
Grasa fosforada. extracto alcohólico. .. ................... 2.n 
f:lustancia albuminoirles, , , , , , , , " ,,""""',"',',"'" 1 O' K 
Sales insolubles e inaltembles por el fuego, ",,' 0:8 

I R,!\ 

Los epiteliomas puedell producir el aumento de espesor de las paredes de 
ciertos órganos lmecos, dar motivo á flegmasías de las partes próximas y hallarse 
habitualmente acompañados de una alteracion general c1e los tejic1os, fIue ofrece 
mucha semejanza con las nioüificaciones que la c(lac1 imprime á la economía, 
im1icándol1os (111e este lleoplasma es una (le las manifestaciones ele la yejez pre
matura. La sangre experimenta modificaciones químicas, al menos secunda
rias, como la eliminucion elel elemento globular, trailnciela por la c1ecolol'acioll 
tle los tegumentos, y por contener muchas veces las o]'inas una materia colorante 
anormal; y Anc1ral, en su Hematolo,qía patolo,qiclJ, inelica que si antes ó c1urante 
el desarrollo <1e lliverso;:: prolluctos accidentales existe en la sangre alguna al
teracion constitutiva como uno de los elementos de su proc1uccion, esto no se 
encontrará prohablemente ni en la fibrina, ni en los glóbulos, ni en la albü
mina, sino más hien en estas nnmerosas materias ele naturaleza igualmente 
orgánica, y en su mayoría mal detel'minadas, (}ne se confnmlen con el nOIll

l¡l'e de ext.]'activas .. , 
La etiología llc los epiteliomas eA aün bash1llte oscnra, (lepenuieJ1tlo en 

parte, como dice Lancéreanx, (le la tlificnltael (lr <1eterminar la impO!'tancia 
rclatiya ele caela I1no <le ms factores, los cuales son fisiológicos, ó mecánicos, 
Entre los primc]'osfignl'a la eelad, siellflo en el pel'Íodo ele <lecaüencia orgá
nica su mayO!' frecuencia (entre cual'cnta y setenta años) y pareciendo, po!' 
consiguiente. hallarse más ó menos íntimamente asociadas á la mo.llificacion 
fiue 101' tejirlos suhen por efecto <le los años y lentitnd de las excreciones, lo 
cual motiya á preg1lntar si los eambios qne se operan en el organismo desde 
cierta (~poca üe la yi(h no darían origen á compnestos particn}a]'es, especips 
de fermentos capaces ele irritar iÍ los trjidos epitélicos, haciéndoles vegetnr 
por pOf;O fiue una causa ocasional ,'enga :.í despertar sn adiyic1ael nutl'itiTa. 
La existencia ele una pl'edisposicion general aclr{11iridfl Ó hereditaria es (1 e 
absolnta necesidatl para explicarnos la formacion de las neopla~ias epitélica,,; 
conocemos poco las condiciones que pneden engendrarla; pel'o (le eualqnier 
modo qne sea, y segun opina el autor ant.es cita(lo, es probfl hle resnlten de la 
formacion por todo el organismo ele sustancias anormales cflpaces (le ejercel' 
en cierto períoc1o ele la yiela una accioll específica sobre los tejillos epiteliales. 
como sabemos ocurre en la gota, en la que ohsenamos á las "ales de ácido 
(¡rico modificar los tejielos fibro-cartilaginosos; en efedo, In herencia es otra 
causa muy importante, 

Toelas las neoplasias epit.élicas son heret1itarias y recíprocamente tranf'mi~i
bIes, como lo comprueban las interesantes obsenaciones ele Broca, y :ulellla,: 
nu curioso cuadro ele Baker, en donde se demuestra que el canee]' ('pitel ial de 
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la piel que pallecieron los progenitores de una familia se presenta en sus c1es
cendieT:tes en glándulas diversas, como la mama, el hígado, etc. , lo cual prueba 
que todas ellas pertenecen á un mismo grupo y deben ser consideradas como 
debidas á cualidades constitucionales, es decir, inherentes al individuo enfer
mo, puesto que se transmiten con él, no siendo más el i.ndi viduo que la hereda 
un sér fisiológico ó normal, si no degenerado; y comprobtlndose ademas la 
idea de un estado constitucional, de una degeneracion, por la perfecta salud 
que disfrntan por muchos años la mayoría de las personas que lleyan al nace1' 
el germen de dicha enfermedad. 

Entre los segundos factores se ha dado mucha importancia por varios médi
cos á la accion de las causas traumáticas en el desarrollo de esta dolencia: 
mas el traumatismo no es en este caso sino un agente de localizacion morbosa, 
una simple causa ocasional, que nada puede sin una predisposicioll especial, 
imli"ic1ual, local y general, lo cual nos c1emuestm que los agentes traumáticos 
i;on impotentes para producir el cancel' ; asimismo In inoculacion ó la inyecciol1 
ele un producto C:111ceroso en un animal de la misma especie ó diferente, tam
poco ha responc1ido engendramlo esta enfermedad. Por último, respecto al 
clima, In alimentacion y costumbres de los diversos pueblos , se poseen datos 
bastante incompletos; sin embargo, créese probable que el cancel', así como 
la tisis, es una cnfermedad dc los pueblos civilizados, por cuanto su frecuen
cia parece seguir á los progrcsos de la civilizacion. Si ;;e someten los anima
les salvajes á In domesticidad se presenta en ellos frecuentemente el cancel' y 
la tisis, y aun pudiera influir la. alimentacion, observándose entonces ser m:ís 
frecuentes las afecciones cancerosas en los pueblos que se alimentan de sustan
cias nitrogenadas, etc. 

Las vegetaciones epiteliales, relativamente á. su eyolucion, toman siemprp 
origen en el mismo tejido epitelial, ó en un punto inmediato á él, Y cn:mdo 
se encneptran en otros tejiclos, como en el muscular, óseo, ganglionar, etc .. 
no lo cs nunca sino como neoplasma8 secnmlal'Íos, ideas que tienden á demos
trar cada yez más las observaciones de \Valdeyel', de LLiecke, etc., que Lan
céreaux !lefiende con gran ealo1', y repeti!los hechos clínicos, que nosotro~ 
completamente a!lmitimos. Oigamos, pnes, respecto á esta interesante cues
tion, lo que manifiesta el Dr. Lancéreaux. «( Los epiteliomas ofrecen un sistema 
!le desarrollo poco variable; en la superficie !le la piel prodúcese primero una 
cspe?ie de mamelon epitelial que ya aumentanclo por las nnens célnlas qne 
pl'oYÍenen de la multiplicacion !le los elementos primitivamente formados; 
mas paulatinamente el nuevo tejiao se extiende desde el cuerpo mucoso de 
Malpighio hácia el fondo de los espacios interpapilares, pam en seguida pene
ü'ar en el dérmis y partes más profunaas; el mamelon epitelial, ii medida que 
se desarrolla, se fleja penetrar por un tejido conectivo embrionario, en el seno 
(lel que se producen los "asas, y este tejido, que pasa poco á poco al estado 
adulto, cireunscribe los elementos epitélicos en espacios en forma de alvéolos, 
contrilmyendo al mismo tiempo por los vasos qne encierra á sostener su nu
tricion. » 

(e Ignales fenómenos se verifican cuando toma origen la, neoplasia patológica 
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en los folículos pilosos, glánelulas sebáceas (fig. 189) Ó snc1orípal"as, y, en nnn 
palabra, en todos los órganos glanc1ulares , hígac1o, riüon, etc, Efectivamente. 
el epitelium contenido en el tubo an'?llado c1e la glánc1ula suc10rípara se mul
tiplica é hipertrofia, y con este moti'io le dilata ele una manera irregular, obs
truyendo su capacic1ad, y su pared propia se adelgaza y c1esaparece c1ej ando los 
cilindros ocupados por epitelium pavimentoso; de los referic10s cilindros bro
tan c1espues mamelones en todas c1irecciones, y al mismo tiempo se proc1uce 
un tejido conjuntivo c1e nueva formacion que YCgeta á su vez, tenc1ienc1o á pe
netrar el tejido epitélico, de suerte que el modo, segun el cual se c1isponen 
estos tejidos patológicos, es en un todo comparable al que se obsena en el 
curso del desarrollo normal. Por consiguiente, puestas en relacion las masa:,; 
epitélicas neofol'madas con el tejido conjulltivo-vasclllal', pueden vivir y cre
cer en YE'Z de degenerar, lo que inc1udablemente tendrá lugar si se hallan pri
vadas de los elementos de nutricion que el tejido les suministraba, explicán
dose, por lo mismo, la dificultac1 del rlesarrollo cuando el tejido conectiyo sea 
poco vascular, así como la c1estl'llccion y ulceracion tan rápidn, de los cn,ncroi
tles, que como se sabe no tienen apenas indicio de e"h'01ua fibroso,») 

Fig. 189. - Epitl'lioJ1/(l pal'imclI!ow del ]Jrnc.- A, vista g"eneral de la scccion (lS diúmetl'or;¡): a, a, glúndulas sebácp.:1.-; 
voll1minosas, y llenas de (,l'lulas epit~licas; b, snperlieie del epitelioma; E, seceion de una de las e:lind:ulas seh:'t
l'r.as; en S11 centro se ye 1111 gloho epidérmico, que está ro(leaclo por una g;ran masa de ('('lnla" (150 di:ímetl'os). 

((Estos neoplasmas epitélicos infiltran y llennn las lagunas linfáticas, (¡ 111('

(lírla que nnmenbn rle ;11asa, y ac1emas comprimen y rlestrnyell los tejidos nor
males como se ye en los músculos, nervios, huesos, en las ,.enas, en las quv 
(lestr11yen(lo sus paredes, vegeta el neoplasma en S11 interior, entorpece la 
libre circulacion primero, para impedirla c1e~pnes por co¡ígulos, puc1iclHln 
ocunir, cuando aun el círclllo no se hn, paralizarlo, fiue el hongo intravcnoso 
~ei\, lanzado á distancia, determinando In, embolia cancerosn, ; en las arterias 
OCUl'ren fenómenos análogos, acompaüados, por último, de hemorragias que 
pueden ser mortales, etc.; de manera que estos neoplasmas se caracterizan, no 
."ólo porque en su marcha invn,sora los tejidos fibrosos y elásticos son los que 
únicamente le oponen unn, momentúnen, resistencia, sino que tambien por 
cuanto sus elementos infiltran siempre ti los trjic10s que le rodean más allá de 
los límites sospechosos, y lo cual se halIn, en relacion con In, riqueza de vasos 
linfáticos de la parte afecta: y ademas tienen el triste privilegio de pl'Op:l 
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garse á distancia, ya por el intermedio del sistema linfático ó uel venoso. En 
el primer caso, es en el trayecto recorrido por la linfa que procede de la region 
enferma en las que se manifiestan las lesiones ganglionares, resultando que 
dicha linfa, ora por sí misma, ó ya por las sustancias que ha adquirido en el 
neopla8ma primitivo (las granulaciones) es la causa pl'odllctriz de la alteracion 
ganglionar; de aCluÍ, pues, que Lt infeccion de lo::; ganglios sea la primera 
etapa de la general, la cual se caracteriza por la apal'icion de neoplasmas 
idénticos al primitiyo en diyerso::; órgnnos, con::;tituyendo neoplasias epitélicas 
secunclarias, múltiples en general, y diseminadas en muchos puntos, obser
vánclose (lue estos carcinomas secundarios tienen tanta más tendencia tÍ pro
ducirse, en cuanto que el tejido en donde tomó su asiento e] primitivo, era 
más vascular y más jóvenes lo::; elementos qne forman la neoplasia patológica 
(ya entonces hay una ycnladera discrasia) etc. ; en el segundo caso, la infec
cion por los capilares y las venas es la consecuencia de la penetracion del neo
plasma en dichos yasos, y difiere de la infeccion linfiítica, en que se efectúa 
directamente y sin alteracion ganglionar preliminar.» 

(Como consecuencia <1e la extension y generalizacion de los epiteliomas, su 
l'eproduccion, despues de extirpados, ó sea su l'ecidiya, en el punto que ocupó 
(más frecuente) en uno de los ganglios en relaeion con el neoplasma primitivo 
(más raro), ó á distancias (metastasis) y en (liferente:;; órganos, 13:-; uno de los 
caracteres qne indican su malignidad; mas estas neoplasias, tanto las primi
tiyas como las 8eelmdal'im" se hallan sometidas á modificaciones y degenera
ciones divcrsas ; en efecto, e:otablécese entre el tojido conecti-w y el epitélico 
una lucha, con detrimento llc este último; así yemos que el epitelial, (lue cs el 
primero en vegetal', cs tambien el primero en destruirse, como consecuencia 
cle una metamorfosis grasienta, y el conectivo, en muchos eatiOS, sc hace más 
denso, se retrae sobre sí mismo, y llega á constituir casi toda la masa mor
bosa, al paso que en otros puede tambien ser atacado; tambien puede teno!' 
lugar la degeneracion coloille::;, la infiltracion calcárea, y en cierta:-; circuns
taneias (es'Cino), hasta una ycrdadera osificacion con formacion de corpúsculo:" 
óseos (carcinoma osifican te ). Lm; complicaciones que puede ofreco1' el epite
lioma son de uos órdenes: laioJ unas tlegmásicas, (lue ocupan fi-ecuelltemente 
la superficie, se propagan á los vasos linfáticos, y rara vez son supurativas; y 
las otras gangrenosas, y presentan, ora los caracteres de la gangrena húmeda. 
ó ya de la seca, lo clue, á pesar de todo, no impide la· recidiya del neoplasma. 
Tambien puede complicarle las hemolTagias que sneleu ser mortales, y la ul
ceracion, especialmente en los c~tllcroides.» 

Respecto al diagnóstico en general ele estos neoplasmas, diremos solamente 
que su punto de partieb cs del tejido epitelial, como neoplasia primit.iva, 
aunque despues puedc propagarse á varios órganos, en donde no existe epi te
lium, pero en el concepto dé neoplasma secundario; sus clementos son exac
t.amente epitélicos y contenidos ellnll estroma de amplios al véolos ; tienen ten
llencia decidida á la destruccion y ulceracion ; se producen por la segmenta
cion de las células epitélicas ; siempre solitarios al principio, no se multipli

can nunca sino á consecuencia de 11m, 11.1feccion por el intermedio del sistema 
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linfático, ten{endo su punto de partida en el neoplasma primitivo, y atacan 
todo género de tejidos, etc. ; y su pronóstico es siempre muy grave, pues aun 
en los casos en que sus alteraciones queden estaeionarias por algnn tiempo, en 
general concluyen por adquirir en un momento dado una nueva actividad y 
hasta una marcha en extremo rápida. La gravedad, es el efecto de su tenden
cia á producir la infeccion del organismo, á ulcerarse y á recidivar; mas en la 
aificultad ae establecer en este concepto una ley rigurosa, pueele sostenerse 
que estos neoplasmas ::ion tanto más grave" cuanto son más vasculares y más 
jóvenes los elementos que les constituyen; así, pues, los cancroides dotados 
ae pocos vaso,., y formados ele células epidérmicas son menos temibles que el 
epitelioma glanclular (carcinoma) compuesto como se sabe de elementos jów
nes y ae granele vaseulari(lac1. De toaa,; maneras son la expresion de una en
fern18rbd (ple cOlHluce á la caquexia, y, por último, casi fatalmente produc
tores ele In mnerte del int1ivirlllo afecto. 

Despues ele esta exposicion general ([el epitelioma, vamos á ocuparnos de 
,m.~ e"pecies y ele las varie(larles ftlle eOlTespondan á cada una de ellas. Las es
pecies tendremos qlle referirlas á las formas características del epitelium nor
mal, y por lo mismo agruparlas :-:egnn las formas capitales del epitelium en; 
neoplasmas ele epitelillm pavimentoso, cilíndrico, y esférico ó glandu'lar. 

f.o" lI{'o]!lasmas de tqjirlo epitelial paúlI/ell/oso. - EPITELIO;\IAS PAVli\IEJ\

'I'OSOS. - JVolí 1I1e tan.r¡e¡·e. - Clcer(f IIUlh:ljlla. - ('lcC1'a cancerosa. - U1r'{'I'I/ 

corrosira. - Cancer cutúneo. -- Falso cl/nce)" (Ecker). -- Epitelioma (Hanllo
Yer). - Callcroide (Lebert). -- Cancer epi/elial. - Epitelioma pm:il7lentoso lolm

Indo (Cornil y Ranvier). - Esta es una ele las formas más comunes, que ha 
sen-ido ele tipo para la üescripcion clásica llel cancroieles, y qlle "e ha estll
(liado microscópicamente rle una manera, cumplida elesrle 1844. Esta 1esioll 
tiene por sitio las superficies en donrlr existen célnlas epitélicas pavimentosas, 
se estudian principalmente en la piel y COll especialidad á nivel del punto en 
tlonele el tegumento se continúa con las muco:"as (labio inferior, contorno del 
orificio de las narices, párpaelos, oido, ano, y órgano,; gelJitales de ambos se
xos) , y con menos frecuencia se desarrolla en las mucosas, pero de éstas pre
fiere el esófngo y la del cuello nterino. A la simple vista ofrece un aspecro 
gTanulaelo, ~u superficie (le seccion presenta un tejido gris ó rosado, sobre el 
enal se destacan puntos opacos ó traslúci dos y tractus -fibrosos; la consistencia. 
c~ dcsignal, muy frialJle en unos puntos, más tlenso en otros, pero en general 
se fi-agmenta, con facilidad, por cuyo carácter le dió Crnyeilhier el nombre de 
cancel' fragil. Empieza por una grieta, una hendidura, excoriacion indurada 
ó una especie de YClTuga, pcro que despues de un tiempo yariable se extiende 
en superficie más que en profundidad, y concluye por la incluracioll de sus 
bordes; por su c1esarrollo ulterior engenc1ra esta vegetacion eminencias más ó 
menos limitac1as qne tienen, ora una apariencia papilar, la forma de un hongo 
cuya, superficie se halla constantemente humeda, ó bien de una induracion 
abollada en el centro, ele la. que no tarc1a en proc1ucirse una úlcera crateri
forme que c1eja escapar un jugo blanquecino mezclado ó no á glóbulos de pus, 

Pero esta úlcera., c1e extension yaria, se excava poco á poco, queda graUll" 
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jienta, coni'cl'Yanc1o un tint.e b1mHllwcino, Ó bi0n se cubre (le granulaciones de 
un ro.io grislíceo, siendo, sobre todo, notable po!' sus bOl'(les sinuosos, ínclnra-, 
dos, planos ó ya. cortados yerticalmcnte; adcmas se presentan al cabo c1e más ó 
menos tiempo infartos de los ganglios más próximos ii la region afecta, los que 
se inc1nran y fusionan <~ntre sí <1 con el neoplasma. primitivo; gana c1espues la 

Fig. 190. - (;I,,\)o l't.ltl~nllil'o dp UI1 
'~l.lk\jllll\n. ~t' Vl'1I la!' célub.;; rpiU'
Ijalt'S <1l'iall:llhs. l'OIl ~n núcleo tnfl
niliE"~t(l ~ y ~ohrl'llllt·~tas como la, ca
l'as de unu cchnllo.. 

cksüuccion local en profnm1iclad, afecta los te
jidos subyacentes á la piel y mucosas, como los 
llllesos ele 1 cránco, cara, y aun exíremillac1es. 
Tasos, n0nios, etc. Si se comprime enérgica
mente entre los (lec1os una seccion de este neo-
plasma, ,:,ale de 1m sustancia. un jugo más ó me
no" rsppE'o, nn líquido blanquecino, y cilindros ó 
grumos "cl'mieulare¡;:, como el selJo espesado de 
nna ghíllllula (1ilntada ele la piel, el cual,' "isto 
a 1 microscopio, :,<:, halla compuesto ele grnesas cé
lulas planas, de detritus 11101ecu1 ares, algunai' 

celnlares que parecen 
micos (fig. 180). 

"eees de cristales de colesterina r de glóbulos 
rodeados por capas [;ondntricas ó "ean globos epielér-

Fig. 191. - F}1j!rUoma pot'imrnfow : mamelon t'pitelio.! Fig. 192. - 81'cciOll delloblllo tic 1111 epitelioma 1J({l'iIllI1l-
L"(If¡ globos epidérmicos. 10.\0 loblllaclo ',15() dlállictrus) : Su Ct'lltro está fOl'luad(l 

por \Ir! ~l(lhn epid{'rlllico; ~\l penferia se halla tom~ 
{luc:-.ta de 1'l:Julas l'ilílldricas Jo" por artH'ra se IH'l'cibe el 
estr0!lla fihroso q11e sl'J!:tra los \¡'lbulos entre sí. 

Para e~tU(1ial' este neoplasma histolúglcamcnte, es nccci"ario practicar eOl'
tes {j. seeiones de su ma~a, ora perpendicularmente á sn ~upc]'ncie, en c10nde 
se yerán 1m; lóhulos formarlos de epiteliurn y reunic10s entre sí por líneas epi
teliales, ú ya en cortes paralelos á su superficie en que se aprceianlas secciones 
de ]m; lólmloi' ai~ladoii. Dichos lúl!1ll(J~ están constituidos por cpitelium seme
jante al rle la r.;pirlc"rmis ; cm su periferia el epitelillll1 se lwllu compuesto rlc cé
lulas cilíndrica;; con núc]po eyidente, y en muchos casos con algun pigmen

tum en la parte externa del protoplasma, implantaL1as perpendicularmente á 
la pal'f~r1 ele la cayidaf1101mlal'; y ií rnedi(la (lue avanza (le la periferia al C'C11-



tro dellólmlo 1 se ve una eyolucion epidérmica análoga á la ele la piel (Eg. 1!J 1): 
es decir 1 que se encuentran capa~ de células d.enhtelaci, con nÍlcleo y nucleolo. 
c1espues aplanadas 1 sin núcleo la,; Huís yer:('", luego eÚl'neas 1 <[Ile se desecan ell 
forma, de un globo ppidérmico ell el centro de la ca,vichc1 fOl'lllada por el e¡.;-

troma y ocupach pOI' eélulas epitéliea~, C'x]Jlicámlo11os este rneeani"mo la [01'-

macion c1e los gloho" epirlermóieo,~, con"titnicloii pUl' r:apns <Jispucstas eOllcél1-
tl'ieamente á la. manera ele la" que constituyell !lila c(~holb y aln:derlor cle Ulla 

parte central é incolora homogÓ1eH, () crmtelliemlo lll'teleo,.; (fig. 1 fJ2): ad,"

mas los lóhulos se hallan s[~lJHl'ado.-; entre sí lJor un estroma constitllido 1 llieH 
por tejido conectivo embrionario 1 ,j ya J~tseieularlo y fibrilar 0n el epiteliollla 
ac1ulto, y el cual :ún(: de sosten ú los yasitos, <ple nUllea penetran en el sellO 

ele las masa,; Ú agrupHciolle,; n]Jitéliea~. 
Digamos ahora algo aee]'(:n <lc ]a~ Yaric<latl(~" <le e~ta nc()pla~ia patolúgicn. 

Para. Cornil y Rauvier el cpit.elionm payimentoso lolmlaüo presenta YHriuc1<t-
¡les en l'elacion C011 la~ morlifiea.eiolles hi~tol(Ígiem; <ld e:ótroma, el cual pueü(' 
hallarse compuesto <le tejido eml))'ionario con numcrosos yasos, <le tejielo eo

necti YO mucoso 1 <le eonjuntivo a<lulto ú fascieulailo, y 110 todas estas clase,.; 
rlistintas ú la yez, y aun en los epitelioma::; en vía ele fOl'lnacion act.i va pueclc 

el estroma embrionario Y(:getHl' en la superfieie libre c1e! neoplasma en forma 
,le yello:oic1aüe,,;, llalllú]](lo]e entonces epitelioma ycllo;,;o: Ú c1epenc1cr ele Ja~ 
varieelades ele lllOllifieaeiones nutri ti va,; <le] H'i 
eélulas epiteliales 1 pcrmitienrlo c,;tn hlcccl' el 
coloides y el córnco, que si bien pueden e11-
contrari:'e rcunic1os, aunque rara yez en un 

1l1i~mo neoplasma 1 se les aprecia tamlJien se
panulo,;, constituyendo las <los nlrieüaéLe~ ,li
chas. Para el Di'. Lancéreaux, ú la forma tí
pica que hemos clescrito con el nombre ele 
epitelioma payimentoso, hay que agregar otra, 

en la que ms elementos celulares son má~ jó
yenes ó embrionarios, y (lue con~tituyen el 
epitelioma tubulac1o, y Ú lmít; de e~tas forma,: 

puramente anatómicas clescribe el uitaelo cim
jano algunas yariec1ac1es á la vez clínicas y 

anatomo-patológica~, cuales son el epitelioma 
cicatrizante ó a.tl'ófico, que habitualmente 

Fig. 193. - [Jorcion de cállcc)' J¡clcradónf"O 
le. Húbin): Se \'en fondos de saco en 
ciel'lo~ pU1Ür¡S. Hacia el contorno el epI
telio es e~f¿t'ico, yen el centro poliedl'iL'(l 
y casi paYilllelllosQ. . 

ocupa la piel de la cara de los viejos, y (lue::ic distingue por un crecimiento 
lento y rápida regresion ele sus elementos celulares, á la que sucec1e una ci

catriz central: el perlado ó colesteatoma, y elmelanoma ó epitelioma melá
nico. N osotros describiremos con algunos tletalles las 'Variec1aeles siguientes; 
el epitelioma tuhnlnc10 ó cilinelroma, elmeliillico, y el perlac10 ó colesteatoma. 

El epiteliollla (¡I/Jldado ha recihic10 diferentes denominaciones: Billrot]¡ ha 

descrito con d llo11lbn' l1r cilindroma tUlllores qUé' parecen referíl'sele : ~e le 
llellomillH ~if()l1\1llla por 11C'111e: C. R..obin ha 11c,ign:llhl hajn e1noml.1'C' de tll-

1110)'('" het('ra(léllil'l)~ (Iig. 19:):, :i l'pitdiom:,'3 t1l 1mlmlns;- ~¡ \':Il'ia- ntra, c'pc-,;. -
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de neoplasias mal definidas, así como ha oClllTido tambien á. Broca, r1ándoles el 
nombre de poliar1enomas ; para, VerneuiJ entran en parte en esta especie los epi
teliomas cIue provienen r1e las glándulm: smloríparas; y Lancéreaux r1enomina 
tubular10 al epitelioma payimentoso emhl'ionario. Pner1en definirse los epite
liomas tubulados, segun Comil y Ranvier, diciendo (Ine son neoplasias com

puestas de cilindJ'os llenos de epitelium pavil7lcn toso, que no e.lpe¡·itnenta la e¡;olll

cion epidé7'mica, los' cuales se hallan allasto1/1osados entre sí'!I cOI/tenidos cn IIlcdio 

de un cst7'lJllla ./oJ'mado pOJ' t~jido cmbJ'iollario, lIlUCOSO rí fibroso. El primer eR
tado evolutivo del epitelioma payimentoso lobulado tí expensas de las glán
dulas sudoríparas no representa con exactitll(l á los epiteliomas tubulados en 
Sil perfecto estado ele elesal'l'ollo; mas 110 en tor1os los casos lo!' epitelioma" 
tubular10s empiezan por Ins glánclulas hidróforas, pnes se presentan tambicJI 
en órganos que no poseen glánelnlas sudoríparas, como el útero, y hasta en 
partes en donde no existen glándulas, como sucede en los ganglios linfa
ticos. 

Estos neoplasmas, manifiestan Cornil y Rmwier. SOll l'egulares, esféricoi' 
ú ovoides (fig. 194), y seccionados presentan un tejillo grisáceo parecido ú 
una glúndula ó ú nn sarcoma, no dan jugo ú la presion, y cl1aJ1(lo se examinan 
al microscopio las porciones o bteniclas ]lo]' raspadnras, se ven segmentos ci

Fig. 194. - Cililllll'oma. 

líndricos compuef'tos ele epitelium pavimen
toso, los cuales ofrecen algunas veces ra
lllificacione,,; ; sus bOl'(lcs flon l'egulares, ge
ncralmente paralelos, y "m; extremi(1ades 
limitadas por boreles sinuosos é irl'egllhres, 
l'm;ultaao rle nna rotura. Las célnlas rllw le" 
(;onsti tuyen "Oll pecIueñas, ele igual rlimen
sion, limitadas por n11 borrle dentado, de 
suerte, que eon 1m elebil aumento ya se clis
tingtle bien su límite, y sus núcleos muy 
aparentes se mnestran en medio de una 
8no;tancia granularla; no se puecl en o btcner 

sus células aisladas en las piezas fi-ei'cas; mas se consigue esto eOll iíleilidac1 
en neoplasmas de esta especie, "rpara(las (lel enfermo veinticuatro ó treinta y 
sei" horas há, Y cuando comienza la rlescomposieion carlavérica, en cuyo mo
mento se reblandece la sustancia nnitiya cclnlar: y al larlo de estas células 
se pueden encontrar otras iilsiformes, núcleos librcs, y aun células y colgajo" 
ele tejido conectivo. 

Pero estos diversos elementos "llministrarlm; por la, raspatlm'n) 110 son ea
l'acterísticos: para rcsolver la cuestioll, e:-i nece~al'io , (lespnes ele enrlnrecer las 
piezas en el úci do erómico debil, y ]1ractiel"Lr seceiones muy aclga(la". i-ie ob
servarán cilin(l]'oi-i compllestOi-i cle epitelillm pavimentoso, :1n:1stolllosnr1os". y 

colocados en medio (lr 1111 estroma (le natlll'alezn val'lahle (tip;. 1 D6). y como 
las células epitéliens son dentada;,;, :,11\" ])()l'(les son poro ex;¡e1.os. ú no ser (111(' 

la seccioll ::iel" nmy fina; el estroma es halJit1\almellte fihro,;o y <1en,.;o, pero al
gunas ycee" es 111lWOW, y en él, rodearlo por línea:,; epitelial ('~ • la" (:él¡¡l;¡~ 
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conectivas degeneran e11 ciertos casos, se destruyen y forman unft cavidac1 pe
queí'ía llena de un lí (púdo mucoso, y á, las neoplasias análogas (la, Rinc1fieisch 
el nomhre c1e epitelioma quÍstico. Lancéreaux manifiesta, que en nu cierto 
número c1e casos, en vez ele anchas células córneas, los neoplasmas epitélicos 
pavimentosos sólo contienen células pequeiías j6vencs c1el volumen del epite
lium que tapizft los cOl1l1nctos ele la orina. Estas célnlas se hallan formac1as por 
un núcleo volnminoso roc1eaelo ele nna delgac1a capa ele protoplasma, y análo
gas á las que constituyen la parte más inferio]' ele la rerl rle Malpighio ; están 
adheridas entre sí sin snstancia intermedia, forman agrupaciones de distintn 
longitud figurando tubos cilíDllricos ele forma aciuosa 6 glandular, yel estroma 
coujunti vo que lcs limitn contiene alguno (ULC otro 
vasito; observánelose, por consigniente, 8n diferen
cia del epitelioma pavimentoso aelulto por la. menor 
eelad de "mi elementos, que le clan el caracter de 
em brionarias. 

Debemos advertir que las células pavimelltmms 
de los epiteliomas tnbulados pueclen mfi'ir la elege
lleracion coloieles ; y asimismo experimental' en cier
tos puntos llna evolucion epitelial los 16bnlos más 
Yolull1illoso~ con las células córneas en su centro, 
clÍsposicion que estahlece nll lazo de llnion entre 
ellos y los epiteliomas lobnb<los qne antes hemo:< 
rle¡.;crito. Cuando los epiteliomas tnlmlaclos tienen 
su a¡.;iento en la piel, su desarrollo se efectúa á cx
pe~lsas de las glállllula¡.; hil1r6fora.s, y por el mismo 
mecanismo <1el epitelioma lobulado; mas ~i nace en 
las capas profnnclas (lel tejido cutáneo, se nI cera 
con mucha lentitud, como se obscl'va en la cara, 
miemhros y tronco, y tam bien se forman por modi-

Fig. 195. - -,cecion de Ult epite
lIOma fllbulado : 1, 1, t, cilindros 
ocuparlas flor células epitélicas 
pavimentos,ts: 2,:2., estroma que 
separa á los cilindros. 

ficaciones lle las gHmlulas en tu1)0, como en el cnello del útel'O, etc., y de 
las acinosas, C01110 en el "elo péndulo y mamas. En muchos casos estos neo
plasmas quc(lan estacionarios, y algunas yeces continúan creciendo, lo cual 
tiene lugar pOl'las metamorfosis sucesivas de 1813 células embrionarias pr6ximas. 

El cpitclioma parimcntoso mc!(mico tiene, segun Lancéreaux, por punto de 
partida, ora la capa ele células epitélicas (Ine constituyen la reel ele Ma1pighio, 
ó bien el epitelinm pigmentad~ de la cara interna (lel sistema irielo-coróideo. 
En la piel toma generalmente origen (¡, nivel ele las VClTugas, mevi-yasculares 
y especialmente en la planta ele los pies, escroto, cara y párpados', presentán
dose bajo la forma (le neoplasmas que ticnen ]a, eOll,.;istencift (le1 epitelillll1 or
dinario, y (1'le frecl1entemente se re1Jlul1(leccu y ulceran antcs ele haher aclqui
rielo 1m yollllllel1 c()])si<lcrahle. Prc~entan nl1 tinte moreno ó de toepia, y se 
haHall COm]lllc,;tos de células epitélicas, la,.; unas con núeleo y las otras ¡;;ill él, 
ele un color moreno por las granulaciones pigmentarias :semejantes al jJigmcn-
1nm que colora las célula:; üe la re(l .i\Ialpighiana, y alguna::; veces, efedo lle 
la destruccion Lle las célula~, queelan libres la:" grallulacione" en nI scno (1(' 
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la neoplasia, determinando diverso color 'la desigual l'eparticion <le la~ 

mIsmas. 
Esta aIteracion, que empieza por tuLérculo:3 ([uros y 111orcnos, no tarda ge

ncralmente en invadir 101:; ganglios linfáticos y órganos internos. Este neo
plasma procede tamhien ele la,,; capas epitélicas ele la coroiües, forma eminen
eia, despega la retina, comprime el cuerpo vítreo, clejanclo intacto el resto de 
ht coroideí', y ellHll<lo llena h eavilla(l oelllar, J¡ipotrofia á In retina, impele el 
eristalino háeia la córnea, adelgaza y perfora la eselcl'útica, fOl'manclo al exte
rior una emineneia, en forma üe hongo, predi::;polle ,Í, hemorragias fi-eeuentes (') 
se propaga po]' el nervio úptieo á la, cluru-mmlre, cte. De toelo:-; moelos, i"ell 
cma1quiera su origen, tienen gr:m ten(lelleia ú genernlizHr,:e ; los (pIe nfectalJ 
la piel, se extienden primero ,í los ganglio:,; linfátieos d() la region, antes ele 
i Ilvadir otros ()rganos; )' los (lue p]'oceden c1el ojo, afecüm indiferentemente 
d hígnelo, I'iñone::i, ]Julmon, corazon, va,:o:" ~';illglios linfáticos, tubo digestivo. 
ovario, etc. Caüa, neoplasma t1e e~ta yari e(bt1 secundaria presenta, los caracte
res ele la primitint ; sin embargo, algunas yeees las metastasis son únicamente 
compuestas üe granulaciones pigmentarias (lepositaélas en los elementos nor
males c1e los órganos, ete. 

El cpitclio/lla jJlll'illlcnt(lSO pc¡'/ado ú colcsteatollla <le J. JHlillc]' e::; lolmla(lo. y 
muchas veces enquistaüo; la, superficie que resulta üe su seccioll e1:l seca, 
opaca, blanquecinn, con cierto brillo. eomo OCUlTe con la colesterin:L, el cual 
e:::; dehido tÍ las laminillas epidérmicas c1esecac1as por el raspado, y á simple 
vista se perciben pequeñas perlas reelolllleac1as ú f()rmada,,; por capas concén
tricas y envoLYentes, y por medio elel micro~copio estos pequeüos grúnulos se 
parecen mucho ú los g16lmlo~ (le la tela corúidea y (lc los sarcomas angiolíticoió 
(Cornil)' RanYÍer); lllas llO eontieltell sales calcáreas, y si :óe les colora por el 
carmin se ven en su eapa exterio]' laminillas epiüérmieas 1:I0lüadas, presen
tando núeleos hipotr6ficos y entinta(los en roju" ac1ema:3, alIado c1e las referi
da~ perlas epidérmicas, se observan eélllla,; t:úrneas aisladas, y en algunos ca
sos tablitas ele colesterina. Si se practiean 'lecciones sobre el neoplasma fi:esco 
6 conservado en el ácido cr6mico ele bi1, fie estudia un tejido caracterizado 
por lóbulos, cuya evolucioll epielérmica es estacionaria, y qne, en lugar ele 
tener en la superficie ele los referic10s lóbulos capas de epitelinm cilíndrico ~

payimentoso estratificado. sólo existe una capa de células aplanadas con nú
cleos hipotr6ficos y transformacion de toela la masa en células córneas. La~ 
citadas perlas se hallan, ora separadas entre sí, 6 bien reunic1as por pec1ículos 
muy finos, formnelos á su vez por células epidérmicas, y entre los lóbulos, !Se 
observa bajo la elispo~icion expuesta, un tejido conjuntiyo denso. sin vasos. 
segun Fi5rster. 

Relativamente á la etiologí~t y patogenia del epitelioma pa,vimentoso ó can
croic1es, diremos que su aparicion corresponde entre los cuarenta á seóienb~ 

años; en la mujer es más fi"ecuente en el hocico de tenClt, y en el hombre en 
el labio inferior; es mús comun en los im1ividnos (pIe ohidan por completo 
los preceptos de la higiene, y In llel'encia de influjo incontestable demuestra 
el parentesco (Iue existe entre lo~ (liycrsos epitelioma:::. La evólucion de este 
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neoplasma es de sumo interes, toma origen en general en la capa profunda 
del cuerpo mucoso de Malpighio y de los fondos de saco interpapilares avan
zan en profundidad, penetrando en el dermis por la agregacion c1e nueyas cé
lnlas epitélicas formadas por la segmentacion de las antiguas; :l la vez pasa 
al estarlo embrionario el tejic10 conectiyo c1e la proximidac1, penetr:lnc1ose re
cíprocamente ambos tejic10s c1e nueva formacion, y constituyénc1ose en su vir- . 
tud islas de células epitélicas circnnscritas por trabéculos conjuntivos que 
forman una especie c1e órgano complexo, el cual tiene su punto de partida en 
una anomalía de nutricion elel epi tellum. En otras circunstancias, las masas 
epiteliales nacen á expensas c1e los folículos pilobos, en cuyo caso ca e el pelo, 
rlesaparece la memhrana limitante del folículo y se invaele el próximo tejido 
dermo-papilar; y en ciertos casos son los tnbos glanclulares el punto de partich 
ele este proceso, los cuales se prolongan, ensanchan y se deforman hácia sus 
extremidades ciegas que arlqui eren una disposicion abollada, c1esaparece la 
membrana limitante, y, como consecuencia elc la yegetacion simulUínea elel te
jido conectiyo, 8e prodncen islotes cpitélicos. 

El epitelioma se clescnvnehe y extiende :l expensas de su propia masa, y 
tambien por la formacion de nucyas islas epitélica::i en su perifcria, ; el creci
miento progresivo ele esta neoplasia es una de las cansas pl"Íncipales de su cles
truccion, por cuanto ele él resultan trastornos circulatorios y nutriti,'os en las 
partes más antigu"as ([ue son las centrales, las cuales experimentan paulatina
mente la elegeneracion gra~ienta (Ine determina unas yeces en la superficic de 
la neoplm;ia una ulceracion exten~[L y profunda, y en otras se reabsorlle el rle
tl'itus, dejando en pos un tejido an:llogo al de cicatriz. Tambien pueele tener 
lugar la transformacion mucosa Clue interesa la trama" los yasos y las células; 
~i el estroma se transforma en 1m lÍ(lUido abnndante en mucina encerrando 
granulaciones y restos ele célula", produce el epitelioma quístico de algunos 
antores. La, clegeneracioll mucosa ele los yasos es caracterizada 'por un cngro
~amiento ele la pareel de los mismos, casi por completo celulosa y rodeada de 
111m vaina formada de nn tejíelo 11111COSO con células estelare,~ ; pero si son in
\'a(liél;¡;; por la mi8111:1 alteracion la" célnlas epitélicas, éstas, ó se ostentan cla
ras, ó presentan final' granulaciones; elespues pierden su núcleo y se destrnyen, 
('ollstitl1yenc1o, á pesar ele no ser Ri110 11na alteracion secundaria, el epitelioma 
nmco~o de F(r.]'~ter, llamado a~imisJll() ci11]1(11'oma, por varios histólogos alema
]Ws. y (1ne tie pre¡.;enta. ¡.;egull ésto,;. en forma, de masas cilílHlrieas, muy re
fringentcs, gclatinifor111es, ([ne ocnpan C011 prefcrencia la cara, c1isemina(la" 
en el DellO (le nn tejillo 1-ibroso, y oii'ccie1ll10 cn éill ccntro, y:i llistaneiaR, ene]'
pos refringcntes, ovoidcs nni(los cntre i'Í por prolongaciones enr¡llistrH1as; lo 
cllal C. Hollín comprcnde entre los lleoplasm!ls hetcraelénieos, yel clistingl1iclo 
lústólogo Onlofíez considera ú lo" c1lcrpo:" oyiformcscomo espOl'allgios, C011-

tenienelo algunas "eces csporos (le hongo, y por eOl1sigllÍentc, como afeccion 
para si tarin. 

Si hien es difícil el diagnóstico elc1 epiteliomn payimentoso en S1I prineipio 
cuando reviste la forma ele papilas, tnhércnlos ó elc eReamas, las (lificultac1e~ 
clcsapal'ecen en hl'eye, pum.; muy pronto 'ir presenta unn úlerra ele llOrclef' lll-
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durados y dirigidos hácia afuera, y el volumen, forma y disposicion de las cé
lulas epitélicas, así como la presencia de globos epidérmicos, no permiten nin
guna duda. Esta neoplasia es de 1m; .graves ó malignas, puesto que, á medida 
que avanza, destruye los tejidos; mas, sin embargo, en virtud de su lenta 
evolucion y de su poca tenclencia á producir metastasis más allá de los glan
glios linfáticos regionales, se debe considerar como la menos grave del grupo 
de los carcinomas. A pesar ele todo, la recidiva tiene lugar las más veces á los 
siete ó nueve meses de la ablacion y en la cicatriz que de ella resultó. N o debe 
olvidarse qne el pronóstico es tanto más grave en cuanto los elementos que 
constituyen la neoplasia tengan menos tendencia á pasar al estado córneo (el 
epitelioma perlado no ocasiona accidentes), que ocupe una region más vascu
lar y especialmente rica en vasos linfáticos, resultando por este mismo con
cepto el siguiente órden progresivo de gravedad: epitelioma de la nariz, me
jillas, párpados, labios, lengua, boca y hocico de ten ca, por :,iU tendencia lo::; 
tres últimos á propagarse y destruir las partes (1ne invnclen. 

Los neoplasmas de tejido epitelial cilíndrico (¡ epitelioma cilíndrico, descubier
tos por Bidder, perfectamente estudiados por F iirster, Virchow, Cornil y 
Ranvier; que se confundían antes con los carcinomas encefaloides y colói
deos, se hallan carttcterizados por cavidades en forma de tubos, ó irregulares, 
circunscritas por un estroma que puede ser fibroso, embrionario ó mucoso, y 
tapizadas por una ó muchas capas de epitelium cílímlrico, cuyas células, se
mejantes á las que revisten ciertas cavidades mucosas, se hallan siempre im
plantadas perpendicularmente á la pared. Atacan todas las membranas muco
:-;as de epitelium cilínclrico, ora simple ó ya estratificado, pero ele llreferencia 
se localizan en el conducto elige::;tivo y á nivel de las parte,; estrechadas ó en los 
puntos de transicion dc revestimientos epiteliales distinto::> como en el cnello 
del útero, píloro, etc. ; se estudian en algunas neopla:-;ia poli posas blandas, 
nacidat; del cuerpo de la matriz (Montfumat), en el oyario (Cornil y Ranvier), 
y, por último, conviene I'eferlr á. estos ncoplasmas ciertos cánceres del hígado 
y de la mama, que tienen por punto ele partic1a los epitelium dc 108 conduc
tos biliares y de los gaJactóforos. Ademas, ciertos pólipos de las fosas nasalc~, 
de apariencia mucosos, son verdac1eros epiteliomas cilíndricos, y COlllO neo
plasmas secundarios de igual caracter que 10s primitivos, se les ye, como ya 
hemos indicado, en el hígado, cn los huesos, pulmon, etc. 

Se presentan estos neoplasmas en la superficie c1e las mucosas en forma. de 
eminencias redondeadas, nunmulares, fungiformes, corroidas en su centro y 
formadas en gran parte de vellosidades; las más veces infiltran los tejidos nor
males, y por excepcion se hallan rodeadas por una finísima. membrana conjun
tiva ; su consistencia es variable, pero en general blanda, de un tinte blan
quecino gris, ó rojo oscuro, habitualmentc son muy l'ícos en jugo lechoso, c1e 
tal suerte, que este caracter unido á su blanc111J'a" les da al primcr aspecto mu
cho parecido con el carcinoma eneefaloides; y allllque este jugo sea, por su 
abundancia, en parte producido por el reblandecimiento cac1nyérieo, sin em
bargo, le suministra comprimiéndole, y examinac10 al microscopio se le ob
serva compuesto de células epitélica::; cilíndricas solcbc1as por sus bordes la,te-
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rales. Los libres se hallan dispuestos en una misma línea limitada por un do
ble contorno; vistos de perfil, dichos epitelium J?ueden afectar el aspecto de 
elementos fusiformes, y en ciertos casos presentan una dilatacion vesicu
losa; mas al cabo de un tiempo variable segun su sitio, cambia el epitelioma 
cilíndrico, se reblandece, tiende á ulcerarse; su superficie, muchas veces ve
llosa, ofrece poco á poco una depresion central de fondo blanquecino y blan
dujo, rico en jugo lechoso, y sus bordes son más ó menos duros y extensos, 
segun la amplitud de la alteracion. 

Observada esta.neoplasia al microscopio despues de previamente endurecida 
en el alcohol fuerte, y de practicar finas secciones, se apreciará á un debil 
aumento un conjunto de células epitélicas 
contenidas en alvéolos de distinta amplitud 
formados por trabéculos conjuntivos reco
n,idos por yasos, y dichos alvéolos, cuya 
forma resulta distinta, segun la direccion 
que Re ha dado á la seccion practicada, se 
hallan tapizados por una capa de epitelium 
cilíndrico perpendicularmente implantado, 
sin interposicion de'ninguna membrana pro
pia hyalina ó glandular (fig. 1(6). Las ve
llosichdes y papilas próximas á esta neofor
macion son generalmente hipertróficas y en 
ciertos casos los apéndices papilares, tapi
zados por nna capa epitélica cilíndrica, dan 
á la parte más sl1perficial ~lel tnmor el as
pecto de una membrana Yegetantc: y el 
estroma <Ple limita y sostiene á los elemen-
tos epitélieos es, en general, escaso, la" 

Fig. 196. -- Scccion traml'el'.~al de un cpitclwnw 
de células cilúzd1'icas: 1, tubo cortado al trave:'.; 
sus paredes se hallan tapizadas de células 
epitélicas cilíndricas. obs~rvándose que algu
nas de éstas se han desprendido de la pared y 
flolan en la cavidau del tubo: 2, tubo corlado 
en el sen tido de su longitud (Cornil y Ran
vier). 

más veces embrionario, y eontiene vasos en corto número, pero más ú menos 
desarrollados. 

Las variec1adeli de esta neoplasia dependen del predominio de lUlO de sus 
elementos constitutores' sobre el otro, del estado embrionario ó fibroso del es
troma, de la c1ilatacioll de sus yasos y hemorragias eonsiguientes (muy fi'e
cuente en la forma .mucosa), y segun Cornil y Ranyier, es·tambien nna varie
dad muy importante y comun la tramformaeion coloides c1(~ lati células epite
liales y aun la grasienta q lle habitualmente "e asocia á la anterior degeneracion. 
); o de bem08 ohidar ql~e el epitelioma cilíndrico no respeta ningun tejido; 
como el pavimentoso invade paulatinamente los más próximos; sus elementos 
siguen á nivel <le los mÍLseulos y de los nervios los intersticios eonjuntivos, en 
los huesos los conductos y areolas, en el hígac10 el tejido interlobulal', y des
pues, por la comp1'e8io11 que c1ctel'lni nan, hipotrofian las fihras musculares y 
nerviosas y aun la;,; eélula::; propias del hígado, perforan las yenas y las arte
rias, c1eterminnllllo hemorl'ngias bastante graves; y al cabo de un tiempo vario 
se tumet:1etan, ilHlnl'nn y generan producciones epiteliales, idénticas á las de la 
neoplasia primitiv,t cn los ganglio;,; linftíticoi-i en coneccion con la regio n afeeta: 
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y aun se generaliza en los órganos con mús fi'ecuencia que el cancroieles, como 
ocurre con el hígaelo á consecuencia ele lesiones epiteliales del estómago, elel 
intestino, etc., que empieza en el sistema de los conductos linfáticos, etc., 
afectanelo los neoplasmas secunc1arios idéntica composicion que el primitivo. 

Preséntase generalmente estft afeccion entre los cuarentft y sesenta años; 
su causa nos es desconocida, pnes las irritaciones· mecúnicas ó (luímicas son 
meras condiciones coa<lyuvantes, y la influencift hereditftria está sólo averi
guada en algunos hechos. Los epiteliomas cilíndricos, despues ele haberse pre
Dentaelo primero afectando la forma. ele una placa, toman elespues la ele una 
excrecencia fungosa, y, lo mismo que el cancroides, experimentan meta,morfo
sis (liversas y con especialidad la, degeneracion grasosa, qne consiste en la 
formacion en el elemento epitelial c1e gránulos grasientos; y b coloides que 
transforma las célnlas epitélica:; en vesículas transparentes (ple se desprenelen 
de la pared de las cavic1arles tubulares para caer en S11 cavi(lacl, y cuyas for
maciones se hallan expnestas á inflamarse ó ú experimentar la gangrena. Por 
último, el epitelioma cilínrlrico se distingne del ac1enoma por su marcha inya
sora, por excec1er los límites <lel tejiclo 1Í órganos (ple le han elado origen, y 
por cleterminar trastornos ganglionares metastáticos; es aelemas una afeccion 
grave á causa de su poca tendencia á la curacion, infeccion y caquexia que 
determina, estando esta misma gravellad en razon (lirecta con In ri(lueza lin
fática del órgano afecto, é inversa del c1esalTollo al qlle llegan sus elementos 
constitutores. 

lVeoplasmas del tejido f/lmullllar. Epitelioll/as fl!wlI!l//a/"(!s rí 1:(f)"{:iUO/llfl propia

/Ilente dicho. - En el estallo de salud observamu~. en la" personas de eelad 
avanzac1a, cómo los epitelium glandulares, y especialmente el de la mama, se 
alteran y desaparecen, mielltra:; (lue el esqueleto Jibl"O~o per8Íste y anmenta 
de yolumen, cuya eyolucion e::i semejante ú la rple tiene lngar en la mayoría 
de los neoplasmas cancerosos; por consiguiente, é,sto~, no (tejan tle tener ana
logía con los órganos glantlnlares; mas difieren por 1111 (le,;an'ollo y destruc
cion rápida. Así, pues, todas las gláJl(lnlas ti enen teJl(lencia ~í yegetftr y á 
producir neoplasias; mas citaremos entre ellas p:lI'ticulannente la~ acinosa:; 
de la piel, y con especialidac11as mamas; entre las (le] tubo dige::;tivo, las 
elel estómago, así como entre las parenquimatosas :i los testículos, 'los riño
nes, el hígado y los oyarios ; mas siendo, como elice Lallcéreanx, el si tio !le 
la yegetacion In parte secretoria. (le la. gl:inclula, se explica muy bicll cómo Hn 
mismo órgano glandular puede ser el punto ele parti(b, (le dos r'orllla:-; (listinta~ 
del caneer, cmtmlo posee, como iiuceéle al hígaélo, q;itclilllll de clifenmte es
pecie, y, por consiguiente, (iue no siemlo idéntico,.; 11)"; epiteliull1 tlc las glán
dulas, los elementos (lIlC entran en la, cOl11po,.;icioll cIel ca.ncel' glallunlar no 
sean constantementc semejantes; y, por otra parte, compuoiSto el carcinoma 
á la vez de elementos epitélicos y do un estroma conjuntivo, ofrezc:l., segun 
el predominio ele una <1e su" partes, diferencias (Jue han úllo considerada, 
como otras tantas variedades. 

Lm; caracteres macroscópicos ue los epiteliomas glalHlulal'c,,; !'on: neop]a¡i
mas ordinariamentc densos, al mcnos on su principio, con [l(lherencias has-
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tante sólidas al tejido invaclido, ora lobulados, ó bien tuberosos y con abolla
duras; seccionando su masa, la superficie que resulta es de un tinte rojo pá
lido, y deja escapar á la prcsion, ó comprimiendo con el dorso ele 1Ul escalpel, 
una sustancia más ó menos espcsa, tur])ja y lacteíicentc descuhierta por Cl'l1-
veilhier, y la cual, obsenada al microscopio, se la ve compuesta <le células de 
eliyersas formas y elimellsiones; tienen de diámetro próximamente <lesde 0,010 mm 

á 0,050; las unas son esféricas, las otras poligonales con ángulos más ó menos 
agudos; algunas veces representan un llllso ~ ya una raqueta; son, pues, po_ 
limorfas, no tienen caracter específico, muchas veces son esf6ricas al principio 
elel desarrollo ele la neoplasia; mas (le todas maneras Bon voluminosas, con
tienen 11110 () muchos núcleos grandes, oyales () c~féricos, los cuales encierran 

Fig. 197. - Diversas et'llllas extrahlas del jugo can- Fig. 198.- Dil'eJ'Bas cél/llas del cal1cn: Las unas sufren 
Ceroso en el encefaloides. In. metamorfosis grasienta; olras son polimorfas y 

presentan una notahle proliferacion de nucleos. (300 
diárnetros). 

muchos nucleolos elc aspecto yesiculoso (fig. 197), Y mm pueden experimental' 
las células c1iycl'Bas abcrracioncs elc forma (fig. 198) segun Cornil y Ranvicl', 
como aumcnto ele ,"olumen por una gran cantidac1 elc un 1íCluielo seroso y Íl'ans
formacion elel núcleo en nlla grucsa Tcsícula, 10 cual constitnye las células 
physaliphol'as de Virchow; fórmase -vesículas análogas en medio del mismo 
protoplasma por el mecanismo, como el sarcoelcs se llena de pequeñas cavi
daeles bajo la influencia elel agua, y aun,' en estas yesículas sarcódicas, las célu
las del carcinoma presentan muchas yeces peqncíias masas recloncleadas, y, lJ01' 
último, vesiculas análogas contienen un número variable ele núcleos ó de' par-

~ . 
tículas albuminoides y angnl08as, parecidas á los peqnciíoíl núcleos múltiple;.; 
elel pns, y son los espacios generadores de Virclww, etc. 

Si despucs elel examen elel j1lgO canceroso endureccmos convenientemente 
una porcion ele csta jóyen neoplasia, practicamos sccciones todo lo c1elga!las 
posihle y las cstndiamos, valiéndonos c1c la amplificacioll !le las lentcíl !lclllli
croscopio, pO!lrcmos obscnal' cómo las células antc:o referidas sc agl'upan y 
son contenic1as en espacios limitmlos por manojos conjuutivos cntrecruzados; 
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de manera que llegan á construir alvéolos (fig 19f1) de amplitud varia, comu
nicando entre sí, como sucede en el tejido cavernoso, y cnya forma se halh 
subordinada á la densidad del órgano enfermo. En efecto, si se desarrolla el 
neoplasma en un tejido fibroso, serán ovoides y prolongados paralelamente á 
la direccion de las capas de fibras, y esféricos en ciertos órganos blandos como 
el hígado. El estroma conjuntivo se halla constituido por fibrillas numerosas, 

Fig. 199. - Estroma fibroso de un carcinoma despues de 
haber extraido las células que encierran los nlv(;olos U"lOO 
diámetros). 

células fusiformes y contiene vasos 
sanguíneos que se distribuyen en 
forma de red, de una estructura 
poco diferente de la de los vasos 
normales; en muchos casos dilata
dos y flexuosos, comunican con los 
va'lOS vecinos de la region y el sis
tema general del círculo, y la obli
teracion ele estos vasos tiene' por 
efecto la produccion de un foco de 
reblandecimiento en el contorno 
lId cual se establece una red vas
culal: colateral. Ya hemos indicado 
antes que Schrccder van del' Ko11 
ha descubierto vasos linfáticos en 
las neoplasias carcinomatosas; 

Krause, ha inyectado los linfaticos que acompañan á los sanguíneos en los 
tabiques del estroma, los cuales, segun el profesor Rinclfleisch, se asemeja
rían por las vainas que les forman á estos últimos, á los vasos de los centros 
nerviosos, y ademas es probable contengan estos neoplasmas filetes nerviosos 
en algunos casos. 

En los epiteliomas glandulares antiguos tienen lugar metamorfosis diversas 
que modifican hasta cierto punto su fisonomía, como, por ejemplo, la reduc
cion central de la noclosielad carcinomatosa, resultado de la alteracion y reab
sorcion de cierto número de elementos celulares de los alvéolos; la 1l1ceracion 
que resulta á la vez de la alteracion gránulo-grasienta de las células y del es
troma del neoplasma y la infhtmacion consecutiva de los tegumentos vecinos, 
Así, pues, perforada la piel, la masa vegetante penetra en la abertura, se ex
tiende hácia el exterior, y gangrenándose en parte, forma una úlcera infundi
buliforme que exhala un ícor nauseabundo, que se halla limitada por bordes 
in durados formando relieve por encima de la piel, y en los órganos glandula
res internos se dirige con paTticularid~d la vegetacion hácia las venas, obs
truyendo muchas veces los vasos del hígado ó del riñon. Ahora bien, el epite
lioma glandular ofrece variedades, segun el predominio de uno de sus elemen
tos constitutivos, bien el epitelial, ó ya el estroma, ó por influencias pura
mente locales, y en este concepto vamos á proceder á su estudio. 

El epitelioma glandular blando ó carcinoma en ceja lo ides ó medular, caracteri~ 

zado por el predominio del elemento celular sobre la trama fibrosa ó estroma, 
ataca especialmente al testículo ~ estómago, hígado y riñones; al princi pío 
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afecta la forma de masas difusas que no tardan en adquirir un considerable 
crecimiento, en extenderse á diferentes puntos del organismo, y si se encuen
tran próximas iÍ la piel, la invaden y ulceran; son, por consiguiente, ,"olumi
nosos, abollados, adherentes y confundidos á los tejidos próximos; y su blan-

(;/, 

Fig. 200. - Secdon de lOl carcinoma encefaloides (Fen· Fig. 201. - Chapas celulares del carcinoma encera-
wich): a, a, tahiquc:;; fibrosos formando el estroma loirles. 
del cancer y circunscribiendo los alvéolos ocupados 
por células; b, b, células (le formas diversas alojadas 
t~n los al véolos. . 

c1ma y tinte blanquecino ó grisáceo da al tejido mórbido cierta semejanza con 
la sustancia cerebral. Seccionadas estas masas medulares ofrecen frecuente-

Fig. 202. - Capilares de un carcinoma telang'iectásico del testículo. 

mente en su espesor puntos ó manchas hemorrágicas, dcbido á la poca resis
tencia de la sustancia fibrosa y al desarrollo de sus vasos; se deprimen como 
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nlla blanda papilla, y cmtncl0 son algo más densas suministran por la presion 
un jugo abundante, El color de la superficie es blanco-gTis y aun rosado, y 
vistas las laminitas que hayamos separac10 de su sustancia al microscopio, nos 

-demostrarán hallarse compuestas por un estroma muy c1elgac1o y vascular, que 
circunscribe extensos alvéolos ocupac1os por células (fig, 200), volnminosas 
prismáticas, esfcricas ó poliédricas, dispuestas sin órden é irregularmente im
phnt~c1as tÍ las parec1es ele los nIvéolos (fig, 201), de modo que se c1espl'enden 
con facilicbd por hallarse simplemente unidas entre Sl , y como muy 1'iclL esta 
neoplasia. en jugo y en elementos vasculares, tiene una poderosa tenc1encia tÍ 

Fig. 203. - Dilalaciones vnsculal'CS en el C~l.tH'cr. 

infectar el Ol'g:1llismo. Los Prof~, Comil 
y lhnvier aümiten una forma lmlt(a:ea 

üe esta neoplasia" en la. que el tejido e8 
muy blanc1o, Jos alvéolos tan volumino
;.;o,~, que pne(len percibirse (¡, simple vis
ta, y ([ejan salir por b pl'esion un abml
llante y espeso jugo; y ademas existe 
una su]¡variellall llamac1a Ca1'ánOmil !te-

lIlatodes Ó tefan,r¡iectrísico (fungm; hemato
([es), (,W'!:ÍllIIJlW eréctil, generalmente 
asociarlo á la forma fbnterior y en que los 
vasos sanguíneos, numerosos y muy 
c1esarl'ollaüos, ofrecen c1ilataeiones tóta-
1e:o (fig, 202) ó parciales (pequeflos aneu-

rismas) (fig, 203), forman prominenein los l'ef'Cl'idofl yasos en el interior de 
los alvéolos, vegetanc10 sobre sus pa
redes y pudienc10 romperse ú original' 
hemorragias más ó menos extensas en 
el espesor ó en la circunferencia de 
la neoplasia, y aun en cayic1aeles como 
la peritoneal en los casos en qlle esta 
forma ataca el teJ' ic10 elel hío'arlo 

, b' 

El epitelioma ,r¡landulm' t:o!óideo ií 
gelatinoso, carcinoma I7IUCOSO rí coloi

de. - Esta variec1ac1, que se obsel'ya 
orc1inariamente en el tejic10 conjuntivo 
submueoso y subseroso elel estómag,'o, 
del esófago y del recto, y alguna. yez 
en el hígac1o, los'ovarios y los 1'iflones, 
se c1istingue c1e la anterior por el eon
tenic10 gelatinoso de sus alvéolos, efec

Fig. 204.-Seccioll de un Cal'Ci110ma coloideo (FenwickJ: 
a, (l anchos alvéolos; b, b, alvéolos mis peclueiioli. 

to de una moc1ificaeion c1e los elementos epitélicos. Las masas que constituyen 
estos neoplasmas son, ora difusas (estómago), ó bien circunscritas y múl
tiples, diseminadas en la superficie (le las membranas serosas, ó en la pro
[lmc1ic1ac1 c1e los órganos (neoplasia secundaria) ~ las placas difusas, dice Lan
céreaux, hacen aparecer á los órganos como infiltrados por una materia "e-
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mifluída transparente, gelatinifol'me ó mucosa y de composlClOn químirn 
indeterminada. Las nodosidades circunscl'itns presentnn un volumen varia
ble, desde una lenteja hnsta el de una manzann; su coloracion cs rojiza, 
configuracion irregular, abollac1a, consistencia, blamla, pel'O no tanta como el 
encefaloides. Cuando se seccioua (fig. 204) su superficie, se la obsel'Ya lisa 
y grisienta, y por el microscopio se la ve recorrida por puntos transparentes, 
efecto del depósito de la sustancin coloides dentro de los alvéolos, y las pare
des ele éstos se hallan formadas por un tejido conectivo fino, estriado, y qne 
contiene célnlas embrionarias y vasos. Estos nlvéolos son irregulares, están 
llenos dc núcleos y de células más ó menos alteradas (fig. 205); desde el prin
cipio se hallan éstas tl'allsformadas en materia homogénea y coloic1e que em
puja el núcleo :.í su periferia; mas despues se morlifican, adrluieren mayor \"0-

Fig. 205. - Seccion de un carcinoma colái(les. Fig. 206. - Células de Ull carcinoma coloide~. 

lumen, toman la forma esférica ó se metamorfosean en vesículas quísticas; 
il.'ecuentemente contienen muchos núcleos y granulaciones moleculares libres 
(fig. 206), y hasta se ha demostrado la existencia de células inclusas las unas 
en las otras, nucleos vesicnlosos y restos celulares (lue se contraen y disminu
yen de volumen por la accion del ácido acético. Este neoplasma no respeta 
ningun tejido, y así vemos que despues de atacar todas las túnicas del estó
mago, se propaga al páncreas y al higado; cuando se fija en el recto inyac1e 
pronto la vej iga ó el útero, siendo el punto de partic1a habitual de los focos 
metastáticos; su marcha es lenta, y su graveebd proporcional á la importancia 
ele la funcion alterada. 

El epitelioma .r;landlllar duro ó escir)'o , car¡;¡'noma fibroso, escirro atrófico.

Está caracterizado por el gran predominio del estroma sobre el elemento celn
lar epitélico, es el <lile ha motivado la antiquísima c1enominacion de cancel' á 
causa de la, grosera analogía de sus prolongaciones radiadas con las patas ele 
un cangrejo; ataca preferentemente las mamas y el estómago, y afecta la 
forma de placas duras, resistentes, y leñosas; se c1isemina por masas circunscri
tas, que retraen :.í la piel, 1:1 hi potrofian y concluyen algunas veces por la for
macion de úlceras de base indmada. Dichas placas, qne no se hallan limitadas 
por una cápsnb fibrosa, se incinclen difícilmente y Cl'njen bajo el escalpel; la 
fiuperficie ele seccion es list1, mate, gris ó rosácea; y con un aspecto de cicatriz 
fibrost1; por la presion rezuma una pequeña canti c1ad de jugo blanco lechoso y 
miscible con el agua; y vistas al microscopio las laminitas c1elgac1as l1e la masa 
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del neoplasma, observaremos cómo los manojos conjuntivos que entran en la 
composicion de esta neoplasia son gruesos; contienen una fina red de capila
res, y dejan entre sí espacios prolongados Ú oyales, conteniendo en la perife
ria de su agrupacion celular células pálidas análogas á los elementos linfáti
cos, y en su parte más profunda células más yoluminosas, dotadas de un grueso 
núcleo, dispuestas sin órden, y fáciles de aislar (fig. 207). En el centro de 

A este neoplasma no se ven muchas 
veces sino hacecillos de tejido co
necti YO entrecruzados y con nume
rosas' fibras elásticas,' y conforme 
esta alteracion se propaga á su cir
cunferencia, los elementos celula
res se desagregan en su centro, en 
donde se produce una especie' de 
cicatriz, aistinguiénclo~e, por con-

'3 siguiente, segun manifiesta Lancé-

B 

Fig. 207. - Srccion de Ul1 escirro. A : a: a, células de diver
sas fOrlllas; alg'unas están representadas aisladamente H, 
l~on un aumento de -lOO diámetros; b, ú, estr!Jllla fihroso. 
Los alvéolos limitados por el estroma son estrechos, apla
(los y contienen poc<ts c{'lula". 

reaux, cuatro zonas que correspon
(len á otros tantos estadios del pro
ceso canceroso, cuales son: de des
Hrróllo, apogeo, metamorfosis re
gresiva, y de cicatrizacion (figu
ra 208). De toda¡;; maneras el escirro 
(~,~ una afeccion invasora y progre
siya, formarla (le un estroma grueso 
y fibroso con alvéolos estrechos, 
ocupados por células de ordinario 

voluminosas, ele evoluclon lenta, que se presenta en los viejos, se propaga á 
los yasos linftíticos, infecta los ganglios, y se extiende con fi'ecuencia á los 
órganos; mas estos fenómenos de generalizacion y la" recidivas son con fre
cuencias tardías, etc. 

Los Profesores Cornil y Ranvier aelmiten ademas un carcinoma lipomatoso, 
y otro melánico (muy mro), y las variedades en las especies fijas, de degene
racion grasienta, transformacion caseosa, inHamacion y carcinoma yelloso. Lo 
cierto es que el órgano en el sen .. o del cual se desarrolla el epitelium glandu
lar imprime á esta lesion un caractel' especial, lo cual no debe sorprender
nos, puesto que cada órgano glandular tiene epitelium diferente y una circu
lacion particular, y así vemos lo que ocurre en la evolucion elel epitelioma de 
las glándulas acinosas, (mama, etc.), y de las parenquimatosas (hígado, riño
nes, testes, etc.). La etiología del epitelioma glandular es bastante oscura, los 
di versos géneros de irritacion no son sino causas ocasionales y no eficientes, la 
herencia, la transmision recíproca de estas neoplasias epi lélicas, etc., son pun
tos de que ya nos hemos oCllpaclo al tratar del epitelioma eli general. El epite
lio!lla glandular proceíle (le los elementos secretorios de las glándulas, los 
cuales proliferan en ahnnelancia; las cav"ic1udes de los acini y de los tubos se 
llenan, y en este sitio se observan masas l:elulal'es (¡ue vegetan en toelas c1il'ec-



NIWPLAS}[AS OnAYES él ;\IALInNOR. 

ciones y penetran en las lagunas linftiticas y tejido conjuntiyo prOXlmo. Al 
mismo tiempo se producen en este tejido modificaciones en extremo importan
tes; sus elementos se multiplican ti su vez y forman un tejido jóven semejantp 
al inflamatorio que proyecta mamelones en el epitelial de nueva formacion, de 
modo que ambos tejidos se compenetran recíprocamente, ocurriendo un fenó
meno semejante al de la formacion de las glándulas, pero menos regular y sin 
objeto. fisiológico, y su tejido se modifica, como ocurre en las glándulas en el 
concepto de alterarse y desaparecer los epitelium, mientras que el tejido con
juntivo aumenta de espesor. 

Lo mismo que los epiteliomas' payimentoso y cilíndrico, el epitelioma glan-

Fig. 208. - Diversas fases que presenta la evolucion ¡lel escirro. Las letras A, IJ, C, D, indic.an slls·r.uaLl'o eslndic,s. 

dular aumenta especialmente por su propia masa y se extiende p.rincipalmente 
por la vía de los linfáticos; la penetracion de los elementos epiteliales en la 
red de los senos y de los vasos linfáticos de los tejidos pnJximos al neoplasma 
se revela por la induracion de estos vasos, poco á poco se transmite la al'cera
cion á los ganglios linfáticos de la region afecta, y éstos, primero tumefac
tos, dan origen ti una formacion semejante á la ele la neoplasia inicial; pero 
despues se produce la segunda fase por un proceder análogo al anterior. 

El epitelioma, glandular, que como ya sabemos, es una neoplasia constituida 
por la vegetacion de los epitelium secretores, se la reconoce en primer lugal' 
pOl' los caracteres propios de los elementos celulares que le constituyen, y en 
segundo, por la disposicion del estroma, que se acliciona ti estos elementos. 
Así, pues, es de importancia para el diagnóstico del carcinoma el conocer 
bien los caracteres físicos y micl'oquímicos de las células epiteliales; su dispo-
8icion, así como saber que estos elementos no contienen yasos ni sustancia in
tercelular ii la, manera de los elementos conjuntivos, y por consiguiente, 
cuando nos encontremos en presencia de neoplasmas constituidos por elemen
tos de este género; que no ofrecen la disposlcion regular del estado fisiológico 
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y ac1aptacion c01weniente 1Í una funcion c1eterminada, diremos se trata de cún
Cel·es. Mas estos elementos no poseen el caracter patognomónica sino en el 
período ele sn completo desarrollo; pues cuando degeneran y se destruyen, se 
hace el diagnóstico difícil; en efecto, esto es lo que OClllTe en el escirro atró
fico ó cancel' cicatrizante, en cuyo caso, dicha lesion se halla compuesta por 
un tejido fibroso muy llenso; pero si examinamos In masa escirrosa en su 
periferia, se encOlltrnrán probablemente agrupaciones celulares 110 <1estrui-
c1as aÚll. . 

U lln de las lesiones <lue mús se parecen al epitelioma glandnlm:, es el ade
noma; pero sin embargo, es ll1ny <1istinto del enrcinoma; ciertamente, el aa e
noma es una hiperplasia (le los acinus gInnauln res, mientras que el cancel' 
es una multiplicaeion imkfiniLb de los elementos epiteliales (le los aeini, COll 
destl'uccion c1e los fondos <Je saco glamlulal'es ; en el a(lel1oma, los epitelium 
sostenic1os por la parell glandular, quedan siempre encerrados en 108 1'on<108 
<1e saco de los acinus ; por el contrario, en el carcinoma, habiémlose destrnido 
esta pared, son contenidos los epitclimll en los alvéolos conectivos, y :Hlemas, 
es muy r1Ístinta la e(ha en que sc presentan estas neoplasias. Por último, i'C 

distingne c1el Cal'eillom:1, el condroma, flor la liatlll'aleza c1e ,;us células I'efi'in
gentes, flue reU11e una sustancia interme\1ia, y el sarcoma ó célulo-cmbrioma 
por sus elementos de dimension relativamente pecJucfla, recorridos por vasos y 
no contenidos en alvéolos; y respecto 1Í las clifereneias ele los epiteliomas pa
vimentoso y cilíndrico rIel glallllular, L1ichas alteraciones no son, por lo demas, 
sino formas c1iversas de localizacion especial de un mismo estaclo patológico. 
El pronóstico del epiteli.omn glandular es sumamente grayc por su infeecion, 
generalizacion y recidiva, y entre sus r1iversas yariec1ar1es son éstas tanto mús 
grayes en cuanto poseen mús jugos, y Ims elementos formadores son mús em
brionarios, etc., pudiendo por lo mismo establecerse el siguiente órc1en desde 
los más grayes ::í los menos: encefaloic1es, coloides, escirro. 

2.° - CÉL ULO-E:HBRIOMA. 

Esta neoplasia patológica es una de las flue han recibido mayo~' nlnllero de 
nombres. EJi efecto, segun Galeno, la palabra sarcoma era aplicada 1Í los tu
mores de apariencia carnosa, y con especialidac1 1Í los poliposos (y despues de 
algunos cambios en su significacion), se la olvidó ·despues por completo; mas 
tuvo la suerte de volver 1Í emplearse desdc fines del último siglo, y aun 1Í apli
carse en estos últimos tiempos á una clase de tümores por la mayoría de los pa
tólogos alemanes, así como fue generalmente adoptada en Francia para desig
nar una serie de formaciones patológicas que por su tendencia 1Í la generaliza
cion se aproxi maban al carcinoma. En tal concepto, la palabra sarcoma, usa~la 
en general porque su superficie seccionada, dicen, presentaba fi'eeuentcmente 
un aspecto comparable al de la carne (10 cual no es eierto respecto ú la carne 
humana, pues si algun parecido pudiera tener, sería con la de conejo, y aun en 
este caso no revelaría nada relativamente ::í su textura), y confunclida por au
tores clásicos eon ciertas lesiones congénitas, que en l'ealidadno eran otra cosa 
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que casos de monstruosidades parasitarias, es una voz que debemos rechazar 
por su impropiedad, y por que no nos recuerda su genuina naturaleza. 

H é aquí el motivo porque muchos autores han tratado de sustituirla con otra. 
que revelase su carácter propio; mas aun en este terreno han disentido nota
blemente. J. Müller ha descrito en parte los sarcomas con el nombre ele tumo
res fihrosos aZbwninóideos; Lebert, habienelo observado que muchos de estos 
tumores contienen en abundancia células fusiformes, los denominó tumore~ 

fih}'o-plústicos; C. Robin, considerando deber separar de los tumores fibro
plásticos otros que tienen con aquellos numerosas analogías, pero difieren por 
la forma redondeada de sus células, les llamó tumores embrio-pZásticos; Paget 
dió á los fibro-plásticos la denominacion de recll1'1'ing-fibroid, é incluyó en ellos 
á los que tenían una estructura análoga á la médula de los huesos, que deno
minó 17l/jeZnid tUl11ors, los cuales describió C. Robin como tumores de merlllZoce

les y de lIl.'Jelnphrias; Virchow separó de los sarcomas varias neoplasias, á las 
que denominó gZ.'Jomas y ]!sammollws; y últimamente, Lancéreaux, basando el 
nombre en el desarrollo del tejido conectivo que en este neoplasma no. llega á. 
su estado completo evolutivo, le llama fibroma embrionario " y nosotros, que 
fundándonos en el mismo hecho nos encontramos con una neoplasia patológica, 
constituida por los elementos embrionarios del tE;jido conjuntivo, ó sean célu
las, ora redondas, ó bien fnsiformes (sin formacion aun del elemento fibrilar), 
paralizá.ndose por circunstancias especiales el resto de su desarrollo para que
dar en una de las f118es primeras, creemos deba recibir el nombre de célulo
embrioma que le caracteriza perfectfll1lente. 

Por 10 mismo, y funclándono~ especialmente en los caracterei; de su textura, 
deberemos entender por dluZo-embriollla Ull lIcoj;[asma cOllstituirlo ¡)físicamente 

por elementos aZulares 'fue correspondcn (¡ la prilllera íÍ iÍ la segunda jín'lIw Cl-'o!lt

tira del tp;jido cOllectiro, separad{ls }JO/' una pC(jlleí'ífl cantidad dc ulla sustancia 

blanda .t/ ([]J'Ii7:!á rccor/'ida pOI' ras()s de paredes IlliÍS ,r¡rllcsas .t/ embrionarias, .t/ 

(·Il.'J1i l']'onl)stico es en i;cncl'al,r¡r(l1'e tÍ causa de .mjiícily ¡'tÍpida e.densio1/., tenrle7l

(~i{f rí ,r¡el{(!rali::al'sc ,r¡ tÍ rccidiwl'. ASÍ, pues, cmmdo el tejido embrionario se 
transforma en tejido conecti vo, dicen los profesores Cornil y Hanvier, smi cé
lula", c1e esiericas se hacen fnsiformE's, y se constituye una sustancia funda
mental amod~l, y siendo esto un:1 forma embrionaria, del tejido conjuntivo, las 
neoplasias (1 ue presenten 11lH1 natl1mleza análoga serán sarcomntosas; mas i:ii el 
tejil10 rld l'5arCOI11:1 tiene su tipo en el estal10 normal, puede .tambiell el1l:on
trarse IOU anúlogo en el proce80 inflamatorio. En efecto, en los mamelone" car
noso::; r1esarrollado~ á expensas del tejic10 conectivo y marchando húcia 1:1 cnra
cion, se encuentmn todas las fases embrionarias del tejido conjuntivo, y 
ciertos sarcomas tienen una estructura semejante; ademas, si el tejido inflarm1-
t.orio proviene de la méc1u1:1 ó.~ea, presenta, orgánizándose eJl mamelones canl(J
sos, célula" ic1énticas á las de la médula c1e los huesos, y muchas veces trahécu
los óseos en vía de c1esarrollo ; formas irlénticas tienen lugflr en el tejido de 
ciertos tumores sarcomatosos; mas 1:1s solas diferencias que encontramos entre 
el sarcoma y el tejido inflamatorio se refieren á nn origen y á un fin distinto 
en los dos casos; dccti "amen tc, cuando el tej ido inflamatorio tiene por origen 
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una herida ó una enfermedad crónica de los huesos ó de las artificulaciones, su 
fin será la eliminacion ó su recollstitucion al estado de tejido norrnal perma
nente; es decir, la curficion, al paso que el sarcoma continuará creciendo in
definidamente, y en cuanto á los elementos de estas dos neoplasias, son los 
mismos, y s610 algunas 1.'CCCS suelen ser más gruesos en los sarcomas que en las 
neoplasias inflamatorias (fig, 208). 

El célulo-embrioma se desarrolla, ora en el tejido conjuntivo, ya en los 
huesos (médula y periostio), ó bien en las 
glándulas (parótida, mama, testículo), sien-

~~~ 1. do modificada su fisonomía por el tejido del 

Fig. 209. - Ttjido inflamatorio CIlya com
posición es semejante d la de los M/l'COI//US -
1,1,1, células embrionarias ocupando el 
lug'ar de las adil¡O~as; una de estas célu
las contiene aún una gotit"l ac\ipo!'il.; 2, 
g'otita adiposa; 3. células elllbriollarias; 
1 y ,1, lejiflo emhrionario ('onlpucslo de 
(~élulas V de una sustancia fundamen tal; 
H, corle 'de un Yaso; se ye "que su pared 
está formada por un tejido embrionario. 

ól'gano que le sirye de punto de partida. El 
aspecto (lue ofi-ece este neoplasma varía nota
blemente; son redondeados, algunos tienen 
llll pedícnlo estrecho, otros son aplanados, de 
superficic en general abollada D lobulada, de 
volumen muy distinto, pues sc les ve desde el 
tamaño ele un gnisante hasta el de una cal¡eza 
llllmana, yaun más; su peso es mayor en el 
fnso-celular; su consistencia cs desde la del 
fibroma hasta la del carcinoma reblandecido; 
seccionado ofi'ece una superficie de un color 
sonrosado, y á veces blanquecino ó amarillento. 
y cuando se le rasIJa con el escalpelo, ó se le 
comprimc entre los ele dos , da en ciertos casos 
(si hace algun tiempo que se separó del enfer
mo) un jugo parecido al del carcinoma ( cau
lo-embrioma encefaloides ); mas si se le estu
dia, estando lIluy rccicnte su ablacioll, no su

ministra apenas ningun jugo. Pero si elespues ele e11l1urecido se practican sec
ciones bastante finas y se la,s examina al microscopio, su textlll'a recuerda 
completamente la del tejido embrionario, estando. por consiguiente, formado 
por células, por una pequei'ía cantidad de sustancia fundamental ó intercelular, 
y vasos clue la, recorren en yaria:; r1irecciones. 

Las células ofrecen formas y dimensiones muy distintas y poco caractel'Í:'iti
cas 1)01' sí ; las unas son esfericas, otras prolongadas, fusiforme s , y aun las hay 
planas y de contorno irregular; sn volumen varía entre (l,005 á 0,0050mm

; ca
recen de ectoblasto, su protoplasma es granuloso, poseen uno ó muchos nú
cleos (40 ó 50 en las células gigantes ó myeloplaxias de C. Hobin), provistos 
ele nucleolos, y los cuales, cuando se les ve sueltos ó aislados, manifiestan 
haber tenido lugar la destruccion del órgano celular. La sll:'itancia intercelular 
e::; casi siempre blanda. a,morf~l y poco rllmnclante. y por excepcion es l11uco~n 

Ó gelatinosa y miÍ:-i raro a,únfibrilar ; dc manera que observamos en la textura 
del célulo-embrioma abundantí::;ima,; células, y muy pocn, su,;üll1cia intercelu
lar, la cual es en extremo hlanda y ca:'ii constantemcnte amorfa. Por último, 
los \'aws (1118 recorrcn ::iU nUlsa lio ln'c::ientau una c1ispo::;icion regnlnr y arrlOri-
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forme, sino más bien en redes irregulares, y no se puec1en apenas aislar, por 
enanto sus parec1es se hallan tambien formadas por el tejic10 embrionario de la 
neoplasia patológica. y así es, que se rasgan fácilmente al intentar sepa
rarlos. 

Existe gran c1ivergencia entre los histólogos respecto al número c1e especies 
á que pue~le reducirse el célulo-embrioma ; la gran variec1ac1 morfológica de las 
células c1e este neoplasma ha conducido á multiplicar sus especies. Háse no
tac10 que la figura c1e las células es, en gran parte, produeic1a por el carácter 
c1e la sustancia func1amental ; así vemos, que cuanc10 es semilíquida, como b 
presion es igual en todos sentidos, conservan su forma típica ó rec1onc1eac1a; si 
es sólida pueden comprimirse las células unas con otras y afectar formas va
rias, ó sufrir la presion lateralmente tomanc1o la fusiforme, y sí lo es en una 
sola direccion, achatarse ó complanarse ; ac1emas, si ciertos célulo-'embriomas 
se hallan constituic1os por un tejic10 embrionario puro, hay otros, en los cuales 
c1icho tejic10 presenta alguna c1e las modificaciones, por las cIuC pasa para con
vertirse en tejido ac1ulto, y func1ánc1ose en estas c1iversas particlllarir1ac1es, hall 

c1istinguic1o los Profs. Comil y Ranvier seis especies de este neoplasma, hajo 
los nombres de sarcoma: enc~ralnides, en el cual la sustancia fundamental ei:i 
blanda y poco abundante, las células ovoic1es ó rec1onc1as, pequeñas y casi 
yuxtapuestas, y vasos voluminosos, representa el tejido embrionario puro, 
que ofrece semejanza con la sustancia cerebral reblandecic1a (tumor de célnlas 
embrioplásticas c1e C. Robin) ; jit.lcic1Ilado, en el cual, sienc10 la sustancia fun
c1amental más abunc1ante y sólic1a, los elementos celulares toman la forma fn
siforme y presentan el primer estaelio c1e la trasformacion de las células em
brionarias en células c1e tejic10 conectivo (tumor fihro-plástico c1e Lebert); I/Iie

lindes, en c10ncle las células son planas, contenienc1o gran número c1e núcleo~ ,. 
representa ht mrc1ula, ósea embriónaria, y se le observa especialmente en el te
jic10 óseo (tumor c1e mec1uloceles y mieloplasias c1e C. Robin); ()s~ficalltc. el 
tejido embrionario tiene tendencia á organizarse en un tejic10 óseo mús <Í me
nos completo (sarcoma, osificante) ; ne¡;róylz'cn, el tejic10 embrionario tiene tC1I

rlencia á tomar la, forma c1e la nevroglia, ósea elel tejic10 conectivo <Í cemellLt
rio c1elllervioso central (gliomas c1e VirchO\""); "!' Cl71!Jin!ític(I, qne se obsen:l en 
las meninges y se halla caracterizac10 por tomar la c1isposicion vascular c1el 
plexo-coroides, presentanrlo como éste vegetaciones particulares y granulacio
nes calcáreas (psammomas, granos c1e arena c1e VirchO\v). 

Aelemas c1e estas seis especies, admiten Cornil y Ranvier tres más, si bien 
no ofrecen otro carácter sino el c1e moc1ificaciones puramente nutritivas c1e sus 
elementos, cuales son: el sarcoma mucnsn, en el (lue sus elementos celulares 
han sufi'ielo esta transfol'macion : el lipnll1atnso, en el cual las células se hallan 
ocupac1as por gotitas c1e grasa que las c1istienclen sin c1cstruirla:3 (lipa-sarcoma 
c1e Virchow), y el m eLfmico , en que sus células se han impregnac10 ele granu
laciones pigmentarias, y aun describen en cac1a especie variec1m1cs, basac1as en 
moc1ificaciones ele nutricion ele los elementos, como la c1egeneracion grasienta, 
infal'tus, la transfol'macion calcárea, cn quistes san guineos ó scrosos ( cisto
sarcoma), el elesarrollo ele fenómenos intlamiltol'ios, etc. El profeso]' Hin(1-
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fleisch divide á este neoplasma considerado en general, en sarcoma, globo
celular simple, linfadenoides y alveolar de Billroth ó carcinomatoso ( con una 
variedad muy maligna ó sarcoma alveolar pigmentado ó cancel' pigmentoso), y 
fusa-celular, de pequeñas células ó duro, de grandes células, y el pigmentado 
ó melánico ; y, por último, Lancéreaux adopta tambien el sistema del sabio 
profesor de Bonn', y comprendiendo, en su virtud, que las células de· los fibro
mas embrionarios afectan dos formas como fijas (redonda ú oval, y la fusifor
me), que no son otra cosa sino un estado transitorio de lo fIue tiene lugar en 
el desarrollo completo del tejido conectivo, establece dos especies de fibromas 
embrionarios, globo-celular y fusa-celular, y nosotros, por idénticas razones 
de las expuestas por el autor citado, admitimos tambien dos especies de célulo
embrioma, glQbo, y fusa-celular. 

El célulo-embrioma globo-celular, denominado tumor embrio-plástico por 
C. Ro bin, sarcoma de células redondas de Billroth, y de sarcoma, encefalói
des por Cornil y Ra,nvier, se presenta en forma de masas homogéneas, ama
rillas ó rojizas, blandas, elásticas, semi-transparentes y de apariencia medu
lar; de un volumen varia,ble, desde una lenteja, al del pnño, es ora solita,rio, ó 
ya múltiple desde luego, y en ciertos casos parece poder generalizarse espe
cialmente en los órganos pulmonares. Toma origen las más veces en el seno de 

Fig. 210. - Sarcoma globo-celular lin(arlclIuirlc: :1, A ~ vaso~: 
JI, B, parénquima compucs~o de células y de uIJa su::;tatH:ia 
fundamental relículada. 

las membranas conjnnti\"as, y prin
cipalmente en el periostio, en las 
en biertas de los centros nerviosos, 
en la piel y tej ido conectivo su b
cntáneo, las membranas 111ucosas, 
serosas, huesos, músenlos, y aun 
en las glánclulas, y con especialidall 
en las mamas y testículos. Su des
arrollo es ni pido y algunas veces 
ad(luicre mlly pronto gran yolu
men, efecto de la,s hemorragias sn
cesivas que se yerifican en su masa. 
Comprimidas ó raspadas con el es
capel, suministran al principio 1m 

j ngo transparente, el cual despues 
(collioecuencia, de In licucf¡lccion ca

c1a;vérica de la sustancia fUllllamcnlal y del estallo de libertad de células), 
::;e convierte en blanquecino y lactescente. Está compuesto de células peque
ñas globulnres, de protoplamm poco abnndante sin ectoblasto, con un nú
cleo relativamente yoluminoso de contornos marcados, provisto de uno á tres 
nucleolos, ofreciendo gran semejanza con los que componen los mamelones car
nasos; de una corta cantidad de sustancia intercelubr blanda y amorfa, y de 
yasos en general ,>,oluminosos, dilatados ó uneurismático:o, y en yas paredes, 
algo más grucsas que los yasos del tejido granular, están compuestas por ulla 
sencilla capa de céluh1s, lo que determina su fácil rotnra, y los e(luímosis ó 
hemorragias c1ifmas, que con Ú'ecuencia tienen lugar (fig. 210). Las célula~ 



CELt:: LO-E)lB HlOl>Ll. , 68fl 

del célulo-emhrioma, en vez de continuar desarrollándose, se llenan casi de 
granulaciones grasientas en los puntos que se formaron primero,-constituyendo 
la metamorfosis grasosa; en otros casos el neoplasma es parcialmente atacado 
por la c1egeneracion mucosa; mas rara vez es sitio ele una infiltracion calcárea 
y aun pigmentaria (fig. 211), en 
cuyo último caso se halla infiltrac10 
por gránnlos c1e pigmentum, que le 
da un tinte negl'nzco. 

La etiología de e;ita especie llc 
neoplasma es ]loco conocic1a; pa
rece en alguno~ casos haberse des-

e ~lrrollado desplles c1e un tmnmatis
mo, y se presenta en inc1i vÍl1uos 
jóvcnes y debilitados. Respecto al 
diagnóstico, se distinguirá del te~ 
jido de mamelones carnosos, por
(Ine en este caso el tejido inflama-
torio se organiza completamente ó 

I 
D 

l1'ig. 211. - Sal'coma e;lobo'eelulal' alveolar pigmenL_ulo. 

r1egenera, y el otro por ocupar grande extension y por su persistencia al es
tado emhrionario j' se diferencia del linfoma por la presencia en éste de una 
red intercelularmny delicada, <Ine se percibe quitando cuidadosamente sus 
células por el pincel; y cuando el célulo-emhl'ioma es invadido ]lor la degene
racion mucosa" se pueden ver en los puntos no inyadic10s elementos embriona
rios. El pronóstico es muy gravc. pues formado por un tejic10 jóven que tiende 
á creccr rápidamente y á generalizarse, es algunas veces el punto de partida 
de una infeccion secunc1aria, no siendo raro verlo recic1i val' llespues de extir
pado en el mismo sitio l) en otro mái'i ó menos distante, y especialmente en los 
pulmones. 

El célulo-embrioma Illso-l:ellllal', descrito por Lehert con el nombre de tu
lllOl' fibro-pHstico, forma dos yariedades : el simple y el melánico. El simple 
l'onstituye masas de un yolumen yariable, pero que puede llegar al de una ca
beza de adnlto, dichas masas son cOllsistentes, ora exactamente limitadas, ó ya 
confundidas en parte con-el tejic10 en donde radica; y practicando secciones, 
las <Ille o±i:ecen una superficie grisácea, blanquecina ó rosada, y examiniÍnc1o
la~ al microscopio, se obserya estar compuestas de célu1as fusi±ormes reunidas 
pOl' \lna wstancill intel'lllcdia y por vasos. Las células preseptan un ligero 
abultamiento al nivel del núcleo; las dos extremidades en <lue terminan son 
algunas veces bastante largas; el cuerpo celular, finamente granulado, carece 
de ectoblasto, v el núcleo es oval, con ó sinnueleolo. Estos elementos se hallan 
dispuestos reg~larmente los unos al lado de los otros, de tal manera, que el 
ángulo agudo que resulta lle la aproximacion de dos elementos vecinos es ocu
pallo por la fina extremidad de una tercera célula, situada hácia adelante () 
atras, re::ultando por lo mismo una masa compacta de células paralelas for
mando manojos, que tienen á :m vez una disposicion paralela, perpendicular. 
l'lHliada ó circular, á partir de un centro comnn. Así se comprenderá cómo eu 

:!~ 



690 HISTOLOGÍA NOlmAL y PATOLÓGICA. 

un corte prltcticltllo en hs concliciones expuestas, se perciben torbellinos de 
célubs sepal"ados por hacecillos 10ngittHlillales (ele las misma,s) que les roelean; 
los torbellinos represenbtn la, seccion transversal de los hacecillos y los mano
jos interpuestos su seccion 10ngitULlinal (fig. 212). Esta,s célubs tienen grande 

Itnalogía, con las clue forman las 
cica,trices, y, como ellas, están 
nniehs por una sustancia, inter
celula,r amorfa,; ma,s cuando esta 
alteracion existe en los huesos 
(mandíbulas), se observan entre 
las células fusiformes otras de 
forma irrcgular y provistas de 2 
(¡, 20 núcleos, los mieloplasias 
de Robin (fig. 213), jóvenes 
elementos quc provienen de una 
exagerada mLlltiplicacion, la 

Fig. 212.-Sarcoma ruso~t:elular de pel!ueilas células. 

cua,l no ha sido seguieb, de la segmentacion correspondiente del protoplasma. 
AlgLlnos describen eomo mm segunda forma el celulo-embl'ioma, compuesto 

Fig. 213. - Sarcoma fuso-celular t~n el que se ob~eryan varias células g;iganles ó mielopla~ias 
(:H1O diámetros) Vircho\\'. 

de células prolongadas y muy grandes (fig. 214), puesto qne pueden llegar á 
tener de 0,100mm de longitud por 0,032 mm ele espesor, poseen mayor diámeü'o 
al nivel del núcleo, el cual es voluminoso, oval y provisto ele un nucleolo bri
llante y muy refringente; no pa,recen hallnl'se estns células reunidas por una 
sustancia intermedia, lo (lue les aproxima, á los cndotelium, en vista de lo 
(lue considera Lancércnux á eiltas neoplasias como simples enc1oteliomas. Los 
vasos, en general numcrosos en el celulo-embrioma fuso-celular, signen la di
reccion de los hncecillos de células mayores, y se distribuyen en red, les falta 
casi por completo :m pared propia; se presentan muchas vcees dilatado,:; y 
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aneurismáticos, lo que ha inducido á algunos á llamarles sarcomas fuso-celu
lares telangiectásicos ; su rotura produce hemol'l'agias, que dejan en pos una 
pigmentacion parcial, etc. 

Fig. 214. - Sarcoma fusa-celular de gTandes células. (Aumento: 358 diámetros) '-ircltow. 

La segunda variedad, ó sea el célulo-embrioma fuso-celular 1IIelúnico, se 
halla constituido por masas negras, generalmente múltiples y diseminadas en 
un gran núm'ero de órganos; en el iris y coroides se le observa muchas veces, 
y aun puede producirse primitivamente en otros puntos del cuerpo, y con es
pecialidad en el periostio ; este lleoplasma es relativamente raro en el hombre; 
su volumen es desde un grano de mijo á una almendra, y se hallan formados 
por células fusiformes (fig. 215) (algunas veces redondeadas) y por una sustan-

Fig. 215. - Células de un sarCOma fuso·cclular 
pigmentado. 

Fig. 216. - Sarcoma cuya trama se halla pig-mentada.-
1,1,3,3, estroma liiglllcntado; 2. 2, células. 

cia intermedia variable, las cuales son invadidas por granulaciones negras 
pigmentosas, refractarias al ácido sulfúrico, que les da un carácter especial. 
Obtenidas dichas granulaciones por el raspado con el escalpel, son libres, re
(londas, refi'ingentes y agitadas de movimiento Browniano, ó bien se hallap 
aglutinadas por una sustancia albuminoides, afectando pequeños _ cuerpos ro
deados por una zona clara. En una seccion de este neoplasma se les ve algunas 
veces libres; pero las más dispuestas en el protoplasma de las células alrededor 
del núcleo, al que generalmente concluyen por infiltrar, y en otros casos ¡.;c 



692 HISTOLOGíA NormAl, y PATOLÓGICA. 

encuentran las referidas granulaciones sumergidas en la sustancia intercelular 
(figura 216), la que se ve pigmentada en mayor escala que en las mismas 
células. 

Las condiciones etiológicas del célulo-embrioma fuso-celular son oscuras; la 
adolescencia, es la, echd preferible para su manífesütcion (desde la denticion 
hasta los cuarenta años) ; el trabajo de la segunda denticion f:1Vorece su loca
lizacion en la, boca y mandíbulas; el traumatismo, como causn, exige unn pre
disposicíOIl preliminnr, y es dudoso en el hombre el influjo de la herencia. 
Para el dingnóstico, ndemns de los cnracteres histológicos, nos dan gran luz 
el sitio de la neoplasia (tejido conjuntivo) y la edad (Iel imlivirl110 enfermo 
(juventud y edad ndulta) ; y se diferencin del end"Oteliomn porque sus elemen
tos celulares son más pequeños, siempre fusiforme::;, no afecbn nunca su dis
posicion globular y sus reacciones químicns no son idénticas. El pronóstico es 
casi siempre grave, tanto á causa de la rápida extension de la neoplasia como 
de la posibilidad de una g'eneralizacion y recidivn (especialmente en los pul
mones), y en ciertos casos puede ser atacado de inflamacion y aun de mortifi
cacion. De todas maneras, y aun consideraudo al célnlo-embrioma en general, 
manifestaremos que el desarrollo de esta neoplasia comp¡'ende : la evolucion 
del tumor primitivo, cuyo tipo se encuentra en la del tejido couectivo. El cre
cimiento del neoplasma puede depender de sus propios elementos, por invasion 
continua de los tejidos vecinos <í por las masas mórbidas aislac1as de la neoplasia 
principal en forma c1e granulaciones que se enC118ntran en su contorno, cuyos 
dos últimos procedimientos entrañan más grayellac1 en su desarrollo qne el 
primero; y cuando nuevos célulo-embriomas de igllalnaturaleza que el primi~ 
tivo se desarrollan á gran distancia en varios órganos, existe entonces genera
lízacion ó metastasis. Indicada, pues, In malignic1ad rle este neopbsma por su 
extension, recidiva y generalizacion, será ac1emas tanto más graye en cuanto 
su organizacion sea más sencilla, es decil', formac1o por un tej ielo tan to mi" 
embrionario y por lo mismo más maligno el globo qne el fnso-celular. 

Esta neoplasia, que se presenta bajo la forma de masas nodulares constitui
c1as por el agrupamiento de ht granulacion miliar ó gris semi-transparente, ó 
ya se la estuc1in, en pequeiíos gránulos en infiltracion difusa, se puede definir, 
segun Virchow, diciendo !Jite 1llla fjl'anuLacill1l tuberculosa, un tuúérculo, es WUl 

Nlldosidad generalmente redo/ldeada, cOllstitll1~da 1'01' per¡uefílls call1as aji/'etadas (¡ 

comprimidas las unas contra las IIt/'as, .'1 (~/i'ecie;ulo en Sil centro ulla zOlla de dege

neracion y en Sil jJer~feria otra de ¡n'olUemcion. Ataca, preferentemente los pul
mones, y despues en el órden siguiente: membranas serosa~, ganglios linfáti
cos, cerebro, hígado, riñones, etc., y sometidos á una miSmlt influencia mór
b1da pueden estos diversos órganos ser simultáneamente invadido~, y algunas 
veces tambien varios de ellos afectac10s de un moclo consecutivo y por propa,ga
cion del mal (los tubérculos tienen tendencia á extellllen;e :-;iguiemlo el tra
yecto ele los vasos sanguíneos y linfáticos, Lepine). El tubérculo c:.; una, pro-
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duccion organizada (Lancéreaux) y no, como la c~eían los antiguos, una masa 
más ó menos amarilla, ó un simple exudado, ni un elemento específico como 
sostenía Le bert; es una formacion patológica que se ostenta con el aspecto de 
una pequeña nodosidad circunscrita, nota~le por su volumen, que es de medio 
á dos milímetros, y rara vez -€xcede á un grano de mij o, de donde ha tomaelo 
el nombre ele granulacion miliar, y por su diseminacion habitual, no sola
mente en un órgano, sino en muchos á la vez. Las granulaciones miliares pro
ducen por su aglomeracion nodosidades mús voluminosas (dcsde una avellana 
á una nuez, de forma rec1ondeada, muy unidas al tejido ambiente, de número 
vario, las capas más externas grises, traslúcidas y las internas opacas) que pue
den creerse al primer golpc de vista constituidas por masas homogéneas. Así, 
pues, las granulaciones miliares apreciables á "imple yista, y ora infiltrando 
un órgano ó agrupadas formando nóc1ulos, son densas, grises y dotadas de total 
transparencia cuando recientes; pero al cabo de cierto tiempo toman un tinte 
amarillo y se opacan. y ademas se obsena constantemente, rodeando la gra
nulacion, una zona yascular; y las referidas granulaciones tuberculosas forman 
relieve apreciable al tacto en la superficie de los tejidos. 

Vistas al microscopio las granulaciones tubcrculosas, ofrecen diferencias re
lativas á su consistencia, naturaleza de los tejidos que las cont.ienen y varias 
ot.ras circunstancias. En su principio 
está constituida la granulacion por un 
tejido que presenta gran semejanza 
con el tejido inflamatorio (granuloma), 
y que como él se halla compuesto de 
pequeñas células reclondas de la va
riedad llamada por Robin cistoblas
tiones, ó ligeramente aplanadas (fign
ra 217); en algunos puntos se com
primen mutnamente dichas células 
embrionarias hipotróficas, y en otras 
parte::! están separadas en grupos li
neales por nna sustancia brillante, re
fringente, ora amorfa, ó bien, segun 
Grancher, irregularmente fibrilada, y 
alIado de estos elementos existen ge

Fig. 217. - Crallularion miliar del pulmon (-vis~a al 
microscopio) en una seccion practicada en este órgano 
"J' en donde se ven las rélulas Ó cOl'púsculos tuhel'culo
sos llenando pell' ('oIlll,}eto la cuyidad de tres vesículas 
pulmonares. 

neralmente cuerpos ocho ó diez veces más voluminosos con núcleos múltiples, 
á los que los alemanes han dado el nombre de células .(J1:r¡antes (Riesenzellen), 
formativas de Ziegler, ó vaso-formativas de Aufi'echt, y que, segun los his
tólogos franceses, serían efecto de una sencilla adhesion de células primero 
independientes, ó·bien masas intraalveolares de naturaleza fibrino-albuminosa, 
coloreadas ó no por la materia pigmentaria de la sangre é infiltradas por g-ló
bulos blancos ó por núcleos procedentes ele los endotelium vasculares (1); y 

(1) En las importantes observaciones que ha efcctuado el DI'. Lubinoff, acerca de la histogénesis ,J¡, 

las células gigantes en la tuberculosis (I'il'chow' s A1"Chiv, lo LXX v, 1879, pág. 71) , presenta las siguien
\"S conclusiones: « Las células gig-antes oe hallan dotarlas de lIna indiyirllllllirlad propia. CO]¡HI torlas la'J 
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auemas los vasos en reuucido número que forman parte ue la granulacion tu
berculosa se obliteran en general, por cuya l'azon se explican las diferencias 
que presenta la granulacion segun su períoc1o evolutivo; y los vasos c1el pul
mon, los c1e la c1ura-mac1re, c1el ce.rebro ó c1el intestino presentan en los pun
tos c1onc1e comien'za los pequeiios agrnpamientos c1e células tuberculosas, una 
proc1uccion ele elementos celulares jóvenes ó c1e neocytos en su periferia, en 
su vaina y t~jielo conectivo contiguo; c1e manera que una aglomeracion ele nú
deos y c1e jóvenes célnlíLs roc1ean el pequeño cilinc1ro vascular, y bien pronto 
se suspende la circnlacion por trombosis, y se observa tÍ la fibrina coagulac1a 
en su interior, por consiguiente, resulta que elebe considerarse como un hecho 
constante y esencial el que los tubérculos no poseen vaROS permeables á la 
sangre. 

Al c1eseribir Laneéreaux los c1i versos períoc1os ele la granulacion miliar, ma
nifiesta que ésta es de color de rosa ó gris y semitransparente, cluec1anc1o en 
este estac10 por cierto tiempo, lo cual constituye sn primera fase ó períoc1o ele 
crecimiento; mas despues esta granulacion se hace opaca, blanquecina, luego 
amarillenta en su centro, donc1e los elementos anemiaelos se infiltran de grtÍ
nulos grasos, se eleforman é hipotrofian, mientras que en la periferia continúa 
su nutricion y vida, y forman el períoclo c1e estado ó el vereladeramente carac
terístico c1el tubérculo (fig. 218); en una tercera fase reviste la granulacion 
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Fig. 218.- Desarrollo dellnbl~[,cL110 del tejillo conjuntivo de In plcul'a (Virchow). - Ohst~r\'a~c la evolucion desde 
los corpúsculos del tejido coneclivo division de núrleos y eélulas hn,;;la la rOl'macion del nódulo tuherculoso qne 
ocupa el centro de la figura. 

miliar por toc1as partes un color amarillo, y constituye una ma,sa seca, friable, 
casem¡a, compuesta ele células deformadas, c1e gTtÍnulos moleculares, de gotitas 
grasientas, y algunas veces aun ele cristales ele margarina y ltÍminas romboiela
les ele colesterina; llegaelo que ha sielo el tubérculo tÍ este término, cesa de 

otl'as variedades ele células. Derivan en linea recta (leo olms elementos celularcs pl'cformados, cuyo pro
tOI,lasma gana en volumen, y sus núcleos se multiplican cn los C[lSOS dc pel'itonitis y de adenitis tuber
culosa ; son las células ondotélicas de los conductos linfáticos c¡uc ·se hipertrofian, las c¡uo dan origen á 
las células gigantes; en la tubcrculosis del testículo , éstas toman su origen á la vez de las células epite
liales que tapizan la parcd in torna do los conductos seminíferos, y do los corpúsculos conjuntivos com
prendidos en el esposar dc esta pared, pudiendo, por consiguiente, resultar de la lransfurmileion de los 
elementos celulares de naturaleza muy diferentc. !lIas esta manera rle concebir la gcnesis de las células 
gigantes no implica el que las norlosirlades dcsignadas con el nombre ele tubérculos tengan igualmente su 
origen del interior de los conductos linfáticos (Klebs) r glandulares. Por consiguiente, en la constitueion 
elel tubérculo entran, no solamente los elementos epiteliocles, tales como las células gigantes, sino que 
tambien células granulosas engastadas en el estroma con?elivo del ('rgano interesado; el tubérculo re
presenta, pues, la resultante de las alteraciones que atacan á la vez los aparatos epitélicos y el estroma 
conjuntivo del órgano, en el seno del cual se desarrolla )J. 
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vivir y se reblandece, sienc10 para los tejidos próximos un cuerpo extraño que 
les irrita, inflama y c1estruye, c1eterminándose, por consiguiente, úlceras en la 
superficie de las membranas mucosas y excavaciones de variable extension cn 
el parénquima pulmonar. En otros casos, c1egraciarJamente los menos, pueden 
los restos de la tuberculizacion preexistente enquistarse y permanecer en los 
tejidos, ya sufrir una degeneracion fibrosa, ó si es posi])le una cicatrizacion; 
en otros casos se observan los focos calcificados y semejantes al mástic c1e los 
-ridrieros y más ó menos penetrac10s c1e sales calizas, y permanecer indefinicla
mente en nuestra economía; pero la regla general es que los focos tuberculosos, 
evacuados en parte, se hallen rodeac1os de gnmulaciones tuberculosas en des
alTono, y c1e esta manera la lesion tienc1e á crecer más bien que á cicatrizar, 
destruyenc10 101' órganos que inyaden, ocasionando, por último, la muerte del 
incli viduo. 

Respecto al origen y naturaleza c1el tubérculo, manifcstaremos que el pro
fesor Baillie fué el primero que separó en el concepto anatómico el tubércnlo 
de las lesiones escrofulosas, y luego que este sabio patólogo, así como Bayle, 
fijaron la atencion de los observac1ores sobre las pequcñas noc1osic1ades c1el pul
mon ó tubérculos miliares, empezó á verse algo de especial por los médicos en 
este importante asunto. El mismo Bayle sustituyó con una c1iátesis tuberculosa 
á la enfermec1ac1 escrofulosa propiamente c1icha, esbozanc1o la inclepenc1encia de 
la tuberculosis que consagró Laennec, el cual como especificista convencido, 
refirió el gran grupo c1e las lesiones tuberculosas á una sola r misma causa, 
siendo para c1icho profesor los tubérculos unas proc1ucciones extraiías que exis
ten con yida especial y propia, y por lo mismo colocó implícitamente á la tu
herculosis entre las enfermec1ac1es específicas, c10ctrina que resistió á las ayasa
l1adoras ic1eas c1e Broussais y que pareció ad(luirir gran {nteres c1esde las prime
ras obseryaciones microscópicas. 

En efecto, Lebert continuanc1o en esta tenc1encirr, creyó haber descubierto 
el corpúsculo tnberculoso como constituyendo la tuberculosis, elemcnto especí
fico y punto c1e partic1a c1e toc1o el proceso; mas se demostró c1espues que el 
pretendic10 elemento específico c1el sabio histólogo c1e Zul"Ích no era otra cosa 
que simples fragmentos de células epiteliales, de glóbulos de pus y de núcleos 
granulosos. Reinhartd en 1850 afirmó, fundánc10se en las observaciones mi
crográficas, que la infiltracion tubercnlosa c1e Laennec no era otra cosa que 
una neumonía catarral; en In, que el pulmon qnec1rr impotente para el esem bara
zarse c1el proc1ucto c1e la inflamacion. El profesor Yircho,y, aceptando en parte 
la opinion de Reinhartc1, establece una marcada distincion entre el tubérculo 
propiamente c1icho y los procesos inflamatorios hiperplásicos que tienden á la 
caseificacion, func1anc1o con sn prec1ecesor la teoría c1ualista, y manifiesta' (lue 
únicamente la granulacion gris semitransparente c1ebe COl1senar el dictado de 
tuberculo, y si bien este distinguic10 histólogo limitó en extremo la tu berculo
sis bajo el punto de vista anatómico, tUYO el mérito c1e hacer resaltar c10s pro
pieclmles del tubérculo, su c1esarrollo heteroplásico ~' su temlellcia á una erup
cion múltiple, propiec1ades que le impulsaron iÍ ac1mitir llll origen discrásic:o; 
mas si opina que los tubérculos son datos que rp-velall positivamente una jl1~ 
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fcccion por vecindad, que la tuberculosis sc porta como una enfermedad ma
ligna, que los tubérculos poseen una pl'opierlad infecciosa, no sólo en su estado 
caseoso ó de reblandecimiento, sino que tamhien en el de prolifel'acion, se 
prcgunta á sí mismo si una sustancia específica, ncre ó initante de'la sangre, 
podrá ser la causa activa de la tuberc~llosis, ó si In, sangre alterada no obrará 
sino pasi vamente por sus principios defectuosos dB nntrieion y de formacion, etc. 

Así, pues, observaremos cómo en unos cnsos se ha drrdo en el tubérculo una 
grande importancia á la alteracion humoral !' á su estl'l1ctlll'a linfütica, en 
otros á una infeceion caseosa (Ille proviene c1e un pl'mlneto inflamatorio dege
nerado, á una prolifemcion de las células epitélicas dc los vasos linfáticos, ó de 
las células de los errpilares srrnguíncos, y respceto ii su localizaeion, y srrbiendo 
como ha demostrado HanYÍer, que los hacecillos conecti YOS se ha11nn trrpizados 
ele verdac1eros enc10telium comparables al quc l'cyiste las serosas y alvéolos 
pulmonares; podrii observarsc en un epiplon tuberculoso y en la proximic1ac1 
de las granulaciones, como inc1iea Oranc1lcr, células c1esprcnc1ic1as (le los ha
cecillos y conteniendo un cierto número dc núcleos, [illO no son otra cosa (Iue 

células gigantes ele elonele salen probablemente, ]lor di yision sneesi ya las peque
ñas células constitutiyas c1e In granulacioll, y teuien(lo el cpitelium pulmonar 
y el de las vain:ls linfáticas la lD:lyOl' semejanza con el de la serosa peritoneal, 
darse cuenta de l:l localizncioll del tubérculo en la tmma cOlljuntivrr üe los ór
ganos, en la pared <le los yasos y en la c1c los ahéolos del pulmon, etc. Asi
mismo trabajaron en busca üe un elemcnto característico c1el tuhércnlo Schüp
pel, Friecllanc1er y Langlum, concec1iel1(lo á la célnla gigantc nn papel de 
tanto interes como c1e ser el punto de partica üel tnbérculo, lo cnal no se ha. 
confirmado, encontrándose los Ric:::ell:::ellen cn otros esta<los patológicos distin
tos, y de igual manera se creyó por Charcot y su escncb qlle el folíeulo tubcr
culoso con su célula gigantc central y sus dos zonns, (le las cuales la miis in
terior, epitelioc1c, y la miis extema, emhrionrrria ,ll1l'mrrban su característica, 
lo cual tampoco lo es por encontrarse estas circnnstancias en casos distintos 
elel tubérculo yerchc1ero, segun ha elemostraelo Il. Mnrtin con la f¡llsa tuber
culosis. 

Pero un acontecimiento noLa,bilísimo tuvo lngar eH el períoelo desde 1860 á 
70, en quc Villemin demostró por una serie de experiment.os en extremo intc
resantes, que cHando sc intrOllnce sustancia tuberculosa en el cuerpo de un 
animal, éste mlquierc una tuberculosis verc1adera, resultando qne esta enfer
dael reconocerá por causa una c1c carácter específico, represcn tach por un virus 
especial, quc yendrá c1c afuera á dentro á infestar el organismo. En efecto, 
desde este importante y traseenclental dcscubrimiento de Villemin, en que este 
patólogo creyó primero qne la granulaeion gris era solrrmcnte inoculable, pero 
que bien pronto reconoeÍó con I-Ierarcl y Comil que la materia caseosa gozaha 
de igual propiec1ac1 c1e infeceion ; multitud de c1istillgui<los observadores, entre 
los cuales descuellan Colin, Bouley, Klebs, Valentin, Cohnheim, Fraen
kel, etc., eonfirmaron plenamente los estudios y aseveraciones üel distinguido 
profesor francés. Asimismo y en el terreno experimental demostró Chauveau 
y comprobaron Anfrecht, K1ebs, Panot, Bolli.ngel', cte., [lue lrr ingestion tle 
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la, materia tuberculosa en eliversos animales proeluce la tuberculosis; Tappeine 
y Giboux que el virus ó partículas tuberculosas que se introelucen en la econo
mía por inhalacion, ele terminan el tubérculo, y Musgrave-Claye, Lanelouzy, 
Debove, Flint, Reich y Ve1'lleuil citan diversos r notables casos elel contagio 
ele la tuberculosis en la viela comun ele varios ineli "ieluos y especialmente du
rante el acto del coito, etc. , elatos toelos que parecen concurren á establecer 
llue la afeccion tuberculosa es ele la clase ele las infecciosas, como tambien su
neele con las recicntcs obseryaciones histológica::; que parecen inelicarnos la 
pxistencia de un agente especial, quc ora puede inflamar la pareel arterial (en
c1o-vascularitis ele H . .:\Iartin iÍ peri-artcritis ele Cornil) 6 por eliapeelesis infi
eionar el organismo. 

Ya desde 1878 los interesantes trabajos (le Cornil, Thaon, Uranchet y 
Charcot ha}lían restablecido definiti yamente la unidad l1e la tisis, saliendo 
yictorÍosa la doctrina de Laenllec ; por consignieutt" los unicistas triunfantes 
continuaron defenelieudo las teorías del maestro, mm teniem10 en cuenta el 
<1escuhrimiento (1e Villemin, el cual, interpreta<1o de cierta manera" no es 1111 

argumento contradictorio, y sostienen qne la, lesion tuberculOim es una bajo 
formas di yersas, 6 sea una neoplasia, ea,paz c1e extendersc r generalizarse pOl' 
las yías de la circulacion é im1cfectiblemente infecciosa. 

Mas el Dr. V. IIanot 1m manifesta,c1o que el tuhérclllo es una lesiol1 de CR-

. nlcter inflamatorio especial y específico y muy diferente de la intlamacion clá
siea on1inaria" habiendo determinado las o bseryaci ones necesarias para basal' 
eu esta idea un estndio comparati YO del tu1lt~rcnlo r de la flogosis ordinaria" lle
gando por lo mismo al punto (le partilh intl'ayascnlar lle la illtlamacioll y pre
paraelo el descnbrimiento del a,gente de la inf'eccion t\lbercnloiia ; es decir, qne 
en virtuel c1e esta serie de trabajos y establecida la n!lidac1 de origen de las 1e
~iones tuberculosas, éstas se deberánreferir'á una inflrtlllacion específica subor
!linada á la presencia en el interior de los yasos (le nu agente irritante yespe
eífico, r por lo mismo opinan los profesores Cornil y Hanvier (lue el tubérculo 
deberá colocarse entre las inflamaciones específicas, al la(10 de la sífilis, del 
muermo y de la lepra, á pesar de lo cual habrá, sin embargo, algunas dife
rencias como por ejemplo lo qne ocurre entre la sífilis, que en su período ini
eial ofi'ece inflamaciones proeluctivas 6 pltisticas que pnec1en llegar á la forma
cion de un tejido ac1nlto, al pflSO que las inflamaciones de naturaleza tnbercu
losa :'Jon destructi yas y seguic1as de mortificacion, como observamos en las 
pulmonías caseosas 6 tuberculosas, enteritis, etc. Igualmente, segun I-I. :i\Iar
tin, si bien las lesiones tuberculosas entran en la c1efinicion c1e la illflamacion 
dada por Comil y Ranvier, ofrecen la eliferencia de que las producidas por irri
tantes físicos ó químicos gastan nípidamente sn accion y pierc1en su pl'opieelad 
por el hecho mismo de su permanencia en el organismo; pero la materia tu
berculosa, por e'l contrario, los conserya indefinic1amente y hasta parece expe
rimental' una especie de gerll1inacion de proc1ucciones tuberculosas, ad vir
tiendo que la específiea en el tubérculo no es la lesion anat6mica, 6 sea la ma
nera como reacciona el organismo, sino el agente cuya presencia determina la 
lesion, y el cllal se comporta como la materia viya (lue Se implanta en IlUestro9 
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tejidos, siendo por lo mismo la cuestion capital el aislamiento ele este agente 
que no se nos había revelado sino por sus efectos. 

Las cosas á esta altura, y contando con la influencia cada vez mayor en la 
ciencia de la teoría parasitaria, así como con el resultado de los experimentos 
ele inoculacion, ingestion é inhalacion de dicha materia tuberculosa, de las ob
servaciones respecto al contagio de la enfermedad y con los trabajos más moder
nos de histología patológica que conducían á arlmitir el. ]!l'ir!1'i la existencia de 
un agente infeccioso, virulento ó parasitario qne era necesario aislar, el profe
sor Koch, de Berlin, anunció al mundo sabio en 1882 haber realizado este 
propósito con el importantísimo descubrimiento de la bacteridia de la tubercu
losis. 

A pesar de todo, es justo manifcstar que varios experimentadores, algunos 
años antes, intentaron ya aislar el parásito de la tuberculosis, separándole de 
toda otra cosa por el proceder de los cultivos y de la inoculacion inmediata. 
Efectivamente, en 1877 el profesor Klebs, de Praga, aplicó á la observacion 
del microbio del tubérculo el método pastOl'iano, sirviéndose como terreno de 
cultivo de la albúmina del huevo, y observó varios elementos vivos, como gra
nulaciones móviles y dos clases de bastoncitos, tambien móviles, de los que 
unos eran cortos, delgados y de (los milésimas de milímetro de diámetro, que 
denominó monas tubel'ellZOSllln, resultados que fueron confirmados por Heis
tandler; y Toussaint, siguiendo cl mismo procedimiento, realizó yarias obser-" 
yaciones en 1880 con la sangre y despues con los pulmones y ganglios pulmo
nares de yacas tuberculosas, y diee haber obsenado simplcs granulaciones, 
solas ó reunidas en grupos, de los cuales por la inoculacion determinaron en 
algunos casos en los conejos síntomas de la tuberculosis. 

Pues bien, despues de estos trabajos preliminares, cs necesario yenir a124 de 
7\1arzo de 1882, en que, como antes hemos indicado, Roberto 1<:och presentó 
(¡, la Sociedad Médica ele Berlin su trascendental Memoria acerca del parasi
tismo de la tubcrculosis (Die EtioZo.r;ie del' t1lbel'c1l1osl'), en la Cine manifiesta, 
entre otras cosas, fiue se valió para las obsery:tciones de este parásito de un lí
quido tintorial compuesta de 200 centímetros cúbicos de agua adicionada de un 
centímetro cúbico ele una solucion alcalina concentrada de violeta ele metilo y de 
dos céntimetros cúbicos de una solucion al 10 por 100 de potasa cáustica, mix
tura que para ser buena debe permanecer límpida por muchos dias, y en la que 
se colocarán las partes que deban examinarse por espacio de yeinticuatro horas, 
ó para abreyiar esta operacion, será calentada dicha solucion por una hora y á 
una temperatura de 40° centígrados; y puesto el corte en la lámina porta
objeto se le tratará por una solucion acuosa concentrada de la vesubina, la que 
debe ser filtrada cada vez que se use. Obsermda al microscopio dicha prepara
cion aparecerá morena, á excepcion de las hacteridias tube:r:culosas, las que 
únicamente serán coloreadas de un hermoso azul. Debe advertirse que exami
nadas las bacterias ele todas las enfermedades por este proceder adquieren, ex
ceptuando las de la lepra, el color moreno de la yesubina. Las secciones de los 
tubérculos deben aclararse por la esencia de clavo, y debe tenerse en cuenta 
que los bacilos tuberculosos se coloran por los otros colores de la :milina, y c1i-
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chas bacterídeas son delgadas como bastoncitos rígidos, su longitud no excede 
de un cuarto del diámetro de un glóbulo de la sangre (6 milésimn,s de milíme
tro de longitud por un quinto de su largo de ancho), se pareceu mucho á las 
de la lepra; pero son más finas y tienen sus extremos más delgados, mas no 
por eso dejan de ser redondeados en las mismas como carácter propio, encon
trándose dichas bacterias en gran cantidad en todos los puntos en donele el pro
ceso tuberculoso se halla en su principio y en vía de desarrollo activo, así 
como desapareciendo cuando éste ha terminado. Ademas se observarán tambien 
estos seres en las células gigantes, reunidos en variados ángulos por sus extre
mos ó cruzados en aspa, si es que éstas existen en el tej iao tuberculoso (fig. 21 ¡j). 

t." 

e 

e 

Fig. 219. - Hacillus de la tubel'C/lfo!is: t.ti BacJllns cíe la tuberculosis cronirn. en un esputo. - (l, bacillus en hasloll~ 
t:itos en aglomeracion; b, tocándose por sus extremos; e, mnclls y ctquln.,; üe los esputos. - 2. u Esputos pn un ca,>n 
lit> l ubel'cutosis aguda. - a, bacill us libres; _ b, céln la pig:nwl1 tada conlenie!1I\O haci 1\ IlS ; e, grande- C(q nla ron tí' n ¡¡'ndo 
hacillus. (Col'nil y H(dJL;,~, .Jollr, de (Anllt., b~3,) 

J\ O contento Koch solamente con estas comprobaciones anat.ómicas, recurrió 
tÍ la experimentacion é inocnló con éxito diferentes materias tuberculosas en 
varios animales, y respecto al método que adoptó para los cultivos de estos mi
cro-organismos ele la tuberculosis ~omó suero de sangre de buey y ele carnero, lu 
más puro posible, y llenó frascos que sometía tÍ la ebullicion por una hora tÍ la 
t.emperatura de 58° por seis dias consecutivos, y esterilizado así el suero lo calen
taba c1espues por muchas horas á 65° hasta que se coagulaba en masa, la cual se 
tornaba en amarillo ambarino, transparente, tenía algo de opalescencia y de as
pecto de jalea, no elaba origen tÍ ninguna bacteridia, annq ne se le mantn "Íera 
por muchos clías tÍ la estnfa, y si se calentaba por descuido hasta los 75°, ó por 
demasiado tiempo, el líquido se tornaba turbio y opaco. Para cultivar las bac
terias dejaba dicha gelatina de suero coagularse en vasos planos de gran super
ficie ó en cristales de reloj, y entonces tomaba con precaucion. pequeñas masas 
tuberculosas elel pulmon ó ele los ganglios ele varios animales qne situaba en la 
gelatina,. y colocando estas vasijas en nna estufa con temperatura entre :37 
y 38" centígrados, se ofrecían tÍ la simple vista á los c1iez dias, pequeños puntos 
de color gris ó amarillo, que indicaban la multiplicacion de las bacterias del 
tnbércnlo, las cuales llegaban al cabo de algunas semanas á su máximum, SUR-



700 HISTOLOGíA NomIAL y PATOLÓGICA. 

pendiendo el fenómeno despues. Si deseaba continuar la cnltura, y para acti
yarla, trasplantaba las bacterias á otra vasija qne contenía de la misma gela
tina. De todo lo cnal dedujo que la tuberculosis se halla unida á la existencia 
de una bacteridia especial, la cnal se d~i a aislar por un conveniente cultivo, 
y que puede proc1ucir por su inoculacion la tnberculosis ó sea la enfermedad de 
donde ella proviene. 

N o faltaron algunos méclicos, que como el húngaro Spina, los anglo-ameri
canos Cutter, ~nlislmry y Schmi(lt y los proJesores Hollin, G regg, Formad, 
Beneke, Cramer, Balogh y aun 1\:lebs, pusieron en duc1a y objetaron ii lns ob
serynciones de 1\:och ; 'mas un gran número de eminencias científicas compro
baron y pudieron confirmar los estllllios del célebre méelico de Rerlin. J'\lalas
ser y Yignal, en tres notas presentadas á la Soeiedall ele Biología de Paris 
(sesiones del 1:2 Y 1 G ele Mayo y 16 lle .J unio ele 188:3), han estudiado una 
forma lle tuberculosis qne parece debida al <1esar1'011o, no de bneilns, sino <1e 
zoogleas (tuberculosis zoogléica), y ell sn yirtncl consic1eran como posible que 
sus masas zoogléicas y el haeilus ele 1\:och no sean sino estnrlos diyersos de 
desarrollo de un mismo micro-organismo, y en ca,;o de no ser así admiten dos 
parásitos ele la tuberculosis que respollllen :í sus diferentes formas clínicas. 

:i.\Ins, en Abril ele 188:3, los profesores Cornil y Babes presentaron á la Aca
c1emia de .:\Iedicina ele Paris una importantísima nota acerca de In, topografía 
y papel del bacilus en la anatomía patológicn <1e la tuherculosis, (Iue ba yenido 
ii completar los resultados obtenielus pOl' el sahio méelieo prusiano, y cuyas 
conclusiones, basadas en cuarenta obsen'aciones anató1l1iens, fueron: (( l." el 
llúmero consielerable <1e los bacilus ele la tuhereulosis cn las pro<1ueciones tu
berculosas, de las cuales, granulaciones é infiltraciones fueron eucontradas, 
explica perfectamente la génesis ele las lesiones lle la intlalllacion crónica quc 
constituyen la tuberculosis, sielHlo tan manifiestnmente elllazaelas ii las bac
terias como los nóelulos ele la lepra, enf'ermcüac1 en In que el papel de los 
parásitos se halla tan bien demostra(la como en el carbunclo; y In, propaga
eion de estos micro-organismos por los yasos sanguíneos y linfiiticos estii pro
bada por su situacion en el interior y alrcl1edor de estos vasos. Esta categoría 
(le hechos es absolutamente nsimilable ii las experieneins de inocnlacion, en 
virtud de las que habiendo inyectallo Koeh á centenares ele 'animales diferen
tes las bacterias ele la tuberculosis pnrificmhs y aislallas por muchos cultiyos, 
llegó á reproducir constantemente la enfermedad tuberculosa; 2. 0 en una se
gl1llda serie de hechos han sielo poco numerosos los bacilus característicos de la 
tuberculosis, pero existían siempre uno ó muchos en las células gigantes, es 
decir, en medio de las granulaciones tuberculosas, debiendo creer que allí han 
tenido tam bien los bacilus el punto de partida de la inflamaeion nodular, 
puesto que se situan en su centro, siendo tí In, vez el contorno de los peflueños 
yasos su sitio de eleccion. ») 

j) Algunas yeces, en vez de los bacilus ó alIado ele ellos, se han encontrado 
gránulos que se coloreaban del 'mismo color y por igunl serie de l11anipula~ 
tiones, pero que no eran los elementos vistos por Kleb8 y Toussaint, y 3.° en 
otra serie ele observaciones relatiya8 á la tuberculosis crónica, los bacilus 
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que se hallan casi siempre en las células linfáticas emigl'ac1oras, y que sólo S0 

encontraron en ht parec1 de las cavernas ó de los brom[nios nlcerac1os, no se han 
visto en general en las partes en c1egeneracion caseosa, y si en el contorno ele 
estas masas caseiformes, en ht zona que encierra granulaciones más recientes y 
algunas veces existían agmpaciones ele alglln modo em[uistac1as en los tubércu
los fibrosos mny antiguos, rOlleaelos de c1epósito c1e Cal'bon, Y c1ebe tenerse ('11 
Cllenta que para explicar los casos en (lne el rec1ueic1o número c1c hacilus en
contrac1os parece no elar razon ele las lesiones obseryac1as en la antopsia, dcbe
mos creer que han sielo eliminados ó destmielos despues c1e b lesion c1etermi
naela, en la parte afecta, sienc10 transportados por las células emigrac1oras, te
nienelo lugar una eonsbnte eliminaeio11 por los esputos, por b superficié elc 
las ulceraciones elel intestino y por las orinas, En \'i~ta ele lo cual y tenienclo 
cn cuenta las numerosas causas prec1isponentes ele la tisis, c1eelnjeron no poc1erse 
negar, aprecianc10 en su justo valor los descubrimientos ele Villemin y de 
Koch, que el parasitismo sea la cansa esencial de esta dolencia, » 

Ademas en 7 de .Julio de 1883 Babés comnnicó iÍ la, Sociedad A.natómira 
ele Paris el resultado ele sus obsenaciones sobre el modo de propagacion de los 
hacilus de la tuberculosis inoculada en el peritoneo, lo cual se efectúa por las 
vías linfáticas hasta los ganglios ó iÍ los folículo;; linfáticos. Asimismo es de 
grande interes bajo el punto de vista clínico la observacion de los bacilus en los 
esputos, como lo han demostrado }'raentzel y 13almer, Hille, Lichtheim y Gia
cosi, Heron, Cochez, etc, ; mas este último, Llespue~ de elos meses de estudio 
en el servicio de Stmll~, (lel hospital Tenoll, ha sacado la" siguientes conclu
siones: «1." nn cxamen- snficientelllente profullllo üc los productos elc la expec
tOl'<1cion ele lo~ tísicos elemo~trariÍ constantementc la presencia ele los bacilus ele 
la tubercnlo:'ii" ; 2." el número lluiyor ó menor dc lmcilus pCHlrá suministrar ela
tos acerca de la marcha ele la afeccion: ;)." recíprocamente la au"encia ele ba
cilus comprobaela mncha8 yeces en los proeluctos ele la expeetoracion permitirá 
en un cierto número üe casos apartar la ielea de tuberculosi", y -lo." los espn
tos de los tísicos constituyen un meLlio de cultiyo f:LYorable á los l)acilns ele la 
t1lberculosis, y por lo mismo es importante l'ec\1lTir á precauciones antisépti
cas minuciosas para dcsinfectar los lienzos ó Ya,~ijas ([Ile ~e hayan manchacl.o ó 
bien en las ([ne se ha recogic1o la e:xpectoJ'acion ele los enfermos, Deeluciendo, 
]lor último, ([ue es nl1 hecho incliscntible la existencia en los tejillos y en las 
~ecreciones ele lo,~ tísicos ele un microbio inmóvil, ele ](H'lnll espccial, c1enomi
llaüo hacillus tnbereulosum, y (Iue toLlo concurre iÍ mlmi tir c[ne etitc pariÍsito 
goza un papel predominante en el proceso tuberculoso, sienLlo muy prubable 
([ue el porvenir dará c1efinitiyamente razon iÍ b, teorÍrt actual de la tuberculo
sis)) , cuya opinio11 de Cochez adoptamos completamente, 

Sólo nos resta para terminal' elecir dos palabras sobre la técnica del bacilus 
de la tuberculosis, En nn párrafo anterior hemos expuesto el procec1imiento ele 
que se valió Koch para descubrir el bacilus tnberc1110so, pcro c1espucs han sielo 
varios los propuestos por los microhiologi~ttls, En efecto, ell una nota prcsen
tada por el DI'. Vignal tÍ la Sociedad <le Biología dc Paris en Mayo de 18R:) 

y cuya lcctura, recomendamos, ocupándose de la técnica q ue hay que cm i)lear 
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para la coloracion ele los bacillls ele la tuberculosis, ha reunielo catorce ele los 
métoelos para colorar elichos hlCilus, como los ele 1\:och, Ehrlich-IY eigert, 
Rinelfleisch, Baumgarten, Aufréch, F. Ziehl, Van Ermergen, Gibbes, Brun, 
Balmer y Frantzel, Babes, Zenkevitch, Chyne, todos los qne, excepto el ele 
1\:och, ele Baumgarten y de Ziehl, no son otra cosa que modificaciones más 
ó menos felices del de Ehrlich. }\fas habiendo ensayado comparativamente to
dos estos medios, ha deducido que para la observacion de los bacilus de Koch 
en los esputos, el método preferible es el de Gibbes por su rapidez, y el cual 
consiste en la preparacion de un líquido formado por dos partes de cristales de 
Magenta, veinte de anilina é igual canticlacl respectivamente de agua y alcohol, 
en el cual sumerge el cristal porta-objeto bañado por el esputo (y desecado con
venientemente) elurante un cuarto de hora, despues se le la ya en agua destilada 
y fÍ, continuacion se decolora la preparacioIl en el fÍ,cido nítrico fÍ, 3 por 100, y 
quitando el exceso de ácido por el agua se colora el fondo con una solucion 
acuosa satlll'acla de crysoidina y se monta dicho preparado en el bálsamo despues 
de lavarle de nuevo en agua y de tratarle por el alcohol y el aceite de clavo. 
Este método tiene la ventaj a de colorear con intensidad al cabo ele cinco ó sei::; 
minutos, lo cual es importante para el clínico, no hay necesidad de montar la 
preparacion en el bálsamo, pues el examen en el agua y la glicerina bastan para, 
las preparaciones temporarias, y á falta ele anilina podrá remplazársele por el 
ácido fénico, método de Ziehl en las proporciones, segnn Vignal, de cien par
tes de agua, una de ácido fénico cristalizado y diez de solucion alcohólica con
centrada de violeta ele genciana ó de metilo 5 B, sólo (Iue mientras que el lí
quido de Gibbes colora los esputos (bacilus en rojo y fondo amarillo) en cinco 
ó seis minutos, el líquido precedente necesita al menos una hora y media. 

Para los preparados con secciones de tejidos enfermos, se prefiere en general 
el líquido de Ehrlich, consistiendo el método de este autor en lo siguiente: se 
ai'íade gota fÍ, gota á una solucion concentrada acuosa de anilina del comercio 
(mezcla de toluidina y de anilina) una solucion concentrada alcohólica de flls
cina, de violeta, de metilo ó ele otro color 9-e anilina, hasta que se forme en 
la superficie del líquido un precipitado de aspecto metálico. Efectuados los cor
tes en tejidos endurecidos en el alcohol son colocados por espacio de media ó 
una hora en la solucion dicha y :oí la temperatura ambiente; despues se les saca 
y lava en agua y se les sitúa en el ácido nítrico fÍ, 3 por 100 hasta que pierdan 
casi el color; mas si se desea colorar el fonclo de la preparacion, se pone ésta 
por algunos instantes en una solucion acuosa de azul de metilo, de yesubina ó 
de crysoidina, segun se han coloreado los bacilus con azul ó rojo, y tratada 
por el alcohol se la monta en el bálsamo de Canad:oí. Si se examinan esputos, 
se les extiende en delgada capa sobre un cristal, la cual se deja secar al aire 
libre, y se pasa finalmente la hímina de cristal c10s ó tres veces sobre una llama 
á fin de coagular la alblimina, coloreándola en seguida de igual manera que 
para los cortes ó secciones de tejidos. El máximum de coloracion de los baci
lus se obtiene á las veinticuatro horas de estar los cortes ó materias de exa
men en la solucion referida. Este métoc1o se ha hecho más sencillo y exacto 
desc1e que IVeigert formuló las cantidades dc la solucion en 100 cc. de soln-
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cion saturada acuosa de anilina que se la mezcla con 11 cc. de solucion alco
hólica saturada de fuscina, ó de violeta de metilo, la cual será filtrada y lleva 
la denominacion de soluto Je Ehrlich-'Veigert. 

En tal concepto, la mayoría de los histólogos están conformes en preferir el 
procedimiento de Ehrlich con solucion dosificada ,Veigert, siendo éste funda
mentalmente el seguido por los profesores Cornil y Babes y por :Malassez; sin 
embargo, estos histólogos han suprimido la segunda coloracion, de manera 
que despues de extendido el esputo sobre el cristal cubre-objetos en una capa 
delgada que He deja desecar ligeramente por unos minutos, y pasando dos ó 
tres veces despues el referido cristal por la lámpara de alcohol para coagular 
la albúmina del esputo y adherirle al cristal, se le coloca en un vidrio de reloj 
y en la solucion recien preparada de Ehrlich-,Veigert durante veinticuatro 
horas tí la temperatura ordinaria ó algunas horas si se la ekm :350 á 40° , sc In 
la va despues en agua destilada y se la decolorD;, teniéndola pocos segundos el! 
una mezcla de una parte de ácido nítrico oficinal por dos en volumen de agua 
destilada; decolorada, se la lava en agua para separar el exceso de ácido, se 
la deja desecar ó se deseca por una corriente de aire, se la aclara con una gob 
de esencia de clavo y monta en el bálsamo de Canadá, ordinario ó ya la resina 
d' Ammar (sin estar disueltos por el cloroformo); y siguiendo este procedi
miento es como ha ejecutado el jóven ayudante Dr. Lopez García varias pre
paraciones del bacillus de esputos de tísicos para las demostraciones de la cáte
(ha de histología de esta Facultad. 

El profesor Orth (Berlina I(. ¡;VOChCilSC}'~rt, 1883, númer¿ 28, 9.Julio), 
propone, en vez de decolorar la preparacion, segun el método de Ehrlich con 
el 11cido nítrico fuerte, colorear el fondo de la misma con una solncion de 
carbonato de litina carminosa ó de picrocarminato de litina, luego que se hayan 
entintado los bacilus con el azul de metilo, siellllo montadas dichas prepara
ciones en la resina d' Ammar, y no en el bá,lsamo de Canadá disuelto en el clo
roformo, puesto que este último decolora los bacilos. Podríamos indicar tam
bien el método de Peters (Bcd. Kl. !Toch., 1883.J unio) ; pero nos basta
rá, por último, el procedimiento del Dr. Hamon y Cnjal, cuya exposicion 
hemos hecho al tratar en general de la técnica ele los microbios, y que, C(llllO 

se sabe, comprende la desecacion espontá,nea, sobre el cristal porta-objeto, 
dellíquielo sospechoso, la coloracion (por dos ó tres minutos) con una solu
cion acuosa ele anilina á, la que se adiciona otra solucion alcohólica concen
trada, (le violeta de da,lia nI 2 por 100 , decoloracion por el agua comun y 
fi-ía (cuatro á seis segundos), elesecacion posterior y espontánea, y conserva
cion elel preparado en el bcílsamo seco ó sea, la trementina elel Canadá privada 
por eva,poraeioll de su aceite esencial y momentá,neamente derretida por el ca-
101', nos servirá perfecütmente para el objeto qne nos proponemos resolver. 

Ya hemos indicarlo antes los caracteres que ofi'ece el tubérculo para (Iue no 
pueda ser confunelido con ninguna otra les ion ; Labonlb(me dice que toda no_ 
dosidad, sea cualquiera su volumen, cuyo centro sea opaco y amarillento, es 
de ordinario un tubérculo; ademas, el tubérculo, segun el expresado autor, 
se caracteriza, como el epitelioma, por la formacion de neoplasmas, en c10l1lk 
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dominan los elementos celularcs, En la tuberculosis, los neocytos pasan ape
nas por un estado fibl'oide, pues muy pronto se calcifican y-de'itruyen, y en el 
epitelioma ó en el carcinoma yegetan de una manera actiya y se descompo
nen de un modo diferente p01' ll10rtificacion, con c1ifluencia onlinal'iamente ico
rosa, El diagnóstico de las granulaciones tuberculosas aisladas es fácil á sim
ple vista; mas cuanc10 son confluentes y en complcta transformacion caseosa, 
es nccesario rcclU'l'il,' al microscopio á no scr (1l1O roc1eando dicha masa se 011-
:;ervc una zona en la quc las grallulacione¡.; sean rcconociblcs; ~lClemas, en los 
tubérculos la masa tran:sforl1la<1~L sc disocia, en grumos, siendo aislables de los 
tejic10s que las rodean, y tollos los vasos cstán obliterados por uua masa gra
nulosa, El pron{¡stico es casi siempre muy grave, pues prescil1l1ienJo de los 
raros casos de enquistalllielJto, de calcificaciones y de granulaciones immalllentc 
aislaelas, es una lesion elestructora y qne sc propaga á órganos c1i:-;tantes cntre 
sí por una especie de generaliza,cion, 

Esta neoplasia patológica, llamada tnmbien ,1(1)1111 sifilítica y widalo ó l/IIIIO/' 

f/OIlIOSO, se puecle Cldinir dicienrlo es 7/71 lIt'o}Jlasm(f de rolllmcn c'ario, de superfi

cie dI' seccion ,fjrisienta, }'(}:;(II;ea .tI s ¿Ji j7l,fjo, cuando le ((jiJ'ecian/os (í silllple vista, .'J 
Ijue ]Jor el lIIicl'oscopio ,\'(' le oúsel'l'fI ('o 1II]J/lCS tri de I/Ua. serie de 1lIídll1os, con ¡"¡ldiri

dualidad jil'ojiia ,lJ ,1in'/lwdos ]J07' I'II'III(')/to,\' ('e/ula!'es, de los (fUC los de 1([ jieJ'z'jáiu 
,wn L'oluJIlinosos, redondos lí ,1ilsUill'lIles, ['ouj'u IIIlú;//(lose con el t('jido clllbl'iol/a I'ío 

recino, .'1 lo:; del centl'o, j)('(jllCilos, hij!otl'áfir:os .'J ell det!'ltlls !IloleclIlal', !I eU/Jos 

nód1llos se haltan SCllill'(/(!oS pOI' ü:jirlo ('OI(julltil'o CIII[i/,iIIJWl'io ó llliÍS In:cn ,fiú!'ilar, 

por el l]7Ie se distribll,ljclI los ¿'aso" /1 las l'alll¡"jicllcZOIl!'S de IlIs (jllC (;01ltiellCIt san,!I!'!' , 
aunljue el centro 1/odIlZa!' se halle en r/e,fje71(,),(((,/ol/ Il1jJ{)tJ'~ji('a, El :óitio m~ls fi-e
cuente ele desarl'ollo (le esta neoplasia, es la piel, el tejielo conjlll1tivo ciubcutá
neo, el hígado, los lmesos, los testículo,;, los riiiones, los m ú::;cn] os , el perios
tio y las mem hranas clue cul11'ell al siRtema nenioso ; es (leei1', i-iegun Lancé
reaux, en el seno el() los tejic10s ele sustancia conjulltiya, 01':1 á expensas ele los 
elementos celulares, {¡ ])ien üe los elcmentos de la túnica, externa. (le los yasoló 
y de las pareeles ele los capilarc,;, Las gomas ::;0 n , {¡ noüosübclcs l'ec101111eaela:o, 
semilunarei', muchas yeces múltiples, aisla(las ó asociada,.; fOl'mando relieyl' 
algunas veces en la superficie ele 10b órganos. en (londe He desarrollan, ele l1l1 

volumen variable, c1esde el ele uWt lenteja, al de un lllleyo de paYa, ele con::ii~

tencia clensa, pero (lue disminuyc conforme son mlÍs antiguos, y compuesto~ 
ele una porcion exterior inellll'aela. y grisienta y de un núcleo amarillo y cen
tral ; ó ya se les ye en infiltraeÍones elifnsas, poeo extensas, bastante homogé
neas, y las más veces limitadas á una porcion del órgano, Variahles, relatiya
mente á su consistencia y coloracion, las noelosic1ac1es gomosas son general
mente densas, grises, lisas al corte, húmedas, si bien no contienen jugo, cuyo 
carácter, así "como el ele la c1ensiclael ele tejielo, les lliferencia de los mnmclonc~ 
carnosos; rara yez ::ion blanelas y formadas por unH masa il1colO1'a, yiscosa y 
¡tnáloga á una espesa solucion de /loma, y en tal caso, eda forma" que le ha 
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valido á estos productos elnorn1re que llevan y y que es má::; frecnente en 10:
órganos exteriores, y especialmente en la proximidad ele los lme50s, e~ el re
sultado de la transformacion mucosa del tejido gomoso. 

Por el raspado de la, neoplasia ,valiéndonos de un escalpel, se separan pe
queños fi'agmentos, en donde se encuentran por medio del microí'copio célula" 
(le diversas formas y dimensioues, que no .pueden definir elneoplasma gomoso. 
Para esto necesitamos seccioiles muy finas de un sifiloma en vía de evolucion, 
y estudiarle por medios amplificadores, en donde se aprecie la usociacion de 
sus elementos y fases de su desarrollo; entonces se obsenarán una serie de 
nódulos que posee cada uno un centro de formacion, una individualidad pro-' 
pia. Estos nódulos, más ó menos distintos por 8n forma y por su límite, se re
conocen, porque en cada uno de ellos los elementos celulares de sn parte cen
tral son pequeños y se encuentran en detritus molecular, al paso que los cor
respondientes á la periferia son voluminosós, redondos ó fusiformes, y se con
funden C011 el tejido embrionario próximo, y por un tejido conectivo embrio
nario ó fibroso intermedio ii los nódulos; por el cual se extienden los vasos 
que penetran por la periferia de cada nódulo para ramificarse, siendo permea
bIes, y por lo mismo, conteniendo sangre, aunque el centro del referido nó
dulo se halle en degeneracion hipotrófica. 

Si no nos fijamos sólo en la textura del goma antiguo, como se ha hecho 
generalmente por los autores describiendo es
tos productos cuando han llegado ti un estado 
avanzado de regresion, y nos proponemos ade
mas apreciar los matices que ofrece esta neo
plasia en su evolucion para cuyo estndio tene
mos que valernos del hígado con gomas dr 
los re cien nacidos, 01seryaremos que en su 
}J7'iI/Zcra fati e consiste en la proliferacion del 
tejido conectiyo ó de un tejido análogo; poI' 
ejemplo, la sustancia medular de los huesos; 
y en la, sC,fjullrla las células se multiplican, dis
minuyen de yolumen, se comprimen n1utua
mente y se produce ele este modo por placas, 
pequeños nóc1ulos ó islotes irregulares, en los 
que las células del centro se hipotrofian y gra

Fig. 22Q.-Seccion microscópica de 1/11 .\lfr· 
loma del higado. - b, b, b, periferia de lo .. 
nódulos I::ompupsla de grandes células 
JlJezcladas con fibras conectivas j a, a, ,'1, 

centro de los n6dulos compuesto de célu
las que ya han experimentado la degene
raeion granulo- grasienta j v, abertur~ 
vascular. 

nulan, mientras que las periféricas son mayores y presentan los caracteres de las 
células embrionarias. Por consiguiente, yemos cómo en la periferia de estos 
pequeños nódulos, cuya asociacioll forma la neoplasia, apreciable ii simple 
vista, se encuentran las células mayores, (1118 son otros tantos elementos celu
lares embrionarios (1), y entre ellos apal'euen 1m; fibras conectivas (fig. 220), 

Y una pequeña cantidad ele sustancia mUC08a intercelular; en una capa más 
interna se yen células 111[18 pcqlleñas separadas por la sust.ancia fi.mdamental 

(1) .El DI'. Bro",icz ha eneontrado en rlos casos de gomas elel corazon y rle la laringe un gran númorn 
,le Cdllbs gigantes (l'clIll'illl¡I¡¡1I r. lll(;d. '"Viso, núm. In, pÚg. 3:37. 1878). UaumgaJ"tcn, cita tambicn CIl 
el misrno }l(']'ir)rlico ~ nÜll1. :!'!, púg. :HW, 1877) la existencia de rnuclws células gigantes eH varios Ctl..,n~ 
rle gOll1h.<:;. 

M.I ',"TllE-D~ S.I'; JU,I]';. - Ilisloloui;t ¡Yo/'J1wl!l P¡¡lolóa iciI , ~~, 
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mucosa y por nJg'Ullft <]ue oh'a fibra conectiva; mú's hicia adentro :;ólo exis
ten céllllas en completa degeneraciol1 granulo-grasienta, que forman en el cen
tro un detritus granular con muchas gotas de grasa, y el cual puede ser reabsor
bido, determinando la constitncion de cavidades. 

El virus sifilítico es la causa eficiente de las producciones gomosas, y cUyl1 
aparicion se fayorece por causas ocasionales múltiples, como traUlm'iticas, fisio
lógicas é higiénicas; y ya sabemos no puede ponerse en duda la transmision 
hereditaria de la sífilis y de sus manifestaciones. 

Ademas, el profesor P. Birch-Hirschfeld (Centralblatt Jit]" die .LvIedie fVis-
. senseh, 188:2, núm. 33-4Ll) ha examinado al microscopio cierto número ele go
mas sifilíticos y hl1 encontrado constantemente en ellos la presencia dc micro
organismos. Dice este autor: estas bacterias existían especialmente en gran 
cantidad en el límite del tejido de granulaciones y hácia las partes en de8-
agregacion granulosa de los infiltrados que se hallaban más háci¡t el centro de 
la goma, eran sobre todo :visibles en los sitios en' donde las células fusiformes 
y las redondas del tejido de granulaeion formaban capas delgmhs, y faltaban, 
en general, en los puntos ¡mis fibrosos de los sifilomas, así como en los focos 
fibrosos eompletnmente cientrizaclos. En los sitios en d011([e la,.; hacterias "e 
veían libres en el seno de los tejidos, estaban siempre dispuestas en pequeña,; 
agrupaciones aSCl.nejándose á colonias; y es necesario no olvidar que lU1 cn
contrado bacterias intercelulares cuya presencia ha sido igualmente compro
bada en los tumores gomosos. Las células conteniendo bacterias, eran de 10"; 

elementos del tejido de granulacion, redondas, oyales y aun fusiformes, esta
ban repartidas muchas 'yeces en grande extension de las secciones, mas, sin 
embargo, era mucho más considerable en la neoplasia el número ele céluhui 
sin bacterias. Pero los productos figurados, cortos y gruesos, que se encuen
tran en las células, y que se pareccn á peqneños agrupamientos, ora les lle
nan completamente ó ya que esü'ín esparcidos en forma de anillo el1 la perife
ria de las células. 

N o deben considerarse .á estos micro-organismos como bastoncitos ó haci
lus, sino como cocus que se han rennic10 en capitel; su articulacion es menos 
visible que en lbs micrococcus dispuestos en esta forma, mas en general los 
coccus no son redondeados sino que ofrecen una forma oval prolongada, siendo 
m~ls bien monococcus y c1iplococcus, reunidos rara vez en número de dos ó tres 
individuos. Pueden descubrirse fácilmente los agrupamientos de bacterias que 
"e hallnn fuera de los elemcntos; para esto, las secciones practicadas con el 
microtomo 8n porciones emlurecidas en el alcohol absoluto, se las coloca por 
n11 corto tiempo en el vinagre glacial, se las ,cxamina c1espues en la glicerina) 
y entonces pueden versc lo,.; foco::; ele bacteria::; en el tejido, c1istingniéndol-le 
por un cierto brÍllo hácia las partes p~llidas y tumefacta,; del tejido. Mns si 
usamos una solucion acuosn, concentrada de fllscina, se coloreanín las bacte
rias en agrupaeion, y con especialidttdlos bastoncitos intracelulares en rojo., 
que es de nuevo destruido por el ácic10 acético concentrado. Es preferible acla
rar el corte con una solllcion de potasa cáustica, y elespues de esto se yen los 
coccus en los tejidos en forma ele corpúsculos ciue reií-nctan fuertemente la luz. 
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H¡í:.;e examinado por el mlsmo procer1imiento los tllmOre:-i gUll1o~o~ Cl1r111rC'
cidos en el alcohol absoluto (del cerebro; de los pulmones de un adnlto , Y' de 
nn recien nacido, del hígado, cápsula;.: suprarenales, paredes c1el estómago y 
del intestino), y ha respondido siempre el resultnrlo, á pesar üe ofrcccr la 
cantidad de bacterias considera bIes oscilaciones, encolltnínrlose en algllllos ca
sos piezas con escasísimos coccus. Como punto de comparacion 1m examinado 
fragmentos tomarlos en el vivo (los cortes se practicaron con el microtomo y 
aclaral'on con el Yinag~e glacial), como comlilomas planos, úlcera inc1urada. 
sifílide papuIosa, y se hall encontrado agrupaciones de perjllei10s c1iploeocC'uf' 
muy refringentes, yiéndose especialmente en gran nlllllero en un cOllclilOlmi 
plano qne ocupaba las células de la' red de Malpighio y el tejido conjnnt-iyo 
(lel cuerpo papilar; y pueden apreciarse los micro-ol'ganismos en estm; jlrOlluc
to,; sifilíticos incin(lienc1o nn concliloma plano, fresco y 110 nlcel'aclo ~i partir (lc 
:-ill hase. De manera (111e la existencia de estas mismas bacterias en el interior 
(le lo,; foco,.; g01110iiOS (le iliycl'sos órganos, eh vel'osimilitllll á la hipótesis (le 
que estos rnicl'O-OI'gallismos 80n realmente los conductores elel c:ontagio 8ifil Í
tico. Peschcl ha (lescrito elementos semeja,ntes, y Hohcl'j, Morissoll 1m yj"j,o 

l,nstol1citos cilíndricos que considera como bacterias de la :úfilis. (V va,;e pan' 
mayores detalles la monografía titulada La Syphilis úartaiemzc, JIU /' le pl'O
fesse71l' A. iYeisser, tradnit et annoté par P. Di(1ny et A. Doyon. (E:rtrait de,· 

dllllales de Del'lIIatoloyie et de S.1Jphil(r¡raphie. Paris, 1885, de 54 páginas) (1). 

(1) Ell la sesion (lel '2 I de l\oyiemlJl'<? ele ¡'SS~. ,le b Academia de Medicina de Yicna, primero, y des
pues en el C'"lg-rcso ele :\Icdicina interna do los mé,licos alemancs , que se ha ycrificado en \Yiesbaden, 
desde el 8 al 12 de _\IJril de ISS", ha prescnlado el 8, pI DI', Sigmund Lust:;arlell. de Yiona, una nota 
(mits ampliarla que la primera) soLrc los I)[]cillus rle la sífilis, en b cual maniliesla: '[t'e examinando 
produclos sifililicos ha llegado " elcscul,rir la constan le presencia, de micro-organismos cle,sconocirlo, 
hasla ellll'<ésenle y jlcrfer:lamenle caraclerislicos. los cuaks se rtscmc.ian bastanle poe sus propiedades 
morfol"',úcas y coloeaIllcs á los bacilos [le la lejlra y de b tuherculosi" con los que lienen de COlllun el 
existir en las gl'allulaeioncs. ~\ bencllcio de un prucedimiento, que dcspues incliC;tl'eIl10S, se o}¡ser,\'<l re
presentan e:-;los nlicl'o-organisl11os yarilas ú basloncitos l'c.dos (.) t'llcon-aclcls: algunas veces doblado.-
ilTegularmento, ~' (le un color azul intenso. La longiturl de los referidos bacilos es cn ,2"eneral de :1.:, 
ft 4.;) p_, ~in clnbargo los hay 111::'1.:-: cortos, y pr('Jxim~unenle de "2.~~ r' rara y(~z más lal'go~ de í p. ~ y su 
grosor puede aprec:iarsc ser desde 1/.,., á '0/10 p., Obsl',l'yados á un delJil allll1Cnto, presentan contornos re
gulares y lisos, y sus extl'C1110S ;:;c hallan proYislos de ligeros abultamiento~ en [arma de boton; y f~i se 
CXaln illan á lo.. illtnCr~ioll h()l11ogénca (t/~o Heichcrt) ofrecen cn su snpcrlicit' contornos irregulares, Ull
rlilbn(es, y l)l'm-islas de ligeras entalladuras, mas sin perder por eslo b f\lrllla y llal11l'aleza d'e baslon
citos; ad91na:::; ~ y ú este misrno aumento \ ¡;:;c yen esplJl'O~ C{lW :.;r~ o:-::tenlan como parle:.; o\~alr.-;: claras :' 
hrillantes en los bacilos yiyamente colorcarlos) los que. so hallan (t rlistancia:-; igtwlcs:' pn número de 
dos it cuatro, en Hn solo bacilo. 

lJicl]()s bacilos nb se cncucnlran nunca libres, sino incluirlos en cMula, redondeadas, O\'ales r:, j'lolig()
nall". elc yolumen casi dohlc (le los glr,Jllllos blancos, )" que poseen mucha' "cces un núcleo cenlral " 
periférico, que ofrece el aspecto de una mancha clara, Ellcucnlranse los Laeilos en c:.;las cClulas agru
pitrlas en nlllnero ele dos ú llUeyC y aun mús: ensortijados C'ntre ~i) :' ('11 ciertos ca~()s ell 111nSnB apreta
das, y elich"s células (cClulas parladoras de lo.s Lacilus) ,e' las ol""1'\-a r<lra "ez ell medio de b inlillea
CiOll celular, siendo Sll colocacio11 n1ás frrCUCllle en los bordes de L-L illlilll'acioll :' el tejido pr(~lximo Gil 
apariencia llormal. ,\rlema~ se hall yi:..;to cn bs papulns inclusas cn la capa de l\Ialpigbio, coll'c t;/,'..; e/'
lul;1s C~lÚII{)sns; y cn una c~clc)'osi."" contenidas' en la c(1sidnel ele un amplio Ya~o linfútic(l. hall:'tJld{)~l~ 
fuern. (k 1 lda eluda '1u(' son cOlulas emigradoras dolad"s de aeli"n. locomocion. 

Dice el Dr. Lustgarlell, que liara Ilegal' al resultado <lnlerior se ha sen ido de un nuo"o procedimienlo. 
y partieurlo del puniD tle y-iSla ,k "plicar en la [¡'cnica microsc:',pic" los procedcres de layado usados con 
éxito en 1<:1, química: y en,la lrcniea: ha conseguidQ buen }'C'stlltado dC'~pues de llumerosos cn-:.o.yos con el 
hipermangn.nn.lo ele polasa y el ácielo ",lfuroso. lIé aquí el !'r(lccr!er: se tii(ell l"s cnrtes de las prepara
clolles cnclurecicbs C'11 el alcohol, y duranle doce;1 ycinticlw.tro horas ;'tla jempcratura ordinaria é' in
medialamen(e elcspues. por espacio de dus horas, (, la temperalura ele ;1)" en ulla s"lucion ele \'iolc(a ele 
"enciana. ele Ehrlich-\\"cigerl (100 I,arles de [l,"U" de "nilina)" 11 de una s"luciou alcold,licn. conccnlrael" 
(le yioleta de genciana). Para dcéolol'al' la ~cc('ioll C'~ nccc~al'i(l ID.yarla muchos minutos en el alcohn! 
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Respecto al lugar 'Iue deben ocupar bs gOlmts sifilíticas entre las neopbsias, ' 
los autores se hallan en gran discorc1ltncia, para lo cual bastará sólo recol'llar 
las opiniones de los principales patólogos, En efecto, para Ricord, son el re
sultado de un derrame ele linf,t plástica; Lebert no pudo encontrar en ella" 
un elemento específico; e, Robin las considera como caracterizadas por 80 
por 100 de cytoblastiones; Fmrster las coloca entre las neoplasias ele célula" 
linfáticas; Virchow, como neoplasmas constituidos por un tejido de granula
cion; Lancéreaux, como una proliferacion del tejido conectivo; Billroth, 
como un tejido puro y simplemente inflamatorio; y IVagner, que les elió el 
nombi'c ele sifiloma, las considera como formadas por un tejido particular com
puesto de pequeños elementos celulares en'cerrados aisladamente en una C,WI

dad limitada por la sustancia fundamental (la más aceptable), etc, 
Ya nosotros hemos expuesto su dcsarrollo y sus caracteres micrográficos, y, 

por consiguiente, puede establecerse una notable proliferacion en las células 
del órgano, en donde radica este proceso; mas la eyolucion de estos elemen
tos es muy distinta; unas células llegan al período adulto formando tejido con
juntivo ; otras quedan embrionarias (en su periferia), pero no tardan en hipo-

absoluto y despues colocarla, á benelicio de un<t yarilb de cristal,) aguja de platino. dentro de un cris
tal de reloj que contenga pr('ximamenlc :1 centímetros cúbicos de una solucion ele hipermanganato de 
potasa á 1 l/~ por lOO, Entonces se forma un precipitado coposo ele pcróxiJo de mallganeso que cubrc la 
preparacion, que se la eleja por eliez segundos, }' retirándola en seguida, se la introduce en una solu
cion de ácido sulfuroso puro, en donde se desembaraza casi instantáneamente" ó en muy poco tiempo, 
segun la eoncentracion del ácido sulflll'oso, clel peruxiJo de m:tnganeso, En este estado parece la prcpa
raeion ya decolorada en algunos puntos, queelando otros aún con coloracion intensa; practicado lo dicho, 
se lava la seccion en el agua (lestilada:' se le introduce de nueyo on el hipermanganato de potasa; lllaS 
esta ,'ez, lo mismo que las siguientes, se la deja s,,',lo por tres ti cuatro segundos, para elespues tratarla 
nuevamentc por el ácido sulfuroso, Esta maniolJra se repetirá muchas veces haslct tanto quc la prcpal'a
cion parezca incolora (lo cual acune en general desJlucs de tres (, cuatro); en cuyo caso se le sustraerá 
el agua por medio del alcohol, se aclarará por el aceitc de clavo u de alelí, .Y montará por último, el\ el 
bálsamo del Canadá, 

Este proceder de decoloracion, al cual resisten los ¡,acilos dc la lepra y tuberculosis, no ti,'ne s,ilo la 
ventaja de panel' en c,'ielencia los micro-organismos de la sífilis, sino la ele presentar prrra los mismos 
una reaccion característica, puesto que de una parte l"s bacilos de la síl1lis se decoloran, al contrario 
de lo que ocurre con los de la lepra y tubercnlosis, que con rapidcz tiene csto lugar por los áciLlos ní
trico .Y clorhídrico, y por otra, no se ha (,btenido <'xito por el imlica,lo proceder en la demostracion ele 
otros schizomicetes, como en el examen de la pústula maligna, del muermo, fiebro tifoidea, endocardi
tis ulcerosa, neumonía filJrinosa, ,!i,'ersa,; secrcciones bucales, contenido dc las pústulas del acno, de 
la sarna, y, en fin, de los tejidos normalcs, y aSImismo fampoco so 1m encontraclo la presencia de los 
referidos bacilos en clos úlceras blandas, 

Ha examinado por cste procedimiento tli caso", en los 'iUU ligman ml\chos cortes de dos esc1crosis de 
una glándula linfó,tica: ;~ el'lo1'8scencias papulo:-:as y 4 productos del pCl'ÍOüo gomo~o, así C01110 secreGio
nes de 3 esclerosis y de :l ,ifilides pal'ulosas húmedas (papulas mucosas), y en todos cstos casos el re
'tIltado ha sido positiyo y el númCI'O d" bacilos \'ari"iJle, 1'01'0 CIl g'cner"l bastante llumeroso, pare
ciendo, sin embargo, \~ayiar segun la fúcha ¡.le la in[cccion y el liempo transcurrido cle~de la lni~ma. 
~-\~í se ha visto que CH las dos cselcl'osis y en llna goma pel'i(')~tica de sif1lis congcnita oxistian uno (') 
lHuchos gnll'os de bacilos, al paso (jlle en otros ca:-:;u:-; ora necesario examinar una serie de seccinne:-:: 
(10.1'0. encontrar la presencia de los refl~l'irlos bacilos ~ pudiendo concc.:clcl'se en el anüli'ús de las secrecio
nes á la presencia del bacilos de la síllli, cn las mismas, ig'u;t1 importancia, respecto al Jiagntistico , que 
tient~n los bacilos de la tuberculosis en los csputos <lo los tisicos, 

Por último, el DI', Lustgarten manilie,sta 'l"e como ha enconlrado constanlemente cn los producto, 
sifilíticus una espccie de bacilos Cjue so distingue por su forma y su reaccion colorante ele los oacilos 
conocidos hasta hoy, y ]101' lo mismo representando una especie específica de la Sílilis, y C.JlllO pOI' otra 
parte, en las elernas enfermedades infecciosas hay derecho i cOllsidcrar la presoncia constante de lo, 
micro-organismos cal'act\~rísticos como la causa de dichos afecciones, croo) con grandes probCl,bilidade.s, 
este microbiologista que los bacilos que ha dcs<Tito son los agentcs de la sílilis, J~sl.() es lo 'CJue la ciencia 
nos ofrece hoy como más notable en esta in,pOI'I<tnlc cucstion, .Y que debe ser conocido por nucstr0' lcc
tares, esperando entre tanto CJuc nuevas oiJsol'\'aciones, cl culti ''o puro y lél inoculacion contriJmyan ú 
confirmar las rclacioncs ctiol':'c;icas de los bacilos de la sililis, 



irofiarse por la, dificu1tml del riego nntritivo (casi en 5n centro), y la sustan
cia, fundamental que las separa se transforma en ma,terial mucoso; los clemen
tos hipotróficos degener::m en grasa" formando el rletritus cIne se obsena en el 
centro de la, nodosic1arl, el cual puerle reblanclecerse y ser .eliminarlo por me
dio de una, ulceracion, quedancl0 una cayiclarl (1ne se ocupa luego por mamelo
nes, danclo motiyo ii una cicatriz retráctil, fruncida é induraela rlurante algun 
tiempo y cnyos fenómenos de eliminacion, muy frecuentes para las gomas el!' 
la, piel Y del tejido conectiyo subcutáneo, se ohseryan alguna vez en órganos 
profunrlamente situados, como el plllmon, hígado, cte. En otras circunstan
cias la clegeneracion grasosa ele las gomas puede subsistir por mucho tiempo 
sin la, menor alteracion, especialmente en los órganos interiores, ser rea bsol'
bidas lentamente lJor los yasos que las rorlean , y aun exeepcionalmente inerus
tarse de sales calizas, pel'maneeienclo indefinidamente en el seno de las pa,rtefl. 

El dia,gnóstico de las gomas sifilíticas no es difícil en general, teniendo en 
cuenta sus caracteres histológicos y los antecedentes del enfermo; no se le 
puede confundir con los fibromas constituidos por un Yerdadero tejido fibroso, 
por cuanto presentan centros de proliferacion que terminan por hipotrofia gra
nulo-grasienta, ; y respecto á los tubérculos, en lo cual podría haber alguna 
eluda" la goma sifilítica es un neoplasma ele un yolumen mayor en general, que 
1:1 anterior, posee una, trama conectiva abunclante, especialmentG en 1:1 perife
ria, en donde forma á. la masa amarilla, central una especie de concha, de la 
cual es posible algunas yeces enuclearla ; los yasos se encuentran yacíos ó con
tienen hematies, y ademas tiene elementos celulares y nucleares, ordinaria
mente mas voluminosos y menos hipotrófieos y miserables que los de las pro
ducciones de la tuberculosis. Y el pronóstico es grave, no porque proeluzea,n 
la muerte por su generalizacion y su número, que es geperalmente reducido, 
sino porque destruyen los tejidos, en donde se desarrollan, y que convierten 
fimtlmente en tejido cicatricial; así, pues, en el hígado pueden determina!' 
t.odos los síntomas y la terminacion de la, cirrosis; en los huesos, necrosis, ci
catrices indelebles y pérdidas de sustancia, como, por ejemplo, las perforacio 
nes de la bóveda palatina y de los huesos del cráneo, resultando por 10 númo 

. sus desastrosos efectos sobre las funciones ele los órganos que inYaden. 

5.0 
- LINFOliIA. 

Este neoplasma, constituido por el tejido adenóideo de I-lis (fig. 221), ha 
recibido multitud de nombres. Desde que Virchow y Bennet en 1845 descu
brieron la leucocitemia, no se tardó en observar producciones particulares en 
el hígado yen otros varios órganos; y luego que Bonfils reconoció que los gan
glios linfáticos yel bazo podían hallarse hipertrofiados sin qne hu biese aumento 
del número normal de los leucocitos, se descubrieron á su yez nuevas neopla
sias en el hígado y riñones, en la, adenia ele Trollsseau ; pero consicleramlo los 
Profs. Cornil y Ranviel' que In leucocitemia y la adenia constituyen dos yarie
dacles de nna misma especie mórbida, las lesiones esenciales de los diferentes 
()l'ganos rran, en efecto, las mismas en todo,.; esto::: easo~. Pf' rlecir, neo.pla~-



mas !'epI'C)(I11ciendo la estl'nctl1l'n (lel te.iido a(!en(íi(I(,o ele. nis, y iÍ los rilw lla
maron liJl./irdcnomos ; i.am bien ha recibido el nornbre tie linfo-sarcoma, glioma, 
glio:3:lrcoma, sarcoma gloho-celnla!', y de silJlplemente li1lJí!lll([ pOl' Lancéreaux, 
cuya c1ellominacion representa hastante bien iÍ estas neoplasias ó Yegetaciolles 
linfút.iclls. Por comiguiente, entenderemos por linfoma, como ([ice Lancé-

.~ 2 

.h'ig. 221. -Tejido adenoideo () l'el/CIl

lado de un (olíClllo 1111/(i/¡CO íFrc)l).-
1, 1, vasos ('apilares !'elllb!'ados dl~ 
nuc!cos J' de los que Se ven despren
der las fibrillas cOIH'ctivas; '2, 2, 2, 
red de fihrillas .-:onectivas; 3, :~. \:0-
lulas linfáticas orapando las Illallas 
de la red fonlláda por las Ji.hl'illa .. 
conectivas; -1, 4, nucleos situados al 
Itivel del plInto de cntrecrnZllllientn 
de estas fIbrillas. 

reaux un lleoplasma car(u:tcrizado po}' 'll7W trama 

rctie 11 lada , en el seno de la ellal se aClllllulan en 

J}/{/.'/(J} , (í lIIeno¡' a1m7ldmu.'irl los clementos lil~roidcs. 

El asiento de los linfomas, es : los ganglios lin
fútieos, el tymo, aun en la ec1ad en fIlle sufi'e 
una atrofia easi completa y bnjo la influeneia de 
la leucocitemia tÍ ([e la ac1enia, el uazo, el hÍgac1o, 
los riñoncs, el esttÍmago y la mucosa intestinal, 
las membranas sero:-as, ].)1[lmones, neyroglia ce
rebl'nl (mnch08 gliomas tleben entrar en el grupo 
ele los linfomas, Laneél'eaux), en los hueso", 
piel, el tejic10 conjuntiyo ,snuclltúneo é intermus
rula!', etc, 

Esto;,; neopla8ll1aS, lOeglln los profesores Cornil 
y RanTieJ',' ofreeen llll TQlumen Tario c1esc1e el de 
llna gl'fIlllllacioll miliar hasb llna naranja, ó ·miÍs: 
mm yez Don solitarios, casi siempre mal limi
tado,; en el teji(10 rle los órganos, ele manera 

. fIue en los ganglios linfiÍtieos pasan f:lcilmente por mm simple hipertrofia 
euancIo no son demasiado voluminosos; mas si son iu\'arlic1os <Í la vez mu
chos ganglios próximos, se les ye fusionarse en una masa, com un ; tienen una 
apariencia mec1ular encefaloides, hlanüos, gl'is:íeeos) con puntos rojizos cones
pOlllEentes <L üilataeiones yasclll:ues tÍ iÍ pe!]llefios foco~ hemo!'nígieos, Y]Jl'e
sent::m algLlnas veces pore iones opacas, casco~ns tÍ l:mHeeas; no tienen nin
guna tenclencia <Í la nlceracio!1, y <Í la ]lresion s1llninistl'an un jugo miÍs ó me
HOS abumlante y laetescente qlle l'celleriln al del carcilloma, y el cual estiÍ 
cOl1i-;tituic1o pOl' C(]lllaS l'edomlas, pe'l'ICfias (O,OOlomm (lP diámetro) con un· 
solo núeleo, } po]' otras célulm-; m:lS \'olllll1inosa,; ell 111e11or número que las an
teriores de 0,0020nun tle c1i<Ímetro .r que contienen 11111Ch08 núcleos. A niyel de 
los puntos coloreados encierran pigmentu111 sangllíneo en c1ifereutes gmdos c1e 
coloracion, como sucelle en l::L pulpa esplénica, y :ulemas células aplanadas, ele 
apariencia fusiforme con núcleos ovales, y 'Iue provienen de la parec1 ele los 
yasos, y pOI' último, gltÍblllos rojos y núcleos libres, resultado de la rotura ele 
las c(]ulas 'Iue lelO contenÍan.:i\ías para, definir perfectamente estas neoplasias 
es necesario endurecer en el alcohol peque itas pOl'ciones, y practicando c1es
pues cortes ,mlllamente finos someterlos iÍ, la, inspeccion microscópicri" obser
v<Ínelose entonces .como se hallan constituidas por un estroma caraeterÍstico y 
pOl' elementos celnlares, 

Si sustraemos por meelio ele un pincel los elementos celulares libres que 
existen en la laminilla separarla, se aisla el estroma, el cual se presenta bajo 
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la, forma de un tejido reticulado partiendo de los capilares, yel que ofrece al 
nivel de los entrecl'uzamielltos núcleos ovales (fig. 222); las mallas de esta 
red aprisionan las células linfática::; y son recorridos por vasos más ó menos 
dilatados, conteniendo, ora glóbulos rojos, en cuyo caso la composicion de 
la sangre no es sensiblemente n~odificada sino por una diminucion general 
del número de los hematíes, y. entonces el Enfoma se denomina anémico, 
y la enfermedad á la que se refiere es descrita con el nombre de adenia; ó 
bien glóbulos blancos, los cuales se encuentran. en gran abundancia en ln 
sangre y en los capilares, el linfoma es llamado leucémico, y la enferme
dad que le ha producido leucemia ó leucocitemia; todo lo cual pudiera inclu
cir á suponer existiese en estos dos estados c1iferencias considerables en la tex
tura de los neoplasmas linfáticos; mas pareceú hallarse constituidas la adenia 
y la leucemia por las mismas lesiones esenciales, es decir, el tejic10 adenoicles 
forma la base principal. Sin embargo, Lancéreaux cree que en los casos de 
leucemia hay una partlcipacion de ciertos elementos, los de los pequeños va
"o~ en particular en el proceso mórbido, 

Fig. 222. - Tl'jido de un ganglio li'l{áfico cnla adcllia.- A, nudo fertil ~onteniendo un núrleo; 5, estroma !'rtirlll:ldn 
C, Y3.S0 capilar; ,Y, núcleo de capilares (500 diámetros). 

En los individuos atacados de linfomas múltiples, la, sangre, en virtud clf' 
sus Íntimas relaciones con el sistema linfático, se encuentra siempre más (í 
menos moc1iii.cada. En efecto, dicha modificacioll tiene lugar especialmentp 
respecto ii los glóbulos blancos, cuyo número se halla generalmente aumen
tac1o, y á veces de mm manera extraordinaria (leucemia) ; los hematíes dismi
nuyen en número y yolumen ; la albúmina y fibrina se hallan tamlJiell dismi
nuidas, y aumentadas en cantic1adlas materias grasas y extractivas, y la hipo
xantina, leuciua, etc., modificaciones (lue contribuyen á profll1eÍr hemorragia,s. 
Los Enfomas presentan' numerosas variedades, de las cuales las unas se refie
ren al pl'ec1ominio de i'ns elementos constitntivos y las oiras ii influencia loca1. 
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En pI primer caso pne<1e ocurrir (Ine sns clementos eelnhres i'e 111111tipli(llIen 
de nna manera lujuriante, elesaparecienelo casi el tejillo reticular, y los yasOl': 
se rompan y produzcan hemorragias (linfomas anémico y leucémico) ; otras 
veces domina la yegetacion de 10:0 elementos del estroma, y si este tejido 
queda al estado embrionario, el neoplasma es más blando y peligroso (linfo
sarcoma), puesto que puede generalizarse y aun recidiyar ; y relativamente al 
segundo caso, ó sea á la influencia local, los linfomas ofrecen diferencias muy 
marcadas, segun la region qne ocupan, y de cuyo punto no podemos ocupar
nos por no excedernos ele los verdacleros límites de un tratado elemental. 

Esta neoplasia no es casi nunca congénita, su frecuencia es desde los ocho 
á los veinte años, lo cual nos induce á creer no deja de tener relacion con el 
desarrollo del sistema Ünfático ; y es muy frecuente en los escrofulosos y en 
los raquíticos. El mecanismo de la eyolucion de este neoplasma es difícil para 
los que radican en los ganglios linfáticos, en donde parecen yegetar todos los 
elementos celulares; mas Cornil y Ranvier admiten ql18 la primera fase eyo
lutiva del linfoma de los huesos consiste en la produccion de una masa de te
jido embrionario á expensas de la médnla ósea, mientras Clue este desarrollo 
tiene por punto ele partida en algunos otros órganos al tejido conectiyo inters
ticial. La segunda fase se halla representada por la {ormacion dependiente de 
las células embrionarias de prolongaciones, que llegnnelo al contacto laR unas 
de las otras, se suelelan y componen los espacios reticulaelos , y las células em
brionarias que no experimentan estas modificaciones, forman las célulns linfü
ticas. El crecimiento de los linfomas, generalmente uniforme, es continuo, 
se yerifica por la multiplicacion ele los elementos linfáticos y por la extension 
de elichn alteracion á las partes próximas; tienen estas neoplasias poca ten
dencia ~í degenerar, se ulceran rara yez, no lleg'ílll nunca á una resolucion 
completa, y no determinan ninguna fusion purulenta de los puntos afectos. 

Como los linfomas son neoplasias mal circunscritas, se les puede confundir 
ftícilmente con las hiperplaslas Hegmásicas ; pero mientras que la neoforl1lacion 
de la linfadenitis se halla r1estinada á perecer por r1egeneracion grasienta, ca
seosa, ó por fusion purulenta, la de los linfomas continúa vIyienc10 y desarro
lIándose, y persiste imlefinicbmente á pesar (lel tratamiento mejor dispuesto; 
ya sabemos que la comprobacion en corte" practicac10s r1espnes del endureci
miento y tratados por el pincel (le un estroma reticula(lo, es c1c un carácter 
verdaderamente decisivo. El pronóstico de este ncoplasma es gl":1Ye ; sin em
bargo, presenta grac10s que se hallan en relacion con las numerosas yariedaeles 
de las neoplasias linfát.icm; ; el linfo-sarcoma es muy grave por su tendencin á 
la infeccion y recidivas, y las otras variedades menos malignas son las más 
veces fatales por su tendencia á la diseminacion; ademas es tanto más peli
groso este lleoplasma en cuanto aparece en individuos de menos edad; su 
desarrollo más rápido, afecta un mayor número ele órganos, y se ncompaña ele 
una alteracion más profi.mc1a ele la sangre, 
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6.° - MIXO;\IA. 

Esta neoplasia patológica, fIue se halla representada por las formas que 
afecta el tejido mucoso ó gelatinoso, ha recibido los nombres de tumores coloi
<les ó gelatinosos, collonema (.L Müller) ó mi,Toma (Virchm\), y se puede (le
nnir por los caracteres qne corresponden al tejido mucoso diciendo: es un neo
plasma constituido P(l1' células redondas ?I .r¡eneralmente estelllres ?I anasto/llííticas 

separadas p01' una s1lstancia jimdamental homogénea, blanda íí líquida, que con

tiene 7ll7lcina ú otra sustancia análo.r;a. El punto de radicacion de esta neoplasia 
es yariable; se pueck encontrar en la placenta (molas hidatí<1icas dela pla
centa); en los embriones y niños reéien nacidos se observan mixomas en el 
trayecto é insercion del cordon umbilical; en el adulto, en los sitios en donae 
existe bastante cantidad de tejido celulo-adiposo, ó tejido laxo conocido con 
el nombre de dartóico; en el tejido conjuntivo ele los múscnlof'; médula de los 
huesos; bajo el periostio ; en la super
ficie del peritoneo; ele la aracnoides: 
en la nenoglia cerebral (collonema 
<1e .T. l\Iüller) ; en el perineuro (nen
roma de ciertos autores); en las pa
pilas de la sustancia tubulosa elel ri
ñon; glándula mamaria; grandes la
bios; escroto, etc. Este neoplasma se 
presenta en forma ele masas, las más 
veces temblorosas, circunscritos, ele 
volumen variable, lisos, redondeados, 
l11nchas veces lobulados y aun pedicu
lados (pólipos mucosos), de consis
tencia en general gelatinosa; la pre
"ion y el raspado con el lomo de 1m 
escalpel (especialmente en los mixo
mas ele las fosas nasales y útero) y la 
seccion del mismo lc hacen rezumar, 
no un jugo lactescente, sino un lí
quido incoloro ó ligeramente amari-
llento pareciclo á una soll1cion de goma Fig. 223. - S"ccion el lraves ,le nn mixoma pU!'O. 

arábiga ó á la clara de huevo; ele ma-
nera que por este solo examen "e po ([ría creer se t.rataha de llll <}lli"h,; lí
(luiao que, químicamente considerac1o, se porta como el 111UCUS, es <1ecir, qUf' 

precipita por el alcohol concentrado, y se rec1isuehe por la arlicion tlel agna ; 
y si estas neoplasias mucosas contienen cierta propol'cion rle snstancia funda
mental fibrosa, son susceptibles de rlar gelatina por la coccion. 

Este tejido lmelle ser e"t.mliado en piezfls fl'Pscfls. y lles])lles rle una pl'i mera 
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seccion rle la neoplasia la superficie seccionada se el eya en su parte media, mas 
se aplana .p01" lllla segunda, ,.:eccion, y la referí da parte media, {¡, pesar de ser 
gl'uesn en 811 centro, es bastante tlclgacla, en sn bo]'(le para poderla someter al 
examen. Entonces lOe obsena al micl'oscopio hallarse constituida por graneles 
células prolongadas ó bien estelares (llLC poseen uno ¿ muchos núcleos, páli
das, de contornos poco marcados por cuanto "on vistas cn una sustancia casi 
tan refringente como ellas mismas, que ¡;e ana8tomosan entre sí (fig. 223) Y 
forman una red en cuyas mallas se em;uentl'n la sustancia intermcdia, trans
parente y gelatiniforme ; ::í esta, retl cellllar, presentarla, con gran pureza pOl" 
medio de una solucion de iodo ó de carminato de amoniaco, hay que adicional' 
generalmente células más pequeñas, rec1omlas, aisladas, es decir, sin ninguna 
coneccion con las pl'óximas ::í ellas mismas y situadas en medio de un líquirlo 
mucoso. En determinados casos, en YCZ ¡le ser celular, se encuentra formada la 
red por hacecillos de fibrinas conjnntivhs ú elásticas circunscri11iendo espacios 
en c10nde se encuentra contenida la :mstancia mucosa y las pe(lueiías células 
redondas (tambien se obsenan algunas células ac1iposas), y los yasos relatiya
mente poco abundantes (red de vasos capilares) se hallan alojaüos en los mano
jos más gruesos, contribuyendo {¡, formal' las mallas (lue encierran {¡, la sustancia 
func1amental, (contien en hematies); en sus paredes se pueden ver los núcleos 
y aun las células epiteliales üe S11 cara interna, y seccionados que han sido en 
el corte del neoplasma, permiten la sali¿¡n, {¡, los glóbulos rojos que se encuen
tran en el lífluic10 obtenido por presion del mixoma, comunicando <Í la parte 
seccionada un tinte sonrosado. 

La variedades del mixoma, por cierto bastan te numerosas, se refieren las 

111 jg. 224. - MUo11/a li1J0111Ufoso. - Arriha 
se yen las células eslelares propias del 
lp,iido mucoso; las de lit derecha eUlpie~ 
zan i car~arse de grasa 1 y las lres de la 
part e illfcriol' se ban transformado ya eTI 
yeSíCllbs adiposas. 

11l1aS á ciertas modificacionés de Ims clemento& 
constitutores, y las otras á la natnraleza rlcl 
tejido ele üomle proceclen. Entre las primeras, 
obsenamos alg11nas veces que las células (llW 
constituyen esta neoplasia se transforman en 
yerc1aderas célulm; mliposas, tomando entonces 
el lleoplasma lln aspecto y 11U tinte blanco 

. amarillento, y forma el JIIi.wma lzjJomatoso 

(fig. 22.J,); otras yeces las células flue le com
ponen experimentall 11nt1, degeneracion muco
sa, prod11ciénclose p11ntos líquidos y fluctuan
tes, que forman el 1JIz":¡'ollla cistoides; en algn
nos casos slH;ecle, (llle la sustancia intercelular 
abundante en elementos fibrosos, comunes y 
elústicos, constituye manojos resistentes, que 
dan al neoplasma un tinte blanquecino y opa

co, asemejándole al fibroma, lo cllal caracteriza al mi:/'ol7la fib¡·o.w, elástico ú 
fibro-celular de Paget; y en otros domina el elemento ya~cnlar, .r si los yasos 
mal sostenidos por la sustancia intermedia, muy blamla, se c1ilatan ó rompen, 
se llama al lIlü'oma telau.'}iectúúco ó /¡cmo1'rúgico. Entre las segundas, nos encon
tramos tí los mixomas ele la placenta, la mola hic1atíc1ica de Virchow (fig, 225). 
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La cansa íntimn, Clel mixoma c:;;cnpa ~í. nnestl'n i1lH'!stigacion; el tTnumatismo 
es sólo una circunstancia etiológica coaclynvante ; y sólo sabemos lle la pato
genia lle esta neoplasia, qne es una yegetacion eld tejillo eonj I1ntivo en mm 
lle sus fo1'111o.s evolutiyas (n1l!coso). En efccto, el mixoma proYÍenc lle 1111 te
jic10 embrionario nacillo á expensas ele lascélnlas del tejillo mUCOHQ Ó ele otl'a 
val'ieclad del conectivo; se eleS[ll'rollan, ora por extension elel tejido conjun
tivo próximo, ó ya por multiplicacion de lo,; elementos ele su propia masa. 
Estos neoplasmas crecen lentamente; mas en algunos cnsos lo hacen con rapi
llez, especialmente si contienen muchos vasos y sv tejido es muy jóvcn; ~e 

hallnn poco expuestos á llegeneraciones, pero se inflaman con facilic1acl " y 
cuando raelican cn la piel ó en su pl'oximic1nll, ~e 

nlceran algunas yeces ; rara vez se generalizan y re
cidiyan rlespues de su ablacion si ésta ha sic10 com
pleta, y en general no rleterminan. ni infeccion ni 
CafiUeXIa. 

El rliagnóstico anatómico de esta neoplasia no 
ofrece llificultades; en un celulo-embrioma (sarco
ma), con transformacion mucosa, se obsenará (lue 
los puntos en degeneracion se' hallarán las célula:; 
destruiclas, y en el resto clel lleopbsma se apreciará 
la estructura propia c1el célulo-embrioma, y la pre
:~ellcia de fibras elásticas ó de céllllas adiposas en el 
mixoma l aunc[ue ofrezca islotes de tejic10 embrio
nario, no pachá confnndirle con la anterior neopla
sia; y no se le cOllfundiní con los (luiste s mucosos, 
porque en éstos el mucus no entra como parte cons
tituyente del tejido, :::ino como producto segregac1o. 

Fig. 225.-l\lixoma hidatilol'llle P 'lt' l' 1" 
de la placenta l\·ircho\\). 01' u uno, e nuxoma no es muy pe ¡groso SIno p01' 

el trastorno flue puedo c1eterminar en las funciones 
tIe órganos importantes como el cerebro; sin embargo, en algunas circunstan
cias, y en particular cual1llo se localiza en los troncos nerviosos, tiene ten
rlencia á generalizarse y produce .. iyos clolores, y pal'ere tanto menos grave. 
en cuanto contiene miÍs tejic10 fibroso. ó ar1iposo. 

7.° --- CONDRO:lJ ¡\, 

Antes, eran clesignado:; esto,,; neoplasmas e011 el nombre de tumores em'i"iln
ginifopnes ó cartibginosos y r1e (:omIroic1es ; pero se comprelll1ía eH ellas, P]'(J
llucciones diversas, tIe las enales sólo un reducirlo número se hallaban consti
tuidas por cart:ilago ; illas .T. M¡iller, yaliéll(lose <1el microscopio en el estudi () 
de los tumores, analizó la text11l'a ele éstos y c1ió iÍ este neoplasma d nom br(~ 
de condroma. Actualmente, Lebert y Vil'cho\\", y otros varios patologistas ha.n 
C'f'eetuac1o un detenirlo. estudio de estas neoplasias, y observac1o que no son ja
mas, ni contiguas ni atIhel'elltes al tejic10 c:irlilaginoso, y por lo. mi"mo, que 
e,., eOllyeniente separar 'ele los condromas cierta", producciones ca]'til[l.gillo"n~: 
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que se forman 8610 y tÍ expem:fls ele los r:fll'tílrigos permanentes, lbmfl<1as eeOlI

drosis por Virchow, cUyfls vegetaciones, (lue se 'pfll'ecen más bien á una, tume
faccion c1ifusa c1el cartílago por crecimiento ele una parte más ó menos extensa 
c1e su periferia, se obsenan, cn gencral, tÍ ni .. el ele las articulaciones enfer
mas, principalmente c1e las que son atacadas c1e reuma cr6nico, sobre los car
tílagos costales, constituyendo pequeños n6c1 nlos en los ra(luíticos, y en el car
tílago tiroides y tráquea en yegetaciones pisiformes; son susccptibles ele c1i
versas moc1ificacioncs en :3U sustancia, como el desanollo c1e una yerc1nrlera 
osificacion, metamorfosis regresi-ms, grásienta ó amiloides, y la irritacion que 
generalmente precede al principio ele estos trflstornos, lo cual conduce, segun 
Lancéreaux, tÍ aproximarlas á las inflamacioncs, apflrtánelolfls por lo mismo 
de los yercladeros condromas. 

El conc1romfl, pues, es 1Ina neoplasia patolrí.r¡ica constituida por t~jido cm'ti

layinoso, ?J la cual se desar]'olla en 01:r¡a1l0S, 

en donde no e,7:iste el cartílayo al estado no]'

lIIal, si bien tiene su on:r¡en en un t~jido del 

.r¡rujJo de 7as sustancias r.:())~jllntiras. Los con
c1romas se desarrollan, cspecialmente en los 
h1lesos, y ora el neoplasma cartilaginoso, 
nacic10 en el centro del hueso, se separa por 
compl'c8ion excéntrica, y se forma una Yer
(laelera cáscara. ( enconc1roma), bien los islo
tes cartilaginosos se hallan c1iseminac1os en 
el espesor c1el hueso (condroma c1ifuso), ó 
ya la neoplasia se encuentra situada en la 

Fig, 226,-":Encondroma de los dedos (Follin), superficie elel hue80 c1e bajo elel periostio (pe-
l'iconclroma: y el órc1en de fi'ecuencia de 

esta lesion en el esqueleto, es en las falanges c1e la mano (fig. 226), los me
tacarpianos, pehis, mandíbula inferior, extremidac1es c1el fémur, y c1e la 
tibia, cara, cabeza, etc. ; en las partes blflnc1as tiene su eyolucion en el tejido 
conjuntivo de los músculos, en la par6tic1a, testículo, y excepcionalmente en 
la mama, glándula submaxilar, m-ario, etc. , mas no lo hacen en general, al 
estado c1e simplicic1ad, pues, las más veces se encuentran formas complexas 
y se hallan combinac1as las c1iycrsas variec1adcs del tejido cflrtilaginoso. 

Los conc1romas forman neoplasmas redoncleac1os, perfcctamente circunscri
tos, 10bulac1os (de superficie abollac1a), rara yez constituic1os por un solo ló
bulo, principalmente si tiene algul1 yolumcn, pues entonces se halla formado 
por muchas masas cartilaginoms c1istintas y separac1as por tejido conectivo; 
estos lóbulos puec1en tener Hn tamaño c1csde 1111a aI'ellana tÍ un lmeyo, y aun 
más, advirtiéndose en algnnos casos pcqneiíos islotes cn la proximidael de la 
masa principal; la consi"tencia cs mayor (í menor, segun predomine el ele
mento celulflr ó la sustancia intermec1ia, )' no se hfl11e metamorfoseado ó ¡,:ea 
puro; es denso, resistente y elástico; tiene cierta moyilidac1 cuando ha to
mado su origen cn partes blandas, y su seccion ofrcce una superficie más 6 
menos pálida, segun su vascularidacl. Estm1ian<l0 por el microscopio lf1l1lini- . 
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tas muy finas separaclas ele un condroma, observm'emo,; hallnr,;o constitui<lab 
por células, ora reelombs (con uno ó dos núcleos), como en el embrion, fusi
formes ó estelare" como ell el adulto, mclS ó menos volumino~<1s que las (lel 

-cartílago nonmll, comprelldiel;ts en una cúpsnb (collflroplasmas), y por una 
sustancia fundamental ó intercapsular, om transparente y homogénea, ó bien 
fibroides ó fibrosa (fig. 227). En muchos casos las porciones cartilaginosas sc 

Fig. 227. - Eleluenlos del condroma. 

hallan circunscritas por una membralla conjuntiva que envía multitud de pro
yecciones filamentosas en la profundidad de la, neoplasia, limitando alvéolos) 
en donde se encuentra contenida la sustancia cartilaginosa dispuesta en formn 
de lóbulos, y algunos vasos y nervios que se distribuyen por estas especies ele 
tahiques. Los condromas, dice Lancél'eaux, no ofrecen siempre la homoge
neidad perfecta de los cartílagos normales; muchas veces la sustancia funda
mental que pertenece á una masa cartilaginosa difiere de la de otro grupo; 
así, vemOs ciertos lóbulos formados por cartílago hyalino, y otros por ettrtí
lago mucoso, fibro-cartílago, y aun cartílago de células ramificadas como el 
(le los cefalópodos; la mayor parte son revestidos por una membrana fibrosa 
que les sirve de pericondro, y por la cual serpean los yasos que sinen para 
su nutricion ; por debajo de esta membrana existe una capa de clÍpsulas lenti
culares aplanadas en el sentido de la superficie; despues, cúpsulas globulosas. 
y en el centro grandes cápsulas conteniendo muchas generaciones de células: 
y cuando los condromas se combinan con los tejidos que componen otros neo
plasmas, la cartilaginosa, es siempre accesoria. 

Presentan los condromas muchas variedades en 1'o1acion con la (lifel'encia 
(le estructura, elel tejido cartilaginoso, y son más numerosas (¡ue las del tejido 
cartilaginoso normal en el hombro, pueiSto (Iue se encuentra entre ellas la qUf' 
se refiere al cartílago ele célula,; ramific:u1as que se estudia en los cefalóporlo!'. 
Entre esta,; yariecheles, la,; prillcipah~:s son: cuando presentan una com])o:-;Í
cion muy ~encilla. e::ihín forlllat1o~ ]Jor un sólo l())mlo (le cartílago llyalillo. 
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envuelto por una membrana íihl'ot'f1, contienen en tiU ,mperficie c~iptiula¡,; lenti
culares, y en su centro cápsuln:- semejantes á las ele 1m; cartílagos permanen
tes del ac1ulto, se c1enominan condromas hyalillos lInilolmlados; si se hallan cons
tituidos por cierto número Llc lóbulos ::icmejantes á la neoplasia prececlente, y 
separac10s por tejido conectiyo, son los cOlldro/lla:> hyalinos ¡o1mlarlos; Di la 
trama fibrosa predomina entre los lóbulos cartilnginosos, se llamará entonces 
('01ull'r>ma fibroso ó COlld'l'O~fib'l'ol7la ; cuanclo el con(l1'Oma está formado por tejido 
cartilaginoso c1e célulns ramificac1as, no cstanclo contenidas en cápsulas, sino 
:mmergic1as en una sustancia fUl1c1nmental homogénea, como el que se aprecia 
segun ya hemo::; mani restado en los cartílagos de los cefalópoc1os, es el con

droma dc células ramificadas; si el lleoplnsma cartilaginoso se infiltra de sale::; 
calcáreas, será el condroma osijicante; si en el centro c1e algunos lóbulos 1a 
:mstancia fundamental es mucosa, en cuyo punto las cápsnlas nac1an libre
mente en un líquic1o, como se ohóerva en el estac10 normal, en el centro rle 
los discos in tel'verte brale:o, forma el con d7'OIllIl lIIi,wJJlato,l'O ; y destl'u yén c10se 
muchas yeces los elementos celnlares, en cuyo caso, el lóbulo cartilaginoso 
jlresenta en su periferia una capa re~istente, siendo transformac1o en un quiste, 
e:i el cz'sto-eondl'lJ/JI1f de J ~lrc//(I/C ; p01' último, las más yeces, e:;tas varias for
mas c1e condromas ",e hflllan diyersamente combinadas, constituyen(lo el con

drollla mi,do; y no ac1mitimos el concho-sarcoma de Virchmy, puesto que no 
es otra cosa (lue condromas, cnya trama se halla formada ele tejiclo conectivo 
en vía c1e c1esarrollo, . 

Son los condromas le:3iones propias de la juyen tllc1 ; se le::; observa descle los 
diez años (en los huesos), ii los yeinte (partes blallllas) y en la ec1ml adulta; y 
es muy rara en la vejez ; algunas veces es congénita, y, segnn Paget yO. ,y e
ber, la herencia ha ej ercido en ciertos casos una influencia muy marcada; el 
traumatismo es sólo una causa c1eterminante de su desalTollo, La evolllcion c1e 
los condromas no se hace nunca directamente á expensas de nn tejido adnlto, 
sino c1espues elel paso c1e éste al estado ele tejido embrionario, Oigamos acerca 
de este punto á los Profs. Comil y l1anvier ;' (cCuando el condroma toma ori
gen en el tejido óseo, obsél'nmse desc1e luego fenómenos semejantes á 10::5 de 
la osteitis, proliferan las células de la méc1ula y las adiposas, y las embriona
rias que l'esnltan se separan pronto entre sí por la interpo"icion ele una sustflll
cia transparente; los trabéculos óseos próximos se presentan con escotac1nra:-, 
en la" rlue vegetn1l1os elementos embrionarios ele ll1leya fonnaeion ; en el sitio 
en aOllCle e1i ~11ás lLntiguo el tejido embrionario, 1m' célnla~ se hallan ::.;eparac1at' 
por la :mstancia iillú1amental, transparente y eartilagillo:,n, l'n términos (le 
formal' Ull ]>e(plC'ño islote ele cartílago ell el centl'O ae lllW cavidact mce111lnl' 
em;allchar1n, y nll'ec18\lol' ele esta peqneiín ma",a de cartílago vegetan las eélll
las embrionaria:; mientras se completa' el trall:ljo (le mer111lizaciol1 r1ellme:m; 
al mismo tiempo se rea b"'01'ben los trfl béclllos óseos, a hriémlose las unas eulas 
otras la:;; cavic1ades óseas, en términos c1ecollstituir Ulla más gTanile en el cen
tro de la que, se halla un nór1nlo cartilaginoso, Este f'e ensancha p01' la ac1icion 
ele las células eml1l'ionarias (pIe le roc1ean, y despnes el tejir10 cmbrionaro pró
ximo se transforma en fibroso, cOl1stituyéullole un yerc1ac1el'o pcriconc1ro ; en-
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tonces se hacen lenticnlal'es la,; cápsulas periféricas dcl i~lote cal'tilaginotio, se 
aplanan bajo lainfluCllcia de la pre~ion del tejiclo conectivo, al paso que la" 
células cartilaginosas centrales se redonclean ó se multiplican, dando origcn 
á las células y cápsulas secundarias en el interior de grandes cápsulas pri
mitivas)). 

(dgual fenómeno se verifica cuanclo el condroma nace en el te.iillo conjuntivo; 
se multiplican los elementos celulares contenillos en las células conectiyas, la, 

sustancia fundamental se l'eblamleee y clisuehe, de manera que forma islotes 
ele células embrionarias, tÍ expensas ele las (ille se originít el eartílago, segun 
su tipo ordinario de e'lolueion; mas en eiertos easos, cnamlo el movimiento 
formador es muy lento, pen,iste la ,mstaneia fimclamental fibrosa" la8 eélulas 
se roc1ean de cápsulas, eonstituyénClose unfihro-eal'tílago (í-ig. 228). El ercei
miento de islas eartilaginosas bien eil'eunscritas y rodeadas de un 1'e1'ieo]1(l1'o, 
tiene lugar por nna multiplieaeion (le las 
eélulas eartilaginosas en su interior, y ::;ien
<lo, en general, lo,.; elementos de esto,.; islo
te,,; nóel1110s muy yolulllinotio", se pueden sc
guir tO(las las fases de esbt multiplieaeion, 
yiúnc10sc entonees cIlle el núcleo se prolon
ga y estreclut en forma c1e reloj de arena; 
~e efeetúa en seguida la segmentacion eom
pleta de estas dos partes del núeleo , el pro
toplasma de la eélula rodea á eada llna L1e 
estas c10s mitades aisladamente, y l:rea eac1a 
célula alrede<1ol' ele sí una eápsula seeunc1a
ria ». Este sistema de creeimiento permite 
eompl'endel' la generalizacion de alguno,; 
condromas, por cuanto la influencia qU(~ 

prcside á la formaeion ele estos nódulos 
puede c1ar lugar :.i la apa1'ieion de t'oeos in
r1epenc1ientes en los huesos vecinos , y algu

Fig. 228. - COl/droma en 1'ia (le CI'OlIlClOn.-

1,1,1. e.1vid;Hl e~cavada en el cartilag"o y 
contenil'nuo células de formas diyersas;:!, '2, 
liihl'as (su<,lancia fundamental) st:parando e~
las cavidades; 3, .1. 5 Y (), células cartilagino
sas en prolil'eracion. 

nas veees, aun en las partcs hlanc1as elwolye¡Jtes; ne Ci'ite modo se explica la 
existeneia ele eOllc1romas en mnehos (le los hnews de la mano y pié, en las 
extremi<1ac1es próximas allnC¡lle separadas por nna, mtienlaeioll, hnllándo.~(' 

pl'ineip:llmente expllestos el l'el1l1ll' y la tibia ,í esta, gencralizacioll. 
Tienen los condromas mm mareha, lenta, y algunas yeees intermitente, Pll

r1icndo permaneeel' en los tejidos por yeinte y treini:t ai'ío.s, sill oeasionm' c1e,<
(irc1enes (le importancia. Su e:tníctel' es local; mas la infeeeioll eonr1roma
tosa" qne no rlebe eonflmc1irse con la gencralizaeion que !lO afeda, 11111lCfl "ilto 
un sólo "istema org:ínieo, parece rlebe admitirse (Pnget, Vircltow) Lanet'
l'eaux), habienc10 sido cl pulmon el sitio (le la meUlstasis. Los eondl'omas ~e 
hallan sometidos á metamorfosis de c1iyersa naturaleza: las hay pl'Ogresiyas eorno 
la vm;clllarizíteion y osifieacion, y regrcsiyas ("iem pl'C ]Jarciales), eOlllO la trans
formneion grm;ienta, la amyloide,,;, la mneo"a, etc. Es iaeil el <1iagnó"tico 
anatómieo <lcl eoncll'om:\; en efecto, 1in forma lolllll¡t(la, lo:; nótlnlos r1ellw,", 
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blanquecinos y hrillanic:-; (lile les comitituyen, y aclema;;, la no aL1hcrencia Ú 

la piel (y lentitud en im desarrollo), no podrán admitir confil1úon. Si el con
droma ha sufi-ido una tnmsformacion muco"a (mixoma), la cuestion se 1'0801-
verú pronto, fijánL10se en que aun en este easo, dicha tran"formacion no e" 
completa, y podrán yorse sitios en dOlllle el condroma ofi'ecerú sus genuinos 
caracteres; pero si el conc1roma existe en órganos profundos, las dificultades 
aparecen por c1oquiera. Hcspccto á su pronóstico, porlremos elecir que fuera 
ele su accion local, pueele el conelroma proelucir en algnnos casos la infeccioll 
del organismo (O. IVeher); ele todas maneras, conforme sean los elementos 
ele esta neoplasia, má" jóyenes, y rápido su desarrollo, son más graves, y, por 
el contrario, si se aproximan má" sus elementos ti la eelac1 ac1ulta, se hallan 
aislac10s por un trjic10 fibroso, y sn marcha es lenta, 8erún entonces menos, ó 
poco grayes ; así, pues, i,;l en el contorno de un conc1roma qne se acaba de ex
tirpar, existen líneas de tejido embrionario ó de cartílago en yía de evolucion, 
y si no hay periconclro, se debe temer la recidint en la misma superficie que 
ocupó la neopla;oia, ó nUeYHS producciones en diversos órganos. 

c. 

R.O - L IPOllIA. 

Este neoplasma, llamado lupia por Littre en 1709, se le conoce actual
mente por el de lzjlOllla, y ha sido considerac1:o por Morgagni como una verda
dera excrescencia de la membrana adiposa; para Lancéreaux es un tumor hi
perplásico que procede en general del tejido célulo-ac1iposo preexistente; má:; 
si tratamos de definir esta neoplasia formada por los elementos elel tejido adi
poso, es de absoluta necesidad aceptar las ideas emitidas por los Profs. Cornil 
y Ran-vier, para poder diferencial' las acumulaciones grasientas en varios pun
tos del organismo que se observan en sujetos obesos, y las masas adiposas que 
reemplazan ú un órgano hipotrófico, (lue pudieron creerse como lipomas, de 
las verdaderas neoformaciones grasientas patológicas; segun los autores cita
dos entenderemos por lipoma las masas CÚ'Cll1lScritas de tejido adiposo, que tienen 

hasta cierto punto una vitalidad independiente del resto del organismo, y lo cllal se 

halla demostrado, por cuanto si 1In indiddllo que padece de un ltj}ollla enflaquece, 

la neoplasia no disminuye de wllllllen, mientras que esto se l"C7'¡fica en las otras 

producciolles del tejido adzj)oso. El sitio más comun c1el lipoma es en el tejido 
conjunti vo subcutáneo, y especialmente en los puntos en (1118 la piel es más laxa; 
se les observa algunas yeces en los músculos, huesos y órganos glandulares; 
ademas en todos los sitios en donc1e existe gran cantidael de grasa, y tam bien 
en otros en donde no se la ve normalmente, como en el estómago, intestinos 
(tejido su bmucoso), serosas (túnica vaginal), cn el escroto, riñones, ce
rebro, etc. 

La fonmt de los lipomas es lohnlada, ele límites rlifusos ó exactamente cir
eunscritos, ele moclo que se halla separada ele los tejidos próximos po!' una 
ca,p~t condensada de tejido conectiyo, siendo fácil desprenderle ele las parte:-
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vecinas, y la que se modifica segun el órgano en donde radica; ¡;ienc1o en el 
tejido subseroso polipiformes, etc. Su yolumen es muy variable, desde el de 
una cereza hasta el de la cabeza de un adulto y aun más; de un peso hasta 
de 18 á 23 kilógramos; son solitarios ó múltiplos, y "\Veber ha contado 
hasta 200 en el mismo individuo; su consistencia es blanda y elástica, y hasta 
se percibe una falsa fluctuli-cion característica; su coloracion amarilla blanque
cina; su aspecto á simple vista, su semejanza perfecta con el tejido célulo
adi poso subcutáneo, hace rara vez necesario el uso del microscopio para fin 
conocimiento, á no ser que tratemos de 
apreciar cierta~ formas ó variedades y 
"us modificacioncs de nutricion. La es
tl'l1ctura, pues, del lipoma es semejante 
ti la del tejido adiposo normal, y por h) 
mismo comprende dos elementos princi
pales : Ye,;Ículas ac1iposas c10s Ó tres yeccs 
mayores clue en el estado normal (V er
nenil), formadas ele un ectoblasto c1el

gado y transparente, y ele I1n contenido 
grasiento, poseen un núcleo propulsado Fig. 229.- Tejido propio del lipoma. 

ti la periferia, y (lue sólo se ve por me-
(lio de yarios procedimientos técnicos, y un estroma de tejido conectivo 
intercepta m'colas, en el intcrior de las cnalcs se hallan colocadas las yesÍcll
las aelipo~a", f()l'mando el contenido de las areolas c1ichas otros tantos pe
queños lóhnlos (paquetes ac1iposo,;), los que son más gruesos en el lipoma que 
en el tejido adiposo normal (fig. 229) ; y, por último, yasos en número vario 

"e extienden poI' el estroma fibroso formando algunas rec1es. 

Pig. 230. - .I~ dos ('[1\,::\5 clt~ c0 lllaS grasicnlas dl~ un lipúma.{'pcrciIJiéndosc :i Lraves de la capa s\lJlc~'ior, las eélula, 
de la infl'rior; H, células desecadas tic un lipoma ell dOllde se ven agujas de :í.cido lIlargárico. 

El notable predominio rl.e uno de 10fi elementos elel lipoma á expensas ele lo;; 
otros, es la causa de sus yariec1ac1es; en efecto, en unos casos el elemento 

l\ÜESTllE-llE D.\;-; JUA;-;. - Histolouiil ,;Yol'11wl !J l'JlolÓuiCJ. 
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adiposo es mny abundante, mientras que el tejido conectivo y los vasos se les 
ve apenas (fig. 230), y entonces esta neoplasia es blanda, flácida, casi fluc
tuante, y se denomina lipoma blando ordina1'io ; en otros, el tejido conjuntivo 
muy abundante y apretado, aprisiona granos adiposos muy fipos, y el neo
plasma, elástico y resistente, da la sensacion de una gran dnreza y se llama 
lipoma fibr(lso; y, por último, puede adquirir un gJ.'an desarrollo el elemento 
vascular en varios puntos, y formar ellzjJoma telangiectásico. El lipoma se des
arrolla en todas las edades, pero especialmente desde la de treinta años; no 
conocemos la mo(lificacion general ni local del organismo que da origen á esta 
neoplasia; pero no puede negarse la influencia de la predisposicion heredita
ria. Procede el lipoma de un tejido embrionario (Forster), (IUe sigue todas 
las f~lses de desarrollo del tejido adiposo, ó bien proyiene del tejido mucoso 
(Virchow), cuyos elementos celulares se llenan poco á poco de grasa, llegando 
á un vqlumen mayor que el de las células del tejido adiposo próximo, y 1m; 
Profs. Cornil y Ranvier manifiestan que bien las células embrionarias ó mu
cosas hayan marcado el primer paso de la neoplasia, las conectivas aparecen 
bien pronto, siendo en su interior en donde la grasa se deposita, y crecen len
tamente por multiplicacion (le estos elementos, y ademas poseen una resisten
cia vital considerable é independiente en cierta, medida del resto del organis
mo. El lipoma es tambien susceptihle de diversas modificaciones parciales· ó 
generales; como la, tmnsformacion grasienta" cosa distinta de la infiltracioll 
que constituye esta neoplasia, y en este caso el tejido afecto es opaco, gri¡;.;, 
ele una consistencia particular, que le asemeja al escirro en degeneracion gra
"ienta; la gangrena, cuando se rompe el pedículo del lipoma, y éste cae en 
nna cavidad como el peritoneo, determina la peritonitis, etc, ; la infiltracion 
calc¡irea; y como consecuencia de la frecuente exposicion á las presiones y 
traumatismo, se halla tambien expuesto á la inflamacion. 

El diagnóstico del lipoma no ofrece dificultades; su forma 101Jlllada, :,;u C011-

sistencia, coloracion y semejanza con el tejido célula-adiposo subcutáneo, 

permiten reconocerle á simple vista, y si ac1emas nos valemos c1espues c1el mi
croscopio, éste nos c1ará la confirmacion definitiva. El pronóstico no es grave 
á no ser por su inHamacion ó ulceracion, ó por los trastornos que su volu
men c1etermina sobre funciones importantes, y como estos neoplasmas pue
den ser múltiples y ofi~ecer un c1esarrollo sucesivo, hay que tener esto muy el: 
cnenta en el caso de aparecer un nnevo liponm despues de extirpado el pri
mero, Slll que en esta circunstanci¡t intervenga lo más mínimo la infeccion 

general. 

9.° - :FIBROllIA.· 

Muchos nombres ha recibido esta, neoplasia lmtológica,; se han llamac10 tu
mores fibroic1es ó c1ermoic1es por su semejanza con los ligamentos; por su c1ureza 
les c1enominó J. Mül1er esteatoma, palabra en extremo vaga, aplicada á mu
chas especies diferentes c1e cuerpos fibrosos; c1e innoma por Paget; de fibroma 
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adulto de Lancéreaux; y de simplementc fibroma por V cl'l1euil, con Cllyo 

nombre se le conoce hoy por la generalidad de los patólogos. Los fibroma~. 
pues, son neoplas17las compuestos por tejid(l fibroso, es decir, por el desarrollo 17IrÍ., 

pe7/ecto del tejido canee tit'o , que, como sabemos le C07lstit7/;ljen hacecillos de jihra., 

h.IJalinas, que oji'ecen /"elacioíl por su e.l'ten·o/" con las ceZuZas C07lcctiws ó jijas; !I 
en los intersticios que res1lltan entre los hacecillos con las móúles ú liJ~J áticas. Estn 
neoplasia, puede desarrollarse en todos los puntos donde se encuentre un tejido 
de sustancia. conectiva; mas los sitios en donele se rlesenvuehen con más fre
cuencia, son en la piel y membranas mucosas, el tejido conjuntivo subcutá
neo, las aponeurosis, el periostio, cuerdas yocales, nenias, próstata y lo,: 
ovarios. Preséntanse estos neoplasmas en forma redondeada, lobulados, poli
piformes, grisientos ó de un blanco rosado, de un volumen variable desde una 
11nez á un huevo y mucho más; Becas, resistentes y dc una durcza tal, que 
érujen al corte; nacarados; cuando se les raspa con un escalpel separa. éste 
algunas peque fías porciones, las que, disociadas y vistas al microscopio, J10~ 
muestran células de forma fibro-plástica ó con prolongaciones irregulares: 
mas este sistema de estudio es en extremo incompleto, puesto que esto,~ ele
mentos fibrilares pueelen encontrar~e en la gran mayoría ele las neoplasias, 
siendo temerario, como manifiestan Cornil y Ranviel', el emitir una opinion 
acerca de la naturaleza de una neoplasia de este género por este solo procedi
miento; aSÍ, pues, es ele absoluta nece
sidad el practicar secciones de la masa 
ele1 fibroma despues de suficientemente 
endurecida por los procederes conocidos: 
üe este modo podremos apreciar la mu
tua asociacion de los elementos (le la 
neoplasia, pur1Íenclo resohernos enton
ces despuei"i de este examen. 

En efecto, vistas por medios amplifi
cantes laminitas muy finas de este neo
plasma, se o bsenará hallarse compuesto 
por una aglomeracion de lóbulos duros, 
aisladamente constituidos por una s1lstan

da fundamental filn'ilar, la cual apare
cerá en hacecillos de fibras (Iue se entre
cruzan en eliversas direcciones como ell 
el dermis, los unos segun su longitud, 
los otros en direccion trallsyersal, ó se Fig. 231. - Corle de UI1 GbrOIlIO. 

hallan dispuestos en círculos alrededor 
de muchos centros (forma cn cada uno de ellos una eminencia cónica), que llO 

son otra cosa que vasos obliterados ó nervios más ó menos destruidos (fig. 2:n). 
Cada uno de estos hacecillos (fibroma fasciculado ele e omil y Ranvicr), está 
compuesto por fibrillas muy finas, muy próximas entre sí, y (iue disociarlas. 
forman un magnífico bucle de cabellos (no existen sino rarísima vez fibra~ 

elásticas), constituidos químicamente por materia colágena: caulas. la~ lmH" 
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pequeñas, reelondeaelas, con núcleos brillantes, y las otras prolongadas, fu
sifol'lnes Ó estrella,elas, y aun complanadas, sin ectoblasto y con un núcleo 
ovóideo, sienelo éstas las que tapizan los hacecillos fibrosos (fig. 232). La vas
cularidad del fibroma es variable; así, pues, los hay que apenas tienen vasos; 
otros encierran muchos vasos arteriales y venosos, y en algunos la red venosa 
es tan amplia que parece cavernosa; las arterias y venas confunden sus pare
des con el tejido del tumor; en muchos casos carecen ele túnica ael venticia, 
y hallcinelose muy adherielas á la masa ele la neoplasia, cuando se interesan por 
una herida, no pueden contraerse, queda su cavidad abierta y sobrevienell 
hemorragias mús ó menos gr[tves. 

La proporcion en que se encuentran los elementos constituyentes ele 1m; 

fibromas, da lugar tÍ diversas variedades, así como tambien dependen del- sitio 
de esta neoplasia patológica. Los Profs. Cornil y Ranvier admiten como una 

variedad el fibroma de células apla
nadas y sustancia fundamental amor
fa, que comprende las placas difu
sas, traslucidas y más ó menos resis
tentes, que cubren el peritoneo (por 
ejemplo), que reviste á ciertas vísce
ras, como el hígado y el bazo y lli,,
puestas en forma de láminas paralelas 
casi como las capas de fibrina en el 
interior de un saco aneurism:ítico; ai
chas placas tienen una estructura Cjnc 
las aproxima á la córnea" y como esta 

Fig. 232. - Elementos constitutivos de un librollla. n1~lnbra,na, presentan espacios, con111-
. nicando entre sí; mas su ::iUsta,ncia 

fundamental, que es amorfa, difiere de la de la córnea, que contiene fibrillas. 
Para Lancéreaux, esta alteracion, que no es raro obserntr, puede entrar por 
sus caracteres anatomo-patológicos, tanto en el grupo de las flegmasías como 
en el de las neoplasia,s patológicas, y nosotros creemos, ademas, no puede 
comprenderse entre los fibromas, por cuanto falta el principal caracter de 
este neoplasma que son los manojos fibrilares del tejic10 conectivo forme, al 
paso que en ella sólo se ven células y una sustancia intercelular amorfa (llle 

corresponde á las primeras evoluciones del tejido conjuntivo. 
Respecto al sitio en que radica el fibroma, observaremos si eiO Ú nivel ele la~ 

partes superficiales del dél'll1iS cutáneo, afectan la formn papilar y son 1m; 
fibromas papilares; si toman su origen en la profundidad de la piel, consti
tuye neoplasmas, las más veces pediculadas, f()rmadas por elementos semejan
tes á los del dérmis, y constituyen, por consiguiente, una especie de hiper
plasia parcial del tegumento, en la que su sustancia fundamental se lialla in
filtrac1a de serosidad como en el edema (moluscum fibrosnm), fibJ'ollla mollls

coide; los fibromas del periostio tienen por sitio frecuente los huesos del crá
neo y cara, y especialmente In parte inferior c1el esfenoi(les, desde c10nae "e 
extienden en f07'ma poli posa en las 1'o::;as nasales, ütringe, etc.; y sobre lo::; ner-
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"Íos, afectando una disposicion monoliforme ó plexÍfol'me, y contienen gran 
número de filetes y muchos en yía, ó completamente hipotrofiados, descritos por 
Cyerny y Christof con el nombre de jib7'Oma ple·7.:~Fmne; y, por último, se 
puede asociar el tcjillo propio llel fibroma á células grasientas, cartilaginosas, 
ó ya experimentar una metamorfosis mucosa. 

El. fibroma es una lesion que se presenta casi siempre en la edad media de la 
yida; congénito en ciertos casos; este neoplasma se ostenta en forma de una 
hiperplasia difusa de la piel ó en la de una neoplasia pediculac1a (moluscum 
fibrosum); la herencia puede tener influjo; ciertos agentes químicos ó mecáni
cos Ílarecen provocarlo, como sucede en los fibromas papilares ó condilomas 
de las partes genitales, producidos algunas veces á consecuencia de un c1errame 
leucorréico, contacto de un líquido sifilítico, etc. , como causa de excitacion y 
l1esórden nutritivo, bastante para dar origen á vegetaciones; mas las causas 
trallmáticas no gozan otro papel que el de coadyuvantes. 1'\0 siendo los fibro
mas sino una forma evolutiva completa del tejido conectivo, su desarrollo St, 

efectúa segun las mismas leyes, y atrayiesa las mismas fases que el tejido nor
mal. La presencia en estas neoplasias de islotes de tejido embrionario, pare
cen indicar que cada uno de sus lóbulos posee un desarrollo autógeno distinto. 

Crecen lentamente, su duracion es larga, son poco accesibles á las degenera
ciones; si le invade la metamorfosis grasienta es siempre de un modo parcial; 
la infiltracion calcárea podrá transformarle más ó menos completamente en una 
masa pétrea; y si se hallan superficialmente situados estando expuestos á la 
accion de los agentes exteriores, pueden inflamarse y aun ulcerar; son aisla
tlos ó múltiplos, y en este último caso se presentarán simultáneamente, ó los 
unos en pos de los otros, pero no son nunca efecto de una infeccion local ó ge
neral. El diagnóstico anatómico de los fibromas no es difícil; el modo de im
plantacion, la forma y consistencia de la neoplasia, permiten reconocerle; 
siendo las más veces un neoplasma circunscrito, no penetra los tejidos, en lo 
que se distingue de los embrionarios ó sarcomas. Las solas neoplasias patoló
gicas que podrían confundirse con ciertos fibromas mucosos, serán los sarco
mas y mixomas quísticos, mas en estos casos se resolverá el problema exami
nando las partes situadas en la periferia de los quistes. El fib'roma puro no es 
grave á no ser que llegue á dificultar una importante funcion; rs las más 
veces solitario y tiene muy poca tendencia á recidivar, pero el retrofaríngeo 
hace excepcion á esta regla; mas antes de proclamar la grayedad y la recitliv:l 
de esta alteracion es necesario asegurarse que ha sido totalmente avulsio
nado. El moluscoide ofrece alguna gravedad, debida á su mucha extension y 

volumen considerable, 

lO.- OSTEOMA, 

Los osteomas son neoplasmas constituidos por los elementos del tf;jidll óseo 1/01'1110/ 
en SIIS diu1'sas man~Iestaeio71es. Por consiguiente, representa al tejillo óseo en 
sus varieebdes de ehúrneo, compacto y esponjoso. Esta neoplasia patológil':l 
¡melle radicar, sel/un C01'71il 1/ RUlI1'ier. en los huesos j ó lejos tle! irjillo ósro, . . 
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~n el primer caso se forman en la periferia del hueso y se llaman é.vostúsis, 

los cualcs se dividen en ejizfisarios, que se observan cn todos los huesos, pero 
especialmente en la superficie de los del cráneo, yen parenquimatosos, que 
han tomado origen en . el espesor del hueso; y enostósis, constituidos habi
tualmente por tejido compacto, que llena en más ó en menos el conducto cen
tral del hueso, siendo, ora simples nódulos, ó ya difusos. En el segundo, 6 
sean los osteomas heteroplásticos de Virchow (1), proceden, en general, de los 
tejidos conectivo y cartilaginoso. Segun Cornil y Ranvier, no son todos ver
<laderos neoplasmas. y íFlC Lancéreaux refiere especialmente á la dura-m,adre, 
aracnoides, aponeul'es, músculos, tenuones y cartílagos. Los osteomas, pro
piamente elichos, 1:'011 formaciones óseas, muchas veces aisladas y circunscritas. 
g'eneralmente ímieas, <le forma y volumen .. ario, las más veces redondeadas, 
cuando es parenquimatoso, en cuyo caso puede tener. una base dc implanta
cion más ó mcnos extensa, en algnnos casos aplanados, lameliformes más () 
menos iJ'rcgulares, <le uno solo (í de .. arios nódulos, sus diferencias están fre
cuentemente subordinadas al sitio de implantacion que, como ya hemos dicho, 
es el tejido óseo, ó hien el conjuntivo; y practicando secciones del neoplasma 
qlle someteremos ú la ol)"enacion microscópica, su sustancia será de igual 
naturalez¡L (lue la ()sea <¡ne conocemos poI' la hif'tología nOl'mal, en sus res
pectiyas varie(larlc~. 

Para apreciar debitlamente las varieande" del osteoma, admitiremos con 
Cornil y Ranvier h nece::;jelad de referirlas á las modificaciones que experi
menta el tejido óseo normal en sus formas compacta, ebúrnea y esponjosa. En 
efecto, si este neoplasma se halla formado por tejido óseo, que recuerda al de 
la diiifisis de los huesos largos, la sustancia ósea se halla dispuesta en láminas 
concéntrica", rorlean<lo los conductos vasculares, y se distinguen de la diáfi
sis c1e los hne80s largos en que los conductos ele I-Iavers, en yez de ser para
lelos, tienen una dil'eccioll más iJ'regular, y formará entonces el osteoma COI7l

¡Jacto. Si se compone de laminillns concéntricamente paralelas á la superficie 
ele la neoplasia, y en medio de ella se ven osteoplasmas cuyos conductillos 
( calcóforos) se dirigen casi toelos á la periferia, como en el cemento de los 
c1ientes, y no ¡le perciben yasos, cuya forma de lesion ha sido encontrada por 
Virchow en la superficie interna de los huesos del cnineo, se llama osteoma 

ebú¡,neo; si la neoplasia se halla constituida por tejido esponjoso y la médula 
forma ent.onces la mayor parte del neoplasma, será el osteoma espm~joso ó mie

loídes; y fundándose C. H,obin en el predominio de los elementos celulares ca
racterísticos de la médula (meduloceles y mieloplasia) los diyide en formados 
pOl' meduloceles, si éstos c1ominan, ó por mielop1asias, si estas células exce
aen en número á las anteriores. Y puesto que en las divisiones que antes he
mos presentado ele los osteomas segun su sitio, ofi'ecerán éstos diferencias en 
cuanto á la elisposicion de los elementos CIlle las constituyen, seguiremos tam-

(1) Ya sabcmos que, segun Virchow , la suslitucion de los tejidos se efectúa eL beneficio de uno de 
mismo grupo [ho'(¡wlogia), o por un tejido ele un grupo diferente íhetel'ologia) , )', por consiguiente, que 
cuando una célula nueya lle,-a por ohjeto la reconstitucion del tejido en el cual se ha desarrollado, aun
c¡ue haya pasado por fases yarias, se denominará hiperplasia , y cuando, por el contrario, !leYa por fin 
el form¡¡r un tejido diferente. ,lel generador, se dice Cjue hay hetel'o}llasia. 
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bien en este punto á los Profs. Cornil y Ranvier, haciendo una ligera reseña 
de la textura de los osteomas. 

En la superficie de los huesos presentan los exóstoxis conductos de Havers 
que llevan una direccion generalmente perpendiculílr á la de los conductos 
haverianos del hueso antiguo (fig. 233); el periostio es elevado por el neo
plasma de modo que hay continuidad perfecta entre el del hueso y el del exós
tosis ; y respecto á la direccion perpendicular de los conductos de H avers, se 
explica del siguiente modo; en los exóstosis, cuando la médula subperióstica 
se transforma en tejido óseo, son los yasos osteo-periósticos, que como se sabe 
se dirigen perpendicularmente á la superficie del hueso, los que determinan la 
direccion de los conductos de Havers y disposicion de las láminas. Los e,l,ósto.,is 
suelen presentar acodados varios conductos de Havers y contienen muy poca 
cantidad de médula. En los osteomas que se presentan en las partes blandas, 
han de reunir los caracteres de textura del tejido óseo, para que sean real
mente tales. 

Fig. 233.- O,-leomu compacto del {rontal bajo la forma de e.L'osf(')I;,is.-a, c(,ndllc[o dl~ llavers del frontal; lJ, condu!!'to de 
lIavers del exo~tósis pc"etrandn inferiormenll' t'l1 la ma!'a del [ron tal ; :l la. drrt'rlta ~p (,hsl'rvan otros ('.ondllctos del 
mismo órden que afectan ig ual disposicion; e, liulIitlilS llaralf·las del lpjido Ó~I o I'l'riléril'o del fr(lIllal cubiertas por 
pi e;\.óslosis. En ¡;,'sla ¡¡gura se aprecia que los conductos de llavers del o:-.teO!ll:l (b, ~iguen Ulla dirlccion perpelJdi~ 
rular :ila de los lIIislI¡OS conductos (a) del hueso antig'uo, representado aquí por el frolltal. 

El osteoma es una afeccion de la' juyentud; el mayor número de casos se 
obsena entre quince y treinta años (los exóstosis que se desarrollan durante el 
crecimiento del individuo en las epífisis, son múltiples y simétricos, se lla
man exóstosis osteogénicos de Goulier): el traumatismo y las irritaciones son 
una causa determinante. Los osteomas sé desarrollan como el tejic10 óseo, ora 
ii expensas de un tejido cartilaginoso preliminarmente formado, ó ele un tejillo 
conj,untivo embrionario, y, por comiguiente, su evolucion se opera segun el 
método fisiológico. Antes hemos expuesto el. mecanismo de desarrollo c1e los 
exóstosis: mas 'c1igamos ahora algo acerca de la eyolucion ele los llamados epifi"íl
rios y de los parenquimatosos. Los epifisarios tienen ha bituíllmente su c1esíll'l'ollo 
bajo el periostio, y efecto de una proliferacion ele la médula subperióstie:l; 
entonces se forman trabéculos óseos segun el mecanismo ordinm'io, y en algu
nos cásos raros el exóstosis es revestido de una laminilla continua de cartíbgo 
ti expensas de la cual se desarrolla el tejido ósco; así se encuentra sucesiva
mente de la periferia al centro: el periostio convertido en pel'icondro, el car

tílago, una capa ele proliferacion y el hueso (Cornil y Hamier), 
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Los exóstosis parenqnimato80s nacen, segun Comil y RmlYier, ele In si
guiente manera: á consecuencia de unlt osteitis rarefaciente se produce en el 
hueso una pérdida de sustancia, la cual se llena por un tejillo medular inflama
torio que se hace él mismo el punto de partida de nIla pl'oc1uccion ósea exube
rante : en este caso es fácil reconocer el hueso mltiguo delnueyo : éste se des
arrolla a 11'ec1e<1or de los vasos del tejic10 embrionario qne yegeta en la superfi
cie de la pérclic1a de snstancia inicial, resultaml0, (1118 sus conductos de Ha
yers tienen una direccion general perpendicular á la de los conelnctos del 
hueso antiguo. N o pueden confunelir::;e los osteomas anatómicamente con nin
guna otra, neoplasia; a~í, pues, se distinguen ele los fihromas incrustados ele 
sales caliza::;, POl'<1 Lle en los referidos fibromas i~tltan los osteoplasmas con 8n,; 

células y los eonüucto:,: <le Havers, que necesaria y constantemente existen en 
los osteomas; .Y el p1'011lístico (le esta le8ion <lepemle <le los <lesór<lelles que de
termina como, por ejemplo, rlesgaste (1(' los 111]('80,0;. eompl'eSiOll y a1t('raeion 
11e las pa1'tes hhmelns. 

Este lleoplasma, cuyo tipo se encuentra en el sistema va;;cnlar, ha recibido 
diversas denominaciones: Dupuytren los llamaba tumores crértiles; angiosis 
y equimoma por Alibert; y asimismo 1la.,YllS Taseular. telangicetasia, fnllgns 
hematoirles ó vascular, por yarios autores; etc. :i\Ias para eple merezcan ('1 
nombre de ncoplasmas es <1e ahioluta necesidaJ que los yaso,; que le cOllsti
tuyan sean r1e nueya formacion. ASÍ, pues, los gruesos yasos ,;angníneos .r 
linfáticos que experimentan algunas yeces rlibtacion con ó sin engrosamiento 
de sus parec1es, no vegetan, y, por lo mismo, no pueden constituir esht neo
plasia los aneurismas, las simples c1ilataciones yasculares, las várices yellOSaS 
con engrosamiento de estos yasos, ni las yáriees arteriales c1e Bresehet cles
(Titas entre los angiomas, por Virchmr, bajo el nombre c1e angioma mcemo

S/III/ ,: así pues, los sistemas eapilares sanguíneo y linfático, cuya composicion 
rs muy sencilla, podrán dar verdac1el'amente ol'igen á formaciones anormales 
de yasos reunidos por !lIla pequefía cantidad de tejido conjuntiyo. Por consi
iguiente, deberá definirse el angioma dieiendo: e.~ un neoplasma constituido 

por ne(!!o)'lllacio)lcs ra"culares, ora sCl1Ifjuínl'as Ú 1i¡V'iítica$, representado )lO]' l'a

sitos 111le¡:os simplemente dilatados, !le.l·/lOsOS.1J apelotonadós en gl'an número, Ó ya 

en la forma CaUr710S(l, y j'eunidos ú asociados pOI' tqjido conectivo. De aquí se 
deduce que estas neoformaciones yaseulares pueden radical' en los vasos san
guíneos, constituyendo los llClIlanr¡iomas, Ó en los vasos linfáticos, y de ahí 
los li1~ran.r;iolllas. En los primeros se representan los diferentes tipos de trans
formacion del sistema arterial en venoso', la cual tiene lugar de dos maneras: 
ó por el intermedio de yasos eapilares (angioma simple ó capilar), ó ya que 
por medio de nn si'stema lagunario análogo al eréctil (angioma cavernoso) ; y 
en los segundos se }Jresenta unas veces en redes linfáticas (linfangioma simple 
ó capilar), y en otras preferentemente en los ganglios linfáticos (linfangioma 
eavel'l1oso). En este supucsto comcnzaremos pOI' hacer la lle~c]'ipcion ele los 



rw,qinmas jl1'ojliame,nte di('hns (Cornil y Rallyier), {¡ hemrl7lgiolllr(s (Lancércanx), 
y ac1optaremos la c1ivision clásica ele simples y c1e eanrnosos. 

El angin7lla ó hemangioma siJlljJ!e (Cornil y Rmnier), capilar (Lancél'eanx), 
lIeevi c~)/genito, Yascul~U" á telangiectasia, se desarrolla generalmente en el 
dermis y tejido conjuntivo ac1iposo subcutáneo y sólo por excepcion annza en 
los tejidos más profunc1os, músculos, huesos, etc. Se ostenta en forma ele neo
plasmas planos (simple mancha á ele 1l11fl rubicunc1ez difusa) ó de pequeña ele
vaeion, ó poli posos , ora <leprimielos, ya abuHm10s, Sil color de lln rojo intenso 
á de azul (ele acero) yiolatlos, segnll se encuentre más ó menos profundo en 
la piel ó en los árganos. SIl yolumen varía aesüe lllla ('n beza (le alfiler hai'ta 
nn guisante ó una peqneña almenr1ra ; es 
ademas reducible, es decir, que se vacía 
más l) menos lentamente por la presion 
para yoh-er ii su primitivo estado desüe 
f[ne aquella cesa; sin em11argo, en al
gunos casos persiste al menos en parte 
cuanr10 entra en sn composicion en algu
na abunc1ancia el tejido conjuntivo <Í el 
grasiento. Se le ve en la superficie <le la 
piel y orc1inaria111 ente en la cara, la órbi
ta, el clle11o, permitic'lHlo apreciar á sim
ple yista y á trayes c1e la epidermis peque-

Fig. 234.-AlIlji(lm([ capila/'. - 1,1. arlerioh,,,; 2,"2, 
líos yasos dilatados T tie.:s:uo~os (fig. 2;j4). !'cnnio" de "pilarcs clihtados. 
Despues de la e:s:tirpacion y cnnm10 la 
sangre ha ~alido, no presenta nn(la (le anorl1wl, á meno::; de ser algo yolli
min080, en CllyO caso la. superficie (le seccion nos ofrece una sustancia rojo
pálida, blanüa y compuesta ele lóbulos; pero elice el Dr., Lancéreaux: si se 
inyecta, se obsena que esta configuracion lobulaeln, resulta ele la vegetaciol1 
simultánea c1e pequeños sistemas vasculares de las ghíi1c1ulas sudoríparas, (le 
las sebáceas, ele los lábulos grasientos y folículos pilosos tan r1istintos entre ~í; 
Y en algunos casos estas pccIueflas neoplasias se acompañan de un considerable 
desarrollo elel sistema piloso, efecto ele la gran cantida<1 ele snngre que le bafln. 

El simple angioma se halla formado esencialmente por capilares ele nueya 
formacion, los cuales ofrecen dilataciones regulares, ampuliformes ó cirsoicle,;, 
y dichos yasos se hallan dispuestos generalmente CJJ tirabuzon y son muy flexuo
sos. Practicando una s·eccion del neoplasma se obsena que las parec1es ele es·· 
tos vasos son transparentes, muy ricas en núcleos, tienen c1e 1 ii 2 centésima~ 
de milímetro de espesor, conseryanelo la sencilla estructura de los capilares, y 
dichos vasos se hallan comprenc1ic1os en un estroma fibroso ó conectiyo-adi
poso. Estos neoplasmns son congénitos y muy comunes, pues, segun el pro-o 
fesor Depaul, un tercio ele los niños nacidos en su clínica han venido al 
mundo con neeri cnl1.r¡enitns que suelen desaparecer espontáneamente en 10Po 

primeros meses ele la yiela. Para explicar su desarrollo tendremos cIue los yasol', 
punto de partida ele los angiomas tienen una estructura muy sencilla; los ca
pilarcs presentan primero una dilatacion cilíndrica, pero bien pronto e,oc ... 
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guida de una vegetacion de sus paredes y de la formacion de nuevos conduc-
tos; de este modo se desarrollan, segun el tipo fisiológico, vasos capilares á 
expensas de los vasos preexi~tentes; y estos conductos se unen por un tejido 
conecti vo de nueva formacion con ó sin pelotones de grasa, y despues, si las 
capas de nuevas células vienen á depositarse en su contorno, pueden transfor
marse en venas y arterias. Crecen los angiomas capilares, no sólo por su cen
tro, sino que tambien por su periferia, y destruyen más ó menos profunda
mente los órganos que invaden. 

El an.qioma ó /temangiollla carcrnoso, tumor eréctil de Dupuytren, ncerus 
cave7'nOSllS, de Plinck, fungus hematodes de un gran número de autores, se 
encuentra generalmente en el tejido conjuntivo subcutáneo, pocas veces en la 
piel y músculos, casi nunca en los huesos, y con bastante frecuencia en el hí
gado (principalmente en su superficie), bazo y riñones. Comil y Hanyier cli
viden los angiomas cavernosos por su sitio en c,'dcrnos, que toman su origen en 
la piel (dermis.y tejido conectivo-adiposo subcutáneo), y pueden propagarse 
en el tejido conjuntivo inter é intravascular y aun en los huesos (Virchow les 
llama lipógenos cuando nacen en el tejido adiposo; flebógenos si lo efectÍlan 
á expensas del rasa vaS01'um de las venas, y fisurales si en los orificios mucoso~, 
(labios por ejemplo) ; y en internos, que radican en el hígado (muy frecuentes) 
riñon y bazo. Estas neoplasias son generalmente redondeadas, del volumen de 
un guisante, de una nuez ó de un hueyo, de un color rojo ó azulado, elásti
cos y susceptibles de disminuir por una presion prolongada, aumentan de YO-

lumen por una emocion ó por el ejerci-
A cio ; incinclidos, se deprimen y ofi'ecen 

con exactitud el aspecto de los cuerpos 
cavernosos del pene; en efecto, su teji
do reticulado, blanco, denso y resisten
te, encierra algunas veces por placas 
coágulos rojos, decolorados ó aun pe
flueñas concreciones redondas y calcifica
das (flebolitos), y muchas veces está li
mitado por una membrana fibl'osa que le 
forma como una bolsa quística (hígado 
principalmente, angioma capsular <le 
Virchow), y en otros casos se halla COIL 
fundido con los téjidos próximos. 

Fig. 235. - Angioma C{l1lCl'ttosD. - A., e~pacio ocu- A l' d 1 dI' 
patio por la sangre; B, trabéculos. na Izan o a textura e os angIo-

mas cavernosos, veremos se hallan cons
tituidos por un tejido que difiere muy poco del cavernoso ordinario; los tabi
ques que circunscriben los ahéolos cstán formados por tejido conectivo denso, 
en el que se distinguen por la coloracion por el carmin, y tratándole despues 
por el ácido acético, células conectivas, tienen tambien fibras-células y aun 
fibras estriadas en los casos en que la neoplasia se desarrolle en un músculo de 
los miembros; vesículas adiposas y algunas veces vasos que les sirye~ de wsa

ra.~07'llm; y Esmarch no ha encontrado nenios. Los ahéolos que comunican 
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entre sí, están tapizados de una capa ele células aplanac1as, de apariencia fusi
forme, semejantes al enc10telium ele las venas; y estas cavielaeles se hallan 
ocupaelas por sangre normal (fig. 235), que se escapa en el momento que se 
practica una incision, eleprimiénelose consielerablemente el neoplasma y que
elando sólo el estroma que representa una especie ele esponja. 

Si, por el contrario, la sangre se coagula en masa, lo cual tiene lugar 
cuanelo se ha puesto la pieza en alcohol, y practicanelo entonces secciones, se 
pueele estueliar el estaelo ele la sangre y ele la circulacion en el momento mismo 
ele la muerte; o bservánelose á 200 diámetros los trabéculos, los alvéolos, y su 
conteniclo que consiste en glóbulos rojos, los que han adquirido una forma 
exagonal muy regular; existen pocos leucocitos, y cuando se les colora por 
el cfLrmin y se trab la laminita por b glicerina, se podrán contar los glóbulos 
blfLllcos, apreciar su reducielo número, y que no se hallan de preferencia á lo 
largo ele los tabiques, lo cual demostrará lfL actividad de la eirculacion en 
estos neoplasmas, y asimismo se probará por la observacion clínica dnrante la 
viela, conviniéneloles en este caso el nombre ele neoplasias eréctiles. Mas, 
segun Cornil y Ranvier, estos neoplasmas no son toc1os eréctiles, puesto que 
si lo han sielo realmente c1urante cierto tiempo, pueden dejar de serlo, de 
manera que la denominacion de angioma cavernoso que expresa el estado ana
tómico constante, le conviene mejor. 

La etiología de los angiomas vasculares sanguíneos es enteramente desco
noeic1a ; las ideas del vulgo, clue refiere el nacrL'llS con.r¡cnito á la imaginacioll 
ele la mache, no tiene más valor (}ue el que se le atribllye á la formacion de 
las monstruosic1ac1es ; no existen conc1iciones c1e saluc1 ó ele hereneia á las que 
se pueda hasta el presente referir los angiomas eongénitos, y si aparecen c1es
pues del nacimiento es casi siempre c1e una manera espontánea. Cuanc10 se leíl 
ha visto c1esarrollarse á consecuencia de una contusion ó irritacion mecánica 
se puede creer que el traumatismo ha sic10 una simple causa c1eterminante ; 
bajo otro concepto la multiplicic1ad c1e los angiomas en eiertos inelivieluos in
c1ican la existencia de una preelisposicion general c1e parte c1el sistema sanguí
neo. Estos neoplasmas se observan en todas las ec1aeles, principalmente en la 
juventud, y sobre todo en el curso de la "iela intrauterina. La verclad es q!lC 
el c1esarrollo elel sistema vascular goza cierto papel en la evolucion de esta neo
plasia, como ya antes hemos inc1icaelo. En la localizacion ele ciertos nrEvi, y 
en particular ele aquello" que se acompañan de una hipertrofia papilar llama
<los verrugosos, ¿poc1rá corresponeler á la di"tribucion c1e los corc1ones nér
veos? N o aceptanelo la opinion ele Rokitansky, diremos que todo tumor ca
vemoso empieza por una formacion ele capilares que se dilatan, se confunc1en 
con el tejielo fibroso que les rodean y establecen entre sí sobre muchos puntos. 
despues elel desgaste c1e tejielo intermedio, anchas comunicaciones que por úl
timo dan lugar á un tejielo areolar, y cuyos hechos conducen á un importante 
resultac10 en que se demuestra que el angioma cavernoso no es una variedad, 
sino más bien un segunelo graelo del angioma capilar simple. 

Cierto número de angiomas cavernosos crecen lentamente, pero c1e un moclo 
continuo; otros permaneccn sin sufrir n~ngun cambio por muchos años, y ll¡~ 
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repente aumentan efecto ele una irribcion mecánica, ó sin causa conociela; al
gunos C11l'an espontáneamentc cn virtncl c1e un tra1¿ajo flojÍstico, dejanc10 en pos 
un tejido inoc1ular, cuya retraccion determina la coal'l'ugacion de la neoplasia 
que imitamos quirúrgicamente para cmar los angiomas. Estos se hallan expues
tos á sufrir divcrsas modificaciones, como las concreciones sanguíneas y calcá
reas que tienen lugar en las pare eles de los vasos de los neoplasmas cavernosos; 
y los quistes en los ?l{crllS de la cara y en el hígado, clue no son otra cosa que 
porciones de venas ó (le lagunas transformadas en cavic1ades cerradas, en lns 
que tiene lugar una absorcion y exhalacion clue mm1ifican poco á poco su con
tenido. ¿ Los angiomas, pueden convertirse en carcinomas ó en sarcomasr No 
se ha explicado dicho fenómeno sino como consecuencia de un error:; para evi
tarlo bastaní analizar el tejido tle la neoplasia y l'eferirla al neoplasma á. 
quien cOl'l'espolllla. Separat1os, pOl' cOJlsiguiente, los angiomas de las afeccio
nes con las cuaJes se pueden confuntlir, no son aptos á generalizarse ni á re
cidivar ; su gravedad se refiere á los desónlenes locales que determinan como 
eompresion, ó bien hipotrofia de los (írganos próximos; sin embargo, segun 
Broca, cuando son difusos puer1en exicllllerse en un momento c1ado y c1eben 
por lo tanto someterse á una granc1e vigilancia. 

Lo::; li7~ral1yiomas (Virchmv) llamac10s tambien linfangiectasia ganglionar. 
linfanelll'isma, aclenolinfocele ó linfarlenectasia <lue, como ya sabemos, son 

ncoplasmas constltllidos ]J01' una nc%rmacz'r!n de rasos lilljiíticos, lns hemos diyi
<1ido, segun Lancéreaux, y en cOlTesponc1encia con las varie(lat1es de! heman
gioma, enlinfangioma; simple ó ele ret1es linfúticas, y linfangioma cavemoso. El 
linfayiollla simple ó capilar es una neoplasia que radica generalmente en el pa
nículo célulo-grasiento subcutáneo (elefantiásis de los árabes) blanda, elástica, 
r1epresible, grisácea, y cuanclo se halla situada superficialmente es semitrans
parente en ciertos casos. Está constituida por una rec1 c1e vasos linfáticos, co
municanclo en general entre sí y pudiendo abrirse al exterior en términos ele 
permitir fluir á la linfa,. Dilatados estos Y<1S0S orc1inariamente eH forma arrosa
riada tienen sus paredes gmesas y circunscritas por un tejic10 fibroso. En algu
nos casos existen á un mismo tiempo r1ilatacion c1e las l'ec1es formadas por los 
espacios linfáticos y aun t1e las cavidades ó lagunas tapizac1as por un epitelium 
semejante al de los linfáticos normales; más estas cayidac1es caracterizan más 
especialmente la neoplasia linfática cavernosa. 

El li1~!anyioma caccr710SO ocupa de preferencia los ganglios linfáticos, pu~ 
dienc10 ser intra ó extra-ganglionar, siendo algunas veces las dos variedades 
simultáneas y en relacion la una con la otra, pero pueele tambien no ser gan
glionar y tener un sitio muy vario. Se le ha ob;;:ervado en los labios (macro
quilia de Yirchow), en la lellgua (macroglosia de Virchmy ), en el cuello, 
en la region sacra, en algunos otros puntos elel cuerpo donde {¡cupa, ora las 
partes superficiales, ya las profundas, y entre éstas especialmente el riflon, 
cuyo llecho es ele gran importancia en el concepto de la patogellia, siempre 
oscura, de la Cjuiluria. Forma de orc1inario neoplasmas cubiertos de una 
atmósfera grasienta. Estas neoplasias, que durante la vida dejan fluir por 
incisioll I1U líquiclo linfático, son diferentes de aspecto y yolumen, segun se 
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encuentren los vasos llenos pOI' la linfa, y, por consiguiente, abultados, ó 
ya vacíos, y deprimidos despnes de 'la muerte. Están rodeados de una cu
bierta fibrosa que proyecta tabiques en su espesor, en donde se obserya todo 
un sistema de conductos y lagunas, disposicionque recuerda al corte la tex
tura de los tejidos eréctiles. Por otra parte, los vasos linfáticos, penetrando 
en el ganglio, pierden repentinamente su túnica contráctil, mientras que ésta 
adquiere un espesor considerable en los vasos aferentes y efere!ltes, segun An
gel'; pero en otros órganos no ganglionares, como la lengua, el neoplasma 
linfático cavernoso ohece la misma estructura anatómica que la neopla~ia san
guínea, con la diferencia que en las mallas existe en vez de sangre un suero 
linfático. 

Los linfangiomas ganglionares se presentan de ordinario en la juventud, y 

las más veces en los individuos sometidos á la accion de elimgs cálidos, los no 
ganglionares son en su mayoría congénitos, como los de los labios, lengua y 
cuello. El desarrollo de estas neoplasias ha sido hasta ahora poco estudiado; 
pero, sin embargo, parece tener mucha semejanza con la de los angiomas f:mn
guíneos, teniendo lugar á expensas de las elementos que provienen ele la ve
getacion de los capilares linfü,ticos. Su crecimiento es algnnas veces nipido; 
pero en general es bastante lento; su ablacion es rara yez seguicla, de acciden
tes; sin embargo, su recidiva ha sido observada por Virchow; y 10 mismo quc 
el angioma sanguíneo es algunas yeces punto de partirla, ele (luistes múltiples 
(en el cuello y region sacra); en cierto" casos sc acompafía <1e un engro~a
miento fibroso. El diagnóstico anatómico flellinfangio1Un, c1cscan~a en b C0111-

posicion qnímien del lírluido qnc ent:icna, y (m los caractcres ¡lel epitelimn 
qnc tapiza, sus yasos y lagunas; su pronóstico no es grave; "in emhargo, los 
ganglionares se acompañan ele cierto graüo üe ancmia, (illC se ha comparado 
po]' Angel' á la cl1quexia de los individu08 ataea<1os üe linfoma.; y,' ora i:iolita
rios, ó ya múltiples, no producen la infeceion <1el nrgalllsmo. 

l:¿. -- 1\IIO:lIA. 

Este neoplasma constituido ]1111' tejido Imlscldar en SIIS dos }Jl'incl]Jales jiJI'III{/s 

de .fibra lisa iÍ estriada,,11 cmwcido con la denolJlinacio)l. /.Icnei'al de mioma, ha 
recibido por Zenker un llomhre especial, como el ele rubelomiomas las ncopla
sias ele los músculos c8triados , y üe leiomiomas las dc los músculos lisos (y para 
Lancérea.nx cicrtos neoplasmas ofi'cccll elementos dc transieion cntrc estas üos 
especies dc fibras). En este supuesto estudiaremos el mioma cn C:itas üos va
riantes. 

Los rabrlollliolllas Ó lIIiomas de ji/JI'(fS esti'iadas son h:ti'ltante raros; In pri mera 
observncion publicmla neerca (le csta ncoplasia se aehc á Rokitansky, el rlllC 
nos refiere el hecho tle lUl tumor congénito tIcl tcstículo (dc CSÜt índole) y del 
volumen de un huevo tIe paloma; Billroth publicó despues nn hecho l1nálogG: 
ReckliI1ghausen refiere el caso üe un tmnor dc naturaleza carnosa cstriada, 
tlel tamaño de un huevo ele paloma que formaba eminencia t:lltto cn el interi () l' 
como en el exterior del coruzon; Vircho\\' h;1, obsery:ulo hcchos amí1ogo:) :tI 
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anterior en fetos y niños re cien nacidos, pero en los que la muerte se había 
verificado á consecuencia de lesiones sifiliticas ; y en los casos de macroglosia 
está la neoplasia algunas veces constituida por una hiperplasia de las fibras 
muscul{lres de la lengua; por consiguiente, el corazon, la lengua y el testículo 
son los órganos en donde se ha obsenado en los niños, y de una manera con
génita, esta neoplasia patológica. N o existe ningun hecho absolutamente 
cierto de miomas de fibras estriadas en el adulto, pues los de Buhl son dudosos, 
pero sí puede entrar como elemento accesorio en la composicion de neoplasmas 
de diversa naturaleza; y es tambien de importancia saber que el desarrollo de 
los rabdomiomas en puntos en donde no ·existen músculos en el estado normal, 
es un fenómeno de los más raros. Tratándose, pues, de estas neoplasias en ge
neral, se sabe son de una consistencia regular, de forma redondeada, ricas en 
vasos, y vistas microscópicamente nos revelan los caracteres histológicos del 
tejido carnoso de fibra estriada, que extensamente hemos expuesto en la pri
mera parte de esta obra. 

Los leionn"omas ó miomas de fiúras Hws radican generalmente en la matriz, 
pudiendo ostentarse bien como cuerpos intersticiales 10Lulaclos y enquistados 
en medio del tejiclo uterino enuc]eables por una inci8ion, ó Lien como pólipos 
formando eminencia en la superficie con:esponcliente al peritoneo ó en la cavi
dad de la matriz; algunas veces se les ha visto en el hombre adulto en la, prós
tata, en el escroto (Virchow y F(Drstel~); tam Lien se les ha estudiado en los la-
1>ios mayores de la vulva (Demarquay) ; bajo la piel en los sitios donc1e existen 
fibras lisas, en la parte inferio~· del esófago, estómago, é intestinos, en forma 
poliposa (Rokitansky), y que son primero intersticialeioi para despnes hacersc 
poliposos y formar eminencia en la cavidad intestinal ó en la del peritoneo. 
Estas neoformaciones üe aspecto carnoso, se presentan bajo la forma de neo
plasmas redondos ú ovales, lisos ó ligeramente lo bulaJos, ele un volumen va
riable desde una nnez hasta la cabe7,a de nn in<1ivicluo adulto ó más (como el 
que hemos analizado hace pocos clias inserto en b parte inferior de la cara ex
terna y anterior de In matriz, y que fué extraiJo por la gastrotomía) ; üe con
sistencia densa ó aun cartilaginosa; son casi siempre circunscritos, rodeaJol' 
de una cápsula de tejido conjuntivo y rara vez difusos y como perdidos en lo,.: 
tejidos próximos. Si se practica una seeciol1 del neoplasma, se observará sn 
superficie lisa, recorrida por líneas fibrilarcs, grises, morenas ó blanquecinas 
y algunas veces dispuestas en forma de círculos concéntricos alredeelor ele un 
núcleo comun. 

Para estudiar microscópicamente esta neoplasia recomiendan Cornil y Ran
vier. macerar laminitas en una solucion ele ácido nítrico (20 por 1 (JO), ó en 
una mezcla de ácido nítrico y de clorato de potasa, despues de lo cual po
drán observase aisladas las fibras-células por la disolucion ele las fibras con
juntivas-, y cuyas fibras-células se las verá en forma filsiforme, pero los nú
cleos no se distinguirán claramente; para, esto se las colorca por el carmin, 
se las lava despues y trata la preparacion por el ácido acético, que abulta y 
transparenta la masa del protoplasma. De este modo podremos apreciar que 
los leiomiomas están formaelos por hacecillos de fibras-células, que march~n él 
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en la misma direccion, ó entrecruzados en diversas direcciones, de tal suerte, 
que en una misma laminita se ven hacecillos de fibras-célnlas cortados segun 
la longitud de estas mismas; y otros al ti'aves constituyendo dos círculos con
céntricos, de los cuales el más pequeño ó sea el interno, frecuentemente colo
reado en rojo, representa el corte del núcleo (fig. 236). Mas los referidos ha
cecillos fibro-celulares se encuentran colocados en el seno de una trama fibrosa 
más ó menos densa que posee células conectivas y vasos en corto número, los 
r:nales·, dilatados en algunos casos, suelen dar al neoplasma la apariencia de 
U11 tejido cavernoso (mioma telangiectásico). 

T 

f 

Fig. 236. - Elementos de un mioma de fibras musculares lisas.- A, iibras·cidulas·aislauas; B, corte del neoplasma. 

Para completar este análisis es necesarin apreciar estas neoplasias durante 
la vida, lo cual es fácil en los miomas vulgarmente llamados cuerpos fibroso!" 
del útero, pues presentan una propiedad muy interesante, cual es h contrac
tilidad que ha estudiado perfectamente Virchmy, y á la cual refiere el que 
tengttn una consistencia muy diferente cuando se les examina vivos, por cnanto 
::;e les observa unas veces blandos y en relaj acion, y en otros casos duroi'l y por 
lo mismo en contraccion. N o deberemos, por último, olvidar que Billroth y 
Rindfleisch no consideran como miomas los neoplasmas descritos con este 
nombre, puesto que sostienen que los elementos designados con la denomina
cion de fibras-células no son sino un grado en la serie evolutiva de las células 
de tejido conectivo, y las cuales pueden quedar estacionarias ó transformarsc 
en tejido conjuntivo; mas si, indepenclientemente de los caracteres de estos 
neoplasmas, se tiene en cuenta su punto de partida especial cn los órgano:;; 
musculares, se halla uno naturalmente impulsado, dice Lancéreaux, á consi-. 
c1erarles como vegetaciones de los músculos, sobre todo reconociendo que al 
lado de los elementos musculares, existen siempre elementos de tejido conec
ivo jóvenes ó adultos. 

Ademas, Cornil y Ranvier, en oposicion á la opinion de Billroth y Rind
fleisch, acerca de este punto científico, dicen, :tratando del mioma uterino: 
« su estructura en este caso consiste, ora en un tejido muscular jóven, ó 
bien en un tejido carnoso invadido y como envuelto por la produccion ele 
tejido conjuntivo muy abundante, y dominando ele tal manera, que sería casi 
un fibroma si en la denominacion de los tumores Ílo subordinásemos el tejido 
más comun á a,quel que le da sus caracteres especiales. El tejido muscular 
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eo;, en efecto, de nueya formacion en estos tumores, lo cual lo prueba que 
ciedos miomas desarrollac1os en las parec1es uterinas contienen más elementos 
contráctiles que el útero en totalidad, etc.») en este concepto, dichos histó
logos no puec1en aceptar con los autores últimamente referidos, que los ele
mentos musculares sean accesorios en estas neoplasias, que á ejemplo c1e Vir-, 
chow consic1eran como miomas; nosotros seguimos en este punto las opinione::; 
c1e Lancéreaux y c1e Cornil y Raln-ier. 

N o encontramos incOl1Yeniente alguno en aceptar como variedac1es de 10i:i 
miomas de fibras lisas; los constituirlos por una masa carnosa homogénea ó 7/n 

loblllados, los cuales son blandos, poseen fibras-células yoluminosas y sus hace
cillos lleyan habitualmente una misma direccion; y los miomas lnbuZados; 
éstos tienen algunas yeces yasos yolumino:so::, con el camcter <1e senos, lo cual 
hizo creer á Crnyeilhiel'. que sólo poseían ycnas ; y en casos muy raros, dila
tándose c1ichos yasos, puec1en constituir Hna varieda(l llamac1a eréctil, que 
avanzanc10 po(1ría cleterminar hemorragias. Las causas de los miomas son lJoco 
conocic1as ; opinan yarios patólog'os, se desal'l'ollan efecto de un estaclo diaté
sico ; las fiegmasín;.: crónicas <1e las memhrallas mucosas parccen obrar como 
causas determinantcs ; Sil :lparieioJ1 miís frecuente es cn la eda(l adnlta, y lo,; 
miomas del útcro, clmlHlo este órgano adquiere sn completo rlesal'l'ollo y ac
tividad. Segun Lancérc:llIx, el (lesarrollo c1e los mioma~ parece tencr lugar dc 
nn tejido embrionario, cuyas células sc transf()]']mm cn clementos contráctiles; 
y para, Cornil y Hallyier, los mionms consistcn siempre en una neofonnacion 
de células musculares (rlc ulla il'ansfol'macion (lirecta de las célnlas embriona
rias), y no en la hipertrofia, (lc las células carnosas preexistentes, pues como 
toda célula fija en 1'11 forma, la muscular no ofi'ccc n11nca In (livi8io11 (le 1m nú
cleo ni la segmentacion rle la, célula. Su crecimiento tiene lugar principal
mente á expensas de la masa primitiva, y tambien por la fOl'lnacion d.e nueva", 
masas, lo cual pa'¡'ecc indicar los numerosos nódulos q Lle entran en la compo-
8icion de estas neoplasias. 

Los 1ei0111ioma8 solitarios ó múltiples' son generalmente cnquista<1os, y 
no se propagan :í las partes próximas; sin embargo, alguna yez parecen lJO
del' infectar el organismo, como (le ello cita uu caso Lancéreaux ; su marcha 
es lenta y progresiva; pueden quedar estacionarios; no (lesaparecen espon
bineamente, pcro puellcn ser cxpubados por las contracciones (lel órgano 
(lue les cnciel'ra (útcro). Los leiomiomas tiencn poca tenrlencia ií experimen
tal' c1egeneracion grasienta; algunas yeees se ini1ltrall de sales calizas, for
mando entonces las piedras ó ciílculos del útero; en otrm; sc asocia. :í la, dila
tacion rle los vasofoi en los miomas la, traniiformacion mucosa, la clla.l produce 
la llestruccioll lle cierto número (le elementos, y cOIl::ititllye cuyi(lac1es ó (luistcs 
flmeosos descritos por Cnlyeilhier con elnombrc rle gco<las (miomas del útel'o) ; 
y se hallan poco expllesta::; :í la iniiamacion y :í la gangrcna. Su t1iagnóstico 
itnatómico exige impcriosamente el allxilio de los reactivo::; antes indicados, y 
tlel microscopio, por cuyo medio se efectúa con facilidad; y su pronóstico no 
ofrcce gravedad, :í menos que por su volumen y sitio no determinen lesiones llc 
lo~ órgano::; próximo::; ú obstáculos á las funciones lle órgano::; importantes. 
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Las intcrcsantes y recientes observacioncs dc Philipeaux y Vulpian han de
jado llOy fucra (lc toda ducla la propicclacl c!ue poseen los nCl'Yio~ dc rcgcnc
rarsc cn ciertas conclióones dcspucs ele 1mber sido 11estruic1os; y :-;i no se ha 
podic1o dcmostrar aún la regeneracion de los ganglios ne1'\'ios08, Flouren,; y 

13]'0 \\n-Sel!llanl hau eUlJljJl'oba([o en Jos animales la vuelta del moyimicnto C'1l 
los miembros c1CSpllCS dc llua scccion transn,rsal dc b médula cspinal. ;\:';i
mi:Ól1lo, Sehifr 11:1 obscrv:Lllo la J'caparicion <lc la actividac1 funcional dC!:iplles 
,le la ,,:cL:eioll de ciedos pnntos c1el cncéfalo, y Dcmmc ha encontrarlo un:1 vC'z 
en lo,; CCllh'o" Ilel'\'iosos tnhos ríérycos neof'orma(los cn el scno (lc ima sm;tan
cia eOlljllntiv:L ; pUl' eonsignicntc, b rcaliebd c1c cstas formaciones, tanto en 
los 11cnio,-; como cn los ccntros enccfálicos, es ya nn hccho incont.cstnh1e, y 

por 10 mi":lllo, <1iehas neoformaciones, en el concepto patológico, pncdcn rC'a
lizarsc y ooc ycrifican cn efecto constitnyenc1o un órc1en <1e l1eoplmimas, 
á lo::; qnc lOe les COllOCC COH el ll(¡lllbre <1e 1WUJ'O/llas. En efccto, entendcremos 
por tal alteracion, ¡.;egun Cornil y Hanviel', las ncoplasias j!atolrí,'lú:as eOllsti

tI/ida:; jiO), un tcjida dc IIUCal ji,,'macirm, cuyo tljJO sc cncucntra cn cl nC1'l'iosu. 

Mas como el tejitlo ncrvioso, cn el cstallo normal se presenta bajo Ilos aspcc
tos, cualcs son al eá:ulo <1e teji(10 mec1ular en el ccntro e c{[¡Jo-raílllÍdco , y al 
de tcjicl0 nervioso jascÍcnlado, cuyo tipo existc cn los nervios, IÍ sen su p01'
cion periférica, dc ahí Feerster, cuyit opinion han seguido yarios autores, ha 
establccillo üos formas clel ncuroma, SCgUll sc rcprcsentcn patológicamcntc, 
las imlicac1as antes rcspccto al tcjillo llcrYÍoso llormal; es r1ecir, IIllC elnen
roma. puede ser lllellnlar Ó ganglionar, y fasciculndo. 

El 7lCllI'OlllCl mcdllla/' rí ,'lan,i¡liollar es sumamellte raro; Virchow cita un caso 
observa<lo p01' Günslmrg, cn t10mlc el tCl'ccro y cuarto nenio lincro r1el lado 
iz(!nicrdo sc tcrminaba calla uno por Ull almltamiento blanquccino, pisiforme, 
t'le 2 milímctros de longitud p01' 1 ccntÍmctro dc ancho, y I i 3 r1c ccntÍmetro 
<lc espesor, mientras c!ue los del lac10 (lerecho salían de un abultamiento LlC

nor ; ésto::; sc hallaban constituic1os p01' fibra::; nerviosas y tejido intersticial, 
con numerosas células planas transparcntcs, ctc. Rinclfleisch hace mérito ele 
un caso del Dr. Simon, ClUC bien puclicm ser una hipertrofia dc un ganglio 
elel gran simpático. Existen obscnacione,:, (¡ c1ecir c1e los patólogos, dc ncu
romas del encéfalo, dc los quc algunos son congénitos, y cuyas observacioneD 
se deben á Rokitanski, Virchow, Griesingcr, etc. ; mas analizando los casos 
clínicos, ¿no podrán cOlTesponc1er, como dicc Lancéreaux, á hcchos ele hete
l'otopia ó ele mala conformacion de la sustancia nerviosa? La yerelael cs (P18 

en la actualic1ad no se puede considerar como cierta la existcncia dc un nelll'O
ma tal del cerc b1'o. De todas maneras, el neuroma mcc1ular ofrcccrá poco YO

llllltell, su color será el dc la su¡.;taucia gritO llenÍosa, blando y <1e forma ]Jl'Iíxi
marnente rec1on<1eac1a. y eOlllpneDto ele eélula~ nel'Yio~a~, eje", c011tl'alc:-; <1e Hc
ll1ak, ncvl'Oglilt y ,,¡¡::lotO .. 

El l/ellrOll/a Ji,sciclIfarlo es llll neopla::óma UlllljiUcsto ji/'i/ll;11)((t/llClltl' dI' ji/Uf/,' 
~L\ESTIIE-D¡'; tiA/< JUAN, -l1i~lolOljii( !Yon¡¡al !/ PalolGuici!, 1,7 
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lIC1TÚ¡SIIS de súnjile rí doble cont01'no ,.'1 dc tejido CIJJ)cctz'¡;o, y (1 ue 110 hay q ne eOl1-
fundir e011 los tumores de distintn índole clesnrrollnelos en cualquier punto del 
trayecto r1e un nervio. pnes pnm que sen un ventadero neuroma, se necesita 

que hnyn neofonnncion de tubos nerviosos. El 
sitio más frecnente ele este neopbsma es en ln 
extremidad de Jos nervios cortados en los lllll-
ii.ones; y fnera <1e toc1o tmumatismo en el tra
yecto (le los nervios. y desarrollac1os en un 1:e
jic10 análogo ú ellos mismos. tle prcsentan lo,.; 
nenromas fascicnlados en forma de un :oimp]n 
abultamiento. ele una no(108i<1a<1 reclo11cb ú 
oval, del yolumen c1e una, ] enteja, <1e IlI1H 

nuez y hasta de nna pequeila manzana, lllll

chas veces múltiplos (se ]oealizan en 111llchos 
nervios), denso, sólido, liso en su superficie • 

. I<'ig. 237. - ;\eurotllas. - A, periférico: l)erfectamente circunscrito en muchos casos; 
B, interHbrilar. 

puede desarrollarse en la periferia elel nervio. 
al nivel del neurilerna, llamánelosele entonces periférico (fig. 237), yen otros 
casos, se origina en el centro <1el nenio, en cuyo casos rodean los tubos dc 
éste al neuroma. y se le llama interfibrilar (véase 1ft letm B ele la figlll'a an
terior. 

Seccionanelo este neoplasma, su tejic10 parece fibroso y seeo, y euando :'l(, 

eomprime ó se pasn por su superficie ]a hoja de un escalpelo se obtiene UJI 

jugo blanquecino y grasiento, que yisto al microscopio, Re halla formarlo por 
gotitas de mielinn de los tubos néryeos; y si despues rle haber endurecido con
yenientemente este neuroma en una solucion de áciLlo cró111ico, se practican 
~ecciones que se las colora por el carmin, :oe las trata detipue,.: por el alcohol 
H hsoluto y se las exmninn 111 icroscópicamente en la trementina, nos demo:-
!-.l·arán hallarse compuestas por tubos nerviosos semejantes ú los norm~tles, di
versamente entrecruzallos )' separados entre sí por tejido conectivo 1116" Ó 

menos rico en elementos celnlares; y segun que contengan tubos nerviosos 
(le; eloblecontorno, ó simplemente fibras de Remak, hnn sielo designarlos 
por Virchow lo,.: neuromas, cuy 11, forma estamos estudittndo, con los nom
hre:,; de lJZ/Jelinicns á los constituielos por tubo,,; nérveos ele doble contorno, ,:. 
(~on myelina, y (l1Jl/Jclinicns, á los ([ue ]0 están por tubos nervioso" sin myf'
lina ó nlJms de nem.ak ; y el mismo Virchow ndmite, ademns lle los nell1'O
mas puros, en los eunles los elementos ne1'\'i0808 ]Jredominan, neuroma~ te
langiectásicos, en los que es abunc1antc el elemento vascular, y tiegun la na
turalezn ele] tejillo intersticial, neLU'omas fibrosos, gliomatosos y mucosos, lli
visiones que no se aplican sino á. vnriecheles. Labbé y Legros han obseryaclo 
11CUl'OmaS caracterizallos por In hipergenésis é hipertrofia de los corpúsclllo,; 
h:1'JninalCfi dc los nervios. l\unbic)]l tiC han llamado neuromas Ilolorosos á j!c-
1[1leños tUll10res subentúncos !Jll1' Ilderminan yivísimos (1010]'e,.;, qllc Dupny
t 1'1'!1 clenominlÍ fihl'Oll1n~ Iloloro;,:(),.;. ('olü.iC:'nen pl'olmhlcmente nervio,.: cngloha

I l()~ Y eOlll]Jl'imiüo"i en el tejillo conect.ivo ele nueva iOl'l1laeion, y que VirclH)\\ 
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les c1ió la denominacíon de lww'olllacia; y, por último, Verlleuil ha de~crit() con 
el nombre de neuromas cilhulJ'icos ple:¡;U(mnes una afeccion del "istenm nervioso 
periférico, la cual no es verdaderamente un neuroma, pues no existe neofor
macion de elementos nerviosos, sino del tejido fibroso. 

La etiología del neuroma es mny incierb; el traumatismo y llt herenein 
ltal1 podido ser considerados en algunos casos como la causa ele eiel'to número 
de neuromas fasciculados ; y respecto al neuroma medular, sn origen nos e~ 

actualmente desconocido. Segun Fccl'stel', el neuroma fascicnlallo se elc:':lr
rolla á expcnsas del tejido conectivo; las fibras nerviosas provienen <le célllla" 
fni'iformes que se prolongan, anastomosan por sus extremos, y concluyen pOI' 

Cl1CCITar la mé<lnla nerviosa. Su evolucion es lenta., y muchas yeces se parn
lim al cabo <le cierto tiempo. El diagnóstico anatómico es rlifícil ell los ne11-
romas amyelíllicos, pero muy fucil en los casos epw les cOllstitnyan filn'as ner
viosas con méeluln ; y para que un l1eoplasma merezca el nombre ele Ileuroma. 
110 ba:ota (JIte contenga tubos nerviosos; es necesario aún, (lue por :on con:::irle
l'ahle número, permita suponer una neoformacion ele elementos nervio~os, E" 
el neuroma una, neoplasia únicamente grave por el "itio ([lle ocupa, por lo,", 
dolores qne ocasiomt, y algunas veces por su multiplicidac1 ; parcccn tener por 
punto de partic1n. habitual un traumatismo, y no son nunca, susceptihlcs <1c ge
neralizarse ell los di versos tejidos de la economía, 

l4. - ADEN0:aB., 

Los adenomas ¡mil sido confundidos con otras neoplasias bajo la denomina
cion de tumores adenoides, poliadenomas, heterallenomas, etc. ; parecen cor
responder á las hipertrofias glandulares descritas por Lebert ; mas Cruveilhiel' 
notó qne entre los tumores de la mama englobados bajo el nombre ele cánce
res, se encontraban algunos que diferían considerablemente, y los designó con 
el nombre de tumores fibrosos (teniendo en cuenta su aspecto de cuerpos 
fihrosos), los enale:" V el peau creyó formados por derrames sanguíneos conse
entivos á las contusiones, dándoles el nombre de fibrinosos. Tambien se le", 
hlt llamado tumores aelenóideos, cuanclo Lebert hubo demostrado la presencia 
en ~u interior c1e fonelos ele saco semejantes á los que constituyen la glándula; 
.Y ele adenomas, por la generalidad de los autores. En efecto, por adenoma c1e
heremos entender, segun Lancéreaux, una neoplasia .r;landular J¡O))/Oplústl:C(f ¡í 

tipica, es deeir, que tielle la misma estructura que las glánd1llas, ?/ que no ma7l1:

fiesta nin,ljlIna tendencia á la ulcemcion, ni ú la ill;fecciol/. delo7'.r;anislIlo. Hepre
sentando, pues, el adenoma la. estructura de las glándulas verdaderas, y os
tentánrlose éstas b:Jjo dos formas principales, cuales son en racimo (con epi te
liml1 poligonal esférico) y en tubo (con epitelium cilíllllrico): rlividiremos á 
su vez los aLlenomas en aeinosos y tubiformes. 

Lo" adenomas aciI/IlSOS, que por cierto han recibido diversos nombre:,;, tic-
nen su sitio habitual en b mama, en la" glándlllas cnt:incas (selJáceaCi .Y i-i11l1o

¡'Íparas), en la pró"tata, glándnla lagrill1a 1 . parótifla y flemas sali val es , en J:¡; .. 

glámlulm; hucalcí:', palatinai:i y fllJ'Íllgea~, ,\7, ~cg\ln Lancéreanx, tamllicn ('11 
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el cuerpo tyroic1es, c10mlc constituye ciertos bocios, y en los ovarios, en dont1c 
algunas veces engendra los quistes. En lns g'lúllllulas bucales y palatina::;, y en 
toc1as aquellas que se hallan compuestas c1e 11n sólo lóbulo, su invasion es ge
neral, y, por el contrario, en las glún(lulas voluminosns comobl11[,m:, y pa
rótic1a, la alteracion es parcial, loealizúmlo~e muchas veces en uno solo ele los 
lóbulos. El neoplasma que resulta lle esta alteracion yarÚt, segun In glándula 
afecta, y extel11:;ion ele la le~ion; su volumen es el de Hila almeu(lra ó ele un 
huevo de gallina, e" denso, elástico, liso ó abollado, algunas vece" pulipifol'llw 
en la. supcrficie (le he piel .Y elc las ll11lcosas bucal y pabtinCl; en IlllOS casos per
fectamente limitnclo, y en otros se confnmle con el tejillo sano (mnma) ; !lO (la 
jngo al cortarlo, y es rnellOS yasclllar que los :Hlellom~l" tlllllllo,'os. Elemento:,; 
glanelnlares y un estroma filll'OSO entran en Sil cOlllposicioll : :;i separamos lami
nitas dc una 1101'eion de cstn lIe01>ln,;1:1 previamente ()J1(lllrcc.ida, y la,; SOl1lcÍ"elllOC' 
al exmucn micl'osc6pieo, ohsol'Y:tl'emos qne 10:-; elemellto;.: glan(llLbrc" COI1Cii:-.;Lell 
en nna 111eI111)]'nn:1. hynlinn 111Uy pura, tapizarla ]lor 1111:, eap:t epitelial pa\'illlen
to;:;a, y regular, conocidos con elnombr8 (le fonelos (le saco (Hg, 230) glanüu-

lf'ig. 238. - Adenoma arracimadu. - .\, !-:)TUpO dt~ \o!'ulilllls vi~t()s con lIlJ(J. !-iiulIde lellLe: B, rondo de sacO dohle de 
un lohuJillo, en cuyo interior se ven las cóllllas epiLeliales; C, estas llIiS!llaS el'lulas ai"la.das y aU1l1ctlLad:ls de VOlll
men por la accion elel agua; E Y D, defonnaciones diversas (ine sufren eslas cl!lulas epiteliales, credo de su recl
proca com presiono 

lares, los que encierran con mucha, frecuenci~ un líquido en donde nadan al
gunas célula" granulosas despI'cnclidas c1e la. pared; y el estroma interpuosto 
entre ealh UllO de estos elementos se halla formado ele hacecillos fibrosos re
corridos por vaso,; cuya di"posicion varía en caLla glánelula especial, y algun:l' 
veces en los punto~ c1ul1lle la glúnclúla vegeta se halla eonstituich por un tejido 
conectivo imperfectamente rlesal'rollado. N o hay que olvida!', lJue ú pesar de 
una estnlCtura tan semejante ú la normal, y aparte ele cierto graelo ele hiper
trofia (!e sus elementos, lns arlenomas no c1esempeñan ninguna fUlleion c1eter-
111 inaela. 

Son numerosas las variedades rle los arlenomas aeinosos, y resultan, Ont (Id 
marcado prcc1ominio de lUlO ú otro ele sus elementos eOlllitituyentcs, () <Id sitio 
de la neoplasia, pues los {<Jlltlos (h~ saco glanelulares del arlrmom:t csbin sielll
Vrc en conforllliclac1 (le textura C01l lOtl(lc la ghílHlub afect:\.. Así ,"erOlllO". 
¡¡He si el element.o glandular es el pl'ellominante hallándose el ei:itl'uma hipo-
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trMico, el a(lcnoma se parece al carcinoma, y el neoplasma cs entolll:es algo 
blando y voluminoso; si, por elcollünl'Ío, es el elemento fibroso el (lue :,;e 
halla en mayor calltillall, el adenoma se parece al fibroma y constitnye neo
plasmas lluros, que apenas tienen tenüencia ii crecer cuanllo el teji(10 conectivo 
ha allquiric10 su llesanollo completo, pero (lue pueüen permanccer blanllo;-; .r 
con gran yolumen, si este tejido se encuentra al e:ótado embrionario. Si no,., 
fijnmos en el sitio (le la neoplasia, ohseryaremos ([HC el aücllomn maJl1nrio, 
pOI' ejemplo, (pie afecta nno solo ,ó muchos lóbulos, nmy ram vez la totnlitlall 
tIc la glánllula, y f(lrma en las jóyenes, neoplasma:ó cil'cnnscritos, (tensos, quc 
C'l'ecen con lentitml, dando algunas 'l'ecelO lugar á rlolores "in);; y lancinantes. 
se hallan constituirlos por una lliperplasin, de los elemcntos epiteliales (lllC se 
acumulan cn los fonrlos llc snco glanclulares, y los ílistiemlen. Algunas yec('s 
sufren una rlegenel'acion grasienta ó mucosa, proclucien<lo quistes ateromato
sos ó mucosos; y "H tej ielo intersticial, mnclws yeces hiperüo-fimlo, es en cier
tos casos embrionario. El crecimiento de estas l1eopbsias es central, empujan 
los tejidos próximos en vez tle illyn(lidos, y no (leterminan jamás alteraciones 
metastáticns en las glán(lllb:; lillfúticas. En lo::: a(lenomas üe las glúntlllbs s('
búeeas y slHlol"Íp:1ras sc apl"cciarii la fonnacioll (le eminencias s1lperficiale,;, 
llensa!', abollallas, constitni(las pOl" fomlo,s tle :"aeo glnntlnlarcs, !le un yoln
mell (!He yarÍa (leHtc 11n g1li~ante hasta el de nn 11118\'0 de y:allina c) üe paya, 
etcétera, cte. 

El mlenoma acinoso es 1llUt lesioll propia (le la juyentncl, como ha üemo~
tra(lo Broca en 11na interesante esht!lístiea: algnnns yeces se le obserya poco 
(lesp1le;; tlel nacimiento, y la aciÍyi(latl (ld órgmlO rnamario pn1'ece p1'ec1ispo
]ler al (lesarl"ollo Llel :1(lclloma (ge~jm:i()n y laetancin); el iTaumatismo tiene' 
mny poca ó ningllllft importancia. Es lIIuy probal)le (11](' ('das proüucciones 
~ean nna yegctaciOll (l ne se origina, :oi no ('n el momento <le la fo1'maeion, al 
111('110S en el lld (le;;:arrollo (te la,; glúnc1ulas acinosas, y ú cnya yegetacion 
glal1(lnlar se nílnde 1In tcji(lo conjuntiyo ¡meyo, cuya cyolncioll ;.;e halla de al
gmm manem :-nbOl'L1iwHh :í, la (lcl elemento :::eLTetur, "icn(lo filJl'ow en ciertas 
pnrte,,:, y em]¡['lonari o ell otras. El cree imicnt u (le los aüenomas acinosos cs 
lento, generalmcntc cc~a al cabo üe cierto liempo, (Tlwllamlo estucionu1'io. 
Su gcnemlizacion !lO C"l:í llemosirnita; la tlcgcllel'Htion grasientrt e"bastante 
rara é incompleta la coloides, no ]ll'esentál1llose es]>ecinllllente en los casos 
en que e" .ión'll y abllll(1ante d tejitlo intersticial, y tambien se obsena en
tonces b fOrmaclOll (le qni,~le:,. Con re:,;pecto al eliagnóstico, manifestaremos 
qne la hipertrofia i'imple ele bs glállc111lnS, siempre acompnfw(la ele nna exnge-
1':1cion ele s8c)'(;cion, llU pllet1r ronfnmlil'se con el a<1rl1oma en el cnal 110 existe 
acto algnno fllllcional. 

Las neoplasias eonj I1nti ras ele estos mismoB órgano,;, :í la,; cuales se añall(' 
algunas yeces una hipertrofia de los IOJl(los !le saco y tnljos excretores son 1l1Ú" 

difíciles ele distinguir; así obsel'"ramos que yarios alltOl'e~, para e"itar in con
yenielltes, IWll ac1mitiL1o los mleno-snrcomas; \( mas, manifiesta Lancéreaux, :í 
nnestro entender, estas producciones mixtas 110 existcn; un tnmor es primiti
Y:l.mente epitelial ó cOll,inntiyo, y rn todoi3 los ef[!'os ('1[ qlle (,1 rpitr·li1l111 ';(' (,Jl-



ellentJ'e en cierta cantidad, llO (ll1damos ('11 eleelnl'nJ'lo epitcliomn, en l'flZOll 
<lc In aptitud relatinunentc mínima ii la prolifcracion de los elementos epite
lialcs; y, aelemas, las \"cgetacioncs conjuntiyas, lejos elc fiworecer la hipcr 
trofia ele los epitelios, concluyen gcncralmente por impeelirla». Recuérelese 10 
(PlC tcnemos dicho al tratar del rliagnóstico de los cpiteliomas glamlulares, 
comparanelo esta alteracion con el adenoma, y se verá como este último es 
mut hiperplasia de los acinus glandulares, cuyos epitelium, limitados por la 
parcd glandular, qucelan siemprc contenidos en los fondos de saco elel aeinus, 
al paso que en el carcinoma hay mm multiplicacion illllcfinida ele elemento;; 
epitélicoR rlel acinus, con (lestruccion ele los fonelos ele saco glanclulares , y 
pase (le los epitelium á los aln~olos eonjuntiyos, y, ~1(lemas, la eelael en que 
tienen lugar (lichas neoplasias, es muy rliferente, como son: la juventud en 
el adenoma, y la yejez en el epitelionHI glmllllllal'. etc .. ]>01' último. el adt>
noma acinoso es una neoplasia Lenignn" 

Los adenomas cilíndricos tÍ tllbuladlls que reproducen cl tejido ([t> las gláncb¡
las tllLulosas, son muy comunes en eliferentes puntos dc las membranas 11111-

t:osas quc poseen glállllulas en tnbo (con epitelium cilímlrico), pero se les 011-
"el'ya ele preferencia en la nmcosa elel estómago y üel intestino, en la del útero 

Fig. 239. - Seccion de Ull PC(lucí'ío adenoma poli
poso y lubiforme Liel intestino dl'lgario (20 diáme
tros) Cornil y Ranvier. 

y membrana pit11itnria. Son neoplasma" 
blandos, grisienios, poco yasculnl'es, :" 
aun ligeramente traslúcidos; muchas YC

ces ele aspecto polipo!3o (en la f'l1prl'fi('ie 
del estómago, grueso intestino y útero); 
en muchos casos la sllperficie de estas 
producciones tiene el mismo ('0101' rlu(' 
la 11111C05a; ineill\1iüos, sllministran por 
la preO'ion nn líqui(lo simplemente 11111-

coso, e11 el cual naüan e~ll1las cilíndri
cas. Emlnreeicla 11na perlueüa pOl'eioll 
de esta neoplasia, en el aleollol ó en el 
iicirlo enímico, y sepnl'a11l10 laminitm:. 
~sta:; nos presentarán :1 la observaeiOJI 

microscópica aspectos diferentes "egun ¡.;e est\l(lien las seeciones longitllllilla
les ó tram;yersales (fig. 239). Los cortes longitlHliuales nos rlemostrarán lo" 
tnbos glandulares en to(h sn longitud, ofreeiemlo algunas yeees !llamelolle" 
bterales 6 venlallel'as Lifurcaciones, euyas extremi(larles libres llegan :l la Sll
pedieie de la muco:-m, mientras (PlC los fondos ele saco se terminan á rlifercll
tes alb¡l'as; los transyersales presentarán estos mismos tul)os en forma de 
l~irculos borelarlos (le c~lulas eilíllllricas, y abiertos, ó ya oLstruiclos por nna 
masa refringente y coloides; en general, estos tuLos son YOl1lll1inosos y flila
taclos, y sus epitelinm hipertrofiados eontienen glóbulos eolói(leos (cuanclo la 
rlilataeion es comiÍclel'able en un pllllÍO, y la l1egenemcion colóirlea ayanzada, 
resnlta nn qniste). El tejido conjuntivo (lIlC les reune es má::; 6 menos aLull
lh.ute; algunas veces su finura es tal, que apenas se le pereibe, pareciendo 
11:dlal',,(~ 10~: tu hn;,: en rontncto lo>; llDI l:' con 1m; otros: y en ot]'[1f< cil'(,ul1stancia" 
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es muy n,lmnélante, dándole al adenoma el nSlwctn üel filll'Olna, y lo~ ya"O'; qll!' 

le recorren son en pequeño número. 
Estos aüenomas son tambien afecciones especiales á la j llventUll, y clrcctal 

es frecuente en el niño; el traumatismo apenas tiene importancia en su desar
rollo, etc. Los adenomas cilínclricos nacen de una vegetacion de las glámlula" 
de epitelium cilíndrico, y Cornil y Rnnvier han podido seguir en sus ob"el'
vaciones los mamelones glandulares, que, partiendo c1e la extremi(hd termin:l! 
simple (le las glándulas intestinales, producen nueyos fonaos de sa<:o, üe tal 
manera, que unn, glándula en tubo simple, termina por transformarse en gláll
¡lula compuesta. El crecimiellto de estns neoplasias tienc lugar cspecialmente 
por la hipertrofia de los fonüos de saco, á los cuales Jwy que adicional' tejillo 
t'onjuntivo y algunas veces formaciones papilares; pero eesn" en geneml, :11 
<:iLbo éle cierto tiempo. Se hallan poco expuestos á la c1egellel'acion grasienta: 
pero sí se observa la tra7¡,~/imllacion .r;elatinUimlle ele los elementos e]Jitelinle~ 
eilínüricos, entonces los tubos se dilatan y se forman por l'eteneion ¡le prodndo. 
<luistes ocupaüos por una sustancia colóitlea (tipo fisiológico, los hucyos de 
N n,both). Ocupánclonos elel diagnóstico de este neoplasma, ¡Ercmos quc ;,;e le 
podría confundir con los epiteliomas de células cilíndricas, pero mientras <[tle 
el adenoma tubulado, compuesto de tubos muy regulares que se aIn'en en la 
superficie de las mucosas, excavac10 c1e pequeños quistes, se eleya freeuelJ te
mente en forma poliposa, los tubos del epitelioma son irregulares y tienen 
tendenein, tÍ invac1ir los tejic10s profundos; ademas, el pronóstico c1e los epite
liomas de células cilíndricas es ele los más gran;,;, al paso rlue el c1e los adeno
mas tubulac10s es siempre benigno, no se generalizan, y 110 rec:ic1ivan tÍ no ~(']' 

([lle hayan sido incompletamente extirpados. 

15. - PAPILO~L\. 

~ o se hn, considerado por toc1os los antÍtomo-patólogos tÍ estos l1eoplasmas, 
como c1e hiendo constituir un grupo aparte, fundándose en que tolln neoplasia 
patolúgiea, ae cualquier llaturalezn, que sea, afecta en condiciones c1a(las la 
formn papilar, y así ollservamos á Rokitansky y Lancl-reaux <le:'ieJ'illil' COlllO 

papilomas tÍ los fibromas rpIe toman el aspecto papilar, y tÍ FWl'stel' pl'0polln 
la (lescripeion c1e los papilomas con los angiomas, puesto <l1lC po:-;e(:ll eonst:llI
t{'mente Ya~os ll1lCYOS como parte e~cneial. Sin embargo, Cornil y H:mvier hall 

I'ormallo nn género en el grupo de los neoplasmas lle tejido cpitelinl y le lldi
nen p01' el c01'respondiente Ú las mismas papilas. En efedo, las papila:'i (PlC limi
tan la piel y ciertas mucosas, ;,;e hallan constituidas por tejido eonjlI11tiY(¡, ([1I(' 

;,;irye de sosten tÍ los vasos que yienen tÍ terminal' en una re(l de capilares ú ell 

11Il af':t (capilar), y tapizados ora por un revestimiento payimentoso ef'tratifícad() 
y córneo, Ó por un epitelium mucoso, y por eonsiguiente, estos llos tipos nor
males c1eben servil' para establecer el de los papilomas; c1ellielHlo :Hhertil' <pI!' 
para que una neoplasia patológica se llclla llamar papiloma, es necesario q w' 

el cuerpo (le las papilas se halle' formado, como ante;,; hemos CXPUCi'jo, de t(·

jirlo ('oncetivo, qne las capa;;; epitÍ'licaR <1(, l'ey('stimi('nfo estéll di~pll(·"t;¡~ ('()jll() 
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(m las papilas normales, y que el tejido que f'órme la base ele las papilas no 

constituya alguno de los neoplasmas ya descritos, y por lo mismo no confun

dir con los papilomas los célulo-embriomas, fibromas ó epiteliomas qne ofi'eceJl 

en su superficie vegetaciones papilal'es, pues entonces, la ncoplasia debe lla

marse sencillamente pa.pilar. En este cOIll:epto, y en vista de las razones ex

puestas, seguiremos la opinion c1e los profesores Cornil y Ranvier, y consic1\'

mremos tÍ los papilomas en relacion \'on los t.ipos normales de las papilas, en 

córneos y en mucosos. 

Los papilomas r'ímwos que t.ienen su asiento en la piel, son los callos, las 

verrugas y los cuernos; los callos P111]1i ezan por una hipert.rofia de las papilas; 

las capas cÓl'lleas ele la epielennis ejercpn pronto pl'esioll sohre lns papilas tÍ las 

que c1eprime y profnnc1iza en el (lel'mis :'i la manera (lc un clavo; el córion se 

hipertrofia, c1esapar\'ce el tejic10 adiposo en el punto comprimi(lo, fonnánclosc 

. algunas Y\'e\'s una l101sa 11111(:Oila en el teji(lo ilnlJcatáneo c1e dicho punto; las 

F-~ ----~--~. 

Fig. 240. - "errug;J.. - En esta fig"l1l':1. "-l! 

ven 111311i !it'<;tanlt'n le las papila,> hip(~llro. 
fiadas, y sus vasOS [lroeedentt's del d!~rlllis. 
Atlemasnnacapa epld('>rlllicJ. cnhrf' bs pa
pilas de la YI'lTug-a. 

papila,.; llipertrofiarla,; primero en la base del 

(:allo, no ta]'(lan en ser deprimi(lail, eH lugar 

(le formar eminencia; y lo,; callos,' CllyO asiento 

cs e11 lo,~ dcdos, se c1esalTollan :í consecuencia 

(le presiones 1'c]Jcti(ln" (í (le ot1'ao; eansa~ irritan

tes. En las l"{,J'J'IIfj{/S (Hg', 2-10), bs papibs se 

hipertrofian .Y llun origen tÍ otras secllIularias. 
y p) reycstimicnto, compnesto (le i(lénticas c(;

lalas á las (lc ln.epi<1ennis cntánea en sns <1os 

(':l]Ja~, ennlChe to<1a la llla,.:a ([[teya papilar ae 

nna capa comun y lisa; pero si un cierto níllllCl'o (le papila,; ::<e halla a1s1a<1o pOl' 
un revestimiento epi<1él"mieo propio :'i ca(b g1'llj)(), l'(;":llltn qlW el PC(llteilo neo

plasma es rlesigual y con llC'lHlic1nras, l'l'cihicn(lo l'JJtOlIl'e" el 1l0mlll'C (le jJ7lCI'

ros, pudiellll0 ollservnrse cn 111la flecciOll tl'an,.:n'l'"nl ]l1':lct,ieadn cn calla nna de 

las papilas, (pie he fluperficie <lc la. lleopla"i:l 1'l'p":('nta 1111 (liseo central que cor

responde á los ,-asos cortallos, y alre<1e(lo1' tle (1 Illla pcrllWfÜl eanti(lad (le tejillo 

conectiyo limitatlo ]lor las capas epi<1(;nnicas ; y 1o" r:1I(,J'1I0S, q1W s(' 1('8 olJsel'ya 

principalmente en la cara. (t-:lluhien se le,; 1m cncolllT:L(lo (~ll los (i11i.~tes (ler

moirles), PlleLlen eonsi<lel'anH~ como \'eJTllgns, I:Ilyas dlIllas epit1(;1'llli('[ls "(' 

han soldaLlo íntimament.e ; <1e manera cUte se conser\":11J tO(la" la" ('(lIl1:1s cpi

dermóicas, y so lJrepoui(inclose f'i n cesar, re>,n11an :1])(;11(1 iec:.; dllros m:ís ó n1\'

nos largos, y, por con"ignientC', consti tllillo,; por (:apa,.; ('pi (ll~rlllicas i111 briea

c1as. Tamhien comprenc1en entre los papiloma;;; e(írlleo,~ ln" r)rnf:~, Cornil y 

Ranvier tÍ ciertos 1Im?"i, que algunas veces son enl-rgil::nllC'l1te pigmentarlo", 

En los papilomas lIIUCOSOS, las papilas ~on ~imple,~ () comrllwstas, y <1ichos 

neoplasmas son, Ol'n simplemente compuestos (le JlaJlila,~, (í ~e eombi n:1 11 con 

quistes ó con hipertrofias y neofonnaciones glallllulares, En los papilomas mIl

cosos verdac1eros que se les Cllcnentra. cn 1m; bonles de la lenglla, Ílvula, 11111-

cosa laríngea (ventrículos y enerdas vocales), en la mucosa gnstro-i ntest.innl, 

en combinaeion frecuente con las hipertrofias gla11l1ulm'es, mucosa yesical y de 

la metra (en lm'gas :- clclg-ar1a~ papilaR n~llo.~aR), en 10;:: g'cl1italcR externo,", del 
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hombre y (le la mnjer (crestas de pono () colifloreii), en las c;el'o~as, y p"prei¡i1-

mente en las articulares (al'iriti" crt,niea), en la parr(l rle los Y(~ntrícu]o" cr:]'('

bl'ales (Cornil y Ranvier), etc. ; hay que estudiar r10~ partes, el cuerpo papi

lar y el revestimiento epitélico. El cuerpo papilar tiene la forma de mamelo

nes de distinto volumen cIue dan origen á un número más ó meno., cOll8irle1'a

ble de mamelollcitos secundarios ó terciarios, y cuya forma se halla snlx)]'(li

na(h á, las nuevas formaciones de asas vasculare:,. Su cOl1stitncic)]\ e, (1(~ ie.iido 

conectivo, por el cUfLl se distribuyen yasos qlle finalizarán c'n :l.-a~ (:n la ex

tremidml de las papilas, siellllo en algunos casos tan pecpleflah canti<larl (1('1 

tejido conjuntiyo que parece reposar clll'ectamente sol)]'e los Y:1:'0;'; el n:H,sti

miento epitelial; aclemas, en los papilomas recientes y ele rápirlo rlesarrolln 

(coliflores de los órganos genitales) se lIalla ronstitlli,ln d rnel'jlo (le las papi

las por teji(10 conectivo embrionario, 

Los vasos lle los papiloma;; son al'teri¿¡~. ('apilan'" y,"cnas (jlle poseen ~1l 
nabitual estl'nctura; mas los capilares se hallan en mnc:]¡oéi casoi' rlilatarlo;; ]'(.

gnlal'lllentc ó en ampollas, y "n 1'otnl'a (h lugal' alg'nna~ Y8CeS á hr:1J1(¡l'l'ngiae' 

cuya sangrc, t) se yicrte aJilera, ó permanecp apl'isionarla U1 el Cl](:J']I{J dr, la 
papila, transformánclose en pigmelltnm; y l()~ ya"o,; (lr: la" papila~ jlllf:dr,n 

ofrecer vegetaciones ~y mm mhil' la tlegeneJ'aciol1 cnleá]'(:a. )ir, (leLc {Jhir1ar~(' 

<¡He las p¿¡pila,; vellosas ~on generalmente ~implc>, )~ ('n algnno'i ea"rJ'; of]'('f:('n 

una consirlemble longitud, e.'ipeeialmente ~i ]¡:m ('.xpc,rim('ntarlo CI!Jíll!]'(·"ilJl1 

lateral. El reH'sti mi ento epi te:lial (le las papib s es di sti 11 to, se,g'll11 ,"e; ]¡¡d ]:( 

constitnirlo por ec.lnlas payilllC'lüo,a:, t, cilíll(hieílS. La" ]!l'illlU'flS ,"C: lJl'r';:I:ntall 

en c,..,tratos : la" hay engTanflrlas y aplanarla,; 01 sn,; ca1,a,.: Sll]'(~l'ficialf:': r'l! 

mnchn'i C:1:-'o, , el l'eye:stimipnto 11e los P:11!i1(mr:F (·s pflyinH:l1tf)"'f!, allllfjllr: 1:( 

11111l·o,.:a (le r:lnnfle toma origen lo tenga cilíl!lll'ico, y ,lil'lla . .; c,]n];¡-; l':lyinH'II

tosas son muchas H'ces yeSiClllo;ia" y (;11 11egelleraci(JII cnl(ii<1C'~, Si 1,1 r'jJit,-

1inlll fIne tapiza cd encl'po ]lapilal' ( ... : cilílHlrico, no pII.-(',' "ill!) Imfl ~r'¡a (::1]):1. 

Lo:; papilomas se llesal'l'OIlall ]Jn.io In inflllC'ncia al: 1!]'(:..;ioll l:-; )'('pni,l:i-, (e!:I

yo.,), t, p(Jr el c:ontaetu ,le llll lírplÍllo i]'J'iinlltl: (yc:gl·taci!Jw"-J .. ,) hUill,ir'lJ PI,!, 

Cnll."as tlesCCllllJci(las (papiloma (ld ]'(:cro en 10, nific,"). La r:\"(Jlucir'll rlr: JI), jJ;'

pilCJlila" lIIllCO,U"; til'ne lllg':n lk las yelln.,i,1ark" ,', p;I],il:1'-; de· be' L11IC'li-:¡, f'll 

(lnlll1e l¡al] lmnarlo Sll urigen : pl'l'O, ;;in ('llllJal';":·() .. ])JI("jr.lI ,1 r'''';!],j'(,llal':-'!' ( ('1)1'

nil y Hanyjpl') ·en punto.;; c:n 11011111: no r·xistc·n papila.;; (yr·ntTíl'lllr¡-; hl';n~r'(h 

y e,-;U-;mago). Los fe\1,ímrllO,-; ÍI¡t·imos (le estas llipr'l'tj'()fia- y nr,lJj"!rrn;,r:ir!Il(" IH! 

han ~i(lo apreciatlos lIe nna mallC:l'¡l c1llnplilh C'l! In" papi]nma . .;;: j!('j'(J, ,,,ill ('IJI

hal'go. la analogía üe su e8tl'llctllrfl con la ele 11)'; l1UU11elolll·.';; inHfunat(¡l'irJ', 

hace sllponer sea análogo su motln (1(: f'ol'maCioIl. La illnarnilcinn ]Jllfef!r, ,,(:1' b 
eani'a (lel de:,arrollo dr:l papiloma" como se ha 1) lJ.;:en-n do ¡tll'f'rlr,rlol' rlr: la" (11-

c~el'a,s eallosas ele la piel y e11 la' eleí'müiasis ; á [Jr",ar elr' torll) )'0"', jJJl("kn :I~i~ 
milar los p¿¡pilomai' á los nUlmel(,lll~" inflarnatori(!", li r)]' ellanu! ,~"t()" tir'lldr'lJ :í 
la ell1'acion por In ol'gmlÍzacioll (le SllS elelltel1tos (ell tr'jirlo r;(,)I(;r:tivf) r:ir:"tJi

cioJ, mient1'a:' (PW 10'\ pnpiloma~ of1'eel'rt t(:ildem:ia á. 1)(;1'"i,;ti1' illI1f'fillii!;tIJH'TIi f: 

como los neoplasmas; lllego Sil fin (;s (li"tinto. f!llnqlle tr'11:13.n mue]'I,.- ])111'"1\(1' 

11e: (,Cintado en sn origen, 
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En el díagllÓ:3ti(,U tle lo;; pa]Jilolna~ es 11eee:-:1rio para llenomillar de tnl 
moelo esta neoplasia, no encontrar en la hase de las papilas, ni alvéolos, ni 1 í
neas glandulares, ni islotes de epitelium. Desc1e luego la seccion perpemlicH
lar á la superficie de un papiloma enclurecido presenta los espacios interpapi
lares á un nivel muy vario, y es necesario evitar el tomar las células epitelia
les situac1as entre las papilas por lóbulos c1el epitelioma, en cuyo caso }JClH'

tran en el dermis ó en el corium mucoso, mientras que en el papiloma los má" 
profunc1os de los espacios interpapilares se hallan sobre el mismo nivel que la" 
papilas normales; y bajo otro concepto, si la seceion efectuada á traves <lel 
papiloma es un poco o lJlicua, los espacios illterpapilares cortados oblicuamente 
eH su base, tienen algun pareeic10 á los lóbulos del epitelioma, de cuyo eJ'ro]' 
hay que estar achertic10 en el <liagnóstico del yer<laelero epitelioma. El pronó,.;
tico es benigno, y no puede a<l(luirír gra,;ec1a<l sino por la l'arlicacioll del neo
plasma en órganos importantes, cuyas funciones pHeelan perturbar, como, po]' 
ejemplo, ocurre en los papilomas tle la laringe, (lue podrían proc1ucir b :lf;

fixia, etc. Parece 110 haber:3e (lemostrado ha;;ta hoy la tnmsf'oJ'mal'ion del pa
piloma en epite1i.Ollla. 

§ [J. 

Diminucion en el número de los elementos anatómicos. Hipop1asia. 

Ya hemos manifestac10 en la página 640 de csta o br:1, al oCllpal'llos de la" 
lesiones de gener:1cion celular, C[lIe ademas de las neofOl'maciones ó yerdade
ras neoplasia y formaciones más activas ó hipcrpla:"ias, existían otros cstados 
en los (lue, en vez de allmentar elnúmcro de los elementos anatómicos, se hal1a 
disminuida la prolífer:l<'ion celular, efccto sin auda de la elebilitacion elel acto 
lllltritiv(), y (Iue ora nccesario (listinguir de la simplc hipotrofia, en b (lll(~, 

:lllntúllIicamente hablanao, sólo cxistc una c1iminucion mayor ó menor en el 
yolumcn de los elementos, al paso que en la le:-ion generativa cclular :í (pI<' 
nluc1imos hay menor f()rmaci on ele células, es decir, <[nc el número (le esto,.; 

PIcmentos LlisminHye (i"epariÍl1llose lJ:ljo cste cOllcepto t1e su tipo 1100'mal), 
ereaJulo la hipopla:,:ia, (¡ ya ([He :-;e suspende por completo su formacion, COIlS
tituyel1l10 entoneos la aplasia, Estas pertnrbaciones generativas son bastante 
raras, pero, sin cm bargo, se Ol'Seryall desde el momento cn que se acbilit:t el 
movimiento generativo eelubr, t1ctel'minanc1o una falta de aesarl'ollo y (lím i
llllcion ac la activi(1aa funcional en los órganos alterados, lo cual se manifiesta 
(m algunos indiviiluos de poca etlaa, indicúnaonos la aeficiencia en elmíme]'o 
(le los elementos <p18 forman el trjic10 asiento (lc e:-;ta hipoplasia y la, (I ne pued(· 
';01' general, ó ya hallarse limitada á un miemhro, un órgano, ó á determina
dos elementos; y, pOl' último, aébe::;e comprent1er su génesis por b llcbilita
cion del acto nutrititivo celn1ar (l1le hace disminuya considcrablemente su po
!elleia generaaora, jo clIal impliea, 1111 prece<1entl' ohliga(lo <1(, hipotroli:l 
.~imple, 
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Resumen de las lesiones de generacion de los elementos anatómicos. 

Las células al mismo tiempo que trabajan para su consenaciol1, se repr()
(lucen como todos los seres viyos, resultando, por lo mismo, que en toda 
parte que aumenta de volumen y se desarrolla, no acrecen las células !'ola
mente en tamaño sino en número, lo cual nos demuestra que la célula tiell(' 
una vida limitada y hasta en ciertos casos muy corta, necesitando con tal mo
tivo multiplicarse para la conservacion elel organismo ele que forma parte, ,\' 
para corresponder :í los multiplicac10s actos que en él ocurren. Así, pues, "i 
Ilicha multiplicacion celular se verifica en el órc1en fisiológico,' tam1Jiell ln. 
podernos estudiar en los estados mórbielos, sólo que en las fisiológicas e~ ]lr()
yocaela por c1eterminaciones benéficas y salutíferas c1el organismo, y como !'x

presion inequívoca c1e lJropia conseryacion, al paso que en las patológica" f'1' 

verifica sin objeto benéfico, comprometiendo la yilh de la pal'te y hastn de 
b totalidac1 c1el sér, y corno resultado de una yerelaclem penersioll de las acti
"illades fisiológicas formac1oras, mas efectuanclose su (lesa1'rollo por pl'oerdi
mientos análogos eyolutivos. Por consiguiente, en esta elase de lesiones Sl' 
observan, ó aumento numérico ele las eélul::Ls, verc1ac1eru neoplasia, ó formacion 
más activa c1enominada hipe1]Jlasia, ó ya que eliminucion en la proliferacioll 
c:elnlar, ó sea menor formacion c1e células llamada hipoplasia ó falta de 1'01'

macion ó apllfsia. 
En las hiperplasias ó neoplasias patolrígicas, existe mayor produceioll de ell'

mentos histológicos que no corresponden á las necesidades rle la economía ell 
,.:u estarlo normal, y que constituyen los ncoplasmas, siendo sus procec1imien
tos genéticos análogos á los que emplea la natmaleza en su cstaelo fisiológico. 
H,0snltanc1o que en los casos ele c1esviacion ele la propieelael formatiya, se refe
rirá solamente este trastorno al objeto final y no á su propio meeanismo, qll(' 
(1ará siempre por resultado la forl1lacion de elementos y tejidos qne tcnclrán 
constantemente sus representantes en la economía, como ha rlemostraelo 
.1. Müller, en su célebre c1ogma, de que el tejic10 (Iue forma nna ncopla~i:l 
patológica tiene su tipo en 1m tcjido del organismo ora en el esta(lo embrio
nario, ó bien en el ele desarrolló completo, y segun el profesor Virehow, y 
(:11 la primera parte de su aforismo histológico manifiesta (lue los element~s 
c:clularcs de un lleoplasma derivan ele los antiguos elcmentos celularcs ele Lt 
eeonomía. Por cOllsignicnte, el tejido lle las neoformacioncs patológicas podrá 
",el' distinto ó análogo al lle las partes en (lomlc se desarrolla y representar ('11 

otr()s ('asa,s nn tejiclo embrionario, yiniemlo á constitni!', si los llIleYOS ¡:]i'

lIH'lltOS son c1istintos de los llcl teji(lo en que mc1ica, pcro análogo á .los (le' 
otro (lel organismo aclulto, un (>1'ror !le lugar ó heretotJ'o]!ia, si son iguale:,; :í 
los (lel tejillo en (lonele ésta re;;i(le, constitnirá un Cl'!'O!' !le número (í hctC/'()III('
tríll, y si sns elcmcntos son análogos á lln tejido embrionario, tendrá (mtoll
ces lllgar nn erl"01' ele tiempo ó hetcroc}'(lllía, Deelúccse de lo expuesto última
ment!', la no ac1mision por nosotros de clcmcntos específicos cn 1m; ne()]>las
mas, ni t:llllpOeO la teoría de la heteromorfia. 

Ya lW)lloR indicarlo en el cuerpo de esta obra qne llesechamos (:!l el lell
guaje eielltínco é histolt'ígico la palabra tnmol', siendo snstitnic1a por la YO/', 

llcoplasma, y asimismo, al c1efinirla, hemos atlmitido la propncsta por los pro
fec;ores Cornil y l{anvier, dieiemlo qne llebc cnteJl{lel'se (por lo qne se titllh 
tumor) tolla masa eonstituic1a por un tejido de nneva formacion (neopla"ma), 
y que tiene tenc1cncia á persistir y :í crecer. H,e~peeto á los earacteres macro y 
microscópicos de los lleoplasmas. rOllsicleracl.os en geneJ'al. s¡)lomanifc;;;t:m:, 
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1110S relativamente ú los primero", <¡HC si los neoplasmm: tienen "11 asiento en 
el parénquima 1[0 los ()rgallo,~, se pl'C',:entanín hajo la,~ {()]'ll1ai' ¡le intnmesccn
cia, núcleo ó nóclnlo, é infiltracion, mil" si ]'[ulical1 C11 la snpel'ÍlciC', afectarán 
las formas ele elescamacion, placa ó tumefaccioll plana, tllllC'ro:::iclael qne poclrii 
ser, segun la amplitml ele Sll ba:::c, Yel'l'nga Ú llOl1g0, pec1ieulach y ora en pó
lipo, ó en fnngns, ó ya, en yegctacion arbOl'esccl1 te Ó clentrítica, y ademas 
oti-eceriln caractercs cspecialcs al sitio, nllll1CrO, YOlUmCll, ]leso, conf'i:::ten
cia, etc., y con rclaciol1 á los scgnnclos (j microscI)llicos, ofj'ec:erán enatro ]1('

ríOllos, y con motivo de ello, caracteres propios clo gnmulacion ó inclifc],(:ll
cia, ele üifel'enciacion , floracion y ele regTe"ion, 

Trati[nclosc c1c las clasil"icaeiones ol1co16gic:ls :r rlosplles cle haller cxaminado 
críticamente el métoc1o gcnético, el clínico, el fj"iol')gico y el histológico pro
piamellte c1icho, hemos }Jl'Opll(,;::t.O pOl' no ,~atid'acel'llOS ninguno (le los ant.C'l'io~ 
rcs, el <¡ne rlenominamo;:: de 111 }iJ'of!)'('siru (,ollljile,rirl(T(f de los elementos JI t(ljirlos 
,11 "/;7Iir'o rí l{/ 1'1';::, 1) SC:l HU rnétoc1o 11:l"a,10 en la anat.omÍa histol')gica, en la g(>
nesi" )" cn 01 dato <le b clíniea '[l1C Sé! rcfiere, Sc:gllll con~ta11t() OllSel'yacion, ~í 
([ne HU neoplasma e,; t:llll0 mil" gl'aYc (,11:llltO :"1l" eleJl1ento,; l'ol'lnallore,; 'son 
más cm111'iollfl1'ios, existien(lo, ]l0l' lo mismo, al'lllollÍa ('ll 1'1 1)l'llen en <¡lll' 
hcmos colocado los lleOpln';ll1as, ('ml)('z~1ll(l(), COJllO 10 llaccHlo,:, ]lOl' lo,; ll1~¡S 

,:encillos en SlI c:om:tiLH('illn, qlll' :::on ni mi:::mo tiellljlll mil,; graH's Ó Hlaligno,:, 
para tel'lllin:ll' por ()tro,~ 1;]1 qlle "ic11clo SIL cOHlplexi,!acl l1otori~t y aproxilllán
dose calla YCZ más (¡ tejillos ¡ldinillo,; y llC'ri'i'ctos, \'nn J'l'yi"diellt!o menos gm
n~(la(l, pu,liemlo llamfll'i'c: l'i1¡inWIlIl'nte 11('lligno,:, En cfedo, Iliyillimos lo,; 
neollbsmas e11 11'e,.; ela,;('s: 1." gl':lyes ,') Illalignos como 1!1 l'pitclioma (]Hni
mentoso, cilímll'ico y glanrllllm' ti eal'CillClllla), cl'1111o-emlll'ioll1:L 1) sal'comn, 
tU])(>l'culo, "ifiloma y linl'oma; 1." JlWll(),~ g'l'a\'C';;:: d mixlJlll:1 y el cOllllrOlll:l, )' 
:3," benignos, cOllloellipoill:l. f1l)J'Oll1~!, osteollla, ~l1lgi()llla, myomn, nl'lIl'Oma, 
a<1elloma y papiloill:l, 

1fa,.; al hacl:l' ('1 ]'('SllmCll de lo;;: IlCop1a,;nin:, 1111-1 i e:1<1 o,; , ~6]o no,; yail1o:-: (¡ fijar 
en los caracterC's hislIl1t)gico,; rll: los mi~n1U,~, tnlll0 e11 c'll'; l·,~p¡;ci(,,~ y Y:ll'iecla
cles como en la lnilicacio]l (le ,,11. Jl1~lligllicl;¡cl ólJClliglli,[:¡d, ]>:11'a '111(' (le e,;1l' 

morlo pne,h l'e~llizar el :lltllllllU ,,1 C'i'tllllill nipi(lo ,Y I'omp:ll';¡jiyo de' lo::: mi:'lllo:-:, 
El epitelioma, YOZ :'.!.'unél'il':l <¡lle C0ll1111'l'11lIe ;1] 1':l1'1'illlJma (í l::lllCer, ('S llll 

Ileoplasma que tienc ]lOl' origen)' ell'll)('ni() cal'nd(:¡'ísiil'o l:t ('1~11lJ;¡ cpit,]ic:t 
Pll :-:ns Ili"cl>ns mallifei'1a('io]](':-: dc p:t.\imClli,o":1, ciiindl'ic;L y Ile CII11Úi<1l'H, I!:-:
J'eroi<lc: 1) l'I:(lo]](leacla, (') ,,('a la u:l:mdulnl', cOI¡1<'nid~1 en llll e:'ll'Olll:t, ahl'olal' Ile 
tejillo cOlljllntiyo cle~il,., 1'1 clllb;'iollario lta:;ia el fi1Jl'ilnl' CO]l l1l1111(,],(1!':lS c(>llllas 
illSifol'llleS pOl' (lo])clr: SI' t!i:-:ll'illllyc]l nn lll'lllll'l'O Y:ll'io de Yf!:'Il'; ;:nngllílll!OS y 
<¡ne tl'as11Ila cnalHlo :::c cOJlljlrimc Ull ,¡ligo hdC';';"l']lie Il;)lll~\(I() icol' I'nllCel'O:'O, 
así eomo llotatlo ~l la H'Z 11" la pr<>pied:]cl illl'l:c('i(l:-:~l ," lle r(!('idiY~ll' llll'g'o f[1I1' 
ha siüo ex! il'pado, Su,; e!:'pccics te1111J'clllos 1[1le rC'f'eril']:¡s ú lns fOl'mas caraete
l'ístic:lR (lcl epitclinm normal ,y lJl)], lu mi"lllo, n gl'll]lar]n " , ~Ogllll la,; f'ol'lna,; 
eapitalc:-, del C']>itl'linm, C'll ()]liteJill1ll:J Ile· C'pitelinm ]Jn'\illlC'ntoso, eilÍnllrieo y 
e"fél'ico ó glan(Jlllnl', 

En efecto, cstc ncoplasma (le t".Iiclo C'llitelíal P:JYilllC'l1ioso, C'pitelioma payi
mentoso, l/ofi II/e tOJ/rjf!)'(','cancel' clll(¡neo,f:11so,cnncC'l', epitC'lioma, ca11cl'oi
(les, cancel' epitelial t) <'piteliorna p:willlento"o Jolml:1I1o, cs llna <1e sus fOl'1n:ls 
más C01111illes y (J1le ]¡a sC'l'yit!o {le tipo ]!:lrn ln ¡]es(']'ijwiol1 cLí:oicfl del cancl'oi
des, lle"a]']'oll(¡ll(l(),~c en los llllntos (:11 t!olllle ('xi"len ll;lyil1lClllOS. A simple 
Yi~ta ofi-ecc llll aspce10 gT:llllt!:\llo, "11 !'llpcl'Íicie a(' :"CCCiOll jlJ'l'¡,;cllla11l1 (ejido 
~Tis ó l'o~aüo W111'e el cual sr' c1eslac:tll ]111ll10S opacos ú traslúcido::; y tractus 
fibrosos, lle consistencia desigual, que ~e ÍÍ':lgmclllrL con faciliclad; comienza 
por una gl'iel a 'J lwurlic1ul'n, exc:ol'iaC'ioJl \llillll':lda ó e:::]Iecie (le H'l'l'llga, lWl'O 
fine üespues se c:xtien(le en slipeJ'ficie m(¡" que eu pl'oflll1l1ie1n<1, y conclllye ]lOl' 



ln il1l1nracio1l tle sns bonle,;, En ~1I t1c~al'l'oll() lllicl'iol' engcndra, ¡[ielm vegeta
CiOll eminencias (Illü ora tienen un~l aparicllcia llallilar, la formn (le 1111 hongo 
euy~t sllperficie está constantemente llúmc(la, (¡ llien tle 1111a i11<l\lracion abo
llalla en el centro, tle la fIne no tarda en pl'c:-:entm's(' 111m lllecm CTnterif'ol'fI1c 
qne (lejn, e~cnpnr 1111 j11g0 hlanquecino ]1lf'zcla:lo ó no (1 glólJlllos (lc ]lu:::, l\I:l~ 
esta úlcera, de exjCl1"iOll yal'jiL :-,e ('x('aY:1 poco Ú poco, qucda p:r:lllll.iiclli:1. 
consel'vando 11n tinte blanljlH'cillo, Ú ,\':1 "e c\l1)1'(' ¡le gl':1ll111acio¡](',~ <le n11 ro.io 
gris, sieJl{lo sohrc 1:0110 nota1)lc) por ;'11" l)()]'(le~ "i111 I 0:'0:' , indllra(lo:" :lpl:maclo,; 
Ó inverti,los, Al cabo elc al:'..!'1!I1 tiempo, :lCI':IIJlaiíall :i (~,'ii:e (-,,,tad() infar10:; de 
lo,; ganglio,; 1ll'lixilllOS :i la ]'(~gi()n C'lIfcl'lll;:, y :ly::nzall,lo CJI pl'ofllllclillad la 
(lesi:nlccioll local, afec1-:1 los tejillos Snll,\':lI'I'JltL·S ú ]u llie;] y llllll'():,a~, y C())ll

lll'illlienclo clltre los Ilc(los llna seccion de e"j" neojlb"J1l:l, ~alc de ~¡¡ ~n~tnllciil 
nn jugo hlanqllC~cino m:í" 6 mcn()~ c."]Ic~o y eilin(lr()~ \í g'í'1Il110,; Y('I'llliclllare,;, 
el ClIill, ',,'i~to :11 ))licro~c()pio, ~e ]¡all:t C(lJlll'llC,'to de gTJl(!~:I-; ('I~llllil" plann~, 
(le ddritwi JrlOI(!Clll:Il'('" y mlll ii ycee", (le cri"jalc,; lit- colc,;j'cl'illn y (Ic 1.dól)]Jlo,; 
ce11lhre,; IJlIC paruccn n;(leado.~ por C;¡jI:t~ cOllc(.nil'ic;¡> () ,'\'an g:ll)l)(l~ I'pi(lcr
])Híico,.;, 

En ~Ceei()llC~ (le ('"h~ nc'o1Ila"lllil, yi'I:¡' d micl'o;;('ol)io, ~c ]lilllnn (:ons1:i1'ni
flos SIlS lel111l1os por epi1eli1lll1 s(~mcjan1'e nI <1\\ la epidcrmis: así, pllCS, ('11 Sil 

jll'l'iferi:l, el cpitdinm (',,;1:' r()l'1n~(!n de c(~lnla; cilíndri(':¡,; con núdeo cl'itlcn1'e, 
y nlgllnas \'el'CS granlllacionc\,; piglllclltilrias en ,;n protoplasmn y (lich:l;; C(.]ll
la~ e~t:ín imjllan1'n(la,.; pCl'jlcntliell]arlIlcn1c Ú la pal'e(l ('Olljulltiyn (le la caYÍü:Hl, 
lolmlar, y:í J!lcIllfla (Ine se ;¡Y8.nZi"L de la pel'iferia al centro del ll)lllllo, Sf~ 
observa nna CVOlllCioll cpill('rmica an:ílogn ú la (le la lliel, e~ (lccir, se ell
cllentrnn C::11Jas Ile c:('lulas engr:mtlllas c:on núcleo y nncleolo, llll'go ;¡plan:lIla,; 
~in núcleo las mús ,-eces. )' m~¡s :;1 interior C:()l'llCilS Iple ~(; (1c~ce:1ll en forma dc 
1111 glo]¡o epill(.rmico en el t:cntr() (le la e:n-illad lo11111:1l' form:l\ln pOl' el es
troma y ocnp:Hla por C('llllaS c:pit(.licas: n(lcmn~ ,,;(' k!.llan'lo~ lCllllllos fiepara
!lo,; cntre "í po]' nn e~trOIl1~L concc:tiyo em1ll'ionario (í ya r:I~Cil:lI1aflo y fihrilar 
en el epitelioma :1I1n]to, el cunl "in'e (lc ~o,.;t(,1l ú lo,.; Ya~os ~a11g11íllco,; que 
jama::; pcnetl'an en el seno (1c las masas ,) :lgT1l1l:leiolles C'pit('lica~, 

En el epltelioJ11n paYimell1'(),~O 101mlaclo ~c estn(li:m t]'e~ yal'icIl:)(!c" Ó sca el 
epiteJioll1n, tnlml:ulo ó c:ilinllJ'omu. el nwlúnieo y el j1('rlatlo () colesteatoma. El 
tulmlac10 CI jlaYimentoso em hl'iol1nrio SI, ostenta en forma esféricn. ÍL oyoitle y 
~eceionatlo presclli::L Hll tejido g'risiiee\l pal'C'cillo :l mlil gl:íJl(111b el Hn sarc:oma, 
no (la jnp;o ú l:t prcsion y cnallllo se examina]] nl Jl1i(']'o.~copi() se les ye C0111-
pnestos de cilill(1ro~ llenos (le epitelinll1 p;¡yimento!o'o qne no ,;nhe la eY01VclOll 
epi(ló'mic:a (¡ senll con el C:~1I'actel' cmbrionario ; anastom()~atlos entre ,;í y COIl-
1'enl(los en medio al' llll estroma (le tejillo emhl'i ollari o , muco;,;o (¡ fibroso, y 
l:olltellicllllo al!?,'llllo qnc otro yasito, El ml'lúnico (rfi'ece Ull tinte morellO Ú elc 
~e]lia, y i:3C halla comp1lesto (le c(.lulas epiteliales las unas con núcleo y otras 
"in (,1, y numerosas grannlaciones pigmentarias en su ]Jrotoplasma, las cuales, 
lihres alguna,.; YéCeS en el sello ele la neoplasia patológiC:lt por rlcstruccion ele 
las células, determina eliyer::io c:olo1' la rlesigual repartieiol1 (le las mismn:<, Y 
el perlaLlo ú c:olesteatoma es lo bulaelo, la :mperfic:ic ([ne reslllta tlc su seeeion 
es scea, opaca, blam[uecina, eon cierto hri11o, como OC:llrre con la colesterina, 
debiLlo :í las laminillas epillérmicas (lesecac1as por el raspac10 ; el aspeeto rlcl 
colesteatom:"L es ha11ar8e formallo por pequeñas perlas rerloneleaclas ó forrm"Lrlas 
]lo!' capas concéntric:as y envoh-entes, Al microscopio se observan!n sus 16l111-
los ('onstituido,.; por una capa (le c('lulas apl:lI1:ulas eOll núcleos lJipntrúfico,; y 
lrallSlclI'lll:1Cioll tle su ma:,;a en e('lnlas c0rueas, y lns (~i bltlas perlas C'C ClH~¡Wn
I mn ,;cparad as ,') }:I. retllll(la;; cllt.n: sí por pecl ícnlo,.; 1ll uy finos I'ol'!ll:ulos ]lo l' 
('élnlas epidél'luicas, y entre los lóbnlo:o un tejillo coujuntivo clCll::iO y sil! 
YH~O~. 
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El epitelioma pavimentoso lobllla(lo, iÍ pesar de su graveJad, es el mella'; 

maligno del grupo de ]013 carcinomas, pero es tanto más grave en cuanto ]013 
elcmcntos que le constituyen tengan menos tendencia á pasar nI estarlo córneo, 
y ocnpe una region más vm;clllar y con especialidad en yasos linfáticos, resul
tando este órden progresivo de grayedad : epitelioma de la, nariz, mejillns, púr
pados, labios, lengua, boca y hocico de tenca por su tendencin los tres últi
mos á propagarse y destruir las partes (In e invac1en. 

Los neoplasmas c1e tejic10 epitelial cilíndrico ó epitelioma, cilímll'i('() C]ur 
atacan las membranas mucosas reycstielas por epitelinm de cstc órden, RP pre
~entan cn laR superficics elc las mucosas, bajo el aspecto rle eminencias recloJ1-
(l eadas, nunmularcs, fungiformcs, cOJ'l'oidas en su centro y fonna(las en gran 
parte de vel1osidacles, las más ycces infilüan los tejidos normalcs T ]Jor exeep
cion se hallan roc1eac1as por una finísima membrana conjuntiva, f'U consisten
('ia cs yariable pero en gcneral blanüa, dc nn tinte gris blanrFlCeiuo 6 rojo os
('m'o ; habitna]mente muy rie08 en jugo lee11080, ele mancra, que cste caractcl' 
llniüo á sn blamlura, les da al primer aspecto mucho parecido con el carcinomll 
rncefilloidcs. Obscrvac1as al microscopio finas secciones de este ncoplasma, SI' 

yerán alvéolos de distinta, amplitud formaelos por trabéculos conjuntivos reco
n'idos por yasos y cuyas cavidades alveolarcs de forma distinta segun, b dirce
eion dada á la seccion, se hnllan tapizados por una capa dc epitelium ciLí1lC1rieo 
pcrpendicularmcnte implantarlo sin interposieioll de ninguna membrana pro
pia hyalim1 ó glandular. Es un neoplasma muy grave por su po ea tendencia :í 
b curacion, infeccion y caquexia que determina, estando esta misma gravedad 
en razon directa con la riqueza linfütica del órgano afecto é inversa del def'
arrollo á que llegan sus elementos constitutores. 

Los epiteliomas glandulares ó el carcinoma propiamente dicho oJí'ecen como 
caracteres macroscópicos, ser ordinariamente densos, al menos en su princi
cipio, con adherencias bastante sólidas al tejido inyadido, ora lobulados ó bien 
tuberosos y con abolladuras; scccionanclo su masa presenta ésta un tinte rojo 
pálido y deja escnpar por la pre8ion una sustancia más ó menos espei'a, turbia 
y lactescente, descubierta por Cruveilhier, y la cnal, obsenacla al microsco
pio, está compuesta de células de diversos tamaños y formas. Si examinamo,.: 
tambien por las lente,; amplificadoras secciones muy delgadas de este neo
plnsma, ohservaremos que las células antes referidas se hallan contenidas en 
espacios limitados por manojos conjuntivos entrecruzados, de manera que lle
gan ú constituir alvéolos de diversa magnitud que comunican entre i:ií y cnya 
f()rma está subordinada á la densidad del órgano enfermo, y aSÍ, pues, si SI' 

(lesarrolla en un tejido fibroso serán ovoides y prolong'ados paralelamente :í la 
clircccion de las capas de fibras, y esféricos en ciertos órganos blandos, como 
el hígado, y el estroma coneetivo se halla compuesto por numerosas fibrillas. 
eOll células fusiformes y vasos sanguíneos y aun linfáticos y el algunos caso,.: 
hasta filetes nerviosos. El epitelioma glandular presenta variec1ac1es segun el 
predominio de uno de sus elementos constitutivos, ora epitelial ó estroma, (í 
bien por influencias puramente locales, y en su consecuencia se lc estudia e11 
tres principales: encefilloides, colóideo y e5cir1'oso. 

El carcinoma encefaloides ó medular está caracterizado por el predomi
nio del elemento celular sobre la trama fibrosa ó estroma. Son voluminosos, 
a bollados, adherentes y confundidos á los tejidos próximos, y su blanclura y 
tinte blanquecino ó grisiento dá al tejido mórbic10 cierta scmejanza con la sus
taneia cerebral. Seccionadas estas masas medulares, ofrecen fl-ecuentcmente en 
su espesor puntos ó manchas hemorrágicas, debido á la poca resistencia de ln 
;:ustancia fibrosa y al dcsarrollo dc sus vasos, se dcprimen como una blanda 
¡mpila y cuamlo son algo más dcnsas tiuminiRtran por la prci:lion HIl abunclante 
jugo, siendo el color de las superfieic~ blanco gris y aun rosado. Vistas al mi-



¡lESUME>: DE LAS LESlOl\'ES DE GENEl'.ACIUX !JE LOS El,Jé~IENTOS Al-iATtnllCO;:, 751 

(TOcieOpio himinas üelgaüas, están compnestas por un estroma muy TIno y vas
('ular que circun::.;cribe extensos alvéolos ocupaüos por células yolmninmms pris
máticas, esféricas ó poliédricas, dispuestas sin órdell é irregnlarmente implan
t.adas ii las paredes (le los ah-éolos rle modo (P18 se desprenden con facilidar1 
por ha11arse simplemente unidas entre sí, Puede aümitir~e: una forma p1l1-
tiicea en la que el tejido es muy blamlo, los alvéolos voluminoso,.;, tanto ¡¡ne 
"e perciben ii simple vista, y abumlante y espeso jngo, y una slllrvariecIaIl dC'
nominada earcinoma hematodes ó telangectiásica ó carcinoma eréctil general
mente asociarlo ii la forma anterior y en la qne los va:-lo,,: t'anguÍncos, m1ll1C'1'()
'"'0S y muy desarrollarlos, ofrecen (lilatnciones totales ó parelale,,; formando emÍ
nencia en el interior <le los alvéolos, vegetanc10 sol)]'e sus parC'(188, y }lmlielldo 
romperse Ú originnr hemorl'ngias más ¿) menos extensa::.; en ('1 c"pesoJ' Ó en J:¡ 

(~ircunfereneia del neoplasma, y nun en cavi(Iades como la peritollea1 en l()~ 
(',,~os en que esta. forma ntaca al tejido hepiitico, 

El epitelioma glamlular colóideo ó gelatino:,o, carcinoma mucoso (') coloide;.: 
('onstituye masas orn difusas y ya circunscrita,,: y múltiples, üiseminadas ell la, 
,.:uperficie de las membrnnns serosas, ó en la profumlidad de los órganos. Ln" 
nodosidades circunscritas presentnn un yolumen vario, desde nna lenteja hast:l 
el ele una manznna, de colorncion rojizn, forma irregular y abolla(h, ]loe,! 
(~onsistellcia }Jero no tanta como en el ellcefaloir1cs, y la superficie de sus I'(,c

ciones es lisa y grisienta, Vistas nI microscopio lamiuitas mnyfina:; separa
(las del neoplasma se las obsen;a recorridas pOI' puntos tmnsvarentes efecto del 
(lepósito de la sustnncia coloides dentro de los alvéolos y Ins pnl'edes de ésto!' 
cstiin formados por tejido conjuntivo fino con células embrionnrias y ya:30~, 

y el epiteliomn glandulnr duro ó escirro, carcinoma fibroso ó escirro atrlÍ
lico se carncterizn por el gran predominio del estroma sobre el elemento celu
lar epitélico y que motivó por su aspecto la oel10111inncion de cnncer, nfecta b 
forma de pIncas dums, resistentes y leñosas, s'; üisemina por masas. circul1s
el'itas que retraen In piel, la hipotrofian y coneluyen á veces por la formacion 
(le úlcems de base indumrla. Las referidas placas que no se hallan limitndas 
por Ull:1 cápsula fibrosa, se incinden difícilmente y crujen bajo el escalpel, la 
,,;uperficie de seccion es lisa, mate, gris ó rosácea, y con aspecto de cieatriz 
fibrosa, reZUlm1 á la presion una pequeña cantida(} ele jugo ó icor blanco y lc
choso y miscible con el agua. 

Estudindas ii las lentes amplificadoms laminitas muy tinas de estn neoplasia 
¡mtológicn, se observariin manojos gruesos de tejiclo conectivo formnnüo su e;,;
troma, por el qtle se distribuye unn finn red de capilares y cuyos manojo:,; dejnll 
cntrc sí espacios prolongnc1os ú oyales que contienen en la periferia \le su 
a.grnpacion celular células pálic1as análogas á los elementos linfáticos y en Sil 
parte miis profunda células más yoluminosas dotadas de un grueso núeleo, <li,,
pnestas sin órden y fáciles de aislar, De manera que este proceso reC01'l'0 
'·.untro estaclios reconociblC's sin dificultnd : el de desnrrollo, npogeo, metamor
lasis l'egl'esivn y de cicatrizncion, El pronóstico elel epitelioma glnnclular ('f' 

"llJl1amente grave por su infeccion, genemlizacion y recidi vn, y entre sus cli
versas variedades son éstas tanto más graves en cuanto p08enn más jugos, y 
"us elementos formadores sean más embrionnrios, pudienclo estnblecerse descl(' 
lnego el siguiente órden clesde los más graves á los menos: encefaloides, co
lóic1eo y escirro, 

Tmtiinc10se <lel cel1l1o-cmbl'ioma ó sarcoma, veremos ser un neoplasma COI1:-;

t¡blirlo básicnmente por elementos celuhLres 'lne corresponden á ln primera (í 
scgnnda fOl'}w1 eyolntiva del tejido conectivo, sepamdos por una corta. cal1ti
da.d rle snstnucia hla.mh y amorfa recorrÍ<ln ]l01' va~o:-;, y grave ii causa <lc "" 
r:ípida y lucil cxtension, y tendencia. :í. generalizars" y l''-'cic1ival'. T~1 :lspc(~1(1 
quc ofrece el celulo-emhl'ioma es ele lI]J ncoplnsl1la re(loIllleaüo, algullO'i COl! 
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c::;tl'echo pedículo, otros aplanados, de superficie, en geneml, itbollada (') 10-
lmlaela, ele yol1lll1en elelóele 1m guisante hasta el r1e una cabeza humanit y aUlI 

mayor, ele peso yario, con::;istcllcia r1csde la elel fibroma hastit la r1el carcinoma 
rclllan(lecir1o. Seccionado, presenta éste unit superficie SOlll'OSitlb ó blanco
itmal'illenta, y cuanelo se le cornpl'ime entre los dedos, si es reciente, no su·, 
millistnt apenas jugo, pero no ocurre lo mismo si hace algun tiempo que se 
:separó del enferlllo, en cuyo ca::;o hay ha~tante jugo y muy pareciclo al del 
carcinoma. Estll(liaclo el sarcoma allllicroscopio, e'e le Y('ni fOl'lmulo por célu
la.,; ele forma y dimen:oiol1cs clistlntas, (Iue representan cualrplÍcra ele las <1os 
formas primcras cyollliiyas celularcs, scpara(las ]lO!' ul1a corta canticla(l <le 
sustancifL iutercelular lllamIa y nmodil, y l'ecol'l'iela por yasos cuyas p:11'e
cles se han transfol'marlo en tejido cml.Jrional'io y muy unidos ([ b mmm ck 
ncopln"ma , m>'gúlUlo"c fúcilmentc y procluciel](10 hemorragias :í la meno!' 
1raccioll, 

lIahien(lo :1rlmil ill() st'ílo (lo,; (:,~p('eir:~ (le l'\'lltlu-emhl'ioma, lm",ntlas ('11 1:1 
forl\m (1(, la" céllllas como i1.ins, rcdon<1a;.; ú oyales, y fll,.:i f'onnes, t()]l(1relllo:-i el 
(ple::le (lenomina glo]¡o-('('htla]' y ln fllSO-f:clllla]', La primera ([e]10111ina(1a talll
hien tml10l' eml)]'iopl,ísiico ]lO!' C. Hollin , ~a]'coma (le dlulns ]'edol1cla~ de 
Billrotll, y (le :"aJ'l'OHW cnccfaloi(!es por COl'nil y Hmlyiel', e,;üí (,oJllJlnc",lo, 
cnamlo ~e le ('st11(1ia lllic]'oscópienmcnie, (le eélllla:o; pcr¡llci1a" glolllllm'e", (le 
protoplasma poeo alHln(]:lllte, sin cctolllnsto, con 11n núcleo relatiyamente YO

lll¡ninof;o (lc contor)lOS ma]'carlos, pl'oYisto (lc UllO ú (le tres 111leleolos 1 (le lllUl 

corta canti(brl <le sllsinncia intcrcclnlnl' amorfa y (le ynSOB en gcnoral yol11mi
llOSOS rlilaJaclos ú mWlll'ismáticos, y CIl)-as pm'('(lcs osiún COl1l]llle!itas ]lO]' Ul1a 
scncilla capa, rlc c6lulas, lo cllal <1ctennina :m f,ícil l'otlll'a y íi-eclIcnte:o hemor
rngia~. L,t segnnr1a, (lec:eritn tamhiell )lO]' LclJcrt con el llomhl'c (le t1ll1l0], 
Jihl'o-plástieo, c0l1stit11ye 110'; Yaric(1alle", el simple y el llldúnic'o. El :-imple, 
(lile se presenta en mams ele llll yolml1ell qlle puede llegar al <1e mm eaheza (le 
arlnlto, es con:o;istente, ora, exactamente limitnebs, (¡ ya, eOl1f\l1l(lidas en parLe 
con el tejir10 en tlonüe radica" y sus secciones oii-ecen nn:l snpel'ncie gri~úcca, 
lJlalHluecilla 1) ]'osac1a. IIacienclo su estullio mic!'o"eópico "e le oh.;ena J'onn:1I1u 
pOl' células fl1siforllle" reuni(las po]' mUe sllstaneia illtel'lneelia y por ya~()s; y 
las refcriilas eélubs pre~entnll mI ligero almltnmiento al nivel del núcleo, sm: 
extremirlade,; son tlelgacla" y largn~, el jlrotoplasma, Jinnmente granuhrlo , ca
rece do ectobhsto; yel núeleo es oyal, con ó sin nueleolo, y arlemas se hallan 
dispuestas estas célnlas regulal'lllcnie las ullas alIallo (le las otras y como lo 
hacen las fibras-célnla" íleKcdlikcr, l'esultamlo 1m conjllnto (le células pam
lelas forl11aJl(10 como manojos que tienen ([ S1l YCZ una (1Ísposicioll paralela, 
perpendicular, radihe!a ó circula;' ([ partir de un centro comun, y lo" yaso;; 
siguen la direceion rle los ha,cecillos celulares y son snma,mente fl'ágile:-::. 

Ya sabemos que a,lgunos histólogos describen una segunda fOl'ma en el sar
coma fuso-cel1l1m' simple, compllesto de células f'usifo]'mes y muy graneles, y 
([l1e Laneéreaux ha eomprendido entre los simples encloteliomas. La segunda, 
varieda<l del fuso-eelular, ú sea clclmelúnico 1 cuyo volumen eB c1esde un grano 
de mijo á una almendm, está formado por células fusiformes (algunas yeces 
redondeadas) y por ulla susta,nei:l intermedia variable, las cuales son invadidas 
por granulaciones negras piglllentarias que les da, un especial caraeter. Siendo 
cosa perfectamente sabida la, malignic1ac1 del sarcoma, efecto de su extension, 
rceidiYil y gelleralizacion, l'ic!'([ tfLnto más grave, en cuanto su organizacion 
::iea mús sencilla" es decir, {'Ol'lllaÜO por un tejillo tanto más ernhrionH]'io, y, 
]lo], lo mi:-:mo , es más Yllaligno el glo110 t¡ne el fuso-celulal'. 

El tubérculo, <[ue se pre,;cntl1 Ú nuestra ohscl'\'aeioll hnjo la forma (le m:l
~a::; nodulal'c:; comitit.ui(las pOI' el agJ'npamicllLo (le la gl'anlllaciOlI llIili~Ll' (í gri:, 
~emitnmsparentc , ó ya en pe(lueños gl'ánuloi:) en in1Htriwion élifmm, y :::e puede 
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definir, segun Virchow, diciendo que una granulacion tuberculosa, un tu
bérculo, es una nodosi(la,(l gcncralmente l'edoll(leada, constitui(b por peque
ñas célnlas apretadas él comprimi (las las unas contra bs otrns, y ofreciendo en 
su centro ulla zona (le <legeneracion, y en su periferia otra <le proliferacion. 
Presentan ii simple "ista, y ora infiltramlo un órgano, ó agl'llpadas 1'01'1na11(lo 
nó(l nlos, un color grisiento y r10taclas <le tra11SpareTl(~ia euan<lo recientes i lllm" 
al cabo de cierto ticmpo toman un tinte amarillo, se opacan, y ademas obsél'
vase rodeaJl(lo ii la, granulacion una zona vascular, formamlo las referidas gra
nnlat:iolles un relicye apreciable al tacto en la superficie ele los tejidos y Llo
tado c1e cierta densidac1. A la inspeccion microscópica se aprecian las granu
laciones tul)erculosas en su principio constituiclas por llll tejic10 que tieue gran 
semejanza con el inflamatorio, y como él se halla compuesto ele pequeña::; 
células redombs de la variedau llamado por C. Hobin citoblastiones, ó ligera
mente aplan~(las. en algnnos puntos se comprimen mutuamente dicbas célu
las hipotróficas i y en otras partes están separadas en grupos lineales por una 
sustancia brillante, refringente, y ora amorfa, ó bien, segun Grancher, il'l'e
gularmentefibrilada , existiendo, en g;eneral, al lado de estos elementos célu
las gigantes, ó vaso-formativas de Aufrecht, y adema" ohliteracion de los 
vasos que, aunque en reducido número, forman parte de la granulacion, por 
efecto de ha bel'se coagulado la fihrina en el interior ele los mis 1I1O S , 10 que de
termina la trombosis, y lo cual no puede menos ele influir en las diferencias 
que presenta la grannlacion segnn su perÍoc1o evolutivo. 

Si siguiendo á Lancéreaux estudiamos los diversos períodos de la granula
cion miliar, yeremos en su primera fase ó perÍoc1o ele crecimiento; ser ésta de 
color rosa ó gris y semitransparente, en cuyo estado (Iueela por algun tiempo i 
en el segundo, llamado de estac10 Ó yenlmleramente característico del tubércH
lo, la grnnulacion se hace opaca, hlanquecina, luego amarillenta en sn cen
tro, donde los elementos anemimlos se infiltran de gránulos grasos, se defor
man é hipot.rofian, mientras que en la periferia, continúa su nutricion i en el 
tercero en todos sn,; pnntos reviste la grnnulacion miliar Hn color amarillo, 
constituyendo llnH masa seca, friable, caseosa, compuesta c1e células de
formadas, de gránulos moleculares, de gotitas grasientas y algunas veces 
aun c1e cristales rle margarina y laminas romboi(lales de colesterina, y llega 
do qne ha sirlo el tubérculo á este término, cesa rle viyir, se reblandece, 
siendo para los tejic10s próximos un cHerpo extraño que les irrita, inflama y 
r1estruye, rleterll1inándose, por consiguiente, úlceras en 1:1 superficie de las 
membranas mucosa::;, y excayaciones ele extension variable en el parénquima 
pulmonar. 

El tubérculo qne, por regla general, C::i graYÍsimo, por cuailto los focos que 
determina, evacuac10s en parte, se hallan rorleac1os de granulaciones tubercu
losas en vía de desarrollo, y, por consiguiente, la lesion tiende á aumentar 
mas bien (Iue á cicatrizar, ocasionando por último la muerte, ofrece en otrO::i 
casos, y desgraciadamente los menos, ellíluistamiento ele la masa tuberculosa, 
la cual puede permanecer sin inconveniente en nuestros tejidos, ya sufrir 
una c1egeneracion fibrosa, tÍ bien llna cicatrizacion, y hasta ohservarse focos 
calcificados y semejantes al mastic de vidrieros, y más ó menos penetrados 
por sales calizas. Ac1emas, debe tenerse en cllCl11-a, respecto al tubérculo, que 
este neopla~ma esüí reconociao como inoculable desde los experimentos de 
Villemin; reproduce sns J1Janifestaciones y efectos por la ingestion de lit ma
teria tuberculosa y por la inhalacion ele Sll :mstancia pulvel'iza(b en rliY(~]':-;o¡; 
animales, y es contagioso yiyien.-lo con incliYir1nos tísicos y cohallitaJ1(lo con 
los mismos, todo lo cual parece c011('nr]'i1' á eoloc~l' la afeccioll tnl)crcnlosa en 
la imporhmt:e ela:-;c de las infecciosas, y cuyos tlato~ han sirlo confirmados ]Jor 
la, obsel'vacion microscópica, con el cle~l'llbrimient() por Koch, en 24 de Niarzr' 
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llc 188:2, tle llllllf.rá~ito (lcJ]ominado hwillnc: tnhcl'cnlosnm, el eual, inocuhuln 
en varios animales, 1 ¡a, p],ollncillo csta gr:tve rlolcncla. 

En el sdilolll([ ó .rJO/l1rl si/ilíti('(f ol)scJ'\'nl'cmos, cómo caractcres macroseópi
cO":, scr nn neopla;;ma de 1111 VOllll11ell vario, Ilestlc nnfl lenteja ,[llll lmevo (le 
pava, Ilellw, Ilc c:npedleic 11(' seeC'ioll gTi"icllia, 1'O:-',lCP:l y sin jllgO, y c"tlldia(lo 
rnicro::ic(ípieamentc le n:I'ClUO::i cOlllpnesto l!c mm :wl'ie l1e nÓl1nlos, con i]](li-, 
vidnalillall propia y formatlo;-; por elcmentos cellllal'c;; 111lC en la pel'ifcria :-;011 

volumino,;os, ]'c!lOllt!os Ó fllsii()]'me" , eonftllllli~lJ(lose con el tejillo em]¡rionH
río vecino, y ell el centro, pequeiíos, hipo(rófl(:os, y en rletritus molecnlar y 
hmita micro-organi:-;!Ilo,,; (coc,:ns), seguJl Bil'c11-l-Iirsc11fe1l1; ademas, se yerá 
(Ine la snstaneiafill1(lanlcntal (le (li<:11o,; ni)ll111ofi es vagamente fihl'ilar y seme
jante á la. (lel tejillo conjunlÍYo, y Ijue IIlI tejillo conectivo embrionario ó 
fibroso es interlUe<lio ;i 108 n(íllul()~, por el <¡ne sc cspflrcen los va~oci (Jlle P('
lle11'an por Lt perifcria <le la,; emi Ilcncias llo(lnbrcs pant ramificarse por Lt~ 
mif'mas y llegar hasta "n centro, "ieJl(lo perJ1leahles (lnrante sn evolncioll a,;
cemlente, y por lo mismo cOlltenicJl(lo sangre anlH¡ne el centro c1el nódlllo se 
enCllentre en <legeneracion hipotrófica. ESÜL neoplaéa patológica oii'ece, por 
contiigniente, en sn eyolncion <1os fases: la primera eonsiste en la ]Jrolifern
cían del tejido c011jnntivo, Ó <le nn teji<1o análogo como, por ejemplo, la mé
elnIn ele 108 hnes08, y In segnnlla las eélnlas em bríonflrias se hi potrofian pro
c1neien(lo por pbcas peqneftos nú(lnlo,; ó i,;lote,; i]'J'cgnInres en los que las c~
lulas centrales rlegeneran, mientras <plC las periféricas conservan sns caracte
res embrionarios, etc. ; y su pronóstico es graye por cuanto procluce la muerte 
de los tejidos cn donc1e se desarrollan, y sienc10 Yflrios c1e cstos importante,,: 
para la vida, pne<len ocaúonar en ellos trastornos que comprometan hasta la 
existencia del indi vi<1uo. 

El lz'¡~f'oma H' caracteriza por una trama retienlada en el seno, de la cual 
se acumulan en mayor ó menor número los elementos linfoiLles. Presenta un 
volumen desde una granulaeion miliar hasbt m~ís c1e una naranja: rara vez 
son solitarios, casi sicmpre mal limitac10s en el tejido c1e los órganos, tienen 
nna apariencia meduJnr encefaloides, blanc1os, grises, lOan puntos rojizos cor
respondientes á dilaciones yasculares ó á pcclueí'íos focos hemorrágieos, ofi'e
cen algunas veces porcioncs opacas, CaSeOf'flS Ó lardáceas, no tienen tendencia 
á la uleeracion, suministran por ht pre~ion ll1l jugo lactescente que recuerc1a 
al elel eareinoma, y en el cual se ven multi tnc1 de célnlas, y tÍ nivel c1e los 
puntos coloreados eontienen pigmelltum sanguíneo en üivel'sos grac10s de co
loracion. Al microseopio apreciaremos en laminitas finas de este neoplasma, 
un estroma en forma ele tejido reticulaclo partiendo ele los capilares, que ofi'ecc 
al nivel de los entrecruzamientos núcleos oncles, las mallas c1e esta rec1 apri
sionan células li nfáticas que podemos aislar valiémlonm; de !lll pincel, y ,;c 
hallan recorridos por vasos más ó menos c1ilatarlos, conteniendo ora glóbulo" 
rojos, en cuyo caso la composicion c1e la sangre no es f:iemiblemente modifi
cada sino por una c1iminucion gcneral del número de los hematíes, d.enomi
nánc10se entone es el Enfoma anémico, y .la enfennedac1 á la que se refiere, ~e 
le deseribe con el nombre de adenia, ó bien glóbulos blancos, los cuales se 
encuentran en gran abunc1ancia en la sangre y eapilares, siendo llamac10 
el Enfoma leucémico y la eniel'luetlacl que le ha proc1ucido leucemia ó leuco 
citemia. 

Los linfomas presentan numerosas variedades, <1e las eualei:i las mái:i se re
fieren al prec1ominio de mio (le sus elementos coni:ititutivos, y las otra:; tÍ iu
fluencia local. Su pronóstico es grave, pero, sin embargo, presenta grac10b 
que se hallan en relacion con su" variedades; así vemos que el linfo-sarcoma 
es muy graye 'por su tendencia á la infeecion y recitlivaci, y las otras varieda
des menos malignas ::ion las 111<18 veces {¡.tales por su temlencia á la discmina-
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cion. Ademas, es tanto más peligroso en cuanto aparece en imli"ic111os (le 
menos celad, y 1311 desarrollo más rápido afecta un mayor nÍlmero c1e órganos, 
y se acompaña de una altcracion más profnmla c1e la sangre. 

Heproüucienelo el mi,?'01IW al tejido muco~o normal es lll1 neoplasma consti
tuido por cél111as rec1onelas, generalmente estelares y anastomóticas, separa
rlas po!' una sn~tancia fnnrlamental homogénea, blanda ó líqui(h, qne con
tiene mucina, ú otra ~nstaneia análoga. Sc presenta en forma (le masm;, 1m; 
más yeces tem hloro"as, circunscritas, c1e yolnmen yario, li~as, rcrlondefldfli:i. 
en muehos casos lo lmlar1as y aun per1ienla(las, r1e consistencia gelatinoi'a, l~~ 
presion, clraspar10 con el lomo del escalpel, y la seccion del mismo le hace 
rezumar no un jugo laetescente sino un líflnir10 ineoloro ó ligeramente amari
lIento, parecido (¡ una solncion r1e goma arábiga ó (¡ la clara rle huevo, lí
(]llir1o qne químicamente consir1erar1o se porta como el mucus. Si le observa
mos al microscopio le yeremoS constituirlo por graneles células prolongac1as, ó 
ya estelares, que poseen uno ó muchos núcleos, páli(las, ele contornos poeo 
mareados clue se anastomosan entre sí y forman una red, en cuyas mallas se 
encuentra la snstancia intermec1ia transparente y como gelatinifonne, y á 
elida red celular hay clue adicionar generalmente células más peclueñas, 1'e
c1Olulas, aisladas y en mec1io de nn !ícpúdo mucoso. 

Sus variedades se refieren las nnas á ciertas mo(lificaciones de sus elcmentos 
constitutores, y las otras á la naturalcza elel tejido de donde proceden; y en
contraremos entre las primeras el mixoma lipomatoso, el cistoides, el fibroso, 
y el telangiectásico ó hemorrágico. Este neoplasma no es muy peligroso sino 
por el trastorno que puede ocasionar en las funciones de órganos importantes 
como el cerebro; sin embargo, en algunas circunstancias y cuando se loca
liza en los troncos nerviosos tiene tendencia á generalizarse y producc vivos 
dolores, y parece tanto menos grave en cuanto posee más tejido fibroso, ó 
adiposo. 

J .. Müller dió el nombre de C()J/(ZI'())JW á nna neoplasia patológica formada 
por tejido cartilaginoso, yla cual se desarrolla en órganos, en r101111e no existe 
el cartílago al estado normal, si l)ien tiene fin origen en un tejido del grupo 
<le lfls sustancias conjuntivas. Se presentan en general redondeados, perfecta
mente circunscritos, lobulados (de ¡;;nperficic abollada), rara vez en un sólo 
lóbulo, tienen un volumen desde nna avellana á un hueyo y mm más, advir
tiéndose en algunos casos pequeños islotes en la proximida<l de la masa prin
cipal, c1e consisteneia mayor ó menor, segun predomine el elemento celular ó 
la sustancia intermedia y sea puro; es denso, resistente y elástico, tiene cierta 
movilidad cuando ha tomado su origen en partes blandas, y su seccion ofi'(;ce 
nna superficie más ó menos pálida, segun su yasculari(lac1. Laminitas del con
droma vistas al microscopio nos presentan células generalmente más volumi
nosas que en el cartílago normal contcniclas cn un condroplasma y nna sus
tancia fundamental ó intercapsular, ora transparente y homogénea, ó hien 
fibrosa; y en muchos casos se hallan las .porciones cartilaginosas circunscritas 
por una membrana conjuntiva que envía proyecciones filamentosas cn la pro
fimdidad elel neoplasma limitando ahéolos en c10mle se encuentra contenida. 
la sustancia cartilaginosa c1ispuesta en forma de lóbulo, y se perciben algunos 
vasos y neryios que se tlistrihnyen por estos tabiques, 

Las varierlades de los condromas están en relacioll con la c1iferencia de eo;
tructnra del tejielo cartilflginoso, la cual es en este caso más yal'iaela (PIC la 
del eartílago normal cn el hombre, puesto que se encucntra entre ellas el ele 
células ramificadas ele los cefalópodos, siendo las principales el eOlldroma lo
bulado, el con(ho-fibroma, el de células ramificadas, el osifican te , mixoma
toso, el cisto-conc1roma, el mixto, etc. Y respecto á su pronóstico poc1remoi" 
decir (lue fuera de sn accion local pumle producir el condroma e11 algunos CH-
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SOS In infeceion üel org·[tllismo ; (10 tO(la" l1lanel'ns serán tanto Il1l1S gT:1VeS eOll
forme senn más jlíven~s 1m: elementos üe esta neo]Jlasia patológica y rápiclo su 
üesarrollo, y, por el contrarío, lo Berán poco si se aproximan más sus elemen
tos á la eclm1 nclnlta, se lHlllnll nisInelos por Illl tejicloflbroso, y Sil marehn, eH 
lenüt; y asimismo si en el eontorllO <le 1m condroma que se acnh::t ele extirpar 
exi"ten líneas rle tejielo emhrionario ó <le cartílngo en vÍ:.t de evollleion, y sí 
no hay periconrll'O se <1ehe temer In recidiva. 

Las masas circlInscritas de tejillo adiposo qne tienen hastn cierto punto una 
vitalichll indepen<Iiente (ld resto elel organismo y ([lle se denominan lzj}()/IlczS 
ofrecen lllHl forma lobulruh, (le límites difllSos Ó exaetamellte circunscritos, 
de volumen (leo;(le el <le una cereza hasta el (le mm c:1bezn ele ll11 acllllto ó más, 
de un pelio que 11egn á veees á 2::; kilos, ora solitarios, ó múltiplos, ele con
sistencin blnmla y elástica, percibién(lose en multitml de ClHiOS Ul1n blDa fiuc
tnacion caracterÍstiea, tle coloracion amarillo-blan(luecina, y de aspecto seme
jante al tejido celulo-aeliposo subeutúneo. Vistos al mieroscopio, les encontrft
remos f'orm:.telo por célnlas :1üiposas m:1yorei' q lte en el estado nOrmal, estroma 
de tejido conjuntivo y yasos, siemlo efeeto (lel notahle pre(lominio de uno de 
sus elementos 1m; yal'ieüades que üe él poücmos estudiar <le lipomn blando, 
ordinario, ·flbroso y telangieetasio ; T su pronóstico no es graye, á. no ser por 
su inflamacion ó ulceraeion, ó por los trastornos que Sil volumen produce sobre 
importantes funciones. 

Los jiúnJ7)ws, t) sean lo;:; lleopla~l1lascon-ipuestos por tejí do fibroso, se no~ 
presentan en forma, re II O llll e ft(la , lolmLuloH, polipiformes, grisiento¡,; ó <le un 
blanco rosado, de yol11men yal'i:1hle desde 1111a, l111ez á un lmevo lle pava, ::;e
cos, resistentes y de 1111a llurrza tal, que crujen al cortc, y examinando lami
nitas finas ele esta neoplasia patológiea por las lcntes amplifiealloras, se obser
vará. se hallan los fihl'Omas compuestos por Illla aglomeracion ele lóbulos aisla
rlos. y éstos, constituielos por hacecillos (le fibras -eOlljuntivni:: q11e ~e eutrecru
zan en diversas clireeeiones los unos, segun su longitncllos otros, en elireccion 
transversa, ó se ha11nn üi::lpuestos en círeulo~ ahe<ledor ele mllchos centros, y 
formanelo en eada lóbulo una eminencia eóni('a fiue no ('" otra cosa (Iue vatiOS 
obliterados ó nervios más ó !llenos <lestrlli<los; e11 ln, parte exterior ele los refe
ridos haeecillos se verán células fijas <Id canícter cId teji(lo eoneetiyo. El nú
mero ele yasos (lue se distribuye por el filJl'()lll<L es llllly vario, ]lero ofrecen 
como carácter tm1to las venas como 1m: arterias, el (llle :m mlherencia á la SllS

t:111cia clelneoplasma eN tal, (]ne cnanclo se secciomm, Cjneda abierta Sil cayiclacl, 
sobreviniemlo hemorragias, algunas veces l1my graYes. 

La divers:1 proporcion en (iue se encuentran 10[1, elementos constitnyentes 
ele los fibromas da lugar á diven,as yal'iel1acles, y asimismo lle]lelltlen del sitio 
en elol1l1e radica e"te ueo]Jla:-;ma ; en efedo, segun e~ta, última cirCllnstaneia. 
los h:1y papila,rc:o<, molm:coide, plexifOl'J1le, etc. El fllJl'OllUt puro no es grave. 
Ú no ser que llegue á. diflcultnl' una im]1Ol'tallte fUl1cion, es las más vece::; 801i
t~,rio y tiene muy poca tenden~ia á. l'ecic1iynr, excepto el retro-faríngeo; ade
mas, el moluscoiclc ofi'ece ¡¡lglllW. gravec]a(l elehieb :í Sll g'r:mde extension ~
vollllIlell. 

El oslerl/7/{{, (ple es nn n8oplnsm:t constituido jlor 1m; elementos del tejiLlo 
óseo normal en sus c1ivcrsns mallifestacionefl (le e hÚl'lleo, compacto y CSp011-
j oso, que son formaciones óscas muchas vcee,; aisla <"las y cirel1nscritas, gelle
ralmente únieas, de forma y volumen yario, las mús yeces redonc1eadas 
cuando no es p:Í.rencluimatoso, ctc., y su sllstanei:1 e"tuclia¿b al microscopio 
nos reprc:-sentará la eorres]lomliellte á las varieelades elel tcjiclo óseo normal; 
en efecto, h:1b1'11 un osteoma compacto, otro ebúrneo y un te l'ccro esponjm;o 
ó midoideti, que podrá ser mCtlnlocélico ó mieloplá::;ico, ticgun el prec10rni nio 
de las célula;) cal'ncterÍstic:1s; y aüemas se tenelrá e11 cneuta qne en la superficie 



HESD;\lEX DE LL\S LESIONES DE GEXEnAcrox DE LOS ELE:\IENTOS ANATÓmcos. 7;)7 

de los huesos presentan los exóstosis eomluetos de I-Iavers, (1118 llevan una di
rcccio11 generalmente perpem1icular á 1ft <le los cOl1l1uctos haverianos del hueso 
antiguo. El pronóstico de esta lesio11 depende (le los <les órdenes que deter
mina, como, por ejemplo, c1esgaste de los hue:,:os, compret:iion y alteracion c1e 
las partes blandas. 

Las neoformaciones vasculares, patológicas ó an.r¡iomas, puclienc10 radicfll' 
en los vasos sanguíneos ó linfútícos, constituirían en el primer caso los he
mangiomas, y en el segundo, los linfangiomas. Los hemangiomas serán sim
ples ó cavernosos. Los simples, ofreeen eomo caracteres macrosc6picos, Sl'r 
una simple mancha ó 1'ubicu]1(1ez r1ifusa, ya <le peqneña elevacion, ó poliposoi' 
<le color rojo intenso ó <1e azul violallo, s1en<10:m volnmen <1csrle una cabezn 
(le ftlfiler hasta un guisante (í unft pC(Juefía almenrlra; (lmante la yi(la cedc :í 
la presion para yoher :L su primitivo estallo cnanclo ésta cesa, y despnes (1(' 
extirpado y cuam10 ha sa1iüo la sangre, l1ospre;.<enta sn scccio1l nna superfici(' 
formac1a por um1, sustancia rojo pálilla, hlan(l:! y compuesta (le lóbulos. See
elonac1o este neoplasma y estm1iaüo al microscopio, se le halla compnesto por 
capilares <1e nucva formneion (lue ofrecen üilataciones regulares, ampulífor
mes ó cirsoides y en extremo flexuosos, y se encuentran comprenelir1os cn un 
estroma fibroso. Los cayernosos SOl!, en general, r1el yolumen ele un guisante, 
ele una nuez ó Üe un lmeyo, de color rojo aznlaelo, elásticos y susceptibles en 
el yiyo f1e (lismilluir por una prolonga da presion, aumentan de yolnmen por 
una emocion moral ó por el ejercicio, é incindir10s se dcprimen y presentan 
con exactitn(l el aspecto ¿Le los cuerpos cavernosos del pelle, cuando les estu
diamos microscópicamente. Los hemangiomas no son aptos ni (¡ generalizarse 
ni ii recidiyar; su gmyec1a<l se refiere ii los (1esónlenes locales que üetel'minan 
como compresion ó hipotl'ofia <le los órganos próximos; sin embargo, cuanclo 
son (1ifu~os, puec1en extel1l1el'se en un momento rlado y exigir gran vigilancia. 
Los linfangiomas serán tam bien simples ó capilares y ca,"ernosos, que ocupan 
de preferencia los ganglios linfáticos, y sus caracteres son de fácil recuerdo 
tenienc10 en cuenta su denominacion ; y i"i bien su pronóstico no es grave en 
general, los ganglionares se acompafmn r1e cierto grado (le anemia compamble 
ii la caquexia üe los i1ll1iyi(1uos atacados dc Enfoma. 

El tejiiLo museular pue(le ser el elemento formarlo]' de ciertos neoplasmas 
que se titulan mioJJlas, y como dicho tejirlo se nos prescnta bajo f10s formas 
capitales en rl estarlo fisiológico, (le liso y rle estriarlo, habrá tambien dos Ya
riec1ades üel mioma que ~e llamarán rab<1omiomas ó miomas de fibras estria
das ele las que no existe' ningun hecho completamentc cierto en los a<1ultos, y 
los leiomioma () mioma (le fihrm; li~as, que se ostentan en general en forma 
redom1a ú m"al, lisos (¡ ligeramente lolmlaelos, (le un YOllllllen t1es<le una 1lll!'Z 
á la cabeza <1e lln int1iyi(luo acllllto, ele comiste1lcia deni-'a ó aun cartilagino~a, 
circunscritos en general, rOllea(los rle nllft c:ípsnla c1e tejillo conjllllÍiyo y rara 
vez (lifns(,s y como perdi(Lo:-: en los tejillos próximos, y ~eccionac1o (licho llE,()

plasma pre:-:entará una snperficie lisa. recorri (h por líneas f1hl'ilares grises, 
morenas (¡ blan(lllccinas y algunas yeces (lispllestas en círcnlos concéntricos 
alrelleclor c1e mi núcleo CO]l1¡m. Estlllliarlos micl'oscópicamente ,,(; ohser-ml':l 
están formarlos los lciomiomas pOlO lJacecillos rle fihra,; célula,; <¡ne man:]¡an ,') 
en la misma rlil'eccion Ó se entrecrnzan <le tal suerte r111C en una mi,,:,ma lami
nita se yen hacecillos fihro-celnlares cortados. segun la 10Dgitll(l (le éstas. 
otros (¡ üayes constituyelH10 <los cÍrclllos eOllcéntric~s r1e los c¡~aleR el más }J('

(Iueñn lí sea el intel'll!; representa el corte t1cl m'ldeo, y j(j(los esto,; lIacec:illos 
se hallan en el seno de lln:1 trama fi1Jro~~L con células c011ee1 ivas y \"a~os lj IIC 

en algunos casos ofi'ceen (lilai::lciones (lile le \1an HU car:ícter telangicct:lsico. 
Pueden comár1eral'se como Ynl'ietlac1es los llO 101Jltlaüus y los lo1Jlllaüus, y relati
vamente :í su pro110stico no ofi·e(~rll gl'flye(ln(l :í mello,; <¡11(, ]l0l' ~II ,"olnl11e11 y 
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sitio no determinen lesiones de las partes próximas Ú obstúeulos ú las fnl1eiolleS 
rle órganos importantes, 

Los neU1'omas son neoplasmas eonstituic1os por nn tejic10 ele nueva forma 
eion, cuyo tipo se encuentra en el tejido nervioso; mas como este tejic10 se 
l)resenta en el estac10 normal bajo c10s aspectos, cnales son mec1ular y f~lscicu
lac1o, existen tambien c10s formas c1elneuroma medular ó ganglionar y en fas
ciculacion. El primero es muy raro y aún c1uc1oso, y el segunc10 se presenta 
en forma c1e un simple abultamiento, <1e nna noc1osie1aelreeloncleaela ú oval elel 
volumen c1e nna lenteja, nuez y hasta c1e una per¡nefta manzana, muchas veces 
son múltiplos, denso, liso en su superficie, perfectamente circunscrito en va
rios casos; pueele elesal'l'ollarse en la periferüL del nervio (periférico) ó en el 
centro elel mismo (interfibrilar), y seccionac1o parece su teji<1o fibl'oSO y seco; 
sin embargo, comprimiendo, eb. un jugo blanquecino y grasiento, que ohser
vado al microscopio, se haUa formac1o por gotitas r1e la myelina de los tubos 
néneos. Vistas al microscopio laminitas muy finas c1e 'este neoplasma, se halla 
compuesto ele tuhos nerviosos semejantes á. los normalcs divcrsamente entre
cruzados y scparaelos por tejido conectivo, y segun que contengan tubos nér
ve'os de do hle ó de simple contorno se llamarán neuromas myelínicos ó ami e
línicos. Esta neoplasia patológica será solamente grave por el sitio que ocupa, 
clolores que proeluce y algunas veces por su multiplicirlael, pero no son SllS

ceptibles ele generalizacion. 
El adenollla es un~L neoplasia glandular homoplásticn. ó típica, cluC no ma

nifiesta ninguna tendencia á la ulcel'acion ni á la illfeccion elel organismo. 
Representa, pues, la estructura ele las glánclnlas yerrlatLeras, y ostentánclose 
éstas bajo <1os formas principales cuales son al'l'aeimadas y tuhulosas, se eli
vielen tamhien los aelenomas en acinosos y tubiforl11es. Los aeinosos que radi
can en las glánclulas arracimadas varían sus caracteres segun la glándula afecta, 
y la amplituel de la lesiono Su volumen es el de unn. almendra ó de un huevo 
de gallina, <1enso, elástico, liso ó abollado, algunas veces polipiforme en la 
superficie de la piel y de las mucosas hucal y palatina; en unos casos perfec
tamente limitado, en otros sc conf11l1l1e con el tc;jiclo sano, no (h jugo al cor
tarlos y son menos vasculares (1118 los adenomas tulmlosos. Al microscopio se 
o"bsenaníll acilli glandulares, los cuales contienen frecuentemente un líquirlo 
en <1onele nadan algunas células gra¡llllosas rlesprellllic1as de sn parca, y el es
troma está formado de hacecillos fibrosos recorridos por vasos cuya disposicion 
varía en calh gliinüula cspecial, y algunas veces en los puntos donde Yegeta 
la ghíndula hállase constituic1a por un tejido conectivo imperfectamente des
arrollado. 

Los aelenomas cilíndricos ó tnhulados (Iue reproducen el tejillo de las glán
aulas tubulosas, y que son frecnentes en los. pnntos de las membranas mncosas 
que poseen glándulas de este ónlen, son blanJos, grisientos, poco vasenlares, 
y aun ligeramente traslúcidos, muehas yeees ele aspeeto poli poso , incil1l1ic1os, 
suministran por la presion un lí(plÍc1o simplemente mncoso en el qne na(bn 
células cilín(1ricas ; y por el microscopio se ]loc1l'án ohservar los tubos glal1l1u
lares y el tejido conjuntivo qne les asocia; ademas debe tenerse en Cllenta que, 
á pesar de la estructura tan semejante de los adenomas con el tejiclo c1e las 
glándulas, y aparte ele cierto g'rnclo de hipertrofin. ele sus elementos, los adeno
mas no desempeñan nillguna funcion detel'lninac1a, y relat.inl.mente al pronós
tico son benignos, no se generalizan ni recic1iyn.n á no ser (llle hayan sido in
completamente extirpados. 

Por último, 108 papilomas, ó sean las neoplasias patológicas en las que el 
cuerpo de las papilas sc halla formado como en el estarlo normal de teji(lo co
nectivo, que las capas epitélicas de revestimiento están dispuestas como en las 
papilaR normales, y no constituye el tejido ([ue forma la base de los cuerpos 
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papilarcs ningun otro neoplasma como el sarcoma, fibl'omfl Ó epitelioma; y 
considerarcmos en relacion con los tipos normales de las papilas, en córneos y 
mucosos. Entre los primeros figurarán los callos, las venugas, los puenos y 
los cuernos, y en los segundos se encuentran las crestas de pollos ó coliflores, 
en las que hay que estucliar el cucrpo papilar y el revestimicnto epitélico, 
que si es de células pavimentosas, se prcscnta en estratos, y si fuer:1 cilíüe1rico, 
no poseerá sino una sola capa. El pl'onóstico es benigno y solamente puede 
tener grayedad por su radicacion en órganos importantes como' en 1:1 laringe. 

Ademas de los estados hiperplásicos, existen otros muy raros, constitnielos 
ora por nna diminncion en el número de los elementos :1natómicos (llamado 
hipoplasia), ya (Iue se suspcnde por completo sn fOl'macion (cuyo caso se 
del1omin:1 aplasia), Jos cuales 8011 la consecuCllcia ele Ulm notable de bilitacion 
elel acto Ilntl'itivo cdular y qne la obscryacion mieT08cópiea 110:;; renla f:íeil
)lH'ntr. 

CAPÍTULO IlI. 

LESIOXER CIRCULATORIAS Á LA VEZ QUE DE NI;TUICIOK y GENEltACWK 

CELt:;LAH. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Proceso inflamatorio. 

Vamos á ocnparnos ele uno elc 10il pnntos más intercsantes L1(. la anatomía y 
fisiología patológica, cual cs, del jJroceso inflall/ato)'io, término aceptmlo hoy 
por to([os los autorcs y que .exprcsa.scncillamentc el tralJ:Jjo l11ól'l)i<1o, la Sllce
"ion <1c los fcnómenos íntimos, y lcsiones ({¡le ticncn lugar en cl Ól'gfl1lO infla
ma<1o, (lc:,;(lc su ol'igcn hasta su terminacion. Pcro antes <1c cntrar <1c llcno Cll 
csb intcrcsantc matcria, llcnnÍta~cnos hacer 111m cxposicioll }' cstwlio crítico 
lle las má~ notables ücfrnicioncs quc por los autol'cs tiC han <1a<1o acercn tle cstc 
cOlllplcxo cstallo patológico. En Hnos casos se h:1 <Fleri<1o cxpresfll' en clla Hna 
opinion hai:'aüa en la cscncia prcsunta (lc estc proceso mÓl'lJic1o ; mm; la infla
macion no pncllc scr cOllsillcraela ontológicamente sin cxtra\'ial'nos en nn YCI'

(la<1cro laherinto. En otros sc lJa .. tcnillo cn cuenta sns caractcrcs clínicos CSCIl
ciale~, tal cs In <lcf-inicion <le Cebo, el cnal manifcstó (1l1O ]a inllamaeioll Sf> 

lwlla ha c:lrnctel'izmla por síntomas (J lle consilleralJa como constantes, cnalpf' 
cran: fllll/o/' , 1'uóicunde::, ca/o/' .'1 do/m', términos (Inc (lcnolllinallflll síntoma:.: 
cal'llinalcs llc c,:tc cstallo patológico, y cuya üefinieion ha t('ni(lo el pl'iyilegio 
lle aceptarsc <1es<1c la época c1c1 I'einaclo (le Augusto, ()ll (llle Jloreeió (licl]() 
autor, hasta cn Jos tiempos moc1crnos en ql1e se yen patólogos qne, como Fo
llin, la a<1mitcn con cierto allital11ento, manifcstan<1o quC' por illAamacion <lel)(' 
cntemlerse el e:otallo en (ll1e sc C'nenentra una partc roja. ('alientc. hllrlef':¡d:l. 
dolorosa, y (lllC es sitio de lln trab:ljo particular <1e cX1Hlaeioll ; mas lns cnatro 
elato,: cardinales dc Celso no son :iuficlcnte,.; ]Jara caracterizar la i Ilflamaci cm , 
l)lie::;ío qllC el! ll111cllas l'egionc:s no sc cncucntran rcullidos estos cnatro sínto
mas, y, sin emhnl'g:o, la ]esion no aeja pOlo ('so (le :"C'l' eSPlleinlmentr jnflnma~ 
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toria ; tomfLdos en particular (lich08 camctercs, ningnno pertenece en propie
dad rt h inflamacion ; así vemos como la rubicundez, calor y dolor pueden ser 
causmlos por mm inflneneia nerviosa pas:'lj era; ht tumefaccion ser debida al 
puro y ~imple edema,; b tumefaccion é inclUl'acion combinadas pertenecer 
tambien rt los neoplasmas ó tumores, etc. ; y si bien es cierto que en los casos 
típicos, en donde ;';8 encuentran rennillos tOllos cstos caracteres, como en el 
flemon, la inflrtmacioll es bien rlefinirla, rlebe compre1Hlerse qne una buena de
finicion lleberrt a brazal' todos los estallos inflamatorios, y si el Dr. Follin, pam 
dar á la definicion tle Celso más precision, le mlicionó la idea de la exudacion, 
á pesar de tollo es insnficiente para pOllerla aceptar, por cuanto no puetle apli
carse rt mm mnltitn(l ele eBtaeloR que es i111po:;;ib1e no considerar como inflmna
torios. 

Tambien se ha tomarlo por hase para su tlefinicion la causa íntima que en 
concepto de varios autores (h origen á h inflamacion, y así vemos á ht teoría 
vascular, que, como exclnsiva, no Plleele aplicarse sino rt los tejirl08 provistos de 
vasos, y por lo mismo, es insuficiente; la ele los neuristas y humoristas Ciue se 
hallan muy rlistintas ele explicarnos el conjunto y :mcesion de tOllos los hechos 
observatlos, y con especialic1ac1 en lo ([ue conciel'lle á los teji(los privaelos iÍ la 
vez de yaSOS y nervios; rt las doctrinas (le Brown (illcitabili{lad) y ele Brous
sais (irrita bi1i<1acl), que, allll(iue colocarlas en puntos (le vista (lifeI'entes, hall 
manifestado que la inflamacion es una exageracion (te las fllCrzas fisiológicas, 
y para Broussais el prOllucto ele nnn irJ'itacion mayor (Iue el estaelo normal, 
hipótesis que ha aceptaelo y robnstecido Virchow, consielerando la irritacion 
desarrollada por los agentes irritantes en los elementos anatómicos, como la 
condicion esencial ele su vida propia, poseyendo, por consiguiente, la irritabi
lidad celulnr tres modalidades, ó sean, irritabilidad funcional, nutritiva y for
madora; y áun la definicion claela por Vulpinn, (Iue ltice (iue la inflamacioll es 
una irritacion normal obmnelo en un graelo anormal, ó una iJ'ritacioll anómala 
obrallllo ele una manem normal y proeluciemlo el trastorno (le las actiyielaeles 
elementales. Por último, las más veces se ha tenido en' cuenta, para elefinir la 
inflamacion, los trastornos Íntimos ele la nutricion, ora se les considere como 
c1esviaciones funcionales, sea que se invoque las lesiones Íntimas elel órgano 
inflamaelo, y se adicione muchas veces tambien la il1(licacion (le la cau~a que 
preside al c1esenyohimiento elel trabajo mórbirlo. 

Así; pues, para Cornil y Ranvier eleberrt llamarse inflamacion rt la serie ele 
fenómenos observac1os en los tejidos ó en los órganos; anrtlogos rt los produci
dos artificialmente sobre las mismas partes por la accion de un agente irritante 
físico ó químico; pero esta definicion, muy importante bajo el concepto de la 
obsenacion, no prejuzga el número y naturaleza de las lesiones qne pueden 
sobrevenir, y por lo mismo deja al alumno en la ignorancia absoluta acerca de 
las lesiones más esenciales del proceso inflamatorio. El profesor Sée dice que 
la inflamacion consiste en un acto generalmente tumultuoso y rt la vez nutri
tivo y de elesagregacion; manifestámlosenos (lue para este autor la inflama
cion sería la imagen de la nlltricion, con la diferencia que en la nutricion hay 
equilibrio, al paso que no existe tal en la inflamacion. Considerando esta cues-
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tion bajo el punto de vista anatómico, Rokitansky üefine la inflamacion como 
un trabajo mórbido que, empezando por el 0xtasis, terminu por la exudacion; 
más estu definicion de lu escuelu de Vienu es vugu 0 incompletu; vagu por
que no se indica el sentido exacto de b pulabra exuchdo, é incompleta porque 
no parece tener en cuenta b inflamucion ele los tejidos sin vasos rojos como los 
cartílagos y b CÓ1'l1eu. 

Con el objeto de corregir las imperfecciones unteriores, J uccom1 define la 
inflamacion diciendo es un dcsón1en de nntricion (Iue es provocado en el te
jido vivo por una impresion anómala llamacla irritante, y que se halla cons
tituida por la exageracion temporaria ele h activirlael nutritiva en el territo
rio orgánico sometido á la initacion; rlefinicion que no pOl1cmos uelmitir, no 
sólo porrlue se olvilla en ella el papel que rlesempeñan los vasos en c1icho pro
ceso, sino que tam bien por cuanto se confunr1en en la misma los procesos i11-
flamutorio é hipertrófico. A. Heurtaux elice, que por inflamacion dehe en
tenderse: un trastorno ele nutricion que ticnde á volyer los elementos celula
res al estado embrionario, (Iue se ucomp::Ula generalmente ele un depósito de 
materia fibrinosa en las partes inHamac1as, (lue pllec1e producir un líquido es
pecial, el pus, y cuyas lesiones transitorias suelen r1esaparecer sin dejar indi
cios, ocasional' la elestruccion del órgano, ó terminal' por la fOl'lllacion elel 
tejido conectiyo. Esta definicion no es tampoco completa ni explícita, pues 
nQ habh ele los trastornos circulatorios (Iue se presentan en este estado cualll10 
la flogosis radica en los tejidos vasculares, y adema s el paso de los elementos 
celulares al estaüo emhrionario ( considerados en sÍ, ó con relacion á órganos 
sin vasos) se observan cn muchos otros estados elistintos de la inflamacion, etc. 

Tenienc10 en cuenta, á ejemplo de Bichat y Andral, la causa generatriz 
ele este proceso y las lesiones anatómicas que resultan, define Lancéreaux h 
Ínflamacion, dicienelo que es un trastorno local ele la nutricion, que tiene por 
punto de partida la initacion de los elementos histológicos, y por consecuen
cia la produccion de un exudado fibrino-albuminoso, elc un líquido purulento, 
ó bien la formacion limitada de un tejido emb1'ionurio, que es reabsorbido ó 
eliminado si no se organiza en tejido cicutriciaJ. Esta c1efinicion ofi'ece el in
conveniente ele no detallar con entera exactitud la diferencia que existe entre 
la inflamacion en los órganos no vasculares y vasculares, puesto que parece 
entenderse en ella que la inflmnacion, mm en los órganos desprovistos de ya

sos, ofrece como consecuencia la proüuccion de un exudado fibrina-albuminoso 
peljm1icanc10 á su clarichel. Ahora bien; sin elesconocer que el proceso inHama
torio es verdaderamente proteiforllle hasta tal punto clue muchas de las lesiones 
fIue se refieren ú él no han podido ser comprendiclas sino cn virtud de profun
dos cstudios, lo cllal indica las grandes dificultades (lue se experimentan cuando 
se desea hacer cntrar todos los casos particuhres en la mism¡t elefinicion, y sin 
ohirlar que aun hoy existen ciertas alteraciones cuya naturaleza inflamatoria 
110 se halla bien determinada, vamos á prcsentar una definicÍon descriptiva, 
en la cual se comprendan los principales puntos que caracterizan al proceso 
inflamatorio .. En su virtud diremos que por inflamacion debe entellL1erse llIW 

lesion en e.l'tremo eOlllple.l·(l (nutritiva, generatiya y en general tmnbien Yas~ 
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nn}nr) que SI' halla 1'ej!l'esentada por fenómenos 1j1le l'e/'elan la accion de una 
('ausa ú'l'itante, ya e:vterlla iÍ illtel'1w, .'1 la c1Ial determina en los iÍl:r;anos destitui
dos de vasos ?tua notable actividad 'll1ltriti¡;a ,y de ,r;eneracion de los elementos anatiÍ
micos de la j!(l1'te afecta, se,r;uidos de altemcio71es circ71lat01'ias de los plln tos pl'ó:ci
mos, y en los q1le los poseen se aprecian adenws trastornos eiJ'clilatorios de dilata
cíon y éxtasis rasc/dar ~colllpa¡¡ados desde el momento en que se ,r;radiía este proceso, 
de la fonnacion de un e:cudado fibrino-albuminoso y elementos ,r;lobulores de la 
sall,(jre, efecto de la diapedesis , y cuyo estado patolrí,r;ieo puede j!roducir en ciertos 
casos una sllstancia llamada pus,. en otros lle,r;an ú desaparecer en totalidad las le
siones que la constituían, ('olciendo la parte afectada rí Sil estado n (1)'111 al , ora se 

dest/'7lije el rí J',r¡ano eJl;/,C1'I1/O por diL'ersos proccdercs re,r;resh'(ls, Ú ,ya que se or,r;aniza 
en tejido de cicatriz el elemento embrionario que sc fo)'ma en este p)'oceso patolú,r;ico, 

Como se ye, pql' la anterior r1efinicion aescriph"a hcmos claelo cabic1n en eIln 
á la cansa proc1uctora, á la accion c1e la misma sobr8 los elcmentos anatómi
cos, inc1icando lo que atañe á los tejic10s yasculal'es y no c1otac1os c1e yasos, y, 
por consiguiente, á sus lesiones nutritivas ,gcnel'ativns, y en muchos caso;.; 
vasculares y exuclac1os, cuyos caracteres nos reyela la o bscrvacion microsc{)
pica, y asimismo hemos incluic10 tambien las c1iyersas terminnciones de este 
proceso patológico, con lo cual creemos haber abarcado sns principales cir
cunstancias, 

Es necesario consenar la palabra inflamacion en nosología, porque expl'esn 
un estac10 bien uefinido, y que en cirugía especialmente ch la irlea de un con
junto de síntomas al cual es dificil conce(ler otro nombre; las lesiones infla
matorias, muy nnmerosas y variadas por cierto, cOllstitnyen igualmente un 
gl'llpO en el clue no se pueden dejar de conocer las relacioncs anatómicas, Sin 
embargo, ha habido no hace mucho una cscuela (P18 trató· ele disociar cste 
grupo y acscribir aparte, ii título c1e lesiones (listintas, la hipel'hemia, la SIl

puracion, induracion, cte" maneras de fiCl' Ó consccuencias posihles de la i n
flamaciol1, desconocie11(lo el lazo que las unc y destruyen do el cOlljllnto de 
lesiones anatómicas (Iue había instituido la obscl'yaeion elínica; mas ha sido 
reconstituida en la actualilhll, gracias ii los progresos de In aJwtomÍa patoló
gica moderna, En efecto, la realizacion rle estos progresos 1m allicl'to 11l111118Hl 

camino á los observadorcs, y en tal concepto el méto(lo experilllental inh'o(lll
ci(lo en el estudio de In anatomía patológica de la inflamncion ha :"lllllillistmllo 
en estos últimos años preciosas cnseñanzas, y el microscopio aplicarlo ~í c"to,.: 
estmlios ha permitido seguir las lesiones ele los clementos más <1clic:H10s cn la 
intinlÍc1ael ele los tejic10s y ele los órg:l11os, Estas ohsenaeiones hnn pnesto 811 

c\'idencia un hecho, cual es, que sus altcracioncs se <1irigell :t la "ez y casi pi
rnultáneamente sobre los elemcntos celulal'es y los pcqnef¡~s Y:1S0S, :i\Ias cllallllo 
lOe abonla dicho estlHlio en todos sus aetalles, sc tropiezn, con 111llltitnrl ae (liH
cultac1es, las unas l'elatiyns á la Y:lrieclad c1e textum ele los üjillos y'órganos; 
y las otras depcnc1ientes de la complexi(lad misma L1d proceso iniiamatorio, 
cuyo punto de pal'titla, análogo en la mnyol'Ía L1c los casos, 1)1]('(le ulterior
mente terminal' de muy distintas maneras, como la snplll'ncioll, Ol'gallizacion 
ele tejic1o~ cm brionarÍos, etc, Deal¡;, pues. la ncccsiLhé!. ele estlHlinl' en detall 
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y aislaelamente cada una de las eliyersas partes qne contl'ilmyen á formar 0:,;t0 
proce80 patológico, aunque sin perder ele yista el lazo que las une. 

1. o Lesiones macroscópicas ó propiedades físicas de las partes inflamadas apre

ciables á simple vista. - Cuando se estudia á simple vista un órgano inflamado, 
eleben considerarse en él sucesivamente su color, volumen, consistencia, peso 
absoluto, peso específico, su cohesion y textura; basánelose en el conjunto de 
cstos caracteres era como los antiguos elecic1:ían acerca de la naturaleza de es
tas lesiones encontraelas en la 'autopsia. La rubicunclez es uno de los signos 
que más han impresionaelo á los observadores (sns causas, la dilatacion de los 
yasos, el exudac10 y las neoformaciones vasculares) ; la inflamatoria varía en 
c1iversos graelo,~ , desde un tinte rosa ligero, hasta una coloracion roja intensa 
6 ann azulada, elependienelo estas yariedac1es ele la intensielac1 c1el proceso in
flamatorio y ele 8n naturaleza; cuando la inflamacion es franca, el color es c1e 
nu rojo yivo ; en las sifilíticas, el tinte es rojo cobrizo, y luego que una en
fermedad orgánica del corazon ha trastornac1o el círculo, el color es violado. 
Considerando la rubicunclez en los diversos tejidos, ofrece igualmente ciertas 
particularidades dignas de menciono En la piel es más ó menos uniforme, y 
sus límites son puros, ó ya poco acentuados; en las serosas y mucosas es pnn
tea da , en placas, ó presenta arborizaciones yasculares ; en los parénquimas se 
ostenta en anchas placas, y como la naturaleza elel órgano permite una acu
mulacion notable de sangre, este líquido se derrama en gran abundancia 
cuando se incinde el tejido ;en el cerebro inflamado sc advierte una rnhicun
elez punteada" y algunas veces una colOl'acion "ioleta, cuando existe reblamle
cimiento; ademas, en el centro del foco inflamatori o, ó m0jor aún en el punto 
que ha sido primitivameilte atacado, es más intensa la l'llbicundez que en las 
partes inmdielas secunclariamente. 

En los tejidos no vascnlares y transparentes, como la córnea y cristalino, 
la inflamacion les eh cierta opacidad, presentánelose en estos sitios manchas 
lechosas generalnlente redondeadas. La rubicundez es un signo anatomo-pato
lógico de los más inciertos, y no pueele por sí sola tener un valor absoluto: 
puede desaparccer ,despues ele la muerte, de modo que su auscncia 110 ha~ta 

para alejar la idea de inflamacion, y bajo otro concepto, una rubicundez no in
flamatoria, encontrada cn el c:tc1avcr, pueelc hacernos creer en una flegma"ía. 
Si' elepemle únicamcnte de la congestion y posicion eleclin ele! cuerpo, pllc<1e 
desaparecer la~'anelo la parte; mas si 1m empezaelo la putrefaccioll, la opera
cion anterior no ela resultado alguno, por cuanto habiemlo salido la matcria 
colorante de la sangre ele los glóbulos rojos, imbibe las paredes vasculares y 
las partes próximas; resultado que, segun Trousseau y Rigot, no tenemos 
ningun signo á beneficio del cual se pueda distinguir la l'llbicumlez inflama
toria de la coloracion caduyérica. 

El rol1lmen del órgano se halla generalmente modificado por la inflama
cion ; en las Hegmasías aguelas á las que aludimos, el yolumen aumenta cons
tantemente, pero no siempre es apreciable; así observaremos ser en las mem
branas ligero el engrosamiento, en términos, que para rcconoeerlo es necesa
rio comparar la regíon inflamaela con una parte sana próxima, ó hien ¡nei 11-
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diendo la, membrana nos aseguraremos <1e su espesor. El anmento <1e volnmen 
es sumamente pronunciado en el testículo, mama y ganglios linfáticos, y si 
se presenta perfectamente limital1a en los órganos cireLlllscritos, como ocurre 
en las gl:1ndulas, es, por el contrario, en otros casos difitsa. Ademas, el au
mento de volumen puede ser en algnnas circnnstancins tan considerable, (lue 
las dimensiones del órgano lleguen ii ser c1iez veces mayores qne en el estado 
normal (ganglios linfáticos). Como causas ,(1Ie puerlen concUl'rir al infarto de 
la region inflamaüa, tenemos la üilatacion rle 1m; yasos, el mayor aflujo <1e 1n 
sangre, el exmlante fibrino-seroso qne se infiltra en las mallas l1el tejido, y 811 

ciertos casos las neoformaciones. La consistencia se halla casi siempre munen
tada ; el teji(lo es elástico, reacciomt contra el <ledo <¡ne le comprime, y se ell
cuentra, como se üiee, ill(lnm(lo ; (']1 cierto" casos la presion rleja nna huelln. 
efecto de (pIe los líqnillos (le! exmla(lo se han extem1illo en las parte:- próxi
mas. En el centro de la region inHrima<la el exuelmlo má" fiJ¡rinoso, y por lo 
mismo sólielü, resiste por más tiempo, y, por el contrario, en la periferin es 
seroso, y yaría lle sitio tücilmellte, de l1lallern, qne tienrle ii ganar los p1l11tos 
c1eclives en donde toma el caracter de edema. La fuerza <1e cohesion dismi
nuye, lo cual observamos algunas veces, y cuya cohesion no llebe confllllllirse 
con la consistencia ó llureza, pues ésta última pUClle estnr aumentalh, y, sin 
embargo, hallarse <1isminui(h la fuerza lLe cohesioll. El órgano illfiammlo es 
menos movil, especialmente cuallllo, exeellien<1o sus límites, gana la inHama
cion la atmósfera conjuntiva (Iue le roLlea. 

El peso absoluto del órgano aumenta efecto ele la infiltraeion sero-fibrinosa 
y de la mayor cantidad de sangre 'Iue encierra el tejido; pero hay que hacer 
una excepcion con los huesos, los cuales sufí, en una c1iminueion de peso c1e
bida ii la pérdic1a de Uila parte <le su materia caliza. Es tmnlJien mayor ('1 
peso específico, puesto <Jue el pulmon atacado de illflamacioll fibrinosa, en YCZ 

de sobrenadar, se precipibt al fondo üe Ulla vasija llena de agua; mas ocurre 
aquí tmnbien que el tejiüo óseo constituye excepcion, por cuanto ha perdido 
una pmnion de sus sales minerales. Asimii:ill1o, la te<ctum de un tejiüo ú ór
gano inflamac10 ofí'ece modificaciones perceptibles ii simple vista. En efecto, 
si se, incinde el pulmon atacado tIc inflamaeion {¡brin osa , ofi-ece uu aspecto 
granuloso bien distinto por eierto de su estaüo normal. En In mnyor parte üe 
los tejidos iuflamaüos se Ullviel'te que 1010 yaso:o, tanto arteriale¡,; como veno:oos, 
han perüido su elasticidad y eontractiliüad á lo (Ine de be atribllirse las hemo
rragias (lue entonces tienen lugar, y aüemas presentan el aspecto üe :,;enos 
vasculares, Cuanüo se secciona un órgano' inflamado, se ,-ierte casi siempre 
un líquido :::eroso en tantn mayor abundancia, en cuanto el teji<1o enfermo es 
laxo en el estac10 normnl, y se halla tefíido por eierbt eantillall Lle sangre ne
gruzca y más ó menos espesa, la cual se halln en proporeion de la rl(llleza vas
cular del órgano é intensiüac1 del proceso Hojístieo; si tratmnos tIc inyectar 
los yasos, los encontraremos ll1á" ó menos obstruidos; por último, el eX1I" 
c1ado fibrinoso y el pus tambi(,n serán signos ele un gran precio, y cuya exis" 
tencia es fácil aprecim. 

2. o Lesiones elementales en la illflamacio?l de l(ls tejidos y Ílr//mll!s, ú caracteres 
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microsco]!zcOS de cste ¡n'ocese mórúido. - Los c1atos mtlS imporümtes que se 
poseen acerca c1e las alteraciones elementales lle los tejiclos infln.mados, son 
dchidos tÍ la experimentaeion en los animu lc~, eOIl lo cHal hit teniclo feliz tér
mino el perío(lo conjet1ll'al ó simplemente hipotético c1e b f1ogof)i~. Los pri
meros ohservadores que se entregaron tÍ la experimentacion operaron ';0])1'(' 

tejidos vaseubres, y, por cOllfiigniellte, de mm textnra complexa, no permi·· 
tién(101es haccr separa(hmente el <1e hs alteraciones celulares y el de los tras
tornos de la ci1'cnlacion, originámlose ele e~to la exelusiva importancia atl'i
hnich ú los vasos en el acto inflamatorio; mas en nnestros (lías, con el fin c1e 
analizar los fenómenos, se han elegic10 en muchos casos tejidos privados c1e 
vasos; dichos tejillos, para nutrirse, no escapan completamente ú la influen
cia de la circulacion, pero la falta en ellos c1el demento vascular ha permitic10 
reconocer el cómo se conducen las células il'J'itac1as, pudienc10 convencerse 
cómo estos elementos son sitio de importantes moc1icaciones (Iue explican mu
chos fenómenos del proceso inflamatorio, y cómo sus trastornos nutritivos son 
prontamente seguielos ele una congestion inflamatoria clue ocupa los vasos más 
próximos. Ademas c1e las altera,ciones de las células y de los pequeños vasos, 
es necesario no olvidar otro fenómeno importantísimo, cuál es la forll1acion de 
un exudado, cuya presencia parece íntimamente liga,la t1, la inflamacion ; y 
como ras alteraciones celulares, los trastornos circulatorios y el exudado son 
las consecuencias inmediatas del trabajo fiojístico, encontránclose generalmente 
en el mayor nÍlmero ,le las inflamaciones confil'ma(hs, ó clue han llegac10 t1, su 
período de estallo, estuc1im:ell10s sucesivamente las lesiones de las células, los 
trastornoD circulatorios y el eXlHbelo inflamatorio. 

Los trastornos nutritivo::; que tienen lugar en los elementos celulares se re
velan, ya por el amnento ele volumen (hipertrofia), hien por la multiplicacion 
(hiperplasi:l ó 1tipergene~is), ó ya por una alteracion ele textura; estudiare
mos, pnes, e;,;tos trastornos en los tejidos <1espl'ovistos de ,-asos, y c1espues en 
a'luellos (lue los poseen en mayor Ó ell menor número. Las flegmasías de los 
tejidos no vasculares hall sido especialmente conocidas desde las ill1porbntes 
obsenaciones elc Gooc1sir, Rec1fel'l1, Struhe y cle Bi". El célebre Hedfern ha 
;;ido el primero que ha descrito las alteraciones inflamatol'Ía" del cartílago. En 
é::;te, los resnltaclos a.e la ohservacioll y de la experimentacion concuerdan per
fectamente; en efedo, dice Lancél'eallx, C:-itos nOi-i llemuestran que los irl'Í
tantei-i mecánicos ó (plímicos, ó lllH1 cansa interna, determinan tUl aflujo de 
líquido nlltritivo, qne necesariamente tiene su origen en los vasos ~anguíneos 
periiericos ; en virtml <1e este hecho" las células cartilaginosas se enturhian y 
tnmefactan, sus núcleos se dividen y multiplican, y las llue"as células salen 
(le ht cápi-lula (lue se halla entonces clistenclida ; algunas veces estos elemento¡.; 
~o rodean ele cúpsulas nueyas, pero las más yeee::;, cuallllo la, il'l'itacioll es má" 
enérgica, se continúan dividiendo, y forman Hn tejielo embrionario, (lue COll
cluyo por i:ier invaüic10 por los vasos sanguíneos originados ele las partes pró
ximas. Al mismo tiempo, la :mstancia fimdamental intermedia se re hlandece, 
y di:3minuye elo volumen, y des pues sufi-e el tej itlo embrionario una inflltra
(~ion grasienta, se reabsorbe, ó bien e::i el pnnto de partida tle nna formacion 



í(16 IIISTOLOíGA NOmlAL y l'ATOLÓGICA. 

ósea ó fibrosa. Las céhtlas cartilaginosas que se han multiplicado plleden, por 
último, transformarse en glóbulos de pus, como han comprobado O. vVeher, 
BilIroth, Cornil y Ranvier en las células de cartílagos transformados en cavi
dades ([ne comunican entre sí. 

Asimismo, en los experimentos (11lC: los Profesores Cornil y Ranviel' han 
cfeduado en los cartílagos costales r1e animales "i\'08, de los cuales han puesto 
IIna pequeña al descubierto, y despues la han irl'itado por los ácidos ó por un 
alumbre enl'ojeeielo, se observa á los siete ú ocho dias, yen su superficie, una 
capa pulposa y grisienta, y iieparaJl(lo aCluella. poreion ele cartílago, de la cual 
se ohtienen laminillas de toélo su espesor, (lue comprenr1an á la. vez la capa 
pnlposa, y estudiánr10laii al microscopio, veremos que en la:,; capas más dis
tantes dc la herida se observan las cápsulas cartilaginosas conteniendo célu
las, cuyos núeleos ::;e ostentan claramcnte por el ,ácido pícrico, pero á medida 
que dichas laminitas se aproximan hácia, la solucion de continuidad, el núcleo 
celular es más voluminoso, el protoplasma, más abundante y las cápsulas ma
yores ; pero pronto esta irritacion nutritiva se cambia en formatriz ; el núcleo 
se divide y rodea de una masa única dc protoplasma" ClllC constituye á caela 
uno ele los núcleos una masa distinta, ; cada célula excreta la sustancia carti
laginosa en forma de cápsula, conservando el cartílago su verdadera textura; 
más-adelante la superficie del cartílago ofrece depresiones, que cada una co
rresponde á una cápsula cartilaginosa que se ha abierto, y al lado de éstas se 
ven cápsulas aun cerradas y llenas de elemcntos, que se han hecho embriona
rios ó indiferentes y que han perdido la propiedad de formal' alrededor dc 
ellos la sustancia cartilaginosa, observándose, por último, quc la superficie 

gris que cubre la herida es un tejido embrionario (que ha sustituido al cartí
lago), en el cual se desarrollan vasos sanguíncos que vIenen de la" parte~ 
próximas (fig. 241). 

F 

Fig. 241. - Seccion de un carlilago ill!1alllada (/l'fi¡icialllleJ/te.'- A, cclulas de la parle pl'ufunda del l'arlilü8;o; B, las 
mismas que se han hecho esféricas; e, D, idem, r11 division y prolifrracion para llrg;ar á consLituir el lejido elll-· 
brionario; E, tejido embrionario j F, F, vasos que han procedido de las partes próxilllas. 

_ El proceso flegmásico en la córnea es algo más complexo, c1ebielo ~i la es
tructura ménos elemental ele csta, membrana, clue recibe nervios ::;en:-itiyos ca
paces de modificar por accion refleja á los VaSOi:i "ituadOi:i en su periferia. Efec
tivamente, cnando se lesiona el centro de la córnea, los YUSOS de la circunfe
rencia de esta mern l?rana se dilatan y constituyen un círculo vascular; si c::; 
un punto excéntrico el lcsionado, sc limita la inyeccion á un pequeño espacio 
triangular, y si 10:3 ncrvios son incapaces de transmitir la impresion producida 



1'llOCERO lNI'LA~[ATOHrn. 767 

por el agcnte traumático, (~omo pucdc oCUlTir cn lo~ "icjos y cn cl glnncoma 
aglldo, cnfonecs (Iucela localizada y no producc ningnn ff;nómcno rcflejo. En 
tocIos cstos casos, los cspacios qnc ofrcccn contcnirlo líqnido cn ln córnca sc 
cnturhian, RC cn¡;;allchan, y los corplÍscnlo;,; fJHC conticncn sc mnltiplican an
mcntamlo consi(leralllcmcnte (lc nlÍmcl'o, y las prolongaciones dc los rcferidos 
espacio;:; sc llenan rápirlamente <lc núclco,; y granulacioncs grasicntas qnc pro
"ienen de la mo(lificacion de e:-;to,; elcmentos. l\Ias si la i1'1'itaeion cs provocada 
por Hna eantcrizacÍon con el cilincll'o elel nitrato de plata, tienen poca ten<1ell
cia á organizarse los elementos eml)rionarios, se rcblan<1ece la sustancia in
tcreelular, "miten prolongaciones los vasos (lc la conjnntiva, los cualcs llegan 
á la partc lesiona(la (le la. cÓl'llca, y sobreviene nna :-mpnJ'acion más ó menos 
a bunc1ante y pcligrosa. En cOlltra ele toela influencia vascular y nel'Yiosa ele 
ctóte proceso corneal, el profesor Hecklinghansen ha realizarlo un expcrimento 
(IllC pl'neha tocla la potcncia eJe acti"ielael ineJi .. idual eJel elemento celnlar de la 
córnca, el cual consistc en caute
rizar c1icha membrana en una rana, 
Ó cn un gato, la cual sc la scpara 
inmeüiatamente del animal y se la 
tiene sumergida uno Ó dos dias en 
la sangre, el suero, ó el humor 
acuoso, valiéndose para csto de la 
cámara húmcda, obseryándose en
tonces por el microscopio desarro
llarse los corpúsculos de pus al re
eJec10r del punto eauterizado, y, por 
eonsiguiellte, verificarse una neo
formacion de células sin el con-
curso de los nervios ni de los vasos 
(fig. :24:2). Para el célebre Cohn

Fig. 242. - Corte nli'~J'osl'¿'pi~o de la ('I!rnca de la rana al 
~. LlJarlu dia de caulerizada y flespues de lratada por el clo

ruro áurico. En el lado izquierdo se ve el tejido normal, y 
en el derecho se percihen auemas los gTandes corpúsculos 

fEde pus, engendrados por los que han penetrado en las la-
gunas de la córnea. 

hcim los corpúsculos estelares de· la eÓl'llca inflamada ciueelan en el estado 
normal, haciendo 'proyenir los glóbulos purulentos de los vasos sanguíneos 
qne oenpan la circunfereneÍa de esta membrana, consccuencia <le la cmigra
cÍOl1 de los leucocitos ,ele la sangre. Ya analizarcmos esta teoría al tratar ele 
la supuracion; elc todas maneras, Ijllede sentado POT ah.oTa, (llle la proliferacion 
<1e las células ele la córnea ha sido vista por una il1finil1a(l de histólogos di s
tingui(los. El cucrpo vítreo y el cristalino se cOlllluccn 10 mismo eIue la cór
llea transparcnte bajo la influcncia de los irritantes lllecánic9s. 

En las alte~'aciones qne los epitcliulll expcrimentan en cl acto inflamato
rio, o bscnaremos en la ·picl, la epidcrmis Cll su calm profnnela ó cuerpo mu
eoso ele Malpighio sufi'ir por la influencia- del procc::io inflamatorio trastornos 
nutritivos muy marcados, que pueden rcfcrirse á rlos ónlelles : los (ple dc
terminan el estatIo vesiculoso ele la céluln ( eritcma, eri'ii pela) Ó lrall~forma

cion serosa cclnlnr (pénfigo, herpes, cezema), y la 1'ormacion ele glóbul08 dc 
pus (hase de la-s pútltnlns de la viruela, honles tIc heridas y úlccra,,). En la~ 
llluco~a~ el epitelium nos pl'eiOenta moc1ifieneionc'i algo diferentc:::, al mCllO" ('11 
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lo que conciel'lle ú las mucosas de epitelinm vihrátil. Ciertamente, en el co
riza y la bronquitis las célnlas epitélicas se abnltan, su protoplasma se hace 
granuloso, sus núcleos se multiplican y se dividen algunas veees en c10s ó tres 
porcioncfi, c1e las cuales una sola 11m"a los filamentos vibrútiles, se desprenden 
dichas células de la mucosa, se mezclan al mucns sienclo expubaclas con él, 
plH1iencl0 afluí formarse los glóbulos plll'nlentos Ó por escision de la célula en
tera, ó ya por la diyision de sólo el núcleo (Heurtaux). En las mucosas de 
epiteliul11 cilíndrico es probable la analogía de sus alteraciones. En los epite
lium glanclulares la illflamacion puede ocasional' diyersas lesiones; en estos 
casos, lo qne sabemos hoy hace suponer que aquí, como en las inflamaciones 
de los otros epitelium, si hay formacion de nuevos elementos, éstos no pueden 
producir sino el pus, no siendo aptos para constituir nuevos tejidos. 

En los encloteliums es decir, en la capa epitélica que reyiste las serosas y la 
superficie intel'lla de todo el sistema circulatorio, ofrece la inflamacion parti
cularidades dignas de estudio. A preciemos primero lo que sucede en las sero
sas, y con tal motivo nos ocuparemos de las importanter; observaciones de 
COl'llil y Hanvier. Estor; distinguidos histólogos han proyocado inflamaciones 
sobre el epiplon, que fornm una especie de red de mallas desiguales y de tra
béculos fibrosos de distinto espesor, en <londe los mús finos, segun dichos au
tores, no contienen vasos, sus trabéculos se hallan cubiertos por una simple 
capa de células endotélicas muy finas, y cuyos irregulares contornos no se 
hacen apreciables :>ino á beneficio de la impregnacion de la plata. Veinticuatro 
horas despues de una inyeccion irritante en el pcritoneo se entUl'bi~t el líquido 

Fig. 243. - Epiplon inflamado artificialmen
te, preparado por la impreg"nadon arg"ÓII tic a y 
mostrando las células epitl'licas en vía de 
proliferacion y á punto de desprenderse de 
los trabéculos. Los glóhuJos de pus englohados 
por la fihrina quedan por este medio unidos á 
los trahéculos. (Experimento de Cornil y Ran
,.jer). 

pel'itoneal y contienc elcmentos celulares 
clue provienen de sm; paredes. Observando 
cuidadosamente por medio del microscopio 
las moclificaciolles experimentada ti en las 
células ellflotélicas, (;~tas pueden redncil'se 
ú dos fenómenos constantes: la descama
cion y la prolifcracion. Así, pues, la célu~ 
la pierde su fOl'ma aplanada, se hace glo
bulosa y se hipertrofia; el núcleo aumenta 
de volumen y se divide, y la célula pierc1e 
su capa <le exnclacion, hnllúnclose comple
tamente formada por una masa éle proto
plasma blando y granuloso (Rindfleisch), 
lo cual demuestra quc ]lO cstá circunscrita 
por nna membrana propia; en tal concep

to, la sustancia (1'le la constituye puede ofrccer mO!liJicaciones de forma, 
desarrollar prolongaciones y manifestar movimientos amiboides, cuyas par
ticularidades de textura y propiedades no tienen lugar en los elementos epi
télicos propiamente tales. Al mimlO tiempo que las células ellllotélicas se 
hi pertrofian y rejuvenecen, tienrlen á <lespl'endel'se de los trahéculoR fibro
s os á los que están aplicados, ó no se encuentran adheridas sino por una redu
cida superficie, mientras que otra::: totalmente" libres caen en la cavidad de 111 
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~Cl'osa (fig. 24:-3), cfectwímlose, por consigniente, una e8peeie de <1e,,;camacion 
(PlC algunas ,"eecs r1eja completamente desproYÍstos <1e su capa, epitélica <Í va
rios de los tral)éeulos fihrosos. 

Sienllo yn lihre,; las célnlas, permanecen aún por algnn tielllpo en estnllo 
rlc ]Jor1er vivir imlepenc1ientemente en cl peritoneo, en lloJllle sn protoplasm:l 
pucde proliferar, cambiar de forma y ofi-eeer proyecciones ami]loir1es y hasta 
dar lugar ú la fonnaeion de glóhulos de pus, y mezdarlos al eXlll1ante fihri
noso (ele los vasos), entran en la eonstitneiol1 de las llamarbs por varios auto
res f~llsas membranas de las serosa,; infla!UtHbs. Si la intlamaeion cesa, muc]¡a~ 
rle estas eélulas, dotadas aún de suficiente vitalillml, pneden aplicarse tle nuevo 
,;ohre la serosa, contraer adherencias, y aplan<Índose el núcleo y protoplasma, 
tomar su aspecto primitivo de placas de contornos irregulares; mas aqnellac< 
cuya vitalidad se ha alterado profunchmente :1 conseeneneia de haberse encon
trado por algnn tiempo f~lltas de materiales nutritivos suficientes, no pneden 
organizarse, experimentan la c1egeneraeioll grasosa, y son, por último, reah
~Ol'bic1as. Los fenómenos r1e j)roliferacion marchan de algun modo paralela
mente á, la c1eseamaeion, y así :1 la division elel núcleo :mcede las más de la,.; 
veces ht del protoplasma 1 formándose element.os embrionarios, de los cuale" 
los nllo s pueden constituir tejido embrional CJue se organiza, y otras veces la,; 
nooformaciones eon::;titllyen glóbulos pUl'1l1entns, cuya c10111e eyentnalidacl 
puede encontrarse en las cClnlas (lue todavía aclhieren al peritoneo; pero 
aqllella:3 que aun(l1lC completamente rlespl'ell(lil1as experimentan fenómenos ele 
proliferacioll, no parecen suministrar sino glóbulos de pns ; igunles f'enóme'
nos se prolhlcell en toc1as las serosas inflamadas. Resnltando que 011 las céln
las enclotélieas inflamarlas se lletermiml el rejuvenecimiento y yuclbl al e::;

tado eml))'ional'io lle los elemento~ celulares l. Sll temlencia á la c1eseamacion, 
y una hiperplasia por eseision ó por formacion cnc1ogena, puc1ienclo c1m' ori
gell, ora á los elementos llel pus, ó ya :1 un tejido embrionario (1118 despues 
tíe organiza de un mor1o má~ ó menos completo. Ademas, segnn opinan vario,; 
histólogos, la capa enc10téliea c1e los vasos ofi'ece alteraciones análogas á, la:" 
pl'ecer1en te". 

De:ópues ele lJaber manifestado las alteraciones celulares de naturaleza inJ-lH
Illutorla en los tejidos pl'Í"nulos absolutamente ele vasos (cartílagos, córnea), y 
estudiado eH los (lue;;e hallan dispnestos en delgadas capas sobre superficie" 
110 yaseulares (endotelinm del epiplon), ó vm;eulares (enrlotelimn (le.la ma
yoría ele las serosas y epitelinm), y, por último, ele] emlotelium vascular, di
remos, que 1m; alteraciones celulares de estos .tejic1o::; no (lifieren esencialmente; 
qlle las "olas elif'erencias respecto :1 los epitelinm se refieren más hien :í. In 
eOllstitncion (le SllS elementos, que á sus conexiones, lo cual pl'uelm, ~egun 

1 i cllrtaux, no lJlle las céllllas sean completamente inc1epenclientes de 1:t cirell
laeio!1 sangllíllea 1 :-;ino. por el (iolltrario, (pIe en los tejidos aún sill va:-;o:-; s(' 
deja sentir en cicrto,.; lí1llitc,.; la inflllencia de la ein:lllacion. Veamos ahora lu 
(Ille ocmTe en 1m; célllla~ cnando alaca la. inflamaeioll trjillo:i propiamente 
vasclllare~. En el cOlljllntivo OClllTe lo :-;iglliente: la,; eélnla:-; fija,.; de ('ste tejido. 
fllle en el ctitac10 nornml :ion laminares y mlly llelgada,.:, ;;e hipertrofian ]¡;¡.i( I 
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la intlnencia ele In irritacion, su núclco se hacc globular, el protoplasma 
t ¡emle á tomar la forma glohulosn., y se inicia,n fenómenos rle prolifern.cion, 
los cuales se cumplen con rapiel ez , (livirliénrlose el núcleo y el protoplasnut, 
l'e:mltallllo nuevas células qne no son otra cosa que em l)]'ionH,l'ias con núcleo 
voluminoso, üotadas üe mm'imientos amihoicles, y las (lue pueüen constituir 
glóbulos de pus, Ú organizan;e en tejillo embrionario, Al mismo tiempo (IUC 

OCUl'ren los fenómenos (lichos de modificacion celular, cxperimenta, ht susütn
cia func1amentn.l ó intercelular, clue, como se sabe, se hn.lln. forma(b por ha
cecillos de fibras muy delicadas, una especie üe Eusion, y tiende á desnparecer: 
a"í, pues, la n.pariencin fibrilnr (lisminuye y se borl'a, lns células multiplica
das indefinidamente sustituyen ii la sustancia intercelnlar, no halliindose sepa
mdas entre 8í sino pOl' una materia semilícluida; por lo expuesto se observa la 
analogía de lo c1118 UClllÍ ocurre, con lo que sucede en el cartílago intlamaüo, 

U no de los tejidos en donde son miis interesantes las lesiones inflamatorias, 
lo es el óseo, yen tal concepto ha si Jo tomaüo por COl'llil y Hanvier como punto 
(le pn.rtida y como tipo de las altern.ciones que tienen lngn.r en los tejidos vas
culares. Así, pues, habiellllo pnwticn.üo en nn hueso corto ó en la extremicb(l 
de uno largo una perforacion comunicamlo con el exterior, han podido apre
ciar resultados concluyentes acerca del papel y modificaciones cle lo" diversos 
elementos qne componen este tejido. En efecto, los meduloceles adquieren lo" 
carn.ctercs ele las células embrionarias y se multiplican; los mieloplaxin." clan 
origen :oí elementos emhrionn.rios libres, las célnbs iílsiforJ11es ó ei:>telarcs (cor
púsculos de tejido conectiyo) experimentan las moüificacioncs antes descritas, 
las vesículas adiposas se convierten en embrionn.l'ias, las célnlas de Virchow 
tambien proliferan, y aun los elementos celulares que cOl'l'esponden á lo,.: 
vasos, y con especialielad el elldotelimn ele los capilares, participan igual
mente de 1:1 intlamacion ; en tal concepto, cuanclo 1111 1111e80 se inAama, toc1oi'i 
"us elementos celulares proliferan, (lallllo origcn :oí elemento~ em])rionarios, lo:,; 
cllales pneclen ol'ganiza,rse en un tejiclo embrional, en el cual se eleSCllYuelyen 
Yasos, Ó ya que incapaces (le organizacion, se cOllyierten en glóbulos p11rnlen
tos. En' amllOs casos cxiste una tenclencin. :oí In (lestruccion ele 1:1s laminillas 
óseas próximas :oí 1:1 parte intlamac1a, y esta. elesaparicion ele In sWita,ncia fnn
clmnental se parece :oí lo que OClll'l'e en el cnrtíbgo y teji(lo concctivo, y puedc 
cxplicar;:ie por la pre8ion clue ejercen los nuevos elementos, ht cual provoca la 
J'wúon ó 1'eah80rcion de las laminillas óseas comprimidas. 

Ademas manifestaremos que, segn~ Cornil y Ranvier, los productos de ht in
Aamacion experimental en los animales inferiores son los mismos clue n.cabnmos 
(le exponer. Así 'observaremos cnando colocamos un cuerpo cxtrauo bajo la 
piel de la rana, (regiol1 lumbar) producirse alrededor de él un tejido gelatini-
10]'me debilmente adherido :oí la apol1ellrosis (le revestimiento ó :oí las vainas ner
yiosas SllllcHtáneas. Este tejillo está compllesto poI' elementos celnbres rlotnc1os 
(le movimientos amiboiclc::;, y sumcl'gido" en Hila susümcia fnll(hmcntal poco 
ahlllldallte y hlau(h <¡ue da ü c"te Lejirlo la apariencia, gelatinosa. M~ts Ri 
(~olocamos dicho tejido en una !'()lueiol1 ele nitrato Hrgéntico (:"l por 1.0(0) 

hasta quc la impregnacion teuga lugar, y ::;cpammos cn seguida por el cuchi-
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110 la capa impregnada, se obtienen preparaciones, que vistas al microscopio, 
nos presentarán la sustancia fundamental coloreach por la, plata, limitallllo 
espacios estelares ó fusiformes reunidos entre sí por anchas y por cortas prolon
gaciones anastomóticas. Y si ponemos bajo la, piel de dicho animal un peclacito 
de médula de sanco, se observará quc algunos elementos celulares penetran en 
las celdas de la, mé(11tla dc sauco por sus conductos porosos, y (111e pC1'Cliemlo 
muchos su vitaliclad, se llenan de granulaciones grasientas. Hesultamlo· q lIe 
los fenómenos descritos son los más esenciales, por cuanto se encuentmn, 
tanto en los tejidos no vasculares, como en los c1otac1os de vasos. 

Por consiguiente, respecto á las alteraciones (Iue las célnlas experimentan en 
las partes inflmnachs, y dejanc10 (lemostrac1o que bajo este concepto no hay di
ferencias esenciales entre los tejic10s yasculares ó privados <le vasos, el Pl·imer 
fenómeno que se proc1uce es una venladera hipertrofia inflamatoria; al mismo 
tiempo el elemento celular se rejüvenece y tiende á volver al estac10 embriona
rio; si la intlamacion tiene una duracion efímera, no tardan las células en ad
quirir su primitivo estado; mas si, por el contrario, persiste el trahajo infla
matorio, la celula prolífera por alguno de los métodos de multiplicacion co
nocidos (yemas en los micloplaxias, escision en el cartílago, tejido conectivo, 
mec1uloccles, etc., endógena, células adiposas y epitelium), las células neo
formac1as tienen los caracteres de las células embrionarias, y pue<len seguir en 
general elos caminos diferentes, que dependen del caxacter ele la inHamacion, 
intensielad, número c1e células y cantidad de materiales llntritivos qlle les han 
suministrado, y (Ine son; el organizarse para constitnir un tejic10 embrionario, 
que elespues experimentará su evolucion, tendienclo á reforzar el tejido pri
mitivo, ó ya que las neo-formaciones, no pncliencl0 sufi'ir la organizacion, 
constituyen glóbulos purulentos; mas si son los epitelium los que (lan origen 
á la formacion dc elementos embrionarios, éstos 110 son susceptibles de orga
nizarse, y sólo producen glóbulos ele pus. Los cambios que las células atacada::: 
de inflamacion producen en sus conexiones, son; si ocupan las supe1'flcies, ma
nifiestan tendencia á c1esprenderse por un mecanismo que antes hemos indi
cado hablando llel cpiplon; en la erisipela la, descamacion epidérmica es vna 
consecuencia fataJ de la flogósis de la piel; en las mncosas inflamadas OCUlTC 
lo mismo, como podemos demostrar en el coriza, bromluitis y rliar1'eas, cn 
cuyas circnnstancias hay una abundante descamacion de la capa epitélica ; y 
si la, inflamacion ocupa el espesor de los tejidos, se aprccia, á la vez que la 
hiperplasia celular, la fusioll Ó una absorcion mólecnlar de la sustancia inter
puesta ti los órganos celulares, res11ltanc1o, por consiguiente. 1111 tejido em
hrionario. 

Los trastorllOS circulatorios, qne hasta estos últimos tiempos habían gozado 
el principal papel en la inflamacion, han sido motivo actualmente de intere
santísimos estm1ios y de cxperimentos cn suma c111'iosos, <lue han rleYlIc]to la 
importancia á, este lí(IUido en mano,; (le Collllheim y <1e sns partic1al'ios ; ma:: 
ya veremos eomo el rleson1en ([ne se obsel'vn, en los vaSOH se halla ín1.Ím:lmeni(' 
ligado al.ele las célulns, "iendo, por decirlo a:-;í, conexo. ,VibOl! Pbilips (fign

ra 244), Thompson, Ch. Hastil1gs, Kaltcnbrünncr. Lcbcrt y C. Rohin han 
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e:-;tudiarlo llctenic1amcntc por el mieroscopio los tra;;tOl'llOB qne sohrevienen en 
b eircnlacion capilar rlc las partes inJlamaclas, Segnn Lchert, Plleden re(lu
eirse bs moclifieaeiolle:-; eircuhtorias, (lcbidns ~í la inflama,cion, iÍ lo signiente: 

l," de llll ll10rlo eonseclltiva ¡Í la irl'iblcioll hay contraccion ele lo,; "a"oi'i capila
re,;, y acclcraeion (le] movimiento (le la sangre; 2," poco á poco cl movimiento 
ele la sangre es más lento, efecto (1<: la (libtncion (le los ea.pilares, suspenfliéIl

clase completamente por último en los yasm: irl'itados, y "iemlo inmediata
mente seguic10 el éxtasis vascular de la ]lrodlleeion rlcl exnclnelo, Pflra. a.pl'eeiur 

<1ehidamente estOR f'enómmlO::; eshHlia el 
DI', I-Ieurbux el eontinente y el eonte
nillo, es tleeir, lo::; pe'jllefíos va::;os y el 
Hlovimiento de In sa.Jlgre, Con este fin 
se kt elegido por lo,; expel'imentatlOl'es, 
pa.ra. la o hservaeion mi el'oseópiea" partes 
tnl,nf'pan'ntes de "ario e! ~tnilllale,.:, corno 
la", alas (le los mlll'Ciél agol' , l:t lengu:t, la 
membra.na inter([igitnl )' cl me,.;enterio 
de In, I':\ua, (í tambicll el (le lit rata, etc,: 

para lo cllal tiC someted, previamente el 
animal ~í 1:1. accioll (Id Cllrare para evitar 
lo,", movimientos <¡!le tlificllltarÍan In ope
raeiol1 (proce(]er (le Co]¡n]¡eim en la ra-

11 a) , y la parte qne se vaya :i analizar se 
la extended cuidadosament.e sohro nna 

]ligo 244. - E\.pel'illlenlo d0 \\'ibotl en la njl~lll
brana interdigitaJ de la rana. - 1,1 1 glóbulc:s l'(ljO~ 
circulando por los capilares alllplialllcnt0 dilat<.tdos 
a consecuencia del trabajo Iloj lslico; :2,2, b'lt-1bulus 
re'jos saliendo fuera de los capilares por rolura de 
la pared de estos, despucs de haher~e aquello~ api
lallo cuando el círculo se detiene; 3, :), gi(lhuios 
blancos. 

lámimt ele corcho atravesmla ele llll agu 
jero, ó en una lámina, de cristal, y colo

cándola en el campo del microscopio se la irl'itnr:i por vario,; agentes físico::; ú 
químicos (cnando se tr:üa del me¡;;entel'io bast.a. sólo la simple exposicion al aire y 
las traeciones de extension para provocar con ra.pidcz los fenómenos fiojí8ticos), 

Desarrollada que sea la inHa.mn.eion, obsérvase, :"egun la. mayor parte ele lo,; 
experimentadores, <lo,; fenómenos indicac1o,~ por Ch. Hasting: en 1820; un 
e::itrecllflmiento de los pequeños vaso,; ae la. parte initatla, al que sneede nna 
dilatacion c1e estos mismos cOI1(lnctos, N () están todos los oh3ervaclore::; COll-
formes en la existencia ele Ciitos fenómenos; l:t cOlltraeeion tle los pequeño~ 
vasos há podido a.lgunas ,'eees escapar en la obselTltcion hasta. tal punto, que 
la dilataeion parezca ser el primer fen6mello; j)wlicn(lo ser alguna,; yece" muy 
fugaz; Sabiotti manifiesta, fundándose:en va,rios experimentos, (PlC oua.ntlo IiC 

irritan las partes vascularcs con las (1isolueiones (le carhonato de sosa, alum
bre 6 nitrato 'rle pota;;a, con el étcr, el aceite (le crntoll ó el ácírlo "lllfúri eo 
dehilit.ado, Jet dilataeioll yaSclllar e~ el prilllCl' fenómeno, al p:1SO que si sc n"a. 
el amoniaco y algnuas (le "lIS .,ale.', la contracciOll e" el t l':lsh)I'l1O i Ilicial. De 
t.o<1ai'i manera:", la gran mayoría. (le loi'i anCores cshi conforme l'll in :mcE'sioll 
rle los fenómenos (pte ante" bClIlos inrlicado (cOJlÍ'racelon y ({ilatacinn ~llh,í

gnientc), cnanclo la. ob1'iervacÍon bC efectúa COll tOlla exactit1ll1 y ::ce la e~Ludi;l 
(;11 bU::; menore" rletallc::;, 
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Cohnheim élice que la contl'accion, (lue <lesue luego se muestra en las pe
queñas arterias, no es uniforme, sino flue ofrecc un aspecto monoliforme, uis
milluyencl0 ti la vez los capilares de calibre, y que una hora c1espues, las venas 
se contraen tambien. En las arterias y venas, este fenómeno de eontl'accion 
es debido iÍ sus elementos carnosos, pero en los capilal'es la explieaeion es 
miÍs difícil; "in embargo, Stricker opina que en los eapilares existen í'r,nó

menos de eontl'aceioll y dilatacion, c1ebidos iÍ la eapa de protoplasma (¡HP 

forma KllS parcl1es, y la, eual goza ele eontraetilic1aél i y Legras y Onimns so~
tienen, que no permitiemlo paso las arteriolas crJlltraielas sino iÍ nua cauti
(bL1 meuOl' lle saugre <1'18 en el estado nOl'mal, 1o" capilares se rellucell, 
en yirtud de !-in elasticic1ad, pueRto (Ine sus pare(les se encuentran en 1m e,,

tado de tension permanente, y tienden (le un modo eonshulÍe ú reaccionar 
sobre su cOllteni(lo. De eualfLuier manera que sea, lo más probable es que la 
contraecioll de los pequeños vaso;,:, y especialmente capilarcs, sea el feniÍmewi 
inicial. 

Despues de cste prímel' fenómeno no tanh en .fLpareCCl' la Llilatncion va,CIl
lar, la cllal no es regular ni simúltanea para los tres ónlenes de 'lasos. En 
efecto, cmpieza por las arteriolas qne se ]Jrolongan ~. tornan flexnosfls, y 

avanza pr0111'o oí, los capilares: laii ycnas yiem'l1 en )10i' .. Y lo efeeiúan con m(¡~ 

Fig. 245. _ 01en,111 :"na inlndig,il:d de 1~ rana, Ilespul~s de hal,erla. in,i1arna¡Jo p(.r mr",li
J
o, ,i~l 

del llLicrMeorio. y jlc,r lo lruito ~dg-" eOldu:-.a, se apreCla,n liBa art.en~11 y 1l[,~J. Vf·~la I,L). I~n [1, 
Illt'X0 crqübr ~ntl'nll('c1iari(l á E!-.t(l~ dn~ yase> ~n.cnn~r:J.tld()~c ~(I<; r:":, 

('b:"llido ~u inll'l'ior los henmtic!-' -y I(,UCOClto~ C(1!l tUJflelJ('IJ. a , 
ha ,il~() rc,n~id('r:J.hlc la dj!;:dacion

J 
¡lll('~ rOlllyi("n,lC<~t' lB) . ~? t:drfi\-;'i~:~tl ~fj Jr_l~ glrlh~]:(.c. 

('l'tllp~eta la ¡lldellCioll del c~[('ulo, y In ellTItt'flor de l~,> l:<.I¡J:lal t'~ no, "f'.l'l-lt~lf~_I.,;;,t!,:I.:_U,_lt .el r:?T,v)~n(J.l_f' 
rnj o;;; , Adema::; ~e Yt'11 (li~t:n.Illadas pcr toda la prq1araclOn gr~tudes cf:lIJJ;\~ pHjtnenL.:.lla., jle ('I.)](,r !Jf';.:-r'J. 

lentitud; (le manera que lo~ Taso" allmentan ele volumen en ~u cOlljunto, pr!r, 
su a~pccto es a bollac1o y allll ampulifonnc, y (¡ In yez las parr;rlrs de lr)~ ca ¡)i
lal'es ~p ]'eblan(lcccn efedo tle los tl'astorn<;i; nutritiyo;.: rJllP slIfhn ;'11:' c,slllla.-. 
J:¡~ (lile llcgan tÍ aclr[1Jil'Í1' 108 caracterp", tlel estaclo em1Jl'i(j]]a~'i(J, di:. En talr-

pn~()~. C'llHIH1() la rli1at-:1ci()1l rle lns D.l'tcriolns ~ncecle Ú In C(~11traCC1(Jn. 1'~11 
P11 los C'll]Jilarc:< il1a~'ol' callti(larl de ;':flngl'(' ql]f! en ¡.J (·"tallf) llnHn:¡]. r·xi,tir·J;,l'j. 
jlo], ('(;nc'iglliclitl', ml111cllto üe t(']].<ion, .y, en ,11 c(J]I:-ecw:llf:ia) ail:1t:H'irdJ dr. 

101' l'(,¡'l'rido" l':¡pilalí's (lig. 24cú), P(:1'O re)Jl::mrlccil1a,- 1JU]" r:l tndJflju inllnlml.Í(,

l'Ío la" céllllns que f(¡)11Jnn In p:ll'pil (1(· (lie]I();; YfI"(¡~, Opr']F'l1 liria dr.1,¡¡ ]'I"i--
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tencia á la, tension intravascnb¡', y siendo desigual el referido reblandeci
miento, y, por consiguiente, la resistencia" los capihLres de la parte inflamada 
toman el aspecto monoliforme ó ampubr antes indicado; resultando que la di
btacion capilar es puramente pasiva, es decir, efecto (le un estado de atonía 
ó de la relajacion que les hace incapaces de sostener el esfuerzo ele la sangre. 

La circulacion capilar ohece fenómenos muy notables en el momento de la 
contraccion de los vasos, en que se observa una accleracion del curso de la 
~angre, teniendo que prolongarse los hematíes para poder pasar, ó bien dejaú 
ele penetrar por vasitos, que si antes los atravesaban, hoy no lo puellen efec
tuar; mas téngase presente, que si bien la circulacion es más rápida, esto no 
prueba que una mayor cantiüml de sangre pase en un momento (lado la parte 
inflamada; ac1emas, no se olvide que cuando las venillas se contraen, tí su vez 
la circulacion disminuye de actividad en los vasos que les precec1en; ó ya (lile 

en el momento c1e In dilatacion, en el cual la circulacion es má:,; lenta, so bre
viene pronto su snspension parcial y éxtasis con alteraciones glo bnlares. Cier
tamente, siellllo m11y importantes los fenómenos (lue ocurren en este último 
estac1o, los pasaremos en revista. 

La corriente :,;anguÍnea, muy rápida aun en las partes estrechadas, (lismi
nnye mucho en las dilataciones; en estos puntos forman los glóbulos especies 

)' 

Fig, 246. - Vaso capilar en 
(loncle ~e demuestra la zona 
{~t>nlral y la periferica de la 
columna sanguínea. - V, b, b, 
zona periférica formarla por 
los leucocitos que marchan 
:1.plicados á la llIisma parell 
del vaso, viénrlose en tina 
zona más interna á los he
matíes qne caminan por el 
centro del capilar, 

de torbellinos; súbese que en las peclueñas venas existe 
en contacto de sus paredes una capa, cuyas moléculas 
se dislocan difícilmente, por cuyo motivo se llama capa 
inerte (fig. :246); en efecto, en estn zona caminan los 
leuc'ocitos con lentitu(l, rlleelan ele algllll modo sobre la 
parerl, :oc aelhieren por alguno:,; instrmtes, y son en se
guiela despremlidos por In cOl'riente y lanzaelos más le
jos. En la inflamacion se reproclllcen estos fenómeno~ 
con mayor intensidad, 

Los glóblllos blancos suspenden sn marcha y se acu
mulan contra las pareeles, especialmente en los puntos 
más (lilatados, .Y en (londe la cil'culaeion es menos ac
tiva; pero en el eje elel yuso persiste aún por mucho 
tiempo la corriente sangnínea. :l\:fnchas veces, los agrn
pamientos de leucocitos, ó bien estos mismos aislados 
clespnes de habel' permanecido aelheridos por más ó 

menos tiempo ú la pared por nna Ó J111lchas prolonga
eiones aJl~iboieles, se elesprenc1en; al misI110 tiempo qne 

se retarda la circulacion, se hace incierta la direccion de su movimiento, la 
sangre parece oscilar irl'egularmente hasta que llega un momento en que se 
paraliza elel todo,' estancándose en diversos puntos. La circulacion en los ca
pilares cambia de c1il'eccioll por la obstrllccion de los vasitos vccinos; fle ye 
:.;obrevenir el éxtasis, efecto ele b acumulncion ele lencocitos y ele los hem:1-
tres, y alredellor ele estos pnntos, la, circulacioll fle neele¡'a y los vasos se di
latan notablemente. 

Segun Cohnhe1m, durante estOf: trastornos cireulntol'iop,. y P11 el momento 



en qne los leucocitos se aplican é inmovilizan sobre la parea de los pequeños 
vasos, es cuando se produce el paso de los glóbulos blancos ii traves de las 
paredes vasculares y su penetl'acion en el tejido próximo, por el fenómeno 
(1ne denomina emigracion ele los leucocitos; y si bien examinaremos la <100-
tl'ina de Cohnheim al tratar ele la pyogenia, esto no obsta para qne, pne¡.;to 
qlle la emigracion de los leucocitos se refiere esencialmente á los trast0J'l10S 
cil'clllatorios cn la parte inflamada, y pudiendo ademas los referidos glóbnlos 
lllancos c1ne han salido ele los vasos gozar el papel de' célnlas yiahles Cine se 
organizan en tejido definitiyo, debemos decir algo ahora acerca de esta teorÍn. 

,Yaller, c1e Lónclres, fué el primero (1846) qne indicó el paso de los ghj
bulos ii trayes de las paredes de los peq1leños vasos sin lel'ion de los mismos; 
mas Cohnheim ha efectua(lo nna multitlHl de experimentos en la córnea y 
mesenterio c1e la rana (especialmente), que le han demostraclo]u emigracion de 
los leucocitos de la sangre. Practicó una cauterizacion con el cilimlro ele ni
trato de plata en el centro de la córnea de 1lna rana, y obseryó que la opaci
(hd que sO]ll'e (licha membrana se presenta, marcha de la periferia, ósea (lc 
la proximi(lad de los vasos hácia el punto lesionado, y la cual es producicla por 
la infiltracion (le un gran número de glóbulos rle pus, entre los cuales se per
ciben fijos é inalterables los corpúsculos normales del tejielo corneal, conclll
yemlo (le esta obsenacion (Colmheim) clue no proyiellenlos glólmlos ele la pro
liferacion ele las células de la córnea; y para demostrar su origen hemático, in
yectó en los vasos de la rana un lí(plido (lue tenía en suspension azul <le ani
lina, precipitado <le la tintura alcohólica por un gran exceso de agua, y cau
terizaela la córnea, obsenó (1ue muchos glóbulos infiltra<los en el teji<lo cor
neal, contenían gránulos de materia colorante, los cuales sólo se encuentran 
en los leucocitos, pero de ningun modo se les ve libres en el tejic10 de la cÓl'l1ea 
ni aprisionados en sus corpúsculos fijos. El mismo Cohllheim hizo la contra
prueba intl'oducienclo la misma sustancia colorante en el fOllllo <le :"aco conjun
tival, la que sostuvo pOl' una sutura, y en estas condiciones, la córnea sana, ó 
inflamada, no presentó ningun glóbulo purulento coloreac1o, de todo lo cual 
L1eL1ujo que las granulaciones coloreadas no penetran en virtud de 11na imbi bi
cion plll'a y simple, sino (P18 proyiene c1ireetamentc <le los vasos por el illtel'
mec1io L1e lo" leucocitos que emigran. 

A pesar ele lo dicho, estas conclusiones no están al abrigo de toda objecion, 
porC[nc como la córnea irritaL1a se infiltra ele lí(lUillos que proyienen <1e la san
gre, no es imposible que las partículas coloremlas ele aznl <le anilina, puestas 
en contacto con los corpúsculos purulentos naci<los en la córnea, lmerlan pe
netrar en :m interior, Para ver la emigracion rle los glólmlos blancos sohl'e el 
mes(mterio ele Ulla rana, practica el citarlo histólogo en el lallo iz(!uicl'llo (1el 
abc10men ele cste animal una incision, por la cual conrlnce hácia afuera al 
mesenterio, el (lue extiende sobre una lámina ele corcho atravesa(1a pOl' U1l 

agujero, pw1iemlo, por lo mismo, ser obsena(la perfectamente al micl'os(:o
Vio la. parte aplien(la solm; la pel'foracioll: La simple exposieioll al ail'(: lms1a 
para }JrOY()(':1l' la flogosis, y nI ('al)o <1(: <lOA 110l'ns llHn teniao lugnl' dinm.:as 
mo<1ií-ic:l(·iones. como :llImrnto (le yolllJ1lrn (le 1m.: peqlleiío", vn!-'o,: (pl'iJllPJ'O {,11 
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las arteriola s- y ilespnes en las nmilla;.;); al mismo tiempo los vasos se pro
longan, se hacen ftexnoso~, la eirculaeion es menos activa, e~pecial1l1ente en 
la periferia del tubo, en ilOlHle los leucocitos se acumulan en 1:1 zona inerte, 
aplicándose sobre la pareü tÍ la (111e se mlhieren constituyendQ unn. cn.pn. 
nuiforme, mientms (In e el centro (lel vaso, principalmente ocnpado por los 
hemn.tÍes, es sitio de unn. rápich corriente. 

Todos estos detalles son mucho más mn.rcados en las venilbs que en la" 
arteriolas, sucediendo .pronto á, c1iehos trastornos el fenómeno de In. emigra
cion; entonces Jos glóbnlos blnllcos envían :i tr:wes de In. pnreü, tÍ la, qne se 
hallnn aplienilm:, unn prolongaeion que i'C üirigo afuern, nllll1entn c1e grosor, 
se pec1ícllla, y tel'll1inn por sel¡aral'~e üel vaso (le tal manem, <¡ne t0l1n In SllS
tnneia <lel leucocito atravie~a la, parea vascular y se rlespren<le; b Cl11l

grnelOl1 más :wtiva en ('1 ]lunto rml'tielllal'mrntr irritado (Jig'. 2-i7): y en 

Fig. 247. - ExperimenLo de COIlllllCitlL - !\, A, P;\1 pdcs de \lila vella scccion:-HIa Ion (!:i tndinalmrltt("; B, g'lóhnl()~ 
rf\jos ocupando el centro de In. corriente san~'u¡nea; C, e, e, C, !rn,'oritDr.¡ atraH'stllHl0 h pared Yt'no~a, y (,!11i~Tandn 
alg'unos pOI' el tejirlo prrivJscnJal'. 

los capilares, adema s de los leucocitos, se escapan los hematíes. Segun 
Co1mheim, los glólmlos hbncos lJll¡-;(len atrflYeS:11' las pnl'c(Jes ynSclllare,:, 
puesto qne ent.l'e las células en(lotélicas (le los ,-n sos existen allC1'tlll'as (¡ esto

mas (Ine "e r1emue~t1'all perfectamente }Jor el nit1'nto n1'g(~ntieo, y enando los 
Yaso~ se encnelltran dilatac1os; los estomas se hnllan abiertos yen "idll(l tic los 
1l10yimientos amiboic1es (eolltrnctilielall esponttÍnea (le los glóbulos hIanem:), 
pneüen entonces los lencocitos penetrnl' primero y caminar (lespnes entre 1m: 
(lemas elementos <p1e constituyen_la parca (lel peqllcllo ynso (fig. 2-i8); ade
mas, actu::tImente Colmhcim ntrilmye la extrnya"acion (le lOB lellcocitm: y la 
(liaperleseil ele los hematíes tÍ nna altemeion ele las jJ:1I'crTes ya,;cnlal'l's, qll(~ 

(~{)nf;irlel'a como el f'ell6mcno }>1'imonlial <le! proceso inHmnato1'io, y que SlljJOIW 

eonsiste en (lIle las pnre<le;,; se haeen mús porosa;,; (p!e en el c;:;tmlo llormal, 
efecto de un emnhio cn su cstarlo molecll1al'. 



l'ROCESO I"JiL.OIA'J'OH)fI. ". 
Observaciones numerosas (le Vnlpin,n y Hayen les han hecho n,doptar i! ya

rios antores 1:1 teoría ele Cohnheim. Koloman Ba,logh ha objeta,do, que si exii'
ten orificios en las pm'eeles de los vasos, éstos, por su pequeñez,. no poelrán 
permitir paso sino á los flúielos; pero se olviela, de la propieclael de los leucoci
tos, ele ea,mbiar de forma" y ele poeler, por lo mismo, penetrar por los espacios 
más estrechos. Este mismo antor, y Dnvalno han poelielo comprobar el fenó
meno de In emigrn,cion, manifestanelo este último, que si se ven pocos minutos 

Fig. 248. - Capilares J' venas de menor calihre tratadas por el nitrato argJ'ntico. 11t'SlIUCS rle su dist~nsion artili
cial (Arnold). -·a, a, núcleos (!(' h paretl e:J.pihr, En 1:51.3.")' ('11 !~ yenill:l dí> h (ler,:dla 'ie \-en 1')5 puntos O~curo~ 
('orrespo!lrlientes á los st.ig!ll~l.S y stoma~. 

elespnes ele extel1l1el' el mesenterio elementos glolllllnl'es por 1Ílera ile los vaso", 
110 son otl'H cosa (1118 las célllbs próximas allmentac1a:-; (le ,'olumen por efecto 
¡le la irritacion ; y Stricker, repitieJ1(lo las observn,ciones sobre b inflamacioll 
11e la c6rne:1., elice, que pocas horas <1cspues ele h:1her sielo irrita!l¡¡ por el nitmto 
(le plata, yen una época en Ilue los glóhulos hbncos escapaelos ele Jos vasos no 
11:1n podiao llegar nI foeo inflamaelo, los corpúsculos ele h córnea, lejos <le 
¡[ne(lal' illllll)"ile,.:, pienlen .SIIS pl'olongnciollc,<, anmcnta. la. canti(1nr1 elel proto
plm'ma. )' el 11 úmcro r1e núeJ el!": , expel'imentnn(lo, por último, fenómeno,; rle 
fisi pnl'i(b<l. Pllrs(:r !' Ffllllger, sin negar ah~olllta.rnellte la Llinper1esis !le 101' 

leuc:ocitos, :1l1mitcll la pl'oliferacion (le las canlas fijns ele 1:1 c6mea., (ote. Dr: 
toao lo cual, por1l'emos Üeüueir, que si hien la emigracioll ele los le1lcocitos es 
1m heeho r1emo"trailo, no poelemos a.ceptar su teol'ín como exdusiva, eOllsirlr
ri!nrloJa" por Jo mismo, como 1:1 801:1 c:1paz (le suministl'ar m¡eyos elementos iÍ 

la regi OH intlnmal1n. Sin anCla, (pIe ]Jnerle contrilmil', pero es tamhien 1m ll(~(~h() 

ill(J1l(hhl(~ <llw la:-: céJnbs preexistentes dehen, por sn j!l'olifel'acioll, f'e¡' nl1 mn·· 
n:llltial fec:nlHlo (le fOl'lnacionés c:ellllal'éS, como ocur]'e, ]lor ejemplo, (~llfl¡lil(J 

Pll mellio l1e la sllOitancia fllllllamelltal de un eal'tílago inflmnar10 f'e ]ll'OllUCell 
las células embriollal'i:l~, siendo en1'o11ce" im]Josihle i1ll1Íenl' ('(¡mo ('nl1~a la f'rni o 
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gl'acion de los lencocit.oH para explicar la pl'e;.:cneia de lllH'YOR elementos. 
De ma.nera. eple, reasnmien(lo, diremos que los experimentoi'i efectllados parfi, 

tletcrminal' los trastornos circulatorios en las partes inflama.das, 1IOS demostra
rán sucesivamente la acelcraeion y lentiturl ele la, circulaeioll, eoineielicmlo con 
b contraccion y clilatacion rle 101' pequeños yasos, las oseil1\cionc8 é il'l'egllbl'i
lIa(l lId eurso de la, sangre, los éxtasis .Y obstl'llceion de los cal,ilal'cs, la cmigra
rion ele los leucocitos en muchos cai30S, y. pOI' líltimo, la, exllalacion (lel i'illCrO 
l'al1gulneo á Íl'avc8 de las paredes yasculal'C's, Basállllono8 en estos hcchos, es 
poúble, segun lCaltcnhrünncr, clifCl'l'ncia¡' .la. i'imple congest.iolJ (le la que ('s 

inflamatoria; en efedo. en la primera f'C ohi'cl'Ya]a lLcelemcion y la Jentitml de 
la circulncion, pero llunca el éxtasis Ú obstrllcciones; la, crIsis es poco fi'c
cucntc, y cuando ticne lllgar, el Jíqnido qne ella Sl1111illislra. ('S transparente y 
eminentemente ~er()so, al paso (pie en la inflamacion, ]lOI' el contrari (), :,;i hay 
éx.tasis sanguíneo, la. Cl'ísis es cierta, y ellíqnido (le In, misllla. es opa.co y eOH
gula.blc, Aüemas, üehemos tener en cuenta que en las irritaciones üe los tc~ji
rlos no yascnla,l'es los tntstorllos rirculn.torios seníll consec1ltivos ii los rle 10f; 

elempnto¡,\ celulares; mtÍs en los yascularcs la irritaeion tiene por l'esnltaflo i11-
lllorliato y silllllltá.lleo la lllorlifieacion de la "itali(lall ele las c0hllas y lo¡.; tras
torno,; lle la circulaciol1, sin (tue ]1<lLIamos üeterlllinar cuál ül' estos üos fOlHí
menos es el que lll'ecedc. 

Respecto ~í ,las altenwiones que la. sangre y los hum.ores ex.perimentan por 
In intlamacion, diremos quo Bouisson ha mani1'estaüo, que la linfa conteni(b, 
cn los vaso" 1111e pnrt.en de un órgano i ntlamarlo se moelifica en sn com}1o"i
cion, admite materia colorante roja, y "e carga ele una· gran canti(lael üe fibri
na. Este líCluido mnuenta aelemas en cantidad, y de ahí el infarto <le los gan
glios J á los cuale" llega la. lin1'[1, y los üepósitos plásticos (lne tienen lngar C11 

las 1'ías que la linfa recorre, y (pIe son algunas yeces causa de f'll obliteraeion. 
Si se trata ele la sangre, An(lml y Gayarret han establecido fple este líquido 
experimenta en las flegmasía s cambios notables J que consisten, i30bre todo, en 
un numento ele la cantidaelrelativa <le la fibrina concreta J que, en 1'ez de 3 mi
lésimas, puede llegar hasta 7 , 8 ó 10 , segun se localice la afeccÍon en tal ó 
cual órgano, "iemlo en el reuma articlllar agmlo y flegmasías scrosas cuanclo 
llega ti Sll máximum 1 y se representa por 5 en las intlamaciones cluirúrgicas, 
En expcrimentos efectuaelos en animales irracionalcs por í::immel'lUallll, Ho
bol' LatoUl' y Coll1gnou, han yisto el aumento <le la fibrina cn los animalri', 
cn los qne se había producido una pulmonía in)'cctml<lo Ull líquirlo irritante 
en la pléurfl. Becquerel y Rocliel' han comprobado, por sus obse1'yacioncs, la. 
tliminnclon en la proporcion ele los corpúsculos sangníneos, demoslTal1(lo á(le
mas que el aumento de fihrina se aeompafia ele r))'(linario ele una diminucion 
r orresponc1i ente en la pl'o]lol'clon de la alhúmina. <ld plasma, y <1118 1l111elIns 
Yece',; el pxcem de fibrina corrc¡;¡ponrle, con cOl'ta diferencia, al <léficit de la 
alhmnina, 

Estos [latos han sirlo confirmados por las ohserTaciones <le Dmlis; S('gllll 

e,~te autor, la fihrina. no Re halla. toda i'olTna.r1a. en la. i"angl'c, ('¡'; Illl dl'ri"a(lo 
dI' la v):-¡smina Vil!' ¡';('IJ[t,!'tlrirJl] (, p01' otm f:llalqnirm fwcion molecnlar, es In 
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plasmina c011c1'e5cihle; si una gnm cantirlac1 rle plasmina se divide, hay 11i_ 
perinosis; es decir, exceso en la fibrina ó plasmina concl'esci hle ; mas por esto 
no hay aumento de uno de los principios plasmáticos, por cuanto la fihrina SR 

forma á. expensas de la plasmina lícluida, que disminuye por consiguiente; no 
se puede, pues, identificar la inflamacian con la hiperinosis, puesto que e~te 
estado no explica sino un hecho correlativo; es decir una transformacio]J (le la 
plasmina. ó fibrimt disuelta en fibrina concreta, y con mayor raZOll UÜ ,e porlría 

considerar el exceso ele fibrina como la causa ele la inflamacion; por lü delfla;", 
no existe ninguna prueba elcmostrativa ele que esta sustancia se eneuentrr 
aumentada antes del dcsarrollo elel estado inflamatorio. Pero Andral y Ganlr
ret han elcmostrado que ei:itos dos fenómenos son conexos, que la fibrina con
creta aumenta, con los progresos de la flegmasía, pC1'O que jamás esta pm(1ueeion 
exagerada prccedc la manifestacion de los fenómenos locale;; inflamatorios, y, 
por consiguiente, que el aumento de la fibrina es el h(~ellO rle la rr:ahfiOl'cion 
del exudado inflamatorio. 

Virchow ha emitido la idea de que la fibrína toma origen en los tejidos 
mismos por efecto de la destruccian de ciertos elementos histológicfJs, ell'y("~ 
restos darían lugar á una sustancia fibrinógena; ha tratado de expliear la ]Jl'O

}Jorcion relatim de la cantidad ele fibrina en los 6rganos por i'l! J'irjlleza linf:í
tiea, haciendo observar CJue conforme es más rico el sistema linfático, rm.í" 
fácilmente se efectúa la re(1)sorcion ;de la materia fibrinrJgena, .~ienrlo mayrJi' 
la cantidad de esta sustancia; y ¡;;i esta hipótesi," da rlifíeilmr-,nü: cuenta rilé: la 
enorme proporcion de fibrina en la inflamacion ele ciertos tejirlo;; poef) l'ir::hS r,n 
ya"os linfcitieos, sin embargo, la hiperinosiR podría ser, en part?:) pfE;l~to rkl 
proceso flegmcisico; mas en virtncl de la relacion existente entre el ánr!1f;r¡IO d,o 

la fibrina y la, eliminucion ele la alhúmina, hay motivo IJal'a cre(,1' qUf! la l"l'i
mera de estas sustancias pneLle aún producirse bajo la, inflnéllcia de: una mor1i
ficacion lJarticular sufriela por la sangre. 

Respecto ci los otros principios de la sangre) se ."abe que la." rnawria;.: g'ra-lF 
aumentan en todo proceso inflamatorio, y ('specialmente: ,,;i ~e il r, 
fen(llnenos generales. La urea se halla, en general, en maYÍ))' cantiorlad fn ]", 

sangre ele los iJl(liyic1nos atacados de infiamaciüllcs aguda, ; oegun L. 13,::"]", 

el cloruro de sodio rlisminllye:, lo que (lepcmle de qne una gran cantida.r1 d{~ 

esta ;;:al .~e acumula en las neoformacione,., y (~xlHlad(Js. 1:,1 n Úlflr,]'() ,k }.u- il'o

matíes es algo menor en él cnroo de 1a,~ inHarnaciones; mas (,.,1 a, dimÍn",:i'm 
(1e1)c atrillllir:.:p l»'incipalmentc ci la alJ,;tinrollcía, :'i 10,- r[¡(,(lif)s rk tfaiarniuj'¡c, 

pnei'itos en priÍctiea, sitio y natllraleza, de la infiarnar:ion (rellmati;;]Jl(I): v ]("C 

lenrocitos aumentan consirleralJlc,mente su núrnr,rrJ 113.,;;:ta prrJducir cjerUJ (,1 

rle leucocito,is en las inHamaeioJle,s que llaman y[l,rjfJs 
Pm' T11timo, lo~ carad:el'es físicos que la sangre f)f)'(~cf" iÍ 'imI']" ',-j-ta "l¡:c,](1 

~e la obtiene po]' Ilna sangría en inc1iyidnoo atacad",- <le íTIHamaej(,;'; a:! l.l "j 

franca, y .~i la flUg'l)i,ís ,~s sufieientcHJ{,ntc~ éxü,w'a, UfJ" J'f,"i'f:!al'ú ,>] aIEr,"nV" ,],. 

fibrina P(¡l' la funnaeioJl f,1l la sl.lJwl'ficie dd (:ri:J.glllu di, IlllrJ eil,],;1 ¡HlI~,;),jJr'jI¡: 

corni, gdatillosa, Ij Ilü :if: la d(~,~iglla con (~l nnrnlJrr, ,lE: C(I~tl''''. 

L'Jf: anti~'nri" (:(Jl'),irlerahan la ]Jj'()(11lcr:ioll 11,: p~ta (:apa I:'"rnu ";;'·nf'j,¡dnwn·' 
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relaciona(la con la. inflam:wjon, por lo cllal la hahíall l1anmdo eostra inflamn
torja; mas nos hastará recordar (lue en ellllomlmto lle la sangría, y sobre todo 
cuando la sangre 1m salido con 1'3pi<1ez, los hematíes como más peRaetos, se 
precipitan al fondo de la .. asija;· de manera qne al constituirse el co:ígulo, este 
se forma por la coagnlacion de la fibrina, siendo en las caprrs inferiores de él 
en donde lbs glóbulos rojos 8e enCllentr:m en almnd:tncia. OCl!l'l'iel1f10 este fe
nómeno en los casos ordinarios, Pllede Cine(lar en la parte superior dcll'eferic1o 
cOtíg1l1o Ulla ZOlla privada ele hematíes, y por poco que 1:1 fihrilla anmente ae 
umt manera ahsoluta como en las tlegmasías, ó simplemente relativa como en ln 
dorosis, se forma una costra en la sllpel'ficie del cmíglllo. POI' cOllsiglliente , la 
expresion <1e costra inflamatoria es inexacta, puesto <Jlle <1ieh:t capa puede 
l'xistir fllent de tocln, inflamacion; concil1iéllc1ose cómo la costra pl'esentani su 
mlÍxilllulll de espesor cuando mm inHamacion ata<llle á un illl1iyidno CllyOS he
matíes existan en menor número (lue en el eBtmlo normal. A<1emas b costl'n 
podrá ser imperfeeta si está cOllstitlli<la bien por una capa uniforme, delgar1n, 
blanda y gelatinosa, y algunas veces de un amarillo YCl'lloso, ya forme placas 
aislarlns en la superficie del coágulo, <> se halle l'ellllcida á nlgllllas estrías ra
diadas; mas si la fihrina se hnlht considerablemente aumentada, 1lega n<lo á (j 

ú 8 por 1.000, la CO:-itm tenclrú tOllos IOB C:lraetel'e:-i qlle le ha valirlo In, deno-· 
millaeion Úe perfecta (como gl'lle~a y consistente), fayoreciendo :m formaciOll 
el qne la fibrina inflmnatori:t, menOti dpiÚamente coagnlahle que la normal. 
permite á los hematíes más tiempo pnra ganar la pade inferior <le b ya-o 
"ijn; torIo lo cual resulta" cousirleram10 esta ellc::ition en geueral, y, por con
siguiente, preticinc1ienc10 rle lllla mul1itml ele cir(,l1l}.~tal1cias accesorias qne 
influyen en su f0l'll1acion. 

" Hemos "isto antes que Kaltenbrül1ner había inaiearlo COll el nombre dl' 
erÍsis una consecnenei¡L com;tante, segnn a, lle los trastornos cireulatorios 
que experimentan las partes illlhmadas. En efedo, cn el momento en fine los 
pequeüos vasos dilatados no son l'econido:i por una olearla rápida, y cuando 
tienen lugar los fenómenos <le éxtasis y de coagulacion, ¡oe ve aparecer á tra
ves de las paredcs vasculares una cantidatl mayor () menor de la parte tluída () 
plasma, ele la sangre, pudiem10 c1eeir5e, en general, ([ue este líquido ó eXll
dado es tanto más abllnc1ante en cuanto ~ea mlÍs la initaeÍoll y In parte inHa
macla mlÍs rica en órganos "aseulares ; y 11na vez 8ali(10 (le los vasos ellíc[uido, 
puede encontrarse en tres condiciones diferentes, ::iegun el sitio (111(' ocupa., ¿
ser libre, intersticial, y parenlluimatoso. En todos los casos, el líquido que !'ale 
Lle los yaso" no es en breve ya el sue)'o sanguíneo, pues sufi:e rlÍpiilamente en 
sns cualidacles químicas y física;; moilificaciones que le apartan ele él, "ie11(lo la 
prineipalla presencia de una jll'opol'cion (le fibrina imperio)' á la flue existe en 
1a sangrc , pareciel~do flemofltraLlo que e"ta f()l'macion (le fibrina sea ddlic1/t á la 
nccion ele los elementos anatómicos illtlamado~ sobre el Sllm'o (jlle se eeJul1a. 
Así, pnes, I'e olJserya,ní (Ille la pa1abra exnda[lo, llsalh generalmente, no es 
completamente exacta, lJllesto (plc}Jarece i n(liear (¡Lle ('!'te líC!llido sale) <le los 
vaso,; con todas sus cunlitlatll;"', corno admite la escuela <1e VieJla; pe)'o ya 
hcmoi' manifestarlo qmo ln~ nlt('l'flcio1H's (11' la pnJ1g'l'(" Pll Y<'7. dí' ,~er primitins, 
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:-ion constantemente COllScclltivas, y que el aumento elo fihl'ina es elresíülu(l(\ 
y !lO la caU;3a elo1 pl'()ce~o illfiamatorlo. 

Hunte!" tité el primero (PlC concedió importancia al exmbrlo inflamatorio. 

nI q \le le ajó el nombre ele linfa coagnlable, creyenc10 ~(~ orftanizfllm direct a

mente tran~fonnánc1o.se en teji r10 r1e cie~ttTiz. Paget arl mi te Clla lTo p]'(jc11H:to.

principales de eXllllacioll : ht serosidad, l<t sangre, la linfa pl,bticL y el m1l(:¡"-~. 
poro hah1anclo con completa exactitucl científica, "ólo (lehen figurar la llflma(h! 
linfa plá:-itioa, cuyo origen infiamatorio es incontestahle, y la scrn,iclad ~i 

contiene cierta. proporcion ele sustancia e;;;pontáneamente cOflgulable. Comíl 
y Ranvier elescl'ihen los exudantes serosos, I11UCOSO::;, fihriuosos, llCl11orrágicoo. 

el compue;3to ele fihrina y de mucina concretas eng:lohal1e10 los elernentos Cf"

lnlares, )' el c1ifterÍtico. ¡~ los exm1antes mucoso;;; y hemoITág:icos no Fe deben 
cOllsic1erar como tale~, puesto (lue amhos son lí(ilúdos normales que no nece

"itan para ser elabora.rlos la. intervencion (le los elementos anatómicos inflama-

110io', .Y aclemas es máb ó menos eventual su preiiencia en medio de prorlueflJ> 
infiamatorios; el exudado compuesto de fibrina, COll ó ¡.;in llll!cina, 'jue apri
:-iiona los elementos cel111are,; (exudado crupal de los alemane,,), no ee:: lnás (1']f; 

Hna simple yarierlatl de poca importancia del exudado fihrinoso ; y re~ped(J a 11 
diftérico, pertenece su clescripcion á la.s infiama.ciolle~ (~~vecífica~ de 'l'le m(¡, 
adelante nos ocuparemos. Sólo, pues, nos restan el e.rllrlrul0 .){n·oso y jibrúuIsII, 

que consicler¡1mos como nlrieclade,.:, puesto que no difieren en realidad silll' 
por la proporcion relativa tIe la fihrina y ¡;;erosiclael (iue contienen, 

En efedo, la ~ero:úllacl infiamatoria y lo que Huntcr lbmfl ha li nfa Cilai!!l

la l,le, ~e hallan constituclas por un lí(luirlo qnc contiene cÍel'ü! CHlltirlarl (Ir: U]);! 

m~tancia fIue los autores moclernos han clenominatlo materia fibrin0gena () pla:-
mina concrescible, .Y fiue c1cspues rle su coagulacion llem el nom 1Jl'(; <le fiJ¡rilJa, 
y la cnal forma la. parte con"titntiva más importante ¡le los cX1!lla(lo~ Der'):,;!) y 

fihrino~o, entre los 'lue es imposilJle c:ótablecer una lÍncfl pr:rfrocta de lirnitH

eion: en tal concepto, desde la serosidafL inHarnatoria, e11 la cllal la fihri fUI-l' 

halla en tan pe(luefia cantirlael, que sólo forma por la coagulacioll (;rj

po~ tilamento8o~, llegamos ]lor grados insensihles al exudado inHarrmtmÍr¡, fJ 1 ji' 

:ie torna en masa por la coaglllaciol1 : y eptos matices intermerliu:i fIlle lb .~f~J!a
nlll. prnclll1n Pll irlentidacl ele na.turaleza, c1emo3trando á la Tez 'tue la yariablr: 

proporcion Lle vehículo eomtituyc tnda su f1iferencia, y ptrmiti'~nd(¡n(J" f:ll

contrar en lop mismos hechos la eXIJlica.cioll a(·1 exnclar]o, cllal(jlliera ql!f: :-f::l 

su compOS1ClOll. 
/ulÍe,.; rle <1esc1·il>i1' :.;¡¡ce~ivmnente los exudado,.; S(:l"'J:-i'h y pLí,.;ti'~II . .;, haY'I'u, 

recflnla.r (pie, Hll ema.'Í elel lí( luirlo y de hL sustancia cUllel'csci hlr~ fJ tiC c:rm ti (~me .. 
e:;Í,ten ciertu núrlll:l"IJ de dementoR, ele lo,.; cualei'i, los unmi "rm f:Vf"nfl1;¡,].r'" .'" 

l!ur:u il11]Jortantes, C(¡!110 d lllIlCU::i, In ~angrr;, re "tos amorfo" :: .~nUJlda(·j{'fl(· 

ll1r)lrcllla]"l'~, y l'Je' utrh .. " r1c un:1. irnvortall(:ia. r:apital, e'181('~")ll r:i·,r1f,' ,.;,. 
11lr'¡Üo:, edubl'f'.'i. Cierta.lJlent(o, en tU([" ¡;xlldarlo:-:e f~ll(;Tlp.lJtra.1I!1 JII~miU'f) Yari~J:

hl(; ;i(" c(~llllao I::rnhrionariac-i, que gozan Hit importa.Jltr: ell ¡.eJO {"nr,llIr-:JJ(¡

fJ llt: :-e prurl UCCll r:n el .~enn !le la~ partes inflamada" y I'j.- r:, t:llr:- ¡ ¡r,n'~ l' : Ji: 

<·h'])le ')rig-ell, cuaje,; HIll la lH"olij',"racifJJl ,Ir: lo, e]clllclI1<;, r:(;]l!l;,r'~, )!r(~U;i-lr:lJ-
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te:-; de la parte inflamu(la, y la. emigracion elo los loucocitmi á travo::; ele la::; pa
reeles Yascularc~, sea cualquicra el útio en domle se extmlic el cxnclado, ora 
ocupe una cnvi(hd natural, 6 bien se halle infiltrado en la::; mallmi elo un te
.i ido. El c.l'udad(l scr(lS(I, sel'osidad inflamatoria, y por el estado (Iue le pl'odncc 
hidropesía fi1n'inosn, de Vogel, le obsoryamos on la SOl'osirlml de un V(j igato
rio, en la, que se extrae por puncion en los casos de pleurcsía serORa, etc. ; i-iC 

presenta bajo cl aspedo de un lírluirlo clal'o, easi siempre tl'a,nspaJ'ente, y on 
otras, de un amarillo cetrino ó rosa intonso (cuanelo i:'iC mezcla ciel'ta cantidatl 
de sa.ugre) ; cmmelo se le deja. en roposo, se forma un peqneño coágulo blan
quccino, ele aspocto l'eticulaclo y filamentoi:io, que pl'lleba l~, exi::;teneia de la 
plasmina oonol'escible, crne al contacto del aire pasa al estado cle fibl'ina, y el 
líqnic10 que sobrcnnda eout,iene una gran cantirlarl de albúmina. La fibrina 
ta.mbien sc forma en la intimidad (le los tejidos y en las gra1ll1es cavidades se
rosas; en estas últimas, constit.nyen eopos r[ue flotan lihremente en el líquido, 
ú se deposita. sohl'e sns parceles en capas más 6 mellOS c1ensai:i, f[Ue se éleuomi
nan p~endo-melllhmnas, Don proe1nct.os desprovistos de organizacíon y (FW exa
minadas al microscopio, demuestran hallarse compuestas de fibrina filamen
tosa, englobando corpúsculos elel pus y eélulas procerlentes de la parte infla
marla.. Este exuc1n.elo, relativamente á su sitio, puede ser libre, intersticial y 
parell(luinmt.oso. 

En el e.l:lldacZo .jiúrilloso, la proporcion (le la fibrina es consielemble, y este 
predominio le imprime un carácter pa,rticular. Este eXlH1ante 1m llama(lo par
licula.rmente la. atencion de los observadores, y ha. recibido lo:; nombres de 
jugo nutricio, bálsamo natnral, jugo mdical, linfi, coagulahle ú orgnnizalJle, 
plasm¡1, linf¡t plástica, etc. , y puede estm1iarse pra.cticando en un animal una. 
herida por instrumento c.ortante y apreciarse lo flue en elh ocurre. Le produ
cimos tnmbiell despues de la. aplieaeion ele un vejigatorio, en cuyo caso su
cede alguuas veces qne la. sustancia que eleva tÍ la epidermis no es serosa, sino 

formada por nna masa gelatinosn que en
cierra graucles proporciones de fibrina; 
tambien puede ocurrir en las inflamacio
nes del peritoneo y de la ploura que el 
exudado sea fibrinoso y se deposite sobre 
sus pareeles (fig. 249) ; en el flegmon eli

l!'ig. 249. _ Exudado ¡¡brinoso constituido ]lorlila. {iIS0, el exudante fibrinoso es abundantÍ-
mentos de fibrina tie gTosor variable y entre los . , . fiIt 1 1 11 lIt·· 1 
ouales existen aprisionados muchos leucocitos. Sllno e 111' . rae o en as ma as (e eJH o 

conectivo, lo cual eh á este tejido el as
pecto lardáceo ; y cl1alHlo la inflamacion es fi'anca y viya, sin exceso, y ataca 
partes ricas en tejido conectivo, entonces tambien el exuc1ante fibrinoso pre
domina. Este exuclante, a~í como el anterior, puede ~er libre, intersticial y 
parenquimatoso. K o deberemos olvic1ar que el grado de la inflamacion ejerce 
inf1uenein sohre las cualidacles del exm1ado; en su virtud, si In. flegmasía. e¡.; 
ligera, el producto suní ¡.;cro~o C011 HIl poco de matoriafihrinógenn; y si i11-
teni':iH, tendrá mueha fibrina; la cantidad :>cní reglada por condiciones múlti
pIes, como la illteni:iidad de la inflamaciol1, vascularÍzaoÍoll del 6rgano y den ... 
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siüarl üe Sil tejido. Y entre los elementos accesorios (llW e¡tSI sH'lllpre se en
cuentran en el exmlaÜo, ya, hemos üicho figuran la mucina (en todas las re

giones donde el mucus se produce en el estado normal), que se encuentra 
rnezellUb á los productos éle la inflamacion ; hematíe,; que salen (le los vas(J~, 

y ciue algunas veees, en virtud de la rotura de los capilares, se mezclan en 

gran cantida(l á los productos dc la inflm~lacion (pulmonía); leucocitos pene
trHn igllalmente en gran número en el exudaclo ; se encuentran tarnhien céln
la", (11le provienen de la region inflamada (endotelium, epitelium), elemento,.; 

de t.ejic1o conectiyo, y restos de células y granulaciones moleculares (ple tie
nen el mismo origen. 

El eXlH1ado, en los últimos períodos del proceso inflamatorio, ¡.;e ]'eah~orh(c 

en los casos más felices gradualmente, y sin dejar inc1ieios; si se halla clepo
¡.;ita(lo en I1mt regio n qúe ~omunicaeon el exterior, se liquida, y Pllede ser 

expulsado (pulmonía franca ó fibrinosa), ó ya sufre la c1egeneracion gnlnulo 
gra>~ienta, y los elementos anatómicos, entre los cuales se halla infiltraclo, se 

ltipotrofian y reabsorben. Las fibras conectivas del tejido inflamado experi

Jl1entan, bajo la influencia ele la infiltracion elel líquido y ele las cr~lulas del 
exudado, no nna simple separacion, sino cierto re hlamlecimiento, y hasta una 
especie ele fusion (In e , ora se limita tÍ pro(lucir un aelelgazanliento de 10;-; lw.
cecillos elel teji(lo conectivo, y ya en ciertos casos, hasta la elesctjlaricion eOIl1-

plcta <lel demento fibrilar. Resumiendo, porlemos c1eeir, (iue con¡.;ic1eraclo el 

eXUltante de un modo general, se halla constituido por Il1la su~tancia oe1'O
fihri llOSa" en la cual, los dos principios más esenciales, ~erosic1a(l y fibrina, 

entran en proporciones yaria,bles, lo (Ine permite (listinguir dos YHriedark" 

clínicas, el exuc1ante seroso ó serosidad inflamatoria, y el fibrinoso; mas eSbL'i 

yal'iedac1es no son dos especies distintas, por cuanto se encuentran entre ella,.; 

todas la" transiciones posibles; y si bien el exuclarlo no exide todo formado 
en los Yasos, de donde sa,le por Hn simple fenómeno ele exósmosis, se pU8(1r: 
elecir (iue los materiales son suministrndos por la sangre, rllIe <leja trawclar :iU 

plasma, ó parte líquida ti traves de las paredes vasculares, experimentando e.,;te 

líquirlo (le parte de los tejidos inflamados una elaboracion fIue produce ln. 
fibrina r) plasmina concl'eseible. 

;-l. o l/¡j!amac¡'oll especifica. - De toclas la¡s Ic~ion8s inflamatoria.;; filIe fiC ]Jro

(lucen en el curso ele las enfennedades eSJlecífica~, vamos s610 ti ocuparnns rle 
una de las mús interesantes, cual es la difteria. E~tas flegmasías af(~ctan rl(: 

preferencia las ll1emhranas mucosas fal'íngea~, de la, laringe, tráquea y fosa
nasale,.:. Se manifiestan en fOl'lmt ele pequeños idotes ele un hlanco lechoso y 
g'l'i"áceo, reposando ;.;o))re un fOl1(lo hiperhemiac1o, cspcciab11(~nte, ~(,g-lln Lan
cÚ'eaux, en el ,-do péllelulo, {¡y¡¡la. ~' superficie (le las amíg'dalas. Esta" i~la, 

r) manclJati, eleva([ns 1m milímetro por encima elel nivel ele la mucosa, COJl:"

titll}en fabas mem lmll1as <le apariencia fihl'ino."a y mmamrmte fl'iahl(;~ í fí.~lI
ra :Z50) :. lila" nl cahu d¿ cierto tiempo e~tas Í¡Lbas rnr:mlmmaii, cuyo.; lJO]'Il¡~:: 
"e hallan elnvarlo,; pUl' llll exurlarlo sangníncfJ rí ]J11J'lllcnto. "e (le'''l'J'f:ll,lcn (j1ll

llanrlo una rubicullrlez de la l1luco,;a, f¡Ue (lc~npa]'erT paulatinamenu: ~iu rl¡j;'( 

cicatriz: y c!espuet' ele la llluerte f~(jn:;tjtl!'yen I !!la, capa pultácea muy <1it'c-
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[ente pOl' cierto de Jo que :<c ohf:crva (lurantn la "i(la. SUlllergirla;; cn mm ~O~ 

1ucioll cnl'lllino:-:a ligcral\len!e allloniacH 1, su lll'(',-:l'ntall la,,,I:II.~lls Jlwmhra.lllh 

rlifth'ica:-; en fl':1gmento:-; anglll()~o:-; y ]'efringente'c:, (í el! e]clllCn(o,.: r;llllifien~ 

(lo:;; l'ngrallaltllo lo:, HilO!' en los utro¡;;, )' "i ClltOllCC" sc 1:1V:1.n )'t'xalllill:1n nl 

lllil'l'():,copio, Re oll:,rl'va qlle lcjo~ <1e cs(nl'lil1'ma(lns dc ¡iJ¡rilla, :-;c llnllan úni

('alllel¡(-e compllesta:;; de ('(~lllhts rellnida," ('lliTe "í, Y cuyo protoplasma ha cx-

1Il'l'iJlll'llÍiulo Hun, üep;enel'iWlnll particuLl!', 

~'ig. 250. - L\lelubrana crtl~lal de b~ fauC'(',!' tr~üat1a pm' el Lloruro :::il')\llnl. Se lJh~t'l'ya eH t!llu. el [ll'lnaZOIl reticular 
ril' iibrtna, entre cuya,'" 1113.lia~ se erjl'llcnll'an ClqUlaS t:rallu\lJsas (len~ocitlls J' eorpú<Jculos linfúlicos) J hemalíc~, 
l'erreptibh:s estos últimos por su doble conlorno y color m.rls (lscuro. 

B"ta rlegelleracion, (lescuhicl'bl por B. \\"agnCl' y e"j-mliadn ]lor él, en el 

concepto l'te fil11·inosa. será. más llien, segnn Cornil y HauYier, ,i l'all~a (le Sil 

í:leilidall en fijar el carmin, rlel,ida ú la penetTacioll ele lUla su,;tancin (lue ,;c 

Hproxima mucho ú la 1llucina (('tegellel'al'ion Yitro~a (lc \Veber). Las célllla" 

más profundas ele la capa epitélica, así eomo las superficiales, De hallan illYH

llic1as por esta a1trracion que caracteriza, l1csde luego PI aml1ento de \'01u111eu 

(lel protoplasma; mas sufl-el1 pronto llnn especie (le retraceiOll () (liminucion 

(le -volumen. y se pre,Qenta en líneas ramifica(!a¡;; más homogélleas, (l1lC refrae

tan fuertemente la luz, rlejanllo espacios claros entre sÍ; pero elespue.l' ile:,;

aparecc elnúc1eo, no quedando (le tocla la célula sino lllla rerl dclicarla (figll

ra :251 , cuya forma recuenla la (le los cuernoi'5 del eiel'YO y cuyas pI'olon

gaciolles, segull \Yaguer, se ióueh1an ti las ele las eélnlaii vecina,; pnm comti

tui1' la red de la memlm1na rlifterític1" (Iue llenan lo!' gl()lmlos pUl'lllento,; Al 

mi"mo tiempo el rlerlllie' mnco~o ó aun el ü'ji(lo ~lll)]l1l](:OiiO se llalla 111llChn;.; 

yeeeii infiltn1l10 rle jóvenes r:élulaR, dc núcleu" () (le g'1()lmlos rojos; ]os vasos. 

aumentado" de ealibre, e,~tün (li~tell!li(l(J,~ ]lor l(;nc(J(~it()s, y e,;ta llloclilicaciolJ. 

que repre,;enta el m~yO!' grarln ele la, ex\[(lacioJl Cl'upal, c,; jln:l:cdicla de una 

altE'rHcioll catarral, lJue en ci(:rio~ ca,;(J~ ,;(:; acompaña. (le íH:cidellh'ei graví"imo,: 

y (l11e comprometen la,: rJl¡¡~ (le ln~ vcec:-: la virla tlcl paciente, L:1 inllmnacioll 



lliftél'il'a., pues, Re transmite por cCllltagio: l)al'fl, explicar (:Ha tnlll.-lnl-líJI! .cr, L,;j, 
lm,,;cl1l1o In pl'e,;cllcia. ele un parásito, :L. en efc'cto, IA:tzel'ich Ili(J, IHlh,r ':'1':',11-

tn1l1o 1m hongo. probablemente el :::!I/lodcnmls jÚSCIIS, O} b5 f¡'],¡,~ )[.':1':JI ;t/.:,

clifth'icns, Elcnl'actel' (le qlle la inJ1amaeion diftérica ~e la 1~l)li(~¡Ufl':¡ú(. 

en hs lllUI'osa" uHÍs expuestas tÍ la accion del aire' «'\ti·l'iO]'. 

podrá ntl'ibllil'i'(, 1Í la prrseneia rle IIn l)arásito. 

'1 tiC la 
(PU' ú!!ue la nutrici"'l1 en r,l 

1'1r:1 íllLinl() nle(:':¡111i~:rfU) r1f: 
dlJ:":'e~;.~'. l=?l t~~tJr{jJ) anúli3i~ pCHl.r:::rü.G,:'; rr:l-r;:;~r:nt~;!l' r:ft/l::--L 

elc·nF''.lE'~ r'(:llIkre~, 1,);; elle, oÍ,-J f:7(ll¡"ré: c), IJ(·(~,r;,CL;"r, ~. 

Y(~n'l~li,~"n 1:11:: 1('3 "'!;~·8,,-.:r:";,: :.- ,~1{~1 ,2i,~t(~JTl.~;j 

[lUE tf:L,;~;.L =~:':"~I~-;:,í11[¡Jl r-1~ 1~1, 1~¡:q2!.-}f;. 
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yidad pl'opias, el punto rle partirla de los fenómenos íntimo,.; <le la ínHall1a
cion; se encnen"tl'a representtl<b, ei'ita doctrinft por Kuss y Virchow, en.la 
cual el profeso]' rle Be]'lín considen1, tí In, inflamacion como esencialmente pro
dncida pOl' nna alteracion ele 1m; célnIns (¡ue constituyen In tr:1111ft o]'g:ínica, re
legando á, un segnnclo término los trastorllOS circulatorios rlcl sitio afecto, En 
tal concepto, las células irri tallas, sett po]' nna cftnsa externa ó interna, au
mentan de yolnmen, prolífenm y p]'oyocan secnJl(lariamente la elilatacion (le 
los vasitos que se hnllan elestinmlos ü :mminisiTa]' nn snplemento rlr. matr.riale,.; 
nutritiyos á las neo-fOl'maciones ; y el profesor Recklinglmusen, por un expe
rimento que 11ft efectuado con In, córllea tlc la rana, y ;lcl cnal llemos hecho 
mérito antes, parece llemostra1' la aeeioll intli viÜual dc las células en el pro
ceso floj ístico, 

La teoría ¡'l/s('/lll1}', inüs antiglla <¡ue la anterio]' , 11l1('::;to (ll1e los mé(licos (Iv 
otros tiempos, ignOl'nllllo la textura Íntímn ell' los ól'ga110S, y forza<1os tí ]¡;I,.;a]' 
Ims apreciaciones sohl'e los caracteres aparentes, cOl1si<lemlmll la morlific:1cioll 
<1el estado circuln.torio como el fenómeno m¡Í::; importante en la inflamacion, 
ha :óiclo mira(1a po]' Yal'ios autores contempol'tÍneo,.:, y e:-':)lnimentalmentr, 
como gozallll0 el papel prillcipnl, al paw (FlO Ins alterncjone::; celulnres eran 
Gon,.;iderac1as como una yerelnrlerfl, conseeuencia, El <1esnlTollo yasclllnr en l:t,~ 

purtes inflamaelas es un hecho (1110 no lmeele ponerse en llnila ; mn" ,.;u meca
nismo é importancia se ha interpreta<lo <1e ([iferentes ll10elos por los auto
res, :JIarey cree (1110 los principaleci fcnómenos de la infiamacio11 1'11e<1ell l':-':
plicarse por el estnc10 ae contrnctilitlall vascnlar; hajo la infinencin ele nna 
exciüwion moelerarla, hay contrnccion de los pequeflo,; yaW:i, pero 11lla excita
oion más fnerte gasta la contrnctili(bil yascular y Üdel'lnilla "11 relnjacion ; 
por coni:ligniente, el est.ado inHamatorio rs el efecto (le mm J'elnjacioll ac lo,: 
vasos, y muchas yeces tiene pOI' origen Ulla cxcitacion (lemasintlo f!lerte (le ln 
region enferma, explicün<lose por cliolw, ],elajacion el calor, la l'nl1iclln(l('z, el 
illf:u,to y el ilolor en los tejidos, Virchow, sin emhargo de Sll (}]'eencia ab:óü
luta en b teoría celula]' , reconoee, ,í pesar <1e to(lo, el elec<a]']'ollo de los ya:óüs 
en la region, y cree, con JYIarey, que existe en estos COJl(lllcto~ nnn eontrac
cion preliminar, á In. (jne sllceae con pl'OlltitIHl Ilna fatig:l (le los músclllo" 
ya:;culares, de elonde resulta unn, rclnjacion, como se ohserya, en general, <ll'S
pues ele la irritncion ele los ncrvios y múscnlos, pero no se pne<1e apenas con
cebir una fatign rápilb ele 10::; elementos musculares ele los yaso:;, etc, Schift' 
elice, (lile 110 se trata en estos casos ele una atonín yascnlnr, sino <le una elila
tacion actiya (le los yasos, lo cual no plleüe probarse, Para otros patólogos, 
teniendo en cnentn qne los yasos reciben filetes neniosos elel gran simpütico, 
(¡ne excitan su contraceion, existen a(1emns otros en las p:U'eÜes yasculare" 
procedentes rIel sistema cere b]'o-e~pinal, (PlO tem1rían nna accion inyersa, es 
decir, qne su excitacion haria cesa]' las contracciones (le las fihras-célula!', 
desempeñando por lo mismo el papel <1e nenios reJiena<1ores, plllli endo com
prenderse entonces cómo una irL'itacion <1e los filete:; cel'ehro-espinales (l1lC iie 
(listrihnyen por las paredes ele los vasos, podría pl'ollucir nna clilatneioll ele 
estos mismos conductos; mas In cau,,;a inmellia.ta <le este fenómeno no se hn 
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Cllcontrnc1o aún. Sin cmbargo, en la intlamacion confirmach exi:-;tc un clesal'
rollo marcarlo c1e los vasos qne alimentan la regio n enferma; y el papel quc 
la dilatacioll vascular goza en el acto inflamatorio, el permitir trasudnr {¡ los 
vasos un lí(IUic1o, quc moclifica(lo por los elementos (le b region cOlJstitnye lo 
qne se llama exuc1ado, así como (Iue éste suministra los materiales nntriti YO" 

neeesarioii Ct la multiplicacion c1e las células, eualquiern (lllC sea sn ulterior 
tendencia es un hecho (Flü no arlmite (lmh alguna. 

La tcol'ía nCITiosa es muy aventurarla por lo mucho qne (Iue(la por demostrar 
en esfa materia. El sistema nervioso podrá ejerce]' una iloblc influcncia, sohrc 
el desarrollo y marcha rlel proceso inflamatorio; en efecto, ~ll aecioll puede 
ejercerse sobre los yasos sangníneos por los nenios Yaso-motorcs, sienc10 ell
tonces indirecta., (l ya (iue directa, si se admite con liemak, Schijf, 131'01\"11-

Se(luard, etc., la existencia de nen-ios nutritivos Ú lníficos, cuym, ]leC¡lleñ(¡~ 

ramos se elistrilmyen Ct los mismos elementos ele lo:; tejic1o~. :JI¡¡s cwmrlo se e~
hl(lin la influencia (Iue el sidell1n nenioso puede tener :"ohre el ([esal'l'ollo del 
proceso inflamatorio, nos encontramos en presencia ele heelio~ lo;,; má~ opnes
tos, y sobre torlo si so trata ele los nervios trúficos, ailmiti(los por Sanme1; 
para todo lo cual es snmamellte curiosa la lectura y mec1itacioll (le las yiyisee
ciones practicadas con motivo de la flogosis por el. Bernarc1, Trauhe, SlJe-
11en, Charcot, cte., etc. Por consiguiente, c1espues ele la indicacion ele las 
tres teorías, Ct heneficio ele las cuales se ha (Flerido explicar la patogenia rle 
la inflamacion , deberemos manifestar que las tres tienen sin duela RU impor
tancia. 

En efedo, la neniüsa po(1ní por alguna de su,.; lesiones favorecer d de~a]'

rollo elel trabajo inflamatorio, y lejos ele ser suficiente pm ~Í sola, no es in
dispensable su inteneJ1cioll, y puede faltar enteramente. El papel (lUí' hall 
gozado la!" células, en la celular ha sido r1emostl'ado po]' el examen l1el car
tílago inihmado , y por el llotallle experimento ele Ilecklinghnll~en wbrü 1:1 
cÚl'llea (le la rana; y como, por otra parte, por la seccioll del simpático ma
yor se pnede aumentar la corriente mngllínea por alguna,; "emana~ sin pl'OYO
c:ar otra cosn (lllC Ulln conge"tion, es evidünte, como 10 ha manif'estal1o Vir
C:}¡O\\-, (lllC para ohtener nna verc1a(ler¡¡ illtlamacioll es necesario ilTitar el te
jic10 mismo, es decir, los elementos anatúmicos, fíen r1irectamente hacienr10 
obrar las c;ustancias irritantes ele fuera, ú ya intror1nciénc1olas en la sangre. 
Mas e:<to hecho no prnelJa sea nllla la accion de los vasos; !lO c1ehr"IllOS ohi
dar (Ino In intlamacion es una moelificacioll lld acto nutritivo, y rluc' en el es
tado normal la nntricion necesita para efectuarse la negada. continua ele sus
tancias reparadoras, y (~;3tas sabell1o~ son "nministradas por la sangre, no exi,,
tiendo un solo órgano vivo que no ~e h¡¡l1e más ó menos (lireetamentc hrijo la 
clepenc1encia (le la circnlacion sangnínea, Parece imposihle qne 1m jJ]'oceso in
llamatorio (le alo'una elnracion lmeda reeorrer sus diversas fases .,in el coneur"o 

b 

(le los vasos; lo,; elementos cclnlnl'cs, e~ yen1a(T, son el pnnto de partirla ele la;; 
mo(1ificaciones (PlC caracterizan el proceiio múrhido ; pcro los vrv'o" c..,tán cn
ca]'gaüo1i (le wministrar 10;3 materiales neccsarios á la formacion ele Jos prrJ
(1ucto,:, vivos ú no, üel trahajo intlamatorio (:;erosirlac1 intlarnaf(¡ria, pn,.;, nllr'-
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vos elemcntos conectivos); es posible qne el pns ó una formacion conjuntiva 
pnedan efcctuarsc sin aumento notable de la cantidad de sangre quc llega á 
la parte inflmnach , mas elichos proeluctos serán poco almndantcs, sicndo su
ministrados sus materialcs únicamente por los jugos nutricios (1'le preexisten 
cn la region inflamada, puesto (iUC cuando muchos elemcntos nncvos ó dc 
cxmhdo se han producido, indican un aflujo considerable elc In sangrc. 

Así, pnes, opinnmos con el Dr. Henrtaux '. (Iue ,r¡eneralJllente cl proccso in
flamatorio rcsulta de la accion comhinaela de las células y dc los vnsos, cn com
pro bacion de lo cunl presentn el citado nntor unn comparacioll vulgnl' qne ma
nifiesta cstc doble papel; elice; ( un grano de trigo pnede germinal' bajo la in
fluencin dc condiciones favorahles como la lmmec1ad y In tempemtnra ; mas el 
jóven yegetal ccsnrá cn su crccimicnto cuando hayn consumido las snstancias 
llntritivas clllC encierm el gmno, necesitando pam llegar á su completo desar
rollo, cncontrar fllem de sí los materiales que snministl'en los elemcntos in
dispcnsahles para sn nutricion ; pucs cstc mismo hecho sc yerifica en las célu
las inflamadas», 

5, o Terminaciones de la i)~jia1llacio1l, - I-lcmos estudia(lo la inHamacion en 
su pcrÍodo de cstac1o, pero como cn este proceso todo es dc algnn modo tran
"itorio, y b:1jo su influencin se hallan somctidos los elementos á mutaciones 
no interrumpidas, p1Hlicndo ocurrir entonces quc los del órgano afecto ticnc1an 
á yol yer á 8n estado normal, ó, por el contrario, determinarsc en ellos modi
ficaciones más marcaüas quc las que hasta ahora hemos descrito, es c1ecir, 
CIUC p~lCc1e ocurrir la rcsoZucion, la sll]i7iracio¡¡, la or,r;anizacioll , ó ya la def/ene
racion de los elelllentos celulares. De unn manera .r¡e¡wl'al puedc dccirse que toda 
inflmnaeion, cualcllúera cIue sea sn sitio, su causa y natumlcza, pucdc presen
tar alguna ele las tcrminnciones dichas, ó, scgun Rinclflcisch, las metamorfo
"i:; hi:,;tológicas qne prescntn ultcriormente el exuc1antc plástico; pcro no hay 
(iUC ohidal' á la vcz quc cicrtas inflamaciollc~ , como bs (le naturalcza espccí
fica, concluccll c:1si fatalmcnte á una ú otra c1c estas terminnciones con excln
sion elc las dema:,;; así vemos á las inflnmaciones muermosas casi siempre su
lHll'ati vas, y aun cn las inHmnaciones ti'ancas, las (iue son consccuti vas á la 
inocnlacion c1el pus, ofrccen tel1l1cncia casi inevitn])le á supurar; las inflama
ciones parcnquimatosas tienden gencralmente á la destruccion gránulo-gra
:;ienta, y mu)' rara yez á la l'esolucion Ó supuracion, etc. Asimismo puec1e 
ocurrir no sufran la misma suertc las diferentes partes dc un órgnno ó tejido 
inflamadó, observándose, por consiguiente, como en unos puntos entra en 
rcsolucion, yen otras supura ó se organiza. 

1. o Resolucion. - Por este acto tienc lugar In vuelta del tejido inflamado á 
sus ptopieclades normales y pleno ejercicio de sus funciones. Siendo el resul
tado matcrial elc la resolucion el rcstablecimiento ele las formas y estructum 
anatómica, cs ele grande illtel'eS seguir paso á paso los cambios que tienen lu
gar cn los elcmentos celularcs, c1csc1e el instante en que la flogosis que llcgó 
al jlcrÍ()(1o c1e el-itado retrógrac1a, y tiende á desnparecer por pura y simplc rc
::iolucion. De una manera gencral plle(le dccirse que los elementos cclulnres 
pienlcll poco á poco su caractcr embrionario pam ac1quirir el que tenían antes 



PUOCESO INFLA")[ATOmO. íWl 

del trabajo inflamatorio, como se ha demostrado de un modo claro, y especial
mente por Cornil y Ranvier en la flogosis de las células emlotélicas del peri
toneo. Tambien se demuestra con exactitucl en el tcjido cOllectiyo, cuyas 
células pierden su caracter embrionario, y sus manojos fibrilares toman ¡;;u 
verdadero aspecto y resistencia. Los trastornos circulatorios desaparecen im

cesivamente; los coágulos que se habían formado en los pe(lueños yasos, i'e 
destruyen pOI" liquefaccion ; los glóbulos aprisionados en la fihrina solidif-icada 
ac1clllieren su libertad; se restablece el curso de la sangre en los plintos en 
donde se había interrumpido, y los yasos aelquieren sus dimensiones norma
les; sin embargo, suelen conservar por algun tiempo mayor calihre, determi
nanelo cierta hiperemia. El exudado sero-fibl'inoso ó filJrinoso ele"aparece por 
eliminacion ó por reabsorcion; cuando es sólielo se lirluida, y en todos los cn
sos sufre moelificaciones íntimas, en virtud ele las cuales se tOl'1ln opaco y rll' 
apariencia mucosa, resnltanclo dichn coloracion opalina ó gri~ácéa, por cllan1 (J 
los elementos celulares que contiene experimentan In alteracion gránnlo-gra
sienta, y, por consiguiente, á la presencia de gotitas <le grasa en la sustanci:L 
del exucla<lo líquido. La sustancia, pues, que resulta ele ésta transfon11aciolL 
del exudado puede ser directamente eliminada cuando ocupa un punto en co
mnnicacion con el exterior, pero otras veces se absorbe, 10 cual no ofrece 
ninguna dificultad, por cuanto los elementos celulares se han liquidado pOl' In 
degeneracion gránulo-grasosa. 

Esta alteracion de las células no es indispensahle segun los patólogos, y cn 
prueba de ello oigamos al profesor Rindfleisch, lo que dice respecto {¡ la rcso
lucion inflamatoria en las págs. 101 Y 102 ele su Trait,; el' ltistolo,r¡ie patholo!/ilj/lr!, 
trad. francesa de Gross: i( Es evidente, que si nosotros cOl1~egHjmos por la tI,

mpéut.ica alejar de nuevo las células que han emigrac10 de un órgano con infla
macion, éste yolYerá al estado en qne se encontrabn antes de inflamarse, ex
ceptuando las modificaciones sufridas por las fibras conectivns ele (plf! hem(Js 
hablado en el párrafo precedente, modificaciones que por otra parté lHJ tan1all 
en desaparecer. Una cuestion de grancle interes práctico es 8a1Jer "i la l'c;;:olu
cion ele In, flogosis es posible, y cuales sean los medios que la dc:termillan. 
Pueele desde luego admitirse que las células contimían por él camino qUé han 
llenc10 y emigran más lejos; el calor húmedo es yentajo3amente empleado con 
este objeto. Está probado que la eleyacion de temperatura acelera los rnoyi
mientos de las células amiboic1es; por consiguiente, (~n c10nrle la infiltl'acion 
es poco almnclante y el estímulo inflamatorio cesa, puede espernr~e, por uua 
elcvacion local de temperatura" impulsar las cOulas amihoir1es á Hll éspaeio 
mayor y hacerlas pasar poco á poco á los yasos linfáticos; J) más adelante lMI

nifiesta: (( Para, sostener un estado hiperhémico análogo, el calor es un lnér1io 
excelente; á pesar l1e esta doble indicacion, es necesario elegir hifcll d lTI(J

mento en Clue, al tratar mcSc1icamente á las inflamacioné,", el frio rlr~lJ(; ,r;], 
reemplazado por el calor. Los refrigerante;,; tienen por (Jlljeto, p]'(JyrJcandq 
artificialmente la contraccion rle los ya,os, t1e modcl':u la cAnr1acion ron g(:JW
raI y rle impedir continúe la emigrucion ele los glr:jlmlos lJ}nncos; no siendo 
sino t1espnes t1e haber llC'Ilflclo esta indicacion, ó cuando esto no pU(:I1c {'f{'c-
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tuarse, despues de algun tiempo, cuamlo nos RerÍt pcrmitido pasar Ít las apli
eaciones calientes, por cuanto cs i1ll1uclable que el calor cs un arma de doble 
filo. ¿Quién nos gnrnlltiza, que en vez dc In resolucion del cxudado, (lue es 
neccsario descar ante todo, las células móviles no afluirán ell m¡tyor nÍlmero 
hácia los puntos sometidos Ít la influencia del calor y'quc no se formarÍt supu
raeion y abscesos? Cierta crmtidad de calor ticnc cvidentementc Ulm accion 
resolutiya, pero una dosis mayor excita el proceso inflamatorio; en el primer 
caso sucede quc los glóbulos bbncos que lmn salido dc los vasos emigran más 
lejos, y en cl scgundo, la salilla de los glóbulos hlancos Ít tl'ayes de las pare
des vasculares se renuevn y aumenta cn intensida(l)). 

2. 0 SUll1l1'llcioll. - Una de las consecuencias más comunes de la inJ1amacion 
es la produecioll dc un lí(IUido c:opecial {lcnominatlo pus. Este es siempre el 
resultado (lc una intlamacion ; y "i algunas YCCCS se ha yisto la forlllacion {le 
eoleccioncs plll'ulcnta,; (lle p118 claro )' mal elahom{lo), (Iue en aparicncia no 
han sido preccdiüas ó acompañarlas (le signos inflamatorios, es (1118 cntollce,; 
,;e trataha de inflmnacioncs latcntes,' rle marcha lcnta, :r <[llC no RC habían re
velaclo por síntomas hien ostensibles; rs tambien cierto (p¡e el IllUCllS :r ('1 lí
(luido tIe las serosas en c"ta{lo llormn 1 contiene llll número yariabl c ele eélnlas 
([ue ofreccn todos los caractercs (le los gl()lmlos (le pm.;; mas no existcn sino 
en proporciones relatiyamente mínimas, en jérmil1o.~ (le' no (lar á cstos líqni

llos aspccto cremoso; rcsultantlo, pnc~, 
([nc sólo cn la inflamacion se o bSClTa 
la nmltiplicacion (le los cOl'púsculos 
('11 númcro ba:::lante pam (l1W el 1 í
(pár1o lomc el carácter pnrnlento. 
Adcma"" eOl1sirlcl'n(la la in11al11acion 
en sí, ce; nece:-:a1'io, para (l1W se llame 
:mpnratiy:\, qlW 10'; corpúsenlo,; pu

rnlcntos ~(' enCllcntn'n agrnpados en 
g'rnn nú]11('1'o, y solamcnte s('parado,; 
po!' rl Jl([11i(lo qnc les sine (lc ychí
r?nlo. Ya llcmos imlicatlo antcs (IUC 

la,.; célnlas (lc la partc inHama(la C11-

gellllran cn sn jlroliferaeion célnlas 
cm hrionarias, y (P18 éstas pneclcn se
gnir dos caminos (lifcrentes: ó bien 

Fig. 252. - Pus infiltra(lo y formacion del alJSCeso. SC organizan cn nucyo tejido, ó ya 
son incapaces (le constitnirlo y forman 

glóbnlos ele pus. Sabemos tnmbiell (Ine csta circnllstancia sc cncuentra cn las 
célnlas ele la mayoría de los teji{los como los cartílagos, teji<1os concetivo y 
óseo, etc., al paso quc los epitelinm no son capaces (lc pro<1ncir en sn proli
f'el'acion inflamatoria sino glólmlos pnl'ulentos. Es, pncs, illéntico cl OI'ig'en 

ele las células organizablcs y los glóbulos de pw;, y In diferencin (PW cntre 
estas células existe la han marcaclo perfeetamentc lo" Pfc". Cornil y Rallviel' 
en 1ft pág'. 91 (le su ilirwuel d'histolo,r¡ie ]mtho!o,r¡i77W. 
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En efecto, (das células embrionariaB poseen un núcleo redondo ú oval; en 
tanto que la division del núcleo y la llegada de materiales nutritivos se efec
túe bien, nna célula c1a regnlarmente origen á otras dos, y en tanto que la hi
perpla"ia; eB activa, ~e encuentran pocas células con mnc11o;:; núcleos; pero si 
los materiales nutritivos no llegan ya, continúa la diYÍsion ele los núcleos, mas 
la célula no se diviele; así vemos contener á las células ele elos á cinco pequeños 
núcleos. Entonces toman el nombre ele glólmlos ele pus, y no difieren de las 
células embrionarias sino por el n (1111 ero y atrofia de sus núcleos. En el pns re
cientemente formac1o, cualquiera que sea su origen, se encuentran condante
mente alIado de las células de núcleos múltiples ó glóbulos purulentos, otras, 
que sólo poseen un núcleo y (1Ue son células emhl'ionarías. A~í, pues, los gló
bulos c1e pus no son otnL cosa (Ine células embrionarias c1otac1as c1e una debil 
viÜllicbcl, y no estií demostrado que ellas hayan cesado ele vivir, aUl1(1ue poco 
les falta, etc.» ~o poclremos, por consiguiente, aelmitir con IGiss (1ue el gló
b1110 pnrulento sea el caclayer ele una célula; ya 1'eremos al inc1icar los carac
teres físicos de estos elementos, cómo aun poseen cierta actí vi(lad. Existen lí
tI nidos (I1Ie ofrecen el aspecto clcl pus; pero el microscopio nos sacm'á ele las 
(hubs; y el ve]'(lnelero pus poe11'á producirse, ora sobre las superficies, ó hien 
en el espesor de los tejidos, en cnyo caso pnede estar infiltrarlo entre los ele
mentos, ó renniclo en coleccion ó abscef'o (fig. 252). 

Caracteres .físico-químicos. - El pns, en lDs casos más comunes (inflamacio
nes francas, pus loable de los antiguos), es un líquido de un color blanco ama
rillento (í tirando nn poco :í verdoso, homogéneo, de consistencia cremosa, 
e"peso, 0Pflfo, ele elensielael yaria entre' l.()20 ti 1.040 (C. Rohin), ele un olor 
p~l)(,l'ial, ell' sallO!' c1nlzaino ó 11n poco salaclo, ¡;;uaye y graso al tacto; mas "i 
lns conc1iciones locales y generalcs elel organismo son malas, el pus es seroso, 
mal iralla(lo, contiene 11111c11as veces grumos, ó exhala un olor fétido. El pUf; 

no ofrece siempre el eonjnnto ele caracteres c1ue le hemos asignado, ann cuando 
se pre,.;ente en 11na int!amacion franca y regnlar ; pues, como lo ha ohsel'yado 
ChanH'au, una hcriela reciente y no rletergicla, proc1uce un pus mal elahorado 
:- (le ll1l olor fétic10 y nauseal)Unclo ; y la misma hcrilla en un período má;:; 
avanzado, y c11hierta ele mamelones lle buena naturaleza, eh un pus bien trn
l>nclo, i noc1oro Ó desprenc1iemlo Ull olor particular y molesto al sentido del 01-
f:üo. Ac1emas, sáhese que sí se prodnce el pus en la proximidad de ciertas ca
Yi(bc1es, como la boca, el recto, vaginn, etc., ofrece 1m olor repugnante tle
penc1iente de la endosmosis gaseosa que tiene lugar de la cavidael natUl'nl hácia 
el'absceso ; y si se expone al aire elrefel'ic1o pus, comienza á c1cscomponerse 
de¡;pnes tle algunas hora". 

OCllpémonos ahora clel pllS ol'llinario. A handonac1o el pus en una vasija es
trecha, se separa en elO:5 distinta;:; capas: la una, superior y tmnsparente, es el 
811e1'O elel pus principalmente fOl'maüo ele agua qlle tiene en clisolucion all)(¡
mina y mles alcalina!:', y tÍlln un poco ele grnsn ; y la otra, inferior, opaca, se 
compone üe lcucocitos á los qne ::;e ac1icionan algunas veces elementos acceso
rios, como c0lulas epitélicaiS, copos fibrinoEos, cristales üe colesterina ó üe fos
fato fl]míllico-magnesiano. Pl'lléba~e, por consignient(~, ([ne este lí(lUido elehe 
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su opacilhel tÍ In, presencia de los elementos sólidos en suspension en el suero; 
y segun C. Robin, en 1.000 partes ele pus existen en general de 710 tÍ 834 
partes de suero por 290 tÍ 170 ele leucocitos, ó sea por término medio 750 de 
suero y 250 de leucocitos; á pesar de todo, estas proporciones pueden variar 
en ciertos casos. El pus no contiene sustancias esponttineamente coagulables; 
pero en las serosielades purulcntas (le las cayidadcs serosas, contiencn muchas 
veces plasmina concrescible como las sCl'osidat1es inflamatorias, y por lo mismo 
se coagnlan CHanclo son cxtrait1as, cuyo fenómeno OClllTe tambiell t1urante la 
"it1a. Vemos, pues, como el pus se compone de dos partcs: cl sue1'O, (lue es un 
líquido claro, ligeramcnto amarillcnto y homogéneo, quo pucde obtenorse, no 
sólo aballllonanclo el pus tÍ sí mismo, como antes hemos t1icho, sino <plO tam
hion por filtracion ; y elelllentos anatrílllicos quc lo c1an su color, consistencia, y 
la mayor parte ele sus propict1alles, rcsnltanelo (PlO su cantit1mlrclativa deter
mina el grado ele consistencia ó de fluidez llellílluillo purulento (hay }ílPÚt10S 
ii los (PlO se les t1a el 110m 1n'0 üe pus, y que son constantemente sólillos como 
el pus t1el Iris ó elo la coroilles, 01 elo la pía-mm1re). 

Los elementos anatomicos <lel pus (leucocitos), glóhulos purulentos ó cor
púsculos del pus se hallan constituidos por una masa ele protoplasma conto
niellllo uno ó muchos núcleos y sin ectoblasto ; cuanllo se les examina en el 
estallo fl'esco y en el suero, ofi'ecen la forma lle peqneilos Clle1'})OS esféricos () 
ele contornos un poco irregulares, ele aspecto grnnuloso, en términos elé no 

Fig. 253.- Glóhulos purulentos r.n los cuales se pl'C- Fig. 254. - Lo:-; nlismos g-lúhulos tlllSpUCS (le la :l.(lí~ 
senlan ya alg:llno~ núeleo~. ('ion d!·¡ :leido ::l(,(·,tieo. (2;){) diánl1'lros. Bcnnell). 

verse orclinariamente los núcleos contenidos en el protoplasma (fig. 253); y si 
se les estmlia en nn merlio húmeelo y sobre un porta-Dbjeto caliente, se apre
cia hallarse elotaclos ele moyimicntos amihóilleos (Dll,ial'llin vió por primera 
vez en estos glóbulos los movimientos amiboilles, <pIe <lesignó con el nombro 
rle movimientos ;.;arcóelicos), lo cn:11 pl'lleba (PlO los corpúsculos del pus no se 
hallan priyados ele vitalielael como se ha sostenido por algunos patólog;os. 
Cnanelo se viertc Ull poco dc agua sobre llichos glóbulos, aumentan ele voln
men, y ele 0,008 Ú, O,ooomm, (lue es Sil lliámetro normal, llcgan ú, 0,011 Y 
ii 0,012 1111ll

, puclienelo ontonces reconocerse en los mismos la existencia rle dos 
ii cuatro ó cinco nÍlcleos quo tienen ele 0,002 ii 0,003 1l11l1 de c1iiimeÜ'o, y los 
cuales no poseen ordinariamente nllcleolo ; lÍ, pesar ele toelo, algnnas yeees se 
percibe nn pequefío punto brillante. Si so les trata por el ácido acético, el 
protoplasma palidece, parece disolverse, y los nÍlcloos (lile resisten ii la accion 
clelreactivo, se muestran con evidencia, siendo fúcilreconocer en mnchos ele 



ellos inc1icios c1e una, c1ivision más ó menos a,vanzn,c1a, (fig. 254); yen otros ca
sos, los núcleos se presenta,n irregulares (fig. 255), Y aun afecta,n otra variec1ac1 
en el pus escl:ofuloso (fig. 256) ; por consiguiente, la naturaleza de los líqui
c10s orgánicos, en los cuales se encuentra el pus, puede modificar estos ele
mentos sin destruirlos. 

El alcohol y el éter no proc1ucen sobre ellos efecto alguno; los álcalis cáus
ticos les convierten en masas mucilaginosas, y el amoniaco, especialmente, 
les transforma en un magma gelatinoso que puede senil' para diferenciar el 
pus del mucus. Cuallllo acaban de formarse, son los leucocitos c1el pus idénti
cos á los c1e la sangre, y presentan movimientos amihoic1es análogos; mas si 
permaneccn por uno ó muchos clias en la cavic1ad c1e un absceso, aún no abierto, 
y mejor si han salic1o, toman un aspecto granuloso y disminuye su vitalielad. 
Algunos leucocitos se hallan elesproyistos ele núcleos (glóbulos pyoides tle 
Lebert) ;y lo que especialmente llama la atencion, es la similitud ele los ghí. 
bulos purulentos en totlos los tejidos, aunque su origen es sumamente val'ia
hle, lo cual prueba la itlentic1ael elel pus, y asimismo, que en ciertos estmlos 

Fig. 255. - Yariednd de glóhulos purulentos; núcleo Fig. 256. - Otra vaI'ic(la(l de gl('dnIlos purnlentos de 
ll'rqndar (h'~pues de la ardan del ácido acético. forma irregula1', }l\"ocedentes del pus t'scrofn\oso. 

mórhidos puetle el organismo con elementos diYOl'sOS suministrar los mismos 
prOlluctos, como OCUlTe tambien en los mamelones carnosos, etc. Respecto á 
los elementos acccsorios elel pus, ya antes hemos i ndicauo algunos; en efecto, 
se encnentran entre éstos numerosas granulaciones moleculares gr~sientas ae 
O,OOpllll, granulaciones grasientas libres; algunos hematíes, algunas veces 
cristales ele margarinn, ó de estearina y áun de colesterina, y menos frecuen
temente yibriones, leptotrix, pequeñas masas fibrinosas, y hasta resto <lel te
jido que supura; observándose que el pus de buena naturaleza contiene cac:i 
exclusiyamente leucocitos y muy pocas granulaciones moleculares, y en el (le 
mala calidael, muchas granulacioncs moleculares y pocos leucocitos. 

La hiRtoria quíinica del pus data tlesde los trabfljos de Gueterhlick, conti
nuarlos por c. no hin, H oppe-Seyler, etc. Es ol'llinariamente lllllíquido alca
lino rlebirlo á la presencia de los carbonatos y fosfatos básicos, algunas veces 
nentro y rara yez ácido, efecto rle haberse puesto en libertaa un ácido Ol'gá
nico, (Ine existe al cstado de sal neutra en las condiciones ordinarias, descu
hierto por Delore en 1854 con el nomhre de áciao pyico, (Ine llespnes ha sitIo 
denominado por Bxrlekel', con el de ácido cloroelínico. El suero contiene un 
cuerpo deRcllbierto por Guetel'hiick llamaclo pyina (que algunos niegan, C011-

:-iüel'állc101 () como nn resultado !le la alteracion dc las sustancias orgánicas nn--
1111'al08, pl'oc1ucic1a por los procetleres de extraccion), el cual se parccc á la 
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caseina por sus propieelac1es, y clue es precipitado por el ácido acético; yade
mas posee albúmina, bastantes veces mncina, materias grasas (colesterina, 
estearina, sero1ina, etc.), y sales alcalinas. 1] na materia, colorante da al pus 
Hegmonoso su color venlusco. Hobin dice, qne eSüt sustancia es ic1éntica á la, 

de la bilis; e" azul Yerdosa cuando está aislac1a ; contiene hierro y se fija á las 
materias nitrogenat1as, y especialmente á los leucocitos; se la puede separar 
principalmente por el alcohol ó el éter; cuanclo es muy a bunelante, ela al pus 
una coloracion azulal1a ó verclosa bastante intcnsa" y entonces se elenomina 
pus aZ\ll ; y algunos autores, qne la consit1erall como materia colorante propia 
l1el pus, le han elaelo el nombre ele pyo-cya11ina. 

Los corpúseulos cld pus se hallan formacIos ele agua, allllímina, de grasas 
(lecitina, cerebrina, oleina, margarina, etc.), y ele dinl'sas sales; ypam sa
ber si la composicion ele estos glóbulos era ieléntica con la <1e los lencocitos de 
la, sangre, Hoppe-Seyler introclnjo en la cayielat1 peritoneal (lc~ los perros, 
cristalinos frescos c1e bueyes, los cuales bien pronto se infiltraron (le corpÍlf:cn
los blancos; por tal procec1imiento este antor ha, po<1ido (lemostrar CJue estos 
elementos contienen materia glucógena, y en el momento que pienlen ~lIS mo
vimientos amiboic1es y aelquieren rigiclez, Be encuentra el azúcar; y, como, PO]" 
otra parte, la, materia, glucógena no i'e ha pOlliclo (lemo"tr:w en el pus proce
elente ele abscesos inHamatorios ó (le heri(las, 1m conclnlclo Hoppe-Seyler, qne 
la materia glncógena es un metlio para distingnir entre sí los gVílmlos bbncos 
y los corpúsculos del pus, sin emhargo de CJue estos últimos pnnienen (le la 
sangre; y en estas coneliciones, es cleei l', (leS]lue8 (le ha ]¡er pe]"(l id o ,;n propie
(1acl glucogénica, se transformarían los glólmlo;, h1anc().~ pn grasa por nn ex
peso de oxigenacion. 

Hasta a,hora nos hemos ocupaclo clel pus loable, el cual clisfrnta clnl'antC' nl
gUll tiempo, ele cierto grac10 ele Yitali(lac1; pero cnan<lo reunillo en roco per
manece en los tejic1os, sus elementos celnlares no i"uti'C'1l ya la inlluC'ncia ele la 
.lluüicio11 general, y no tanla11 en experimentar modificacione;.: Íntimas (lue 
lrs alteran y tienen, si no por oJJjeto, por resultado el f:n'orpcer su c1esapari
cion. Ln transi()l'macion más benigna y afortunadamcnte la 111:[" comnn, es la 
grasienta (Hg. 257); en ésta las granlllacione,~ (le los g1ólm10s purulento:; 
aumentan; los referielos glólmlos se cargan <le peqllefias gotitas hrillantes Cille 
ocultan al núcleo y se elisuelven las miÍs yeces en el éter; :m yolulllen es ma
yor y se ostentan bajo la forma ele mm masa esferoiclal m:ís oscura en el CC'l1-
tro clue en b periferia; y I"C hallan compuestos ele granulaciones muy rC'frin
gentes, en términos que las células elel pus apenas se las reconoce, y entonces 
/-ie las 1m elesignaelo con el nombre de corpúsculos de G luge ó ele glólmlos 
pyiodes. En tales conc1iciones, no tarda, el pni:> en disgregarse, sc hacen lihre;.; 
en el suero los griÍnulos grasientos, y lllny pronto resulta un lÍ(ll1Í<lo lactescente 
tIlle contiene algunas laminilla" ele colesterina, .siendo ésta la forma, en que eo-; 
)losil>le la reabsorcion completa cle1 pus. La tranSfOl'lllaeioll easeOi'rL (lig. 258) no 
el-) seguida <le un efecto tan ülVorable ; eiOta modii-icacion que se ha ohsel"Vmlo 
CHanclo el pus ha permanecido por Il1ncho tiempo en nn allsceso ó en UIla cavi
ílac1 natural, es produci(ln por la reabsoreiol1 tlellíqniclo <lcl pUB indepemliell-
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temente de los glóbulos, de donde resulta un espesamiento del pus, ó sea se 
concreta é inspisa ; entonces los glóbulos, privados ele su líquido, desecados y 
contraidos, forman por su aglomeracion masas pastosas, amarillentas ó blan
<{1lCcinas, las (lue por mucho tiempo fueron consideradas e(llú voca<lamente 
como tubérculos. Tiene lugar principalmente esta transformacion en los absce
sos frios y en las inflamaciones supuraii vas crónicas de los huesos y ¡le las arti
·eulaciones (mal yertebral de Pott, tumor blanco), Desecado así este pus, pue<le 
incrustarse (le sales calizas, y la masa que forma, extraña al organismo, pro
voca algunas ,-cces clespue.s una inflamacion eliminatriz, 

Fig. 257. - PII~ flll!' ('olllkll:.(l Ú c:J'pel'imt.:1l1aJ' la I'C(/l'C

.... ¡lIlt flra .... ü'l1f(( (m('{fll1lor{úsis [!)'(I,~nS(f). - (1, metamorfosis 
illl'ipil~ntf';!J, cl'lulas ron núc!pos vlsihles y quP. con
tif'llt~1l ~'\úhnlos de grasa; e, gl('d)ulos granulosos (g!(í. 
hnlos in!lumatorios); el, (lesC'omposicion del glóhlllo; 
(', f'lllulsion, detritlls tedIOso. - Anmpnto: :J50 diá
metros ('"ireho\Y). 

Fig. 258. - Pus cS¡Jesado, caseificauo: ((, rOI'PI'¡,,;('nlos 
í'oal'l'ug;ados, encog'idos y COIllO ang'll!os'1"; tit~nt>1l !:¡ 
aparielll'ia lIlá" homogénea y m;Ío; slJlitla ((·Ol'pú.:;culo..; 
tllhel'l'lllosos de Leberl); b¡ cnrpl'l'ieulo<.; pan>l'idfIS :'l 
gt';'lnulo~; ~rasientos; e, Sil color-[lcion onlinari:l .. - All
lllento : ~{!I! diámetros (Yirchow). 

Cornil y Ranviel' ac1miten otra transformacion del pus, que denominan 
llei<1a, en la cual el pus es seroso, parecido al suero, debida esta circunstancia 
:í contener entonces ácido láctico, bnj o la influencia dcl cual las células· se 
abnltan, se disucl ve el protoplasma y los núcleos (luedan en libert.ad, lo cna 1 
ohseryamos en los abscesos oilifluentes, siendo de notar que en tales casos el 
líeplielo purulento no e,.; siempre primitinmente espeso y bien trabado. El pu" 
ac1emas puede experimeutar difCl'encias por una ó muchas de sus propiedades; 
en efect.o , la consistencia <lel pus puede ser mayor, en cuyo caso ó es concreto 
(a.bscesos de la córnea, iris, etc.), c1e bido á que aelemas de los leucocitos y de 
nn gran número de grannlaeiones, existe una cantic1aI1 consi!lerable <le plas
mina concreseible, ó concreta, eonsecueneia ele la l'ef1bsorcion ele nna parte 
I1e su f'uero (conducto meclular y extremidades óseas), ó ya menor qne en cl 
estado ordinario efecto de la exigua cantidad de lencocitos, mayor número elc 
granulaciones moleculares, y en el que algunas ycces se encuentran como ac
ceilOrio:s cristales de carbonato y <le fosfato de cal y cl'istales !le colesterina, 
En ot.ras circunstancias el pus es HIante, espeso, mucoso, conteniendo mu
cina, y cuyo estado eorresponc1e á lo que los antiguos llamaban pus crlHlo; mas 
pI mueus se clisuehe, se transforma paulatinamente en :sustancia albumillo~n, 
y cllíqniI10 se torna en cremoso, lo cual constituye la maduracion del pns. 

Cnan<1o el pus permanece oculto á la accion del aire, su olor es ligeramente 
mole"jo al senti<1o del olfato; pero si se abre el foco, tiene este lífllli<lo un 0101' 

nausea lmIlllo si en las coleecioncs han po<lido penetrar por exo;;Illosis gases <l¡~ 

las cavidades natnrales inmeI1iatai'. Si los abscesos suceden :í las infiltl'acioI1es 

1ll'ina1'ias, el pus exhala un olor amoniacal, procedente ele la clescomposicion <le 
la lI1'ea: en los abscesos por cong'est.ion. el 0101' es de una feti<lez I'epnp:nante. 
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efecto primero de la c1escomposicion de las materias albuminoides, ocurriendo 
entonces el pase de los sulfatos al estado de sulfuros por un fenómeno de des 0-
xidacion, formacion de hidrógeno sulfurado, de sulfidrato y carbonato de amo
niaco y quizá tambien de hidrógeno fosforado, y asimismo de la produccion del 
amoniaco, lo que se explica por una alteracion de las materias nitrogenadas. 
Examinando al microscopio el líquido puriforme que proviene de estos focos, se 
ven los leucocitos abultados, muy pálidos, en reducido número, algunas veces 
totalmente destruidos, no conteniendo ellí(IUido sino granulaciones molecu
lares, y tambien se aprecian un número considerable de vibriones. En todos 
estos casos en que experimenta el pus dicha alteracion pútrida, y con esper:ia
lidad si los abscesos son extensos y anfi'actuosos, como sucede con los llamados 
por congestion, determina una especie de envenenamiento séptico de efectos 
desastrosos. 

El color del pus es uno de los caracteres que ofrecen más variedad; el pus 
moreno ó negro se le observa con particularic1ac1 en los casos de caries ó ele 
necrosis de los huesos, y es c1ebido á la accion del sulfic1rato c1e amoniaco 
sobre la hematosina de los glóbulos rojos mezclados al pus; el amarillo aza
franado ó de ocre, que ora es c1e un color uniforme que impregna los ele
mentos del pus y aun su serosic1ac1, ó bien se encuentran cristales de hema
toidina en cantic1ad varia, debe atribuirse, segun Tnmbe y Sée, á que la he
moglobulina salida de los vasos ha sufrido cierto grado de oxidacion que la 
aproxima á la biliverdina. El de color de heces de vino ó rojizo es debido á la 
mezcla de cierta cantic1ac1 de sangre, la cual no ha experimentado las modifi
caciones que hemos indicado antes; y tambien las granulaciones de los leuco
citos pueden ofrecer un tinte rojizo. El pus azul ha impresionado mucho á los 
ohservadores, y su explicacion ha dado motivo á diyersas hipótesis. Persoz y 
Dumas han supuesto que se engendraba ácido cianhídrico en la supuracion de 
mala naturaleza, y que esta sustancia, reaccionam1o sobre el hierro contenido 
en los hematíes, formaba un compuesto análogo al azul de Prusia, cuya hipó
tesis se halla refutada victoriosamente por Conté. Sédillot pretende, que bajo 
la influencia de una temperatura de 26 á 30°, sufre una reaccion particular la 
serosidad de la sangre y del pus que da lugar á la materia colorante azul; más 
los datos en que se func1a no son concluyentes. Háse dicho igualmente que la 
coloracion azul es de bic1a, no al pus mismo, sino á la presencia de pequeños 
organismos vegetales que se desarrollan en la superficie de las heridas, y segun 
C. Robin, las manchas azules verdosas de los vendajes las ocasiona la presen
cia de algas microscópicas próximas á los protococcus, seccion de las palmellas, 
pero es necesario no confundir éstas manchas con las coloraciones suministradas 
por el pus azul. Otros han reconocido que la coloracion azul era debida á un 
parásito animal microscópico (Monas lineola); y Lucke afirma que ha encon
trado siempre dicha coloracion cuando existían vibriones, los cuales ofi'ecen 
una grande analogía cOl~ los de la leche azul (Penicillum glaucum) y con los 
cple se ])l'oducen en el pan alterarJo. Estos vibriones mueren por la accion del 
alcohol, los ácidos y los álcalis, al paso cluC viven bien en el suero del pns ó 
de la sangre, en nna 801ucion de albúmina ó de azúcar; la desecacion sólo r1e-
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termina su muerte aparente, de la cual salen por la humedad pl'oducieb por la 
:-:erosidad del pus ó por una solllcion al1mminosa; así se concihe cómo la ele
vacion de la temperatura sea necesaria para producir la supuracion azulada, 
y, en general, coincide ésta en los individuos de mala constitucion y cuyas 
heridas vierten un pus seroso. 

Es indudable que existe el pus azul, cuyo color se cree sea debido ti una 
snstancia que se ha denominado pyocyanina ó cy.anopyina, h cnal, segun 
C. Robin, no es otra cosa que h biliverdina, que ha podido aislar agitando el 
pus en el éter, y evaporado éste, se obtiene la materia colorante en forma de 
un precipitado pulverulento de azul intenso, soluble en el agua, alcohol, étcr 
y cloroformo, y que contiene hierro. Pero Fordoz cree, por el contrario, que 
la materia colorante de las supuraciones azules difiere de la biliverdina, y le 
ha dado ell10mbre de pyocyanina, la que ha obtenido al estado cristalino en 
forma de prismas azules; esta sustancia no adquiere su coloracion sino al con
tado del aire, por cnanto una disolucion, conteniendo aún pus, pierde su co-
101' de un clia ti otro si se la conserva en un frasco tapado; pero basta agitarla 
al aire para (111e adqniera sn primitivo color. Delore ha llegado á las mismas 
conclusiones, si hien atribuye ti la cyanopyina, como se la llama, y á la bili
yerclina, un origen comun, cual es la materia colorante de la sangre. En un 
trabajo model'llo, Longuet observa no sin razon, que la diversidad de opinio
nes acerca de la supuracion azul procede de que se ha considerado esta snpn
racion como idéntica en todos los casos, mientras que puede ser efecto c1c cau
sas múltiples, y admite tres especies de coloracion azul: la primera, fOl'ma(h 
en el seno de los mismos tejidos, se halla caracterizada por la presencia de 
sales biliares ó hemáticas, aislables por reacciones químicas apropiadas; es amí
loga tÍ las coloraciones azules de algunos otros líquidos, orinas, sndores, etc., 
al ahrigo del contacto del aire, y cuyo punto de partida evidente es nna modi
ficncion de los humores (Sédillot, Robin); la segunda, que no es, en verdad, 
<1e la supuracion azul, aparece lejos de las heridas cuando el vendaje no se ha 
renovado con frecuencia, siendo debida ti la presencia de hongos microscópicos 
(manchas azules de Robin, Lucke y Billrott); y, por último, la tercera es
pecie de supuracion azulada, siempre desconociaa en su naturaleza, es la que 
FOl'Cloz designa con la imp~'opia denominacion de pyocyanina, puesto que no 
tiene ninguna relacion con el pus y la supuracion. 

Ademas, el pus se halla muchas veces mezclado ti otras sustancias, como el 
mucus (inflamacion de las membranas mucosas ó catarrales); la bílis, que co
munica al pus un color amarillo ó verdoso; la orina un olor particular; In le
che un aspecto más blanco que ele ordinario; la serosidad purulenta c1e las se
rosas que contienen, como la serosidad inflamatoria clara de las cavidades que 
revisten, cierta cantidad de plasmina concrescible, etc. En cl tejido conectivo, 
el pus es cremoso; en las supuraciones glandulares contiene algunas veces ele
mentos cpitélicos propios de la region inflamada, y productos de secrecion ae 
estos órganos; en los huesos es seroso, grisáceo, posec pocos leucocitos, tiene 
un olor fétic1o, Y se pueden encontrar tambien al microscopio gmnulaciones 
calctireas, partecillas óseas y gotitas de aceite, especialmente si proviene del 
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tejido esponjoso; el de los nbscesos del hígado es genemlmente tlegmonoso, y 
puede mezclarf'e con algo de hílis, yen otros casos con cierta cantirlad <le san
gre; en los pulmones es semilíquir1o; en n11 nbsceso rIel cerebro ha visto V ogel 
tnbos nerviosos mús () menos altemc1os; Rheiller hn encontmc1o en unn expecto
racion pUl'l11entn COl'PIÍSCU]os de cartíbgo, procedentes ele nlcemciones de la 
laringe; 13ierll1er, fibras dísticas en la expectoracion lle los tísicos; el lle la:s 
úlceras es seroso, sanioso ó icoroso, pero cuamlo empieza el perÍollo ele repara
cion se vuehe loable; el ele los abseesos crónicos es mús claro, y nlgunas veees 
c1e Illl olor elesagraehhle; ademas existen com1iciones loca] es y gcnerales que 
ejercen una por::itiyn ¡¡ccion sobre el pus. De todas maneras, no ohidemos que 
yarias modificaciones CIne han tenido lugar en el pns al contacto del aire son 
yerosimilmente procl11eiclas por los Pl'oto-organismos (In e !'ie encuentran en la 
ntmó"fem; ¡¡sí yemos clue de!'ipues de bs intercsantes observacionel5 c1e Pastenr 
~obl'e 188 fermentaciones y putrefaccion, In tenllencia general es buscar en to
(las partes en elonde hay contagioó infeecion nn fermento orgúnico Íl organi
zado; por consiguiente, r::i algunos han ntribnirlo estn illfcccion ú nn principio 
(Juímico ele descomposicion, la mayoría lo han referielo ú In existencia de lo:,: 
micl'ococcns, yibriones y bacteria::,. 

P1'opicdades jisioló,r/ico-patoló,r¡icas del jiUS. - Despues ¡le to¡lo lo manífes
tado, réstanos hnblar ele los efectos que el pus determina cuando se pone en 
contacto con los tejidos Yi~'os, y se introrluce en el organismo. Si se inyecta 
en el tejido eoneeti vo, en una yena, en unn serosa cierta cantidad (le pus, pro
cedente de una inflamacion franea y no específica, se l1esanolbn dos ól'(lenes 
de fenómenos; los unos, locnles, son síntomas de intlamacion mús ó menos 
viya(flogógenos), y los otros, genemles, consisten en un moyimiento febril, 
cuya intensidael es variable (pyrógenos). G aspanl ha sielo llIlO ele los primero,", 
(Iue hn dado Ít conocer por experimentos 18,., propie(la(le::i flogógenas de] put'o 
por Cllanto inyectando este líquido, al cSÜltlo fresco, en el peritoneo, en la 
plemn y el tejido conjuntivo de perros jóyenes, 1m negado ú }lroelncir intlama
ciones supuratiy¡¡s ele estas eliferentes partes. Lm: inyecciones <1e pus en la,; 
yenas le demostraron la formacion de focos purulentos en los pulmones. Hepe
tidos rlichos experimentos por un gran número (le autores, han (helo resultnrlos 
hastante anúlogos, y que hnn venido Ít confirmnr las recientes oh,enaciones 
(le Chau veau (1872). En efecto, uno de los hechos puestos en evielencin por 
este fisiólogo, es, que el pns flegmonoso y fresco, (liluielo en elos yeces su "\'0-

lumen ele agua é inyectado en el tejido conjuntivo (le un cab¡¡llo, proelujo un 
liegmon agudo que se terminó Ít los cineo ó seis dias por un voluminoso nhsce
so. Lavado y filtrado en términos de sepamr sns clifcrentes elementos, aetúa 
el pus i1e un modo distinto; sepnra<1o (le Jos glólJlllos, pcro no de los elemen
tos granulosos que contiene, posee el suero ním propiedacles flogógenm: mellos 
actiyas que.las del pus completo, y ele o1'(linario llO determina b sllpllmcion ; 
absolutamente puro el suero, es decir, no contenienelo ningnll elemento fiÓ

lido, éste no tiene accion Jlogógena sensillle, ¡¡ 1 paso <Jlle la inyeecioll ele loe: 
elementos sólidos uel pUi:', aislados c1el suero, ]lroc111ce el mi:mlO efee! () Hogó
geno ~IUC el pus cón1plcto; a~í, plLC~, es á los clcrncnto;; sólidos <1110 contiene. 
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el pW; ú (11lien dehe :Sil activida(l flog6gena, "iemlo esta aecion especial, puc~to 
(lUC ni la" inyecciones .rle sangre, ni la:s ele células (le las gLínclulas lilIfütica~, 

ni de sustancias minerales en fino polvo, prQ(lucen los mismos resultar1o~. 

Bajo otro concepto, la cantichd ele pus inyectarlo no es in(liferente; así ye
mos (lue, conforme es mayor, hinflamacion esmús yiva; y tambien la activi
dad intrínseca de este lííl1lÍtlo varía con la intensichel tlcl proceso inihlmatol"io, 
siemlo éstel mús enérgico, en cuanto el flegmon ele eloncle proyiene el pus que 
>-iirve ¡mra la inyeccion, es más agudo. El pus pútrido, y no aún putrefacto, 
]losee nna aetiyiclac1 excepcional; Chauvean, se ha senic10 para ms experi
mentos rlel pus ele los sec1ales recientes, )" ha observado: emplcúll<1010 ])mo, 
posee este liqniüo nna grancle activillal1, }" pl"OYoca flegmones gnngre110S0S <1e 
marcha invasora y mortal, en los cnales se forma poco pns y se encuentrall 
hacteria::;; üilni<1o en seis yeees i:'U peso <1e agua, (h lugar á flegmones eircllll";
critos, ]lerO pútridos, gangrenosos, (lile contienen gases, hahiénüose formarlo 
poco 1m,,; mezclac10 en doce yeees S11 peso tle agua, lletermina 11n flegll10Jl 
franco con p11:; lle lJUenas condiciones, como resnlta de una inyeeeioll rlc ]lll~ 

orrlinario: y <1ilui<1o en C11arenta partes (le agna, sólo pro(luce llna inflá,ll1a
cion IllOtlpraüa (p1e se resnehe sin snpnracion; tle tollo lo cual, eonclnye e'ite 
autol", que la c10sis c1e pus pútrielo es la que constituye la c1iferente intensi<larl 
(le acciono 

Respecto á la yirnlencia del pus, manifestaremos, (lue no (lifiere el pus vi
rulento por su" propie<1Hcles físicas y (111Ímicas del que resulta lle una inflama
eion simple, !" goza, como se sabe, c1e la propie(lael ele reproc1ucir las manifes
taeione;-;c1e la enferllledac1 que le ha (lado orÍgen. El pus tiene la propiec1acl 
de provocar inflamacionei:i supurati Yas; mas éstas puec1en c1iferir segun eiertn:, 
cualitlfule::i especiales (1110 nos reyela perfectamente la e:s:perimcntacion fisio]()
f!,·icn; cliehas inllamaeiones se prollucen en el hombre en toc1os los casos en q ne 
1111 f(lCO c1e supnraeion se encuentre en condiciones fayorahles ú mezclar 1l!lit 

parte (le ::i11 contenic1n con la sangre, ora se abra un absceso en la circulacion, 
() )"n ¡.;ean 10:'; YH::iOS sangnÍneos y linf,iticos sitio tle un proceso sl1puratiyo. Pero 
nllaclo c1e ()::;tas inflamaciones, existen otras (l11e son el efecto c1e una simple: 
retl h~oreioJl, y (11[e YerosÍmilm~nte rlepenc1en c1e las moc1ificaeiones particula
res rld lí(p1iclo ]mntlento. Se presentan en tliferentes 6rganos y tejidos, y 
con especialillac1 en 10:-; pulmones é hígac1o, que son los centros ú llonc1e aho
can los (los "i~temas yenows c1e la economía, y presentn.n una fisonomía espe
cial, cOllstitnyenl1o los absee::ios metastúticos; y, ac1emas c1e ellos, se yen al
gnnas yeces supnraciol1es en las eayillac1es serosas, ó aun en las inflamaciones 
(lifn~as <1e los parén(i1limas , y especialmente c1e los pulmones, y cuyos foeo~ 
contienen lencocitos mús ó menos (leformaüos, g16bulos rojos y proto-organi~
mos, acercn (le cuya na turalezn, no cxiste armonía aún entre los autores. Si 
llOS fijamos en UllrL segunl1a cuestion, cnnl es averignar Cll~íl sea el elemento 
<1el pn" (l1lü tenga mús pn.rticlllarmente la propiec1arl c1e provocar las inflama
ciones sll1mmtivas, ycremos (lue Clmuyeau ha efectuac10 con e"te fin interc
santes o hserYaci()lle~, <1el1lo . ..,trúll(lonos (l1lü el principio infeccioso es la granu
laeion molecular contenic1a en el lí(plÍLlo purulento, y, con e:::peciali(latl , fija 
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ú los glóbulos, lo cual destruye la opinion de los que creen (Iue la inf'eccion 
purulenta se deba á una snstancia química especial, ó sea la sepsina. Pero 
resta por averiguar lo (iue son dichas granulaciones, y si sería posible colo
carlas en la clase de los fermentos; ¿ mas son fermentos organizados ó simpl e
mente orgánicos? Observaciones recientes, dice Lancéreaux, tienden ú pro
har sean fermentoR organizaclos, puesto que ::.;e han cncontrado los protoor
ganismos (vihriones, hacterias, etc.), en la mayoría de los líquidos purulento,; 
expuestos al aire; ademas, la pyemia y septicemia se hallan, por otra parte, 
subordinadas á las estaciones y ú la temperatura, siendo mús eomun su o bi:ier
yacion en los climas templados, y, por último, manifiesta el patólogo última
mente citado: c( si se obsel'Ya CInc ciertas infecciones purulentas pneden tener su 
punto de partida en un foco de supuracion que se halle al ahrigo del aire, y 
que las heridas expuestas á la influencia de este agente, estún mús preclis
puestas á infectar el organismo, parece racional el admitir las dos hipóte
sis, etc.» Ultimamente, las relaciones del pus con los tejidos inflamadOR son 
muy variables; y si la supuracion se prmluce, no en las superficies, sino en la 
intimidad de los órganos, se presenta entonces el pus diseminado al estado de 
infiltracion entre los elementos, yen otras coleccionado en focos. Asimismo, 
la extension de la inflamacion supmativa tiene lugar por propagacion á los va
sos principalmente linfáticos, y por imbibicion. 

De la pyogenia. - Ya hemos manifestado antes, que en todos los casos la 
inflamacion es necesaria para que el pus se manifieste en un tejido cualquiera; 
mas ¿por qué mecanismo se produce el pus en un órgano inflamac1o? K umero
sÍsimas teorías se han propuesto para explicar este fenómeno, y, en general, se 
creía podía provenir de dos puntos distintos, ó de los líquidos del organismo 
(sangre ó linfa), ó ya de los sólidos, en el seno de los cuales el pus se engendra
ba, cuya última opinion ha generalmente prevalecido, de manera (lue se esfor
zaban en encontrar en el pus los elementos característicos del tejido que había 
suplll'ado; mas súbese hoy, que el pus es idéntico, cual(luiera que sea el ór
gano que le ha dado origen, no sienclo sino c1e una manera excepcional el po
der encontrar los restos del tejido c1e donde emana. Enojoso, y sin ntilida(l, 
sería el exponer la multitud de hipótesis dc los diversos autores acerca dc 
este punto, y aun la c10ctrina de H unter, el (lne consideral)a al pus como 
una secrecion glandular, y Clue han seguido, con ligerísimas modificaciones, 
Thomson, Home, J\Ieckel, Bichat y Delpech. Dejemos, pues, este período 
de la ciencia, que podemos llamar conjetural, y vengamos al experimental 
propiamente dicho, que ha abierto senderos fi'uctÍf'eros á la ciencia de nnes-

. tros dias. Tres teorías se invocan actualmente para explicar la supuracion de 
un órgano inflamado: la del blastema, que hace nacer espontúnemnente los 
glubulos de pus en el exudado que se escapa á traves de los capilares de la 
parte inflamada; la teoría celular, segun la qne los glóbulos pnrnlentos serían 
producidos por los elementos celulares de la region enferma; y la dc In emi
!J1'acio¡¿, que considera á los glóbulos de pus como no siendo otra cosa (lue los 
leucocitos de la sangre salidos de los vasos. 

La teoría del blastema que, como sabemos, consiste en admitir (lne los lou-
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cocitos del pus nacen espontáneamente en medio dellí(l uido trasudado de los 
capilares, y segun C. Robin, principal campeon de esta doctrina, se origina 
el pus en las partes muy inflmnac1as, c10mle el blastema es más abundante, 
mientras que en las periféricas menos inflamadas toma origen de los órganos 
embrioplásticos. Una observacion muy sencilla pudo servil' para patrocinar 
esta opinion ; sábese que el líquido trasudado ele los vasos, en su contacto con 
los elementos anatómicos del punto inflamado, suii'e rápidamente modificacio
nes en virtud de las cuales contiene una gran cantidad de materia fibrinosa ó 
pI as mina concrescible ; desele luego el suero del pus no encierra habitualmente 
fibrina, siendo entonces permitido suponer que toda la fibrina había senido 
para formal' los leucocitos y que ella se había precipitado en forma globular. 
Cl. Bernard pretendió probar clue mezclando suero de sangre con un poco de 
materia azucarada, se podía yer al microscopio la generacion espontánea de 
células blancluecinas que parecían tener analogía con los leucocitos; mas este 
experimento no ha sido reproducido. Onimus y Legros, para demostrar la 
generacion espontánea de los leucocitos en un blastema amorfo, han efectuado 
l1iversos experimentos muy conocidos, como encerrar la serosidad de los veji
gatorios en pequeñas vejigas formadas por películas de tripa de buey ó de otras 
sustancias orgánicas, las que colocaban en el interior de heridas practicadas á 
los animales, y despues de algunas horas el líquido contenido en las referidas 
yesículas se llenaba de leucocitos, etc. Pero Lol'tet, que ha repetido y confir
mado estos experimentos, los ha interpretado de c1istinto moc1o; en efecto, 
segun él, los leucocitos que se encuentran en el líquic10 de las citadas yejigui
llas, provienen ele fuera y penetran á traves c1e los poros (le las membranas, 
gracias á sus movimientos amibóic1cos; si sc emplea una membrana no en
dosmótica, no se o bsel'Ya llunca á los leucocitos en el líquido encerrac1o, y 
colocánc1010s en saquitos de película de intestino de buey líquidos evic1en
temente incapaces de organizarse, como el agua azucarac1a ó una solucion elc 
goma arábiga, Lortet ha encontrado leucocitos como en los casos en que se 
sirvieron de la serosic1ad de los yejigatorios. Ademas Ranvier, habiendo in
troducido bajo la piel de los batráceos fi'agmentos ele médula c1e sauco, ha, po
dido reconocer que los glóbulos blancos ha1ían penetrado ele la periferia al 
centro; lo cual nos autoriza á decir qne no existe ningun eXIJerÍmento deci
sivo y real que d~muestre la géncs{s espontállea de los glóbulos ele pus en un 
blastema; y relativamente á l:t falta habitual dc fibrilla en el suero c1el pus, 
es probable que c1icha sustancia 1iuministre á los elementos celulares c1e la parte 
inflamac1a. los materiales necesarios para su activa proliferacion. 

L~t c10ctrina celular, en la que se admite que los leucocitos del pmi provie
nen c1irectamente ele las células de la region inflamac1a por hipergénesis ó pro
liferacion, han .sido sus genuinos sustentadores Kü:;:s y VirchoYl'. La forma
cion de los glóbulos ele pus por proliferacion de las células preexistentes es un 
hecho comprobabo por el examen c1irecto' decicl'tas regiones. Cornil y Han
"ier han demostrado que los endotelium de las scrosas producen glóblllos pu
mlentos; en los cal'tílagos, en elondc la densidad y homogencidaLl dc la sus
tancia fundamental no admite ni la acumulacion t1l' Illl l'XII(lat10, lli la inmi-
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gracion de los leucocitos de la sangre, se ha probado la hiperplasia directa de 
his células del cartílago; en los epitelium de la piel y de las mucosas, es ordi
nariamente fácil apreciar igu.almente la formacion de glóbulos de pus áexpen
sas de los núcleos de las células epitélicas; y en cuanto á los corpúRclüOS del' 
tejido conectivo, á los que Küss y Virchow han concedido un papel impor
tante, no puede dudarse contribuyen tí la formacion de los glóbulos purulen
tos. Sábese en definitiva que para Virchow son los elementos celulares el 
punto de partida casi exclusivo de todas las manifestaciones mórbidas que 
sufren los tejidos, y que en lo concel'lliente á la supuracion tienen ellos 
solos el poder de suministrar los glóbulos purulentos. Esta opinion exclusiva 
era casi universalmente aceptada por los histólogos, hasta que una nueva doc
trina vino á referir á otra causa la presencia de los leucocitos en la parte infla
mada, cual es la que "amos á exponer. 

La teoría de la emigracion fué iniciada por Ang ,Valler, de Lóndres, en 
1846, puesto que experimentalmente trató de demostrar que los g'lóbulos blan
cos y los rojos de la sangre pueden salir á traves de las paredes de los vasos 
capilares; mas Cohnheim ha tenido el indisputable mérito de haber desarro
llado esta hipótesis con gran talento y conviccion ; Cohnheim no admite ni la 
teoría celular, ni la generacion espontánea; para él los corpúsculos del pus no 
serían otra cosa sino los glóbulos blancos ele la sangre, que habrían atravesado 
las paredes vasculares á favor de sus movimientos amiboides. Las aserciones 
. <le este autor se hallan basadas en dos series de experimentos, los unos refe
rentes al tejido de la córnea y los otros al peritoneo. Sin embargo de habernos 
ya ocupado de este punto al tratar del exudante inflamatorio, diremos algo 
sobre los resultados obtenidos por Cohnheim, para lo cual tendremos en cuenta 
un importante trabajo del Dr. Duval. En los experimentos sobre la córnea, 
Cohnheim habiendo irritado el centro de esta membrana (ranas) con el nitrato 
de plata ó con un hilo pasado á su traves, observó á las veinticuatro horas, 
especialmente en estío, que toda la córnea se opacaba, y que dicha opacidad 
empezaba por la periferia para despues invadir su centro. 

Examinada la córnea al microscopio, la encontró infiltrada de glóbulos de 
pus, en medio de los que se percibían fijos é inalterables los corpúsculos nor
males de esta membrana, deduciendo de esto que los glóbl~los de pus no re
sultan de la proliferacion de las células de la córnea. Para observar su origen, 
probablemente hemático, efectuó Cohnheim el siguiente experimento: inyec
tó ora en los sacos linfáticos, ya en las venas dorsal ú abdominal, ó bien que 
directamente en una de las aortas de una rana, un líquido que llevaba en sus
pension azul de anilina precipitado de la tintura alcohóliea por un exceso de 
agua, yen el batráceo colocado en tales condiciones produjo los traumatis
mos que antes hemos indicado; al examen microscópico observó en la córnea 
inflamada glóbulos blancos coloreados por las tenues granulaciones de la ani
lina; la materia colorante sólo se la vió en los glóbulos blancos, y de ninguna 
manera libre ó ya depositada sobre las células fijas; y hecha la contraprueba 
introduciendo de este polvo colorante en el fondo del saco conjuntival, al que 
'lostenÍa en tales condiciones por medio de una sutura, dice, la córneá sana ó 
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la infiarnac1nno contiene ningun glóbulo purulento eoloreado, y obtuvo iO'llal 
resultado negatiyo, haciendo penetrar este poho por medio de la jering~ de 
Prav~z en la cámara anterior, ó á traves de la esclerótica; y cOl~O efitas grn
nulaCIones coloreadas no penetran por imbibicion, sino que provienen dircc
tamente de l~s vasos por el intermedio ele los glóhulos blancos que salen, no 
son otra cosa los glóbulos de pus para este histólogo que el producto ele lllla 
inmigracion ele los leucocitos de la sangre en el tejido flogoseado. 

Fig. 259. - Ranlificacion vascular df'l mesenterio de la rana iuHanlado. Las células ra"j'arlas son hematíes) y las 
punteadas leucocitos que ahandonan la cavidad vascular para constituir los glóbulos del pus. 

En los experimentos sobre el mesenterio, sometió Colmheim á la accion elel 
curare á una rana macho, y habiendo practicado una incisioll en el vacío iz
quierdo, y quitando las g'OÜ1S de sangre por medio de una esponja imbibiela 
en agua ti-ia, extrajo nlpidament~ una asa intestinal y la fijó sobre una lámina 
de corcho con una abertura, á la que hizo corresponder el mesenterio exten
fliflo ; fle cuando cn cllanelo humeelecÍa la piel elel animal para conservarle 
la vida, gracias á la rc:-:piracion cutánea . bastando la accion irritalite elel air{' 
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para producir la inflamacioll. En tales condiciones, la primera cosa que 
apreció fué la dilatacion de los pequeños vasos, tanto venas como arterias, cu
yo diámetro era casi doble al caho de dos horas, y al mismo tiempo su lon
gitud mayor, de lo cual resultaba un aspecto flexuoso. Dirigiendo entonces sn 
atencion sobre el contenido, vió disminuir la rapidez (le la corriente, y que en 
las venas la zona inerte se llenaba de glóbulos blancos hasta tal punto, que 
parecía como tapizada la pared interna del vaso. A la sazon comenzaron una 
serie de fenómenos que Cohnheim describe de una manera muy pintoresca; 
dice: ( se ven aparecer sobre el contorno extcrior del yaso pequeñas eminen
cias, que pronunciCtnclose cada vez más, se pediculan y concluyen por quedar 
libres bajo la forma de glóbulos blancos (fig. 259). Igual fenómeno tiene lu
gar en los capilares, sólo que (lan tambien paso Ct 108 glóbulos rojos; por este 
procedimiento, y despues de dóce Ct vcinticuatro horas, se hallan rodeados los 
vasos de una pléyade de leucocitos mezclados con hematíes y restos de estos 
últimos ». Debemos advertir fiue todos estos hechos se producen de igual moclo 
en los animales dc sangre caliente. Fara explicar cómo en algunos casos de 
supuracion se observa una enorme cantidad de lencocitos, ar1mite Cohnhcilll. 
que en los capilares existen, ya al estado normal, nmchos más lcueocitoCi (1e l() 
que se cree; y hace ademas notar, que cn la mayoría dc las intlamaciono:5, el 
bazo y ganglios linfáticos se hiperplasian rápidamente, pudiendo,. en su con
secuencia, suministrar una gran cantidad de leucocitos. 

La teoría de Cohnheim ha encontrado partidarios entre olJ~cl'Yadores clis
tinguidos ; en efecto, Vulpian y Hayen, despues dc numerosa;:; ollscrvaciones, 
se han decidido cn favor de la doctrina de la emigracioil ; Heck1inghausen, 
que tambien la cree verdadera, explica la salida de los loucocitos, admitiendo 
que las células endotélicas de los vasos dejan entre sí pefJueñas lagunas, espe
cie de estomas, por las cuales pueden fácilmente eneontrar salilIa los leucoci
tos de la sangre; ademas, sábese que dichos glóbulos se hallan dotados de mo
vimientos amiboides que les permiten cambiar dEl forma., concibiéndose por lo 
mismo, que esta propiedad, perfectamcnte demostrada cn la actuali(lad, puede 
favorecer singularmente la progresion y paso de estos elementos. SchifT admite 
igualmente que los glóbulos del pús tienen un origen hemático, pero llO crec 
que dichos glóbulos sean formados por el ba.zo y ganglios linf:ttieos, puos los 
considera como una transfol'macion de las células ollllotélicas de los vasos, 
atenc1ic1o á que todo lo quo irriüt la membrana interna de éstos, ela lugar á un 
aumento en el número de los leucocitos; y ademas, segll11 el mismo fisiólogo, 
cuando una supuracion comienza, obséryaso nna eon~iclorn b1 e rliminncion eH 
el número de los elementos celulares blaneos (le la sangro, lo cual, segun él, 
confirma las observaciones de Cohllheim. Si bien la teOl'la elc la emigracioll 
ha tenido defEmsores, tambien existen a(lversarios de la misma; aSÍ, ,'emo~ 

que Koloman-Balogh, niega los resultados o?tenic1os por Collllhcim ; dice no 
ha podido ver nunca el fenómeno c1e la diapedesos, y en su yil'tnd, sostieno 
que los glóbulos purulontos que se observan en la proximitlac1 (le los vasos !:'Oll 
el producto de una proliferacion de los corpúsculos del tejido conectivo, y 
<luizá tamb·ien de loselemelltos celulares quo constitnycll 10:5 vasos. 



PROCESO !"KFLA)IATOHIO. SO!) 

Duyal tampoco es partidario de la teoría ele la emigracion, pues habiendo 
repetido los experimentos de Cohnheim, ha llegado á opuestas deducciones. 
En cfeeto, para h inflamaclon ele la córnea fOJ'ml1la lns siguientes proposlrlo
!les: 1.° ht inHamacÍoll 110 marcha de la, perif(~l'ia al centro; este trabajo es, por 
el eontnuio, centríiilgo ; :2." los glóbulos r1e pHi; no son jamas al principio ais
lados y libros, sino (lue siempre provienen de una proliferacion celular, y 3.° el 
punto de partida de la metamorfosis efl la célula plasmática. Debe tenerse en 
cuenta, (F18 ignales fenómenos se observan on los animales de sangre caliente, 
con la sola cIiforencia (ine el trabajo inflamatorio es más rápido que en los ani
males de sangre fria. Con respecto al mesenterio no cree tampoco en la emigra
cion ; no ha visto la üiapedeses; pero reconoce (Iue los elementos extraYas
culares i-ie o:,1,entan üe preferencia ccrca de los vasos: l. o porque las células 
plasmá ticas del peritoneo, recibiencIo su jugo nutricio de los vasos, se desarro
llan miÍs en su proximidad, y 2. o por cuanto las células de las paredes de los 
yasos entran en proliferacion: en las peclueñas venas.wn los corpúsculos de te
jic10 conectivo de la membrana ac1venticia; en los capilares los núcleos c1e las 

" células endotélicas aumentados de volumen pueden hacer creer en la eliapcde
ses; algunas veces se observan unos cuantos minutos despues de extender el pe
ritoneo los elementos globulares puriformes fuera ele los yaW8, lo cual no prue
ba una rápida proliferacion ele las células conectivas, ni la salida de los leucoci
tos á tra;ves. de los pequeños yasos, sino que por el hecho de la irritacion los 
elementos conectivos, por üecirlo así, momificaÜos y casi invisibles, puec1en 
experimental' una súbita hipernutricion, y como consecuencia el abultamiento 
y cambio de forma que les hace visibles, yolvienclo iÍ su estado embrionario. 
~IOl'el y Strams combaten tambien la teoría de Cohnheim y se deciden por la 
proliferacion de las células conectivas. 

Como antes hemos expuesto, las tres teorías anteriores se han invocado para 
explicar la génesis de los glóbulos de pus, y es necesario ahora digamos á cuál 
ele dichas doctrinas debemos dar la preferencia. Actualmente la elel blastema 
apenas encuentra defensores, puesto que ningun hecho positivo demuestra que 
los leucocitos puedan desanollarse espontiÍneamente ; y los experimentos. ele 
Onimus y Legros pl'lleban lo contrario de lo que sostienen los citados fisiólo
gos, puesto que el resultado ha sido el de manifestarnos la propiedad que po
seen los leucocitos de caminar á tl'aves de espacios sumamente estrechos. La 
teoría celular ha sielo c1emostrac1a repetidas veces por medio ele la proliferacion 
de los elementos eelnlares de la region inflamada y formacion ii sus expensas 
ele las células ele pus, como, por ejemplo, se ha visto en el tejido cartilaginoso, 
importancIa poco que el glóbulo purulento provenga de la misma célula ó so
lamente ele su núcleo; y ademas Recklinghausen, muy dispuesto á aceptar el 
fenómeno de la emigraeion, no admite, sin embargo, sea éste solo el origen 
ele los leucocitos que se observan en los tejidos inflamados; y en prueba de 
ello refiere un notabilísimo experimento que antes hemos descrito, con lo cual 
qnerla perfectamente demostrado, al menos para la córnea, la pl'oliferaeion de 
los elementos celulares de esta membrana, formando glóbulos de pus indepen
<1ientemcnte de toda accion vascular. La (lodrina de la emigracion ha sido 
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comprobada por un gran nlÍmero de distinguidos observadores, y se ha citado 
en su favor la presencia en los leucocitos de la anilina. inyectada cn la sangro; 
mas se ha objetado que si existen orificios en las paredes de los vasos, éstos no 
son capaces de dar paso ii los glóbulos blancos; pero los que tal idea sostienen, 
olvidan que la inflamacion ha modificarlo singularmente la consistencia de las 
paredes de los pequeños vasos, y que los leucocitos pueden, á beneficio de sus 
mOy'imientos amiboides, atrayesar las abcrturas más pequcñas, lo cual ocurre 
t.ambien aun á los mismos hematíes. Mas esta c1iapelleses no es capaz por sí 
sola de explicar todos los hcchos; ademas de los ya mencionados, se puede 
ohservar que la facultad c1e la supurucion de un tejido no se halla en relacion 
con la riqueza yascular ; y si la teoría de Cohnheim fuera. la exclusiva, no sr 
comprendería por qué la supuracion tienc tan grande tendencia ii la erosion, 
nleeracion, destrnccion de los teji.dos y perforacioll c1e las membranas, lo cual 
se explica fácilmente por la, c10ctrina c1e la, proliferacion. 

De todo lo manifestac10 podemos (leducir, que la teoría celular parece ser la 
que goza más importancia aplicac1a ii la pyogenia, principalmente de los teji
dos no yasculares, siendo tambiell un hecho el notable papel clue goza la de la 'l 

emigracion c1e los leucocitos, con especialidad en los tejic10s yascuIares; y no 
existe desacuerc10 con la posibilidad de un doble origen, la identidad de tOdOR 
los glóbulos purulentos, puesto que allquiricncl0 el estac10 embrionario las cé
lulas de la region afecta, naela más natlll'al que las el el pus, lo mismo que las 
del tejido inflamatorio joyen tomen los caracteres de los leucocitos que son 
elementos embrionarios. El Dr. Heurtaux manifiesta clue la anterior opinion 
nos conduce á la unidad de la supnracion; cualflniera que sea el tejielo lÍ ór
gano que suministre el pus es uno, c1epenClienc1o sólo sus variaciones de sus 
cualidades accesorias, y al mismo tiempo 1lama"la atencioll, que á pesrrr ele la 
analogía de forma ele los glúbnlos plll'ulentos y leucocitos lle la srrngre, el pus 
es un líquido especial, y que la simili tuc1 de forlllas celulal'es no autoriza panl 

la identidadlle natlll'aleza y propieeb<1es; este líquido no es asimilablc ~í llna 
emulsion ele leucocitos fisiol6gicos, como ChflllyeaU ha demoF:trar1o, y PlI SlI 

yirtucl en la teoría de Cohllhein hay necesidad de admitir (1 ue b inflamflciOll 
imprime ii estos glóbulos modificaciones ycrcladel'fllllentc "itales que se marcan 
por su inevitable tendencia á morir (1). 

(1) En el Congreso francés de Cirusia, primera ses ion í .Tol/rilal des Sociélés scientifiiJUCs, mcr
credi, 15 a\'ril, 1885), expone el Dr. Socin de I3rda una nuc\'a dodrina de la patogenia de: la supura
cion, y es como sigue: «La supuracion delJ3 scr considerada eumo un acto contingente de la cicatrizCl
cion de las heridas, y debido á l:t contalllinaeion dc las soluciones de continuidad por los micro-orga
nismos. Hace algunos aüos que PastcUl' había encontrado en el pus de los foninculos )' de las osteomie
litis un parásito microscópico, aerobio, forl11<1do elc pec¡ueüos puntos esfcricos reunidos por puros, y 
frecuentemente tambien en asoeiacion. Recientcmcnte Koch estudió de nuo\-o y á beneficio de su' mé
todo de cultivos sobre gelatina ó suoro (le sangre solidificada, los microbios de la osteomielitis. 

] Uno de sus discípulos el Dr. Bocher en 1883, Y especialmente Hosenbuch (de Gcettinga), y J(ral1se 
(de Halle), demostraron en el pus de la osteomielitis: 1. 0 e n microbio pyogcno en racimo amarillo 
(staphylo-coccus pyogcnus aurcus); 2." un staphylo-cocel1S pyogenus albus, que no se distingue del 
precedente sino por su color; mas demostraron al mismo tiempo que se les podía encontrar en todos los 
flegmones, no tcniendo nada de característicos pura lrt osteomyclitis; sin embargo, Rosenbach ha des
cubierto un tcrcer microbio, el streplo-eocc\ls pyogcnus, al cual ~lribuyc las Jlropiedades malignas. 
. ~ Entonces Socin reliere las experiencias elc M. Garré, su ayudante, á quien había encargado com
probar los estudios precedentes, el cual no sólo encontré, los microbios referidos, sino que demostró su 
~xistencia en la sangre. y no pudo reproducir la enfermedad sino combinando la inoclllacion con una 
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3. o 01'f/anizacioll. - Una de las tendencias miÍs notables de la inflamacion 
es la formacion de nuevos tejidos. En efecto, los jóvenes elementos nacidos 
bajo la inflllúncia del trabajo inflamatorio, pueden organizarse, y despues de 
haber presentado los caracteres de los tejidos transitorios, tienden cada vez 
mús, cuando el proceso flojístico sigue una marcha regular, á adquirir el as
pecto de los tejidos permanentes, pudiendo entonces, ora reconstituir simple
mente d órgano ó tejido en donde ha existido la inflamacion, ó ya dar origen 
á tejido conectivo. Estas transformaciones orgánicas pueden resumirse en un 
solo producto; el tejido inflamatorio, en el cual se encuentran las células em
brionarias y los vasos asociados íntimamente entre sí, y concurriendo ambos 
igualmente tí la formacion del tejido nuevo. Es cierto que en las primeras fa
ses de su existencia puede mostrarse el tejido inflamatorio en alguna de sus 
partes, desprovisto de vasos (capa más superficial de los mamelones carnosos), 
pero en todos los casos son zonas muy finas y no tardan estas jóvenes capas de 
células embrionarias en ser ellas mismas invadidas por el elemento vascular; 
ademas, es necesario adicional' como accesorio á las células' embrionarias y ú 
los vasos, una sustancia fundamental y blanda, que une entre sí los diversos 
elementos, manteniendolos en relaciono 

Designados con los nombres de flogomo (Kuss), granuloma ó tejido de gra
nulacion (Virchow), neoplasma inflamatorio ó tejido conectivo primitivo 
(Billroth), el tejido inflamatorio, producto de lns flegmasías adhesivas de 
H unter, ó proliferantes de Lancéreaux, ofrece una disposicion y aspectos va
rios, segun se desarrolla en la superficie de una herida, sobre una membrana 
serosa, ó en el mismo espesor de los órganos. A nivel de una herida toma 
este tejido la forma de pequeflos mamelones rosac1os de distinto volumen, y el 
cual por su c1esarrollo tiende á llenar la pérdic1a de snstancia; eu la superficie 
c1e las membranas serosas se extiende en capas membranosas más ó menos 
gl'lle:::a:i y regulares: en la profundidad de los órganos existe en puntos ais
lados y desarrolla ¡>roducciones no dula res , ó bien se disemina y produce líneas 
ó tl'a béculos si no ocurre UIla infiltracion general; pero cualquiera q lle sea su 
sitio, no ofrece este lleoplasma diferencias notables, pues se halla primitiva
mente constituido por células muy pareeic1as á las linfiíticas (células emh'io-
nal'iai'), y por vasos más ó menos numerosos. . 

Las células embrionarias son elementos e"féricos ó ligeramente angulosos, 
ele pequeflo \"olumen ele (0,010 á 0,012 mrn

), provistos de un núcleo bastante 
gl'lleso comparatiyamente á la masa de protoplasma que les ellvuelve; eRte 
núcleo, poco marcado y refringente, contiene un nucleolo pequeflo y bri
llante. La masa de protoplasma, ligeramente granulosa, es Suscf;lptible de ofre
cer moyimientos amiboides, y estos elementos indiferentes se encuentmn' yux
tapuestos yen' contacto casi inmediato, pues sólo les separa una delgada capa 
ele sustancia unitiva, amorfa y blandai que fácilmente permite su disociacion. 
Mucho se ha discutido acerca del origen de las células embrionarias que cons-

lc8iol1 traumutica do los huesos; ademas, Gane ha encontrado dichos microbios en otras supuracione~, 
deduciendo que la osteomyelitis no posee agente específico, pero ella rcconoce por causa microbios que 
en otros tejidos producen ¿l forúnculo ó el f1egmon, como lo ha demostrado en sí mismo )l. . 
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tituyen el tejido inflamatorio. La hipótesis ele Robin, de la, generacion espon
tánea en el seno de un blastema, la hemos combatido victoriosamente al estu
diar la célula en la primera parte de esta o bm, ó sea la, histología normal, no 
pudienelo admitirla, por hs numerORfI,R rflzon0S 0ntonceR expuestas. Ln hip81'
pI asia de células preexistentes, y, por lo mismo, la ilel'Ívacion (le las c¡'.lnla" 
embl'iomtrias de las anteriores ó que ya preexistían, cs la CJue reune mayO!' l1lí
mero de pruebas en su favor; y en sn virtud, no será únicamente debida la 
neoplasia inflamatoria á la proliferacion ele los corpúsculos del tejido conjun
tivo (Küss, Virchow, Morel), sino que muchos elementos celulares de espe
cies diferentes pueden concurrir al mismo resultado, como sucede con la pro
liferacion ele las células del cartílago, las endotélicas, los mieloplasias, ve
sículas adiposas, lo cual se efectúa por diversos mecanismos que ya conocemos; 
ademas, tambien sabemos que en todos los casos los nllevos elementos pueden, 
ó hacerse glóbulos purulentos, ó ser célnlas embrionarias snsceptibles de or
ganizarse y constituir un tejicl0, salvo las epitélicas, las cuales pueden ser si
tio de una fonnacion emlógena, mas los elementos que toman origen no pare
cen capaces de suministrar otra cosa que glóbnlos cle pus. 

La tercera hipóte~is ó cle la emigracioll (le los leneocitos, debida á Cohn
heim, niega con ella su autor la mnltiplicacion cle los elementos del tejirlo co-

. nectivo, y sostiene que todas las células embrionarias flue se encuentran en un 
tejido inflamado, no son otra cosa fIne los glóbulos blaneos que han salido rlr 
los vasos. La conclusion de Cohnheim es en extremo exagermb., y así, yemos 
á histólogos tan distinguidos como Hoftlnanll y Reckhinghausen admitir ade
mas de la emigracion ele los leucocitos, la pl'oliferacion de los elementos del 
tejido conectivos. Efectivamente, si pal'fI, nn gran número de tejidos, los ele
mentos encontrados; lejos ele los vasos, pueden Ilepemler de la marcha de estas 
células por sus movimientos amiboic1es, hay otros, en donlle esta explicacion 
es inadmisible, como ocurre en los cartílagos, en los qne las células embrio
narias de nueva formacion provienen eviclentemente de un14 hiperplasia de las 
células cartilaginosas, etc. ASÍ, pnes, las células embrionarias clue constitui
rán el tejido inflamatorio, tienen por origen, no sólo la emigracion ele los leu
cocitos de la sangre, sino que tambien, y muy especiallllente, la hiperplasia 
de los elementos celulares del tejido inflamac1o, bien se llame dicho tejido 
cartílago, hueso, tejido conectivo, etc. 

La disposicion y modificaciones que experimentan las células embrionarias 
para constituir el tejido inflamatorio son: al principio, las jóvenes células 
son esféricas, pero pronto se tornan angulosas y se reunen por sns prolonga
ciones para cop.stituir nna red, en las mallas de la cual se encuentra una sus
tancia amorfa que contiene células flue consenan su tipo primitivo; despues 
tiende el tejido inflamatorio á una organizacion miÍs completa, y entonces la 
sustancia fundamental ó intercelular adcluiere consistencia, se desarrollan las 
fibrillas conjuntivas al mismo tiempo flue las células toman calla yez miÍs In 
apal'iencin de corpúsculos lle tejido conecti YO, hipob-ofiámlose cierto nlÍmero 
de las mismas, Este nneyo tejido adquiere poco á poco miÍs (Iensidacl, lo eual 
da. gran ellll'eza á ciertas cicatrices, y nos explica la filCrza ele retraeeíon que 
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poseen y aun t1espnes de la desaparicion de todo fenómeno intlamatorio 
apreciable, como asimismo en las inflamaciones crónicas una lesion y ten
dencias semejantes en las hridas de nueva formaeion, que constituyen la es
derosis. Así, pues, en la inflnmaciou agnch, en g~nel'al, tiende rl tejido in
flamatorio, como lo han hCellO ohsel'vnr Cornil y Rn.nvicr, á, reproc1m:ir el te
jido de la region en donc1e radica (nervios, callo en las fi'acturas); mas, sin 
embargo, las formaciones que se efectúan en órganos complexos, como las 
glándulas, no llegan de ordinario á imitar la textura de la region rn donde 
se verifica. Las neoformaciones yasculares se manifiestan muchas veces en 
el curso de la inflamacion. En efecto, siempre que se forma tejido embriona
rio, se ven un número variable de vasos Jlnevos destinados á a¡imentarla, pero 
se encuentran algunas veces tambien en casos en donde pne(le decirse no ha 
tenido lugar la prodnccion de tejido inflamatorio, limitándose la neoforma
cion á alg'unas células embrionarias desarrolladas en la proximidad de las asas 
vasculares (ciertas variedades de queratitis). 

Dos opiniones se han propuesto con motivo de la formacion de los vasos: 
en la una, los vasos nacen directamente en el tejido inflamatorio, como suce
de primitivamente en el tejido del em brion, y en la otra, los refiere á unn, 
vegetacion de las paredes de los capilares preexistentes. Segun la primera 
hipótesis, se producen en el sella de las células embrionarias los tubos, los 
cuales por sus prolongaciones entran en comunicacion con los vasos más próxi
mas, ó bien son las redes de las células conjuntivas que abocan con los capi
lares por sus ramificaciones huecas, y cuyo ensanchamiento progresivo permite 
la penetracion de los glóbulos sanguíneos. La segunda hipótesiR, que es la 
que se ac1mite generalmente hoy, atribuye los vasos nuevos á, la vegetacion 
de las células de las paredes de los vasos preexistentes, siendo por su multipli
cacion como estas células suministran los elementos necesarios {¡, la constitu
cion de los vasos; mas es probable, como admiten Rinc1fleisch, Meyer y Plat
tner, que las células embrionarias de nneya fonnaeion desarrolladas en los te
jidos inflamados (sean éstos los que quieran), tomen tambien parte en esta 01'

ganizacion, de manera que las dos opiniones podnlll contener cada una ¡í su 
vez una parte de la yerdad. Respecto á la sangre que ocupa las redes capilares 
en el momento de su formacion, ella se constituirá, en su interior, segun 
Billroth, mientras (iue la mayoría de los autores creen que esto ocurre en el 
instante en (1118 la red se pone en relacion con el sistema yascular. 

ExÍste mucha analogía entre las formaciolle;; de los capilares de los tejidos 
proyistos de yasos y los ílue no los tienen, y la diferencia que se puede [¡pre
ciar en los no vasculares-es que de la zona encargada de alimentar el territorio 
inflamado sea ele donde parten los fenómenos que hemos descrito, mientras 
tlue en los tejidos vasculares los fenómenos ocurren en la misma region infla
mada. Así, pues, si estudiamos lo que sucede en la córnea ó en los cartíla
gos articulares atacados de flogosis, es fácil reconocer que los yasos nuevo", 
formando continuacion con los de la zona vascular miÍs próxima, avanzan 011 

la capa ele tejido embrionario, á ycees 111uy' delgac1a, tIue se ha desarrollado 
011 In SlllWl'ficic c1c lfl c()rncn, () <lrl eHl·tílngo <liarlToc1ial ; otra:s vrCCR a hocan 



HISTOLOGíA NOHillAJ. y PA~'OLÓr;I(!A. 

con vasos (Iue vienen del lado opuesto, formando de este modo UIla red conti
nua y abundante (queratitis crónica). Es necesario, pues, admitir que los vasos 
capilares de nueva formacion que se estudian en el curso del proceso inflamato
rio, son una emanacioll de los capilares preexistentes, y que, como consecuen
cia del reblandecimiento de las paredes y multiplicacion de los elementos en
dotélicos, puede prolongarse un asa vascular y aumentar de esta manera su es
fera de accion; las vegetaciones de estas células permite se formen fondos de 
saco vasculares y nuevas asas; pero ademas, las células embrionarias que cons
tituyen la trama del tejido inflamatorio, podrán igualmente concurrir á formal' 
las paredes ele los vasos nueyos, especialmente en los tejidos no vasculares. 

El mecanismo por el cual se cumple este último fenómeno, es, para Rinc1-
fleisch, que las jóvenes células se prolongan y disponen en series paralelas, y 
la sangre que viene de los capilares de las partes próximas penetra entre la se
rie de células, cuya soldadura de paredes constituye la membrana anhista limi
tante de estos neo-capilares; y para los Dres. M eyer y l)lattner, cuando este 
fenómeno ocurre en un tejido formado de células conjuntivas como en la cór
nea, las prolongaciones huecas que unen tÍ todas las células se dilatan, siendo 
invadidas por los glóbulos sanguíneos, formándose capilares, al paso que los 
núcleos de estas mismas se aplican sobre sus paredes. Hay ademas motivos 
para creer que los capilares nuevos pueden despues convertirse en arterias y 

venas por la adicion de nuevas capas, Por último, conviene saber que los ca
pilai'es del tejido inflamatorio ofrecen los siguientes caracteres: son de gran 
calibre, varicosos, de desigual volumen y muy friables, lo cual explica las pe
queñas hemorragias espontáneas que algunas veces OCUlTen, así como la faci
lidad en sangrar los mamelones carnosos al menor contacto ó traccion. 

Fig. 260. - E:;[l'IICfll1'fl dI' los 1namelo1lc.<': canlO
sos y de la capa llamada impropiamente mcmbm
na {jlfl1l11lnl\(l .' 1, asa~ Yasr111ar~s; 2, ~'lóhnlo 
purulento; ;j, glúbu!o pllrulenlo en vías de 
formacion. Entre t'stOB elementos se perciben 
granulaciones. 

El tejido inflamatorio se presenta bajo 
formas especiales como en mamelones car
nOROS, neomem branas y tejido inflamatorio 
intersticial. Los mall/cloncs carnosos Ó .lJ1·a

II1dacioncs " qne frecuentemente se les obse1'
yn, en las heridas y superficies inflamadas, 
comunicando con el exterior, son conside
rallos por su estructura como tipo llel tejido 
inflamatorio, y en su yistn, se ha dado á este 
último el nombre ele tejido de granulacio
nes. y n, hemos indicado que á los mmnelo
nes carnosos se les estudia especialmente en 
In, superficie cutúneft y mucosa (sobre todo 
en la proximidad tí los orificios, es decir, 
en todos los sitios en donde existen papilas 
en el estado normal, las cuales pueden ser 

consideradas como pequeños mamelones permanentes); en su vista, los ma
melones carnosos que se desarrollan bajo la influencia de la inflamacion, son 
los análogos patológicos de las papilas. En una herida producida por instru
mento cortante se les perciben desde el tercer dia en la superficie grisácea de 
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la herida, en forma de peq \leños puntos aislados y ele color rosa; iÍ los seis 
clias próximamente, adquieren más volumen, confluyen y ocupan toch la ex
tension de la solucion de continuidad, ofreciendo el aspecto de una superficie 
granujienta, rosada, idéntica en todos sus puntos, ora sea el tejido en donde 
ha tomado origen el dermis, el tejido adiposo, fibro¡;o, muscular, óseo, etc. 
(fig. 260),· 

El volnmen de los mamelones carnosos es ora muy pequeño, y apenas apa
rente, al paso que en otros casos llega á ser considerable ; ~on simples ó com
puestos, su color rojo es debido á los numerosos yasos capilares que parecen 
desarrollarse hácia el (luinto clía, y casi en el mismo momento que las células 
embrionarias qne constituyen la sustancia de la grannlacion. Estos yasos, de 
paredes delicadas .Y fi'iables, se hallan dispuestos de una manera que cada 
mamelon está provisto de una red, emanacion de un vaso que ocupa la proxi-

F 1i?,. 261. - St'f'l'},1/l ]JI'((cticada ('11 el boni(' ¡{f' ¡lila IIlc/')'(/ t:1l ¡'/{/S di' ric(/fri:!,(lciOlI: A, ~t'(,l'PciOll del pus; lJ, tl'ji,ln 1'111-

h7-10tlarin con ;l~as c:1¡Jilarf''i, ('uy~s parcdt's sr hall~n f()r!ll:1(las pOi' Ct'll~bs f!1,siformps Ú, o\.'('¡irlprl".; ,C , t.pjido. (1(\ d·lll
!;IS fu,,¡f(1I'IllP<;; /J, leiitlo inounlar fihroso; E, t'pldt~rmlS de nueva 10rllla('lOn; F. cclulas rp¡dCrtlllCas J(lyenei ; 
{,', Zona de djft'l'~ncia~ion entre las el'lula,> epidl'l'llIira, J' las emhrionaria,; que constituyen b. mayol' prutp dI'} 1l1:1-
mt>!oll (','1 l'fl (V.,o. 

michd ele su base (fig. 2Gl), pneliendo decir qne h formacion de estas l'ede" 
aisladas es la can;<a determinante de la disposicion grannlosa elel tejido infla-· 
matorío ; ele todas maneras, la vascnlaridad ele las granulaciones inflamatoria~ 
es mu" oTanele v sin embal'g'o, las asas vasculares no lleg'an hasta la superfi-.r ~ , J' _ 

cie del mamelon, puesto que se hallan separadas por una delgada capa de cé
lulas embrionarias esféricas. Ademas de las céluhs embrionarias de un yolu
minoso núcleo, se encuentran siempre en los mamelones cierto número de 
otras células con dos ó cinco núcleos pequeños, y que ofrecen los caractere8 
ele los glóbulos ele pus (fig. 262). Estos tienden á ganar la snperficie y {¡, elimi
narse, sea, en virtuel de los movimientos amiboic1es, ó ya á favor de las C01'-
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rientes ele la serosidad (Ille 8e cscnpa de los ya sos , .filtraeh á traves flel tejillo 
(lel mamelon carnoso, y que lleva consigo los elementos libres que encuentra 
:'Í su paso; aelell1as, entre las célnlas embrionarias organiza bIes y lns elel pus, 
pxisten todas las transieiOlw,,; posibles. RinflHei:sch ha encontrarlo en gr:.l1ll1ln
cione,; dotm1a.s de excesiva sensibilidad IllI gran nílIllCl'O (In fihras neniosn,.;. 

l~or consiguiente, cnanclo e"tndiamos la, textnra dc un mamelon cal'noso , en
contraremos elesc1e la, snperficie hasta la pl'oi'umlic1a.c1 del mismo: lllm capa 
compuesta de célnlas redondearlas y desprovistas de yasos ; una capa yaSCnlal' 
en donr1e las célnlas tienen Hila forma prolongaclrr, y tienden ii tOlDar el 
aspecto de los corpúsculos elel tejir10 conectiyel, y otra capa inor1ular en t10mle 
la transformacion se halla, ayanznrh y más ó menos pl'(yrista ele rasos. Küss 
mlade ii las tres capas aichas, otra pl1l'ulenta (PlC Cll bre las granulaciones, 

li'ig. 2(32. - 8ccciflll de la supc¡'¡icic de una herida 
m.amelonada en SIt1J1(raci(¡1l : 1) "asos rami(l('arlos y 
dIspuestos en asas; 2, 2, g1i,hnlos p\1rulentos. Sn 
ven dehajo de los glóhulos ele pus. y entre los va~ 
sos, células resultantes de la di\'isioll de 105 COl'~ 
púscu]os tI.e tejido conectivo. 

pero no mcrece conseryarla, pues no 
forma parte integrante de los mamelones 
carnosos. El desarrollo de los mamelo-
nes se suspende en el momento en que 
se llena la pÓ'c1Ích de sustancia de los 
tejidos, y cuando han llegado las grann
laciones ii nivel de In piel próxima, tiene 
lugar In, cicatrizacion, efecto del desarro
llo epidérmico clue se prOlluce onlinaria
mente c1e la periferia al centro, y sólo 
en casos excepcionales los islotes c1e epi
dermis parecen' tomar origen en mec1ia 
de la snperficie granulosa y sin conexion 
con las partes próximas. Si los mamelo
nes son de buena l1atllra leza y gozan de 
gran yitalidac1, no sólo se aglntinan, sino 
tlne colgajos cntáneos tí mucosos, aplica

dos á su snperficie, se les ac1hieren Íntimamente, y forman islas (Ine son el 
punto de partitln de una enérgica proliferacion epic1énnica. Otras yeces, el 
desarrollo de las grmllllacione~ inflamatOl'ias es exageraüo, f'ol'manüo cicatri
ces deformes, y aun c1espues t1e la cicatrizacion cle una heric1a se hipertrofian, 
dando lugar al keloic1es cicatricial. 

Las neomembranas son una formacion de te.ii(lo inflamatorio c1ispnesto en 
capas ele c1iversn extension y grosor, yascnlares y organiZH(1a.s, no <le ben con
fundirse con las pseuclo ó falsas membranas clue se hallan únicamente consti
tuidas por un exudante vascnlar y sin ol'ganizaciol1, cOllteniellllo en su espe
SOl' cierto número de células ellelotélicas Ó epitélicas y glóbulos de pus (exu
c1ante cl'l1pal üe los alemanes). Las neomem branas sólo se las ye en las sero
sas, y resultan, ya de la proliferacion del endotelium, ó bien del tejido 
conjuntivo subyncente ; y se desarrollan en ellas yasos procedentes de los ca
pilares próximos. Cuando se hallan constitllidas, ocupan una extension \'tll,ia
hle (le la serosa, tienen lll1a textura laminar (lue permite üescomponerlas en 
capas (despucs t1e algnll tiempo r1e :;;11 f'ol'maeloTl i'e l'eYlsten de nna capa cnrlo-
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téliC1l, y hasta, se ha indieac10 ell ellas la jlresencia de vasos linfáticos :r 11 e 
nervios) ; su consistencia, es mayor conforme son más antiguas, y tleterminan 
las ac1herencias que se obsenan entre 1as elos hojas c1e las serosas. Hay que 
no ohielal', ac1emas, que las neomembranas parecen sucec1er facilmente iÍ las 
pseuclomembral1as, 1'01' cuanto las 1lc1herencias conectivas forll11ln muchas 
veces continuacion tÍ las ac1herencias fibrinosas. 

El tejielo inflamatorio intcl'stici al es el que sc elesal'l'olla en la tram1l misma 
ele los tejidos ó cle los <Írganos, y no en superficies como los mameloncs carno
sos y las neomemlmmas ; y el caso más scncillo es aquel en que hahiendo 
proelueido una herida por instrumento cortante, se ~ostienen en contacto lo~ 
borcles de la solueion de continuidad, rcuniénclose aquella por primera inten
cion. Al cabo de una hora pr<Íximamente (Billroth), aumentan ele yolumenlos 
corpúsculos de1 tejido coneetiyo y se present1l ya diyision ele algunos núeleos; 
las cé1ulas se multiplican con rapidez, y se abulta simultáneamente la sustan
cia intercelular, la cual se transforma en una masa homogélle1l y gelatinosa, 
c¡ne disminnye iÍ medirla, (1ne 1lumentan las célnlas, resultan<lo que llega un 
momento en que la" elos superficies yuxtapuestas de la herida sólo se hallan 
lOl'll1at1as por células unidas por una pequeña cantida<l de tejido interstiei:tl 
gelatinoso, tejido inflamatorio clue no tarda en proveerse de yasos por los pro
cec1imientos indicados antes, y percliencl0 su forma esférica las células que le 
constituyen, toma, por último, los ca,racteres del conectivo. Por consiguien
te, y. de lllHl. manera, general, puede decirse, CInc dos fen<Ímenos caracteri
zan la formacion del tejic10 inHamatorio intersticial: la organizacion de ele
mentos embrionarios, y la des1lparieion del tejido normal como consecuencia 
del anterior; pero luego que el proceso inflall1a,torio se termina, el tejido 
primitiyo tiencle iÍ reconstituirse y algnnas veces con nueyas cualidades. 

DC,{jcnc)'(lciOJI de los elementos celulares de la 1'eylon inflamada, - Hahbnclo 
aquí de In. terminacion del proceso inflamatorio 1'01' degenera,ciones celulares, 
no aludimos tÍ ·la altemcion y destrucciones que pueden tener lugar en los 1'1'0-

(luctos de la inflamacion (exndante, tejido inHamatorio y pus), sino solamente 
ú las que se producen de una manera, directa en las células normales de la re
gion afecta, y no nos ocuparemos del accidente g1lngl'enoso susceptible de 
manifestarse en el curso de la inflamaeioll; las degeneraciones que van iÍ se)' 
objeto de nuestro estlHlio son diferentes de la gangren1l, puesto que la mOl,ti
eacion no es inmec1iata, sino de algun modo progresiv1l, Las C1l11SaS que pue
<len expli,~al' la degeneracion celular en el proceso Hojístico es la clespropor
cion entre los materiales nutl'itiyos y los element.os que hay que nut.rir, C0111-
prencliéndose pueela tener lugar, ó 1'01' una climinucion c1e los principios nutri
tiyos cuanc10 existen oh,táculos tÍ la cireulacion, Ó y1l que por un munento en 
la cantida(l ele parénquima, que es necesario nutrir; y C01110 estas conclicio
nes se encuentran muchas yeces reunidas en un tejido inflamac1o, no es ex
traño que las células eUy1l ulltricion se halla disminuicla Ó clificnltac1a, sean 
'litio de degeneraciones; ademas, puede invocarse otra CltUSa, Cluí! es In. natu-
]'alezn de lo~; elemento::; celulares il'l'ij-Qd.os y ciertos estados generales <1el orga
nISlllO, 
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Las degeneracioncs celularcs (1 ne la inflarnacion ocasiona ::;on varia::; ; la /IlU

cosa, que puede considerarse como la exageracion de :un proceso fisiológico, 
se la observa en las regiones en donde normalmente se produce elmucus, y 
tiene lugar, sea en las células preexistentes de la mucosa inflamada ó ya en 
las de nueva formacion desarrolladas bajo el influjo del trabajo inflamatorio. 
La albuminosa invade, ora el cuerpo de la célula que se abulta y llena de un 
líquido sera-albuminoso conteniendo finas granulaciones solubles en el ácido 
acético (tumefaccion turbia de Virchow), y se la encuentra más especialmente 
en los parénquimas, ó ya el líquido ocupa los núcleos y nucleolos (Cornil y 
Ranvier), y se la aprecia en la flogosis de la superficie cutánea. La gránulo
p)"otéica, que, en rigor, podría referirse á la albuminosa, de la que no difiere 
sino por el número más considerable de granulaciones de una sustancia nitro
genada, la cual se ha comparado sin duda á la fihrina (gránulos protéicos, 
moléculas protéinicas). Dichas granulaciones llegan algunas veces, por su nú
mero, á oscurecer el protoplasma, y en ciertos casos aun ocultan al mi::ill1o 
núcleo; las células aumentan de volumen, el ácido acético disnel ve las granu
laciones y vuelve á la célula su primitiva transparencia, más casi siempre que
elan algunos gránulos de materia grasa. Esta degeneracion se la observa espe
cialmente en la hepatitis y nefritis parenquimatosa. 

La gránulo-grasienta puede cOllsiderársela, en general, como un período 
avanzado de la precedente; se produce algunas veces con suma rapidez; y 
esta alteracion ha sido muchas yeces designada con los nombres de regresion, 
proceso retrógrado ó regresi YO, porque el tejido pasa, dicen, 6" un estado de 
organizaeion menos eleyada, y cuyas expresiones son impropifls en atencion 
(manifiesta Heurtaux) tÍ que se trata, no de una orgflllizacion menos ayan
zada, sino de una verdadera desorganizacioll de los elementos, pudiendo hacer 
creer el término regresion en la yuelta del tejido tÍ su estfldo normal. Se ca
racteriza esta degeneracion por la presencia en las células ele gTaJ:ulacione,<; 
en mayor Ó menor número y f,lciles de distinguir de las granulaciones protéi
eas ; en efecto, las grasientas son muy refringentes, insolubles en el ácido 
acético y solubles en el éter, al paso que las protéicas desaparecen bajo la 
influencia del ácido acético. Las células en transformacion gránulo-grasienta 
se hallan inevitablemente condenadas tÍ perecer, lo cual determina la suma 
gravedad de las inflamaciones parenquimatosas extensas cuando éstas atacan 
órganos esenciales á la vida. Por último, la degeneracion grasienta puede 
ofrecer dos yariedades consecutivas: la forma húmeda (resulta de la disocia
eion de las células un líquido lactescente que puede desaparecer por reabsor
cion) y la seca (caseificacion). 

6. o De las formas clínicas de la i7ljiamacion en sus rclaciones con los trastm·nos 

anatíÍmicos. - Despues de haber estudiado analíticflmente, como lo hemos he
cho, los di versos fenómenos que entran en la constitucion de la flogosis, ma
nifestaremos algunas ideas acerca de la síntesis de estos diferentes estados, 
agrupándolos segun las formas que revisten en la observaciol1 clínica de los 
enfermos. La division más antigua, y que citan todos los autores, es en aguda, 
y crónica, cuyos tipos wn para la primera el fiegmon, y para la segunda la cir-
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rosis hepática; mas existe una gran distancia entre dichos extremotl, o bser
vándose, por consiguiente, entre los mismos, todos los intermedios, siendo 
muchas veces difícil en un mismo tejido establecer el límite entre las infla
maciones agudas y crónicas. Hunter decía que la inflamacion puede producir 
tres efectos diferentes, cuales son: la adherencia de las partes inflamadas, su 
supuracion, y la ulceracion ; y de ahí tres formas inflamatorias; adhesiva, su
pu:rativa y ulcerativa. Cornil y Ranvier manifiestan que una division más útil 
y más anatómica debe basarse sobre la forma de las mismas lesiones, su sitio, 
grado de intensidad y su causa, y en su consecuencia admiten siete grupos que 
son: inflamaciones congestivas, exudantes, purulentas, hiperplásticas ó inters
ticiales, gangrenosas, tuberculosas ó case osas (Fcerster), y pseudo-membrano
sas. Lancéreaux considera á las flegmasías en dos grupos: l. o Las que cor
responclen á los tejidos que provienen de la hoja media del blastodermo, 6 
sean las conJllntiras, en sus formas exudativas, supurativas y proliferante::; ; 
y 2. 0 las flegmasías de los tejidos que proceden de las hojas interna y externa 
del blastodermo, ó sean epiteliales y nerL"Íosas, de las cuales las epitélicas po
drán ser exuc1ativas, difteríticas y supurativas, y las nerviosas propiamente 
dichas. Mas si se examinan, dice Heurtaux, los hechos con precision, hay 
que reeonocer que las modalidades del acto inflamatorio son numeiOsas, Y en 
tal concepto, fundándonos en las lesiones anatómicas, se establecerán las for
mas clínicas que es posible admitir basándolas en las alteraciones de los sóli
dos y líquidos de la parte inflamada: así, pues, el autor últimamente citado 
describe diez modalidades que creemos muy aceptables. 

l. a Inflamaciones congestiws caracterizadas por el predominio de los tras
tornos circulatorios, la hiperhemia ; estas inflamaciones, entre las que pode
mos citar los eritemas, la erisipela, y el reuma articular agudo, son algunas 
veces notables por la facilidad con que inYaden ó abandonan un órgano, sin 
dejar lesiones persistentes. 2. a Serosas: éstas, cuyo tipo se encuentra en la 
pleuresía ordinaria; consiste esencialmente su lesion en un líquido claro ósea 
una abundante exudacion serosa inflamatoria, puesto que contiene cierta canti
dad de plasmina concrescible ó fibrina. 3. a Fibl'inosas: no difieren de las prE'ce
dentes sino por la mayor proporcion de fihrina contenida en el exudado, lo cual 
da persistencia á la inflamacion, y, por lo mismo, es más difícil vuelva el ór
gano afecto al estado normal, á menos que el exudado no se expulse, como 
OCUlTe en la pulmonía fibrinosa : tambien se conoce á esta inflamacion con el 
nombre de plástica, y se la encuentra en ciertos caws de pleuresía, peritoni
tis, iritis, etc. 4. a Catarrales, propias de las mucosas: contiene el producto 
ele secrecion una cantidad variable de mucina, muchas células epitélicas, que 
proceden de la superficie inflamada, y g-lóbulos purulentos. 5. a PUrulentas: ca
racterizadas por una gran cantidad de pus, el que puede producirse, ora en 
el espesor de un órgano, ó sobre las superficies, suponiendo, en g'eneral, la 
formacion del pus, bien una inflamacion más violenta" ó ya una flegmasía que 
se presenta en un individuo cuyo organismo se encuentra en malas condicio
nes. 6. a Ulcerosas: en dichas inflamaciones la pérdida de sustancia ele la partE' 
flogoseac1a resulta en uno~ casos ele la sllpuracion, y cn otros, ó elc una cs}>c-
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óe de gangrena molecular, ó bien de la destruceion de ]Oti elementos por dege
neracion granulo-grasienta (mamelones carnosos en 10:0 individuos escrofulosos). 
En la 7." ó ,r¡allyl'cnosas, son resultado constante de un trastorno circulatorio 
profundo, ocasionado por el proceso mórbido, como todo obstáculo al riego 
sanguíneo de una parte, la violeneia de la inflamacion, y eiertos estados gene
rales. 8." 01:r¡anizutl'ices,' cuyo caracter esencial es la f'ormacion de un tejicw em
brionario que tiende ii reconstituir el tejido inflam:Jc1o, ó se organiza en tejido 
conectivo (reparacion (le las heridas, adherencias fibrosas que unen las hojas 
ele las serosas, la cirrosis ó esclerosis). 9." Dcycncmtivas,' que determinan la 
elegeneracion granulo-pl'otéica ó la granulo-grasiel~üL ele las células de la re
gion afecta (inflamaciones parellfluimatosas viscerales, de las células cartilagi
nosas en los tumores blancos, y corpúsculos óseos en las caries). Y 10. Cascosas: 

son como las anteriores inflamaciones degeneratiyas, pero difieren de ellas por 
su disposicion circunscrita, y porque la parte alterada forma una masa dege
nerada en su conjunto, amarilla y de consistencia pastosa, que escapa más 
completamente á la accion ele los materiales nutritivos, provocando desde 
luego alrededor de sí una inflamacion elimillatriz. Pueden tambien colocarse 
paralelamente á las formas expuestas ele índole inflamatoria, que, por otra 
parte, todl\8 pueden ofi'ecer la marcha aguda ó crónica, las inflamacione::; co
nocidas por los clínicos con elllombre de específicas. Por lo expuesto última
mente podrá comprenderse la gran importancia de la inflamacion en el con
cepto clínico, 

.AHTICULO n. 

Resumen de las lesiones circulatorias á la vez que de nutricion y generacion 
celular ó sea del proceso inflamatorio. 

Al ocuparnos en el cuerpo c1e esta o"bra del proceso iuJiamatol'Ío, le hemos 
caracterizado como nna lesion en extremo complexa, representada por ffmó
menos que indican la accion de una causa irritante ya externa ó interna que 
<1etermina en los tejic10s faltos de vasos, actividades nutritiyas y degeneracioll 
<1e los elementos anatómicos seguidos de :Jlteraciones circulatorias en los pnn
tos próximos, así como en los (lue los poseen, trastornos c1e la circulacion 
desde la dilatacion y éxtaxis vascular hm;ta la formaciol1 ele un cxndado fibri
no-albuminoso, y cuyo estac10 patológico puede producir en ciertos casos el 
pus, y en otros se destruye el órgano enfermo por procederes (le rcgresion, ya 
vuelva la parte afecta á su estado 110rmal Ó se organiza en cic:Jtriz el ele
mento embrionario neofol'll1ado. En S11 virtud, hemos estuc1iado, en c1etalle, 
cada una de las diversas partes (lue contribuyen ¡í formal' este proceso patoló
gico m[lS sin ohidar nunca el lnzo que las une. 

Entre las lesiones macroscópicfls se ha hecho mérito de 1'1lbiclll1dez variable 
en diversos grados y circunstancias de camcter y localidad; el yolumen ele la 
parte aCecta que acrece constantemente; el aumento dc consistencia de la misma 
así como á la vcz pochá existir una diminucion en la fiwrza de cohesio11 ; la, 
poca movilic1ad del órgano inflamado; el aumento en general c1e! peso abs()
luto y del específico del tejic10 afecto, y las modificacione~ (le textura apl'eeia-
1,les it simple vi:-.;ta como la HWyOl' vllscularidad, c1ificulta<1 de iJl}cC'cionei:' ele 
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los vasos por hallarse mús ó menos olJshniiloii, helllorragias, exnclat1o-fihril1o:,o 
y aun la presencia del pus en yarios casos. Y entre las lesiones elementnles <le 
los tejidos y órganos apreciablE;s al microscopio, se encontrarún lo~ trastorno;,; 
nutritivos ele los elementos celulares, que se reveln rún , ora por aumento (le vo
lumcn, ya por la mnltip1icncion ó por nna alteracion de textlll'tl ilc los rni"mo,.: 
en los tejidos r1eSpl'O"iiitos ile vasos (como los cartílagos, cÓl'nen transpa.rcnte, 
enc10telium ele las serosas y ele los vasos), elel miBmo modo que en lo~ tejidoi' 
yasculares (como en el conjuntivo y óseo); y los circulatorios, ele los cllal,:;; los 
mús interesantes serán la contraccion ele los pequeños vaws, seguirla ilc la <1ila
tacion, elel éxtasis, y elel fenómeno ele la rliaperleseii ele los glólmlo~ de la sn]]
gre, allmento ele la fibrinn, y por último, la, exhalaeioll elel suero s'UnguÍneo Ú 

traves ile las pareeles vaseulare>i y formacion consiguiente rlel cxmlado sero
fibrinoso ó inflamatorio. 

Hemos tam bien indicado las inflamaciones específica" y con especialirlacl la 
diftérica, cuya;; ±alsas memhranas esUin compuestas elecéllllas asociaclas entre' 
sí y en elegeneracion yj tro:;a sn masn, protoplasmática: expue:;to tí su yez la pa
togenia ,le la intlamaciol1 en la explicacion ele cuyo fenómeno c1isputan aún los 
patólogos pn,rtic1arios rle las teorías exclu~ivaR celular, vasculnr y J1(~l'\'imm, 
pero acerca ,le lo 'pe tenemos manifestac10 'iuC en general el proceso' inflama
torio resulta ele la accion eombinac1a ele las células y ele los vasos. Asimismo 
nos ocnp? las terminaciones ele 'este proceso patol6g:ico por resolllcion, Sl1p'U

racion, orgn,nizacion ó ya por la degeneracion ele los elementos cellllarcs. En 
efecto; por el primero vue!ve el tejido inflamado Ít sus propie(lac1cR l1ormale;; 
)' pleno ejercicio funcional: por la supuracion este proceso c1ctermina la 1'01'

macion (le un líquic10 especial llamallo pus, el cual, con8i c1eraclo en ms ele
mentos anat6micos, poelremos obseryar que éstos se lIallan cOl1."titnielos como 
básicos por una mnsn ele protoplasma sin ectoblasto y poseyendo clos ó mucho;; 
núcleos, orelinn,rimnente ningnn nucleolo: y entre los elementos accesorios se 
encuentran granulaciones moleculares grisicntas, otraii grasientas y lihres, al
gunos hematíes, en ciertos casos cristales ele margai'ina ó (le estearina y alln 
de colesterina, .y hasta vibrione8, leptotrix, pCfluerras ma¡;:as fibrinosas y ~'cstos 
del tejiao que supura. 

Respecto ú be cuestion pyogénica ó sea, á la explicacioll del mecanismo ele 
proc111ccion rlel pus en un organismo infiamRc10 existen tres teorías: be del blas
temn, la celular y la ele la emigracion de los leucocitos <1e la sangre que han 
~a1iclo ele los vasos, pero aplicadas con exelusion (así como la parasitaria); 
Illas en buen criterio podemos deducir que la, celular es lR más aeeptah];:, 
principalmente en los tejidos no vasculares, elel mismo moilo qlF' goza, tam
bien ele un importante papel la ele la emignicion ele los leucocito~ en los teji
c10s yasculares. En otras circunstancias. la tenüeneia de la illflamacion es á 
formal' nuevos tejielos, lo cual tiene lug~l' por loe; proceciimientos comllnes ele 
que se yale la naturaleza en tales caso" ¡;:egun tenemos expue;;;to; y existen 
tam hien ocasioneii en (ple In, tcrminacion elel proceso inflamatorio es por de
generaciones celulares c1il:ectas y'progresiyas como la mucosa, ¡tlhurnino:~a. 
gninulo-pl'otéica y gránulo-grasienta. , 



SEG UNDA SECCIONo 
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.\ UTORES. - LESIONES DE LOS TEJIDOS Y SISTEMAS. 

CAPÍTULO PRLMERO. 

DE LAS ALTERACIONES DEL TEJIDO CONJUNTIVO. 

Varios son los puntos de vista, desde los cuales debemos considerar á este te
jic1.o, y en tal concepto seguiremos principalmente la, marcha establecida por 
los Profesores Cornil y Hanvier. Obsérvase much'Ls veces durante la vida la 
congestion espontánea del tejido conectivo, sin dejar huellas despues de la 
muerte; mas si se asocia á la, inflamacion 6 á las hemorragias, se encuentran 
en el carIaver llenos de sangre los vasos rIel tejic1ó conjuntivo. Los derrames 
de sangre en este tejic10 son muy frecuentes en las contusiones, heric1as y en
fennec1ades generales fIue se acompañan de hemorragias, y entonces los gló
bulos de la sangre que han .salido c1e los vasos se esparcen entre los hacecillos 
c1el tejido conectivo, á los que separa. Estudiada esta 'lesion a poco de efec
tuarse la hemorragia, endurecida 1:1 pieza en el alcohol á 40° Y practicanc10 
en seguic1a cortes que, tratac10s por el agua, coloreados despues por el car
min y examinándolos en la glicerina acic1ificac1a, presentan al microscopio los 
siguientes caracteres: los hacecillos de tejido conectivo, seccionados á lo 
largo ó á traves, se encuentran separados por intervalos llenos de hematíes, y 
en medio de éstos se ven en agrupaciol1' leucocitos coloreados por el carmin, 
y cuyas preparaciones son muy parecidas por 8n conjunto á los angiomas ca
vernosos ; mas despues de un tratamiento que no e~cecle de tres dias, snfre la, 

sangre derramada importantes modificaciones; en efecto, la fibrina, concre
tada alrededor de los glóbulos, experimenta la metamorfosis molecular; los 
hematíes se destruyen, encontrándose los pi-oducto.s de los mismos, y á la vez 
ocurren en el tejido conjuntivo infiltraclo modificaciones de naturaleza irrita
tiva, cuyo final es la eliminacion de los proc1uctos de c1escomposicion ; los len-o 
cocitos absorben las granulaciones coloreadas y penetran en seguida en la 
circulacion linfática ó sanguínea; al mismo tiempo, las células fijas conectivas 
se abultan y absorben las granulacioneD, Diendo clebiclo á los dos hechos histó-. 
logos citados la desapal'icion de 10D equímosis y pigmenüwion persistente de 
algunas cicatrices. 

Si se inyecta en el tejido conectivo un centímetro cúbico ele agua con 
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bermellon pulverizado) y cuyas granulaciones se hallen en fiuspension en dicho 
líquido, se observan á los cinco ó seis cEas granulacione;:, libres enüe los 113r 

cecillos del tejido coalescente, hallándose despuefi contenidas, bien cn las cé
lulas linfáticas, ó ya en las del .tejí do conectivo, tumefactas y en mayor nú
mero que en el estado normal, lleganclo hasta los ganglios que ]'(~cihen á rlichos 
vasos. Así vemos fIue los variados colores del eriuírnosis, (lUP se aprecian á 
simple yista, dependen de que la hemoglo hulina, soluble primero, se tranó'
forma sucesivamente en granulaciones colorea.das, las cuales se comportan con 

los elementos vivos que les rodean, e')fJ1íJ las materias colorantes finam(~nte 
pulverizadas que se inyectan en el tejido r:onjuntivo. 

El edema se halla esencialmente caraeterizado hajo d concepto histológico 
por un derrame de serosidad albumino~a, que: tienr: lugar (mtre los hacé(;illo;.: 
del tejido conjuntivo, á. los cuales ~epara. Si 08 <eecional1 con tijr,ras (ófIcorya
das porciones del tejicl0 cOllectiyei infiltrado, y se someten 6. la oli.<ervacion mi
croscópica con rapidez para que la serosidad no se vÍ(;J'ta, OhO(:l'Varr;nln:; aiE
bdos á los hacecillos del tejido conjuntivo, :r en 1(J~ espaciu.- r{ue ir:s separan 
~erosidad (que no se coagula al contado del aire, ni espontanearnentü) ni 
despues de la adÍcion de los hematíes, lo cnal inclica 110 e(Jntener "ilL'ótaneia 

fibrin6gena, lo que no ocurre á]a sCJ'osic1ar1 (le lo.~ ]Írpú rlo.' inflamatorios), fiué 
contienc un gran número de leucocito", y adema", y á lo lal'gf) de ]rJ3 hacecillo:;, 
á las células fijas conectivas glohularc3 con núeko muy perceptilJlr: y granula .... 
ciones retl:ingentes, en cuya comtituciol1 entra algo de gra,a, y al ;2:unaéi \'f;ces 

tambien se yen en dichas células granulaciones colorearla" en amarillr) cl~_ro, 
y que parecen formadas á expensas de la maÜ:ria colorante de lü:'i h,"r[latí(o~, lo 
cual principalmente ~e obserm en las hidropc:oíac: antiguas. Lo~ hac,"(~iilo~ {Ir, 
fibra;;: de tejido conjl1ntÍ"ro y las elásticas no experimentan modifica(~i0n apre
ciable: los yaS03 sanguíneos (iue atra,yiesan las partes erlémato.-a,~ fie hallan 
ocupados completamente por elementos g)obulare:-, principalmente rojfJ.-: la.~ 

c~lulas adipo:"as ofrecen una tl'am:formaeion granulo-gra.~ir;nta (le la capa r1(~ 

protopla,-ma situada entre el ectolJlasto y la gota a(li]JíHa cr;ntral, prr;-entún
do;.:e, por consiguiente, alrededor de e3ta última una r;r)],(JTla de gl'anular;Í{)w~.': 
pero en los eclema;.: carluécticos 1m sufríüo la grasa c01ltenir1a en las cf;l ulas U1l8 

rea b~orcion parcial. 
Lo~ más importante::.; dato~ referf;ntr~s oí la infla.maei(Jll dr,] .. 1"10 

ora "e l'dlera á 10 (i ue :-ucerle (;uanrIo d conr:ctiyo :'ul)(:lltGllerJ ha ~i(l(J el i "-idid,, 

por un instrumento cortante, () ya (pIe "e aprFeci r; el fkgmr)n agll<1{J y aun rJ 
crónico, han ~ido ya, e:qme:oto, al tratax rId pYOCf:SfJ inílamatorj(J, y, pür lo 
mi.-mo, no cOIEideramos IJertincnü: yoher ,O(Jbre rlir;ha cueEti0n. rn gran nú

mero d" neoplam13é' pueden rle"armllar:o(; en FeJ v,jid'J ; al [lrin

cl pio , y en rnueho;;. caS08, :"e 01);;("1",a primero tr:jirlr) (,TrI brirmari o {:fJTfI rj 

de IJnrtida de; la lltofnrmaeioTl. La:- ne(Jpla"ja~ pf,tr!J~!tjr~[J~ rnG.:: f'fjT[¡'!tJ.<';" (ld 
tejif.lrJ con"ctiyo laxo tienen ~IIS a míJ rJ,l!() S elJ la:, nJri,:rlaa,:~ dr: (;ótr: . 

eii rleeir, lüF fi1Jl'rIlTW.:-, Hlixc,mas.,.lil_IfJma..'ó, c~llllrJ-r;rnt'rirjma~. (;t.r;,:. (:11 r;118nv) 

a lo:, epit",linma.s qU8 .óe dr::,arrol1an en el tejirl{) r:(,nj'lJJti1;(), trm18.n ."v:rfq,rr: 

en el q.,itf:lico (1 r:H 1;1" Irlilc·[,.' f:)l;u:li;¡lr·c l"((·(;;:1.,-
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tentes; los quÍ::;Le,; ::;erOS08 del tejino conectivo se hallan siempre tapizados 
por células epitélicas semejantes á las de las serosas y tejido conjuntivo pro
piamente nicho. T(tmbiense han observado en el tejido conectivo subcutá
neo quistes hidatínicos ele equinococcus, cuya vesícula madre se encuentra 
rodeada por una membrana conjuntiva completa y conteniendo numerosos 
vasos. 

CAPÍTULO ll. 

DE L.\.S LESIONES DEL CARTÍLAGO. 

El tejino cartilaginoso es susceptible ne sufrir una serie de alteraciones pri
mitiyas. Las lesiones de cal'iÍcter irritativo se tr:Hlucen por moelificaciones, 
que sobrevienen á la vez en las célnlas, cápsubs y sustancia cartilaginosa. En 
la mayoría ne CllSOS, á medida que se tliyiden·las células cartilaginosas, pro
ducen alrededor de sí nuevas cápsulas; pero ocurre en ciertas circunstancias 
que han perdielo dicha propie~1aa, qnec1anc1o, por lo mismo, al estado embrio
mU'io, lo cual 'ocurre, ó cnanao es muy intensa la irritacion, ó bien si se aso
cia á la traüsformacion calcárea; entonces las células embrionarias que resul
tan ~ ora permanecen en este estado, ó ya son el punto tle partida ele una 
neoformacion ósea ó fibrosa. Estas lesiones, como se ve, son semejantes á lo 
que sucede en el cartílago próximo á los puntos ne osificacion, y cuyos fenó
menos varían algo segun los cartílagos afectos .. Si los cartílagos son fliartro
niales se observan la serie ele trastornos que se estndian en las artritis agudas 
y crónicas, y si pericondrales se multiplican las células cartilaginosas, rOfleán
dos e de cápsulas secunclarias, (lue determinan la formacion de nneyas masa" 
ne cartílago, ocurriendo constantemente que la irritacion termina en UlUl Yer
dadera osificacion ; así observamos que en todos los casos en que son irritados 
los cartílagos con poca energía, pero de nna manera cont.inua, termina el pro
ceso en neoformaciones óseas. Existen neoplasmas desnrrollados á expensas 
de los cartílagos preexistentes que son formados por tejido cartilaginoso; mas 
estas producciones, que constituyen verdaderos condromas, que se manifies
tan en las artritis, se diferencian completamente, ademas de otras circuns~ 
taneias, por su desarrollo lento y poca gravedad de los condromas propiamente 
dichos: 

Entre las lesiones ele nutricion que se verifican en las células del cartílago, 
nos encontramos la transformaeion f}1'állulo-.r¡rasienta, que hay que no confun
dir con la adiposidad. Esfa transformacion produce la muerte del elemento 
celular elel cartílago, la sustancia fnnc1amental intercapsular se reblandece, y 
muchas veces se hiende; pero no encierra. granulaciones grasas, y dicha alte
racion, segun Cornil y Ranvier, es primitiya, no pertenece á la inflamacion, y 
se halla caracterizada en el cartílago por un fenómeno enteramente opuesto, 
cual es la desaparicion de la grasa contenida en las células; y la i1~filtracio71 
m,ática ,.que comienza en las mismas células cartilaginosas. Las lesiones nutri
tivas que atacan la sustancia fundamental, son: la transformacion mucosa que' 
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puede presentarse accidentalmente en varios cartílagos (los costales la experi
mentan en el estaLlo fisiológico), y la cual se acompaña en general ele segmell
tacion de la sustancia fundamental; la t1'a71.:f'0rmacion calcárea, que comienza 
por las cápsulas y se extiende á la sustancia fundamental sin invadir las célu
las; y la injiltl'acion urática, que consiste en la produccion de agujas de urato 
de sosa en la sustancia fundamental. 

CAPÍTrLO Tri. 

DE LAS LESIONES DEL TE.JIDO ÓSEO. 

N os ocuparemos sólQ de las principales, y seguiremos la marcha expositiva 
de los Profis. Cornil Y. Ranvier. La congestion de los huesos se revela á simple 
vista por una coloracion roja de la médula; mas para apreciarla debidamente, 
es necesario no olvidar la coloracion normal de dicha méc1ula en diversos hue
sos y distintas edades del individuo. La coloracion roja ele la médula no se 
halla siempre asociada á una congestion, y de aquí, que es necesario el exa
men histológico, el que se d~be efectmt~' en cortes, practicados despues de la 
maceracion en el ácido pícrico (solucion saturada), y en dichas láminas, con
servadas en la glicerina, se podrá reconocer que los huesos, conteniendo mé
dula roja al estado fresco, no ofrecen sólo los capilares simplemente dilatados 
por la acumulacion de los hematíes, sino (lue las más veces se acompaña de 
una abundante multiplicacion de células medulares con reabsorcion más ó me-
1l0S completa de la grasa, y al mismo tiempo en ciertos casos c1e hemorragias 
difusas, cuyos hematíes modificados, dejan en libertall la materia colorante 
ciue infiltra á los elementos incoloros. La' congestion c1e la médula, pues, sim
ple ó complicada, se la observa en circunstancias numerosas, como son: la 
osteitis, caries, di versos neoplasmas, raquitismo y osteomalaxia, y se produce 
con facilil1all, por cuanto los vasos no son sostenidos en ia médula por una 
tr.ama resistente, y ~lClemas se la aprecia en evoluciones puramente fisiológi
cas. Las hemorragias son Ú'ecuentes en el tejido esp'onjoso y bajo el perio~tio, 
debidas á la, falta de protoccion de los yasos en dichos puntos; y alIado ele 
los casos de traumatism'o, hay que' citar aCluellos en (lue existe mía moc1ifica
cion ele lás paredes de los capilares (inflamaciones, y en las otras neoforma
ciones activas), y, por último, se hallan muchas veces asociadas á las caque
xias, la púrpura, la leucocitemia, etc. 

Si un hueso se encuentra expuesto á cansas tle irritacion simple j como de
nudacion, heritla, presencia' ele cuerpos extraños, etc., ~e produce la osteitis; 
entonces, determina la irritacion un exceso de actividad de los elementos ce
lulares de los huesos, y las lesiones que se }lrefientan no c1ifieren esencialmente 
de las que se determinan en otros tejidos, bajo la influencia ele las mismas 
causas. Cuanclo ::;e denuJa la superficie de un hueso de un an ¡mal, y se sostiene 
abierta la herida, se observa al cabo de algunos elías, y ::;ob1'e la sllperficie clellll
dada, un ensanchamiento, notable de los conductos de Hayen; por reabi,;orcion 
de la sustancia ósea, mientras (1 ue en la perifel'iade la sllperficic denlldada exi:<tc 
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bajo el periostio una capa ósea de uue"a formacion; lo cual demuestra que la 
irritacion determina á un mismo tiempo la reabsorcion del tejido óseo, y una 
exuberante produccion de este tejido. El primer fenómeno, por consiguiente, 
que se aprecia en un hueso sometido á la lrritacion experimental, es la, forma
(lion ele células embrionarias en los espacios meelulares, concluctos de Havers, 
y bajo el periostio, y las cuales ¡;;on semejantes á las que ocupan 101' primeros 
espacios medulares cuando un hneso se desarrolla á expensas del cartílago ó á 
las que se encuentran bajo el periostio, luego qne nn hueso crcce rápidamente 
en espesor; por consiguiente, la ilTitacion' vuelYe el tejido óseo á nna conRt.i
tucion análoga á la que ofrecía en el momento ele su desarrollo. Los fenóme
nos (lue se verifican efecto de la produccion del t~jido embrionario en los es
pacios mednlares y bajo el periostio, son.de dos órdenes: ensanchamiento de 
los conductos ó de los espacios medulares por reab80rcion de la sustancia ósea 
que los limita, y formacion de nuevos trabéculos óseos: 

La causa de la reabsorcion de la sustancia ósca parece pro bable sea, segun 
Virchow, el que la célula ósea desempeña aqüí un papel importante, puesto 
que en los casos en que esta célula ha perdido su actividad vital (caries y ne
crosis), no puede efectuarse la disolucion del hueso aunque éste se halle en 
contacto con elementos semejantes á aquellos (lue en la osteitis ordinaria lle
nan los espacios medulares ensanchados. La formacion de lluevo S trabéculos 
óseos tiene lugar á expensas de las células embrionarias qnc se han originado 
8n el primer estadio de la inflamacion. La irritacion prepara desde hwgo los 
materiales de la osificacion, más éstos podrán ser utilizados para el desarrollo 
de nuevos trabéculos óseos solamente, cuando la irritacion haya perdido sn 
primera intensidacl; así, no será en los puntos en donde la inflmnacion es in
tensa, en los que se produce el teji<1o óseo nuevo, sino en las porciones veci
nas del foco inflamatorio; y la propiedad <1e engenc1rar hne80 muy desarro
llada en la médula subperióstica, lo es tambien en la::; cavi\lades anfl'actuosas 
que se han formado en el hueso, efecto de la flogosis, y aun en la médula cen
tral, si hasta aquí ha llegado la accion inflamatoria; siguiendo en todos los 
casos los procedimientos fisiológicos de osificacion. Por consiguiente, los he
chos nos demuestran cuúles son en In, ost.eitis las relaciones entre la rarefaccion 
del tejido óseo y 'su produccion ; en In rarefaccion inflamatoria l1e los huesos, 
los materiales de reedificacion se hallan preparados, y se emplean por el orga
nismo en el momento en que l1isminnye la irritacion, pero en los casos en que 
persiste conservando su intensidad primera, da origen la superficie del hueso 
á mamelones ca1'1).osos y á pus. 

Efecto de las contusiones, traumatismos, fracturas con heridas, etc., si 110 

se presentan necrosis, se desarrollarán los fenómenos de la osteitis, cuyo ejem
plo más completo puede suministral'nos la extremidad del hueso de un muñol1, 
resultado de una amputacion pract.icada ocho ó diez clías ha; y entonces, la 
médula adquiere el caracter embrionario bajo el periostio, en los conductos de 
Havers, y en una parte del conclucto medular; los conductos de Havers, que 
se abren en la superficie de seccion del hueso, soni perceptibles á simple vista, 
como puntos rojos ó aberturas, de donde salen pequeños mamelones carnosos, 



DE LAS LESIONES DEL TEJIDO ÓSEO. 823 

observándose á la vez formarse nuevos trabéculos óseos bajo él periostio, y á 
expensas de la médula embrionaria, que se origina como consecuencia del pro
ceso irritativo, pero dichas neoformaciones comienzan á cierta distancia, ó por 
encima del foco flojístico, siendo 10R elementos ele la mpClnln que aparecen 
bajo el periostio y en los conductos de Havers y' efecto de una irritacion me
noR. graduada, los que forman el nuevo hucso. Mas cuando tiene lugar la ci
catl'izacion de la heriela, el tejido óseo ele nueva formacion sc produce igual
mente en los comluctos de Havers, desdc luego más amplios, y en el conducto 
medular, y éste se oblitera por un tapon óseo, cuando es completa la curacion, 
haJlándose la extremidad del hueso constituida por una masa redondeada de 
tejido óseo compacto, y cubierta de un nuevo periostio. 

La osteitis rarefaciente es la inflamacion de los huesos, en la cual el fÉmó
meno dominante le constituye la absorcion de la sustancia ósea, pudiendo llegar 
hasta la desaparicion del hueso por la ampliaeion cada vez mayor de los con
ductos de Havers. Esta variedad de la osteitis es notable por la ausencia de 
todo trabajo de nueva osificaeion, y el foco, tapizado por gruesos mamelones 
carnosos, se halla habitualmente en relacíon con el exterior, y suministra pus. 
Ya sabemos, que toda osteitis que termina por la curacion, produce uiJa 
neoformacion de tejido óseo, la cual algunas veces se manifiesta antes de la 
cnracion de la osteitis. En ciertos casos, la osificaeion final no excede los lími
tes del antiguo hueso, mas en otros, ésta 1l11eva produccion es exuberante, 
so brepu5 a los límites del hueso, ó determina su condensaeion, tomando en
tonces la enfermedad el nombre de hiperostosis, exostosis, enostosis, y de 
osteitis conclensante; estados, que se corresponden en la osteitis productiva¡ 
sin que por esto sostengamos que todas las producciones óseas se hallen aso
ciadas á la osteitis. U na duracion prolongada y la poca intensidad de la in
flamaeion, son las causas habituales de la osteitis productiva, y dichas pro
ducciones óseas nuevas pueden desarrollarse en la superficie del hueso bajo 
el periostio (osteofitos), en él cuerpo mismo del hueso, déterminando una 
condensacion (osteitis conclensante, esclerosis de los huesos, ebul'l1eacion), ó 
en la médula central. La osteitis flegmonosa difusa, osteo-mielitis de C11as
saignac, periostitis flegmonosa ele Giraldes, y de osteitis epifisaria, consiste 
esencialmente, para Cornil y Ranviel', en una inflamacion supurativa difusa, 
que puede tomar su asiento en todas las partes del hueso; el fenómeno primi
tivo y dominante de la enfermedad consiste en la formacion rápida del pus, 
siendo en estos casos frecuente una necrosis, ya parcial, ó algunas veces de la 
totalidad de un hueso por compresion determinada por el pus sobre los ele
mentos vasculares. 

La necrosis es la mortificacion de los huesos sobrevenida á consecuencia de 
un traumatismo, ó de una osteitis determinada por la suspension del círculo 
sanguíneo en la mayoría de casos, efecto de la compresion de los vasos en los 
conductos de Ha v~rs, por pus, ó por nuevas producciones óseas, y cuya por
cion de hueso mortificado en vía de elimÍnacion lleva el nombre de secuestro. 
Que la necrosis suceda á un traumatismo, tÍ la osteitis supurativa, ó ya á la 
productiva, en la cnallos conductos ele Havers se hallan obliterados, es fillmu-
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mentc curioso el fenómeno c1e la, separacion y climinacion c1el secuestro. En 
efecto, el hueso rIlOrtiflcac1o obrando como un cuerpo extraño irritante, dcter
mina una osteitis rarcfacicntc al rec1ec1or c1e sí, hallánc10se pronto roc1eac1o c1e 
mamcloncs carnosos; en la periferia c1cl mismo se ensanchan los conc1uctos c1e 
Hayers por la proliferacion c1c la, méc1ula y rcabsorcion c1e las laminillas óseas; 
ésta continúa avanzando por la c1estruccion c1e los trabéculos óseos vivos uni
c10s con aquellos otros cuyos vasos se encuentran obliterac1os, hasta que los 
conc1uctos comunican cntrc sí. Pm consiguientc, la, c1esapm'icion c1e los tra
béculos, aisla completamcntc el sccuestro en metlio de Ulla méc1ula, vegetantc, 
resnltamlo c1c este proccso (IUC cl secuestro no sc halla miido, sino c¡ue está li
mitaclo p01' Hna supcrfieic sinuosa, cuyas cmincncias conesponc1cn ii los depar
tamentos vasenlarcs e1l dondc la circulacion lmhí[L ccsac10 , y el sistema dc cli
minacioll c1clrefcric1o secue"tro c,; diferente, segull su situacion. 

Los cirujanos llaman caric,; (( toda suplll'acion elel tejic10 óseo acompañada 
c1e gran fi'iabilic1ac1 c1el mismo; pero los pat61ogos no se hallan acorc1es acerca 
c1e los caracteres anatómicos c1e esta enfcrmcc1ac1, lo cual c1epclllle dc que cada 
autor ha. visto sólo ulla 1[1,Z elc la cuestion, olviela.mlo las c1cmas, y así observa
mos que los anátomo-patologistas alemanes empleen la palabra carics pa,ra de
signar tOlla rarefaccion ele los huesos, ctc. ; pero las lesiones variables c1escri
tas por los autmcs en las caries, son consecutivas ii nna alteracioll inicial (IUC 
consiste en la transformacion grasienta c1cstructiv¡¡, (le las células contenidas 
en las cavic1ac1es óseas; en efecto, segun importantes obscl'Yaciones c1e los pro
fesores Cornil y Ranvier, ac1miten eí:itos histólogos en las caries, y nosotros con 
ellos, c10s distintos pcrÍodos : en el pl'im'cro las células óseas experimentan la 
transf'ol'll1acion grasienta, sin CIUC antes haya, oClllTic1o el menor fenómeno in
flamatorio, y en el segundo, atacac1oí:i elc mucrtc los trabéculos óseo,; en sns 
elementos celulares, forman otros tantos pecIHelios cuerpos extraños, que pro
vocan Ú su alrec1eeloJ' una inflmnacion supurati nI" siellllo, por cicrto, este sc
guml0 período el solo descrito por los autmes. Así, pues, obsenaremos, C01:t10 

consecuenci¡¡, c1e la c10drina c1e los histólogos franccscs antcs citmlos, (tue la 
caries no serii una simple osteítis, y si ln. i nHamacioll goza. un importante pa
pel en e,;ta enf'ermec1acl, puec1e asegurarse no cs el principal, pucsto (1118 éste 
se refiere ti la transformacion grasienta primitiva de los corpúsculos óseos, que 
aunque poco aparente, es, sin cmbargo, b cansa yerdaclera de toc1os los tras

tornos. 
D~íse el nombre ele callo no solamente á la eicatr.iz definitiva c1118 sc form¡¡, 

entre los c10s fragmentos c1c un hueso fi-acturaelo, sino que ltun al -neoplasma 
que la precec1e. Los fenómenos anatómicos dc la evolucioll c1el callo son com
plexos, y sirven c1e lazo de union entre los neoplasmas inflamatorios y 108 que 
constitnyen los tummes. En las fi-acturas complicadas con heridas, el hueso se 
reproduce riipic1amente, y en talcs casos los fcnómenos observac1os Ron los 
mismos que en la osteitis. En los experimentos hechos cn pe(lueños mamífe
ros, ocurre eon fi-ecuelleia que la inflamacion supnrati va se limita ii la parte 
que se halla en relacion con la heric1a exterior, al paso que la profumla del 
foco c1e la fractura que no se ha;lb en contacto con el aire, ofrece algunas YC-
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ces masas cartilaginosas. En las fractmas no complicadas el€ herida ticne ln
gar nu callo cartilaginoso que se osifica despues. El primer fenómeno que se 
presenta tÍ consecuencia de una fractura, es una hemorragia que experimenta 
todas las fases del equimosis; mas deterinínanse pronto fenómenos de irrita
cion en la médula subperióstlca, y en la contenida en los conductos de Havers, 
é invadiendo la citada irritacion el periostio y el tejiuo conjuntivo. inmediato, 
determina la formacion de nnmerosos elementos celulares; de manera, que al 
sexto dia próximamente de haber tenido lugar la fi'actura, touos estos tejidos, 
cargados de jugos y ricos en células, concurren tÍ formal' una masa única y de 
consistencia firme, aunqne no cartilaginosa; y, por el contrario, aparece bajo 
el perlostio y entre los fragmentos una caplt delgada y pulposa, en la que de
muestra el análisis microscópico células con todas las variedades de forma de 
los elementos de la médula embrionaria, y en medio d.e ellas glóbulos sanguí
neos y pigmentum hemático ; y gracias tÍ esta capa pulposa, se halla comple
tamente separada' del hueso la masa del callo embrioUfllio periférico, la que He 
limita hácia su parte interior por la superficie interna nacarada del periostio, 
y en la superficie del hueso se perciben los cOl1lluctos de Havers en forma de 
puntos rojos, cotno en el principio de la osteitis. 

Hácia el octavo dia se han multiplicallo los elementos celulares del callo 
periférico de manera que los hacecillos de tejido conectivo y fibras elásticas 
han casi desaparecillo, mientras que los vasos sanguíneos han experimentado 
un gran desarrollo, especialmente en el límite del callo. Entonces se ve tÍ las 
células del callo periférico rodearse de sustancia cartilaginosa, quedando, sin 
embargo, las células de la métlula periférica en estado ele libertad: en este 
período, el callo perifel'ico es cartilaginoso (embrionario), y el hueso incle
pendiente. Desde los rliez tL los (luince c1ias es invadic10 por una infiltracion 
calcárea que aparece en forma de islas, c1iseminadas especialmente en la 
proximidad elel hueso, y qüe es precedic1a de una proliferacion que nos da tL 
la obscrvacion microscópica figuras comparables á lo que sucede en la oxiflea
cion fisiológica tIe un hueso corto. En pfecto, se observan grandes cápsil1as 
cartilaginosas llenas de cápsulas secundarias, que se abren las unas en las otra" 
luego que se lut efectuado la incrustaeion calcárea de la sustancia cartilagi
nosa que les separa, llegando tL constituir los espacios alveolai'es q lle se ponen 
en comunicacion con la méaula perióstica, y los vasos del hueso antigllo, en
viando prolongaciones; y muy en breve se desarrollan trabéculos óseos cuya 
base se halla siempre implantada sobre el hueso antiguo. 

En la mayorfa c1e los casos el primer trabajo de verc1adera osificacion no 
se produce hácia .la extremidad ele los fragmentos, sino en la proximidad 
del límite superior ó inferior del callo. Mientras que el hueso se ostenta en el 
límite del callo, se ye extenderse -la formacion del tejido cartilaginoso entre 
los' dos fragmentos, y durante este tiempo se completan la produccion elel cal'
tílago é infiltracion calctLrea. A los quince ó veinte dias ofrece el callo Hna re
sistencia verdadera; pero no es ósea en todos sus puntos: . ciertamente, sus 
porciones periféricas, aunque infiltradas de sales calcáreas, no se han osificado, 
sienc10 probable seal1reabsorbic1as sin haber sufrido el trabajo ele la osificaciol1; 
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al paso que ésta tiene lugar en la proximidad del hueso entre los dos fi'agmen
tos. Por consiguiente, en estos puntos, el nuevo hueso se desarrolla á expen
sas del cartílago intermedio, se condensa paulatinamente, y aun forma un disco 
i'lólido que divide el conducto medular en elos porciones. De>;jmes, y por un 
mecanil'mo indeterminado, se perfora el elisco óseo para reconstituir la cavida<l 
medular primitiva, y cuando este fenómeno se ha verificado, el callo pel'iféric9 
Ó provisional de Dnpnytren ha desaparecido, y conC1l1'ren tambien á la forma
cion del callo las partes blandas (tejiclo conjuntivo) qne )'oclean al hueso. Así, 
puel', vemos como cxisten elos moclos de l'ormacion <lel caUo, segun qne b 
fractnnt es simple, en cllyo caso el hueso se forma á expensas elel tejido carti
lag'inoso, scgnn el pl'oceder fisiológico, ó se hnlle acompaíiada de herida exte
rior, en el cual tiene lugar la osificacion directamente en el seno de un tejido 
embrionario ó ele mamelones carnosos. 

Los neoplasmas de los hnesos son, ora primitivos ó consecutivos á una ge
neralizacion del producto mórhido; y entre estas neoplasi;s patológicas figu
ran principahnente los célulo-emhriomas ó sarcomas en sus variedaeles encefa
loides, fasciculados, mieloides, osificantes, li pomat,osos y melánicos ; el mixoma 
(se desarrolla especialmente hajo el periostio y determina á Sil nivel una reah-
801'cion del hueso sobre que reposa); las principnles especies y val'ieclafleR de 
carcinomas; los tubérculos en sus dos' fo)'mas, de granulaciones aisladas y de 
granulaciones confluentes; los sifilomas; los condromas (y aun (luistes) ; osteo
mas, etc. La osteomalaxia verdadera se halla esencialmente caracterizar1a por 
una lesion nutritiva de los huesos, fIue termina por la reahsoJ'cion de las sales 
calizas de la sustancia del hueso y disolucion de los trabéculos óseos, á la yez 
que se producen en la médula importantes transformaciones. En primer graflo, 
los huesos conservan su volumen; no ofi:ecen rarefacciones, pero sí bla1ll1ura, 
puesto que se les pnede dividir con nn instrumento cortante. En este período 
se observa que las sales calcáreas existen aun en el ce11tro ele los trabécnlos 
óseos; los vasos ele la médula se hallan cargados de sangre; las células adi
posas han disminuido en número, y en su sitio se han desarrollado células re
dondas é irregulares; OCUlTen en la méelula hem01'ragias tlifusas, en manchas 
equimóticas ó en focos, y hasta hemorragias snhperiósticas. En nn segundo 
período son decalcificados y aun reahsorbidos lo:drahéculos óseos; los espacios 
medulares ensanchados se ven llen08 tle una médula fetal que tiene el aspecto 
de la pulpa esplénica, y en las células medulares existe pigmentum hemático. 

Para explicarnos la decalcificacion y reabsorcion tlel tejido óseo, ¿será por la 
formacion del ácido láctico (vV eher); ó por un exceso de ácido carhónico (Rind
f1eisch)? Háse descrito tambien con elnomhre de osteomalaxia senil una l'al'e
faccion del tejido óseo por ensanchamiento de los espacios medulares, y e11 
cuyo caso la friahilidad del hueso se halla unida simplemente á su rarefaccion; 
no existe reblandecimiento por decalcificacion de los huesos, pero sí se estu
dian modificaciones importantes de la médula bastante análogas á las que se 
observan en la osteomalaxia verdadera. Asimismo se designa con la denomi
nacion de osteoporosis adiposa á una rarefaccion del tejido óseo que se aprecia 
particularmente en las ext.remidades epifisarÍas de los huesos largoí', ó en los 
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cortos, y que estiÍ caracterizada por una pl'oduccion abundante de células adi
posas en los espacios medulares y conductos de Havers; desaparecen los tra
béculos óseos y se reducen los huesos á una cáscara apergaminada y que se 
halla atravesada por numerosos orificios vasculares (en las afecciones crónicas 
arti c ulares). 

Por último, el raquitismo es una enfermedad que se presenta en el períoelo 
del crecimiento activo de los huesos, y que se halla caracterizada histológica
mente por trastornos de la nutricion y formacion de los tejidos que concurren 
iÍ la osificacion, y los cnales son el cartílago epifisario, el periostio y la mé
dub. En el raquitismo se consideran tres períodos: en el primero, los hueso,.; 
enfermos no se han deformado; en el segundo, existen ya deformaciones con
siderables " y en el tercero, su caracter es la c0l1s01idacion de los huesos 
afectos. Histológicamente hablando, no hay Jiferencia marcada entre el pri
mero y el segunJo período; pero es muy importante decir algo respecto á la 
evolucion de las lesiones de esta grave enfermedad. Al principio del raquitis
mo, la capa de cartílago en proliferacion experimenta ciertas modificacipnes; 
á simple vista se la observa aumentada de espesor', se presenta irregular, 'limi
tándose por líneas sinuosas, y se halla surcada por conductos medulares del 
cartílago, conteniendo vasos dilatados; examinada dicha capa al microscopio 
ofrece mtlS prolong'adas las eápsulas primitivas, y conteniendo gran cantida(l 
ele cápsulas secundarias más voluminosas. Por debajo de esta capa, y eonti
nnánclosecon ella, existe un tejido rojo, vascular y esponjoso, semejante al 
hueso reblandecido parcialmente por un ácido (tejido esponjoide de Gucrin), 
y qne examinada por el microscopio en secciones de piczas frescas, se obser
van los trabé culos del tejido esponjoides con corpúsculos angulosos dispuestos 
irregularmente en una sustancia granulosa no laminar, y cuyos corpúsculos, 
más voluminosos que los óseos, no presentan en sus bordes concluctillos anas
tomóticos, 

Por consiguierite, el tejido esponjoides está formado de trabéculos, repre
sentando porciones de tejido cartilaginoso infiltrado de sales calizas; no se 
puede roconocer en dichos trabéculos laminillas 6seas ó de apariencia lami
nar semejantes á lo que se observa en los trabéculos óseos tratados por los 
ácidos; los espacios que limitan los referidos trabéculos continúari aumen
tanda, y la mérlula conteniaa en ellos es primero muy fluícla, roja y compuesta 
por células redondas 6 angulosas, pigmentadas algunas, y por numerosos g16-
bulos de la sangre; pero en los espacios más antiguos es más consistente el 
contenido, toman las células medulares una forma estrellada, están separadas 
por una sustancia vagamente fibrilar, y dicho principio de organizacion fibrosa 
de la médula se verifica, no sólo en las cavidades medulares formadas durante 
la evolucion del raquitismo, sino Cine aun en la médula antigua contenida en 
el tejido esponjoso, conductos de Havers, médula central y subperióstica. En 
el conducto medular se modifican las capas periféricas de la médula en un te
jicl0 conjuntivo joven, qne ofrece la apariencia de una membrana medular. 

Bajo el periostio, la capa de la médula se transforma en un tejido conectivo 
blando, pero que despues adquiere gran solidez. Adhiriéndose con energía 6, 
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las partes próximas, ad(plÍere más espesor y presenta trabéculos undulosos 
anastomosados entre sÍ, refi'ingentes, resultado de una tram;fonuaeion de la 
sustancia intercelular del tejido conectivo j6yen de la misma parte; y les Gua
les son los análogos de las fibras de Sharpey, que se observan en la osificacion' 
de los huesos secundarios del cráneo, pero que difieren por conterier células 
en su interior. Este tejido, que constituye los trabéculos, ha sido considerado 
por Virchow con el nombre de osteide, como representando la primera fase 
de la osificacion. En el último término, cuallllo el raquitismo se encuentra 
muy avanzado en un hueso, se aprecian por debajo del tejido osteide láminas 
(s'obrepuestas) constituyendo cilillllros completos alrededor del hueso y sepa_o 
radas entre sí por tejido conjmltivo blallllo y vascular; dichas láminas, que se 
hallan constituidas por tejido óseo verdadero, son esponjosas; las cavidades 
(lue dejan se hallan ocupadas por tejido conectivo joven, y cuya forma singu
lar resulta, segun Cornil y Rauvier, de uua transformacion fibrosa de la anti
gua, médula, con reabsorciou parcial del hueso ya formado. A medida que la 
énfermedad progresa, sufre la médula de los conductos de Havel's la transfor
macion fibrosa en todo el espesor de la parte compacta, ele la diáfisis; al mismo 
tiempo se reabsorben los trabé culos óseos, quedando libres las células ele Vir
chow, las cuales se adicionan á las medulares; entonces, el hueso ha lJerdido 
toda su resistencia, se encorva por el peso del cuerpo, se fractura fácilmente, 
siendo el callo volumin oso y enteramente compuesto por tejido osteide, etc. 

CAPÍTULO rv. 

DE LAS LI~SIONES DE LAS ME:HBHANAS SEHOSAS. 

N os ocuparemos únicamente aquí y de un modo general de las lesiones ele 
las serosas. En las hemorragias, la sangre derramada se coagula, experimenta 
la serie de metamorfosis (lue se obsenan en todo derrame sanguíneo " y deter
mina una inflamacion de la membrana serosa, que produce exudallos y neofor
maciones, y los trastornos regresivos de la :oangre l1el'l'ama(la consisten en la 
desaparicioll de los hematíes, la hemoglobina que¿ht en libertaü, se forman 
granulaciones de hematina, ó bien cristales de hematoidina, disociacion de la 
fibrina, etc. En las hemorragias traumáticas de las serosas, la hematina que 
resulta de la descompm;Ícion de los glóbulos rojos infilü:; los glóbulos blancos 
y al epitelium peritoneal, dándole el aspecto elel cOl'óieleo, y las granulacio
nes de la hematina se reabsorben, como en el tejido conjuntivo, por los va~os 
linfáticos y por el intermedio de los glóbulos blancos; adema s , este proceso 
se demuestra perfectamente por la expel'imentacion en los animales, como lo 
han efectuado los profesores Cornil y Hanviel'. 

Hespecto á las inflamaciones de las serosas, ora las consideremos, como 
Rindfleisch 9 en agudas y crónicas, y bajo otro concepto, en adhesiyas, puru
lentas é Índurati vas; ó bien como Cornil y RallvieJ', apreciando en ellas sus 
modificaciones más 'esenciales, cuales son el exucl,ado y la multiplicacion ele 
las células epiteliales, estudiamlo las purulentas, adhesiyas ó hipel'plásicas y 
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aun las hemorrágicas, acerca (le lo cual tenemos ya manifestado todo lo más 
importante, al ocuparnos del proceso inflamatorio. Relativamente á los nco
plasmas de estas nYembranas, los que rcalmente son propios á ellas, y que 
toman su origen esencialmente en su sustancia son, segun manifiesta Rind
Aeisch, una hipertrofia conjuntiva que ataca, á las serosas en los casos de de
rrames crónicos. La primera, alteracion que se observa, es generalmente un 
enturhiamiento lechoso de la membrana, el cnal depende en parte de un ligero 
espesamiento de la serosa, y sobre todo. de una modificacion de estructura de 
sus fibras, á cuyo estado particular denomina Virchow esclerosis, por cuanto 
si bien las fibras no han aumentado apenas de volumen, esto ha tenido lngar 
respecto á su densidacl. En efecto, sus fibras son más rígidas, mehos accesibles 
á los reactivos flnímicos, ,pero refractan fuertement.e In luz, á lo cual deben 
su color lechoso. El estado más próximo de la esclerosis consiste en una forma
cion de placas cartilaginosas perfectament.e limitadas, las cuales vemos con 
más fi'ecuencia sobre la, cápsula del bazo, pudiendo llegar á un espesor de 3 
milímetros e~1 la t.única yaginal elel testículo, en donde es muchas veces volu
minosa y dura. A estas placas cartilaginosas se refieren, segun el histólogo 
últimamente citado, las formaciones fibl'Omatosas, las que presentan una gran 
t.endencia á desarrollarse en pólipos; et.c. 

Tambien pert.enecen á estas membranas el lipoma arborescente de Müller ; 
y en cuant.o á las neoformaciones que toman origen realmente en las serosas, 
se dist.inguen por su posicio'n superficial, lo cual depende, Regun Rindfieisch, 
de que primitivamente, al menos, todos los neoplasmas, provienen del, epite
lium de las memhranas serosas, no impidiéndoles el penetrar por consecuen
cia, más profundamente, y no sólo pasar de la superficie al parénquima ele la 
membrana, sino que t.ambien atravesar éste y propagarse á los órganos veci
nos. Ademas, en estas membranas se desarrollan t.ubérculos miliares (ep.i
plon)" los cuaJes' son ora primitivos, ya dependen ele ulla generalizacion de la 
tu berculosis, 6 se desenvuelyen en ]a proximidad de .los focos tuberculosoti de 
órganos recubiertos por la serosa, etc. 

CAPÍTULO V. 

DE LAS LESIONES DEL TEJIDO MUSCULAR. 

Consist.en las lesiones de los hacecillos primitivos de los músculos en tras
tornos de nutricion del t.ejido muscular, ó en una division ele los núcleos del 
sarcolema y de la masa protoplasmática que les rodea. En el primer caso 8e 
estudian la hipotrofia (le los hacecillos musculares, la cual puede coincidir con 
la hipotrofia general del músculo, ó, por el contrario, con la, conservacion y 

aun aumento de volumen ·de la masa carnosa en su conjunto, puestQ que en
tonces el tejido conjuntivo y el adiposo intersticial han aumentado de espesor. 
Esta lesion es determinada en la mayoría de casos por los, diferentes neoplas
mas que radican en los músculos, y los cuales, en los puntos en que insisten, 
dividen los hacecillos musculares en segmentos irregulares, cuyos extremoi' 
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son, ó redondeados ó aguzados en punta, y las fibras ofrecen numerosos nú
cleos diseminados en una sustancia granulosa eIue sustituye á la estriada. 

La hipertrofia de los músculos puede verificarse, no sólo en la misma fibra 
carnosa que conserva su textura, sino que tambien ser debida á una neoforma
cion de hacecillos musculares que nacen y se desarrollan entre los antiguos 
(Zenker, Colberg); tambien puede la hipertrofia de un músculo deberse á una 
produccion mayor de tejido conectivo, aüiposo, ó á un desarrollo anormal de 
capilares sanguíneos ó linfi:íticos. Los hacecillos carnosos podrán en otros ca
:-30S sufrir la transformaeion granulosa (tumefaccion turbia. de Virchow), la 
grasienta, la pigmentaria, la cirosa de Zenker ó tran8formac1011 vitrosa, etc., 
ele las que nos hemos ocupados al tratar de las lesiones de nutricion en otra 
partc de estc libro. Pueden los músculos padecer de hemorragias, consecuen
cia de una contusion, herida, rotura de la masa carnosa, ó ya depender de 
una afeccion general, hemorragia, etc. ; cuando es reciente forma una man
cha roja oscura sobre· el músculo, el cual .ha adeJuiric10 más consistencia, si 
bien ha perdido de elasticidad, y los hacecillos muscúlares· contenidos en estos 
focos, ó no han experimentado ninguna alteracion, ó bien se han vuelto gra
nulosos, lYlas si microscópicamente estudiamos laminitas obten1c1as despues del 
endurecimiento de la pieza patológica, y las coloreamos, se apreciará hallarse 
separados los hacecillos musculares por masas de hematíes, y, entre estos mis
mos se ven capilares sanguíneos dilatados y llenos de glóbulos rojos, puesto 
que la sangre se ha coagulado en los vasos, fenómeno que tambien se ha veri
ficado en los espacios interfaseieulares, como eonsecnencia ele la paralizacion 
del círculo. Si la hemorragia es consecutiya á 1111a .rotura mnscnlar , se forma 
un foco, en el cual se concreta un coágulo sanguíneo, (111e elespues sc meta
m Ol-fosea , y los hacecillos musculares presentan entonces una degeneraeion 
más ó mcnos extensa, etc. Tamhien se han estucliado actualmente infartus em
bólicos de los músculos, consiguientes á, la obliteracion ele una arteriola mus
cnlar y de sus ramos, sin derrame de sangre, lo cual le distingue del infartus 
hemorrágico. 

En los casos de transformacion vitrosa, y aun en la grannlosn., snele presen
tarse la multiplicacion de los elementos celulares del sarcolema, pero tam bien 
puede tener lugar aisladamente en la inflamacion c1c los músculos (IUC sucede 
á una herida, en la proximic1ad ele un neoplasma, en ciertas formas c1e paráli
sis, y en los animales irracionales á, las tres semanas próximamente de la sec
cion del nervio, en cuyo caso se observa una mnltiplicacion ele los nucleos tlel 
sarcolema, los que entonces aumentan tle volumen, se dividen formando gru
pos prolongados, e11·10s cuales los núcleos se hallan dispuestos en series en un 
protoplasma granuloso, y sólo en casos cxcepcionales cl protoplasma se aisla 
en masas dist.intas alrededor de cada núcleo. En la miositis, ellantlo un 
músculo dividido forma parte de una herida, obsérvalOe sohre la lOuperfieie dc 
lOeecion todos los fenómenos formativos de la membrana tle mamelonelO carno
SOlO, siendo en el tejido conectivo illterfascicular cn donde tiene lugar la neo
formacion, que consiste en um. produccioll de tejido emhriona·rio y ycgeta
cion de vasos, etc. La supuracion d.e 1010 músculo:" :"e verifica, ora en foco 
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limitac1o, ó en infiltracion c1ifusa; y respecto á.la rotura c1e las masas carnosas, 
que se refieren á las contracciones ilmsculares, ha sic10 bien estmliac1a cuando 
el músculo ofrece alteraciones corno sucede en la fiebre grave; entonces en
contramos los siguientes trastornos: la superficie de la parte seccionac1a es an
fractuosa, el espacio comprendido entre los c10s fragmentos se halla ocupado 
por un coágulo sanguíneo c1e un rojo moreno bastante intenso con estrías blan
quecinas y opacas, y cuanc10 se divic1e el músculo en su 10ngituc1, encuéntrase 
alnivcl de la solucio'u de continuic1ad, y en un espesor de vrrrios centímetros, 
nnrr coloracion morena y bastante rigidez, el coágulo sanguíneo se hrrlla cons
tituido por glóbulos rojos contenidos en un reticulum fibrinoso, y presel~ta las 
llistinbs mo,lificaciones qne se estudian en las hemorragias intersticiales, y á 
nivel de las estrías blanquecinas se observa, fibrina y leucocitos, Ademas, las 
fibras musculares ostentan en el punto de su seccion una metamorfosis gránulo
grasienta bastante avanzada generalmente, ó ya que la degeneracion vitrosa. 
Entre los neoplasmas más frecuentes de los músGulos tenemos los fibromas, los 
mixomas lipomatosos, sifilomas, célulo-embriomas desarrollados por continui
(lad, los epiteliomas 10hula,10s y aun tubulados por propagacion, el epitelioma 
glandular ó carcinoma secundario por propagacion ó por infeccion, rrl1gio
mas, etc. ; y tambien observamos en los músculos diversos parásitos como los 
cisticercos (muy raros en el hombre), los equinococus y la triquina espiralis 
que ataca á todos los músculos estriados, excepto el corazon, y se presenta 
encerrada en quistes, los cuales se hallan situac10s en el interior de un haceci
llo muscular, ó en el tejido conj unti vo interfascicular. 

CAPÍTGLO VI. 

DE LAS LESIONES DEL TEJIDO VASCULAR. 

Al ocuparnos del estudio de este importante tej ic1o, lo dividiremos en alte
raciones del aparato vascular sanguíneo y linfático, y trastornos de la sangre 
apreciables al microscopio. En el corazon, centro del aparato circulatorio, y 

prescindienc10 c1e las hemorragias del pericardio, hidropesía, pericarditis en 
sus c1iyersas formas y adherencias del mismo efecto c1e la inflamacion, acerca 
de cuyas cuestiones en general hemos ya rlicllO algo al tratar de las serosas, 
nos eneolltrammi con importantes lesiones c1e este órgano, cuales son: la hi.
potrofia del corazon, la cual se la aprecia en la hipotrofia general c1e los de
mas músculos ( enfermedades caquécticas, tisis, rrl final c1e la fiebre tifoidea) ; 
su forma no se ha modificado cuando la hipotrofia es general; y Fürster, entre 
otros histólogos, dice haber encontrado en estn hipotrofia una diminucion de 
volumen de las fibras muscnlares, lo cnrrl es en extremo difícil' de apreciar, 
teniendo en cnentn In gran desigüalchd ae' su diámetro. Atlemas, se ven otras 
hipot.rofias del corazon ncompaña(lmi ele una abundante prodnccion ,le tejido 
adiposo bajo el pericardio visceral, que se propaga entre los hacecillos del 
músculo cardiaco. En la hipertrofia, ésta se refiere al tralmjo exagerado del 
corazon en las enfermedades de los orificios ó c1e los vasos, y cuyo ohjeto e:.; el 
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vencer el obstáculo que existe aLcurso de la sangre. La hipertrofia es gencral 
ó parcial, y, tanto en uno como en otro caso, se cree sea debida á un aumento 
de volumen de las fibras musculares del corazon. 

De todos los músculos del organismo el corazon es en el que sc observa 
más frecuentemente la degOlleracion grasienta, y puede presentarse en un 
cora20n hipotrofiado ó ya hiperti:ófico; ser general ó parcial, y vistas las 
fibras musculares en transformacion grasienta, sólo se distinguirá en unos 
casos granulaciones finas esparcidas sobro todos los hacecillos,. mas llO ocul
tando ,completamente la estriacion ; y en otro mucho más avanzada, el). tér
minos, que los hacecillos del corazon se asemejan á cilindros constituido:-i 
completamente por granulaeiones gr'lsientas. Sin embargo de que en el esta
do normal (adultos y viejos) los hacecillos del COl'azon ofrecen algunas veces' 
e11 su centro y alrededor de los núcleos granulaeiones esféricas y amarillen
tas, probablemente formadas por una sustancia pigmentaria derivada de la 
hemoglobulina, en el marasmo y en la debilidad senil, presenta el corazon 
hipotrófico un color moreno, efecto de la gran cantidad de gr¿nulaciones que 
invaden sus ,hacecillos, coloracion que hay que distinguir de la melanosis, por 
cuanto en esta última sus granulaciones son negras; y S{l localizacion tiene 
lugar en forma ele puntos ó islas á la vez en· el tejido conectivo y muscular. 

Los equÍmosis del miocardio que se producen en todas las enfermedades que 
se terminan P?r asflxia, la sangre derramada entre las fibras musculares se 
coagula¡ pronto, constituyendo un llodulo dmo de color moreno ( con grmwla
ciones pigmentarias), y comprimiendo los hacecillos musculares determina, 
por último, su degeneracion grasienta. Las grandes hemorragias elel coraZOl1 
se observan gene.ralmente á consecuencia de las roturas del miocardio ya pri
mitivas ó bien consecutivas á la transformacion grasienta ó á los aneurismas, y 
éstos, principalmente se les observará en el tabique interventricular y en la punta 
elel ventrículo izquierdo. La miocarc1itis se presenta como una propagacion c1e 
la endocarditis ó de la pericarditis, ó ya que como una manifestacion de la 
infeccion purulenta, hallándose ontonces caracterizac1a por abscesos intra
musculares. En la endocanlitis aguda, la cual se ofrece en el reumatismo 
articular, fiebres eruptivas y puerperales, y que ataca preferentemente el 
ventrículo izquierdo, se pueden estudiar como caracteres esenciales las vege
taciones, erosion, ulceraciones que determinan algunas veces ias perforaciones 
y desgarraduras de las válvulas; y la endocarditis crónica presenta como ca
mcter más importante engrosamientos cartilaginosos traslucic10s ú opacos (so
bre todo á nivel de la zona fibrosa ele los orificios, válvulas, etc.), que eú un 
gran número de casos se cargan c1e sales calizas, haciéndose osiformes. 

Relativamente á los coágulos sanguíneos formac1os en el corazon, c1iromos, 
con Cornil y Ranvier, que cuanc10 el corazon cesa c1e moverse, la 'sangre con
tenida en sus cavic1ac1es se coagula más lentamente que si la sangre se hallase 
abandonac1a en una, vasija; este hecho ha sido establecido por los experimen
tos ele Brücke, el cual ha observac1o que la sangre vertida en las cavidades de 
un corazon extraic10 c1el cuerpo de un animal no se coagula sino al cabo de 
muchas homs, lo cual atribuye á la influencia elel epitelium del endocarc1io. 
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Sábese (IlIO en todos los casos en que la sangre "e coagula lentamente, los he
matíes', como parte más pesada, nm á ocupnr la parte decliye, mientrns que la 
superficie desprovi.sta de hematíes, constituye por la coagulacion una masa fi
hrinosa incolora; en tales casos, se halla formado el coágulo de dos capas: la 
snperficial, constituida por la fibrina que engloba el suero (la lbmacla costra 
inflamatoria) ; y la profunda presenta un color rojo intenso, lo cual observare
mos en la antopsia, si. en nn individuo su corazon se halla ocupado ]lor gran 
canticlad de sangre y si á la yez el cada"er ha permanecido hasta el momento 
de la necropsia en decúbito dOl'8al. 

Se llamarán coágulos activos los form~dos elmante la "ida; son concrecio
nes fihrinosas desarrolladas en capas delgadas en la superficie elel endocardio 
dennrládo en la emlocarrlitis, ya sobre vegetaciones de los orificios, ó bien 
sobre yálvulas desgarradas; blancos ó amarillentos, no contienen hematíes 
sino solamente híminns r1e fibrina granulosa, y sn formacion se explica per
fectamente por la teoría ele Schmidt. Otros coágulos más voluminosos son 
produciclos por una gran lentitud en el cmso ele la sangre (asistolia, hiper
trofia del corazon con c1ilatacion) ; tienen un volumen y forma variable, se 
hallan generalmente incrustados en parte en las columnas carnosas, adhié
rense á la pared, y son uniformemente amnriUentos ; si no son muy antiguos, 
se les puede descomponer en laminillas, siendo su consistencia igual en todas 
sus partes, pero si ofi'ecen antigüeclad, su parte superfic.ial es muy consis
tente, mientras que su centro se reblandece y forma un detritus granuloRo. 
Mas si apreciamos las influencias que sobre la, sangre han (Teterminado las vi
ruelas hemorrágicas, la fiebre puerperal, ó .el envenenamiento por el fósforo, 
los coágulos que se form~n en el corazon elespues de la muerte, serán blandos, 
fria bIes, y no constituyen capas distintas; .por el contrario, en la leucemia son 
los coágulos muy decolorados, y queda, al lado de los mismos un lícluido cuyo 
aspecto y consistencia es debido á que posee una enorme ca,ntidad de leu
cocitos. 

En las lesiones arteriales tenemos la inflamacion de estos tubos, en la cual, 
en la forma aguda, y atacando la túnica interna de gruesas arterias, se ha111' 
caracterizada á la simple vista por un abultamiento de dicha membrana en 
forma de placas más ó menos extensas, de contorno, en general, circular, de 
color ora rosado, transparente, ó ya que opalino, de consistencia gelatinosa, 
et.cétera, y vistas al microscopio, aisladas yen un líquido neutro, sus elemen
tos constituyentes, son: células esféricas ele centésima de milímetro ele diáme
tro y provistas de un núcleo que se percibe perfectament.e por el ácido acé
tico ; y alIado de éstas existen algunas grandes células aplanadas, con prolon
gaciones múltiples, que contienen algunas veces dos nucleos, y que son las 
qne existían normalmente en la mem~rana interna. Por consiguiente, segun 
Cornil y Rauvier, el hecho de la multiplicacion de los elementos en la super
ficie ele la membrana interna es especial á la. enclarteritis aguda, y la separa 
de la endarteritis con tendencia al ateroma, en donde la proliferacion ocurre 
en la capa más profunda de la m~mbrana interna; é igual distincion puede 
hacerse en el endocardio, etc. En todos los casos de enclarteritis agncla;o0 
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observa un engrosamiento considerable de la túnica externa en toda la exten
sion del punto afecto, y en este tejido una neoformacion de células entre los 
hacecillos del tejido conectivo; la membrana media no sufre alteracion nin
guna. En las arterias de mediano y de pequeño calibre es muy rara la arteritis 
aguda espontánea, al paso que es bastante frecuente en los tejidos vegetantes 
de las heridas, y en esta forma de la arteritis no permanece indiferente la, 
túnica media; en efecto, se obsel"Yan células que se aparta~l del tipo muscular 
y se multiplican al mismo tiempo que las fibras eltísticas se fragmentan y re
absorben, y, finalmente, se confunden las diferentes túnicas arteriales. 

Las lesiones de la arteritis crónica son análogas á las que hemos indicado, 
pero se complican con transformaciones grasientas, ateromatosas ó calcáreas. 
En la transformacion grasienta primitiva se observan en la, túnica interna las 
granulaciolies grasientas formar agrupaciones aplanadas ó fusiformes, en me
dio de las que se distinguen algunas veces vestigios de núcleos, reconocibles 
por el color rojo que les comunica el carmin, mientras que las granulaciones 
grasas no se coloran. En la túnica media se encuentran las .granulaciones 
grasientas entre las fibras y láminas elásticas, y si son muy abundantes, ocul
tan á los elementos musculares, y en los puntos en que las musculares pueden 
reconocerse, se hallan infiltradas á su vez de las granulaciones dichas. Este 
mismo proceso se le aprecia en la túnica externa, pudiendo deducirse que 
esta lesion determina la hipotrofia de los elementos celulares de los tejidos in
vadidos. Si estudiamos las lesiones de la endarteritis crónica, sea cualquiera 
su origen, se complican siempre con una transformacion grasienta de las túni
cas arteriales, y terminan por la fo1'macion de focos ateromatosos y de placas 
calcáreas. Si se practica umi incision sobre el centro del ate1'oma, encontrará 
el instrumento cortante dificultad en su accion, por la rhlreza de la capa interna, 
y abrirá un foco, de donde saldrá una sustancia espesa y blanquecina, la cual, 
examinada al microscopio , presenta una gran cantidad de colesterina, graml
laciones grasientas libres, cuerpos granulosos, y cristales c1e ácidos grasos. 

En varios casos, el foco ateromatoso se abre durante la vida en la arteria, 
pudiendo entonces ser el punto de partida de dilataciones anelll'ismáticas, que 
ofrecen una forma de cúpula, ó crateriformes; el fondo del ateroma se halla 
constituido por las capas más profundas de la túnica interna que presentan las 
modificaciones c1e la endarteritis con transformacion grasienta; las capas más 
superficiales de la túnica media ofrecen á su vez las modificaciones de la' dege
neracion grasienta primitiva. Si la evolucion ateromatosa se ha efectuado con 
lentitud, mientras que las células experimentan la transfonnacion grasienta, 
la sustancia funclamental fibrilar se infiltra de granulaciones calcáreas, las que, 
aisladas primero, se sueldan despues, de modo que constituyen placas imbri
cada!>, semitransparentes; friables, poco elásticas (propiedades que, con las de 
textura, las diferencia del tejido óseo), rara vez completamente al descubiert o 
en la superficie del vaso, pues en la mayoría de casos se hallan cubiertas de 
una laminilla de tejido fibroso de la túnica interna). algunas veces tan suma
mente delgada, que fácilmente se rompe por el movimiento circulatorio) ó 
elevando su borde desgarran la fina capa que las cubre, determinando hendi-
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duras J por las cuales se vierte la sangre por debajo de ellas J marcándose por 
pigmentum negro. En los ancianos obsérvanse todas las lesiones que prece
den acompañadas de la dilatacion ele los vasos J y á cuyo fenómeno se ha dado 
el nombre ele arteritis deformante. 

Todos los aneurismas espontáneos son J segun Cornil y Ranvier J cn el con
cepto histológico J lo mismo; es decir J (iue su bolsa se halla constituida por 
las túnicas interna y externa modificadas por la infbmacion y dilatadas bajo la 
influencia ele la sangre J habiendo desaparecido la túnica media en totalidad ó 
en parte J ideas que nosotros aceptamos. En todo aneuri~ma circunscrito hay 
que estudiar la bolsa aneurismática y los coágulos estratificados que tapizan su 
superficie interna. El tejido mucoso que constituye la membrana c1e la bolsa 
del aneurisma se halla formado en parte, ó en totalidad, por células planas 
separadas por una sustancia vagamente fibrilar, y experimenta las alteraciones 
consecutivas que se observan en la enclarteritis crónica, ó sea la transforma
cion grasienta J ateromatosa y la petrificacion. En los coágulos que llenan la 
bolsa aneurismática observaremos que las láminas de fibrina son tanto más re
sistentes y delgadas, en cuanto son más externas; en cortes muy finos, no se 
encuentran las fibrillas de la fibrina coagulada cuando es reciente, sino lámi
nas irregulares, entre las que se perciben iBlas de granulaciones grasientas y 
pigmentum sanguíneo J siendo dichas islas las que forman las estrías opacas; 
mas no existe en c1ichos coágulos ninguna organizacion en tejic1o·; lo que 
solamente se ve despues de la accion del carmin y del ácido acético son cor
púsculos coloreados en rojo y vestigios de leucocitos aprisionac1os en los coá
gulos fibrinosos. 

Respecto á las obliteraciones c1e la arterias, las producidas por la ligadura 
tienen lugar por un~ neoformacion J cuyo pmito de partida es la arteritis con
secutiva á la lesion traumática; en cuanto al coágulo, desaparece por una se
rie de alteraciones regresivas análogas á las que experimenta la sangre cuando 
sale de los vasos y se derrama en los tejidos. Enla obliteracion espontánea de 
las arterias, cuando ha sido dividida J si se suspende ·la hemorragia de una ma
nera espontánea, se convierte la obliteracion en definitiva J formándose en la 
arteria un coágulo hasta la primera colateral J el cual J obrando como cuerpo 
extraño, determina alrededor de sí una endarteritis vegetante que se convierte 
en una sólic1a cicatriz. La endarteritis aguda ó crónica puede ser tambien 
causa· de la coagulacion sanguínea; así obsel'Yamos que si en la membrana in
terna de una arteria de mec1iano ó pequeño calibre se presentan mamelones 
<lebidos á una endarteritis aguda ó crónica, hallándose el vaso casi completa
mente obliterado porlas referidas vegetaciones, la sangre se coagula del lado 
correspondiente al corazon hasta la primera, colateral; y en las endarteritis 
crónicas J con transfOl'macion ateromatosa y calcárea, las vegetaciones carti
lagil1iformes ó de sustancia pétrea son algunas veces bastante considerables 
para suspender la circulacion en el vaso y determinar la formacion de un coá
gulo J resultando, por lo mismo J que la coagulacion sanguínea ha sido conse
cutiva á la obliteracion de la arteria. 

Tambien podremos observar la coagulacion de la sangre en las pequeñas ar-
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teri::ts cn::tmlo, efecto de U11::t supumcion intersticial, intlamacion c::ttarml, ó de 
nnahemorragia en b intimid::td de los tejidos, la sangre suspencle :m marclul 
y se coagula, consecuencia de b ]Jresion que sobre los vasos ejerce el producto 
mórbido. En todos cstos hechos b coagulacion d@) la sangre se ha verificado 
en el mismo punto afecto, cnyo fenómeno se designa con el nombre ite trom
bosis ; pero cuando un coágnlo formado' en nn pnnto cnalqniera del sistema 
circubtorio. (especialmente en las yenas) ha si(lo desprendido por la corriente 
sanguínea y lanzado despues en el sistellla arterial, prO(l11ce el atai"camiento y 
obliteraeion de 11na arteria, determinamlo lo (1118 se llama 11na embolia, y el 
coágulo emigrante recibe entonces el nomhre de éml1010. Los efectos que de
termina la obliteracion de 11na arteria por emholia yn los hemos estndiado, 
principnlmente nI tratar de la necrosis ó mortificacion. La elegeneracion ami
loiites ele las pequefias arterias tiene lugnr especialmente en la túnica media 
de estos yasos ; y entre los neoplasmas primitivos elel sistema, arterial tenemos 
á los angiomas simples, y asimismo nna forma especial y arterial elel angioma 
llamado variz mterial ó aneurisma cirsoiele. 

Si ahora nos fijamos en los vasos capilares, ob8enarem08 qne los fenóme
nos inflamatorios estndiados en ellos consisten en nna modificacioll ele sus pa
redes (nlClta de sns elementos celula.res al estado embrionario, aumento de 
volumen ele estos "asos y pérdiela ele sn elasticidael), yen l¡¡, formaciol1 ele nne
YOS vnsos procedentes ele los antignos. Entre las lesiones ele nutJ'icion <1e 
estos vasitos, nos encontramos eon In transformacion grasienta ele sns cé
lul¡¡s, la elegeneracion amiloieles ele las mismas, y ann la infiltracion calcá
rea en forma de pee!11efias placas. En las venas, la flebitis esponhinea no se 
la observa sino en las elel útero y elespues elel parto; las más veces la flebitis 
complica á una inflamacion elel tejielo conectivo amhiente, ó se manifiesta 
efecto ele las heridas, ligaehmt ele las yellaS, Ó ele la coagulacion primitiva de 
la sangre en su interio]·. K o ele be olvielarse que en las heridas de las venas 
la. coagulacion ele la sangre y la fiehitis marclJall á la vez, <1e tal manera, que 
en tal caso la flebitis se halla al menos en pnrte, bajo la c1epenclenci¡¡ de la 
trombosis. 

Las dilataciones de las venas e!118 se ¡¡compaíian ele lI/()rlU¡cari(lnl':~ persisten
tes de su pared, se llaman "árices ; palabra, (Jue, por cOllsigniente, eonyi ene 
no conf'ullflir con la de fle bectasia ó simple elilataciol1 venosa. Saho los angio
mas, no se obseryan ncoplasmas primitivos en las venas, etc. En la linf'aúgi
tis, si damos nn corte en el peritoneo tl.ogoseaüo (!118 comprenda el exudado y 

la serosa snbyacente, se observan en ésta yasos linfatieos seccionados al tra
ves, y los cuales se hallan numentados de cnlibl'e ; contiencn nna snstancia 
semejante á la del exu<1ado de las s11perficies ele In serosa, r¡ne encierra pns ó 
fibJ'inn, engloban(lo g16bulos purulentos, y el emlotelium üe los vasos se en
cuentra ::tbultarlo, elescamarlo, y en proliferacion, a.sí como In parec1 vascular 
ci-ibiinfiltrada <le nuevos elementos y aun <le glóbulo,.; ele pns. En la linf"an
gÍectasia (elefantiasis, macroglosia congénita), se hallan los vasos linf~itieo" 
r'lilatac1os sin moc1ificacio11 nota hle rle :-511 estructllra. Arlemas, respecto :L la" 
1c::;io11es de lo:,; linf¡ítico:,; en los ncoplasmas, se o h~el'ya la tn 1>ereulosis elel OiS 



DE LAS LESIONES DEL TE.JIDO 'ASC:ULAI:. 

mismos en las serosas1 así como las quc se presentan en los carcinomas secun
elarios, etc. 

En los ganglios linfáticos, podemos apreciar la pigmentacion, cuyas par
tículas coloreadas pueden ser, ó procedentes de la sangre, ó ya que partícu
las extrañas al organismo é introducidas por las vías linfáticas en el parén
quima g~nglionar. La adenitis aguda, en la que los ganglios han aumentado 
considerablemente de volumen y en el tejido conjuntivo clue les ror1ea, existe 
un er1ema inflamatorio con congestion de vasos, <lue determina muchas veces 
peclu'eiíos eqnímosis, y en los casos graves el tejiüo conjuntivo edematoso pre
senta islotes pnrulentos, ó ya (lue forma un verdadero absceso. En los mismos 
ganglios las lesiones yarían segun el grado üe la inflamaeion; en efecto, en 
un primer períollo existe congestion y edema inflamatorio, y en un segundo, 
no es ya posible la distincion entre 'las dos sustancias del g'anglio, y cuando 
se raspa la porcion (lue se seccionó de este órgano, se obtiene un jugo muy 
abundante y lactescente, que, examinado al microscopio, presenta un gran 
número de células linfáticas y de gruesas células epitélicas, que contienen UIlO 

Ó muchos núcleos; y la inflamacion del ganglio puede llegar hasta la forma
cion de islotes francamente purulentos en su interior, ó un foco purulento 
único, y áun se presentan hemorragias que infiltran su parénquima. En la 
adenitis crónica hay costumbre ele referir á ella la transformacion fibrosa sim
pIe, la caseosa sin1]Jle 6 eserofulosa, y la calcárea. Tambien pueden los gan
glios experimental' la transformacion amiloides y la colóidea ; y entre los neo
plasmas, el célulo-embrioma

o 

ó sarcoma, el epitelioma, o carcinoma, tu
bérculos, etc. 

La segunda cuestion que tenemos- que tratar en el estudio de las lesiones 
del tejir10 yuscular, se refiere á la sangre, y en tal concepto, diremos algunas 
palabras acerca de los principales trastornos elellíquido sanguíneo, apreciables 

al microscopio. Estos consisten especialmente en el estudio del yolumen de 
los glóbulos, en las yariaeiones del número de los mismos, en la, eliminucion 
üe la hemoglobina contenilla en los hematíes, en la, presencia de c.orpÍlsculos 
que no existen en la sangre en el estado normal y aun de parásito::;, y en 
la coagulacion ele la sangre en el interior del aparato vascular. Con respecto 
al número de los glóbulos de la, sangre puede hallarse éste disminuido l'elati-: 
vamente á la masa de suero, pero quedando los hematíes y leucocitos en la 
misma proporcion, lo cual constituye la hic1l'Oemia; pero tanto en este caso 
como en aquellos otros en qne existe aumento ó c1iminucion del elemento glo
bular respecti yamente, y deseemos apreciar, ora el número ó el yolumen de 
los mis1110s, necesitamos entonces yalernos de aparatos especiales, de los cua
les diremos algo por su importancia clínica. El método más sencillo para la 
c1eterminacion lIel cliámetro de los glóbulos, es servirse ele un micrómetro 
ocular, cuyas di visiones se hacen coincidir primero, COll las de otro micróme
tro colocado sobl'€ el porta-objeto al foco elel ohjetiyo, y ele~pues con la ima
gen de un glóbulo (1) colocado al mismo foco. C. Hobin, se sirve ele un ocu-

(1) Como los hematíes son elementos muy alterables) conyienc, l'rr!'H medir sus dimensiones) iml'('_ 
o dir que se modifiquen l'n su formao Para llegar it este fin) se puede empicar lIllhferClllemCll(C cual-
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lar, cuyo cristal superior aumenta diez veces, y cl ne lleva en su foco un cris
tal plano, en el cual se han trazado cincuenta divisiones de un décimo de mi
límetro de espacio cada una, y así en este ocular las di visiones tendrán un 
milímetro de ancho. Entonces toma por ejemplo un objetivo de poder ampli
ficante de 400, Y si se ve que la imagen de un glóbulo rojo humano cubre tres 
divisiones del micrómetro ocular, este glóbulo es igual 3/400 de milímetro 

• Ó 0,007 mm
• Este procedimiento es muy sencillo, y basta tener una tabla ele au

mentos de los objetivos para realizar inmediatamente el resultado que se busca. 
Por el mismo proceder se aprecia que los leucocitos de la sangre humana tie
nen de 8 tÍ 9 milésimas de milímetro de diámetro. 

Si tratamos de apreciar el número ele glóbulos que contiene un milímetro 
cúbico de sangre, observaremos (respecto á los glóbulos rojos), que los proce
deres más importantes pertenecen á Malassez, y ii Hayen y N achet. Para el 
procedimiento de Malassez se empieza por hacer una mezcla perfectamente 
homogénea de sangre (clue se ha obtenido por la picadura de la extremidad 
de un dedo) y de suero artificial; dicho suero, pl'eparado por Potain y Ma
lassez, se compone de un volumen de una solucion tIc goma arábiga, teniendo 
al pesa-orina una densidad de 1 ,020mm

, y tres volúmenes de una solucion en 
partes iguales de sulfato de sosa y cloruro de sodio, y de una clensidad ele 
1,020. Terminada esta primera operacion, se sine del mixturaclor ó mezcla
dor Potain. Este es un tubo capilar de cristal que ofrece en su trayecto una 
dilatacion ampuliforme, en la que se encuentra una pequeu::L bola de cristal; 
dicho tubo se halla provisto en una de sus extremidades de otro de cauchuc, 
y en la otra termina en punta. Hiillase construido este aparato de tal manera, 
que la capacidacl de la porcion ampular es cien veces mayor Clue la del tubo 
capilar desde la ampolla hasta la extremidad ad.elgazada en punta, y una es-

'juiera de los dos procederos que ~L continuacion so cxprosan: l." un dedo del enfOl'I11O se lava con alco
hol á 3G" Cal'tier (prccaucion que hay que tomar si se desea evitar la introduceion ele los esporas de que 
puede hallarse impregnada la epidermis, y que podrü\l1tomarse como elementos Ilfil1l'ados de la sangre), 
en seguida se le pone una ligadura á nivel de la articulacion falangino-falangética, con el objeto de acu
mular la sangro en su extremidad, y so le punciona con una a::;uja de acero pl'diminal'luento calcntada 
al rojo y enfriada en cl alcohol, á fin elo cvitar las inoculaciones () los accidentcs consecutivos á la pica
dura. Habiendo salido la sangro formando una gotil", se la aspira con un" pipeta terminada en punta, 
y pasa, por consiguiente, de los \'asos á un vasu corrado, con lo cual se eyita la o\'aporacion ; entonces 
se llena el resto de la ampolla do la pipeta con suero artil1cial, como so sabc, compuesto de un volumen 
de solucion de goma arábiga, (jue da al pesa-orina una densidad dc 10'20, y tres volúmencs de solucion (k 
sulfato de sosa y cloruro (k sodio, que dan á su vez una densidad elo 1 OlO; so agita la mezcla, Sé coloca 
una gota sobre una lámina de cristal, )' so la cuilrc con otrQ mús lin::t; se cementa la prcpal'[\cion con la pa
rafina, y se la cxamina con cualquier sistema ele lentes, conserval1llo los S'lúbulos durante el tiempo nece
sario para el examcn, sus venladcm:s dimensioncs; ~." en este procedimiento las proparaciones lle la san
gre no se alteran tan pronto, y, por lo mismo, se podrá hacer la mOlEcion dcspuos, ,le modo. que toda la 
operacion pueelc efectuarse lejos elo la cama elcl enfermo, j' muc\¡o ticmpo dospuos de la oxtraccion del 
la sangre. En efecto, la gota de sangre que se obtiene de la picadura elel cxtrel110 de un dedo, so la co
loca sobre una lúrnina do cristal y se la extiende sobre la misll1" con la ag'llja que practicó la incision, 
en términos que forme una capa m uy fina y regular; entonces toma el operador la referid" lámina y la . 
agita rápidamente en el airc, de modo (jue se deseque la sangre en el momento. En tales condiciones, 
la obsel'\"acion directa \¡a demostrado <¡uo los gl<'dJl!los consornln sus dimensiones con completa exacti
tud. Como se ve, es sumamente fácil cn cliniea rccogor cada dia una gota de sangro elel onfermo, pre
pararla por el proceder de desecacion Cjuc acabamos de indicar, cubrirla por un" laminilla de cristal, 
solamente fija sobrc sus bordes por tiras de papel engomado, indicando en la etiqueta clnombro elel en
fermo y la fecha, para obtener una serie ele preparaciones, que, medidas oportunamente, permiten es~ 
tablecer la curva de las yariaciones de diámetro ele los hematíes. 
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cala colocada á cada lado del ensanchamiento indica las proporciones con 
exactitud. 

Hé aquí, segun Malassez, cómo se efectúa una mezcla al céntimo: se su
merge la punta del tubo en la sangre que se va á examinar, y se aspira sua
vemente por el tubo de cauchuc, de manera que la sangre ascienda hasta la 
escala colocada por debajo de la ampolla; se seca entonces con un paño la, 

punta del instrumento, y se la sumerge en el suero artificial, preparado de 
antemano; se aspira de nuevo y se llena la dilatacion ampular hasta el nivel 
de la escala, trazada por encima de la ampolla; entonces tiene lugar en ésta 
una mezcla que contiene una parte de sangre por 100 de la mezcla, ó sea al 
céntimo; y para hacerla más homogénea,' se agita el aparato 'de tal manera, 
que la pequeña bola interior ponga en moyimi~nto al líquido, y le revuelva 
de una manera completa. Introdúcese en seguida una parte de la mezcla obte
nida como ya se ha dicho en el capilar artificial de Malassez, el" cual es un 
conducto excavado en una pequeña lámina de vidrio fija, á un cristal porta
objeto; una ele las extremidades de dicho capilar es libre y la otra elevada en 
tubo, comunica con uno delgado de cauchuc; al capilar se le ha dado el cali
bre oportuno y ha sido cubicado; las cifras grabl~,c1as en la lámina porta
objeto forman dos columnas, la una, á la izquierda, indica las longitudes en 
milésimas de milímetro; la otra, á la, derecha, da las capacidades correspon
dientes en fracciones de milímetros cúbi'cos, y el capilar representa una lon
gitud de 0,500mm

, y una capacidad igual á 150, parte de un milímetro cúbico. 
Para introducir la mezcla en el capilar se deposita sobre la lámina porta

objeto y se pone en relacion con la extremidad libre del capilar una gota de 
la mezcla (teniendo la precaucion de dejar perder las primeras gotas que salen 
delmixturadol', porque ellas no representan la mezcla sanguínea, sino sola
mente el suero artificial que permanecía en la porcion adelgazada por debajo 
de la dilatacion ampular), la cual penetra por capilaridad, y así que llega á la 
otra extremidad elel capilar, se seca con papel buvar lo que queda de la refe
rida mezcla en la lámina porta-objeto. Entonces se lleya el capilar al micros
copio, y obsenando con un ocular y un objetivo que den un aumento de 100 
diámetros, se aprecia una perfecta imagen de los elementos globulares rojos 
de la sangre. 

Para adquirir una longitud determinada del capilar opera :Malassez del 
siguiente modo: hallándose provisto el ocular de Ull micrómetro cuadricu
lado, se busca el objetiyo y la longitud de tubo conveniente para que toda 
la amplitud de la cuadrícula cubra sobre un n1Ícl;ómetro objetiyo una 10ll

o'itud io'ual á una de las inscritas sobre la lámina del ca})ilar artificial. Para 
b b , 

obtener una superposicion exacta dc los micrómetros cuarlricuIado y obje-
tivo se introduce más ó menos el tubo que se enchufa del microscopio, y 
cuanclo se ha obtenido la superposicion ~e traza una línea sobre este tubo; 
mas si ahora se reemplaza el micrómetro objetivo por el capilar artificiaJ, la 
cuadrícula del ocular comprenderá úna longitud igual de conducto, y gracias 
á la línea que se marcó sobre el tubo del enchufe del microscopio, se podrá 
encontrar inmediatamente la longitud determinada sin necesidad del micró-
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metro objetivo, bastando introducir el tubo del microscopio hasta la línea que 
se trazó; en seguida se cuentan cuadrado por cuadrado los glóbulos compren
didos en toda la porcion rccubierta por la cuaclrícula. Supongamos con Ma
lassez que haya 118 glóbulos en una lóngitud de 0,500mm y que nos hemos 
servido del capilar artificial, en el cual el volumen del conducto es igual tí la 
150 parte de un milímetro cúbico para la longitud de 0,500mm

; y ademas, 
que la mezcla sanguínea sea lt 200; el número de glóbulos por milímetro 
serlt: 118 X 150 X 200 = 3.540.000. 

Para los seilores Haycn y N achet, el proceder de Malassez no daría elnú
mero exacto ele los glóbulos rojos, por cuanto la parte líquida de la sangre se 
introduce eon más facilidad en los tubos capilares que los glóbulos, no siendo, 
por lo mismo, el resultado todo lo exacto que fuera de elesear. Así, pues, los 
seilores citados últimamente, proponen un proeedimiento más sencillo. Se as
pira de 2 :i 5 milímetros cúbicos de sangre con una pipeta g'rnlluaela, y des
pues se les yierte en una llrobeta que contenga 500 milímetros cúbicos <le se
rosidad natural (como la ele la hidropcsía), se agitn la mezcla con una varilla 
de cristal, y se coloca una gota ele aquella en una célula perfectamente cali
bracb, Esta se halla formada por una láll1ina de cristal de 1;' r; de milímetro de 
espesor, perforada en su.centro y pegada á una lámina porta-objeto perfecta
mente plana; la gotita dicha se cubre eon una laminita muy plana ele cristal, 
la cual se coloca sobre los boreles ele la célula, obteniendo de esta manera una 
hímina líquida de superficies paralelas y üe un espesor de I ¡'r; de milímetro. 

Se dispone en el ocular un cristal, en el que se halla grabado ele antemano un 
cuaclrado, de tal manera, <Iue ellaelo ele éste tenga, con el objetiyo de que se 
sirva un valor de 1/:; de milímetro; es c1eeir, el eSllesor lle la célula; al cabo ele 
algunos minuto-S caen los glóbulos al fonllo.ele la célula, Y puestos en el punto, 
se cuentan fácilmente los que se hallan contenidos en un cubo de 1/:¡ de milí
metro de lado; entonces se multiplica por 125, tercera potencia <1e 5, d 
número obtenido, para averiguar la cantillad de glóbulo::; contenidn, en un milí
metro cúbico de mezcla" llorqne los cubos son entre sí como las terceras po
tencias de sus arÍstas; y sabiendo el numero ele glóbulos encelTallos en un mi
límetro cúbico ele mezcla, basta multiplicar este número por el título C01'res
poncliente de la mezcla, para tener el valor en glóbulos de un milímetro 
cúbico de sangre, sobre el (lue se 1m experimentado; y aSÍ, pues, operando 
sobre la sangre qne suministre el dedo de un hombre sano, ha encontrado 
Malassez, por su proceder, 4.300.000 glóbulos rojos por milímetro cúbico, y 
Hayen el de 500.000. . . 

Por último, hay que tener en cuenta que Malassez ha presentado á la So
ciedad de Biología de París en 7 lle Agosto ele 1880 un nuevo cuenta-glóbu
bulos que ha sido construido por Verick y qne ltenomina con cámara húmerh 
graduada, el cual consta de las siguientes partes: 

1.0 De una lanceta destinada tí' efectual' las picaduras en la piel y provista 
de una lámina protectriz que puede fijarse sobre su hoja á (liferentes alturas, 
no permitiendo salir sino la porcion ele punta necesaria con lo cual se evitan 
las picaduras muy profundas. 
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2.0 De un frasco, conteniendo una solucion, por ejemplo, de sulfato ele 
sosa á 5 por 100, Y de densidad en el pesa-orinas de 1,020. 

3. o De un mixturador Potain destinado á preparar mezclas sanguínea¡; 
muy exactas y homogéneas. Este aparato se halla graduado á 100°; mas el 
tercero, el cuarto y aun el- quinto inferior de su porcion larga están marca-
dos con líneas, de manera que pueden obtenerse mezclas á 100, 2000 Y aun á 
300, 400 Y 500. 

4. o U na, cámara húmeda graduada, yen la que el cubre-objeto descansa so
bre tornillos, que pueden elevarse más ó menos por encima del porta-objeto, 
lo cual permite presentar las preparaeiones teniendo exactamente la altma 
apetecida, hallándose reglac1as de ordinario para ehr preparados c1e 1/5 ó bien 
de 1/10 (le milímetro de espesor. Ac1emas, el porta-objeto de estas cámaras hú
medas ofrece en su superficie una rec1 micrométrica, á beneficio c1e 1a cual se 
puede limitar con exactitud porciones determinadas ele la preparacion y con
tar fácilmente los glóbulos sanguíneos. Esta última elisposicion, ieleada la pri
mera vez por Gowers, de LÓlll1res, tiene la ventaja ele no ser necesario el uso 
de un ocular cuadriculado, y por consiguiente, de un microscopio previamente 
dispuesto, por cuanto cualquiera puede servirnos con tal que su aumento sea 
bastante para poder ver con precision los glóbulos sanguíneos, y no demasiado 
fuerte, con el fin ele que pueda abarcar el campo de dicho instrumento un de
partamento micrométrico entero, y lle que el objetivo no comprima sobre el 
cubre-obj eto. La rell indicada constituirla por rectángulos de 1/5 de milí
metro de altUl'~ sobre 1/3 de milímetro de ancho, serán en número de 100 Y 
dispuestas en 10 filas de á 10. Resultando, pues, que si)a cámara húmeda es 
reglada á 50 de milímetro, correspondienc1o cada uno de dichos rectángulos á 
un volumen igual á 1 por 100, una fila de 10 será á 1/10 y toda la red corres
pondení á un milímetro cúbico cuyas combinaciones simlJlificarán singular
mente los c~ílcnlos ulteriores. Ademas, los rectángulos que ocupan el centro 
rle la red y que se hallan más especiúlmente destinados á la_ numeracion <1e 
los glóbulos rojos están subdivididos en 20 pequeños cuadrados, y para qne 
se distingan perfectamente entre sí se encuentran separados por una doble 
línea. 

5. 0 :pe un compresor poda-laminillas, pequeño aparato que se fija sobre la 
cámara húmeda, lleva el cubre-objeto y estádestinac10 á facilitar su colocacion 
sobre los tOl'llíllos y sostenerle sólidamente aplicado sobre ellos. 

y 6. 0 De un cubre-objeto de recargo, para lo cual no deberemos servirnos 
de cristales delgados ordinarios, sino de laminillas bastante gruesas y perfec
tamente planas. 

Todas las piezas referidas se encuentran contenidas en un estuche portátil 
que tiene 13,5 centímetros de largo por 8 de ancho y 25 de espesor. 

Es muy sencillo el manejo de este nuevo cuenta-glóbulos: hecha la mezcla 
con el mixturador se deposita una gotita de ella sobre el porta-objeto c1e la 
ClÍmara húmeda, la cual se cubre inmediatamente por el cubre-objeto, y ob
senando algunos instantes se verán precipitarse los glóbulos sobre la cara su
perior del porta-objeto, en cuyo momento se les observará á la vez que á la 
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red micrométrica. Si hemos utilizado una cámara húmeda graduada á 5° Y una 
mezcla á 100, se cuentan todos los glóbulos rojos comprendidos en una de las 
redes del rectángulo , y como por este medio hemos analizado la diez milésima 
parte de un milímetro cúbico, basta añadir cuatro ceros al número encontrado 
para saber el número de glóbulos por milímetro cúbico de sangre; pero si la 
mezcla es al 200, 300 ó 400 se contarán los glóbulos en dos, tres y cuatro 
rectángulos, añadiendo siempre á la suma cuatro ceros. Para los glóbulos 
blancos se cuentan en una hilera ó fila de 10 cuadrados, es decir, en la milé
sima parte de un milímetro cúbico con una mczcla á 100°, en cuyo caso hay 
que adicional' tres ceros á la cifra encontrada. 

En resumen, este nuevo cuenta-glóbulos de Malassez difiere del primero 
ciue inventó este histólogo, en que In, mezcla sanguínea no se In, analiza en un 
tubo capilar de capacidad conocida, sino en una ciÍmara húmeda graduada, 
por lo cual lo ha denominado cuenta-glóbulos de cámara graduada, al paso 
que el anterior era el cuenta-glóbulos con capilar artificial; mas si bien este 
aparato no es más exacto que el primero del mismo antor, es mucho más fiÍcil 
de manejar. 

Para averiguar el número de glóbulos blancos puede efectuarse una prepa
racion de sangre pura y contar los leucocitos comprendidos en el campo del 
microscopio con un objetívo y ocular dctcrminado, ó ya tomar la relacion de 
los glóbulos blancos á los rojos en cierta extension del preparado. Preferible 
es emplear el método de Malassez, teniendo cnidado de preparar una mezcla 
más concentrada (al quincuagésimo). Podría tambien usarse el método de Ha
yen y N achet; pero es preferible, como lo ha efectuado Grancher, contar 'los 
glóbulos blancos en diez campos microscópicos y tomar el término medio tÍ 

causa de la reparticion caprichosa de tales glóbulos. El suero empleado por 
Grancher se compone de agua destilada, 40 gramos; sulfato de sosa cristali
zado, 1 gramo; y los experimentos realizados de esta manera en ocho hombres 
adultos, sanos, y de veinte á treinta y dos años, han clado los resultado si
guientes: 

1.0 El número de glóbulos blancos varía de 3.000 á 9.000 por milímetro 
cúbico, dependiencl0 dicho número más del individuo que de las condiciones 
que le rodean, y no varía sensiblemente con la edad en los límites observados. 

2.° El número de hematíes y de leucocitos varía poco durante el dia para 
el mismo individuo. Su relacion parece tener un valor bastante fijo y personal. 

3.° La relacion fisiológica media de los glóbulos blancos y rojos puede 
. 1 1 , 1 

varIar ( e uoo a 2.2oi5' 
Res)1lta ademas de las observaciones recientes de Lepine, G ermat y 

Schlemmer, que en las veinticuatro primeras horas dc la vida, clnúmero de 
hematíes contenidos en un milímetro cúbico de sangre, aumenta más de un 
millon, de manera que llega á 6 millones; mas á partir del segundo dia del 
nacimiento, este número disminuye, volviendo despues de algunos dias á la 
cifi'a normal de 5 millones; adviértase ademas que este aumento de glóbulos 
en las veinticuatro primeras horas coincide, como se sabe, con una diminu
cían del peso, y asimismo parece que el aumento absoluto del número de gló-
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bulos en clniiío, cuyo crecimiento es normal, no se efectúa tan rápidamente 
como el crecimiento del cuerpo y de la masa de sangre. 

Relativamente al carácter que ofrecen los hematíes de variar en ellos la 
c::mtidad de hemoglobulina, este hecho ha inducido dicen Cornil y Ranvier, á 
los Sres, Malassez y Hayen á ebr una idea de la cantidad de hemoglobina con
tenidn, en cada glóbulo, recurriendo á procederes colorimétricos. Bn efecto, el 
método de Hayen derivado del de vVelcker, consiste en comparar una solucion 
determinada y de espesor comprobado de la sangre que se va á examinar á una 
serie de matices coloreados con colores convencionales, y cuyo valor corres
ponda á una sangre que contenga un número marcado de glóbulos normales. 
Por ejemplo, la coloracion 5. a equivale á 4.000.000 de glóbulos normales, 
por consiguiente, una sangre cuya solucion da este color tendrá tanta hemo
globina cual si poseyera 4.000.000 de glóbulos normales por milímetro cú
bico ; Y si se divide el número de g'lóbulos que expresa la coloracion por elnú
mero de los mismos que da el número , se obtendrá la relacion que existe entre 
el color de un glóbulo normal y el de un glóbulo de la sangre examinada, y 
en tal concepto, si se encuentra 4.000.000 por el color y 5.00U.000 por el 
número, será que el glóbulo no contendrá sino los 0,8 de hemoglolmlina que 
debiera contener si fuera normal; mas este método tiene muchos inconvenien
tes como la dificultad cn reproducir industrialmente la escala colorimétrica, 
lo arbitrario de la unidad elegida, y no se expresan los resultados por las can
tidades de hemoglobina. 

En su virtud, ~1alassez ha construido nn aparato que se compone de una 
pantalla que el observador coloca entre la luz y él, Y en la cual existen dos 
agujeros muy próximos entre sÍ; deü'as de uno de ellos se coloca el conti
nente (que presenta dos caras planas' y paralelas de una mistion Potain), que 
encierra la solucion sanguínea, y del otro agujero se sitúa un prisma de color 
muy parecido á una solucion de sangre, y que da al espectroscopio dos ban
das de la hemoglobina oxigenada, mas este prisma es movible sobre un canito 
en la vertical, de manera que ofrece al agujero de la pantalla partes más ó 
menos gruesas, y por lo mismo de distinto color; y haciéndole subir ó baj 11' 

se puede reproducir un color de igual intensidad que el de una solucion san
guínea colocada en la mixtion Potain. Dicho prisma lleva en un lado una, es
cala graduada (establecida por una serie de soluciones sanguíneas exactamente 
apreciadas), que pasa por delante de una aguja fija, la cual indica á qué grado 
de la escala corresponde la sangre examinada, y refiriéndola á una tabla fija so
bre la pantalla, se podrá hallar cuál sea por milímetros cúbicos la riqueza de 
la sangre sometida á la obscrvacion. Este procedimiento, aunque no completa
mente riguroso, eh, sin embargo, una precisionbastante para las necesida
des de la clínica. Mas no hay que olvidar, á pesar de todo, (iue despues de 
haber determinado la proporcion de la hemoglobulina contenilb en los glóbn
los, sería de interes apreciar la calidad de dicha hemogloblllina, pue::;to (lue 
ciertos hechos parecen demostrar que puede sufrir alter[l,ciones que á un peso 
igual no absorba cantidades iguales de oxígeno. 

Asi mismo dicen los profesores Cpl'llil y Ranvier, los glóbulos sanguíneus 
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plw(len ofrecer cambios en sus tlimensiones, lo cual es tle interes en 16s hema
tíes cuando se les compara á las modificaciones de número y ele color de esto::; 
elementos. La numeracion y la colorimetría nos enseñan que los glóbulos de 
las cloróticas con~ienen menos hemoglobina que los normales, y cuya altera
cion depende de la sustancia globular propiamente dicha que es menos rica en 
hemoglobina, El Pr. J\:Ialassez ha propuesto un medio con este fin ; dice este 
histólogo: se deposita sobre un cristal porta-objeto una gota de sangre, se la 
extiende en una delgada capa, la cual se fija por llna rápic1a desec'acion ó ex
poniéndola á los Yapares del ácido ósmico , y entonces la preparaeion se la <li
bnja valiéndose de la cámara clara á grande amplificacion, la eual se deter
mina con exactitud par medio de un micrómetro; con un conYpas se toma' su
cesivamente el diámetro de cada: uno de los glóbulos dibujados y se marca su 
longitud los unos alIado de los otros sobre una línea horizontal trazada s0bre 
un papel, y teniendo en cuenta la longitud total dividida por el número de 
glóbulos, y despues por su volumen dará el diámetro medio de ellos ; y así 
mismo el espesor de los referirlos glóbulos se obtendrá en prcparaciones de 
sangre fresca dibujando las pilas de glóbulos bien rectas, y diyidiendo la al
tura de la pila por el número de glóbulos que la componen. 

A plicando á la patología los procedimientos antes eXlJUestos para el es
tudio elel elemento globular de la sangre, podremos manifestar como resu
men de las alteraciones de la sangre en yarias enfel'medarles , (segun Cornil 
y Hanyier), que, en la inanicion, el número rle hematíes aumentn al princi
pio probablemente por la coneentracioil de la sangre, pero c1espues disminuye) 
y el animal muere; y en la illanicion lenta, así como en In rápida, disminuye 
en notable proporcion la masa total de In sangre; en las heridas y suplll'acio
nes rebaja el número de glóhulos ilebido' á la hemorragia concomitante, ó si la 
salida elel pus tiene lugar y no se producen abscesos disminuye el número de 
los glóbulos bbncos, pero yuehen pronto á su normalidad; mas si forman abs
cesos ó una infeccion purulenta, aumentn el número de los leucocitos hasta el 
grado de un glóbulo blanco por 54 rojos, como tambien OClll're en la pústula 
maligna. En las hemorragias es menor el número de los glóbulos rojos, y 
tanto más cuanto ha sido más abundante; las dialTeas son seguidas de un au
mento en los hemntíes por concentracion de In sangre, mas desaparece cuando 
cesan las pérdidas ele líquido; en la caquexia, palúdicn y en los tuberculosos, 
muy caquécticos, la diminucion de glóhulos rojos es considerable, como tam
bien ocurre en el envenenamiento por el plomo (con In üiferencia clue en este 
último estaüo su volumen es mayor), en la erisipela simple (más si es fleg
monos a aumentan los leucocitos), en la viruela, en la fiebre tifoidea (pero con 
aumento de los blancos en el primer septenario), sífilis, cancel', reumatismo, 
en In nefritis intersticial, y hL anemin (más voluminosos y resistentes y au
menta el número de los blancos). En la clorosis los hematíes, cuyo n(¡mero 
es casi normal, son más voluminosos, pero pobres en hemoglobina; en In 
adenia rebaja la cifra de glóbulos rojos; y en la leucocitemia ó leucemia los 
glóhulos blancos son en númcro considerable de unJl mancra persistente y aü
mentan cada yez más, etc. 
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Entre los corpúsculos que no existen en la sangre en el estado normal, se 
presentan las partículas pigmentarias) cnya alteracion se aprecia. cuamlo el 
bazo ha sufrido una serie de estados congestivos, como OCUlTe especialmente 
e~l la infeccion palúc1ica. En estos casos c1e melanemia, las partículas pigmen
tarias que se ven en la sangre son redoncleadas ó angulosas, de un negro in
tenso, sumamente pequeñas, conteni(las en los leucocitos ó envueltas de una 
zona incolora, granulosa, qne representa probablemente el protóplasma de un 
glóbulo blanco formando una capa delgac1a alrededor del gTánulo pigmenta
rio ; y en los incli viduos (lne han sucnm bi(lo á este trastorno se encuentnm le
siones en el hazo, hígado, ganglios linfáticos esplánicos, etc., representadas 
por granulaciones pigmentarias en los corpúsculos blancos c1e todas estas par
tes, etc. Entre los venenos sépticos que se pueden observar en la sangre (en
fermedades infecciosas y contagiosas), se encuentran los organismos animales 
y vegetales, ora vibriones, ya infusorios, ó aun esporo s de mucec1inias ó de 
algas inferiores, que Sédillot ha propuesto reunir bajo la (lenominacion de mi
crobios (bacteridia del carbunclo ó bacillns anthracis, el spirillum obermeieri 
de la nebre recurrente), y á los que se ac1aptan perfe.ctamente las leyes de las 
fermentaciones formulac1as por Pasteur, etc. Respecto á la coagulacion de la 
sangre dentro c1el sistema yasclllar, ya hemos indicado antes lo principal ha
blando de los aneurismas arteriales, como asimismo en otro punto de esta 
obra, referente á la sangre, pudiendo ademas consultarse para el estudio del 
importante fenómeno de lacoagulacion intravascular de la sangTe nuestro tra
tado de Anatomía general, págs . .Jo99 t1 502. 

CAPÍTULO VII. 

DE LAS LESIOKES DEL TEJIDO NERVIOSO. 

Es bastante frecuente la congestion de los tuhos neniosos, pues se presenta 
en todos los nervios que forman parte c1e un foco inflamatorio, extendiéndose 
muchas veces lmls allá de él ; y dicha congestion, que se verinca, no tan sólo 
en los vasos perifasciculares, sino que tamhien en los intrafasciculares, c1eter
mina un aumento de tension de la sangre y una exudacion serosa en los tejidos 
conjnntivos perifasciculares: muchas veces tambien pr0\1uce hemonagias mi
liares, y aun forma focos sanguíneos nU1s extensos, y por vía, directa en los 
casos de denuc1acion en las heridas. La inflamacion de los nenios, caractel'i
zac1a por la congestion y exudacion serosa, es comuu, pero, por el contrario, 
la inflamacion supuratiya es mny rara en los hacecillos nerviosos, y la vaina 
laminosa opone á la difusion del pus en el interior de estos hacecillos una 
barrera. casi infranqueable, ·coadyuvanc1o ademas en este último sentido las 
numerosas anastomosis de los vasos, ora en el tejido conectivo perifascicular, 
ó bien en el intrafascicular, los cuales aseglll'an la ilHlependencia de la circu
lacion. 

En el estudio del desarrollo de los neo plasmas inflamatorios ó no, en 1m; 
nenios se practicarán .cortes tlespues de haher endurecido la pieza patológir[1 
en una sulnci<;>n de ácido crómico á 2 por 1.000, Y en ellas poc1remos ohsor-
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.-ar cómo el tejido conectivo perifascicular primero, la vaina laminosft des
pues, y, por último, el tejido conectivo intrafascicular, son invadidos sucesi
vamente por las células de nuova fOl'macion. Las lesiones que sobrcvienen á 
consecuencia de la seccion do los nervios, son rara vez observadas en el hom
bre en condiciones de poder efectual' su estudio; por eso ha sido necesario 
acudir á las vivisecciones en ftnimftles irracional es. En efecto, segun los expe
rimentos de 'V{ aller, confirmftc1os por otros o lJservadores, la porcion de nervio 
situada por debajo de la seccion degenCÍ'a hasta sus ramificaciones terminales, 
consistiendo aquella en unft coagl1lacion de la sustancia medular que se re
absorbe en seguida hasta que no queda sino las cubiertas, las cuales desapa
recerán á su vez, y en los casos en que los extremos de la seccion se reunan, 
habrá formacion dc nuevos tubos nérycos. Segun Hejelt, una parte solamente 
de los tubos nerviosos seccionados sufi·inln una t1egeneracion completa; éstos 
serán reemplazados por otros de nueva formaciol1, mientras que los secciona
dos, pero no degenerados, experimentan una simple degcneracion. Lent dice 
haber observado una multiplicacion ele los núcleos ele la yaina primitiva, etc. 
La reunion de los nervios seccionarlos se efectúa rápidamente (dos á cinco se
manas en los mamíferos) y de una manera tal, que vuelven los nervios á ad
quirir su actividad funcional. Segun Letievant, la regeneracion nerviosa será 
mucho más lenta en el hombre (doce á quince meses), y sólo podría reapare
cer la actiyidad nerviosa más pronto en las partes, efecto de las anastomosis, 
con otros nervios intactos, y especialmente para los sensitiyos, cuyos casos 
han sido observados muchas veces por los cirujanos (V. Paulet). Vulpian y 
Philippeaux habían creido que esta regeneracion nerviosa poclÍa producirse 
aun en los nervios aislados ele sus conexiones con los centros (regeneracion 
autógena) : mas en una reciente cOl11unicacion ha vuelto Vulpian á la opinion 
de ,Yaller : faltalÍ aún datos para resolver este problema: á la experimentacion 
toca poner lo" medios para ello. 

Las mBninges cerebro-espinales pueden expcrimentar diversas lesiones; la 
congestion y la inflamacion es muy comun en la pía-maelre (más ó menos in
tensa), y Plleele ser actiya ó pasÍYa : la acti Ya, cuando es violenta produce la 
descamacion del epitelium, que constituye la aracnoiditis propiamente dicha, 
y la exuc1acion de cierta cantidad de líquido fibrinógeno y glóbulos blancos. 
La meningitis cerebral primiti~'a es muy rara, y puede ser determinada por 
la insolacion. La inflamacion que ocupa toda la superficie de los centros ner
viosos ó meningitis cerebro-espinal, es de ordinario epidémica y se la observa 
en los ejércitos ó en los hospitales. La meningitis más frecuente es la 
que se presenta en pos de la tuberculosis meníngea, ó. de los neoplasmas de 
las meninges y del cerebro, y se halla caracterizada por la presencia de pus en 
la superficie de la pía-ma~re, engrosamiento y opacidad del tejido conectivo 
de esta membrana, así como por la acuÍnulacion de glóbulos purulentos alre
dedor y á lo largo de los vasos en c1onc1e el tejido conjuntivo cs mtlS abundante, 
etcétera. En la meningitis tuberculosa, ademas del exudado purulento, ofrece 
granulaciones tuberculosas que ocupan de preferencia el trayecto de los vasos 
dc la pía-madre, y analizando. una de estas granulaciones, se verá hallarsc 
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formac1a por un agrupamiento c1e células jóvenes ó embrionarias c1esarrollac1as 
en la vaina linfática c1e los vasos sanguíneos, y en -el t!3jiclo conjuntivo próxi
mo. La meningitis crónicn se halla caracterizac1a pOI' una neoformacion c1e te
jic10 conectivo que procluce el engrosamiento c1e la pÍa-mac1re ; las parec1es c1e 
los vasos experimentan clmismo engrosamiento; así vemos que los vasos quc 
penetran en la pulpa cerebral son ac1herentes á esta sustancia, c1e tal manera, 
que se c1esgarra cuanc10 se c1esea c1esprenc1er de la pÍa-mac1re ; ac1emas, á esta 
alteracion de los vasos se añade umi proliferacion del tejido conjuntivo c1el ce
rebro, Hna. encefalitis intersticial c1ifusa, y una hipotrofia con pigmentacion 
c1e las células ele la capa cortical de las circunvolucioncs. 

En algunos casos existe una degeneracion especial de la pared de los vasos, 
descrita por Magnan con el nombre de coloides, pero que, segun Cornil y 
Ranvier, consiste en una endarteritis y peri-arteritis crónica. La paquime
ningitis es la meningitis de la dura-madre; es generalmente crónica: en la 
superficie interna ele la dma-madre inflamada se producen pequeños mame
lones que poseen asas vasculares que se continúan con los vasos preexistentes 
de la membrana, constituyéndose alrec1edor de los vasos y en una cierta ex
tension de la superficie dc la dura-madre, una neoformacion de tejic10 conjun
tivo que forma una falsa membrana delgada y sumamente vascular. Si la falsa 
membrana es muy antigua , se ven alrededor de los vasos agrupaciones abun
clantes de pigmentum sanguíneo y aun cristales de hematoidina; muchas ve
ces c1icha túnica cstá constituida por muchas capas, y si, efecto de roturas 
vasculares, se derrama cierta cantidad de sangrc entre las hojas c1e estas falsas 
membranas múltiples, se producirá un quiste sanguíneo, que se denomina 
hematoma de la dura-madre. En las mcninges se presentan fibromas, tubér
culos (pía-madre y falsas membranas de la dura-madre), célulo-embriomas ó 
sarcomas (dura-madre), epiteliomas, y aun quistes (plcxo-coroides, mallas 
de la pía-madre en la proximidad del cuarto ventrículo y en su interior). 

La anemia cerebral se halla únicamente caracterizada por la palidez dc la. 
sustancia nerviosa: en la congestion cerebral que ha c1urac1o cierto tiempo, 108 
trastornos que c1eja en pos son fuertes inyecciones vascula~'es, de manera que 
las circunvoluciones se ostentan c1e color de rosa, aumentac1as c1e volumen; en 
su superficie se ven algunas veces placas rojizas, y en una seccion c1e la sus
tancia cerebral se aprecia que la cortical es de un gris rosac1o, y la blanca se 
encuentra cribac1a c1e puntos rojos que cOlTesponc1en tÍ la seccion c1e los capi
lares congestionac1os. El examen microscópico demuestra una pigmentacion 
por placas, y especialmente un acúmulo dc gránulos pigmentarios en la vaina 
linfática de los vasos pequeños. En la mclanemia del cerebi'O, los capilares se 
hallan obstruic1os en gran número, y en otros las arteriolas dilatac1as en forma 
c1e anenrismas por el pigm'entum negro (en la;,; fiebres intermitentes graves 
con lesion profunda c1el bazo). En las hemorragias cerebrales, que ora son 
producic1as por alteraciones de la sangre (fiebres graves, escorbuto, etc.), ó 
se encuentran relacionadas con lesiones c1el corazon, y de los vasos ( c1ilatacion 
aneurismática c1e las arteriolas y capilares del encéfalo), puec1en presentarse 
bajo do::; formas: hemorragia capilar y en foco. En la capilar, la porcion c1el 
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cerebro atacada se baIla reblandecilb y sembrada <1e pequeños puntos rOJos 
que se parecen al primer aspecto tí g'otitas <1e sangre negra y coagulada, y 
examinado al microscopio uno <1e estos puntos hemolTágicos no se distingue 
desde luego sino un acúmulo ele fiangre, pero <1espues ele haberle lavado con 
precaucion, ofrece en su centro un vaso capilar cuya vaina linfática se halla 
distendida y ocupada por la sangre; los hematíes se encuelltran igualmente 
clerramados fuera de la vaina linf¡ítica entre las fibras nerviosas que ha sepa
rado y roto; y ca(h uno de estos pequeños islotes hemorrágicos está compuesto 
por un vaso, y su cubierta. linfática <1istcndid~ por la sangre, y por una he
morragia, intersticial del tejido nel'Yiosú . próximo. A<1emas, el vaso capilar 
central presenta muchas veces una transformacion grasienta de su pared, la 
vaina linfática está muy ensanchada, . y sns formas son elistintas (aneurisma 
disecante de los capilares), no descnhriéndose en general la desgarradura ó 
fisura que dió paso á la sangre. Si la hemorragia capilar tiene alguna fecha, se 
observan alrede<1or de las dilataciones vasculares pigmentum sanguíneo ama
rillo ó moreno, y libre ó contenido en los glóbulos blancos, etc. Los focos 
hemorrágicos cuyo sitio más comun es el cnerpo estria<1o, b capa óptica, me
nos veces en la sustancia blanca, y que pueden presentarse tambien en el ce
re belo y protuberancia, resultan, ó de la rotura de lUla arteria gruesa, ó bien 
ele la confluencia de un gran número ele puntos de hemorragia capilar. 

En efecto , la replecion ele la vaina linf¡ítica por la sangre, puede distender 
y romper, por último, la memhrana limitant.e, formándose entonces peque
ños focos en contacto inmediato los unos con los otros, y que se mezclan ínti
mamente con la sustancia cerebral. En un gran foco habrá un coágulo volu
minoso ocupando toda su extension y un poco de sangre líquida, y formará 
una eminencia variable, ora en partes profumlas que comprime y reblandece, 
tÍ ya en las superficiales, pudiendo hasta perforar el cerebro y despegar la pía
mac1re, y atravesanc10 ésta última; ahrirse en la cavic1ad aracllóidea. Cuando 
el accidente ha tenido lugal; dos ó tres dias antes c1e la muerte del enfermo, 
se poch'á, por el proceder de Charcot y Bouchard, aislar los vasos del punto 
afecto, observando entonces la rotura ele los mismos (aneurismas miliares); 
mas si el enfermo no sucumbe tan pronto despues del accidente, las modifica
ciones que experimenta, el foco hemorrágico, son: la sangre derramada expe
rimenta la transformacion que antes hemos indicado; la fibrina se concreta, el 
líquido se reabsorbe poco á poco, y la materia colorant.e de la, sangre pasa al 
estado de pigmentum rojo ó amarillo que se toma, por último, en moreno, ó 
constituye cristales de hematoidina. 

Durante este tiempo las paredes del foco se regularizan, se produce una 
cantic1ad de tejic10 conectivo á expensas de los elementos c1e la llevroglia, 
y de est.a manera una verdadera membrana fibrosa que ya es visihle un mes 
despues c1el principio c1e la enfermedad. Todos los e'lementos nCl'Yiosos di
sociados han sufrido la degeracion grasienta y la mielina se reduce á gra
nulaciones; consecut.ivamente se produce una inflamacion, cuyo último tér
mino es la coristitucion de un tejido fibroso, en el cual existen gTanula
ciones grasientas y gránulos c1e hematoidina que forman las paredes del 
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foco, por cierto bastante gruesa, y despues de cuatro ó cinco años se consti
tuirá una cicatriz que en general presentará numerosos cristales de hematoi
dina. Pero algunas veces quedará un quiste lleno de un líquido cetrino y limi
tado por una membrana flbrosa, y en la mayoría de casos, el tejido cerebral 
que rodea al foco sufre UIla serie de modificaciones que consisten en la infil
tracion de la materia colorante de la sangre entre los elementos nerviosos y 
en las vainas linfáticas, las cuales contienen entonces hematíes deformados, 
granulaciones y cristales de hematoidina contenidos en los leucocitos, siendo 
á estas granulaciones infiltradas en la sustancia cerebral, ó en las vainas lin
fáticas, á las que de be el tejido nervi oso próximo á un foco, su coloracion de 
ocre en una zona más ó menos extensa. 

El re blanclecimiento cerebral es debido, ora á embolias, ya á trombosis ar
terial consecutiva al ateroma, ó bien á una dificultad de la circulacion arte
rial causada por el ateroma, y cuyos fenómenos son fáciles de comprender, 
t,eniendo en cuenta los datos histológicos ya conocidos. En la encefalitis se 
observa que al mismo tiempo que la nevroglia es el sitio de las neoformacio
nes inflamatorias, los elementos nerviosos experimentan la degeneracion gl'a
:,ienta; en la inflamacion aguda primitiva, ésta se termina ó por abscesos ó 
por' el reblandecimiento de la pulpa cerebral. En la tnberculizacion de las me
ninges, la superficie de las circunvoluciones, y sohre todo en la base del 
cerebro experimenta una viva eongestion con proliferaciones de la nevroglia 
seguida de reblandecimiento. La meningo-encefalitis difusa se halht caracteri
zada por varios trastornos, que asociados provocan un reblandecimiento par
ticular de la superficie de las circunvoluciones; los abscesos del cerebro se ven 
especialmente en la infeccion purulenta, cualquiera que sea su causa, y en los 
traumatismos. La encefalitis crónica ó esclerosis, muchas veces primitiva en 
el cerebro, puede igualmente suceder á una alteracion análoga que ha comen
zado en la médula" y oii'ece dos grados: en el primero, la multiplicacion rá
pida de los elementos de la nevroglia, da al tejido cerebral un aspecto blando 
y como gelatinoso, análogo al de los tejidos compuestos de elementos embrio
narios; y el segundo es notable por la atrofia de los nuevos elementos y desarro
llo alrededor de ellos ele una multitml ele fibrillas finas y cruzadas en diversm; 
sentidos. Si el tejido cerebral es duro, resistente, y se examina una delgada 
laminita ele la parte afecta con fuerte aumento, se obsenanin las fibrillas di
chas formando una verdadera cabellera, en medio de la que se encuentran ele
mentos nerviosos atrofiados y pequeñas células de núcleo redondo ú oval. Debe 
advertirse que en las esclero8Ís existe casi constantemente en la superficie ele 
las circunvoluciones y en su masa, pero en c1iseminacioll, una gran cantic1ad 
(le corpúsculos amiloides. Los Profs. Cornil y Rallvier admiten en el cerebro 
los sarcomas nevróglicos y angiolíticos; los tubérculos pueden presentar desde 
el volumen de un guisante hasta el del puño, cte. ; los demas lleoplasm.fls son 
muy raros. 

La congestion de la médula se halla caracterizada por la c1istension de los 
vasos; la hemorragia que tiene lugar siempre en los centros grises medulare::.: 
y oeupa una, grande extension, se la aprecia por una infiltracioll :"angnínca (Í 
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un coágulo rojo aislaLle cn merlio elel tcjielo meelulal' rli~ociado y detitl'llido. El 
rcblandecimiento (IUC siguc á nna embolia arterial ó al atcroma rlc los vaso:; 
<lc la. méLlula es muy raro, y cntoncc,,¡ la lC8ion .'Oc localiza, cn un punto más ó 
mCllOS cxtenso elel órgano, y cstudin,elo al microscopio, sc vcn corpúscnlos 
granulosos en gran número quc provienen dc h rlcstruccioll granulosa <1e In, 

mielina elc los tubos nérvcos y vasos altera<los, cnya vaina linfática sc cncnCll
tra llena de c"tm; mismos elementos. El reblamlccimlcnto dc la médula sc lc 
ob::;Cl'va frecuentementc cn los casos de eompre~ion de cstc órgnno po!' una 
ncoplasia patológica dc las meninges raquídeas, por un ncoplasmn óseo ó una 
nfecion crónic¡t dc las vértcbras, como, por cj cm}110, cn el mal vertebrnl dc 
Pott; y tambien pucdc ser prorlucida por una cnfcrmc(lat1 t1el cerebro (he
morragia ó reblandecimiento), ClUC ha destl'llit1o una gran parte t1c un hcmis
ferio cerebral. 

Para Cornil y Ranvier se comprenden bajo el nombrc de mielitis, no sólo 
las inflamaciones francas ,caractcrizadas por la fOl'macion ele nuevos elü:
mcntos, células cmbrionarias, glólmlos blaneos ó glóbulos de pus esparci
(los cntre las partes constitntiyas dc In, médula, sino (IUC tambicn la 111111-

tiplieacion dc los elementos y engrosamicnto de In, nevrogl ia conocit1a con 
la elenominacion dc esclerosis; y lwsta han referido ü la inii:llnacion ciel'tas 
hi potrofias de los elementos neniosos, como únicas lesiones encontrallas cn la 
autopsia, En la mieliti:,; nglHb simple no supmati \"::1, Y ora üifusa y gcnerali
zada, ó bien localizada en un foco, las lesiones histológicas en ambas "\'arie
dadcs son las mismas que en la enccfaliti", es deoir, quc al examen nliCrO'il:<)
pico se ven los tubos nérveos gmnulosos, gnln cantit1all de glólmlos blanco::;, 
los unos normales y los otro::; lleno::; de pigmentmll imnguineo, <le granulacio
nes grasienta,s y de euerpos granulosos, é iguales elemento:,; exi"tcn cn las 
vainas linfática::; peri-vasculares. En la mielitis interbtieÍ:tl ó etiderosis, los 
dementos cel1llarcs de la nevroglia sc multiplican; este tejido aumenta de (',,
]lcbor y los tubos neniosos se hipotrofian oonsecutivamcnte, Estn lcsion, bas
tante ti'ecuente en 1:1 mérlub, ::;e loca,liza en regioncs detcl'll1ina<las, lbnclu 
lug:Ll' á formas sintomáticas especiales á calla, una de las localizaciones; a"í 
vemos cómo la e"clerosi" (üegenemcion gris hipotrófiClt) llc los cordones po,.;
tariores, es la lesion anatómica üe la ataxia locomotriz progrci::iÍ ya; la esclero
sis en placas ilTcgularmente <liseminadas corrcspolllle á las paraplegias con 
coutractura, ó ibcidez (te los miembros y aun con temblor. Tmnbiell luise 
visto á eiOta le::;ion localizalla lmicmnente en los cOl'done::; laterales (esclel'o,.;i" 
l'n forma, üe eÍnta), y en la supedicie ele l:t mérlula, á COllsccllencia, t1c un,} 
meningitis crónic:t (eseleroús al1lllar). Ya hemo::; expuesto antes los caractel'cO'; 
de la eselerosis para CIllO nece,;itol1los repetirlo,;, Por último, los neoplasrna,.; 
ele la médnla son muy raros, y tienen su asiento principalmente en las lllenin
ges. r: o difieren <le los elcl cerebro y meninges cerebrales. Lancéreaux ha o]¡
servado un fibroma desal'l'ollaüo en el con<lucto del epémIímo, y OCllpaJ1(\u 
una parte de su longitml; y Cornil y Ram'iO!' han vilito llU pC<lucflO fihl'l)]lI:L 

üesenvuelto en la pía-mac1re lle la llléüula. Tambien se citan casos <le sal'L:O
mas nevróglicos y al1giolítiem;, y tubérculos, ctc. 
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Al t.ratar, aUlHl uc Cll l'e>:iLll1lell (CUIllU nu plleüe ser otra, cosa cn lIna ohm 
elemen tal), ele las alteracione>:i ele la, piel, pueliél'amos seguir el plan de Hillll
fleisch, cua,l es, en enfermec1ac1es c1e la, epic1ermis y cnerpo ca,pilar (inflamacio
nes, hipertrofia" tumores heteroplásticos), c1el c1ermis y tejirlo conectivo :m 1)
cutáneo (la misma, diyisioll anterior), y de los folículos pilosos y glánc1ulas i'(,

háceas (retencion c1e procll1ctos segregarlos, inflamacion, hipertrofia" tumor re' 
heteroplásticos é hipotrofia,); ó ya, fIlie arloptar el propnesto por los seflore" 
Cornil y Hanyier, cuyos histólogos se ocupan primero c1e las infiltracionrs 
ec1ematOE'as c1e la, piel, hemorragias é inflamaciones difusas del tejic10 cutáneo: 
y en segnncl0 lugar c1e las inflamaciones circullscritas ele la piel, tenc1encias y 
moc1os c1e eyolucion de las inflamaciones cntánea~, distrofias y afecciones para
sitarias , el cual preferimos por su simplici(lael y por almlzar toc1os los pnntos 
más importantes. En IOn virtud, ohseryaremos qne las infiltraciones e(lemato
sas c1e la piel comprenc1en, aUllflue se estuc1ien en un mismo párrafo, el edema 
propiamente c1icho, que consiste, como toc1os los de su clase, en derrames üc 
serosic1ac1 alhuminosa entre los hacecillos conjuntivos c1el dermis, y el fihrin080 
originado por la acumulacion de la linfa cargUlh de fibrina y coagulable en los 
intersticios de los mismos hacecillos. En el ec1ema propiamente rlicho, sábese. 
(lue clUll1c1o la, presion excede cierto límite en los capilares, tiene lngar la c1ia
pec1eses y se produce el ec1ema, puc1ienc1o este fenómeno tener lugar c1e c10s ma
neras: ó porque las vías c1e eliminaeion no existen como consecuencia, c1e una, 
ohliteracion venosa, ó ya, flue por hallarse atacac10s üe atonía, los' yasos con
tl'ádile:-ó. A esta última, causa, son debic10s los edemas primitivos c1c 1n piel, y 
así, pues, la urticaria y el eritema, papuloso no son otra cosa, flue e(lema::; cir
LIIllSCl'itos, acompafíados generalmentc de extrayasaeion sa,ngnínea. 

Si cn la piel ec1ematosa se practica,n llcspues c1e su encllll'ecimiento COl'tt:~ 

tran:wersa,les, se obsenan ingl1l'gitados üe sangre 108 "asos sanguíneos y 1'0-

cleados c1e glóbulos blancos que les acompalHtn formando líneas; yen el dermis. 
ac1emas de los hacecillos concctivos separac10s por serosiclac1 y gran número dc 
glóhulos blancos, que forman muc:has yeces islotes irregularmente r1i~cmina<los, 
üibtacion de los espacios y yasos linfllticos. De mallera, fIue cnallllo se proc1uce 
el ec1ema, cutáneo, sea, por efecto c1e una accion neuro-pamlítica, local, ó por 
propagacion <le un edema suhyacente, obseryamo.3 tmsmlacion serosa, forman
c10 en el c1ermis una, inyeccion intersticial, In salida de leucocitos y ele algun os 
hematíes y l~L c1ilatacion c1e las vías liníaticas. En los casos c1e paflui;lermia lin
f::mgiectúsica, c1e Himlfleisch, tiene lngar el e(lema linfático, cnanrlo por efecto 
ele un edcma, prolongado los conc1uctos linfáticos r sns ganglios respectivos 
irritac10s por mucho tiempo, vienen ú constituir comu especies ele cicatl'iecs; 
entonces, In piel es dura, mamclonach, l'oja-oí-lcum, y cna,nc1o se In pllJlciona, 

se derrama nn líquic10 coaguInhle espontáneamente al aire, y ~i se practican 
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secciones sobre piel previamente endurecida en alcohol, el dermis se halla in
filtrado de linfa, los linfiiticos llenos de coágulos, existe gran infiltraeion glo
bu1a1', y la estancacion de la linf;t, unirla ú, la impenneabilichc1 de los ganglios, 
determina muchas veces la a]mricion de varices lin±:Hicas en In, piel. En el 
tejido cnttíneo, así como en los demas tejidos, las hemormgias pueden prove
nir de b rotura de los capilares ó del paso de la sangre ú, traves ele sus parceles 
reblandecidas, y por el sistema de la diaperleses (como en las enfermedades 
generales, escorbuto, pÚl'puí'a, etc.), cuyo mecanismo hemos antes expuesto. 

Las inflamaciones de la piel pueden ser difllsas Ó circllnscritas; entre las 
primeras, tenemos la dermitis aguda" cuyo tipo lo constituye la erisipeln" (pIe 
pasa mm vez ú, supuracion, y permite segnir desde su principio hasht su termi
nacion el proceso de la dermitis congestiva. En esta forma, de inflnmacion, el 
estado congestivo goza el papel principal, y se acompaña de una exurhcion 
que constituye el edema inflamatorio, conteniendo sustancia fibúnógena, en 
cantidad variable; mas In, referida cxuchcion no se deposita en las mallas del 
dermis, sino que él y los leucoeitos que han salido por diapedeses, caminan 
hácia las radículas linfiitieas, las cuales les transportan ú, los vasos venosos; l;t 
tendencia á la proliferacion de las célulns planas es menor que el fenómeno de 
la diapedeses, pero, sin embargo, los glóbulos rojos infiltrados en el dermis, 
así como los blaneos, sufi'en las mismas transformaciones que en el equímosis, 
y por efecto de In congestion inflamatoria las células del cuerpo mncoso son 
modificadas en su vitalidad y atacadas de muerte por la hipotrofia del núcleo; 
y no pudiendo las células segregar la sustancia córnea que las suelda, á las pró
ximas, la piel se descama. En la dermitis supurada ó flegrnon simple de la piel, 
(lue constituye una rara terminacion de ltts inflamaciones difusas, la supura
cion del dermis, cuando se produce, no se verifica en extensas superficies, sino 
en puntos mú,s Ó lUenos próximos, y cuyos pequeños abscesos dérmicos son 
idénticos ú, los que se producirían en la piel alrededor de un cuerpo extraño, 
como, por ejemplo, un sedal. En este gl'l1pO se comprenden tambien In dermi
tis fibrinosa ó flegmon difuso de la piel, y In pseudo-membranosa ó difteria cutá
nea ; y entre las inflamaciones difusas crónicas de la piel, se hallan la fibrosa 
hipertrófica, In papilar (elefantiasis verrugosa de Virchow) ; la elefantiasis de 
los árabes, y la esclerodermia ó cirrosis del tejido cutáneo. 

Entre las inflamaciones circunscritas de In piel, tenemos la inflamacion con
gestiva y localizada, en la cual, en vez de extenderse en superficie, se loca
liza formando una elevaci~n roja y circunscrita, que se llama pú,pula, y cuyo 
tipo se encuentra en In viruela precediendo ú, la pústllb ; practicando un corte 
en la referida lesion, la piel se encuentra modificach como en tocb inflama
eion congestiva; así, pues, los espacios del tejido conectivo se hallan llenol:> 
por jóvenes elementos, y los vasos rodeados de células embrionarias, formán
doles especies de vainas, siendo debida su elevacion al edema inJlamntorio 
local; mas en muchos casos, al cabo de algun tiempo, las pú,pulas se depri
men, la piel se descama á su nivel, y la piel vuelve á su estado normal. Las 
lesiones epidérmicas en las inflamaciones circunscritas de b piel, observare
mos si el edema inflamatorio se produce en un punto con bastante intensidad 
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para que la tension del líquido en las mallas del dérmis exceda al límite de re
sistencia do la epidermis, cede ésta en cierta superficie, y se eleva para formar 
una flictena ó ampolla. Fácil es comprender su mecanismo evolutivo: á nivel 
de la capa granulosa de la epidermis, esta última cede y se eleva entollces el 
líquido del edema inflamatorio, el cual se precipita en la ampolla, cuyo con
tenido se compone de glóbulos blancos, de alguno rojo, y de una sustancia 
fibrinógena, que da origen á un retículo fibónoso, englobando los elementos 
celulares; á la vez, las capas profundas del cuerpo mucoso se infiltran de cé
lulas emigrantes en vía de penetrar en la ampolla, é idénticas :í las espar
cidas en el cuerpo papilar. Las vesículas del eczema se forman en el espesor 
del cHerpo mucoso; en el protoplasma de las células engranadas se desarrollan 
glóbulos opalescentcs y dotados dc gran refringencia, siendo transformadas 
estas células en enormes vesículas, que se comunican entre sí y constituyen 
una cavidad anfractuosa y con tabiques, contenida en la capa media del cuerpo 
mucoso; dentro de estas cavidades se encuentran células epidérmicas de mu
chos núcleos y células emigradoras que vienen de los vasos y ofrecen los carac
teres de los glóbulos blancos de la sangre; mas ef'ectúase :í poco la transforma
cion grasienta de los elementos celulares, y la vesícula toma un aspecto ama
rillento y se opaca. 

El proceso de formacion de las pústulas (tipo la viruela) es el siguiente: 
si se estudia al cuarto dia una pápula de la viruela, se observa se halla cons
tituida por una inflamacion congesti ya del dermis; mas pronto las células den
tadas (engranadas) de la epidermis se abultan, se forman masas mucosas en su 
protoplasma, transformando la célula en vesícula, y abriéndose las unas en las 
otras, determinan la aparicion de una cavidad anfi-actuosa, que contiene gló
bulos blancos y células epidérmicas de muchos núcleos. La formacion de la 
pústula se acompaña de un reblandecimiento de los vasos, produciéndose á este 
nivel fácilmente la diapedeses ; mas cuando tiene lugar la supuracion, las cé
lulas epitélicas abultadas se disocian y permiten penetrar en la cavidad de la 
pústula y en gran abundancia á los glóbulos blancos que han salido de los vasos; 
las asas "asculares avanzan :í nivel de la base de la pústula hasta el límite del 
c1ermis ; hállanse en este punto despojadas las papilas de su revestimiento epi
telial, y el tejido del córion, atacado por la inflamacioll difusa, se transforma 
on embrionario, lo cual explica, que mientras que la flictena y la vesícula no 
c1ejan en pos de sí ninguna señal, las deje indelebles la pústula variólica, lo 
cual se debe á la destruccioú más ó menos completa del cuerpo papilar, que 
corresponde por debajo del punto en donde ella se produjo. La cavidad anÜ'ac
tuosa de la pústula se halla di yidida por filamentos anastomosados, parccidos 
al tejido rcticular, y de los cuales los de aspecto arciforme provienen c1e la ro
tura de las células del cuerpo mucoso, así como otrus muy finos que se extien
den del córion á la capa epidérmica que, elevada con la cerncal, forma la bó
ved~t de la pústula; ademas elel yértice de cada papila dcnudada que forma 

emincncia sobre la base de la pústula, se ve partir un pincel de dichos filamen
tos que parecen constituidos por la, sustancia unitiva, intermedia :í las células 

del cllcrpo mucoso. 
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Parn, el pl'of(~sor Fijri'1el', la, umbilicn,cion de In. pústula puede depender, 
Ile IpIe ofi'eciemlo el centro de In. lesion 11nn, cavidad con tabiques, In. pústnln 
continúa creciendo en la periferia, y bs células epidérmicas, hn,llándose yn, 
abultadas, pero no huecas, aun á este último nivel, resulta una eminencia 
parecida á un rodete circular. Segun Charcot, los pelos y las glándulas no 
toman ninguna parte en la formacion de las pústulas de la viruela, Si el con
tenido ha snplll'ado, su bóyedn, se anuga y deprime, y si existe por debajo 
<1e ellas una pequeña ulceracion ilel dermis qne YCgeta, supura ella misma )' 
se cura con destruccion del cuerjlo papilar, dejallll0 una cicatriz hundidn. y 
característic:1, lo cnal obsenamos en las pústulas llama(las difteríticas ("imela, 
confluente), al paso que las 'limpIes ó del impétigo no dejan ningnn indicio, 
Cuando una inflamacion crónica se pl'ocluce en las partes profundas del dermis 
y se consen'a este últi 1110 al estado elllhrionario, se eleyan las partes superfi
ciales de 1:1 piel y fonnfm una nOilosida<1 flue prodnce al tacto la sensacion <le 
unn, incluraeion profunda y circunscrita, constituyendo, en ellengu:1je del'ma-
1'ológico, un tnbérculo, el cual pnede nlcerarse ó se transforma en nna 1l0dosi
<1ac1 fibl'Osa, Ó aun gangrenarse, segun q ne la enferme<1ac1 que lo ha prodncido 
tenga tendencin,s regeneratiyas, fonnmloras ó gangrenosas, 

Las inflamaciones circunscritas periglanclulares son muchas yeces en la piel 
rlresultado de la acnmulacion del producto (le secrecion en el interior ele la 
gltÍnclula ó en su conancto excretor; así se formn la sudamina, (lue se presenta 
en peeluefías eleyaciones flil'tenoicles, de contenido primero transparente, y (lue 
se asemejan ú gotitas ele rocío esparcidas por la piel. El contenido de In, such
milla consiste en nnmerosísimos leucocitos, mas al' cabo ele cnarenta y ocho 
llOras las flictl'llitas qne no se han roto espontúneamente, se tornan opacas ó 
amarillentas, y los glóbnlos blancos qne contenían se han tranbformac1o en 
glóbulos ele pus; en este último caso, su reaccion es alcalina, mientras que 
en el primero, ó cuanclo consen'an su transparencia, es úciiln, En el aené 
inflamatorio su pústula es consecuti ya á la distension ele la glándula sebúeea, 
con vertida en 'luiste y llena por célnlas epidérmicas soldadas en la periferin. 
y reblandecidas en el centro; y alrec1eclor de la gl:imlula 'lllÍstica se prodnce 
unn. pequefía dermitis congestiva, y ele ahí In. inclnracioll inflamatoria de la 
pústula acnéiea; y, por último, las pústulas que se forman alredeaor de los 
pelos en la sicósis inflamatoria ó en la forma artrítica (Bazin), etc, 

Ademas de las inflamaciones de la piel ya indicadas, yen las 'ine se obsel'Ya 
una gran tendencia ú reY8stir la forma congestiva (tipo la erisipela), y no se 
YC casi nllnca sllpuracion difusa en la piel, existen las inflamaciones hiperplá
sicas ó formatiyas (papilomas difusos de la piel), como se ohsena eula pápnla 
sifilítica ó placa mucosa, tubérculo sifilítico y falsos quelóides; y en las infla
maciones elegenera ti yas ó úlceras específicas de la piel, como las úlceras tu be1'
culosas cutáneas, dermitis muermosa, y leprosa ó ,tubérculo cutáneo ele la lepra; 
lesiones que, tanto estas últimas como las elel n.nterior grupo, ofi-ecen un sello 
particular, elebido á las enfermgdades generales, ele las que no son sino una 
manifestacion local. Ademas nos encontramos con otras lesiones de la piel, co
llor.irlas con el nombre c1e distrofias, como son; los trastorllOS trófiCoR COllReCll-
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t.ivos ií lesiones del sist.ema nenioso, en los cuales, sust.raidos los tejidos ií la 
influencia reguladora y directriz de los nervios, y, por lo mismo, vegetando 
por su propia cuenta, det.erminan producciones aberrantes que reproducen rl 
t.ipo de las neoplasias inflamat.orias dc lenta eyolncion, y que refiriéndolos á la 
piel, nos explican el edema cut.áneo en los miemhros paralizados; el mal per
forante del pié; las ampollas de la zona y del penfigus, en la proximidad de 
las cuajes exist.e una inflamacion de la vaina laminosa de los nervios ó aun del 
tejido conectivo interfascicular de los mismos, en ciertas determinaciones cn
táneas de la lepra, ií nivel de las cuales sc han encontrado lesiones nenio
I'as, etc. Tambien observamos las distrofias en las alteraciones de este órelen, 
correspondientes ií la epidermis y proeluctos epidérmicos análogos, cuyos tipos 
son la ictiosis caquéctica, la que se presenta ií nivel de los miembros paraliza
dos, ó bien la congénita, que es una verchdera cleformichcl elel tejido cutáneo, 
y asimismo en las coloraciones anormales de la piel. 

Por último, las afecciones parasitarias de la piel del hombre pueden ser pro~ 
ducidas por parásitos animales y vegetales ; entre los animales deben sólo figu
rar los que nacen, se desarrollan, viven y mueren en la snperficie de esta 
membrana ó en su espesor, y son el acarus c1e la sarna (aro1'lls sraúz'ei, sa¡'c0j!

tes himzlnis), (lue determina en la piel la ernpcion psórica y excaya en la epi
dermis los snrcos característicos de esta afecci 011 cutánea con el fin de deposi
tar sns huevos; el acarns folliculorum (Ento:::oll/l IolliclIltml7l1, etc.), parásito 
qne vive en los folículos sebáceos normales ó convertidos en qnistes. Entre los 
vegeta.les, tampoco citaremos sino los (In e acompañan ó determinan las afec
c:iones cutúneas, reunidas en Clínica bajo el nombre de tú/as; no existen nuncn. 
en la epidcrmis normal, y pro(lucen en la piel enferma lesiones elementales cn
ract.erísticas ; son, por consiguiente, el parásito vegetal (le la tiña favosa 
( .:1 clw1'ion Sclúinlenii; oidillm), qne podemos aislar (separando con una lanceta 
una mínima porcion de la sustancia amarilla que constituye la geoda fiívica, y 
disolviéndola en el amoniaco se desagrega al cabo de algunos minut.os, qne
elando el parásito aislado, y c1espnes, t.ratúncl010 por una got.a de solucion de 
iodo en el agua adicionada de ioc1mo potásico, se colora ele un rojo moreno, 
pudiendo observar sus detalles), y el cnal estií compuest.o de esporas reel011flos, 
aislac10s ó reunidos, formando cadenas, que terminan ordinariamente ií los fila
mentos de mycelium ; ií la extremidad libre de estos últimos son esféricos, y 
despnes se prolongan de t.al manera que el filamento se halla formado por la 
reunion c1e cort.as articulaciones; los yerdaderos filamentos c1el myceJinm 
est.iín, pues, compuestos por articulaciones prolongadas, claras, punteac1as, 
c1icot.ómicamente ramificadas, y unidas entre sí con gran solidez; y los espo
ros, colocados en series terminales, son fücilmente caducos y considerarlos 
como una porcion ele yegetal en vía de germinacion, etc. 

Tam bien el parásito vegetal de la tiña t.Ollsnrante (TTichoJihyton tOIlSlI}'(fllS) 
se halla formado de esporos redondos, los cuales se ven aislados ó en agl'llpa
cion entre lns laminillas de la epidermis; el mic1'osJi01'Oll f1l1fll1', qne vegeta en 
las capas epidérmicas; el mic1'osjioJ'on Andolli1li de Gruby, qne se sitÍla en la 
capa córnea (le la epidermis, superficie <le las célnlas epidérmicas y en sns in-
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tCl'sticios, que no penetra en el folículo piloso, ni se halla, sino accidental
mente, sobre los pelos; y el parásito vegetal de la Pit.vriasis capitis simple.t·, 
que reside en la capa córnea de la epidermis entre las células, y penetra en 
los folículos pilosos, mas sólo en la proximidad del punto de emergencia y 
poco profundamente, no descendiendo más allá del orificio de las glándulas 
sebáceas anexas al pelo, etc., etc. 

CA PÍTULO IX. 

DE LAS LESIONES DEL TlUIDO GLA NDTTLAH. 

Estas alteraciones ofi'ecen caracteres especiales, Begun se estudien las glán
dulas perfectas ó dotadas de comlucto excretor, ó ya las imperfectas ú órganos 
linfoides, de manera que es en extremo difícil, por hoy, considerarlas en con
junto. En efecto, respecto á las primeras, entre las que citaremos como ejem
plo al hígado y riñones, veremos cómo el hígado puede presentar degenera
ciones grasientas y amiloides, estados hipertróficos é hipotróficos, inflamacio
nes y diversos neol'llasmas ; y el riflOl1, inflamaciones en general, di versas for
mas de nefritis y varios neoplasmas, etc. ; y en las segundas, como el bazo y 
el tiroides, por ejemplo, en el primeeo hiperemias, inflamaciones, infartos, 
hipotrofias, degeneraciones y neoplasias patológicas, etc. ; y en el tiroides, 
bocio, tubérculos, epitelioma, etc., que constituyen más bien estudios especia
les agregados al de los órganos en particular y aparatos ele la economía, cuya 
cxposicion no es ele este momento. 
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NUS y APARATO¡';. 

CAPÍTCLO PRIMERU. 

DE .LAS LESIONES DEL APARATO RESPIRATORlO. 

En el estudio de esta seccion tendremos que ser en extremo lacónicos, tanto 
porque así lo exigen las condiciones de un manual, cuanto que presentado ya 
en otros puntos de este libro todo lo principal de lo que cOl'responcle al conoci
miento normal de los mismos, así como las m<Ís importantes consideraciones 
acerca de la histología patológica general y un resumen de la ele tejidos, seriÍ 
muy f<Ícil aplicar dichos conocimientos al estudio de las lesiones de los órga
nos y aparatos, las cuales únicamente pasaremos en revista para que cllectol' 
pueda, si lo cree oportuno, acudir para su explanacion iÍ los tratado,; extensos 
de histología patológica. Por consiguiente, ocupándonos en primer término 
del aparato 1'espi)'(lto)'il!, diremos: que en la membrana mucosa pituitaria puede 
presentarse congestion de sus vasos, ora como fenómeno inicial de la inflama
cion y de la hemorragia, ya como asociado ii las lesiones del COl'azon y de los 
pulmones, neoplasmas de las fosas nasales, ó bien ii las enfermedades febriles, 
como la fiebre tifoidea; y las hemorragias son ó primitivas ó secundarias. El 
coriza agudo comienza por una congestion acompañada de una exmlacion se
rosa, y en éstft nos encontramos numerosísimas células epitélicas, efecto de In 
multiplicacion de las del revestimiento de In mucosa, y más ó menos transfor
madas, así como abundantes células linfáticas que han salido de los vasos ó se 
han formado en la capa profunda de la membrana de Schneieler, lo que da al 
líquielo una apariencia mucosa turbia y;hasta puriforme. 

El coriza aguelo secundario se observa en las fiebres exantemáticas, y sobre 
todo en el sarampion, en la propagacion ii las fosas nasales ele la erisipela ele 
la cara, en la extension ele la difteria ele la faringe y laringe y en el muermo, 
y cada una con caracteres especiales. Cuanclo el coriza pasa al estado crónico, 
(letermina un engrosamiento elel tejielo conectivo de la mucosa y del tejielo 
snhmucoso, que puede ser el punto de partida ele los pólipos nasales, y hasta 
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producir ulceraciones (ocena), pe(lueños abscesos, osteitis y aun necrosis; y 
entre los neoplasmas se observan los pólipos mnCOBOS y fibrosos, el célulo-em
brioma, el epitelioma de células cilíndricas, etc. En la laringe se estndia la 
laringitis catarral aguda ó crónica; la diftérica ó crnp, de cuyos fenómenos 
nos hemos ocupado al tratar de las inflamaciones específicas; la erisipelatosa, 
la variolosa, la muermosa, la de la fiebre tifoidea, la edematosa ó edema de 
la glotis, la ulcerosa, la pericondritis ó supurativa del pericondro de los car
tílagos laríngeos, que se observa repentinamente en la fiebre tifoidea ó efecto 
de una brusca impresion de fi'io, ó ya (Iue debida tí UIla de las causas (le la 
laringitis ulcerosa; los fibromas de la laringe, los tnhérculos, el epitelioma, 
papilomas, etc.; y aun en ciertos casos los nematodes (Rainey). El cnel'po 
tiroieles puede experimentar hipertrofia (bocio), tubérculos y carcinoma. 

La tráquea, su inflamacion y sus eliversas -variedades; las ulceraciones, perfo
racion, el carcinoma secundario ele la misma; la congestion y hemorragia de 
los bronquios, del mismo moelo que la bromluitis intensa; la diftérica y la cró
nica, la broncotaxia; ulceracioues y neoplasmaR de los brol1fluios, como el car
cinoma, los tubérculos, etc. La anemia, hipotrofia, la atelectasia, hiperemia 
y apoplejía pulmonar en sus dos diferentes aspectos ele infarto hemorrágico ele 
Laennec, y apoplejía en foco; el enfisema, la iníbmacioll, ya lobular ó cata
rral en sus tres grados, la fibrinosa tambien en sus tres períodos, los abscesos del 
pulmon, la inflamacion de los vasos linf~iticos c1el miRmo órgano, la gangrena 
circunscrita ó difusa, la pulmonía intersticinJ (en sus formas de los viejos), la 
¡:;ifilítica, la caseosa, el antracósis y los neoplasmas c1el pnlmon, como el célnlo
cm 11rioma ó sarcoma, meliinicos simples y fibromas, el carcinomn, tnbérclllos, 
etcétera; mas elebemos adyertir que de muchas cuestiones tle lns refcrent,es tí 
cstos trastornos nos hemos ocupac1o en la, histología patológica genernJ. En la 
pleura se estudian la cOllgestion, los cquimosis, la plclll'esía hiperplásica re
pentina, pleuresía fibrinosa, purulenta, crónica, y di versos neoplasmas de 
csta membrana, sobre cuyas lesiones puede consnltnrse lo que hemos expuesto 
nI tratar ele las alteraciones del tejido seroso en la histología patológica es

pecial. 

CAPÍTULO II. 

DE LAS LESIONES DEL APAHATO DIGESTIVO. 

Entre las lesiones de la mncosa bucal nos encontramos la estomatitis y SUR 

variedades superficial ó catarral; lns de la fieure tifoidea; la que se estuelia en 
las fiebres eruptivas, en las lesiones sifilíticas, como son las placas mucosas yul
ceraciones más profundas que suceden á las gomas; la ulcero-membranosa ó 
diftérica "de los alemanes; la gangrena y las neoplasias pato] ógicas, entre las 
(iue figuran los célulo-embriornas, lipomas, angiomas, epitelioma, tubérculos, 
etcétera, así como tam bien los diversos parásitos, que por cierto son muy co
munes y varios. En la faringe, las inflamaciones y sus diversas variedades; la 
fIllC se obsel'Ya en la viruela l sarampion y escarlata, la erisipelatosa, In c1ifte-



DE LAS LESIONES DEL APARATO DIGESTIYO. R59 

rítica, la de la fiebre tifoillea, sífilis, la granulosa ó glamlulosa y los abscesos 
retro-faríngeos. La esofagitis, y asimismo los cuerpos extraños, las estrecheces 
fibrosas y cicatriciales del esófago y los neoplasmas de la faringe y esófngo, 
entre los cuales observamos principalmente los fibro-miomas, tubérculos, epi
teliomas, etc. En el estómago podemos apreciar la anemia, la congestion y las 
lesiones de sus glándulas, la inflamacion superficial ó catarral, el catarro cró
nico, la gastritis crupal, el pénfigo de dicha mucosa, la gastritis flegmonosa, 
las lesiones producidas por los agentes corl'Osivos é irritantes, la úlcera simple 
<le Crnveilhier (y la úlcern, perforan te del flnocleno, flllC se parece á la ante
rior) , y los lipomas, célulo-embrioma, neoplasmas papilares y ac1enomas, lo!' 
linfaelenomas, tubérculos, los fibro-miomas, el epitelioma carcinomatoso, en
cefaloides, hemn,toc1es, el epitelioma de células cilínc1ricas y el ele células pa
vimentosas, etc. En los intestinos, la inflamacion catarral ha recibielo eliversos 
nom bres, segun el sitio del mal; aSÍ, pues, tenemos la elllOllenitis, la ileitis ó 
inflamaeion del íleon, la tiflitis 6 elel ciego, la colitis, del cólon (su inflama
cion ulcerosa se llama elisenterÍa) y la proctitis ó elel recto, las lesiones elel 
cólera, ele la fiebre tifoidea, tuherculosis elel intestino, neoplasias patológicas 
y ulceraciones sifilíticas, los fihromas, los neoplasmas vasculares, los aeleno
mas y linfadenomas, el epitelioma de células cilínclricas y el carcinomatoso son 
toelas lesiones del mayor interes para el anatomo-patologista. 

Entre los accesorios elel aparato digesti vo figuran; el hígaelo, órgano que 
por su importancia merece se estuc1ien sus lesiones en general, comprenclienelo 
en éstas las de sus células, del tejido célulo-vascular y las alteraciones ele i'Uf.: 

vasos, y entre las particulares, la cOllgestion del hígac1o, las hepatitis, paren
quimatosas, la purulenta, los ah;ccsos metastásicos, los hiliares, los graneles 
abscesos, las hepatitis intersticial ú cirrosis, la degeneracion amiloicles y di
versos neoplasmas, como angiomas cavernosos, tuhérculos, gomas sifilíticos, 
lencémicos, célulo-emhrioma, epitelioma carcinomatoso, ele células cilínc1ricas, 
los quistes serosos é hidatic1icos (con equinococlls), etc. ; y no olvic1aremos la 
inflamacion y tumores ele la vejiga biliar, etc. De la peritonitis aguc1a Ó Cl'()

nica, general ó parcial, ya nos hemos ocupado al tratar ele las lesiones ele las 
serosas, y de la peritonitis tuherculosa y carcinomatosa, hemos expuesto lo 
principal al hablar de los neoplasmas. El páncreas puecle sufi'ir In, inflamacion 
parenCJuimatosa, la supurativa, la intersticial, la inc1uracion, degeneracion 
grasienta, la hipotrofia, elegeneracion amiloieles y di yersos neoplasmas, entre 
los que elescuellan los tuhérculos, los gomas sifilíticos, el epitelioma carcino
matoso y aun los quistes. Asimismo el bazo experimenta diversas lesione~, 
como la hipotrofia, la hiperemia (ele las intermitentes, la tifoidea), la inflama
cion intersticial, la supurativa, el infartus, roturas, degeneracion amiloiele:::, 
etcétera; la hipotrofia leucocitémica, varios lleoplasmas, como tubérculos, go" 
Illas, carcinomas y aun quistes y parásitos. 
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CAPÍTULO IIl. 

DE LAS LESIONES DEL APARATO GENITO-URINARIO. 

Tratando en primer lugar del aparato genital masculino veremos padecer 
los testículos de inflamacion ú orquitis aguda, crónica y la sifilítica; y entre 
los neoplasmas del testículo figuran los condromas, fibromas, celulo-embrio
mas, tubérculos, gomas sifilíticos, linfadenoma, carcinomas y aun los quistes; 
en la túnica vaginal el hidrocele, que puede ademas ser congénito ó enquis
tado; y el hematocele. En la próstata su inflamacion, abscesos y varias neo
plasias patológicas, por ejemplo, fibro-miomas, tubérculos y carcinomas. En 
la mujer, el ovario ofi:ece como alteraciones la hiperemia; hemorragias, infla
macion y diversos neoplasmas; el condroma, tubérculos, gomas ó sifilomas, 
fibro-miomas, célulo-em briomas y carcinomas; y ademas, quistes (hidropesía 
de los folículos de Graaf, quistes uniloculares, multiloculares ó gclatinifor
mes y dermoidcs). La trompa falópica cs atacada por la congestion, hemorra
gia, inflamacion; y entre los neoplasmas se estudian especialmente los tu
bérculos y el carcinoma; ademas los quistes. Algunas veces puede ocurrir 
la formacion del hematocele peri-uterino. El útero padecer congestion; he
morragias, la inflamacion catarral (metritis interna), la flogosis pllerperal, la 
úlcera fagedénica del cuello; en la mncosa uterina tomar origen los pólipos 
fibrosos y mucosos, los tubérculos, el carcinoma, el epitelioma pavimentoso y 
cilíndrico; en la pared fibro-muscular su hipertrofia, los miomas, etc. En las 
mamas la inflamacion aguda ó crónica, la hipertrofia total; y como neoplas
mas, el galactocele, el celulo-cmbrioma, el mixoma, fibroma, carcinoma 
fibroso 6 escirro, encefalóideo, velloso, condroma, adellOm:1, epitelioma y los 
<[uistes. 

Asimismo, respecto al aparato urinario, observaremos (Iue los riüones ofi'e~ 
cen lesiones importantes, como son en general las ele las células epitélicas, los 
cilindros hialinos y sus variedades (Jue se forman en los tubos uriníferos (ne
ii~itis albuminosa), alteracion de las paredes hialinas de los tubllli ; lesiones 
del tejido conectivo elelriñon, de los vasos del mismo, glomérulos de l\Ialpi
ghio, y en particular la anemia, congestion, hemorragia, infartlls, nefi-itis al
lmminosa, qne comprende la catarral, parenquimatosa, degeneraciones ami
loide y grasienta, nefritis intersticial, albuminúrica (aguda y crónica), no al
huminúrica, supurativa ( difusa, en focos, abscesos metastáticos), la pielone~ 
li-itis (catarral y seudo-membranosa), la pielitis purulenta y la calculosa; los 
tubérculos, gomas, linfadelloma, celulo-embrioma, carcinoma; los neoplas
mas sanguíneos, quistes y parásitos del riñon. La hiperemia y la inflanwcion 
catarral de la vejiga de la orina, la flogosis catanal de la uretra, los tuLércu
los de las mucosas vesical y uretral, el condroma vesical, los papilomas (fun
gus vesical) y el carcinoma de la yejiga deben ser objeto de un estudio dete
nitlo en las obras más extensas. 

Por todo lo expuesto, respecto á las lesiones de 10R órganos y aparatos, 
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se comprelldel'á qne sólo hemos hecho ulla sencilla indicacim/ tÍ relato de las 
principales que debenfigmal' en el estndio del patologista, y no hemos en
trado en In, apl'eciacion de carla, \lno (le ellos, manifestando sus caracteres ma
croscópicos, microsc6picos y evolntivos, por cuanto este trnbajo hubiem nece
sitado muchas páginas para su desal'rollo ; lo cual, sobre dar á este libro un 
volumen mayor del notahle que ya tiene, nos hubiera separado del objeto que 
nos propusimos al escribirlo, cual fué redactar un Manual que sil'viese de gnía 
á los alumnos en las principales cuestiones de histología normal y patológica; 
y en tal concepto se nos dispensará nuestra brevedad en esta tercera parte, lo 
que á pesar de toclo, no obsta para que invitemos á los escolares á efectual' su 
estudio en las obras ampliadas de histología patológica como verdadero desa
!Tollo y complemento de las ideas expuestas. 

FIN. 
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l.O Considerar·iones g(;n('r:ll¡\~ ::;':O}Jl'C 1:-1 historia, illlrfl!'lal1r·i:¡ y aplicacif}])(':-: Ik h icnnngr:lfi:1. ,1n;¡tl)lni

('o. (Eco ,le la Me,lici¡¡a del ::0 <le ~iayo y ;, ,le Junio, ~l:ulri<l 18'1\1.) 

l.'" DrcYI' rcsf>úa solJl'c b histOl'ia (> impnl'l;-¡nc·i:l dc 1:1 :lll:dOlní;) rl:1tíl}¡':gir·:l. 7-7('(1 (,1" 1,'1 J!cdil'ii',í dd ·,'(1 

} '2:; de .Junio de [8'¡~1.) 

;;," l~tili(b(1 CjUf' rcportn. c1 estudio dl' 1ft anr,l(,ml:t f{lIil'l·¡rgirn. EC{J 1/ 1' 1.1 J!i'dil',:un lId I.~I (1e .1lllin de 
ISl¡D. ) 

,~,ú Fractura siml,lr}" ol,liclltl de In. cbYicnln) entre Sll ('xll'cmidall r:-:l¡-'rnnl y liarle interna c]¡, la 111-
:!(,l'cion del lig'nmcnlo cnraec-c:layiclllar: seguirla de }l('rfcd,l CUl':1C'ifJll sin deformidad. (OLSCfYaeiOlJ.) 

" Reo de In Mediei"a del:1O ,le Julio ele [Bln.) 
~).o OJJsrl'Y[tcinnes sobre las fl"O]iicdac1cs fí.-.:icns:- i{uinlir·;[c.:) :t('cjr\ll l1-.:iokgirrl ¡; ki';lpr:'1l1ic[) dr In (li;..::i

¡"I ]'llrplÍrca. (Eco !le In ,1[edí,·i".1 dd ~;-, de ""oeto dI' 1 8'1!1.) 

n,o COll:.-idcracioncs :-:obl'c la ncc:iOll lisioV'sica :' tCl'apl>lllica dd indo -: "'us I rCjJétl'ad()~. I J~c/) de la J/I'

,Iírina tlel [O rlc ticlicmlil'" a" 18'ID.) 

1.° Peritonilis simple, O~l111fl~ ('sponlúnea) cl1rada p(lr bl . ...: lIWl'(·l11'i:¡}(·c.: rn ~t1I;l~ (l(J~i::-;. ,·Ec!) dI' la .1[1'

diein" tlel ~.-, de f'ctiemhre dI' [8!1!!.) 

X.O Caf.:o not;:t}Jle rk liebre gú~tl'i('a-nel'\'i(l~a ~('211ido (}(\ ("lll~:winn. (EI'(¡ de 1,1 J!(,¡Jil'i/l(l rld .-1 dr ()Cllf
l,m de' 18.\0.) 

D, o Tratado de analomia l1H;dico-quil'ürgica y In}!ogrúflc:1 por PdrC'C[nin, Ir<1dllcirl(1 y '("ulicinnalhl (·(,tl 

Ilotas y aplicac:ionc::; d\~ los m(>[CJtlos y procederes operatorio,-; ('''¡Iailnl(,~. - no,", l(JllHIS, JL1rlrirl, I R/l~J.

Obra aprokllla para texto por el ne"l ('eneejo de In,ll'llCcion I,úldie". 
10. ::\uC'Ya guía del bnüista. en Espafw J QUl2 ('olll}lrclHj(> la lli~·;jcn'ia. l,ig·i{'nc) m(\[o(lo, lF,rl.c.:} Y('Hta.i;¡-.: 

dn los l'aflos de ag-ll:1 dulce á todas tf..'l1lpCrrttlLra.c.:, dt' aElIa~ millel·{tlr~ ~. de 111<1.1'. - 1-n lOIno) :;\ladl'id, 

! ~: ;-JO. - ~('gunda cdicion, 18 ,~J.'¡. 
ll. ¿ Qué caw·.:.as conducen allJOmlJrc :\ poner fin :'t ~ll" rlin~? ;, Qll(i n,\>(lins I 'o¡lrún c\"il<l.r d ~llicillio y 

,. omb:clir la perni,.io,,, tcndClléia <[ue obliga " realiz:nln" :\[:lllri,l, 1 , [8;, l. 
12. Tratado de enfermedades ,-enél'eas, ['01' _\. Yida[ (dI' C'a"is). tl'adlwido al ra,t.·llano yar]j"ionc,,],, 

con 1m apélHliec solJre el ~lIu,eo sillliogrúflco de b ('nin'r-idad <:'cntl'al. - en tomo. :\b']¡'id, 18.-,'1.
Obra aprol,acb para tex(o por el n,'al Consejo ele Inslruccirm j1úlJlica. 

13. Falta total de los nel'yios olfatorios e011 <1llci:-:lní<1. en Ull indiyidllO en !(1.iil\n cxislia un;) atrOnit CO))

g(!nita dc los tcsticlllos y miembro yiril. OJ.¡sel'yncion l'cc()~ida en los a11flkatl'os anntr",mieos dI' la Fnclll
lad ele :lledicina ele :lI"ell'ir1. (Si!]l .. mé,lico, ¡; y 1:1,1" Julio elc 18,,". :lladrid.) 

1!1. Keeesidarl de establecerse por nucs1ros leg-isladoJ'cs y k,jO los principios de b hiS'iene, las regl: S 

'lllC fijen b e,lad y clase de (rahajos ú que b indus[ria some'" á los niüos. Tésis ,o,tenirla en la ¡\r'ad,
mia de Ciencia, del Liceo de Granada. (lb""i;, nu;,lic;¡ elel '211, '!". ::0 do .T unio. y .-, do.T u]jo 'Í<' [~',7, 

:lladrid.) 
[él. 1\'uovos casos de feliz éxito del dornformo g'l'latinizado en C'llratnmicnlo del rcumatismo I"u-eulal' 

y ele las neuralgia,. (Iberia ,ni'lli"n rlel 10 de. Octul,rc de 18:,7, ~l:>r1l'id.) 
[r,. Nuevo caso do aplicacion lid amyleno para producir b anestesia ,'n dado dI' l,raelicar 1" talla 

pcrineal bilateral. (Iboria l1u;dícn del :10 de Octuhre do [8:,7, j\[a,lri,1.) 
17. De los hipofosfitos en 01 [mtamiento de la tisi, pulmonar tuberculosa. :JI,,')'ia ""',,lica de} 111 ,:c 

Abril de [8,,8, Madrid.) 
18. Dos nuevos casos de tisis pulmonar tulJerculosa tralallo, plJr los hiporn,G(o, alwlinos. í lb",'in "u:

,líen del!." de Julio de 18:,8, :Madrid.) 
(Estos trabajos han sido lraducidos on la gmn obra de la tuberculosis l'ulmnnar del DI'. Chlll'chil, 

Paris.) 
19. Es(udios clínicos sobre 1" accion que ejerce el cloroformo por la vía ¡.r'"[ric,, en cltl':1blJ1iel:to 1:11-

rati,"o de las fiebrcs intermitentes. Granada, 18;l9.) 
20. De la atropina en el tratamiento de las úlcer"s ele b córnea transparente. /EsJlnila n)(;rlicn. '20 de 

Octubre ele 1809, Madrid; Gnzeltc médicale, de Lyon, y ¡¡,m/C ,le Ihú,11JClItirJ"c, de P:nis.) 
21. Desarticulacion del fómur derecho; cicatrizacion casi cOll1plct" del muflon á los diez y nllC\"C di"" 

muerte al 22 á consecuencia de una liebre nervios" provocada por una fuerte emncion moral. (Siglo r,,,;

dico, 18 ele Setiembre de 18;,9, Madrid.) 
22. Cálculo enquistado en la parte inferior de b pared anterior do la vOJiga urinaria, üpcraeio]l ,le I~ 

talla bilateral. (Siglo medico, 20 de Noviembre de [8;)9, Madrirl. ) 



~!,~. C(¡l1:údcl'acionrs soLr,' la anatomía de los gan~'lios ncryiosns. (Cranada, I Rr;(). ) 
~j, El bipocm\ismo b~ sido consl~n\emenlL' la docll'in~ ,k los mc'clicos esp~ftolcs, {Gl'an~da, IS',I,) 

~:-l. De los cnractcrcs lnicl'ose(¡picos (h_~ los tejidos orgúnicos. (Sifllo íiu"'clic(), nümcl'os 11'27, '?8: 2~l~' :Hl) 

l\bl'zo, J\!acll'icl, 1 sr;~,) 
':Ij. i~"jllcli().s micl'Osc/1¡licos sobre la nwmLrann de ~ellncid,~r, (:\Ia r1rid, Sialo iilf~(lir~(), '?-¡ de Enel'o de 

I Xlj:j. núm: 1I ,::.) 

'27,' O}¡scl'\'ar'ionc.::: n1icroscl1pic-ao.; solJl'c c·l ('Íl'culo r·¡ li¡,:'o.mento ciliar. (}¡Iruh'ill. ¡:;,-;j),1fl;). llu;rlir:n, Q de 

.llllin de 1 ~3fi:}, nÚln, ;lUí.) 
,,8, 1':01,11,1(' anomalía ele la arlcrin hUllwral. ír:8 )la,in ¡¡¡('¡[irn, IJ rl,' Julio de ISe'. l\larll'id,) 
~!I Falla lolal cong,'nil" rlel ('oududo "udilin, o:-:[Cl'no y de le> mayor parle rIel p~bellon ,le; le> ol'e.i~ 

d"l'l'ch", r,n un sujl'lo rle cincuenta y (los "flOR, (Sir/lo iwé(iieo dol 21 elc Agosto el" 181;!', númo ~,,','í, i\Ia

d,oir!. ) 
:;1). Estudios cl'Ílico-biIJlingl'(tl\cos de los }ll'illCipalcs :1110.1 'Inúco~ lid siglt) dl'c:imoscxlo, tLa ('Unica, 

I\l:trlrirl, IS:",,) 
:j l. AI1Clll'ism:1 ('Sj'011lÚnCO [abo mixto externo (k l\Tol1l'()): de h ;tol'la a~eclHknjc con tllnlor externo 

~. pl'oIJ:d¡lcmcnt.' dilalncion eL:! origen dd tronco innOll1infUlo con ,dis¡,osicion :111r'l}llala del mif-'lllo. OIJ

S,'l'\"acioll con una l;\minn pr('sclltada al Cong-l'c~n 1\f ('(lico E~pafl()l de 181i 'J , Y ¡ qd)lir·n.da ('n las púginas 

1 :11, y 20i del tomo de S11s :letas, j\Iarlrid, 1 SI;:,o 
::-2. rkmo:..;tl'acioll bisf¡'ll'ica clL! los 11l'og'l'CSOS aclllale.s (le la analornírt ó inrllljn dl~ los mi~mos en los (l(k

I~ll(ns ,Ir- l::t ciencia mérlico-r¡11irlll',!ÍC:l, (o;i(/In "I1,',lico, 1 Sr.:, , !\bdrid,) 
:l:\. \Yiaje cicntíficíJ y l'c'cl'í.'at'i\"o :\ Fl'ancia, BdgiC'rt ¡ Tlnlanda y AJcmallia ('11 los m(~sc" fk· .TuE!), Ag()~

lu \' S"licmJJrc dc 1 Sr.: .. - Docl' UlJ'la' , - (Sifllo ",,'(lico de ISI>¡; yo (;", i\ladri,l.) 
::'1. l)l'cp:1l':l.ciones an;tlr·oJni('a~ pl'cscnt:1das en la EXl1o:-:ieion ul1i\-l~rsal ell' Pal'i~ dl' !?:l(jl. - [l('sciIa. :' 

{lll:llisis, - Cl'annrb, 1~G7. 

~:~¡, El~ilclinlJ1a que in\~Qc1ía el Icreto rx1('rno del p(ll'pado superior iZ'Illit~l'd(l" la cnmisur:l y los dos tcr
ci!),,,- C:dC'l'I1US rIel p;'Ll'parlo inferior. - Exlirpacion sl'gnida do la l,lefarol¡b~(ia (('mpnl'o-max.il:lI': C'onsi
f!'Uíl'nrln h l'l'sl:l.l1l':1cine perfecta rl(~ los } J:\l'p:-uln:-: , (EI1))'OrJi'CSO "'Ilt"rlic() , Cúdiz., 1SíO) llÚmel'OS:)() y ;~l.) 

:\(j. f),'l origl'l1, estado ndual -:" !1()J','cllil' d¡· la annJmnia g('11(,1';1.1, Uran:lr]:-¡, I Rí'::. 
:¡;;. T,oalado de a,wtOll1Í¡l {.!"'h'l'<ll, 'flle cOll1pr"IHIe d cslwlio de los J1l"incil,ifl, inmediatos. ekmcn(os 

anafl'Jrnicns. líquidos elrl nr¡..!'tll1ismo 1 tejidos, si:.;lcmfls y <1parnfos orgúnicns, prC'cedido cId conocimiento 
:- Jllallejo rlr! microscopio; (le la pl'C'pal':lcion y COllscl'\·acion de' olJjclos n1Í('l'og'l'úllcCJs, accion lit- los re::tc
li"os :-:,()¡H\~ los trjidos; (, inyrccioI1C's finas - OIJl'a D..C'ompo..fl::vla de Ilumcrosos gl'aJ¡,lflos inÍL'l'e:tlados en 
,,\ ¡"xLo, - ¡-n lomo de 1.0::0 p"2inas. ~I'Hll'id, 181'!, 

:;~, De la importallcia de la ltislr,l02!ú < nccl~sidftll d,' su cstUlli", (flisc'll'SO inall~n,ral d,~ l~ tlocied~ll 
ltisíoj(',~'ica,) l\Jadrid, 18/1. 

::(1. COllsidcrrwioncs sola'e las t~'()l'ias lnús acc!,ta]¡loc; en cl.cs[,-vlo aclual dl~ la ciencia. del lnouo dr~ 

,~l:IlCl'al' 10'-' elementos anaUllnicns. (l )iscllrso in:lugnl'al de.lft Sociedad hisíoU,!-!'ie<1.) l\-Iarll'id, 1 Rí 1. 
"1), ¡h, 1" nrrcsid::td dc eslablecerse en lod"s los hospilales do EspaüCl laJJorfllorios de hisLologí~ I'~rrr 

I(¡~ pl'()gTC~O" de In anatornia patolr',~'icrt. ((;;Jr?('la ¡le S;1ni1Iarl,n.ilil".1': núm. D, del 10 de l\I<lYo,) :\ladl'id, 
11)/.-\. 

',1, I)el lllc'todo s('guido ('ll la Facultad de i\lcdicin:l de Madri,1 ,'n la l'nseüanza rle- b hisLología. 
(l.'t'ri8tn de [,'.., r·nívrl'.sirlrl(l dI.' l1TnrlJ'itl) ()clu]¡l'o rle [S7;),) 

1,':. En d eostado aelllal de b ciencia médica, es de ahsoluta ncccsirbrl el '[llC las hi,*"oi"s y alltopsi~, 
dínieas se! c,Olnjllctrn COll los datos que nos slllninistr<l la lnicroquÍlnia. (PI'OUI'('80 ¡Ju;(liCIJ ~ l\1adricl :U.! d~·. 

Mayo de 181G,) 

f¡~L Tl'ansformacion amilt',idcs do In pid de la l'ogiOll interna do la pil'l'll:-t rll'l'Cc!Ja. (I?l'l"i81.1 (f(, ~1J('di

cinn ?J r;¡i'llftin fii'íÍclicns) ~Iaal'id) :J.Lnzo ,-¡) nÜlll. '7, 1877.) 

"í, Del microscopio y SllS aplicf1cioncs, (Almana'l\lc de El (;I(¡/,n pam (RiS, l"'b'inns ','e i el ~:ll, 

I\lnrll'irl.) 
Ir:" T,'atado elell1cnt,,1 ele hisLolog'ía 110l'm[[1 y Imtológíca, precedido de un l'eS\lmen dé tc'cnic~ hisLo

J{ogica, - en tomo de 8S0 pClginas, ilustrado con ~ 1 ~ gralJaclos, Ma>.1ri,I,187:!. 
~r;, De la nccesid"d ele Ol"s'aniZfH' lo m'\8 pronlo posiblo en Esp~üa le> inspcceion médica de bs esouc

lrts de instruccioll prim<lria y cxposicion° de un proyeclo con es le fin, 
(fnf<truccion par~ la mujer, números 1," y Ir, dI' J\lnio de 188:2, Madriel,) Conf"l'enci~ clcl' Ateneo rlo 

l\ladrid, 18S/¡, 

1,7, Irka general de los organismos, Confel'enci" sexla, e"plicad~ en el Ateneo científico .r liLerario de 
l\[,tllrid, y publicada en la Recisla co¡¡lcl11pOi'úllcn ele! ::0 do Junio do lSS::. J\I~drid lomo XL", pág. 417. 

"8, !le los progresos rcaliz~dos por la hislo[ogí~ en el m{" exacto conocimiento e1el tejido no;'vioso y 
d,' su disposicion como sistemfl orgánico, - Di,cnrso de rcoercion en la Rcal Ac"demill de i\Icdicin~ de 
I\l:ldrid el 8 de J\layo de 188'" :i\l~drid. 
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. \LONSO RODRlGUEZ. -Manual rle Patolooía 
médica. J\Iarlrid, [87'". Un lomo en á.o, [[ pese
tas en J\hlllrirl y [~ en Proyineias. 

ALONtiO nODIUO ¡;EZ. -(;OiII.)Jel1<lio riel m'te ,le 
?'ecctal'. l\larlrirl, [S7:3. en cuadct'no en á.o, pe
setas [,;,0 en l\larlnd)' 1,75 en 1'1'0\'incias. 

BALDIVIEL::iO. -.I1alLlwl del Eslwli,l1Ile ele Me
dicina ó rcsurncn (le LacIas las asig-nat tIras (IlIC 
sc exigen para optar al lit ulo (le licenciarlo de 
dicha Facultad. Tercera cdieiol1 COl'l'cQ"irla y au
mentada, iluslrarlo. con grn.iJarlos. J\lac¡-;'id, '1878. 
Un tomo en /L", de mús de 1.200 p:i,únas, 15 pe
seto.s en J\ladrtd y 1 fi/,O en Proyincias. 

BEAUI\Iti y BOUCIL\.RD.-r.'o",pc1Irtio ele 
Al1i:tLO!/~ia clescJ'¿p[icn !J rllsccciol1 ~ tl'aducido al 
espo.üol por D. Gerardo Jercmías y De\'csa, ca
tedrático de Anatomín. en b Facllltad do Gra
nada. Madrirl, [877. Un tomo en 8.", ;, ptas. en 
l\ladrirl )' (; cn PrOyillein.s. 

BEAUNlti y BOUCIL\.RD. - ,YUCDOS elelllcntos 
de AHaLo¡¡u'a ([esei'i]J!iva y de c¡n{Ji'{o[or/ia. tra
ducidos pnt' D. Gerado .Jcremías y ·J)e'\'esa. 
Madrid, [878. Dos volrimcncs en /1.", con ~11 
grabados intercalados en el lcxlo, ~o ptas. en 
I\ladrirl y n en Pro\'incias. 

13ERARn. - DiaOllóstico tli{acI/r;ial ele 108 t"r/10-
1'CS de la.') lIwrnas, traducido pOl' D. José i::)OgrL1Trt. 

Segunda cdicion. Madrid, 18G8. 1111 clladel'llo 
en ~.o, 2 plas. en Tllarlrid y en Provincias. 

BERNlIEDl. - LeccioJ1es ele ¡¡¡('(lica, tra-
ducirlas por el Tk D. EstébD.n :-lanchez ele Ocaüa. 
iYlarlrid, 187U. Un lomo en /1.", ncompafIo.do ,le 
cinco l(lmillas liLograriadas) ptas. 8);)0 en Jlac1l'id 
y \1.50 en Pro\'iucias. 

BORltELL y PO},¡'l'. - FOI'ullllal'io m:0I101elo ele 
los ¡/1cilicarnrntos í11Wl'OS. ~c;:::!:unc1a crlicion. 1\10.
drirl, 187G. Un lomo cn 11.",10 ptas. en Maclrirl 
y 11 en l'ro\'iuci:ts. 

BOeCl!1./l'. - TI'alacio ele las clI(cl'ow,lacies 1lc;'

viosas: nelTOSi8rllJJ .landa !I e¡'único) tradllCitlo 
por Agllslin 'j':tkns. J\la(lrirl, [8,7. Un tomo 
en 1. 0, :, plClS. en :\!:trlrirl r,(¡ cn l'ro\'inci:ts. 

mUAN]), BOUIS y C,\.::;PEIL - .11<1)lIIal COI)1-

plelo de ínctl¿Cltl;l lC(Jal !J lO."\:icolo(fia J tl'aducido 
y ordenn.do por los Doclorcs :\1. U omcz Pamo .l' 
.J. R. Gomez P:tmo. :\bdrid, 18/3. ])08 lomos 
en 4.. 0 con figuras en el texto) tres lúnúnas gra
bada~ en acero) y un atlas cl'Ulno-litogra!1adoo: 
?;) plas. eH :\ladrid r n,50 en I't·o\'incias. 

llUCQUOY. - Lecciolles clínicas 801,,'" las e,,(ei'
medadcs del cOi'n001l, dadas en el Jlülcl-Dieu de 
Paris, traducidas 1'01' elliccHci:trlo Ric:trrlo Bajo. 
Segunda c,liciOl\. r.larlrid, 1878. Un tomo en ~.", 
ptas. ~,',O cn l\laelrid y 3 cn Pro\'incias. 

UlIRETIEN. - J.Yucvos C[('IILC¡¡{OS de íllcllicina 

o)JCJ'alo)'ia, trarluccion dé! Dr. Carreras Sancltis. 
l\bdrirl, 188·!. Un lO'n,0 en 8.", con [84 grahados 
7 ptas. en l\larlrirl r 8 en Pro\'incias. 

l)'EtiPINfI y PICOT. - Manual luúctieo ,le tas 
e,,(e"ll!cclnrles ele 1.1 in(alleia, lraducido por el 
Dr. J. Uonzalez Hidalgo. Madri,l. [877. Un 
lomo en 8°, 7plrls. en i'll~drid y 8 en Pro\'inci:ts. 

n UBRUEIL. - Elementos elc .11cilicina 0llel"110)'ia, 
traducirlos por F. Ossorio y J\1. Gomez P:tll1o. 
Madrid, 1875. Untoll1o en /1.°, con 4:l;, grabadoB, 
peselas 1 ~,:'O en J\iadrid y [:1,50 en Provincias. 

FJ~RNANDEZ LOSADA. - Resumen de las lec
cioncs ele CÍI'uoia clarlas en el Hos)lital milita;' 
de Madl'id. Segunda edicion. l\iadri(l, 18ír.. Un 
lomo en 1.", G ptas) cn Madrid y í cn Pro\'inci:ts. 

FORT, -Patologia 11 clínica qllil'úJ'OicR8. Tcrccm 
edicion, traducida por A. tinnchoz de Busla
mante, revista y ,ulicionada por el Dr. GOI11CZ 
Pamo. J\laclrid, 1870. 'Tres 101110s en 4." con 
grabados, :25 ptas. en Madrid y 28 en Pro\'incias. 

\JARCIA SOLA.·- Tratado de patolouia ucncl'al 
?I de anatolnía palolófj ica. Terccro. edicion, 001'-

regirlCl y ilul11enlclc!:t. J\ladrid, 188·? Un t0l110 
en 4.:, con gra/Jo.c1os, 13 plcts. en :llaclrid y H en 
Pro·',IJ1Clas. 

CL\.IlCL\. ¡';OL:\.. - .U'lilual ele miC1'O(l,úmi,1 clí
nlca. Ú rlinrJlI{j8tico módico J (Ilnd;ulo en las cx
ploJ'<tciOí/(J8 li/icl'(j(jtLLnica.c:. l\]arll'id, 187G. Un 
tomQ en 8. o. ptas .. :2 ':10 ~l:1rll'irl Y ;3 en Proyincias. 

GII\/'; y l'AltTAU,\.ti. - TI'alaelo leól'ico-pJ'ácl ico 
de (J'cnopatolo[Jítl. o cslwlio {ole las cJI(m'111c(la([cs 
í/wn[a[es: (ullc[;ulo Cilla dillica ?J en la fis¿ologia 
de los cellti'oS ))('I·¡;io80S. i\larl,.id, 1870. Un lomo 
CH -l.", con gl'aIJ:1do:-J en el (,exto, acompaüado de 
cuadros SiIV·Jpli(:os "!- láminas litografiadas, 11 
pescl:ts c;n ~i adrirl y 12 en Proyinci:ts. 

GO:llEZ l'A:liO (.r. R.)-Elcfilontos de matC/'ia 
(a7'/nacr!lIlicíl yni¡¡(!)'["Il, animal !J reflcLal. 1\la
driJ, 1871. Dos lOI~10S ell 11.°, con '.Wfi grabados 
18 plas. on i\hrlricl )' 20 CI1 Provincias. 

GO.\lEZ P"\:liO (,J. R) -Manual ele .1lliÍlisis quí
ílúca aplicada ú lns cicHcias l11f:rl¿cns. Cuarb.t 
8rlicion, notal!lctl1entc autl1cnl:tda. l\ladrid, [88:!. 
lTn lmno en 11.°, con grabados y dos cromo-lito
gr:'tflcos. [~ plas. en ;\larlrirl y [3 en Provincias, 

GOStiELIN. - Clínic" (jnil'll/'!/ica elel JIospit.11 ele 
la (:"'¡'irla(/, ll:aflucieb por el Dr. 1\1. Gomcz 
Pan1D. i\larlrid, [81:3)' 188·c. Tres tomos en 4.°, 
con gra/In.'¡os, 32 plas. ell Madrid y :l5 en Pro
yincia<.;. El torno tercero ~c ,·cndc SCp:lJ'n.tlanlcntc 
Ú 1 [ poselas el1 ~Ia¡Jrid y U en Provincias, 

GUBLEIL -Lecciones ele tc/'a)lrjuUca, lr:trlucidas 
por el Dr. D. All1alio ,¡imeno) calcrlrúticú de la 
Uni\'ol'sid:tr!rlo Valencia. j\],ulrid, 1878. Un t0l110 
en !t.". 8 ptas. en Madrid y U cn PrO\'incias, 

UUULEn. - C'tU'.'W de lCi'(1}J¡'~IILica, cspiicado en 
la F:tcullacl de J\Icdicin:t de Paris, trarlucido por 
D. José Alonso rtodriguez. i\[[l(h'icl, 1880. Un 
tomo en ![.", 8 pl:ts. en Tlhrlrirl y Gen Pro\'inci:ts. 

GUL\. I:\,])I",PE;:\S.\.DLE del méclieo-ciruj:tno 
ci\'il y milit:tr, quo comprende: P/,¡idic.1 de 1.1 
Ci"I/Uia (le "",¡encia, por el Dr. A. Corre. PI'i
r,1('I'OS SOCOl'i'()S .. i los herirlos 8of)¡,e el cantpo de 

¡Iillalla, 1'01' el llr. ]f. Domanl ¡ lwducido por 
Pedro B1'l1n. :Thladrid 1 187:L l7n (()IBa en 8.° con 
grahados, :3 ptas. cn l\Iaclrid y :3,50 en Provincia.s._ 

]IEn~\.L7D. - ~Yuel]o (liccio?l.1.J'io de plnntas nterli
ciJlalcs, lr"elucirlo por !J .. Jmlf¡uin Uonzalez Hi
dalgo. ~ladrirl, 187G. Un l01110 en 11.", COl. 2lil 
g'm/,n.rlos, 10 plas. cn :\Iarlrirl y [1 en Provincias. 

lIER:lL\.N:"i. -¡.;[e"u'illos (le fisioloff!a, tmr/llcirlos 
por el Ilr. .J. G. Hidalgo. J\Iarlrid, 18í!. Un 
t01110 en 4..", con ~Ta/¡:trlos intero:tlados en ellcx
lo, a I)las. én .iII,~;lrid y 10 en Pro\'inci:ts. 

JE.\:\':'\/cL. - POi'mlllario olici/lal y ma(Jistl'al ;n
lel'/laciollal, lraducirlo y alll11cnt:tdo por los rloc
tares i\l. Gomoz Pamo )' .r. H. Gomez Pamo. 
TercC'ra. cc1ieion e~paflola: seguida, de un apén
dice con nuc,-as fÚl'lnnlas y los nuevos Incrlica
mcnlos introrlueirlos e11 la terapcutica. J\1adrid, 
1883. Un prccio"o volumcn en 8. 0, de 900 pág., 
á clos columnas, 7 plas. en Madrid y 8 en Prov. 

.rOULI;\'. - TI'.1Iarlo eOIH)JIf'lo ,le/ Clde elc l()sp,~,'-
108, traducido por D. J. ;';aez y Velazr¡ucz y don 
A. Rorlrigucz Hul)í, I)ajo la direccion de don 
Francisco Ossorio y Bcrnaldo. tiegunrla cdicion. 
J\ladrid, [878-7a. Dos tomos en 4." con grabados 
18 peselas en '\ladrid y ':0 en Provincias. 

JULLIK',,". - 1','.11,1110 ¡Ji'áctieo de las cll{c)'//wela
des vcnél'cas, traducido por ~1. Uomcz Pamo, 
:\ladrid, 1880. Ln tomo en /1.", con grab:tclos, E 
peselas on ;\!arlrirl y Ir. en Provincias. 

LANCEHEACX. - TI'atarlo {cótico?l )lI'<ictico !le 
1.1 sífilis, traducido por clliccnciarlo D. Pedro M, 
Brun. Madrid, 187:,. Un tomo en 4..", con graba
dos y un :tllas de l{uninas tirab,,,Jas en .acero, 
pesctas 12,;,0 en J\fadrld y 13,50 en Provll1ctas. 

J\IAEtiTlm DE tiAN JUAN. - Trataelo elemen
tal ele hístología no?'mal y palolóoica, precedido 



de UJl rc~umcn ele Técnica "istologica. Segunda 
cdicion. l\ladl'id, 188". Un temo en 4.' maynr, 
con 2fi2 graLacl(ls, 17 rc::c1as en ~![\(ll'icl y 18,jO 
en Pr()Yincin~. 

:'\-' ,\EbTHE nE S.-\N ,1 L\N. - 1',':11[1(10 ele aJW

lonl"i,l fJ(,í/('¡'nl. l\1ndl'id) 187:~. GIl l( 1110 en 4.°, 
de mús de t .000 pÚf.!iIla:-:, con numeroq s 8r0.1m
:r1Pf:, 15 pta~. e}) :;\iadrid y 1fl,GO C11 ProYll1cins. 

:l\ilfYEn. - 'J'l'n!<lllo jJ1';icliro de ln.s cn(ei'II/{'(ladcs 
<le los ojos, Iraducido ]l()l' el Jicen,·iado J). Pedro 
).]. Brun. :L\ladl'id, 187;). lJn t{mo ('1\ !1.

0
, con 

'2;JR graLn¡Jns üdcl'c:lbc1cs ell el texto J 11 pc~ctas 
en ::\Iadrid y I:c en Pl'oyincias. 

::\iL\J.lI1·:. - '[)'aln"" ¡lc '11! ¡;¡¡ica "plica,I" ;i 1" li8;0-
lnrJi.1 ?J Ú 1,1 {c)'¿¡¡¡¡"u!ic;¡, T]'(ulucci(ill (10 D. Fclix 
Borrell. Quinla edicion. l\jadrid, I s,r;. Un t(lmo 
cn 4. o, 8 ptas. ell nladl'id y D ell Pro \'incias. 

;l10N1,AU. - El,·)))""lo, dI' hiflienc 111'iva,Ia, o arte 
de COJ/.-::C1T;L!' la snll/(I riel indil'iLlllo. Qnintrt crli
cion. ?liadrid. 18í;). Un lemo de íOO púginas en 
11.", plas. ',;,0 en lL\llri.! y 8,,,0 en Pro\'inciJs. 

l\IONl.A U. -- Ele»/clIlos de hiuiellCJlIiúlica, u ..,,·te 
(le CO¡¡S(~}Tnf' la .'inllld (I'C {n,..; ]JHel¡lo8. Tercera 
cdicion.:J!ncll'id, 187!.Do;..;t<mJSCIl 8.° mayor) I 
'lO peselas en i\lndrid y U en Proyincias. ' 

?lIOOHEN. - .·1Icccio"cs "i,,;pcilicns ,le 1.1 visla. 
Traduccion del alcman por el ])1'. n. Enrique 
lihagon. ~larll'id, 18,:;' Un lomito en 8.":2 plas. 
en l\ladrid y 2.',0 en l'ro\'ineias. 

MO'UHA. - 'Tr"ln,lo <le la l'inrJoscoJ1ia 11 de 1'i"08-
copia. Trarlucido ci dIlotado por el nr. J. de 
Antclo. SC2unda edicion. ~JJrlrid. 187;,. Un tomo 
en 4.°, ;¡ p~lS. ell l.I[ull'id y ;),;)0 ¿:n Provincias. 

MOYNAC. - ¡,'lcmenlos (/e pnlología II (le clínica 
(jllh'ú'f'!7iCf/S ~ lraducidos de la segunda cdicion 
francesa y arlicionndus con el 1'ralarlo ,le Pillolo
[Ji ... ! f/rne}'nl quil'líl'[!ica del mismo autor, por el 
nI'. M. C:umez Pmno. Madrid, 1880. Dos tomos 
en 4. o, con grabados, :2'2 ptas. en ~ladrid y ?.{L en 
Provincias. 

1\10YNAC. ~ Mo1llllal ,le ]lalología 11 de clinica m,,
clicas, trarlucirlo por el Dr. D. Estólmn Sanchcz 
de OcafIa. Tercera erlicion. lIladrid, 1883. Un 
tomo en á.", ptas. 9,5'0 en l\ladrid y 10,50 en 
Provillcias. 

lIIOYNAC. - Mamwl de Palologia gcne;'al lJ del 
diagnóslico, traducirlo por el Dr. D. Esteban 
r::lanchcz rle Ocalla. :\!adrid, 18/8. Un tomo en 
4." 1 O plas. en ~íadrid y 11 en Provincias. 

NIETO bERRXt\O. - ElemCl.los clCJ1illologia ge
ne1'al. ~jmlrid, .18[;9. Un tomo en 4:, con gra
!lados intercalados en el texto, ptas. G,50 en 
Madrid y 7,'J0 en Provincias. 

OLlIlEDILLA y PUIG. - Compendio de química 
inorgánica gencf'J.l 7J aplicada á las ciencias rné
(licas, sC'guido de unas 11Ociones de quimica 01'
güniea. :t,ladri,l, 18n. Un tomo en 4." con gra
bados,10 ptas. en Madrid y 11 en Provincias. 

OLl\1EDILLA y PUIG.-Ma11lwl del cstll<liallle 
de {a1'macia, Ó 1'esumen de las asigna(uras ne
cesn:'i'ias pm"1 aspirar al grado en in l'e{eJ'ida 
{acultad.Madriel, IgíO. Un tomo en á." ptas. 6,50 
en Madrid y 7,50 en Provincias. 

OSSOHIO y GOMEZ PAl\IO. - Manual de ven
dajes, apósitos, apa1'alos ?I modo de lIace1' las 
CU1'as. Madrid, 1870. Un tomo en 4.", con gra
bados, G ptas. en Madrid y 7 en Provincias. 

PAULIER -Manual de terapéutica, traducido 
, '. al español, precedido de un compendio de tera-

'<~>'. péutica general por D. José Alomo Hodriguez. 
' .. J-~~\ Madrid, 1878. U~ tomo en 4." d~ 1.t20 páginas, 
.~~!~:;,¡.p, 15 ptas. en Maelrld y 16 en Provll1clas. 
}:~m ~jPE~AHD.-Glli,?- práetiead? los 'J1.artos, traelu
< .... :~':,:¡j Cldo por D; 1hguel Daldlvlelso, ~Iustrado con 
~.:'\,\',:/ grabados. r::legunda edlClOn. Madnd, 1876. Un 

.' .'./ tomo en 4.", 5 plas. en Madrid y G en Prov. 
PINTADO Y JOHDAN. - Pi1'elologia ó tralado 

de ficu1'es. lIhr1l'irl,lS71. Un tomo en 4,", ~ pe~ 
setas en Maelrid y :? ,;,0 en Provincias. 

POTEJ\CL\NO y SALVAD OH . - r0111J1cnrlio 
teórico-práctico de las cn{errtlw[ncles ele la 11Ul

}CI', con la tl])licncirrn (le la hirll'olernpitt en las 
c)'ónicas. Madrid, IS'7. 1;n tPIllO en S.", pese
{<1A :1,;)0 (']1 I\hull'id y '1 ('JI Pl'oyinci;1s. 

PHOGIL\?,L\ !L\ZO;'\,\DO rle patologia general, 
]lor D. F. Fel'l'eira. :\Ir\rlricl. 1878. Un tomo en 
8.", ptr\s. ~,;,o en lIladl'irl y :l ell ProyinciJs. 

PlJEHTA. - T1':'ltnrlo (le (jllimicn O1'f¡;inica gene
ral V .t]Jli~(Hi<1 ir la (nnnacin) in(lno..:lJ'ia?J <J.[)1'l
CUllU)'H, con nn tl'n[n.rlo rle (111hniea lJiolór¡icn, 
vCfJcfnl ?J anililal. - ¡"';cpl111rla crlirioll, conf'idr
ral'¡elllcnlc allmelll:"I:l. Madrid, IS70. Dos tomos 
en 11.°, con gra}l;l.i1f,<..: inlcl'l'rtb\r1os en el texto, ?!l 
pC'~etas en 1\Iadl'id y :l(j en PrOYilleia~. 

HIANT. - Leccioj)es de hi[jirnr. ])1'iv<1([<1.?J pü
uUen. 8egllllrb cdieioll. l\ladrid, 18ín. Un tomo 
en 4..0, n ptas. en :JI<1drid y 7 ('11 Proyincias. 

nOJlEIO l: 1-:Z tiEOA:'\E. - Los m/C"os Irnln
Yílienlos Clli'tl[ic08 de {as en/,(,i'íJ/C{(,'/(les sifililicns. 
i\Ia,!rirl, 187S. en tomo Cl! 8.', 1 pi". cn ]\fr\urirl 
y 1,'1;) en Pl'oyincias. 

nODEIGUl!Z YAnA YTTJA. - ¡Yociones ,le Im'
,(I/Onu!! tin :1pli('nda al rlinrJlld8ticO) prmu),slico U 
li'ntn.1llicnto de [a8 rnj'crtn('(!;ules. feln'iles. ~Iadrid, 
'187G. T r 11 tomito r11 8. '}, con treinta figuras litogra
finrlas, ptns. 1,,,0 en Madrid y ~ en Provincias. 

nOHEIt. - Elci/I(;nlos (1(' ])r'llo!():/i,'l (]Uil'lfl'(jica es
]Jecinl ?J ele 'II/('/licilln (Jl)(~)'nll)¡'in, traducidos por 
el Iiccnciarlo !l. :\li2"Cl Llé>ldiYiC'!co. Madrid, 
187G. Un tomo en /t.", con gra}mdns, 13 ptas. en 
i\Iaclrid y ll¡ en Pro\'inciac. (Esta olm1. eR el 
complemento do la uel ])1'. nilln>lh, P.1lo1ogi.1 
q7/il'lll'(Jlca (jcncI'nl lJ su ll')'r11)(~IIUca.) 

tiOUnEIRAN. -NllCW di"cinl1ill'io de las {alsifi
caciones ?J <111cl'ncioJlcs de l08 n!inum[os, mccli
Cn(¡1el!los ?J (le algunos P¡'O(~Uc!{)8 (lile se emplean 
en la iJ¡(ru.'-:/'t'in.?J cC01wnlin (lOit/(!slicn, traducido 
por .1. n. (1mnrz P<l.l11o.' doctor I....'ll F:1l'macia. 
ñIaclricl, 18ín. lJn lomo ('11 1!. u: con gr3.Lado~) 
1 I plas. en J\lndri,l yl '! en 1'1'OyillCias. 

TAHNIEn y CIL\NTHEl'IL.- T;'nla,lo ,Id arte 
,le los Po1'l·los.lIlac1l'id, 1883. l'n t;'l'llCSO volumen 
de 1.0\).1 p~tgina~ en 11.°, con ?8!i grabados ir; pe
setas en lIIarlri,l y 17 en Provinei.1s. 

Esta importante obra constrlrá de dos tOITIOS. 
El segundo el" la erlicion e"llallol" , apareccrá al 
siguientc meR de haherse publicnrlo la {rancesa. 

VEHA. - Es/liCUO clínico de la pa;'iilisis rJenCl'al 
• pI'ogresiva (le los ennjenn,'os, con un pr¡"logo (]PI 

Dr. Esqucl'rlo. ]\!r\rlricl, 1880. Un folleto ca 8.", 
1 pta. en Madrid y 1,25 en Provincias. 

VIDAL (nE CASIo). - Tmlado de las cn{ermeda
des venéreas, traducido por D. Alll'eliano MaeR
treo Madrid, 1868. Un tomo cn 4." , pesetas 9,50 
cn IIlndrid)' 10,50 cn Provincias. 

VILA y ·LAHA. - ('llnrl,'OS sinoplicos de fiebres 
esenciales (Pir~tologia) , rc\'isnrlos por el doctor 
D. Rafaelll1arlll1cz. i\Iarll'lrl, 1875. Un cuaderno 
en foli) , ptas. 1 ,;lO en lIIadrid y 2 cn Provincias, 

VIHCHOvV. - r.a palologin cclulnl' úasada en el 
esludio flsiológico U paloluuieo de los lejidos, tra
ducida de la cuarta edicion francesa por D. Al
fredo Nadal. l\1adrid, 1878. Un tomo en 11." con 
grabados, 8 ptas. en l\Iadrid y 9 en Provincias. 

WEST. - T1'nlarlo leo1'ico-jJl'úclico de las en{er
medades ele la 11lvjel', traducido directamente 
del inglés y adicionado por D. l\1iguel Daldi
vielso. Segunda edicion. Madrid, 1879. Dos to
mos en 4.", con numerosos grabados, 1:; pesetas 
en Madrid y 17 en Provincias. 

WEST. - Leeeioncs sobl'e las cn{el'11lcrllldes de 
los nü¡os, traducidas por el Dr. D. Joaquin 
Gonzalez lIidalgo. Madrid, 1877. Dos tomos en 
4,', 14 ptas. en Madrid y lG en Provincias. 

El Catalogo general del gran surtido' de obras de MEDICINA, ClI1.UliíA y FARMACIA que esta 
casa reune, se facilita gratis á quien le desee. 
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